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PERSONAS  QUE  TOMAN  PARTE  EN  LOS  TRABAJOS  DEL  DICCIONARIO. 


ALFARO.  D.  Agustín. 

BURGOS   D.  Acusto». 

ESTEBAN  COLL ANTES...  D.  Agustín. 

GIRON   D.  Ramón. 

GONZALEZ  HERNANDEZ.  D.  Francisco. 

HIDALGO  TABLADA   D.  José  

MAYOLI   D. 


Director  de  la 
autor  de  otras  obras. 


(Director  de  £1  Agrónomo,  y  autor  de  otras  obras 
de  Agricultura,  inventor  de  varías  máuuinas 
aratorias  premiadas  por  S.  M.en  ensayo  público. 


PASCUAL   D.  Agustín. 

CALVO  D.  Joan. 


¡Inspector  general  de  los  bosques  del  Real  Patrimo- 
nio ,  y  profesor  de  la  Escuela  especial  de 
nieros  cíe  Montes. 


IQUUMUMD13. 


BARROETA 

BOSCH  


D.  ANGEL. 

D.  Miguel  *..  j  Pl0Íe*?T  de  BoUnU»  en  ,a 

1  cerneros. 


CASAS  Y  MENDOZA   D.  MceUs.... 

CAVEDA  

COLL ANTES  D  Vicerte  •  Diputado  á  Cortes,  Licenciado  en  Farmacia,  y  Ad- 


gcnieros. 

c  Director  y  Catedrático  de  la  Escuela  superior  de 
***  t  Veterinaria. 

Exciio.  Sr.  D.  José   Director  de  Agricultura,  Industria  y  Comercio. 

{    ministrador  del  Real  Sitio  de  San  Fernando. 

ECHEGARAY   D.  José   Catedrático  de  Agricultura  y  Zoonomologia. 

GARCÍA  BARZANALLANA  D.  Manuel   Diputado  á  Corles. 

MIQUEL  POLO   Ekmo.  Sa.  D.  Mariano        Brigadier  de  Ingenieros,  y  Senador. 

MORA   D.  José  María. 

OLIVAN   E**o.  Sr.  D.  Alejandro...  ¡  ¿«ft*}  gJSf  *  Agricultura  premiado  por 

POLO  Y  BORRAS   D.  José   Diputado  á  Cortes. 

c4\*Di?nnn  n  r.m,™.«  (  Catedrático  de Fisiología  y  Anatomía  en  el  Colegio 

SAMPEDRO   D.  Guillermo  ¡    de  veterinaria  de  esta  Corte. 

SAIZ  MILAN  ES   D.  Julián. 


Ademas  de  estas  personas,  contamos  con  otras  no 
cuyos  nombres  iremos  insertando  en  los  tomos  ~ 
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ESCARDAU,  RE*CAD1S\R,  ESCARDADOR  ,  ESCARDILLO, 

Ricarda.  Llámase  escardar  ú  la  operación  de  estírpar 
de  un  campo ,  de  una  vina,  de  un  jardín,  de  una 
'huerta,  etc.,  las  yerbas  prositas  que,  alimentándose  A 
costa  de  las  útiles ,  las  roban  su  lozanía  y  su  vigor.  De 
todas  las  plantas  que  infestan  los  campos  sembrados  de 
trigo,  avena,  cebada ,  centeno,  habas,  lentejas,  etc., 
la  roas  común,  Ja  mas  dañina ,  que  con  mas  rapidez 
se  multiplica  y  mas  daños  origina  al  agricultor,  es  el 
cardo  hemorroidal  (serratula  arvemis),  conocida  en 
nuestro  pais  por  tova.  Hay  terrenos  en  que  estos  car- 
dos son  de  una  cscclente  significación;  ellos  son  la 
muestra  evidente  de  que  la  tierra  en  que  se  crian  es 
fuerte ,  sustanciosa  y  la  mas  conveniente  para  el  trigo. 
En  algunos  campos  se  encuentran,  según  el  pais,  otras 
especies  de  cardos  bisanuales  y  vivaces,  pero  estos  se 
propagan  con  menos  rapidez  y  no  son  tan  perjudicia- 
les como  los  que  desustancian  la  tierra  en  perjuicio  del 
trigo.  % 

La  escarda  es  una  labor  muy  importante  para  el  agri- 
cultor; á  fin  de  practicarla  convenientemente,  debe 
escoger  la  época  en  que  los  cardos  comienzan  á  echar 
renuevos,  y  antes  de  gradar,  que  es  á  principios  del 
mes  de  junio.  Pero  es  preciso  tener  presente  que  no 
hasta  arrancar  los  cardos  que  se  encuentran  en  los 
campos  cultivados,  sino  que  es  necesario  destruir 
completamente  aquellos  que  se  crian  en  las  laderas 
de  Ioh  caminos ,  en  los  terrenos  abandonados ,  y  ep  los 
baldíos  del  común.  Sin  esta  indispensable  precaución 
puede  asegurarse  que  se  trabaja  á  medias,  porque  los 
granos  del  cardo,  dotados  de  la  ligereza  de  una  plu- 
ma ,  son  llevados  por  los  vientos  á  las  tierras  que  se 
encuentran  en  labor  y  multiplican  tan  dañinas  plantas 
lipsia  el  infinito. 

Hay  tres  maneras  de  destruir  los  cardos :  unos  los 
arFMtc&n  a  mano;  otros  con  un  instrumento  llamado 


tan  los  cardos  á  flor  de  tierra ;  y  otros  por  medio  de- 
una  larga  tenaza  de  madera ,  con  la  cual  los  arrancan 
de  raíz.  De  estas  tres  maneras  la  última  es  la  mas 
veidajosa;  pues,  como  fácilmente  se  concibe,  es  mejor 
arrancarlos  que  cortarlos. 

Los  cajones  de  los  arbustos  ó  las  tablas  de  lechugas, 
guisantes,  habas,  achicorias,  fresas,  etc. ,  se  escardan 
con  palas,  y  esla  lalior  sirve  para  mullir  la  tierra  apre- 
tada y  para  que  el  agua  llovediza  ó  la  de  los  riegos 
pueda  penetrar  hasta  la  tierra  quo  hay  en  el  fondo  del 
■cajón,  ó,  á  lo  menos,  á  la  profundidad  necesaria  para 
servir  de  alimento  a  las  raices. 

El  buen  agricultor  debe  tener  sus  campos  y  hereda- 
des siempre  libres  do  malas  yerbas,  que  son  siempre 
«1  anuncio  del  abandono  y  de  la  miseria  maseompleta, 
y  del  daño  de  males  irreparables,  porque  es  preciso 
tener  en  cuoula  quo  las  amapolas,  las  neguillns,  los 
cardos,  etc.,  no  solo  existen  á  costa  y  con  grave  jier- 
juicio  para  las  cosechas  del  trigo ,  sino  que  luego  las 
semillas  de  tan  perniciosas  plantas  quedan  mezcladas 
en  parte  con  el  grano  después  de  trillado  y  aventado, 
y  solo  á  fuerza  do  trabajo,  de  cuidado  y  de  máquinas 
se  logra  separarlas  para  sacar  un  trigo  puro  y  hermoso 
que  poder  sembrar.  Es  evidente  por  estas  razones  que 
el  gasto  que  1c  origine  al  agricultor  la  escarda  de  los 
trigos  á  principios  de  la  primavera ,  está  compensada 
con  la  mayor  y  mejor  cosecha  de  granos. 

Ademas  debe  tenerse  en  cuanta  que  la  yerba  y  los 
cardos  que  se  recogen  en  este  tiempo  en  que  escasea 
el  forraje,  son  un  escelcnlo  aiimento  para  las  vacas 
quo  gustan  mucho  de  ellos,  siempre  que  s<>  tenga 
cuidado  en  quitarles  la  tierra ,  sobre  todo  si  se  arran- 
can eñ  tiempo  húmedo ;  &  favor  de  este  alimento  se 
Jas  aumenta  la  leche,  y  le  toman  con  tanto  gusto  co- 
mo el  mejor  que  se  las  pudiera  dar. 

En  los  países  donde  se  dedican ,  especialmente  los 
agricultores,  al  cultivo  de  la  vid,  y  en  que  por  lo  m¡«- 
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mo  escasean  los  pastos,  se  debe  escardar  rigurosamen- 
te aunque  tío  so  lleve  otro  objeto  que  el  de  destruir  la 
especie  menuda  de  mijo  tan  ordinaria  en  la  fuerza  del 
venino.  Arrancada  esta  planta  antes  que  madure  la 
semilla  y  puesta  á  secar,  es  para  los  ganados  un  pasto 
estélente  en  invierno. 

En  otoño  la  planta  mercurial  oficinal  es  abunda  lilí- 
sima; escardándola  á  tiempo  y  secándola  al  sol  se  con- 
vierte en  un  precioso  abono  después  de  podrida ;  pero 
es  preciso,  repetimos,  escardarla  á  tiempo;  pues  de 
otra  manera  maduraría  la  semilla  y  se  multiplicaría 
en  daño  siguiente  hasta  el  infinito. 

Como  en  agricultura  se  saca  partido  de  lodo,  es  in- 
dudable que  sirven  para  algo  esas  malas  yerbas  que, 
ocupando  inútilmente  el  terreno,  ebupan  sus  jugos  y 
quitan  el  sitio  á  una  planta  útil;  está  probado  que  cual- 
quiera planta  devuelve  á  la  tierra  mas  principio^  de  los 
que  esta  le  ha  suministrado,  y  por  lo  mismo  estas  ma- 
las plantas  so  hacen  útiles  si  se  las  enlicrra  al  tiempo 
de  la  florescencia  y  antea  de  granar. 

ESCAROLA.  (Cicherium  endivia,  Un.)  Planta 
anual  y  que  so  multiplica  por  la  grana. 

Raiz,  barbosa  y  lechosa. 

Tallo,  mas  ó  menos  alto  según  la  especie,  liso,  aca- 
nalado, hueco,  torcido,  ramoso  y  lechoso. 

Hojas,  do  un  bello  verde,  quo  se  cstienden  en  tierra 
alrededor;  su  figura  es  diversa_*cguii  la  especie. 

Flor,  sale  del  nacimiento  de  las  hojas  en  lo  largo 
de  los  ramillos  compuesta  do  varios  medio  florones 
azules;  caida  una,  se  mantiene  en  un  embrión  encer- 
rado en  un  mismo  cáliz. 

Fruto,  unos  granitos  prietos,  larguitos,  menudos  y 
puntiagudos  en  un  estremo,  llanos  y  como  hundidos 
en  el  otro  cabo,  con  un  ligero  piqueteado  alrededor  sin 
punía:  está  contenido  en  una  cajita  que  nace  del  mis- 
mo cáliz. 


Las  dos  principales  y  constantes  de  la  escarola  son 
la  larga  y  la  risada.  Su  mezcla  ha  proporcionado  al 
cultivo  otras  variedades  jardineras  que  se  perpetúan 
sin  perder  por  eso  sus  caracteres  distintivos,  con  tai 
que  se  cultiven  separadas  de  otras  de  su  ciase  que  pu- 
dieran bastardearlas. 

La  escarola  larga  tiene  la  hoja  recta  y  per|>cndicu- 
lar:  de  esta  especie  se  distinguen  tres  variedades,  que 
son:  la  de  hoja  angosta,  la  pequeña  y  la  basta. 

La  escarola  larga,  de  hoja  angosta  produce  la  boja 
recta,  oblonga,  mas  ancha  á  su  estremidad  superior 
sin  canal,  con  sus  bordes  no  rizados.  Crece  tnas  que 
todas  en  altura  perpendicular  y  es  muy  tierna,  pero 
con  poca  hoja. 

La  escarola  larga  pequeña  se  distingue  por  su  hoja 
muy  recortada  y  hendida  profundamento,  acanalada, 
ensanchada  á  su  estremidad  superior,  con  los  bordes 
redoblados. 
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La  escarola  larga  basta,  se  parece  á  la  lechuga  por 
lo  ancho  do  su  hoja,  por  ser  dura,  fibrosa  y  de  un 
verde  muy  oscuro.  Resiste  á  la  crudeza  del  invierno., 
mucho  mas  que  las  otras  variedades,  tarda  mucho 
tiempo  en  aporcarse,  pero  después  de  blanqueada  es 
de  0,5  nn  poco  mas  tierna  y  de  un  gusto  delicado. 

La  especie  de  escarola  risada  so  distingue  de  la  lar- 
ga por  estenderse  sobre  la  tierra  y  ser  de  un  verde 
claro.  De  la  especie  risada  hay  gran  número  de  varie- 
dades jardineras,  pero  como  muchas  de  ellas  no  tie- 
nen caracteres  bien  marcados,  las  reduciremos  6  tres 
que  tienen  notable  diferencia ;  estas  son:  la  rizada  de 
hoja  ancha ,  la  grande  y  la  fina  6  de  Italia. 

La  escarola  rizada  de  hoja  anclta  se  da  á  conocer 
por  la  anchura  de  su  hoja  que  á  mas  de  ser  horizontal 
está  hendida  en  lacinias  que  se  subdividen  en  hendi- 
duras desiguales  ondeadas  y  rizadas ;  su  color  es  ver- 
de claro ,  de  buen  tamaño  y  tierna ;  su  defecto  princi- 
pal es  que  con  el  calor  se  corre  fácilmente  y  sube  á  flor. 

La  escarola  rizada  grande  estiende  hürilontalmen- 
to  sus  hojas  muy  recortadas  y  rizadas ,  produciéndolas 
en  crecido  número ;  es  algo  dura  y  suele  amargar  aun, 
después  de  curada. 

La  escarola  rizada,  fina  ó  de  Italia  tiene  mayor 
precio  que  las  variedades  anteriores  por  ser  la  mas  tar- 
día. Su  hoja  de  color  blanquecino  está  recortada  en 
hendiduras  sumamente  linas ,  y  se  blanquea  mejor  que 
todas  las  demás  escarolas,  os  muy  tierna  y  la  mas  es- 
timada para  el  consumo. 

Siembra.  Todas  las  variedades  que  dejamos  enu- 
meradas vienen  á  tener  un  mismo  cultivo,  sembrándose 
mas  tarde  ó  mas  temprano,  unas  en  almáciga  y  otras  en 
tierra,  según  sus  condiciones  especiales. 

Para  multiplicar  la  escarola  no  hay  otro  medio  que 
el  de  la  semilla,  En  los  países  fries  y  por  consigui  ente 
en  que  no  hay  cuidado  de  que  so  espiguen  las  plan- 
tas con  el  calor,  siendo  mas  bien  necesario  que  venga 
el  arte  en  auxilio  de  la  vegetación,  se  siem  bran  las  es- 
carolas por  enero  y  febrero  en  cajoneras  y  camas  ca- 
lientes ó  debajo  de  campanas.  A  fin  de  que  el  calor  quo 
ocasiona  la  fermentación  de  la  basura  amontonada  ,  no 
haga  la  siembra  ineficaz  de  todo  punto,  se  cubre  dicha 
basura  después  de  haber  cedido  el  vapor  de  la  cama 
caliente  con  cuatro  ó  seis  dedos  do  buena  tierra,  fértil 
y  suelta.  Sobre  esta  capa  y  á  voleo  se  ejecuta  la  siem- 
bra muy  clara,  á  fin  de  que  se  crien  las  plantas  con  ei 
posible  desahogo  y  concerniente  soltura;  En  loa  días  de 
hielo  y  en  las  noches  crudas  se  colocarán  para  resguar- 
do los  ¡bastidores  6  campanas,  levantándolos  en  loa 
dias  claros  y  serenos  para  que  la  influencia  atmosféri- 
ca ejerza  libremente  su  acción  saludable.  Luego  quo 
Lis  plantas  tengan  algunas  hojitas,  se  entresacarán  del 
semillero  para  traspantarlas  en  otra  cajonera  6  cama 
caliente.  Desde  principio  de  mayo  hasta  fines  de  se- 

dias  y  al  raso  las  siembras  de  escarola.  La  siembra 
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principal  tiene  lugar  5  mediados  de  junio  y  en  julio,  y 
de  los  semilleros  de  agosto  y  setiembre  se  sacan  para 
los  plantíos  mas  tardíos,  con  lo  que  se  logra  buena  es- 
carola durante  el  invierno  y  basta  principios  de  pri- 
mavera. 

El  terreno  que  se  destine  para  la  producción  de  es- 
carola deberá  ser  ventilado,  bueno,  perfectamente  ca- 
vado y  abonado  con  mantillo- ó  estiércol  que  esté  bien 
pasado;  dicho  terreno  se  distribuye  convenientemente  . 
en  eras  arregladas  comunmente  á  la  abundancia  ó  es- 
casez de  las  aguas. 

Los  semilleros  deberán  regarse  á  mano  antes  de  na- 
cer las  plantas  y  aun  después  de  nacidas,  hasta  que  se 
encuentren  perfectamente  arraigadas;  luego  que  esto 
se  haya  verificado,  podrán  empicarse  los  riegos  de  pie 
sin  temor  de  que  sufra  perjuicio  la  escarola.  Cuando 
aprietan  los  calores  deben  frecuentarse  los  riegos  á  la 
caida  de  la  tarde ;  asi  no  podrán  evaporarse  con  los  ar- 
dores del  sol,  y  las  raices  podrán,  durante  iá  noche, 
disfrutar  el  beneficio  de  las  aguas  conservando  las 
plantas  la  mayor  frescura. 

Las  escarolas  de  las  siembras  de  mayo  suelen  espi- 
garse ,  efecto  del  calor  cscesivo ,  y  el  mejor  medio  de 
evitarlo  es  dejarlas  en  los  semilleros  de  asiento ,  por- 
que trasplantadas  so  espigan  con  mas  facilidad.  Por 
esta  razón  tas  primeras  siembras  de  escarola  que  se 
hacen  basta  últimos  de  julio  se  siembran  de  asiento; 
se  esparce  la  semilla  con  igualdad  sobre  la  superficie 
de  las  eras,  se  cntierra  con  el  almocafre  y  se  riega  in- 
mediatamente de  pie  el  terreno;  nacidas  las  plantas,  se 
da  una  ligera  labor  á  la  tierra  y  se  acuchillan  para  en- 
tresacar las  plantas  sobrantes  ó  que  estén  muy  espesas, 
dejándolas  á  la  conveniente  distancia  de  un  pie  ó  pie  y 
medio,  según  el  tamaño  de  las  especies  cultivadas. 
Así  crecerá^  mejor,  opondrán  mas  resistencia  á  la  in- 
temperie y  no  se  espigarán  con  tanta  facilidad. 

Pkmtio.  Las  escarolas  que  se  cultivan  para  gasto 
del  invierno  son  las  únicas  que  se  trasplantan,  crián- 
dose mas  grandes  y  sazonadas  que  las  que  so  mantienen 
de  asiento  en  sus' semilleros.  Por  los  meses  de  agosto 
hasta  noviembre  inclusive  se  disponen  en  terrenos  fuer- 
tes y  de  fondo  los  plantíos  de  escarola,  para  que  pueda 
obtenerse  tan  apreciable  ensalada  en  los  meses  de  enero 
y  febrero  en  que  todas  escasean.  Los  golpes  que  se  co- 
loquen en  estas  plantas  deberán  estarlo  á  diez  o  diez  y 
ocho  dedos,  según  el  tamaño  de  la  variedad  de  escarola 
que  se  cultive. 

También  se  trasplanta  la  escarola  de  las  siembras 
adelantadas  artificialmente  en  camas  calientes.  En  los 
paises  fríos  tiene  lugar  esta  operación  desde  marzo,  es. 
cogiendo  para  ello  algún  espaldar,  albitana  ó  resguar- 
do que  tenga  su  esposicion  al  Mediodía,  y  arreglando 
jos  golpes  á  distancia  de  un  pie. 

Al  hacer  los  trasplantes,  se  procurará  que  el  terreno 
que  á  ellos  se  destine  se  cave  bien  á  fondo,  se  alione 
con,  estiércol  bien  repodrido,  y  esté  en  disposición  de 
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recibir  los  riegos  de  pie  que  sean  necesarios.  Se  cui- 
dará también  de  no  mutilar  ni  las  hojas  ni  la  raiz  de 
las  plantas,  lo  cual  engendra  en  ellas  cierta  debilidad 
que  las  aniquila.  Los  cuarteles  donde  se  coloquen  de- 
berán cavarse  á  pala  de  azadón,  distribuyéndolos  en 
eras  llanas  ó  por  lomos,  plantando  los  golpes  de  pie  i 
pie,  ó  á  mas  distancia  según  tas  castas.  Antes  de  veri- 
ficarse el  trasplante  en  los  lomos,  se  dará  un  riego  de 
pie.  para  que  se  asiente  la  tierra,  y  para  que  luego  de 
verificarse  el  plantío  no  se  desmorone  6  caiga  con  los 
riegos  sucesivos. 

Cultivo.  Verificado  el  plantío,  deberá  regarse  to- 
dos los  dia%  sobre  todo  durante  los  calores  fuertes, 
continuándolos  según  lo  exija  la'estacion,  así  que  ha- 
yan agarrado  las  plantas;  cuando  se  encuentren  creci- 
das y  haya  necesidad  de  atarlas  para  curarse,  se  mode- 
rarán los  riegos  para  que  solamente  las  raices  lomen 
la  humedad  y  no  penetre  el  agua  en  el  centro  de  las 
hojas  ocasionando  su  podredumbre.  Cuando  sobre- 
vienen fuertes  heladas,  será  oportuno  tapar  las  plan- 
tas con  basura  seca  d  con  paja  larga,  descubriéndolas 
luego  que  él  riesgo  haya  pasado. 

Blanqueo.  Para  curar  la  escarola  se  siguen  varios 
métodos ,  pero  el  mas  admitido  consiste  en  atarla  con 
dos  ó  tres  ligaduras  luego  que  está  en  disposición  para 
el  blanqueo;  esta  operación  se  practica  en  dia  seco  y 
en  que  las  escarolas  se  encuentren  libres  de  toda  hu- 
medad ;  para  ello  se  recogen  con  la  mano  izrpnerda 
todas  las  hojas  de  la  escarola  y  se  ata  la  ligadura  infe- 
rior cerca  del  pie;  á  los  seis  ú  ocho  días  se  coloca  la 
segunda  ligadura  cerca  de  la  cslremidad  superior, 
porque  en  los  seis  ú  ocho  días  de  intervalo  habrán 
alargado  las  hojas  cortas  comprendidas  en  la  primera 
ligadura ,  de  modo  que  con  la  segunda  se  las  pueda  su- 
jetar. En  tal  estado  y  vegetando  por  tres  6,  cuatro  se- 
manas ,  se  hallarán  las  escarolas  completamente  blan- 
queadas y  en  disposición  de  poderse  sacar  ele  la  tierra 
para  el  consumo. 

Otro  método  consiste  en  tenderlas  sobre  el  suelo 
aporcándolas  de  la  misma  manera  que  los  apios,  para 
que  así  blanqueen  con  mas  brevedad ,  por  este  método 
el  cogollo  ó  estremidad  de  las  hojas  debe  quedar  siem- 
pre descubierto.' 

Otro  método  consiste  en  esparramar  una  tanda  es- 
pesa de  basura  caliente  sobre  las  escarolas ,  á  favor 
del  cual  se  efectúa  el  blanqueo ,  pero  debe  desecharse 
por  completo,  toda  vez  que  la  basura  recoge,  mucha 
humedad  en  tiempo  de  lluvias,  agobia  la  planta  con 
estraordínario  peso  y  la  pudre. 

También  se'  curan  en  los  criaderos  viejos  del  año 
que  estén  desocupados,  para  lo  cual  se  entierran  las  es- 
carolas atadas  y  libres  de  toda  humedad  en  hoyos  que 
se  abren  en  el  mantillo  con  un  plantador. 

Algunos  las  curan  cubriéndolas  con  tejas ,  tablas 
cajones ,  pero  nunca  es  tan  perfecto  el  blanqueo  como 
si  estuvieran  atadas. 
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También  se  curan  ó  blanquean  encharcando  las  eras 
al  tiempo  de  atar  las  escarolas,  lo  cual  so  verifica 
cuando  está  hecha  barro  la  tierra  y  luego  se  aporcan. 
Asi  se  curan  con  prontitud ,  pudiéndose  comer  á  los 
doce  6  quince  dias.  Esto  método  es  bueno  para  ade- 
lantar la  escarola  y  Tcntajoso  donde  hay  gran  consumo 
porque  aguanta  poco. 

Recolección.  La  época  mas  conveniente  para  co- 
mer la  escarola,  es  desde  principio  de  julio  liasta  mar- 
zo; para  ello  se  siguen  unos  plantíos  á  otros  de  manera 
que  nunca  faiteen  sazón. 

Recolección  de  semilla.  Las  mejores  eras  de  esca- 
rola se  reservan  siempre  para  recoger  la  semil'a:  á  fin 
de  que  las  especies  no  se  bastardee» ,  convendrá  que 
cada  una  se  cultive  por  separado.  Por  febrero  será 
bueno  dar  una  labor  para  mullir  la  tierra  alrededor  de 
las  plantas  destinadas  para  producir  las  simientes ,  re- 
pitiendo, algunas  otras  labores  en  lo  sucesivo  para  que 
se  crien  las  plantas  mas  lozanas,  y  suministrando  tam- 
bién los  riegos  necesario»  para  la  perfecta  granazón  de 
las  simientes;  luego  que  los  estallos  están  bien  secos, 
sin  el  menor  jugo  ó  savia,  se  arrancan  las  plantas,  des- 
pués de  algunos  dias  so  echan  en  remojo  por  veinte  y 
cuatro  horas  dejándolas  secar  y  apaleándolas  sobre  al- 
gún Ichzon  para  que  suelten  la  simiente.  Esta  se  con- 
serva buena  y  apta  para  sembrar  por  doce  ó  catorce 
años,  probando  mejor  la  añeja  que  la  fresca. 

Enemigos.  El  alacrán  do  jardín  y  otros  dos  gusa- 
nillos destruyen  la  raiz  de  la  escarola;  cuando  esto 
acontece  se  muestra  en  lo  descoloridas  y  marchitas 
que  ponen  las  plantas,  y  el  remedio  consiste  en  arran- 
car los  pies  dañados  y  buscar  al  enemigo  para  des- 
truirle. Cuando  madura  la  simiente,  acuden  á  comerse, 
ja  los  gorriones  y  otros  pájaros. 

Usos  económicos  y  medicinales.  Se  comen  las  ho- 
jas de  la  escarola  después  de  blanqueadas  en  ensalada 
cruda  y  cocidas  en  vez  de  verdura.  Es  alimento  sano, 
fresco,  aperitivo  y  su  simiente  es  de  las  cuatro  frias 
menores. 

Es  útil  en  las  opilaciones  y  muy  recomendable  para 
los  que  padecen  el  escorbuto. 

ESCARZA ,  KMPEDRADinA.  Discordes  están  los  ve- 
terinarios al  determinar  la  naturaleza  íntima  de  la  es- 
carza ,  tal  vez  denominada  asi  esta  enfermedad  por 
haberla  comparado  al  escarzo  ó  panal  sin  miel  que  se 
halla  en  las  colmenas,  negruzco  o  verdoso  ,  porque  en 
efecto  este  es  el  aspecto  que  presenta  la  contusión  de 
la  palma  llamada  escarza.  Unos  dicen  que  es  una  apos- 
tcmilla  que  se  formn  en  el  casco  por  habérsele  metido 
alguna  piedrccilla  ó  lodo  en  la  concavidad  que  forma,  y 
que  aprisionada  comprime  y  origina  materias;  otros 
sostienen  que  es  un  absceso  pequeño  que  so  hace  de- 
bajo de  la  palma,  las  mas  veces  con  materia  negra 
y  hedionda»  Lo  cierto  es,  que  en  la  escarza  hay 
siempre  un  humor  entre  la  palma,  que  es  pre- 
ciso darle  salida ,  no  solo  para  quitar  el  dolor,  sino. 
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para  evitar  que  solape  la  palma  y  hasta  que  desliar»  el 

casco. 

ESCARZO.  Cuatro  acepciones  tiene  esta  palabra 
con  relación  á  la  agricultura: 

1.  *  Materia  fungosa  que  nace  en  los  troncos  de  los 
árboles,  y  de  la  cual  se  suele  hacer  yesca. 

2.  a  Enfermedad  que  ataca  á  las  caballerías,  y  con- 
siste cu  cerrarse  el  casco ,  de  modo  que  los  talones  van 
reuniéndose  progresivamente  y  estrechando  la  ranilla 
hasta  que  el  animal  no  puede  marchar  sin  un  gran 
dolor ,  lo  cual  se  echa  de  ver  en  que  cojea. 

3.  a  El  panal  sin  miel  que  se  halla  en  la  colmena 
algo  negro  y  verde. 

4.  "  La  operación  y  tiempo  de  escarzar  ó  castrar 
las  colmenas. 

ESCAVAR.  Descubrir  y  quitar  ó  remover  la  tierra 
de  alrededor  de  las  plantas,  pon  el  objeto  de  benefi- 
ciarlas. 

ESCIRRO,  cuno.  Es  el  endurecimiento  de  una 
parte  por  efecto  de  una  irritación  crónica,  acompañada 
siempre  de  "hinchazón  y  de  poco  dolor.  Se  manifiesta 
por  un  tumor  duro,  movible,  circunscrito,  liso,  reni- 
tente, poco  sensible  cuando  se  le  toca  y  sin  elasticidad. 
Es  el  primer  grado  del  cáncer.  Se  presenta  de  prefe- 
rencia en  el  cordón  testicular,  en  las  tetas,  órganos  de 
la  íjeneraeion,  lodo  género  de  glándulas  y  en  los  gan- 
glios linfáticos.  Antes  que  se  reblandezca  se  usarán 
fricciones  de  aguardiente  y  jabón  de  tintura  de  cantá- 
rida?, pomadas  con  alcanfor,  jaboncillo  amoniacal,  ca- 
taplasmas de  cicuta,  etc.,  el  ungüento  de  cantáridas 
con  el  de  mercurio.  Lo  mejor  de  todo  y  en  todos  los 
casos,  es  la  extirpación  del  tumor  siempre  que  lo  per- 
mita el  sitio  en  quo  esté.  Cuando  se  reblandece  y  su- 
pura constituye  el  cáncer,  úlcera  corrosiva  que  des- 
truye cuantas  "partes  están  próximas,  Reclama  la  estir- 
pacion  inmediatamente,  porque  de  lo  contrario  so  in- 
licciona  toda  la  economía. 

ESCLUSA.  Fábrica  de  piedra  ó  de  madera,  para 
contener  las  aguas  ó  para  darles  elevación ,  á  fin  de 
qin*  por  ellas  puedan  subir  ó  bajar  los  barcos  ó  las  ma- 
deras desde  los  parajes  inferiores  hasta  tomar  corrien- 
tes. Figura  principalmente  en  los  canales. 

ESCOBAJO.  Así  se  llama  el  racimo  de  uvas,  des- 
pués de  desgranado.  (V.  Raspa.) 

ESCORBUTO.  Aunque  no  es  mal  frecuente  en  lo» 
animales,  no  por  eso  deja  de  observársele,  con  particu- 
laridad en  el  perro.  Las  encías  se  ponen  negruzcas,  se 
aflojan  los  dientes,  se  menean,  pierden  el  brillo  y  caen: 
hay  debilidad  estremada  y  latitud  en  los  movimientos» 
Los  malos  alimentos,  las  carnes  saladas,  la  humedad, 
grandes  calores,  trabajo  escc  ivo  y  la  inacción  prolon- 
gada, suelen  originarle.  Se  emplearán  los  ácidos,  el  co- 
cimiento de  codearía,  rábanos,  etc. :  se  darán  alimen- 
tos escogidos  y  hará  que  los  animales  respiren  un  aire 
puro  y  fresco. 

ESCORDIO.   (Teucrium.)  Género  de  plantas  de  la 
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cuarta  clase,  familia  de  las  labiadas  de  Juseieu,  y  de  la 
didíDamia  gimnospermia  de  Linnoo. 

Muchas  son  las  especies  de  esta  planta;  pero  solo 
daremos  á  conocer  las  mas  comunes,  porque  las  otras 
no  interesan  á  los  labradores.  Empezaremos  por  la  que 
mas  se  usa  en  íhrmacia. 

ESCORWO  OFICWAL.  GEHMASDRWA  ACUÁTICA.  •  (Teu- 

criwn- seordium.) 

Su  rais,  rastrera  y  Gbrosa. 

Sus  tallos,  ramosos,  cuadrados,  huecos,  rastreros  y 
eobierlos  de  un  poco  de  vello. 

Sus  hojas,  sésiles,  pubescentes,  dentales,  ovaladas, 
opuestas  y  sin  peciolos:  su  color  verdusco. 

Su*  flores  forman,  cada  una,  un  tubo  cilindrico  y 
encorvado,  con  un  labio  partido  en  cinco;  cuatro  estam- 
bres, dos  algo  mayores  que  los  otros;  cáliz  de  una 
pieza  con  cinco  escotaduras. 

Su  fruto  son  cuatro  semillas  que  encierra  el  cáliz. 

Es  planta  vivaz,  florece  en  junio,  julio  y  agosto,  y 
exhala  cierto  olorcillo  de  ajo  que,  aunque  penetrante, 
no  es  desagradable.  Su  sabor  es  acre  y  amargo.  Se  ha 
encontrado  en  esta  planta  una  pequeña  cantidad  de 
aceita  volátil,  y  un  principio  gomoso-resinoso,  que  es 
la  base  de  ¿ms  propiedades  medicinales.  Crece  en  los 
fosos,  en  los  sitios  húmedos  y  -pantanosos,  asi  en  las 
comarcas  templada*  como  en  los  paises  del  Norte;  pero 
no  «o  da  en  climas  cálidos. 

Es  digestiva,  diurética,  febrífuga,  anti-asmática,  y 
sirve  para  reanimar  las  fuerzas  vitales  tomada  en  tin- 
tura; pero  el  cstracto  de  las  hojas  causa  grandes  irri- 
taciones de  estómago. 

Escorpio  maro.  (T.  fnarum,  Lin.)  Arbusto  muy 
lindo,  de  olor  aromático  y  penetrante,  de  liojas  peque- 
ñas y  ovales,  do  flores  purpurinas  dispuestas  en  espiga 
terminal.  Crece  en  tos  sitios  mas  meridionales  de  Eu- 
ropa, on  las  costas  mar  ¡limas  de  España  y  Portugal,  y 
en  la  isla  de  Hycres. 

Los  gatos  gustan  mucho  de  esta  planta;  se  precipi- 
tan sobre  ella  con  una  especie  de  furor,  la  chupan,  la 
muerden  cou  delicia,  y  se  orinan  en  ella.  Basta  mano- 
sear un  poco  esta  planta,  para  quo  el  gato  mas  arisco 
k  siga  á  uno  como  un  perrillo. 

Escoedio  KHccmtitn.  (7*.  fruclicans,  Lin.)  Entre 
los  arbustos  que  producen  las  colinas  áridas  de  Berbe- 
ría, España  y  Córcega,  es  este  escordio  el  mas  bello 
por  sus  ramos  elegantes,  sus  hojas  firmes,  ovales  y  en- 
teras, sus  flores  de  un  azul  precioso,  y  por  el  tamaño 
de  estas,  que  es  mucho  mayor  que  el  de  las  de  los 
otros  escordios.  SÚehí  cultivarse  en  los  jardines,  pero 
pierde  la  hermosura  natural. 

Escohdio  amarillo.  (T.  flavum,  Lin.)  Una  larga 
espiga  de  flores  de  un  blanco  amarillento,  reunidas  en 
verticilos  sobre  las  hojas  superiores,  caracteriza  este 
escordio:  sus  liojas  son  ovales,  obtusas,  un  poco  pu- 
bescentes, blanquecinas  por  la  parte  de  abajo:  los  tallos 
pubescentes  y  leñosos.  Crece  también  esta  especie  en 
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los  climas  meridionales  de  Europa;  en  Francia,  Espa- 
ña y  en  las  costas  de  Berbería. 

Escordio  lucido.  (T.  lucidum,  Lin.)  Arbusto  muy 
parecido  al  anterior,  que  habita  ios  bosques  de  los  Ba- 
jos Alpes, 

Escordio  esciivilla.  (T.  chamwdrys,  Lin.)  Arbus- 
to pequeño  y  elegante  que  florece  en  julio  y  agosto.  Se 
le  da  el  nombre  de  Enanilla  por  la  figura  y  los  lóbu- 
los de  sus  hojas.  Su  sabor  es  un  poco  amargo  y  su  olor 
aromático. 

Escordio  escoaodoxia.  (7*.  scorodonia,  Lin.)  Esta 
planta ,  conocida  también  con  los  nombres  de  escoro- 
donia  ,  (jermandrina  salvaje ,  bálsamo  salvaje  y  sal- 
via de  montañas,  crece  en  los  mismos  sitios  que  las 
especies  anteriores.  Su  porte  es  elegante ,  su  tallo  de- 
recho ,  pubescente,  de  dos  pies  de  altura;  las  hojas 
ovales,  acorazonadas  ypecioladas;  las  flores,  de  mi 
blanco  amarillento ,  están  dispuestas  en  espigas  desnu- 
das, largas  y  axilares;  florece  en  verano  y  es  sudorífica 
y  diurética.  . 

De  los  escordios  clasificados  por  Linnoo  en  T.  6o- 
trys,  T.  chama>pitis,  T.  pseudochamapitit ,  T.  iva, 
T.  polium ,  T.  flavicans ,  T,  capitalum ,  7*.  monta- 
num,  T.  spinosvm  y  7".  pyrcnaicum,  omitimos  la 
descripción  ,  porque  estas  plantas  poco  tienen  que  ver 
con  la  agricultura  práctica. 

ESCORPION.  Animal  vivíparo  que  se  cria  en  las 
provincias  meridionales  del  reino.  Es  el  mas  dañino 
de  todos  los  insectos  y  muy  peligroso  por  su  picadura, 
que  es  roas  ó  menos  venenosa ,  según  la  estación ,  ha- 
biendo ocasiones  cu  que  es  hasta  mortal. 

El  escorpión  tiene  ocho  pies,  blanquecinos  ó  leona- 
dos y  casi  trasparentes ;  en  la  cstremidad  de  la  cola, 
que  so  compone  de  cinco  articulaciones,  tiene  una  ve- 
jiga oval,  membranosa  y  medio  trasparente,  llena  de 
un  vencuo  claro  que  despide  en  el  momento  de  herir  á 
otro  animal  con  su  uña  ó  aguijón ;  la  punta  de  este  so- 
bresale mas  que  la  vejiga  y  termina  la  cola ,  el  aguijón 
está  arqueado  y  es  de  sustancia  de  cuerno ,  no  tiene 
abertura  ninguna  visible.  Comprimida  con  los  dedos  la 
cola  de  escorpiones  recien  muertos,  sale  el  licor  no  por 
la  punta  sino  por  la  base  que  se  implanta  en  la  última 
articulación  de  la  cola.  Destinado  á  vivir  en  la  oscuri- 
dad ;  tiene  ocho  ojos. 

Se  conocen  dos  especies  de  escorpiones:  uno  de  co- 
lor leonado ,  y  otro  mas  oscuro,  mezclado  con  pardo, 
moreno  y  negro;  la  primer  especie  es  mayor  que  la  se- 
gunda. 

El  escorpión  huye  de  la  luz,  gusta  de  parajes  fres- 
cos, pero  sin  humedad;  habita  en  los  rincones,  en  lós 
huecos  de  las  ventanas,  en  las  puertas  viejas,  debajo  de 
las  camas  y  en  el  suelo  contra  las  paredes;  se  coloca  de- 
bajo de  las  macetas  «le  flores  en  los  jardines  y  entre  las 
piedras  y  escombros ;  aguanta  el  hambre  por  mucho 
tiempo,  no  cuidándose  de  satisfacerla;  se  mantiene  de 
insectillos,  mosquitos,  cochinillas,  etc.  Suele  estarse 
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hasta  dos  horas  sin  moverse,  como  sf  estuviera  catalép- 
tico;  mueve  do  cada  voz  una  pala  dos ,  ó  las  cuatro 
solo  de  un  lado,  sin  menear  las  del  otro;  dobla  la  cola 
«obre  el  lomo,  ó  al  lado  del  cuerpo,  y  el  aguijón  sobre 
ella;  á  veces  se  queda -con  la  colad  con  la  cabéza  baja, 
de  manera  que  parece  muerto;  mas,  de  reponte  re- 
vive, esliendo  las  piernas,  abre  las  uñas,  y  corre  con 
tu  ligereza  de  un  insecto  que  tiene  ocho  piernas  largas 
con  articulaciones  muy  ágiles. 

El  escorpión,  que  aunque  liemos  indicado  apetece 
para  vivir  los  parajes  frescos ,  perece  sin  ahogarse  al 
contacto  del  agua,  un  espulo  basta  para  darle  la  muer- 
te, si  tiene  que  revolcarse  en  él  sin  poder  huir.  Por 
esto  sin  duda  corre  acreditado  el  dicho  de  que  la  sali- 
va del  hombre  mala  al  escorpión,  lo  cual  es  tan  infun- 
dado como  lo  que  se  supone  de  que.  poniéndole  ascuas 
alrededor,  t»  pica  y  muere  de  las  heridas;  lo  que 
sucede  hs  que,  encontrándose  rodeado  por  todas  par- 
tes de  una  pared  de  fuego ,  se  irrita ,  levanta  la  cola 
y  la  encorva  sobre  el  lomo ;  ameim-j  á  lodos  lados, 
muevo  el  aguijón ,  y  no  se  pica ,  pero  mucre  consumi- 
do por  el  fuego. 

El  veneno  del  escorpión  obra  en  los  insectos  y  en  los 
animales  do  sangre  fría,  lo  mismo  que  en  Jos  desangre 
can>nte.  Por  lo  que  hace  ¡i  sus  efectos,  relativamente 
al  cuerpo  humano,  los  sínlomas ,  que  varían  muchas 
veces  ,  manifiestan  qne  son  mas  que  los  do  una  simple 
picadura ,  mas  no  por  eso  puedo  decirse  que  en  los 
climas  templados  sea  mortal. 

Remedios.  Se  han  dado  muchos  contra  la  picadura 
del  escorpión ;  para  contener  los  efectos  del  veneno 
suministran  algunos  el  , álcali  volátil,  también  el  agua 
de  Luce ,  la  sal  volátil  de  Inglaterra ,  ó  el  álcali  flúor; 
donde  no  so  encuentran  con  facilúlad  estos  productos 
se  echa  mano  do  las  plantas  que  producen  principios 
equivalentes.  Ules  son  las  plantas  cruciferas  como  los 
rábanos,  nabos,  coles,  etc. 

ESCORZONERA,  yerba  viperina,  CARnu.Lps.  (Scor- 
noncra  hispánica.)-  Género  do  plantas  de  la  décima 
clase,  familia  de  las  cliícoriáccas  y  de  la  singenesia  po- 
ligamia deLinneo.  Aunque  se  parece  bastante  al  salsifí, 
no  debe  confundirse  con  ella,  pues  son  dos  especies  muy 
distintas. 

Su  raiz  es -fusiforme ,  larga,  carnosa,  cilindrica, 
negruzca  esteriormente  y  despide  cierto  jugo  viscoso. 

Su  tallo  es  redondo,  hueco  y  estriado  ;  crece  hasta 
dos  pies  de  altura. 

Su*  Aoja*,  nacen  alternativamente  en  los  tallos,  y 
son  enteras  y  dentadas ;  las  inferiores  ovales  y  las 
superiores  lanceoladas. 

Sus  flores,  que  nacen  en,  la  cima  de  los  tallos,  son 
amarillas;  se  componen  de  flosculos  hermafrodilas: 
estos  fiósculos  se  reúnen  en  un  cáliz  largo  guarnecido 
de  escamas  imbricadas  en  los  bordes. 

Su  fruto,  son  unas  semillas  oblongas  y  acanaladas, 
coronadas  por  un  vilano  sesü  y  plumoso. 
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Es  planta  originaria  de  España ,  y  se  cultiva  en  las 
huertas  y  jardines.  Crece  espontáneamente  eo  nues- 
tras provincias  del  Mediodía,  y  requiere  terrenos  muy 
movidos,  porque  su  raíz  es  profunda,  franca,  suave 
y  algo  húmeda.  En  tierras  pedregosas  ó  de  cascajo  no 
prevalece.  En  paises  cálidos  puede  sembrarse  á  Gnes 
de  marzo  ó  principios  de  abril,  cuidando  de  echar  la 
semilla  con  abundancia,  porque  no  toda  germina,  y  la 
que  lo  brice  es  muy  lentamente.  Necesita  riegos ,  y  que 
los  surcos  en  que  si-  siembre  estén  unas  ocho  ó  diez 
pulgadas  distantes  entre  sí  y  cubrir  bien  la  semilla. 
De  cuando  en  cuando  se  le  dará  una  escarda ,  tanto 
para  limpiar  las  malas  yerbas  como  para  que  la  tierra 
no  se  apelmace  alrededor  del  cuello  de  la  planta  im- 
pidiendo su  crecimiento.  Si  hay  necesidad  do  abobar- 
la, se  debe  usar  mantillo,  nunca  estiércol  puro.  La 
buena  semilla  de  la  escorzonera  es  la  que  dan  las  llores 
del  segundo  año,  y  mejor  la  del  tercero. 
•  Monardes,«n  su  Tratado  de  la  piedra  bezoar  y 
yerba  escorzonera ,  dice  que  esta  planta  no  fue  co- 
nocida litista  el  año  de  C»ti,  en  que  un  moro  cautivo 
en  Monlblanch  (Cataluña)  curaba  con  las  raices  y  el 
zumo  de  esta  yerba  las  mordeduras  de  los  escuerzos, 
de  donde  le  vino  el  nombre  á  la  planta.  Tuvo  oculto 
por  algún  tiempo  su  sucrHo,  pero  habiéndole  espiado 
dos  personas  curiosas  del  pueblo  ,  vieron  cuál  era  la 
yerba  que  recogía;  y  orno  abundalw  mucho  eti  aquel 
sitio,  su  uso  se  estendid,  y  las  personas  que  Ja  necesi- 
taban salían  á  cogerla  á  los  campos. 

Esta  planta  ofrece  un  alimento  muy  sano ,  dulce  y 
ligero ,  y  sirve  para  calmar  la  tos  y  la  irritación  de  la 
orina.  Los  ganados  comen  con  mucho  gusto  las  raices 
de  esta  planta,  que  tiene  la  propiedad  de  aumentar  la 
leche  de  las  vacas  y  ovejos. 

Escorzonera  tuberosa.  (S.  tuberosa.  Poli.)  Plan- 
ta de  la  misma  especie,  provista  de  raices  carnosas 
que  pudieran  ser  comestibles  si  se  cultivase  aquella, 
aunque  los  turcos  y  calmukos  comen  una  de  las  raices 
centrales ,  y  dicen  que  tiene  un  gusto  muy  agradable. 

Escorzóme» a  plri'L'rina.  -  (S.  purpurea'.  Lin.)  Tie- 
ne las  flores  de  color  de  púrpura ,  muy  lindas,  y  sus 
hojas  son  lampiñas,  estrechas  y  lineales.  Crece  en  Ale- 
mania, Austria,  la  Siberia  y  eiMas  costas  de  Berbería. 

Escorzonera  pequera.  (S.  humiiis,  Jacq.;  S.  aus- 
tríaca, Will.)  Tiene  esta  planta  una  raiz  gruesa  y  car- 
nuda, las  hojas  o  vafes  y  lanceoladas,  oblongas  con 
cinco  ó  siete  nervios  longitudinales.  Su  tallo  es  casi 
desnudo ,  las  flores  amarillas. 

Crece  en  los  prados  secos  de  las  comarcas  meridio- 
nales y  templadas  de  Europa.  Los  cerdos  gustan  mucho 
de  las  raices ,  y  por  buscarlas  [ocasionan  á  veces  daños 
de  consideración. en  los  campos. 

ESCROFL'LARIA.  Scrophularia ,  Lin.  Género  de 
plantas  de  la  octava  clase,  familia  de  las  persona- 
das de  Jussicu,  y  de  la  didüiaima  gimnospermia  de 
Linneo. 
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Fscrofi-laru  acuática.  S.  aipiatiea,  Lin.  9o  ro'iz 
m  fibrosa. 

Su  laüo  de  cuatro  lados,  cuyos  ángulos  son  un  poco 
agudo*  ó  sobresalientes. 

Sus  hojas  pecioladas,  opuestas,  acorazonadas  y  ob- 
tusas, a?#una  vez  tienen  en  la  base  dos  hojuelas  mas 


Sus  (lores  tienen  un  color  rojo  oscuro,  dispuestas  en 
m  grupo  terminal,  los  pedículos  ramosos. 

Crece  esta  planta  en  sitios  aguanosos,  en  las  orillas 
de  los  arroyos,  ó  cerca  de  aguas  vivas  y  corrientes  en 
k»  sitios  templados  de  Europa.  Florece  en  junio  y  ju- 
bo. Su  sabor  amargo,  un  poco  acre  y  su  olor  fétkio,  ha 
hecho  creer  que  esta  planta  debia  obrar  sobre  la  eco- 
nonua animal,  del  mismo  modo  que  los  escitantes  amar- 
gos, como  anodina,  resolutiva,  detersiva,  etc.  Pero  á 
pesar  de  los  elogios  que  se  le  han  hecho,  hoy  apenas  se 
usa  pira  aquellos  Unes. 

Escbofularia  JUDOS*.  S.  nodo  na,  Lin.  Sus  raices 
son  nudosas,  su  tallo  ligeramente  membranoso  por  sus 

das,  con  dientecillos  también  puntiagudos.  No  temo  el 
frió  tanto  como  las  otras  especies,  crece  en  sitios  cu- 
biertos y  un  poco  húmedos,  y  en  los  matorrales.de  las 
provincias  septentrionales  de  Europa.  Florece  en  ve- 
rano. Alribúyense  &  c*ta  planta  las  mismas  propieda- 
des que  á  la  anterior,  y  los  charlatanes  curanderos  ase- 
guran que  sirve  contra  la  hemorroides. 

La  escrofularia  de  OREJAS,  S.  aurícula  ta,  Lin:  la 
sscxoruLARM  db  tres  hojas,  S.  trifoiiata,  Lin.. ó  S.  la?- 
vigata  de  Vahl.  ó  S.  appeiUiouiata  de  Jajcql :  la  bs- 
GftoruLAajA  de  hojas  de  SALVIA,  S.  scorodonia,  Lin- 
neo,  etc.,  etc.,  son  especies  que  poco  importan  en  agri- 
cultura. 

ESCRÚPULO.  Peso  equivalente  á  la  vigésima  cuar- 
ta parte  de  una  onza,  ó  á  veinte  y  cuatro  granos. 

ESCUELAS  DE  AGRICULTURA.  El  dia  en  que 
la  desobediencia  del  primar  hombre  atrajo  sobro  su 
cabeza  la  maldición  del  Eterno  y  en  que  la  conserva- 
ción de  su  vida  fue  vinculada  al  sudor  dJ  su  rostro , 
ese  dianació  la  agricultura.  Primara  entre  las  artes 
par  su  origen,  primera  también  por  su  necesidad  y 
por  su  importancia,  siempre  fue  y  será  siempre  I  i 
primera  por  la  moralidad  de  sus  tareas  y  por  los  hábi- 
tos de  Arden  y  disciplina  qwi  engendra  su  ejercicio. 
Pródiga  la  tierra  y  sobrancera  de  espontáneos  produc- 
tos durante  et  brevísimo  periodo  de  la  inocencia  ori- 
ginal, tornóse  ingrata  y  rebelde  después  de  la  culpa,  y 
Fue  preciso  que  á  costa  de  trabajo  y  de  tiempo  sacara 
de  su  seno  la  industria  humana  los  tesoros  destinados 
á  conservar  y  multiplicar  la  vida. 

Por  aquella  doble  primacía  de  procedencia  y  do  ne-, 
cesidad  parece  que  la  agricultura  ha  debido  ser  la  pri- 
mera arte  que  se  redujera  á  fórmulas ,  á  reglas  y  á  sis- 
temas, y  tuviera  profesores  y  escuelas  consagrados  á 
r,  difundir  y  multiplicar  los  unos  y  las  oirás. 
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Pero  no  fue  asi ,  y  es  obvia  la  razón  de  este  quo  parece 
estrañb  fenómeno.  Necesidad  universal  de  los  prime- 
ros pobladores  de  la  tierra ,  la  agricultura  se  ejerció 
por  instinto :  el  instinto  se  trasformó  en  imitación  y 
en  hábito;  y  la  imitación  y  d  hábito,  erigiendo  en 
axiomas  fundamentales  las  primeras  prácticas,  fueron 
los  maestros  del  cultivo  de  los  campos  en  la  serie  su- 
cesiva de  las  generaciones.  Reglas  y  preceptos  había, 
y  no  podia  menos  de  haberlos ,  no  siendo  posible  sm 
ellos  la  producción  gradual  y  periódica ,  que  etige  el 
consumo  alimenticio.  Los  pueblos ,  que  se  formaron 
en  resultas  de  la  diseminación  de  la  familia  de  Noe 
después  del  diluvio,  vivían  de  la  cultura  de  los  cam- 
pos y  de  la  cria  de  los  ganados  antes  que  el  arto  hu- 
biese formulado  los  métodos  mas  propios  para  utilizar 
ambas  industrias.  Semlramis  elevaba  los  vergeles  y 
jardines  peasiles  de  Babilonia  antes  que  la  ciencia 
agronómica  hubiese  dictado. los  preceptos  de  la  horti- 
licultura :  la  Creció  construyó  las  mil  naves  enriadas 
por  la  venganza  para  derribar  los  sagrados  muros  de 
ilion  antes  que  sus  ingenieros  hubiesen  conocido  las 
leyes  reguladoras  de  la  silvicultura:  y  Cincinnato  soltó 
el  rústico  arado  para  empuñar  el  cetro  de  la  dictadura 
sobre  la  señora  del  universo,  antes  que  Varron  y  Pli- 
nio  hubiesen  escrito  sobre  la  diversidad  de  las  plantas, 
la  elección  de  los  terrenos  y  el  influjo  de  las  estaciones, 
Pero  osas  reglas  y  esos  preceptos  eran  varios  como  las 
localidades ,  inseguros  como  los  ensayos ,  versátiles  y 
contrarios  como  las  preocupaciones  y  los  climas.  Asi 
en  vano  buscaríamos  cutre  los  pueblos  de  la  antigüe- 
dad el  origen  de  las  escuelas  do  agricultura.  La  mis- 
ma Rjim,  que  tanto  honró-  al  arte  agrícola  y  cuyos 
patricios  compartían  con  él  cultivo  do  sus  heredades 
las  lateas  de  la  tribuna  y  el  mando  de  las  legiones, 
carecía  de  establecimientos  profesionales  y  de  labora- 
torios prácticos  para  la  instrucción  de  los  labradores; 
y  el  -;ran  Columela ,  insigne  compatriota  nuestro,  se 
lamentaba  con  sobrada  razón  de  que,  abundando 
Ronii  en  medios  .de  fomentar  las  artes  frivolas  de  lujo 
ó  de  mero  capricho,  no  consagrase  una  parte  de 
aquellos  á  la  introducción  y  propagación  de  las  escue- 
las de  agricultura. 

Tampoco  fueron  estas  conocidas  durante  la  edad 
media  ,  ni  aun  en  los  tiempos  que  siguieron  inmedia- 
tamente al  renacimiento;  pues  si  bien  la  nobleza  feu- 
dal y  la  aristocracia  señorial  habitaban  los  castillos  si- 
tuados en  sus  posesiones  rurales ;  la  agricultura,  como 
•  todo  linaje  du  trabajo  manual  ,  eran  considerados  co- 
mo oficios  serviles ;  el  cultive  de  la  tierra  estaba  mar- 
cado con  el  s  "lio  fatal  de  la  servidumbre  de  la  gleba: 
las  gabelas,  las  exacciones ,  los  tributos,  los  derechos 
de  psmoaje  y  prelibacion ,  y  todo  género  de  tiránicas 
vejaciones  oprimían,  humillaban  y  desconsideraban  á 
la  clase  agricultora;  y  en  la  confusión  «le  todas  las  no- 
ciones elementales  de  justicia  y  aun  de  sentido  común, 
do  era  do  esperar  que  fuesen  elevados  ai  rango  de  < 
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señanza  profesional  los  rudimentos  de  un  arte  mirado 
con  soberbio  desden  y  relegado  á  la  categoría  de  los 
oficios  bajos  y  mecánicos. 

Pero  el  progreso  de  los  tiempos  y  el  influjo  de  las  lu- 
ces han  ido  cambiando  gradualmente  las  condiciones 
sociales  que  formaban  la  antigua  organización ,  á  la 
cual  ha  sucedido  otra  basada  sobre  principios  entera- 
mente opuestos.  La  propiedad  se  ha  emancipado ,  faci- 
litándose indefinidamente  su  circulación  como  su  dis- 
tribución :  se  han  roto  todas  las  trabas  de  vinculacio- 
nes ,  fideicomisos ,  acensuaciones ,  prohibiciones  y  de- 
mas  ligámenes  que  entorpecían  el  espedito  desenvolvi- 
miento de  la  riqueza  pública :  el  aislamiento  de  las 
naciones,  do  las  provincias,  de  las  ciudades  y  de  las  al- 
deas ha  desaparecido  en  presencia  de  la  facilidad  de  las 
comunicaciones  y  de  los  cambios  múluos  del  comercio; 
y  por  resultas  y  como  coronamiento  de  tan  pacífica 
cuanto  venturosa  revolución,  el  cultivo  de  los  campos, 
obra  inmediata  de  la  naturaleza  en  tiempos  anteriores, 
reducido  á  la  rutinera  práctica  de  un  oficio ,  ó  consi- 
derado cuando  mas  en  su  acepción  mas  lata  como  el 
ejercicio  combinado  de  un  arte  puramente  mecánico, 
ha  traspasado  los  estrechos  límites  do  su  antiguo  do- 
minio ;  lia  penetrado  en  el  santuario  de  la  ciencia  para 
buscar  sus  principios  fundamentales;  y  de  esperiencia 
en  experiencia  ,  de  descubrimiento  en  descubrimiento, 
de  deducción  en  deducción  ha  hecho  por  fin  la  defini- 
tiva conquista  de  reglas  fáciles  y  sencillas  para  mejorar 
el  cultivo  de  la  tierra  y  aumentar  la  suma  de  sus  pro- 


El  siglo  xvui,  que  tan  poderoso-impulso  dió  á  todos 
los  ramos  del  .  saber  humano,  esc  siglo  eternamente 
memorable  por  las  maravillas  de  su  fecundidad  inte- 
lectual, cuanto  por  los  grandes  y  á  veces  lamentables 
acontecimientos  que  lo  señalaron,  inauguró  el  saluda- 
ble movimiento  que  habia  de  sacar  á  la  agricultura  de 
las  mantillas  de  la  rutina  para  elevarla  á  las  elucubra- 
ciones de  la  ciencia.  A  fines  de  este  siglo  tan  fecundo, 
un  hombre  cuanto  inteligente  y  reflexivo,  filantrópico 
y  virtuoso,  Fcllembcrg  se  propuso  reunir  en  un  Centro 
común  un  determinado  número  de  jóvenes  que,  alen- 
tados con  la  perspectiva  del  porvenir,  adquirieran  co- 
nocimientos útiles  y  variados,  procurando  en  todos  ellos 
la  perfección.  Entre  todas  las  artes  llamó  su  atención  y 
determinó  su  preferencia  la  agricultura,  para  cuya  en- 
señanza no  habia  ningún  instituto  ó  establecimiento 
conocido.  El  de  Fellomberg  se  planteó  en  el  término  de 
Tlofwil,  inmediato  á  Berna,  cerca  de  la  cordillera  de 
los  Alpes,  en  un  valle  ameno  y  fértilísimo  situado  en  el 
centro  de  siete  poblaciones  equidistantes  entre  sí.  En 
los  primeros  tiempos  encontró  el  establecimiento  gran- 
des dificultades  procedentes  en  su  mayor  parte  de  las 
clases  labradoras,  que  al  principio  rehusaban  coufiar  á 
esto  plan  la  educación  de  sus  hijos.  Fue  por  tanto  in- 
dispensable iniciar  los  primeros  ensayos,  admitiendo 
loa  producios  de,  la  vagancia  y  del  desvalimiento,  loa 
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engendros  de  la  miseria  y  del  crimen,  (.os  alumnos 
eran  recibidos  á  la  edad  de  cinco  ó  seis  años  con  la  obli- 
gación de  permanecer  en  la  escuela  hasta  la  de  veinte 
y  uno,  resarciendo  con  los  seis  últimos  años  de  su  tra- 
bajo los  gastos  erogados  en  los  primeros  para  su  man- 
tenimiento y  educación. 

Estos  hijos  de  la  desgracia  se  formaron  en  la  escuela 
de  Fellemberg;  y  cuando  lanzados  al  teatro  de  la  vida 
común  y  encargados  de  la  dirección  de  haciendas  y 
predios  rústicos,  se  les  vió  duplicar  sus  productos  en 
fuerza  de  la  mas  atinada  administración  y  ofrecer  al 
propio  tiempo  un  ejemplo  vivodeaplicaciony  virtud,  las 
familias  mas  recomendables  de  la  Suiza  se  apresuraron 
á  enviar  sus  hijos  á  esc  centro  de  actividad  y  de  tra- 
bajo, y  á  su  imitación  hicieron  lo  mismo  otras  muchas 
de  Francia,  de  Alemania  y  de  Rusia,  en  cuyo  número 
se  contaron  también  algunas  familias  españolas,  á  quie- 
nes las  vicisitudes  y  trastornos  políticos,  tan  frecuen- 
tes entre  nosotros  desde  principios  del  presente  siglo,- 
habían  separado  del  hermoso  suelo  que  las  viera  nacer. 

Desde  entonces,  A  vista  de  tan  grandes  como  fecun- 
dos resultados,  nacidos  do  tan  débil  principio  y  alcan- 
zados por  tan  escasos  medios,  las  escuelas  do  agricul- 
tura han  sido  consideradas  por  todos  los  hombres  pen- 
sadores, no  solo  como  un  plantel  de  buenos  cultivadores 
de  la  tierra,  sino  como  un  gran  medio  de  educación 
pública,  propia  para  formar  el  carácter  de  los  alum- 
nos, para  infundirles  la  mas  pura  .moralidad,  para 
trasmitirles  hábitos  de  disciplina  y  de  órden,  para 
prepararlos  á  estudios  de  mas  avanzada  esfera,  y  para 
habilitarlos  al  mas  atinado  uso  de  las  facultades  y  ven- 
tajas propias  de  la  aptitud  y  posición  de  cada^ino,  en- 
señando á  los  ricos  la  mas  acertada  dirección  de-  sus 
propiedades  y  ofreciendo  &  los  pobres  un  medio  seguro 
y  honroso  de  suavizar  los  rigores  de  su  suerte. 

La  escuela  de  Hofwil,  que  ha  sido  el  primer  rudi- 
mento de  las  que  á  su  imitación ,  y,  siguiendo  su  es- 
píritu, se  formaron,  con  posterioridad,  estendió  des- 
pués la  idea  primitiva  del  establecimiento  rural  á  una 
escala  mayor  y  mas  apropiada  á  la  satisfacción  de  las 
nuevas  necesidades  que  acabamos  de  enumerar;  y, 
adicionando  nuevos  y  mas  importantes  accesorios  i  su 
originario  plan ,  planteó  una  quinta  cspe.rimcntal  para 
ensayar  repetidas  veces  los  diferentes  métodos  agronó- 
micos: foemó  una  hacienda  modelo  para  practicar  de- 
finitivamente los  mas  útiles  y  acreditados  por  la  es- 
pericncia:  estableció  talleres  para  la  fabricación  y  me- 
joramiento de  los  instrumentos  de  labranza,  y,  por 
último,  fundó  uu  instituto  especial  agrícola  para  la 
enseñanza  teórica  del  arle,  y  un  colegio  para  las  da- 
se* elevadas,  con  un  apéndice  ó  sección  consagrada  á  Ia 
enseñanza  de  las  niñas  eu  lo  respectivo  á  los  fines 
principales  riel  establecimiento  como  en  lo  compatible 
con  el  destino  natural  y  social  del  bello  sexo.  La  direc- 
ción de  este  notable  instituto,  tan  paterna.!  en-eus  medios 
cqpto  moral  en  sus  fines,  se  propone  por  objeto  prin> 
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cipalisimo  inculcar  en  los  alumnos  la  ¡dea  del  trabajo 
como  precepto  divino,  la  caridad  como  sentimiento 
permanente,  y  la  beneficencia  mutua  como  consecuencia 
precisa  de  uno  y  otro  deber.  La  fórmula  sintética»  del 
instituto  do  Hofwil  es  la  asociación  de  la  ley  indecli- 
nable del  trabajo  con  el  principio  consolador  de  la  fra- 
ternidad. Es  la  fórmula  cristiana  en  su  mas  pura  y  sig- 
nificativa comprensión. 

Divididos  los  alumnos  en  ciases  ricas  y  pobres ,  en 
razón  de  las  exigencias  económico-administrativas  de 
tan  complicado  establecimiento,  no  por  eso  están  me- 
nos unidas  en  la  escuela  agronómica,  cuyas  labores 
desempeñan  en  común  é  indistintamente :  de  forma 
que,  si  bien  no  se  confunden  por  completo ,  resultan 
siempre  unidos  por  la  comunión  del  trabajo  y  por  los 
vínculos  de  una  benevolencia  reciproca  y  de  una  espon- 
tanea amistad ,  que  los  preparan  después ,  en  la  vida 
agitada  del  mundo,  á  suavizar  y  acortar  en  cierto 
modo  las  distancias  creadas  por  la  fortuna  ó  por  el 
rango.  Si  la  educación  nnoral  do  Hofwil  está  basada 
en  tan  saludables  principios,  el  sistema  de  instrucción 
no  está  menos  diestramente  combinado  á  los  fines  de 
la  institución.  La  enseñanza  en  las  clases  es  práctica: 
no  se  auxilia  con  testos  escritos:  se  adquiere  por  la 
viva  voz  del  profesor:  confirma  con  la  repetición 
continua.  Es  una  escuela  de  hacer,  antes  que  una  es- 
cuela de  estudiar.  Sin  embargo,  los  alumnos  manejan 
algunos  libros  pertinentes  i  la  profesión,  y  este  solaz 
del  espíritu  añade  un  nuevo  precio  al  halago  de  los 
ejercicios  prácticos.  Las  lecciones  de  clase  duran  una 
hora,  escepto  los  domingos,  que  se  aumentan  basta 
seis,  sin  perjuicio  do  que  cada  alumno ,  sobre  esa  ins- 
trucción genérica,  recibe  particularmente  la  parcial  que 
necesita  para  sus  ulteriores  estudios.  El  trabajo  diario 
empieza  á  la  salida  del  sol :  el  almuerzo  precede  ú  una 
lección  en  la  clase,  y  luego  se  dirigen  los  alumnos  al 
campo ,  donde  permanecen  hasta  el  mediodía-.  En  la 
comida  empican  una  hora ,  y  'después  de  otra  lección 
enlaciase,  vuelven  alas  faenas  del  campo  hasta  la 
postura  del  sol.  Por  la  noche  se  apunta  en  un  libro 
«1  trabajo  desempeñado  por  cada  discípulo,  y  se  pu- 
blica el  programa  ó  plan  de  las  labore*  que  han  do 
ejecutarse  ni  día  siguiente.  Por  último ,  durante  el 
período  invernal  en  que  la  crudeza  de  la  estación  en 
aquel  clima  no  permite  habituales  trabajos  al  aire  libre 
sin  compromiso  de  la  salud ,  se  hacen  tejidos  de  paja, 
se  forman  canastillos,  se  asierra  madera,  se  parte 
leña  ,  se  limpian  los  granos,  se  teje  calceta  y  se  trabaja 
en  los  talleres ,  consignando  siempre  en  un  libro  el 
valor  del  trabajo  diario  dj¡  cada  uno  de  los  discípu- 
los. Asi ,  una  cadena  no  interrumpida  de  tareas  esla- 
bona las  estaciones  del  año  con  las  ocupaciones  de  la 
escuela ,  las  lecciones  de  la  clase  con  los  ejorcicios  del 
campo ,  y  los  ingeuiosos  rudimentos  de  la  previsora 
industria  con  las  «as.  uJtas  ciiacñaas&s  do  la  educación 
moral,  # 
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^Cuarenta  y  dos  años  de  asidnos  trabajos  levantaron 
la  obra  del  virtuoso  Keilembcrg  á  la  altura  que  admira 
la  Europa;  y  bien  que  una  crítica  nimiamente  severa, 
haciendo  alarde  de  profunda  filosofía,  haya  querido 
encontrar  cierto  vacío  en  el  conjunto  de  su  creación  á 
causa  de  la  poca  estension  que  el  instituto  concede  al 
estudio  de  I  is  ciencias,  proclaman  todos,  sin  embargo, 
sus  ventajas  como  escuela  especial,  al  par  que  aplau- 
den el  noble  desprendimiento  y  admirable  abnegación 
del  ilustre  fundador,  cuyo  nombre,  legado  á  las  gene- 
raciones venideras,  será  un  glorioso  timbre  do  Berna, 
su  patria,  y  una  nueva  ilustración  añadida  al  catálogo 
imperecedero  de  los  bienhechores  de  la  humanidad. 

A  los  resultados  del  fecundo  pensamiento  de  Fe- 
Uemberg  se  debe  la  creación  de  otros  análogos  y  úti- 
lísimos, así  en  la  industriosa  Suiza  como  en  otras  na- 
ciones europeas,  tales  como  el  jardín  botánico  de  Gine- 
bra enriquecido  con  un  curioso  depósito  de  máquinas 
aratorias;  la  escuela  fundada  en  Grignon  por  una  re- 
unión de  accionistas;  la  de  novillo,  erigida  también  por 
una  asociación  de  instruidos  agrónomos  bajólos  princi- 
pios de  agricultura  perfeccionada;  la  quinta-modelo  for- 
mada por  el  célebre  banquero  9.  Rotschild  en  su  po- 
sesión de  Ferriere-Lagni  en  el  departamento  de  Seine 
y  Mame;  la  Academia  Real  de  Agricultura  de  Megelin, 
situada  en  terreno  cedido  por  el  rey  de  Prusia  á  Von 
Thacr  para  la  aplicación  práctica  do  sus  métodos  de 
economía  rural;  el  establecimiento  fundado  en  1834 
en  Eldena,  cerca  de  Greifswolde;  el.de  Gaisberg.  en  el 
ducado  de  Nassau;  ol  de  Hobenheim,  en  el  reino  de 
Wurtemberg;  el  de  Tuffurtb  cerca  de  .  Weitnar  en.  el 
gran  ducado  de  íajonia  Weimar,  y  otra  multitud  de 
variadísimos  establecimientos,  cuya  enumeración  y 
descripción  nos  llevarinn  mas  lejos  de  lo  que  permiten 
los  límites,  ile  suyo  concisos,  d>'|  presente  articulo. 

Entre  su  inmenso  catálogo  séanos,  con  todo,  licito 
escoger  uno  que  otro  por  via  do  ejemplo  y  sin  preten- 
sión alguna  do  ofrecerlo  como  modelo ;  pretensión 
tanto  menos  permitida  y  justificable  en  nosotros, 
cuanto  que,  sobre  no  creernos  investidos  de  la  auto- 
ridad y  competencia  necesarias  p?.ra  fallar  ex  cathedra 
en  tan  grave  asunto,  es  esta  hoy  materia  controver- 
tida en  encontrados  sentidos  entre  los  mas  señalados  y 
doctos  preceptores  de  la  ciencia  agronómica. 

Si  existe  un  establecimiento  en  Europa  que  pueda 
rivalizar  con  el  primitivo  y  radical  de  Hofwil ,  núcleo 
y  pauta  de  cuantos  le  han  sucedido ,  es  acaso  el  insti- 
tuto gratuito  de  Coelbo ,  planteado  en  la  Bretaña,  cer- 
ca del  camino  de  líennos,  el  cual  es  obra  de  una  aso- 
ciación de  personas  que ,  á  las  no  comunes  prendas  de 
la  ilustración  y  la  cal  idad  reunías ,  agregan  las  de 
una  viva  afición  é  iuleres  por  el  cultivo  de  los  campos. 
El  objeto  de  la  sociedad  es  formar  un  plantel  de  jóve- 
nes aptos  y  laboriosos ,  que,  adquiriendo  el  conoci- 
miento do  todos  los  rcatodoe,  instrumentos  y  sistemas 
agronómico*  vm  acredjtad.os,  difundan  J»«  \>wm 
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doctrina*  par  todos  los  depar  lamen  los  de  la  Francia,^ 
9ir?nn  de  útiles  auxiliares  á  los  hacendados  y  en  gene- 
ral á  todas  las  empresas  agricullurales,  ora  individua- 
les, ora  colectivas.  Los  socios  tienen  el  derecho  de  eje- 
cutar en  los  terrenos  do  la  escuela  los  ensayos  que 
juagan  oportunos  sin  los  gastos  y  riesgos  do  una  prác- 
tica aislada,  y  todas  las  operaciones  y  sus  resultados 
se  publican  en  un  diario ,  en  cuyas  columnas  se  en- 
cuentran la  conducta  que  deben  seguir  6  los  escollos 
que  les  conviene  evitar.  Los  ramos  de  instrucción  se 
reducen  al  estudio  del  cultivo  en  general  con  todos  sus 
detalles  y  accesorios  mas  esencialis,  corno  la  anatomía 
y  medicina  veterinaria,  la  botánica,  la  física  y  la  quí- 
mica en  su  parte  de  aplicación  á  la  agricultura,  la  eco- 
nomía industrial  en  los  puntos  en  que  esta  se  enlaza 
con  la  elaboración  de  las  primeras  materias,  la  conta- 
bilidad, la  geometría  ,  la  agrimensura  y  el  dibujo  li- 
neal. La  sociedad  da  á  los  discípulos  casa,  instrucción, 
y  comida  sana  y  abundante.  Admite  gratuitamente  un 
número  determinado  de  alumnos,  y  recibe  también 
por  430  francos  anuales  algunos  pensionistas ,  á  los 
que  dn  iguales  auxilios  que  ¿  los  primeros.  El  orden 
interior  y  la  repartición  del  trabajo,  se  asemejan  mu- 
cho á  los  que  se  siguen  en  el  establecimiento  de  Fc- 
flemberg,  escepto  algunas  ligeras  modificaciones-  res- 
pectivas á  los  atributos  y  deberes  de  los  decuriones. 

Entre  las  escuelas  de  agricultura  fundadas  en  Ale- 
mania ,  merece  citarse  como  una  de  lus  mas  célebres, 
la  que  arriba  hemos  mencionado  y  que  se  estableció 
en  1834  en  Eldena  cerca  de  Greifswalde.  En  ella,  como 
en  la  mayor  parte  de  las  do  su  género  situadas  en  Ale- 
mania, se  enseña  la  agricultura,  dividiendo  entres 
clases  las  ciencias  preparatorias  y  complementarias  de 
su  interesante  enseñanza.  Esta  clasificación  coincide 
y  corresponde  adecuadamente  á  los  tres  agentes  indis- 
pensables para  el  mas  perfecto  ejercicio  y  práctica  del 
arte  agrícola  ,  á  saber :  el  agricultor ,  que  conoce  la' 
teoría  científica  y  puede  aplicar  en  cualquiera  circuns- 
tancia las  verdades  adquiridas  por  la  ciencia ;  el  capa- 
taz, que  dirige  la  ejecución  ó  práctica  de  los  resultados 
de  las  buenas  doctrinas ;  y  el  jornalero,  que  manipula 
ó  ejecuta  esas  prácticas  y  el  cual,  bien  que  desprovisto 
de  nociones  científicas ,  comprende  con  facilidad  los 
buenos  principios,  los  adopta  con  gusto  ,  se  habitúa  á 
la  reflexión  y  acaba  por  discernir  y  apropiarse  los  mé- 
todos mas  convenientes  y  los  modelos  mas  acredita- 
dos. Ahora  bien :  en  las  espresadas  escuelas  se  dividen 
en  tres  clases  las  ciencias  útiles  y  necesarias  á  la  agri- 
cultura, bajo  la  denominación  de  ciencias  fundamenta- 
les, ciencias  principales  y  ciencias  accesorias.  lx 
primera  comprendeos  ciencias  naturales  como  la  fí- 
sica, la  química  y  la  historia  natural,  junto  con  las 
Ciencias  matemáticas  como  la  aritmética  ,  el  álgebra, 
la  geometría,  la  estereométria  y  la  economía  política, 
la  segunda  abraza  la  economía  especial,  ta  agricultura, 
la  cria  de  ganados  y  la  economía  general:  la  tercera 
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comprende  la  arquitectura  rural,  la  veterinaria,  la 
tecnología  y  algunos  otros  conocimientos.  Las  ciencias 
fundamentales  forman  al  agricultor  especulativo  en  sus 
diversos  conceptos  de  propietario,  empresario  ó  di- 
rector :  los  ciencias  principales  guian  los  procederes  y 
prácticas  del  capataz :  las  ciencias  accesorias  habilitan 
al  jornalero  para  la  mas  espedí  ta  y  provechosa  ejecu- 
ción de  las  obras  y  detalles  manuales  á  que  se  circuns- 
cribe su  ejercicio.  Siertdo  la  agricultura  un  arte  com- 
plexo ,  cuya  perfección  exige  >el  concurso  de  varia* 
ciencias  auxiliatrices,  fuerza  es  que  los  diversos  agen- 
tes de  la  producción  agrícola ,  cada  uno  en  la  escala 
gradual  de  su  intervención  y  concurrencia  respectivas, 
estén  imbuidos  en'  los  conocimientos  necesarios  á  la 
parte  especial  ó  esfera  de  acción ,  que  les  toca  en  la 
práctica  y  ejercicio  de  ese  arte  mismo. 

La  Alemania  es  el  pais  clásico  de  la  meditación -y  de 
la  generalización.  Muy  luego,  de  los  primeros  resultados 
de  las  escuelas,  se  sintió  la  necesidad  de  perfeccionar  los 
conocimientos  adquiridos  en  Hlas  y  de  erigir  otro  cen- 
tro mas  vasto  y  comprensivo  en  que,  unidos  los  jóvenes 
activos  é  inteligentes  con  los  hombres  adultos  y  espe- 
rímentados,  se  ¡lustrasen  mutuamente  sobre  los  varios 
puntos  de  la  industria  rural ,  confiriendo  con  frecuen- 
cia acerca  de  los  progresos  ,"  de  los  nuevos  descubri- 
mientos ,  experiencias  y  observaciones  que  pudiesen 
insurgir  de  las  prácticas  individuales  ó  de  la  acción 
progresiva  del  tiempo  y  del  concurrente  trabajo  de 
otras  naciones.  Este  fue  *>|  origen  de  las  asambleas  de 
agricultores  y  economistas ,  especies  de  escuelas  de 
ampliación,  que  se  han  ido  formando  sucesivamente 
en  todos  los  Estados  germánicos  bajo  la  mas  activa 
protección  de  sus  gobiernos  respectivos ,  y  cuyas  im- 
portantes sesiones  re  velan  el  mas  puro  celo  por  la  pros- 
peridad nacional  y  el  mas  noble  interés  |>or  el  fomen- 
to de  lajriqueza  general,  apoyado  en  las  firmes  bases  de 
la  esperiencia  combinada  con  la  ciencia.  I^a  primera 
de  estas  asambleas  se  celebró  en  IVresde  el  ano  de  1H37, 
bajo  los  auspieiosdel  gobierno  sajón;  la  segunda,  en 
Carlsrube,  en  183* ,  con  la  protección  del  gran  du- 
que y  sus  hermanos,  y  la  tercera ,  en  Postdam ,  cerca 
de  Berlín,  en  1830,  cort  In  mas  benévola  acogida  del 
ilustrado  monarca  de  la  Prusia.  La  importancia  y  cre- 
ciente celebridad  de  estas  asambleas  se  traducen  por 
el  aumento  sucesivo  y  progresivo  de  sus  vocales  en  los 
tres  primeros  años  de  su  celebración.  Así  es  que  la 
asamblea  sajona  contó  ciento  setenta  y  cinco  vocales, 
la  badesa,  doscientos  ochenta  y  nueve,  y  la  prusiana 
ochocientos  treinta  y  uno,  habiendo  concurrido  á  las 
dos  últimas  muchos  agricultores  y  economistas  de  Di- 
namarca, Hungría,  llusía  y  Francia. 

Esta  última  nación,  que  cuando  no  toma  1a  iniciati- 
va del  progreso,  es  la  que  mas  solícita  y  ansiosa  se 
apresura  á  adoptarlo  y  nacionalizarlo ,  no  pudo  desco- 
nocer la  inmensa  utilidad  de  las  juntas  agrícolas  y  la 
necesidad  de  su  planteamiento  como  parle  muy  princi- 
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pal  de  las  instilaciones  rurales.  Estableciéronse,  pues, 
en  e'.la  con  el  nombre  de  comicios  agrícolas,  cuyas 
interesantes  sesión»»  üan  dado  ya  los  primeros  frutos, 
exhibiendo  mas  ejemplos  prácticos  «j m;  ingeniosas  too. 
rías,  mas  hechos  y  esperíencias  que  especulaciones  y 
sistemas.  En  su  seno  se  encuentran  los  sabios  mas  dis- 
tinguidos, las  capacidades  mas  acreditadas  tanto  en 
las  ciencias  naturales  como  en  las  que  resp  clan  á  la 
economía  y  á  la  administración.  Por  este  medio,  com- 
binada la  acción  reciproca  y  alternativa  dolos  comicios 
y  de  las  escuetas  aurículas,  la  enseñanza  es  completa,  y 
la  difusión  de  las  buenas  doctrinas  se  aproxima  de  este 
modo  á  la  realización  del  plan  propuesto  por  el  célebre 
Frauhlin  para  popularizar  las  ideas. 

En  c,sta  carrera  progresiva  no  ha  podido  quedarse 
atrás  la  Inglaterra,  cuyo  admirable  desarrollo  agrícola 
e*  el  asombro  y  encanto  de  los  que  visitan  las  islas  bri- 
tánicas. En  esta  materia,  como  en  todas,  su  gran  pa- 
.  lanca,  su  impulso  motor,  su  potente  estimulo,  ha  silfo 
el  principio  de  asociación,  con  cuyo  auxilio  lia  llevado 
á  cabo  esas  obras  gigantesca  ,  i'sjs  empresas  colosales, 
que  la  colocan  d  la  cabeza  de  la  civilización  moderna. 
El  interés  iudividual  se  ha  encargado  allí  de  la  educa- 
ción agrícola ,  auxiliándose  del  espíritu  do  empresas  y 
del  concurso  de  las  sociedades.  El  gobierno  ,  sin  em- 
bargo, no  nlislaule  e|  predominio  de  los  hábitos  de  es- 
centralizHc/oji  é  individualismo  tan  arraigado  en  la 
nación  inglesa ,  ha  procarado  propagar  la  enseñanza 
agrícola  por  medios  directos  y  efectivos,  como  el  esta- 
blecimiento de  una  sociedad  en  Escoda  para  el  fomen- 
to de  la  agricultura,  el  de  una  cátedra  de  lo  mismo  on 
la  universidad  de  Edimburgo,  y  el  de  escuelas  de  hor- 
ticultura y  de  cultivo  en  Oxford,  en  Cambridge ,  en 
Plimouth,  y  últimamente  en  Londres. 

Por  donde  se  ve  que  todas  las  naciones  salvas  al- 
gunas accidentales  diferencias  resultantes  de  causas  lo- 
cales ó  de  la  legislación  y  costumbres  ile  cada  país, 
emplean  medios  idénticos,  ó,  cuando  menos,  análogos 
para  la  ensdianza  de  la  agricultura ;  medios  ,  que  son 
relativos  á  la  índole  de  los  tres  sistemas  admitidos  y 
practicados  para  el  fomeuto  y  propagación  de  los  mé- 
todos de  cultivo. 

Esos  sistemas  se  reducen  en  último  análisis  á  tres 
principales.  El  primero  se  funda  en  la  anterioridad  ó 
precedencia  de  la  teoría  á  la  práctica:  el  segundo,  por  la 
inversa,  en  la  antelación  de  esta  sobre  aquella :  e|  ter- 
cero, concillando  los  encontrados  dictámenes  y  deri- 
vando la  preferencia  de  la  reciproca  participación  de 
las  ventajas  especiales  de  uno  y  otro,-  exige  que  la  ins- 
trucción agricultural  resulte  del  concurso  simultáneo 
ile  la  teoríu  y  de  la  práctica,  á  fin  de  que,  mutuas  au- 
xiliares la  una  de  la  otra  ,  se  ilustren  y  fortifiquen  al- 
ternativamente ,  sirviendo  la  primera  de  guia  lumino- 
so ¿  la  segunda,  j  siendo  esta  la  conürmacion  esperi- 
mental  y  positiva  de  aquella 

Sea  ,  empero  ,-cual  fuese  el  estreroo  que  se  adopte 
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para  la  solución  del  problema ,  esta  diversidad  de  pa- 
receres en  nada  afecta  á  la  esencia  de  la  institución,  ni  • 
altera  su  intrínseca  bondad  ,  ui  roba  sus  quilates  á  la 
útil  y  bienhechora  influencia  de  las  escuelas  de  agri- 
cultura. Todas  las  naciones  civilizadas  las  han  adopta- 
do como  un  elemento  de  perfección  de  la  industria 
agrícola,  como  un  medio  dicacísimo  de  fomento  y 
propagación  del  cultivo  ;  y  España ,  si  bien  atrasada 
en  osle  punto  por  causas  sobrado  notorias  para  caer  en 
la  tentación  de  reseñarlas ,  n<»  ha  sido  de  los  últimos 
países  en  reconocer  la  necesidad  de  establecimientos  y 
enseñanzas  profesionales  de  agricultura.  Ya  clamaban 
por  ellos  desde  el  siglo  xvi  nuestros  ilustradas  «xunpa- 
triotas  Alonso  de  Herrera  y  Diego  De/a.  El  célebre  in- 
forme de  Jovell anos  señalo  la  falta  de  esos  conocimien- 
tos facultativos  oomo  una  de  las  causas  mas  eficientes 
del  atraso  del  cultivo  en  la  Península.  Desde  la  prime- 
ra mitad  del  pasado  siglo  ,  el  rey  D.  Fernando  VI  hizo 
construir  en  la  quinta  del  camino  del  Pardo  un  jardín 
botánico,  que  el  inmortal  Carlos  III  mandó  trasladar 
después  al  prado  de  San  Gerónimo  ,  dotándolo  de  una 
enseñanza  agrícola,  en  que  ha  bebido  copiosa  y  selecta 
instrucción  una  numeroja  juventud  y  que- lia  produci- 
rlo á  los  Arias,  á  los  Eagascas  y  á  otros  sabios,  cuyos. 
,  nombres  pronunciamos  los  españoles  con  respeto  y  ve- 
neración. I.as  sodedades  económicas  del  reino,  y  otros 
muchos  celosos  españoles  ,  consiguieron  por  sus  es- 
fuerzos que  las  Cortes  de  1813  ordenaran  la  erección 
de  cátedras  de  agricultura  en  las  capitales  de  cada  una 
de  las  provincias,  cuyo  número  limitó  después  el  go- 
bierno  re  accionario  de  1815  al  de  seis  solamente  en 
las  dos  Castillas  ,  Andalucía  ,  Estremadura,  Galicia  y 
León,  encomendando  su  reglamento  á  la  Sociedad 
Económica  de  Madrid,  que  lo  formó  y  fue  aprobado  en 
1818,  y  permitiendo  en  el  siguiente  de  1819,  la  crea- 
ción de  las  cátedras  de  Valladolid,  Palencia  y  Baena, 
propuesta  y  reclamada  por  el  interés  de  aquellas  loca- 
lidades. 

Pero  ¿qué  eran,  qué  significaban  esos  tímidos  en- 
sayos, esos  aislados  esfuerzos  comparados  con  las  im- 
periosas exigencias  de.  la  agricultura  oprimida  por  las 
trabas,  librada  á  la  rutina,  dirigida  por  el  empirismo 
y  obstruida  en  su  desarrollo  por  las  preocupaciones  de 
la  ignorancia  y  por  los  errores  de  la  administración? 
Un  cambio  político  despertó  el  adormecido  ínteres  de 
esta  cuestión,  que  yacía  olvidada  entre  el  incesante 
clamoreo  de  las  pasiones  puestas  en  juego  por  conse- 
cuenda  de  la  restauración  de  <8M.  Restablecida  en 
1820  la  constitución  formada  por  las  Corles  de  Cádiz, 
el  ministerio  Feliu  presentó  á  las  Corles,  en  la  legisla- 
tura de  1821,  un  proyecto- de  ley,  acompañado  de  una 
luminosa  memoria  escrita  por  la  comisión  nombrada 
ad  Aor  por  S.  M. ,  en  el  cual  se  proponía  la  creación 
defina  eseuela  normal  de  agricultura  en  Madrid ,  con 
otra  escuela  práctica  en  cada  una  de  las  provincias,  y 
la  indicación  de  los  puntos  en  que  deberían  estable- 
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cerse  las  mas  necesarias  para  el  planteamiento  do  un 
sistema  general  de  cultivo,  el  método  de  su  enseñanza 
y  los  detalles  de  su  ejecución.  Acogido  este  pensa- 
miento con  aplauso  unánime  por  las  Corles  y  por  la 
opinión,  vi  ose  muy  pronto  frustrado  en  sus  efectos  por 
los  supervenientes  acontecimientos ,  cuya  gravedad, 
adquiriendo  de  dia  cu  día  nueva  recrudescencia,  ter- 
minó al  cabo  por  la  entera  abolición  del  régimen  cons- 
titucicnal.  Los  años  siguientes  basta  la  exaltación  de 
nuestra  actual  augusta  soberana  y  restablecimiento 
del  gobierno  representativo,  fueron  estériles  para  los 
intereses  y  para  la  protección  oficial  de  la  enseñanza 
agrícola,  si  se  esceptúa  la  Institución  práctica  de  agri- 
cultura, que  en  1829  se  mandó  establecer  por  el  go- 
bierno español  en  un  terreno  inmediato  á  la  ciudad  de 
la  Habana  con  objeto  de  ampliar  conliuevos  métodos 
y  productos  la  agricultura  de  aquella  importante  isla, 
y  preparar  los  elementos  de  aclimatar  la  vegetación 
tropical  en  nuestra  Península.  La  dirección  do  esto  es- 
tablecimiento fue  encomendada  al  sabio  botánico  y 
agrónomo  I).  llamón  de  la  Sagra ,  cuyo  plan  de  ense- 
ñanza no  pudo  llegar  á  efectuarse  en  toda  su  latitud 
y  detalles  por  causas  ajenas  de»  este  lugar  y  momento, 
que,  por  otra  parte,  no  impidieron  la  realización  do 
interesantes  ensayos  y  fructuosos  trabajos  eu  diversos 
cultivos,  sobre  todo  en  el  del  añil ,  y  Ja  publicación  de 
-  sus  resultados  en  las  memorias  redactadas  por  su  dis- 
Unguiilo  director. 

Eu  la  legislatura  de  1811  se  alzó  una  voz  celosa  en 
el  congreso  de  diputados  á  favor  de  los  establecimien- 
tos profesionales  de  agricultura :  el  Congreso  la  lomó 
en  consideración ;  pero  aquellos  eran  tiempos  agítarius: 
no  hacen  bucjia  compañía  el  arado  y  la  espada :  y  la 
cantinela  pacifica  del  labrador  no  forma  acordes  armo- 
nías con  el  estrépito  de  las-  ¡jnnas  y  los  convulsivos 
clamores  de  la  discordia  civil.  Así  es  que ,  aun  cuando 
en  el  año  de  1842  la  intendencia  de  la  Casa  Keal  pidió 
consejo  ú  la  Sociedad  Económica  Matritense  sobre  el 
modo  de  establecer  en  uno  do  los  sitios  mas  inmedia- 
tos á  la  corle  una  escuela  de  agricultura,  basada  sobre 
un  plan  semejante  ó  análogo  al  do  las  existentes  en 
Alemania ,  y  aun  cuando  el  informe  fue  estendido  con 
toda  la  elevación  de  miras  y  latitud  de  detalles  que 
debían  esperarse  de  la  inteligencia  y  el  celo  de  la  co- 
misión nombrada  al  efecto,  el  pensamiento  no  pasd  de 
proyecto ,  acaso  en  fuerza  de  las  ocurrencias  políticas 
que  precedieron  á  la  declaratoria  de  la  mayoría  de 
nuestra  jóven  solwrana.  Desde  entonces  la  cuestión 
permanecía  estacionaria,  hasta  que  por  el  real  decreto 
ile  20  de  julio  de  18  Í0  se  diguó  S.  M.  disponer  la  ce- 
lebración anual  de  la  junta  general  de  agricultura, 
convocando  la  primera  pira  el  i.p  de  octubre  del  mis- 
mo año. 

La  nación  respondió  dignamente  al  llamamiento  de 
su  Reina,  y  mas  do  trescientos  vocales  acudieron,  so- 
lícitos y  presurosos,  á  tomar  parte  en  la  noble  empresa 


de  levantar  la  abatida  agricultura  y  preparar  las  bases 
elementales  para  que  pueda  cumplir  un  día  los  impor- 
tantes destinos,  que  sin  duda  le  están  reservados  en 
nuestro  fecundo  y  privilegiado  suelo.  Sesiones  casi 
diarias  ocuparon  á  la  junta  todo  el  mes  de  octubre,  y 
sus  discusiones  y  deliberaciones  ofrecieron  trabajos 
de  tanto  interés  y  merecedores  de  tan  encarecido  elo- 
gio, que  el  gobierno  de  S.  M.  no  pudo  menos  de  con- 
ferirles una  prueba  solemne  de  su  aprecio  y  del  real 
agrado,  espidiendo  el  decreto  de  2  de  noviembre  In- 
mediato, por  el  que,  sin  perjuicio  de  ulteriores  am- 
pliaciones, se  crearon  por  el  pronto  tres  escuelas  prác- 
ticas para  la  enseñanza,  profesional  de  la  agricultura, 
dividiendo  cada  escuela  en  dos  secciones,  la  primera 
pora  los  que  aspiren  al  profesorado  en  dicho  ramo,  y 
para  los  hijos  de  propietarios  que  quieran  aprender  eu 
ellas  la  teoría  y  la  práctica  del  cultivo,  y  la  segunda 
para  la  enseñanza  de  mayorales  ó  capataces.  Las  cerca- 
nías do  Madrid  fueron  elegidas  para  plantear  la  escuda  . 
central,  debiendo  erigirse  las  otras  dos  en  una  de  las 
provincias  del  Norte  y  del  Mediodía.  La  empresa  do¡ 
las  tres  escuelas  fue  encomendada  al  interés  indivi- 
dual, el  cual  tomaría  á  su  cargo  los  gastos,  riesgos  y 
resul  lados  del  cultivo  ó  esplotacion,  reservándose  el 
■  gobierno  la  dirección  de  la  parte  profesional,  la  desig- 
nación y  dotación  de  los  profesores,  y  la  fijación  del 
tanto  abonable  por  alumno  gratuito  en  los  conciertos 
i|ue  se  celebraren  por  publica  licitación. 

Estas  medidas,  adoptadas  por  via  do  ensayo,  no  pa- 
rece haber  producido  basta  ahora  los  deseados  efoclos. 
La  razón  do  su  ineficacia  puede  consistir  acaso  cu  dos 
causas  principies  que  obran  de  consuno  en  esa  somno- 
lencia  del  interés  iiuliyidu.il,  respecto  de  las  grandes 
especulaciones  agrícolas,  sin  desconocer  por  eso  el  ¡n-  • 
flujo  de  otras  causas  secundarias,  que  pueden  concur- 
rir á  engendrar  el  mismo  letargo. 

Es  la  primera,  el  poco  desarrollo  que  todavía  ha  ad- 
quirido en  España  el  espíritu  de  especulación  y  de  em- 
presa detenido  en  su  primer  arranque  por  las  catás- 
trofes, que  en  1847  y  1848  dieron  por  tierra  con  la 
multitud  de  sociedades  anónimas,  formadas  en  la  ca- 
pital de  la  monarquía,  y  las  cuales,  parle  por  la  desacer- 
tada elección  del  objeto  que  se  proponían,  parte  por  la 
funesta  y  desecadora  intervención  del  agio,  parte,  en  fln, 
por  la  ignorancia  harto  común  do  los  fundamentos  de  ese 
linaje. de  especulaciones,  se  resolvieron  muy  luego  en 
humo,  dejando  en  pos  el  lamentable  rastro  de  ruinas, 
Id  jrimas  y  decepciones,  que  ataja  el  desenvolvimiento 
práctico  del  principio  de  asociación  y  sus  consecuen- 
cias inmediatas,  que  son,  la  voluntad  y  actitud  de 
acometer  empresas,  en  que  se  combinen  el  interés  in- 
dividual con  la  prosperidad  pública.  En  vano  ha  invo- 
cado el  gobierno  la  cooperación  de  los  particulares:  en 
vano  ha  solicitado  el  concurso  del  interés  privado:  se- 
mejante al  embrión  de  la  flor  que  pugna  por  brotar  del 
capullo  entumecido  por  la  helada,  el  espíritu  d*  espe- 
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culacion  y  do  empresa  lucha  por  desembarazarse  de 
los  lasos  que  la  sujetan  sin  poder  lograr  completamen- 
te su  designio,  mientras  el  sol  vivificante  de  la  con- 
fianza y  dé  la  experiencia*  del  éxito  no  venga  á  derretir 
el  hielo  de  la  duda  y  de  las  desconsoladoras  reminis- 
cencias. 

Pero  aun  existe,  á  nuestro  entender,  otra  segunda 
causa ,  esencialmente  distinta  de  la  primera  en  su  Ín- 
dole bien  que  semejante  en  sus  efectos ,  que  contribu- 
ye al  poco  éxito  que  hasta  ahora  han  tenido  entre  nos- 
otros las  diversas  tentativas  encaminadas  á  la  erección 
de  establecimientos  ó  institutos  profesionales  de  agri- 
cultura. Acaso  parecerá  una  paradoja,  y  mas  aun  lo 
parecerá  á  los  que ,  justamente  prendados  de  la  verdad 
teórica  en  que  se  funda  la  necesidad  de  aquellos  ins- 
titutos, no  se  han  detenido  á  considerar  las  condiciones 
sociales  y  económicas  de  nuestra  población  junto  con 
las  circunstancias  especialtsimas,  á  par  que  sumamen- 
te favorables,  de  nuestra  producción  agrícola.  Lo  dire- 
mos de  una  vez ,  porque  creemos  poderlo  probar  do 
una  manera  evidente  y  palpable.  En  España  no  ha 
prendido  con  prontitud  y  facilidad  la  institución  de  las 
escuelas  agrícolas,  porque  aqui  no  se  ha  sentido,  como 
en  otros  paises ,  el  terrible  aguijón  de  la  necesidad, 
que  es  la  madre  de  la  invención  y  la  razón  determi- 
nante de  todo  linaje  de  industria.  Sobrancera  en  toda 
clase  de  productos ,  desde  las  jugosas  cañas  y  fariná- 
ceos convólvulos  de  la  zona  equinoccial,  hasta  los  colo- 
sales robles  y  resinosos  pinos  de  las  regiones  hiperbó- 
reas ;  enlazando  en  sus  bosques  las  cimas  trémulas  de 
los  abedules  con  las  perfumadas  guirnaldas  de  la  vid,  y 
elaborando  al  pie  de  los  abetos  alpinos  la  miel  de  los 
dátiles  del  desierto  y  de  las  higueras  de  Jerícó ;  pose- 
yendo en  las  provincias  internas  de  su  territorio  el  gra- 
nero mas  inagotable  cuanto  mas  espontáneo  de  la  Eu- 
ropa, en  tanto  que  de  la  meseta  central  bajan  por  in- 
finitas ramificaciones  é  inclinados  planos,  mil  y  mil 
diversas  especies  de  viñedos  y  olivares  hasta  perderse 
en  las  arenas  del  litoral  y  confundir  sus  aromáticos 
torrentes  de  oro  y  coral  líquidos  con  las  azules  hondas 
del  Mediterráneo  y  del  Océano ,  dotada  de  variados 
climas,  menos  que  por  la  distancia  de  las  latitudes  por 
la  diferencia  de  las  elevaciones,  en  donde  bajo  el  nido 
del  águila  de  los  Alpes  pasea  su  encorvado  lomo  el  dro- 
medario de  Zahara ,  no  muy  distantes  el  uno  y  la  otra 
del  prado  en  que  bala  la  merina  y  muje  de  valentía  y 
de  amor  el  toro,  monarca  de  la  Fauna  peninsular  y 
símbolo  de  los  dos  marcados  instintos  de  su  caballeres-  ■ 
ca  raza ;  abundante  en  pastos  y  en  ganados,  en  monta- 
ñas y  llanuras ,  en  cereales  y  en  árboles,  en  todas  las 
temperaturas  de  los  diferentes  climas  como  en  todos 
los  productos  de  los  tres  reinos  de  la  naturaleza ;  tier- 
ra de  promisión ,  cuyas  entrañas  escavaron  el  fenicio  y 
el  cartaginés  para  estraer  el  oro  de  las  profundidades 
de  su  seno ,  cuyos  valles  recorrieron  las  águilas  roma- 
nas para  surtir  los  graneros  de  la  Ciudad  Eterna  y  sa- 
Touo  nj. 
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tisfacer  la  insaciable  voracidad  del  Pueblo-Rey ,  en  cu- 
yos campos  reposaron  durante  ocho  siglos  los  hijos  del 
Profeta  para  realizar  en  la  tierra  una  imageh  pasajera 
del  Edén  prometido  en  el  Koran;  España ,  decimos,  la 
Hesperia  de  los  griegos,  la  Iberia  de  los  romanos,  el 
Jardín  del  islamismo,  produciendo  siempre  de  sobra 
para  propios  y  estraños ,  se  ha  emancipado  de  la  im- 
periosa ley  que  obliga  á  las  naciones  á  suplir  con  los 
ingeniosos  recursos  del  arte  la  natural  ingratitud  de 
un  suelo  rebelde.  Bárbara  ó  civilizada ,  pobre  ó  rica, 
belicosa  ó  pacífica,  sometida  ó  dominadora,  en  todos 
los  período»  de  su  edad ,  en  todas  las  fases  de  su  orga- 
nización ,  en  todas  las  vicisitudes  de  su  fortuna ,  Es- 
paña ha  encontrado  en  la  espontánea  fecundidad  de  su 
suelo  los  tesoros  alimenticios  que,  por  menos  favore- 
cidos de  la  naturaleza ,  han  buscado  otros  pueblos  en 
los  esfuerzos  artificiales  de  la  industria  agrícola. 

Hé  aquí  porqué  esos  pueblos,  harto  envanecidos 
para  mostrarse  justos,  nos  han  arrojado  siempre  sobre 
la  frente '  el  epíteto  de  apáticos  y  desidiosos ,  tranfor- 
mando en  indolencia  orgánica  ó  genial  los  simples  re- 
sultados de  la  prodigalidad  de  la  Providencia:  hé 
aquí  también  porqué  los  españoles,  pobres  enmedio  do 
la  abundancia  á  semblanza  de  nuestros  primeros  pa- 
dres, desnudos  enmedio  de  los  inagotables  tesoros  del 
paraíso,  no  hemos  cuidado,  con  tan  esmerado  estudio, 
de  los  conocimientos  profesionales  y  cien  tilicos  del 
cultivo,  ni  hemos  sobresalido  en  esas  artes  6  inventos 
despertados  por  el  clamor  de  la  necesidad ,  avivados 
por  el  espectáculo  de  la  miseria  y  desenrollados  en  es- 
cata siempre  creciente  por  la  perspectiva  amenazadora 
del  hambre.  Mas  no :  no  ca  desidioso  ni  apático  el  pue- 
blo que  ha  sabido  conservar  su  nacionalidad  y  su  in- 
dependencia al  través  de  la  prolongada  sucesión  do 
los  siglos :  no  es  apática  ni  desidiosa  la  raza  que  detu- 
vo las  huestes  de  Annibal ,  la  que  venció  en  mil  en- 
cuentros á  las  legiones  del  Tíber ,  la  que  dió  empera- 
dores á  Roma  y  leyes  á  la  Europa, 

.  la  que.  Jugando  al  orbe  conocido 
estrecho  campo  i  (an  eacelaa  (loria, 
lanzó  é  miles  al  piélago  profundo 
a  sus  hijo*  heróicos.  y  con  elloa 
dio  por  campo  á  ni  genio  un  moto  mundo. 

No:  no  somos  apáticos  ni  desidiosos  por  flojedad, 
por  desmedramiento,  por  falta  de  vida  propia.  Somos 
labradores ,  á  quienes  la  fertilidad  del  suelo  y  lo  poco 
numeroso  de  la  familia  dispensan  del  continuo  afanar 
y  escudriñar  los  medios  de  multiplicar  sns  productos: 
somos  hidalgos  ricos,  que  nunca  liemos  sentido  la  ne- 
cesidad de  acudir  á  esas  rígidas  y  reproductivas  eco- 
nomías tan  indispensables  en  las  regiones  poco  acari- 
ciadas por  los  rayos  fecundantes  del  sol:  somos  el 
pueblo  f  único  sin  duda  en  Europa  y  acaso  en  el  mun- 
do, en  que  se  verifica  el  fenómeno  económico  de  con- 
siderar una  gran  cosecha  como  una  gran  calamidad ,  y 
de  mirar  en  el  esceso  de  la  producción  de  la  tierra  una 

3 


Digitized  by  Google 


ESC 


causa  de  reducción  para  la  renta  y  tle  ahogos  para  el 
propietario;  hecho  singularísimo,  escepeional  y  casi 
paradójico,  que  se  esplica  sencillamente  por  el  doble 
influjo  del  aislamiento  de  las  poblaciones  que  dificulta 
sus  comunicaciones  recíprocas,  y  la  elevación  de  lus 
tarifas  de  importación  que  liare  igualmente  difíciles 
los  cambios  con  el  eslranjero. 

Pero  si,  de  las  precedentes  consideraciones,  y  de 
otras  muchas  análogas  que  de  ellas  se  derivan  y  con 
ellas  se  enlazan,  resulta  que  los  institutos  científicos 
<k  agricultura,  bien  que  tan  útiles  y  convenientes,  no 
se  han  sentido  todavía  en  España  como  una.  necesidad 
'  apremiante  é  indeclinable,  ¿inferiremos  de  aquí  que 
puede  descuidarse  impunemente  ese  poderoso  medio 
de  elevar  el  cultivo  rural  al  grado  de  perfección  que 
alcama  cu  algunas  naciones?  Grave  error  fuera  creer- 
lo, y  mas  grave  todavía  sustentarlo.  El  creciente  pro- 
greso de  todas  las  ciencias  y  artes  útiles  al  bienestar 
humano,  exige  que  las  naciones  observen  una  marcha 
simultánea  en  la  vía  de  sus  adelantos  materiales 
cuanto  intelectuales,  so  pena  de  uno  irremisible  y  me- 
recida interioridad,  que  será  el  castigo  de  las  retarda- 
tarius  como  de  las  estacionarias.  Ademas  de  que,  ha- 
biéndose ya  inaugurado  entre  nosotros  el  saludable 
movimiento  que  nos  lleva  á  facilitar  las  comunicacio- 
nes por  todos  los  medios  rápidos  que  alcanza  y  realiza 
hoy  la  ciencia,  y  empezando  ya  á  comprenderse,  por 
otra  parte,  que  el  consumo  de  nuestros  infinitos  y  ri- 
quísimos frutos  por  otras  naciones  solo  puedo  efectuar- 
se cu  grande  escala  por  la  reciprocidad  de  los  cambios 
y  la  Iwratura  de  los  precios,  a  cuyas  condiciones  ha  de 
preceder  necesariamente  la  razonable  reducción  de  las 
tarifas  respectivas  ákrfmportacion  extranjera,  es  de  todo 
punto  forzoso  que  promovamos  activamente  el  fomento 
del  cultivo  territorio!,  (Win  deque  los  resultados  de  este 
correspondan  á  las  exigencias  ó  pedidos,  que  en  un 
porvenir  mas  ó  menos  próiimo  habrán  de  insurgir  de 
la  multiplicación  de  nuestros  caminos  vecinales,  de  la 
mejora  de  nuestras  carreteras,  del  establecimiento  de 
nuestras  vías  férreas,  y  de  las  reformas  de  nuestro  sis- 
tema rentístico.  En  el  orden  económico-administrati- 
vo todos  los  heclios  se  oneadeua»,  todas  las  verdades 
se  enlazan,  todos  los  procederes  se  unen  por  una  es- 
trecha correlación.  ¿Para  qué  queremos  ferro-carriles 
y  canales?  ¿Para  qué  pedimos  reformas  de  aduanas, 
reducción  de  tarifas,  libertad  de  tránsito,  disminución 
de  trabas,  facilidad  para  nuestros  cambios  con  el  es- 
tranjero?  ¿Para  qué  queremos  todo  esto  y  otras  mu- 
chas cosas  mas,  sino  para  dar  salida  á  los  productos  de 
nuestro  suelo,  para  cambiar  nuestro  escedente  con  los 
de  otros  pueblos,  para  aumentar,  en  fin,  la  suma  de 
nuestros  capitales  y  de  nuestra  renta?  Y  bien:  todas 
aquellas  facilidades,  lejos  de  ayudar  á  nuestro  progre- 
sivo enriquecimiento,  se  convertirían  en  otros  tantos 
instrumentos  de  decadencia  y  descrédito,  si  no  eleva- 
mos á  su  mismo  nivel  los  métodos,  los  sistemas,  los  | 


procederes  encaminados  á  sacar  de  nuestro  territorio 
la  mayor  suma  posible  de  productos,  de  que  son  capa- 
ces sus  fecundas  entrañas. 

Por  donde  se  ve  que,  si  *n  épocas  de  mas  aisla- 
miento y  de  menores  esfuerzos  industríale*  ha  podido 
pasar  España  sin  sentir  urgentemente  la  imperiosa 
necesidad  de  seminarios  agrícolas  para  el  adelanto  y 
la  perfección  del  cultivo,  hoy  que  las  naciones  mas 
avanzadas  pueden  equilibrar  y  aun  superar  con  sus 
recursos  artificiales  las  uaturalcs  ventajas  de  nuestro 
suelo,  urge  esforzarnos  en  restablecer  el  equilibrio,  ya 
que  no  nos  sea  dado  levantarnos  sobre  su  nivel.  Mas, 
al  llegar  á  este  punto,  se  reproduce  de  nuero  el  mis- 
mo hecho  con  sus  precisas  é  inflexibles  consecuencias; 
á  saber,  el  sentimiento  intimo  de  la  poca  necesidad  de 
seminarios  rurales  cu  un  pais,  en  que  la  fertilidad  y  la 
estension  del  territorio  csceden  con  mucho  á  las  de- 
mandas de  la  población,  y  el  corolario  inevitable  de 
ese  mismo  sentimiento,  cuya  influencia  no  permite  es- 
perar el  concurso  de  las  voluntades  y  fuerzas  indivi- 
duales para  lograr  la  próxima  erección  y  acUmataeion 
de  aquellos  interesantes  institutos.  A  esta  considera- 
ción, de  suyo  poco  consoladora,  se  agrega  la  de  las 
graves  dificultades  que  encontraría  el  sistema  de  to- 
mar sobre  si  el  Estado  la  obligación  de  plantear  y  cos- 
tear esos  establecimientos;  dificultades  que,  sin  cons- 
tar con  la  que  resulta  de  In  escasez  de  medios  en  la» 
apuradas  circunstancias  del  Erario,  ha  espuesto  con 
suma  lucidez  y  previsión  el  ministerio  de  Comercio, 
Instrucción  y  Obras  públicas  en  el  preámbulo  del  real 
decreto  antes  citado  de  2  de  noviembre  de  1849. 

De  donde  se  colige,  que  si  el  interés  individual  care- 
ce de  estimulas  eficaces  en  España  para  acometer  esa 
clase  de  empresas,  como  lo  convencen  la  lógica  y  la 
experiencia,  al  paso  que  el  gobierno  lia  reconocido  la 
actual  imposibilidad  de  tomarlas  esclusivuiuuule  de  su 
cuenta,  como  lo  acredita  el  espresado  aserto  ministe- 
rial, es  fuerza  que  busquemos  en  otra  parle  y  por  otros, 
medios  la  soluciou  de  tan  importante  problema,  ron  el 
que^están  íntimamente  ligados  los  mas  altos  ¡ntereses- 
del  órden  moral  como  de  la  prosperidad  material:  es 
preciso  que  recurramos  á  otras  fuentes,  á  otros  moti- 
vos de  acción,  enlazando  la  plantificación  de  las  es- 
cuelas agronómicas  con  otro  pensamiento  moral,  gran- 
de y  regenerador  que  la  promueva  y  ayude,  tundiendo 
en  una  solados  instituciones  semejantes  y  convergen- 
tes á  un  propio  resultado  á  fin  de  que  mutuamente  se 
fecunden,  bien  así  como  se  ingerían  dos  árboles  de 
una  misma  especie  para  lograr  la  mejora  de  sus  fructi- 
ficaciones respectivas. 
Reasumiremos  la  cuestión  á  sus  términos 


cilios.  Las  escuelas  rurales  son  útiles,  cuuvenientes  y 
necesarias;  pero  esn  utilidad,  riere  ¡dad  y  couveuien— 
cia,  no  siendo  universal  é  intensamente  sentidas  en 
España  por  las  causas  que  acabamos  «le  euumcrar»  es 
indispensable  ligarlas  con  otras  creaciones,  cuya  ur- 
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gencaa  sea  imperiosamente  reclamad!»  por  el  ¡atetes 
floral,  por  la  moralidad  pública,  por  la  mejora  de 
l«s  costumbres  y  por  todos  ios  instintos  tutelares  y 
conservadores  a«  la  sociedad.  Y  bion  ahora:  ¿cuál  es 
la  idea,  cuál  es  la  institución  capaz  de  corresponder  á 
este  uoble  destino  y  de  combinar  en  uno  el  ínteres 
agrícola  y  el  interés  moral,  la  mejora  del  cultivo  y  la 
mejora  de  la*  costumbres ,  la  multiplicación  de  los 
productos  y  el  perfeccionamiento  de  la  economía 
social? 

No  vamos  á  proclamar  un  sistema  nuevo:  no  vamos 
a  proponer  un  pensamiento  propio,  que  acaso  pudiera 
caklicarse  de  una  de  tantas  utopias  como  corren  boy 
por  el  mundo,  inventadas  en  este  y  el  pasado  siglo  por 
espíritus  mas  brillantes  que  sólidos:  vamos  á  esponer 
un  proyecto  ensayado  ya  en  otros  países,  acreditado 
por  repelidas  esperiencias,  y  que  reúne  en  su  favor  el 
voto  unánime  de  tos  agricultores  y  de  los  economistas, 
de  los  sabios  de  gabinete  y  de  los  nombres  públicos 
espertes  en  la  ciencia  de  la  administración.  Hablamos 
de  esos  establecimientos  que  coi)  el  nombre  de  peni- 
tenciarias agrícolas,  colonias  penitenciarias ,  colo- 
nia* de  represión ,  escuelas  de  reforma  y  otros  se 
han  generalizado  en  Suiza,  Alemania,  Inglaterra, 
Francia,  Holanda,  Bélgica  y  otras  uacioucs  del  anti- 
guo} nuevo  hemisferio,  cou  el  objeto  filantrópico  y  al- 
tamente social  de  aplicar  el  principio  de  la  coloniza- 
ción y  del  trabajo  agrícola  á  las  diversas  clases  de  in- 
dividuos hostiles  ó  gravosos  á  la  sociedad,  tales  como 
los  indigentes  honrados,  los  mendigos  robustos,  los 
condenados  á  detenciones  correccionales,  los  presi- 
diarios cumplidos,  Jos  vagos  y  vagabundos,  los  huér- 
fanos desamparados,  los  niños  repuestos  ó  abandona- 
dos ,  los  niños  viciosos  y  entregados  á  los  institutos 
de  corrección  y  otras  varias  categorías  de  uno  y  otro 
sexo,  que  por  su  situación  ó  por  sus  hábitos ,  por  sus 
instintos  ó  por  su  desgracia  corresponden  á  las  espre- 
sadas clases.  Su  simple  «  numeración  revela  desde  lue- 
go que  aquellos  establecimientos ,  bien  que  basados 
todos  en  la  aplicación  de  un  mismo  principio,  son  di- 
ferentes entre  sí  por  la  diversidad  de  los  sexos ,  por  la 
distinción  de  las  edades,  por  la  variedad  de  las  aptitu- 
des, por  la  diferencia  de  los  motivos  de  corrección  ó  de 
beneficencia  y  por  otras  muchas  circunstancias,  que  no 
permiten  identificarlos  bajo  una  propia  concepción ,  ni 
sujetarlos  á  un  mismo  régimen ,  ni  univocados  bajo 
una  común  nomenclatura. 

Largo,  por  otra  parle,  y  sobremanera  prolijo,  seria 
entrar  en  la  minuciosa  y  detallada  descripción  de  esos 
numerosos  institutos  penitenciales  y  benéficos ,  que 
abundan  hoy  tinto  en  las  naciones  que  hemos  citado. 
Los  limites  racionales  de  este  articulo  nos  prohiben 
acometer  tan  cstensa  digresión:  pero,  en  cambio,  po- 
demos indicar  á  nuestros  lectores  las  fuentes  mas  se- 
lecta y  abundantes  en  que  podrán  beber  una  ins- 
trucción sólida  y  facultativa  cu  lo  respectivo  á  esta 


interesante  materia.  Pueden  verse  y  consultarse  como 
nlwas  interesantes  y  curiosas  las  tituladas:  De  las  colo- 
nias agrícolas  y  tus  ventajas,  porM.  L.  F.  Huerné  de 
Pommeuse,  antiguo  diputado  de  la  cámara  francesa. 
Informe  sobre  las  colonias  agrícola*,  escuelas  rurales 
y  escuelas  de  reforma,  por  M.  Ed.  Ducpetiaux,  inspec* 
tor  general  de  lasprisioues  y  establecimientos  de  bene- 
ficencia de  Bélgica;  Memoria  sobre  la  organización  de 
las  escuelas  de  reforma,  y  la  obra,  cuyo  títido  es  Con- 
dición física  y  moral  de  los  obreros  jóvenes,  y  medio* 
de  mejorarla,  por  el  mismo  autor.  Otrasmucbasse  han 
dado  á  luz  en  Francia  y  otras  naciones;  pero  las  cua- 
tro citadas  son  bastantes  para  adquirir  un  pleno  cono- 
cimiento de  esta  iuteresanle  parte  de  ia  economía  so- 
cial práctica  y  de  los  adelantos  y  situación  actual  de 
los  establecimientos  penitenciales  existentes,  asi  en 
Europa  como  eu  América. 

Por  el  momento,  y  para  no  alargar  demasiado  este 
articulo,  baste  saber  que  la  apUcacion  del  principio  de 
la  colonización  y  del  trabajo  agrícola  se  ha  estendido, 
según  los  paisas  y  bajo  condiciones  variadas,  á  Has 
las  categorías  de  indigentes,  sean  estos  honrados,  vi- 
ciosos ó  culpables,  hombres  ó  mujeres,  niños  ó  adul- 
tos, robustos  ó  inválidos,  en  general,  todos  los  esta- 
blecimientos fundados  sobre  aquel  principio  pueden 
dividirse  en  cuatro  categorías  principales: 

Primera.  Colonias  do  represión  para  los  mendigo» 
y  vagabundos  adultos. 

Segunda.  Colonias  penitenciales  y  penitenciarías 
agrícolas. 

Tercera.  Escuelas  de  reforma,  refugios,  colonias 
agrícolas  para  los  jóvenes  inteligentes,  mendigos  y  va- 
gabundos, para  los  huérfanos  desamparados,  para  los 
hijas  («pósitos  ó  abandonados,  para  los  niños  viciosos 
y  desmoralizados  ,  que  podríamos  llamar  huérfanos 
morales. 

Cuarta.  Colonias  libres  y  granjas-hospicios  para 
los  indigentes  adultos. 

A  estas  debo  añadirse  otra  categoría  que  comprende 
los  establecimientos  agrícolas  destinados  á  la  repre- 
sión de  los  malhechores,  y  á  facilitar  á  los  presidiarios 
cumplidos  los  medios  de  procurarse  una  existencia 
segura  y  al  abrigo  de  toda  tentación  de  reincidencia 
en  sus  antiguos  delitos. 

Por  estos  rápidos  pormenores  se  ve  que  la  unidad 
del  principio  de  aplicación  no  perjudica  á  la  diversi- 
dad de  los  objetos  y  á  la  multiplicidad  de  los  medios 
que  pueden  elegirse  para  aproximarse  al  noble  fin  de 
moralizar,  por  medio  de  un  fecundo  trabajo,  las  cla- 
ses hostiles  ó  gravosas  á  la  sociedad  ,  mejorando  la 
condición  civil  del  individuo,  y  proporcionándole  me- 
dios honrosos  de  existencia  al  mismo  tiempo  que  se 
acrecientan  ia  prosperidad  de  la  agricultura,  la  segu- 
ridad pública  y  la  riqueza  del  Estado,  las  colonias 
y  penitenciarías  agrícolas  deben  su  origen  á  los  es- 
fuerzos que,  desde  el  principio  del  siglo  actual,  se  ha- 
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cen  en  todas  parles  para  aliviar  la  miseria,  coml>a tir 
los  progresos  del  pauperismo  y  moralizar  los  indivi- 
duos. Por  ellas  y  con  su  ayuda  se  aspira  á  libertar  £ 
las  ciudades  de  la  superabundancia  de  su  población 
ociosa  é  inútil ,  á  detener  las  mudanzas  emigratorias 
de  las  poblaciones  rurales ,  á  procurar  un  nuevo  ali- 
mento á  la  actividad  y  al  trabajo,  á  disminuir  la  con- 
currencia industrial  aumentando  en  la  misma  propor- 
ción la  producción  alimentaria,  y,  por  fin,  á  promover 
los  desmontes  y  descuajos  interiores  junto  con  la  colo- 
nización de  las  tierras  inocupadas  en  las  colonias  de 
.  la  nación  y  en  el  eslranjero.  Hé,  aquí  en  brevísimo  su- 
mario cuán  variadas,  cuán  numerosas,  cuán  grandes 
necesidades  puede  satisfacer  la  institución  de  las  co- 
lonias y  penitenciarías  agrícolas. 

Si  nos  limitamos  á  considerarlas  bajo  el  solo  punto 
de  vista  de  la  beneficencia  y  de  la  corrección ,  encon- 
traremos á  la  primera  ojeada  una  clasificación  genéri- 
ca y  natural ,  que  nos  evitará  confundir  fines  y  me- 
dios diferentes  entre  sí.  Una  cosa  es  el  niño,  y  otra  el 
adulto.  Ora  simplemente  benéficos,  ora  positivamente 
correccionales ,  los  establecimientos  destinados  al  pri- 
mero no  pueden  aplicarse  al  segundo.  El  niño  es  el 
embrión  del  hombre  moral  futuro,  con  sus  Instintos  y 
pasiones,  sí,  pero  sin  sus  ideas,  sin  su  carácter,  sin 
sus  opiniones,  sin  sus  hábitos;  su  reforma,  si  es  vi- 
cioso; su  educación,  si  es  ¡nocente,  deben  dirigirse 
por  otros  principios  y  procederes  distintos  de  los  que 
se  aplican  al  hombre  ya  formado  y  completado  con  el 
indeleble  sello  de  las  calidades  buenas  ó  malas  de  que 
plugo  á  la  naturaleza  dotarlo.  Esta  misma  distinción 
debe  establecerse  entre  el  criminal  y  el  simplemente 
desgraciado,  entre  el  indigente  honrado  y  el  vicioso, 
entre  ol  culpable  por  accidente  y  el  delincuente  rema- 
tado, entre  el  que  lleva  el  estigma  de  un  castigo  infa- 
matorio aun  después  de  cumplida  su  condena,  y  el  que 
solo  ha  sufrido  la  paterna  admonición  de  una  pena  cor- 
reccional. El  principio  fundamental,  que  vincula  la  reha- 
bilitación á  la  penitencia,  y  la  penitencia  al  trabajo 
agrícola,  admite,  ó  ñus  bien  dicho  exige,  tantas  modifi- 
caciones en  sus  aplicaciones,  cuantos  sean  los  motivos, 
las  situaciones  y  los  antecedentes  que  sujetan  al  indi- 
viduo al  régimen  penitencial  y  reformatorio.  Si  el  tiem- 
po y  la  naturaleza  de  este  articulo  lo  permitieran,  seria 
este  el  lugar  oportuno  de  entrar  en  eslensos  detalles 
acerca  del  modo  con  que  han  procurado  llenar  estas  di- 
versas exigencias  las  naciones  quo  nos  preceden  en  la 
erección  de  los  instituios  penitenciales  agrícolas;  tam- 
bién seria  la  oportunidad  de  describir  el  orden  y  méto- 
dos observados  en  las  mas  acreditadas  escuelas  de  re- 
forma, señalando  su  situación  y  manera  de  organiza- 
ción,  y  haciendo  conocer  sus  ventajas,  sus  defectos, 
sus  vacíos  y  sus  resultados.  Ya  hemos  diseñado  en 
compendio  el  organismo  de  la  escuela  de  Hofwil ,  y 
podríamos  liaccr  lo  mismo  con  la  de  Krcutzlingcn 
bajo  la  dirección  de  Wehrlí,  con  la  de  Bcuggen  bajo 


ESC 

la  de  M.  Zeller,  con  la  de  Rauhen-Hati¿  bajo  la  de 
Wichern,  con  las  normales  de  Battcrsoa  y  de  Knetler- 
Uall  en  Inglaterra,  con  los  institutos  fundados  en 
Francia  por  los  Sres.  do  Melz,  Bretigneres  de  Cour- 
teilles,  Fissianx,  Bazin,  de  Lucy  Duclesieux,  y  con 
otros  muchos  que  florecen  hoy  en  el  continente  euro- 
peo. Pero  urge  apresurarnos  y  convertir  de  nuevo 
nuestra  atención  al  pensamiento  capital  antes  enuncia- 
do y  cuyo  fin  es  combinar,  amalgamar,  refundir  en 
una  sola  institución  las  escuelas  de  agricultura  y  las 
colonias  penitenciarías,  por  la  causa  sumamente  senci- 
lla de  quo  las  primeras  no  son  una  urgencia  general- 
mente sentida,  pomo  lo  comprueba  el  poco  fruto  de 
las  tentativas  multiplicadas ,  al  paso  que  las  segundas 
envuelven  una  necesidad  espresada  por  el  voto  unáni- 
me de  todas  las  opiniones  é  imperiosamente  reclama- 
da por  los  mas  vitales  intereses  del  pais. 

La  Península  sobreabunda  en  productos  alimenta- 
rios; pero  sobreabunda  mas,  si  cabe,  en  clases  parási- 
tas que  consumen  sin  producir  y  en  otras  que  son  no- 
civas á  sus  compatriotas  y  á  la  sociedad.  Si  la  super- 
abundancia de  la  producción  territorial  haccmenos%sen  - 
sible  la  necesidad  de  las  escuelas  de  agricultura,  los 
escesos  de  la  ociosidad  y  del  crimen  claman  por  la  ur- 
gencia de  institutos  benéficos  y  correctorips,  en  que 
se  combinen  con  prudente  discernimiento  la  espiaciort 
de  las  faltas  con  la  protección  de  la  miseria,  la  reforma 
saludable  de  las  costumbres  con  los  socorros  debidos 
al  infortunio.  Beneficencia  y  corrección:  hé  aquí  las 
dos  grandes  ¡deas  que  simbolizan  las  dos  necesidades 
mas  apremiantes  y  perentorias  de  nuestro  pueblo.  Be- 
neficencia para  los  indigentes  honrados,  para  los  huér- 
fanos sin  amparo,  para  los  niños  que  nunca  han  sentí» 
do  sobre  su  frente  la  impresión  sagrada  del  beso  pater 
nal,  para  todos  aquellos  sobre  quienes  la  voluntad  de 
Dios,  no  los  errores  de  su  voluntad,  han  eslampado  el 
sello  fatal  de  la  desventura:  corrección  para  los  vaga- 
bundos ociosos,  para  los  mendigos  robustos,  para  los 
viciosos  incorregibles,  para  los  niños  desmoralizados, 
para  los  reos  cumplidos,  para  lo»  penados  con  demos- 
traciones correccionales,  para  cuantos  necesiten  obte- 
ner su  rehabilitación  civil  y  moral,  comiendo  el  pan  de 
la  espiacion  y  bañándose  en  las  saludables  aguas  del 
arrepentimiento. 

Para  esto  sirven  las  colonias  penitenciarias  y  las  es- 
cuelas agrícolas  de  reforma;  y  mientras  no  logremos 
ingertar  ladébil  y  poco  aclimatada  planta  de  las  escue- 
las profesionales  6  científicas  de  agricultura  en  el  solido 
tronco  de  esos  institutos  penitenciarios  de  que  tantos 
beneficios  reporta  hoy  la  Europa  civilizada,  no  espere- 
mos que  aquellas  otras  se  aclimaten  v  fructifiquen  en 
nuestro  suelo,  que  por  razones  topográficas,  geológi- 
cas, políticas,  morales  y  tradicionales,  no  está  prepa- 
rado á  recibirlas  sino  por  virtud  del  referido  ingerto  y 
asimilación. 

Detengámonos  y  reJtexionerooa  un  momento.  Núes- 
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tros  padres  tenían  conventos  y  monasterios ,  &  que 
iban  á  refugiarse  los  instintos  ardientes  y  las  reliquias 
de  las  agitaciones  y  decepciones  de  4a  vida:  tenían 
casas  religiosas  de  corrección  y  educación,  instrumen- 
tos de  autoridad  para  los  padres,  medios  de  intimida- 
ción para  los  hijos,  freno  de  las  costumbres  para  todos: 
tenían  mansiones  de  caridad  y  beneficencia,  en  que  se 
repartían  igualmente  el  pan  material  para  la  conser- 
vación de  la  vida  transitoria,  y  el  pan  espiritual  que 
alimentaba  las  esperanzas  de  la  felicidad  eterna:  tenían, 
en  una  palabra ,  fundaciones  eminentemente  sociales, 
cuyo  prestigio  y  autorida^escansaban,  no  en  las  con- 
trovertibles combinaciones  de  la  humana  sabiduría, 
sino  en  el  mágico  poder  y  el  irresistible  derecho  de  la 
palabra  divina.  Y  todo  esto,  faltándonos  de  repente,  y 
todo  esto  arrasado  de  súbito  por  el  viento  de  las  re- 
voluciones, que  confunden  en  su  torbellino  lo  útil  con 
lo  abusivo,  no  ha  sido  reemplazado  hasta  ahora  sino  con 
raquíticas  concepciones  económicas,  insuficientes  á 
colmar  el  abismo  abícrto/J  nuestras  plantas  con  la  des- 
aparición de  nuestros  hábitos  y  usanzas  tradicionales. 

En  presencia  de  estas  ruinas  no  reparadas  todavía, 
en  vista  de  esa  fria  y  mortal  aridez  que  sobrecoge 
todos  los  corazones ;  enmedio  de  eso  descreimiento 
universal  que  se  cierne  sobre  la  Europa  como  la  negra 
nube  precursora  de  la  tempestad  ,  no  desdeñemos  dar 
asilo  en  nuestro  suelo  á  esos  institutos  bcnéGcos  y 
correccionales  que  la  Inglaterra  ha  adoptado  para 
atenuar  los  espantosos  progresos  del  pauperismo,  que 
la  Alemania  ha  abrazado  para  llenar  el  vacío  efectuado 
en  su  economía  social  por  la  reforma  protestante  ,  y 
que  ba  acogido  la  Francia  como  uno  de  los  mas  eficaces 
medios  de  cicatrizar  las  heridas  abiertas  en  su  seno 
por  la  estéril  y  desecante  filosofía  del  siglo  xvm. 

Nada  se  ha  practicado  todavía  en  España  quo  res- 
ponda debidamente  á  estas  nobles  y  santas  aspiracio- 
nes. Si  se  csceplúa  la  Escuela  agronómica  ,  que  en  su 
hacienda  de  Nogales  ha  establecido  el  ¡lustrado  pro- 
pietario D.  Eugenio  García  y  Gutiérrez,  bajo  la  direc- 
ción del  entendido  agrónomo  D.  José  do  Hidalgo 
Tablada,  nada  existe  hoy  en  España  (que  sepamos  al 
menos)  comparable  á  los  establecimientos  de  que 
tratamos;  y  esa  misma  Escuela  de  Nogales,  establecida 
á  costa  y  riesgo  de  su  fundador,  y  que  siempre  gozará 
del  privilegio  de  haber  sido  la  precursora  de  las  de  su 
especie  entre  nosotros  ,  no  encierra  en  su  seno  el  ele- 
mento penitencial,  por  no  haber  entrado  desde  su  erec- 
ción en  la  índole  y  preciso  objeto  á  que  debió  su  origen. 

Sí,  pues,  carecemos  de  escuelas  simplemente  profe- 
sionales ó  científicas  de  agricultura ;  si  tampoco  tene- 
mos escudas  penitenciarias  para  La  aplicación  del  prin- 
cipio del  trabajo  agrícola  &  las  clases  menesterosas  y 
delincuentes;  si  las  primeras  han  tropezado  con  difi- 
cultades y  remoras,  que  acaso  desaparecerían  al  inten- 
tarse el  ensayo  de  las  segundas ,  es  ¿vidente  que  nos 
conviene  empelar  la  tentativa  refundiendo  y  amalga- 


mando en  nnn  sola  esas  dos  instituciones,  que  por  me- 
dios diferentes  tienden  á  obtener  unos  propios  resulta- 
dos. La  eficacia  de  la  una  acrecerá  con  la  accesión  de 
la  otra:  su  fuerzá  se  duplicará  con  el  contingente  de 
acción,  que  cada  una  ha  de  llevar  al  saludable  consor- 
cio. Virtus  unita  fortior. 

Las  mas  altas  y  vitales  razones  aconsejan  esta  pro- 
vechosa unión,  de  que  acaso  dependen  la  aclimatación 
y  el  porvenir  de  las  escuelas  agrícolas  entre  nosotros. 
La  estadística  del  crimen  aumenta  de  dia  endia  los  gua- 
rismos do  sus  columnas  en  proporciones  alarmantes: 
las  penas  del  Cddigo,  la  actividad  de  los  tribunales  y  la 
vigilancia  de  la  jiolicía  no  son  bastantes  para  contener 
ni  disminuir  el  desbordamiento  de  los  escesos  de  todo 
género,  como  lo  demuestran  [con  lamentable  evidencia 
las  listas  de  causas  criminales  publicadas  periódica- 
mente por  las  Audiencias  territoriales ,  la  correspon- 
dencia unánime  de  las  provincias  y  el  clamor  univer- 
sal de  lodos  los  órganos  de  la  opinión  pública.  Los 
multiplicados  asilos,  que  la  solicitud  del  gobierno  y  la 
proverbial  caridad  de  los  españoles  tiene  abiertos,  so- 
bre todo  en  la  capital  de  la  monarquía,  á  la  mendici- 
dad, ó  la  invalidez ,  al  desvalimiento  y  al  infortunio, 
ven  llenarse  sus  piadosos  recintos  sin  decrecer  por  esto 
la  cifra  de  los  menesterosos  y  necesitados ,  que  pare- 
cen multiplicarse  en  la  misma  proporción  de  los  socor- 
ros destinados  á  disminuirlos.  La  ociosidad,  la  vagan- 
cia, las  habitudes  trashumantes  y  trasmigratorias  de 
una  parle  de  nuestra  población  proletaria  no  encuen- 
tran bastante  freno  con  los  escasos  establecimientos  de 
represión  que  se  cuentan  entre  nosotros.  Las  prisiones 
y  cárceles  se  llenan  de  detenidos  y  condenados  cor- 
reccíonalmento ,  que  empeoran  su  condición  inora! 
con  el  contacto  de  los  grandes  criminales  y  el  conta- 
gio de  las  horribles  biografías  de  sus  compañeros  de  re- 
clusión. Por  donde  quiera  que  volvamos  la-  vista, 
nuestros  ojos  se  contristan  con  el  espectáculo  de  una 
larga  serie  de  seres  humanos,  cuyas  flaquezas  y  esce- 
sos no  tienen  otro  correctivo  que  la  mano  fría,  impa- 
sible é  inexorable  de  la  ley ;  seres ,  cuyo  corazón  solo 
espera  acaso  ,  una  lágrima  de  piedad ,  una  mirada  de 
compasión,  un  movimiento  de  simpatía  para  tornar  ar- 
repentidos al  camino  del  bien  y  de  la  virtud,  y  á  quie- 
nes la  terrible  promiscuidad  y  odiosa  comunión  de 
régimen  en  nuestras  cárceles  empujan  cotidianamente 
á  las  últimas  profundidades  del  crimen  y  de  los  vicios. 

Uno  de  los  remedios  de  mas  reconocida  eficacia  para 
la  atenuación  progresiva,  ya  que  no  para  la  Curación 
radical  de  esos  males,  si  temibles  por  sus  consecuencias, 
mas  siniestros  á  fuer  de  latentes  en  los  hondos  abis- 
mos dé  la  sociedad,  es  la  propagación  de  las  escuelas  y 
colonias  penitenciarias,  en  que  se  combinan  la  ejecu- 
ción de  la  pena  legal  con  las  ventajas  del  trabajo  pro- 
ductivo, y  la  influencia  consoladora  de  la  caridad  con 
los  beneficios  positivos  de  la  economía.  ¡Institución  ve- 
neranda y  digna  del  homenaje  de  todos  los  espíritus 
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reflexivos  como  do  Lodos  los  corazones  sensibles!  Nos- 
otros no  entraremos  por  el  momento  on  los  pormeno- 
res relativos  á  los  diversos  elementos  que  ca  preciso 
tener  en  cuenta  para  la  erecciou  de  esos  institutos,  á 
las  diferentes  especies  do  socorros  públicos,  de  coloni- 
zación y  de  represión  de  los  delitos,  ni  á  los  medios 
mas  fáciles  y  espeditos  de  plantear  con  éxito  en  Espa- 
ña las  penitenciarías  agrícolas,  (juizá  en  lo  adelante,  si 
no  nos  faltasen  el  tiempo  y  los  estimulo* ,  podríamos 
dedicarnos  á  tratar  esta  materia  en  obra  separada  y 
de  mayor  aliento  con  la  muchedumbre  de  considera- 
ciones, ostensión  de  detalles  y  latitud  de  dalos  esta- 
dísticos de  toda  especie,  que  exige  su  incuestionable 
importancia  y  que  liarían  mas  y  mas  sensibles  la  ne- 
cesidad ,  la  posibilidad  y  la  conveniencia  de  aplicar  á 
nuestra  patria  el  priucípio  generador  de  las  colonias 
penitenciarias  unido  y  estrechamente  ligado  al  de  las 
escuelas  profesionales  de  agricultura. 

Entre  Unto  bástenos  baber  anunciado  este  «oble  y 
fecundo  pensamiento,  que  no  es  nuestro,  y  por  eso  lo 
encomiamos  con  todo  el  fervor  de  nuestra  profunda 
convicción.  Tenemos  fe  en  él,  como  la  tenemos  en 
todas  las  ideas  fecundas  y  provechosas  al  progreso 
material  y  moral  de  la  humanidad.  No  hay  obstáculos 
que  impidan  el  desarrollo  práctico  de  un  pensamiento 
marcado  con  ese  sello,  que  es  el  signo  de  lo  bueno  y 
de  lo  justo,  semejante  á  la  señal  que  el  Omnipotente 
dio  al  ángel  para  distinguir  .1  sus  predilectos.  La  apli- 
cación forzada  del  trabajo  agrícola  á  las  clases  necesi- 
tadas y  á  los  delincuentes,  eso  principio  altamente 
moral  y  conciliador  de  los  miramientos  debidos  á  la 
humanidad  con  las  exigencias  de  la  ciencia  económico- 
administrativa,  prenderá  y  arraigará  en  España,  como 
se  ha  aclimatado  en  otras  regiones  de  nuestro  Conti- 
nente. Todo  lo  que  conviene  hacerse,  se  hace  al  cabo  en 
este  mundo,  que  Dios  ba  entregado  á  nuestras  luchas 
y  tentativas  eternas  según  la  noble  sentencia  del  Pro- 
feta-Rey. Esta  es  toda  la  historia  de  la  humanidad  y 
de  la  civilización.  Acaso,  y  sin  acaso,  no  falla  en  Es- 
paña quien  líoy  mismo,  en  estos  propios  momentos, 
en  un  rincón  apartado  de  su  hogar,  enmedio  de  sus 
deberes  oficiales  y  de  las  ocupaciones  de  la  vida  pú- 
blica, departe  consigo  mismo  y  conferencia  con  sus 
amigos  acerca  de  los  medios  de  realizar  entre  nos- 
otros ese  noble  y  levantado  pensanúento.  Conocido 
sobradamente  por  haber  llevado  a  completa  y  dichosa 
cima  otro  establecimiento  de  incalculable  porvenir  y 
trascendencia  en  España  á  pesar  de  los  cortos  medios 
que  los  apuros  de  la  fortuna  pública  permitieron  poner 
á  su  disposición,  mas  conocido  aun  por  el  desprendi- 
miento y  abnegación  que  han  señalado  constantemente 
una  larga  existencia  consagrada  toda  entera  al  servi- 
cio de  su  pais,  inda  lisonjearía  tanto  su  modesta  am- 
bición como  contribuir  ála  introducion  de  los  estable- 
cimientos penitenciales  basados  sobre  el  principio  del 
trabajo  agrícola.  ¡Puado,  la  suerte  aproximar  el  dia  en 
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que  se  cumplan  sus  fervientes  rotos!  ¡Pueda  nuestra 
patria  contemplar  en  no  lejano  porvenir  el  consolante 
espectáculo  de  campos  fecundados  por  las  manos  des- 
tinadas á  llevar  las  cadenas  que  remacha  el  crimen,  ó 
á  estenderse  escuálidas  y  temblorosas  para  recibir  el 
vergonzoso  óbolo  de  la  compasión  pública!  Ese  dia  luci- 
rá para  España  como  uno  de  los  mas  bellos  de  su  caba- 
lleresca historia  y  borrará  con  sus  reflejos  los  días 
asaz  amargos  de  nuestras  discordias,  de  nuestros  erro- 
res y  de  nuestros  desengaños. 

ESCUELAS  DE  MONTES.   (V,  Montes.) 

ESPADAÑA,  sagitaria u^echa  oe  agua.  Género 
de  plantas  de  la  familia  «le  las  aJismaceas.  Bajo  estos 
tres  nombres  se  conocen  generalmente  el  Gladiolus  y 
la  Sagitaria  .layitafolia  de  Liuneo. 

La  espadaña  sagitaria  es  la  que  mas  se  conoce  en 
Europa.  Sus  hojas  parecen  flechas  que  salen  de  la  tier- 
ra :  sus  flores  verüciladas  ostentan  una  hermosa  espi- 
ga derecha ,  casi  piramidal :  la  corola  está  compuesta 
de  tres  ¡Hílalos  redondos  y  blancos,  algo  rojos  por  la 
base;  en  Jas  flores  superior» hay  numerosos  estam- 
bres cou  anteras  amarillas  que  ocupan  el  centro.  Esta 
planta  Honecc  en  junio  y  jubo,  y  no  puede  crecer  sino 
en  suelos  cubiertos  de  agua.  Esta  planta,  á  la  cual  se 
han  atribuido  propiedades  vulnerarias,  astringentes, 
detersivas,  etc.,  está  ya  abandonada.  En  vez  de  po- 
nerse á  buscar  esas  virtudes  medicinales,  que  por  lo 
menos  son  dudosas,  se  buscan  ahora  sus  propiedades 
eronóini.as.  Sus  hojas  son  un  jk>co  acres;  pero  como 
esta  acritud  está  neutralizada  por  la  médula  abundante 
y  sabrosa  que  contiene ,  las  buscan  con  avidez  las  ca- 
bras, K,s  caballo*  y,  sobre  lodo,  los  cerdos.  Los  nume- 
rosos bulbos  que  forman  sus  tallos  subterráneos  dau 
mucha  importancia  á  esta  planta  que  nosotros  despre- 
ciamos, poro  que  los  chinos  cultivan  hace  largo  tiem- 
po como  alimenticia,  porque  aquellos  bulbos  encierran 
una  sustancia  firme  y  blanca  que  se  asemeja,  mucho  á 
la  castaña,  y  se  pueden  comer  aunque  sean  crudos:  a! 
menos  se  podría  alimentar  con  ellos  algunos  auímales. 
Un  algunos  países  donde  abunda  mucho  la  espadaña, 
se  emplea  ya  pira  abonar  las  tierras,  ya  para  formar 
asientos  en  las  chozas ,  como  se  hace  con  la  enea ,  ya, 
en  fin,  para  formar  colchones  para  los  tralwjadorcs, 
pastores  y  gente  de  campo. 

Kspada\\.  Instrumento  de  madera,  con  el  cual  se 
espada  el  lino  ó  cáñamo,  y  cuya  figura  es  análoga  al 
machete  de  las  cocinas  ó  de  los  carniceros.  También 
se  llama,  y  con  mas  generalidad ,  espadilla. 

ESPADAR.  Es  lo  mismo  que  agramar.  (V.  Cá- 
ñamo.) 

ESPALDERA.  Se  llama  en  jardinería  á  los  árboles 
lantados  contra  una  pared  ó  á  la  pared  misma  junto 
la  cual  hay  árboles  plantados. 
En  los  paises  frios  ó  poco  templados  es  donde  prin- 
cipalmente se  cultivan  los  árboles  en  espaldera;  y  no 
podría  ser  de  otra  manera,  cuando  la  principal  ventaja 
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que  por  este  medio  se  obtiene  no  os  otra  que  la  do 
acelerar  y  completar  al  abrigo  de  las  paredes  la  madu- 
rez de  los  frutos ,  snhre  todo  aquellos  cuyas  especies 
son  originarias  de  países  calientes ,  como  los  duraznos 
y  melocotones. 

Ha  sido  cuestión  empeñada  para  los  agricultores  si 
era  mas  ventajoso  dejar  los  árboles  al  aire  libre ,  ó  si 
Cultivarlos  en  espaldera  ;  pero  sin  que  nosotros  tercie- 
*  mos  en  esta  cuestión,  es  indudable  (jue  si  los  frutos  de 
los  Arboles  cultivados  en  espaldera  son  menos  abun- 
dantes y  menos  sabrosos  que  los  que  se  dejan  al  aire 
libre,  son  en  cambio  mas  prunos ,  mas  colorados  y 
mas  precoces;  una  espaldera  bien  concebida  debe  dar 
constantemente  todos  los  anos,  poco  mas  ó  menos,  la 
misma  cantidad  de  fruto;  mientras  que  la  recolección 
de  los  frutos  de  ¡írboles  al  aire  libre  es  incierta,  inse- 
gura y  está  espuesta  ¡i  todas  las  influencias  perjudicia- 
les de  las  variaciones  de  tiempo,  de  los  meteoros,  etc. 

Se  ha  observado,  después  de  largo  tiempo,  que-  los 
frutos  de  las  espalderas,  que  están  inmediatas  al  suelo, 
maduran  mas  pronto  que  los  otros.  Esta  observación 
ha  inducido  á  algunos  agricultores  á  plantar  frutales 
en  las  pendientes  rápidas  y  á  dirigir  sus  ramas  en  todo 
lo  posible  horizontalmente  sobre  las  pendientes  mismas 
y  á  unas  cuantas  pulgadas  del  suelo  por  medio  de 
rodrigón^  asegurados  en  la  tierra. 

La  altura  de  las  tapias  de  espaldera  suelo  ser  de 
nueve  á  diez  pies.  En  un  jaYdin  frutero  bien  calculado, 
propone  el  célebre  M.  Dumont-Courset,  que  debe  darse 
ti  la  espaldera  una  forma  trapezoidal,  á  favor  de  la 
cual  se  conserve  el  sol  mas  largo  tiempo.  Algunos 
"agricultores  prefieren  dar  á  ¡as  paredes  una  dirección 
de  Nordeste  á  Sudoeste,  á  fin  de  que  reciban  los  rayos 
det  sol  perpendicularmente  cuando  va  perdiendo 
fuerza, -y  antes  de  que  sus  rayos  comiencen  á  abrasar; 
es  decir,  que  las  paredes  presenten  uno  de  sus  án- 
gulos precisamente  al  Mediodía.  M.  Labretonrierie 
quiere  que  esté  al  Oriente,  y  no  deja  de  tener  razón, 
principalmente  en  los  lugares  eseesivamante  calientes. 

tas  espalderas,  que  tienen  su  esposieion  al  Mediodía, 
y  qtie  no  reciben  los  rayos  del  sol  en  el  momento  que 
son  mas  abrasadores ,  están  espuestas  á  desgastarse 
por  la  parte  inferior  ó  á  descortezarse  mas  pronto  que 
las  que  se.  ericuentran  en  otras  es-posiciones.  Algunos 
¡agricultores ,  en  lugar  de  recubrir  ir  s  troncos  de  los 
albérchigo« ,  duraznos  ó  melocotones,  de  cordeles  de 
paja,  lo  cual  suele  ser  de  un  efecto  nidísimo,  los 
rodean  de  costillas  de  toneles,  medio  mus  ventajoso, 
porque  si  bien  se  ostentan  con  poco  vigor  en  su  parte 
elevada,  se  descortezan  mems  por  abajo;  ademas 
colocan  sobr*  las  paredes  »n  tejadillo  de  piedra,  plomo 
ó  paja,  á  hvor  del  cual  se  intercepta  en  parte  el  aire, 
el  sal  y  la  lluvia,  se  retarda  el  desarrollo  de  los  vás- 
talos man  etevados  en  la  primavera,  refluye  la  saVia 
y  so  libertan  ademas  de  las  perniciosas  heladas  de  la 
El  tejadillo  á  qoe.  acabamos  de  referirnos,  no 


tiene  mas  que  dos  pies  de  largo;  para  sostenerlo  se 
colocan  de  tres  en  tres  pies  maderos  do  dos  á  tres  pul- 
gadas de  largos. 

El  mejor  med;o  de  preservar  Jas  espalderas  de  las  he- 
ladas consiste  en  colocar  esteras  apoyadas  spbre  rodri- 
gones aliorquillados,  y  con  una  inclinación  de  20  á  30 
grados  contra  la  pared;  el  rodrigón  tiene  el  destino  de 
recibir  la  cuerda  que  ha  de  sostener  la  estera;  de  esta 
sencilla  manera  se  liberla  á  los  árboles  sin  que  so  les 
cause  el  menor  perjuicio. 

El  agricultor  debe  revocar  muy  á  menudo  las  pare- 
des de  la  espa'dera,  teniendo  siempre  entendido  que 
no'  es  indiferente  el  color  que  se  les  dé,  pues  puede 
acelerar  la  madurez  de  los  frutos,  si  es  oscuro,  y  re- 
tardarla, si  es  claro. 

Lis  diversas  especies  y  las  diversas  variedades  dé 
árboles  no  puedan  colocarse  indiferentemente  en  to- 
das las  esposicione^;  los  duraznos,  albaricoques,  melo- 
cotones y  vides  prefieren  la  del  Mediodía,  así  como 
los  peros,  ciruelos  y  manzanos  prefieren  la  de  Levante. 
También  los  hay  al  Poniente  y  al  Norte.  Esta  última 
esposieion  es  la  peor  de  todas,  y  es  inútil  plantar  ár- 
boles en  espalderas  con  semejante  esposieion,  si  se  tie- 
ne en  cuenta  que  rara  vez  dan  fruto,  y  que  raso  dé 
darle  es  desabrido  y  sin  color. 

El  agricultor  puede  adelantar  ó  retrasar  á  su  volun- 
tad la  madurez  de  mía  misma  clase  de  frutos,  co- 
locando los  árboles  en  espalderas,  al  Mediodía,  al  la- 
vante ó  á  Poniente. 

Hay  algunos  árboles  que  se  prestan  con  grande  difi- 
cultad á  ser  plantados  on  espidiera,  y  que  dan  menos 
fruto  y  de  peor  calillad  que  si  estuvieran  espuestos  al 
aire  libre.  Losalmendros,  por  ejemplo,  se  retrasan  mu- 
cho y  las  higueras  se  desecan  con  rapidez. 

Com  >  las  paredes  levantadas  para  una  espaldera  río 
pueden  menos  de  tener  cimientos,  suele  acontecer  que 
estos  sean  un  impedimento  á  que  las  raices  de  los  ár^ 
boles  se  estiendan  cireularinente;  conviene  al  acrecen- 
tamiento y  vigor  de  los  árboles  el  plantarlos  á  alguna 
distancia  de  la  pared,  procurando  en  seguida  inclinar- 
los háciu  ella  para  que  los  liberte  de  la  lluvia  cunndo  el 
viento  sea  contrario. 

La  plantación  de  los  árboles  en  espaldera  se  verifica 
durante  el  invierno,  como  ta  de  la  mayor  parto  de  los 
demás  árboles. 

No  faltan  agricultores  que  entiendan  que,' levantando 
espalderas  de  cinco  á  seis  años,  han  do  ganar  tiempo; 
pero  lo  mas  probable  es  que  se  engañan,  porque 
mojantes  trasplantaciones  debilitan  á  los  árbol»* 
el  punto  de  i|Uc  puedan  dar  fruto  durante  los  cinco  6 
seis  años  siguientes. 

La  distancia  que  debe  guardarse,  en  cada  espaldera, 
depende  Se  la  especie  de  árboles  y  de  sus  variedades. 
Difícilmente  pueden  sentarse  sobre  el  particular  no- 
ciones generales;  In  teoría  y  la  practicarla  encontrarán 
nuestros  lectores  en  el  articulo  particular  de  cada  ár- 
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bol,  solo  diremos  que  como  el  desarrollo  de  las  raices 
encuentra  siempre  impedimento  en  los  cimientos  de  la 
pared,  es  preciso  que  por  los  otros  lados  tengaft  cierto 
desahogo,  y  si  á  esta  circunstancia  se  agrega  la  de  que 
los  árboles  frutales  litaran  la  mayor  parte  de  sus  frutos 
en  las>lremidades  de  las  ramas,  siempre  es  mas  Ycn- 
tajoso  concederles  el  mayor  espacio  posible. 

Para  asegurar  el  éxito  de  las  espalderas,  la  abundan- 
cia y  bondad  de  los  frutos,  sobre  todo  si  los  árboles  se 
encuentran  en  terreno  seco  y  en  la  esposicion  del  Me- 
diodía, es  bueno  tomar  la  precaución  de  cubrir  la 
tierra  de  los  pies  con  cuatro  tejas  que  los  liberten  de 
la  lluvia  y  no  los  perjudiquen  en  las  labores,  tejas  que 
impiden  al  mismo  tiempo  la  evaporación  de  la  hume- 
dad, y  que,  produciendo- los  mismos  efectos  que  los  rie- 
gos, no  tienen  ninguno  de  sus  inconvenientes. 

Los  árboles  frutales  en  espaldera,  según  ya  hemos 
dicho  anteriormente,  cuantío  se  encuentran  bien  asis- 
tidos no  dan  grande  abundancia  de  frutos,  pero  sí 
mas  gruesos  y  mas  precoces  que  los  que  están  al  aire 
Ubre.  Algunas  veces,  no  obstante,  cuando  la  estación 
es  favorable  dan  una  grande  abundancia  de  frutos  pe- 
queños y  que  apuran  los  árboles  de  tal  modo,  que  se 
pasan  algunos  años  después  sin  fructificar;  por  esta 
razón  el  agricultor  no  debe  apurarlos  y  darse  por  con- 
tento con  alcanzar  una  recolección  proporcionada  al 
grandor  y  vigor  de  cada  árbol. 

La  duración  de  los  árboles  en  espaldera  os  general- 
mente menor  que  la  de  los  de  una  misma  especie  es- 
puestos al  aire  libre. 

Sentados  estos  principios  generales  sobre  las  espal- 
-  deras,  vamos  á  ocuparnos  del  modo  de  vestirlas  de  ár- 
boles, do  las  paredes  que  sirven  para  cercar,  de  la 
multiplicación  de  paredes  para  formar  los  árboles,  de 
los  accesorios  de  la  espaldera  y  de  las  empalizadas. 

DE  LAS  PAREDES  DE  LA  ESPALDERA  T  DEL  MODO  DE  VES- 
TIRLAS DE  ÁRBOLES. 

Se  comprenden  bajo  esta  denominación  las  paredes 
que  sostienen  los  terrados,  las  que  sirven  de  cierre,  y 
las  construidas  espresamente  de  trecho  en  trecho  para 
multiplicar  los  abrigos. 

i De  las  paredes  de  los  terrados.  Por  altas  que 
sean  estas  paredes,  se  pueden  cubrir  de  verde  con  el 
tiempo ,  y  habieudo  habilidad.  Los  albarícoques  y  las 
vides  servirán  para  este  objeto ,  si  la  esposicion  no  es 
al  Norte,  en  cuyo  caso  suplirá  con  los  ciruelos  y  pera- 
les de  invierno;  sin  embargo,  si  en  uingun  tiempo  del 
año  la  baña  el  sol ,  no  hay  que  esperar  de  los  árboles 
destinados  á  cubrir  esle  grande  espacio  buenos  fru- 
tos. En  cualquier  esposicion  que  se  ponga  el  pérsico 
junto  á  las  paredes  de  dichos  terrados,  prospera  con 
mucha  dificultad  por  la  humedad  de  la  tierra  de  enci- 
ma, que  comunica  su  frescura  á  la  pared,  y  esta  al 
árbol. 


ESP 

Para  esto  se  puede  proponer  el  al bari coque,  la  vid 
ú  otro  árbol  frutal  semejante ,  cuyos  brotes  sean  vigo- 
rosos: si  el  suelo  es  estéril,  arenisco ,  y  está  despojado 
de  sustancias  vegetativas,  no  deben  esperarse  grandes 
ventajas,  á  no  ser  únicamente  de  las  vides,  y  princi- 
palmente de  la  agracera,  por  estar  muy  llena  de  hojas 
anchas ,  que  sirven  para  chupar  los  principios  de  ve- 
getación esparcidos  por  la  atmósfera:  en  otra  cualquier 
circunstancia  hay  que  formar  el  terreno ,  esto  es,  qui- 
tar el  malo  sustituyéndole  otro  mejor,  y  aun  escelea- 
tc,  pues  se  trata  de  lograr  árboles  fuertes  y  vigorosos. 
La  actividad  de  la  vegetación  en  los  provincias  del 
Norte ,  no  igualará  nunca  á  la  del  Mediodía,  atendien- 
do á  que  la  vid  misma  y  el  albaricoque,  originarios  de 
países  cálidos,  piden  un  calor  grande;  sin  embargo,  se 
logrará  cubrir  las  paredes  de  un  terrado ,  por  largas  y 
altas  que  sean,  como  el  ejemplo  siguiente  lo  manifiesta. 

El  ano  1720,  Billot,  ensamblador  de  Desanzon,  pa- 
seándose por  un  jardín  en  que  estaban  podando  unas 
parras,  cogió  un  sarmiento  de  moscatel  blanco  que 
acababan  de  cortar,  y  después  de  traerlo  todo  el  dia 
en  la  mano  lo  clavo"  cuando  volvió  á  sq  casa  en  una 
maceta  de  claveles  para  sostener  los  vastagos. 

Al  año  siguiente  advirtió  que  el  sarmiento  había 
echado  raices,  y  esto  le  determinó!  á  perder  los  clavóles 
y  arrancarlos ,  para  dejar  mas  lugar  á  la  nueva  planta, 
que  desde  entonces  pensó  en  cultivar.  Dejóla  en  la 
maceta  hasta  la  primavera,  en  quo  la  halló  tan  aumen- 
tada, así  en  grueso  como  en  hojas,  que  le  pareció  de- 
bía ponerla  en  un  cajón. 

Al  cabo  do  dos  años  creció  la  vid  considerablemente 
y  echó  cosa  de  una  docena  de  racimos  de  muy  buenas 
uvas.  Como  el  cajón  no  era  ya  suficiente,  liizo  un  hoyo 
en  una  esquina  de  su  casa,  sita  en  la  callo  de  Potan, 
esfwesla  al  Mediodía,  y  que  tenia  fachada  á  una  pla- 
zuela, y  trasplantó  en  él  su  parra.  Gomo  ya  necesitaba 
esta  tener  donde  apoyarse ,  construyó  el  dueño  en  las 
dos  fachadas  del  ángulo  de  su  casa  una  pequeña  empa- 
lizada, á  donde  fue  atando  todas  las  ramas. 

No  tardó  mucho  en  tener  el  gusto  de  coger  bastante 
fruto  para  regalar  á  sus  amigos ,  que  lo  recibían  por 
una  cosa  rara ,  como  que  nacia  en  una  calle  y  enmedio 
de  una  ciudad.  Todos  se  interesaban  en  una  vid  tan 
particular ,  y  ayudaban  á  su  dueño  á  conservarla. 

En  1731 ,  hubo  una  apuesta  muy  crecida  sobre  el 
número  de  racimos  de  uvas  que  tcuia  la  parra ,  y  con- 
tándolos exactamente  se  halló  que  eran  1,206. 

Desde  entonces  creció  tan  prodigiosamente  en  altu- 
ra y  ostensión,  quo  Billot  tuvo  que  hacer,  per  no  de- 
tener sus  progresos,  un  corredor  liácia  la  mitad  del 
tejado  de  su  casa,  que  se  eslendia  por  todo  él:  era  de 
unos  treinta  y  seis  píes  de  largo  y  nueve  de  ancho,  ha. 
ciendo  pasar  con  mucho  arte  los  sarmientos  de  un  lado 
á  otro,  con  los  que  formó  un  emparrado  á  cuya  sombra 
se  sentaba  durante  los  calores  fuertes. 

Hubiera  sido  muy  difícil  vendimiar  esla  parra,  si  la 


Digitized  by  G 


ESP 


ESP  23 


industria  del  dueño  no  le  hubiera  hecho  imaginar  nna 
empalizada,  movediza  sobre  un  eje,  por  medio  del 
cual  acercaba  á  sí,  cuando  era  necesario,  los  vástagos 
apartados  para  cojier  el  fruto. 

En  el  dia,  que  esta  vid  ocupa  toda  la  fachada,  no 
-solo  de  su  casa,  sino  también  de  una  parte  de  las  in- 
mediatas, hace  Billot  del  sobrante,  después  de  los  re- 
galos acostumbrados  á  sus  amigos,  mas  de  diez  y  ocho 
arrobas  de  vino,  que  tiene  la  satisfacción  de  beber  á 
la  sombra  de  la  misma  planta  que  lo  ha  producido. 
Este  artículo,  sacado  de  las  Memorias  de  la  Academia 
real  de  Ciencias  de  París,  fue  comunicado  por  Vachcr, 
cirujano  mayor  de  Bcsanzon,  y  corresponsal  de  la 
Academia. 

El  lector  querrá  saber  el  fin  de  esta  parra  tan  mons- 
truosa. Eu  1739,  tenia  un  pie  de  diámetro,  y  se  eleva- 
ba á  lo  menos  cuarenta  pies,  cubriendo  enteramente 
una  fachada  de  ciento  veinte  y  cinco  de  largo.  La 
fuerte  y  repentina  helada  de  fines  de  setiembre  de 
1740  destruyó  la  cosecha  de  uva,  é  hizo  mucho  daño 
en  los  viñedos  del  territorio  de  Besanzon.  La  preciosa 
parra  padeció  como  las  otras  vides;  no  murió,  pero 
fue  pereciendo  poco  á  poco  en  los  años  siguientes.  Sin 
este  accidente  funesto,  ú  otro  semejante,  esta  maravi- 
lla del  arte  y  de  la  naturaleza  existiría  aun  en  todo  su 
vigor.  Yo  sé  de  algunas  vides  plantadas  en  el  siglo  úl- 
timo, que  aun  se  mantienen  en  muy  buen  estado. 

Se  cita  este  ejemplo,  á  fin  de  que.se  conozca  hasta 
dónde.  llega  la  fuerza  de  la  vegetación  de  la»  vides, 
cuando  se  hallan  plantadas  en  el  terreno  que  las  con- 
viene. Las  de  uvas  de  moscatel  son  vigorosas:  las 
.  de  «igraccs,  «Ic  París  lo  son  diez  veces  mas,  y  puede 
asegurarse  que  con  algunos  pies  de  esta  última  se 
puede  emparrar  hasta  treinta  y  cuatro  varas  de  altura. 

En  el  patio  del  palacio  del  obispo  de  Ceuta  hay  dos 
parras  hermosas,  cuyas  dimensiones  no  podemos  citar; 
pero  que  admiran  al  observador. 

S*  se  quiere  adornar  la  parle  baja  de  los  terrados 
con  árboles  frutales,  y  si  se  sabe  ejecutar  su  ¡toda-,  se 
plantarán  á  veinte  y  cuatro  pies  uno  de  otro,  princi- 
palmente los  albaricoques,  y  una  parra  entre  cada  dos: 
esto  es  para  las  provincias  meridionales,  que  en  las 
setealrionales  será  de  diez  y  ocho  á  veinte  la  distan- 
cia. Cuanto  mas  se  multipliquen  los  arboles,  ponién- 
dolos mas  espesos,  tanto  menos  prosperan,  porque  las 
raices  se  mezclan  al  instante  y  se  debilitan  entera- 
mente. Por  gozar  muy  pronto  se  plantan  cercas,  y  se 
padece  engaño;  ó  por  lo  menos  cuesta  muy  cara  la 
anticipación.  Sería  bueno  quo  al  pie  de  los  árboles 
hubiese  un  arriate  de  treS  pies  de  ancho  Heno  de 
plantas  pequeñas  de  flores;  los  árboles  se  aprovecha- 
rían bien  del  cultivo  y  riego  que  esas  plantas  necesi- 
tan, porque  sus  raices  penetran  poco  en  la  tierra. 

La  vid  que  se  planta  entre  los  árboles  ha  de  estar 
sana,  bien  enraizada  y  cortada  á  la  altura  de  una  ó 
dos-yemas  á  lo  mas;  durante  el  primer  año  brotará 
Tomo  ni. 


sin  obstáculos ,  y  si  cada  yema  produce  un  sarmiento, 
se  suprimirá  el  mas  débil  en  la  poda  del  año  siguiente, 
y  se  acortará  el  sarmiento  conservando  una  sola 
yema  para  fortificar  las  raíces  y  el  tronco  y  conseguir 
que  en  este  segundo  año  crezca  con  bastante  vigor 
para  que  esceda  á  la  altura  á  que  se  quiere  lleguen  en 
adelanto  los  árboles  colocados  al  lado  de  la  vid.  Si 
después  de  este  segundo  año  no  ha  crecido  con  sufi- 
ciente fuerza ,  se  acortará  otra  vez  el  sarmiento  á  una 
yema,  y  el  buen  éxito  será  seguro,  ó  será  preciso 
creer  que  las  raices  se  han  podrido ,  ó  que  la  tierra  no 
es  buena  de  ningún  modo  j»ara  la  vid ,  ó  en  fin  que 
hubo  algún  defecto  radical  en  la  plantación.  En  las 
provincias  meridionales  se  puede  suponer  con  razón 
que  un  albnricoquc  bien  cultivado  puede  en  menos  de 
diez  años  estender  sus  ramas  y  cubrir  una  superficie 
de  veinte  y  cuatro  pies  de  ancho,  y  doce  ó  quince  de 
alto,  y  así  es  preciso  arreglarse  á  esta  altura  para  for- 
mar el  tronco  de  la  parra ,  no  principiando  las  prime- 
ras líneas  horizontales  de  sarmientos  contra  la  pared 
hasta  los  trece  ó  diez  y  seis  pies  del  suelo,  para  que  no 
ahoguen  ni  incomoden  los  brotes  del  árbol  cuando  sus 
ramas  superiores  se  acerquen  á  estos  primeros  sar- 
mientos. 

De  loa  paredes  que  sirven  para  cerrar.  La  per- 
versidad de  los  hombres,  su  necesidad  muchas  veces, 
y  nuestro  deseo  de  gozar  esclusivamente ,  han  inven- 
tado estas  paredes.  Cuando  se  piense  en  concluirlas  no 
se.  ha  de  reparar  en  los  materiales,  lo  que  es  menester 
es  asegurarse  de  su  solidez ,  y  por  consiguiente  de  una 
larga  duración,  único  medio  de  lograr  un  equivalente 
al  capital  que  se  gasta.  Después  de  este  primer  cuida- 
do viene  el  de  aprovecharlas,  plantando  árboles  en 
espaldera,  y  por  último  el  de  hacerlas  agradables.  Es- 
tas paredes  tienen  bastante  con  nueve  píes  de  altura. 

En  los  paises  donde  no  está  caro  el  yeso,  se  preferirá 
á  la  cal ;  pues  aunque  la  pared  construida  con  cal  y 
arena  dura  mucho  mas,  la  que  se  hace  con  yeso  faci- 
lita mejor  la  dirección  de  las  ramas  y  de  los  brotes  • 
por  medio  de  las  liras  de  paño.  Si  la  pared  es  ,de  cal, 
arena  y  piedras,  estará  guarnecida  desde  un  estremo  al 
otro  de  un  enrejado  de  madera,  en  el  cual  se  empali- 
zan las  ramas.  Para  ahorrar  el  gasto  de  este  enrejado 
no  se  enlucirán  las  paredes  después  de  hechas,  y  en- 
tre los  intersticios  de  una  piedra  con  otra,  se  podrán 
fijar  los  clavos  para  las  tiras  de  paños,  oí)  los  parajes 
en  que  sean  necesarios.  Si  la  pared  es  de  ladrillo,  el 
enrejado  es  inútil  por  la  misma  razón.  Estas  paredes " 
traen  mas  ventajas  que  las  otras,  á  causa  de  su  color, 
pues  las  muy  enlucidas  con  cal  ó  yeso  reflejan ,  por  su 
blancura,  como  ya  hemos  dicho,  los  rayos  del  sol;  y,  al 
contrario,  el  color  bueno  del  ladrillo  absorbe  cs^os  rayos 
y  por  consiguiente  el  calor.  Esta  observación  es  de 
mucha  importancia  relativamente  á  nuestras  provin- 
cias selenlrionaJes ,  sobre  todo  para  los  |>érsicos  y  al- 
baricoques. El  lord  Lcicesiw,  cultivador  instruido  y 
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muy  aficionado  &  los  espalderas,  hizo  pintar  sus  pa- 
redes de  negro,  y  por  este  medio  tan  sencillo  aumen- 
tó la  intensidad  del  calor. 

Es  preciso  convenir  en  que  es  imposible  prescribir 
la  distancia  á  que  se  dében  plantar  los  árboles;  en  efec- 
to ,  esto  pende  de  la  altura  «le  la  pared  que  se  quiere 
cubrir;  si  tiene  solo  siete  pies  de  alto  en  logar  de  nue- 
ve ,  es  preciso  dejar  mas  espacio  entre  los  árboles  que 
si  tuviera  odio  ó  diez.  La  calidad  de  la  especie  de  cada 
árbol  es  también  una  escepcion  de  esta  regla :  por 
ejemplo,  dos  ciruelos  de  Miravel  puestos  á  conveniente 
distancia  no  vestirán  Un  bien  la  pared  como  uno  solo 
de  ciruela  Claudia.  Lo  mismo  sucede  con  los  manza- 
nos, como  se  verá  en  esta  palabra.  La  naturaleza  del 
terreno  se  opone  igualmente  á  lo<la  regla  general, 
como  también  la  mayor  ó  menor  esposícion  al  sol  de 
las  nueve  de  la  mañana  <f  del  mediodía ,  ó  de  las  tres 
«le  la  larde.  El  partido  que  se  ha  de  exigir  es  examinar 
la  naturaleza  del  suelo,  la  oalidad  del  árbol  y  su  espo- 
sicion:  no  hay  riesgo  en  plantar  de  veinte  á  veinte  y 
cuatro  pies  de  distancia  en  los  buenos  terrenos;  y  en 
progresión  descendente  ,  según  la  calidad  del  '  suelo  y 
el  aire  á  que  se  halle  espuesto. 

No  es  de  maravillar  que  los  que  tienen  planteles 
aconsejen  é  insistan  en  que  se  plante  muy  junto,  como 
por  ejemplo ,  do  seis  á  ocho  pies ,  pues  así  veuden  dos- 
cientos árboles ,  cuando  con  cincuenta  ó  sesenta  habría 
bastante.  El  jardinero  «5  podador  de  árboles  ignorante 
dice  lo  mismo ,  porque  toda  su  ciencia  consiste  en  der- 
rotar y  tronchar  los  desgraciados  árlwles  que  caen  en 
poder  de  su  bárbara  ignorancia.  Cultívese  un  árbol 
como  se  dirá  ai  la  palabra  Pérsico,  y  se  verá  con  gus- 
tosa admiración  que  en  menos  de  seis  ú  ocho  años  está 
cubierta  la  pared  de  ramas  y  hojas ,  de  modo  que  será 
imposible  descubrir  ta  piedra. 

Los  rutineros  dirán  que  cuanto  mas  juntos  eslán  los 
árboles  tanto  mas  fruto  dan ;  pero  no  es  cierto :  las  ra- 
mas de  sus  árboles  no  se  podrán  cstender  á  distancia 
conveniente  en  línea  oblicua ,  y  por  consiguiente  las 
ramas  chuponas  devorarán  al  poco  tiempo  la  sustan- 
cia de  las  ramas  perpendiculares  al  tronco ,  ó  que  se 
alejan  poco  de  él.  Habrá,  pues,  muchas  brotes  (véase 
esta  palabra )  y  pocas  ramas  de  fruto ;  en  vez  de  que 
estendiendo  oblicuamente  las  ramas  y  brotes ,  estos 
últimos  al  año  siguiente  serán  verdaderas  ramas  de 
fruto.  Suponiendo  dos  árboles  plantados  juntos,  por 
ejemplo,  á  una  distancia  de  seis  ú  ocho  pies,  está  de- 
mostrado que  al  segundo  o"  tercer  año  sus  raíces  se  tro- 
piezan ,  se  mezclan  y  mutuamente  se  debilitan ;  y  si 
ambos  árboles  no  vegetan  con  igual  vigor ,  es  claro 
que  les  raices  del  mas  fuerte  se  anticipan  á  las  del 
ólro  y  se  apoderan  del  espacio  que  habían  de  ocupar; 
de  forma  que  las  débiles  no  encuentran  el  nutrimento 
que  necesitan.  Esta  rnzon  es  grande,  puesto  que  de  la 
diferencia  de  vegetación  en  los  árboles  tan  juntos,  pen- 
de Id  destrucción  de  una  espaldera.  Menos  malo  *eria  | 
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que  el  propietario  tuviese  el  acierto  de  arrancar  el  ár- 
bol lánguido,  débil  ó  muerto ,  y  no  reemplazarlo;  pues 
las  raices  de  los  dos  árboles  inmediatos  se  aprovecha- 
rían de  este  espacio ,  aunque  por  otra  parle  sus  ramas 
no  eslurian  equilibradas,  punto  esencial  para  la  cir- 
culación de  la  savia ,  porque  la  prosperidad  de  las  ra- 
mas sigue  á  la  de  las  raices,  y  poco  á  poco  absorberían 
estas  raices  y  ramas  toda  la  savia  de  las  del  otro  lado 
del  árbol :  asi  habrá,  á  la  verdad,  dos  árboles  regulares 
en  lugar  de  tres  achaparrados. 

Cuando  muere  el  árbol ,  lo  reemplaza  el  dueño  con 
otro ,  que  vegeta  uno  ó  dos  años,  y  perece  después; 
planta  otro ,  y  tiene  la  misma  suerte.  El  jardinero  dice 
entonces  que  el  terreno  está  esquilmado;  pero  uo  es 
así :  el  mal  consiste  en  que  las  raices  de  los  árboles 
de  los  huios  encuentran  á  su  inmediación  una  tierra 
buena ,  y  mullida  para  el  uuero  plantía,  y  se  apodaran 
de  ella ;  este  es  todo  el  misterio :  el  buen  juicio  y  la 
esperiencia  prueban  claramente  que  es  una  pérdida  el 
plantar  muy  junto,  por  mas  que  al  principio  parezca 
otra  cosa. 

Por  la  misma  razón  es  también  muy  frecuento  la 
manía  de  plantar  entre  dos  árboles  enanos  uno  de 
mediana  altura.  Dicen  que  es  púa  que  la  pared  se  cu- 
bra al  mismo  tiempo  por  arriba  que  por  abajo :  seme- 
jante costumbre  es  muy  perniciosa.  Los  pérsiecs,  pe- 
rales (i  oíros  árboles  visten  en  ocho  ó  nueve  años  una 
superficie  de  pared  de  diez  y  ocho  píes  de  ancho,  y 
ocho,. uueve  »  diez  de  alto ;  no  podándolos  como  lo 
hacen  los  jardineros ,  sino  como  so  dirá  en  otro  lugar. 

Bien  se  echa  de  ver  que  las  ramas  del  árbol  enano, 
colocadas  bajo  las  ramas  del  otro  mayor,  se  ha- 
llan privadas  do  la  columna  perpendicular  Jel 
aire  y  de  los  rayos  del  sol ;  que  toda  la  basura  que 
lleva  el  viento  á  las  ramas  superiores,  y  que  se  despren- 
de coto  las  lluvias,  cae  en  las  hojas  inferiores,  y  si  el 
agua  es  fuerte ,  forman  en  ellas  una  costra  que  impi- 
de su  traspiración;  que  los  cscremenlos  y  los  despojos 
de  los  insectos  que  viven  en  el  árbol  de  encima  oca- 
sionan los  mismos  daños.  No  entraremos  en  otras  re- 
flexiones por  evitar  repeticiones  inú liles;  solo  diremos 
que  los  árboles  medianos  prosperan  mucho  mas  que  los 
enanos  plantados  debajo;  y,  por  mas  que  se  haga,  la 
diferencia  será  gráhdc,  aun  suponiendo  que  las  es- 
pecies sean  análogas ,  relativamente  al  vigor  natural 
de  vegetación. 

Lo  que  hemos  dicho  de  la  mezcla  de  árboles  enanos 
y  medianos  no  se  contradice  con  lo  manifestado  res- 
pecio  á  la  colocación  de  las  parras  encima  de  los  árbo- 
les enanos,  yá  lo  largo  de  los  terrados  muy  altos. 
I.°  Todas  las  paredes  altas,  y  que  sirven  para  conte- 
ner, tienen  de  declive  á  lo  menos  una  pulgada  por 
toesa,  y  en  esle  caso  la  parra  no  cae  perpendicular- 
menle  sobre  el  árbol ;  2."  las  parras  tienen  pocos  in- 
sectos; sus  desperdicios  son  pocos,  ó  demasiado  gran- 
des para  que  se  queden  en  las  hojas  inferiore*;  3.°,  las 
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vides  no  destilan  el  licor  llamado  melaza,  que  atrae 
tanto  á  ios  Insectos,  á  morios  que  los  gaUí-insectos  es- 
tén pegados  á  los  sarmientos;  4.a,  la  amplitud  Je  las 
hojas  de  la  vid  es  bastante  considerable-,  y  su  hechura 
misma  do  permite  que  los  despajos  ile  los  animales 
caigan  sobre  las  hojas  inferiores,  ó  si'  caen,  es  un  es- 
tado de  desecación  tan  grande,  qoe  no  se  pegan  á 
ellos. 

De  la  multiplicación  de  paredes  para  formar  los 
árboles.  Esta  operación  supone  un  sitio  destinado  es- 
pecialmente para  árboles  frutales,  y  por  tanto  hijo  el 
cuidado,  la  vista  y  manos  de  su  dueño.  Para  este  efecto 
se  elige  una  buena  situación,  se  divide  el  terreno  en 
cuadros  de  treinta  ó  cincuenta  pies  de  ancho,  y  los 
contornos  de  cada  cuadro  se  hacen  con  paredes,  de- 
jando en  los  ángulos  de  ellas  las  puertas  de  comunica- 
ción. Si  se  aumenta  el  número  do  cuadros,  haciéndolos 
mas  largos  qne  anchos,  será  mayor  el  gasto,  porque 
se  necesitarán' mas  paredes  de  separación  para  igual 
porción  de  terrenos  dividido  en  cuadros.  Es,  pues,  mas 
ventajoso  formar  un  cuadrado  general  perfecto  y  sub- 
'  dividirlo  en  otros  cuadrados,  que  hacen  esta  misma  di- 
visión en  un  paratelógrarao  mas  ó  menos  prolongado 
qoe  ocupe  la  misma  superficie. 

Si  se  quiere  que  dé  el  sol  todo  lo  posible,  se  orien- 
tan! de  forma  que  un  ángulo  d«l  cuadrado  miro  direc- 
tamente al  Norte  y  el  otro  al  Mediodía,  y  también  se 
puede  tomar  el  medio  de  los  puntos  cardinales,  y  ha- 
cer que  correspondan  A  losángulo*  de  las  paredes,  6,  en 
fin,  colocar  en"\m  lar*o  de  fe  pared  en  la  dirección  del 
Mediodía,  y  el  ofiroen  fe  del  Norte,  etc. :  hallándose 
entonces  una  fechada  de  esta  pared  mirando  al  Norte, 
y  fe  opuesta  al  Mediodía.  Es  imposible  prescribir  cuál 
de  las  tres-  construcciones  merece  la  preferencia:  la 
elección  pende  del  país  en  que  se  habita,  de  los  abrigos 
que  se  encuentran,  de  los  vientos  que  reinan,  etc.  Fue- 
ra de  fes  circunstancias  particulares  es  preferible  la  de 
tos  ángulos  que  corresponden  á  tos  puntos  cardinales; 
porque  solo  habrá  en  ella  algunos  parajes  en  que  no 
dé  et  sol  en  el  discurso  del  día  y  del  año:  bien  por  la 
mañana,  al  mediodía  ó  por  la  larde,  y  teniendo  entonces 
todas,  fes  esposiciones  á  su  voluntad,  solo  pende  del 
jardinero  inteligente  el  disponer  los  árboles  según  el 
ítrado  de  calor  que  necesiten,  ó  según  la  estación  en 
que  se  han  de  coger  los  frutos. 

Rajo  estas  disposiciones  están  colocados  y  se  culti- 
van loe  árboles  en  Montreuil  por  las  manos  mas  hábiles 
y  diestra*  del  mundo.  El  espacio  comprendido  entre 
estas  paredes  no  «e  inutiliza ;  sirve,  por  el  contrario, 
para  colocar  en  él  camas  de  estiércol,  y  principalmente 
flores;  pero  nunca  árboles  enanos  6  et>  contra-espalde- 
ra, donde  se  hallará  fe  raion  física  que  se  opone  á  que 
prosperen,  i  menos  que  el  cuadro  sea  muy  grande.  Si, 
pord  contrario,  el  cuadro  es  pequeño,  si  las  capas  que 
se  forman  no  tienen  sus  papavientos  particulares,  pa- 
decerán mucho  por  loa  airea  que  entren  por  encima  de 
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las  paredes.  Si  las  camas  de  estiércol  tocan  en  las  pa- 
redes, pronto  perderán  su  caJor  y  causarán  sin  remedio 
la -muerte  del  árbol,  del  cual  una  parte  del  tronco  es- 
tará rodeada  del  estiércol. 

Se  han  visto  espalderos  de  esta  clase  de  menos  de 
veinte  pies  de  diámetro  por  cada  lado,mas  calientes  sí, 
pero  con  materiales  empleados  inútilmente,  á  menos 
de  no  plantar  un  solo  árbol  en  cada  fachada  de  la  pa- 
red: si  se  plantan  dos,  se  destruirá  el  uno  al  otro:  la 
situación  y  el  clima  en  que  se  habita,  prescriben  al  hom- 
bre inteligente  el  tamaño  del  diámetro  de  los  cuadros. 

Accesorias  de  la  espaldera.  I."  fie  los  tejadillos. 
Cuando  se  trata  de  gastar  en  semejantes  obras,  es  con 
la  mira  de  lograr  una  cosecha  grande  de  frutos  y  de  te- 
ner  árboles  lozanos.  No  basta  edificar  paredes,  es  me- 
nester coronarlas'  de  tejadillos,  principalmente  cu  nues- 
tras provincias  del  Norte,  para  que  el  agua  que  caiga 
perpendicularmente  no  escurra  sobre  los  árboles.  Las 
ventajas  que  traen  consigo  las  esplica  muy  bien  el  con- 
tinuador del  Abate  Schabol,que  dice:  «Sirven:  1.a,  pa" 
ra  apartar  de  los  pérsicos  y  de  sus  frutos  el  agua  llo- 
vediza, que  les  es  muy  dañosa,  principalmente  en  tiem- 
po de  deshielos:  2.*,  para  retardar  la  savia  del  pérsico, 
detenerla  también  y  hacerla  refluir  hácia  abajo  por  la 
faMa  le  circulación  de!  aire,  cuya  perpendicular  impi- 
den,' y  de  este  modo  el  árbol  que  siempre  quiere  ele- 
varse, se  puebla  igualmente  por  todos  lados:  3.°,  para 
preservar  de  los  hielos  en  la  primavera  la  parte  supe-  * 
rier  del  árbol.  Se  ha  esperimentado  que  con  esta  espe- 
cie de  tejadillos  brotaba  mas  ilcspacio  el  pérsico,  pop 
arriba  que  por  abajo.  Lo  contrario  sucede  en  las  espal- 
deras ordinarias:  4.",  para  quebrantar,  dividir  y  aparta» 
los  aires  abrasadores  y  las  nieblas  que  queman  en  la 
primavera  las  hojas  y  lastiman  las  flores:  b  *,  para1  com- 
primir el  aire  y  debilitar  su  acción  en  los  pérsicos,  que 
no  crecen  tanto  hácia  arriba:  6.*,  este  tejadillo  dismi- 
nuye el  ardor  de  los  rayos  del  sol,  é  impide  que  hieran 
cou  tanta  viveza  los  árboles»  los  frutos:  7.°,  contribu- 
yen á  la  duración  de  las  paredes,  impidiendo  que  los 
penetre  el  agua. 

Estos  tejadillos  son  y  serán  enteramente  inútiles 
cuando  y  siempre  <p»  la  poda  se  haga  por  manos  ig- 
uoranli's.  Siempre  qu  *  las  ramas  secundarias  y  las  ra- 
millas no  estén  pegadas  á  la  pared,  y  si  separadas  por 
lo  regular  de  diez  á  quince  pulgadas,  parecerán  estos 
árboles  setos  6  espinos.  Cuanto  mas  inmadiatas  estén 
las  ramas  pequeñas  á  las  gruesas,  tanto  mas  hermoso 
será  el  fruto.  Es  inútil  que  cada  ramilla  tenga  tres  ó 
cuatro  pérsicos,  peras,  etc.,  pues  esta  multitud  debili- 
ta el  árbol,  y  los  frutos  se  quedan  ruines:  mejor  es  (rae 
estén  mas  distantes  entre  sí  y  mas  inmediatos  á  las  ra- 
mas madres,  y  entonces  los  tejidos  producirán  buen 
eíecto,  porque  verterán  el  agua  delante  del  árbol,  y  no 
encima  de  él. 

Si  las  paredes  están  construidas  de  cal  y  arena  y  en 
las  uimwliueioues  se  encuentran  con  fecüidad  y  á  po- 
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co  costo  pizarras,  se  podrán  hacer  con  ellas  muy  bue- 
nos tejadillos  por  ambos  lados  de  la  pared.  -No  será 
menester  mas  que  poner  encima  una  albardilla  ó  caba- 
llete de  fábrica,  para  que  no  los  desordenen  ó  derriben 
los  vientos.  ta  altura  de  esta  albardilla  será  á  corres- 
pondencia de  lo  que  sobresalgan  las  pizarras,  para  que 
las  asegure  y  las  mantenga  con  su  peso.  A  falta  de  pi- 
zarras se  pueden  usar  ladrillos  largos,  de  los,  que  se 
emplean  comunmente  on  los  tabiques,  ó  baldosas  an- 
chas. La  albardilla  de  encima  las  unirá  con  lo  restante 
de  la  fábrica. 

En  los  países  donde  la  cal  y  la  arena  son  escasas  ó 
caras,  y  en  los  que  obliga  la  necesidad  á  unir  las 
piedras  de  la  fábrica  con  arcilla  bien  amasada,  son 
indispensables  los  tejadillo';  de  cualquier  género  para 
conservar  las  paredes  y  para  utilidad  do  los  arboles. 
Se  pueden  suplir  con  dos  ó  tres  órdenes  de  lejas,  pero 
es  indispensable  que  estén  asentadas  sobre  una  capa 
de  mezcla  de  cal  y  arena  ó  de  yeso,  y  unidas  entre  si 
con  esta  misma  mezcla.  Como  estas  tejas  deben  for- 
mar un  tejadillo  á  cada  lado  de  la  pared,  es  preciso 
que  la  parle  por  donde  las  tejas  se  reúnen  en  el  centro 
de  la  pared,  tenga  una  fila  de  ellas  en  forma  de  albar- 
dillo  ó  caballete,  y  todos  los  huecos  se  llenarán  de 
mezcla  6  de  yeso,  según  lo  que  sea  mas  barato.  Este 
conjunto  de  tejas  se  parece  al  tejado  d»  una  casa:  el 
agua  mas  fuerte  no  puede  penetrar  hasta  la  fábrica  de 
la  pared.  Esta  cubierta  ó  tcjndo  se  pono  también  so- 
bre las  paredes  de  tapia,  tan  económicas  y  sólidas.  £s 
perjudicial  enlucir  ninguna  de  estas  paredes,  porque, 
como  se  ha  dicho,  absorben  y  conservan  mas  el  calor; 
y  porque  se  ve  fácilmente  dóndo  se  han  de  colocar  los 
clavos  que  fijan  en  la  pared  las  tiras  de  paño  para  su- 
jetar las  ramas. 

2.  °  De  las  perchas.  A  algunas  pulgadas  debajo 
de  los  tejadillos  se  clavarán  unas  perchas  de  madera  de 
dos  ó  cuatro  pulgadas  de  grueso,  y  que  valgan  algo 
menos  que  los  tejadillos  para  colgar  las  esteras,  que 
sirven  para  preservar  los  árboles  de  los  fríos  escesi- 
vos  Ó  de  los  hielos,  tan  perniciosos  en  el  tiempo  de  la 
florescencia,  ó  cuando  d  fruto  cuaja,  y  que  impiden 
que  las  esteras  toquen  con  las  ramas.  Construidas  las 
paredes,  solo  falta  colocar  los  árboles,  podarlos  bien, 
y,  en  fin ,  suministrarles  el  cuidado  que  necesiten; 
pero  de  esto  se  tratará  particularmente  en  las  palabras 
Pérsico  y  Plantas.  Vamos  á  ocuparnos  ahora  en  otras 
menudencias  relativas  á  la  espaldera  en  general. 

3.  a  De  los  para  vientos.  ¿Cuál  es  el  mejor  defensivo 
de  los  árboles  contra  la  intemperie.  Es  preciso  tra- 

'  tar  de  este  punto,  porque  la  costumbre,  mas  que 
la  razón,  es  quien  dirige  á  muchos  cultivadores.  Es 
necesario  que  la  intensidad  del  frió  sea  muy  grande 
para  que  haga  perecer  las  plantas  ;  ó,  por  mejor  decir, 
el  hielo  no  es  quien  las  mata,  sino  las  heladas  y  deshie- 
los consecutivos.  Para  evitar  estos  acontecimientos 
sensibles  se  visten  tas  paredes  de  esteras,  de  hacecillos, 
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do  plantas  de  guisantes,  de  heléchos,  etc.  Estos  roe- 
dios  son  eficaces  contra  las  heladas  fuertes;  ¿pero  lo 
son  igualmente  en  todas  las  circunstancias?  No  ,  sin 
duda.  Supongamos  que,  antes  que  el  frío  sea  riguroso, 
ha  habido  diez  días  deHluvias  ó  de  niebla ;  en  fin  ,  que 
estas  esteras,  etc.,  están  empapadas  en  agua :  si  el  frío 
se  aumenta,  este  agua,  que  ocupa  todos  los  intersticios 
del  tejido,  forma  una  capa  entera  de  hielo  ,  de  manera 
que  el  árbol  se  halla  entre  una  pared  fría  y  una  cu- 
bierta mas  fría  todavía  :  ¿y  qué  sucederá, si  esta  cu- 
bierta se  desprende  y  cae  directamente  sobre  las  ramas 
del  árbol?  Ademas,  concentran  el  frío,  impiden  la  di- 
sipación de  la  humedad  contenida  en  el  espacio,  y  ha- 
cen la  acción  del  frío  mas  sensible;  sin  contar  con  el 
mal  que  resulta  de  la  privación  de  la  corriente  de  aire, 
porque  el  árbol  en  todos  tiempos,  semejante  al  hombre, 
i»  puede  vivir  sin  respirar. 

Estando  bien  probado  que  la  intensidad  del  frío  no 
es  la  única  causa,  ni  la  determinante  de  la  muerte  de 
los  árboles,  estas  enormes  esteras  son  inútiles  hasta 
cierto- punto  y  muy  dañosas  si  tocan  con  las  ramas  del 
árbol:  por  esta  causa  se  colocan  las  perchas  debajo  de 
los  tejadillos  para  colgar  estas  esteras  y  apartarlas 
de  los  árboles.  Admitamos  su  necesidad  en  los  tiempos 
rigurosos,  durante  las  crisis  violentas  de  las  estacio- 
nes, y  procuremos  abrigar  los  arboles  de  otro  modo 
cuando  principia  á  ponerse  en  movimiento  la  savia,  á 
florecer  el  árlwl ,  á  brotar  hojas  y  á  cuajar  los  frutos; 
estas  épocas  son  las  mas  delicadas ;  una  sola  escarcha 
ó  una  ligera  helada  seguida  de  un  sol  ardiente  basta 
para  que  se  pierda  toda  la  cosecha  que  se  esperaba; 
siendo  también  dañosa  para  la  del  año  siguiente,  por  la, 
pérdida  de  los  primeros  brotes  que  habían  principiado  á, 
prolongarse.  Nada  nos  parece  mas  útil  que  los  lienzo;» 
claros  y  de  poco  precio ,  que  se  estienden  y  recogen 
en  un  instante;  una  varilla  de  madera  ligera  los  su- 
jeta por  arriba  y  algunas  estaquillas  por  debajo,  de  for- 
ma que  el  lienzo  no  pueda  tocar  nunca  en  las  ramas  de 
los  árboles. 

Si  cae  una  escarcha ,  se  pega  contra  el  lienzo ,  y  no 
pasa  al  otro  lado ,  ó  por  lo  menos  pasa  en  tan  corta 
cantidad  que  se  puede  contar  por  nada.  Si  en  este 
tiempo  el  contraste  de  los  vientos  trae  los  hielos,  d 
frío  hiela  la  humedad  sobre  el  lienzo,  y  las  flores  ó  los 
nuevos  frutos  no  padecen.  La  experiencia  prueba  dia- 
riamente que  aunque  el  frío  sea  de  dos  ó  tres  grados, 
la  florescencia  de  los  árboles  al  raso  no  se  interrumpe 
si  reina  una  corriente  de  aire  que  disipe  la  humedad; 
ó  silos  rayos  del  sol  no  hieren  las  flores  y. los  frutos 
cuando  están  cargados  de  ella.  El  contraste  del -frió  y 
el  calor  es  el  que  hace  perecer  las  flores  y  las  hojas 
casi  en  un  solo  instante;  porque  el  calor  escita  repen- 
tinamente mayor  evaporación ,  y  esta  no  puede  efec- 
tuarse sin  aumentar  la  intensidad  del  frío;  asi  nos  lo 
prueban  una  infinidad  de  esperimeulos  químicos,  muy 
largos  de  referir  aquí. 
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El  árbol  colocado  entre  la  pared  y  el  lienzo  apenas 
tiene  humedad  alguna;  la  evaporación  de  la  poca  que 
existe  es  lenta  y  moderada ,  en  atención  á  que  los  ra- 
yos del  sol  penetran  solo  en  corto  número  hasta  el 
árbol ,  y  después  de  haberlos  dividido  los  hilos  del 
lienzo ,  de  forma  que  el  árbol  se  halla  en  la  misma 
situación  que  si  estuviera  al  raso  durante  el  hielo,  y 
cuando  reina  una  gran  corriente  de  aire  sin  humedad. 

Ademas  se  considera  el  uso  de  estos  lienzos  como 
muy  ventajoso  en  nuestras  provincias  del  Norte,  aun~ 
que  no  se  teman  estas  heladas  destructoras.  El  calor 
del  dia  es  mucho  mayor  que  el  de  la  noche,  y  esta  al- 
ternativa mas  notable  se  opone  hasta  cierto  punto  á  la 
sucesión  no  interrumpida  de  la  subida  de  la  savia, 
principalmente  en  los  pérsicos,  que  son  unos  árboles 
muy  delicados:  estos  lienzos  detienen  entre  ellos  y  la 
pared  una  parte  del  calor  que  se  había  concentrado, 
de  modo  que  las  impresiones  del  fresco  de  la  noche 
no  son  tan  activas,  y,  por  consiguiente,  la  continua 
acción  de  la  savia  se  disminuya  menos.  Esta  operación 
no  ha  sido  inventada  porcl  entusiasmo:  la  esperiencia 
demuestra  sus  ventajas,  y  prueba  que  es  muy  útil  dejar 
echados  los  lienzos  desde  que  en  5  árbol  se  abren  las 
primeras  yemas  hasta  que  cuajan  los  frutos.  Repítase 
esta  prueba,  y  so  podrá  juzgar  de  su  utilidad.  El  aire  no 

•  queda  interceptado,  pues  establece  la  corriente  de  él 
entro  la  pared  y  el  lienzo ,  y  los  hilos  cruzados  del 
tejido  dejan  ademas  entre  sí  infinito  número  de  aber- 
turillau  por  donde  puede  pasar  también;  la  luz,  que 
es  un  cosa  tan  importante,  no  queda  interceptada, 
lino  moderada  lo  mas,  y  sin  que  pueda  producir  el 
menor  aislamiento. 

Se  comprende  que  la  primer  compra  de  Hemos  será 
muy  costosa,  que  se  romperán,  etc.;  pero  el  aficionado 
que  mira- el  fruto  de  estos  árboles  como  un  tesoro,  no 
se  quejará  del  costo  si  produce  lo  que  espera:  si  hace 
poco  á  poco  el  gasto  lo  sentirá  menos ,  y  todos  los 
años  tendrá  cuidado  de  renovar  los  que  estén  mas  in- 
servibles. En  las  provincias  lejanas  y  en  las  huertas 
distantes  de  las  poblaciones  grandes,  la  pérdida  de  los 
pérsicos,  albaricoques ,  peras,  etc.,  no  es  muy  dolo- 
rosa;  porque  es:os  frutos  son  mas  bien  un  regalo,  que 
un  recurso  sobre  que  podor  contar;  así  las  precaucio- 
nes queso  indican  pareccráq  inútiles:  no  sucede  lo 
mismo  en  las  inmediaciones  de  las  ciudades  gran- 
des, donde  una  fanega  de  'terreno  con  cierro  y  sus 
pérsicos  ú  otros  árboles  frutales  ya  criados,  llega  á 
valer  hasta  80,000  rs.,  y  si  los  frutos  se  pierden,  los 
propietarios  se  arruinan ,  porque  las  contribuciones, 
son  proporcionadas  al  valor  de  la  (anega  de  tierra ,  y, 
por  consiguiente  muy  crecidas. 

•  El  que  no  tenga  facultades  para  hacer  el  gasto  de 
ios  lienzos ,  los  puede  suplir  en  algún  modo  cuando 
quiera  libertar  sus  árboles  de  los  hielos  de  la  prima- 
vera, con  grandes  ramas  secas,  con  todos  sus  ramillos, 
Pacidas  i  las  que,  sirven  para  enramar  los  gufeau- 
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tes.  Clavará  en  tierra  la  estremidad  inferior  de  estas 
ramas,  y  formará  con  ellas  una  especie  de  enrejado 
que  coja  todo  lo  largo  y  ancho  de  los  árboles ,  pero  de 
forma  que  no  intercepte  la  corriente  del  aire.  Si  llueve 
reciben  estás  ramas  el  agua  que  corre  hasta  sus  pies 
casi  sin  mojar  el  árbol ;  si  el  aire  está  frió  y  caen  ro- 
cíos, se  pegan  al  primer  cuerpo  que  encuentran,  y 
gran  parte  del  árbol  se  liberta  de  ellos.  Por  otra  parte, 
estos  ramajes  necesitan  una  corriente  de  aire  que  di- 
sipe la  humedad. 

Muchos  labradores  conservan  con  cuidado  el  follaje 
ó  paja  de  los  guisantes  y  judias,  y  lo  estienden  por  las 
ramas  de  los  árboles  que  quieren  conservar;  pero  es- 
te método,  aunque  muy  económico ,  no  deja  de  tener 
sus  inconvenientes.  Si  llega  á  llover  ó  hay  mucha  hu- 
medad y  sobreviene  el  frió,  se  hiela  el  agito  dé  que  es- 
taba empapada  esta  paja,  y  como  toca  inmediatamente 
á  las  flores  i>  frutos  del  árbol  los  lastima;  en  otra  cual- 
quier circunstancia  son  útiles,  aunque  nunca  estos 
medios  secundarios  son  comparables  con  el  uso  de  los 
lienzos. 

De  las  empalizadas.  Se  hace  una  empalizada,  6 
fijando  en  la  pared  enrejados,  de  palo  pintados  al  oleo, 
cuyos  puntos  de  reunión  se  hagan  con  alambres  cru- 
zados, ó  fijando  en  la  pared  clavos  doude  se  aseguran 
los  alambres  dispuestos  en  lineas  horizontales,  , y  á 
igual  distancia  unos  de  otros,  de  un  pió  por  ejemplo, 
ou  fin ,  poniendo,  según  se  necesiten ,  clavos  en  las 
paredes  donde  se  prendan  las  tiras  de  paño.  El  peor 
de  estos  métodos  es  el  segundo,  y  el  mejor  el  tercero 
cuando  la  pared  permite  ponerlo  en  ejecución..  Los 
enrejados  de  palo  tienen  el  defecto  do  servir  de  gua- 
rida á  todos  los  insectos  que  te  esconden  en  los  hue- 
cos que  quedan  entre  la  pared  y  , la  madera,  y  jwsan  en 
ellos  tranquilamente  el  invierno.  Luego  que  principia  á 
sentirse  el  calor,  salen  de  sus  escondrijos,  se  estienden 
por  el  árbol  y  le  hacen  muellísimo  daño ;  estos  insectos 
son  de  dos  especies:  los  de  la  una  hacen  daño  al  árbol  por 
de  dia,  y  los  de  otra  por  la  noche,  de  modo  que  en  sus. 
asilos  nunca  faltan  malhechores.  En  balde  se  alan  los  - 
brotes  contra  los  alambres;  cu  vano  se  aprietan  con  nu- 
dos, el  menor  viento  desordena  su  dirección,  porque  el 
nudo  no  puede  afianzarse  bien  en  el  pequeño  diámetro 
del  alambre,  y  si  se  aprieta  demasiado  impide  el  acre- 
centamiento del  brote  ó  de  la  rama,  ó,  por  mejor  decir,  , 
crecen  ambos;  pero  el  nudo  y  el  alambre  se  introdu- 
cen en  la  corteza  y  forman  un  repulgo  quo  hace  que 
una  rama  ó  un  brote  so  pierda  rij  á  lo  menos,  la  las- 
time mucho.  SoTo  las  tiras  de  paño  evitan  estos  incon- 
venientes, pues  no  dan  á  las  ramas  y  brotes  direcciones 
forzadas  ni  actitudes  oprimidas,  y  sujetan  unos  y  otros 
sin  impedir  la  subida  ni  el  descenso  de  la  savia. 

Creemos  que  lo  dicho  es  suficiente  para  formar  una 
idea  de  las  espalderas,  de  su  objeto,  de  su  utilidad,  del 
modo  de  construirlas  y  beneficiarlas. 

ESPANTAJO.  Lo  que  se  pone  en  algún  paraje  es- 
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!  con  el  objeto  do  que  canse  espauto,  re- 
traiga á  ahuyente.  Por  io  común  es  uiu  figón,  un  mo- 
nigote, un  trapo  sobre  un  varal,  etc.,  que  se  coloca 
en  huertos,  jardines,  sembrados,  pan  que  los  pájaros 
se  atemoricen  y  se  abstengan  de  invadirlos. 

Hablando  de  los  espautajus  ó  espauto-pájaros,  que  se 
ponen  para  que  aquellas  avecillas  uo  bagan  daño  en 
los  campos  y  sembrados,  trae  el  abate  Poacelet  un 
cuentoctilo  que  no  queremos  omitir,  pues  prueba  ta 
astucia  de  los  gorriones  no  menos  quo  la  caima  y  pa- 
ciencia del  buen  abate. 

«Después  (dice)  de  haber  probado  muchos  medios 
para  librarme  de  los  pájaros,  me  determiné  á  plantar 
en  el  centro  «le  mi  campo  un  fantasma,  con  el  som- 
brero puesto,  los  brazos  estendidos  y  armada,  de  un 
palo:  el  primer  día  no  se  atrevieron  á  acercarse  los 
canallas;  pero  los  veía  apostados  en  ha  inmediaciones, 
guardando  el  mas  profundo  silencio,  y  como  medi- 
tando profundamente  sobre  el  partido  que  les  conve- 
nía tomar.  Al  segundo,  un  macho  viejo,  verdade- 
ramente el  mas  atrevido,  y  quizá  cabeza  de  la  ban- 
da, se  acerco  al  campo,  examinó  el  fantasma  con  mu- 
cha atención,  y,  viendo  que  no  se  movía,  se  Megó  mas 
cerca:  en  fin,  tuvo  bastante  atrevimiento  para  sabiraele 
en  un  hombro:  al  mismo  instante  dio  un  chillido  agu- 
do, que  repitió  muchas  vece»  con  precipitación,  como 
para  decir  á  sos  compañeros:  acercaos,  que  no  tenemos 
nada  que  temer.  A  esta  señal  acudieron  todos;  tomé 
mí  escopeta,  y  me  acerqué  poco  á  poco;  el  centinela, 
siempre  en  su  puesto,  siempre  atento  y  siempre  ojo 
alerta,  me  vio:  en  él  mismo  instante  d»  otro  chillido 
pero  bien  diferente  del  primero  para  convocar  sus 
compañeros:  á  esta  nueva  señal  toda  la  bindad»,  pre- 
cedida dfll  centinela  conductor  sin  duda,  echo  á  volar, 
y  yo  disparo  la  escopeta  al  aire  para  intimidarlos,  lo 
que  conseguí  efectivamente  por  tres  dias:  pero  al  cuar- 
to los  volví  á  ver  presentarse  á  cierta  distancia,  como 
la  primera  vez,  y  guardando  siempre  mucho  silencio. 
Vinosemo  entonces  á  la  imaginación  una  graciosa  ¡dea, 
que  ejecutó  al  instante,  y  fue  quitar  la  fantasma,  ves- 
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tirme  sus  guiñapos  y  ponerme  en  su  puesto,  en  la  mis 
ma  actitud,  con  los  brazos  estondidos  y  un  palo  en  la 
mano.  Es  probable  que  los  astutos  ladronzuelo»  no 
echaran  de  ver  esta  mudanza,  pues  al  cabo  do  media 
hora  de  observación  oí  la  señal  ordinaria ,  c  inmediata- 
mente se  dejo  toda  la  bandada  caer  de  un  vuelo  enmo- 
dio  del  campo,  y  casi  i  mis  pies:  preparado  como  estaba, 
era  casi  imposible  que  errase  el  golpe;  ynaté  dos,  y  los 
'  otes  huyeron.  El  método  que  he  empleado,  y  que 
are  los  ha  ahuyentado,  es  sencillo.  Consiste  en 
mudar  la  fantasma  de  puesto  y  vestido  dos  veces  al 
día:  esta  diversidad  de  formas  y  de  situación  engaña  i 
los  pájaros,  y  como  son  desconfiados-,  abandonan  por 
Ultimo  la  empresa.» 
Es  de  presumir  que  el  daño  que  causasen  los  pája- 
•  °°  lo  Costaría  tanto  como  eJ  ves- 


tuario completo  y  variado  que  necesaria  para  su  es- 
pantajo, y  el  salario  del  hombre  que  le  sirviese  de  ayu- 
da de  cámara. 

ESPANTALO*».  (Colutea )  Género  de  plantas 
de  la  décúnacuarta  clase,  familia  de  las  leguminosas 
de  Jussieu,  y  de  la  diadema  docandria  de  ünneo. 

Las  tres  especies  mas  conocidas  de  esta  planta ,  son 
las  siííuient<»s : 
Espantalobos  co*tm.   (C.  arboretcens,  Linn.) 
Su  rais  leñosa  y  ramosa. 

Su  tallo  muy  ramoso ,  se  eleva  de  seis  á  nueve  pies 
de  altura  formando  un  follaje  elegante. 

Las  hojas  son  alternas,  aladas  con  impar,  iguales, 
acorazonadas ,  escotadas  por  la  parte  superior,  y  ter- , 
minadas  por  un  estilo  blancuzco. 

Las  flore*,  son  axilares,  amarillas,  amariposadas,  sos- 
tenidas en  pedúnculos :  un  estandarte,  diez  astai 
reunidos  por  sn  base :  el  cáliz  es  un  tubo  corto, 
dido  en  cinco  segmentos  desiguales. 

El  fruto  son  unas  semillas  arriñonad 
radas  en  una  silicua  chata  y  abierta  por  la  parte  su- 
perior. ^ 

No  es  necesario  para  adornar  nuestros  jardines  ir  á 
buscar  esta  planta  mera  de  Europa ,  pues  crece  natu- 
ralmente en  Suiza,  Italia,  Austria  y  en  las  provincias 
meridionales  de  España  y  Francia.  Su  multiplicado»  « 
es  fácil:  crece  en  todos  los  terrenos,  *  propaga  por 
todos  los  medios  de  reproducción  conocidos  resiste 
perfectamente  los  fríos  del  invierno ,  en  nuestros  «li- 
mas, y  se  encuentra  con  frecuencia  en  los  jardines. 
Florece  en  «layo,  y  á  veces  al  fin  de  verano  v  mn  en 
el  otoño.  Algunos  pretenden  que  las  hojas  v  vainas  de 
esta  planta  pneden,  usadas  en  mayor  dosis',  sustituir 
como  purgante  al  Sen  u>  Levante;  pero  está  probado 
que  su  acción  es  débil  y  que  apenas  se  deja  sentir  e* 
personas  robustas  y  vigorosas.  Los  ganados  comen  las 
hojas  con  mucho  gusto. 

Espantalobos  be  Etiopia.  (C.  fntte$cen$,  Un.) 
ArbustrJIo  elegante  del  Cabo  de  Buena  Esperanza,  cu- 
yas hojas  grandes  y  hermosas  de  color  rojo  presentan 
el  mas  agradable  aspecto. 

Espantalobos  de  Levante.  (C.  orientalis,  Lia.) 
Arbusto  no  menos  elegante,  de  seis  á  siete  pies  de  ai- 
tura  ,  orlado  de  flores  de  uo  color  rojo  sanguinolento, 
con  dos  manchas  blancas  en  e!  estandarte.  El  color  del 
follaje  que  forma,  es  verde  cenicionto. 

ESPARAVAN.  Palabra  muy  ambigua  en  medicina 
veterinaria,  pues  todavía  no  se  fia  fijado  su  verdadero 
sentido.  De  aquí  el  que  los  antiguos  y  los  modernos 
apliquen  el  nombre  de  esparaván  á  enfermedades  de 
distinta  naturaleza  que  se  presentan  en  el  corvejón,  ad- 
mitiendo  tres  especies  de  esparavanes,  el  boyuno,  el» 
huesoso  ©  calloso  y  el  do  garbansuelo.  (\.Cria  caba- 
llar al  hablar  de  las  enfermedades  del  caballo). 

ESPARRAGO,  ksp  Ana  acueba  ,  espabbagal. 
de  plantas  de  k\  ciase  tercera,  familia  de  las 
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ifoidtM  de  Jussieu  y  de  la  pentimdria  monoginia  doLin- 
neo  (asjxtragus  officinalis,  L.) 

fíats,  ao  compone  de  numerosos  tubérculos,  blan- 
quecinos, pequeño*  y  cilindricos  de  dos  á  tres  pies  de 
inrgos,  en  su  eompletodcsarrollo,  asidos  circularmentc 
á  nna  espacie  de  tronco  cilindrico,  duro  y  carnoso. 

Tallo,  crece  á  la  altura  de  cuatro  á  cinco  pies,  ciliu- 
drico,  lampiño  y  ramoso. 

Hoja*,  capilares,  blandas,  puntiagudas  y  reunidas 
en  hacecillos,  debajo  de  los  cuales  liay  una  ó  dos  estí- 
pulas membranosas. 

Flor,  nace  en  los  encuentros  de  los  ramos,  pequeña, 
de  color  blanquecino,  solitaria  ó  reunidas  dos  o  tres, 
sostenida  por  un  pedúnculo;  se  compone  de  una  co- 
rola de  una  pieza,  permanente,  partida  profundamente 
en  seis  lacinias,  de  seis  estambres  cuyos  filamentos  es- 
tán insertos  en  la  base  de  las  lacinias  de  la  corola,  y 
de  un  pistilo. 

fruto,  una  especie  de  baya  globosa,  verde  al  prin- 
cipio, pero  á  medida  que  va  madurando  se  convierte 
en  encarnada;  seco,  pierde  este  color  y  se  vuelve  blanca. 
Los  simientes  que  contiene  son  negras,  comprimidas 
y  en  cantidad  variable. 

Sitio,  el  espárrago  crece  naturalmente  en  Europa, 
en  los  terrenos  ligeros,  profundos  y  aranosos,  sobre 
tocto  eji  aquellos  que  contienen  materias  salinosas;  su 
encuentra  ordinariamente  en  los  arenales  marítimos, 
en  las  orillas  de  los  ríos,  en  las  islas ,  y  especialmente 
en  los  terrenos  que  contienen  despojos  de  animales. 
Esto  indica  desde  luego  que  su  cultivo  ba  meuester  de 
fuertes  abonos. 

ESPECIES. 

El  espárrago,  en  su  estado  natural  ó  silvestre,  pro* 
«luce  tallos  delgados  mas  leñosas  que  suculentos  y  de 
un  sabor  bastante  fuerte:  tal  como  es,  lo  apetecen 
mucho  los  trabajadores  del  campo  y  todas  aquellas 
personas  para  quienes  son  desconocidos  los  efectos  que 
surte  en  sla  planta  el  cultivo  de  los  jardines :  en  ellos 
adquiere  una  constitución  mas  blanda,  un  gusto  deli- 
cado y  un  desarrollo  tal,  que  produce  alguna»  varie- 
dades, que  por  el  color  y  el  gusto  pueden  reducirse  á 
tres,  que  ofrecen  caracteres  bien  pronunciados ,  poco 
variables  y  fáciles  de  distinguir;  tales  son  el  espárrago 
blanco  ó  de  Holanda,  el  morado  ó  viólela  y  el  verde. 

Espárrago  blanco.  Es  mas  temprano ,  de  color 
verde  claro  y  de  sabor  dulce;  pero  del  cual  solo  puede 
aprovecharse  algo  mas  de  la  cabeza,  por  ser  la  mayor 
parte  fibrosa  y  leñosa.  Esta  variedad,  que  es  muy  ro- 
busta, da  muchos  espárragos  que  compensan  por  su 
número  la  escasa  cantidad  que  cada  uno  do  ellos  con- 
tiene de  alimento. 

Espárrago  morado  ó  violeta.  De  buen  gusto,  muy 
grueso  y  del  que  se  suele  sacar  doble  sustancia  alimen- 
ticia que  del  blanco. 
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Espárrago  verde.  Mucho  menos  grueso  que  el 
morado;  pero  que,  cortado  en  sazón ,  se  come  todo;  so 
sabor  es  mas  pronunciado  que  el  de  las  variedades  an- 
teriores ,  pero  mas  gustoso  y  delicado.  Esta  variedad 
es  una  conquista  del  arte  sobre  la  naturaleza ;  pues  de 
seguro,  si  se  descuidaran  los  medios  que  se  recomien- 
dan para  su  cultivo,  volvería  á  su  tipo  de  esparrago 
silvestre  que,  como  queda  dicho,  se  ha  perfeccionado 
en  loá  jardines. 

De  las  tres  variedades,  la  verde  y  la  morada  son  las 
preferibles ;  pero,  como  la  blanca  es  mas  temprana,  es 
la  que  mas  se  cultiva  en  las  huertas  y  jardines. 

roawACios  os  esparragal». 

Se  forma  un  esparragal  de  varios  modos :  primero-, 
por  semilla  en  asiento;  segundo;  en  semillero,  de 
donde  se  trasplanta;  y  tercero,  por  plantas  que  com- 
pran los. que  no  quieren  lomarse  la  pena  de  semlirar  y 
quieren  acelerar  los  beneficios  del  producto  que  se  pro- 
jwnen  recoger. 

Cualquiera  que  sea  el  procedimiento  que  se  emplee, 
es  preciso  un  gran  cuidado  en  cuanto  concierne  al 
plantío  y  á  las  cualidades  de  la  semilla,  pues  nada  se- 
ria mas  lastimoso  para  el  agricultor,  después  de  los 
gastos  y  afanes  que  lleva  consigo  la  creación  de  un  es- 
parragal, que  este  se  plantase  ó  sembrase  de  espárrago 
común. 

Lo  primero  que  se  necesita  es  elegir  en  un  paraje 
despejado  y  sin  árboles  un  terreno  fértil ,  sustancioso  y 
nada  fuerte,  con  su  foudo  ó  leclio  inferior  ligero,  suel- 
to, limpio  de  cantos  y  de  raices  gruesas.  Para  que  la 
producción  sea  buena  deberá  tener  el  terreno  la  facili-  * 
dad  de  riegos  de  pió  ,  que,  aunque  el  espárrago  se  cria 
en  secano,. su  producción  es  débil  y  casi  siempre  inse- 
gura ,  prosperando  generalmente  en  tierras  legamosas, 
ligeras ,  frescas  y  algo  húmedas. 

Escogido  el  terreno  se  cavará  bien,  dejándolo  algún 
tiempo  á  la  acción  de  los  rayos  del  sol  y  del  airo  at- 
mosférico ;  se  allanará  después  y  se  distribuirá ,  seña- 
lando las  zanjas  é  intervalos  para  el  esparragal.  Se  di- 
vidirá el  terreno  en  almantas  de  cuatro  pies,  deludo 
intervalos  de  cinco  de  ancho;  en  las  particiones  de 
cuatro  pies  de  anchura  se  abrirán  zanjas  de  dos  á  tres 
pies  de  profundidad  con  sus  paredes  perpeiKiiculares: 
esta  profundidad  es  tan  indispensable  cuanto  que  la 
mayor  ó  menor  duración  de  un  esparragal  pende  esen- 
cialmente de  la  profundidad  de  la  siembra  6  plantío  y 
de  los  cuidados  del  cultivo;  la  tierra  que  se  saque  de 
las  zanjas  se  arreglará  y  colocará  en  los  intermedios  de 
cinco  pies  que  se  destinan  á  este  efecto.  En  los  inter- 
medios de  las  zanjas  se  formarán  almorroncs ,  apre- 
tando y  apisonando  la  tierra  que  se  baya  sacado  y  ar- 
reglándola en  lomo,  después  de  bien  palmeada  y  bati- 
da ,  con  su  vertiente  á  las  zanjas  para  que,  en  caso  de 
lluvias  y  aguaceros,  no  se  desmorone  y  caiga  ai  fondo 
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en  perjuicio  de  las  nuevas  plantas  de  espárrago.  La 

época  mas  conveniente  para  llevar  á  efecto  estas  ope- 
raciones, es  en  los  meses  de  enero,  febrero  y  marzo. 
Las  zanjas  deberán  estar  espueslus  á  los"  efectos  mete- 
reologicos  basta  el  mes  de  abril ,  y  siempre  que  le  con- 
sienta el  terreno  se  abrirán  en  la  dirección  de  Norte  á 
Mediodía ;  asi  disfrutarán  mejor  de  los  beneficios  del 
sol  y  darán  fruto  mas  temprano.  En  el  mes  de  abril  se 
cscava  el  fondo  «le  la  zanja  á  un  pie  de  profundidad  y 
se  ceba  una  capa  de  tierra  bien  revuelta  con  basura  y 
otras  sustancias  animales :  también  es  muy  recomen- 
dable después  de  la  escavacion  dieba ,  cslcndcr  lina 
capa  «le  huesos  quebrantados  y  cubrirlos  con  la  tierra 
que  se  saco :  allánase  después  el  terreno ;  se  trazan  en 
él  las  lineas  y  señales  que  fijen  los  parajfs  de  los  gol- 
pes; lo  regular  es  que  baya  tres  lineas  en  cada  zanja, 
á  distancia  de  un  pie;  cada  línea  se  marca  en  su  lon- 
gitud con  señales  distantes  pie  y  medio  ó  dos  pies, 
formando  un  tres-boliUo;  practicado  esto  ,  se  distri- 
buyen los  golpes  con  uniformidad  en  todo  el  terreno, 
sin  que  unas  plantas  perjudiquen  á  las  otras  por  estar 
convenientemente  separadas.  Si  las  zanjas  fuesen  muy 
largas,  será  bueno  dividirlas  en  varios  trozos  por  me- 
dio de  caballones  para  facilitar  los  riegos  y  eviUr  los 
hundimientos  de  las  paredes. 

Siembra.  Las  esparragueras  se  siembran  en  casillas 
de  medio  pie  de  diámetro  en  cada  señal  que  se  ha  bo- 
cho en  las  zanjas ,  beneficiando  dichas  casillas  con 
mantillo  muy  pasado ,  seco  y  cernido ;  se  allana  después 
la  superficie,  se  siembran  en  cada  uua  tres  ó  cuatro 
granos  de  simiente  bien  escogida,  y  se  cubren  con  una 
capa  do  mantillo  dfr  uno  ó  dos  dedos  y  (pie  teuga  las 
condiciones  que  acabamos  de  manifestar.  La  práctica 
aconseja  remojar  la  semilla  seis  ú  ocIk>  horas  antes  de 
sembrarla ,  es]>ocialmente  en  siembras  tardías.  La  épo- 
ca de  la  siembra  es  por  el  mes  de  abril  en  que  ya  han 
pasado  Jos  hielos  y  no  hay  temor  de  que  se  destruyan 
las  plantas.  En  los  sitios  cálidos  suele  anticiparse,  te- 
niendo en  cuenta  la  naturaleza  del  clima.  También  se 
siembran  por  agosto  y  setiembre ,  pero  esto  solo  se 
practica  cuando  el  otoño  es  temprano.  A  las  cinco  ó 
seis  semanas  de  hecha  la  siembra  naco  la  planta  sin 
cuidado  de  que  la  destruyan  ni  loe  hielos  ni  los 
fríos. 

También  se  disponen  semilleros  de  esparragueras, 
que  es  el  segundo  método  que  indicamos  al  principio, 
con  objeto  de  trasplantarlas ;  á  este  fin  se  siembran  las 
semillas  escogidas  en  eras ,  como  las  que  se  practican 
para  la  siembra  de  verduras  y  hortaliza;  se  esparrama 
la  simiente  á  puño  ó  on  surcos  con  igualdad ,  y  no 
muy  espesa ,  tapándola  con  un  dedo  de  mantillo  seco 
y  bien  cernido,  y  dando  algunos  riegos  para  que  bro- 
ten con  facilidad.  A  los  quince  dias  de  nacer  las  plan- 
tas, suelen  algunos  agricultores  trasplantarlas;  pero 
este  método  no  es  el  mas  recomendable,  y  so  prefiere 
hacer  esta  operación  al  primero  6  segundo  año  de  na- 
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cida  Ja  pbutta,  como  veremos  en  el  párrafo  de  plantío. 

Cultivo.  Concluida  la  siembra,  se  da  un  riego  abun- 
dante por  medio  de  regadera  que,  recalando  bien  la 
simiente ,  promueva  con  eficacia  su  desarrollo ;  asta 
operación  no  dejará  de  practicarse  antes  de  nacer  la 
planta,  y  siempre  que  la  tierra  lo  reclame,  basta  que 
por  este  medio  se  consiga  el  que  se  arraigue  y  fortifi- 
que. Conseguirlo  esto,  se  reemplazarán  los  riegos  á 
mano  con  los  dé  pie,  toda  vez  que  las  esparragueras 
estarán  en.  disposición  de  resistir  el  golpe  de  las  aguas. 
En  estos  riegos  será  bueno  guardar  ciertas  precaucio- 
nes, porque  la  mucha  agua  en  los  csparragules  nuevos 
mas  bajos  que  la  superficie  del  terreno ,  puedo  hume- 
decer demasiado  la  tierra  de  los  almorrones  que  están 
en  los  intervalos  de  las  zanjas,  y  hundirlos  sobre  los 
golpes  de  esparraguera :  cuando  esto  acontezca,  de- 
berá sacarse  á  mano  toda  la  tierra  desmoronada ,  para 
evitar  el  daño  y  retraso  que  podría  causar  á  las  plan- 
tas ahogándolas  en  su  nacimiento,  y  se  volverá  á  co- 
locar en  los  sitios  de  donde  cayo.  Se  procurará  estirpar 
las  malas  yerbas ,  luego  que  esté  bien  nacida  la  plan- 
ta para  no  arrancar  las  nuevas  matas  de  espárrago, 
perdiendo  por  descuido  el  fruto  de  tantos  trabajos,  y 
se  estirparán  arrancándolas  de  cuajo  ó  i  tirón ,  com- 
primiendo levemente  la  tierra  en  el  paraje  de  que  se 
baya  sacado  alguna  raiz  cstraña.  Para  que  el  mal  no 
tome  mayores  proporciones,  en  los  años  sucesivos  no 
se  dejará  que  granen  las  malas  yertas  en  el  esparra- 
gal. En  la  estación  de  verano  se  darán  en  el  esparragal 
las  escardas  y  labores  que  vaya  reclamando  según  su 
mas  ó  menos  próspera  situación. 

Plantío.  Las  esparragueras  que  se  han  do  tras- 
plantar se  sacan  de  los  semilleros  que  á  este  fin  se  han 
cultivado  con  el  mayor  esmero  y  solicitud.  Cuando  la 
planta  lleva  dos  años  en  el  semillero ,  es  cuando  re- 
une  las  mejores  condiciones  para  el  trasplante;  antes 
6  después  de  este  tiempo  se  crian  muy  endebles  y  dan 
espárragos  de  calidad  inferior;  bien  es  verdad  que 
los  esparragales  sembrados  de  asiento  sobrepujan  en 
calidad  á  los  trasplantados,  los  cuales,  á  mas  de  los 
cuidados  que  exigen  en  los  semilleros,  hay  que  olor- 
garles  después  el  mismo  tiempo  y  cultivo  que  á  los  de 
asiento ,  retrasándose  un  año  por  lo  menos. 

Al  hacer  el  trasplante  se  recomienda  que  no  se  des- 
punten las  raices  como  algunos  acostumbran ,  porque 
es  privar  á  la  planta  de  los  conductos  por  los  cuales 
saca  de  la  tierra  la  sustancia  y  alimento  que  ha  me- 
nester paro  su  pronto  arraigo  y  desarrollo. 

Los  plantíos  de  las  esparragueras  se  verifican  desde 
princip¡os.de  noviembre  hasta  principios  de  marzo, 
alargándose  algo  mas  eti  los  paises  fríos  con  arreglo 
al  clima.  Se  practica  en  zanjas  de  cuatro  pies  en  la 
misma  forma  y  disposición  que  dejamos  indicada  par¡» 
la  siembra  por  asiento;  advirtiendo  que  los  interme- 
dios donde  se  debe  colocar  y  adornar  la  tierra  que  se 
saque  de  las  zanjas,  deben  tener  de  tres  y  modio  á 
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cuatro  pies  de  anchura  nada  mas;  hechas  todas  estas 
operaciones,  no  abrirán  en  las  linea*  unos  hoyos  de 
media  vara,  se  mullirá  el  fondo ,  se  mezclará  con  ia 
tierra  mantillo  bien  pasado,  se  colocarán  tres  plantas 
sacada»  del  semillero,  cuidando  mantenerlas  á  cierta 
distancia  para  que  no  se  incomoden  las  raices  ;  entre 
las  cavidades  de  estas  y  á  su  alrededor  se  introducirá 
con  la  mano  buen  mantillo  y  bien  cernido,  se  recu- 
,  brirén  luego  con  tierra  y  se  darán  los  oportunos  rie- 
gos k>  mismo  que  en  las  siembras  de  asiento.  Los  gol- 
pes que  marren  se  repondrán  con  otros  nuevos. 

Cultivo  anual.  Los  esparragales,  luego  qne  lia 
prsado  el  primer  ano  de  verdura,  después  de  la  siem- 
bra se  les  da  por  el  otoño  una  buena  labor,  arrancan- 
do con  el  mayor  cuidado  todas  las  malas  yerbas  de  las 
zanjas »  sin  herir  con  el  azadón  las  esparragueras; 
sobre  las  zanjas  se  estienden  de  tres  á  cuatro  dedos 
de  mantillo  bien  repodrido  y  encima  de  este  otra  capa 
de  igiial  espesor  de  la  tierra  que  hay  en  los  almorro- 
nes  intermedios.  Luego  que  pasados  dos  años  esté  lír- 
mc  el  esparragal,  se  revuelven  estas  dos  capas  todos 
Jos  años  cuidando  siempre  de  no  herir  Jas  raices  con  el 
azadón.  En  los  primeros  años  se  segarán  con  una 
hoz  los  tallos  de  las  plantas  después  de  haber  madu- 
rado su  simiente;  la  época  para  esta  operación  es  el 
de  noviembre.  Hecha  la  siega  es  cuando  debe 
Ja  tierra  de  los  almorroncs  ó  lomos  para  esten- 
der una  capa  bien  desmenuzada  sobro  la  otra  de  man- 
tillo que  se  ccJkí  en  las  zanjas:  cuando  después  de  al- 
gunos años  de  hacer  estos  lechos,  se  hayan  igualado 
las  superficies  de  las  zanjas  con  el  piso  natural  del  ter- 
reno, se  traerá  tierra  de  fuera  y  se  ahondarán  los  in- 
tervalos para  aterrar.  Cuando  las  esparragueras  se  en- 
cuentran bien  arraigadas,  se  introducen  cstraordina- 
riamentejas  raices  en  la  tierra  buscando  los  jugos; 
por  eso  en  los  temperamentos  cálidos  convendrá  fre- 
cuentar los  riegos,  con  especialidad  desde  mayo  en 
adelante. 

La  labor  de  otoño,  que  solo  podrá  retrasarse  hasta 
noviembre  en  los  países  fríos,  se  puede  ejecutar  con  un 
tridente  de  hierro  6  azadón  de  dientes,  i  fin  de  ahue- 
car perfectamente  la  tierra  sin  perjudicar  las  raices. 

Las  escardas,  labores  y  riegos  so  darán  siempre  que 
hs  circunstancias  lo  reclamen ,  con  mas  ó  menos  fre- 
cuencia, según  sea  mayor  ó  menor  la  bondad  del  clima. 

Recolección.  Los  espárragos  no  deben  cortarse  del 
esparragal  hasta  la  época  en  que  la  planta  haya  adqui- 
rido toda  su  fuerza  y  vigor  y  pueda ,  á  favor  do  los 
abonos,  producir  muchos  espárragos  igualmente  gor- 
dos y  sin  alterar  su  buena  constitución  que  ha  de  ser 
la  esperanza  de  los  años  sucesivos.  Escitados  algunos 
agricultores  por  la  utilidad  que  les  produce  el  fruto, 
comienzan  á  cortar  al  tercero  ó  cuarto  año,  con  mar- 
cado perjuicio  del  esparragal,  y  entresacan  los  mas  gor- 
dos, dejando  tallecer  los  endebles  y  delgados.  El  quin- 
to año  es  el  en  quo  deben  cortarse  todos  los  espárra- 
Toko  ni. 
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.gos  asi  gfUesos  como  delgndos  hasta  que  cese  la  época 
de  la  recolección. 

Para  el  corte  se  emplean  unos  cuchillos  puntiagu- 
dos y  dentados  en  forma  de  sierra;  los  hay  derechos  y 
encorvados  en  su  estretnidad.  Estando  el  espárrago 
como  un  pie  fuera  de  tierra ,  se  introduce  el  cuchillo 
de  un  ludo,  y  teniendo  con  la  mano  izquierda  agarrado 
el  espárrago ,  con  un  movimiento  imperceptible  de  la 
derecha  se  ladea  un  poco  el  cuchillo  apretando  háoia 
abajo ,  dando  al  mismo  tiempo  una  media  vuelta  con 
la  muñeca  para  que  quede  serrado.  Se  cortan  del  ta- 
maño de  medio  pie ;  al  hacer  el  corle  se  cuidará  de  no 
dañar  á  los  que  se  hallen  dentro  de  la  tierra ,  ni  á  los 
que  estando  inmediatos  no  se  encuentren  en  disposi- 
ción de  ser  corlados;  el  menor  descuido  en  este  punto 
el  que.  salgan  torcidos  los  espárragos  y-  que 
lo  regular.  A  medida  que  se  cortan  se 
cogen  en  la  mano  izquierda  y  se  van  depositando  en 
ccsUisó  espuertas  para  distribuirlos  en  manojos  /co- 
locando alternativamente  gordos  y  delgados. 

La  época  que  determina  la  sazón  del  espárrago,  es 
aquella  en  que  aun,  no  se  han  desplegado  las  yemas 
y  está  la  cabeza  sin  abrir.  Cuando  amenaza  escarda 
ó  hielo,  debe  acelerarse  la  recolección  si  no  se  quiere 
perder  completamente  el  fruto. 

El  tiempo  de.  dejarla  cortar  del  esparragal  es  desde 
mediados  de  mayo. 

ñecoléceion  di  la  simiente.  Para  que  esta  sea  bue» 
na,  es  preciso  apartar  desde  el  principio  el  número 
conveniente  de  las  esparragueras  que  mas  sobresalgan 
por  lo  fértiles  y  frondosas,  cuidando  de  nocortar  ningún 
espárrago  y  de  dejarlos  tallecer  hasU  que  se  perfec- 
cione su  simiente;  en  seguida  se  depositarán  en  una 
campana  de  jardín,  tiesto  ó  vasija  apropésito,  frotán- 
dolas precisamente  entro  los  dedos  para  separar  de  la 
semilla  la  carne  que  la  rodea.  También  puede  hacerse 
esta  separación  echando  agua  en  la  campana  y  mudán- 
dola tantas  veces  cuantas  sea  necesario  para  que  lo  si- 
miente quede  limpia;  se  cstiende  en  seguida  sobre  ten- 
zones, y  después  de  .estar  bien  seca  se  guarda  en  sitio 
donde  eslé  libre  do  la  humedad. 

* 

ESPARRAGALES  TEMPRANOS. 

Los  esparragales  pueden  calentarse  de  dos  maneras, 
con  el  fin  de  obtener  cosechas  abundantes  y  tempra- 
nas, de  las  cuales  el  agricultor  puede  sacar  un  gran 
partido,  porque  se  venden  á  buen  precio.  Consiste  el 
primero,  y  es  el  que  se  practica  en  Aranjuez,de  donde 
se  hace  gran  consumo  en  la  corte,  en  segar  á  últimos 
de  setiembre  ó  primeros  de  octubre  los  tallos  de  las 
esparragueras,  limpiando  las  zanjas  de  toda  la  mala 
yerba  que  contienen,  y  dando  las  labores  convenientes 
para  que  la  tierra  quede  bien  ahuecada  y  completa- 
mente desmenuzada.  En  los  intervalos  que  se  encuen- 
tra» vacíos  en  el  esparragal,  se  abren  zanjiUas  de  eao> 
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lado,  de  pie  y  medio  do  anchas  y  de  dos  pies  de  pro- 
fundidad; estas  zanjillas  se  llenan  con  basura  viva  de 
ruhalh'ríza,  bien  pisada  y  apretada,  estendiendo  igual- 
mente sobro  la  superficie  del  trozo  de  esparragal  que 
¡?e  trata  de  adelantar,  una  buena  capa  de  cinco  ú  seis 
dedes  de  la  misma  bastirá  caliente.  El  calor  que  natif- 
ralmento  comunica  la  basura  al  terreno,  promueve  y 
escita  la  vegetación  de  tal  manera,  que  brotan  los  es- 
párragos con  tanta  mas  rapidez,  cuanto  mas  favorable 
sea  la  estación  que  venga  en  su  auxilio.  Lttegó  que  co- 
"  mienzan  a  brotar  los  espárragos  y  se  dejan  ver  los  gol- 
pes a  flor  de  tierra,  se  concentra  el  calor  por  medio  de 
campanas  de  jardín, con  las  cuales  se  cubren;  esta  pre- 
caución, al  paso  que  evita  el  que  las  plantas  so  resfrien, 
las  hace  que  empujen  con  vigor.  Ims  campanas  de  vi- 
drio tienen  la  doble  ventaja  de  resguardar  las  esparra- 
gueras, sin  privarlas  de  los  beneficios  del  sol.  de  cuyos 
rayos  tanto  han  menester.  Durante  los  hielos,  nieve*  y 
en  todas  las  noehesde  invierno ,  será  bueno  y  hasta  in- 
dispensable no  solo  cubrir  los  golpes  de  espárragos  con 
sus  campanas,  sino  abrigarlos  con  basura  caliente  para 
evitar  que  los  penetren  los  frios ;  pero  si  la  estación  es 
favorable  y  lo  consiente ,  se  recomienda  el  que  se  qui- 
ten las  campanas  y  se  aparte  la  basura:  de  esta  manera 
influirá  la  atmosfera  sobre  la  vegetación,  y  los  espár- 
ragos tomarán  su  color  natural  del  que  la  falla  de  aire 
y  ele  luz  les  privara  por  momentos.  Cuando  la  estación 
no  adelanta  y  sobrevienen  lluvias  y  el  sol  se  presenta 
de  tarde  en  tarde ,  brotan  los  espárragos  con  demasia- 
da lentitud.  Su  color,  después  de  estar  en  sazón  para 
cortarse,  es  blanquecino  y  no  presentan  aquella  vista 
y  lozanía  que  tasto  les  recomienda;  esta  falta  tiene-su 
remedio;  después  de  cortados  ,  espónganse  al  sol,  mé- 
tanse entre  arena  algunos  dias ,  y  ellos  tomarán  su 
color  natural.  Los  esparragales  deben  conservar  y  man- 
tener constantemente  el  calor  que  éscitc  y  promueva 
un  rápido' desarrollo;  por  eso  en  tiempos  de  lluvias, 
nieves  y  hielos,  es  preciso  renovar  la  basura  de  las  zan- 
jillas  y  la  que  cubre  el  esparragal.  Luego  que  los  es- 
párragos se  encuentran  en  sazón,  se  van  cortando  dia- 
riamente y  se  conservan  entre  arena  hasta  su  con- 
sumo. 

El  segundo  método  está  muy  lejos  de  producir  los 
resultados  que  el  que  acabamos  de  esplicar,  así  en 
abundancia  como  en  calidad,  siendo  ademas  muy  dis- 
pendioso. Para  ello  se  disponen  semilleros,  de  los  cua- 
les se  sacan  las  plantas  mas  crecidas  y  desarrolladas 
para  trasplantarlas  en  eras  ó  fajas  regulares;  estas 
se  dejan  durante  tres  años  para  que  se  fortalezcan 
y  ensanchen  sus  raices;  pasados  los  tres  años  se  le- 
vantan camas  calientes  para  que  de  esta  manera  ade- 
lanten los  espárragos.  La  basura  que  haya  de  servir 
para  las  referidas  camas ,  deberá  haberse  tenido  amon- 
tonada algunos  dias  para  que  tome  calor,  desmenuzán- 
dola bien  después  y  hasta  rodándola  con  agua  para 
que  se  promueva  la  fermentación.  Las  camas  deberán 
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tener  cinco  ó*  seis  dedos  mas  de  anchura  que  el  basti- 
dor en  que  hayan  de  Uparse;  se  dispondrán  en  un 
zanjón  de  medio  pie  de  profundidad ,  ó  se  señalará  en 
la  tierra  por  medio  de  estacas  el  espacio  que  hayamJe 
ocupar.  La  basura  se  apiñará  y  colocará  por  lochos  con 
arreglo  é  igualdad,  hasta  que  la  cama  tenga  unos  tres 
pies  de  altura;  se  allanará  bien  la  superficie  y  se  cu- 
brirá con  una  capa  de  diez  á  doce  dedos  de  tierra  fér- 
til, ligera  y  bien  desmenuzada;  en  uno  délos  est remos 
de  la  cama  se  levantará  un  lomo  de  cinco  á  seis  dedos, 
y  arrimado  á  él  se  colocará  la  primera  línea  de-raices, 
bien  juntas  para  no  desperdiciar  terreno,  empezando  de 
un  cabo  á  otro  hasta  plantar  toda  la  superficie  de  la 
cama;  practicada  esta  operación,  se  cúbranlas  plantas 
con  tres  ó  cuatro  dedos  de  tierra  ligera  de  soto ,  algo 
humedecida ;  cuando  los  espárragos  comienzan  á  brotar 
se  eslionde  otro  lecho  de  tierra  para  que  al  despuntar 
se  facilite  con  mas  prontitud  su  desarrollo.  A  veces  la 
fermentación  de  la  basura  es  tan  viva  que  suelen  pere- 
cer las  plantas  por  el  escesivo  calor;  cuando  esto  su- 
ceda se  abrirán  hoyos  en  diferentes  lugares,  de  manera 
que  penetren  dentro  de  la  misma  basura  y  desahoguen 
un  tanto  el  vapor  por  medio  del  aire  que  en  ellos  se 
introduzca.  Luego  que  el  tiejnpo  lo  permita,  será  con- 
veniente aliar  los  bastidores  para  que  á  merced  de  la 
influencia  atmosférica  se  fortifiquen  las  plantas  y  los 
espárragos  tomen  color:  en  tiempo  frió,  de  nieves,  llu- 
vias ó  bielos  deberán  estar  siempre  cerrados;  de  otra 
suerte  todd  seria  trabajar  en  balde.  Al  mes  ó  seis  se- 
manas suele  darse  principio  á  las  cortas  de  espárragos, 
y  pueden,  siguiendo  esta  práctica,  lograrse  espárragos 
durante  todo  el  invierno ,  formando  cada  mes  una 
nueva  cama,  de  manera,  que  cuando  se  cansen  f  de- 
terioren las  primeras,  comiencen  á  fructificar  las  succ- 
sjjas.  A  pesar  de  todo,  nos  mantenemos  en  la  idea 
que  antes  emitimos;  este  método  no  es  preferible  al 
primero,  no  solo  por  los  mayores  gastos  é  inconvenien- 
cias del  cultivo,  sino  por  la  necesidad  que  hay  de  te- 
ner que  desechar  las  esparraguerras  que  una  vez  se 
han  calendado  en  las  camas,  y  tener  prevenidos  cria- 
deros de  plantas  de  mas  de  un  año. 

También  se  adelantan  los  espárragos  en  Aranjucz, 
por  el  método  siguiente.  Se  disponen  semilleros,  ségun 
ya  hemos  anteriormente  indicado  ,  distribuyendo  el 
terreno  en  eras  regulares;  en  cada  una  de  estas  se 
siembran  al  tres-bolillo  tres  lineas  de  golpes;  de  estos 
semilleros  se  saca  la  planta  necesaria  para  ejecutar  los 
plantíos  que  ocurren,  y  solamente  se  arrancan  las  dos 
lineas  de  los  lados,  dejando  existente  la  central  de  cada 
era;  esta  línea  de  plantas  que  se  conserva,  sigue  ater- 
rándose con  la  tierra  que  se  saca  de  los  intervalos  que 
se  forman  en  el  terreno  que  ocupaban  las  lineas  late- 
rales suprimidas.  Trascurrido  el  quinto  año  de  la  siem- 
bra se  calientan  para  lograr  anticipadamente  los  espár- 
ragos, abriendo  zunjillas  en  el  intermedio  de  lino  a  i 
linea,  y  arreglando  en  lomo  el  esparragal.  Como  las 
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plantas  se  encuentran  á  flor  de  tierra,  fructifican  con 
mas  prontitud  que  los  esparragales  hondos. 

O  DSERV  ACIONES  SOBRE  LOS  ESPARRAGALES  TEMPRANOS. 

Para  lograrlos  por  el  primer  método  que  hemos  es- 
puesto, deberán  escogerse  terrenos  fértiles  y  frondo- 
.sos,  á  lavor  de  los  cuales  rendirán  mayor  abundancia 
y  se  recuperarán  las  esparragueras  con  mas  facilidad. 
A  esto  efecto  convendrá  dejar  uno  ó  des  años  sin  cor- 
tar espárrago  alguno  de  las  plantas  para  que,  abijando 
y  fortaleciéndose  las  raices,  se  estiendan  y  tomen  ma- 
yor incremento. 

Cuando  en  los  tiempos  crudos  haya  escasez  de  cam- 
panas con  que  cubrir  las  esparragueras,  será  feucno  es- 
tender  sobre  las  zanjas  calentadas  un  lecho  de  sar- 
mientos ó  paja  larga  de  centeno,  del  grueso  de  cinco  á 
seis  dedos ,  y  sobre  esta  primera  cubierta  cuatro  6  cin- 
co dedos  de  estiércol  vivo  que  se  tapará  con  una  ó  mas 
tandas  de  setos,  según  sea  mayor  6  menor  lo  riguroso 
de  Ja  estación ;  por  este  medio  se  consigue  conservar 
la  igualdad  del  calor  por  no  calarse  tan  pronto  el  es- 
tiércol con  las  lluvias  y  nieves.  Cada  trozo  de  zanja 
que  se  calienta  dura  cinco  ó  seis  semanas ,  producien- 
do espárragos  con  abundancia ;  pasado  este  tiempo,  se 
rellenan  con  la  tierra  que  so  saco  y  se  dejan  descansar. 
Desde  principios  de  noviembre  hasta  el  tiempo  natural 
de  brotar  espontáneamente,  se  obtienen  espárragos  en 
Aranjuez. 

Los  esparragales  que  se  calientan  para  que  sean 
tempranos  en  la  producción  por  el  segundo  método  ya 
esplicado,  padecen  gran  retraso  en  su  vegetación  y 
han  menester  recuperarse  de  lo  mucho  qu»  se  han 
gastado;  por  eso  conviene  dejarlos  sin  calentar  de  cin- 
co fi  seis  años  para  que  de  este  modo  no  padt-zcan  y  se 
destruya  su  fertilidad. 

Emmiyos.  Entre  los  insectos  enemigos  de  los  es- 
párragos, unos  atacan  á  las  raices  y  otros  á  los  tallos. 
Las  babosas,  los  caracoles,  el  pulgón ,  son  insectos  del 
género  Chrysomela  de  L.,  y  la  oruga  ó  gusanillo  son 
los  que  mas  dañan  á  los  esparragales.  Los  dos  últimos 
se  pueden  destruir  regando  las  plantas  con  agua  im- 
pregnada de  hollín  y  también  echando  encima  del  ter- 
reno una  capa  ligera  de  ceniza  de  la  que  se  hava  ca- 
cado lejía. 

Enfermedades.  Las  raices  de  las  esparragueras  se 
comen  y  pierden  las  mas  veces  cuando  han  sido  heri- 
das ó  lastimadas  por  un  instrumento  cortante  ó  por 
los  insectos;  en  tales  casos  se  observa  que  se  vacian 
interiormente,  y  se  quedan  los  canalones  ó  tubérculos 
huecos  con  solo  la  corteza  estertor.  Esta  enfermedad, 
originada  las  mas  veces  por  una  herida,  es  muy  co- 
mún en  las  esparragueras  trasplantadas,  por  lo  cual  se 
recomienda  el  mayor  cuidado  al  tiempo  de  arrancarlas 
para  que  ni  se  hieran  ¡¿  despunten  lastimando  las 
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Usos  económicos  y  medicinales.  El  espárrago  es 
un  diurético  muy  activo;  su  acción  es  inmediata  sobre 
el  sistema  urinario,  que  despide  con  rapidez  y  abun- 
dancia un  fluido  cuyo  olor,  escesivamentc  pronuncia- 
do, es  en  cstremo  desagradable :  bastará  echar  unas 
gotas  de  eseqcia  de  trementina  en  dicho  fluido  para 
convertir  su  olor  desagradable  en  el  magnifico  de 
violeta. 

En  medicina  se  emplea  la  raíz  como  afrodisiaca, 
aperitiva,  contra  la  hidropesía,  y  como  desecante  y 
resolvente. 

Los  espárragos  se  comen  cocidos  y  de  otros  varios 
modos:  son  muy  alimenticios  y  escclentes  para  el  es- 
tómago, siendo,  por  lo  mismo,  considerados  como  una 
de  las  mejores  y  mas  saludables  viandas. 

ESPARTO,  Stipa.  Género  de  plantas  de  la  segun- 
da clase,  familia  de  las  gramíneas  de  Jussieu  v  de  la 
triandriadiginiadeünneo.  .  ; 

Bajo  el  nombre  genérico  de  stipa  se  comprenden  al- 
gunas especies  que  difieren  poco  entre  si,  corno  H  es- 
parto empenachado,  etipapennala,  Un.:  el  esparto- 
«wco,  s.  júncea,  Lin.,  ótcgbnBmWin, festuca junceo. 
folia:  el  esparto  peludo,  S.  capülata,  Lin.  Pero  la 
espeae  mas  común  y  que  generalmente  se  conoce  en 
España,  es  la  siguiente: 
Esparto.    Stipa  tenacissima,  Lin. 
Sus  raices,  numerosas,  delgadas  y  rastreras. 
Sus  tallos,  delgados,  fuertes,  articulado*  crecen 
hasta  tres  6  cuatro  cuartas. 

Sus  hojas,  que  abrazan  el  tallo  por  su  base,  son  inuv 
duras,  flexibles,  tenaces  y  junciformes. 

Las  flores  forman  un  punículo  estrecho  de  donde  sa- 
len en  racímíllos.  Cada  una  de  las  flores  tiene  un  cáliz 
con  dos  hojuelas  lisas  y  acudas,  de  cuatro  ó  cinco 
líneas  de  largo,  lasglumasestáu  cubiertas. le  pelos  blaií- 
cos,  la  estenor  U  rmina  en  forma  ,1o  arisia  vel,U(Ia 
ticulada,  retorcida  por  su  parte  inferior  y  utl  poco  son- 
rosada. 

El  fruto  *  un  granillo  largo  que  encierra  la  corola 
Un  pie  de  altura,  poco  mas  ó  menos,  tienen  las  ho- 
jas radicales  de  esta  planta,  que  son  lineales  y  muy  du- 
ras: los  bordes  de  estas  hojas  se  enroscan  y  dejan  salu- 
dos hilos  fuertes  y  redondos,  que  son  el  esparlo  pro- 
piamente dicho.  Estos  hilos  se  arrancan  á  tirón  cian- 
do la  planta  está  verde,  se  forman  con  ellos  manojos 
se  dejan  secar  y  luego  pueden  emplearse  en  varios  usos' 
Con  el  esparlo  se  fabrican  maromas  y  cables  para 
los  buques,  sogas,  tomiza  y  filete,  y  ademas  esteras 
felpados,  alpargatas  6  esparteñas,  y  otras  obras  de  esta* 
especie. 

Esta  planta  vivaz  crece  en  España  y  en  Berbería 
en  colinas  y  cerros  incultos,  áridos  y  pedregoso*! 
Abunda  espontáneamente  en  nuestras  provincias  de  U 
Mancha,  Valencia,  Murcia  y  Almería.  En  estas  dos  úl- 
timas se  esporta  una  cantidad  inmensa  de  esparto  to- 
dos los  anos,  Unto  paxa  Ioglaiejra  y  Francia, . 
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para  ta  Argelia,  donde  se  hace  un  gran  consumo  para 
las  manufacturas  de  que  hemos  hablado.  En  las  dos 
provincias  de  Murcia  y  Almería  el  esparto  es  uno  do. 
los  ramos  de  comercio  que  cuestan  menos  y  produ- 
cen mas. 

Para  curar  el  esparto  y  ponerlo  en  disposición  de 
elaborarlo,  se  mole,  hecho  hacecillos ,  en  grandes  bal- 
sas de  agua,  poniéndole  algunas  piedras  encima  para 
que  lo  cubra  bien  el  liquido.  Estas  balsas  ó  estanques, 
como  los  que  se  emplean  con  el  cáñamo,  eximían  un 
olor  fétido  y  malsoio ;  y  seria  .muy  conveniente  que 
se  situasen  lejos  de  los  pueblos  á  cuyos  vecinos  no  pu- 
diesen dañar  las  emanaciones  deletéreas  qu1  despide, 
el  agua  corrompida  del  esparto.  Cocida  esta  planta,  ó 
puesta  en  infusión  de  agua  fría,  produce  una  be- 
bida muy  desagradable  que  s;  tiene  por  un  abortivo 
elicaz. 

Hablando  del  esparto,  diej  el  Sr.  Cihanilles :  «  Hay 
muchos  pueblos  en  el  reino  de  Valencia  que,  ó  se  man- 
tienen ,  ó  aumentan  sus  riquezas  con  las  manufacturas 
del  esparto:  á  este  deben  su  existencia,  y  aun  .sus  au- 
mentos, Millares,  Altana  ¿-  Crevillenlc;  de  él  sacan 
sumas  considerables  Elda ,  Liria ,  [Mota .  Adzancta  de 
Albaida ,  Villajoyosa  y  Alicante:  este,  cu  liu,  alimenta 
muchos  millares  de  individuos,  dando  ocupación  á  los 
que  por  su  edad ,  enfermedades  ó  falla  de  vista  son  in- 
útiles para  otros  trabajos.  Esta  planta  preciosa  y  es- 
pontánea desde  Murviedro  basta  (Miníela ,  es  menos 
común  hoy  que  en  el  siglo  pasadlo ;  no  tinto  por  ha- 
berse reducido  *  cultivo  mucha  tierra,  cunnto  por  el 
culpable  descuido  de  las  justicias  do  los  pueblos.  Han 
permitido  arrancar  los  atochones  de  raíz  para  que- 
marlos en  los  tornos  de  cal  y  yeso ,  para  camas  de  los 
ganados ,  para  estiércol  y  otras  cosas  que  pudieran  y 
debieran  suplirse  de  otro  modo.  Si  se  contentasen  con 
arrancar  las  hojas,  que  es  lo  que  sirve  en  las  manu- 
facturas de  esparto ,  lejos  de  perjudicar  á  la  planta ,  la 
darían  nuevo  motivo  de  estendersc  y  multiplicarse. 
La  destrucción  de  las  raices  perennes  y  de  los  tromjui- 
tos  duros  y  rastreros  easi  á  flor  de  tierra ,  daña  y  des- 
truye la  planta.» 

ESPELTA.  Espíele  de  trigo  parecido  á  la  escan- 
da, de  que  hay  dos  diferencias  ó  clases:  una  que  en 
cada  hollejo  tiene  un  solo  grano*  y  otra  que  en  dos 
hollejos  unidos  tien.»  dos  granos  pequeños. 

ESPIBIA  ó  ESPIBION.  Los  antiguos  dijeron  que 
era  la  relajación  rt  dislocación  de  los  espóndiles  del 
pescuezo  ó  de  la  nuca  del  caballo,  lo  cual  es  un  error, 
pues  las  vértebras  del  cuello  (que  ellos  llamaban  es- 
póndiles) se  dislocan  con  dificultad,  y  si  se  dislocaran, 
originarían  al  momento  la  muerte  por  la  compresión 
de  la  médula.  Este  mal  consiste  en  la  torcedura  del 
cuello  por  el  o  «pasmo  ó  contracción  espasmódica  de 
los  músculo»  de  uno  de  los  lados,  de  modo  que  el  cue- 
llo forma  una  especie  de  semicírculo.  Se  pondrán  ve- 
jigatoria á  lo  largodej  cuello,  te  dará  íntwortneptü  el 
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opio,  asa  fétida  y  alcnnfor,  y  si  no  basta,  unas  rayas  d* 

flIORO. 

ESPIGA.   La  parle  superior  de  la  caña  ó  tallo, 
donde  producen  su  fruto  o  semilla  algunas  plantas 
pertenecientes  á  la  familia  de  las  gramíneas,  como  el 
trigo,  la  cebada,  etc.  (V.  Trigo.) 
•  ESPIGAN.  Es  la  operación  de  que  depende  la  mayor  , 
ó  menor  abundancia  de  la  paja ,  toda  vez  que  en  la 
palabra  espiga  se  comprende  también  el  tallo.  La  ele- 
vación de  la  p:ija  pende  del  estfldo  mas  ó  menos  favo- 
rable en  que  se  encuentra  la  tierra  luego  que  el  tallo 
sale  ile  la  raiz.  Si  los  terrenos  son  fuertes  y  la  tierra 
seca,  es  evidente  que  se  comprima  el  cuello  de  las 
raices  y  se  impide  la  salida  de  los  Lillas;  si,  por  el  con- 
trario, se  encuentra  húmeda  y  la  estación  es  fría,  bro- 
tan tallos  delgados  y  largos;  pero  si  á  la  circunstancia 
de  ser  la  tierra  húmeda ,  el  calor  es  fuerte  ,  el  tallo 
también  se  fortalece  haciendo  participe  á  la  espiga  de 
esta  bondad. 

En  los  tiempos  de  gran  bochorno ,  es  cuando  la  ve- 
getación se  presenta  con  mas  actividad ;  el  fuego  es 
sabido  que  favorece  eslraordinariamento  la  vegetación 
y  mucho  mas  si  lo  seco  de  la  tierra  no  opone  ú  ello  el 
menor  obstáculo  ni  resistencia. 

Se  observa  constantemente  que  siempre  que- el  tallo 
es  hrgo  y  delgado  participa  la  espiga  de  iguales  con- 
diciones; puede,  sin  embargo,  ocurrir  una  felicísima 
circunstancia,  cual  es,  la  de  una  lluvia  it  tiempo,  y  en 
tal  caso  la  vegetación  es  mas  feliz  y  el  tallo  y  la  espiga 
se  suelen  entonar.  En  tales  circunstancias  la  espiga 
loma  gran  consistencia  y  los  granos  principian  á  cua- 
jar; aun  así  se  advierte  una  correspondencia  análoga 
entre  la  espiga  y  el  tallo,  de  la  cual  resulta  que  la  es- 
piga muy  pesada  á  proporción  por  poco  que  se  cargue 
de  lluvia  ó  el  viento  la  agite,  hace  doblegar  el  tallo,  y 
los  trigos  se  encaman  ó  se  revuelcan. 

Dolo  que  «I  agricultor  debe  de  cuidar,  es  de  no  som- 
brar muy  espeso ,  porque  estas  plantas,  apretadas  unas 
contra  otras,  no  se  pueden  ensanchar;  así  se  obser- 
vará, cuando  no  so  toma  esta  precaución,  que  los  tallos 
crecen,  pero  no  engordan. 

No  por  esto  se  tenga  como  absoluta  lá  regla  que 
acabamos  dé  apuntar,  toda  vez  que  en  agricultura 
nada  hay  absoluto,  ni  puede  haberlo  cuando  pende  de 
lanías  circunstancias  el  éxito  de  cualquiera  operación. 

ESPIGON.  La  espiga  áspera  y  espinosa;  como  la 
del  cardo  y  otras. 

f>rn>  alto,  pelado,  puntiagudo,  punta  descollante, 
roca  escarpada. 

La  espiga ,  o  punta  de  algún  instrumento  puntiagu- 
do, ó  del  clavo  con  que  se  asegura  alguna  cosa. 

Murallon  que  se  construye  á  la  orilla  de  un  rio,  cor- 
tando oblicuamente  la  corriente  para  que  mude  decurso. 

ESPINA,  espinazo,  raspa.  Es  el  conjunto  de  hue- 
sos, colocados  unos  detras  de  otros,  que  se  eslíen- 
den  por  toda  lá  parte  superior  del  tronco  dwdo  la  ca- 
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l#za  hasta  la  grapa.  Los  huesos  que  In  forman  so  lla- 
man vértebras.  Puedo  ser  largo,  f  los  animales  «>n 
ilébiles  para  la  carga;  pero  para  la  silla  son  preciosos, 
porque  sus  movimientos  son  suaves:  sucede  lo  contra- 
rio cuando  es  corto.  Si  forma  enmedio  un  hundimien- 
to (dorso  ensillado),  da  el  mismo  resultado  que  si  fuera 
largo.  Cuando  es  convexo  á  arqueado  (dorso  de  came- 
llo), es  como  si  fuera  corto.  El  nombre  que  comun- 
mente se.  les  da  es  largos  '6  cortos  de  raspa. 

ESPINACA'.  Género  do  plantas  do  la  clase  sesta, 
familia  ile  las  chenepoideas  ó  poligonáceas  de  Jnssieu  y 
de  la  dioecia  pentandria  de  Linneo  (spinacia  olera- 
cea,  L. ) 

Raiz,  blanca  y  poco  fibrosa. 

Tallo ,  cilindrico ,  hueco,  acanalado  y  ramoso  ,  de 
uno  4  dos  pies  de  altura. 

Hojas,  alternas,  sostenidas  por  los  peciolos  que  sa- 
jen de  las  raices,  regularmente  enteras,  á  veces  recor- 
tadas por  los  dos  lados ,  terminadas  en  puntas  agudas 
y  algunas  veces  en  pinta  de  hierro  de  lanza  ,  según  el 
cultivo  que  las  hace  variar;  las  que  nacen  en  la  cima 
de  los  tallo*  tienen  solamente  dos  prolongaciones  en 
su  base;  todas  ellas  son  de  un  verde  oscuro. 

Flores.  La  espinaca  como  planta  dioica  tiene  flores 
machos  y  hembras  que  existen  sobre  pies  diferentes. 
Las  masculinas  oslan  dispuestas  en  racimos  terminales; 
cada  una  tiene  su  cáliz  hendido  en  cinco  lacinias; 
cuenta  cinco  estambres  delgados,  y  las  anteras  son 
oblongas,  mellizas,  y  tan  llenas  de  polvillo  fecundante, 
que  cao  con  extraordinaria  abundancia  en  sacudiendo 
un  poco  las  plantas  cuando  están  en  flor.  Las  femeni- 
nas nacen  cu  los  sobacos  6  encuentros  de  las  hojas:  su 
cáliz  se  compone  de  cuatro  lacinias  desiguales,  y  cada 
flor  tiene  cuatro  pistilos. 

Fruío.  El  cáliz  de  las  flores  hembras  se  convierte  en 
una  membrana  lampiña  ó  espinosa  que  encierra  una 
*  semilla  casi  redonda  y  cuya  forma  varia  mucho. 

Sitio.  La  espinaca  es  planta  anual ,  originaria  de 
Pcrsia  ,  y  se  cultiva  en  las  Jutcrtas. 

Especies.  La  espinaca  de  flor  macho  y  la  de  flor 
hembra,  no  constituyen  mas  que  una  especie;  pero  en 
el  estratijcro  se  cultivan  cuatro  especies.  La  de  semilla 
espinosa  que  tiene  las  hojas  pequeñas  y  se  conoce  por 
espinaca  común;  la  de  semilla  redonday  hojas  también 
pequeñas;  la  de  semilla-espinosa  y  hojas  grandes,  que 
se  llama  espinaca  de  Inglaterra,  y  la  de  granos  redon- 
dos y  hujas  grandes  conocida  por  espinaca  de  Holanda. 

Siembra.  Las  espinacas  son  planta  qno  se  logra 
lodo  el  año  haciendo  siembras  todos  los  meses ,  pero 
como  durante  los  calores  espiga  con  facilidad,  por 
fresca  que  sea  la  tierra  que  la  contenga  y  lo  ventajoso 
de  su  posición,  no  se  hacen  siembras  m:is  que  para  el 
invierno. 

Se  da  principio  á  la  siembra  por  setiembre,  con- 
tinuándola cada  quince  días  hasta  principios  de  noviem- 
bre. Para  ello  so  comiema  por  distribuir  el  tejrcng  en 
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eres,  habiéndolo  antes  cavado  y  abonado  perfeclamen- 
le:  requiere  la  espinaca  un  terreno  de  fondo  y  do  sus- 
tancia y  estar  Ubre  de  la  sombra  de  los  árboles,  por- 
que de  lo  contrario  no  prosperan  las  plantas;  sino  que 
se  espigan  y' corren  con  facilidad.  Estogido  y  prepara- 
do el  terreno,  se  escogerá  la  simiente  que  tenga  las 
cualidades  de  bien  fresca  y  granada.  Allanada  la  su- 
perficie de  la  era,  se  esparrama  la  simiente  muy  clara  y 
con  igualdad,  cubriéndola  con  dos  dedos  de  tierra  á  fin 
de  que  quede  bien  enterrada.  También  puede  sembrar- 
se mas  ventajosamente  en  surcos  profundos .  de  dedo  y 
medio  y  distantes  entre  sí  un  pie.  Por  este  segundo 
medio  nacen  con  mas  igualdad  y  se  prestan  mejor  á 
las  labores"  sucesivas.  Pueden  asimismo  sembrarse,  es- 
parramando la  simiente  á  puño  sobre  la  era,  apiso- 
nando la  tierra  con  el  ancho  del  azadón,  dando  en 
seguida  un  riego  de  mano  y  echando  al  día  siguiente 
una  ligera  capa  de  mantillo. 

r«i//¿t«o.  La  espinaca  requise  bástanle  humedad; 
por  eso,  luego  de  sembrada ,  se  regará  á  mano  para 
ayudar  su  brote.  Luego  que  haya  nacido,  convendrá 
aclarar  las  plantas  en  beneficio  suyo ,  escardándola* 
y  limpiándolas  de  toda  yerba  estraña;  esta  operación 
mientras  las  espinacas  sean  pequeñas  detierá  hacerse 
á  mano.  Las  hojas  que  se  encuentren  lastimadas  por  las 
escarchas  ó  por  otra  cualquier  causa,  deberán  quitarse 
inmediatamente,  y  por  este  medio  adquirirá  el  tallo  . 
mas  fuerza  cargándose  de  hojas  nuevas  y  tiernas. 

Mientras  que  el  tallo  no  so  encuentre  en  disposi- 
ción de  espigar ,  no  será  bueno  corlarlo  por  el  pie ,  y 
solo  será  conveniente  ejecutarlo  cuando  en  el  mismo 
tablar,  y  á  lin  de  aprovechar  el  terreno,  se  (tan  sem- 
brado á  plantado  otras  yerbas  cuya  cosecha  es  mas  tar- 
día que  la  de  las  espinacas. 

Recolección  de  la  hoja.  La  hoja  de  la  espinaca 
se  comienza  á  gastar  desde  el  mes  de  noviembro;  por 
esta  época  todas  las  plantas  sobrantes  que  se  hayan 
dejado  subsistir  se  arrancarán  de  cuajo ,  y  de  las  que 
se  encuentren  á  distancias  proporcionadas  se  recoge- 
rán lus  hojas  mayores  cslerioros,  dejando  las  centrales 
intactas  para  que  sigan  brotando  hasta  otro  nuevo 
corte;  después  de  cada  recolección  será  bueno  dar  un 
riego  para  facilitar  el  brote  de  nuevas  hojas.  De  las 
siembras  de  octubre  y  de  noviembre  se  obtienen  muy 
buenas  espinacas  para  el  consumo  en  tiempo  de  Cua- 
resma. Así  que  las  plantas,  por  la  acción  del  calor,  se 
han  corrido  y  suben  á  flor,  ha  concluido  la  producción 
y  deben  arrancarse  de  la  tierra. 

Recolección  de  la  simiente.  Para  recoger  la  si- 
miente se  reservarán  las  plantas  mas  lozanas  y  sobre- 
salientes, las  cuales  se  dejarán  sin  cortar.  Conviene 
advertir  quo  en  las  eras  que  se  hayan  destinado  á  este 
fin  deben  mantenorsc  los  pies  machos  mientras  so  en- 
cuentren en  flor,  pues  de  otra  manera  no  quedarían 
fecundadas  los  hembras ,  y  sus  semillas  privadas, 
tan  absolutamente  del  gérnaeo.  no  frqctilicariun 
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jamás.  Eá  preciso ,  repelimos ,  dejar  de  trocho  en 
treclio  tallos  machos  onmedio  de  los  tallos  hembras  y 
sostenerlos  con  rodrigonciilos,  para  que  los  vientos  ó 
el  peso  de  las  cimas  no  les  dobleguen  y  bagan  caer; 
luego  que  estos  tallos  comienzan  á  amarillear,  están 
en  sazón  para  cortarlos ,  tendiéndolos  en  lienzos  á  un 
sol  fuerte  para  que  este  acabe  de  madurar  las  semillas. 
La  simiente  se.  recoge  y  puede  conservarse  buena  du- 
rante tres  años,  guardándola  en  paraje  seco  y  preser- 
vándolo de  los  ratones.  También  gustan  de  ella  los 
pájaros,  y  cuando  está  verde  las  balwsas  y  caracoles. 
La  mejor  simiente  es  la  que  se  coge  de  las  espinacas 
que  han  pasado  en  la  tierra  el  invierno. 

Utos  económicos  y  medicinales.  Las  hojas  de  es- 
pinaca no  tienen  olor;  son  oscuras  y  de  un  sabor  lige- 
ramente amargo.  Son  emolientes  y  detersivas ,  man- 
tienen el  vientre  libre,  alimentan  poco  y  se  digieren 
con  facilidad.  Algunos  las  llaman  por  esta  razón  esco- 
ba» del  estómago.  Los  antiguos  desconocían  comple- 
tamente la  espinaca,  y  los  godos  fueron  los  primeros 
que  introdujeron  su  uso  en  Italia.  Las  espinacas  coci- 
das son  muy  útiles  en  cataplasmas,  para  disminuir  la 
dureza  y  dolor  de  los  tumores  llcmonosos,  cuya  resolu- 
ción favorecen  por- lo  regular.  Su  cocimiento  se  em- 
plea on  lavativas  purgantes.  Como  hortaliza,  se  hace 
de  las  espinacas  gran  consumo  para  los  potajes.  . 

ESPLIEGO.  Género  de  plantas  perteneciente  á  la 
clase  octava,  familia  de  las  labiadas  de  Jussieu,  y  á  la 
didinamia  gimnospermiadcLinn.  (Lavandula  staccas.) 

fíaiz,  fibrosa. 

Tallo,  cuadrado,  leñoso,  que  prodoce  varios  ramos 
derechos,  largo  de  dos  pies. 

Hojas ,  sencillas,  lineales,  aladas  y  dentadas. 

Flor,  tubo  ensanchado  en  su  estremidad  y  parti- 
do en  dos  labios,  de  los  coales  el  superior  está  ergui- 
do y  hendido  en  forma  de  corazón,  el  inferior  está 
mas  bajo  y  dividido  en  tres  porciones  iguales:  dos  de 
sus  cuatro  estambres  son  mas  grandes  y  los  otros,  dos 
mas  cortos.  El  pistilo  está  colocado  en  el  fondo  del  cá- 
liz, que  es  un  tubo  de  una  sola  pieza  con  cinco  dientes 
Iguales.. 

Fruto,  cuatro  semillas  en  el  pistilo. 

Sifio,  muy  común  en  nuestras  provincias  meridio- 
nales, donde  se  conoce  con  el  nombre  de  Alhucema. 
Florece  en  mayo  y  junio. 

Está  en  flor  todo  el  ano. 

Se  distingue  una  variedad  que  tiene  las  hojas  un 
poco  mas  largas  y  qué  se  cultiva  en  algunas  partes 
como  una  especie  particular. 

Propiedades.  Las  espigas  floridas  del  espliego  tie- 
nen un  olor  aromático  sumamente  agradable  que  atrae 
á  las  abejas  y  las  ofrece  una  miel  muy  dulce,  que  con- 
serva el  olor. 

La  planta  del  espliego  despide  emanaciones  muy 
suaves  y  su  sabor  es  arotaítüco ,  mediauamenle  acre  y 
amargo. 


Por  medio  de  la  destilación  obtienen  los  farmacéu- 
ticos un  aceite  eseheial  conocido  en  el  comercio  cou  el 
nombre  de  aceite  de  espliego. 

Esta  planta  es  tónica,  cordial  y  cefálica.  Las  hojas  re- 
animan  las  fuerzas  vitales  y  musculares;  estriñen  y 
facilitan  algunas  veces  la  espectoracion  de  los  humores 
pituitosos.  Están  indicadas  en  las  enfermedades  de  de- 
bilidad, especialmente  en  las  que  provienen  de  humo- 
res serosos  y  en  el  asma  húmeda.  El  agua  destilada 
reanima  ligeramente  las  fuerzas  vitales,  y  no  produce 
los  mismos  efectos  que  la  infusión  de  las  floree.  Se 
dan  estas  o  la»  espigas  floridas ,  después  de  secas,  des- 
de media  dracma  hasta  media  onza ;  en  infusión  al 
baño-maria  en  cinco  onzas  de  agua. 

Los  perfumistas  preparan  una  agua  destilada  de  que 
se  hace  grande  uso  en  el  tocador,  y  se  conoce  con  el 
nombre  de  Agua  de  lavando. 

Algunos  hacen  uso  del  espliego  seco  para  preser- 
var de  insectos  las  ropas  de  lana. 

ESPOLEADL'HA,  espuklada.  Es  la  herida  desgar- 
rada y  contusa  que  se  hace  con  la  espuela  cuando  se 
castiga  imprudentemente  al  caballo.  Al  principio  se 
darán  baños  con  agua  y  vinagre  frios:  si  hubiese  mu- 
cha inflamación,  serán  los  baños  con  agua  de  malvas  ó 
de  raiz  de  malvábisco;  y  si  se  formaran  materias,  se  les 
dará  salida  haciendo  una  saja  ó  incisión  en  el  punto 
mas  bajo,  bañando  después  la  parte  con  cocimiento 
de  romero. 

ESPOLON.  El  .estremo  do  una  rama  muerta  que, 
por  casualidad  ó  por  incuria,  deja  el  cultivador  al  po- 
dar un  árbol.  Llámase  espolón  por  la  semejanza  que 
presenta  con  los  que  tienen  los  gallos  en  el  tarso,  y  les 
sirven  para  defenderse  de  las  otras  aves.  BouleJou  lla- 
ma espolón  á  la  parte  corlada  del  vastago  6  tallo  del 
clavel  que  queda  unida  á  la  planta,  cuando  se  acoda 
por  cisura. 

«Es  muy  raro,  dice  Schabol  al  tratar  esta  materia, 
encontrar  árboles  que  no  estén  llenos  de  espolones,  y  no 
hay  cosa  que  les  sea  mas  perjudicial,  porque  impiden 
que  la  savia  cubra  el  sitio  donde  estaban  las  ramas 
cortadas,  y  esta  leña  muerta  ocasiona  putrefacciones  y 
cancros.  Lo  mismo  sucede  en  los  árboles  que  en  nos- 
otros, cuando  un  cirujano  poco  diestro  ó  descuidado 
deja  en  las  llagas  carnes  muertas  6  fungosas:  ademas 
de  no  poder  cerrarse  ni  cubrirse,  entra  en  ellas  comun- 
mente la  gangrena.» 

ESPUELA  DE  CABALLERO.  (Delphinium.)  Plan- 
ta de  la  décimatercia  clase,  familia  de  las  {ranuncu- 
láceas de  Jussieu,  y  de  la  poliandria  triginia  do 
Linneo. 

Con  el  nombre  de  espuela  de  caballero  se  cultivan 
en  los  jardines  plantas  diferentes,  que,  aunque  con  ej 
cultivo  variaii  tanto  que  luego  es  difícil  dístinguirunas 
especies  do  las  otras,  sin  embargo,  cultivándolas  sepa- 
radamente, conservan  sus  caractéres  distintivos,  y 

puwlou  conocerse,  cou  facilidad.  Satas  plantas  m 
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riaí,  pero  las*  do*  primeras  que  vamos  f  describir  son 
las  mas  conocidas  y  apreciadas. 

Espuria  de  caballuo,  delfwio  oficinal.  (D.  ron- 
solido,  Lin.) 

Su  rail  es  central,  fibrosa,  derecha  y  blanquecina. 
Su  tallo  herbáceo,  cih'utlrico  y  ramoso,  crece  basta 
■dos  pies. 

Sos  hojas  nacen^atternativamente  en  los  tallos,  y  es- 
tán divididas  en  hojuelas  estrechas. 

Las  flores,  de  color  azul  celeste,  tienen  cinco  péta- 
los desiguales,  colocados  en  circulo,  escotado  el  supe- 
rior y  embodado  por  detras,  terminando  en  un  largo 
espolón;  los  otros  pétalos  son  ovales  y  lanceolados. 

El  fruto  es  una  sola  celdilla  larga  y  derecha  que 
contiene  muchas  semillas  nogras ,  ásperas  y  angulosas. 

Es  planta  anual,  florece  en  la  primavera;  el  nombre 
de  consolida  que  le  han  dado  desde  muy  antiguo, 
proviene  del  error  de  creer  que  esta  planta  sirve  para 
consolidar  las  llagas  y  heridas. 

ESPl'ELA  DE  CABALLERO,  DELFINIO  AtAX.     (D.  Ajacis, 

Lin.)  Esta  hermosa  planta  crece  hasta  tres  ó  cuatro 
pies  de  alto,  su  tallo  es  derecho,  rollizo  y  ramoso:  sus 
hojas  son  alternas,  las  superiores  son  pequeñas  y  ca*i 
sentadas;  las  inferiores  son  pccioladas  y  divididas  en 
tiras:  las  llores  son  unas  espigas  que  coronan  los  tallos 
y  ramos;  tienen  aquellas  de  quince  4  veinte  dedos  de 
Jargo.  Cada  /lor  está  sostenida  por  un  pedunculillo 
corto  y  delgado:  compánesc  de  un  cáliz  encarnado  con 
cinco  hojuelas  redondas  y  desiguales;  de  estas  hojue- 
las la  superior  es  la  mas  pequeña:  tiene  muchos  es- 
tambres, y  su  fruto  es  un  folículo  que  contiene  las  se- 
millas. 

Esta  planta  es  originaria  de  la  Taurida  y  se  ha  na- 
turalizado en  Suiza,  y  en  casi  todos  los  jardines  do 
Europa,  dar-do  variedades  de  flores  bellísimas  simples 
6  dobles  6  con  colores  tornasolados:  fes  hay  de  color 
de  violeta,  azules,  rosadas,  blancas  y  apenachadas.  En 
la  corola  de  esta  flor  parece  que  se  distinguen  unas  li- 
ncas encarnadas  formando  las  primeras  letras  de  lapa- 
labra  Ajax,  AI  A,  y  de  aquí  el  epíteto  con  que  se  la  dis- 
tingue. 

La  dflphinium  staphisagria  de  Linnco  es  una  her- 
mosa especio  cultivada  en  algunos  jardines.  Se  en- 
cuentra en  los  sitios  marítimos  y  areniscos  del  Medio- 
día de  Francia.  Su  raiz  es  profundizante,  su  tallo  casi 
sencillo,  velloso,  de  dos  pies  de  alto:  sus  hojas  palma- 
das, con  cinco  ó  siete  lóbulos  lanceolados  y  agudos.  I^as 
flores  tienen  el  color  claro  ó  subido,  dispuestas  en  ra- 
cimos largos  y  terminales;  la  corola  es  una  espuela  cor- 
ta: el  fruto  so  compone  de  tres  cápsulas.  Es  peligroso 
emplear  esta  planta  en  medicamentos  interiores,  de 
cualquiera  manera  que  sea,  porque  sus  granos  contie- 
nen un  veneno  violento. 

Cultivanse  ademas  como  plantas  de  adorno,  la 
d.  ornalum,  especie  bellísima  que  crece  hasta  un 
metro,  y  cuyo  color  es  un  azul  magnífico;  la  <?.  gran- 
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diflorum  de  Siberia,  con  tallos  lampiños  y  hojas  muy 
escotadas:  la  d.  clatum  con  sus  flores  en  espiga,  gran- 
des ,  y  con  el  pétalo  superior  blanco :  la  <í.  interme- 
dium,  especie  de  los  Alpes,  flores  con  cáliz  azulado  y 
pétalos  amarillentas:  la  d.  barlocoi ,  especie  muy  bo- 
nita, con  una  pirámide  de  flores  semi-doWcs  y  azul 
celeste. 

De  las  varias  especias  de  delfinios  se  estrae  un  al- 
cohol que  se  llama  del  fina. 

Estas  plantas  se  siembran  de  asiento  desde  octubre 
basto  marzo ;  no  exigen  resguardo  alguno  ni  les  per- 
judica la  intemperie:  sin  embargo,  para  que  se  ade- 
lante la  vegetación  y  la  florescencia ,  pueden  ponerse 
en  cajones  6  en  albitanas,  donde  estén  un  poco  abri- 
gadas. Las  siembras  de  asiento  en  tierra  se  cubren 
con  un  lecho  ligero:  en  cada  casilla  que  se  abra  con 
el  plantador,  que  será  muy  somera,  se  pondrán  ocljo 
ó  doce  granos,  y  se  tapará  con  la  mano  igualando  la 
tierra:  si  la  estación  es  favorable ,  á  Jos  diez  ó  doce 
dias  han  brotado  ya  las  plantas.  Hasta  que  no  estén 
un  poco  crecidas  no  se  les  regará. 

Ademas  do  los  riegos,  labores,  limpieza  de  malas 
verijas  y  demás  operaciones  que  convienen  á  todas  las 
plantas,  deben  suprimirse  y  arrancarse  (según  acon- 
seja Boutelou  tan  entendido  en  estos  cultivos)  luego 
que  empiezan  á  manifestar  la  flor  todos  los  pies  que 
la  producen  sencilla,  tanto  para  que  no  degeneren  las 
castas  en  las  siguientes  siembras,  cuanto  por  no  ocu- 
par el  terreno  con  plantas  de  poco  ó  ningún  mérito. 

Las  dos  especies  de  espuelas,  la  consolida  y  la  aja- 
cis, deben  cultivarse  separadas,  para  obtener  semillas 
que  conserven  la  especie  sin  mezcla  ni  deterioro.  La 
mejor  simiente  es  la  de  aquellos  individuos  que  no 
han  sido  trasplantados,  y  de  los  pies  habidos  de  siem- 
bras tempranas.  Los  parajes  mas  adecuados  para  estas 
plantas  son  los  asoleados  y  libres  de  toda  sombra, 
pues  en  ellos  sazonan  aquellas  perfectamente  y  dan 
semillas  abundantes:  las  de  la  base  de  la  espiga  son 
mejores  que  las  do  la  cima ;  advirlicndo  que  solo  las 
espuelas  de  flor  enteramente  doble  son  las  que  deben 
escogerse  para  simiente. 

Los  pájaros  son  muy  aficionados  á  los  granos  de  es- 
tas plantas,  y  los  buscan  con  avidez  escarbando  la 
tierra  cuando  están  sembrados ,  ó  destrozando  las  flo- 
res durante  su  madurez ,  para  buscarlas  y  comérselas; 

ESPUNDIAS ,  verrugas.  Son  unas  escrecenciadu- 
ras,  casi  córneas,  á  lo  menos  en  su  interior,  indo- 
lentes, que  á  veces  no  interesan  roas  que  á  la  piel,  y 
otras  al  tejido  celular  de  entre  cuero  y  carne.  Por  lo  co- 
mún son  cscirrosas  y  degeneran  en  carcinoma.  Aunque- 
pneden  presentarse  en  (odas  las  partes  del  cuerpo ,  lo 
hacen  de  preferencia  en  lis  orejas,  labios,  párpados, 
bragadas,  bolsa?,  prepucio,  verga,  vulva  y  parle  infe- 
rior de  los  remos.  Los  veterinarios  las  dan  diversos 
nombres,  según  su  figura  y  otros  caracteres ;  pero  to- 
das reclaman  la  eslirpacion  y  caulcrkacion. 
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ESQUILA ,  esquileo  ,  esquilar  ,  trasquilar.  Se  lla- 
ma esquitar,  cortar  con  la  tijera  el  pelo,  Tdlon  A  lana 
ilc  los  panados:  esquileo,  4a  acción  ó  efecto  do  es- 
quilar, ó  la  casa  destinada  para  este  objeto ,  ó  el  tiem- 
po y  estación  propios  para  hacerlo :  dicese  también  es- 
quila en  lugar  de  esquileo.  Si  el  pelo  ó  lana  se  corta 
á  trecbos ,  sin  órden  ni  arte,  so  dice  trasquilar,  y 
esquilador  ó  trasquilador  el  que  esquila  ó  trasquila. 
(V.  Lana. ) 

Esquila  es  también  el  cencerro  fundido  y  mal  so- 
nante que  llevan  los  mansos  de  los  ganados  y  algunas 
yeguas  para  guiar  los  rebaños ,  toradas  y  potradas  en 
los  campos. 

ESQUILMAR.  Cuando  se  encuentra  esterilizada  una 
tierra,  se  significa  en  agricultura  con  las  palabras  es- 
quilmada, cansada,  desustanciada.  Esto  suele  acontecer 
cuando  los  salitreros  en  sus  repetidas  lexivaciones  han 
sacado  á  la  tierra  todas  las  sales  que  contiene,  y  cuan- 
do el  agua  se  carga  de  todas  las  partes  crasas,  oleosas 
y  animales ;  en  til  caso  se  halla  la  tierra  completo- 
mente  desustanciada,  sin  consistencia,  y  roto  el  víncu- 
lo de  adhesión  que  reunía  unas  moléculas  con  otras. 
Cuando  la  tierra  se  encuentra  en  semejante  calado, 
es  inúlil  que  el  agricultor  la  siembre  con  simiente  al- 
guna, porque,  caso  de  nacer,  crecería  muy  mal,  a  no 
que  la  tierra  se  apropie  los  principios  esparcidos  en 
la  atmósfera.  (V.  Abono. ) 

Lo  que  mas  contribuye  á  desustancíar  y  esquilmar 
las  Irrras,  son,  por  una  parte,  las  plantas  de  raices  ca- 
pilares, y,  por  otra,  los  calores  demasiado  frecuentes. 

Si  descendemos  á  la  practica,  observaremos  en  el 
girasol  que  su  tallo  crece  regularmente  basto  la  al- 
tura de  seis  ó  siete  pies,  que  se  divide  en  lo  alto  en 
muchos  ramos,  y  que  cada  ramo  tiene  una  ó  muchas 
flores  do  cinco  ó  seis  pulgadas  de  diámetro.  Si  se  cava 
la  tierra,  y  se  descubren  sus  raices,  se  encuentra  un 
número  prodigioso  de  barbillas ,  de  nueve  á  doce  pul- 
gadas de  largo,  en  un  grueso  de  cinco  á  seis  pulgadas. 
Si  vegeta  en  tierra  compacta,  se  hallará  que  la  tierra, 
mezclada  con  estas  barbillas ,  está  casi  reducida  á  pol- 
vo ,  efecto  de  haberla  chupado  todos  los  jugos  y  sales, 
y  de  haber  destruido  todos  los  vínculos  de  adliesion. 
De  esto  se  infiere  claramente  que,  cuanto  mayor  es  el 
número  de  barbillas  que  tiene  una  planta,  árbol,  etc., 
tanto  mas  esquilma  está  la  tierra.  Las  raices  capilares 
desustancian  el  suelo  4  corla  profundidad. 

Las  raices  centrales,  ó  que  profundizan  mucho,  no 
desustancian  la  parte  superior,  sino  la  inferior. 

Por  esto  no  conviene  que  el  agricultor  siembre  tri- 
go después  de  trigo,  ni  alfalfa  después  de  alfalfa,  sino 
que'el  trigo  se  logrará  mejor  después  de  la  alfalfa  y 
více-versa. 

Si  respecto  á  los  árboles  lomamos  la  alfalfa  por  ejem- 
plo ,  observaremos  que  hace  perecer  á  todos  aquellos  á 
cuyo  pie  se  siembra ,  porque  la  raiz  abunda  mucho  y 
les  quita  la  sustancia  que  les  correspondía. 
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Hemos  dicho  también,  qnc  contribuyen  mny  pode- 
rosamente á  esquilmar  la  tierra  las  labores  continua- 
das; ciertamente  es  así;  y  si  bien  es  verdad  que  no 
desustancian  entoramerile  la  tierra  en  el  mismo  senti- 
do que  las  barbillas  de  las  plantas,  abren  en  primer  lu- 
gar sus  poros  y  facilitan  la  evaporación  de  las  partes 
mas  volátiles  producidas  por  la  fermentación  y  la  com- 
binación de  los  principios  de  la  snvia,  y  en  segundo  lu- 
gar destruyen  la  adhesión  entre  las  moléculas  terreas 
poniendo  la  tierra  demasiado  suelta. 

El  medio  mas  conveniente  de  reparar  un  terreno  es- 
quilmado, consiste  en  la  multiplicación  de  los  abonos 
y  en  la  alternativa  de  cultivos ,  por  esto  remitimos  á 
nuestros  lectores  í  los  artículos  Abanos  y  Alternativa. 

ESTABLO.  Aplícase  esta  palabra  generalmente  í 
todo  alojamiento  de  animales ,  pero  mas  parücuhir- 
menle  al  de  los  bueves  y  vacas.  No  es  posible  construir 
estibios  del  mismo  modo  en  todas  las  localidades,  bien 
porque  Ja  posición  del  terreno  sea  diferente,  bien  por- 
que no  pueda  alojar  de  la  misma  manera  que  á  los 
bueyes  las  vacas  de  leche.  Por  consiguiente,  los  esta- 
blos se  edifican  según  los  animales  que  hay  que  aco- 
modar, h  disposición  del  terreno  y  los  intereses  del 
propietario. 

En  otro  lugar  damos  las  espiraciones  que  con- 
vienen acerca  de  esta  clase  de  obras.  \\.  Arquitectu- 
ra rural.) 

ESTACADO,  brazos  oe  estaca.  Es  el  caballo  cu- 
yos brazos  caen  perpendieularmente.  Las  cuartillas 
muy  cortas  dan  lugar  á  este  defecto.  El  que  le  tiene 
tropieza  con  facilidad,  y  sus  movimientos  son  duros 
o  insoportables ,  porque  los  efectos  de  la  reacción  ó 
percusión  no  se  pierden  en  los  ángulos  que  forman  las 
cuartillas  cuando  tienen  la  verdadera  y  necesaria  lon- 
gitud. Están  propensos  á  ponerse  corvos.  ( Véase  esta 
palabra.) 

ESTACION.  Llámase  así  cada  una  de  las  cuatro 
parles  en  que  está  dividido  el  año,  que  son  periodos  de 
tres  meses:  denonoínanse  primavera,  verano,  otoño, 
invierno.  En  los  sitios  que  están  al  Norte  del  Ecuador, 
se  distribuyen  las  estaciones  del  modo  siguiente: 

Primavera.  Epoca  que  dura  desde  que  el  sol  entra 
en  el  primer  grado  del  signo  Aries,  hasta  que  llega  al 
primero  de  Escorpión.  Empieza  el  20  de  marzo. 

Verano.  Viene  en  seguida,  y  dura  liasta  que  -toca 
el  sol  el  primer  grado  do  Libra.  Empieza  el  2 1  de  junio. 

Otoño.  Desde  esta  época  hasta  que  llega  el  sol 
al  primer  grado  do  Capricornio.  Empieza  el  22  de  se- 
tiembre. 

invierno.  Desde  este  hasta  el  primer  grado  de 
Aries.  Empieza  el  ¿I  de  diciembre. 

ESTADAL.  Medida  de  tierras  que  consta  de  tres 
varas  y  dos  tercias  en  cuadro,  ó  que  tiene  once  pies;  en 
algunas  provincias  varía  según  la  costumbre.  (V.  Jfc- 
dida.) 

ESTAMBRES.  Asi  se  llaman  los  6r ganos  semale» 
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machos  de  los  régeteles;  constituyen  el  tercer  verticilo 
de  la  flor,  partiendo  del  estertor  al  interior:  á  este  ver- 
ticilo  se  ha  dado  el  nombro  de  androcea.  El  estambre 
se  compone  generalmente  de  tres  partes:  1 .",  el  polen 
ó  polvo  fecundante;  2.°,  la  antera,  bolsiU  que  contie- 
ne el  polen:  3.",  el  filamento  que  sostiene  la  antera. 
Esta  y  el  polen  existen  siempre  eu  las  Oores  que  tienen 
sexo  masculino:  suele  alguna  vpz  faltar  el  filamento; 
h  antera  es  entonces  sésil.  Un  neo  ha  fundado,  en  gran 
parte,  su  sistema  de  clasitícacion  en  el  número  de  es- 
tambres. Según  este  sistema,  las  flores  se  denominan: 

Moñiamlria,  cuando  tiene  un  solo  estambre;  por 
ejemplo  el  pino. 

Diandria,  flor  de  (los  estambres:  el  jazmín,  la  ve- 
rúnica,  la  salvia. 

.  Triandria,  tres  estambres:  el  lirio  cárdeno,  el  trigo. 

Tetrandria,  cuatro  estambres :  el  llantén,  la  ortiga. 

Pentandria,  chico  estambres :  la  borraja,  el  tabaco, 
el  perejil,  etc.  , 

Ilexandria,  seis  estambres:  el  lirio,  la  acedera. 

Heptandria,  siete  estambres:  el  castaño  dé  Indias. 

Octandria,  ocho  estambres:  la  encina,  la  capuchina 
ó  mastuerzo  de  Indias. 

Enncandria,  nueve  estambres :  el  laurel,  la  mercu- 
rial, el  ruibarbo. 

Dccandria,  diwr.  estambres:  el  clavel,  el  chitan  ó 
díctamo. 

Dodeeandria,  doce  estambres:  el  nogal,  la  reseda. 

Icosandria,  que  tiene  cerca  de  una  veintena  de  es- 
tambres: el  rosal,  el  fresal.  La  icosandria  de  Linneo 
solo  comprende  las  plantas  cuyos  estambres  en  número 
do  veinte  están  adheridos  al  cáliz. 

Poliandria,  que  tiene  de  veinte  estambres  para  ar- 
riba: el  ranúnculo,  el  mirto,  la  adormidera. 

Los  estambres  pueden  ser: 

Iguales  los  unos  á  los  otros:  el  tabaco,  la  Iwrraja. 

Desiguales:  la  salvia  y  otras  labiadas. 

Didinamos,  atando  tienen  cuatro  estambres  dispues- 
tos en  dos  parejas,  la  una-mas  larga  que  la  otra:  el  es- 
pliego, el  tomillo. 

Telradinamos,  cuando  tienen  seis  estambres,  de  los 
cuales  dos  son  opuestos  y  mas  cortos  que  los  otros:  la 
col,  el  clavo  6  clavillo. 

Los  estambres  pueden  estar: 

Epipetalos,  cuando  están  unidos  á  la  corola:  la  ve- 
rónica, el  jazmín. 

Periginos,  cuando  están  unidos  á  la  pared  interna 
de)  perianto  simple  ó  del  cáliz:  el  narciso,  el  mirto,  el 
granado. 

Epiginos,  cuando  están  lijos  sobre  el  mismo  ovario: 
el  perejil,  la  zanahoria. 

Hipoginos,  cuando  están  adheridos  al  pie  del  recep- 
táculo bajo  el  ovario:  el  ranúnculo,  ol  trigo. 

Opuestos  á  las  divisiones  del  perianto  simple  ó  do- 
ble; es  decir,  colocados  frente  á  frente  do  sus  divisio- 
nes: la  anagálida,  el  lirio. 

Tomo  ín. 
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Alternos  con  las  divisiones  del  perianto;  esto  es,  co- 
locados entre  sus  divisiones:  la  borraja,  el  perejil. 

Contiguos  por  sus  bases;  es  decir,  que  se  tocan  por 
estos  puntos :  la  borraja. 

fíeunidos,  cuando  los  estambres  son  muchos  y  se 
juntan  confusamente:  el  ranúnculo,  la  adormidera,  el 
mirto. 

Distantes,  que  están  muy  separados:  la  ajedrea. 

Divergentes:  el  niarrubio  acuático. 

Imbricados,  cuando  falta  el  filamento,  y  las  anteras 
se  cubren  unas  á  otras  como  las  lejas  de  un  tejado:  el 
"tulipero  ó  tulipifero  de  la  Virginia,  la  magnolia. 

Salientes,  cumulo  lus  estambres  sobresalen  del  pe- 
rianto: la  germandrinu. 

No  salientes,  encerrados  en  el  perianto ,  sin  sobre- 
salir de  él:  el  jazmín,  la  lila,  «'1  espliego. 

Derechos,  en  la  misma  dirección  del  eje  de  la  flor: 
el  tulipán,  el  lirio. 

Encorvados ,  que  forman  curva  hacia  el  centro  de 
la  flor :  las  labiadas. 

fíebatidos  hacia  fuera,  cuando  los  estambres  se  in- 
clinan fuera  del  perianto:  el  lirio  de  los  Incas  (als- 
troameria  peregrina). 

En  espiral,  retorcidos  á  modo  de  tirabuzón. 

Los  estambres  pueden  también  ser: 

Monadelfos,  cuando  presentan  un  solo  grupo  por 
la  reunión  de  lus  filamentos  ,  entonces  forman  un 
tubo  urceolado  cu  una;  plantas,  cilindrico  en  otras, 
como  el  ncederac  y  en  muchas  malváceas ,  en  forma  de 
columna,  en  la  malva,  etc. 

Diadclfok,  cnando  e-stán  reunidos  por  los  filamen- 
tos en  dos  grupos  :  el  guisante,  la  habichuela. 

Poliadelfos,  cuando  los  estambres  están  reunidos 
por  los  filamentos  cu  muchos  grupos :  el  limonero. 

Singenesios  ,  cuando  se  reúnen  por  las  anteras  ,  y 
no  por  los  filamentos,  que  quedan  libres:  la  reina 
margarita,  el  cardo,  el  amargón  6  diente  de  león. 

Gimandros,  cuando  hay  um'on  entre  ellos  y  el  pis» 
tilo:  la  arisloloquia. 

ESTANQUES. 

SUMARIO  DF.  F.STK  ARTICULO. 

Comideracioncs  generales  con  relación  á  España.— 
Objeto  y  utilidad  de  los  estanques.— Do  las  condicio- 
nes que  son  necesarias  para  establecer  estanques. — 
Inclinación  <M  terreno.— He  la  configuración  del 
terreno.— Do  la  necesidad  de  suhdividir  los  estan- 
ques.—Los  terrenos  en  que  s<;  construyen  estan- 
ques deben  estar  mr.s  altos  que  el  álveo  de  Ios-ríos. 
— IV  la  naturaleza  di  I  terreno  en  que  so  han  de 
construir  estanques  y  «le  su  impermeabilidad. — 
He  las  aguas  llovedizas.— He  los  estanques  alimen- 
tados por  las  lluvias  ó  p  »r  aguas  córranles. — IK»1  es- 
tablecimiento y  construcción  de  los  estanques.— Del 
fondo,  de  la  pes juera,  y  del  canal  de  desagüe.— De 
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la  construcción  do  la  pared  do  represa.— Gastos  para 
la  construcción  de  un  estanque.— De  los  pescados.— 
De  la  carpa. — Del  sollo. — 1)«  la  teuca. — De  otros 
pescados  do  estanque. — De  la  cria  délos  pescados. — 
Estanque  para  la  postura  ó  semilla.— De  los  estan- 
ques de  cria.— De  los  estanques  para  los  pescados  de 
venta. — Pesca  de  dos  años.— De  la  pesca  de  un  ano. 
—De  los  accidentes  y  de  las  causas  que  influyen  en 
la  destrucción  de  los  pescados.— Del  trasporte  y  de 
la  construcción  de  los  pescados. — Del  cultivo  de  los 
estanques  el  ano  que  están  secos.— Del  producto 
comparado  de  los  estanques— De  la  desecación  de 
los  estanques. — Consideraciones  y  datos  sobre  el 
número  de  estanques  que  hay  en  Francia. 

Bajo  la  denominación  general  do  estanque,  se  com- 
prende toda  reunión  do  agua,  dulce  ó  salada,  detenida. 
Esta  delinicion  abraza  así  los  depósitos  formados  por  el 
mar,  como  los  que  se  forman  por  las  avenidas  ó  inun- 
daciones de  losrios,  como  aquellos  que  fabrica  la  mano 
del  hombre  para  sus  usos  y  necesidades,  y  mas  comun- 
mente para  la  cria  de  pescados,  lo  cual  constituye  en 
algunos  países  una  verdadera  industria,  y  de  los  cuales 
nos  vamos  á  ocupar  principalmente  en  este  artículo. 

En  Francia,  el  número  de  estanques  dedicados  á  la 
pesca  es  tan  grande  y  ocupa  tantos  terrenos,  que  lia 
dado  lugar,  como  veremos  mas  adelante,  ¡i  que  se  agi- 
ten cou  calor  las  dos  cuestiones  siguientes:  I.*,  si  por 
raiou  de  insalubridad  pública  son  mayores  los  incon- 
venientes que  los  ventajas  de  los  estanques:  2.a,  si  se- 
ria mas  útil  |«ra  la  agricultura  desecarlos  completa* 
mente,  empleando  los  terrenos  que  están  destinados  á 
esta  granjeria,  al  cultivo  y  siembra  de  cereales.  Estas 
cuestiones  se  comprenden  perfectamente  en  un  pais 
donde  se  ha  llegado  ú  hacer  grande  abuso  de  la  cons- 
trucción de  estanques;  pero  en  España,  donde  apenas 
se  conocen,  nos  parece  conveniente  que  debe  estudiar- 
se sobre  los  modos  de  formarlos,  sin  que  traigan  in- 
convenientes para  la  salud  pública,  proporcionando  al 
mismo  tiempo  utilidad  y  entretenimiento  á  los  que  se 
dediquen  á  esta  industria  casi  desconocida  entre  nos- 
otros, aleceiouados  ya  con  la  esperienciu  de  lo*  incon- 
venientes')- ventajas  que  tra«*n  consigo,  para  huir  los 
primeros  y  aprovecharse  de  la  parle  cómoda  y  útil. 

Es  mi  hecho  constante  (pie  en  nuestras  provincias 
del  interior  escasean  comunmente  los  pescados,  por  lo 
cual  se  venden  ¡i  alto  precio,  ya  los  que  proceden  del 
mar,  ya  los  pocos  que  se  crian  en  nuestros  rios;  y  |>or 
esta  razón  creemos  que  podrían  construirse  algunos  es- 
tanques cerca  de  las  grandes  poblaciones  pura  que  eJ 
trasporte  de  la  pesca  se.  hiciera  con  baratura,  esco- 
giendo sitios  apropósito  para  recoger  tos  aguas,  con 
todas  las  deinis  condiciones  necesarias  para  lograr  un 
buen  resultad.». 

La  utilidad  de  criar  pescados  para  el  consumo,  se 
puede  ver  claramente  por  lo  que  producen  cu  la  uvtiu- 
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lidad  algunos  estanques  que  existen,  y  aun  algunas  lagu- 
nas ó  charcas  en  que  casi  sin  cuidado  y  como  natural  y 
espontáneamente  se  reproduce  la  pesca.  Nosotros  co- 
nocemos algunas  de  estas  lagunas  sostenidas  por  aguas 
llovedixas  y  que  pertenecen  ya  á  particulares,  ya  i  los 
propios  de  los  pueblos,  y  que  se  arrieudan  aun  precio 
solado,  con  relación  á  otras  propiedades,  por  solo  el 
aprovechamiento  de  las  tencas  que  en  ellas  so  crian,  j 
sabemos  también  que  este  es  un  género  de  segura  ven- 
ta. Por  consiguiente,  estos  hechos  parciales  pueden 
servir  de  ejemplo  y  de  estimulo  para  fabricar  algunos 
estanques,  donde  las  condiciones  naturales  lo  permi- 
tan, porque  los  cuidados  son  escasos  y  las  ventajas 
casi  ciertas. 

Las  condiciones  principales  para  construir  un  es- 
tanque consisten : 

1.  "  En  proporcionarse  aguas,  que  procedan  si  es 
posible  de  manantial ,  arroyo  ó  riachuelo;  y  en  último 
caso  de  la  reunión  de  aguas  llovedizas,  asegurándose 
del  modo  mas  probable,  de  si,  una  vez  reunidas  estas 
aguas,  bastarán  parn  sostener  el  estanque  en  tiempo  de 
sequedad;  procurando  que  los  manantiales  ó  arroyos 
no  pasen  por  minerales  do  plomo ,  cobre  ú  alguna  otra 
sustancia,  que  perjudique  á  la  pesca. 

2.  "  En  el  local  del  estanque  se  deberá  indagar 
si  el  suelo  retendrá  ti  agua,  ó  si  bajo  la  primera 
capa  de  la  tierra  se  hallara  algún  banco  do  arena  ó 
de  cascajo  que  permita  la  filtración;  teniendo  en  cuenta 
de  que  el  terreno  dundo  se  conslruyau  s<*  do  una 
propiedad  indisputable,  evitando  el  hacerlo  muy  in- 
mediato a  los  pueblos ,  para  que  no  perjudique  á  la 
salud,  y  teniendo  cuidado  de  dar  salida  á  las  aguas 
sobrantes. 

3.  "  Todo  estanque  debe  tener  su  represa,  paredón 
ó  dique. 

4.  "  Debe  procurarse  la  facilidad  de  los  derrames, 
ó  desagües  correspondientes. 

tí."  Preparado  el  sitio  del  estanque ,  construido  el 
canal,  dispuesta  la  represa,  y  establecidos  los  desagua- 
deros ,  se  debe  procurar  la  entrada  ó  retención  del 
agua  por  medio  de  la  compuerta. 

ti."  Se  deben  lijar  los  enrejados  con  seguridad  para 
que  la  pesca  no  se  salga  á  la  entrada  ó  salida  de  las 
aguas. 

De  todos  estos  particulares  nos  ocuparemos  mas 
adelante  con  la  cstension  debida. 

OBJETO  V  VTII.IDAD  DF.  I.OS  ESTANQUE». 

El  uso  de  los-  estanques  ofrece  un  medio  de  sacar 
partido  d  ■!  terreno  culi  poco  trabajo  y  sin  necesidad 
de  abonos,  ven  tijas  ambas  muy  notnbhs,  y  masprin- 
cipalmenle  en  lo*  países  de  escasa  población,  donde  lus 
jornales  tienen  por  lo  tanto  un  precio  mny  subido. 

Ademas  del  producto  de  la  pesca,  que  es  muy  ven- 
tajoso cu  las  grandes  (ablaciones,  los  estanques  crian 
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en  ros  márgenes  forraje*  abundantes,  que  son  un  es- 
eriente  recurso  durante  la  mayor  parte  del  afio. 

En  los  países  en  que  el  cultivo  está  mejor  estudiado 
yiras  bien  entendido,  so  les  hace  alternar  entre  la  pes- 
ca ría  foliar.  Cuando  están  llenos,  ademas  del  pescado, 
producen  un  escelente  pasto  verde  en  sus  márgenes, 
que  es  muy  bueno  para  los  animales  que  trabajan  en  la 
finca,  y  cuando  se  desaguan,  crian  con  muy  poco  tra- 
bajo, y  sin  necesidad  de  abonos,  buenas  coseclias  de 
grano  y  de  paja  que,  á  falta  de  mejores  forrajes,  es  un 
buen  alimento  para  el  ganado,  y  un  abono  para  las 
tierras.  En  el  catado  de  adelanto  en  que  se  hallan  to- 
dos lo»  ramos  de  industria;  los  estanques  lian  llegado 
i  ser  una  de  las  necesidades  de  la  agricultura;  pero 
para  llenar  esta  necesidad  cumplidamente,  es  menes- 
ter sembrarlos  el  año  que  les  toca  estar  secos,  como  se 
practica  en  Brosse  y  en  otras  partes. 

También  hay  países  en  que  los  estanques  son  de  pú- 
blica utilidad;  y  así  es  que  el  canal  del  Mediodía  y 
otros  d«  los  mas  importantes  de  Francia  están  alimen- 
tados por  ellos,  lo  cual  les  hace  ser  de  primera  necesi- 
dad para  la  navegación. 

En  algunas  partes  se  les  hace  servir  para  la  conduc- 
ción de  las  maderas  y  leñas  que  se  consumen  en  Paris 
y  en  otras  grandes  poblaciones,  y  así  es  que  el  núme- 
ro de  los  estanques  se  ha  aumentado  desde  que  se  in- 
vertid el  echar  sus  aguas  á  los  rios  pequeños,  los  cua- 
les con  este  aumento  de  caudal  se  hacen  susceptibles 
de  que  las  maderas  floten,  y  puedan  ser  conducidas 
por  su  cauce  hasta  puntos  á  que  antes  rio  podían  llegar. 

Los  estanques  sirven  también  para  regar  prados, 
como  ya  hemos  dicho  al  tratar  de  las  aguas,  y  por  este 
medio  se  pueden  hacer  muy  productivas  acuellas  tier- 
ras de  inferior  calidad  que,  á  no  ser  por  esto  recurso, 
nada  ó  muy  poco  darían  al  labrador.  En  Frauda  se 
contentan  con  regar  por  medio  de  los  estanques  las 
tierras  situadas  á  un  nivel  mas  bajo  que  el  que  estos 
tienen;  pero  en  el  Piamonlo  riegan  también  por  medio 
de  represas  los  terrenos  colocados  á  diferentes  alturas 
poco  inferiores  á  la  del  suelo  del  estanque,  al  mismo 
tiempo  que  crian  pascados  en  ellos,  reservando  siem- 
pre una  parle  do  sus  aguas. 

tas  estanques  tienen  por  consiguiente  una  gran 
importancia  agrícola ;  pero  como  ocupan  casi  siempre 
ías  bajos  que  pueden  dar  forrajes  abun- 
y  de  buena  calidad ,  se  ha  suprimido  general- 
mente su  uso  en  los  países  fecundos  y  poblados ,  al 
paso  que  en  los  pueblos  malsanos  y  poco  fértiles,  su 
número  y  su  cstension  se  han  acrecentado. 

Al  recomendar  nosotros  que  se  procure  propagar  en 
España  la  construcción  de  algunos  estanque ,  no  in- 
tentamos, ni  aconsejamos  que  se  les  den  tan  grandes 
proporciones  como  tienen  en  Francia  y  en  Italia;  ya 
porque  esto  seria  de  pronto  difícil  y  de  grandes  gas- 
tos, ya  también  porque  la  multiplicación  de  estanques 
da.  m4rgcQ  eu  los  países  qiw  hemos  ciUdg  ¿  enígrmo 
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dades  y  epidemias ,  y  A  una  esoesiva  concurrencia,  por 
lo  cual  no  producen  tanto  como  debieran ;  y  nosotros 
nos  hallamos  en  el  caso  do  poder  procaver 
inconvenientes,  tomando  únicamente  la  parte 
josa  de  esta  especulación. 

DE  LAS  CONDICIONES  QUE  SON  NECESARIAS  PARA  ESTABLE-* 
CKR  ESTANQUES  EN  ES  PAIS. 

De  la  inclinación  del  terreno.  Una  de  las  prime- 
ras condiciones  que  son  necesarias  para  establecer  un 
estanque,  es  que  el  suelo  tenga  una  inclinación  muy 
marcada ,  porque  la  cantidad  de  agua  que  puede  con- 
tener un  estanque  depende  de  la  diferencia  de  nivel 
entro  el  punto  por  donde  se  introduce  el  agua ,  y  aquel 
en  que  se  la  detiene  por  medio  de  un  malecón. 

Para  que  sea  productivo  en  pescados ,  y  pueda  re- 
sistir tanto  la  sequedad  y  la  falta  de  lluvias  en  el  ve- 
rano, cuanto  las  nieves  y  los  hielos  en  el  invierno,  debe 
ser  bastante  profundo  en  la  mayor  parte  de  su  exten- 
sión ,  y  tener  de  dos  á  tres  metros  de  agua  por  la  en 
que  está  el  malecón  ó  represa ;  para  esto  es  necesario 
que  el  terreno  en  que  está  coloaado  tenga  desde  la  es- 
treinidad  superior  del  estanque  hasta  el  malecón  una 
inclinación  de  dos  á  tres  metros. 

Solo  añadiremos  que,  para  que  sea  fácil  pescar ,  y 
labrar  el  suelo  del  estanque ,  después  de  la  salida  de 
las  aguas,  es  necesario  que  esta  se  verifique  con  pron- 
titud, y  para  ello  la  pendiente  debe  ser  bastante  rápi- 
da; sin  embargo,  hay  que  advertir  que  no  debe  serlo 
dema  lado ;  porque  en  este  caso,  para  cubrir  una  me- 
diana estension  de  terreno,  se  necesitaría  un  malecón 
de  altura  desmesurada,  que  seria  muy  costoso  de  hacer 
y  de  conservar,  y  cuya  construcción  traería  mas  pér- 
dida que  provecho. 

OE  LA  CONFIGURACION  DEL  TERRENO. 

I 

La  segunda  condición  es  que  la  superficie  del  ter- 
reno sea  ondulosa  y  se  componga  de  pequeñas  sinuo- 
sidades mas  estrechas  que  largas:  si  esta  superficie  tu- 
viese una  pendiente  llana  y  uniforme,  sin  ondulacio- 
nes ni  sinuosidades,  seria  preciso  hacer  para  cada 
estanque  tres  malecones;  el  primero  perpendicular  á 
la  línea  de  inclinación ,  y  do  la  misma  altura  en  toda 
su  longitud ,  y  los  otros  dos  paralelos  a  la  inclinación 
general  que  so  estendería  disminuyendo  de  altura  on 
toda  la  estension  del  estanque.  Esta  forma  ocasionaría 
muchos  gastos  por  la  mucha  tierra  que  habría1  que 
conducir  para  hacer  los  malecones;  haría  ademas  que 
el  agua  corriese  en  forma  de  sálwua ,  y  sin  poder  re- 
unirse enmedio  del  estanque,  lo  cual  impediría  la  pes- 
ca ,  y  haría  muy  difícil  el  cultivo.  Fuera  de  esto,  los 
terrenos  inmediatos  á  los  malecones  recibirían  infil- 
traciones que  los  harían  malsanos  ú  improductivos. 
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estanque  una  quiebra  natural  del  terreno ,  el  malecón 
se  coloca  &  lo  ancho ,  y  es  corto,  puesto  que  cierra  la 
parte  mas  estrecha;  su  nivel  es  casi  horizontal,  tiene 
en  el  centro  su.  mayor  altura,  que  va  disminuyendo 
hasta  terminar  en  nada  en  las  cslrcmidades;  entonces 
no  se  verifican  infiltraciones  mas  que  por  los  si- 
tios mas  elevados,  y,  por  consiguiente,  se  píenle 
poca  agua,  y  no  se  perjudica  una  gran  cantidad  de 
tierra. 

DE  LA  NECESIDAD  DE  SURD1VIDM  LOS  KSTA.NO.rES. 

La  tercera  condición  ,  que  es  necesaria  para  el  esta- 
blecimiento de  los  estanques ,  es  dividirlos  en  seccio- 
nes, por  decirlo  asi,  inmediatos  unos  á  otros,  y  no 
Jejos  de  las  ciudades,  porque  el  pescado  es  un  artículo 
de  lujo  que  sofo  en  ellas  encuentra  salida ,  y  que  para 
ser  un  artículo  de.  comercio  productivo  debe  ser  sumi- 
nistrado al  consumidor  sucesivamente  y  :i  medida  del 
•consumo.  En  todos  los  países  donde  hay  estanques 
en  abundancia,  los  medios  de  tener  pi  sendo  son  siem- 
pre los  mismos:  en  todas  partes  hay  necesidad  d« 
tener  tres  clases  de  estanques :  unos  para  que  nazca  h 
postura  ó  semilla;  otros  para  que  crezcan  las  crias;  y 
los  otros,  en  lin,  para  que  crezca  el  pescado  hasta 
poderlo  vender.  Si  los  estanques  no  están  bien  re- 
partidos y  están  aislados  ó  lejanos  unos  de  otros,  es 
difícil  tener  la«  tres  clases  que  dij  imos  dichas ,  las 
cuales ,  sin  embargo ,  no  so  diferencian  entre  sí  mas 
•que  en  su  eslension :  su  esplolacion  entonces  exige 
trasportes  á  largas  distancias,  peligrosas  siempre  para 
*\  pescado  en  cualquier  estado  en  que  se  halle,  y  trac 
consigo  otros  muchos  inconvenientes  que  solo  pueden 
evitarse  agrupando  cierto  número  de  estanques  en  una 
misma  localidad. 

Cuando  los  estanque*  son  demasiado  numerosos ,  el 
agua  de  los  que  se  vacian  puede  servir  para  llenar  los 
mas  cercanos  que  estén  situados  en  nivel  inferior ,  y 
con  las  cuales  ss  establecen  comunicaciones.  Esta  cer- 
canía y  comunicación  de  los  estanques  entre  sí ,  son 
circunstancias  que  pueden  contribuir  á  su  mas  econó- 
mico aprovechamiento :  con  todo ,  cuando  son  muy 
numerosos  en  una  localidad,  las  superficies  que  condu- 
cen vertientes  á  cada  uno  de  ellos  no  pueden  tener 
mas  que  una  eslension  muy  corla,  y  cntouces  es  ne- 
cesario que  caigan  lluvias  muy  abundantes  para  lle- 
narlos, lo  cual  no  sucede  todos  los  año?.  En  este  caso, 
es  de  mucho  interés  no  dejar  que  se  pierda  el  a^ua, 
y  recoger  cuando  so  pueda  en  estanques  inferiores  la 
de  los  ¡superiores  al  desecarlos  |ura  pescar. 

LOS  TERRENOS  EN  QUE  SE  CONSTRUYEN  ESTANQUES  DEBEN 
ESTAR  XAS  ALTOS,  QUE  EL  ÁLVEO  DE  LOS  RIOS. 

Como  loa  torreaos  en  que  han  de  construirse  estan- 
ques deben  tener  una  grwde  ioclinWQn,  se  colocan 
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estos  necesariamente,  en  llanuras  muy  elevadas  «obre 
el  nivel  de  los  rios  inmediatos,  en  los  cuales  han  do 
desaguarse.  Cuando  los  estanques  so  suceden  unos  á 
otros,  siguiendo  la  pendiente  general  de  la  llanura  sin 
llevar  sus  vertientes  de  los  rios  laterales,  es  necesa- 
rio que  el  estanque  tenga  por  lo  menos  una  pendien- 
te ¡£ual  á  la  suma  que  dan  todas  sus  paredes  de  re- 
presa, lo  que  produciría  en  solo  veinte  estanques  cort- 
seculívos  de  130  á  200  píes  de.  pendiente  en  el  terre- 
no; pero  hay  muy  pocos  que  eslén  colocados  de  esta 
manera  y  su  número  no  podría  ser  muy  grande,  si  por 
acaso  la  llanura  estuviese  cortada  por  rios  ó  arroyos. 
De  todos  modos  es  necesario  que  la  llanura  tenga  una 
grande  inclinación,  y  que  esté  muy  elevada  sobre  el 
nivel  del  rio  A  que  hayan  de  ir  sus  derrames. 

DE   LA   NATURALEZA  DEL   TERRENO  EN  QUE  SE  HAN  HE 
CONSTRUIR   ESTANQUES,  V  DE  SU  IMPERMEABILIDAD. 

Hay  todavía  otra  condición  indispensable  para  el 
establecimiento  de  los  estanques  en  un  terreno,  y  es 
que  la  capa  inferior  del  suelo  o  del  subsuelo  sea  poco 
permeable.  Sí  este  subsuelo  se  deja  atravesar  fácíl- 
menlc  por  el  agua,  es  evidente  que  durante  el  estío, 
cuando  las  lluvias  caen  con  grandes  intervalos,  la  infil- 
tración, ayudada  por  la  evaporación  qiw  producen  los 
largos  días  de  calor,  disminuye  el  volumen  de  las 
aguas  en  términos  que  puede  muy  bien  malar  el  pes- 
cado y  secar  los  estanquos.  Este  género  de  subsuelo 
impermeable  pertenece  casi  esclusivamento  á  una  clase 
de  tierra  esparcida  con  mucha  abundancia  por  toda  la 
superficie  del  globo,  la  cual  es  llamada  por  algunos 
geólogos  diluvium,  y  generalmente  es  conocida  con 
el  nombre  de  tierra  blanca :  compónese  de  arena  (¡na 
silícea  y  de  arcilla,  muy  bien  mezcladas,  y  ofrece  ma- 
yor ó  menor  tenacidad,  según  que  la  arena  os  mas  ó 
menos  lina,  y  según  la  cantidad  de  arcilla  que  entra 
en  su  composición.  Cuando  la  superficie  llega  á  po- 
nerse cu  estado  de  arenosa,  sucede  generalmente  que 
el  subsuelo  contiene  bastante  arcilla  para  no  dejarse 
penetrar  por  el  agua;  como  no  contiene  partículas  de 
cal ,  aquella  no  puede  arrastrarlas ,  es  decir,  no  puede 
atravesar  fácilmente  sus  capas  inferiores.  Esta  clase  de 
terreno,  cuando  está  seco,  recobra  luego  que  llueve 
una  cantidad  considerable  de  aguí;  pero  saturado  ya 
de  ella,  toda  la  que  cae  permanece  en  la  superficie,  ó 
escurre,  lo  cual  es  una  gran  ventaja  para  los  estan- 
ques; es  también  muy  difícil  de  secarse,  porque  no 
puede  perder  su  humedad,  ó  el  agua  de  su  superficie, 
sino  por  evaporaciones  ó  por  la  absorción  de  las  plan- 
las  que  la  cubren.  I.a  cap  superior  reposa  casi  siem- 
pre sobre  una  de  arena  arcillosa  cortada  por  venas  ro- 
jizas, menos  penetrables  aun  por  el  agua  que  el  terreno 
de  la  superficie. 

Como  tipo  de  la  impermeabilidad  del  terreno  en  al- 
gunos paisas,  pueden  citarse  ci^us  toldados,  del 
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Gers,  donde  en  los  afws  de  mucha  abundancia  guar- 
dan el  vino  en  lioyos  abiertos  en  la  tierra.  Debe,  sin 
embarco,  tenerse  presente  que  para  que  esta  imper- 
meabilidad exista,  es  necesario  que  el  terreno  retó 
antes  muy  bien  empa|»ado  en  ngua,  y  aun  asi  el  vino 
no  permanece  en  la  tierra  durante  el  estío,  sino  que  lo 
mudan  á  sitio  mas  apropósito  para  librarlo  de  la  eva- 
poración. 

Nuestro  suelo  no  posee  la  facultad  de  retener  la  hu- 
medad hasta  este  cstremo  tan  extraordinario;  pero  esta 
propiedad  puede  adquirirla  hasta  cierto  punto  con  el 
cultivo  de  loí  estanques. 

Si  se  examinan  los  terrenos  arcillo-sil  íceos  y  se  es- 
tudia su  composición,  sus  caracteres  estertores,  y  su 
ubicación,  en  países  diferentes  y  apartados  los  unos  de 
los  otros,  en  todas  parles  se  encuentran  con  los  mis- 
mos caracteres  estertores  y  las  mismas  propiedades, 
Jo  cual  debe  atribuirse  á  una  misma  formación,  que 
ha  debido  ser  la  última  de  las  grandes  formaciones, 
puesto  que  en  ninguna  parte  se  les  ve  cubiertos  por 
formaciones  de  otra  naturaleza,  sino  que  por  el  con- 
trario ellos  son  los  que  cubren  las  demás  formaciones. 

En  los  países  en  que  el  terreno  es  calcáreo,  se  han 
dejado  secar  casi  todos  los  estanques  que  había,  por- 
que su  suelo  era  de  buena  calidad,  y  el  di»  la  superfi- 
cie, 4  causa  del  principio  calcáreo  que  contiene,  se  se- 
para de  su  asiento,  se  deja  embeber  y  penetrar  por 
el  agua  que  trasmite  después  á  las  capas  inferiores.  En 
la  parte  del  Üerry,  se  lian  desecado  también  muchos 
estanques  que  existían  sobre  suelo  calcáreo  ,  y  esto  ha 
dado  muy  buenos  resultados ;  porque,  cubiertos  siem- 
pre de  agua  y  sin  ser  cultivados,  habían  llegado  á  acu- 
mular uua  gran  cantidad  de  limo  muy  fecundador, 
cuyos  productos  han  sido  y  continúan  siendo  de  gran 
consideración.  Sin  embargo,  cuando  el  suelo  calcárea 
tiene  una  capa  gruesa  de  marna  terrosa ,  bomogúuea  y 
de  granos  menudos,  es  poco  permeable,  y  bueno  por 
lo  tanto  para  establecer  estanques.  Hay  algunos  en 
Bresse  sobre  esta  clase  de  terrenos,  que  por  medio  de 
cultivo  alternado  dejan  fondos  muy  estimados  que  se 
arriendan  para  sembrarlos,  en  precios  muy  subidos. 
Criando  pescado  por  espacio  de  dos  años  en  los  es- 
tanques, queda  la  tierra  tan  alionada  por  la  permanen- 
cia de  las  aguas  y  bis  deposiciones  de  los  peces  ,  que 
pueden  producir  cuatro  cosechas  alternadas  de  trigo  y 
de  maiz  sin  necesidad  de  abonos  de  ninguna  clase. 

De  esto  se  deduce  que  las  deyecciones  de  los  pesca- 
dosson,  después, del  guano,  el  alwno  mas  poderoso  que 
50  conoce ,  y  con  este  motivo  haremos  nolar  la  ana- 
logía que  tienen  estos  dos  abonos  entre  sí ;  el  primero 
lo  dan  inmediatamente  los  pescados;  y  el  segundo,  se- 
gún parece ,  consiste  en  restos  y  residuos  del  consumo 
que  hacen  las  aves  marinas  alimentándose  con  ellos 
Qsclusivamcnu». 
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Otra  de  las  consideraciones  mas  importantes  para 
el  buen  éxito  de  los  estanques,  es  que  las  lluvias  sean 
muy  abundantes  en  el  pais  en  que  se  ¡Mientan  cous- 
truir:  porque  donde  hay  escasea  de  lluvias,  los  estan- 
ques no  pueden  establecerse  sino  con  aguas  corrientes; 
pero,  como  ya  dejamos  dicho ,  en  las  llanuras  arcillo- 
silíceas  se  encuentran  pocos  arroyos,  y  por  lo  tanto  no 
deben  establecerse  muchos  estanques  cuando  las  llu- 
vias son  escasas. 

DE  LOS  ESTANQUES  ALIMENTAMOS  POIl  LAS  LLUVIAS,  Ó  Pflft 
AGUAS  COMIENTES. 

Los  estanques  que  se  alimentan  con  aguas  llovedi- 
zas son  mucho  mas  insalubres  que  los  alimentados  con 
aguas,  corrientes,  y  la  razón  es  muy  fácil  de  concebir. 
La  insalubridad  de  los  estanques  se  debe  principal- 
mente á  la  merma  de  las  aguas  durante  el  estío;  desde 
el  mes  de  junio  la  cantidad  de  agua  que  se  infiltra  y 
so  evapora  es  mucho  mayor  que  la  ijue  pueden  reci- 
bir de  las  lluvias  del  eslío:  las  aguas  van,  pues,  mer- 
mando gradualmente,)  puede  calcularse  que,  á  fin  de 
agosto,  quede  descubierta  una  citarla  parle,  por  lo 
menos,  de  la  tierra  que  durante  la  primavera  estaba 
cubierta  de  agua.  Todas  estas  mermas ,  en  un  pais 
donde  los  estanques  son  numerosos ,  dejan  descubier- 
ta una  gran  cantidad  de  tierra  que  ascicudc  á  miles 
de  hectáreas,  y  las  deja  convertidas  cu  cenagales  su- 
mamente malsanos;  su  suelo,  cubierto  de  vestigios 
animales  y  vegetales,  expuestos  á  la  accioiidel  sol  ar- 
diente del  estío,  producen  emanaciones  funestas.  Estos 
cfeelos  del  sol  de  verano  sobre  las  tierras  que  el  agua 
deja  descubiertas,  se.  reproducen  también  á  larga  dis- 
tancia de  los  estanques,  haciendo  sentir  fiebres  endé- 
micas y  de  mal  carácter. 

No  sucede  así  con  los  estanques  que  se  alimentan 
con  aguas  corrientes.  En  esta  clase  de  estanques  con- 
tinúa siempre  el  agua  á  la  misma  altura,  se  renueva 
con  frecuencia,  las  orillas  que  permanecen  cubiertas  do 
agua  producen  pocos  efluvios  peligrosos,  y,  como  es 
sabido,  las  superficies  «le  agua  no  »on  dañosas  por  sí 
mismas.  Asi  es,  que  en  las  lagunas  Pontinas  se  cubre 
el  suelo  enteramente  de  agua  para  contener  los  efectos 
perniciosos  de  los  miasmas. 

Como  pruelwsdo  la  insalubridad  de  los  terrenos  que 
dejan  las  aguas, y  hiere  después  el  sol  del  eslío,  dire- 
mos que  en  Francia  cuando  se  desecan  los  estanques 
para  recoger  el  pescado,  se  producen  las  fiebres  casi 
instantáneamente.  Para  evitar  estos  males  debo  pro- 
hibirse la  pesca  desde  fines  de  mayo  hasta  el  equi- 
noccio. 

DEL  ESTABLECIMIENTO  Y  CONSTRUCCION  DE  LOS  ESTANQUES. 

La  primera  operación  que  lia  de  tacerse  antes  de 
esMIcwr  un  ^tonque,  es  valuar  la  wmidad  de  agua 
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de  que  so  puede  disponer  para  llenarlo  anualmente  y 
por  término  medio.  De  las  observaciones  hechas  sobre 
la  naturaleza  de  los  terrenos  en  que  se  han  de  cons- 
truir los  estanques  resulta  quo  cuando  su  capa  supe- 
rior está  saturada,  las  aguas,  en  lugar  de  infiltrarse, 
corren  por  la  superficie  y  pueden  recogerse  para  for- 
mar el  estanque.  Por  consiguiente,  es  necesario  cono- 
cer de  antemano  la  esleusion  que  tiene  el  terreno,  cu- 
yas vertientes  se  quieren  llevar  á  la  hondonada  que 
se  intenta  llenar  de  agua :  en  seguida  dobc  verse  si 
pueden  llevársele  algunas  aguas  de  rio  ó  llovedizas,  y 
si  es  fácil  sacarlas  de  él  cuando  las  [necesiten  los  es- 
tinques  inmediatos. 

Cuando  el  terreno  que  ha  de  llevar  al  estanque  sus 
vertientes  está  labrado,  se  calcula  que,  en  año  común 
y  en  clima  lluvioso,  pueden  llegar  á  él  la  cuarta  ó 
quinta  parte  del  agua  llovediza:  si  el  terreno  está 
puesto  do  arbolado,  produce  menos,  porque  los  grandes 
vegetales  absorben  maá,  y  porque  la  tierra  no  está  dis- 
puesta de  manera  que  puedan  escurrir  con  facilidad 
las  aguas  sobrantes. 

Cuando  después  de  haber  estudiado  bien  la  natura- 
leza del  terreno  se  conoce  que  es  poco  permeable ,  ya 
sea  haciendo  pequeñas  represas  de  agua  ó  ya  por  la 
analogía  que  tenga  con  otros  en  que  so  cultiven  es- 
tanques, será  muy  conveniente  hacer  un  reconoci- 
miento para  poder  juzgar  si  la  capa  impermeable  es 
tan  gruesa  que  pueda  impedir  el  que  se  ¡nlikren  las 
aguas:  después  es  necesario  determinar  por  medio  de 
nivelaciones  bien  hechas  la  ostensión  que  el  agua 
puede  cubrir,  cerciorarse  de  si  el  terreno  tiene  la  in- 
clinación suficiente  para  que  el  estanque  tenga  la  pro- 
fundidad conveniente,  ver  si  forma  un  deposito  que 
pueda  cerrarse  con  una  pared  no  muy  larga,  y,  final- 
mente, examinar  si  el  terreno  que  lleva  sus  vertientes 
al  estanque,  tiene  la  estension  necesaria  para  que  sus 
vertientes  puedan  llenarlo.  Cuando  todas  estas  con- 
diciones están  satisfechas,  puede  esperarse  con  ra- 
aon  que  ta  empresa  tenga  buen  éxito:  sin  embar- 
go, antes  de  emprender  las  obras,  es  necesario  de- 
terminar por  medio  del  nivel  la  longitud  y  la  altura 
de  la  pared  de  represa  y  trazar  los  contornos  del  es- 
tanque; porque  muchas  personas  que  no  han  lomado 
estas  precauciones,  después  de  haber  hecho  gastos 
considerables,  se  lian  encontrado  con  estanques  muy 
pequeños  6  han  ido  á  llenar  con  sus  aguas  los  estan- 
ques inmediatos. 

DEL  FONDO  DE  LA  PESQUERA  Y  DEL  CANAL  DE  DESAGÜE. 

Después  de  todos  estos  preliminares,  llegamos  á  la 
construcción  del  estanque;  su  primer  trabajo  es  abrir 
en  el  fondo  una  acequia  ó  reguera  de  2  á  3  metros  de 
ancho,  y  de  40  á  50  centímetros  de  profundidad ,  que 
partiendo  desde  el  origen  de  las  aguas  venga  á  termi- 
nar en  la  pared  de  represa.  Como  á  unos  doce  pies  d« 


distancia  de  la  represa,  y  tocando  con  lo  acequia  que 
antes  hemos  dicho,  se  ahonda  un  pozo ''que  se  llama 
pesquera,  el  cual  ha  de  tener  un  pie  mas  de  profun- 
didad que  ella  y  sirve  para  reunir  el  pescado  cuando  se 
vaya  á  hacer  la  pesca.  En  la  pared  de  represa  so  deja 
una  abertura  que  ha  de  estar  colocada  mi  poco  mas 
baja  que  el  nivel  de  la  reguera  del  centro ,  para  des- 
aguar por  ella  el  estanque  cuando  convenga  sin  que 
lo  quede  mas  agua  que  la  que  tenga  la  pesquera. 

DE  LA  CONSTRUCCION  DE  LA  PARED  DE  REPRESA. 

La  nivelación  es  la  que  ha  de  marcar  la  altura  de 
esta  pared ,  porque  del»  elevarse  SO  centímetros  por 
encima  del  nivel  del  estanque  cuando  oslé  lleno.  Su 
base  debe  ser  por  lo  menos  triple  que  su  altura,  y  la 
superficie  superior  hade  tenor  de  ancho  toda  la  altura 
de  la  pared. 

Ha  de  cuidarse  mucho  de  que  no  haya  árboles  cu  las 
cercanías  de  los  estanques,  porque  sus  raices  los  atra- 
viesan en  todas  direcciones ,  taladran  las  paredes  y  los 
fondos,  y  acaban  por  arruinarlas, 

CASTOS  PARA  LA  CONSTRDCCJON  DE  UN  ESTANQUE. 

Los  gastos  necesarios  para  la  construcción  de  un 
estanque  varían  según  la  calidad  de  losterronos,  su 
configuración ,  y  la  mayor  ó  menor  probabilidad  de 
encontrar  en  sus  desigualdades  sitios  aproposito  para 
formar  el  vaso  del  estanque.  Según  los  cálculos  mas 
aproximados,  en  Francia,  donde  se  csplota  en  grande 
escala  este  ramo  de  industria ,  resulta  que  un  estan- 
que, situado  en  terreno  favorable,  y  que  cubre  10  hec- 
táreas de  tierra,  cuesta  2,200  francos  ó  sea  220  fran- 
cos por  fanega ;  pero  como  todos  los  terrenos  no  son 
¡guales,  ni  reúnen  las  mismas  circunstancias ,  debo 
calcularse  quo  el  costo  regular  es  de  300  francos  por 
cada  hectárea  de  tierra  que  ocupa  el  estanque. 

DE  LOS  PESCADOS. 

Tres  son  las  principales  especies  de  pescados  con 
que  se  pueblan  los  estanques :  la  carpa,  el  sollo  y  ta 
tenca. 

De  la  carpa.  La  carpa  está  considerada  como  el 
primero  de  los  pescados  de  agua  dulce ,  y  no  se  la  de- 
dica al  consumo  hasta  que  tiene  tres  años  de  edad. 
Entonces  pesa  una  libra  poco  mas  ó  menos ;  después 
de  esta  edad  su  peso  se  aumenta  media  libra  mas,  ad- 
quiere mas  carne  y  mas  grasa,  y  es  de  mejor  gusto. 
Puede  llegar  á  tener  mayor  tamaño;  pero  cuando  tiene 
ya  cierta  edad  y  llega  á  cierto  estado  de  gordura,  es 
muy  poco  lo  que  puede  crecer,  y  entorpece  el  fondo 
del  estanque  en  que  se  alimenta.  Algunos  práctico» 
son  de  opinión  do  que  una  carpa  de  mas  de  seis  libras 
wbrecarga.  tanto  un  estanque  como  un  ciento  de  pe- 
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ees  pequeños ;  de  manera  que  «na  carpa  de  doce  libras, 
que  emplee  diez  años  en  llegar  á  este  peso,  habrá  he- 
cho perder  al  estanque  cinco  f>  seis  veces  su  valor, 
aunque  llegue  ¡í  venderse  A  seis  francos  el  kilogramo. 

Los  medios  de  multiplicación  de  la  carpa  son  inmen- 
sos :  una  carpa  pone  cada  año  de  veinte  y  cuatro  ú 
seiscientos  mil  huevos ;  y  si  no  hay  sollos  en  el  estan- 
que, se  debilita  poniendo,  no  engorda,  y  el  estanque 
te  inunda  de  larvas  y  de  pescados  chicos,  que  se  per- 
judican recíprocamente.  Los  huevos  depositados  en  la 
orilla  de  los  estanques  son  fecundados  por  la  carpa  ma- 
cho, quien  los  estrecha  debajo  de  su  vientre,  de  donde 
con  la  presión  sale  el  licor  seminal  fecundante. 

Las  carpas  desovan  dos  veces  en  el  año,  una  en  ma- 
yo y  otra  en  agosto :  en  esta  ¿poca  el  pescado  está  blan- 
dujo y  tiene  un  gusto  poco  agradable.  Generalmente 
es  mejor  cuando  hay  en  el  estanque  sollos ,  que  le  im- 
piden entregarse  tranquilamente  al  desove. 

Muchas  veces  la  carpa  carece  de.  sexo  y  entonces 
tiene  el  nombre  do  carpa  albinat  esta  clase  es  muy 
estimada  por  los  gastrónomos:  se  cree  que  pertene- 
cen al  sexo  masculino  y  que  algún  accidente  ha  des- 
truido sus  órganos  sexuales. 

Los  ingleses  han  intentado  el  hacer  carpas  albinas, 
y  lo  han  logrado  castrándolas:  á  la  misma  operación 
hau  sometido  las  tencas,  los  sollos  y  las  perchas.  En 
tal  estado  el  pescado  engorda  fielmente,  crece  mucho 
roas  pronto,  y  tiene  mejor  gusto.  Rozicr  declama  mu- 
cho contra  semejante  crueldad;  pero  la  mayor  parto 
'  de  los  animales  que  se  destinan  para  pasto  del  hom- 
bre son  tratados  de  la  misma  manera ;  sin  recurrir  á 
esta  operación  parece  que  la  separación  de  sexos  basto 
para  obtener  en  menos  tiempo  productos  mayores  y 
de  mejor  calidad  que  los  ordinarios. 

Del  sollo.   El  sollo  es  el  segundo  de  los  pescados 
que  la  industria  del  hombre  cria  para  su  consumo. 
Mientras  que  la  carpa  parece  que  no  se  alimenta  mas 
que  de  insectos  y  del  producto  casi  imperceptible  del 
terreno,  el  sollo  no  se  alimenta  mas  que  de  pescados, 
y  devora  todas  las  especies ,  y  hasta  la  misma  suya 
cuando  las  otras  le  faltan.  Poniendo  un  sollo  de  qui- 
nientos gramos  en  un  estanque  que  contenga  muchos 
pescados  pequeños,  y  principalmente,  toncas,  puede 
crecer  durante  el  estío  quinientos  gramos  cada  mes. 
Cuando  ya  ha  adquirido  cierto  peso  (por  ejemplo, 
tres  kilógramos),  emplea  mas  tiempo  y  unís  cantidad 
de  alimento  en  llegar  ¡l  cinco  kilogramos,  que  el  que 
lia  empleado  para  llegar  á  tres:  no  hay  ningún  interés 
en  criar  piezas  demasiado  grandes;  porque  se  venden 
por  kilógramos,  y  se  paga  al  mismo  precio  el  de  un 
sello  grande  que  el  de  uno  mediano.  Verdad  es  que 
inueh.cí  veces  se  tienen  sollos  muy  grandes  aunque 
no  se  quiera;  puro  es  á  cusía  de  las  lencas  y  de  los 
demás  pescados.  El  kilógramo  de  tenca  se  vende  tam- 
bién á  tan  buen  precio  como  el  de  sollo;  \>o;  consi- 
guiente, no  promete  ninguna  ventaja  el  criar  una  grun 
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cantidad  de  estos  peces,  puesto  que  para  cada  kilo- 
gramo que  aumenta  el  sollo,  consume  ocho  6  die* 
kilogramos  de  tencas. 

El  sollo  desova  en  febrero  y  en  junio:  en  esta  épo- 
ca pierde  mucho  do  su  buena  calidad ,  se  pone  flaco,  y 
es  necesario  entonces  tomar  muchas  precauciones  pa- 
ra que  no  se  escape  del  estanque,  porque  salta  á  todos 
los  fosos  en  que  encuentra  agua. 

La  separación  de  los  sexos  en  esta  especie ,  parece 
que  debe  ofrecer  muchas  ventajas:  M.  Vaulpré,  módi- 
co instruido  y  lribil  agrónomo,  ha  hecho  sobre  este 
particular  esperimcnlos  que  parecen  muy  concluyen- 
tes.  Colocó  en  un  estanque  sollos ,  mucho3  de  corta 
edad,  y,  en  otro,  sollos  de  ambos  sexos  de  la  misma 
cria.  Un  año  después,  los  primeros  dieron  un  peso 
cincuenta  veces  mayor,  mientras  que  los  segundos 
solo  tuvieron  el  aumento  ordinario  de  diez  por  uno. 
El  sollo  puede ,  por  lo  tanto ,  ser  un  producto  muy 
ventajoso ,  tanto  mas,  cuanto  que  su  precio  es  gene- 
ralmente triple  que  el  de  las  carpas;  pero  para  que  dé 
todas  sus  ventajas,  es  necesario  queno  se  alimente  sino 
con  pescados  de  poco  valor,  y  cuya  existencia  sea  mas 
perjudicial  que  útil  al  producto  general  del  estanque, 
de  otro  modo  la  perdida  seria  grande  para  el  produc- 
tor, porque  el  peso  del  sollo  consumidor  no  reprodu- 
ce ni  la  décima  parte  del  peso  del  pescado  consumido. 

De  la  tenca.  La  tenca  es,  como  la  carpa,  un  pes- 
cado del  género  do  los  ciprinos,  y  su  reproducción  ha 
dado  mucho  que  estudiar  á  los  naturalistas.  Sin 
embargo,  se  ha  llegado  á  adquirir  la  certidumbre  de 
que  en  la  época  del  desove,  en  los  meses  de  junio  y 
setiembre,  tiene,  como  las  carpas,  huevos  que  desapa- 
recen después,  y  como  ellas,  se  agita  y  se  enflaquece 
mucho  en  esta  época. 

El  sollo  es  muy  aficionado  á  estos  huevos  y  persigue 
la  tenca  á  todo  trance;  pero  ella  se  le  escapa  siempre 
metiéndose  en  el  pozo  ó  pesquera.  Cuando  la  tenca 
esta-  gorda,  es  muy  buscada  por  los  consumidores:  su 
peso,  por  término  medio,  es  de  250  gramas,  y  muy 
pocas  veces  pesa  mas ;  sin  embargo,  en  algunos  casos 
particulares  este  peso  llega  hasta  cinco  kilógramos. 

l)E  OTUOS  PESCAOS  DE  eSTA*btrE. 

Después  de  las  tres  especies  de  pescados  de  que  aca- 
bamos do  hablar,  algunos  propietarios  admiten  la  per- 
cha, que  es  omnívora  y  muy  voraz;  destruyo  los  hue- 
vos y  los  individuos  pequeños  do  las  demás  especies, 
y  también  una  gran  parte  de  los  que  le  sirven  de  ali- 
mento. Cuando  este  pescado  es  algo  numeroso  en  un 
estanque,  se  dice  que  lo  quema,  y  por  esta  razón  sue- 
len muchos  desecharlo.  En  algunas  partes  de  Francia, 
y  principalmente  «n  bombes,  no  se  les  encuentra  mas 
que  en  los  estanques  alimentados  por  aguas  corrientes, 
ó  en  los  que  la  malevolencia  los  ha  introducido  alguna 
vez.  El^sollo  apenas  puede  cogerlo;  sus  aletas  e;tán 
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armadas  de  puntas  que  eriza  cuando  de  repente  se  ve 
atacado ,  y  More  cruelmente  la  boca  de  su  enemigo 
que  so  ve  en  la  precisión  ele  abandonar  su  prosa.  La 
jwrc/ia  es  muy  delicada ,  y  se  la  considera  superior  a 
las  especies  que  preceden.  Antes  de  la  revolución,  los 
arrendadores  de  bombes  criaban  perchas  de  hasta  dos 
kilogramos,  para  unirlas  á  carpas  de  seis  á  siete  ki'ó- 
gramos  y  regalarlas  á  sus  señores. 

En  algunos  de  lus  países  en  une  se  cultivan  estanques, 
se  ha  intentado  criar  anguilas;  pero  se  ha  visto  des- 
pués que  taladran  las  paredes,  y  se  escapan  á  los  pra- 
dos que  rodean  los  estanques,  no  encontrándose  nin- 
guna cuando  llega  el  tiempo  de  la  pesca ,  por  lo  cual  se 
lia  renunciado  á  la  cria  de  estos  pescados. 

Cu  los  Yosges  hay  estanques  en  que  s:>  crian  tam- 
bién truchas ;  y  están  colocados  eniuedio  de  las  cor- 
rientes de 'agua  ,quo  se  represan  con  pi redes  de  tierra 
como  en  los  países  llanos. 

La  calidad  de  las  amias  denota  la  de  los  peces  con 
que  se  debe  poblar  el  estanque.  Lo  mismo  sir.vde  con 
la  calidad  del  fondo  del  suelo. 

La  carpa,  la  tenca,  etc.,  gustan  de  aguas  crasas  y 
cenagosas;  la  trucha,  el  albur,  la  anchoa  y  otros 
muchos  gustan  de  aguas  claras  y  de  piedras;  la  trucha 
rara  vez  se  multiplica  en  los  estanques ,  aunque  sean 
de  agua  viva;  el  sollo,  el  barbo,  y  la  anguila  se  hallan 
muy-hien  en  fondos  areniscos. 

I'ara  quo  prospere  la  pesca  en  un  eslauque,  es 
absolutamente  preciso  que  no  haya  en  él  peces  vo- 
races, como  son  los  de  colores,  el  sollo  y  la  trucha, 
porque  siempre  hacen  perder  al  propietario ,  á  cual- 
quier precio  que  los  venda. 

El  barbo  destruye,  dicen,  los  de  su  especie,  teme 
el  Trio,  y  se  enflaquece  durante  el  invierno;  sus  hue- 
vas se  dice  que  son  dañosas. 

El  molinero  es  parecido  al  barbo,  ama  el  agua  clara 
y  vive  de  los  animalitos  que  halla  en  el  estanque. 

La  barbota,  aunque  pez  de  poco  valor,  es  buscado 
á  causa  de.su  hígado  muy  voluminoso,  en  compara- 
ción de  su  cuerpo. 

El  gobio  es  un  pez  pequeño ,  bastante,  insípido  en 
los  estanque;  cenagosos,  aunque  mas  delicado  en  los 
de  fondo  arenisco  y  de  agua  viva. 

El  vario ,  llamado  así  á  causa  de  la  variedad  do  sus 
color»,  apetece  las  aguas  vivas. 

El  albur,  pez  bastante  malo,  pero  muy  útil  para 
alimentar  los  sollos ,  porque  s-j  multiplica  mucho ;  por 
esta  sola  razón  so  admiten  las  dielus  especies  en  los 
estanque.*,  sin  lo  cual  serian  mas  perjudiciales  que 
útiles. 

El  cangrejo  es  en  estremo  voraz :  metido  todo  el 
cuerpo  en  un  agujero,  con  las  dos  tenazas  hacia  ade- 
lante, ar.eeha  la  presa;  y  cuando  fl  pececillo  .sube  á  ju- 
gar á  la  orilla ,  lo  coge  con  una  agilidad  admirable, 
habiéndose  visto  á  un  cangrejo  de  mediana  corpulen- 
cia coger  una  culebrilla  de  ocho  á  nueve  pulgadas  de 
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longitud  y  algo  mas  gruesa  que  el  cañón  de  una  plu- 
ma de  escribir ,  matarla  y  llevarla  á  su  escondrijo 
donde  al  dia  siguiente  no  se  encontró  mas  que  una  pe- 
queña porción  do  su  cstremidad  inferior. 

* 

I»E  LA  CRIA  DB  LOS  PESCADOS. 

Los  pescados  que  se  crian  en  estanques,  no  se  con- 
sumen hasta  que  ya  tienen  tres  6  cuatro  años,  y  no 
seria  fácil  ni  provechoso  el  tener  juntos  los  de  diferen- 
tes edades  en  los  mismos  estanques  y  en  las  mismas 
aguas.  Por  esta  razón,  donde  quiera  que  los  estanques 
son  algo  numerosos,  lia  habido  que  sujetarlos  á  un  ré- 
gimen regular,  y  se  tienen,  como  ya  hemos  dicho,  tres, 
ó,  por  lo  menos,  dos  clases  de  ellos:  unos  sirven  para 
pro  lucir  la  postura  ó  semilla  ,  otro  para  que  crezca  y 
s  í  haga  pescado,  y  otro,  en  fin,  para  engordarlo  y  po- 
derlo vender. 

EST.UOCE  PARA   LA   POSTURA  6  SEMILLA. 

Los  estanques  que  se  emplean  para  la  producción  de 
la  postura  conviene  que  no  sean  demasiado  grandes 
ni  muy  hondos ,  que  estén  al  abrigo  de  los  vientos,  y 
que  no  tengan  limo;  sobre  todo  es  preciso  que  los  so- 
llos no  puedan  penetrar  en  ellos  de  ningún  modo.  En 
uno  de  estos  estanques  se  ponen  carpas  ,  de  las  cuales 
una  tercera  parle  han  de  ser  hembras  y  las  «tiras  dos 
machos,  y  cuyo  número  no  debe  esceder  de  la  sosia 
¡•arle  del  que  seria  necesario  para  poblar  el  estanque 
según  reglas.  También  se  pone  en  él  un  número  de 
tencas  que  no  pase  de  la  cuarta  parte  del  de  las  car- 
pas ,  y  hay  necesidad  de  que  ninguna  de  estas  dos  cla- 
ses se  componga  do  individuos  ya  muy  crecidos.  Se  ha. 
notado  que  cuando  el  número  de  machos  es  doble  que 
el  de  las  hembras ,  la  postura  es  mas  abundante.  Los 
huevos  de  las  carpas  designan  muy  bien  su  sexo. 

Al  cabo  del  año  se  saca  una  gran  cantidad  de  pece- 
cillos,  cuyo  tamaño  es  desigual,  porque  unos  pertene- 
cen á  la  postura  de  primavera,  y  otros  á  la  de  finales 
del  eslío.  Las  carpas  y  las  tencas  que  se  echaron  en  el 
estanque  á  principios  del  año,  so  debilitan  poniendo, 
se  enflaquecen,  y  son  de  poco  provecho. 

La  cria  de  las  tencas  se  separa  de  la  de  las  carpas: 
esta  última  se  vende  por  cientos ,  y  la  <!t  las  tencas  ni 
peso.  Para  contarlas  sin  fatigarse,  porque  temen  mu- 
cho la  mano  del  hombre,  se  llena  de -ellas  un  vaso  pe- 
queño ,  se  cuentan  los  peces  sin  lastimarlos,  y  se  van 
pasando  á  otra  vasija  para  llevarlos  al  estanque  dondo 
han  de  crecer. 

* 

«E  LOS  ESTANQUES  OK  Cftl\. 

Sacadas  las  crias  como  hemos  dicho  del  primer  es- 
tanque, se  echan  en  otro  de  mediana  estension,  en  el 
cual  han  de  estar  en  proporción  de  300  á  1,000  por; 
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cada  ciento  de  pescados  que  se  pusieran  en  un  estan- 
que de  pesca  bien  arreglado ;  y  también  se  echan  de 
15  á  20  kilogramos  de  tencas  por  cada  millar  de  crias 
de  carpas.  Estos  estanques  se  pueblnn  antes  del  in- 
fierno; y  las  crias  que  se  sacan  de  los  que  están  de- 
masiado poblados  da  algún  provecho  durante  ia  esta- 
ción de  los  fríos.  Para  impedir  que  estas  crias  se  debi- 
liten poniendo,  cosa  que  sobrecargaría  el  estanque,  se 
«cuan  on  él  por  el  mes  de  mayo,  de  16-  á  20  sollos  de 
xiü  dedo  de  largo  por  cada  millar  de  pccecillos.  Por 
este  medio  se  tienen  al  cabo  de  un  año  sollos  de  uno  y 
de  dos  kilómetros  de  peso,  muy  gordos  y  muy  sabro- 
sos, al  mismo  tiempo  que  las  crias  han  crecido  y  estáu 
en  muy  buen  estado. 

*  ti  *  •  * 

DE  LOS  ESTANQUES  PARA  L03  TESCADOS  DE  VESTI. 

Va  liemos  dicho  que  en  algunos  puntos  csplolan  los 
estanques  teniéndolos  llenos  de  agua  dos  años,  y  sem- 
brándolos al  tercero.  Sin  embargo,  como  el  producto 
de  Ja  siembra  suele  ser  mayor  que  el  del  pescado ,  al- 
ternan en  otros  partes,  llenándolos  un  año,  y  sem- 
brándolos al  siguiente.  Hay  también  localidades  en 
que  este  último  género  de  cultivo  es  el  mas  prove- 
choso, aunque  tal  vez  no  se  aplica  con  la  debida  opor- 
tunidad: nosotros  creemos  que  esta  última  alternatira 
es  la  mejor,  porque  es  siempre  cómodo  para  ellabrador 
que  no  tiene  un  gran  número  de  estanques  ú  su  dis- 
posición ,  el  poder  vender  todos  los  años  pescado  y 
cereales.  Ademas  de  esta  razón  de  conveniencia ,  hay 
otra  que  no  debe  tenerse  monos  en  cuenta ,  y  es  que 
el  pescado  de  un  año  es  casi  tan  grande  como  el  de 
dos,  y  que  por  Jo  tanto  los  que  trafican  en  este  gó- 
pero  vendiendo  al  pormenor,  pagan  al  mismo  precio 
uno  que  otro,  porque  compran  al  peso  y  venden  á  ojo. 

PESCA  DE  DOS  ANOS. 

Luego  que  se  acaba  de  recoger  la  cosecha,  se  de- 
ben detener  las  aguas  cu  el  estanque,  y  poblarlo  lo 
roas  pronto  que  se  pueda ,  para  que  el  pescado  pueda 
descansar  de  las  fatigas  del  trasporte  durante  el  in-; 
yierno,  y  se  encuentre  dispuesto  á  trabajar  en  la 
próxima  primavera.  En  los  primeros  meses  que  el  pes- 
cado pasaren  un  nuevo  estanque,  no  se  ocupa  mas  que 
en  recorrerlo ,  en  reconocer  todos  sus  puntos,  y  no 
engorda ;  mucho  mejor  es,  por  consiguiente,  que  em- 
plee en  esta  operación  un  mes  de  invierno  que  un 
mes  do  primavera,  puesto  que  este  tiempo  es  siem- 
pre perdido  para  su  desarrollo  y  crecimiento;  ademas 
creemos  que  el  pescado  adelanta  muy  poco  en  invier- 
no. Mientras  duran  Jos  grandes  fríos,  el  pescado  se 
agrupa  y  permanece  en  un  sitio  sin  moverse  hasta 
que  el  tiempo  dulce  de  la  primavera  viene  á  sacarlo 
de  su  estado  de  entorpecimiento. 

Es  conveniente  que  todos  los  peces  con  que  se  pue- 
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bit  na  eslánquo,  sean,  en  lo  posible,  de  igual  tamaño, 
porque,  á  no  ser  asi,  carpas,  tencas  y  sollos  vivirán  á 
cosía  de  los  mas  pequeños,  y  el  producto  total  no  será 
el  que  debiera  ser. 

Por  regla  general  se  acostumbra  no  echar  el  sollo 
en  el  estanque  hasta  finales  del  primer  año.  En  el  mes 
de  octubre  se  echa  el  esparavel  para  reconocer,  si  la 
carpa  ha  puesto.  Para  atraer  el  poscado  se  le  echa 
cebo,  arrojando  en  los  sitios  mas  profundos  y  á  cua-r 
renta  pasos  de  distancia  unos  do  otros,  puñados  de 
avena ,  de  cebada  ó  de  trigo  cocido  con  una  cabeza  de 
ajo.  Una  hora  después  se  echa  la  red;  si  trac  pocas 
crias,  so  ponen  por  cada  cien  carpas  diez  cabezas  de 
sollo  que  pesen  juntos  500  gramas.  Si  la  carpa  ha 
puesto  mucho,  se  puede  aumentar  el  número  de  sollos 
desde  15  a  30  cabf  zas. 

Lis  cantidades  rol.ativ.is  de  estas  tres  especies  de 
pascados  se  modifican  también  según  la  naturaleza  de 
los  estanques.  En  los  terrenos  ligeros  y  no  cenagosos, 
se  unen  bien  la  carpa  y  el  sollo,  y  se  puede  aumentar 
su  número  disminuyendo  el  de  las  tencas.  Suele  su- 
ceder que  estas  últimas  apenas  reproducen  en  la  pesca 
los  gastos  que  han  ocasionado,  bien  sea  porque  han 
medrado  poco,  ó  porque  no  han  podido  guarecerse  en 
el  cieno  de  la  voracidad  do  los  sollos.  Por  el  con- 
trario ,  en  los  estanques  cenagosos  cuyo  suolo  es  com- 
pacto ,  la  tenca  llega  hasta  á  producir  diez  par  uno; 
por  esta  causa  debe  echarse  mayor  cantidad  de  ellas 
en  los  que  reúnan  estas  cualidades.  ,  : 

Es  cosa  reepnocida  que  la  carpa  es  de  mejor  calidad 
y  de  mas  tamaño  en  los  estanques  en  que  hay  sollos, 
que  en  los  que  no  los  hay;  porque  este  pescado  des- 
embaraza el  estanque  do  las  crias  que  lo  entorpecerían 
si  llegasen  ¡i  crecer,  perjudicando  á  la  nutrición  y  al 
desarrollo  de  paseado  de  saca;  ademas,  las  carpas  y  las 
tencas  perseguidas  por  los  sollos  no  pueden  entregar-, 
se  tranquilamente  á  sus  amores,  que  las  debilitan,  las 
enflaquecen  y  no  las  dejan  crecer, 

DE  LA  PESCV  DE  US  ASO. 

• 

La  primera  condición  para  que  la  pesca  do  un  año 
sea  buena,  es  llenar,  el  estanque  lo  mas  pronto  que  se 
pueda  y  poblarlo  de  pescado  antes  que  entre  el  invier- 
no. Las  crias  que  para  poblar  se  sacan  de  estanques  en 
que  por  su  abundancia  se  perjudican  recíprocamente, 
adelantan  mucho  cuando  viven  á  sus  anchuras,  con  ali- 
mento abundante,  y  empiezan  á  medrar  durante  la  par- 
te mas  templada  del  invierno  y  en  la  primavera.  Para 
poder  pescar  en  f  I  mismo  año  solo  se  echan  en  el 
estanque  las  dos  terceras  partes  del  pescado  que 
se  ocharía  para  pescar  á  los:  dos  años;  las  tencas 
han  de  tener  para  esto  el  grueso  del  dedo  pulgar, 
grueso  cuya  mitad  Msta  para  la  pesca  de  dos  años. 
Los  sollos,  que  solo  deben  pesar  unas  100  gramas,  no 
se  echan  basta  e!  mes  de  mayo,  después  del  desove, 
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y  ha  de  cuidarse  de  que  sean  todas  de  un  mismo 

sexo ;  poique  sucede  que  luego  que  se  ven  en  el  nue- 
to  estanque,  se  arrojan  sobre  las  larras  y  devoran  con 
ellas  Ja  esperanza  de  la  próxima  pesca.  Si  las  tencas  no 
están  algo  crecidas,  y  no  pueden  ocultarse  en  el  cieno 
del  estanque,  no  escapan  á  la  persecución  de  los 
sollos ,  y  perecen  todas.  A  pesar  de  esto  no  debe  de- 
jarse de  echar  sollos  en  el  estanque:  no  siempre  es  fá- 
cil procurarse  esta  clase  de  pescado  en  el  mes  de  mayo; 
y  cuando  se  les  encuentra,  es  difícil  que  lleguen  al 
estanque  en  buen  estado.  Por  lo  tanto  os  necesario 
buscar  el  medio  de  tenerlo  al  tiempo  que  se  necesita  , 
y  para  esto,  el  mas  seguro  es  ponerlos  en  viveros  pe- 
queños y  cercanos  al  estanque,  por  el  mes  de  marzo. 
Los  sollos  pequeños  sienten  mucho  el  trasporte,  y  es 
necesario  hacerlo  con  mncho  cuidado  para  que  lle- 
guen bien  á  su  destino. 

DE  LOS  ACCIDENTES  T  DE  LAS  CAUSAS  OTE  ISFLUTE*  E!» 
LA  DESTRUCCION  BE  LOS 


raices 


El  pescado  teme  mucho  las  nieres,  y  también  el 
agua  que  proviene  de  sus  derretimientos;  cuando  se 
pone  en  contacto  con  esta  sustancia,  á  los  pocos  mo- 
mentos empieza  á  echar  sangre  por  debajo  de  las  es- 
camas y  muere  instantáneamente,  de  modo  que  los 
inviernos  muy  abundantes  en  hielos  son  funestos 
para  ellos.  1.a  causa  de  este  fenómeno  no  se  ha  podido 
averiguar ,  y  el  remedio  que  se  Ira  encontrado  es  el  si- 
guiente: siempre  que  el  estanque  se  cubre  de  hielo,  se 
rompe, este  por  el  sitio  en  que  aquel  tenga  mas  pro- 
fundidad, que  es  precisamente  donde  el  pescado  se 
retira  entonces,  y  para  impedir  que  el  hielo  vuelva  á 
unirse  y  quite  la  libre  entrada  del  aire,  se  coloca  en 
la  obertura  un  haz  de  paja  ó  de  cañamiza.  Este  medio 
parece  útil,  pero  no  es  un  especifico :  verdad  es  que 
renueva  el  aire  quefel  pescado  necesita  para  vivir;  pero 
no  es  cierto  que  la  principal  causa  de  mortandad  sea 
el  aire  viciado.  Si  asi  fuera,  los  lagos  del  Norte  per- 
derían todos  los  años  sus  pescados ,  que  permanecen 
aprisionados  por  diez  meses  debajo  de  los  hielos. 

Xas  tempestades  de  verano  hacen  sufrir  mucho  al 
pescado;  y  así  se  ve  que  cuando  la  tormenta  estalla 
encima  de  un  estanque,  ó  en  sus  cercanías,  aparecen 
después  en  su  superficie  muchos  peces  muertos.  El 
granizo  perjudica  también  al  pescado;  pero  esto  quizá 
consista  en  el  estado  eléctrico  de  la  atmósfera. 

Las  nutrias  son  asimismo  un  enemigo  peligroso  para 
él  pescado:  este  animal  anfibio  lo  ataca  hasta  en  su 
elemento  y  hace  dentro  del  agua  una  gran  mortandad; 
así  es  que  muchas  veces  se  cogen  nutrias  en  las  re- 
des, y  se  las  mata  i  tiros.  Los  perros  las  persiguen 
hasta  los  terrenos  donde  tienen  sus  cuevas;  pero  son 
muchas  veces  despedazados  por  illas. 

Conviene  tener  muy  limpios  los  alrededores  del  es- 
tanque; porque  los  juncos,  ks  plautas  acuáticas  y  h* 


ís  de  los  árboles  gruesos  sirven  de  guarida  á  las 

y  á  las  nutrias,  y  es  preciso  destruir  todo  lo  que 
puede  proporcionar  albergue  á  loa  enemigos  de  loa 

peces. 

Los  pescadores  furtivos  son  muy  temibles,  y  el  úni- 
co medio  de  prevenir  los  estragos  que  causan,  consis- 
te en  clavar  de  .trecho  en  trecho  ganchos  de  hierro 
dentro  del  estanque,  que  agarren  las  redes,  y  las  rom- 
pan  y  desgarren  cuando  las  quieran  sacar.  Los  pes- 
cadores de  caña  no  hartan  tanto  daño,  si  se  conten» 
tasen  con  un  solo  sedal ;  pero  suelen  echar  muchos 
guarnecidos  de  anzuelos,  atándolos  junto  á  la  orilla» 
en  raices  que  baña  el  agua  ó  en  piedras  igualmente 
sumergidas.  El  propietario  vigilante  debe  recorrer 
con  frecuencia  las  orillas  de  su  estanque,  pasar  por 
ellas  unos  garfios  para  encontrar  ios  sedales  ocultos,  y, 
sobre  lodo,  ir  muy  de  i 
cadores. 


LA 


El  trasporte  de  los  pescados  se  hace  ordinariamente 
en  barrilitos  de  hectolitro  y  medio  llenos  de  agua 
fresca.  En  cada  uno  de  ellos  se  ponen  de  50  á  75  kitó- . 
gramos  de  pescado,  separando  los  sollos  de  las  carpas 
y  de  las  tencas.  Estos  toneles  se  colocan  en  carretas 
que  no  se  desuncen  hasta  que,  llegando  á  su  destino, 
se  bajan  de  ellas  los  barriles.  La  cantidad  de  pescados 
que  contienen,  varia  según  que  los  vientos  son  de 
Norte  ó  del  Mediodía,  que  el  viaje  es  mas  ó  menos  lar- 
go, y  la  mayor  6  menor  facilidad  que  hay  de  mudar- 
les el  agua  por  el  camino:  cuando  la  distancia  es  bas- 
tante larga,  para  que  sea  preciso  dar  de  comer  é  las 
bestias  que  tiran  de  la  carreta,  no  se  desuncen,  y  es- 
tas producen  al  comer  pequeños  sacudimientos  que 
mantienen  despierto  el  pescado.  El  agua  se  les  muda, 
durante  el  camino,  todas  las  veces  que  se  puede,  pro- 
firiendo siempre  el  agua  fresca'  ó  corriente  á  las  de- 
mas.  Al  mudarla  se  cuida  de  remover  el  pescado,  á  fin 
de  que  la  nueva  agua  lo  libre  del  baño  viscoso  que  lo 
cubre. 

Los  pescadores  conservan  el  pescado  en  grandes  ca- 
jas de  encina,  taladradas  por  varias  partes,  que  colo- 
can en  los  ríos,  ó  en  depósitos  de  agua.  En  un  barrit 
taladrado  del  mismo  modo  se  puede  conseavar  tam- 
bién para  el.  oso  domestico. 

m  paseado  so  guaran  mejor  en  conre  que  en  míOc- 
ra ,  y  en  la  madera  de  encina  mejor  que  en  la  de  pino, 
cuyo  olor  y  sabor  resinoso  molesta  al  pescado.  Un  pu- 
ñado de  liarina  de  centono,  boñiga  de  vaca  y  estiércol 
de  caballo  ayudan  á  conservarlo.  Si  el  pescado  es  muy 
numeroso  en  un  vaso,  y  el  agua  en  que  está  no  es  cor- 
riente, se  debe  mudar  con  frecuencia,  porque,  perma- 
neciendo mucho  tiempo  en  la  misma  agua ,  se  cubré 
el  pescado  de  una  capa  viscosa  que  le  es  muy  perjndf"1 
cial ,  y  particularmente  si  el  tiempo  es  caluroso. 
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En  los  estanques  cuyo  suelo  os  muy  gredoso,  el  cul- 
tivo en  tibor  debe  alternar  cu  año  y  vea  coa  el  cultivo 
en  agua ;  porque  á  los  dos  años  se  pone  el  terreno  de 
i  el  pescado  no  engorda  el  segundo  año  ,  y  ol 
está  la  tierra  muy  dura  para  fecundizarla  con 
una  sola  labor.  Ks  muy  conveniente  hacer  la  pesca  ú 
principios  del  invierno,  para  que  los  hielos  levanten  el 
terreno  y  facihtea  el  trabajo  del  arado.  Los  estanques 
propensos  1  criar  festuca  flotante  {festuca  ftuctans) 
eslió  en  el  mismo  caso  y  se  tratan  de  la  misma  ma- 
nera, en  lo  cual  bay  la  ventaja  de  qué  durante  el  in- 


vierno ae  pudro  esta  otan  ta  acuática. 

Los  estanques  de  fondo  arenisco  deben  permane- 
cer llenos  de  agua  1  tas  ta  el  momento  de  sembrarlos ,  y 
se  les  debe  labrar  mientras  la  tierra  está  húmeda  para 
que  conserve  mas  consistencia.  En  los  terrenos  arci- 
Bceos  ,  debe  hacerse  este  trabajo  cuando  la  tierra  está 
casi  seca.  Estas  reglas  solo  son  aplicables  á  la  avena, 
que  es  el  producto  mas  frecuente  de  los  estanques.  La 
«vean  se  siembra  en  este  caso  echando  muí  cuarta 
parte  mas  de  semina,  de  la  que  se  tiraría  a  la  tierra 
siendo  trigo. 

Si  se  quiere  sembrar  de  trigo  un  estanque,  se  hace 
ra  pesca  á  fines  de  agosto  ó  principios  de  setiembre; 

i  muy  bien  la  tierra  y  ae  siem- 


Rn  el  departamento  del  Ain  (Francia)  se  calcula 
que  la  pesca  de  dos  años  da  ei  producto  de  50  francos 
anuales  por  cade  100  d<;  crias,  comprendiendo  on  ella 
las  tencas  y  los  sollos.  Li  pesca  de  un  año  rale  quizá 
mas  de  90  francos  por  cada  400  de  crias,  principal- 
mente si  los  sollos  han  crecido  y  engordado  bien :  de 
ente  cantidad  deben  deducirse  de  10  á»4f  francos  por 
el  coste  de  crias  en  la  pesca  de  dos  años,  y  do  15  á  20 
por  la  pesca  de  un  año,  lo  que  reduce  el  producto 
anual  á  40  6  45  francos  por  hectárea  en  uno  y  otro 
caso. 

En  un  estanque  de  buena  calidad  ,  la  carpa  aumenta 
en  dos  años  en  razón  de  I  á  t«,  es  decir,  que  ana  car- 
pa de  80  gramas  Hega  á  i  kilogramo,  un  sollo  de  125 
gramas  á  1  kilogramo  500,  y  la  tenca  cuadruplica  ó 
quintuplica  su  peso.  Estos  productos  son  bastante  in- 
ciertos, y  rara  vez  se  realizan  aun  en  los  fondos  do 
buena  calidad ;  en  la  valuación  que  hemos  hoclio  de 
los  productos  en  dinero,  que  es  la  misma  de  la  estadís- 
tica, hemos  debido  quedarnos  cortos  al  calcular  celos 
resultados  en  los  fondos  de  mediana  calidad  ,  cuyos 
productos  queríamos  apreciar,  y  contado  nu  estro  té  - 
mino  medio,  es  muy  superior  al  de  los  malos  fondos. 

¡  de  mediana  calidad,  el  producto  de  la 
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cuales  hay  que  rebajar  los  gastos  de  siembra  y  de  re- 
colección, que,  con  los  de  manutención  de  los  trabaja- 
dores, subeu  á  la  cuarta  parte  del  producto  broto  en 
granos. 

En  el  Fores ,  el  producto  eu  pescado  que  da 
M.  Durand  es  mas  considerable,  y  también  son  ma- 
yores los  gastos.  El  producto  bruto  del  pescado  es  do 
100  francos  por  hectárea  cada  año,  de  los  cuales  se 
rebaja  la  mitad  por  los  gastos  de  cria,  de  guarda  y  de 
pesca,  y  queda  el  producto  neto  de  50  francos.  El  do 
la  pesca  del  segundo  «ño  se  valúa  en  una  octava  parto 
menos  que  el  del  primero.  E)  producto  en  seco ,  al 
contrario  de  lo  que  sucedo  en  el  departamento  del 
Ain,  ae  considera  inferior  al  del  pescado,  de  modo  que 
el  producto  anual  por  termino  medio  es  de  40  francos 
por  cada  hectárea  de  terreno  de  estanque. 

M.  de  Morogucs  valúa ,  en  Sologne ,  el  produelo 
anual  en  50  kilogramos  de  pescado  por  cada  hectárea 
en  un  año.  Si  á  estos  SO  kilogramos  se  las  da  el  valor 
lie  25  á  30  francos,  y  se  rebaja  la  mitad  de  ellos  por 
gastos  de  cria  y  conservación,  lo  cual  no  seria  dema- 
siado, resultará  que  cada  hectárea  do  estanque  produ* 
ce  por  término  medio  de  12  á  45  francos  anuales.  Es- 
tos dos  valores,  dados  por  un  propietario  que  habita 
en  el  país ,  son  difíciles  de  conciliar ;  sin  embargo, 
puede  esphearse  esta  diferencia  basta  cierto  punto  por 
k  que  tienen  los  precios  del  pescado  en  los  diversos 
cantones  de  la  Sologne.  Estos  resultados  prueban  lias» 
tala  evidencia  que  el  producto  de  los  estanques,  no 
alternando  con  la  labor,  es  de  poca  consideración.  El 
resultado  de  estas  comparaciones,  á  no  poderlo  dudar, 
es  que  la  división  alternativa  de  los  estanques  en  la- 
bor y  en  pescado  es  muy  ventajosa,  puesto  que,  ade- 
mas del  valor  del  pescado,  da  cada  dos  6  tres  años,  sin 
abono  de  ningún  género  ,  una  abundante  cosecha  da 
avena,  y  sobre  todo  de  paja,  que  es  siempre  uno  de  loa 
principales  recursos  de  una  labor.  Tiene  ademas  la 
ventaja  de  ser  menos  malsano ,  en  primer  lugar,  por- 
que en  el  año  que  está  soco,  el  suelo  del  estanque  pier- 
de con  el  cultivo  toda  su  insalubridad,  y,  segundo, 
los  años  en  que  está  lleno,  sus  orillas  toman 
con  las  labores  una  figura  convexa  que  los  deja  escur- 
rir mas  fácilmente  á  medida  que  por  la  evaporacioa 
delestio  se  descubre  el  suelo,  y  desprende  menos 
miasmas  cuando  permanece  cubierto  de  junco  y  do 
otras  plantas  acuáticas,  como  sucede  en  los  estanques 
que  no  se  cultivan. 


DE  LOS  KSTAMjl'fcS. 


del  Ain 

para  dar  su  dictamen  acerca  de  este  asunto,  pidió  que 
la  administración  informase  sobre  la  materia,  .lombror 

minado  cuidadosamente  el  pais,  Llamó  á  su  seno  á  los 

oü  el  deparlar 
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nvnlo  á  fin  do  que,  emitiendo  rada  cual  su  opinión  y 
respondiendo  á  las  preguntó?  que  se  lo  hiciesen ,  su- 
ministraran una  gran  copia  de  dalos  sobre  la  impor- 
tante cuestión  de  los  estanques  y  su  desecación. 

El  informe  de  la  comisión  trac  pormenores  muy  cs- 
teusos  acerca  de  la  trasformacion  de  los  estanques  de- 
secados en  tierras  de  labor  ó  en  prados ;  pero  resulta 
de  él  que  no  siempre  es  posible  hacerla.  Cuando  el 
suelo  de  los  estanques  es  de  naturaleza  tenaz  y  arcillo- 
sa ,  el  cultivo  en  labor  ofrece  muchas  dificultades ,  y 
el  cultivo  en  estanques  no  es-ventajoso.  Esta  clase  de 
terreno ,  por  regla  general ,  puede  producir  buenas 
maderas,  articulo  cuyo  precio  se  ha  elevado  de  ma- 
nera que  puede  dar  una  utilidad  muy  superior  á  la  de 
los  malos  estanques. 

Debemos  adyertir  aquí  que  no  hasta  con  hacer  mas 
sanos  y  productivos  los  suelos  de  los  estanques ,  por» 
que  estos  suelos  están  casi  siempre  rodeados  de  zan- 
jas que  reúnen  y  conservan  las  aguas  de  los  terrenos 
circunvecinos;  estas  aguas  se  infiltran  en  el  estanque 
colocado  en  nivel  mas  bajo,  entro  la  superficie  y  el 
subsuelo,  y  dañan ,  no  tan  solo  á  las  plantaciones  de 
árboles,  sino  á  todo  género  de  vegetación.  Por  lo  tan- 
to es  necesario  sangrar  estas  zanjas  y  conducir  sus 
aguas  al  canal  de  desagüe  del  estanque. 

Para  plantar  de  árboles  uno  de  estos  terrenos,  no  es 
necesario  hacer  en  él  un  rompimiento  general  que  se- 
ria muy  costoso ;  basta  con  romper  en  los  hoyos  en 
que  se  ha  de  plantar  lo  suficiente  para  taladrar  los 
amontonamientos  producidos  por  las  aguas  y  hasta 
Hogar  á  tierra  nueva  y  firme.  Si  no  se  toma  esta  pre- 
caución ,  los  arbolitos  que  se  plantan  se  crian  enfermi- 
zos y  sufren  mucho  con  los  hielos.  Sin  embargo ,  si 
'  puede  resistir  algún  tiempo,  llega,  según  la  especie  á 
que  pertenece  ,  á  penetrar  la  capa  de  tierra  amonto- 
nada por  las  aguas  ,  y  entonces  está  ya  asegurado.  El 
abedul  y  el  pino  del  Norte  son  las  especies  menos 
exigentes  en  este  punto,  pero  el  alerce  y  la  encina  vi- 
ven siempre  enfermas  cuando  la  plantación  se  hace 
solamente  en  este  terreno  artificial.  El  pino  silvestre 
y  el  pino  marítimo  no  se  resienten  tanto  de  vivir  en 
esto  subsuelo  impermeable.  Ademas  ,  sucede  que 
cuando  hiela  sin  nevar  en  estas  tierras  amontonadas  y 
empapadas  de  agua ,  las  plantaciones ,  y  aun  las  semi- 
llas naturales,  se  pierden  con  los. hielos  sucesivos. 

A  pesar  de  estos  inconvenientes  que  no  sobrevienen 
todos  los  años  ,  en  lo  mejor  que  puede  emplearse  el 
suelo  de  los  estanques  es  en  la  plantación  de  árboles. 

Luego  que  hayan  pasado  una  6  dos  generaciones  de 
arboles ,  la  tierra  levantada  por  las  raices  de  los  gran- 
des vegetales  se  ablanda  y  es  mas  fácil  de  labrar.  En- 
tonces puede  hacerse  un  rompimiento  general  del  ter- 
reno, si  las  circunstancias  de  posición  hacen  creer  que 
es  ventajoso;  pues  tanto  en  estos  terrenos  arcillo- 
sos ,  como  en  los  demás,  ocupan  ios  estanques  los  me- 
jores terrenos,  y  es  cosa  sabida  que  los  arcillosos, 
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ruando  están  bien  labrados ,  son  los  que,  dan  mejores  y 
mas  abundantes  cosechas. 

En  el  Mediodía  déla  Francia,  y  principalmente  cerca 
'de  las  orillas  del  Mediterráneo,  hay  un  crecido  número 
de  estanques  de  aguas  saladas  6  salobres ,  qoe  son  el 
azote  del  país  por  su  insalubridad;  no  producen  nada, 
y  ocupan  una  gran  estension  de  terreno  de  buena  ca- 
lidad; el  suelo  de  casi  todos  esto;  estanques  es  mas 
bajo  que  el  nivel  del  mar,  lo  cual  ha  impedido  hasta 
aqui  que  se  intente  desaguarlos.  Los  holandeses  son 
los -primeros  que  han  demostrado  el  partido  que  de 
ellos  puede  sacarse,  desecando  los  suyos,  haciendo  que 
sean,  como  lo  son  hoy,  el  terreno  mas  fértil  y  produc- 
tivo de  su  país.  Sin  detenerse  en  la  carrera  que  han 
emprendido,  están  desecando  en  la  actualidad  el  mar 
de  Harlcm ,  inmenso  lago  de  agua  salada,  que  se  co- 
munica con  la  laguna  alta ,  empresa  cuyo  costo  se  cal- 
cula en  16.000,000  de  francos.  Antes  de  emprender 
este  trabajo  han  sondeado  la  profundidad  del  lago  en 
todas  sus  partes,  y  se  han  convencido  do  que  no  ba- 
jaba de  aia too  metros  por  término  medio;  y  lo  que  los 
ha  impulsado  á  acometer  esta  empresa  sin  pérdida  de 
tiempo  es  que  el  lago  va  creciendo  cada  vez  mas.  Se 
sabe  que  la  época  de  su  primera  formación  fue  el 
siglo  xiii,  y  después  se  ha  ido  agrandando  estraordi- 
nariamente;  y  asi  es  que  en  1342  cubría  3,500  hectá- 
reas de  tierra,  y  en  la  actualidad  ocupa  ya  10,000.  Di- 
fícil es  de  esplicar  el  cómo  ha  podido  verificarse  esta 
especie  de  cscavacion ,  y  lo  que  se  ha  hecho  del  suelo 
que  falta  en  aquel  punto.  Muchos  han  atribuido  esta 
quiebra  del  terreno  á  algún  hundimiento ;  pero  como 
su  primer  efecto  se  debe  á  una  tempestad,  se  ha  adop- 
tado generalmente  la  idea  de  que  es  resultado  de  la 
acción  de  las  aguas.  El  interés  de  la  ciudad  de  Amster- 
dam,  inmediata  á  este  mar,  y  el  deseo  de  adquirir 
10,000  hectáreas  de  buen  terreno,  es  lo  que  ha  hecho 
que  se  lleve  á  efecto  esta  desecación,  proyectada  mu- 
cho tiempo  hace ,  porque  aquella  gran  ciudad  ha  te- 
mido que  esta  charca,  que  se  estiende  sin  cesar,  llegue 
á  invadir,  con  el  tiempo,  el  terreno  en  que  está  cons- 
truida. 

Este  proyecto  es  de  difícil  ejecución ;  pero  los  ho- 
landeses son  un  pueblo  paciente ,  laborioso ,  activo  é 
inteligente  que  logra  todo  cuanto  es  posible  lograr;  y 
los  capitales  no  le  faltan  porque  sabe  ganarlos,  econo- 
mizarlos y  emplearlos  con  oportunidad. 

C0*SID«ACI0XE3  T  DATOS  SOBRE  EL  NLfflUO  DE  SSTAXOUKS 
Qtlt  HAY  EN  FRANCIA. 

Según  los  cuadros  estadísticos  publicados  el  año 
de  1835  por  el  ministro  de  Comercio,  los  estanques 
para  la  cria  de  pesca  ocupan  en  Francia  una  superficie 
de  209,000  hectáreas  de  tierra.  Ademas  se  calculan  en 
■150,000  Iiectároas  de  tierra  las  que  ocupan  los  ríos, 
lagos  y  arroyos.  Como  eu  aquellas  209,000  hectáreas 
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están  comprendidos  los  estanques  salados,  que  no  co- 
munican directamente  con  el  mar,  los  cuales  son  bas- 
tante eslensos,  y  principalmente  los  que  están  situa- 
dos cerca  de  las  costas  del  Mediterráneo,  solo  consi- 
deraremos en  200,000  hectáreas  la  superficie  probable 
de  los  estanques  colocados  en  el  interior  del  pais,  y 
que  son  susceptibles,  por  consiguiente,  de  que  se 
pesque  en  ellos,  y  de  desaguarlos  después. 

Entre  los  paises  en  que  mas  se  lian  dedicado  á  la 
construcción  de  estanques,  puede  contarse  como  el 
primero  la  Sologno,  estensa  llanura  colocada  entro  el 
Loire  y  el  Cher,  que  se  esliende  en  Jos  tres  departa- 
mentos del  Loirct,  Loirc-ct-Cher,  y  del  Cher:  este  es 
el  pais  de  cuyos  estanques  se  ha  hablado  mas,  porque 
es  el  mas  cercano  á  París.  En  200  leguas  cuadradas, 
eiisten  4,370  estanques  que,  según  losdaloscalastralcs, 
ocupan  una  superficie  de  17,000  hectáreas  de  tierra. 

Después  de  Sologne  viene  Dombes,  y  una  parte  de 
Bresse  en  el  departamento  del  Ain:  el  pais  en  que  es- 
tán los  estanques,  tiene  60  leguas  cuadradas,  el  jiúme- 
ro  de  eJIos  es  i  ,667,  y  la  superficie  que  ocupan,  según 
el  catastro,  es  de  20,000  hectáreas. 

Luego  se  cita  á  Brennc,  departamento  del  huiré, 
donde  en  una  ostensión  de  veinte  municipalidades 
hay  05  estanques  que  ocupan  7,000  hectáreas. 
•  Los  estanques  de  Forez ,  departamento  del  Loír>, 
están  colocados  en  una  llanura  bastante  elevad*  en 
hoya  del  río,  y  cubren  mas  de  la  mitad  del  espacio 
que  ocupan  los  de  Brennc. 

.  En  el  Jura ,  cuya  mesa  ó  rellano  arcillo-silícea  es 
una  prolongación  de  la  de  Oumbes  y  Bresse  va  siem- 
pre bíijiimlo  el  nivel,  y  los  estanques  no  son  muy  nu- 
merosos ;  pero,  sin  embargo,  su  colocación  y  división 
parece  muy  bien  entendida. 

listos  diferentes  distritos ,  que  son  los  mas  conoci- 
dos ,  no  contienen,  á  pesar  de  todo,  mas  que  una  ter- 
cera parte  de  los  estanques  que  existen  en  Francia; 
pues  hay  muchos  también  en  los  departamentos  de 
Saonc  y  Loire,  del  Allier ,  el  Nievrc,  el  Lot,  Maine  y 
Loire  y  Mar  be. 

Los  estanques  encierran  un  gran  problema  agrícola 
que  se  intentó  resolver  con  sobrada  ligereza  cuando 
se  mandaron  desaguar  todos,  sin  escepcion,  y  sin 
admitir  término  medio. 

Desecando  simultáneamente  estas 200,000  Iwcjáreas 
de  tierra  y  metiéndolas  en  cultivo,  hubiera  sido  nece- 
sario dividirlas  en  5,000  fincas  de  á  40  hectáreas  cada 
una,  y  esta  operación ,  los  ganados  de  labranza,  los 
aperos,  las  semillas,  y  demás  gastos  que  seria  forzoso 
haber  hecho  para  ponerlas  en  estado  de  producir,  as- 
cenderían á  20,000  francos  por  cada  finca,  ó  sean  cien 
millones  para  todas. 

Y  estos  cien  millones  ¿quién  los  hubiera  dudo?  Los 
propietarios  á  quienes  se  privaba  de  ganancias  cono- 
cidas y  seguras,  no  podía u  hacer  este  desembolso ;  y 
el  gobierno  tampoco  habría  querjdQ  hacerlo.  Ademas, 
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era  necesario  improvisar  tina  población  de  30,000  al- 
mas, y  decidirla  después  á  emprender  la  esplolacion 
de  terrenos  húmedos,  frios,  de  difícil  cultivo  y,  lo 
que  os  peor,  malsanos  y  propensos  á  enfermedades. 
Esta  cuestión  ha  venido  por  fin  al  dominio  de  las  espe- 
culaciones particulares  que  han  hecho  ó  deshecho  los 
estanques  según  su  capricho,  ó  según  ha  convenido  á 
su  interés  bien  ó  mal  entendido. 

ESTERCOLERO.  Sitio  ó  lugar  donde  se  acumula 
ó  se  recoge  ó  amontona  el  estiércol.  El  mozo  que  re- 
coge y  saca  el  estiércol  se  llama  también  estercolero. 

ESTEVA.  Pieza  corva  del  arado,  sobre  la  cual  lle- 
va la  mano  izquierda  el  que  ara,  á  fin  de  apretar  la 
reja  contra  la  tierra.  (V.  Arado.) 

ESTIÉRCOL.  Poja  ó  granzones  que  han  servido 
de  cama  á  las  caballerías,  ovejas,  vacas,  bueyes,  etc., 
y  que,  mezclados  con  los  cscreracnlos  de  aquellos  ani- 
males y  empapados  en  sus  orines,  forman  una  compo- 
sición fcrmentable  que  se  destina  á  beneficiarlas  tier- 
ras. (V.  Abono  y  Alternativa  de  cosechas.) 

ESTOPA.  Lo  basto  y  grueso  del  lino  ó*  cáñamo  que 
queda  en  el  rastrillo  cuando  se  peina  ó  se  rastrilla. 
(V.  Cáñamo  y  Enriamiento.) 

ESTORAQUE.  Es  un  bálsamo  de  consistencia  va- 
riable que  contiene  ácido  benzéico  y  de  un  olor  agra- 
dable. 

Estoraque  calamita.  Es  solido,  brillante,  rojizo  6 
pardusco,  en  panes  ó  lágrimas  mezclados  de  granos 
almendrados:  se  quema,  <y  despide  un  olor  muy  sua- 
ve: sale  por  incisión  ó  naturalmente  del  tronco  del 
Styrax  officinaii*',  decandria  monoginia,  L.:  árbol 
que  crece  en  la  Siria. 

EsTOiiotE  u'oriDo.  Es  blando,  viscoso,  de  un  ama. 
rillo  oscuro  y  rojizo,  de  un  olor  muy  aromático  y  que 
sale  del  liquidambar,  Styraci(lna,  L.  El  estoraque  li- 
quido no  se  qsa  al  interior,  pero  entra  en  la  composi- 
ción de  varios  emplastos  y  ungüentos.  Es  resolutivo  y 
fortificante,  y  se  emplea  contra  las  hinchazones  de  las 
articulaciones,  relajación  de  los  tendones,  distensión 
de  los  ligamentos,  etc.  También  se  usa,  como  medio 
contentivo,  en  los  vendajes,  para  conservar  la  reduc- 
ción de  las  fracturas  y  lujaciones. 

ESTRAGON  (Artemisia).  Género  de  plantas  de  la 
décima  clase,  familia  de  las  corimbíferas  de  Jussieu,  y 
déla  singenesia  poligamia  superflua  de  Linnco. 

Este  género  comprende  ciertas  plantas  herbáceas 
que  viven  en  sociedad,  y  forman  por  sf  solas  en  el  cen- 
tro del  Asia ,  entre  el  Altai  y  los  Mostag  de  la  gran 
muralla  de  la  China,  hasta  el  lago  d'Aral,  en  una  cs- 
tension  de  mas  de  dos  mil  leguas ,  las  estepas  (1)  mas 
vastas  y  altas  de  todo  el  mundo. 

Las  especies  de  estragón  mas  comunes  y  conocidas 
son  las  siguientes: 

(I)  Esta  voz  es  slava  6  rusa,  significa  erial  dila- 
tado, pájaiuQ.  uw  este  sombro  &  Ru^a  ¿  llanuras 
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Estragón  6  serpentina  {A.  dracunculus,  Lin.) 
Llámase  así  por  lo  que  su  raíz  so  parece  á  la  cola  do 
un  dragón  ó  de  una  serpiente  enroscada  sobre  si 
misma. 

Su  rais,  algo  dura  y  con  Obras. 

Sus  latios  son  herbáceos ,  dalgados,  angulosos,  ra- 
mosos, y  crecen  hasta  dos  pies  de  altura. 

Las  hojas,  lanceoladas,  sencillas,  lineales  y  verdosas, 
están  adheridas  al  tallo  y  nacen  en  él  alternativamente. 

Las  florea,  tubuladas  en  un  cáliz  común  guarnecido 
de  escamas  redondas :  en  el  disco  tiene  flósculos  ber- 
mafroditas,  y  hembras  en  la  circunferencia. 

El  froto  son  unas  semillas  solitarias ,  desnudas ,  co- 
locadas en  el  cáliz  sobre  un  receptáculo  velloso. 

Es  planta  vivaz ,  originaría  de  Sibcria,  florece  en 
junio  y  julio:  habita  las  portes  frías  y  montañosas  de  la 
Europa  orientaj:  encuéntrase  también  en  las  orillas  del 
mar  Caspio,  en  los  montes  Altai  y  hasta  en  los  confi- 
nes de  la  Mongolia  China.  Las  hojas  son  picantes  y 
acres,  pero  agradables  y  aromáticas,  pues  se  parecen 
al  anís  y  al  hinojo.  Los  montañeses  de  la  Suiza  desig- 
nan con  el  nombre  de  genepi  otras  varias  especies  pa- 
recidas á  la  artemisa  glacialis,  con  las  que  fabrican 
un  vinagre  parecido  al  del  estragón. 

Hay  algunas  otras  especies  do  estas  plantas ,  cuya 
descripción  se  omite  porque  se  parecen  mucho  las 
uOas  á  las  otras,  y  porque  su  conocimiento  no  es  esen- 
cial para  los  labradores;  tales  son  la  artemisia  abrota- 
num,  la  t.  judaica,  la  I.  moíca,  6  de  China,  etc. 

Todas  estas  plantas  se  cultivan  casi  del  mismo 
modo.  Por  febrero  salen  de  la  tierra  en  los  países  me- 
ridionales, y  seles  cortan  los  rehijos  para  plantarlos.  Se 
siembran  ó  plantan,  esto  es  mejor,  por  abril  y  mayo; 
después  se  riegan  y  se  escardan ,  y  cada  quince  dias 
conviene  cortarles  los  brotes  para  que  sus  raices  se 
multipliquen  mas.  Del  estragón  se  fiase  un  vinagre 
que  puede  servir  para  las  ensaladas  crudas:  en  el  es- 
tranjero  se  usa  bastante,  pero  .en  España  apenas  se 
conoce  para  usos  domésticos,  porque,  á  Dios  gracias, 
nos  sobra  vinagre  natural  muy  bueno. 

ESTRAMONIO,  higvera  loca  ,  túnicas  de  Cristo  . 
(Datura,  Lin.)  Planta  de  la  octava  clase,  familia  de 
fas  solanáceas  de  Jussieu,  y  de  la  pentandria  monogi- 
nia  de  Linneo. 

Los  caracteres  del  género  son  los  siguientes :  cáliz 
muy  largo  tubulado ,  cou  cinco  dientes ,  que  se  abro 
circularmcntc  un  poco  mas  abajo  de  su  base  cuando 
et  fruto  llega  á  su  madurez.  La  corola  es  muy  ancha 
y  en  forma  de  embudo,  con  cinco  ángulos  y  ciuco  ló- 
bulos en  el  orificio,  encerrando  cinco  estambres  ,  un 
estilo,  un  estigma  con  dos  láminas.  El  fruto  es  una 

inmensas,  casi  niveladas,  de  aspecto  uniforme  ,  unas 
estériles  por  falta  de  agua ,  otras  cruzadas  de  arroyos 
y  cubiertas  do  pastos.  No  hemos  titubeado  en  usar 
«Uvoí  muy  guionUiadu  ya  eu  toda.  Europa. 


cápsula  con  cualro  celdillas  pulispermas.  Las  siguien- 
tes especies  son  las  mas  conocidas. 

Estramonio  (D.  stratnonium,  Lin.)  Planta  her- 
bácea que,  aunque  origiuaria  de  las  Indias,  se  ha  mul- 
tiplicado tanto  en  todas  las  comarcas  de  Europa,  qu* 
se  la  puede  ya  considerar  como  indígena. 

Su  rais  es  fibrosa ,  leñosa ,  ramosa  y  blanca. 

Su  tallo,  fistuloso,  redondo,  un  poco  velloso,  de  cua- 
tro á  cinco  pies  de  altura. 

Sus  hojas,  anchas,  alternas ,  ovales ,  angulosas. 

Las /lora  son  casi  solitarias,  laterales,  muy  gran-» 
des ,  blancas  ó  violadas.  - 

El  fruto  es  una  cápsula  oval ,  dd  grueso  de  una 
nuez,  exizada  de  puntas  fuertes  y  agudas. 

Florece  esta  planta  durante  el  verano;  crece  en 
cualquiera  parlo  con  facilidad ,  en  las  orillas  de  los 
caminos,  en  sitios  cultivados,  entre  escombros,  etc. 
El  estramonio  es  uno  do  los  mas  poderosos  narcóticos 
que  se  conocen ;  pero  uno  de  los  mas  peligrosos,  tu-» 
mado  interiormente ,  pues  producá  vértigos,  la  pérdi- 
da momentánea  de  la  memoria,  un  delirio  furioso 
algunas  veces,  sed  ardiente,  convulsiones,  una  espe- 
cie de  borrachera,  la  parálisis,  etc.  La  infusión  de 
sus  semillas  en  vino  causa  un  sueño  letárgico.  Según 
Acosta  y  Garet,  las'  cortesanas  da  la  India  hacen  to- 
mar ,  á  los  que  tienen  la  desgracia  de  caer  es  sus  ma- 
nos, medio  grano  de  estramonio  en  polvo,  mezclado 
en  alguna  bebida  agradable ,  para  aletargarlos  y  apro- 
vechar su  delirio  para  robarles.  Una  banda  de  rale- 
ros  de  París  también  usaba  el  polvo  de  esta  planta 
mezclado  con  tabaco,  para  ejecutar  sus  robos  con  mas 
facilidad :  algunos  salteadores  de  caminos  han  usado 
también  este  especifico  en  el  vino,  para  dar  da  beber 
á  los  viajeros  asaltados,  aletargarlos  y  robarles  des- 
cansadamente. En  algunos  puntos  de  Europa  se  da  to- 
dos los  dias  un  dedal  lleno  de  estos  polvos  á  los  cerdos 
que  se  quiere  engordar,  y  de  eáte  modo  adquiero n 
aquellos  animales  un  apetito  mas  vivo,  duermen  mu- 
cho mas ,  y  engordan  escesivamente  en  poco  tiempo: 
igual  recurso  empican  algunos  gitanos  y  chalanes  para 
que  se  repongan  las  caballerías  estenuadas.  Las  hojas 
y  todas  las  partes  de  esta  planta  tienen  las  mismas 
cualidades  y  producen  los  mismos  efectos.  Esta  planta, 
machacada  con  manteca  sin  sal,  fu  urna  un  ungüento 
muyjmeno  para  calmar  los  dolores  hemorroidales.  Es- 
tas cualidades  deletéreas,  comunes  á  tenias  las  especies 
de  este  género,  no  han  sido  obstáculo  para  que  mu- 
chas de  ellas  se  cultiven  en  los  jardines  como  plantas 
de  adorno. 

Estramonio  oloroso.  (D.  mtaveolem,  Wüld.) 
Planta  que  no  debe  contundirse  con  la  D.  arbórea,  de 
Lin. ,  aunque  se  le  parece  mucho.  Esta  bellísima  espe  - 
cíe  produce  un  efecto  mágico  por  su  tamaño ,  la  des- 
lumbrante blancura  de  sus  flores  colgantes ,  de  mas  de 
un  pie  de  largas ,  que  exhalan,  particularmente  por  la 
lante  y  noche,  un  éter  «wvísioo,  pero  que  es  dajfrso. 
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respirar  mucho  tiempo.  Esta  planta  que  FeulHée  en* 
centró  én  Chile.,  donde  la  llaman  floripondio ,  toe  in- 
troducida en  Europa  por  Dorobey.  Se  multiplica  fácil- 
mente por  estacas,  retoños  y  semillas ,  pero  en  invier. 
no  requiere  algunos  abrigos. 

Estramonio  ostentoso.  (D.  fastuosa,  Lin.)  Culti- 
vase esta  hace  mucho  tiempo  bajo  d  nombre  de  trom- 
peta d  él  juicio  6  túnicas  de  Cristo ,  notable  por  sus 
belfos  flores  de  tubo  largo,  ensanchado  á  modo  de 
trompeta ,  de  color  de  púrpura  violado  por  fuera ,  y 
de  blanco  leche  por  dentro ;  despido  un  olor  muy  agra- 
dable. 

También  se  cultiva  como  planta  de  adorno  otra  es- 
.  peciede  estramonio,  D.  ceratocaula  (sotandra  Aer- 
bacea),  originaria  de  Cuba.  Las  flores  son  muy  gran- 
des, blancas  por  dentro,  ligeramente  violadas  por  fue- 
ra, de  olor  suave,  que  viven  desde  julio  hasta  octu- 
bre; se  cierran  4  la  caída  de  la  tarde  y  se  abren  al 
amanecer. 

"ESTRECHO  DE  CASOS.  Se  llama  así  al  animal 
que  tiene  pequeños  ó  estrechos  los  conductos  por  don- 
de entra  y  sale  el  aire  para  la  respiración.  Cuando  el 
animal  trabaja  hace  un  ruido  particular  al  tiempo  de 
respirar,  lo  que  obliga  á  decir  que  es  corto  de  alien' 
to  6  de  resuello,  que  padece  el  sobrealiento ,  llamado 
impropiamente  asma  ó  huérfago.  Es  vicio  que  da  lugar 
á  la  nulidad  de  la  compra.  (Y.  Vicios  redhibitorios.) 

ESTRECHO  DE  PECHOS.  Es  el  «bailo  que  tiene 
poca  separación  de  una  á  otra  espalda ,  cuyos  encuen- 
tros están  muy  próximos.  Los  animales  con  este  de- 
*  lfecto  son  débiles  y  de  poca  fatiga ;  están  espuestos  á 
padecer  pulmonías  crónicas  que  originan  la  tisis. 

ESTREÑIMIENTO,  constipación.  Es  cuando  por 
una  causa  cualquiera  no  se  evacúan  por  el  orificio  los 
éscrementos.  Este  accidente  procede  de  la  alteración 
morbosa  primitiva  ó  simpática  de  los  intestinos  ó  de 
un  obstáculo  mecánico :  no  es  una  enfermedad ,  sino 
un  síntoma  de  varios  males.  Se  echarán  lavativas  con 
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agua  de  malvas ,  con  agua  pura  y  aceite ,  6  mezclando 
un  poco  de  vinagre,  jabón  6  sal  para  hacerlas  un  poco 
estimulantes.  Si  se  resiste,  es  preciso  poner  en  cada  la- 
vativa media  onza  de  aloes  y  aun  echarías  del  coci- 
miento de  sen.  Siempre  es  útil  el  braceo  ó  meter  la 
mano  untada  de  aceite  por  el  recto  para  descargar  el 
intestino. 

ESTRUJON.  Así  se  llama  la  vuelta  que  se  da  con 
la  briaga  6  soga  de  esparto  al  pie  de  la  uva  ya  espri- 
mida  y  reducida  á  orujo,  echándole  porción  de  agua  y 
apretándolo  bien,  para  sacar  de  este  modo  cierta  clase 
de  vino  que  se  llama  aguapié. 

ESTUFA.  Máquina  de  hierro  ó  de  barro ,  en  que 
se  pone  fuego  para  templar  ó  calentar  las  habita- 
ciones. 

Aposento  recogido  y  abrigado ,  cuyas  paredes  están 
revestidas  de  argamasa,  el  suelo' enladrillado,  y  al  que, 
por  medio  de  hornillos,  se  le  da  el  grado  de  calor,  quo 
necesitan  las  plantas  que  allí  se  colocan,  para  su  me- 
jor vegetación.  De  las  estufas  y  demás  abrigos  que 
ciertas  plantas  exigen  para  su  conservación,  hablare- 
mos en  el  artículo  Invernáculo. 

EVENTRACION ,  contrarotura,  hernia  ventral. 
Consisto  en  un  tumor  blando ,  indolonte ,  redondo, 
elástico,  por  lo  común  sin  alteración  en  la  piel,  que 
se  presenta  en  cualquier  punto  del  vientre,  escepto  en 
las  aberturas  naturales  (ombligo,  anillo  inguinal  y 
arcada  crural)  producido  por  la  presencia  de  una  por- 
ción del  tubo  digestivo ,  generalmente  los  intestinos  6 
tripas.  Dependen  de  golpes,  como  cornadas,  pincha- 
zos, el  echarse  sobra  un  cuerpo  de  punta  obtusa,  y 
cuanto  sea  capaz  de  romper  las  paredes  del  vientre"  sin 
herir  la  piel.  El  tumor  suele  desaparecer  cuando  se  lo 
comprime  y  en  ciertas  posturas  del  cuerpo.  Por  lo  co- 
mún, es  incurable  este  mal,  y  lo  único  que  puede  ha- 
cerse es  intentar  la  reducción,  volver  la  parte  á  su  si- 
tio ,  y  conservarla  en  él  por  medio  de  un  vendaje  para 
evitar  vuelva  á  salir. 


F. 


FABA.  Nombre  latino  y  científico  de  muchos  gra- 
nos y  semillas  que  corresponden  al  género  haba.  En 
el  dialecto  gallego  se  llama  Taba  á  la  haba.  ft.  Baba.) 

FABAOELA.  {gynophiüum.)  Género  de  plantas 
de  la  ftmihe  de  las  rotáceas.  Esta  linda  planta  forma 
chaparro  édft  sus  tallo* ,  y  sus  flores  son  blancas  en  (a 
cinta  y  anaranjadas  por  la  base.  Duran  tres  meses.  Los 


granos  tienen  la  figura  de  una  baba,  y  por  esta  seme- 
janza se  le  ha  dado  el  nombre  que  lleva  on  latin  y  en 
español.  Aunque  origüiaria  de  los  ardientes  climas  de 
la  Siria  y  la  Mauritania,  la  fabageia  resiste  al  descam- 
pado los  inviernos  de  nuestras  climas.  Sin  embargo, 
debe  colocársela  en  una  buena  esposicion  en  las  co- 
marcas eeleutrionales,  y  librarla  de  los  rigores  del  frió 
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baja  algún  cobertizo.  Esta  planta  vivaz  se  multiplica  de 
semilla,  en  la  primavera,  sobre  una  cama  de  tierra 
bien  preparada ,  según  la  temperatura  del  pais.  l'n 
Mielo  ligero  y  arenoso  la  convieue  con  preferencia ;  la 
humedad  la  perjudica  notablemente.  Hasta  abura  se 
conocen  unas  veinte  especies  de  esta  planta. 

FABAGO.  {ZyrjophiUum  fabago.)  Planta  corres- 
pondiente al  género  fabagcla ;  es  vivaz,  originaria  de 
la  Siria :  bojas  con  dos  hojuelas  ovales ,  enteras ,  lisas: 
flores  duplicadas,  encarnadas  A  anaranjadas  por  arriba, 
y  blancas  por  la  baso :  florece  de  julio  &  setiembre:  re- 
quiere tierras  arenosas  y  una  esposicion  cálida:  se 
multiplica  por  semilla. 

FABUCO.  El  bayuco  ó  fruto  del  árbol  llamado 
baya.  (V.  Haya.) 

FADA.  Especie  de  camuesa  pequeña ,  de  que  se 
haré  en  Galicia  una  conserva  regalada. 

FAENA.  El  trabajo  que  se  emplea  en  las  labores 
del  campo,  bien  sea  á  jornal ,  bien  á  destajo. 

FAISAN.  Gallinácea  silvestre  á  quien  Linneo  llama 
Phasianus ,  que  habita  en  los  montes ;  se  alimenta  de 
bellotas,  granos,  semillas  é  insectos,  y  puede  reprodu- 
cirse en  nuestras  gallinas  comunes  fecundadas  por  él. 
Vivo  como  la  gallina,  de  seis  á  nueve  años;  pasa  el  dia 
en  los  matorrales  como  las  perdices,  y  por  la  noche  se 
sube  á  dormir  á  las  copas  de  los  .írboles  mas  altos.  Su 
meló  es  corto  y  ruidoso,  como  el  de  la  perdiz,  y  sus 
huevos  como  los  de  esta  se  bailan  marcados  con  pun- 
tos pardos.  En  la  cstremidad  inferior  de  las  patas 
cucnla cuatro  dedos. sin  membranas,  tres  delante  y 
uno  detras,  estando  lodos  separados  hasta  cerca  de  su 
nacimiento :  sus  piernas  se  encuentran  cubiertas  de 
plumas  «hasta  los  talones;  su  pico  es  de  figura  de  cono 
encorvado;  la  cabeza  sin  membranas  carnosas,  los  pies 
desnudos  y  la  cola  larga. 

ESPECIES. 

Se  distinguen  cuatro  especies  de  faisanes,  quo  son: 
el  faisán  común  ,  el  faisán  de  la  China  ,  el  faisán  en- 
carnado de  la  China ,  y  el  faisán  coronado  de  la  /n- 
dia,  pues  si  bien  es  cierto  que  hay  otras  muchas  espe- 
cies (le  faisanes ,  como  no  se  crian  en  Europa,  croemos 
inútil  hablar  de  ellas. 

Faisán  común.  Su  tamaño  es  parecido  al  del  capón; 
el  pico  blanquecino  con  una  membrana  carnosa,  le- 
vantada por  ambos  lados,  y  cubriéndole,  por  decirlo 
asi,  las  narices;  los  iris  de  los  ojos  son  amarillos  y 
cercados  de  una  faja  ancha,  de  color  de  escaríala,  sal- 
picada de  mancbillas  negras  bácia  la  parte  delantera 
de  la  cabeza  y  por  la  base  de  la  mandíbula  del  pico; 
las  plumas  son  negras  con  una  especie  de  lustre  ó  viso 
purpurado;  la  parte  superior  de  la  cabeza,  y  la  infe- 
rior del  cuello  están  adornadas  de  un  verde  oscuro  y 
reluciente  como  la  seda ;  el  de  encima  de  la  cabeza  es 
mas  claro.  De  los  contornos  do  las  orejas  lo  salón  unas 
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cuantas  plumas  hacia  la  parte  de  afuera ,  siendo  las  de 
la  garganta  y  el  cuello  de  un  color  de  púrpura  lustro-' 
no ;  debajo  de  la  barí» ,  y  á  los  lados  de  la  boca,  tiene 
plumas  negras  ribeteadas  de  verde,  y  lo  restante  del 
cuello  es  del  mismo  color  que  la  pechuga ;  la  espalda, 
el  centro  del  lomo ,  y  los  costados  por  debajo  de  las 
alas ,  están  cubiertos  de  vistosas  plumas  con  las  pun- 
tas negras,  y  teñidas  las  orillas  de  un  hermoso  color 
que  parece  negro  ó  púrpura  según  le  hieren  los  rayos 
de  la  luz.  Pegando  al  color  de  púrpura  de  cada  pluma, 
se  distingue  atravesada  una  linca  ó  capa  de  oro ;  mas 
abajo  del  oro  un  amarillo  brillante  que  se  esliende 
tanto  como  el  fondo  negro ;  el  color  de  oro  no  está 
inmediatamente  unido  con  el  color  amarillo,  sino 
separado  por  una  línea  angosta  é  intermedia ,  de 
una  especie  de  púrpura  lustrosa,  en  la  parto  baja 
del  cuello,  y  á  los  lados ,  hay  en  los  eslremos  de 
las  plumas  una  mancha  negra  de  ligura  oval;  laa 
Hechas  ó  espigas  de  todas  las  plumas  son  de  uu 
amarillo  lustroso.  El  faisán  común  se  oncuentra  cu- 
teramente manchado  de  dichos  colores,  mas  oscu- 
ros ó  mas  claros.  Las  piornas,  los  pies,  los  dedos  y  las 
uñas  son  de  color  pardo  oscuro;  los  dedos  están  uni- 
dos hasta  cierto  punto  por  medio  de  una  membrana 
gruesa ,  cosa  que  no  se  encuentra  en  ninguna  de  las 
aves  que  no  remontan  el  vuelo. 

En  el  faisán  común  la  hembra  no  es  tan  grande  co- 
mo el  macho,  y  su  p'uinaje  se  parece  al  de  la  perdiz. 

Faisán  de  la  China.  Es  do  mayor  estatura  y  mas 
gallardo  que  el  fiisau  común;  la  parte  superior  de  la. 
cabeza  la  tiene  cubierta  de  plumas  largas  y  negras, 
con  un  viso  de  color  de  púrpura;  se  prolongan  por 
encima  del  cuello,  formando  una  espocie  de  moño;  las 
del  lomo,  las  de  la  cola,  las  quo  cubren  las  alas,  las  do 
encima  de  la  cola  y  las  del  cuello  por  los  lados,  varían^ 
de  color  A  cada  tres  ó  cuatro  Aneas;  el  cuello  por  de-. 
lante,  como  también  su  parte  inferior,  la  pechuga,  el 
vientre,  los  lados  y  las  plumas  que  tienen  debajo  de  la. 
cola  son  negras,  con  un  viso  A  lustre  purpúreo;  las  plu- 
mas de  las  alas  y  la  cola  son  blancas,  rayadas  oblicua- 
mente de  negro. 

La  hembra  faisán  de  la  China  es  mas  pequeña ,  y 
las  plomas  del  cuello  y  del  pecho ,  del  lomo ,  de  la  ra- 
badilla ,  las  que  cubren  las  alas,  y  las  de  encima  de  la 
cola,  son  de  un  moreno  rojizo;  todo  lo  demás  en  ge- 
neral es  blanco  sucio ,  mezclado  confusamente  de  ne- 
gro y  variado  con  fajas  negras  trasversales. 

Faisw  encarnado  de  la  China.  El  mas  hermoso 
de  todos  y  el  mas  pequeño  es  moñudo ,  con  el  plu- 
maje dorado ,  de  color  de  limón ,  de  escarlatas ,  de  es- 
meralda ,  azul  celeste  y  amarillo  oscuro ,  formando,  to- 
dos estos  «lores  que  se  cortan  unos  á  otros  una  mez- 
cla muy  hermosa ;  su  cola  es  muy  poblada  y  largo. 

La  hembra  faisán  encarnado  de  la  China  ct  mas 
pequeña  que  el  macho,  y  su  plumaje  no  Un  ricamente 
variado. 
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Faisán  coronado  db  la  Irdia.  Del  tamaño  do  un 
pavo  real;  la  cabeza,  cuello  ,  vientre,  pechuga,  lados, 
piernas,  y  las  plumas  que  cubren  el  alón  de  la  colar  son 
de  un  color  ceniciento  azulado.  Su  cabeza  se  encuentra 
adornada  de  un  hermoso  penacho  del  mismo  color;  el 
lomo ,  la  cola ,  las  plumas  que  cubren  lo  alto  por  enci- 
ma y  las  escapularias  son  cenicientas  oscuras ,  mezcla- 
das ile  color  castaño  purpúreo  en  la  parte  superior  del 
lomo  y  en  las  plumas  escapulario ;  las  plumas  de  las 
alas  son  de  un  ceniciento  azulado,  oscuro  y  negruz- 
co ;  las  de  la  cola  tienen  el  mismo  color ,  pero  su  pun- 
ta es  de  un  ceniciento  roas  claro;  á  cada  lado  de  la  ca- 
beza tiene  sobre  los  ojos  una  mancha  negra  oblonga. 

CRIA  DE  PAUSARES  DO  MÍSTICOS. 

El  sitio  mas  conveniente  para  la  cria  de  faisanes  do- 
mésticos es  un  cercado  de  tapias  de  bastante  eleva- 
ción ,  á  Tin  de  libertarlos  de  la  rapacidad  de  las  zorras; 
su  estension  deberá  ser  proporcionada  al  número  de 
aves  que  so  quieran  criar  en  él ;  cinco  fanegas  de  tier- 
ra es  la  estension  suficiente  para  criar  los  faisanes  que 
puede  cuidar  una  persona;  no  obstante,  cuanto  ma- 
yor sea  el  cercado  será  mas  apropésito ;  así  podrán  las 
nidadas  estar  á  una  conveniente  distancia.,  sin  que  se 
confúndanlas  edades,  y  los  faisanes -grandes  podrán 
estar  separados  de  los  pollos ;  el  terreno  deberá  eslar 
dispuesto  de  manera  que  en  todo  él  crezca  la  yerba 
abundante,  siendo  muy  conveniente  plantar  espinos 
pequeños,  y  espesos  para  que  de  este  modo  tenga  cada 
nidada  algunos  á  su  disposición  en  la  temporada  en 
que  aprieta  el  calor. 

Algunos  disponen  las  faisaneras  formando  con  enre- 
jados de  alambre  un  cuadro  de  treinta  á  cuarenta  pies 
por  cada  lado;  hacen  alrededor  celdillas  ó  nidos  do  pie 
y  medio  de  alto,  uncho  y  largo  cada  uno,  separados 
con  tabiquillos,  y  cerrados  con  una  red  de  alambre ,  ó 
simplemente  con  palos  del  grueso  de  un  dedo ,  coloca- 
dos á  pulgada  y  media  uno  de  otro.  Cada  celdilla  tiene 
su  comedero  y  bebedero  para  que  la  falsaria  se  meta 
en  ella  á  poner  y  empollar,  Riendo  preciso  que  se  ha- 
llen al  abrigo  de  la  intemperie  por  medio  do  labias  ú 
otra  cubierta  que  surta  el  efecto  que  se  desea.  Los  ni- 
dos podrán  hacerse  de  buena  paja  ó  de  heno. 

Los  pollos  que  se  coloquen  en  la  faisancra,  deberán 
ser  de  un  año,  porque  asi  se  les  puedo  coger  mejor  que 
los  viejos;  á  esta  cualidad  será  bueno  que  reúnan  las 
de  ser  grandes,  hien  emplumados  y  vivos.  Hcgular- 
menle  para  cada  rinro  ó  siete  hembras  se  pono  un 
macho.  La  hembra  no  hace  mas  que  una  posldra  al 
año  de  unos  veinte  huevos.  Es  preciso  cuidarlos  mu- 
cho, y  visitarlos  á  menudo,  para  que  se  domestiquen, 
y  que  no  les  falte  nunca  la  comida. 

No  estará  de  mas  en  los  que  crian  faisanes,  el  que 
cubran  las  faisaneras  con  redes,  á  fin  de  evitar  el  que 
se  cuelen  galos  y  oirás  alimañas  que  los  destroc-3»,  á 
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no  ser  que  tengan  las  paredes  elevadas,  en  cuyo  caso 
se  imposibilita  á  los  faisanes  que  remonten  su  vuelo, 
ya  corlándoles  las  alas,  ya  atándoles  las  guias. 

También  se  recomienda  al  construir  las  separacio- 
nes do  que  ya  hemos  hablado  en  las  faisaneras,  quo 
su  forma  sea  (al,  que  los  faisanes  de  la  una  no  pue- 
dan ver  á  los  de  la  otra,  porque  los  machos  se  albo- 
rotarían;  las  cañas  de  paja  de  centeno  pueden  em- 
plearse con  muy  buen  resultado. 

La  comida  que  apetecen  es  la  misma  que  se  do  á  las 
gallinas  en  los  corrales,  como  trigo,  cebada,  ele. 

CRIA   DE  FAISANES. 

Las  hembras  destinadas  á  las  posturas  deberán  ele- 
girse desde  dos  años  hasta  cuatro,  que  es  cuando  me- 
jor empollan.  La  época  mas  conveniente  para  esta  ope- 
ración es  la  primera  quincena  del  mes  «le  marzo.  La 
viveza  de  los  ojos,  y  linura  de  las  plumas,  y  el  ser 
chicas  de  cuerpo,  son  los  mejores  indicios  de  la  bon- 
dad de  la  hembra.  A  cada  macho  se  le  podrán  echar, 
como  ya  hemos  indicado  mas  arriba,  de  cinco  á  siete 
hembras,  cuidando,  luego  que  se  hayan  juntado,  quo 
estén  cu  completa  incomunicación  con  Jas  hembras  de 
las  otras  faisaneras. 

Luego  que  se  encuentren  situadas  en  el  paraje  en 
que  se  quiera  que  hagan  la  postura,  se  las  hará  entrar 
á  las  hembras  en  calor ,  sustituyendo  en  el  alimento  el 
trigo  á  la  cebada,  y  mejor  aun  cañamones  y  huevos 
duros  pirados,  por  ser  cosa  probada  que  acelera  el  ca- 
lor. Sobre  el  ii> al  20  do  abril  comienzan  á  pollas 
hembras,  y  desdo  esta  época  es  preciso  cuidar  por 
mañana  y  tarde  de  recoger  los  huevos,  sin  incomodar 
á'las  faisanas  y  sin  que  se  ucerquo  á  ellas  otra  persona 
que  la  que  las  anida;  lo  regular  es  que  pongan  un  día 
sí  y  otro  no  ,  si  bien  alquilas  poueu  todos  los  días. 
Luego  que  ha  terminado  la  postura  principal,  que  es  de 
doce  idiez  y  seis  huevos  en  el  término  de  un  mes 
próximamente,  hay  olra  nueva  postura  á  los  Ocho  6 
diez,  de  cuatro  á  cinco  huevos. 

Conforme  se  cogen  estos,  se  guardan  en  una  vasija 
entre  salvado  y  en  paraje  en  que  ni  lo  excesivamente 
seco  ó  húmedo  les  pueda  perjudicar. 

Las  hembras  que  deberán  elegirse  |>ara  euipollar,  se 
escogerán  entre  las  mas  ligeras  y  mansas,  por  ser  las 
mas  seguras  para  sacar  los  huevos  que  se  las  confian:  el 
número  de  estos  podrá  s"r  de  do_-e  á  quince,  según  la  * 
mayor  ó  menor  facilidad  con  que  los  cubra.  Se  elegi- 
rán las  hembras  cuando  comiencen  á  ponerse  cluecas, 
lo  cual  se  conoce  en  el  vientre ;  su  cloqueo  deberá  «le 
ser  sordo  y  ronco,  porque  si  es  agudo  manifiesta  que 
no  están  para  empollar,  t'no  ó  dos  días  antes  de  poner 
los  huevos  á  las  faisanas  cluecas,  se  las  lleva  al  paraje 
en  que  han  de  empollar;  este  deberá  eslar  retirado, 
ni  demasiado  caliente  ni  demasiado  frió,  y  con  las  ven- 
Unas  cefradas ,  toda  vez  «pie  á  favor  de  la  oscuridad 
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so  mantienen  las  hembras  roas  quietas;  colocadas  ya  en 
Bilio  conveniente  se  las  ponen  tres  ó  cuatro  huevos  de 
gallina  en  los  cestos  sobre  una  buena  cama  de  paja  mo- 
ñuda; el  heno,  como  no  esté  muy  seco  y  añejo,  se  re— 
calienta,  y  perjudica  extraordinariamente  á  las  cluecas; 
al  levantarse  los  hembras  á  comer,  s-j  sustituyen  los 
huevos  de  faisana  á  los  de  gallina ,  volviendo  á  colo- 
car la  hembra  con  mucha  delicadeza  encima  y  se 
observa  si  loma  bien  los  huevos  que  se  la  lian  susti- 
tuido. 

El  alimento  mientras  empollan ,  ilelnrá  consistir  en 
trigo  puro,  cuidando  de  mantenerlas  con  mucha  lim- 
pieza y  de  quitar  algmi  huevo  que  se  rompa.  Si  l:i 
clueca  criare  piojos,  será  conveniente  poner  otra  en  su 
lugar;  ú  este  fin  y  para  precaver  los  accidentes  que 
pueden  ocurrir,  los  que  se  dedican  ó  la  cria  de  faisanes 
tienen  dispuestas ,  doce  (í  Itere  días  después  del  en 
que  se  ponen  los  huevos  á  empollar,  otro  número  casi 
igual  de  cluecas  ¡i  las  que  están  empol lamió  para  re- 
mudarlas, porque  en  este  tiempo  es  en  el  que  aconte- 
cen las  desgracias.  Estas  otras  cluecas  se  ponen  en 
cestos  con  cuatro  ú  cinco  huevos  d-j  g'tllinu  cada 
una  para  mantenerlas  en  este  estado.  Por  este  medio 
se  consigue  que  ,  si  una  clueca  píenle  el  calor,  que  es 
de  lodos,  el  accidente  mas  terrible,  no  se  pierden  por 
eso  tus  huevos  que  empollan.  El  que  está  al  cuidado, 
juzgará,  cuando  la  saca  A  comer,  de  si  los  huevos  tie- 
nen el  grado  de  calor  conveniente;  la  cresta  es  el  indi- 
cio seguro  del  estado  del  ave ;  si  se  conserva  encarna- 
da, no  hay  el  menor  temor;  es  señal  de  decadencia  en 
el  mámenlo  que  empieza  a  blanquear;  en  este  casi»  es 
preciso  remudarla  inmediatamente,  eligiendo  la  mas 
mansa  para  colocarla  sobre  los  huevos  en  lugar  de  la 
enferma,  á  la  cual  no  se  abandonará  porque  se  ha  me- 
nester de  ella  al  salir  los  pollos;  lejos  de  abandonarla, 
se  la  colocará  en  el  cesto  donde  estaba  la  que  la  susti- 
tuye, á  fin  de  que  ñ  restablezca  completamente. 

Lo  regular  en  los  huevos  Je  faisana ,  es  que  Jardeu 
de  veinte  y  tres  á  veinte  y  seis  dias  en  acabarse  de 
empollar;  por  eso  al  acercan»;  este  término  es  preciso 
aumentar  el  cuidado  y  vigilancia.  En  este  tiempo  se 
conocerá  si  los  huevos  están  huecos,  pasando  la  mano 
por  encima  y  advirtiepdo  si  tienen  el  sonido  de  las 
nueces  vanas.  En  el  momento  en  que  se  adviertan  en  un 
cesto 'algunos  huevos  picados,  se  vuelven  á  duplear 
las  primeras  hembras ,  que,  cansadas  1}  impacientes 
por  tener  polluelos,  tienen  el  cuidado  y  carino  de 
madres. 

Cuando  se  ponen  á  empollar  todos  los  huevos  á  un 
mismo  tiempo,  lodos  ios  cestos  vienen  á  tener  poli  .s 
casi  err la  misma  época;  luego  que  esto  se  ha  verifica- 
do ,  es  preciso  aumentar  la  vigilancia  ;  mirar  «le  hora 
en  hora  los  cestos  para  desenredar  á  los  polluelos ,  que 
fuera  ya  del  cascaron  podrían  ahogarse  fácilmente, 
como  sucede  muchas  veces,  cuando  meten  la  cabeza 
en  él  después  que  han  salido;  los  cascarones  se  van 
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arrojando  conforme  van  quedando  vacíos»  Luego  que 
todos  los  pollos  han  nacido,  es  preciso  dejarlos  todavía 
veinte  y  cuatro  horas  debajo  de  la  inudre  en  el  cesto; ' 
el  calor  de  esta  es  mas  necesario  que  el  alimento,  pero 
es  preciso  cuidar  de  que  no  los  ahogue  ó  de  qile  ,  su- 
biéndose por  cima  de  las  alas  de  ella  ,  so  caigan  fuera 
del  cesto.  Para  evitar  eslo,  podrá  cerrarse  con  una 
tapa  de  mimbres  de  tejido  claro ;  veinte  y  cuatro  ho- 
ras después  se  les  da  á  comer  un  poco  do  yema  do 
huevo  desmenuzada;  se  eligen  los  mas  vigorosos  des- 
pués de  esta  primer  comida,  y  so  ponen  de  quince  en 
quince  ?on  la  madre  en  jaulas  destinadas  al  efecto. 

Se  alimentan  los  pollos  en  la  primera  temporada  000 
huevos  duros,  muy  picados  y  mezclados  con  miga  de 
pan,  y  á  las  madres  so  las  da  avena  y  cebada ;  se  cui- 
dará de  sacarlas  todos  los  dias  do  las  jaulas  para  qui- 
tarlas el  estiércol,  que  es  muy  perjudicial  á  los  pollos;  y 
á  los  quince  dias  ya  se  pueden  dejar  abiertas  las  jaulas, 
y  se  puedo  permitir  que  los  pollos  salgan  de  ellas  á  pa- 
sear por  el  prado  enlrc  la  yerba.  En  los  primeros  dias 
será  conveniente  poner  las  janlas  al  abrigo  del  roclo  de 
la  mañana,  y  lo  mismo  del  sol,  cuando  por  ser  muy 
fuerte  puede  causar  daño  á  los  pollos.  A  medida  que  se 
van  fortaleciendo,  irán  disminuyendo  los  cuidados, 
pudieiido  agregar  al  alimento  algunos  cañamones  y 
trigo.  También  apetecen  los  gusanos  que  se  dan  á  las 
gallinas,  los.  huevos  de  hormigi  y  la  cebada  en  verde, 
que  logran  fácilmente  los  que  se  dedican  á  la  cria  de 
faisanes,  sembrándola  de  modo  que  no  les  falte  desde 
primeros  do  julio  basta  primeros  do  setiembre.  A 
medida  que  se  van  fortificando,  la  libertad  que  so  les 
concede  deberá  ser  mayor ;  y  como  á  los  dos  meses  ya 
no  necesitan  de  la  madre,  se  les  vqria  el  alimento 
echándoles  nada  mas  que  trigo  y  cebada.  HasUi  fine» 
de  octubre  no  principian  á  alojarse  algo,  y  i  recorrer 
el  terreno ;  pero  teniendo  el  cuidado  de  echar  algunos 
granos  cu  el  primer  paraje  en  que  se  criaron,  se  los 
contiene  con  toda  seguridad,  y  no  dejan  de  poner  en 
él  sus  huevos  en  la  primavera  siguiente,  con  preferen- 
cia á  otro  lugar  cualquiera. 

Observaciones  particulares.  Los  faisanes  gustan 
mucho  de  los  bosques  espesos  y  algo  montuosos; 
necesitan  tener  siempre  agua,  si  bien  les  hasta  la  drt 
los  charcos  con  tal  que  sean  permanentes.  En  el  ter- 
reno que  se  logran  estas  ventajas,  y  se  siembran  al- 
gunas fanegas  de  trigo  en  diferentes  parajes,  se  esta- 
blecen gustosos  los  faisanes.  Si  hay  viñas  en  las  cor- 
canias  ,  es  recomendable  echar  el  orujo  por  diversos 
puntos  «leí  bosque ;  donde  no  haya  orujo  se  suple  la 
falta  echando  cebada  ó  maíz,  siendo  también  muy  bue- 
nas las  zanahorias,  berzas,  (tálalas,  acederas,  lechu- 
gas, perejil  y  chirivias ;  estas  «los  últimas  legumbres, 
por  las  propiedad»*  cálidas  que  contienen,  son  muy 
buenas  para  que  los  faisanes  las  coman  y  anticipen  la 
postura. 

Enftrmvdades.   La  enfermedad  mas  lemible  para 


Digitized  by  Google 


FAM 

los  Manes  y  de  mas  difícil  remedio ,  w  la  diarrea  6 
cursos  que  les  sobrevienen  en  tiempos  fríos  y  de  tem- 
pestades que  ponen  e!  aire  húmedo ;  lo  primero  que 
debe  hacerse  en  semejantes  casos,  es  separar  al  instan- 
te los  enfermos,  llevándolos  con  una  ó  dos  madres,  si 
su  número  lo  exige,  á  una  distancia  conveniente ,  y 
donde  no  puedan  comunicarse  con  los  otros.  Se-  les 
da  alguna  mas  yema  de  huevo  y  cañamones,  para  ha- 
cer que  fe  fortifiquen,  y  se  meterá  un  hierro  hecho 
ascua  en  el  agua  que  so  les  de :  á  mas  de  esto  se  les 
tendrá  con  mucho  asco,  limpiándoles  muy  bien  todos 
los  días  las  jaulas ,  y  mudándoles  el  agua  dos  veces  al 
din  para  que  no  se  corrompa.  También  es  buen  reme- 
dio el  orujo  contra  dicha  enfermedad. 

En  España  se  encuentran  poco  propagados  1os  faisa- 
nes; los  hay  silvestres  en  la  Casa  de  Campo  de  Ma- 
drid, en  el  Soto  de  Roma  en  Granada  y  también  en 
Asturias. 

FALCE.  Hoz  ó  cuchillo  corvo ,  con  dientes  ó  sin 
e)k>s,  6  cualquiera  arma  blanca  de  la  figura  de  aquel 
instrumento.  (V.  líos.) 

FALERA.  En  ías  fronteras  de  Cataluña  dan  esto 
nombre  á  una  enfermedad  que  padece  el  ganado  lanar 
del  pais.  Sus  efectos  son  tan  rápidos,  que  una  res  pasa 
de  repente  del  estado  mas  perfecto  de  salud,  al  que 
precede  inmediatamente  4  la  muerte,  y  no  vive  mas 
que  una  ó  dos  horas.  En  todas  las  épocas  del  año  hace 
pereter  mayor  ó  menor  número  de  cabezas,  siendo  las 
mas  peligrosas  la  primavera  y  el  otoño,  habiendo  siem- 
pre mas  mortandad  en  el  invierno  quo  en  el  verano. 
Se  ha  observado  que  esta  enfermedad  no  acomete  al 
ganado  que  pasta  en  las  montañas,  y  que  el  terreno 
donde  hace  mayores  estragos  es  el  inmediato  á  la  pla- 
ya. Igualmente  se  ha  observado  que  trasladando  las 
reaes  á  otro  sitio  pierden  la  propensión  á  contraer  el 
mal,  lo  cual  es  un  dalo  poderoso  que  comprueba  el  que 
la  causa  es  particular  y  puramente  local.  Los  animales 
á  quienes  acomete  caen  de  repente  en  una  especie  de 
estupor,  bajan  la  cabeza,  tropiezan  y  se  tambalean,  in- 
tentan orinar,  se  arrodillan,  vuelven  a  levantarse,  y 
vuelven  á  caer  de  nuovo,  no  ven  ni  oyen  y  sufren  con- 
vulsiones violentas  en  los  ojos  y  en  toda  la  cabeza,  rc- 
chin.in.los  dientes  y  tienen  la  respiración  muy  labo- 
.  riosa  y  difícil;  se  les  hincha  el  vientre,  suelen  echar 
espumarajos  por  la  boca,  y  escreraentos  líquidos  y  ver- 
dosos por  el  ano.  Después  de  muerta  la  res  se  la  abulta 
mucho  mas  el  vientre.  Todo  esto  indica  que  es  una 
timpanitis,  una  verdadera  indigestión  gaseosa,  y  por 
k>  Unto  se  emplearán  los  remedios  aconsejados  al  ha- 
blar de  este  mal.  (V.  Enfermedades  de  tos  animales.) 

FAMILIAS  NATURALES.  Las  especies  vegetales 
que  tienen  entre  si  ciertos  rasgos  de  semejanza  en  los 
órganos,  considerados  como  los  mas  importantes  por 
los  fisiólogos,  han  sido  reunidas  en  grupos  á  los  cua- 
les se  les  da  el  nombre  de  familias  naturales.  Esta  ca- 
üficíwwn  w  justifica  por  las  cspUcwwnea  siguientes . 
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Todos  los  fisiólogos,  sin  esceprion,  están  de  acuerdo 
en  que  la  condición  esencial  para  que  un  género  sea 
bueno  es  que  las  especies  que  le  componen  tengan  en- 
tre si  mucha  analogía,  y  que  difieran  por  caractéres 
bien  marcados  de  las  especies  que  se  comprenden  en 
otros  géneros.  De  aquí  se  sigue  que  los  géneros  esta- 
blecidos por  este  principio  son  pequeñas  asociaciones 
que  la  misma  naturaleza  ha  formado. 

Todo  el  mundo  sabe  que  se  entiende  por  especie 
vegetal  la  reunión  de  plantas  que,  teniendo  entre  sí 
mucha  semejanza  en  todas  sus  partes  y  reproduciendo 
otras  plantas  parecidas  á  ellas,  se  presentan  á  nuestro 
pensamiento  como  originarías  di*  un  gormen  primi- 
tivo, multiplicado  sucesivamente  por  la  generación. 
Que  todos  estos  individuos  sean  en  efecto  descendien- 
tes de  un  ser  único  del  cual  conserven  exactamente 
los  caractéres  do  organización,  es  cosa  que  ningún 
botánico  ha  pretendido  asegurar:  le  basta  quo  la  esto- 
rioridad  de  una  planta  autorice  la  hipótesis. 

Esta  idea ,  por  sencilla  que  sea,  no  brotó  de  repen- 
te eñ  el  ánimo  de  los  hombres  que  se  han  dedicado  al 
estudio  de  las  plantas.  Siglos  cuteros  han  trascurrido 
antes  que  los  botánicos  hayan  dado  una  definición  pre- 
cisa de  la  especie  vegetal,  pero  en  el  dia  estáu  ya  con- 
formes en  el  principio  general ,  aunque  alguna  vez  di- 
sientan en  su  aplicación.  No  hay  especie  que  no  tenga 
con  otras  analogías  y  semejanzas  mayores  ó  menores, 
mas  ó  menos  multiplicadas ,  mas  ó  menos  chocantes. 
Si  estas  analogías  y  semejanzas  se  manifiestan  en  los 
órganos  que  sirven  á  la  generación,  y  por  consiguien- 
te á  la  duración  de  las  especies,  órganos  que,  segna 
nuestro  modo  de  sentir  y  de  filosofar,  son  mucho  mas 
nobles  é  importantes  que  los  que  sirven  á  la  coüscr- 
vacion  pasajera  de  los  individuos,  entonces  reunimos 
estas  especies  y  con  ellas  formamos  grupos  que  deno- 
minamos géneros. 

Los  géneros ,  pues ,  se  componen  de  especies  distin- 
tas las  unas  de  las  otras  por  caractéres  orgánicos  de 
poca  importancia,  pero  semejantes  las  unas  á  las 
otras  por  loe  caractéres  principales  de  la  flor,  del  peri- 
carpo  y  del  grano,  instrumentos  naturales  de  la  pro- 
pagación y  de  la  conservación  de  las  rasas. 

En  la  palabra  Botánica  queda  ya  espueslo  el  siste- 
ma de  Jussieu  que  divide  las  familias  en  tres  grupos 
principales  que  denomina:  1.°  Acotiledóneas  ó  plan- 
tas que  no  tienen  cotiledones:  2.°  Monocoliledóncas, 
que  solo  tienen  un  cotiledón:  3.°  Dicotiledóneas,  las 
que  tienen  dos  cotiledones.  Pero  como  al  hablar  de 
la  botánica  ha  sido  preciso,  por  no  hacer  demasiado 
estenso  el  articulo  y  porque  no  interesa  mucho  esta 
ciencia  á  los  labradores,  suprimir  algunas  espiracio- 
nes que  acaso  deseen  personas  que  tengan  mas  cono» 
cimientos  científicos ,  hemos  creído  oportuno  esponer 
aquí  lo  que  se  entiende  por  familias  en  el  reino  ve- 
getal. 

Por  «su  íaisim  razón,  y  para,  que  se  entiendan 


Digitized  by  Google 


«o 


FAM 


bien  las  descripciones  botánicas  qun  «lamos  do  las 
plantas,  porque  no  lodos  conocen  la  significación  de 
las  votxs  axilar,  dioico,  fistuloso,  monospermo,  po- 
liaddfo,  sésil,  verticilado,  etc.,  etc.,  damos  ú  conti- 
nuación y  por  órden  alfabético,  los  epítetos  mas  usa- 
dos en  botánica  para  designar  las  circunstancias  y 
cualidades  de  las  llores  y  vegetales,  esplicandoaquellos 
debidamente. 

I 

r 

Esplicacion  de  diferentes  adjetivos  técnicos  que  se 
emplean  para  espresar  lot  rasgos  característicos  de 
¡os  grupos  naturales  de  flores. 

A. 

Acaule.   Que  no  tiene  tallo. 

Adherente.  Se  dice  del  ovario,  cuando,  envuelto 
por  el  perianto  y  haciendo  parlé  de  él ,  está  dominado 
por  su  disco  de  modo  que  aparece  inferior. 

Ahorquillado.  Dividido  y  suhdividido  en  púas 
abiertas  como  horquillas. 

Alternas.  ( Hojas).  Dispuestas  una  á  una  en  esca- 
lones en  derredor  del  tallo. 

Amfitropo.  Participa  por  su  formación  y  su  es- 
tructura de  la  anatropta  y  de  la  campulitropfü. 

Amplexicaule.   Que  abraza  el  tallo  por  la  base. 

Axatropo.  En  esta  clase  de  grano  una  porción  del 
funículo  está  adherido  por  un  lado  ¡i  la  primine,  y  se 
cstiende  desde  el  oxóslomo  hasta  la  chalaza.  El  cabillo 
se  encuentra  así  separado  de  la  chalaza  en  ludo  lo  lar- 
go del  grano,  y  la  cima,  que  es  donde  está  el  exó¿>to- 
mo,  está  diametralmente  opuesta  á  la  base. 

Aperispkrmo.   Sin  perisperma. 

Apicilario.   Que  está  en  la  cima. 

Afilo.   Sin  hojas. 

Apedixculado.  Que  tiene  Uno  ú  muchos  apén- 
dices. 

AsTiruL.vtM).  Sin  estípulas. 

Axila.  (Embrión.)  Mas  ó  menos  débil ,  rodeado  de 
una  perisperma,  estendiéndoso  en  línea  neta  desde 
un  punto  pcrisíérico  del  grano  á  un  punto  diametral- 
mente opuesto. 

Axilar.  Que  parte  ó  salo  del  sobaco ,  esto  es ,  de  la 
cima  del  ángulo  entrante  que  forma  la  hoja  ó  la  rama 
cou  el  tallo. 

B. 

Basifuo.   Unido  por  su  has*1. 

Basilar.  (Embrión.)  Cuando  está  todo  entero  en 
la  parte  de  la  perisperma  mas  próxima  al  cabillo. 

Bata.    (Pericarj>o.)  Suculento. 

Bipido.   Corlado  en  dos  partes. 

Rilabiado.   Con  dos  labios. 

Bisanuales.  Plantas  que  en  el  primer  año  do  su 
existencia  solo  produceu  hojas ,  y  que  al  segundo  truc- 
üUcap  y  wyeKu. 


Biseriado.  Sobre  dos  series  6  sobre  flos  hileras/» 

tilas. 

Hracteolado.   Que  lienc  brácteas. 

Hulbífero,    Kaiz  á  manera  do  bulbo  ó  de  cebolla. 

C. 

Caduco.   Que  se  separa  y  cae  prontamente. 

Campanui.ado.  CúiiAvo  y  que  va  cnsanchan/to  des- 
de la  base  á  la  cima  ú  manera  de  campanilla. 

Campuutropo.  Está  encorvado  en  figura  de  ri- 
ñon ó  de  anillo ,  de  modo  que  la  cima  y  la  base  se 
locan.  El  cabillo  y  la  chalaza  se  confunden  en  un 
punió. 

Caulescente.   Que  tiene  un  tallo. 

Cal-linar  10.  Que  nace  del  tallo,  de  las  ramas  ó  de 
las  ramillas. 

Claviforme.   En  forma  de  maza. 

Cordiforme.  Acorazonado,  es  decir,  mas  ancho 
que  largo,  dividido  en  la  base  en  dos  lóbulos  re- 
dondos. 

Crustaceado.    Seco,  fino  y  frágil. 
Cuneiforme.   En  forma  do  cuña. 

D. 

Decurrentes.  (Hojas.)  Las  que  son  sésiles  y  se 
prolongan  interiormente  sobre  el  tallo. 

Dehiscente.   Que  se  abre. 

Didinamos.  (Estambres.)  Cuando  son  cuatro,  y 
dos  de  ellos  mas  largos'  que  los  otros. 

Digitada.  Hoja  compuesta.  Las  hojuelas  terrainau 
el  peciolo  común  en  figura  de  dedos. 

Dioica.  Planta  que  tiene  flores  machos  sobre  un 
individuo,  y  flores  hembras  sobre  otro. 

Drupácea.  Que  asemejad  urt  drupa,  duna  ce- 
reza. 

E. 

r 

Embudiforme.   En  forma  de  embudo. 

Ensiforme.  En  forma  de  espada.  Se  dice  de  las  ho- 
jas un  poco  gruesas  por  el  medio,  afiladas  por  los  bor- 
des, y  con  punta  aguda. 

Entero,  era.   Que  no  tieno  incisiones. 

Fscamiforme.   Que  tiene  forma  de  una  escama. 

Estaminífero.  Que  tiene  uno  6  muchos  estam- 
bres. 

Estéril.  (Antera.)  Cuando  las  celdillas  no  contie- 
nen polen. 

Escarioso.  Delgado  ,  fino  ,  seco  ,  casi  traspa- 
rente. 

Escoiuforme.  Fino  y  alargado ,  como  la  aserradura 
de  maderas. 

r. 

Fasoc«uda.  («ais.)  Dividida  hasta  súbase  en 
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mochas  partes  largas  y  carnosas  que  fornfnn,  por  su 
reunión ,  una  especie  de  haz  ó  manojo. 

Fértil.  (Antera.)  Cuando  las  celdillas  contienen 
polen. 

Fibrosa,  ltaiz  compuesta  de  filamentos  de  un  me- 
diano grosor. 

Fistuloso.  (Tallo.)  Que  tiene  en  su  centro  un 
hueco  longitudinal,  unas  veces  seguido  y  otras  inter- 
rumpido por  diafragmas. 

Fugaz.  Que  desaparece  en  cuanto  se  desarrolla. 

O. 

Gemínales.  (Hojas.)  Cuando  dos  hojas  salen  del 
mismo  punto  del  tallo. 
Glanouloso.    Que  se  parece  á  una  glándula. 


Hermafromta.  (Flor.)  Que  reúne  los  "dos  sexos. 
Hjpocr  ateriforme .   (Corola.)  El  tubo  es  largo  y 
el  Hml»  plano  y  un  poco  cóncavo. 
HipotíiNO.   Que  nace  bajo  el  ovario. 

1. 

Idiadelfo.  Organos  no  reunidos  entre  si  sino  li- 
bres y  distintos.  Aplícase  esta  voz  á  los  sépalos,  péta- 
los y  estambres. 

Ioiogtno.   Que  está  separado  del  pistilo. 

Imparipenada,  Hoja  compuerta,  en  la  cual  las  ho- 
juelas están  Á  los  dos  lados  del  peciolo  común ,  que 
termina  por  otra  hojuela  solitaria. 

Inadherente.-  Ovario  que  no  tiene  adherencia  al- 
guna con  el  perianto  simple  ó  el  cáliz ,  y  que  solo  por 
la  base  está  unido  á  la  Jlur. 

Imbricados.  (Sépalos ,  pétalos,  etc.)  Que  se  cu- 
bren unos  á  otros  por  los  lados. 

Incuso.  (Estambre.)  Que  no  sobresale  de  la  co- 
rola ó  del  perianto. 

Indehiscente.   Que  no  se  abre. 

Indiviso.   Que  no  presenta  divisiones. 

Inemdrionado.   Sin  embrión. 

Interpuestos.  ( Estambres. )  Colocados  entre  las 
divisiones  de  un  perianto  simple,  ó  entro  las  divisio- 
nes de  una  corola. 

i 

Lactescente.  Que  contiene  un  jugo  Icclwso. 

Lanceolado.  Cuerpo  mas  ancho  que  largo  propor- 
cionalmeote,  y  que  va  adelgazando  insensiblemen- 
te desde  el  centro  á  los  estreñios  que  son  punti- 
agudos. 

Lobulaoa.  (naja.)  Cuyas  incisiones  0*  recortes 
[►eiMitran  hasta  casi  la  mitad  de  la  hoja,  formando  una 
escotadura  con  dos  lóbulos  algo  largos. 


FAM  fil * 

LocvLtdDA.  Fruto  plurilocular  cuyas  celdillas  so 
abren  por  medio ,  de  modo  que  los  tabiques  membra- 
nosos quedan  adheridos  enmedio  de  las  conchas. 

M. 

Medifijo.   Adherido  ó  abarrado  sólidamente  por  la 
mitad. 

Monadelfos.  (Estambres.)  Soldados  por  los  fila- 
mentos á  un  solo  manojo  ó  hacecillo. 

Monocotiledon.   Que  tiene  uu  solo  cotiledón. 

Monoica  ó  andrógina.  Planta  que  lleva  llores  ma- 
chos y  hembras  sobre  un  solo  individuo. 

Monopetala.  (Corola.)  Las  corolas  llamadas  mo- 
nopélalas  están  casi  siempre  compuestas  de  muchos 
pétalos  sinadeifos. 

Monofila.   De  una  sola  pieza. 

Monospermo.  Pericarpo  que  contiene  un  solo  gra- 
no ó  semilla. 

Multil  ocular.  Que  tiene  muchas  celdillas. 

* 

H. 

Neutra.  Flor  en  la  cual  han  desaparecido  los  «ir- 
ganos  sexuales,  por  causa  de  aborto. 


Omoospermo.  (Ovario,  pericarpo. )  Que  contiene 
algunos  granos  ó  semillas. 

Opuestos.  (Estambres.)  Colocados  frente  ri  frente 
de  las  divisiones  de  un  perianto  simple,  ó  frente  á 
frente  de  los  pétalos. 

Ortotropo.  Su  forma  es  recular.  El  cabillo  y  la 
chalaza  se  confunden  en  un  solo  punto :  este ,  que  e* 
la  base  del  grano,  está  diamctralmente  opuesto  á  su 
cima,  indicada  por  la  presencia  del  cxóítonio. 

Oviforme.  En  forma  de  huevo. 

P. 

Palmado.  Dispuesto  como  los  dedos  de  la  mano» 

Parietal.  (Placenta.)  Adherido  á  la  pared  que 
circunscribe  la  cavidad  de  un  pericarpo  dehiscente  6 
indehiscente. 

Pf.dicul.ado.   Sostenido  sobra  un  pedículo. 

Peltinkrvada.  (Hoja.)  En  la  cual  los  nervios  van 
del  centro  á  la  circunferencia ,  como  los  radios  de  un 
Círculo. 

Pinatifida.  (Hoja.)  Dividida  lateralmente  en  ló- 
bulos mas  ó  menos  profundos.  • 

Pericino.  Que  nace  sobre  la  pared  interna  de 
cáliz. 

Perispermado.  Provisto  de  un  perispermo  ó  al- 
bumen. 

Persistente.  Organo  de  la  flor  que  no  cae  aunque 
se  verifique  la  fecundación. 
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Petai.oidi.  Que  tiene  el  aspecto  6  apariencia  de 
un  pélalo. 

Piciolada.  (Hoja.)  Que  tiene  un  peciolo  ó  cola. 

Plumosa.  (Hoja.)  Dispuesta  como  las  barbas  de  una 
pluma  lo  están  sobre  el  tallo  de  esta. 

Poliadelfos.  (Estambres.)  Reunidos  en  muchos 
manojos. 

Polipétala.  (Corola.)  Que  tiene  muchos  pétalos. 
Casi  todas  las  corolas  se  hadan  en  este  caso;  y  la  voz 
monopétala,  que  comunmente  se  emplea,  espresa  lo 
contrarío  de  polipétala. 

Polbpermo.  Ovario ,  fruto  6  celdilla  que  encierra 
muchos  granos. 


Quadrilocuur.  Que  tiene  cuatro  celdas  6  divi- 


Radical.  (Hoja.)  Que  sale  inmediatamente  de  la 
raiz. 

Retiforme.  En  forma  de  riñon,  6  de  habichuela 
seca.  Díccse  también  ar riñonada. 

Rotácea.  (Corola.)  En  figura  de  rueda.  El  tubo 
es  muy  corto,  el  limbo  abierto  y  plano. 


Sarmentoso.  (Tallo.)  Leñoso  y  trepador,  6  ras- 
trero. 

Sépalo ide.  Semejante á  los  sépalos  de  un  cáliz,  por 
la  forma  y  el  color. 

Septicida.   (Pericarpo.)   Dehiscente,  en  el  cual 
cada  tabique  se  separa  en  dos  hojas  que  están  sosteni- 
das por  las  correspondientes  conchas. 
Septil.   Que  forma  Ubiques  ó  separaciones. 
Seriadas.   Dispuestas  en  líneas  6  series. 
Sksíl.   Que  no  tiene  sosten  ó  pedículo. 
Setiforme.   En  forma  de  seda. 
Sisadblfo.  Reunido,  pegado,  soldado.  Ejemplo: 
táiis  con  sépalos  nnadelfot ;  esto  é&,  compuesto  de 
sépalos  juntos. 

i  entre  sí  por  las 


T. 


Trilocdlar.  Que  tiene  tres  divisiones,  receptáculos 
6  celdillas. 

Tuberoso.  (Bx*too  6  mis.)  Homogéneo  en  su  in- 
terior, y  sin  desigualdades,  huecos  ni  escamas. 

TubebIpkra.  (Rai*.)  Que  produce  tubérculos  como 
la  de  la  patata. 
Tubuloso.  Que  presenta  un  tubo  largo,  cuyo  orl- 
es poco  ó  Dada  dilatado. 


PAR 

v. 

Usilobulo.  Qae  tiene  un  solo  lóbulo. 

UmoccxAR.  Con  una  sola  celdilla ,  o  aposento. 

Unisexual.  (Flor. )  Dicese  cuando  no  tiene  mas 
que  órganos  de  uno  ú  otro  sexo,  sea  de  estambres  ó  de 
pistilos. 


v. 


en  circulo  en 


Vertióla  dos.  Organos  dispuesto? 
derredor  de  un  eje  común. 

Vivaces.  (Plantas.)  Que  viven  mas  de  tres  anos. 
Divídense  en  tres  clases:  1.*,  las  plantas  vivaces  que 
pierden  sus  tallos  en  invierno,  pero  que  conservan 
sos  raices:  2.a,  las  que  conservan  sus  tallos  y  raices. 

Voluble.  (Tallo.)  Que  sube  en  espiral  sobre  lo* 
cuerpos  que  le  sirven  de  apoyo. 

FANEGA.  Medidas  de  áridos,  como  trigo,  garban- 
zos ,  habichuelas ,  linaza  y  otras  semillas  ,  que  hace 
doce  celemines.  También  se  dice  fanega  á  la  cantidad 
de  estos  áridos  que  cabe  en  aquella  medida. 

Llámase  fanega  de  tierra  d  espacio  de  esta  en  el 
cual  se  puede  sembrar  una  fanega  de  trigo ;  y  del  mis- 
mo modo  se  denomina  el  ámbito  de  cuatrocientos  es- 
tadales cuadrados,  en  tierras  llanas  y  de  sembradura, 
y  de  quinientos  en  las  dehesas.  No  en  todas  las  pro- 
vincias del  reino  es  esta  medida  igual.  (V.  Medida,) 

FANEGADA.  Fanega  de  tierra  ó  espacio  de  cua- 
trocientos estadales  cuadrados.  (V.  Fanega.) 

FANGO.  El  lodo  ó  materia  glutinosa  que  se  saca 
de  las  acequias,  pozos  ^canales  y  sitios  análogos  cuan- 
do los  limpian ;  la  que  se  forma  en  los  charcos,  cami- 
nos ,  etc. ,  por  las  aguas  detenidas ,  estancadas,  muer- 
tas ,  etc.  El  agricultor,  que  todo  lo  aprovecha ,  puede 
sacar  gran  partido  del  fango ,  aplicándolo  convenien- 
temente para  el  abono  de  sus  tierras.  (V.  Abono.) 

FÁRFARA ,  tusílago  ,  uña  de  caballo.  ( Tusílago 
fárfara.  Singcnesia  poligamia  superfina,  Lin.)  Plan- 
ta vivaz  de  las  corimbiferas,  que  se  cria  en  la  sierra 
de  Miradores ,  montes  de  Burgos,  Aragón  y  otros  lu- 
gares de  España.  Su  raiz  es  larga,  delgada ,  fibrosa, 
blanquecina,  insípida  é  inodora;  el  escapo  sencillo,  ro- 
jizo, tomentoso  ,  poblado  de  escamas  membranosas, 
lanceoladas  y  puntiagudas,  y  con  una  flor  radiada, 
amarilla  y  de  sabor  agradable  en^el  ápice;  las  hojas, 
que  salen  después  de  las  llores,  por  lo  cual  la  llamaron 
los  antiguos  /í/íus  ante  pairem  (el  hijo  antes  del  pa- 
dre), son  radicales,  pecioladas,  redondeadas,  acora- 
zonadas, angulosas,  verdes  por  encima,  blanquecinas  y 
tomentosas  por  debajo ,  con  dientes  carnosos  ,  rojizos 
en  el  borde,  inodoras  y  de  sabor  mucilauinoso ,  algo 
áspero  y  amargo.  De  esta  planta  perenne,  que  abunda 
en  los  terrenos  afcillo-calcáreos,  de  mucho  fondo  y 
frescos,  se  usan  las  hojas  que  son  astringentes  y  de- 
tersivas; las  flores  son  emolientes  y  pectorales.  Ambas 
son  de  uso  frecuente  eu  medicina  humana  y  en  velo 
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Fárfara.  Se  da  Umiuen  este  nombre  á  la  mem- 
brana que  contiene  la  clara  del  buevo  y  que  toca  in- 
mediatamente á  la  ciscara,  ia  cual  esta*  compuesta  de 
.  dos  hojas  y  se  adhiere  á  los  dos  estreñios  deJ  huevo 
por  los  ligamentos  de  la  ciara.  Siempre  deja  evaporar 
una  porción  de  albúmina  ,  tanto  mas  cuanto  mas  añe- 
jo es  el  buevo.  La  reemplaza  el  aire  indispensable  para 
la  incubación.  (V.  lluevo  é  Incubación.) 

FARINGE.  Es  la  especie  de  embudo  que  el  exófa- 
go  ó  tragadero  forma  en  el  fondo  de  la  boca  ó  gargan- 
ta. Coge  los  alimentos  de  la  boca  después  de  mascados, 
los  empuja  al  tragadero  para  que  este  los  pase  al  estó- 
mago. .En  la  faringe  y  en  c¡  esófago  se  suelen  dete- 
ner algunos  alimentos  ó  cuerpos  estraños  que  pueden 
comprimir  la  laringe  ó  la  tráquea  (conductos  para  el 
paso  del  aire)  y  que  no  es  raro  originen  la  sofocación 
y  la  muerte.  Se  debe  hacer  su  «tracción  ú  obligar  á 
que  desciendan  al  estomago.  Para  lo  primero  se  pone 
la  escalerilla  á  lin  de  mantener  la  boca  abierta  y  se  in- 
troduce la  mano,  cosa  que  en  el  ganado  vacuno  es 
muy  fácil  por  lo  dilatable  que  es  la  faringe.  Para  lo 
segundo  se  empuja  con  una  sonda  de  ballena  ú  otro 
cuerpo  elástico,  en  cuyo  es  tremo  se  ata  una  esponja  ó 
trapos.  Muchas  veces  no  se  logra  ni  lo  uno  ni  lo  otro, 
sobre  tod»  cuando  la  pelota  de  alimentos  ó  el  cuerpo 
estraño  están  rn  el  tragadero;  y  entonces  bay  que  lia 
mar  á  un  buen  veterinario  para  que  haga  la  operación 
de  la  exofagotoraja. 

FAROLILLOS,  amotqcciuk,  amunqixji,  alka- 

QCEStt,  VEJICUIU.A,  VESICA  DE  PSRRO.  (Phl/Salis  (ÜkC- 

kengi,  Lin.)  Especies  del  género  de  la  familia  de  las 
solanáceas,  que  se  compone  de  plantas  herbáceas, 
ó  vivaces  y  de  arbustos.  La  única  especie  que 
en  Europa  es  la  citada ,  la  cual  se  encuentra  en 
varias  proviucias  deüspaña.  Sus  raices  son  fibrosas, 
articuladas;  el  tallo  delgado,  velludo,  ramoso,  de  un 
pie  y  algo  mas  de  alto;  las  hojas  pecioladas,  enteras, 
ovales,  puntiagudas  en  su  estreino,  tigeraroentc  vellu- 
das, con  flores  amarillas,  solitarias  y  opuestas  á  las 
iiojas.  £1  fruto  es  una  baya  contenida  en  una  envol- 
tura membranosa,  cuya  baya  es  blanda,  redonda  y 
carnosa:  los  granos  son  aplastados  y  reniformes  ó  de 
figura  de  un  riíion.  £1  alquequetije  crece  natural- 
mente eo  los  viñedos  y  tierras  de  pan  llevar,  siendo 
raro  encontrarle  en  terrenos  incultos,  aunque  sean  ar- 
cillosos. Florece  enmedio  del  verano,  y  sus  frutos  se 
poncmencamados  en  el  otoño,  los  cuales  son  del  ta- 
maña de  una  cereza  y  de  sabor  acidulo.  Ix»  animales 
no  comen  las  hojas,  que  exhalan  al  estrujarlas  un  olor 
nauseabundo.  Por  lo  regular  no  se  usan  mas  que  los 
frutos,  que  son  diuréticos,  anodinos  y  temperantes: 
convienen  en  la  dificultad  de  orinar,  procedente  de  in- 
n&uiaci«n  y  de  espasmo  de  la  vejiga.  Entran  en  la 
composición  del  jarabe  de  achicorias. 

FATIGA.  Es  la  sensación  penosa  que  resulta  del 
ejercicio  continuo  y  violento  de  lo* 
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imperio  de  la  voluntad.  La  dificultad  para  el  movi- 
miento, la  debilidad,  el  deseo  y  la  necesidad  que  el 
animal  tiene  de  reposo  ó  de  descansar,  como  igual- 
mente la  aversión  que  manifiesta  para  el  trabajo,  son 
las  señales  quo  dtu  ó  conocer  la  fatiga.  Se  remedia 
este  estado,  que  puede  acarrear  enfermedades  difíciles 
de  curar  y  aun  mortales,  dejando  que  el  animal  des- 
canse por  algunos  dias  ,  y  dándote  buenos  alimentos 
fáciles  de  digerir,  pues  de  lo  coutrario  darían  lugar  á 
indigestiones. 

Fatiga  {caballo  de).  So  dice  que  un  caballo  es  de 
fatiga  cuando  resiste  mucho  al  trabajo ,  por  ser  bien 
conformado,  fuerte  y  robusto.  Los  caballos  de  lujo  y 
de  picadura  son  por  lo  común  de  poca  fatiga. 

Fatigar  al  caballo.  Es  trabajarlo  hasta  apurar  to- 
das sus  fuerzas,  cosa  que  debo  evitarse  por  las  malas 
consecuencias  que  acarrea,  á  no  ser  que  se  haga  con 
el  objeto  de  corregirle  algún  defecto  trascendental. 

Faticar  los  lubes  al  caballo.  Es  cuando  se  le 
castiga  mucho  con  las» espuelas  para  que  ande,  trote  ó 
corra  con  mas  velocidad. 

FAUCES,  CARcftEnu.  Es  el  espacio  comprendido 
entre  el  borde  tuberoso  de  la  mandíbula  posterior  ó 
quijada  y  la  inserción  del  cuello  con  la  cabeza;  el  es- 
pacio en  (¡gura  de  V  que  dejan  entre  sí  ios  dos  brazos 
de  la  quijada  y  que  se  llama  también  canal  csterior  y 
aun  garganta.  Las  fauces  debeu  estar  perfectamente 
hundidas  y  limpias,  tener  la  piel  flexible  y  un  poco 
laxa,  sobre  todo  en  el  caballo  adulto:  en  los  jóvenes 
está  siempre  este  espacio  mas  abultado  y  lleno ,  con 
particularidad  si  no  han  pasado  la  papera;  estándole 
mas  en  los  caballos  enteros  que  en  los  capones  y  ye- 
guas. Guando  so  compra  un  caballo  se  debe  mirar  si 
está  glanduloso,  que  es  tener  infartadas  las  glándulas 
de  este  sitio,  lo  que  se  conoce  en  los  tumores  que 
existen,  pues  indicaría  padecer  muermo  ú  otra  enfer- 
medad crónica  y  de  mala  naturaleza., 

FEBRÍFUGOS,  antimrético*.  Las  sustancia*  me- 
dicinales adecuadas  para  curar  la  fiebre  6  calentura,  y 
destruir  ó  evitarla  presentación' ó  reiteración  délos 
accesos  de  los  que  son  intermitentes.  El  antipirético 
mas  acreditado  y  seguro  son  las  preparaciones  de 
quinina  y  arsénico.  Los  tónicos  amargos,  y  los  fer- 
ruginosos ,  tan  ensalzados  por  algunos  autores  como 
febrífugos,  sen  siempre  mucho  menos  líeles  que  la 
quinina  y  preparaciones  arsenicales.  La  fiebre  Mama- 
da' sintomática  desaparece  con  la  enfermedad  que  la 
origina,  y  contra  la  que  deben  dirigirse  los  re- 
medios. 

FÉCULA.    (V.  Almidón.) 

FECUNDACION.  La  sígruucacion  de  esta  palabra 
varía;  para  \oé ooorúlat,  ó  los  que  opinan  que  el  hue- 
ro que  contiene  el  ovario  encierra  el  germen  del  nue- 
vo individuo,  la  fecundación  es  un  acto  por  el  que  el 
macho  comunica  al  germen  contenido  en  el  ovario  el 
principio  vital  Para  los  partidarios  de  la 
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6  los  que  admiten  que  el  nuevo  ser  procede  de  mate- 
riales proporcionados  á  la  vez  por  el  padre  y  por  la 
madre ,  es  la  formación  de  uiv  nuevo  ser  por  la  re- 
unión de  las  moléculas  que  los  padres  proporcionan. 
Generalmente  se  dice  ser  la  acción  por  la  cual  en  los 
seres  organizados,  el  germen  que  contienen  los  órga- 
nos de  la  hembra,  recibe  de  los  órganos  del  macho  la, 
vida  que  debe  servir  para  su  desarrollo ;  admitiéndo- 
se también  que  la  materia  que  facilita  la  hembra  (cé- 
lula germinativa)  se  mezcla  y  combina  con  la  que  el 
macho  proporciona  (espermalozoidos),  de  lo  que  re- 
sulta un  ser  misto,  parecido  á  los  que  le  han  dado 
origen.  Mas,  hablando  con  el  lenguaje  de  la  verdad, 
este  es  uno  de  los  grandes  y  admirables  secretos  de 
la  naturaleza. — Bot. — Acto  por  el  que  el  órgano  ma- 
cho d#  los  vegetales  (antera)  vierte  sobre  el  órgano 
hembra  esterior  (estigma)  el  pólen  ó  polvo  fecundan- 
te, y  determina  el  desarrollo  de  los  óvulos.  La  necesi- 
dad de  la  fecundación  para  la  producción  de  los  gra- 
nos, sospechada  y  entrevista  pof  Cesalpino  á  lines  del 
siglo  xvi,  llegó  á  ser  demostrada  á  últimos  del  siglo 
siguiente  por  Grew  y  Carnerario.  La  verdadera  fecun- 
dación comprende  el  depósito  del  pólen  sobre  el  estig- 
ma, la  rotura  de  los  granos,  la  formación  de  los  tubos 
polénicos ,  y  su  penetración  al  través  del  estilo  hasta 
los  óvulos.  Estos  son  los  fenómenos  esenciales.  Casi 
siempre  son  precedidos  de  anthesis  ó  conjunto  de'  fe- 
nómenos de  abrirse  las  llores  ó  floración.  En  las  flores 
hermafroditas ,  el  trasporte  del  pólen  se  efectúa  con 
mucha  facilidad :  se  nota  que  las  flores  machos  en  las 
plantas  monoicas  son  casi  siempre  superiores;  en  las 
dioicas,  el  aire,  la  agitación  producida  por  los  vientos, 
los  insectos,  ele,  son  los  auxiliares  de  la  fecundación. 
Cuando  se  han  verificado  los  fenómenos  esenciales  de 
esta,  los  estambres,  el  pistilo  y  la  corola  se  marchitan, 
el  cáliz  cae,  subsiste  ó  continúa  creciendo ,  el  óvulo  se 
desarrolla  y  el  embrión  se  forma :  estos  son  los  fenó- 
menos consecutivos.  (V.  Generación.) 

FELANDRIO  ACUÁTICO,  cicuta  acuática.  (Véa- 
se Cicuta.) 

FERACIDAD,  fertilidad ,  fecundidad.  Se  dice 
hablaudo  de  las  tierras  cuando  son  productivas,  abun- 
dantes ,  copiosas  en  frutos. 

FETO.  Está  palabra  indica  de  una  manera  gene¿ 
ral  el  producto  de  la  concepción;  pero  se  usa  con  mas 
particularidad  para  designar  al  nuevo  ser,  desde  el 
momento  en  que  sus  formas  son  bien  palpables  al  ojo 
libre,  es  decir,  desde,  que  deja  el  estado  de  embrión 
hasta  la  época  del  parto.  El  feto  está  envuelto  en  dos 
sacos  membranosos ,  incluso  c'  uno  en  el  otro ;  el  mas 
esterior  se  llama  cono»  y  el  interior  amnios.  Entre 
los  dos  se  encuentra  la  vesícula  umbilical  y  la  allun- 
toides.  A  la  cara  esterna  del  corion  se  adhiere  la  pla- 
centa. Un  cordón  vascular,  llamado  umbilical,  pone 
al  feto  en  relación  con  sus  anejos ,  y  en  los  mamíferos 
wu  la  madre  por  medio  de  la  placenta.  Estas  euvullu- 
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ras  forman  lo  que  en  el  parlo  se  .llaman  parias  ó  se- 
cundinas. (V.  Parto.) 

Feto  (Enfermedades  del).  Las  mas  comunes  son 
las  monstruosidades  y  los  vicios  de  conformación. 
(Véanse  estas  palabras.)  Ademas  puede  padecer  en- 
fermedades que  la  madre  le  comunique ,  y  algunas  es- 
pontáneas, como  hidropesías,  fracturas,  úlceras,  erup- 
ciones cutáneas,  dislocaciones,  etc.,  de  cuyas  resul- 
tas mucre  antes  de  nacer  ó  nace  enfermo. 

FEUDO.  Especie  de  contrato,  por  el  cual,  un  alto 
donador  (sea  papa,  emperador,  rey,  príncipe,  potenta- 
do ,  magnate ,  señor  eclesiástico  ó  secular)  concede 
á  alguno  el  dominio  útil  de  cosa  inmueble ,  equiva- 
lente ú  honorífico  ,  prometiéndolo  el  agraciado,  regu- 
larmente con  juramento,  fidelidad ,  adhesión  y  obse- 
quio personal,  no  solo  por  si,  sino  también  por  sus 
descendientes  ó  sucesores.  Es  también  el  reconoci- 
miento ó  tributo,  con  cuya  condición  se  concede  ©I 
feudo,. 

La  misma  dignidad,  heredamiento  ó  cosí  concedida 
en  feudo,  señorío,  tierras  y  derechos  que  se  poseen, 
sin  tener  el  dominio  directo  ni  la  opción  á  enajenar 
parcial  ó  totalmente,  á  no  consentirlo  el  señor  natural 
reconocido,  quien  por  su  parte  tampoco  tiene  facultad 
para  despojar  del  feudo  á  su  vasallo,  á  no  mediar  causa 
legítima  bastante.  Se  pierde  el  feudo  y  el  usufructo  de 
él  por  causas  de  ingratitud  y  conspiración  contra  el 
señor,  por  no  administrar  justicia  á  los  dependientes 
del  señorío  ó  heredamiento ,  por  abusar  en  cualquier 
concepto  de  las  atribuciones  roeibidas.  Hay  varias  es- 
pecies de  feudo. 

Feudo  de  cámara.   El  que  está  constituido  en  si- 
tuado anual  de  dinero  sobre  la  hacienda  del  señor,  in-  . 
mueble  ó  raiz. 

Feudo  frasco.  El  quo  se  concede  libre  de  obse- 
quio y  servicio  personal. 

Impropio.  Aquel  á  quien  falta  alguna  circunstan- 
cia de  las  que  pide  la  constitución  del  feudo  riguroso, 
como  el  feudo  de  cámara  ,  el  franco,  etc. 

Ligio.  Aquel  en  que  el  feudatario  queda  tan  estre- 
chamente subordinado  al  señor,  que  no  puede  recono- 
cer otro  con  subordinación  semejante. 

Propio.  Aquel  en  que  concurren  todas  las  circuns- 
tancias que  pide  su  constitución  para  hacerlo  riguroso 
como  el  feudo  ligio,  el  recto,  ctc\ 

Recto.   El  que  contiene  obligación  de  obsequio  y 
servicio  personal ,  determinado  ó  no. 

FIANZA .  Hay  npróposito  de  esta  palabra  cosas  que 
decir  relativas  únicamente  .1  los  labradores,  y  hé  aquí 
por  qué  nos  liemos  decidido  A  dar  en  nuestro  Dicao- 
.nario,  un  articulo  que  mas  parece  propio,  mirado  á  pri- 
mera vista,  de  un  diccionario  de  legislación.  No  encon- 
trarán, pues,  en  él  cosas  nuevas  y  alardes  de  erudi- 
ción los  inteligentes;  pero  los  labradores  á  quienes  lo 
dedicamos  encontrarán  en  muy  poco  treciio  todo  lo 
que  ta  couvwuc  saber  no  soto  como  liadores,  sino 

■ 


Digitized  by  Google 


PIA 

coroo  deudores,  y  como  deudores  abrumados  bajo  el 
peso  de-una  ejecución,  puesto  que  la  ejecución  es  mu- 
chas veces  resultado  necesario  de  las  deudas,  y  la  deuda 
y  la  fiama  son  cosas  correlativas:  evitamos  al  mismo 
tiempo,  reuniendo  en  un  articulo  todo  esto,  la  necesi- 
dad que  tendríamos  en  otro  caso  de  salpicar  nuestro 
Diccio^aiuo  de  artículos  jurídicos. 

Tenemos  la  convicción  de  que  no  bacemos  un  artícu- 
lo inútil :  atrasados  nuestros  labradores  por  causas  que 
nadie  ignora  y  que  no  son  de  este  lugar,  si  siembran 
y  tienen  recursos  para  hacer  las  laliores  del  campo,  es 
apelando  muchas  veces,  no  ya  á  la  Generosidad  de  un 
amigo  ó  ¡i  la  filantropía  de  un  establecimiento  público, 
sino  A  la  codicia  de  un  usurero  que  se  arma  al  hacer 
el  préstamo  de  los  recursos  que  lo  dan  las  leyes,  para 
arrancar  con  violencia  del  labrador  en  la  mejor  época 
del  año,  con  el  capital  que  este  ha  recibido,  los  inte- 
reses devengados,  que  ¡i  veces  son  tan  grandes  como  el 
capital.  Y  la  mala  situación  de  nuestros  labrabores  no 
es  de  ahora,  puesto  que  las  leyes  les  han  otorgado 
siempre  privilegios  como  para  neutralizar  las  conse- 
cuencias naturales  de  su  penuria. 

Como  una  fianza  compromete  los  intereses  del  que 
la  presta  espidiéndole  á  ocupar  el  puesto  del  deudor 
principal,  la  ley  16,  tít.  xxxi ,  lib.  xi  de  la  Novísima 
Recopilación  mandó  que  los  labradores  no  pudiesen 
ser  fiadores  sino  entre  sí  mismos,  unos  por  otros,  y 
que  las  fianzas  que  hicieran  por  otras  personas  fueran 
nulas  Hizo  mas:  previo  la  candidez  de  los  labradores, 
conoció  que  podían  sor  arrastrados  por  sugestiones  os- 
tra ñas,  y  para  que  no  llegase  nunca  el  mal  que  se  pro- 
puso impedir,  mandó  que  los  labradores  no  pudieran 
renunciar  al  beneficio  que  les  concedía.  Difícilmente 
mandan  esto  las  leyes,  porque  cada  cual  es  ducho  de 
renunciar  un  privilegio  introducido  en  su  favor;  pero 
si  esta  disposición  tiene  algo  de  violenta  considerada  en 
el  terreno  de  la  ciencia ,  preciso  es  confesar  quo  tiene 
no  poco  de  licncficiosa. 

Esa  misma  ley  que  hemos  citado,  y  la  i'i  de!  mismo 
titulo,  establecen  á  favor  de  los  labradores  oíros  bene- 
ficios, contra  los  cuales  inda  hay  que  decir,  porque  son 
casi  siempre  el  justo  consuelo  de  la  desgracia,  ó,  por 
mejor  decir,  un  abrigo  contra  la  miseria.  Es  uim,  que 
cuando  los  labradores  sean  ejecutados  por  una  deuda, 
conquiera  que  ella  sea,  no  se  les  puedan  embargar 
bueyes,  muías  ú  otras  bestias  de  labor ,  ni  los  aperos 
ni  aparejos  pura  labrar,  ni  tampoco  los  sembrados  y 
barbechos,  en  ningún  tiempo  del  año.  Esta  exención 
se  hizo  ostensiva  á  las  cosechas  mientras  no  estuvie- 
ran entrojadas;  pero  nuciros  hemos  visto  embargos 
hechos  en  las  eras  que  han  producido  sus  efecto». 

Sin  embargo,  este  beneficio  se  relaja,  s<:gun  las  le- 
yes que  hemos  citado,  cuando  el  labrador  d»be  pechos 
y  derechos  al  rey,  es  decir,  cuando  es  apremiado  por 
contribuciones;  cuando  lo  es  por  la  renta  de  las  tier- 
ras, ó  poriruc  el  mismo  dueño  de  ellas  le  hubiese  pres» 
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tado  para  hacer  las  labores,  con  tal  que  el  labrador  no 
tenga  otros  bienes  de  que  echar  roano;  pero,  aun  en 
esto  caso  último,  hay  que  dejarle  su  par  do  bueyes  6 
de  otras  bestias  de  arar. 

De  los  demás  beneficios  concedidos  á  los  labradores, 
pocos  están  ya  en  uso,  porque  cesó  la  razón  que  los 
introdujo.  Uno  era  que,  cuando  al  labrador  hubiese  quo 
venderle  parte  del  pan  de  su  cosecha,  no  so  le  vendiera 
á  menos  precio  de  la  tasa ,  y  que,  no  habiendo  com- 
prador, se  hiciese  pago  al  acreedor  en  él.  Hoy,  que  no 
se  tasa  el  trigo,  se  adjudica  en  pública  subasta  al  mejor 
postor;  y  cuando  no  hay  postor  ninguno,  el  acreedor 
puede  pedir  que  se  le  adjudique  á  él  por  el  precio  de 
la  tasación.  El  segundo  eximia  al  labrador  de  ser  pre- 
so por  deuda  alguna  que  no  procediere  de  delito,  y 
las  leyes  eran  tan  rigurosas  en  este  punto,  que  al  juez 
que  no  respetaba  esta  exención  le  imponían  la  sus- 
pensión de  su  oficio  por  un  año,  y  al  acreedor  que  pe- 
dia contra  ella ,  la  pérdida  do  su  crédito.  Hoy  á  nadie 
se  prende  por  deudas ,  y  por  consiguiente  el  beneficio  . 
se  ha  hecho  ostensivo  á  todos. 

Otro  beneficio  concedido  á  los  labradores  por  las  le- 
yes citadas  es  el  que  no  pudieran  renunciar  á  su  fuero 
para  someterse  á  otro^por  ninguna  deuda ,  aunque  les 
facultaban  para  someterse  al  corregidor  realengo  mas 
cercano.  Esto  tampoco  tiene  aplicación,  porque  no  hay 
lugares  exentos  como  los  había  antes;  ahora  que  todos 
los  pueblos  están  sujetos  ¡í  la  jurisdicción  real  ordina- 
ria, hemos  visto  a  labradores  someterse  á  jueces  de 
partido  estraño  al  hacer  una  escritura  de  préstamo. 

Otro  beneficio:  que  no  pudieran  obligarse  ni  corno 
principales  ni  como  fiadores  en  favor  de  los  señores  de 
los  lugares  en  que  vivieren.  La  disposición  no  podin 
ser  mas  cuerda,  porque  bien  podían  temerse  por  parte 
de  los  señores  maléficas  influencias;  pero  hoy  los  se- 
ñores no  existen  y  este  beneficio  se  ha  hecho  inútil 
completamente. 

Algunos  otros  beneficios  se  les  concedieron  por  estas 
y  otras  leyes;  pero  ni  son  de  este  lugar,  ni  están  por 
otra  parle  cu  uso  hace  ya  mucho  tiempo. 

FIBKA  ot  las  plastas.  Cualquiera  de  las  hebras  y, 
hcbrilas,  de  los  filamentos  y  ramificaciones  filamento- 
sas que  entran  en  la  composición  ú  organización  de 
las  plantas,  de  los  árMes,  de  los  vegetales :  cualquiera 
de  las  raices  pequeñas,  sutiles  y  delicadas  de  las  plan- 
tas. (V.  Itotánica.) 

F1EBRK.  Es  un  conjunto  de  síntomas  que  indican 
un  oslado  patológico,  en  el  cual  la  irritación  de  uno  ó 
de  muchos  órganos  autm'nla  el  movimiento  vital  de 
ciertas  partes  y  debilita  el  de  otras.  Hay  veterinario» 
que  dicen  que  la  fiebre  no  es  mas  que  un  síntoma, 
una  (•■nisooiR'neia  de  otra  enfermedad;  al  paso  que 
otros  sostienen  que  hay  liebres  esenciales,  ó  quede 
por  sí  constituyen  un  oslado  morboso.  (V.  Calcpr 
tura.) 

FILAMENTO.   Cualquiera  de  las  raices  ma$oVg«N 
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das  de  las  plantas,  que  nacen  de  las  mas  gruesas,  y 

son  romo  barbas,  hebras  ó  bilos,  de  donde  les  viene 
su  nombre.  Se  dice  también  hilito.  (V.  Botánica.) 

FILICA.  Genero  do  plantas  de  la  clase,  décimo- 
cuarta,  familia  de  las  pharinoides  de  Jussieu,  y  de  la 
penlandria  monoginia  do  Linneo,  que  se  distingue  en 
ambos  sistemas  con  el  nombre  de  philica. 

Raiz ,  leñosa. 

Tallo,  regular. 

Hojas,  alternas  ó  verlicilndas,  comunmente  sin  es- 
típulas. 

Flores,  polipétalas,  agregados  y  reunidas  en  forma 
de  cabeza ,  compuestas  do  un  cáliz  turbinado  y  de 
cinco  divisiones,  de  una  corola  de  cinco  pétalos  en 
forma  de  escamas  conniventes  interiormente  y  muy 
pequeños;  de  cinco  estambres  y  un  ovario  inferior 
que  rematan  en  un  estilo  sencillo  con  el  estigma  ob- 
tuso. Las  flores  casi  siempre  son  terminales,  y  están 
guarnecidas  de  un  involucro  d  cubierta. 

Fruto,  una  cajita,  algunas  veces  casi  en  forma  de 
baya,  cubierto  por  el  cáliz,  oval,  globuloso,  y  formado 
por  tres  concha%convexas  por  un  lado  y  angulares 
por  el  otro,  que  se  abren  interiormente  con  elastici- 
dad, y  contienen  una  sola  semilla,  que  tiene  en  su 
base  un  ombligo  carnoso. 

Espeñe»:  se  distinguen  unas  veinte,  totlas  propias 
del  Cabo  de  Bueña-Esperanza,  y  algunas  cultivadas  en 
los  jardines;  las  que  mas  se  conocen  son  la  Filica  eli- 
eoide,  la  Filica  de  hojas  de  boj,  y  la  Filien  plu- 
mosa. 

La  Filica  elieoide  tiene  las  hojas  lineales  y  casi  ver- 
ticales ,  los  ramillos  floríferos  y  cortos ,  las  cabezas  de 
gas  flores  bhncas ,  borrosas  y  ligeramente  aromáticas; 
eí  una  especie  de  arlntslo  de  uno  ¡i  dos  pies  de  alto, 
que  conserva  sus  hojas  y  sus  flores  durante  el  invierno, 
y  He  un  aspecto  muy  elegante.  Se  la  distingue  bajo  el 
nombre  de  ¿reso  del  Cabo  r  porque  se  parece  mucho 
en  sus  hojas  á  la  planta  de  este  nombre.  Esta  especie 
do  Filica  teme  el  frió  estraordinariamente,  y  por  eso 
há  menester  de  abrigos ;  por  esta  razón,  y  por  disfru- 
tarse de  ella  en  invierno  ,  la  coloran  en  las  habitacio- 
nes y  sobre  las  chimeneas  en  tanto  que  duran  los  fríos; 
el  mejor  medio  de  multiplicar  esta  planta,  es  por 
acodos. 

La  Filiea  de  hoja  de  boj  es  una  especie  poco  co- 
mún; tiene  las  hojas  óvalos,  oblongas  ,  tomentosas  por 
el  envés,  y  las  flores  dispuestas  en  cabeza ,  pero  poco 
apretadas  unas  contra  otras. 

La  Filiea  plumosa  es  una  especie  de  arbusto  de  tres 
pies  de  «llura  y  el  mas  hermoso  de  su  género;  tiene 
las  hojas  tubuladas,  lanceoladas  y  blancas  por  el  envés; 
las  superiores  son  velludas,  y  las  cabezas  plumosas  y 
terminales.  Esta  especie  no  se  ha  conseguido  introdu- 
cirla aun  en  los  jardines  de  Europa. 

FIMOSIS.  Es  una  enfermedad,  que  consiste  en  la 
estreches  de  la  abertura  del  prepucio  6  vaina  que  cn- 
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vuelve  la  verga,  de  modo  que  no  deja  salir  al  miom* 

bro  genital ,  y  es  regularmente  el  resultado  de  bt  in- 
flamación de  una  de  estas  partes  ó  de  las  dos  al  mismo 
tiempo ,  de  la  hinchazón  edematosa  del  prepucio ,  de 
la  presencia  de  algunas  producciones  patológicas  ó 
morbíficas,  como  espundias ,  y  de  las  irritaciones  pro- 
ducidas por  el  humor  sebáceo  del  interior  del  prepu- 
cio, cuando  este  cambia  de  naturaleza.  Suele  ser  fre- 
cuento en  tos  caballos  capones,  cuando  estos  tienen  el 
defecto  de  mearse  en  bragas.  La  limpieza,  lociones  y 
fomentos  emolientes ,  resolutivos  y  tónicos,  bastan  or- 
dinariamente para  favorecer  la.  resolución  de  la  hin- 
chazón del  prepucio  que  produce  la  estrechez.  A  ve- 
ces hay  que  hacer  escarificaciones  para  desabogar  la 
parte ,  no  siendo  raro  el  tener  que  sangrar.  Si  se  for- 
ma pus  ó  hay  espundias ,  es  preciso  incidir  el  prepu- 
cio. En  algunos  casos  el  fímosis  es  congénito,  y  en- 
tonces hay  que  desbridar  para  corregir  el  vicio,  ope- 
raciones que  delw  hacer  un  veterinario.  No  debe  con- 
fundirse con  esta  enfermedad  la  falta  de  desarrollo  del 
prepucio  que  se  observa  en  los  caballos  a"  quienes  se 
los  ha  castrado  muy  jóvenes.  Cuando  el  prepucio  está 
retraído ,  de  modo  que  no  deja  entrar  la  cabeza  de  la 
verga,  constituye  el  parafimosis.  (Véase  esta  palabra.) 
FINCA.   (V."  Granja  ) 

FÍSTULA.  Es  una  úlcera  estrecha ,  sinuosa ,  dis- 
puesta en  forma  de  conducto,  sostenida  por  un  estado 
patológico  de  los  tejidos  ó  por  la  presencia  de  un  cuer- 
po estraño.  Los  cirujanos  y  los  veterinarios  dividen 
las  fístulas  en  completas  y  en  incompletas.  Las  prime- 
ras son  dos  orilicios  reunidos  por  un  conducto  inter- 
medio; uno  en  la  superficie  de  la  piel,  y  otro  en  una 
cavidad  del  cuerpo,  mucosa,  serosa  6  sinovial.  Las  se- 
gundas so  llaman  también  ciclas ,  porque  no  tienen 
masque  una  abertura  en  cualquiera  de  los  puntos  de- 
signados: las  que  se  abren  en  la  piel  se  dicen  externas; 
las  que  lo  hacen  en  u.ia  cavidad,  internas.  Según  el 
sitio  que  ocupan  y  producto  que  vierten,  las  denomi- 
nan salivares,  lagrimales, urinarias,  estercoráceas,  etc., 
cuando  enntienen  saliva,  lagrimas,  orina  ó  escremen- 
tos.  Por  lo  común  proceden  de  la  rotura  del  conducto 
escretorio,  de  la  herida  de  un  reservatorio  ó  de  una 
glándula.  No  es  posible  curarlas  ínterin  no  se  haga 
uua  operación,  por  lo  cual  debe  consultarse  siempre  á 
un  buen  profesor. 

FITOLACA ,  veiiba  camiw.  (Phitolaca,  Lin.)  Gé- 
nero de  plantas  de  la  clase  sosia,  familia  de  las  queno- 
poideas  de  Jussieu,  y  de  la  deeandria  diginia  de  Linneo. 

De  las  siete  especies  que  comprendo  este  género,  uuá 
sola  nos  interesa,  y  es  la  siguiente:* 

Fitolaca  comis.  (Ph.  deeandria,  Lin. ,  el  cual 
también  la  llama ph.  americana.) 

Su  raiz  es  fusiforme  y  muy  gruesa. 

Sus  tallos,  cilindricos,  herbáceos,  de  chico  ú  scif 
pies  de  altos,  casi  leñosos,  muy  ramosos. 

Las  hojas,  muy  grandes,  ovales,  alternas,  peciola- 
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•lis ,  lanceolada*,  lampiñas,  generalmente  d«  mas  de 

un  píe  de  largas. 

Sos  flor**,  de  un  color  rojo  pálido  ,  dispuestas  en 
ncimos  pendientes,  de  seis  pulgadas  do  largo. 

Su  fruto  es  una  baya  estriada,  de  color  de  púrpura 
é  violeta,  con  diez  ó  doce  celdillas  monospermas ,  que 
contienen  semillas  lisa*  y  arriñonadas. 

Es  planta  vivaz,  originaria  de  ta  Carolina  y  do  la 
Virginia.  Su  tamaño,  la  elegancia  de  su*  llores  y  fru- 
tos, que  se  suceden  hasta  que  llegan  las  heladas,  la  ha- 
cen muy  apropósito  para  el  adorno  do  los  jardines  y 
parterres.  Esta  plantase  tiene  por  nocirá  en  Europa, 
á  causa,  tal  vez ,  de  cierto  olor  fuerte  que  despide  y 
que  ataca  la  cabeza;  pero  en  America  comen  sus  ho- 
jas como  las  de  las  espinaca». 

Se  multiplica  fácilmente  por  semilla  cuando  está 
madura,  y  brota  á  la  primavera  siguiente.  El  plantío 
no  requiere  cuidados  especiales;  pero  no  debe  durar 
mas  de  dos  años,  si  se  quiere  hac*r  trasplante,  porque 
las  raices  crecen  mucho.  Toda  tierra  es  buena  para  es- 
tas plantas,  escepto»las  húmedas  y  arcillosas,  y  preva- 
lecen muy  bíeu  en  terrenos  ligeros  y  sustanciosos. 
Por  repelidos  esperimentos  se  ha  observado  que,  que- 
mada la  fitolaga  eu  el  tiemp3  de  su  florescencia,  da 
hasta  50  por  100  de  potasa. 

Los  tallos  y  las  hojas  tiernas  se  comen,  como  ya  he- 
mos dicho,  lo*  mismo  que  las  espinacas  ;  y  Bosc  dice 
que  en  la  Carolina  se  hace  gran  consumo  de  ellos  por 
el  mes  de  marzo.  Es  alimento  ligero  y  poco  nutritivo, 
poro  tiene  al  vientre  corriente,  y  deben  usarle,  á  fin 
de  invierno, -aquellas  personas  que  comen  mucha  car- 
ne salada.  Las  hayas  son  purgantes,  y  ademas,  dan  un 
color  rojo  hermoso,  pero  tan  poco  permanente,  que  no 
se  puede  usar  para  los  tintes.  Los  portugueses  coloran 
con  este  jugo  su  vino  de  Oporto.  Si  la  fitolaga  se  cul- 
tivase en  grande,  podria  ser  muy  útil  al  agricultor; 
pues  como  crece  en  los  peores  terrenos  y  se  espesa 
con  prontitud  y  facilidad,  pudiera  contribuir  á  embe- 
llecer los  sitios  eriales,  produciendo  un  buen  abono, 
por  la  potasa  qnc  contiene. 

FITOLOGIA.  Lo  mismo  que  botánica.  ( Véate  esta 
palabra.) 

PTTÓL'OGO.  Voz  derivada  de  fitología,  y  que  sig- 
nlDca  el  escritor  sobre  materias  botánicas ,  que  trata 
de  las  plantas,  ó  del  arte  de  describirlas  con  propie- 
dad. Se  dice  también  fltolo¡¡isla. 

FITONINFIA.  Inflorescencia  ó  primera  aparición 
de  la  flor. 

FTTONOMIA.  Parte  de  la  botánica  que  tiene  por 
objeto  las  leyes  generales  de  íá  vegetación. 

FOTOQUÍMICA.    Química  vegetal. 

FITOTÉCULA.  Parte  de  la  botánica  que  trata  de 
los  principios  relativos  á  la  distinción,  clasificación  y 
nomenclatura  de  las  plantas. 

FITOTOMIA.   Anatomía  vegetal. 

FITOWOFIA.  Nutrición  de  las  planta». 
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FLAUTA  [en  pita  de  6  en  chaflán).  Asi  se  llama 
cierto  método  vicioso  que  usan  algunos  labradores 
paro  cortar  las  ramas  de  un  árbol,  cuando  le  podan.  Es 
mal  método,  decimos,  porque  el  pico  aflautado  que 
queda  en  la  rama,  como  no  puede  ser  cubierto  por  la 
cortesa  según  va  vegetando,  se  pudre ,  y  á  veces  pu- 
dro también  toda  la  rama.  Él  Corte  dehe  harerso  ho- 
rizontal, alisarlo  bien,  y  cubrir  la  herida  con  ungüen- 
to de  ingeridores ,  ó  tierra  de  jardinerot. 

FLEMA.  Es  sinónimo  de  humor  blanquizco.  Los 
antiguos  dieron  el  nombre  de  flema  ó  pituita  á  uno  de 
los  cuatro  humores  del  cuerpo  de  los  animales,  y  de- 
cían que  era  frió  y  húmedo ,  y  que  predominaba  en  el 
invierno ;  pero  estas  ¡deas  están  en  el  día  enteramente 
olvidadas  ,  pues  son  conocidos  los  fluidos  animales,  y 
cada  uno  tiene  su  nombre  propio. 

FLEMON.  Es  la  inflamación  del  tejido  celular,  U 
cual  es  circunscrita  o  limitada ,  y  de  aquí  haber  dos 
clases  de  flemones ;  el  verdadero  y  el  difuso.  E'  prime- 
ro  puede  presen tnrse  en  todas  partes.  En  el  caballo  se 
observa  principalmente  un  las  fauces ,  cuello  y  parte 
interna  superior  de  las  extremidades.  Suele  depender 
de  contusiones ,  frotes,  heridas,  fracturas,  cuerpos  es- 
trados, etc.  Principia  el  flemón  por  un  tumor  circuns- 
crito, duro ,  resistente,  y  muy  encendido  en  los  ani- 
males de  piel  clara.  Hay  mucho  dolor  y  calor.  Por  lo 
común  termina  por  la  formación  de  materias  .  y  en- 
tonces el  tumor  se  pone  blando  y  hay  fluctuación  ;  la 
ulceración,  ó  el  acto  de  abrirse  por  sí,  da  salida  d  estas 
materias.  Se  pondrán  cataplasmas  de  malvas,  malvabis- 
co  ó  polvos  emolientes:  en  cuanto  se  forme  el  pus  se 
abrirá  el  tumor  y  curará  la  herida  con  digestivo.  El 
flemón  difuso  es  la  inflamación  no  circunscrita  del  te- 
jido celular,  y  constituyela  erisipela  (lemonosa.  (Véase 
Enfermedades  de  los  animales.) 

FLOR.  Los  agricultores ,  á  la  manera  de  los  botá- 
nicos, entienden  por  flor  el  aparato  generador  de  cier- 
tos vegetales. 

La  palabra  flor,  seguida  de  un  epíteto,  sirve  á  veces 
para  espresar  el  nombre  vulgar  de  algunas  plantas. 
Asi  se  dice : 

Flor  del  aire,  á  la  phillandia  pohjstachia. 

Flor  de  lis ,  A  la  amaryllis  formosisima. 

Flor  del  muerto,  i  la  caléndula  offieiwiis. 

Flor  del  tigre,  á  la  tigridia  pavonia. 

Se  podrían  citar  otras. 

Prescindiremos  de  las  flores  de  azufre,  de  zinc  y  do 
bismuto  de  los  antiguos  químicos,  y  de  otras  acepcio- 
nes que  tiene  ademas  la  palabra  flor ,  puesto  que  so 
apartan  de  nuestro  objeto. 

No  hay  parto  de  la  historia  natural  que  ofrezca  mas 
interés  para  la  generalidad  de  las  gentes  que  el  estu- 
dio de  las  flores.  La  brillantez  de  sus  órganos  deslum- 
hra; el  aroma  que  despiden  embriaga.  ¡Que  tiene  de 
eslraño  que  sus  elegantes  formas  y  vistosos  matices 
hayan  llamado  en  lodos  tiempos  la  atenciou  general! 


Digitized  by  Google 


08  FLO 

Todo  es  poesía  en  e)  estudio  de  las  flores.  Mas,  ¿se  po- 
drá creer  que  los  naturalistas  no  estén  aun  de  acuerdo 
respecto  á  lo  que  debo-  entenderse  por  flor?  En  tanto 
es  así ,  que  no  nos  sorprendería  quo  la  definición  que 
hemos  dado  fuese  combatida ,  6 ,  al  menos ,  dejase  de 
ser  aceptada  por  algunos  rigoristas;  y  téngase  enten- 
dido que  hemos  procurado  ser  lo  mas  precisos  posi- 
ble. Pero,  ¿cómo  liemos  de  estar  seguros  de  no  haber- 
nos equivocado,  cuando  un  botánico  famoso,  Augusto 
de  Saint-Hilaire,  desconfía  de  encontrar  una  definición 
exacta  de  la  flor?  No  obstante,  él  cree  aproximante 
mucho  á  la  verdad  diciendo  que  «la  flor  consiste  en 
uno  ó  muchos  órganos  sexuales  desnudos  ó  provistos 
do  tegumentos,  ó  bien  en  uno  ó  mas  envoltorios,  sin 
órganos  de  la  generación.»  Realmente  en  estas  pocas 
palabras,  pero  quizás  de  sobra  para  una  definición, 
están  comprendidos  todos  los  casos  que  pueden  pre- 
sentar.-* ;  y  si  no  tuviéramos  un  justo  apego  á  aquella 
sabia  frase  del  gran  Linneo,  Essentia  floris  in  anlhera 
et  stigmate  cmsistü ,  puede  que  la  hubiera  oíos  adop- 
tado. 

Sin  disputa,  es  algo  mas  elegante  manifestar,  con  al- 
gunos botánicos  modernos,  que  «la  flor  es  la  termi- 
nación orgánica  del  tallo.»  ¡Lástima  que  la  naturaleza, 
siempre  dispuesta  á  humillar  al  hombre ,  haciéndole 
patente  la  cortedad  de  su  inteligencia ,  nos  ofrezca 
esas  tan  bonitas  como  caprichosas  rosas  proliferat, 
que  nos  impiden  el  poder  sentar  de  una  manera  abso- 
luta que  las  flores  sean  siempre  terminales,  relativa- 
mente al  ramo  que  las  lleva!  Penetrados  de  la  dificul- 
tad de  encontrar  una  definición  de  la  flor  que  satisfaga 
á  todos,  dejaremos  esta  cuestión,  después  de  haber  es- 
puesto brevemente  las  razones  que  nos  han  asistido 
para  escribir  que  la  flor  es  el  aparato  de  la  reproduc- 
ción de  un  determinado  número  de  plantas. 

Todos  los  inconvenientes  que  pueda  haber  para  que 
nuestra  definición  sea  preferida ,  creemos  conocerlos. 
Sabemos  que  no  todas  las  flores  son  completas ;  tene- 
mos noticia  de  las  flores  de  perigonio  simple  ;  de  las 
flores  desnudas ;  de  las  flores  masculinas ;  de  las  flores 
femeninas,  y  de  las  flores  neutras.  Pero,  á  nuestra 
▼ex ,  recordaremos  que  mil  hechos  prueban  que  el 
hermafroditismo  es  el  caso  normal  en  los  vegetales; 
que  el  aislamiento  de  los  sexos  es,  en  estos  seres,  una 
aberración  del  plan  adoptado  por  la  naturaleza.  En 
efecto,  un  sabio  español,  el  ilustre  catalán  I).  Antonio 
de  Martí ,  que ,  á  pesar  de  su  estraordinariu  modestia, 
su  fama  se  ha  estendido  por  toda  Europa,  ¿no  fue  el 
primero  en  demostrar ,  mas  de  sesenta  años  há  ,  que 
en  ios  vegetales  diclinios  es  frecuente  encontrar  algún 
estambre  perfecto  en  las  flores  femeninas  y  alguu  ver- 
dadero carpelo  en  las  masculinas?  Estando  ,  pues ,  co- 
mo está  generalmente  admitido  en  el  dia,  que  to- 
das las  flores  son  por  su  naturaleza  hermafroditas,  y 
que  el  aborto  mas  ó  menos  completo  de  los  verticilos 
€5  la  causa  de,  las  flores  masculino* ,  (wejuuas  ó  JWU> 
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tras,  nuestra  definición  no  puede  ser  rebatida  formal- 
mente. •  . 

¿Qué  nos  importan,  por  otra  parte,  los  casos  de 
flores  en  un  solo  órgano  protector  ,  ó  sin  tegumentos 
florales?  La  presencia  ó  falta  do  semejantes  partes  no 
hará  mas  que  aumentar  ó  disminuir  el  número  de  ór- 
ganos de  que  conste  el  aparato  generador,  pero  de 
ningún  modo  afectará  su  esencia.  Basta  ya  de  defini- 
ciones ,  y  prosigamos. 

Cuando  en  el  mismo  reino  animal  se  encuentran  nn 
gran  número  do  seres  que  carecen  de  órganos  especia- 
les destinados  á  la  producción  de  la  especie ,  no  debe 
admirarnos  que  se  citen  plantas  de  organización  asaz 
simple,  como  las  contervas,  desprovistas  absoluta- 
mente de  órganos  sexuales.  Este  es  el  caso  de  las  plan- 
táis ágamas.  En  vano  buscaríamos  un  aparato  repro- 
ductor parecido  al  de  las  plantas  de  estructura  mas 
complicada  en  los  humildes  heléchos ,  hongos  y  mus- 
gos ;  la-  circunstancia  de  ofrecer  estos  vegetales  unos 
órganos  genitales  |>oco  visibles  ,  poco  desarrollados  y 
poco  parecidos  á  los  de  las  flores  comunes,  ha  hecho 
que  se  denominaran  criptógamas.  El  nombre  de  Fa— 
ncrógamas  se  ha  reservado  para  aquellas  plantas  que 
ostentan  unas  flores  bien  distintas  y  manifiestas.  Es- 
tas dclien  formar  ahora  el  objeto  de  nuestro  estudio;  y, 
en  su  consecuencia ,  empecemos  por  hacer  el  análisis 
de  una  de  ellas ,  ya  para  dar  á  conocer  las*  partes  mas 
notables  que  entran  en  su  composición ,  ya  para  for- 
marnos una  idea  de  sus  homologas  en  las  diversas  es- 
pecies; nos  ocuparemos  en  seguida  de  la  naturaleza  do 
los  órganos  florales;  admiraremos  la  variedad  de  flores 
que  hermosean  la  superficie  de  la  tierra;  no  nos  olvida- 
remos de  la  inflorescencia ,  prefloracion  y  florescencia, 
ni  de  las  funciones  que  desempeñan  los  órganos  que 
constituyen  el  aparato  floral,  ni  de  los  usos  de  las  flores, 
ni  de  demostrar  la  necesidad  que  tiene  el  agricultor  de 
poseer  conocimientos  exactos  de  una  materia  que  pare- 
ce de  puro  entretenimiento.  Supóngase  que  se  nos  da 
una  planta  común  y  conocida  de  todos:  el  alelí  amari- 
llo. Fijándonos  en  uno  de  los  ramos  que  llevan  flores,  i 
se  verá  que  cada  una  de  estas  se  encuentra  al  estreroo 
de  su  respectivo  rabo ,  ó  cola ,  ó  sea  al  eslremo  de  un 
pedúnculo,  sirviéndonos  de]  lenguaje  de  los  botánicos. 
Si  se  atiende  al  conjunto  de  flores  del  mismo  ramo,  ó 
de  otro  cualquiera,  podrásc  observar  una  cosa  nota- 
ble :  que  constantemente  las  flores  que  primero  se 
abren  son  las  de  la  parle  inferior,  y  las  superiores  las 
últimas ;  de  modo  que  siempre  nos  es  fácil  encontrar 
en  un  solo  ramo  flores  marchitas ,  es  decir,  flores 
que  supieron  sacrificar  á  los  trabajos  de  la  maternidad 
todo  su  encanto ;  flores  abiertas  ,  frescas ,  delicadas, 
radiantes  de  hermosura,  con  esc  amarillo  de  oro  que 
las  engalana;  y ,  por  lin ,  tiernos  botones,  envidiosos 
al  parecer  de  las  lindas  que  los  cercan,  sin  contar  que 
aquel  brillo  fugaz  no  es  mas  que  el  preludio  de  la 
amorto.  Elíjase  una  de  las  flores  mas  bejtas,  y  exam*. 
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ncnse  los  diversos  órganos  de  que  consta,  procedien- 
do de  fuera  adentro ,  ó  de  arriba  abajo ,  conforme  se 
quieran  considerar,  proyectados  horizontahuente,  ó 
insertos  en  un  pequeño  eje. 

Cáliz.  Lo  que  primero  se  presunta  en  la  parte  es- 
terna ó  inferior  de  la  flor  del  alelí,  es  un  verticilo 
compuesto  de  cuatro  pequeñas  hojas  lanceoladas,  de- 
rechas ,  verdes ,  con  manchas  de  un  color  pardo  vino- 
so, tan  arrimadas  entre  sí,  que,  tocándose  por  sus 
bordes,  forman  una  suerte  do  envoltorio  de  las  otras 
partes ,  especialmente  cuando  la  flor  no  está  bien 
abierta.  Estas  cuatro  hojuelas ,  que  científicamente  se 
llaman  sépalos ,  y  cuya  reunión  constituye  el  cátiz, 
distan  mucho  de  ser  iguales;  y  una  de  las  cosas  que 
•  bajo  este  punto  de  vista  mas  llama  la  atención  es  que 
dos  de  ellas  jamás  dejan  de  ofrecerse  gibosas  por  la 
base.  Formando  este  primer  verticilo,  pai  te  integran- 
te de  la  flor ,  es  evideute  que ,  si  bien  el  cáliz,  como 
órgano  protector ,  es  comparable  á  los  cuerpos  esca- 
mosos de  las  yemas,  se  baila,  sin  embargo,  en  un  caso 
muy  diferente  que  aquellos. 

Los  sépalos,  en  el  sinnúmero  de  vegetales,  no  siem- 
pre se  nos  presentarán  separados  como  en  el  alelí, 
formando  un  cáliz  polisépalo,  ó  de  sépalos  libres;  es 
bastante  común  el  que  se  suelden  por  sus  bordes,  se- 
gún se  encuentran  en  el  granado,  dando  por  resulta- 
do ios  cálices  monosépatos,  6,  con  mas  propiedad, 
gamosépalos. 

Los  autores  descriptivos  ponen  sumo  cuidado  en 
dar  á  conocer  el  crecido  número  de  diferencias  que 
ofrecen  los  cálices  respecto  á  su  composición,  regula- 
ridad, forma,  magnitud,  inserción,  duración,  color  y 
consistencia;  y  hacen  muy  bien,  porque  del  cáliz  se 
sacan  preciosos  caractéres  para  establecer  algunos 
grupos.  Felizmente  la  mayor  parte  de  los  adjetivos 
empleados  para  espresar  semejantes  modificaciones  no 
son  voces  técnicas,  por  lo  que  podemos  prescindir  de 
ellos.  Y,  á  la  verdad,  ¿no  sería  perder  el  tiempo  en- 
tretenerse en  esplicar  lo  que  son  cálices  dentados, 
cilindricos,  hinchados,  angulosos?  Es  posible,  no  obs- 
tante, que  no  se  comprendieran  con  la  misma  facili- 
dad las  denominaciones  de  cáliz  caduco,  caedizo, per- 
sistente, con  lo  que  no  se  quiere  significar  siuo  que 
este  órgano  en  unas  plantas  se  desarticula,  y  cae  al 
abrirse  el  bolón  floral ,  como  se  ve  en  las  amapolas 
que  infestan  nuestros,  sembrados;  que  en  otras,  como 
eu  el  mismo  alelí  de  que  estamos  tratando,  no  se  des- 
prende hasta  que  lo  hacen  algunas  de  las  partes  inte- 
riores de  la  flor,  ó,  por  liu,  que  no  abandona  el 
fruto,  como  se  nota  en  la  salvia  romero,  y  demás 
plantas  labiadas ;  pudiendo  en  este  último  caso  dése* 
carse  y  morir  casi  á  la  par  que  la  mayor  parte  de  los 
otros  órganos  florales,  que  es  lo  común,  ó  seguir  por 
algún  tiempo  vegetando  y  creciendo ,  como  se  obser- 
va de  un  modo  bien  manifiesto  en  el  alquequenje. 
üej«mos  para  luego  otra  suerte,  de.  wnsideracioaes 
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un  órdon  mas  elevado  que  pueden  hacerse  relativa- 
mente al  cáliz ,  pues  es  ocasión  ya  de  que  demos  á 
conocer  la  parte  principal  de  la  flor ,  para  los  que  solo 
buscan  en  esta  ta  fragrancia,  el  brillo,  la  hermosura. 

Corola.  Separados  los  cuatro  sépalos  del  cáliz,  se 
nos  ponen  de  manifiesto  en  el  alelí  otras  cuatro  ho- 
juelas mas  delicadas  y  mayores  que  las  primeras;  ama- 
rillas, olorosas,  dos  á  dos,  ó  puestas  en  cruz.  Este  se- 
gundo verticilo  es  la  corola,  y  las  piezas  que  lo  for- 
man son  los  petalos. 

Haciendo  las  consideraciones  Indicadas  al  ocu- 
ltarnos del  cáliz,  podríamos  dar  noticia  do  corolas 
poliftétalas  ,  ó  de  pétalos  libres  ,  como  ra  misma 
que  estamos  considerando,  y  de  monopctalas  ó  ga- 
mopétalas,  según  se  encuentran  en  el  jazmín.  Exa- 
minando ahora  los  pétalos  de  la  flor  que  hemos  eli- 
gido, notaremos  en  cada  uno  dos  pequeñas  regiónos; 
una  inferior,  larga,  estrecha,  de  color  blanco,  á  la  cual" 
han  dado  los  botánicos  el  nombre  peregrino  de  uña, 
y  otra  superior,  ensanchada,  dorada  ,  que  se  conoce 
con  el  nombre  de  lámina. 

En  las  corolas  gamopétalas  se  dan  igualmente  nom- 
bres particulares  á  sus  diversas  partes :  así,  por  ejem- 
plo, llaman  tubo  á  la  porción  soldada  inferior,  limbo  á 
la  región  inferior  y  garganta  á  la  entrada  del  tubo. 
Esas  divisiones  y  subdivisiones  podrán  parecer  pueri- 
les á  los  que  no  comprendan  su  objeto ;  pero  de  tal 
manera  no  lo  son,  que  del  número  de  semejantes  par- 
tes ,  del  desarrollo  mayor  ó  menor  de  las  mismas,  de 
su  separación  ó  soldadura,  y  algunas  otras  modifica- 
ciones, resultan  esa  variedad  asombrosa  y  apreciada 
de  corolas,  algunas  de  las  que  han  recibido  nombres 
propios  en  los  libros  de  los  botánicos.  Asi  vemos  que 
á  la  corola  del  carraspique ,  y  otras  parecidas,  la  lla- 
man cruciforme,  aclavelada  á  la  del  neguillon,  rotá- 
cea i  la  del  almendro ,  amariposada  á  la  del  gui- 
sante, anómala  á  la  de  la  violeta,  tubulosa  á  la  de  la 
cambronera,  embudada  á  la  del  estramonio,  acam- 
panada á  la  de  la  belladona,  asaloillada  i  la  del  jaz- 
mín ,  enrodada  á  la  de  la  patata,  aorzada  á  la  del 
brezo,  adedalada  á  la  do  la  digital,  tigulada  á  la  de 
la  achicoria,  labiada  á  la  del  romero  y  personada  ít  la 
de  la  becerra.  ¡Cuántas  cosas  no  podríamos  añadir  re- 
lativas al  órgano  á  que  principalmente  son  debidas  las 
gracias  de  las  flores! 

Androceo.  Vistos  el  cáliz  y  la  corola,  6  llámense 
los  tegumentos  florales,  denemos  fijarnos  en  las  liar- 
les que  inmediatamente  les  siguen;  monos  vistosas 
siu  duda,  pero  en  cambio  infinitamente  mas  impor- 
tantes. En  efecto,  sin  el  androceo,  siu  el  tercer  ver- 
ticilo ,  formado  en  nuestra  flor  por  seis  cuerpos  fila- 
mentosos ,  de  los  que  cuatro  son  mayores  que  Jos 
otros  dos,  colocados  el  uno  frente  del  otro ,  carecería 
la  planta  de  la  propiedad  de  reproducirse.  En  dos  par- 
tes bien  diferentes  podemos  considerar  dividido  cada 
uno  <l>i  los  referidos  órganos ,  ú  estambres-,  la  promV 
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mcnle  filamentosa ,  ó  estilo,  y  la  mas  abultada,  afle- 
chada, hueca,  llena  de  un  polvillo  muy  fiuo ,  conocida 
cou  el  nombre  de  antera.  Esta  es  la  parlo  principal 
.si  no  el  verdadero  órgano  sexual  masculino  de  la  llor, 
pues  segrega  el  polvillo  indicado ,  ó  polen,  única  sus- 
tancia dotada  de  la  propiedad  fecundante.  Hacen  los 
botánicos  un  estudio  tan  curioso  como  útil  de  los  es- 
tambres, ya  uní  respecto  á  si  misinos ,  ya  on  sus  rela- 
ciones con  los  demás  órganos  de  la  flor.  Simplemente 
por  lo  que  hace  á  las  anteras  ,  nos  dicen  que  las  hay 
sentadas,  uniloculares,  biloculares,  erguidas,  pegadas, 
oscilantes,  introrsas,extrorsas,  según  eslén  sostenidas 
por  un  filamento  muy  corto,  ó  presenten  tan  solo  una 
cavidad  ó  dos,  ó  se  bailen  pegadas  al  filamento  por  su 
base,  parte  lateral  ó  parte  media  ,  ó  se  abran  por  la 
superficie  interna  ó  esterna  para  dar  salida  al  polvillo 
fecundante.  Y  como  en  unas  llores,  el  clavel  por  ejem- 
plo, se  ven  los  estambres  inde|»eiidientes,  cuatro  mas 
largas,  dispuestos  por  pares  uno  enfrente  do  otro ,  y 
dos  mas  cortos  y  separados  opuestos  entre  sí;  en  la 
mostaza  y  demás  de  corola  cruciforme,  cuatro  cstam-  j 
bres ,  dos  mayores  opuestos  entre  si,  y  otros  dos  mas 
cortos  enfrente  también  uno  de  otro,  bien  acompaña- 
dos de  una  corola"  labiada ,  como  eu  el  tomillo,  ó  bien 
percollada,  como  en  la  linaria;  en  el  lino  unidas  por  sus 
fijamontos  en  un  solo  manojo;  en  dos  en  las  fumarias; 
en  muchos  en  el  naranjo;  soldadas  por  sus  anteras  en 
la  trinitaria ,  de  aquí  las  denominaciones  de  estam- 
bres libres,  Utradtnantos,  didinamos,  mouadclfas, 
diadelfos ,  jmliadelfos ,  singenésicos,  y  aun  otras  su- 
mamente cómodas  para  las  descripciones. 

Nectarios.  Ya  cuarto  verticilo  se  distingue  en  la 
flor  del  alelí,  que  es  probable  pase  desapercibido  por 
los  que  no  hacen  un  estudio  formal  de  las  llores.  Los 
órganos  que  lo  constituyen  son  pequeños,  es  cierto; 
mas,  ¿no  seria  una  falta  indisculpable,  el  que  por  esta 
circunstancia  dejáramos  de  dedicar,  al  menos  un  pár- 
rafo, al  pequeño  aparato  que  suministra  el  licor  melo- 
so, el  néctar  quo  trasforma  en  miel  la  laboriosa  abeja? 

En  la  parte  interna  é  inferior  de  los  estambres  mas 
cortos  del  alelí  se  encuentran  dos  protuberancias,  que, 
al  desarrollarse,  comprimen  de  dentro  á  fuera  á  los 
órganos  vecinos,  ocasionando  sin  disputa  el  vicio  de 
conformación  que  hemos  tenido  ocasión  de  observar 
en  dos  do  las  hojuelas  del  cáliz,  y  tal  vez  sea  en  parte 
debida  á  lo  mismo  la  desigualdad  de  los  órganos  fila- 
mentosos del  androceo,  en  la  consabida  flor.  Estas 
prominencias,  ó  nectarios ,  de  un  color  verde  intenso, 
lustrosas,  de  naturaleza  glandular,  elaboran  un  licor 
cristalino,  azucarado,  muy  codiciado  de  varios  insec- 
tos. Ni  en  todas  las  flores  se  manifiestan  nectarios ,  ni 
siempre  los  nectarios  de  nuestros  naturalistas  son  ór- 
ganos glandulosos,  como  se  podría  creer;  pero,  do  lo- 
dos modos,  eu  las  flores  realmente  completas,  según 
el  modo  de  ver  de  los  botánicos  de  la  época ,  se  cuen- 
tan cinco  6  acis  verticilos  de  órganos,  ya  Ubre»,  ya 
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soldados ,  á  sabor :  el  cilü ,  la  corola ,  el  androceo,  una 
ó  dos  filas  de  nectarios  y  el 

Pistilo.  Otros  órganos  encontramos  mas  adentro 
que  el  verticilo  cstaininal,  y  aun  que  los  miamos  nec- 
tarios, que  no  ceden,  por  cierto,  á  aquel  en  importan- 
cia fisiológica.  De  nada  surviriu  el  polvillo  fecundante 
que  preparan  bis  anteras  del  alelí,  si  no  lo  utilizara 
esta  pequeña  columna  derecha,  aplastada  en  sentido  la- 
teral, ligeramente  ahorquillada  en  su  remate,  que 
ocupa  el  centro  de  nuestra  flor.  Esta  columna,  hueca, 
que  pone  término  á  Ja  vegetación  del  ramo  floral,  es 
llamada  pistilo.  Estudiando  este  cuerpo  en  los  diver- 
sos periodos  de  su  vida ,  y ,  aun  mejor ,  cuando  se  ha- 
lla ya  convertido  en  vcnladero  fruto,  nos  veremos 
precisados  á  confesar  que  está  compuesto  de  dos  lá- 
minas, que  se  han  soldado  y  dispuesto  de  manera  quo 
han  dado  origen  á  dos  cavidades  separadas  por  un  del- 
gado tabique ,  dentro  las  que  se  encuentran  unos  pe- 
queños cuerpos  redondeados,  suspendidos  por  unos 
cordoncitos.  Ahora  bien;  esos  pequeños  cuerpos  son  los 
huevccillos,  que  deben  convertirse  en  semillas;  el  hilo 
que  los  sostiene  es  el  cordón  umbilical;  las  cavidades 
que  los  alojan  son  los  ovarios;  las  láminas  ú  hojas  que 
constituyen  las  paredes  de  estos  son  los  carpetas ;  d 
eslremo  esponjoso  y  húmedo  del  pistilo  es  el  estigma 
v  la  pequeña  región  que  separa  á  este  de  los  ovarios  es 
él  estilo.  La  reunión  de  todas  estas  partes  forma  el 
aparato  genital  femenino  del  alelí. 

Hfíccptáculo.  Suprimidos  los  cinco  verticilos  que 
llevamos  esplicados,  nos  queda  únicamente  lo  que  en 
un  principio  hemos  denominado  pedúnculo  ,  termina- 
do por  una  superficie  desigual ,  ó  mejor  por  un  peque- 
ño eje,  que  no  es  mas  que  su  continuación.  Este  eje 
ó  receptáculo  de  la  flor,  en  las  diversas  especies  ve- 
getales se  modifica  sobremanera ,  y  varias  de  sus  mo- 
dificaciones han  recibido  nombres  diferentes.  Ni  la  di- 
minuta superficie,  del  receptáculo  se  ha  librado  de  las 
divisiones  do  los  botánicos  :  á  la  porción  comprendida 
entre  el  cáliz  y  el  pistilo  han  creído  deberla  llamar  ¿o- 
rus ,  y  disco  ú  todo  verticilo,  cualquiera  que  sea  su 
forma,  que  se  encuentre  entre  el  androceo  y  los  car- 
pelos ,  que  en  nuestra  flor  vendrá  representado  por 
los  dos  cuerpos  glandulosos  que  se  han  descrito. 

Suspendamos,  aunque  no  sea  mas  que  por  un  mo- 
mento, este  estudio  descriptivo  de  las  partes  flora- 
les, y ,  en  su  consecuencia  ,  árido  y  monótono  por 
precisión ,  á  fin  de  poder  hacer  cuando  menos  algunas 
indicaciones  concernientes  á  la 

Naturaleza  de  los  órganos  de  ¡a  flor.  Podrá  no 
existir  un  primer  principio  de  los  conocimientos  hu- 
manes ;  podrá  faltarle  al  hombre  una  verdad  de  la  cual 
dimanen  todas  las  otras,  ó  la  ciencia  trascendental  de 
los  lilósofos  ,  pero  es  forzoso  admitir  que  uno  de  los 
caractéres  distintivos  de  la  inteligencia  es  el  generali- 
zar, el  percibir  lo  común  en  lo  vario,  el  reducir  lo 
iudlli p^o  á    niMií&dí  ele  íiicíi  j  como 
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eia  nuestro  insigne  Raimes ,  es  el  objeto  de  la  ambi- 
ción de  la  humana  inteligencia ,  y  una  vez  encontrada 
es  el  manantial  de  los  mayores  adelantos.  La  gloría  do 
Im  genio*  mas  grandes  se  ba  cifrado  en  descubrirla; 
el  progreso  de  las  ciencias  ba  consistido  en  aprove- 
charla. Vieta  espoae  y  aplica  el  principio  de  la  esprc- 
sion  general  de  las  cantidades  aritméticas;  Descartes 
hace  lo  mismo  con  respecto  á  las  geométricas ;  New- 
ton asienta  el  principio  de  la  gravitación  universal ;  el 
propio ,  al  mismo  tiempo  que,  Lcibiiitz;  invehía  el 
cálculo  infinitesimal ;»  y  el  inmortal  Linneo,  añadire- 
mos nosotros ,  con  el  aforismo  principium  florum  et 
foliorum  idem  est ,  aforismo  que  no  comprendió  su  si- 
glo, hizo  marchar  la  ciencia  de  las  plantas  á  pasos 
agigantados  por  caminos  que  antes  se  desconocían. , 
A  esta  idea  matriz ,  á  la  luz  arrojada  por  esta  grande 
antorcha  debemos  el  poder  asegurar  actualmente  que 
la  flor  nos  ofrece  la  continuación  de  una  admirable 
maravilla ,  y  no  mil  pequeñas  maravillas  aisladas  y 
confundidas,  La  flor  es  la  miniatura  de  lo  que  «o  ve 
en  el  tallo:  j los  sépalos,  los  pétalos,  los  nectarios  y 
los  carpelos  no  son  mas  que  hojas  trasformadas! 

Si  nos  limitamos  a  comparar  los  órganos  del  aparato 
floral  de  las  peonías ,  alelíes  y  claveles  de  nuestras  flo- 
restas ,  con  las  hojas  de  los  mismos  ó  de  otros  vegeta- 
leu  ,  no  será  cslraiio  que  hasta  ridicula  nos  parezca  la 
idea  de  suponer  aquellas  partes  como  modificaciones  de 
esta.  Pero  si ,  deseosos  de  encontrar  la  verdad ,  segui- 
mos paso  i  paso  el  desarrollo  de  un  número  convenien- 
te de  plantas ;  si  después  de  conocer  bien  las  leyes  ge- 
nerales que  presiden  la  posición  respectiva  de  las  hoja*, 
examinamos  con  escrupulosidad  la  disposición  de  las 
piezas  que  componen  los  órganos  florales  alrededor  de 
su  respectivo  receptáculo;  si  vista  la  nervacion  de  las 
hojas  de  los  vegetales  exógenos,  por  ejemplo,  distingui- 
mos la  manera  de  distribuirse  los  hacecillos  fibrosos 
en  los  cálices  y  corolas  de  las  mismas  plantas;  si  no  hay 
inconveniente  en  considerar  los  cotiledones  y  las  brác- 
teas  como  órganos  hojosos,  ya  no  nos  será  permitido 
desconocer  las  íntimas  relaciones  que  hay  entro  las 
hojas  y  los  órganos  de  la  flor.  La  naturaleza  foliácea  de 
la  mayor  parle  de  los  cálices  es  evidente.  ¿Se  quiere 
ver  la  semejanza  enlre  el  cáliz ,  la  corola  y  el  atnlro- 
ceo  normales?  Examínese  la  flor  de  la  ninfea  ,  fácil  de 
adquirir  en  nuestros  estanques.  Las  flores  dobles, 
adorno  de  los  jardines,  ¿acaso  deben  la  mayor  paite 
de  las  veces  su  belleza,  al  paso  que  su  esterilidad,  ú 
otra  cosa  que  q  la  trasfonnacion  de  los  órganos 
sexuales  en  pétalos  ?  ¿Quién ,  por  otra  parte,  no  ha 
visto  tomar  la  consistencia  y  aspecto  foliáceos  á  los 
carpelos,  estambres,  pétalos  y  sé|K»los  de  las  rosas, 
anemones  y  ranúnculos,  resultando  las  estra  vagantes 
flores  verdea ,  orgullo  de  los  aficionados?  ¿Y  quién, 
siquiera  haya  saludado  la  fisiología  vegetal»  no  sabe 
que  está  en  nuestro  arbitrio,  pudiendó  disponer  del 
calor  y  de  la  humedad  convenientes,  trasformar  unas 
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mismas  partes  de  las  plantas,  ya  en  romas  comunes, 
ya  en  flores ,  según  nuestros  gustos  ó  nuestros  inte- 
reses? En  el  cultivo  bien  entendido  délos  prados, 
¿no  se  llega  &  determinar  la  filomania?  En  vista  de  lo 
que  se  acaba  do  esponer,  no  seria  muy  lógico  el  dejar 
de  considerar  las  partes  de  la  flor  como  modificacio- 
nes de  la  hoja,  de  este  verdadero  Proteo,  como  la  lla- 
ma con  mucha  propiedad  un  sabio. 

Diversidad  de  flore».  Simplemente  con  lo  indica- 
do ya ,  se  habrá  podido  deducir  que  no  todas  las  flo- 
res han  sido  modeladas  sobre  la  del  aleli,  que  nos  ha 
servido  en  nuestro  estudio.  Es  prodigioso  el  número 
de  formas  con  que  se  presentan  las  flores.  Sin  embar- 
go, es  digno  de  atención  el  que  con  frecuencia  se  nos 
presenten  con  caracteres  propios  las  flores  de  las  plan- 
tas'dicotiledóneas  y  monocoliledóneas ,  y,  todavía 
mas ,  el  que  así  como  el  crisUilógrafo  ha  sabido  redu- 
cir el  pasmoso  número  de  poliedros  con  que  parece 
trata  de  confundirle  el  reino  mineral ,  á  solo  seis  for- 
mas tipos,  haya  llegado  igualmente  el  botánico  á  des- 
cubrir el  proceder  de  que  se  sirve  la  naturaleza  para 
producir  esa  variedad  de  flores  que  justamente  nos 
admira.  Aumentando  ó  disminuyendo  los  verticilos  6 
espirales  de  la  flor ,  ó  tan  solo  algunas  de  sus  partes; 
adhiriendo  ó  trasformando  las  parles  del  aparato  lio- 
ral,  ó  variando  únicamente  la  situación  de  osle,  se 
puede,  de  una  flor  tipo,  hacer  derivar  todas  las  flores 
conocidas.  No  es  otra  la  fórmula.  Es  tanto  lo  que  la 
organografía ,  esplicada  por  la  metamorfosis  á  que  es- 
tán sometidas  las  partes  del  vegetal ,  ha  adelantado, 
que,  hasta  cierto  punto,  no  nos  sorprende  que  así  co*- 
mo  Arqufmedes  solo  pedía  un  punto  de  apoyo  para 
levantar  el  universo,  tengan  los  filólogos  la  esperanza 
de  no  necesitar  en  breve  mas  que  un  utrículo  vivo, 
para  poblar  de  plantas  la  superficie  del  globo. 

Dejando  á  un  lado  estas  consideraciones,  diremos, 
que  se  ven  flores  en  las  que  habitualmente  deja  de 
presentarse  uno  de  los  tegumentos.  No  siempre  será 
fácil  el  poder  decidir  en  las  flores  que  eso  ha  teni- 
do lugar,  que  suelen  llamarse  incompletas ,  si  fue  el 
cáliz  ó  la  corola  el  órgano  que  no  se  manifestó.  Se 
sabe  que  en  las  hojas  verticiladas,  los  verticilos  es- 
tán sobrepuestos  uno  á  otro  de  dos  en  dos  alternati- 
vamente ;  y  como  las  partes  de  la  flor  están  sujetas  á 
la  misma  ley,  á  ella  recurren  muy  á  menudo  los  que, 
dado  un  sol»  envoltorio  floral,  quieren  resolver  si  es 
cáliz  ó  corola,  no  fiándose  enteramente  del  aspecto 
hojoso  del  primero,  ni  de  la  finura  y  bellos  colores 
que  por  lo  común  acompañan  á  la  segunda.  Algunos 
botánicos,  con  habilidad,  so  desentienden  de  la  cues- 
tión ,  aconsejando  que  tanto  el  tegumento  poco  visto- 
so de  las  enógenas  monoclamídeas ,  como  el  bri- 
llante de  los  tulipanes,  azucenas,  jacintos,  junquillos, 
narcisos  y  demás  moiiocotilcdóiicas ,  se  denomine 
perigonio,  y  fe/ki/os  á  las  piezas  componentes.  Aque- 
llas flores  que ,  á  manera  de  las  del  fresno,  carecen 
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de  cáliz  y  corola,  se  conocen  con  el  nombre  de  des- 
nudas. 

En  otras  flores  abortan ,  como  dicen  los  botánicos, 
e!  androceo,  el  pistilo,  ó  ambos.  No  cabe  la  menor  du- 
da que  ciertas  flores  ofrecen  en  ta  primera  edad  los 
Arganos  sexuales  en  rudimento ,  y  que  luego,  en  vez 
de  desarrollarse  progresivamente,  se  van  atrofiando, 
y  acaban  por  desaparecer.  ¿Por  qué  se  atrofian?  Lo 
ignoramos;  mas  debemos  suponer  que  es  por  circuns- 
tancias relacionad^  con  la  organización  de  las  respec- 
tivas especies.  Pero  quizás  se  replique,  ¿  esos  abortos, 
esas  soldaduras,  esas  degeneraciones  constantes  que 
hacen  desconocer  el  estado  primitivo  de  los  vegetóles, 
no  se  pueden  mirar  como  desvíos  de  la  naturaleza, 
como  contravenciones  ú  sus  propias  leyes?  ¡Quién  es 
capaz  de  conocer  las  intenciones  secretas  de  la  na- 
turaleza! 

Como  quiera,  las  flores  que  solo  contienen  andro- 
ceo  se  llaman  masculinas;  femenitias  las  que  única- 
mente constan  de  pistilo ;  neutro.?  las  que  carecen  de 
entrambos  órganos,  y  herma froditas  si  reúnen  los 
dos  sexos.  En  el  cáñamo  encontramos  las  flores  feme- 
ninas en  distintos  pies  que  las  masculinas;  varias  com- 
puestas nos  dan  flores  neutras ;  pero ,  de  tojos  modos, 
las  flores  liermafroditas  son  las  mas  comunes. 

Inflorescencia.  Prescindiendo  del  número  y  natu- 
raleza de  las  partes  que  componen  el  aparato  floral, 
veamos  la  disposición  que  afectan  las  flores  en  los  ve- 
getales, que  es  lo  que  se  entiende  por  inflorescencia, 
En  una  época  no  muy  distante  do  la  nuestra  respecto 
á  este  punto,  los  botánicos  casi  se  limitaban  á  decir- 
nos que  si  las  flores  estiban  solitarias  ó  bastan- 
te apartadas,  conforme  sucede  en  la  yerba  donce- 
lla, la  inflorescencia  so  llamaba  simple,  y  compues- 
ta cuando  muchas  flores  están  inmediatas,  según  se 
observa  en  el  toronjil,  trébol,  cantueso,  grosellero, 
crisantemo,  corimboso,  manzano,  saúco,  minutisa, 
avena,  lila,  aro  y  avellano.  Ofreciendo  particularida- 
des la  inflorescencia  en  las  doce  plantas  tipos  que  se 
acaban  de  citar,  de  ahí  las  doce  suertes  de  inflorescen- 
cia compuesta,  llamadas  verticilo,  cabezuela  ,  espiya, 
racimo,  carimbo,  umbela,  cima,  ramillete,  panoja, 
tirso,  espádice  y  amento.  No  se  supieron  bailar  ela- 
ciones entre  estos  diversos  casos  con  manifestar  que 
el  verticilo  estaba  constituido  por  un  número  mayor 
ó  menor  de  flores,  que  cercaba  al  pedúnculo  á  manera 
de  un  anillo;  que  en  la  cabezuela  las  flores  formaban 
una  especie  de  globo  en  el  ápice  del  pedúnculo ;  que 
la  inflorescencia  se  denominaba  espiga  cuando  mu- 
chas flore.t  sentadas  ,  es  decir,  ron  pedúnculos  muy 
cortos,  «¡alian  á  lo  largo  de  un  pedúnculo  común  ,  y 
otras  cosas  por  el  esfilo,  se  creía  que  todo  estiba  di- 
rbo.  ¡líe  qué  modo  tan  distinto  ven  las  llores  los  na- 
turalistas modernos!  No  siendo  propio  de  la  índole  de 
este  artículo  entrar  en  largas  consideraciones  en  ma- 
teria de  inflorescencia,  nos  ceñiremos  á  esponcr  con  la 
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mayor  concisión  posible  los  principios  filosóficos  que 
sobre  este  particular  han  servido  de  base  á  los  sabios 
contemporáneos. 

AI  ocuparnos  de  la  naturaleza  de  los  órganos  flora- 
les, creemos  haber  demostrado  que  entre  los  órganos 
de  la  vegetación  y  los  de  la  reproducción  no  existen 
limites  bien  marcados.  No  debe,  por  consiguiente,  pa- 
recer «•slraño  el  que  ahora  añadamos  que  en  el  día 
los  botones  florales  son  considerados  como  simples 
yemas,  con  la  importante  diferencia  de  que  asi  como 
vemos  que  las  verdaderas  yemas  terminales  de  nuestros 
árboles,  al  desarrollarse  en  la  primavera,  prolongan  los 
tallos  y  los  ramos,  y  que  al  suspenderse  la  vegetación 
en  invierno  so  tienen  ya  otras  yemas  terminales  que 
á  su  vqz  continuarán  bis  mismas  parles  en  el  año  in- 
mediato, y  así  consecutivamente,  los  bolones,  por  el 
contrario,  ponen  lin  al  desarro] lo' de  los  ospresados  ta- 
llos y  ramos,  escoplo  en  casos  muy  raros.  lk>s  cosas, 
pues,  podrán  ocurrir:  que  el  tallo  ofrezca  en  su  cslre- 
mo  un  botón ,  ó  una  yema.  Sí  lo  primero,  el  tallo  ha- 
brá concluido  de  crecer;  sí  lo  segundo,  el  eje  se  pro- 
longará indeíinidamt'iile:  de  ahí  el  origen  de  las  dos 
ciaste  de  inflorescencias  llamadas  definidas  ó  termi- 
nadas,  é  indefinidas  ó  indeterminadas.  No  es  lo  co- 
mún que  los  tallos  ó  ejes  primarios  se  presenten  en  el 
estado  de  simplicidad  que  para  mayor  claridad  liemos 
supuesto.  Los  tallos  de  las  especies  que  maiiílieslau 
las  inflorescencias  definidas  suelen  llevar  hojas  do 
cuyas  axilas  salen  ramas  secundarias,  también  termi- 
nadas por  flores.  Los  ejes  secundarios  podrán  originar 
ramas  terciarias,  estas  producirlos  de  cuarto  orden,  y 
asi  siguiendo,  dando  por  resultado  una  serie  de  ramos 
florales  desarrollados  los  unos  después  de  los  otros  en 
la  base  y  parle  interna,  ya  de  las  hojas  comunes,  ya 
de  unas  hojas  algo  desfiguradas,  que  han  recibido  la 
denominación  de  bráclcas,  las  cuales  pueden  mirarse 
como  el  tránsito  de  las  hojas  normales  á  los  órgauos  de 
la  flor.  En  las  inflorescencias  definidas  se  pueden  ima- 
ginar la  extremidad'  del  tallo  y  los  ápices  de  los  ramos 
como  otros  tantos  centros;  y  como  el  desarrollo  de  las 
flores  empieza  siempre  por  las  centrales,  se  sigue  qim 
si  las  suponemos  todas  dispuestas  cu  un  plano  horizon- 
tal, veremos  que  la  evolución  se  ha  verificado  del  cen- 
tro á  la  circunferencia.  Por  esta  razón  la  ¡fluorescen- 
cia terminal,  ó  definida,  es  conocida  igualmente  con 
el  nombre  de  centrifuga. 

l'n  orden  en  la  producción  de  las  llores  se  nota  Ikis- 
lonte  diferente  en  las  plantas  de  ¡uilorescuncia  indefi- 
nida ó  indeterminada.  En  estas  el  tallo,  careciendo  de 
un  bolón  terminal,  crece  sin  cesar;  á  medida  que  se 
prolonga,  va  dando  de  abajo  arriba  ramas  florales. 
Aquí,  Mi  la  proyección  horizontal,  se  olwrva  que  I» 
evolución  ile  las  flores  ha  tenido  lugar  de  un  modo  en- 
teramente opuesto  que  en  el  caso  anterior,  lo  que  ha 
h  -cho  llamar  á  esta  inflorescencia  de  evolución 
iripela,  ademas  de  indefinida  ó  indeterminada. 
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En  ciertas  especies  se  combinan  los  dos  sistemas ,  y 
se  tienen  las  inflorescencias  mistas.  En  otras,  soldán- 
dose, desviándose  ó  modificándose  de  alguna  manera 
los  pedúnculos,  resultan  las  inflorescencias  anómalas, 
que  en  el  estado  actual  de  la  ciencia  se  pueden  refe- 
rir á  sus  tipos  regulares.  las  especiei  de  inflorescen- 
cias comprendidas  en  las  clases  que  se  han  dad«  ¡i  co- 
nocer, se  espresan  en  su  mayor  parte  con  las  mismas 
denominaciones  usadas  antiguamente,  si  bien  no  siem- 
pre tienen  la  propia  acepción. 

£s/ii;ac»on.  Otra  de  las  cosas  que  hay  que  tomar 
en  cuenta  en  la  historia  de  las  flores  es  la  disposición 
de  las  partes  esternas ,  antes  de  la  espansion  completa 
de  las  mismas,  designada  con  la  palabra  eslivacion  ó 
pre/Ioracíon.  Esta  es  constante  en  tos  envoltorios  flo- 
rales de  cada  planta,  y  por  este  motivo  en  botánica 
es  tenida  por  un  carácter  de  alia  importancia.  Si  los 
tegumentos  de  la  flor  antes  de  abrirse  se  presentan 
como  cu  los  peíalos  de  la  vid,  la  estivacion  se  llamará 
valvar;  induplicaliva,  si  como  la  clematis  viticclla; 
reduplica! iva,  si  como  el  cáliz  de  la  malva  real;  torci- 
da, si  como  la  adelfa ;  alternativa,  si  como  los  pétalos 
•de  la  ninfea;  arrugada,  si  como  la  corola  do  la  ama- 
pola. Aun  se  podrian  dar  á  conocer  otras  suertes  de 
prefloracion.  * 

Reproducción  sexual.  Las  plantas ,  como  todos  los 
seres  vivos,  tienen  un  limite  en  el  espacio  y  en  el 
tiempo.  Al  cabo  de  un  período  mas  ó  menos  largo  que 
los  órganos  de  las  plantas  funcionan ,  ¿cosa  rara!  sin 
embargo  de  renovarse  de  continuo,  llegan  á  gastarse 
como  comunmente  se  dice,  y  mejor,  se  incapacitan  para 
el  movimiento  vital ,  mueren  parcialmente ,  ó  llegan  á 
producir  la  muerte  del  ser  que  constituyen.  A  poco  de 
haber  salido  la  primera  planta  de  cada  especie  de  la 
muño  del  Criador,  hubiera  dejado  de  embellecer  y  ani- 
mar la  superficie  de  nuestro  planeta,  si  Dios,  con  su 
bondad  infinita,  al  darle  la  propiedad  de  sostener  la 
vida  individual  por  medio  de  la  nutrición,  le  hubiera 
negado  la  facultad  de  perpetuar  la  especie  A  beneficio 
de  los  gérmenes.  I-a  creación  comenzó  la  existencia 
de  cada  especie;  la  propagación  la  continúa. 

En  el  reino  vegetal,  el  número  de  individuos  do 
muchas,  si  no  de  todas  las  especies,  se  aumenta  de  dos 
maneras :  por  semillas  ,  cuya  producción  constituyo 
la  fructificación ,  la  reproducción  sexual ,  ó  la  repro- 
ducción propiamente  dicha,  y  por  gérmenes,  denomi- 
nados yemas,  ó  sea  por  división. 

Podrán  los  morfólogos  en  sus  especulaciones  teó- 
ricas encontrar  la  mayor  analogía  imaginable  en- 
tre los  embriones  encerrados  en  las  semillas  y 
lis  yemas  normales;  pero  al  hombre  de  aplicacio- 
nes, al  agricultor  no  deben  serle  indiferentes  los 
dos  métodos  de  reproducción.  El  embrión  es  un  ler 
distinto  del  vegetal  que  le  ha  dado  nacimiento ;  las 
yemas  que  vemos  en  los  tubérculos,  acodos,  estaras  ó 
ingertos,  son  fragmentos  del  vegetal  en  que  aparecieron. 

Tomo  ui. 
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La  semilla,  siendo  un  cuerpo  distinto,  podrá  no  tener 
di'  común  ron  la  planta  que  la  ha  producido  sino  los 
caracteres  e-periliros;  la  yma ,  sii-ndo  una  partí'  ■ 
se  ha  aislado  do  un  wgi'tal,  reproducirá  todas  la*  par- 
ticularidades peculiares  al  individuo,  ó,  d 
quiero ,  al  ser  colectivo  de  que  se  se] 
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lograremos  la  mayor  parte  de  las  fin 
nuestras  mesas,  propagando  ¡'  ¡ 
nos  las  rinden.  En  una  palahr 
varemos  siempre  las  alterado! 
las  variedades  que  tanto  ap: 
recurriendo  á  la  sen 
perder  á  las  plantas 
si  no  filosóficamente  i 

Florescencia.    No  teniendo  ti  i  la  q 
i'  i  i  ion  por  yemas  con  1 
en  la  reproducci  m  sexual.  '  'ti 
secunda  parte  del  estudio  de  las  Vn 
es  el  conjunto  de  fenómenos  que  Bc^^HTh  i  su  es- 
pansion, ó,  como  se  dice  en  fitología,  la  florescencia. 

Durante  esta  es  cuando  las  flores  exhalan  los  mas 
suaves  perfumes ,  cuando  las  corolas  desplegan  toda  su 
belleza,  cuando  los  órganos  do  este  aparato  han  llegado 
á  su  estarlo  completo  de  perfección,  cuando  se  encuen- 
tran en  disposición  de  desempeñar  el  grande  acto  de 
la  reproducción  que  les  está  confiado.  liemos  dado  á 
conocer  las  leyes  á  que  está  sujeto  el  desarrollo  de  las 
flores  en  las  diversas  suertes  de  inflorescencias,  y  no 
lia  y  necesidad  de  repetirlo.  Con  respecto  á  cada  flor 
aisladamente,  baste  saber  ahora  que  la  espansion  de  sus 
envoltorios  se  verifica  casi  siempre  de  arriba  abajo; 
que  en  unas  llores  los  botones  se  abren  bastante  antes 
que  las  anteras  hayan  lanzado  su  pólen ;  que  otros  lo 
hacen  después  de  dicha  misión,  y  que  también  las  hay 
en  que  coinciden  los  dos  movimientos. 

Linnco  fue  el  primero  que  hizo  notar  que  ciertas 
flores  presentan  el  fenómeno  singular  de  abrirse  en 
horas  determinadas,  y  á  la  serie  de  vegetales  dispues- 
tos según  la  hora  del  día  en  que  sus  flores  so  abren, 
es  á  lo  que  dió  el  nombre  poético  de  Reloj  de  Flora. 

Hay  plantas  llamadas  meteórica»,  cuyas  flores  son 
sumamente  sensibles  á  los  cambios  atmosféricos.  La 
caléndula  pluvialis  cierra  sus  flores  cuando  amenaza 
lluvia;  se  dice  del  sonchus  sibiricus  que  por  la  noche 
ofrece  sus  flores  abiertas,  si  al  día  siguiento  ha  de 
llover.  Hierkander  reunió  estos  y  otros  fenómenos 
análogos  observados  principalmente  en  plantas  de  la 
familia  de  las  compuestas,  como  las  citadas,  para  for- 
mar su  ¡figrnmrtrode  Flora. 

De  la  pubertad  de  los  vegetales.  Se  ha  dicho  por 
los  naturalistas  que  la  primera  florescencia  es  para  las 
especies  vegetales*loquela  pubertad  para  los  seres  del 
reino  animal.  Aunque  esto  es  positivo,  nos  engaña- 
ríamos si  creyésemos  que  la  edad  de  la  propagación  de 
los  vegetales  se  manifiesta  por  cambios  perceptibles 
en  la  forma  general  del  individué,  independientes  de 

10 


Google 


FLO 

os  generadores  conforme  es  frecuente  obser- 
fcqucJIos. 

its  puede  negar  que  las  plantas  solo  desarrollan 
genitales  en  la  época  de  la  florescencia,  y 
animales  presentan  visible  dichos  órga- 
Icis  periodos  de  su  existencia;  pero  im- 
j[P^MSb  SC  de  gran  valor  á  este  carácter,  cuan 
de  buscar  diferencias  entre  los  dos  reinos 

orgánicR*       '  i-  ¿ 

Bajo  el  ¡unto  de  v's'a  de  la  pubertad,  tienen  de 
común  los  ¡/'''nales  y  las  plantas  la  imposibilidad  d< 
dar  la  vida  á  í'ro  sor  ai,tcs  1uc  °'  organismo  esté  do- 
tado de  bastaifc  fuerza  y  e"er6í:l-  Es  cr»"or  el  pen- 
sar juv  io»  ¡tadtes  siempre  den  á  poca  costa  la  vida 
á  sus  hijos.  La  generación  verificada  por  órganos  ge- 
nitales hace  perder  gran  parte  de  la  actividad  vi- 
tal. La  cópula  suHc  causar  la  muerto  á  los  insectos;  es 
bien  sabido  que  las  plantas  que  llevan  flores  dobles 
ó  estériles,  viven  mas  que  las  que  las  llevan  sen 
cillas  ,  y  que  podemos  prolongar  la  existencia  á 
muchos  vegetales,  y  conservar  mas  tiempo  de  lo  re- 
gular la  hermosura  de  sus  flores,  estorbando  la  fecun- 
dación. Tanto  en  ol  reino  animal,  como  en  el  reino  ve- 
getal, la  vida  de  la  especie  tiene  tal  influencia  sobre 
la  villa  del  individuo,  que  marca  una  época  distinta  en 
el  curso  de  cada  existencia.  Es  muy  consecuente  que 
por  punto  general  en  las  plantas  herbáceas  ánuas  ó 
bienales,  la  pubertad  sea  mas  precoz  que  en  las  matas 
y  arbustos,  y  que  estos  florezcan  antes  que  los  ár- 
boles. Bueno  será,  no  obstante,  que  por  lo  que  á  esto 
concierne,  nada  quede  sentado  de  un  modo  abso- 
luto. El  calórico,  el  lumínico,  la  humedad,  la  alimen- 
tación, y  quizás  otras  causas,  aceleran  ó  retardan  la 
época  de  la  propagación  sexual. 

La  temperatura  es  una  de  las  causas  que  influye  de 
una  manera  mas  manifiesta.  En  general  los  individuos 
de  una  misma  especie  florecen  antes  en  los  países  cá- 
lidos que  en  los  frios ;  y  una  temperatura  baja  podrá 
hacer  que  un  vegetal  jamás  florezca. 

La  falta  de  luz  es  un  obstáculo  en  la  presentación  de 
las  flores ,  que  en  el  cultivo  de  los  frutales  hará  des- 
aparecer la  poda  bien  entendida ,  y  en  los  montes  las 
respectivas  claras. 

Las  plantas  pueden  haber  dejado  de  florecer  simple- 
monte  por  vegetar  en  sitios  muy  húmedos,  ó  por  ba- 
Iwr  recibido  demasiado  riego.  El  agua  cscesiva  produ- 
ce la  filomania,  que  no  es  otra  cosa  que  un  desarrollo 
exagerado  de  las  parles  foliáceas.  Si  bien  esta  filoma- 
nia se  desea  algunas  veces,  cuando  el  objeto  principal 
del  cultivo  .es  obtener  flores  ó  frutas  perfectamente 
saionadas,  debe  mirarse  como  un  accidente  grave. 

LTna  nutrición  moderada  parece  conveniente  á  la 
aparición  de  las  flores.  Cuando  los  vegetales  viven  en 
un  suelo  muy  sustancioso  ó  rico  en  materias  orgáni- 
cas, se  ponen  pictóricos;  y  este  estado  semi-enfermizo 
tiende  á  hacer  arrojar  con  gran  fuerza  los  órganos  de 
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la  vida  vegetativa  á  espensas  de  los  de  la  reproducción. 
Teniendo  esto  presente,  no  será  difícil  el  saber  espir 
car  fisiológicamente  los  buenos  resultados  de  descu- 
brir en  determinados  casos  gran  parte  de  las  raices  de 
los  frutales  durante  los  fuertes  calores,  conft  se  prac- 
tica en  la  India  oriental :  se  conocerá  el  por  qué  se 
ocasionan  artificialmente  pérdidas  de  savias  á  ciertas 
plantas  para  obligarlas  á  fructificar,  porque  la  flores- 
cencia de  las  estacas  acostumbra  ser  mas  precoz  que 
la  de  los  árboles  de  que  se  han  estraído ,  y,  por  fin ,  so 
sabrá  dar  cuenta  de  algunos  otros  hechos  que  recono- 
cen el  mismo  principio. 

Del  celo  en  los  vegetales.  Aun  después  que  los 
animales  y  las  plantas  han  adqdirido  el  desarrollo  ne- 
cesario para  proceder  á  la  propagación  de  la  especie, 
no  en  todas  las  estaciones  del  año  se  encuentran  en 
disposición  de  dar  manifestaciones  de  su  facultad 
procrealríz.  En  las  plantas  perennes,  terminada  la  fe- 
cundación, se  marchitan  y  perecen  los  estambres  y  el 
pistilo;  y  si  bien  nada  parecido  se  verifica  en  los  ani- 
males, se  concibe  que  sus  órganos  genitales,  después 
de  la  sobreseí tacion  que  los  abrasa  en  ciertos  casos, 
es  justo  que  descansen  algún  tiempo.  Los  mismos  ma- 
chos que  á  veces  sostienen  combates  sangrientos  pa- 
ra asegurarse  la  tranquila  posesión  de  sus  nombras, 
en  otras  ocasiones  las  miran  con  indiferencia  ,  si  no 
con  aversión.  Diremos  por  tanto,  que  lo  mismo  los 
animales  que  las  plantas  solo  dedican  al  amor  épocas 
periódicas,  designadas  con  el  nombre  de  celo. 

En  cada  pais  el  celo  de  los  vegetales  tiene  lugar  en 
épocas  determinadas.  Linnco ,  luego  de  haber  obser- 
vado las  florescencias  sucesivas  de  las  plantas  en  Up- 
sal ,  publicó  su  catálogo  titulado  Calendario  de  Flora. 
Lainark  hizo  otro  calendario  para  el  clima  de  París; 
y  pocos  botánicos  habrá  que  no  tengan  arreglado  una 
suerte  de  Calendario  de  Flora  correspondiente  al  si- 
tio de  su  residencia. 

A  la  temperatura ,  al  hábito ,  y  á  las  circunstancias 
individuales  recurren  principalmente  los  fisiólogos 
para  determinar  la  época  de  la  florescencia,  en  el  sen- 
tido que  la  esi.mios  considerando.  Al  ver  que  en  una 
localidad  cualquiera  la  florescencia  se  onlicipa  cu  Jos 
años  cálidos  y  se  atra».a  en  los  frios  ;  que  las  plantas 
en  las  estufas  florecen  anuls  eu  «J  1¡f)re'  Jf  <lutí 
el  almendro,  por  ejemplo,  qut.  <?"  febrero  en  uuestro 
país  ya  se  halla  cubierto  de  floreé,  W  las  coslas  '"or'- 
dionales  de  Noruega  no  florece  hasta  ,.;r¡meros  de  ju- 
nio, prueba  evidentemente  la  influencia  de  .'a  t«-'luPc- 
rotura  en  el  celo  de  los  vegetales. 

Una  vez  deteriorada  la  florescencia,  no  parece  siu  0 
que  se  somete  á  la  periodicidad  ó  á  las  leyes  del  hábt-. 
lo.  Se  asegura  que  cuando  se  trasportan  los  frutales  de» 
Europa  al  hemisferio  austral ,  siguen  algunos  años  flo- 
reciendo en  la  misma  época  que  en  nuestro  pais,  y  que 
sucede  lo  inverso  en  los  árboles  que  nos  vienen  de 
aquellas  regiones. 
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La  organización  particular  de  los  individuos,  en 
ciertos  casos,  modifica  notablemente  la  época  dol  celo. 
Dc-Candolle  refiere  liubcr  visto  en  ol  jardín  botánico 
de  Montpcllier  dos  castaños  de  Indias ,  situados  el  uno 
junto  al  otro ,  y  no  obstante  esta  circunstancia  cons- 
tante ,  el  uno  florecía  antes  y  el  otro  después  que  to- 
dos los  demás  castaños  dd  establecimiento.  Estas  dis- 
posiciones individuales,  que  la  ciencia  no  sabe  espli- 
car,  felizmente  se  conservan  por  división.  Los  agri- 
cultores ingleses  ban  sacado  partido  de  ellas  obtenien- 
do variedades  de  patatas  muy  precoces  y  muy  tardías. 
También  entre  nosotros  se  ban  beclio  aplicaciones  im- 
portantes relativas  a  osle  punto.  Sabemos  por  nuestro 
buen  amigo  el  Dr.  D.  Jaime  Alcrany ,  hacendado  en 
Tiyisa,  provincia  de  Tarragona,  que  en  su  pueblo  sue- 
len ingerlar  los  almendros  dulces  con  una  variedad 
dulce  también,  que  ofrece  la  circunstancia  de  florecer 
mucho  después  que  las  otras  variedades  de  la  misma 
especie.  Con  esta  ligera  modificación  en  el  cultivo ,  se 
ha  logrado  en  aquella  jurisdicción  asegurar  casi  la  co- 
secha de  la  almendra ,  que  las  boladas  ,  tardías  antes» 
liarían  tan  incierta.  El  origen  do  tan  apreciablc  varie- 
dad creemos  que  procede  do  un  almendro  que  se  en- 
contró en  Ginestar  ó  Mora  de  Ebro,  que  florecía  mas 
de  un  mes  mas  tarde  de  lo  ordinario. 

Varias  son  las  causas  que  alteran  el  órden  regular 
.que  hemos  mencionado.  Todo  el  mundo  tiene  noticia 
que  unos  árboles  son  cadañejos  y  que  los  hay  veceros. 
Es  bastante  común  en  España,  en  los  años  favorables 
ú  la  vegetación ,  el  que  la  savia  de  agosto  ocasione  la 
salida  de  ramas,  hojas  y  flores  en  árboles  que  habían 
cumplido  ya  este  acto  de  la  vida  en  la  estación  regu- 
lar. Es  sabido,  por  otra  parle,  que  el  romero  florece 
00  primavera  y  otoño,  y  que  el  carraspique  perenne, 
planta  de  «domo,  está  cargada  de  flores  la  mayor  par- 
te del  ano. 

Fecundación.  Ya  tenemos  noticia  de  que  en  los 
ovarios  se  producen  los  huevccillos ,  y  en  las  anteras 
el  polen:  la  combinación  ,  si  vale  esta  palabra,  de  los 
huevecillos  con  el  pilen,  ó  dígase  de  los  elementos  fe- 
meniiio  y  masculino,  es  lo  que  se  entiende  por  fecun- 
dación. Los  productos  que  resultan  son  embriones  ó 
gérmenes,  capaces  por  su  desarrollo  de  dar  origen  á 
olios  vegetales.  Para  que  la  fecundación  se  verifique, 
es  indispensable  que  el  pólen  preparado  por  los  estam- 
bres se  ponga  en  contacto  con  el  estigma ,  que  al  tra- 
vés de  este  y  del  estilo  pase  al  ovario ,  y  obre  sobre 
los  huevecillos.  La  naturaleza  ha  tomado  grandes  pre- 
cauciones á  fin  de  que  esto  se  realice.  Ya  se  ejecute  la 
emisión  del  polen  antes ,  ya  después  de  abiertos  los 
tegumentos  dorales,  en  los  casos  de  hermafroditismo 
es  casi  imposible  que  algunos  de  sus  granos  no  caigan 
sobre  los  estigmas.  El  ser  generalmente  ios  estambres 
mas  largos  que  el  pistilo,  y  en  los  casos  contrarios  el 
manifestarse ,  por  lo  común,  las  flores  cabizbajas;  los 
singulares  movimientos  practicados  por  los  órgano» 
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de  la  generación  de  algunas  flores  con  el  objeto  de 
aproximarse;  la  prolongación  estraordinaria  de  los  pe- 
dúnculos de  algunas  plantas  acuáticas ,  y  otros  varios 
fenómenos  que  seria  poco  costoso  añadir,  son  otros 
tantos  preservativos  contra  las  causas  de  esterilidad. 

En  las  plantas  de  sexos  separados  en  diversas  flores 
se  encuentran  igualmente  circunstancias  que  facilitan 
la  fecundación.  En  las  monoicas ■,  ó  sea  en  las  que  tie- 
nen en  mi  mismo  individuo  las  dos  clases  de  flores, 
como  el  avellano,  los  pinos,  los  abetos,  el  maíz,  el  ri- 
cino ,  vemos  las  flores  masculinas  al  estremo  de  Jos 
ramos,  y  las  femeninas  situadas  mas  inferiormente. 
Eu  las  dioicas,  6  de  sexos  separados  en  dos  pies,  uno 
délos  cuales  solo  lleva  flores  masculinas,  y  el  otro 
femeninas ,  según  se  hallan  en  la  palma,  algarrobo, 
cáñamo,  mercurial,  etc.,  es  mas  difícil  comprender  cómo 
se  fecundau.  Pero  la  observación  pone  de  manifiesto 
que,  por  una  parte,  el  desarrollo  contemporáneo  de  las 
flores  de  ambos  sexos,  el  gran  número  de  flores  mascu- 
linas, y  la  abundancia  de  pólen  que  los  estambres  pre- 
paran; y,  por  otra,  el  aire  agitado,  los  insectos  que  re- 
volotean de  flor  en  flor,  y  algunos  otros  animales,  hacen 
que  pocas  veces  queden  sin  fecundarse  la  mayor  parte 
de  especies  dioicas.  Reasumiendo  en  pocas  palabras  lo 
relativo  á  la  fecundación,  diremos:  que  en  las  ante- 
ras se  elaboran  los  granitos  de  pólen;  que  estos  pe- 
queños cuerpos  constan  de  dos  membranas,  que  en- 
cierran una  materia  llamada  fovila,  compuesta  de  un 
líquido  espeso,  y  de  unos  cuerpecitos  granujientos.  Al 
ponerse  en  contacto  los  granos  de  pólen  con  el  humor 
viscoso  del  estigma ,  absorben  la  humedad ,  se  bin- 
clian,  y  la  membrana  esterior ,  siendo  poco  dilatable, 
se  rompe;  la  esterna  sale  al  través  de  dicha  ruptura, 
afectando  la  forma  de  tubos  mas  ó  menos  prolon- 
gados. Estos  tubos  polínicos  su  insinúan  por  el  tejido 
celular  del  estilo ,  y  dejan  fluir  la  fovila.  La  conse- 
cuencia de  la  acción  -de  la  fovila  sobre  los  huevcci- 
llos contenidos  cu  la  cavidad  dol  ovario,  es  la  forraa- 
.cion  del  embrión.  Luego  que  este  acto  se  lia  consu- 
mado, se  presentan  cambios  en  los  órganos  florales, 
indicios  do  que  la  fecuudacion  terminó.  La  flor  pier- 
de su  frescura ;  los  estigmas  y  los  estilos,  los  estam- 
bres, la  corola,  y,  generalmente  el  cáliz,  se  marchi- 
tan ,  y  no  tardan  en  morir.  De  todo  aquel  aparato  solo 
el  ovario  suele  persistir ,  entrando  en  una  nueva  vida. 
Entonces  atrae  con  mas  energía  que  nunca  los  prin- 
cipios nutritivos ;  va  desenvolviéndose  á  la  par  que 
los  huevecillos  que  contiene ,  á  los  que  les  falta  la 
maturación,  para  que  puedan  recibir  el  nombre  de 
semillas.  El  ovario  desarrollado  se  denomina  pericar- 
pio, y  este,  con  las  semillas  que  encierra ,  forma  el 
/ruto. 

Las  teorías  de  la  evolución  y  de  la  epigénesis  han 
servido  para  esplicar  los  fenómenos  de  la  fecundación 
en  el  reino  vegetal  lo  mismo  que  en  el  reino  animal. 
Otras  cuestiones  muy  delicadas  y  difíciles  están  en 
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el  dia  suscitando  por  los  sabios,  sobre  osla  materia.  No 
creemos  del  caso  dar  noticia  de  ellas,  porque,  en 
nuestro  concepto ,  no  deben  dilucidarse  cu  una  obra 
de  agricultura,  sino  en  los  tratados  especiales  de  lisio- 
Jogia  vegetal. 

Hibridaciones.  En  el  curso  ordinario  de  las  cosas, 
los  liuevecillos,  aun  en  las  plantas  dioicas,  solo  se  fe- 
cundan por  rl  pólen  de  los  individuos  de  la  misma  es- 
pecie. Cs  un  fenómeno  muy  raro  que,  porcircunslan- 
cias  fortuitas,  el  púleu  de  una  especie  fecunde  los  liue- 
vecillos de  otra.  Cuando  esto  efectúa,  las  semillas  re- 
sultantes dan  nacimiento  á  plantas  llamadas  híbridas, 
parecidas  en  sus  caracteres  á  las  especies  ó  variedades 
cruzadas.  No  se  tiene  conocimiento  de  ninguna  fecun- 
dación cruzada  entre  especies  de  distintas  familias:  las 
^hibridaciones  no  llegan  á  realizarse  sino  entre  plantas 
muy  afilies.  Se  creyó  que  las  semillas  de  las  plantas 
híbridas  eran  completamente  infecundas;  mas  en  el 
dia  esla  bien  demostrado  que  pueden  perpetuarse  basta 
la  tercera  ó  cuarta  generación.  Pasado  este  tiempo,  se 
hacen  estériles,  y  de  este  modo  la  naturaleza  ha  evi- 
tado que  se  introdujera  la  confusión  y  el  desorden  en 
sus  obras. 

/tp/icacíoncí  de  esta  doctrina.  Las  fecundaciones 
comunes  y  las  hibridaciones  pueden  dividirse  en  na- 
turales y  artificiales.  Serán  lo  primero ,  si  el  hom-^ 
bre  no  tiene  intervención  alguna  en  los  fenómenos 
de  la  reproducción  sexual,  y  lo  segundo,  si  ha  suce- 
dido lo  contrario.  Apropósilo  de  fecundaciones  ó 
¿hibridaciones  ,  no  podemos  menos  de.  lamentarnos 
do  lo  poco  generalizados  que  se  encuentran  entre 
nosotros  los  conocimientos  filológicos.  ¡Cuántas  faltas 
no  podríamos  denunciar  que  se  están  cometiendo  en 
«1  cultivo  de  los  vegetales  mas  comunes,  solo  por 
no  tener  algunos  la  menor  idea  de  la  importancia 
,de  los  órganos  d*  la  flor!  En  varios  parajes  donde 
se  cultiva  en  grande  el  maíz,  ¿qué  persona  conoce- 
dora no  ha  tenido  la  desgracia  de  ver  cómo  manos 
incsperlas  han  estado  cortando  las  flores  machos  para 
darlas  de  forraje  al  ganado  antes  de  haberse  efectuado 
la  fecundación  de  las  mazorcas,  ocasionando  con  este 
estraño' proceder  pérdidas  nada  despreciables  ?  Una 
indiscreción  análoga,  ¿  no  tiene  lugar  con  harta  fre- 
cuencia en  el  cultivo  de  la  calabaza,  so  preleslo  de  dar 
á  los  ceñios  las  llores  que  no  llevan  fruto?  Uuien  sepa 
lo  comunes  que  son  las  hibridaciones  en  las  plantas 
cultivadas ,  ¿cometerá  el  grave  descuido  de  sembrar 
los  melones  junto  á  oirás  plantas  de  la  misma  familia, 
que  cruzándose  puedan  hacer  perder  á  los  frutos  que 
se  desean  sus  ín-jores  cualidades  ?  Al  paso  que  nos 
lince  sufrir  el  que  se  incurra  en  errores  semejantes, 
nos  halagan  sobremanera  las  prácticas' que  nos  revcljfc 
inteligencia  en  las  gentes  á  quienes  está  confiada  la 
5uerle  de  las  pobres  plantas.  Nos  es  muy  satisfactorio 
que  los  jardineros  de  algunas  poblaciones  do  España 
^corran  ya  á  las  lábridacioncs  artificiales  con  ol  ob- 
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jeto  de  obtener  plantas  de  adorno  muy  estimadas  de 
los  aficionados.  En  algunas  poblaciones  del  llano  de 
Barcelona,  los  hortelanos  ponen  sumo  cuidado  en  ais- 
lar los  bróculis  y  coliflores  mas  estimadas  que  quieren 
reservar  para  simiente,  de  las  otras  variedades  de  la 
misma  especie,  y  en  general  de  las  plantas  del  género 
Drauica,  que  podrían  bastardearlas  por  medio  del 
cruzamiento.  En  Tortosa  algunos  cultivadores  se  en- 
tretienen en  recoger  el  pólen  de  los  pies  machos  del  al- 
garrobo que  se  hallan  casi  indígenas  en  la  falda  del 
Puerto,  y  después  espolvorean  con  él  las  llores  de  los 
pies  hembras,  por  el  estilo  que  so  hace  en  otras  par- 
tes respecto  de  las  palmas.  Si  bien  hay  medios  mas 
económicos  para  sacar  todo  el  partido  posible  de  aquel 
precioso  árbol ,  confesamos  habernos  alegrado  al  tener 
noticia  de  la  indicada  operación;  porque ,  repetimos, 
nos  da  sumo  placer  el  que  se  conozcan  los  interesantes 
órganos  do  que  se  componen  las  dores. 

Usos  de  las  flores.  No  solo  importa  conocer  los  ór- 
ganos florales  en  razón  de  operar  una  de  las  principa- 
les funciones  de  la  vegetación :  sus  usos  son  infini- 
tos. Sus  formas,  constantes  hasta  ciertos  límites,  va- 
riadas estraordinariamentc  en  las  diversas  especies,  y 
notables  por  su  simetría,  han  hecho  que  se  recurriera 
á  ellos  para  establecer  las  bases  de  los  métodos  de  cla- 
sificación artificiales  de  nws  mérito  que  se  conocen,  y 
que  se  les  diera  una  gran  importancia  en  el  mismo 
método  natural. 

Los  usos  económicos  de  las  flores  del  azafrán  ,  del 
alcaparro,  de  la  capuchina  y  de  muchas  otras,  de  na- 
die deben  ser  ignoradas. 

Acerca  de  las  propiedades  medicinales  de  las  flores, 
¡cuánlo  no  podría  escribirse!  ¿No  recurren  los  médi- 
cos todos  los  días  á  las  llores  de  las  amapolas,  de  la 
violeta,  de  las  malvas,  de  los  tilos ,  del  naranjo,  de  la 
retama  macho,  del  sanco,  do  la  manzanilla,  de  la  bor- 
raja y  i  cien  otras  para  curar  nuestras  dolencias  ? 

De  las  flores  sacamos  los  aceites  esenciales  ó  esen- 
cias de  rosa,  de  azahar  y  de  espliego ,  que  tanto  papel 
hacen  en  perfumería. 

¿Seria  corta  la  tarca  del  que  quisiera  celebrar  las  gra- 
cias y  bellezas  do  la  rosa ,  do  los  cl»veles,  ranúnculos, 
azucenas,  camelias,  magnolias,  tulipanes,  cactos  y  to- 
das las  demás  flores  que  cuidamos  con  el  mayor  esme- 
ro en  nuestros  pensiles? 

¿IHiiún  por  medio  de  un  ramillete  no  sabrá  espresar 
á  su  dama  el  estado  de  su  corazón? 

Nos  alegramos  infinito  de  que  ya»  contemos  en  Es- 
paña con  establecimientos  bien  montados  de  floricul- 
tura ,  como  los  de  los  Srcs.  Roca  y  Valls  en  Valencia. 

FLORISTA.  Asi  se  denomina  al  que  cs  aficionado 
á  tener  y  cultivar  flores,  que  las  observa ,  las  estudia, 
las  cuida,  y  procura  perfeccionar  las  especies  comunes 
y  aclimatar  las  exóticas :  en  una  palabra,  el  hombro 
entendido  y  curioso  quo  se  dedica  al  estudio  do  las 
lloros. 
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FLÓSCÜLO.  Reunión  de  floras  sobre  la  cima  ó 
coronilla  dilatada  del  pedúnculo,  aparentando  no  com- 
poner roas  que  una  sola  flor.  También  se  llama  Capi- 
tuio.  (V.  Botánica.) 

FLUJO.  Es  la  salida  abundante  de  un  humor  por 
una  de  las  aberturas  naturales  del  cuerpo.  Los  flujos 
no  son  mas  que  síntomas  ó  señales  correspondientes 
casi  siempre  á  las  inflamaciones  de  las  membranas  mu- 
cosas. Hay  (lujos  biliosos,  que  son  la  expulsión  de  bilis 
-por  la  boca  ó  por  el  orificio,  como  se  observa  en  el 
perro  cuando  padece  el  moquillo.  Flujo  colicuativo, 
cuamlo  la  escrecion  morbífica  es  bastante  abundante 
para  producir  la  debilidad  del  animal.  Flujo  lagrimal, 
si  la  cantidad  de  ligrimas  que  cae  á  la  cara  es  escesi- 
va.  Flujo  mucoso,  cuando  se  arrojan  muchas  gibosi- 
dades ó  mucosidades  como  en  las  inflamaciones  cróni- 
cas de  las  membranas  mucosas.  Flujo  de  orina  es  lo 
mismo  que  diabetes  (véase  esta  palabra).  Flujo  pu- 
rulento ,  es  sinónimo  á  supuración  abundante.  Flujo 
salivar,  es  idéntico  á  salivación  6  babeo.  Flujo  de 
vientre,  lo  mismo  que  diarrea.  Para  el  modo  de  evi- 
tar y  corregir  los  flujos,  consúltese  el  articulo  Enfer- 
medades de  los  animales  y  los  males  á  que  se  refieren 
ó  los  acompañan. 

FLUXION.  Salida  de  humor,  aflujo  de  fluidos  ,  y 
particularmente  de  sangre  bácia  uo¿  parte  del  cuerpo. 
En  medicina  humana  se  da  vulgarmente  este  nombre 
á  la  hinchazón  del  tejido  celular  de  los  carrillos  y  de 
las  cncias.  Fluxión  catarral  es  lo  mismo  que  catarro. 
Fluxión  lunática  6  periódica,  sinónimo  do  oftalmía 
intermitente  ó  remitente.  Fluxión  de  pecho  es  el  ca- 
tarro pulmonar  muy  intenso  y  la  inflamación  de  los 
pulmones.  (V.  Enfermedades  de  los  animales ,  y  los 
males  á  que  se  refieren.) 

Fluxión  PMiónicA  he  los  ojos.  Es  la  inflamación 
particular  del  ojo,  que  se  manifiesta  en  los  anímales  so- 
lípedos domésticos  con  caractéres  de  periodicidad.  Se 
denomina  tamhien  fluxión  lunática,  lunatismo,  mal 
de  luna ,  oftalmía  intermitente  ,  oftalmía  remitente, 
oftalmía  periódica.  (Y.  Enfermedades  de  los  aní- 
male».) 

FOLLAJE.  Asi  se  designa  el  conjunto  de  las  ramas 
y  de  los  tallos  cargados  de  hojas  abiertas,  de  flores  y 
de  frutos.  También  suele  tomarse  por  la  simple  dis- 
posición de  las  hojas  en  el  tallo  ó  en  las  ramas.  En  este 
último  concepto  varían  mucho  en  las  diferentes  plan- 
etas á  que  se  aplican.  (V.  Montes.) 

FONDILLOS.  El  asiento  y  madre  de  la  cuba,  cuan- 
do después  de  medida  se  vuelve  á  llenar  y  rehenchir, 
y  suele  conservarse  muchos  años. 

También  su  llama  así  cierta  cla>c  de  vino  que  se 
cría  en  la  provincia  de  Alicante,  muy  estimado  Cu 
España,  pero  mucho  mas  en  el  estranjero. 

FORJAR.  Se  dice  que  un  caballo  forja  cuando  en 
su  marcha  pega  con  la  herradura  del  pie  en  la  de  la 
mano,  del  mismo  lado,  de  lo  que,  resulta  mi  sonido 
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particular.  Cuando  caminan  al  trole  es  cuando  se  nota  * 
este  castañeteo  incómodo  que  hace  desprender  á  voces 
las  herraduras  de  las  manos,  obliga  á  dar  malos  pasos 
con  esposicion  á  caer  y  riesgo  del  ginete ,  asi  como 
produce  con  frecuencia  contusiones  de  mas  ó  menos 
gravedad.  Se  horrará  recogido  de  los  píes  y  con  buena 
pestaña;  las  herraduras  de  las  manos  serán  de  cilios 
truncados  ó  las  que  comunmente  se  llaman  de  media 
luna. 

FORMION.  Género  de  planta  dada  á  conocer  por 
el  célebre  Cook  con  el  nombre  de  lino  de  la  Nueva  Ze- 
landia. Los  habitantes  do  c$la  Isla  sacan  de  las  hojas 
del  formion  una  hilaza  que  les  sirve  para  fabricar 
lienzos,  redes  de  pescar  ,  cuerdas  y  otros  objetos  pa- 
recidos á  aquellos  en  que  se  utiliza  el  cáñamo  y  el  lino 
en  Europa. 

El  formion  tiene  sus  hojas  radicales  de  dos  á  tres 
pies  de  largas ,  y  de  tres  á  cuatro  pulgadas  de  anchas. 

Su  tallo  es  ramoso,  dos  ó  tres  veces  mas  alio,  y 
guarnecido  de  un  pequeño  número  de  flores. 

Las  flores  se  componen  de  una  corola  de  seis  póta- 
los ,  los  tres  csteriores  mas  largos ;  no  tienen  cáliz  ,  á 
menos  que  se  mire  como  tal  la  corola ;  de  seis  estam- 
bres salientes  relevados  ,  en  su  extremidad ,  de  un 
óvalo  superior,  triedro,  que  se  adelgaza  en  un  estilo 
terminado  en  un  estigma  en  forma  de  cabeza. 

El  fruto  consiste  en  una  cajita  oblonga  con  tres  di- 
visiones que  contienen  muchas  semillas  largas  y  mem- 
branosas por  sus  bordes. 

De  esta  planta  vivaz  se  trajeron  muchos  pies  á  In- 
glaterra,  donde  logró  su  aclimatación;  de  Inglaterra 
se  es  tendió  á  Francia,  y  en  nuestro  jardín  botánico 
tenemos1  algunas  plantas  de  formion. 

FORRAJE.  (V.  plañías  forrajeras  c  higiene  de 
los  animales  domésticos.) 

FORZADA,  reforzada.  Se  dice  de  la  rama  que, 
forzada  violentamente  á  tomar  una  dirección,  so 
aparta  del  órden  natural.  Esta  circunstancia,  ademas 
de  impedir  h  buena  circulación  de  la  savia ,  hace  mal 
efecto  á  la  vista. 

FRACTURA.  Es  la  solución  de  continuidad  ó  ro- 
tura de  uno  ó  de  muchos  huesos  ó  cartílagos.  El  es- 
tudio de  las  fracturas  es  menos  importante  en  los  ani- 
males que  en  el  hombre,  ademas  de  ser  menos  fre- 
cuentes en  aquellos  que  en  este,  y  casi  siempre  llegan 
á  ser  incurables  por  la  dificultad  y  aun  imposibilidad 
de  aplicar  y  sujetar  los  aparatos  y  vendajes  conve- 
nientes, y  hacer  que  los  animales  guarden  la  inmo- 
vilidad que  se  requiere.  Entre  las  causas  predispo- 
nentes deben  incluirse  la  posición  superficial  de  algu- 
nos huesos,  la  acción  del  frió,  algunas  enfermedades, 
ctomo  el  cáncer  y  el  raquitismo:  en  los  animales  viejos 
son  mas  frágiles  los  huesos;  los  jóvenes  están  espuestos 
,á  la  separación  de  ciertas  eminencias  huesosas  llama- 
das epífisis.  Como  causas  eficientes  se  cuentan  los  gol- 
pes, coces,,  contusiones,  cajdas ,  esfuerzos,  ote.  So 
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conoce  que  un  hueso  está  roto  en  la  deformidad ,  de- 
situacion  de  la  parle  fracturada  según  su  longitud, 
dirección,  circunferencia,  crepitación  y  movilidad 
anormal.  Esta  movilidad  se  manifiesta  en  los  movi- 
mientos espontáneos  que  hace  el  animal,  ó  al  tentar 
cualquiera  los  estremos  del  hueso  rolo.  No  siempre 
es  fácil  conocer  si  un  hueso  está  ó  no  rolo ,  pues  lo 
suele  dificultar  el  sitio ,  la  hinchazón  y  tensión  de  los 
tejidos.  Para  curar  una  fractura  es  preciso  colocar  los 
fragmentos  del  hueso  en  la  posición  que  antes  teman, 
y  hacer  porque  la  conserven ,  cosas  que  debe  practi- 
car y  dirigir  un  buen  veterinario,  aunque  en  el  mayor 
número  de  casos  hay  que  sacrificar  á  los  animales. 

FRAGA,  fragaria.   (Y.  Frambuesa.) 

FRAMBUESA,  sangüesa,  sangüeso  común.  Arbus- 
to de  la  icosandria  poliginia  y  del  género  de  los  zarza- 
les, el  cual  pertenece  á  la  familia  de  las  rosáceas. 

Los  botánicos  no  separan  nunca  la  frambuesa  de  la 
zarza,  pero  nosotros  creemos  oportuno  presentarlas 
en  articulo  separado.  Lo  que  distingue  esencialmente 
á  la  una  de  la  otra,  es  que  los  tallos  del  sangüeso  son 
rectos  y  los  de  la  zarza  rastreros. 

El  sangüeso  crece  naturalmente  sobre  todas  las  ele- 
vadas montanas  del  Mediodía  de  Europa  y  de  la  Amé- 
rica setentrional,  donde  se  encuentran  muchas  varie- 
dades, ya  por  su  grandor,  ya  por  la  forma  y  color  de 
las  hojas,  ya,  en  On,  por  el  color  de  ios  frutos.  No  hay 
completa  certeza  de  que  sea  originaria,  como  se  croe 
comunmente,  da  monte  Ida;  los  griegos,  que  fueron  los 
primeros  que  hablaron  de  la  frambuesa,  la  encontra- 
ron en  esta  montaña,  celebre  en  la  historia  y  en  los 
poetas  de  la  antigüedad. 

Los  tallos  del  sangüeso  son  dereclios  y  eriíados  de 
espinas;  sus  hojas  son  hermosas:  sus  flores,  que  nacen 
en  la  primavera,  dan  luego  fruto  durante  el  verano; 
este  suele  ser  blanco  ó  encarnado,  poro  muy  estimado 
por  au  sabor  y  su  aroma. 


Como  todos  los  átboles  ó  arbustos  que  se  cultivan 
durante  largos  años,  el  sangüeso  presenta  variedades 
numerosas  y  entre  las  cuales,  unas  son  preferibles  á 
las  otras.  Nosotros  haremos  ligera  mención  de  las 
mas  notables,  que  son  el  sangüeso  de  los  bosques,  el 
sangüeso  común  ó  de  fruto  grueso,  el  sangüeso  der 
(rutoblanco,  el  sangüeso  de  Malta,  el  sangüeso  de  co- 
lor de  carne  y  el  sangüeso  sin  espinas. 

El  sangüeso  de  los  bosques  se  cria  en  las  altas 
montañas,  tiene  el  fruto  pequeño,  pero  de  un  sabor 
muy  dulce  y  de  un  olor  muy  suave;  por  estas  dos  cua- 
lidades es  preferible  á  todas  las  otras  variedaées 
cuando  se  trasplanta  á  los  jardines;  el  fruto  se  coge 
mas  grueso ,  pero  degeneran  sus  buenas  cualidades. 

El  sangüeso  común  6  de  fruto  grueso  es  la  varie- 
dad que,  después  de  largo  tiempo  da-  cultivo,  ai  ha  cam- 
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biado  do  grueso  ni  ha  perdido  su  olor  ni  tu  sabor. 
Guando  se  planta  en  terreuos  fuertes  y  sombríos,  pier- 
de sus  buenas  cualidades,  tomando  un  gusto  detes- 
table. 

El  sangüeso  de  frutos  blancos  tiene  los  frutos  grue- 
sos y  blancos.  Esta  variedad  es  muy  agradable  y  for- 
ma un  contraste  magnifico  con  la  que  acabamos  de 
describir,  pero  tiene  muy  poco  gusto  y  un  aroma  im- 
perceptible. Aunque  no  tenga  fruto,  se  la  distingue 
perfectamente  por  el  verde  do  sus  hojas,  que  es  mu- 
cho mas  claro  que  el  de  las  otras  variedades,  y  sus  ta- 
llos blanquecinos;  un  buen  jardinero  no  carece  segu- 
ramente de  esta  variedad  en  su  jardín. 

El  sangüeso  de  Malla  ú  de  dos  estaciones,  colorado 
y  blanco,  no  se  diferencia»  al  parecer,  por  su  estertor 
de  los  dos  precedentes ;  pero,  como  da  fruto  dos  veces 
al  año,  esto  es,  al  fin  de  la  primavera  y  al  lin  del  oto- 
ño, por  esa  razón  es  muy  estimado  entre  los  jardine- 
ros. Es  verdad  que  los  frutos  de  otoño  son  poco  sabro- 
sos y  aromáticos,  porque  maduran  en  una  época  en 
que  las  lluvias  son  frecuentes,  y  no  hay  nada  que  per- 
judique tanto  á  los  frutos  como  la  abundancia  de  agua 
unida  á  la  falta  de  calor. 

El  sangüeso  color  de  carne  es  una  nueva  espe- 
cie, cuyo  fruto  es  mucho  mas  grueso  y  mas  delicado 
que  los  otros. 

El  sangüeso  sin  espinas  es  una  variedad  muy  rara, 
y  que  se  encuentra  hoy  día  en  muy  pocos  jardines. 

Cultivo.  El  sangüeso  requiere  tierras  suaves,  sus- 
tanciosas y  algo  húmedas:  no  se  aclimata  bien  en  las 
exposiciones  meridionales,  ni,  por  consiguiente,  en 
los  países  cálidos;  no  obstante,  suelen  cultivarle  los 
jardineros  á  fuerza  de  labores  y  trabajos. 

Aunque  el  sangüeso  se  puede  multiplicar  por  semi- 
lla ,  prospera  mejor  y  es  mas  cómodo  servirse  de  las 
sjerpes  que  brotan  alrededor  de  los  pies  viejos,  y  tras- 
plantarlas á  los  parajes  que  se  las  destinen ,  desde  di- 
ciembre hasta  febrero  en  las  provincias  meridionales, 
y  desde  noviembre  hasta  principios  6  mediados  de 
mayo  en  las  del  Norte. 

El  sangüeso  esquilma  la  tierra  y  daña  á  las  otras 
plantas;  por  lo  mismo  debe  cultivarse  aparte,  plantan- 
do juntos  los  arbustos,  y  sin  repartirlos  por  el  jardín, 
especialmente  eutre  los  árboles  frutales:  como  arrojan 
muchas  sierpes  por  sus  raices,  se  apodera  instantánea- 
mente del  terrcuo,  y,  no  solo  esquilma  la  tierra,  como 
ya  hemos  dicho,  sino  que  daña  eslraordinai iamente  i 
los  árboles  vecinos. 

Para  hacer  los  plantíos,  se  abrirán  en  el  terreno ,  de 
cuatro  en  cuatro  pies  de  distancia,  hoyas  de  un  pie  de 
profundidad  y  anchura ;  se  da  al  suelo  una  cava  pro- 
funda á  fin  de  que  las  raices  nuevas,  hallando  la  tier- 
ra blanda,  profundicen  mas;  se  ponen  las  plantas  á  dis- 
tancia de  cuatro  pies  estendiendo  las  raices,  y  se  lle- 
na la  boya  con  la  tierra  que  se  ha  sacado  :  después  ik 
practicadas  eaias  operacioucs  se  corta  el  tallo  a  tres  ó 
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cuatro  pulgadas  sobre  !a  superficie.  Si  bien  la  distan- 
cia que  hemos  marcado  para  la  plantación  de  cada  pie, 
puede  parecer  á  primera  vista  escesiva,  no  lo  es,  con- 
siderando el  desarrollo  que  adquieren  al  segundo  ó 
tercer  año:  este  espacio  se  ha  menester  para  labrar 
bien  el  suelo,  y  para  que  se  conserven  el  mayor  nu- 
mero de  tallos  alrededor  del  pie  principal;  asi  se  podrán 
reemplazar  los  que  perezcan  y  hacer  plantaciones  nue- 
vas en  tiempo  oportuno ;  toda  vez  que  muchos  de  los 
tallos  que  han  dado  fruto  perecen  luego,  y  su  mortan- 
dad es  proporcionada  al  número  de  sierpes  que  salen 
del  suelo;  así,  mientras  mas  sierpes'bay ,  mas  tallos 
viejos  mueren. 

Al  poco  tiempo  de  haber  ocasionado  las  primeras 
heladas  la  caida  de  las  hojas,  el  jardinero  deberá  dis- 
poner que,  se  labren  los  sangüesos;  al  tiempo  de  dar 
esta  labor  se  arrancarán  las  sierpes  superfluas,  conser- 
vando tres  ó  cuatro  tallos  del  año  precedente,  según 
el  pie  tenga  mas  ó  menos  fuerza.  Los  tallos  que  se 
conserven  enteros  dan  mas  fruto;  pero  en  cambio  los 
rebajados  le  proporcionan  mas  hermoso.  Esto  mismo 
viene  á  suceder  con  los  abonos  y  el  estiércol ;  estos 
disminuyen  el  aroma  del  fruto,  pero  dan  vigor  á  la 
vegetación. 

Usos  económicos  y  medicinales.  Con  la  frambuesa 
se  hacen  delicadas  conservas ,  sabrosos  botados  y  ja- 
rabes esquisitos;  se  hace  por  destilación  un  agua  muy 
perfumada ,  y  por  presión  un  licor  muy  agradable. 

Las  hojas  verdes  y  los  retoños  del  sangüeso  son  de- 
tersivos; los  frutos  alimentan  poco,  desenvuelven  mu- 
cho aire  en  las  primeras  vias,  y  causan  frecuentes 
cólicos ;  pero  estos  vicios  se  corrigen  aderezando  la 
frambuesa  con  azúcar. 

FRANCESILLA.  Especie  ó  variedad  de  ciruela; 
pero  mas  comunmente  especie  de  ranúnculo  de  jardi- 
nería ,  con  raíz  bulbosa  y  flor  muy  hermosa.  (V.  Ra- 
núnculo.) 

FRANCOLIN.  Ave  del  tamaño  de  la  perdiz  y  se- 
mejante á  ella,  con  la  gorja  y  el  vientre  negros  y  los 
pies  rojos.  Lattiam  la  llama  perdrix  francolinus. 

aEl  tamaño  del  francolín ,  dice  Rozier,  es  A  corta 
diferencia  el  de  ta  perdiz ,  y-  aun  un  poco  mayor :  la 
hembra  es  algo  mas  pequeña  que  el  macho.  Cada  uno 
de  sus  pie*  está  armado  de  un  espolón ,  en  vez  de  que 
la  perdiz  macho  no  tiene  mas  que  un  tubérculo  en 
aquel  sitio.  El  pico  es  también  mas  largo  y  mas  grue- 
so que  el  de  la  perdiz.  Una  especie  <\t>  toca  ó  capucha, 
negra  como  un  terciopelo,  cubre  su  cabeza,  su  gor- 
ja y  su  cuello;  y  una  raya  blanca  que  tiene  debajo 
de  los  ojos ,  imita  la  unión  ó  costura  de  la  toca  con  la 
parte  superior  del  cuello ,  que  está  punteado  de  blan- 
co,  y  el  todo  rodeado  de  una  faja  color  castaño  oscuro 
que  corre  por  la  parte  superior  de'  cuello.  El  cuerpo 
está  matizado  de  un  color  de  fuego  oscuro ,  y  moreno 
oscuro  en  la  parte  superior,  y  unas  listas  negras  y 
pardas  atraviesan  las  plumas  de  la  rabadilla,  y  las  ca- 
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pas  superiores  de  plumas  de  la  cola.  Toda  la  parte  in- 
ferior del  cuerpo  es  de  un  color  negro  hermoso ,  y  los 
costados  están  manchados  de  blanco  y  de  color  do  fue- 
go claro.  Las  alas  y  la  cola  están  manchadas  de  un  co- 
lor rojo  y  moreno  negruzco.  El  pico  del  francolín  es 
negro  y  sus  patas  encarnadas.» 

Los  francolines  no  se  conocen  en  los  países  seten- 
trionales ;  en  Italia  hay  muy  pocos ,  pero  son  mas  co- 
munes en  Berbería,  Siria,  Egipto,  en  Chipre  y  en 
Sicilia.  Los  que  lo  entienden  aseguran  que  el  franco- 
lín es  el  attagen  foniewt  que  tanto  eslimaban  los  ro- 
manos. 

FRENESÍ.  Estado  de  delirio,  de  furor,  que  se  ob- 
serva en  algunas  enfermedades  del  cerebro.  Cuando 
este  órgano  Ó  las  membranas  que  le  envuelven  están 
inflamados,  suelen  los  animales,  y  principalmente  los 
caballos,  espertmentar  desórdenes  y  trastornos  en  su 
instinto,  que  les  hace  ejecutar  movimientos  irregula- 
res, preternaturales  y  furiosos.  A  este  estado  es  al  que 
comunmente  se  lo  da  el  nombre  de  frenesí.  Depende 
siempre  de  la  inflamación  de  las  membranas  ó  de  las 
que  envuelven  al  cerebro  ó  los  sesos,  en  particular  de 
la  mas  fina,  llamada  aracnoidea,  la  cual  algunas  Veces 
se  comunica  al  mismo  encéfalo,  así  como  suele  suceder 
que  la  irritación  de)  encéfalo  se  comuuique  á  las  me- 
ninges A  membranas.  Unas  veces  esta  inflamación  es 
idiopática  y  otras  simpática.  (V.  en  el  art.  Enferme- 
dades de  los  animales,  las  palabras  Yértiijo,  Aracnoi— 
(litis  é  Inflamación  del  cerebro.) 

FRENILLO.  Es  el  repliegue  membranoso  que  está 
situado  debajo  de  la  parte  media  de  la  lengua. 

FRENTE.  Es  la  parte  de  la  cabeza  situada  entro  la 
nuca,  los  ojos,  lagrimales,  cuencas  y  cara;  es  el  espa- 
cio que  ocupan  el  hueso  frontal  y  los  parietales.  Debe 
ser  ancha  y  complanada.  Cuando  es  hundida  consti- 
tuye la  cabeza  chata;  si  convela  y  la  convexidad  sigue 
hasta  la  cara,  la  cabeza  acarnerada  ó  de  carnero  que 
es  la  que  en  algún  tiempo  apreciaron  en  sus  caballos 
los  españoles;  y  cuando  es  plana  constituyo  la  cabeza 
de  martillo,  que  es  la  que  en  el  día  está  en  moda  por 
tenerla  así  los  caballos  inglesas.  En  los  de  raza  fina  de 
todos  los  países  forma  la  frente  por  los  lados  dos  ele- 
vaciones. Una  V  vuelta  \,  cuya  punta  partiera  del  tupé, 
indica  su  línea  de  demarcación.  En  las  razas  citadas, 
nobles  ó  de  sangre  es  ancha  y  convexa,  lo  cual  mani- 
fiesta el  mayor  desarrollo  del  cerebro  y  por  lo  tanto 
mas  docilidad  y  facilidad  en  la  educación.  Las  razas 
degeneradas,  bastardas,  shi  tipo,  tienen  el  cráneo  es- 
trecho, y  por  lo  tanto  su  inteligencia  es  poca,  ó  cuan- 
do menos  se  ve  que  sus  productos  son  indómitos  y 
mas  difíciles  de  instruir;  esto  se  encuentra  comprobado 
por  todos  los  observadores. 

FRESA.  Género  de  plantas  de  la  icusandria  poli— 
gínia  y  de  la  familia  de  las  rosáceas.  (Fragaria  vet- 
ea, L.) 

Rais  fibrosa,  y  que  produce  una  cepa  escamota  y 
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con  retónos  que  se  ramifican  y  contribuyen  á  la  mul- 
tiplicación de  la  planta. 

Tallo,  jk>co  ramoso  y  de  la  altura  de  cinco  á  seis 
pulgadas ;  el  do  la  flor  es  derecho,  mas  grueso,  y  mu- 
cho mas  corlo  que  el  del  vastago. 
Ufe- Hojas  casi  radicales,  de  tres  en  rama,  aserradas  y 
sostenidas  con  |>eciolos  largos. 

Flor  blanca ,  cáliz  de.  una  sola  pieza,  hendido  en 
diez  lacinias  ,  las  cinco  interiores  mayores  é  iguales, 
y  las  esteriures  regularmente  mas  angostas,  aunque 
suelen  variar;  la  corola  se  compone  de  cinco  pétalos 
blancos ,  pero  en  algunas  llores  se  cuentan  hasta  ocho. 
Con  proporción  ,1  cada  pélalo  llevan  las  freseras  de 
Europa  cuatro  estambres  en  cada  flor,  y  cinco  ó  seis 
las  americanas ;  por  eso  en  las  corolas  tic  cinco  pétalos 
se  advierten  veinte  estambres  en  la  flor  de  las  freseras 
de  Europa,  y  veinlc  y  cinco  ó  treinta  en  las  de  Amé- 
rica. 

Fruto.  Entre  aovado  y  redondo,  pulposo  y  blando. 
Semilla.   Muy  pequeña,  y  esparcida  por  la  superfi- 
cie del  receptáculo. 


La  fresa  que  se  ha  introducido  en  los  jardines  de 
Europa,  trasportando  las  plantas  silvestres,  ó  recogien- 
do sus  simientes  en  los  busques  y  montes  donde  se 
cria  naturalmente,  es  planta  purenne,  rastrera,  que  se 
multiplica  fácilmente  por  su  simiente  y  por  los  hijue- 
los ó  retoños  de  sus  vastagos.  Se  disliuguen  muchas 
especies  de  fresa  ,  y  cada  una  de  ellas  parece  formar 
una  raza  distinta  por  su  porte,  su  color,  el  grandor  y 
la  estructura  de  sus  flores,  la  forma  y  el  sabor  de  sus 
frutos.  Tres  de  las  variedades  de  fresa  son  indígenas 
de  Europa,  y  las  otras  tres  pertenecen  á  América. 

Entre  las  especies  jardineras  de  fresas  cultivadas  en 
países  extranjeros,  no  todas  prevalecen  indistintamen- 
te en  cualquier  terreno;  algunas  prueban  bien  en  tem- 
peramentos y  tierras  particulares,  no  pudiéndose  en 
manera  alguna  emprenderse  con  ventaja  su  cultivo  en 
otros  de  distinta  naturaleza. 

Las  especies  jardineras  de  fresa  mas  conocidas  son 
las  siguientes: 

I.  Fresa  común  encarnada.  Planta  de  medio  pie 
de  alto  ó  algo  mas;  cuando  se  cultiva  en  los  jardines, 
el  tallo  está  mejor  alimentado  y  toda  la  planta  tiene 
mas  vigor.  Esta  especie  contiene  las  siguientes  varie- 
dades: 

{ .a  Fresera  abigarrada.  Se  diferencia  de  su  tipo 
solamente  cu  la  variedad  de  colores  que  tienen  sus 
hoja*,  |o  cual  proviene  de  una  enfermedad;  pero  en  los 
países  cálidos  basta  el  que  estén  espucstas  al  sol  para 
que  pierdan  la  variedad  de  colores  y  sr>  queden  entura- 
mente  verdes  los  ramos  y  las  hojas.  Generalmente  ad- 
quieren un  color  blanquecino  ú  amarillo  mezclado  con 
e|  verde;  el  amarillo  es  serial  do  humedad  y  el  blan- 
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quecíno  falta  de  luz.  Para  que  esta  "variedad  de  fresa 
abigarrada  mantenga  la  enfermedad  que  la  da  nom- 
bre, es  preciso  ponerla  enteramente  á  la  sombra  ó  da- 
bajo  de  otros  árboles  mayores  y  regarla  con  abun- 
dancia. 

2.1  Fresera  blanca.  Las  hojas  y  los  filamentos  son 
mas  pálidos  que  los  dé  la  común;  el  fruto  amarillo,  es 
muy  poco  aromático ,  mas  aguanoso  y  dulce  y  muy 
poco  «preciable  para  trasladarlo  á  nuestros  jardines. 
Ademas  es  una  variedad  no  muy  constante  en  su  re- 
producción, pues  se  ha  esperimenlado  que  de  simien- 
tes de  la  fresa  blanca  nacen  encarnadas  y  blancas.  No 
obstante,  es  bueno  cultivarla  por  ser  mas  tardía. 

3.  É  Fresera  doble  y  temi-doble.  Si  la  flor  de  es- 
ta variedad  es  perfectamente  doble,  no  dará  fruto  al- 
guno, porque  las  parles  de  la  generación  se  han  Iras- 
formado  en  pótalos.  Si  no  es  mas  que  semi-doble  y  le 
quedan  en  el  ccnlro  cierto  número  de  estambres  y  el 
pistilo,  este  último  se  convertirá  en  fruto.  Esla  varie- 
dad de  fresa  sirve  mas  bien  para  satisfacer  la  cu- 
riosidad, pues  su  cultivo  no  recompensa  los  gastos  que 
origina.  » 

4.  "  Fresera  racimosa.  Se  diferencia  de  las  va- 
riedades precedentes  en  el  racimo  de  nueve  flores  que 
produce  en  la  cima  del  tallo.  Esla  variedad  es  muy 
rara. 

li.'  Fresera  de  Plimoutff.  Originaria  de  Ingla- 
terra, y  se  diferencia  de  las  Anteriores  en  sus  flores, 
verdes:  su  fruto  es  áspero  y  de  un  verde  que  tira  algo 
á  rojo. 

0.'  Fresera  abortiva.  Sus  hojas  son  velludas,  de 
un  verde  mas  oscuro  que  las  do  su  tipo  ,  como  tam- 
bién sus  tallos.  Florece  como  las  demás ,  pero  sus  flo- 
res abortan.  Es  común  en  los  montes,  y  cuando  se 
cogen  freseras  para  plantarlas  en  los  jardines,  se  debe 
poner  cuidado  de  no  llevar  pies  de  esla  variedad. 
t.  11.  Fresera  de  los  Alpes  ó  de  todos  tiempos.  Se 
distingue  de  la  común  por  ser  planta  mas  mediana  y 
producir  inensualmetilc  flor  que  cuaja  siempre  que  el 
tiempo  no  sea  estraordinariamcnle  frío  ó  caluroso.  Es 
la  de  mejor  calidad,  la  mas  productiva  y  fértil  de  to- 
das las  variedades,  no  solo  por  su  tamaño,  buen  sabor, 
abundancia  de  su  fruto,  sino  también  por  la  circuírs- 
ela de  poder  lograrse  de  ella  frulo  en  lodos  los  meses 
del  año.  Para  esto  es  conveniente  renovar  algún  nue- 
vo cantero  con  planta  obtenida  de  siembra,  y  también 
por  la  renovación  de  hijuelos  fértiles  del  año ;  porque 
Como  cada  planta  suele  dar  abundantemente  fresas  por 
espacio  de  seis  meses,  y  pasado  este  tiempo  se  cansa 
el  vegetal,  se  puede  arrancar  la  planta  principal  y  de- 
jar en  su  lugar  alguno  de  sus  hijuelos ,  mediante  lo 
cual  se  lograrán  fresas  la  mayor  parte  del  año;  en  tal 
caso  se  hace  preciso  reservar  las  plantas  de  los  fuertes 
fríos  por  medio  de  esteras  ó  setos.  El  frulo  de  esta  es- 
pecie de  fresera  de  los  Alpes  es  de  figura  cónica,  gran- 
de ,  ancho  en  la  base  y  acubado  cu  punta;  es  aromático 
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j  de  muy  delicado  sabor  y  se  recoge  coa  abundancia 
ea  dos  tiempos  del  año,  que  son  la  primavera  y  el 
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ni.  Fresera  de  jardín,  £1  cultivo  ha  prestado 
corpulcocia  á  esta  especie,  que  se  deriva  de  la  común  ó 
de  la  de  los  montes.  Sus  hojas  son  un  poco  mas  Usas  y 
mas  esposas,  coa  los  rabillos  largas.  Las  flores  mas 
anchas  y  mas  compuestas  de  pétalos ,  los  cuales  varían 
mucho  en  cuanto  al  número  y  lo  mismo  las  escotadu- 
ras del  cáliz. 

De  esta  especie  de  fretera  de  jardín  hay  una  simple 
variedad,  que  se  conoco  con  el  nombre  de  fresera 


IV.  Fresa  »¡n  vastagos.  Esta  especie  de  fresa  es 
sumamente  castiza  y  se  distingue  fácilmente  de  todas 
las  demás,  porque  en  vez  de  filamentos  produce  alre- 
dedor de  la  planta  una  macolla  ó  agregado  de  hijuelos, 
que  por  lo  numerosos  la  han  granjeado  el  sobrenom- 
bre de 

Fresera  matorral.  Esta  es  la  razón  por  que"  su  cul- 
tivo es  menos  incómodo  y  su  cosecha  mas  cierta ;  no 
hay  necesidad  de  destruir  sus  filamentos  como  en  las 
otras  variedades  en  que  hay  necesidad  de  suprimirlos 
escrupulosamente ,  y  la  planta  disfruta  de  todo  el  ali- 
mento que  á  su  completo  desarrollo  há  menester. 

\.  Freso  de  do»  tiempo*.  Esta  especie  se  dife- 
rencia muy  poco  de  la  de  los  Alpes ;  su  fruto  es  redon- 
do, pequeño,  aguanoso,  descolorido  y  do  buen  gusto. 
Toma  el  nombre  de  dos  tiempos,  porque  en  muchos 
años  suele  llevar  un  segundo  esquilmo  por  el  otoño,  si 
acude  favorable  la  estación. 

VI.  Fresa  verde.  Toma  esto  nombre  del  color  de 
su  fruto ,  y  posee  un  olor  aromático  mas  pronunciado 
quoel  de  la  fresa  común;  produce  mayor  número  de 
vástagos  que  las  domas  especies  conocidas;  su  vegeta- 
ción es  mucho  mas  vigorosa;  el  estertor  de  la  hoja  es 
de  un  verde  blauquecino  con  venas  muy  salientes,  y 
el  interior  de  mi  verde  mas  oscuro  que  el  do  h  fresa 
común.  Toda  la  planta  se  halla  cubierta  de  un  pelo 
bastante  espeso ;  su  fruto  es  verdoso ,  redondo ,  aplas- 
tado ,  algo  mas  ancho  que  largo ;  madura  tarde  en  la 
estación  de  primavera,  y  rs  de  buen  comer. 

VII.  Fresera  de  um  hoja  ó  de  Versátiles.  M.  Du- 
chesoer  consiguió  esta  especie  de  las  semillas  de  fresa 
silvestre  sembradas  en  Versaillcs  en  1761.  Es  muy  co- 
nocida por  sus  cabillos  ó  pedúnculos,  que  tienen  una 
sola  hoja  en  su  cstremidad,  en  vez  de  que  en  las  otras 
especies  los  pedúnculos  sostienen  tres  hojas*.  Por  lo 
demás,  no  se  diferencia  esta  variedad  de  su  tipo,  ni 
aun  en  el  tiempo  de  florecer  y  perfeccionar  su  fru lo, 
ni  tampoco  en  la  forma  ó  gusto  do  esle.  Sin  embargo, 
el  distintivo  característico  do  esta  especie  no  es  cons- 
tante, pues  se  ha  observado  que  con  las  simientes  re- 
cogidas de  la  fresera  de  una  hoja  se  obtienen  mu- 
chas plantas,  con  tres  hojas,  algunas  con  dos,  y  otras 
las  tienen  mezcladas,  producieitdo  en  el  mismo  pie 
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unas  hojas  sencillas  y  otras  compuestas  de  dos  6  tres 
en  rama.  El  tallo  que  lleva  el  fruto  es  mas  largo  que 
en  la  fresera  común,  los  pótalos  mas  pequeños,  y  los 
cálices  mas  abiertos  y  partidos,  lo  que  también  suele 
advertirse  algunas  veces  en  las  plantas  silvestres.  Hay 
también  algunas  otras  pequeñas  diferencias,  como  el 
tener  las  hojas  mas  pequeñas  en  invierno,  y  sus  venas 
menos  ramosas,  los  renuevos  mas  cortos  y  fértiles,  y 
el  fruto  algo  piramidal. 

VIH.  Fresera  capona  ó  dioica,  macho  ó  hembra. 
Esta  especie,  por  sus  partes'  sexuales  forma  una  clase 
enteramente  distinta  de  las  antecedentes.  Los  sexos  de 
las  freseras  están  reunidos  en  la  misma  flor;  pero  en 
esta  las  flores  tienen  la  apariencia  de  hermafroditas, 
aunque  en  realidad  ó  son  machos  ó  son  hembras,  y  estas 
tienen  necesidad  del  polvo  fecundante  del  macho  para 
dar  fruto.  Los  jardineros,  para  designar  los  frutos  de* 
generados,  ó  que  abortan,  se  sirven  del  término  co- 
pón, y,  por  no  haber  observado  la  ley  natural  do  esta 
especie,  han  mirado  el  pie  de  flor  macho  como  copo» 
ó. inútil.  Si  se  siembra  la  semilla  de  esta  fresera,  so 
obtienen  con  corta  diferencia  tantos  pies  machos  co- 
mo hembras,  porque  la  naturaleza  cuida  siempre  de 
la  conservación  de  la  especie.  El  fruto  es  de  un  color 
de  púrpura  rojo,  que  tira  á  violado  por  donde  le  da 
el  sol ;  por  el  otro  es  mas  claro,  y  en  algunas  partes 
amarillo  ó  blanquecino. 

Hay  una  variedad  de  esta  especie ,  cuyo  fruto  es 
casi  redondo,  mucho  mayor  y  mas  abundante,  pero  há 
menester  de  grandes  cuidados  su  cultivo,  pues  si  se 
abandona  algún  tanto,  d  el  terreno  no  es  de  buena 
calidad,  degenera  muy  prontamente.  A  fin  de  que  las 
plantas  hembras  no  produzcan  un  fruto  seco  y  estéril» 
se  cuidará  de  no  destruir  las  plantas  machos. 

IX.  Fresa  de  Chile.  Do  hojas  redonda4*,  gruesas, 
duras,  con  verías  muy  sensibles  en  el  envés  ó  cara  in- 
ferior y  casi  imperceptible ,  en  la  superior  un  poco 
mayores  que  las  de  la  fresera  común,  los  renuevos  son 
de  siete  á  ocho  hojas,,  y  muy  numerosos ;  el  fruto  re- 
dondo, mas  grueso  y  crecido  que  el  de  todas  las  do- 
ma» castas  de  fresa;  pero  que  carece  del  aromo  y  gus- 
to agridulce  por  que  se  recomienda  esta  fruta.  El 
fresón  de  Chile  tiene  algunos  puntos  de  semejanza  con 
la  fresera  capona ;  las  flores  machos  están  separadas  de 
las  hembras  ;  las  foliólas  del  cáliz  son  de  tamaño  des- 
igual ;  la  flor  muy  grande,  y  el  fruto,  como  ya  hemos 
indicado ,  muy  grueso.  Freeier  dice  quo  lo  ha  visto 
comunmente  en  el  Perú ,  del  grueso  de  un  huevo  de 
gallina,  La  flor  hembra  aborta  frecuentemente  en. 
nuestro  clima,  cuando  no  está  fecundada ,  efecto  d« 
carecer  de  flor  macho.  Se  ha  observado ,  á  pesar  do 
esto ,  que  puedeu  fecundarla  los  polvillos  do  los  es- 
tambres de  las-  plantas  inmediatas  ó  los  de  las  fre- 
seras caponss.  El  fruto ,  á  mas  de  ser  estraordinária- 
mente  grueso,  tiene  el  hollejo  liso  y  brillante,  ligera- 
mente U  ñido  de  ropa  por  el  lado  de  la  mnbtv,  y  \*>r 


Digitized  by  Google 


U  FUE 

«4  del  sol  de  un  hermoso  rojo  algo  oscuro.  Como  la  i 
producción  no  es  ni  abundante  ni  se  recoge ,  madura  I 
completamente,  a  causa  de  que  el  lado  espuesto  al  sol 
Suele  estar  pasado  y  el  contrario  enteramente  verde; 
se  cultiva  muy  poco  esta  especie.  Ademas  que  algunos 
pies  dan  también  los  estambres  estériles;  y  si  no  hay 
cerca  flores  machos  cuando  están  en  flor  ,  la  conser- 
van abierta  por  mas  tiempo  ,  producen  gran  número 
de  renuevos  ,  y  los  frutos  se  caen. 

El  cultivo  ha  proporcionado  dos  ó  tres  variedades 
mestizas  herm&rroditasde  este  fresón  ,  (pie  son  fecun- 
dadas y  fértiles  sin  : auxilio  ajeno,  á  causa  de  Imitarse 
mezcladas  las  calidades  de  las  dos  castas  que  contribu- 
yeron a  su  generación.  En  el  gusto  se  parecen  unas  á 
otras,  y  solo  se  diferencian  en  esta  circunstancia.  La 
variedad  de  Inglaterra  ó  de  Bath  es  la  mas  apreciable, 
atendidas  sus  buenas  cualidades. 

X.  Fresera  ananas.  Originaria  de  América,  y  co- 
nocida en  Europa.  Según  Duhamel ,  esta  especie  ha 
sido  producida  por  las  semillas  del  fresón.  Se  distingue 
por  las  casillas  de  las  hojas,  que  son  muy  largas;  las 
flores  casi  tan  grandes  como  las  dH  fresón  y  verdade- 
ramente liermaffodilas ;  las  divisiones  del  cáliz  de  diez 
á  diez  y  seis,  y  machas  veces  subdivididas  en  dos  ó 
tres;  los  frutos  varían  de  figura  en  un  mismo  pió;  el 
hollejo  es  liso  y  brillante ;  por  el  lado  de  la  sombra  do 
color  blanco  amarillento,  y  por  el  del  sol  de  un  rojo 
entre  pardo  y  amarillento.  Su  jugo  es  abundante,  y 
en  el  aroma  se  parece  ú  la  pina  de  América ,  de  donde 
toma  el  nombre  de  Anana». 

XI.  Fresera' escarlata  de  Virginia,  de  Holanda, 
de  Berbería,  etc.,  etc.  De  hojas  grandes,  verdes,  azu- 
ladas por  dentro  y  mas  claras  por  fuera,  sostenidas  por 
un  rabillo  corto  y  mas  poblado  de  pelo  que  lo  restante 
de  la  planta ;  sus  dientes  mas  largos  y  estrechos  que 
los  de  las  otras  freseras,  y  sus  venas  muy  delgadas  y 
poco  salientes.  Los  filamentos  son  amarillos ,  largos  y 
vigorosos.  Luego  que  ha  cuajado  el  fruto,  las  pequeñas 
divisiones  del  cáliz  se  apartan  y  las  grandes  se  adhie- 
ren á  él.  El  hollejo  es  de  uní  rojo  escarlata  brillante  por 
donde  la  baña  el  sol ,  y  DWfel  lado  de  la  sombra  de  un 
rojo  escarlata  ligero.  Esta-lrcsa  comida  sola  no  tiene 
gusto ,  poro  mezclada  con  las  otras  es  muy  agradable. 
Si  se  esprime  y  cuela  el  jugo  por  un  lienzo  tupido  y  se 
le  añade  azúcar  en  polvo  fino ,  removiéndolo  todo  has- 
ta que  haya  adquirido  bastante  consistencia ,  se  obtie- 
ne una  jalea  de  fresa  que  se  puede  conservar  por  mu- 
chos meses,  ventaja  que  no  se  logra  con  el  jugo  de  las 
otras  fresas. 

XII.  Fresera  escarlata  de  Bath  ó  fresera  escarlata 
doble.  De  flores  anchas  sostenidas  por  gruesos  pe- 
dúnculos ,  compuestas  muchas  veces  de  cuatro  foliólas 
en  lugar  de  tres,  como  en  casi  todas  las  freseras:  las 
venas  poco  señaladas ,  la  superficie  li*a  y  luciente .  los 
filamentos  gruesos,  su  dirección  mas  oblicua  que  ver- 
tical ,  y  subdivididas  en  muchas  ramillas  y  pedánea- 
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1  os.  Las  flores  son  grandes ,  y  especialmente  las  prime- 
ras son  muy  olorosas ;  los  frutos  unas  Veces  esféricos  y 
otras  ovales ,  en  pies  diferentes  ó  en  uno  mismo.  Su 
piel ,  por  el  Indo  del  m\ ,  de  un  rojo  oscuro ;  por  el  de 
la  sombra  participa  ligeramente  del  rojo,  y  las  pepitas 
de  rojo  escarlata.  Su  gusto  y  aroma  son  agradables. 

Xlll.  Fresera  de  la  Carolina.  Según  Duhamel, 
esta  especie  proviene  de  la  fresera  ananas,  con  la  cual 
tiene  tanta  semejanza,  qu*>  es  muy  difícil  distinguirla 
de  ella  si  no  se  examina  con  detención;  todas  sus  par- 
tes son  algo  menores  que  las'  de  la  fresera  ananas;  está  . 
mucho  menos  guarnecida  de  pelos,  sus  filamentos  son 
mas  cortos,  su»  bolones  de  flor  mas  largos  y  menos  hin- 
chados, mayores  las  divisiones  del  cáliz,  y  las  peque- 
ñas rara  vez  se  abren;  los  pétalos  son  algo  menos 
anchos,  y  en  la  mayor  parte  de  las  flores  no  pasan  de 
cinco ;  los  arreos  parecen  menos  gruesos;  los  frutos 
son  menores ,  comunmente  regalares  en  su  figura,  y 
se  tifien  algo  mas  de  color,  y  su  aroma  menos  agra- 
dable que  el  de  la  fresa  ananas,  i  quien  se  aproxima 
mucho.  En  la  especie  de  fresera  ananas  no  se  ha  en- 
contrado variedad  muy  notable,  mientras  que  la  sen- 
cillez de  la  especie  de  Carolina  produce  freseras  muy 
diferentes  en  sus  flores ,  frutos  y  demás  partes  de  la 
planta. 

Todas  las  especies  de  fresas  son  indígenas  de  Eu- 
ropa, y  producidas  por  las  simientes  de  la  fresera 
silvestre.  Los  fresones  son  naturales  de  América, 
donde  se  crian  espontáneamente.  A  favor  del  cultivo, 
mezclando  los  polvillos  fecundantes  de  las  plantas  de 
Europa  con  los  de  las  americanas,  se  han  obtenido 
algunas  especies  que  prefieren  para  el  cultivo  los  es- 
tranjeros. 

De  la  fresera  únicamente  se  conocen  dos  variedades 
espontáneas  de  Europa:  la  primera  produce  el  fruto 
liso,  salpicado  con  algunas  pocas  simientes;  y  la  otra 
variedad,  no  tan  olorosa ,  se  distingue  por  las  conca- 
vidades mucho  mas  profiindas ,  donde  están  contenidas 
las  simientes.  La  primera  se  cria  en  los  sotos  y  bos- 
ques, y  la  otra  vegeta  en  los  prados  húmedos. 

Siembras.  Como  ya  ligeramente  hemos  indicado, 
la  fresera  se  multiplica  por  semillas,  por  renuevos ,  y 
por  sus  filamentos.  Siendo,  como  es,  una  planta  ori- 
ginaria de  las  montañas  y  alturas,  en  que  el  suelo  se 
encuentra  hasta  cierta  profundidad  perfectamente 
abonado  por  la  descomposición  de  las  hojas ,  de  las 
yerbas  y  do  los  despojos  animales ,  es  necesario  que 
el  agrichltor,  al  cultivar  la  fresera,  procure  imitar  i  ta 
natoraleza ,  dando  al  terreno  las  condiciones  de  ve«- 
getacion  con  que  aquella  pagamente  le  dotara.  Por 
esta  razón  el  abono  vegetal  deberá  ser  en  mayor  can- 
tidad que  el  animal,  con  el  que  la  fresa  ni  produce 
tan  aromático  ni  tan  superior  fruto. 

El  mejor  medio  de  multiplicar  la  fresa  es  por  si- 
miente, que  el  agricultor-  deberá  recoger  de  los  (rotos 
mas  maduros,  gordos  y  sobresalientes.  La  época  de  la 
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sifjnfera  e¿  por  marzo  y  abril;  la*  eras  en  que  esla 
se  verifique  deberán  ser  sombrías ,  do  buena  tierra, 
biso  cayada,  estercolada  y  desterronada  0  ñámente,  á 
fip  de  que  quede  ligera  y  suelta,  y  uo  se  apelmace  con 
las  aguas,  pues  necesitan  de  bastantes  riegos,  sobre 
todo  en  tiempos  secos  y  calurosos.  Antes  de  esparra- 
mar la  simiente  deberán  regarse  de  pie  las  ceas  para 
semillero  y  mullirse  coa  el  almocafre  la  superficie  para 
qu^j  las  semillas  nazcan  mejor-  La  simiente  so  espar- 
ramará con  igualdad  sobre  la  superficie  bien  unida  y 
allanada ,  eslendiendo,  para  cubrirla,  una  lanjita  de 
rajmlülo  cernido  que  no  llegue  á  dos  lincas  de  espesor. 
Qon  el  objeto  de  que  la  simicntq  germino  con  toda  se  • 
guridad,  suelen  algunos  cstender  sobre  el  semillero  el 

Sucso  de  dedo  y  medio  de  musgo.  Autos  de  que  las 
4.  antas  comiencen  á  nacer  convendrá  repetir  los  rie- 
gos con  regadera  de  lluvias  finas,  y  se  reemplazarán 
con  los  de  pie  luego  que  se  hallen  suficientemente  for- 
lalccidus.  Para  que  el  terreno  se  couserre  bien  fresco 
es  bueno  echar  una  latida  de  músgo  por  encima ,  la 
cual  nunca  puede  servir  de  obstáculo  ni  impedimento 
á  los  tiernos  brotes  de  las  plantas.  La  germinación 
tarda  en  verificarse  de  quince  á  veinte  d¡as,  particu- 
larmente siendo  nueva  la  simiente. 

Para  las  fresas  tempranas  se  formarán  semilleros  se- 
parados, porque  asi  püdrán  obtenerse  plaujas  que  se 
cultivan  con  mayor  ventaja  que  par  hijuelos.  Al  hacer 
los  plantaciones,  se  torajrá  la  precaución  de  promediar 
el  plantío  do  modo  que  cnlre  las  femeninas  se  inter- 
pongan algunas  plantas  masculinas,  porque  de  otra 
manera  se  espondria  el  agricultor  á  recoger  escaso 
fruto. 

MÉTODOS  DE  DICUESXE  PARA  SEMBRAR  FRESERAS. 

Se  siembran : 

1.  "  Mezclando  la  simiente  con  tierra  seca  y  espar- 
ciéndola sobre  céspedes  de  musgo  cocidos  en  los  mon- 
tes y  colocados  ó  asentados  sobre  la  tierra  de  un  tiesto 
ú  otra  vasija,  para  imitar  así  la  operación  de  la  natu- 
raleza. 

2.  "  Echando  la  simiente  sobre  una  tierra  fina,  sin 
cubrirla,  y  cuando  se  haya  amalgamado  naturalmente, 
esparcir  por  encima  un  poco  de  musgo  picado,  para 
impedir  que  el  sol  la  queme. 

■3/  Esparciendo  la  simieute  en  tierra  preparad.-?  y 
cubriéndola  con  una  6  dos  líneas  de  la  misma  tierra. 
Como  de  ser  fuertes  los  riegos  hacen  perecer  la  planta, 
conviene,  para  precaver  esto,  culirir  lodo  el  tiesto  con 
musgo,  bien  dividido  y  no  muy  cargado,  eligiéndolo 
de  una  especie  grande  como  el  hypnuni  triquetrum,  de 
Linneo,  y  colocando  al  mismo  tiempo  este  tiesto  en  un 
barreno  que  esté  hasta  la  milad  de  agua.  No  se  qui- 
tará el  musgo  hasta  haberse  desenvuelto  las  dos  ó  tres 
primeras  hojas,  y  poco  tiempo  después  so  sacará  el 
'  tiesto  del  barreño. 


FRE  *3 

4."  Echando  tas  simientes  eu  una  uspouja  cuya 
parle  inferior  est¿  empapada  eu  agua ,  cuidando  de 
mantenerla  siempre  caliente  por  medio  de  una  lampa-  ' 
riila  ó  mariposa.  Solamente  se  llenará  el  vaso  con  agua 
fresca  á  proporción  que  el  calor  la  disminuya,  y  se  re- 
tirará la  lamparilla  de  cuando  en  cuando,  para  iuqiedir. 
que  hierva  «I  agua.  Las  semillas  sembradas  de  esU 
manera  nacen  á  los  cuatro  días ,  mientras  que  las  que 
están  en  una  esponja  fría  tardan  quince. 

Picar.  Del  cuello  de  la  raiz  salen  muchas  yemas 
que  después  echan  raices,  de  suerte  que  el.  mismo  pie, 
dividido  eu  tantos  renuevos  como  puede  dar  «le  si,  pro-- 
duce  igual  número  de  plantas.  Por  los  meses  de  mayo 
y  junio  es  la  época  de  entresacarlos  renuevos;  para 
ello  se  sacarán  con  sus  raices  y  se  plantarán  y  deposi- 
tarán en  criaderos,  guardando  la  distancia  do  seis  üY>- 
dos  entre  unos  y  oíros ,  y  colocando  dichos  criaderos 
en  paraje  sombrío.  En  el  verano  se  regnráu  sin  inter- 
rupción para  que  broten  nuevas  raices.  Se  trasplantan 
por  octubre,  y  así  se  crian  las  plantas  mas  vigorosos, 
mas  fuertes  y  castizas  que  las  que  se  trasponen  eulre- 
sacadas  de  los  misinos  canteros. 

De  las  /¡'amentos  6  tijerillas.  Los  (¡lamentos  de. 
las  hojas  de  fresera  son  una  especie  de  renuevo  que  so- 
bresale do  entre  las  mismas,  el  cual,  luego  que  por  su 
gravedad  se  inclina  contra  la  tierra  y  la  toca,  echa 
raices  y  brota  un  renuevo  del  cual  salen  en  lo  sucesivo 
nuevos  filamentos.  Así  se  comprende  que  dos  ó  tres 
pies  de  fresera  cubren  en  poco  tiempo  una  superficie 
considerable.  Así,  cuando  hay  quehacer  grandes  plan* 
taciones,  se  deja  á  los  filamentos  estenderse  cuanto 
puedan. 

Pianito.  La  fresera  há  menester  para  su  plantío  do 
un  terreno  que ,  sin  ser  fuerte,  sea  de  bástanle  miga, 
ile  una  localidad  ventilada  pero  algo  sombría,  y  es- 
tar bien  resguardada  del  sol  de  Poniente.  Escogido  el 
terreno  con  estas  indispensables  condiciones,  se  des- 
menuzarán bien  los  Icrroncs ,  por  medio  de  cavas  4 
palas  de  azadón ,  se  limpiará  de  piedras  gruesas  y  do 
toda  clase  de  malezas,  beneficiándolo  con  estiércol  muy 
podrido  ó  con  mantillo.  Preparado  el  terreno  se  dis- 
tribuirá en  canteros  alomados,  haciendo  cada  caballón 
de  mas  de  dos  pies  de  ancho;  en  cada  lomo  se  marca- 
rán tres  lineas  para  el  plantío,  dos  laterales  y  la  otra 
en  la  mitad  del  lomo,  de  manera  que  se  comparta  per- 
fectamente ;  si  hay  poca  plañía,  bastarán  las  dos  líneas 
laterales,  estendiendo  al  año  siguiente  los  filamentos 
ó  tijerillas  á  la  línea  central  del  caballón,  con  lo  que 
se  llenará  todo  de  planta  útil.  Los  golpes  deberán  co- 
locarse á  distancia  de  un  pie  unos  de  otros  para  la  fre- 
sa común :  los  fresones  se  traspondrán  de  dos  á  tres 
pies  de  distancia,  según  se  esliendainas  ó  menos  la  es- 
pecie de  la  planta.  La  fresa  de  los  Alpes  se  plañía  á  pío 
y  medio,  porque  sus  vástagos  alargan  y  brotan  raices 
por  cada  nudo  en  el  mismo  verano ,  y  luego  muestran 
ümiodiatamcnte  flor  y  dan  fruto.  Estos  vástagos  cou 
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miz  llevan  generalmente  un  abundante  esquilmo  por 
setiembre,  octubre  y  aun  noviembre. 

Suelen  también  hacerse  los  plantíos  en  almantas  de 
cuatro  pies  de  ancho ,  con  intervalos  vacíos  de  dos 
pies  para  el  paso  de  la  gente  que  se  ocupa  en  este  cul- 
tivo y  recolección. 

En.  los  parajes  en  que  el  agua  no  es  abundante,  se 
hace  ja  plantación  en  eras  llanas  á  fin  de  economizar 
los  riegos. 

La  época  conveniente  para  plantar  las  freseras  es  por 
octubre  y  noviembre ;  pero  cuando  hay  planta  crecida 
y  lozana  se  hace  por  febrero  y  á  principios  de  marzo. 

Si  se  desea  lograr  freseras  tardías,  se  plantarán  al- 
gunos fresales  en  sitios  sombríos  y  frescos;  así  se  pro- 
longará el  goce  de  ese  fruto  cuando  en  los  parajes  aso- 
leados hayan  dejado  de  fructificar  las  plantas. 

Para  las  plantaciones  se  escogerán  hijuelos  nuevos  y 
fértiles  del  año;  estos  se  sacarán  de  plantas  crecidas  y 
vigorosas  y  se  plantarán  de  suerte  que  el  cogollo  que- 
de fuera  de  la  tierra.  Si  el  terreno  está  húmedo  ,  no 
hay  que  temer  que  el  hielo  dañe  á  las  freseras  re- 
cien plantadas;  pero  si  está  seco,  como  la  tierra  se  le- 
vanta, queda  la  raiz  espuesta  ála  intemperie ;  asi,  aun 
cuando  hiele,  será  bueno  regar  los  planteles  de  este 
fruto. 

La  siembra  es  muy  conveniente  para  estos  pianitos* 
toda  vez  que  los  calores  del  estio  descoloran  las  frese- 
ras y  las  pierden  absolutamente. 

Los  plantíos  que  se  hacen  por  octubre  y  noviembre, 
cuando  el  tiempo  ya  ha  refrescado ,  fortalecen  y  dan 
incremento  á  las  plantas,  proporcionando  un  abundan- 
te esquilmo  á  la  primavera  siguiente. 

Las  plantas  que  se  destinen  á  los  plantíos  deberán 
limpiarse  perfectamente  de  todo  vástago  y  hoja  seca, 
plantándolas  sin  dilación  para  que  no  se  desequen  ni 
venteen  las  raices;  si  alguna  de  estas  estuviera  dañada 
ó  magullada,  se  suprimirá,  conservando  cuidadosamen. 
te  todas  las  barbillas. 

Los  canteros  ó  almantas  se  regarán  antes  del  plantío, 
y  luego  que  se  liaya  terminado  se  repetirá  otro  para 
que  se  sienten  las  raices. 

En  los  parajes  que  se  destinen  para  cada  golpe  se 
abrirá  un  hoyo  capaz  de  contener  la  planta,  abriéndole 
con  la  mano  derecha  é  introduciéndola  con  la  izquier- 
da. La  planta  deberá  estar  bien  enterrada  y  apretada 
y  sin  huecos  para  quo  agarre  con  mas  prontitud. 

Cuando  se  arranque  un  fresal  no  se  repondrá  otro 
hasta  después  de  pasados  cinco  ó  seis  años.  La  fresera 
es  planta  que  esquilma  mucho  el  terreno,  y  por  lo 
mismo  es  necesaria  aquella  precaución.  Un  cantero 
produce  abundantemente  en  el  espacio  de  tres  años, 
pero  al  cuarto  es  indispensable  alzar  el  terreno  y  darle 
ocupación  con  otras  hortalizas. 

En  vez  de  arrancar  los  fresales  puede  escardárselos 
muy  bien ,  echar  encima  de  las  plantas  una  capa  de 
tierra  mezclada  con  mantillo ,  y  á  favor  de  estas  dispo- 
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siciones  obtener  productos  abundantóB  algunos  años 
mas. 

La  fresa  de  los  Alpes  puede  plantarse  desde  febrero 
hasta  últimos  de  mayo,  obteniendo  por  este  medio  un 
regular  fruto  la  mayor  parte  del  año. 

Cultivo.  Luego  que  se  ha  terminado  la  recolección 
de  la  fresa  es  la  época  de  limpiar  los  canteros  de  todos 
los  vastagos  inútiles  para  restablecer  y  organizar  la» 
plantas.  Si  se  hubiese  omitido  dicha  limpia  de  los  can*» 
teros  por  últimos  de  junio  y  julio,  puede  muy  líen 
practicarse  por  el  mes  de  noviembre,  labrando  igual- 
mente los  intermedios  de  los  golpes  con  el  almocafre  y 
aterrando  las  cepas  de  las  plantas  con  igualdad.  Por 
febrero  y  en  dias  blandos  se  limpiarán  otra  vez  los 
canteros  de  fresa  que  lo  necesiten  de  toda  hoja  seca  y 
vastagos  inútiles  que  se  estienden  demasiadamente  y 
enlazan  unos  en  otros.  Así  también  convendrá  ahuecar 
la  tierra  en  los  intermedios  de  los  caballones,  con  cuyo 
auxilio  se  refrescarán  Jas  plantas.  Si  por  efecto  de  esta 
labor  quedasen  descubiertas  y  desabrigadas  las  raices 
de  los  golpes,  se  estenderá  una  tandita  de  tierra  sobra 
ellas,  y  se  las  aterrará  á  fin  de  que  broten  con  mas 
fuerza  y  sea  mayor  su  desarrollo. 

Los  vástagos  inútiles ,  que  privan  á  la  planta  de  loa 
jugos  vegetales,  deben  suprimirse.  De  otra  suerte  las 
freseras  darían  escasísimo  fruto.  La  época  de  practi- 
car esta  operación  es  al  tiempo  de  hacer  una  nueva 
limpia  de  las  plantas  estrañas.  Al  tiempo  de  practicar 
esta  operación  y  desbroce  se  adararán  asimismo  los 
hijuelos  de  modo  que  alrededor  de  cada  cepa  madre 
no  haya  retoños  de  los  vástagos  del  año  anterior.  Así 
producirán  las  plantas  abundantemente  y  podránlabrar- 
se  fácilmente  los  intermedios  de  los  golpes  con  el  al- 
mocafre, operación  que  favorece  eslraordinariamente 
á  su  frondosidad. 

Los  riegos  deberán  continuarse  con  frecuencia 
mientras  las  plantas  estén  en  flor  y  siempre  que  se 
encuentre  seca  la  tierra  y  falta  de  humedad;  al  regar 
se  cuidaráde  que  el  agua  no  inunde  las  flores,  porque 
estas  se  correrían  y  no  llegaría  el  fruto  á  cuajar.  Cuan- 
do el  calor  sea  muy  vivo  deberán  regarse  los  canteros  un 
día  sí  y  otro  no;  la  frecuencia  de  riego  conserva  las 
freseras  muy  frondosas,  y  de  no  ser  asi  se  advierte  que 
se  ponen  como  si  hubiesen  sido  abrasadas  por  el  fuego. 

Los  vástagos  de  la  fresa  de  todos  tiempos  ó  de  los 
Alpes  he  se  deben  suprimir  en  verano,  á  causa  de  que 
brotan  raices  en  aquella  estación,  y  después  antes  del 
otoño  dan  abundancia  de  buen  fruto. 

Suprimiendo  toda  la  flor  que  producen  las  plantas 
de  fresa  en  la  primavera,  vuelven  á  producirla  de  nue- 
vo por  el  otoño,  y  se  obtiene  fruto  por  esta  época.  Esto 
mismo  se  consigue  arrancando  el  cepellón  cuando  la 
planta  está  en  flor;  el  trasplante  retrasa  la  vegetación  y 
se  obtiene  el  fruto  mas  tardío.  Estos  golpes  se  colocan 
en  tiestos  ordinarios  para  poderlos  resguardar  con  fa-  9 
Cilidad. 
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ñéeoleoeion.  Luego  que  se  encuentra  h  fresa  per- 
fectamente madura,  se  verifica  su  recolección.  Las 
personas  que  se  dedican  á  esta  faena  procurarán  re~ 
eager  únicamente  el  fruto  sazonado,  porque  recoger  el 
que  no  lo  está  ofrece  graves  inconvenientes  y  acarrea 
males  desconsideración  á  toda  la  planta.  El  método 
roas  fácil  y  segmp  para  la  recolección  consiste  en  pa- 
sar la  mano  por  las  fresas  que  están  perfectamente 
maduras,  cogiéndolas  una  á  una,  luego  que  ellas  se 
desprenden  naturalmente  de  la  planta  sin  cáliz  ni  ca- 
billo. 

Recolección  de  la  simiente.  Las  frutas  mas  madu- 
ras, mas  gordas  y  perfectas  do  cada  casta  deberán 
escogerse  para  guardar  la  semilla  de  fresa.  Luego  que 
«tén  bien  maduras  se  estrujarán  en  una  campana  de 
jardín  ó  cosa  equivalente,  deshaciendo  bien  la  pulpa 
entre  las  manos  para  que  se  desprenda  y  desuna  la 
granilla  de  ella.  En  esta  disposición  se  echará  agua 
para  lavarla,  y  vertida  esta  se  sacará  limpia  la  granilla 
que  será  necesario  poner  á  secar  sobre  un  lienzo  en 
algún  paraje  sombrío  antes  de  guardarla. 

Cultivo  forzado  de  la»  fresas.  Se  plantan  tiestos 
de  fresa  temprana  por  abril  para  forzar  la  vegetación 
en  camas  calientes  desdo  principios  de  octubre,  pero 
es  mas  ventajoso  el  plantío  por  octubre  del  año  ante- 
rior. Por  este  tiempo  se  traspondrán  en  cada  tiesto  dos 
plantas  de  las  siembras  de  primavera  después  de  ha- 
berlas limpiado  de  todo  hilo  ó  vástago.  La  planta  que 
se  destine  para  forzar  deberá  leuer  mas  de  un  año, 
y  si  no,  se  aguardará  á  que  adquiera  en  los  tiestos  el 
vigor  necesario  á  la  buena  producción. 

Desde  primeros  de  noviembre  se  dará  principio  á 
forzar  las  albitanas  de  fresa  de  todos  tiempos,  tapán  - 
dolas  de  noche  y  en  los  dios  fríos  y  esponiéndolas  al 
sol  cuando  el  tiempo  sea  favorable. 

La  basura  con  que  deberán  arreglarse  las  camas  ca- 
lientes es  preciso  que  esté  amontonada  durante  seis  ú 
ocho  días  y  desmenuzada  para  que  fermente.  Las  ca- 
mas deberán  tener  tres  pies  de  altura,  colocando  des- 
pués ios  bastidores.  Así  el  calor  del  estiércol  será  mas 
activo,  y  luego  que  haya  pasado  el  vapor  fuerte  que 
se  origina  se  estenderá  sobre  el  referido  estiércol  una 
capa  de  tierra  de  seis  ú  ocho  dedos,  en  que  se  intro- 
ducirán loe  tiestos  de.  fresa  basta  el  borde.  Algunos 
dias  después  será  menester  que  las  vidrieras  estén 
puestas  de  continuo,  alzándolas  para  dar  ventilación  á 
tas  plantas  en  notándose  que  ha  penetrado  el  vapor 
la  tanda  de  tierra  en  que  están  los  tiestos. 

La  fresa  de  los  Alpes  sufre  mas  difícilmente  el  calor 
húmedo  de  las  cajoneras  y  camas  calientes,  por  lo  cual 
te  la  dará  ventilación,  no  perdiendo  ninguna  ocasión 
para  que  se  facilite  este  beneficio.  Esta  casta  de  fresa 
prueba  muy  bien  en  albitanas ,  siempre  que  con  las 
aguas-del  invierno  no  se  empantane  el  terreno  en  que 
se  encuentren. 

Cuando  el  tiempo  sea  blando,  será  oportuno  dar 
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una  labor  á  las  albitanas  de  fresa,  cortando  los  hilos  y 
vástagos  que,  con  perjuicio  marcado  de  las  plantas ,  so 
estienden  y  enlazan  unos  con  otros.  Las  raices  se  abri- 
garán y  calzarán,  por  medio  de  tierra,  al  pie  de  cada 
golpe. 

Si  se  colocasen  tiestos  en  estufa ,  deberá  escogerse 
el  paraje  mas  ventilado  y  donde  con  mas  desembarazo 
pueda  gozar  de  los  beneficios  del  sol :  el  mejor  lugar 
para  esto  es  cerca  de  las  vidrieras. 

Las  albitanas  se  regarán  bien  á  mano  ó  de  pie,  cu- 
dando  siempre  de  que  no  se  inunden  las  flores  y 
pierdan  los  machos  el  polvillo  fecundante,  con  lo  eual 
serta  todo  trabajar  en  balde. 

Cuando  aprieten  los  fríos,  y,  por  consiguiente,  vaya 
decayendo  el  calor  de  las  camas  calientes,  es  preciso 
reforzar  los  abrigos,  aplicando  á  los  espaldares  y  cos- 
tados capas  de  basura  viva.  También  se  duplicarán 
proporcionalmcntc  al  frío  los  setos  y  cubiertas.  . 

Desde  el  mes  de  octubre  será  bueno  cultivar  las 
plantas  en  albitanas,  •  y  desde  mediados  d«  diciembre 
hasta  concluido  marzo  se  seguirá  el  cultivo  de  tiestos 
en  camas  calientes  y  estufas.  A  cada  quince  ó  veinte 
dias  se  introducirá  de  nuevo  una  tanda  ó  porción  de 
tiestos,  procurando  que  sigan  produciendo  sin  inter-» 
rupcion,  hasta  que  alcancen  á  las  fresas  que  natural- 
mente vienen  al  descampado. 

El  cultivo  de  la  fresa  en  reservatorios  y  estufas  es 
mas  fácil  que  en  camas  calientes.  Las  mejores  camas 
calientes  son  las  que,  ademas  de  la  tanda  de  estiércol 
■  reciente,  están  cubiertas  con  uno  ó  dos  pies  de  zuma- 
que, ó  bien  tienen  toda  la  tanda  del  misino  zumaque* 
recién  sacada  de  las  tenerías,  en  vez  de  basura  viva- 
de  caballeriza. 

CULTIVO  DK  FRESAS  TEMPRANAS  EN  ARANJL'EZ. 

Las  camas  calientes,  que  son  las  mas  adccuaú\ofpara 
el  cultivo  de  la  fresa,  deberán  prepararse  con  bawira.y 
mantillo;  y  á  fin  de  contener  este  abono  y  do  concen- 
trar el  calor,  se  forman  estacadas  fuertes  de  una  vara 
de  alto,  entretejidas  para  el  mejor  efecto  con  ramas  de 
taray.  Dichas  estacadas  deberán  tener  su  esposicion 
al  Mediodía,  y  en  su  .recinto  se  abrirán  unas  zanjas 
de  cuatro  pies  de  anchura,  destinadas  al  plantío ,  y 
otras  de  tres  píes,  á  fin  de  proporcionar  los  refuerzos, 
renovando  la  basura  viva  6  disminuyéndola,  según 
las  circunstancias  y  conforme  convenga  aumentar  6 
disminuir  el  grado  de  calor.  Estas  zanjas  deberán  in- 
tercalarse con  las  de  la  fresa ,  dáudolas  una  vara  de 
profdndidad.  Las  que  se  han  abierto  para  plantar  la 
fresa  se  llenan  de  estiércol  caliente  desde  los  prime- 
ros dias  de  agosto;  se  cubre  el  lecho  de  basura  con 
una  capa  de  mantillo  de  píe  y  medio  de  grueso,  de- 
jando sobresalir  de  la  estacada  medio  pie  del  manti- 
llo por  lo  que  tiene  que  rehundir  la  cama.  Esta  canti- 
dad de  mantillo  «9  indispensable  para  evitar  que  las 
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raices  de  loa  cepellones  de  las  (reseras  se  pongan  en 
contacto  con  la  basura  viva.  Por  el  mes  de  setiembre 
se  escogen  de  los  fresales  las  plantas  mejor  dispues- 
tas para  fructificar t  que  seráu  aquellas  que  tengan 
los  tallos  gruesos  con  pocos  vástalos,  y  que  deberán 
arraucarsc  con  buenos  cepellones.  La  que  mejor  apro- 
vecha y  adelanta  con  tnas  prontitud  os  la  planta  de 
tres  unos,  siendo  de  advertir  que  tan  luego  como  dan 
el  fruto  temprano  se  inutilizan  para  lo  sucesivo.  Es- 
cogidos los  cepellones,  cuidando  al  sacarlos  de  tierra 
de  que  no  se  estropeen  las  raices,  se  conducen  con 
cuidado  á  los  parajes  de  las  zanjas  en  que  debe  ha- 
cerse el  plantío ,  limpiándolos  antes  de  las  hojas  secas 
y  brozas ,  y  regándolos  abundantemente  después  de 
plantados.  El  plantío  deberá  ejecutarse  en  solas  dos 
líneas  para  que  puedan  colocarse  cómodamente  las 
campanas  de  jardín  con  las  que  debe  cubrirse  cada 
golpe:  en  tiempo.*  muy  fríos  será  bueno  colocar  alre- 
dedor de  las  campanas  un  lecho  de  estiércol  vivo  para 
el  mejor  resguardo  de  las  plantas.  En  los  primeros 
dias  de  la  plantación  es  cosa  observada  que  el  sol  ofen- 
de gravemente  á  la  plantas; conviene,  por  lo  tanto,  ha- 
cer sombra  á  las  freseras  recien  plantadas  por  espacio 
de  quince  ó  veinte  dias  en  que  ya  habrán  agarrado. 
Cuando  las  plantas  comienzan  á  echar  flV.r,  que  suele 
ser  en  últimos  de  setiembre ,  si  sobrevienen  escarchas 
Ó  el  tiempo  fuere  muy  crudo,  es  muy  fácil  que  las 
plantas  se  resfrien  y  no  cuaje  la  flor,  para  evitar  lo 
cual  se  cubrirán  de  noche  con  las  campanas.  I'or  octu- 
bre podrá  darse  principio  á  calentar  los  refuerzos, 
llenando  con  basura  viva  las  zanjas  de  tres  pies  de 
ancho,  las  cuales  hasta  esta  época  permanecerán. des- 
ocupadas. Cuando  se  presenten  días  sin  aire  y  de  buen 
sol,  podrán  quitarse  las  campanas  durante  su  mayor 
fuerza,  para  que  las  plantas  disfruten  de  la  ventilación, 
cuidando  de  cubrirlas  otra  vez  de  noche  y  hasta  de  abri- 
garlas con  mas  ó  menos  cantidad  de  basura  viva,  según 
lo  exija  el  temple  esterior.  Si  los  frios  fueren  escesivos 
y  hubiere  nevadas  y  ventiscas  ,  las  campanas  doberán 
cubrirse  absolutamente  con  basura,  alzándolas  como 
tres  dedos  durante  el  dia,  después  de  haberlos  desem- 
barazado por  el  lado  del  Mediodía  sin  quitarlas  del 
todo  y  poniendo  un  canto  ó  madero  para  sostenerlas. 
Algunas  veces,  si  el  frió  es  cscesivo,  bastará  quitar  las 
campanas  de  pronto  poniéndolas  inmediatamente  para 
que  el  aire  se  renueve.  Al  practicar  los  riegos  se  cui- 
dará de  que  no  sea  con  regadera,  teniendo  presente  que 
el  rociar  las  flores  es  convertirlas  en  negras.  Los  riegos 
deberán  continuarse  diariamente  desde  que  las  plan- 
tas muestran  la  flor  y  es  Ja  hora  del  mediodía;  pero 
como  el  esceso  de  frialdad  podría  resfriar  las  plantas» 
convendrá  que  el  agua  esté  templada,  echando  en  ella 
ladrillos  ó  guijarros  bien  caldeados. 

Con  estas  prevenciones  y  cuidados  ,  comenzarán  á 
sazonar  los  frutos  por  principios  de  diciembre  y  po- 
diúu  obtenerse  con  abuüdancia  hasta  febrero. 
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Usos  económicos  y  medicinales.  Las  fresas  refres- 
can, templan  la  sed  que  proviene  del  calor  eacesivo 
del  cuerpo  ó  de  un  humor  bilioso  ,  aumentan  el  curso 
de  la  orina,  y  desenvuelven  mucho  aire  eu  las  primeras 
vías;  por  esta  razón  están  contraindicadas  en  las.  en- 
fermedades en  que  hay  meteorismo  ó  disposición  á, 
él.  Linneo  asegura  que  él  mismo  ha  esperimentado 
los  efectos  saludables  de  las  fresas  comidas  en  abun- 
dancia contra  las  arenillas  y  la  gota,  y  que  sirven 
bien  para  quitar  el  sarro  de  los  dientes. 

Las  fresas  se  comen  solas  con  azúcar,  ó  rodándola^ 
con  agua ,  vino  ó  leche ,  y  es  un  manjar  apetitoso  y 
muy  apreciado.  Conviene  d  la  mayor  parle  de  los  tea»* 
peramentos;  sin  embargo,  hay  sugelos  de  tan  singular 
constitución ,  que  si  cometí  fresa,  al  instante  se  les  - 
pinta  todo  el  cuerpo  y  padecen  angustia  y  otros  sínto- 
mas eslraordinarios. 

FRESNO.  Fraxinus  de  Tourn.  Género  de  planta 
correspondiente  á  la  familia  de  las  oleácea?  de  Undl, 
tribu  de  las  Trajíneos  de  Barí). 

Este  género ,  compuesto  de  especies  leñosas,  es  muj 
importante,  porque  se  compone'  de  árboles  que  ador- 
nan nuestros  paseos  y  que  dan  maderas  muy  útiles  en 
las  arlos  y  sobre  todo  en  la-  tornería  y  carretería. 

I.  FaEsxo  lie  riOK.  Fraxinus  ornus ,  Linn.; 
Fraxinus  ornus, ,  Sibth  :  Fr.  florífera ,  Scop. ;  Qrnm 
europwa,  IVrs.;  Fr.  Ornus  et  paniculala ,  Mili, ;  Fr. 
but  yaides,  Mor.;  Fr.  vulgatior ,  Seg.  Arbol  corres- 
pondiente á  la  vegetación  de  la  zona  meridional  de  Eu- 
ropa :  el  límite  inferior  de  temperatura  media  que  pue- 
de soportar  es  •+•  13°. 

Se  halla  en  las  localidades  montañosas  de  la  Eurqpa 
mediterránea.  Según  Cavanilles,  es  común  en  loa 
I  montes  de  Uuñol  del  reino  de  Valencia. 

Arbol  de  20  á  23  pies  de  altura,  útil  por  el  maní 
que  da ;  sirve  de  adorno  en  los  jardines. 
•  2.  Fhgsxo  del  maná.  Fraxinus  rotundifolin, 
Lam.;  Ornus  rotundtfolia,  Pers.;  Fraxinui  mami~> 
fera,  tlorlul.;  Fraxinus  halepensis,  Herm.  Arbol  cor- 
respondiente á  la  vegetación  de  la  zona  meridional  de 
Europa.  El  limite  inferior  de  la  temperatura  media, 
que  puede  soportar  es  -+-  13". 

Originario  de  Calabria  y  del  Oriente,  muy  útil  por 
el  maná  que  destila,  y  el  cual  forma  un  articulo  do  co- 
mercio en  Calabria  y  en  Sicilia. 

3.  FresNO  de  Nepalia.  Fraxinus  floribunda. 
Valí.;  Ornus  floribunda,  Dietr.  Arbol  de  10  á  12"»  de 
altura,  originario  de  los  montes  de  Nepalia,  é  introdu- 
cido en  los  jardines  de  Inglaterra  y  Francia ;  es  un 
poco  sensible  al  frió,  y  se  multiplica  por  ingerto  sobre 
el  fresno  común. 

i.   Fresno  comu.x  ó  i  hesno  db  Vizcata. 
cxcclsw,  Linn.;  Fraxinus  apétala,  Lana. 
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LOCALIDAD. 

!.  Latitud.  Llega  casi  5  fas  mismas  latitudes  que 
tí  arce  común,  con  cuya  especie  es  social. 

2.  Altitud.  La  curva  de  altitud  de.  esta  especie 
es  casi  la  misma  qne  la  del  haya  común. 

3.  Clima.  Pertenece  á  la  vegetación  de  la  zona 
setentrfonal  de  Europa.  El  límite  inferior  de  tempera- 
tura media  del  año  que  puede  soportar  es  -v  1",  5. 

4.  Situación.  Prefiere  los  valles,  porque  su  vegeta- 
ción exige  un  grado  tal  de  humedad  en  el  aire ,  que 
no  suele  encontrar  en  las  montañas. 

5.  Esposkion.  Por  la.  misma  razón  huye  de  las 
esposiciones  del  Sur  y  del  E. ,  y  prefiere  las  del  N. 
y  O. 

6.  Roca.  El  fresno  común  exige  para  su  vegeta- 
ción rocas  que  conserven  con  abuudancia  la  humedad; 
se  cria  con  el  aliso  en  terrenos  muy  húmedos ,  pero 
prefiere  las  riberas  de  los  rios  y  arroyos.  Le  convienen 
mas  los  terrenos  sueltos  que  los  compactos;  solo  jiros-" 
pera  en  estos  últimos  cuando  se  ahuecan  por  medio  de 
mantillo.  Slejora  poco  ó  nada  el  terreno. 

En  España  pertenece  á  la  vegetación  de  las  provin- 
cias setentrionales ,  estando  muy  estendido  por  las 
provincias  cantábricas  particularmente. 

BEMEFH'JO. 

Se  prefiere  el  método  de  beneficio  en  monte  alto  y 
en  rodales  salpicados  con  bayas ,  sobre  todo  donde  se 
desea  utilizar  con  ventaja  los  terrenos  pantanosos  y  los 
bordes  de  los  prados.  También  en  este  caso  se  suele 
beneficiar  como  resalvos  de  monte  medio.  No  es  muy 
apropósito  para  subresalvos  y  para  monte  bajo,  porque 
da  pocos  brotes,  y  generalmente  deja  de  brotar  u  los 
veinte  años.  Se  beneficia  mucho  por  el  método  de 
afrailamiento  ó  descabezamiento. 

Monte  alto.  El  tumo  mas  común  es  el  de  80  años, 
porque,  aun  cuando  vive  100  y  aun  mas,  adquiere  el 
máximum  de  volúmen  en  aquella  edad.' 

Se  prefiere  el  método  de  cortar  á  cláreos  sucesivos. 
La  corta  diseminaloria  se  suele  hacer  á  los  00  años, 
porque  á  esta  edad  principia  á  llevar  fruto  con  abun- 
dancia cuando  se  cria  en  las  espesuras.  Háccse  la  corta 
en  octubre,  porque  la  diseminación  se  hace  general- 
mente en  noviembre,  aunque  algunas  veces  el  frulo 
permanece  en  el  árbol  durante  el  invierno.  Se  deja  un 
corto  número  de  árboles  padres,  porque  la  semilla  se 
esparce  hasta  diez  ó  quince  pares  de  los  árboles  pa- 
dres. Hay  que  dar  una  labor  ligera  al  terreno,  porque 
de  otro  modo,  como  la  semilla  es  pequeña  y  alada,  no 
se  entierra  convenientemente.  Si  la  primavera  es  fres- 
ca, la  germinación  se  verifica  en  las  primeras  semanas 
de  marzo;  si  no  lo  es,  no  germina  sino  hasta  diez  y 
ocho  meses  después  de  la  germinación.  Los  brinzales 
sufren  mucho  por  la  acción  de  las  heladas  tardías;  asi, 
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y  no  pudiendo  resistir  la  somlira  por  largo  tiempo,  M- 
ceso  la  corta  aclaradora  ¿  los  dos  años  después  de  la 
diseminadora.  La  final  también  se  hace  á  los  dos  años 
después*  do  la  aclaratoria.  Mácense  pocas  claras,  por- 
que aunque  se  ramifica  poco,  cstiende  mucho  sus  ra- 
mas si  le  falta  espesura. 

Monte  bajo.  Rara  vez  se  beneficia  en  monte  bajo 
puro;  por  lo  común  se  beneficia  en  descabezado,  á  fin 
de  que  sirvan  de  abrigo  en  las  dehesas,  y  el  ganado  no 
pueda  destruir  los  brotes  tiernos. 

Monte  medio.  No  hemos  visto  el  fresno  beneficia» 
do  en  monte  medio,  ni  creemos  que  se  preste  á  este 
método  de  beneficio. 

Cultivo.  Es  un  árbol  esencialmente  útil  y  poco  ó 
nada  ornamental.  Las  hojas  brotan  muy  tarde  y  caen 
muy  temprano;  sufren  el  ataque  de  las  cantáridas,  por 
lo  cual  dan  un  olor  penetrante  ó  incómodo.  Sin  em- 
bargo ,  se  multiplica  en  los  grandes  parques ,  donde 
suele  formar  rodales  muy  hermosos. 

Generalmente  se  multiplica  por  semilla,  porque  los 
playtíos  son  costosos  á  causa  de  que  hay  que  arrancar 
la  planta  con  gran  cantidad  de  raices.  La  estaca  casi 
nunca  prospera  ;  suele  brotar  el  primer  año  y  morir  al 
siguiente. 

La  semilla  de  fresno  está  madura  á  fines  de  octubre; 
pero  como  su  diseminación  no  se  verifica  sino  hasta  la 
entrada  del  invierno ,  con  las  primeras  heladas  se  pue- 
de prolongar  la  recolección  hasta  el  mes  de  noviem- 
bre. Se  conoce  q*e  ha  llegado  á  su  madurez  en  que  ol 
fruto  toma  un  color  pardusco. 

Como  la  simiente  de  fresno  es  pequeña ,  alada  y  de 
poco  peso,  hay  que  recogerla  en  el  mismo  árbol,  lo  que 
motiva  que  la  operación  sea  minuciosa ,  y  por  tanto 
costosa.  So  siembra  en  primavera. 

Hay  algunos  fresnos  notables,  como  el  de  los  High- 
lands  del  condado  de  Perth  en  Escocia ,  cerca  del  lago 
Arkill,  que  presenta  un  ejemplo  bien  pronunciado  y 
raro  sin  duda  del  acodo  natural. 

Existe  este  fresno  en  un  terreno  espucsto  al  N.  E.  y 
á  poca  elevación  sobre  el  nivel  de  las  aguas  del  lago. 
El  suelo  tiene  por  base  mineralógica  el  gneis  y  el  es- 
quisto micáceo,  y  es  muy  abundante  en  mantillo.  Dos 
de  sus  ramas  se  han  enraizado  y  han  dado  nacimiento 
á  dos  individuos  nuevos  de  una  vegetación  muy  vi- 
gorosa. 

Esta  especie  tiene  numerosas  variedades,  todas  ellas 
de  adorno,  multiplicándose  por  medio  del  ingerto. 

t.  Fresno  jaspeado.  Frarinus  jaspidea,  Desf. 
La  corteza  tiene  rayas  longitudinales  de  color  ama- 
rillo. 

2.  Fresco  doiudo.  Fraxinus  áurea,  WiUd.  Las 
ramas  nuevas  tienen  amarilla  la  corteza. 

3.  KnESSO  plateado.  Fraxinus  argéntea,  Desf. 
Hojas  casi  blancas  con  algunas  manchas  verdes. 

I.  Fresno  llorón.  Fraxinus  péndula  ,  Ait. 
Arbol  curioso  por  sus  ramas  pendientes.  Se  multiplica 
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ingertando  dos  púas  en  puntos  diametralmcntc  opues. 
tos  para  que  forme  bóveda,  que  pueda  servir  de  gabi- 
nete ó  cenador. 

5.  Fresko  horizontal.  Fraxinus  horisontatis, 
Desf.  Con  ramas  horizontales. 

6.  Fresno  verrugoso.  Fraxinus  verrucosa,  Dcsf. 
Corteza  áspera  y  llena  de  asperidades.  • 

7.  Fresno  de  hojas  sencillas.  Fraxinus  mono- 
phylla,  Dcsf.  Este  árbol  se  considera  por  unos  como 
especie,  y  por  oíros  como  variedad  del  fresno  co- 
mún ;  sus  hojas  son  sencillas.  Está  introducido  en 
Aranjuez  desde  últimos  del  siglo  pasado. 

8.  Fresno  rizado.  Fraxinus  atrovirens  ,  Dcsf. 
Fraxinus  crispa,  Bosc.  Hojas  de  verde  negruzcas, 
onduladas  y  rizadas. 

PRODUCTOS. 

Es  el  fresno  común  un  árbol  de  70  á  80  pies  de  al- 
tura de  1  á  2  de  diámetro.  La  relación  de  surtido  en- 
tre los  volúmenes  del  tronco  y  de  las  ramas,  es  la  mis- 
ma que  la  admitida  para  el  roble;  pero,  es  menor  (pie 
este  y  que  el  haya  respecto  á  la  cantidad  de  las  raices. 
Rara  vez  llega  á  tener  un  lo  por  100. 

Según  los  esperimentos  de  M.  Chcvandicr  hechos 
en  el  sentido  de  las  fibras,  y  reducidos  á  un  20  por  100 
de  humedad,  se  tiene: 

Densidad  0,697. 

Velocidad  del  sonido  14,05.  ^ 

Coeficiente  de  elasticidad  1121,4. 

Relación  entre  el  coeficiente  de  elasticidad  deducido 
de  las  vibraciones ,  y  el 'encontrado  por  la  prolonga- 
ción 1,246. 

Limite  de  elasticidad  2,020. 

Cohesión  6,78. 

J^ra  una  pérdida  de  1  por  100  de  humedad,  se 
tiene : 

Coeficiente  de  la  contracción  trasversal  0,00121. 
Coeficiente  de  variación  de  la  densidad  0,00501. 
Coeficiente  de  variación  de  la  velocidad  del  soni- 
do 0,00480. 

Según  los  esperimentos  de  M.  Cbevandier,  hechos 
en  el  sentido  del  radio  y  en  el  de  la  tangente,  se  tiene: 
En  el  sentido  del  radio  : 
Coeficiente  de  elasticidad  1 1 1,3. 
Velocidad  del  sonido  8,39. 
Cohesión  0,218. 
En  el  sentido  de  la  tangente: 
Coeficiente  de  elasticidad  102,0. 
Velocidad  del  sonido  7,60. 
Cohesión  0,408. 

El  pie  cúbico  de  madera  verde  pesa  59  »/*  libras;  - 
estando  oreada  fin  libras,  y  estando  muy  sea ,  42,5 
libras. 

Es  igual  al  haya  respecto  i  potencia  calorífica. 
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MADERA  C03  VASOS  GRANDES  Y  MSQCtóOS. 

f.  Sección  horizontal.  Vasos  grandes  situados 
en  la  jKirte  interior  de  los  estratos  anuales  y  dando 
origen  á  su  formación,  se  hallan  en  una  faja  ancha, 
agrupados  de  cuatro  en  cuatro  ó  de  seis  en  seis ,  dis- 
minuyendo de  tamaño  hácia  el  esterior ,  de  manera 
que  en  los  estratos  anuatcs  do  crecimiento  medio  sue- 
lon  ocupar  la  mitad  del  estrato.  Vasos  pequeños  dis- 
tribuidos por  lodo  el  estrato  anual,  solitarios,  ó  agru- 
pados de  dos  en  dos  ó  de  tres  en  tres,  y  en  este  caso 
únicamente  en  la  región  esterna  de  los  estratos  for- 
mando series  cortas  y  onduladas.  El  tejido  celular  le- 
ñoso, claro,  amarillo,  pardusco;  el  del  albura,  con  fre- 
cuencia de  color  de  amarillo  de  paja,  córneo,  compac- 
to ,  lustroso.  Radios  medulares  uniformes,  delgados  y 
tupidos.  Medula  circular ,  color  blanco-pardusco. 

2.  Sección  radial.  Semejante  á  la  madera  del 
olmo.  Los  surcos  de  los  vasos  grandes  no  se  hallan  tan 
marcados  porque  son  mas  numerosos.  No  tiene  el  fino 
matizado  de  la  madera  de  olmo,  porque  los  vasos  pe- 
queños no  son  tan  numerosos  y  e-tán  irregularmcnte 
colocados.  Color  amarillento;  el  duramen  solo  un  poco 
mas  oscuro  que  la  albura.  Los  radios  medulares  son 
algo  mas  estrechos  que  en  el  olmo  y  un  poco  mas  os- 
curos que  el  tejido  celular  leñoso. 

3.  Sección  tabular.  Semejante  á  la  del  olmo,  so- 
bre todo  en  los  limites  de  los  estratos  anuales. 

Su  madera  se  usa  para  mangos  de  herramienta,  ins- 
truineulos  aratorios  ,  coches ,  varas  de  cabriolé  y  do 
calesa;  es  de  poca  duración,  espuusla  á  los  cambios  rá- 
pidos de  humedad  y  sequedad.  En  la  ebauisteria  se 
aprecia  mucho  por  su  testura  y  por  sus  hermosas 
vetas. 

ENEMIGOS. 

Los  ganados  destruyen  sus  hojas  y  brotes  tiernos; 
pero  su  mayor  enemigo  es  la  cauláridu. 

9.  Fresno  de  hoja  estrecha.  Fraxinus  angus- 
tí fot  ¡a,  Vahl.  Este  árbol,  que  en  los  viveros  de  la  corte 
y  de  sus  cercanías  suele  llamarse  fresno  de  la  tierra, 
se  cria  en  Jas  orillas  deí  rio  Manzanares.  Forma  una 
estensa  zona  al  pie  déla  cordillera carpelauo-vetónica, 
presentándose  con  todo  vigor  y  lozanía  en  los  Cuar- 
teles de  Campillo  y  de  Fresneda,  de  los  realeo  bosques 
de  San  Lorenzo.  Por  lo  común  se  beneficia  en  monte 
descabezado;  carecemos  de  datos  científicos  acerca  de 
su  productibilidad.  Empíricamente  se  le  dan  las  mis- 
mas propiedades  que  al  fresno  común.  En  el  fresno  de 
hoja  estrecha  se  halla  con  gran  frecuencia  el  ejemplo 
de  la  tosciacion  en  el  tallo  ó  ramas,  presentándose  este 
de  tal  modo  comprimido  que  parece  una  hoja. 

10.  Frksno  de  hojas  ptyi  KÑ  vs.  Fraxinus  párvi- 
folia,  Lam.;  Fraxinus  parvifoiia,  Lond.;  Fraxinus 
lentescifolia ,  Dcsf.  ;  Fraxinus  halepcnsis ,  Henil. 
Arbol  elegante,  originario  de  Liria,  cultivado  como 
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planta  üe  adorno  eu  Francia  é  Inglaterra.  Hay  un 
ejemplar  de  su  madera  en  el  museo  Dasonómico. 

i  i.  Fresno  de  la  Chira.  Fraxinus  Chinensis, 
Roxb.  Arbol  de  segunda  magnitud ,  originario  de  la 
China ,  y  cultivado  en  Europa  como  planta  de  adorno. 
Hay  un  ejemplar  de  su  madera  on  el  museo  Dasouó- 
raico. 

12.  Fresno  de  América.  Fraxinus  americana, 
Linn.;  Fraxtnus  acuminata,  Lam. ;  Fraxinus  Nova 
Angliat,  Waugenh. ;  Fraxinus  discolor,  Muhl.;  Fra- 
xinus alba,  Bartr.  Este  árbol  es  de  primera  magni- 
tud, y  os  originario  del  Canadá,  de  la  Georgia  y  de  la 

•Luisiana.  Está  introducido  en  los  viveros  de  Aranjuez 
desde  últimos  del  siglo  pasado;  su  madera  es  do  supe- 
rior calidad,  y  hay  un  ejemplar  de  ella  en  el  musco  Da- 
sonómico. 

Llega  hasta  25»  de  albura ;  se  multiplica  por  in- 
gerto sobre  patrón  del  fresno  común,  y  por  semillas 
recibidas  directamente  de  América. 

13.  Fresno  de  Carolina.  Fraxinus  platycarpa, 
Michx.;  Fraxinus pubescens,  Bosc;  Fraxinus  Caro- 
Uniensis;  Fraxinus  Caroliniona,  Lam.  Arbol  de  unos 
13  metros  de  altura,  originario  de  la  Carolina  meridio- 
nal ,  é  introducido  en  los  cultivos  de  Aranjuez  desde 
últimos  del  siglo  pasado.  Se  hace  poco  uso  de  esta 
madera. 

14.  Fñtsxo  del  Canadá.  Fraxinus  epiptera, 
Michx.;  Fraxinus  Canadensis,  Gua>rln. ;  Fraxinus 
laueea,  fióse.  Arbol  de  las  tierras  fresca*  de  los  Es- 
tados del  Norte  de  América;  es  de  13  hasta  17  metros 
de  altura,  y  se  cultiva  cu  Europa  como  planta  de 
adorno.  Su  madera  es  muy  útil  para  la  carretería. 

15.  Fresno  de  hojas  de  nocal.  Fraxinus  juglan. 
difolia,  Lam.;  Fraxinus  viridis,  Michx.;  Fraxinus 
concolor,  Muhl.  Arbol  de  12  á  lo»  de  altura,  origi- 
nario de  los  lugares  húmedos  de  la  América  boreal 
desde  el  Canadá  á  Carolina. 

16.  Fresno  püdescentk.  Fraxinus  pubescens, 
Walt. ;  Fraxinus  tomentosa,  Michx.;  Fraxinus  nigra, 
Duroi.  Arbol  de  primera  magnitud,  originario  de  los 
montes  de  la  América  boreal  desde  el  Canadá  á  la  Caro- 
lina, donde  se  llama  Hed-Ash.  Se  cultiva  cu  los  jardi- 
nes de  Europa  como  árbol  de  adorno,  y  de  su  madera 
hay  un  ejemplar  en  nuestro  museo  Dasonómico. 

17.  Fresno  de  hojas  de  saúco.  Fraxinus  sambu- 
■  cifolia,  Lam.;  Fraxinus  nigra,  Ma?ncli.  Arbol  de  20  á 
22"»  de  altura,  originario  de  los  lugares  húmedos  de 
la  América  boreal,  Canadá,  Nueva-Brunsvígía,  Nueva- 
Escocia  ,  Virginia ,  donde  se  conoce  con  los  nombres 
de  Black- Ash,  Watlcr-Ash.  Las  hojas  recuerdan  el 
olor  del  suuco. 

18.  Fresno  de  cuatro  ángulos.  Fraxinus  <¡ua- 
drattgulata,  Michx.;  Fraxinus  tetrágono,  Cfils.;  Fra- 
xinus (¡uadrangularis ,  Lodd.  Arbol  hermoso  de 
20»  de  altura,  origiuario  do  la  América  boreal,  Oído, 
Kentucky,  Tcnacssoc,  de  ios  moutes  Aüeganys,  é  iu- 

Tojio  ut. 


FR1  88 

traducido  en  los  cultivos  del  real  sitio  de  Aranjuez 
desde  íntimos  del  siglo  pasado.  Su  madera  es  útil  para 
obras  de  carretería ,  y  hay  un  hermoso  ejemplar  do 
ella  en  el  museo  Dasonómico. 

FREZA.  Estiércol  ó  escrcmenlo  de  algunos  ani- 
males. Señal  ú  hoyo  que  hace  algún  animal  escar- 
bando ú  hozando.  El  tiempo  en  que  comen  los  gusa- 
nos de  seda,  y  media  desde  que  recuerda  el  gusano 
hasta  la  dormida  próxima.  Así,  cuando  el  gusano  está 
en  la  primera  dormida,  se  dice  que  va  á  empezar  la 
segunda  freza;  cuando  esta  comienza  por  última  vez 
para  subir  á  embojar,  se  dice  que  está  eu  la  freza 
mayor. 

FRIO.  Así  como  el  calor  tiene  la  propiedad  de  dila- 
tar lodos  los  cuerpos,  el  frió,  por  el  contrario,  los  con- 
densa, los  pone  mas  compactos  y  específicamente  mas 
pesados.  La  condensación  está  siempre  en  razón  di- 
recta del  frió;  y  cuanto  este  es  mayor,  aquella  también 
lo  es.  Es  por  lo  tanto  el  frió  una  especie  de  vínculo  ó 
enlace  para  ciertos  cuerpos  que  Ies  da  vida  y  consis- 
tencia, aumenta  la  solidez  de  los  cuerpos  duros ,  dis- 
miuuyc  la  fluidez  de  los  líquidos,  y  hace  sólidos  á  casi 
todos.  Así  se  observa  que  los  cuerpos  mas  duros,  como 
los  metales  y  las  piedras,  están  sometidas  á  la  ley  ge- 
neral que  dejamos  apuntada;  el  agua  y  los  líquidos  la 
obedecen  también  hasta  el  momento  que  precede  á  su 
congelación,  si  bien  después  de  helados  se  apartan  al 
.parecer  de  la  regla  común,  puesto  que  se  dilatan  sen- 
siblemente y  disminuyen  de  gravedad  específica,  según 
se  observa  en  el  hielo  que  sobrenada  en  el  agua  deque 
se  ha  formado;  los  aceites,  las  grasas  y  aun  los  meta- 
les fundidos,  &  eseepcion  del  hierro,  liquidados  por  la 
acción  del  fuego,  se  condensan  á  medida  que  se  en- 
frian. Tales  son  ,  poes,  los  efectos  generales  del  frió. 
De  ellos  se  infiere  que  no  es  mas  que  una  disminución 
de  calor,  y  que  el  frío  absoluto  seria  su  privación  to- 
tal ó  la  negación  del  fuego  y  del  calor. 

Adoptada  esta  sencilla  esplicacion,  vamos  á  manifes- 
tar las  causas  que  producen  el  enfriamiento  de  los 
cuerpos,  ó,  lo  que  es  equivalente,  que  disminuyen  su 
calor.  Entre  ellas  las  hay  naturales,  esto  es,  que  obran 
por  si  mismas  y  en  ciertas  circunstancias,  y  las  hay 
que  requieren  para  producir  su  efecto,  que  sean  pues- 
tas eu  acción  por  la  industria  del  hombre,  como  sucedo 
con  el  calor.  Estas  consideraciones  presentan  al  frió 
como  natural  ó  atmosférico  y  como  artificial  del  frío 
natural.  El  frió  natural  ó  atmosférico  se  comunica  con 
mas  ó  menos  intensidad  á  todos  los  cuerjios.  A  esta 
comunicación  contriltuyei»  tres  grandes  cansas:  1.a,  la 
situación  particular  de  los  terrenos;  2.",  su  naturaleza 
y  l:i  elevación  ó  supresión  de  ciertos  vapores;  y  3.",  los' 
vientos. 

Considerada  la  siluarion  de  los  terrenos ,  parece  que 
todos  los  países,  colocados  en  el  mismo  grado  de  latitud, 
deberían  tener  la  misma  temperatura,  toda  vez  que  se 
encuentran  igualmente  apartados  de  los  polos;  pero, 
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lejos  d«  sor  así,  se  observa  con  frecuencia  que  dos  re- 
giones vecinas  se  diferencian  do  una  manera  notable 
por  la  temperatura.  A  esto  contribuye  su  elevación  y 
posición;  cuanto  mas  elevado  es  el  terreno,  mas  gratule 
es  el  frió  que  en  ¿I  se  advierte  ,  toda  voz  que,  ¡tl  p¡iso 
que  nos  apartamos  de  la  tierra,  las  capas  de  la  atmós- 
fera pierden  su  calor,  jtorque  van  siendo  menos  densas 
y  mas  ligeras ,  y  los  rayos  del  sol  ejercen  menos 
impresión  entre  ellas  y  adquieren  por  lo  lanío  menos 
calor.  Así  se  esplica  el  frió  que  cnmunmenlc  reina  en 
las  cumbres  de  las  alfas  montañas ,  y  así  se  comprende 
el  fenómeno  de  que  las  crestas  de  las  monlañ.:s  del 
Perú,  colocadas  debajo  del  Ecuador,  se  bailen  constan- 
temente cubiertas  de  nieves  y  hielos.  Si  á  esto  se 
agrega  el  que  en  los  países  monluoss  ilumina  el  sol 
nada  mas  que  uno  de  los  lados  de  la  montana  y  par 
pocas  horas  al  dia,  y  que  sus  rayos  hieren  casi  siempre 
oblicuamente  sus  diferentes  fases,  so  esplicará  cómo 
el  lado  espuesto  a!  Norte  ó  al  Levante  está  siempre 
mas  frió  que  el  «pie  mira  al  Mediodía  6  al  Puniente. 

Respecto  á  la  naturaleza  del  terreno,  que  es  la  se- 
gunda causa  que  influye  en  la  comunicación  mas  ó 
menos  intensa  del  frió  á  todos  los  cuerpos,  se  ohscrvn 
que  todos  los  paises  que  abundan  en  salitre  y  en 
sal  amoniaco  natural  osláu  espuestos  A  fiios  repenti- 
nos, aun  en  Lis  estaciones  cálidas ;  el  sol  y  el  cúlor  de 
la  atmósfera  evaporan  todo  lo  que  se  baila  en  la  super- 
ficie do  la  tierra  ;  las  moléculas  salinas  se  elevan  y  se 
mezclan  con  la  humedad  disuelta  en  el  aire,  y  de  estos 
accidentes  resulta  una  frialdad  súbita;  es  verdad  que 
suelen  sor  raros,  romo  los  terrenos  cu  que  se  produ- 
cen. Si  el  terreno  es  frió  ó  habitualmeutc  húmedo, 
comunica  en  parle  su  temperatura  al  aire,  y  así  se  oIh- 
sorva  cuando  se  pasa  de  un  terreno  ligero  y  an-niVo 
á  otro  terreno  pantanoso.  Ademas,  como  la  tierra 
goza  de  cierto  calor  causado  por  la  acción  de  los  ra- 
yos solares,  naturalmente  al  exhalarse  arrastra  cotisi  - 
go  vapores  que  participan  de  su  temporal ura  y  alteran 
mas  ó  menos  la  de  la  atmósfera.  Por  esta  razón  se  con- 
cibe que  las  diferentes  mutaciones  que  pasan  en  lo  in- 
terior de  la  tierra  deben  variar  mas  ó  menos  la  tem- 
peratura atmosférica ;  y  si  en  algunas  circunstancias 
llegan  á  suprimirse,  la  temperatura  varia,  el  calor  se 
disminuye  y  el  frío  se  aumenta. 

La  tercera  influencia  son  los  vientos,  que,  entre  to- 
das las  causas  inmediatas  que  afectan  y  enfrian  el  aire, 
son  sin  disputa  los  que  tienen  una  influencia  más  no- 
table en  él.  Como  los  vientos  no  son  otra  cosa  que  tl 
aire  puesto  en  movimiento,  y*  trasportado  de  i,n  lugar 
áotro,  necesariamente  participan  de  la  temperatura  de 
los  sitios  de  donde  soplan.  Observaciones  de  hombres 
de  ciencia  dan  como  exacto  que  el  frió  mas  grand'-  se 
siente  lodos  los  dias  como  á  la  media  hora  de  haber 
salido  el  sol.  Estose  comprendo  muy  bien,  por  l.t  sen- 
cilla razón  de  que,  conservándose  solamente  por  algún 
tiempo  el  calor  impreso  á  un  cuerpo,  la  tierra  y  el  aire 
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sq  enfrian  desde  las  tres  6  las  cuatro  de  la  tarde,  y  du- 
rante toda  la  noche;  este  frió  debe,  pues,  continuar 
desde  que  sale  el  sol  hasta  que  haya  adquirido,  eleván- 
dose bastante  fuerza  pitra  comunicar  al  aire  y  á  la  tier- 
ra mas  calor  del  que  pierden  por  la  causa  que  &e  diri- 
ge siempre  á  enfriarlos.  Esto  es  lo  que  cabalmente 
sucede  al  calió  de  rnedía  hora  con  corla  diferencia,  en 
cuyu  tiempo  empieza  la  altura  del  sol  ¡i  ser  considera- 
ble. Los  vientos  ademas  pueden  causar  irregularidades 
bastante  grandes ;  así  se  ve  algunas  veces  ser  mayor  el 
frió  de  |¡i  tarde  que  el  de  la  mañana,  lo  cual  consiste 
en  haberse  levantado  algún  viento  hacia  la  mitad 
del  dia.  " 

Conocidas  las  tres  causas  que  ejercen  una  influencia 
directa  en  la  frialdad  de  la  atmósfera  y  en  la  disminu- 
ción del  calor,  vamos  á  indicar  los  principales  medios 
de  producir  algunos  grados  de  frió  artificia]. 

Entre  todos  los  medios  que  pueden  presenta rsrt, 
consiste  el  mas  -encillo  en  la  aplicación  de  un  cuerpo 
mas  frió  ó  mas  caliente  que  el  que  se  quiere  enfriar. 
Así,  para  enfriar  el  vino,  el  agua  ú  otros  líquidos,  se 
meten  en  hielo,  en  nieve  ó  en  agua  nr.s  fría  que  la 
temperatura  de  la  atmósfera.  La  mezcla  intima  de 
ciertas  sustancias  fluidas  ó  sólidas  produce  también 
frió.  Si  i.n  sufícknlc  cantidad  de  agua  se  ceba  una  de 
sal,  como  el  álcali  volátil  concreto,  el  nitrotcl  vitrio- 
lo, la  sal  común  ó  la  amoniacal,  estas,  di-  Iviéttdoso 
en  agua,  la  enfriarán  aun  mas  del  grado  ordinario  de 
la  congelación,  si  el  frió  del  agua  se  aproxima  ya  á  él. 
I-a  sal  utas  elicaz  es  la  amoniacal:  una  libra  echada  en 
seis  ú  ocho  dd  agua  hace  bajar  el  licor  del  ter- 
mómetro Renumur  cuatro,  cinco  ó  seis  grados  mas 
ó  menos,  según  el  grado  de  frió  que  ya  tenia  el 
agua;  aliu  es  mas  enérgico  el  efecto  de  estas  sales  mez- 
clándolas con  nieve  ó  hhlo  machacado,  á  favor  de  lo 
cual  el  frió  se  aumenta  considerablemente.  Dos  par- 
les de  sal  común  mezcladas  con  tres  de  hielo  ma- 
chacado hacen  desrend-r,  en  los  dias  mas  calurosos, 
el  líquido  del  termómetro  de  Reaumur  á  quince  gra-  , 
dos  por  bajo  de  hielo;  la  sd  de  amoniaco  produce  tre- 
ce grados  de  !¡¡.-lo  solamente;  el  nitro  once,  y  la  pota- 
sa, que  es  un  álcali,  da  hasta  diez  y  siete  y  diez  y  ocho. 
Todos  los  licores,  .-¡sí  espirituosos  como  ácidos,  echados 
en  hielo  machacado,  prodiitvn  grados  de  frió  aun  mas 
considerables.  El  ácido  miiriático  y  el  nitroso  son  los 
dos  líquidos  que  ocasionan  el  frió  mas  intenso  ,  espe- 
cialmente el  úIIÍiim;  si  enfriado  Insta  el  grado  de  con-  ■ 
gebciou  se  echa  en  el  hielo  nueh  toado,  el  termóme- 
tro que  está  molido  en  la  mezcla  descenderá  con 
velocidad  hasta  el  grado  diez  y  nueve  ;  enfriando  has- 
ta este  punto  el  ácido  y  el  hielo,  bajará  hasta  veinte 
y  cinco. 

lie  lo  ospnesto  se  infiere  la  facilidad  con  que  se 
puede  producir  un  grado  de  trio  artificial  muy  ele- 
vado; pero  como  osle  frío  solamente  existe  en  la  va- 
>ija  donde  lia  sido  producido,  enfila  ¿  una  corla  di>- 
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tancia  el  aire  qae  le  rodea,  y  no  subsiste  por  mucho 
tiempo. 

Explicados  los  erectos  generales  del  Trio ;  dada  uiu 
idea  del  frió  natural  ó  atmosférico,  y  del  frió  artifi- 
cial ,  vamos  á  ocuparnos  del  frió  considerado  con  re- 
lación á  la  economía  vegetal ,  por  ser  lo  que  encon- 
tramos mas  en  su  lugar  en  este  Dicción  vnio. 

Lis  plantas  y  los  árboles  resisten  á  los  fríos  mas 
crueles  y  continuos,  sin  ser  víctimas,  salvas  algunas 
cscepciones,  de  sus  rigores.  Las  plaulas  tiernas  son 
casi  las  únicas  que  perecen  de  frió ,  y  para  eso  no 
todas ;  entre  las  anuales  es  la  mortandad  muy  gene- 
ral ,  pero  las  bienales  y  las  vivaces  resisten  las  escar- 
chas, pierden  algunas  hojas  y  ramas ,  y  si  el  tronco  y 
el  tallo  quedan  intactos,  la  vegetación  se  sostiene  y 
parece  que  esperan  solamente  la  influencia  del  primer 
calor  de  la  primavera  para  desenvolverse  y  abrirse. 
La  economía  animal  es  muchísimo  mas  delirada  que 
k  vegetalj  los  animales  mueren  á  un  grado  de  ffio 
mucho  menos  considerable  que  el  que  hace  perecer  á 
un  árbol ;  cuande  el  frió  lüere  á  este  hasta  el  punto  tic 
fajarlo ,  esta  grieta  no  es  mas  que  una  enfermedad 
-local,  y  no  por  esto  deja  la  vegetación  de  seguir  pro- 
duciciido  sus  efectos.  No  hay  duda  en  que  en  ciertas 
ocasiones  han  perecido  especies  cuteras  de  árboles  al 
rigor  de  laü  heladas,  siendo  entre  estas  las  que  mas  es- 
posicion  han  tenido  las  de  naranjos  é  higueras ;  pero 
en  tales  dreunstaacias ,  mas  bien  que  por  la  duración 
del  frió,  se  han  causado  semejantes  accidentes  por  su 
intensidad.  Lo  regular  es  que  ninguna  planta  llegue  á 
helarse ,  como  la  helada  no  haya  penetrado  la  tierra 
bastante  profumUiucntc  para  atacar  las  raices  princi- 
pales. Esto  se  observa  en  muchas  plantas  que,  estando 
heladas  en  lodo  lo  qne  se  encuentra  fuera  de  la  tierra, 
Un  luego  como  llega  la  primavera  vuelven  á  reco- 
brar su  vigor  y  lozanía. 

FRISOLES.    (V.  Habichuela.) 

FttITILARlA  IMPERIAL,  melé agro,  corosa  impe- 
rial ,  tarluio  de  damas.  (PritiUaria.)  Planta  «le  la 
tercera  clase ,  familia  de  las  liliáceas  de  Jussieu  y  de  la 
heiandria  monoginia  de  Linneo. 

Los  floristas  holandeses  conocen  mas  de  sesenta  va- 
riedades de  esta  especie ,  pero  las  principales  son-  las 
siguientes : 

FRITILARIA,  MELT.ACRO,  TABLERO  DE  DAMAS.     (F.  mC- 

leagrii.) 

Su  raiz  es  un  tubérculo  con  dobles  túnicas  que  lo 
cubren  casi  hasta  la  mitad ,  con  otras  raicillas  mas  pe- 
queñas que  nacen  en  la  base  del  tubérculo. 

Su  tallo,  desnudo  en  la  base,  con  hojas  en  el  medio, 
eo  la  cima  una  corona  donde  caen  las  flores,  crece  de 
uno  y  medio  á  dos  pies. 

Las  hojas  son  sencillas  y  enteras ,  adheridas  al  tallo, 
dispuestas  en  espiral  como  las  de  la  azucena :  alguna 
vez  está rr  manchadas. 

U  flor  es  campauifonne,  con  seis  pétalos  paralelos 
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y  oblongos.  En  la  corona  del  tallo  nacen  estas  flores, 

que  son  dos  ó  tres  algo  inclinadas,  muy  agradables  á 
la  vista,  porque  se  asemejan  ú  los  tulipanes  colgantes, 
con  fondo  verde  ó  amuríllenlo,  ó  con  manchas  cuadra- 
das de  color  de  púrpura  subido ;  estas  manchas  forman 
como  un  tablero  de  damas ,  circunstancia  que  ha  dado 
nombre  á  la  flor. 

El  fruto  son  unas  semillas  planas  por  uu  lado  y 
cóncavas  por  otro,  encerradas  en  tres  celdillas. 

Es  planta  vivaz ,  florece  en  abril  y  mayo ,  origina- 
ria de  Persia,  de  donde  vino  á  Europa  en  1570  y  ha 
producido  un  gran  número  de  variedades. 

Fritilaria  imperial,  corona  IMPERIAL  (F.  ímj»e- 
rialis.  Lin.)  La  raiz  do  esta  planU  es  bulbosa,  grue- 
sa, un  poco  amarilla,  y  exhala  uu  olor  desagradable; 
su  tallo  grueso,  rollizo,  manchado  con  puntos  rojos,  se 
eleva  á  mas  de  tres  pie*  de  altura  ;  las  hojas  son  oblon- 
gas y  puntiagudas;  las  llores,  vertieiladas  y  un  poco 
cuidas,  están  sostenidas  por  pedúnculos  delgados;  so- 
bro las  flores  descuellan  unas  hojas  terminales  y  dere- 
chas, que,  por  su  disposición  circular , aparentan  una 
corona.de  donde  provieno  á  esta  planta  el  nombro 
vulgar  de  corona  imperial.  Florece  á' principios  de 
abril ,  y  exhala  un  olor  mny  fuerte  y  desagradable. 

Fritilauia  de  -Persia.  (F.  persira,  Lin.)  Tallo 
herbáceo ,  de  medio  metro  de  altura ,  guarnecido  de 
numerosas  hojas  esparcidas,  sésiles,  enteras,  oblongas 
y  glaucas;  muchas  flores  pequeñitas,  inclinadas,  cam- 
paniformes, de  color  de  viólela  y  azul ,  dispuesto  en 
racimo  terminal. 

Esta  planta  recibe  bien  nuestros  climas ,  prevalece 
en  casi  todos  los  terrenos,  se  multiplica  por  pedazos 
de  su  cebolla,  y  requiero  el  mismo  cultivo  que  lafl 
azucenas. 

La  fi  ¡Lilurin  común  y  la  llamada  de  los  Pirineos  se 
siembran  como  los  tulipanes,  pero  no  adquieren  los 
caracteres  de  su  variación  basta  haber  florecido  dos  ó 
tres  años.  Requieren  estas  plantas  terrenos  sustancio- 
sos, plantándolas  solas  y  separadas  de  las  demás,  dis- 
|M>niendo  los  hoyos  ¡t  distancia  de  seis  ú  ocho  dedos 
entre  sí,  y  á  seis  de  hernia.  I)?ben  guardarse  para  si- 
miente las  plantas  de  tallos  gruesos  y  de  flores  anchas 
por  su  base.  Si  se  quiere  anticipar  el  cultivo  de.  las  friti- 
larias,  pueden  ponerse  algunas  macetas  ó  tiestos  con 
estas  plantas  en  los  reservatorios  o  invernáculos,  ó  en 
cajones  que  se  puedan  mover  de  un  sitio  á  otro,  para 
que  por  medio  del  abrigo  den  flores  mas  pronto. 

La  fritilaria  imperial  se  cria  espontáneamente  en  los 
cerros  de  Aranjuez  y  en  otros  puntos  de  España.  La 
fritilaria  d*  los  Pirineos  se  encuentra  en  las  monUñas 
de  Jaca  y  en  otros  sitios  parecidos. 

FRUGIVOROS.  Se  da  este  nombre  á  los  animales 
que  se  alimentan  de  producciones  6  sustancias  vege- 
tales y  con  mas  particularidad  de  frutos  pulposos. 

FRUTO.  El  fruto  es  el  pistilo  mas  ó  menos  modi- 
Gcado  por  los  abortos,  las  obliteraciones,  soldaduras, 
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descnvolvimientos,  exuberancias,  y  perdidas  qne  ora- 
siona  la  marcha  de  la  vegetación. 

I>ara  comprender  esta  definición  es  preciso  tener 
algunas  nociones  exactas  sobre  el  pistilo.  Pero  como 
no  es  aquí  el  hipar  donde  debe  tratarse  este,  asunto  en 
toda  su  importancia,  nos  bastará  para  el  momento  que 
esponjamos  en  pocas  líneas  los  hechos  que  se  ligan  ín- 
timamente con  la  historia  del  fruto. 

El  pistilo  nace  en  el  centro  del  receptáculo  de  la 
flor.  Al  principio  no  es  mas  que  un  pequeño  pezón 
aislado,  ó  bien  un  pequcfio  rodete.  El  pezón  y  el  ro- 
dete están  compuestos  de  una  infinita  cantidad  de 
odrecillos  tan  finos,  que  para  asegurarse  de  la  natu- 
raleza de  su  tejido  es  preciso  emplear  los  lentes  mas 
fuertes  del  microscopio.  En  este  período  de  formación 
sn  delicadeza  es  tal,  que.  tanto  el  pezón  como  el  ro- 
dete se  marchitan  sin  remedio  .con  solo  dos  ó  tres  mi- 
nutos que  estén  espuestos  ni  aire.  Para  que  uno  ó  el 
otro  puedan  resistir  el  tiempo  que  exigen  las  observa- 
ciones,  es  preciso  tenerlos  hiemprc  bajo  el  agua.  En  el 
periodo  siguiente  el  pezón  se  prolonga  y  se  esliende 
mi  forma  ,  oval,  que,  encorvándose  por  su  longitud, 
aproxima  sus  dos  bordes  y  se  cierra:  y  el  rodetillo 
anular  se  ensancha  y  se  o!cva  de  modo  que  presenta 
el  aspecto  de  un  vaso  hueco,  cuyo  festonado  orificio  in- 
dica contener  muchos  procesiíos  reunidos  por  sus 
bordes. 

4*oco  después  de  la  aparición  de  estos  procesiíos, 
que  llamaremos  externos  ,  con  relación  ;í  los  que  nos 
van  á  ocupar,  se  produce  ordinariamente  en  su  faz 
interna,  ó  á  lo  largo  de  sus  borde?,  uno  ó  muchos  otros 
procesiíos ,  semejantes  á  gruesos  pezones.  A  estos  los 
Kan.vHremos  los  procosilos  internos. 

Cuando  ya  están  completamente  desarrollados  los 
estemos  y  unidos  á  los  internos,  componen,  lo  que 
los  filólogos  designan  con  el  nombre  general  de  pis- 
tilo. Prescindiremos  de  las  sucesivas  modificaciones 
por  que  pasa  este  órgano,  y  lo  tomaremos  sin  transi- 
ción en  su  estado  perfecto. 

El  pistilo  es  el  órgano  hembra  de  los  vegetales  ,  tal 
como  se  encuentra  en  !a  llnr  en  la  época  en  que  la  an- 
tera está  cargada  de  eói.K.N ,  ó  que  únicamente  acaba 
de.  desembarazarse  de  él.  Distinguen**  cuatro  parles. 
\."  d  ovaiuo,  que  contiene  á  los  óvuh^;  2."  el  rstii.o, 
prolongación  del  ovario ,  que  se  eleva  por  encima  de 
él:  3"  el  r.STir.MA,  que  es  con  lo  que  termina  el  estilo, 
y  4."  la  placenta,  que  contiene  los  óvulos  y  comu- 
nica por  medio  de  cordones  vasculares,  á  los  cuales  se 
les  ha  dudo  ej  nombre  de  uérvulas,  con  la  planta- 
madre,  el  estilo  y  el  estigma.  Algunas  ^veces  suele 
faltar  el  estilo,  en  cuyo  caso,  el  estigma,  que  nunca 
falta,  se  coloca  inmediatamente  sobre  el  ovario.  Dien 
entendido  que,  el  ovario,  así  como  la  placenta,  el  es- 
tilo y  el  estigma,  no  son  otra  cosa  que  el  proccsilo 
eslerno ,  y  el  interno  completamente  desarrollados. 

El  ovario,  casi  siempre  la  parto,  inferior  del  pistilo 


y  al  mismo  tiempo  la  mas  densa ,  es,  tajo  muchos  as- 
pectos, comparable  con  el  ovario  de  los  animales.  Con- 
tiene los  óvulos,  semillas  nacientes  adheridas  por  su 
cordón  umbilical  ó  funículo  á  la  pared  de  una  cavidad 
interior  frecuentemente  dividida  en  muchas  celdas  por 
medio  de  tabiques  ó  membranas.  El  ovario  abriga  las 
semillas  hasta  el  tiempo  de  la  madurez ,  y  elabora  en 
su  tejido  los  jugos  nutritivos  que  sirven  para  su  desar- 
rollo. Casi  siempre  el  ovario  contiene  al  estilo,  y  siem- 
pre existe  entre  estas  dos  partes  cierta  unión ,  bien  in- 
mediata, ó  mediata.  Tan  pronto  está  el  ovario  libre  y 
desembarazado  hasta  súbase,  como  adherido  mas  ó 
menos  al  perianto  en  su  longitud;  y  la  parte  interna 
de  los.ovarios,  á  la  cual  está  adherido  cada  uno  de  los 
óvulos ,  toma  el  nombre  de  placenta. 

El  estilo  es  el  sustentáculo  del  estigma  y  comunica 
con  el  ovario ;  según  que  parte  de  la  cima ,  del  lado  ó 
de  la  base  del  ovario,  así  se  le  llama  terminal,  lateral 
6  basilar.  Cuando  falta  el  estilo ,  generalícente  está 
colocado  el  estigma  en  el  remate  del  ovario. 

El  estigma  está  á  menudo  húmedo,  desigual  y  cu- 
bierto de  papilas  ó  pezones. 

Según  lo  que  acatamos  de  decir,  se  debería  creer 
que  el  pistilo  es  un  órgano  do  una  estructura  varia 
con  eslremo;  sin  embargo,  examinándolo  con  cuidado, 
se  puede  reconocer  que  casi  siempre  os  posible  refe- 
rirlo á  un  tipo  primitivo.  Para  dar  una  idea  de  esta  or- 
ganización uniforme,  vamos  á  separar  todas  las  ano- 
malías y  á  no  presentar  sino  hechos  que  naturalmente 
so  encadenen. 

El  pistilo  es  un  órgano  simple  ó  compuesto.  Cuaijdo 
es  simple,  su  pared,  formada  de  una  sola  pieza  cón- 
cava ,  ya  indivisible,  se  asemeja  en  algún  modo, 
bien  á  un  saqnito,  bien  á  una  cestita  cerrada;  ó  ya  di- 
visible en  dos  fragmentos,  imita  hasta  cierto  punto  á 
la  concha  bivalva  de  una  ostra  ó  de  una  almeja?  En 
ambos  casos,  este  pistilo  toma  el  nombre  de  histrclta  6 
pistilo  simple. 

La  coronilla  orgánica  de  la  histrella,quc  algunas  vo- 
ces difiere  de  su  coronilla  geométrica ,  se  prolonga  á 
menudo  en  un  estilo  y  se  termina  siempre  por  un  »>s- 
ligma.  No  es  raro  que  la  histrella  tenga  una  estruc- 
tura mas  ó  menos  irregular  y  que  los  óvulos  encerra- 
dos cu  su  cavidad  estén  adheridos  cerca  de  la  sutura 
que  corresponde  al  eje  de  la  flor.  La  habichuela  y  las 
otras  leguminosas,  el  albérchigo  ,  el  albaricoque  y  la 
guinda  tienen  por  pistilo  uua  histrella ,  es  decir,  un 
pistilo  simple. 

El  pislilo  compuesto  no  es,  propiamente  hablaudo, 
mas  que  un  grupo  de  bístreflas  separadas  ó  conjuntas. 
Hé  aquí  algunos  ejemplos  de.  pistilos  compuestos.  La 
peonía  y  la  pajarilla  :  el  pistilo  tiene  cinco  histrellas 
verticiladas,  enteramente  separadas  unas  de  otras;  el 
lirio  tiene  cuatro  histrellas  reunidas  completamente 
desde  la  base  á  la  cima ,  de  suerte  que  soja  por  la  di- 
sección es,  oorao  so  puede,  rflantíosiar.  la.  preveía,  do ' 
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triples  ovarios  y  tic  triples  estilos ;  el  perejil  y  las  de- 
más umbelíferas  no  tienen  mas  que  dos  histrejlas,  los 
cuales  están  reunidas  por  la  base,  pero  sus  estilas  es- 
tán libres ;  las  apocíhkas  no  tienen  igualmente  mns 
que  dos  hislrellas:  están  libres  por  la  base  y  sus  estilos 
los  tienen  reunidos. 

Estos  ejemplos,  que  con  muchos  otros  se  presentan 
en  la  historia  del  fruto,  bastan  para  demostrar  que 
frecuentemente  los  pistilos  están  formados  del  mismo 
modo,  y  que  las  diferencias  que  presentan,  menos  re- 
sultan de  la  organización  particular  de  cada  uno  de 
ellos,  que  de  su  separación  ó  reunión. 

Basta  ya  sobro  el  pistilo,  y  pasemos  ahora  al  fruto. 

Dosdc  el  momento  en  que  la  obra  de  la  fecundación 
está  terminada,  empieza  el  tiempo  de  la  fructificación, 
cuyo  término  está  marcado  por  la  dispersión  de  las  se- 
millas. 

Anunciase  el  principio  de  la  fructificación  por  sig- 
nos nada  equívocos.  En  el  mayor  número  de  especies, 
el  cáHz ,  la  corola ,  el  estilo ,  el  estigma  se  marchitan  y 
se  desprenden.  Sin  embargo,  en  otras  muchas  ,  el  cá- 
liz se  sostiene ,  toma  con  frecuencia  mas  estensioo ,  6 
bien  se  hace  pulposo  y  se  Uñe  de  colores  que  hasta 
entonces  le  han  sido  estraños;  en  algunas  otras,  la  co- 
rola se  seca  sin  caerse,  y  en  otras,  mas  numerosas ,  el 
estilo  y  él  estigma  se  endurecen  y  se  quedan  en  su 
sitio.  Y  mientras  que  estas  partes  accesorias  ó  princi- 
pales de  la  flor  perecen  6  so  desnaturalizan ,  el  ovario 
se  abulta  y  sufre  frecuentes  modificaciones  que  alteran 
mas  ó  menos  la  forma  y  la  estructura  del  Upo  primiti- 
vo. Ahora  bien;  este  ovario  no  es  otra  cosa  que  la  par- 
te inferior  de  la  bist relia,  cuyo  remate  seco  y  deforme 
ó  destruido  formaba  el  estilo  y  el  estigma.  En  este  es- 
tado, el  ovario,  comprendidos  los  óvulos  ya  hechos 
semillas,  toma  el  nombre  de  fruto',  y  la  cajilla  ó  peri- 
carpo  capsular  y  globuloso  que  se  divide  en  dos  por 
una  sección  trasversal,,  hecha  abstracción  de  estas 
mismas  semillas ,  el  de  carpelo. 

En  el  grueso  de  la  pared  del  carpelo  se  distinguen 
tres  hojuelas  organizada»  y  colocadas  una  sobre  otra; 
que  son,  el  epicarpo,  el  mesocarpo  y  el  eudoearpo. 

t.*  El  epicarpo,  que  es  el  que  cubre  las  otras 
dos  hojuelas ,  no  es  muchas  veces  mas  que  una  simple 
epidérmis ,  que,  según  las  especies  ,  así  engruesa  ó  se 
endurece  mas  ó  menos.  Hace  ya  «cerca  de  siglo  y  me- 
dio que  Malphighi  ha  designado  con  el  nombre  de  epi- 
dérmis el  pellejo  de  la  guinda  y  de  la  manzana.  El 
tiempo  ha  confirmad»  el  juicio  de  este  gran  observa- 
dor. En  ciertos  frutos,  tales  como  el  albérchigo,  la 
almendra,  la  cápsula  déla  Euforbio  Caradas  ,  etc., 
esta  cubierta  está  llena  de  un  vello  6  pelusa  parecido 
al  terciopelo.  Otros  frutos  tienen  tina  especie  de  lana, 
el  Myssum  clipeatum,  etc. ;  otros ,  pelos  monos  es- 
pesos pero  mas  largos,  el  Geranium  pratense  y  el  Di~ 
gitalis  purpurea.  Tampoco  es  raro  que  el  epicarpo  de 
los  carpelos,  que  son  verdos  y  delgados  con»  bojaB, 


presenten  sf ornatos  6  poros  evoporatorios ,  como  el 
Koelrcuteria  y  el  Entero.  No  diremos  con  M.  De  Cao- 
dolle  que  este  aparato  vascular  debe  existir  siempre:  la 
observación  es  la  única  que  puede  resolver  semejantes 
cuestiones.  Por  lo  demás,  basta  mirar  con  alguna  aten- 
ción para  notar  los  vasos  en  la  imyor  parlo  de  los  car- 
pelos cuya  pared  tenga  un  espesor  sensiblemente  apre- 
ciable.  Se  hacen  visibles  cou  mucha  facilidad  por  .me- 
dio de  la  disección ,  cuando  el  tejido  es  pulposo,  como 
el  delulbúrcliigo  y  el  del  albaricoque:  cuando  la  acción  de 
la  vegetación  ha  cambiado  de  color  y  el  jugo ,  los  sto- 
inatos  desaparecen. 

2.  »  El  mesocarpo  se  estiende  entre  el  epicarpo  y 
el  endocarpo.  Compónesc  de  un  tejido  utricular  y  de 
haces  vasculares.  Su  oficio  es  llevar  los  jugos  nutritivos 
á  todas  las  parles  del  carpelo.  Comunican  con  el  pe- 
dúnculo ;  y  comunicaban  con  el  estilo  y  aun  con  el  es- 
Ugmala  antes  de  su  destrucción.  Muchos  carpelos  tie- 
nen una  pared  tan  delgada,  quo  so  podria  creer  que 
falta  el  mesocarpo.  Por  último,  los  vasos  vascula- 
res del  mesocarpo  se  mauifiestan  á  la  vista  sin  que 
haya  que  aplicar  el  lente  ó  el  escalpelo,  en  los  car- 
pelos de  paredes  delgadas,  cuyas  nervosidades,  cual  la 
de  las  hojas ,  se  dibujan  eu  la  superficie. 

En  el  lugar  que  babitualmente  ocupa  el  mesocarpo, 
suele  encontrarse  cu  algunos  carpelos  maduros  un  es- 
pacio vacio;  esto  es  poique  el  epicarpo  ha  continuado 
desarrollándose  y  es  tendiéndose  después  que  el  meso- 
carpo  había  cesado  de  crecer,  de  donde  ha  resultado 
que  ha  habido  solución  de  continuidad '  oolre  las  dos 
láminas  y  formación  de  un  claro.  El  Cystieapnot  afri- 
cana présenla  un  notable  ejemplo  de  este  fenómeno. 

3.  °  El  endocarpo,  á  quien  se  potb-ía  llamar  el  forro 
del  carpelo,  tiene -muchas  veces  la  apariencia  de  una 
epidérmis.  Sin  embargo,  nunca  tiene  stomato,  sin 
que  esto  deba  sorprender,  pues  que  tapiza  una  cabi- 
dad  cerrada  y  aj  abrigo  de  la  aceion  directa  de  la  luz. 
También  adquie/e  á  menudo  consistencia,  y  aun  llega 
á  ser  en  ciertas  especies  muy  grueso,  y  muy  duro; 
testigo  el  hueso  del  albérchigo,  del  albaricoque  y  de 
la  ciruela,  que  otras  veces  se  lomaba  por  la  cubierta 
eslerior  de  la  semilla,  y  que  después  ha  sido  recono- 
cido por  la  lámina  mas  iuterna  de  la  pared  del  carpelo. 
Estos  huesos  contienen  ordinariamente  dos  pepitas,  de 
las  cuales  una  aborta  casi  siempre. 

El  carpelo  llamado  libre,  porque  no  está  adherido 
á  ningún  otro  carpelo,  y  si  solo  ligado  á  la  planta 
por  su  base,  es  generalmente  una  cajilla  entrelarga, 
formada  por  una  hoja  oblonga,  cuyos  lados  están  en- 
corvados ó  plegados  uno  hacia  otro  y  unidos  ó  solda- 
dos por  sus  bordes.  La  soldadura,  que  toma  el  nombre 
de  sutura  ventral,  es  casi  siempre  muy  aparente:  cor- 
responde con  el  eje  del  pedúnculo,  bien  directa,  bien 
indirectamente.  El  dorso  del  carpelo  es  la  región  mas 
escéutrica  de  la  cajilla.  La  linca  mediana  ó  vena  del 
dorso,  está  marcada  frecuentemente  por  una  nervosi- 
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dad  longitudinal  en  relieve,  ó  por  un  ligero  surco ,  ó 
por  cualquiera  otra  señal  aparente.  Poro  frecuente- 
mente sucede  también  que  en  el  csterior,  la  linea  me- 
diana no  es  mas  que  uu  ente  de  razón  como  toda  linea 
matemática.  Esto  no  obstante,  no  raro  descubrir, 
con  ayuda  de  un  lente  y  sobre  el  corte  trasversal  del 
carpelo,  el  lomo  de  una  nervosidad  mediana  que  no 
aparece  en  el  esteríor. 

En  la  mayor  parto  de  los  carpelos  libres ,  de  los  cua- 
les los  frutos  de  las  leguminosas ,  de  las  amyydá- 
leas,  etc.,  son  escelentes  ejemplos,  la  placenta,  que 
contiene  dos  haces  vasculares  paralelos,  costea  inte- 
riormente á  la  sutura  ventral ,  pareciendo  «lar  adhe- 
ridas las  semillas  al  borde  de  los  carpelos ,  aunque  es- 
tán efectivamente  en  la  placenta. 

La  independiente  existencia  de  la  placenta  está  ma- 
nifestada en  las  especies  del  género  apócitno,  donde 
este  órgano  ,  que  forma  parte  con  la  sutura  ventral 
del  carpelo ,  mientras  este  es  joven  y  está  creciendo, 
se  desprendo  y  arrastra  consigo  las  semillas  en  cuanto 
madura  el  carpelo. 

Sin  embargo,  la  opinión  de  M.  De  Candolle  es  que 
las  semillas  nacen  constantemente  sobre  los  dos  bor- 
des del  procesiloque  forma  el  carpelo.  Ilace  nolnr  que, 
como  ambos  bordes  están  llamados  con  igual  titulo  ¡i 
contener  las  semillas ,  es  muy  natural  que  estas  estén 
dispuestos  afternativamente  del  uno  y  del  otro  lado: 
así  es  que  considera  toda  escepeton  de  esta  ley  como 
efecto  de  un  aborto.  Uua  consecuencia  precisa  de  esta 
hipótesis  es  que  un  carpelo  no  puede  menos  de  tener 
dos  semillas  en  sn  calado  normal.  No  hay  duda  en  que 
muchos  hechos  vienen  á  confirmar  la  opinión  do  M.  De 
Candolle ;  pero  también  hay  otros  hechos  que  nos  in- 
ducen a  creer  que  es  demasiado  absoluta;  por  otra 
parto ,  aun  cuando  estuviese  de  acuerdo  con  la  univer- 
salidad de  los  hechos ,  en  buena  lógica  j».  so  seguiría 
¿por  necesidad  que  las  semillas  debiesen  tener  cu  naci- 
miento sobre  los  dos  bordes  del  procesilo,  carpelario, 
porque  la  doble  serie  de  semillas  se  esplica  fácilmente 
por  la  presencia  de  una  placenta  de  dos  haces  vascu- 
lares ,  correspondiendo  cada  uno  de  ello»  á  una  de  las 
dos  series. 

Pero  sea  de  esto  lo  que  quiera,  ó  nosotros  nos  pa- 
rece que  sobre  este  asunto  nada  puede  decidirse  has- 
ta el  presente,  no  estando,  como  no  están,  suficiente- 
mente conocidas  las  relaciones  orgánicas  de  las  pla- 
centas y  de  los  carpelos. 

.  Hé  aquí  aun  algunas  observaciones  do  M.  De  Cando- 
lle referentes  á  la  posición  de  las  semillas  con  relación 
de  unas  á  otras  y  con  relación  á  los  carpelos.  De  que 
Un  carpelo  prolongado  conlienc  dos  granos  de  semilla 
maduros,  colocados  horizontalmente  uno  encima  de 
otro,  poro  adheridos  á  la  placenta,  el  uno  ni  nérvulo  de 
la  derecha  y  el  otro  al  nérvulo  de  la  izquierda,  como 
en  el  ciqgr  arictinum,  el  ervum  hirsutum ,  el  trifo- 
tium  fragiferum  y  otras  vainas  de  dos  granos,  es  pre- 
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ciso  concluir  que  sobraba  espacio  para  su  deflcnvolvi- 
iiúenlo.  Pero  si  el  espacio  es  demasiado  estrecho ,  y 
esto  es  lo  que  sucede  liabitualueiKc  eu  las  vainas  del 
securidaca,  volubilis ,  medicago,  lupulina,  etc.,  una 
de  las  semillas  aborta  y  la  otra  madura.  Si  es  ía  supe- 
rior la  que  aborta,  la  inferior  se  endereza  y  loma  po- 
sesión del  espacio;  si  es  la  inferior,  la  superior  queda 
colgando  y  llena  el  espacio  que  queda  vacío.  Es  muy 
probable  que  los  abortos  de  esta  clase  sean  los  que 
ocasionen  la  diversidad  de  direcciones  en  que  se  en- 
cuentra al  grano,  solitario  de  Jos  carpelos  llamados 
nospermos  del  ranúnculo,  de  la  anémona,  etc. 

En  un  fruto  de  dos  granos  de  semilla ,  estas 
estar  arrimadas  á  lo  alto  úá  lo  bajo  del  fruto,  pero 
siempre  casi  aborta  uno.  De  este  modo  se  forman  los 
carpas  mouospormos  de  las  synatúhercas  y  de  las 
dipsáceas.  Pero  cuando  do  tarde  en  tarde  se  lia  en- 
contrado una  syuanlherea,  cuyo  fruto  manifestaba 
dos  granos,  se  ha  oLsej-vado  que  amitos  estaban  en 
iwsicion  ascendente;  y  es  muy  verosímil  que  si  se  en- 
contrase alguna  ve/,  dos  granos  de  simiente  en 
dipsácea,  estarían  los  dos  colgantes». 

Los  carpelos,  ó  permanecen  cenados  ó  s 
Son,  como  dicen  los  bótameos,  imUhücente»  ó  dehis- 
centes. 

Generalmente  ios  carpelos  que  no  coutienea  mas 
que  un  grano,  se  colocan  eu  la  división  de  los  ftutos 
indeluEceutes.  Butre  estos,  los  hay  que  tienen  el  epi- 
carpo,  me  socar  po  y  endocarpo  confundidos  en  una  cu- 
bierta seca,  delgada,  ó  de  poco  espesor :  tales  sou  los 
carpelos  del  gemm,  del  ranúnculo,  de  la  anémona.,  de 
la  clemátida,  etc.;  otros  tienen  un  íneaocarpo  carnoso 
ó  sorculento,  y  un  endocarpo  seco  y  mas  ó  menos  só- 
lido: lab»  son  los  carpelos  de  la  frambuesa  y  de  la  zar- 
za, cuyo  mesocarpo  es  suculento  y  el  endocarpo  mem- 
branoso, así  como  los  carpelos  del  albérchigo,  del.al- 
baricoque,  do  la  ciruela,  de  la  gftinda,  de  la  almendra, 
del  dulurinm,  etc.,  cuyo  mesocarpo  es  carnoso  ú  pul- 
poso, y  el  endocarpo  leñoso,  grueso  y  frecuentemente 
duro. 

También  pueden  citarse  algunos  carpelos  indehiscen- 
tes  que  contienen  muchas  semillas,  como  la  vaina  de 
la  cañafíslula,  la  del  Ornithopus  scorpioides  y  la  del 
Hedysarum  canadensc.  Verdaderamente,  las  vainas 
de  oslas  dos  últimas  especies  se  fraccionan  en  tantos 
pedazos  como  semillas  tienen;  poro  cada  pedazo'qucda 
cerrado  hasta  la  germinación. 

Los  carpelos  dehiscentes,  cs«lecÍT,  que  se  abren  por 
sí  mismos,  son  muy  numerosos.  La  dehiscencia  se  efec- 
túa, ya  por  la  sutura  ventral  únicamente,  como  en  el 
apócimo,  el  asclepias,  el  laurel  rosa,  el  acónito)  el  elé- 
boro, el  trollius,  el  pwonia  ,  etc.;  ya  á  la  par  por  la 
sutura  ventral  y  por  una  rotura  longitudinal  que  se 
forma  con  una  perfecta  regularidad  sobre  la  faz  dor- 
sal, siguiendo  exactamente  la  línea  mediana.  La  ma- 
yor parte  de  las  tainas  de  las  leguminosas  se  abren  así 
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y  so  separan  en  dos  mitades ,  de  las  cuales  cada  una 
llera  consigo  á  lo  largo  do  su  Iwrde  la  mitad  de  la  pla- 
centa y  la  serie  de  granos  que  están  lijos  en  ella.  * 

Del  modo  (pie  59  opera  la  dehiscencia  de  la  vaina  del 
¡I(rmnt<yiijlon ,  ó  madera  de  campeche,  árbol  de  la 
familia  de  las  leguminosas ,  no  sabemos,  qué  pensar. 
Las  dos  mitades  de  los  carpelos  no  se  abren  ni  por 
la  sutura  v»  ntral ,  ni  por  la  línea  mediaqa  dorsal; 
pero  so  hienden  longitudinalmente  en  su  centro,  de 
modo  que  cada  una  tiene  la  figura  de  una  barquilla.1 
Hasta  aquí  no  hemos  considerado  mas  que  al  carpelo 
que  proviene  de  un  solo  histrillo  rt  pistilo  simple.  Aho- 
ra vamos  á  examinar  las  relaciones  que  tienen  entre 
sí  Jos  carpelos  que  provienen  de  pistilos  compuestos, 
es  decir  ,  de  pistilos  nacidos  en  la  misma  flor ,  bien  sea 
que  se  encuentren  separados  unos  de  otros,  y  que ,  en 
una  palabra ,  estén  libres,  según  dicen  los  botánicos, 
bien  sea  que  se  manifiesten  unidos  y  formando  un  solo 
cuerpo. 

Los  carpelos  libres  en  el  receptáculo  están  dispues- 
tos de  tal  suerte,  que  su  sntura  ventral  está  siempre 
vuelta  liúda  el  eje  de  la  flor.  Cuando  el  receptáculo  es 
plano  ,  forman  los  carpelos  un  verticilo,  y  todos  tienen 
mi  punto  de  unión  por  el  centro.  Así  están  colocados 
los  dos  carpelos  de  los  npocimns ,  los  tres  del  rcro- 
trum,  les  cuatro  de  las  náyades  (género  de  plantas 
que  se,  crian  en  las  aguas  corrientes ) ,  l»s  cineo  de  la 
fXtonia ,  del  sedum,  etc.,  los  seis  á  diez  del  semper- 
vivum  ,  y  los  doce  de  algunas  «pirita.  Cuando  el  re- 
ceptáculo se  eleva  en  el  centro  formando  un  cono  mas 
ó  menos  prolongado,  los  carpelos  están  ordenados 
en  espiral  «obre  el  cono.  Los  del  frambueso  ,  ra- 
núnculo ,  magnolia  y  tulipero  ofrecen  esta  disposidon. 

La  transición  de  los  carpelos  libres  d  carpelos  com- 
pletamente reunidos  no  se  efectúa  bruscamente.  Los 
carpelos  del  frambueso  y  los  del  gunnaho ,  libres  en  su 
juventud ,  se  sueldan  después  por  el  intermediario  de 
su  mesocarpo  suculento.  Los  carpelos  de  la  mayor 
parte  de  las  nigelas  están  unidos  desde  su  nacimien- 
to ,  pero  solo  por  su  base.  Los  de  la  niyeía  sativa 
están  hasta  la  mitad ,  y  los  de  fa'nigeta  damascenu,  la 
saxífraga,  el  boj,  etc.,  lo  están  casi  basta  la  punta. 
Muchas  rosáceas  tienen  sus  carpelos  libras  ;  pero  mu- 
chas también  los  tienen  unidos.  Lo  mismo  sucede  con 
las  apocí.neas.  Por  último,  existen  una  multitud  de 
frotas  compuestos,  cuyos  carpelos  nacen  y  se  conser- 
van soldados  desde  la  base  á  la  cima.  Pero,  romo  por 
oposición ,  los  hay  que  están  unidos  á  su  nacimiento, 
y  luego  están  ó  parecen  estar  libre-*.  La  familia  entera 
de  las  lamiadas  es  un  ejemplo  notable  de  esta  modifi- 
cado!!. En  su  origen,  cuatro  hist relias  están  lijadas  si>- 
bre  los  lados  de  un  eje  común  sobrepuesto  <!'■  un  esti- 
lo. Entonces  el  remate  de  los  ovarios  no  se  eleva  por 
encima  de  la  base*  de  este  último.  Luego,  la  región 
dorsal  adquiere  un  desarrollo  considerable,  y  ««cede 
en  mucho,  a  h  altura  del  de,  que  engordtt  pero  no  m 
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alar*»,  k>  mismo  quo  la  región  ventral.  Esta  se  con- 
fundo pronto  con  la  base  de  las  histrellas ,  las  cuales, 
al  madurar,  pasan  al  estado  de  carpelos.  Según  toda 
apariencia,  los  desenvolvimientos  siguen  una  marcha 
semejante  en  las  ochnáckaí  y  aun  en  las  borragíneas, 
tales  como  la  borraja,  la  buglosa,  la  viborera,  etc. 

Ixts  carpelos  cerrados  y  unidos  componen  necesa- 
riamente frutos  de  varios  aposentos.  Los  tabiques  quo 
separan  estos  aposentos  están  formados  por  los  dos 
lados  contiguos  de  cada  carpelo.  Los  bordes  de  los  dos 
lados  de  cada  carpelo  se  estienden  unidamente  basta 
el  eje  central  de  los  frutos.  A  lo  largo  de  la  "linea  de 
reunión  de  los  dos  bordes  hay  una  placenta  de  dos 
nérvulos  la  cual  lleva  una  señe  de  semillas,  á  al  me- 
nos dos,  á  no  ser  en  d  casó  de  aborto.  Esta  estructui-a 
es  muy  común  entre  los  frutos  compuestos.  No  es  po- 
sible indicar  mejores  ejemplos  que  los  que  presentan 
el  lirio,  el  tulipán  y  las  demás  liliáceas. 

Pero  no  siempre  los  cárpalos  conjuntos  están  plega- 
dos ó  encorvados  sobre  sí  mismos ;  como  tampoco  for- 
man siempre,  tomados  separadamente,  una  cajilla  cer- 
rada. Algunas  veces  están  abiertos  y  desplegados  eu 
una  lámina  plana  con  curta  diferencia-  Los  dos  carpe- 
los de  la  mayor  parte  de  las  chucueíus  presentan  cla- 
ramente este  carácter.  Sus  bordes '  estáu  aplicados 
contra  una  doble  placenta  en  forma  de  marco  ó  rs- 
jAum,  el  cual  está  cerrado  por  una  ddgada  membrana 
muy  semejante  á  uu  vidrio  deslustrado.  Esta  placenta, 
|»ralda  á  tos  carpelos,  divide  la  cavidad  del  fruto  eu 
dos  ceJdiltas ,  y  contiene  cuatro  seríes  de  semillas,  dos 
á  lo  lacgo  del  costado  dercdio,  y  dos  al  dd  izquierdo, 
estando  separados  cada  par  de  los  dos  lados  del  fruto 
|»or  la  delgada  membrana  trasversal  de  la  placenta, 
de  manera  que  cada  celdilla  contiene  dos  series  distau- 
tes  uua  de  otra  de  todo  el  ancho  del  tabique. 

Una  curiosa  anomalía  de  esta  familia  de  las  cuten  k- 
ras  es  la  existencia  de  un  fruto  de  cuatro  curpdo&coa 
cuatro  placentas  formando  un  rcplum,  como  se  ve  en 
el  género  ielrapoma. 

El  fruto  dilieresdo  de  los  demás  del  mismo  grupo, 
en  que  sus  partes  componentes  son  dobles. 

En  la*  FUMAHiÁcEAs  volvemos  á  encontrar  carpelos 
desplegados ,  que  solo  por  *u  colocación  se  alejan  de 
las  cruciferas.  Los  carpelos  de  las  papaveráceas  están 
construidos  del  mismo  modo  y  colocados  por  el  mismo 
modelo,  salvo  algunas  modificaciones  que  seria  super- 
fino indicar  aquí. 

Hasta  nuevo  examen,  todavía  puede  considerarse 
como  ejemplos  de  carpelos  desplegados  los  do  las 
prímula,  amgallis,  etc.;  los  de  las  portaláceas,  los 
de  las  agroHtema ,  dianthu*,  cerastium ,  arenaria,  y 
otras  muchas  cakyophyllka*.  Hemos  dicho  que 'esta 
manera  de  ven  tiene  necesidad  de  justilicarse.  por  nue- 
vas investigaciones,  porque  hoy  dia  está  bien  demos- 
trado qne.no  se- llegará  á  crear  una  buena  teoría  sobre 
k  estructura  dd  fruto,  hasta  que  se  taga  un  estudio 
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perseverante  y  profundo  de  la  organogenia  del  pistilo, 
y  de  las  supresiones  y  modificaciones  sucesivos  que 
sufre  antes  de  recibir.el  nombre  de  fruto. 

Kn  el  csUido  actual  de  los  conocimientos,  puede  que 
no  so  debiese  admitir  que  la  placenta  es  una  parte  in- 
tegrante del  carpelo.  En  cuanto  á  nosotros ,  no  esta- 
rna muy  lejos  de  creer  que  es  una  especie  particular 
del  procesilo,  la  cual  se  distingue  del  carpelo  por  su 
origen  ,  su  estruelura  y  sus  funciones.  I^a  placenta  se 
compone  de  una  cubierta  de  tejido  utricular,  y  de  uno 
ó  varios  haces  vasculares  ó  nérvttlos,  que ,  partiendo 
del  pedúnculo,  van  á  parar  al  interior  del  pistilo,  don- 
de se  elevan  ,  á  favor  del  estilo,  basta  aproximarse  al 
esligmata.  De  paso  ,  envían  los  nervulos  al  interior  de 
la  cavidad  del  pistilo  ramificaciones  que  sirven  de 
sustentáculo  á  los  óvidos.  Estos  son  esos  cordones  que 
los  filólogos  modernos  designan  con  el  nombre  de  fu- 
nículos. 

Como  ya  hemos  dicho  ,  la  mayor  parte  de  las  veces 
'as  placentas  están  lijas  a  lo  largo  de  los  bordes  que 
entran  de  los  carpelos  verlicilados  y  conjuntos  ( Lirio, 
Knelreutcria  paniculata  ,  Rhododcnirutn ,  Polemo- 
«fum  carruleum ,  etc.)  En  este  caso,  no  es  raro  que, 
por  su  reunión ,  constituyan  un  eje  central  adherido  á 
la  base  y  á  la  cima  de  la  cavidad  del  fruto.  Algunas 
veces  el  eje  hace  un  saliente,  bajo  forma  de  disco  ó  de 
Todete,  en  el  interior  de  cada  carpelo.  Este  desarrollo 
es  muy  aparente  en  el  antírrhinum,  datura,  solanum, 
nicotiana,  campánula, saxífraga,  rhododendrum,  etc. 

En  muchos  frutos  que  no  presentan  mas  que  un 
aposento  á  su  madurez ,  y  cuyos  carpelos  desplegados 
están  unidos  por  sus  bordes  de  tal  manera  que  imitan 
la  posición  respectiva  de  las  duelas  de  un  tonel ,  la 
placenta  está  igualmente  fija  en  el  centro;  pero  no 
tiene  mas  contacto  con  los  carpelos  que  por  la  cima  y 
por  la  base.  Esta  placenta  loma  la  forma  de  un  cilin- 
dro muy  delgado ,  en  el  dianthus  barbatus;  de  un 
cono ,  en  el  dodecatheon  tncadia ;  de  un  huevo ,  en 
el  ccrastium  arvense ,  y  de  un  globo ,  en  la  anaga- 
llis  arvensis.  En  estas  especies  y  en  otras  muchas  no 
están  adheridos  á  la  parte  superior .  del  fruto  cuando 
se  aproxima  este  á  la  madure/.  Esta  desunión,  ó  mas 
bien  ,  esta  rotura ,  proviene  do  que  el  crecimiento  de 
la  placenta  se  detiene  antes  que  el  del  pericarpo. 
Cuando  ya  está  hecha  la  separación ,  so  ve  en  la  cima 
libre  de  la  placenta  las  punta»  prolongadas  de  los  nér- 
vtilos  rolos.  Mas  tenaces  que  el  tujído  ulriculur,  no 
coden  sino  después  que  él. 

Anteriormente  hemos  hablado  de  las  dos  placentas 
de  las  cruciferas ,  que  forman,  por  su  unión ,  uu  re- 
plum  casi  siempre  cerrado  por  un  diafragma ;  y,  con 
esta  ocasión,  dijimos  algo  del  tetrapoma,  esc  singular 
crucifero  que  tiene  cuatro  carpelos  en  lugar  de  dos,  y 
que  ofrece  por  placenta  Un  replum  compuesto  de  cua- 
tro montantes,  los  cuales  alternan  con  los  carpelos. 
Pero  esto?  caracteres  qo  perlenecou  esclusivuojwU;  á 
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las  cruciferas :  se  encuentran  litmbien  con  algunas  li- 
geras modificaciones  en  otros  grupos;  pero  en  nin- 
guno'tnerccen  mas  atención  que  en  las  dos  familias 
próximas  de  las  cruciferas,  las  fumariáceas  y  las 
papaveráceas.  Efectivamente,  entre  estos  grupos  se 
establecen  relaciones  naturales  muy  curiosas,  como 
puede  verse  estudiando  la  estructura  del  fruto  del  co- 
rudali»,  del  chelidonium ,  del  bocconia,  del  tneco- 
nopttis,  de  la  argemona,  de  la  adormidera,  etc.  To- 
ios  estos  frutos  tienen  la  misma  estructura  quo 
los  de  Lis  cruciferas.  El  corydalis ,  el  chelido- 
nium y  el  bocconia  tienen  dos  carpelos  con  un  re- 
plum de  dos  montantes,  como  el  alelí,  la  luna- 
ria, etc.  El  meconopsis,  y  algunas  veces  también  la 
argemona,  tienen  cuatro  carpelos  con  un  replum  de 
cuatro  montantes,  como  el  tetrapoma.  A  la  verdad, 
el  número  do  carpelos,  y,  por  consecuencia ,  el  délos 
montantes  del  replum,  es  siempre  superior  en  la  ador- 
midera ,  y  muchas  veces  en  la  argemona ;  pero  no 
siendo  esta  multiplicación  mas  que  la  repetición  de  un 
mismo  tipo ,  no  cambia  por  consecuencia  las  relacio- 
nes que  ligan  entre  sí  á  las  familias  de  las  cruciferas, 
de  las  fukariáceas  y  de  las  papaveráceas;  porque  k> 
que  rompe  las  afinidades  entre  el  tetrapoma  y  las  cru- 
ciferas ,  es  el  tener  dobles  carpidos  y  placentas. 

Sin  embargo,  entre  las  placentas  de  las  cruciferas 
y  de  las  papaveráceas  existe  una  diferencia.  En  am- 
Ikis  familias,  las  placentas  costean  la  linea  de  unión 
de  los  bordes  de  los  carpelos,  y  forman  evidentemente 
por  sus  cimas  el  estilo  y  el  cstigmata;  pero  el  seno  que 
divide  mas  ó  menos  profundamente  el  esligmata  en 
dos  ó  mas  lóbulos,  corresponden,  en  cuanto  á  las  crc- 
cíferas,  á  la  línea  mediana  de  los  carpelos,  y  en  cuan- 
to á  las  papaveráceas,  á  la  linea  de  unión  de  los  bor- 
des de  (os  carpelos.  Estas  contrarias  disposiciones  se 
refieren  á  los  fenómenos  organogenicos  que  se  espon- 
drán después. 

ISo  debemos  dejar  de  notar  que  cada  placenta  de  la 
adormidera  proyecta  una  lámina  hacia  el  centro  del 
fruto,  el  cual  no  tiene,  sin  embargo,  mas  quo  una  cel- 
da, atendido  á  que  el  borde  de  la  lámina  queda  libre. 
Las  semillas  cubren  la  superficie  de  las  láminas  en 
gran  número,  lo  que  puede  hacer  sospechar  que  los 
nervulos  envían  rainiiicaciones,  á  cuya  cstremidad 
nacen  los  óvulos. 

Una  lámina,  que  es  igualmente  una  espansion  de 
la  placenta  y  que  también  contiene  semillas,  parte 
de  la  linea  mediana  interna  del  tabique  de  cada  uno 
de  los  carpelos  cerrados  y  verticillados  que  componen 
el  fruto  de  la  granada,  y  se  adelanta  hacia  el  centro, 
como  para  dividir  la  cavidad  del  carpelo  en  dos  celdas 
ó  aposentos;  pero  se  detiene  antes  de  tocar  al  eje. 

En  el  butomus  y  la  genciana,  la  placenta  tapiza  evi- 
dentemente toda  la  superficie  interna  de  los  carpelos, 
pues  que  las  semillas  le  están  adheridas. 

Si  los  carpelos  de  la,  zarza,  de  k  frambuesa,  d  ;¡ 
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guanabo,  etc.,  separados  unos  de  otros  en  so  juven- 
tud, se  sueldan  entre  sí  después,  de  modo  que  no  for- 
man inas  que  una  sola  y  misma  masa  ,•  los  carpelos  de 
la  malva,  de  la  malva-rosa,  del  myosotis,  del  galio, 
do  las  umbelíferas  y  muclias  euforbiáceas,  estrecha- 
mcnlc  unidas  al  principio,  se  desunen  y -aislan  en  su 

Los  carpelos  de  ciertos  frutos  pulposos  ó  carnosos, 
tales  como  el  níspero,  la  acerola  y  la  serba,  no  difieren 
de  los  anteriores  mas  que  enquo  quedan  unidos  hasta 
h  destrucción  de  su  mesocarpo  parenquimatoso,  des- 
pués de  lo  cual,  los  endocarpos  leñosos,  ó  huesos  de  los 
cárpelos,  llegan  á  quedar  libres  del  todo.  En  los  frutos 
secos  de  los  rodoláceas,  etc. ,  tiene  lugar  la  desunión 
sin  estar  tampoco  completa.  Los  tabiques  formados  por 
la  unión  de  los  lados  contiguos  de  los  diferentes  car- 
pelos se  desaforran ,  y  la  punta  de  estas  se  separa  en 
sentido  inverso ,  sin  que  pierdan  la  posición  de  su 
base,  que  sigue  fija  en  el  centro  del  receptáculo  de 
la  flor. 

La  rotura  de  los  carpelos  en  varios  pedazos  no  debe 
.  confundirse  con  su  separación.  Son  dos  heclios  distin- 
tos. Ya  hemos  dicho  de  qué  modo  los  carpelos  simples 
de  algunas  leguminosas  se  dividen  en  pedazos  cuando 
alcanzan,  cierto  grado  de  madurez,  l'n  fenómeno  se- 
mejante se  manifiesta  también  jen  los  dos  carpelos  re- 
unidos por  sus  bordes  dd  fruto  del  hypecoum  procu- 
-  bens.  De  distancia  en  distancia,  y  i  lo  largo  de  este 
fruto,  aparecen  articulaciones  trasversales,  que  marcan 
de  antemano  los  sitios  por  que  se  ha  de  romper.  Cada 
pedazo  está  cerrado,  y  se  compone  de  dos  piezas,  to- 
madas del  uno  y  del  otro  carpelo. 

Ixw  frutos,  dehiscentes  por  su  naturaleza,  se  abren 
de  diversos  modos.  Los  caracterizaremos  en  pocas 
lineas. 

Entre  las  especies  cuyos  carpelos  están  plegados  en 
su  longitud  y  unidos  por  sus  lados  entrantes,  formando 
tabiques  convergentes  de  ta  circunferencia  al  centro, 

1.  "  Las  liliáceas,  las  bricí.neas las  tiliáceas, 
las  folemoxiáceak,  la  lila,  la  amothera,  la  justicia,  la 
koelreutcria,  etc.  Sus  carpelos  son  inseparables.  Se 
abrert  por  la  región  dorsal  que  se  tiende  á  ío  largo  de 
su  linea  mediana,  de  suerte  que  las  hojas  del  fruto, 
compuestas  cada  una  de  la  mitad  de  dos  carpelos  con- 
tiguos, y  por  consecuencia  iguales  en  número  al  nú- 
mero total  de  los  carpelos,  llevan  en  su  centro,  sepa- 
rándose del  eje,  los  tabiques  con  las  semillas  cuando 
estas  guarnecen  los  bordes.  Concíbese  que  esta  dehis- 
cencia no  pueda  obrarse  sin  rotura ,  al  menos  parcial, 
de  la  sutura  ventral  de  tos  carpelos. 

2.  °   Las.  especies  de  los  géneros  nigela  y  saxífraga, 
y  algunas  hidrangea,  etc.  Sus  carpelos  están  y  conti- 
núan unidos  por  los  lados,  á  Jtfrtir  de  la  baso  hasta 
corta  distancia  de  la  cima  quAslá  libre,  siendo  preci-  - 
sámente  á  lo  largo  de  la  sutura  ventral,  desdo  el  sitio 
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en  que  acaba  la  adherencia  do  los  carpelos  hasta  al 
punto  culminante,  donde  se  opera  la  dehiscencia. 

3.°  Las  convolvuláceas,  etc.  Sus  carpelos ,  cuyos 
lados  están  y  continúan  unidos,  no  se  abren  ni  por  la 
sutura  ventral ,  ni  por  la  línea  mediana  dorsal,  sino 
por  la  totalidad  de  la  cara  dorsaT,  que  se  desprende 
espontáneamente  de  los  lados. 

i."  El  beleño,  las  lecitídeas,  etc.  Sus  carpelos  es- 
tán y  continúan  unidos  por  Jos  lados.  La  parte  supe- 
rior del  fruto  so  eleva,  so  aisla  de  los  tabiques,  y  sa 
,  desprende  después  trasversalmcntc,  como  una  tapa.. 

5.  "  Muchas  especies  del  género  campánula  tienen 
y  contienen  sus  carpelos  unidos  por  los  lados.  La  de- 
hiscencia do  cada  carpelo  se  opera  por  la  base  ile  la 
cara  dorsal,  que  se  desgarra  en  el  ángulo  que  forma 
sj  cuquen  tro  de  los  tabiques,  y,  levantándose  como 
una  válvula,  ofrece  un  estrecho  paso  &  las  semillas. 

6.  °  Las  especies  de  los  géneros  linaria,  anlhirri- 
uum,  y  algunas  otras  persoxeas.  Sus  carpelos  están 
enteramente  unidos  por  los  lados.  Por  efecto  de  una 
rotura  irregular,  se  abren  en  la  cima  do  la  faz  dorsal 
de  cada  uno  de  ellos  uno  ó  dos  agujeros. 

7.  "  Las  especies  de  los  géneros  rhododenirum, 
kalmia,  azalea,  etc.  Sus  carpelos  se  separan  unos  de 
otros  en  su  madurez,  lo  que  ocasiona  necesariamente 
el  desaforramiento.de  tos  tabiques;  y  en  tanto  que 
este  se  efectúa,  se  opera  la  rotura  de  la  sutura  ventral. 

8.  °  Huchas  especies  de  euforbiáceas,  y  particular- 
mente el  Aura  crepitan*,  etc.  Sus  carpelos ,  del  mis- 
mo modo  quo  los  del  número  7,  se  separan  unos  de 
otros;  pero  hay  á  la  vez  rotura  de  la  sutura  ventral  y 
de  la  línea  mediana  dorsal;  y,  por  consecuencia ,  el 
fruto  se  fracciona  en  pedazos  cuyo  número  es  doble 
que  el  de  los  carpelos. 

Entre  las  especies,  cuyos  carpelos  están  desplega- 
dos y  unidos  borde  con  borde  ,  encontramos : 

i."  El  clavel ,  el  agrostema,  el  ce^tsiium,  el  gyp~ 
sofilu  y  otras  CABiorÍLEAS,  la  prímula  de  jardín,  etc. 
Sus  carpelos  se  separan  por  su  cima  en  dientes  agu- 
dos ,  cuyo  número  es  igual  al  de  los  carpelos,  ó  doble, 
seguu  que  cada  carpelo  se  conserva  entero  6  se  divido 
en  dos  por  su  parte  superior,  en  la  dirección  de  su 
línea  mediana. 

Los  frutos  que  forman  estos  carpelos  tienen  una 
placenta  central ,  que  no  está  unida  al  pericarpio  mas 
que  por  su  cima  y  su  base.  ¿Pero  en  el  naciente  ova- 
rio, esta  planta  está  aislada  de  los  carpelos?  ¿Están 
estos  adheridos  por  sus  bordes ,  6,  plegados  en  su  lon- 
gitud, introducen  sus  bordes  hasta  el  eje  del  fruto,  de 
modo  que  el  estado  actual  de  los  carpelos  ó  el  aisla- 
miento de  la  placenta  no  seria  sino  el  resultado  de  la 
destrucción  de  los  lados  de  estos  mismos  carpelos  que 
dividían  primitivamente  la  cavidad  en  varias  celdas? 
La  observación  que  hemos  hecho  en  la  saponaria, 
cuyo  fruto  no  manifiesta  en  su  estado  de  madurez, 
como  saben  todos  los  botánicos,  mas  que  uní  sola 
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celda  y  una  placenta  central  libre,  parece  justificar  la 
última  hipótesis.  Nosotros  hemos  descubierto  en  un 
ovario  muy  nuevo  cuatro  celdas  formadas  por  cuatro 
tabiques  convergentes.  La  cavidad  única  y  el  aisla- 
miento de  la  placenta  del  fruto  de  la  saponaria  no 
son,  pues,  sino  alteraciones  de  un  fruto  que  tiene  cua- 
tro carpelos  unidos;  sucediendo  lo  mismo  con  el 
.  clavel,  la  prímula,  etc.,  cuyos  frutos  toman  lu- 
gar al  Indo  de  aquellos  cuyos  carpelos  plegados  intrer- 
ilucen  sus  Lides  basta  el  eje  de)  fruto. 

2."  La  anagálida  encarnada ,  el  cenlunculus,  etc. 
Sus  carpelos  s» abren  por  una  rotura  transversal, como 
el  fruto  del  beleño  y  de  las  lecilídeas,  aunque  difieren 
rn  que  no  ofrecen  en  la  época  de  la  dehiscencia  nin- 
guna apariencia  de  tabiques  interiores,  y  en  que  tie- 
nen una  placenta  central  libre.  Sin  embargo,  nono» 
sorprendería  que  nuevas  investigaciones  organogéni- 
cas  bren  dirigidas  hiciesen  descubrir  que  estos  frutos 
habían  tenido  precedentemente  tabiques  que  dividían 
sus  cavidades  en  muchas  eeldas.  Asi  s»  borrarían  las 
vanas  distinciones  que  solo  han  podido-gozar  de  favor 
ú  causa  di;  la  ignorancia  en  que  habríamos  estado  de 
la  estructura  normal. 

a."  Muchas  or.ociDF.«  y  ciiccIfkras,  algunas  PAPA- 
VERÁCEAS, niHARIXCF.AS,  CAPVMÍlKAS,  CtC.  SUS  Carpelos 

desplegados  están  cvidcntcmcntn  unidos  por  sus  bor- 
des, y,  contra  las  suturas  que  marcan  por  fuera  las 
lineas  de  unión,  tienen  aplicado  interiormente  un 
rcplum,  cuyos  montantes  igualan  en  número  al  de 
los  carpelos.  La  dehiscencia  se  opera  por  la  caída  de 
estos,  quo  dejan  al  replum  libre  y  desnudo. 

4."  En  íin,  la  adormidera  ,  la  argemona,  etc.  Sus 
partes  están  compuestas  como  en  las  de  los  frutos 
núm.  H;  pero  sus  carpelos  no  cae  n. 

En  ciertos  casos  es  muy  difícil  reconocer  á  primera 
vista  lo  que  pertenece  al  fruto  ó  lo  quo  le  es  estraño, 
cuando  ha  llegado  al  término  de  su  crecimiento. 
Hacia  esta  época  sucede  que  las  partes  que  se  le  unen 
íntimamente  parees  que  no  deberían  nunca  confun- 
dirse: con  él  como  el  cáliz,  las  hrácteas,  el  sustentáculo 
común  de  las  llores,  el  involucro;  y,  sin  embargo ,  solo 
pnr  e!  estudio  de  su  estructura  y  por  el  examen  de  la 
marcha  de  la  vegetación  escomo  se  llega  .i  distinguir. 

Mientras  que  madura  el  fruto  de.  la  basella  ( espina- 
cas de  las  Indias),  el  cáliz  que  le  cubre  cambia  de  con- 
sistencia y  de  color:  su  tejido,  que  era  verde  y  lirme, 
se  convierto  en  encarnado  y  pulposo.  Los  sépalos  ú 
hojuelas  que  componen  el  cáliz,  se  entrelazan  unos  con 
otros.  Kl  mas  hábil  biólogo  que  viese  por  primera  vez 
esto  fruto  en  s.u  disfraz ,  de  seguro  formaría  una  idea 
equivocada  de  él. 

El  enlace  que  se  opera  naturalmente  en  el  mismo 
vegetal  entre  frutos  que  provienen  do  varias  flores,  du 
lugar  también  á equivocaciones,  sobre  todo .1  las  p¿v- 
sonas  que  no  tienen  noción  alguna  do  filología.  A  suo 
i.jos,  la  mora  seria  n»  solo  y  mismo  fruto  suculento  y 
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apexonado.  Pero  las  personas  versadasen  el  conocimien- 
to de  las  plantas  saben  que  en  el  lugar  de  cada  pezón 
había  una  florecita,  que  se  componía  de  un  pistilo  y  da 
un  cáliz;  que  todas  las  flores  fijadas  en  un  sustentáculo 
común  formaban  una  espiga  apretada ;  que  cada  cálix, 
convertido  después  en  pulposo  y  suculento ,  como  ol 
de  la  basella  ,  no  ha  tardado  en  volver  de  nuevo  á 
cubrir  el  fruto,  carpelo  tan  seco  y  mas  pequeño  que 
un  grano  de  mijo,  y  que,  linalmente*,  todos  los  cálices 
ructamorfoseados  se  han  soldado  juntos  por  sus  puntos 
de  contacto.  En  esto  estado  tiene  la  mora  el  aspecto 
del  fruto  de  la  zarza,  conocida  vulgarmente  con  e! 
nombre  de  zarzamora;  pero  esta  es  un  fruto  que  pro- 
viene de  una  sola  flor ,  cuyos  numerosos  carpelos7, 
provistos  cada  uno  de  un  mesocarpo  pulposo ,  se  han 
entrelazado  sin  que  el  cáliz  haya  entrado  para  nada. 

El  fruto  del  árbol  del  pan ,  incomparablemente  mas 
voluminoso  que  la  mora,  es,  como  ella,  un  compuesto 
•le  muchos  frutos ,  originarios  de  un  número  igual  de 
flores;  y  el  árbol  que  desarrolla- tan  útil  producción, 
el  artocarpwt  incisa ,  ha  sido  clasificado  con  mucha 
razón  por  el  sabio  Jussieu,  al  lado  del  moral,  en  su 
(¡enera  plantarum. 

Hay  que  observar,  no  obstante,  que  esta  reunión 
de  muchos  frutos,  que,  por  h  adherencia  que  eontraen 
entre  sí,  forman  un  fruto  compuesto,  se  encuentra 
en  grupos  naturales  muy  diferentes  por  el  conjunto  de 
sns  caractéres.  El  ananas  ó  pina  de  Indias,  fruto  com- 
puesto que  pertenece  á  una  planta  monocotHedúnea, 
la  cual  tiene  su  lugar  entre  las  liliáceas  y  las  *sro- 
dklkas,  y  que,  por  consecuencia,  está  á  mucha  distan- 
cia del  moral  y  del  artocarpxts,  el  ananas ,  decimos, 
proviene ,  sin  cmlwrgo ,  lo  mismo  que  la  mora  y  el 
fruto  (H  árbol  del  pan,  de  fa  soldadura  de  numerosas 
flores,  amontonadas  en  espigas.  En  ella,  como  en  el 
fruto  de  dicho  árbol ,  se  hace  pulposo  el  sustentáculo 
común ,  y  sa  confunde  con  lo  demás. 

La  pretendida  baya  del  enebro  se  forma  por  te' 
unión  do  algunos  frutos  secos  y  de  algunas  bréeteos? 
gruesos  hechas  suculentas.  La  unión  de  las  brácteas 
»w  tan  completa,  que  después  de  la  madurez  no  se 
distingue  traza  alguna  de  soldadura :  así  es  que  nada 
se  asemeja  mas  á  las  bayas  quo  estos  frutos- com- 
puestos. 

La  dorstenia  contrayerba,  yerba  de  las  cálidas  re- 
giones del  Perú,  tiene  por  involucro  una  especie  de 
corona  carnosa,  Iwrdada  de  pequeñus  brácteas  redon- 
das, y  está  ahuecada  en  su  superficie  por  unas  bajita*, 
en  las  que  están  los  frutos,  ttasta  una  poca  de  atención 
para  tener  una  idea  clara  de  esta  estructura. 

El  amb>¡ra,  árbol  de  Mndagascar,  que  por  sus  carno- 
tóres  esenciales  no  se  aleja  mucho  def  dorstenia,  pre- 
senln  también  un  involucro;  poro  este  se  ahueca-  en  su 
centro  y  sn  estrecha  pOftsn  borde,  do  modo  «pte  se- 
asemeja,  aunque  groseramente,  á  un  ánfora :  se  haee 
>  duco»  Los  frutos  están  en  afvíoles  que  gunr— 
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necen  toda  su  cavidad.  Personas  poco  experimentadas 
tornar  ion  estos  frutos  por  semillas ,  y  el  involucro  por 
un  pericarpo  abierto  por  su  cima.  El  higo ,  que  tiene 
asimismo  relaciones  naturales  bastante  marcadas  con 
ai  ámbora,  y  sobre  todo  con  el  dorstenia,  tiene  un  in- 
volucro hueco  en  forma  de  pera,  como  es  sabido,  cuyo 
oriücio,  muy  estrecho  siempre,  y  que  acaba  por  cer- 
rarse completamente,  está  guarnecido  do  pequeñas 
bráetcas  muy  parecidas  á  Jos  diente»  de  un  cáliz :  de 
donde  resulta  que  ningún  fruto  parece  mas  esterior- 
mente  próximo  á  la  pera,  y,  con  lodo ,  el  higo  está 
mucho  mas  cerca  de  la  mora.  Multitud  de  pequeños 
frutos  guarnecen  su  pared  interna;  los  cuales  ,  antes 
do  su  madurez,  teman  eada  uno  un  cáliz  y  sus  brúc- 
teas,  cuyo  cáliz  ybrácteas,  así  como  el  involucro,  han 
llegado á ser  pulposos.  Seguramente,  el  secreto  de 
estas  metamorfosis  no  se  descubre  mas  que  por  la 
observación.  • 
Para  completar  la  historia  del  fruto,  deberíamos 
de  la  semilla;  pero  creemos  que  es  mas 
hacerlo  en  artículo  aparte,  en  el  cual 
trataremos  de  la  semilla  y  de  la  germinación.  En 
cuanto  á  la  clasificación  sistemática  de  los  frutos,  es- 
pondremos  sus  bases  en  (apalabra  Pericarpo. 

FUEGO  (dar),  foguear.  Es  la  operación  que  con- 
siste eu  la  aplicación  del  calórico  por  medio  de  un 
hierro  incandescente  ,  con  un  objeto  terapéutico,  es- 
eítar  la  vidaJe  la  parte  en  que  se  aplica ,  promover 
directamente  una  calentura  tópica  ,  atraer  mas  líqui- 
dos 6  producir  una  desorganización  mas  ó  menos  com- 
pleta y  profunda.  (V.  Cauterización.) 

Fusco  actual.  Sinónimo  de  cauterio  actual.  (Véa- 
se Cauterio.) 

Fubgo  POTBSciAi..  Lo  mismo  que  cauterio  poten- 
cial. (V.  Cáustico.) 

■.  Fuego  dk  San  Ahtojoo,  fukgo  SACiuno.  Es  una 
enfermedad  del  ganado  lanar,  que  se  cree  sea  una  eri- 
sipela gangrenosa  y  maligna,  que,  según  algunos  vete- 
rinarios, se  parece  al  carbunclo.  (V.  Enfermedades  de 
los  animales.) 

Fcsoo  (enfermedades  ds  las  plantas).  Se  da  este 
nombre  á  la  muerte  repentina  y  total  de  los  árboles  y 
otras  plantas  durante  los  grandes  ©alores  del  verano, 
6  después  de  una  gran  seqnía.  Esta  muerte  no  provie- 
ne de  otra  cosa  que  de  la  falta  absoluta  de  toda  hume- 
dad  en  el  fondo  de  la  tierra  por  donde  cruzan  las  rai- 
ce». Esto  suele  acontecer  frecuentemente  en  los  ter- 
reno» arenosos,  donde  crecen  árboles  y. plantas  que  por 
la  distancia  no  pueden  defenderse  mutuamente  de  los 
rayos  del  sol-  y  donde  se  encuentran  muy  espuestos  al 
aire  solano.  Entre  los*  árboles ,  los  olmos  que  se  plan- 
tan en  los  caminos,  los  albaricoqueros,  duraznos  y 
melocotoneros  en  espaldera,  perecen  frecuentemente 
de  ta  misma  manera.  Entre  las  plantas  de  cultivo  ,  la 
lucerna  se  ve  atacada  por  este  mal  á  causa  de  la  es- 
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que  en  tales  casos  se  puede  emplear,  y  aun  á  veces  no 
bastan  si  no  se  dan  inmediatamente. 

Hay  otro  caso  en  que  el  fuego  es  pernicioso  á  las 
plantas  y  á  los  árboles,  que  os  en  aquellos  sitios  are- 
nosos que  se  han  hecho  de  plantío  artificialmente,  cu-, 
briéndolos  de  buena  tierra;  los  árboles  y  las  plantas 
vegetan  bien ,  en  tanto  que  las  raices  se  encuentran  en  ' 
la  tierra  buena ;  j>ero  luego  que  llegan  ¡4  la  arena  y  les 
falta  la  humedad ,  perecen  en  seguida. 

Algunas  veces  lea  árboles  y  las  plantas  que  mueren 
al  parecer  atacadas  por  el  fuego,  no  es  sinp  por  otra 
causa  bien  diferente,  como  la  lombriz  que  va  royendo 
las  raices ,  un  lepidóptero  que  agujerea  la  corteza  del 
tronco,  la  cuscuta  quo  absorbe  todos  los  jugos,  etc. 
En  talos  casos,  el  agricultor,  amaestrado  por  la  es- 
pericncia,  podrá  juzgar  con  acierto  por  la  diferencia 
de  acción  y  por  la  observación  de  las  circunstancias. 

También  es  preciso  que  no  s¿  confunda  la  enferme- 
dad del  fuego,  ni  con  la  quemadura,  ni  cotila  muerte 
de  las  raices. 

FUENTE.  Se  comprenden  bajo  el  nombre  de  fuen- 
te los  manantiales,  veneros,  y  generalmente  todas  las 
venas  de  agua  qutí  salen  de  la  tierra. 

A  dos  sistemas  puede  reducirse  el  origen  de  las 
fuentes ;  el  primero  á  las  cavernas  subterráneas  lle- 
nas de  agua ,  mediante  ciertos  canales  que  se  propa- 
gan basto  el  mar,  y  el  segundo  á  las  diferentes  capas 
de  que  el  globo  está  compuesto  hasta  cierta  profun- 
didad, que,  siendo  roas  ó  menos  penetrables  al  agua 
rompen  después  por  algún  punto  bajo  la  forma  de 
manantial  ó  de  fuente.  La  continua  evaporación  de 
los  rios,  de  las  lagunas,  de  los  estanques,, mares,  etc., 
es  la  que  suministra  el  agua,  lil  calor  de  la  superficie 
de  la  tierra,  el  de  la  atmósfera,  la  acción  del  sol,  de 
los  vientos ,  etc. ,  elevan  una  cantidad  enorme  ;i  la 
región  del  aire,  de  donde  vuelvo  á  caer  convertida  en 
lluvia,  en  nieve,  en  niebla  6  en  rocío.  Esta  agua  pene- 
tra las  capas  de  la  tierra,  y,  siendo  generalmente  flui- 
da, procura  siempre  descender,  se  insinúa  en  los  in- 
tersticios ó  vacíos  que  estas  capas  dejan  entre  sf,  has- 
ta encontrar  una  capa  de  arcilla;  entonces,  no  pu- 
diendo  penetrarla,  se  detiene,  y  corre  sobre  ella 
siguiendo  su  misma  inclinación;  creciendo  su  fuerza 
on  razou  del  grado  de  velocidad  que  adquiere,  y  de 
la  masa  que  se  ha  aumentado,  se  abre  paso  por  entro 
las  montañas ,  colinas  y  llanuras  donde  encuentra  me- 
nos resistencia,  y  forma  arroyos  que,  haciéndose  mas 
considerables,  y  reuniéndose  con  otros,  dan  naci- 
miento á  los  rios.  La  porción  de  agua  detenida  en  la 
superficie  de  la  tierra,  ó  que  solo  ha  penetrado  hasta 
cierta  profundidad,  ííirvc  para  alimentar  los  árboles  y 
las  plantas;  los'cualcs,  por  medio  de  su  traspiración, 
vuelven  á  la  atmósfera  casi  la  misma  cantidad.  Esta 
circulación,  existente  desde  el  origen  del  mundo,  man- 
tiene y  mantendrá  hasta  su  fin  los  manantiales  y  las 
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Las  hay  continuas,  intermitente!;  £•  intercalares ;  las 
•primeras  corren  lodo  el  año,  y  las  segundas  solo  cierta 
época ,  cesando  periódicamente  por  cierto  tiempo  para 
volver  á  brotar  después,  y  las  intercalares  son  las  que, 
corriendo  sin  cesar,  esperimentan  en  la  cantidad  de  sus 
aguas  aumentos  y  disminuciones  que  se  suceden  des- 
pués de  un  tiempo  mas  ó  menos  considerable.  La  inter- 
rupción de  algunas  fuentes  suele  durar  muchos  meses 
del  ano:  empiezan  á  correr  Inicia  el  mes  de  mayo,  duran 
hasta  el  otoño,  y  cesan  en  d  invierno;  en  otras  dura 
solamente  algunas  horas  ó  algunos  dias. 

Para  comprender  el  mecanismo  de  estas  intermiten- 
cias, es  preciso  recordar  que  las  venas  de  agua  que 
corren  en  lo  interior  de  la  tierra  son  retenidas  por  ca- 
pas de  arcilla  ó  bancos  de  piedra ,  y  que  estas  capas 
están  muchas  veces  interrumpidas,  y  forman  vacíos, 
agujeros  ó  cavernas,  etc.,  que  frecuentemente  se  ha- 
llan inclinadas  en  diferentes  sentidos,  qtie  se  bajan  y 
después  vuelven  á  subir  formando  conductos  con  di- 
ferentes curvaturas,  ó  sifones  mas  ó  menos  inclina- 
dos: ademas,  en  algunas  cipas  se  hallan  especies  de 
tierras  muy  finas  y  muy  disolubles  en  el  agua ,  que, 
siendo  arrebatadas  por  diferentes  filtraciones,  llegarán 
á  formar  ciertas  cavidades  ó  tubos  de  conducto,  por 
los  cuales  correrá  el  agua  como  por  los  cañones  de  un 
sifón.  Así ,  pues ,  consideraremos  como  un  verdadero 
sifón  al  conjunto  de  pequeños  conductos  encorvados, 
naturalmente  esclarecidos  entre  capas  do  arcilla  ó  en- 
tre rocas  hendidas  en  muchos  sentidos. 

Se  comprendo  muy  bien  que,  si  una  montaña  ele- 
vada encierra  en  su  seno  semejantes  cavidades,  se 
llenarán  de  agua  durante  Ja  estación  de  las  lluvias  y 
el  derretimiento  de  las  nieves,  y  entonces  las  fuentes 
donde  sé  juntan,  ó  adonde  corresponden  los  conduc- 
tos de  estas  cavernas ,  manarán  agua  en  esta  estación, 
y  correrán  mientras  á  ellas  las  surtúi.  Siendo  la  lluvia 
en  el  verano  ¡nlitiilamcute  menos  abundante,  y  no  ca- 
yendo nieve  en  la  montaña,  se  desaguarán  estos  do- 
pósitos  subterráneos ,  siir  llenarse  de  nuevo.  No  sumi- 
nistrando agua  en  otoño,  y  á  mediados  de  invierno,  la 
fuente  dejur.1  de  correr,  y  no  volverá  á  lomar  su  cor- 
riente, provista  con  la  vuelta  de  las  lluvias  y  nieves, 
hasta  los  meses  de  abril  ó  mayo.  Hó  aquí  lo  (pie  suce- 
de en  las  rúenles  intermitentes  ordinarias,  cuya  inter- 
misión dura  muchos  meses. 

Si  la  caverna  ó  depósito ,  en  vez  de  tener  un  canal 
directo,  encierra  en  su  seno  un  sifón  natural,  cuyo 
brazo  mas  corto  cnlre  en  el  depósito,  y  el  mayor  se 
termine  en  la  superficie  de  la  fuente,  entonces  este  si- 
fon  puede  hallarse  en  Ires  proporcione*  diferentes; 
pues  es  menor,  esloas,  deja  correr  menor  cantidad 
de  agua  que  la  del  depósito  lleno,  ó  es  igual  ú  es  me- 
nos considerable:  en  el  primer  caso  y  en  el  segundo 

i ,  porque  el  agua  quo 
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entra  en  e)  depósito  ¡guala  á  la  que  sale  de  él ;  en  el 
tercero,  al  contrario  ,  el  agua  dejará  de  correr  basta 
que  el  depósito  se  haya  llenado  de  nuevo.  Suponiendo 
que  el  brazo  largo  subo  por  las  paredes  de  la  fuente  ó 
á  lo  menos  hasta  sus  bordes,  es  preciso  que  el  agua  su- 
ba hasta  la  altura  del  codo  del  sifón,  para  que  pueda 
entrar  en  este  brazo  mayor,  y  el  tiempo  que  emplee 
el  agua  en  llenar  el  depósito  liasta  esta  altura  será 
precisamente  el  que  debe  durar  la  intermisión, 
i   llagamos  esto  sensible  con  un  ejemplo. 

Bien  conocido  es  el  instrumento  llamado  sifón,  que 
se  emplea  para  trasegar  los  vinos,  la  sidra,  etc.,  com- 
puesto de  dos  brazos  desiguales.  El  mas  corto  se  meto 
en  el  tonel,  y  se  aspira  el  aire  por  el  mas  largo:  el  vino 
sube  en  el  brazo  pequeño ,  pasa  por  encima  del  codo, 
baja  por  el  brazo  mas  largo,  y  no  cesa  de  correr  basta 
apurar  todo  el  vino  del  tonel.  Ix>  mismo  que  pasa  á 
nuestra  vista  en  el  sifón  y  en  el  tonel,  se  verifica  exac- 
tamente en  las  entrañas  de  la  tierra.  El  depósito  de 
agua  es  el  tonel ,  y  los  conductos  subterráneos  son  el 
sifón.  El  aire  no  se  aspira  en  el  brazo  largo,  pues  bas- 
ta que  suba  el  agua  cu  el  corto  hasta  el  codo  ó  hasta, 
el  punto  mas  elevado  de  la  reunión  de  los  dos  brazos. 

Las  fuentes  pu.íden  ser  ¡rtcrcalares,  porque  se  junte 
uno  «le  estos  sifones  al  canal  ó  conducto  de  una  cor- 
riente de  agua  continua  y  uniforme:  mientras  el  agua 
corro  continuamente  por  el  tubo  dol  conducto ,  el  bra- 
zo largo  del  sifón  le  agrega  la  cantidad  de  agua  7|ue 
suministra  de  tiempo  en  tiempo,  y  esto. hace  que  el 
chorro  del  canon  de  la  fuente,  aunque  continuo,  sea  do 
tiempo  en  liempo  mayor. 

Las  fuentes  intermitentes  ó  intercalares  varían  no 
pocas  veces,  y  cuesto  pueden  influir  una  infinidad 
de  circunstancias  particulares.  La  sequedad  ó  la  lluvia, 
mas  considerables  en  un  año  que  en  olro,  deben  ne- 
cesariamente hac:r  variar  los  tiempos  y  las  horas  do 
estas  fuentes.  Eslas  nociones  sencillas  bastirán  para 
dar  razón  en  general  de  las  fuentes  y  de  los  fenómenos 
que  presentan ,  y  pueden  servir  para  indicar  algunos 
medios  de  hallarlas  y  do  abrirlas. 

MVXAXTIALES  OCULTOS  K>  EL  SENO  PE  LA  TIERRA. 

Por  lo  diclio  se  creerá  que  es  basta  ule  fácil  encon- 
trar manantiales  y  abrir  fuenlcs;  pero  si  no  se  conoce 
el  terreno  y  sus  inmediaciones,  es-  muy  fácil  hacer 
cscavaciones  inútiles. 

En  algunas  provincias  donde  la  buena  fe  y  la  senci- 
llez son  víctima  de  los  engaños ,  de  la  astucia  y  de  la 
charlatanería,  cuando  quieren  descubrir  un  manantial 
recurren á  ciertos  impostores,  que,  seguros  de  la  cre- 
dibilidad y  del  dinero  de  las  que  les  consultan,  deciden 
osadamente,  y,  con  su  varilla  en  la  mano,  pretenden 
ver  bastí  dentro  de  las  entrañas  de  la  tierra,  y  seguir 
desde  la  superficie  todas  las  sinuosidades  de  las  aguas 
quo  circulan  ejisu  seaor  Así,  eatboraiáatjose  poco  en 
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la  profundidad  y  dirección,  no  se  detienen  en  un  pun- 
to en  fijar  la  distancia  y  la  fuerza  de  la  corriente.  Las 
Teces  que  aciertan  les  aseguran  crédito  y  dinero ,  y, 
sin  acobardarse,  se  equivocan  cuando  calculan  única- 
mente el  ftjodo  de  engañar  á  otros.  No  negamos  que 
aciertan  muchas  veces,  y  que  la  casualidad  presta 
fuerzas  á  su  osadía  y  descaro ;  pero  es  porque  tienen 
mucho  cuidado  de  cubrir  con  un  velo  misterioso 
los  conocimientos  naturales  que  tienen  de  los  terrenos 
en  general,  asi  de  aquellos  donde  viven  como  de  los 
inmediatos,  de  la'  manera  con  que  están  dispuestas 
las  aguas,  con  relación  á  la  naturaleza  del  terreno,  á 
su  inclinación ,  á  su  dirocciori ,  ele. ;  conocimientos, 
6  mas  bien  si  podemos  esplicarnos  de  este  modo,  tino, 
que  es  efecto  do  un  hábito  continuo,  y  de  vivir  per- 
petuamente en  la  campiña,  al  cual  llegaría  un  filósofo 
por  medio  de  la  reflexión  y  del  raciocinio. 

Generalmente  no  se  hallarán  manantiales  en  terrenos 
areniscos  ó  cascajosos ,  si  por  bajo  no  hay  una  capa 
que  detenga  las  aguas  que  se  filtran  por  entre  este 
terreno  ligero.  Rara  vez  se  hallarán  en  las  montañas 
compuestas  de  bancos  de  piedras  calilas,  porque  el 
agua  se  corre  por  las  hendiduras  que  atraviesan  estos 
bancos,  hasta  el  pie  de  la  montaña,  donde  lasjmeden 
detener  las  capas  de  arcilla  y  de  marga  ;  allí  es  donde 
se  ludían  y  se  ven  salir  muchos  manantiales.  No  por 
esto  se  ha  de  creer  que  no  hay  manantiales  en  las  al- 
turas si  cstdn  dominadas  por  otras,  y  si  sus  capas  de 
tierra  comunican  con  las  de  la  montaña  superior;  en 
este  caso  se  podrán  hallar  manantiales  vivos,  venas  de 
agua,  y  algunas  veces  también  un  número  de  ellas 
bastante  considerable. 
Los  terrenos  bajos,  aunque  no  sean  llanos ,  si  están 
i  contra  una  monlañan'i  dominados  por  eoli- 
y  de  tierras  ligeras :  las  llanuras  por  don- 
de cruzan  grandes  rios  ó  que  están  rodeadas  de  cerros 
elevados  y  grandes,  mayormente  si  unos  ú  otros  tie- 
nen á  cierta  profundidad  capas  de  arcilla  y  de  tierra 
fuerte  ,  ofrecerán  muchos  manantiales. 

Se  ha  observado  que  muchos  manantiales  y  las  fueu- 
4es  son  mas  abundantes  en  la  espalda  de  los  cerros  que 
mira  al  Poniente  ó  al  Mediodía  que  la  que  está  es- 
puerta al  Norte  ú  Levante. 

Es  una  ventaja  muy  grande  conocer  bien  la  natu- 
raleza del  terreno  y  sus  relaciones  con  los  que  están 
vecinos;  pero  no  basta  esto:  es  preciso  ademas  tener 
seguridad  de  que  cavando  se  ha  do  encontrar  preci- 
samente i»  un  manantial  ó  un  depósito  de  agua;  y  no 
hay  una  cosa  tan  poco  segura ;  porque  como  los  ma- 
nantiales pasan  ordinariamente  por  conductos  bastan- 
te estrechos,  sucede  con  mucha  frecuencia  que  se  cava 
al  lado  de  ellos  sin  encontrarlos.  Hay  ,  sin  embargo, 
algunos  indicios  generales  del  sitio  «bode  so  pueden 
eucontrar ;  y  los  referiremos,  aunque  algunas  veces 
sean  insuficientes,  porque  pueden  servir  en  otras  mu- 
días  ocaaionej.  La  preseacia  de  lw  aguas  subterr*. 
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neas  se  anuncia  por  medio  de  las  plantas  acuáticas, 
como  son  el  trébol  acuático  ,  el  junco ,  la  caléndula 
acuática ,  la  espiga  acuática ,  el  berro ,  la  ulmaria, 
la  cola  de  caballo ,  la  caña  acuática  ,  ote.  Esto  indicio 
será  bastante  cierto  si  no  se  encuentran  estas  [llantas 
en  las  inmediaciones ,  y  mas  aun  si  el  terreno  es  seco, 
y  húmedo  el  paraje  donde  crecen.  No  obstante  ,  puede 
haber  manantiales  ocultos  en  algunos  parajes  ,  ski  que 
en  ellos  se  halle  planta  alguna ,  porque  estando  cu- 
bierto el  manantial  con  capas  de  arcilla  ,  no  dejan  es- 
las  salir  el  vapor  del  agua  á  la  superficie  de  la  tierra. 

Algunos  autores  citau  otros  dos  indicios ,  que  son 
el  del  olfato  y  el  del  oido  ,  asegurando  que  un  hom- 
bre que  ti-nga  estos  sentidos  muy  delicados  puede  dis- 
tinguir por  la  mañana  ti  por  la  noclun  cuando  el  tiempo 
está  seco,  un  aire  húmedo  del  que  no  lo  es  ,  especial- 
mente cavando  la  tierra  en  diferentes  parajes,  y  per- 
cibir, aplicando  el  oido  cu  los  hoyos  que  haccn,  el  ruido 
de  las  aguas  que  corren  por  debajo;  pero  eslos  indi- 
cios son  demasiado  inciertos  para  que  nos  detengamos 
mas  en  hablar  do  ellos. 

El  medio  sin  contradicción  mas  seguro ,  y  que  me- 
reco  toda  la  confianza  para  encontrar  manantiales,  es 
valerse  de  la  barrena  de  montaña  ó  sonda.  LÓs  indicios 
anteriores  son  útiles  pira  elegir  el  sitio  donde  se  debe 
emplear  la  sonda,  y  osle  instrumento  indicará  la  pro- 
fundidad ¡i  que  se  halla  el  agua. 

No  podemos  hacer  cosa  mejor  que.  copiar  lo  que  se 
lee  en  el  Diccionario  de  física ,  de  Ib  isson ,  acerca  del 
mejor  moilo  tic  servirse  de  la  sonda  para  los  manan- 
tiales. 

•  listando  asegurados  de  que  hay  un  manantial  en  un 
paraje ,  conviene  conocer  algunas  cosas  antes  de  ca- 
var la  tierra  para  hallarlo  y  conducirlo  donde  se  quie- 
ra: \",  la  especie  del  manantial  ;  si  es  agua  viva  y 
corriente,  ó  agua  detenida;  si  es  un  manantial  vivo, 
ó  vena  du  agua  ó  un  depósito  :  2." ,  á  qué  profundidad 
está ,  para  averiguar  si  so  halla  mas  baja  que  el  lugar 
donde  se  quiera  conducir  :  3/',  finalmente,  de  qué 
naluroleza  es  la  capa  donde  se  halla.  Conviene  muofco 
conocer  todo  esto  para  escusar  gastos  inútiles  ,  y  para 
ello  es  la  sonda  uu  medio  nmy  Seguro ;  pues  pone  á  la 
vista  la  naturaleza  del  terreno,  pie  por  pie  y  liasla  una 
gran  profundidad. 

Para  conseguir  estos  objetos  se  empleará  la  sonda 
del  modo  siguiente: 

Después  de  haberla  liccho  bajar  hasta  la  profundi- 
dad á  que  se  conjetura  que  se  halla  el  manantial  ó 
que  demuestra  la  tierra  que  se  ha  sacado,  se  .ata  una 
esponja  á  la  paleta  ó  cuchara  de  la  sonda,  que  se  hace 
descender  hasta  el  fondo  del  agujero  que  parece  tocar 
el  manantial ;  esta  esponja  debe  cubrir  solamcute  la 
mitad  inferior  de  la  cuchara.  Cuando  se  ha  llegado  al 
agua,  si  es  esta  un  manantial  vivo  y  abundante,  poco 
profundo  ó  que  tenga  bastante  inclinación,  especial- 
mente, si  csU  cubierto  por  una  capa  de.  arcilla,  subiri 
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por  la  abertura  como  en  un  tuboj  pero  si  es  una  vena, 
la  esponja  colocada  en  la  paleta  de  la  sonda  se  llenará 
enteramente  ile  agua,  y  lo  mismo  si  es  un  depósito; 
pero  en  este  último  caso  se  hallará ,  especialmente  eu 
la  parte  superior  vacia,  tierra  de  la  especie  de  aquella 
sobre  que  está  el  depósito.  Todos  estos  descubrimien- 
tos ponen  en  estado  ele  beneficiar  todos  estos  manan- 
tiales del  modo  mas  Util  y  menos  dispendioso.  Si  so 
trata  de  un  manantial  vivo,  poco  profundo  y  de  bas- 
tante inclinación,  se  puede  hacer  subir  por  su  propia 
fuerza,  como  por  un  tubo,  sin  tener  que  hacer  nada 
mas.  Si,  al  contrario  de  diversas  venas  de  agua,  se 
puede  juzgar  por  la  situación  del  terreno  y  por  el  de- 
clive de  lasuperiicie  superior  de  dóndo  vienen  y  dónde 
van,  todo  lo  cual"pone  en  estado  de  decidir  en  qué  pa- 
raje se  puedecavar  con  mas  ventaja  y  menos  gasto.  Si 
se  trata  de  un  depósito  de  agua,  ya  se  sabe  que  e*  pre- 
ciso abrirlo  por  un  lado  formando  una  galería  que  va- 
ya á  parar  A  él ;  y  lo  mejor  será  empezará  hacerla 
desde  el  lugar  donde  haya  mas  inclinación;  en  cuyo 
caso  no  será  necesario  que  la  galería  se  haga  con  tanta 
exactitud  como  si  fuera  una  vena  de  agua. 

En  segundo  lugar,  es  necesario,  para  facilitar  la  obra, 
asegurarse  de  la  profundidad  á  que  se  halla  el  manan- 
tial. Si  está  en  una  pequeña  eminencia ,  se  debe  lí- 
ber al  cavarla  si  se  le  podrá  dar  bastante  inclinación 
para  conducirlo  donde  se  desea ;  porque  sin  esto  es 
esponerse  á  hacer  gastos  inútiles.  Si  se  halla  en  un 
terreno  muy  elevado,  se  hará  una  galería  que  corres- 
ponda exactamente á  esta  altura,  que  vaya  á  encontrar 
el  manantial  y  que  esté  en  la  misma  dirección  que  él; 
porque  si  se  empieza  de  muy  alto,  de  muy  bajo  ó  de 
lado,  no  se  conseguirá  el  intento,  «5  será  muchas  veces 
preciso  perforar  toda  una  colina. 

En  esta  ocasión  es  también  muy  útil  la  son- 
da; y  se  descubre  la  profundidad,  al  mismo  tiempo 
de  asegurarse  de  las  diferontes  capas  de  tierra  y  de  la 
naturaleza  del  manantial,  sin  necesidad  de  un  nuevo 
trabajo. 

Para  conocer  la  naturaleza  de  un  manantial  es  pre- 
ciso también  hacer  bajarla  sonda  hasta  que  toqueen  él. 
Al  mismo  tiempo  que  se  logra  el  primer  objeto  ,  se 
consigue  también  conocer  exactamente  Ja  profundidad* 
midiendo  Ja  longitud  de  la  sonda;  y,  conocida  la  pro- 
fundidad, se  puede  por  el  mismo  meilio^irar  una  li- 
nea horizontal  que  corresponda  exactamente  á  esta 
profundidad,  para  dirigir  la  galería  con  la  mayor  pre- 
cisión. 

En  tercer  lugar,  importa  mucho  conocer,  no  sola- 
mente la  especie  de  tierra  en  que  se  halla  el  manantial, 
sino  también  la  naturaleza  de  las  capas  superiores  ó 
inferiores  entre  que  está  encerrado.  De  este  conoci- 
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miento  depende  el  grado  de  certidumbre  que  se  tiene 
para  el  mejor  acierto,  y  sirve  también  para  calcular 
el  menor  costo,  pues  si  se  liace,  por  ejemplo,  la  ga- 
lería en  una  tierra  ligera  y  areuosa ,  jamás  será  segura 
ni  durable.  .  • 

El  conocimiento  de  la  uaturaleza  y  de  la  disposición 
de  las  capas  que  rodean  el  manantial  indicará  al  que 
lo  busque  el  mejor  método  de  construir  la  galería,  por 
encima  y  por  bajo  del  manantial,  según  que  las  capas 
sean  de  arcilla  ó  de  arena. 

•  * 

1>K  LA  CONSERVACION  DE  LOS  MANANTIALES  T  CUESTES. 

HaHado  y  'abierto  el  manantial,  es  preciso  mucho 
cuidado  para  mantenerlo  y  conservarlo.  Puede  estar 
destinado  para  varios  usos,  ó  para  dar  agua  á  los  ga- 
nados, ó  para  mover  máquinas,  ó  par*  adorno  de  un 
jardín,  ó  simplemente  para  las  diferontes  necesidades 
económicas:  poro  cada  uno  de  estos  objetos  pide  un 
cuidado  particular,  de  que  hablaremos  con  oportuni- 
dad en  sus  lugares  correspondientes. 

FUNGOSIDAD.  Es  una  escrccencia  vascular,  de  as- 
pecio  carnoso,  que  se  presenta  con  bastante  frecuen- 
cia en  la  superficie  de  las  heridas  y  de  las  úlceras, 
Pueden  presentarse  las  fungosidades  en  todas  las  par- 
tes; pero  lo  hacen  con  mas  frecuencia  en  las  que  son 
blandas ,  esponjosas  y  celulosas.  Deben  cauterizarse 
para  que  desaparezcan. 

FURÚNCULO,  di  vikso.  Es  un  tumor  duro,  circuns- 
crito, que  forma  punta  enmedio,  y  sumamente  dolo- 
rido, el  cual  consiste  en  la  inflamación  de  las  prolon- 
gaciones celulares  de  la  piel  quo  acompaña  á  los  vasos 
y  nervios  que  van  á  parar  á  su  superficie.  Casi  siem- 
pre termina  por  la  gangrena  del  cono  del  tejido  celular 
y  areola  fibrosa  que  le  eon  tiene,  y  por  su  espulsion  sh» 
multánea  en  forma  de  una  masa  blanca  y  blanduja, 
llamada  raia  ó  clavo.  Procede  de  la  poca  limpieza  de 
cuanto  sea  capaz  de  irritar  la  piel,  y  á  veces  Umbral 
de  enfermedades  del  tubo  digestivo.  Aunqae  el  furúu* 
culo  puede  presentarse  eh  todas  las  partes  del  cuerpo, 
lo  hace  con  mas  frecuencia  en  los  remos,  atacando  con 
preferencia  al  caballo,  y  constituyendo  el  gabarro  cu- 
táneo. Cuando  so  presenta  en  la  parle  inferior  de  las 
extremidades,  le  originan  los  barros  salitrosos,  el  mu- 
cho-estiércol  y  orines  que  se  dejan  en  las  cuadras  mas 
de  lo  debido,  la  estancia  én  los  parajes  húmedos,  y  las 
heridas  de  la  piel.  A  voces  se  presenta  un  tumor  solo; 
otras  parecen  muchos á  un  mismo  tiempo,  ó  se  suce- 
den con  rapidez.  Se  pondrán  cataplasmas  de  malvas, 
de  miga  de  pan ,  leche,  y  cocimiento  concentrado  de 
adormideras ,  si  hay  mucho  dolor:  en  cuanto  se  des- 
prenda la  raiz,  se  pondrá  digestivo.  Muchas  veces  hay 
que  dar  un  boten  de  fuego. 
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GABANZO.   (V.  Rosal  perruno.) 

GABARRO.  £9  la  inflamación  flemoqpsa  del  tejido 
celular  que  hay  debajo  de  la  aponeurosis  de  la  región 
del  casco  del  caballo ,  muía  y  asno,  y  aun  del  buey, 
que  se  presenta  con  preferencia  en  las  partes  laterales 
de  la  corona,  y  mas  particularmente  en  las  extremi- 
dades posteriores.  (V.  Cria  caballar  al  tratar  de  las 
enfermedades  mas  comunes  del  caballo.) 

GABELA.  Viene  déla  voz  italiana  gabella,  for- 
mftla  á  su  vez  de  gabium ,  modificación  del  siriaco 
gabbia,  que  significaba  lo  que  antiguamente  se  llama- 
ba publicarlo,  es  decir,  arrendador  ó  cobrador  de  tri- 
butos. De  manera  que  la  voz  gabela-,  aplicada  á  nna 
finca,  significa  cualquier  impuesto  á  que  esté  sujeta. 
Así  el  Diccionario  de  la  lengua  la  define:  cualquier 
tributo,  impuesto  6  contribución  que  se  paga  al  prin- 
cipe. Algunos  quieren  que  sea  determinado  tributo, 
que  se  llamaba  asi ;  pero  en  el  sentir  común  es  voz 
genérico.  . 

GACHAS.  Uno  mesa  Manda,  compuesta  de  harina 
y  leche ,  6  de  harina  y  agua  con  miel  y  azúear.  Son 
una  comido  muy  usada  en  algunas  provincias  de  Es- 
paña, y  en  la  Mancha  especialmente.  Es  comida  em- 
palagosa ,  aunque  otra  coso  digan  los  aficionados. 

GACHO.-  Se  da  este  nombre  al  caballo  que  tiene 
las  orejas  largas  y  mal  nucidas,  de  modo  que,  en  lugar 
de  ponerlas  rectas  6  inclinados  hacia  adelante,  las  ele- 
va liácia  los  lados  como  las  mulos.  Puede  ser  gacho 
de  ana  oreja  sola.  Indica  la  parálisis  de  los  músculos 
•rectores  de  loá  orejas ,  procedente  por  lo  común  de 
golpes  dados  en  la  parte  ó  de  colocar  en  ella  el  acial. 
Aunque  ea  un  delecto  que  solo  influye  en  la  hermo- 
sura del  anima),  ciertos  gitanos  y  chalanes  procuran 
ocultarle  y  desvanecerle  en  el  acto  de  la  venta.  Para 
elfo  quiten  de  la  nuca,  entre  la» orejas,  una  porción  de 
piel,  que  unen  después  con  unos  puntos  de  sutura.  La 
tirantez  que  la  piel  esperimenta  pone  derechas  las 
orejas,  y  se  valen  de  este  momento  para  vender  su 
animal,  engañando  al  comprador.  La  enmienda  dura  ú 
lo  sumo  quince  6  veinte  dias,  porque  el  peso  de  la» 
orejas  hace  que  la  piel  ceda  y  vuelvan  á  tomar  la  po- 
sición que/antes  teninn.  Se  descubre  el  fraude  pasando 
fa  mano  por  debajo  de  la  testera ,  como  debe  hacerse 
con  todo  caballo  que  se  quiera  comprar. 

GAITA.  Con  esta  denominación  se  entiende  uu 
caimllo  rmfy  estrecho  de  vientre,  que  es  galgueño,  es- 
trecho ó  cosido  de  tripes  y  con  pocas  cinchas ,  largo 
de  estrefliidftdés,  que  no  engordo  y  qae  es  poco  útil 


para  el  trabajo.  El  caballo  con  esta  conformación  está 
espuesto  á  cólicos  frecuentes,  se  mea  en  bragas,  se  va- 
cia y  es.  lujurioso;  se  altera  con  facilidad  su  pecho; 
padece  al  menor  servicio  catarros  pulmonares  y  pul- 
monías, y,  por  último,  se  pone  tísico.  Un  caballo  gaita 
debe  desecharse  para  todo  género  de  trabajo. 

GAJO.  Ramo  pequeño  de  un  árbol,  especialmente 
cuando  está  separado  del  tronco.  Se  da  también  este 
nombro  á  las  divisiones  de  las  fruías  en  racimos,  es- 
pecialmente hablando  de  uvas.  Los  tallos  de  las  plan- 
tas sin  llores,  y  las  plantas  mismas  que  se  dividen  uu 
sexos,  se  llaman  por  eso  ««/oíos  y  gajosas. 

GALACTIRREA.  Es  la  secreciou  escesiva  de  le- 
che*. Este  fenómeno  se  observa  en  las  hembras  cuyas 
tetas  tienen  mucha  acción,  ya  naturalmente ,  ó  ya  por 
que  son  mamadas  por  un  hijo  muy  ansioso  que  irrita 
con  frecuencia  los  pezones ,  ó  bien  porque  crian  mas 
hijos  que  los  que  pueden  amamantar,  ó  ya,  en  Un,  por- 
que se  las  ordeña  mucho  con  objeto  de  aprovecharse 
de  su  leche.  En  lodos  estos  caso?  las  hembras  enfla- 
quecen y  les  resulta  una  calentura  lenta,  que  por  lo 
eomun  termina  en  tisis.  No  es  raro  el  que  la  retraed- 
lídnd  de  los  conductos  por  donde  sale  la  leche ,  y  que 
la  conserva- en  las  telas  ,  se  disminuya  ,  queden  suma- 
mente débiles,  y  la  leche  salga  conforme  va  llegando, 
cuyo  estado  es  mucho  mas  grave.  Se  remedia  dando  á 
las  hembras  alimentos  escogidos  y  nutritivos ,  orde- 
ñándolas poco  y  no  dejándolas  mas  hijos  que  los  que 
puedan  mantener,  con  relación  á  su  edad ,  carnes ,  ro- 
bustez y  estado  en  que  se  encuentren. 

GALÁPAGO  COMUN.  ( Testudo  orbieularis,  Lin.) 
Esta  especie  es  muy  abundaute,  y  se  encuentra  en  toé» 
el  Oriento  y  en  el  Mediodía  de  Europa;  la  concita  tiene 
seis  pulgadas  de  largo;  es  oval,  poco  convexa,  bastante 
lisa,  negruzca  y  salpicada  de  punios  amarillos,  dis- 
puestos en  formo  de  radios.  El  esternón  se  halla  divi- 
dido trasvcrsalmenle  en  dos  partes  iguales,  ambas 
movibles. 

Este  galápago  vive  cu  aguas  turbias,  metido  eu  el 
cieno,  y  se  alimenta  de  insectos,  pececilos  y  yerbas. 
Es.su  carne  comestible  y  la  venden  en  varios  merca- 
dos de  Alemania.  A  este  fin  los  crian  en  los  jardines  y 
huertas  con  lechu.as ,  legumbres  y  pan.  Al  aproxi- 
marse el  invierno ,  se  esconde  en  la  tierra  y  permane- 
co  aletargado  hasta  la  primavera. 

Ademas  del  galápago  común  ,  hay  otra  especie  co- 
nocida con  ol  nombre  de 

Galápago  cejugoso.  (Testudo  lutaria ,  Lin.)  Se  di- 
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fcrcncia  esta  espedí  de  la  anterior  en  que  su  espaldar 
es  mas  complanado  ,  sin  presentar  manchas  amarillas, 
y  en  que  es  de  menor  tamaño.  Tienp  los  mismos  há- 
bitos y  se  encuentra  en  toda  Europa,  basta  en  las  lati- 
tudes mas  frias  ,  como  son  la  Silesia,  el  Volga,  el  Ta- 
naide,  el  Oural  y  los  lagos  vecinos.  Gusta  mucho  de 
las  aguas  muertas  donde  abundan  los  insectos.  Cuando 
se  baila  en  un  riachuelo  ó  en  un  estanque,  atara  indis- 
tintamente á  toda  especie  de  peces,  hasta  á  los  mayo- 
re?,  mordiéndolos  en  el  vientre  y  desgarrándolos  con 
furria.  Cuando  se  encuentran  aniquilarlos  por  la  pér- 
dida de  sangre,  los  devora  con  afán,  siu  dejar  mas  que 
las  espinas ,  la  cabeza  y  la  vejiga  natatoria. 

En  los  jardines  no  dejan  de  ser  útiles,  toda  vez  que 
destruye  una  infinidad  de  animalitos  dañinos,  especial- 
mente los  caracoles,  limazas,  lombrices  de  tierra. 6 
insectos  ;  pero  es  muy  perjudicial  permitirle  la  entra- 
da en  los  viveros,  porque  inmediatamente  los  deja  des- 
poblados. 

Es  menester  tenerlo  dispuesto  un  barreno  de  agua 
donde  pueda  bañarse  de  cuando  en  cuando. 

Lo  mismo  que  el  galápago  común  de  Europa,  el  ce- 
nagoso se  aletarga  durante  el  invierno;  y  si  bien  le 
gusta  permanecer  en  el  agua,  buscan  para  invernar 
un  terreno  seco,  donde  emplea  niits  de  un  mes  en  es- 
cavarse una  madriguera  de  ocho  pulgadas  de  profun- 
didad. 

Por  la  primavera  sale  y  hace  la  puerta  en  la  arena  y 
en  un  hoyo  espuesto  al  Mediodía.  Por  espacio  de 
tres  meses  ejerce  el  sof  su  influjo  vivificador  en  los 
huevos,  y  al  calió  de  ese  tiempo  nacen  los  hijos,  te- 
niendo entonces  unas  oclw  líneas  de  longitud  total. 

La  carne  de  esta  especie  se  emplea  con  predilección 
en  confeccionar  caldos  medicínales  y  jarabes  para  las 
personas  de  pecho  delicado. 

Hay  ademas  de  estas  dos  especies  otras  palustres, 
cuya  parte  es  todavía  mas  móvil  que  las  que  acabamos 
de  describir;  en  su  centro  se  advierte  una  verdadera 
charneta  trasversal  que.  se  separa  en  dos  hojas,  una 
,#1rrior  y  otra  posterior,  que,  al  hallarse  en  justa  po- 
sición con  el  espaldar,  forman  juntas  una  especie  de 
caja  cerrada,  en  cuyo  interior  está  el  animal  al  abrigo 
de  todo  ataque. 

GALÁPAGO.  Es  una  hinchazón  crónica  que  ocupa 
la  parle  anterior  de  la  corona  á  lo  largo  de]  rodete,  con 
crizamiento  del  pelo  y  cscrecion  de  un  humor  puri- 
forme y  fétido;  á  veces  se  forman  incrustaciones  colo- 
cadas por  capas  que  se  eslienden  hasta  la  tnpn,  pre- 
sentándose con  mas  frecuencia  en  las  manos  que  en 
los  pies,  y  en  el  asno  y  muía  que  en  el  caballo.  Con  el 
tiempo  se  forma  una  grieta,  por  la  que  sale  un  tetón 
mas  ó  menos  rojizo,  que  es  lo  que  ha  hecho  darle 
aquel  nombre.  (V.  Cria  caballar  al  hablar  de  las  en- 
fermedades mas  comunes  del  caballo.) 

GALGA  DE  MOLINO.  Se  llama  asi  la  piedra  que 
en  el  alfarje  ó  mortero  del  molino  de  aceite,  gira  per- 


GAU 

pendicularmenlc  para  deshacer  la  aceituna.  (Y.  IfoJi- 
no  de  aceite.) 
GALGO.    (Y.  Perro.)  [ 

GALGUEÑO.  Es  el  caballo  que  tiene  el  vientre 
muy  estrecho  y  relraitlo,  y  de  aquí  llamarle  también 
estrecho  ó  cosido  de  tripas.  Este  defecto  puede  ser 
natural ,  en  cuyo  caso  acarréalos  inconvenientes  do 
mearse  por  lo  común  en  bragas,  estar  espuesto  á  las 
irritaciones  del  prepucio  y  á  los  cólicos,  ademas  de 
ser  lujurioso.  También  puede  estar  un  caballo  gal- 
gueño sin  constituir  defecto  antes;  al  contrario,  ser 
de  una.  cualidad  apreciable  para  el  género  de  servicio 
que  va  ú  prestar.  Asi  sucede  y  debe  suceder  en  los 
caballos  que  se  preparan  para  la  carrera. 

GÁLLARO.  Es  el  morueco  á  quien  no  se  le  ven 
bien  los  testículos,  por  coya  razón  so  le  podría  con- 
fundir con  un  carnero,  pues  aunque  esta  palabra 
la  han  aplicado  algunos  al  macho  de  la  oveja,  en 
lenguaje  ganaderil  y  de  industria  pecuaria  se  aplica 
.  solo  á  los  machos  castrados.  Los  gallaros  se  llaman 
también  ciclones  y  testicondos.  Muchos  ganaderos 
meten  un  gállaro  entre  las  ovejas  cuando  los  morue- 
cos deben  nmoreccrlas. 

GALLINA ,  cali'o.  L'no  de  los  capítulos  mas  im- 
portantes de  la  economía  rural,  y  que  con  mas  pre- 
dilección debe  mirar  el  agricultor,  es  la  volatería  ó 
mantenimiento  de  aves  domésticas ,  ya  por  los  pro- 
ductos que  rinde .  ya  porque,  cualquiera  que  «¡a  su 
número,  punca  le  sirven  de  carga  ui  requieren  Jos 
grandes  cuidados  y  abundantes  pastos  que  exige  la 
manutención  de  otros  animales. 

Entre  la  volatería,  la  base  fundumeotal  de  Jos  cor- 
rales son  la  gallina  y  el  gallo.  El  hijo,  primero  se 
llama  jtolluclo,  y  luego  pullo.  At  gallo  y  la  gallina 
inutilizados  para  la  reproducción  se  les  distingue  con 
los  nombres  de  capón  y  polla. 

Caracteres  del  genero.  Brissotl,  en  su  Tratado  de 
ornitología,  coloca  -la  familia  de  los  gallináceos  en  el 
segundo  orden  de  la  tercera  clase,  que  contienen  las 
aves  cuyos  dedos  carecen  de  membranas,  y  cuyas  pier- 
nas están  cubiertas  de  plumas  hasta  el  talón,  que  ticue 
cuatro  dedos,  todos  separados  hasta  su  origen  6  cerca 
de  él,  tres  delante  y  uno  detras,  y  el  pico  en  forma  de 
cono  encorvado.  En  este  úrden  están  comprendidos 
el  pavo,  el  gallo,  la  <jallina¡a,  el  gallo  bosque,  la  per- 
dis y  el  faisán. 

El  gallo  forma  el  tercer  géuero,  y  los  caracléres  que 
le  distinguen  de  los  demás  son  el  tener:  1.a,  cuatro 
•ledos  desnudos  de  membranas,  tres  delante  y  uno  do- 
tras,  todos  separados  hasta  cerca  de  su  origen:  2/*,  las 
piernas  cubiertas  de  pluma  hasta  su  talón:  3.»,  el  pico 
en  forma  de  cono  encorvado:  4.°,  dos  membranas  car- 
nosas, longitudinales,  pendientes, debajo  de  la  gargan- 
ta, que  se  llaman  barbas;  y  una  cresta  membra- 
nosa en  la  parte  superior  de  la  cabeza. 
Las  especies  que  componeu  este  género ,  no  son  en 
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realidad  otra  cosa  que  variedades  del  gallo  y  de  la  ga- 
llina: pues  todas  las  diferencias  que  las  distinguen  se 
encuentran  algunas  veces  reunidas  en  un  mismo  indi- 
viduo. Sin  embargo,  se  encuentran  seis  variedades 
principales,  porque  los  signos  que  las  caracterizan  se 
perpetúan  constantemente  en  sus  hijos  cuando  los  pa- 
dres y  las  madres  no  se  lian  mezclado  con  otras.  I-a  co- 
la en  este  género  de  aves  es  de  una  figura  singular,  y 
seria  un  carácter  muy  apropósito  para  distinguirlo  do 
los  demás,  sise  encontrase  en  todas  las  especies ;  poro 
hay  una  entre  ellas  que  absolutamente  carece  de  ella. 
Esta  cola,  que  la  gallina  lleva  empinada,  so  compone  de 
catorce  plumas;  de  las  cuales  siete  están  empinadas 
bácia  un  lado  y  siete,  hacia  otro ,  de  modo  que  juntas 
forman  un  ángulo  muy  agudo.  Esta  dirección  de  las 
plumas  es  particular  á  las  aves  de  este  género,  y  no 
conviene  á  ningún  otro  conocido.  Tienen  las  alas  cor- 
tas; y  como  no  han  de  servir  para  volar,  no  pasan  del 
origen  de  la  cola.  Los  machos  tienen  en  cada  pie  un 
cuernecillo  ó  espolón,  que  algunas  veces  es  muy  largo  y 
agudo. 

■ 

ESPECIES  Y  SUS  CARACTERES. 

Son  infinitas  las  variedades  de  gallinas  comunes 
que  en  España  se  conocen.  Las  hay  de  todos  colores; 
unas  tienen  la  cresta  mas  ancha ,  otras  mas  larga, 
otras  gruesa,  otras  un  moño  que  á  veces  les  llega  á  los 
ojos;  las  hay  que  llevan  en  el  cuello  una  especie  de 
barba  carnosa  y  del  mismo  carácter  de  la  cresta;  en 
otras  esta- barba  se  compone  de  plumas  y  les  forma 
una  especie  de  collar.  Por  lo  demás,  ninguno  de  estos 
caracteres  indica  cualidades  particulares:  no  obstante, 
daremos  una  idea  de  las  principales  especies  por  ser 
esta  avo  para  el  agricultor  la  mas  útil  de  todas  cuantas 
se  conocen.  „ 

1.  *  Gallo  t  gallina  comüjl  Gallus  versicolor 
domesticas.  Esta  ave  es  tan  conocida  ,  que  es  inútil 
describirla.  Hay  unas  que  son  mas  grandes  que  otras; 
y  no  se  conoce  ninguna  que  varíe  tanto  en  sus  colo- 
res, los  cuales  ademas  son  muy  vivos  y  vistosos  en  los 
machos.  Estos  tienen  sobre  la  frente  una  cresta  mem- 
branosa, de  un  color  encarnado  vivo ,  dentada  como 
una  sierra,  y  dos  membranas  carnosas  de  color  encar- 
nado vivo,  pendientes  de  la  gorja:  debajo  de  los  oidos 
tiene  una  piel  desnuda  de  un  blanco  muy  hermoso,  que 
se  llaman -orejas.  La  hembra  tiene  también  cresta,  po- 
ro mas  pequeña.  El  macho  se  distingue  an  las  dos 
plumas  de  enmedio  de  la  cola,  que  son  muy  largas  y 
encorvadas  en  forma  do  arco ;  en  las  plumas  del  pes- 
cuezo y  de  la  rabadilla  que  son  muy  largas  y  angos- 
tas, y  en  los  espolones  que  tiene  en  los  pies.  Si»  em- 
bargo, algunas  gallinas  hay  que  tienen  espolones;  jwru 
conviene  escluirlas  de  los  corrales  por  inquietas  y  pen- 
dencieras. 

2.  *   El  callo  t  caluma  xonudos.  (Gallus  crista- 
Juno  iu. 
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tus.)  Esta  variedad  difiere  de  las  precedentes  en  las 
plumas  de  la  cima  de  la  cabeza,  mas  largas  que  las 
otras,  y  cuyo  conjunto  forma  un  mono,  cu  que  el  ta- 
maño y  figura  varían  mucho.  Los  curiosos  prefieren 
las  gallinas  blancas  con  moño  negro,  y  las  negras  coa 
moño  blanco. 

3.1     El  CALLO  Y  CALUÑA  DE  CINCO  PEDOS.  (Gallus 

pentadactilus.)  El  carácter  de  esta  variedad  consiste 
en  tener  cinco  dedos  en  cada  pie,  tres  delante  y  dos 
detras. 

i."     El  GALLO  Y  GALLINA  DK  Pa»UA.  (GoIÍUS  pütir 

vinus.)  Esta  variedad  es  casi  doble,  mas  alta  y  gruesa 
que  la  ordinaria ;  en  lo  detiuts  son  iguales. 

Ü.«     El  CALLO  Y  GALLINA  TURCOS.  (GulluS  tUrCÍCUS.) 

No  f»i  diferencia  de  las  nuestras  siuo  por  la  variedad 
y  belleza  de  su  plumaje. 

6.»     El  GALLO  Y  CALUÑA  INGLESES.  (GfUluS  aiUjli- 

cus.)  Estas  aves  no  son  mas  gruesas  que  las  nuestras; 
pero  son  mas  altas.  Sus  piernas  y  pies  son  mucho  mas 
largos.  Esta  es  la  sola  diferencia  que  tienen. 

7.4     El  GALLO  Y  GALLINA  ENANOS.    (GítlluS  pCdUjUS 

brevissimis.)  Esla  casta-  tiene  el  mismo  peso,  y  su  plu- 
maje varía  en  color  como  el  de  la  común ;  pero,  como 
tiene  las  piernas  muy  cortas,  parecen  mas  pequeñas. 
De  esta  especie  provienen  dos  variedades,  á  saber,  el 
gallo  y  la  gallina  calzados ,  que  tienen  los  pies  cu- 
biertos de  plumas  hasta  el  nacimiento  de  los  dedos,  y 
gallo  y  gallina  de  Batam,  cuyos  píos  estáu  cubiertos 
de  plumas  hasta  el  nacimiento  de  los  dedos,  pero  por 
delante  solamente.  Se  diferencian  también  eu  que  las 
plumas  de  las  piernas  son  muy  largas  y  pasan  mucho 
de  los  talones.  El  macho  es  valiente  y  atrevido  f  riñe 
con  los  demás  gallos ,  aunque  sean  mayores  que  él. 
Estas  dos  variedades  produden  todavía  otras ,  princi- 
palmente una  que  no  es  mayor  qnc  una  paloma  de  las 
grandes. 

8.  *    El  CALLO  Y  GALLINA  RIZADOS.   (Gallus  pCMÜS 

sursum  refleañs...  gallus  crispus.)  Esta  especie,  mas 
singular  que  agradable  á  la  vista,  tiene  todas  sus  plu- 
mas vueltas  hácia  arriba  y  como  rizadas. 

9.  *    El  GALLO  Y  GALLINA  NEC  ROS,  Ó  DE  MOZAMBIQUE. 

(Gallus  crista  el  paleis  nigris.)  Esta  especie  se  dis- 
linguo  de  las  demás,  no  solamente  en  sus  plumas,  que 
casi  siempre  son  negras ,  sino  también  oh  que  la  cres- 
ta', las  barbas ,  la  epidermis  y  el  periostio  son  tan  ne- 
gros que ,  cuando  la  c  uecen ,  parece  que  les  han  echa- 
do en  tinta  de  escribir. 

10.  El  CALLO  Y  GALLINA  SIN  RABADILLA,  Ó  DE  PER- 

s.ia.  (Gallus  uropigio  carens ,  pérsicas.)  Esta  especie 
no  se  diferencia  de  las  domas  sino  en  que  carece  de 
rabadilla,  y  |>or  consiguiente  de  cola:  parecen  perdi- 
ces ó  gallinas  do  Guinea ,  en  su  forma. 

11.  El  gallo  y  la  gallina  dkl  Japón.  (Gallus 
pennis  pihrun  emuli^.)  Esta  especie  es  casi  del  mis- 
mo tamaño  que  nuestros  gallos  y  gallinas  ordinarias. 
Todo  su  cuerpo  está  cubierto  de  plumas  blancas,  pero 
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muy  singulares,  porque  sus  barbillas  no  están  unidas 
unas  con  otras  como  en  las  plumas  ordinarias,  sino  se- 
paradas como  el  pelo.  Sus  pies  están  cubiertos  de  plu- 
ma hasta  d  nacimiento  de  los  dedos  delanteros,  pero 
solamente  por  delante. 

CUALIDADES  DEL  GAMO  T  DE  LA  GALLINA. 

Del  gallo.  Se  recpiicre  que  sea  de  buena  talla,  que 
tenga  la  pluma  oscura,  las  patas  firmes,  grande,  con 
buenas  uñas,  y  fuertes  espolones;  que  los  muslos  sean 
gruesos,  largos  y  bien  poblados  de  plumas;  el  pecho 
ancho,  el  pescuezo  elevado  y  con  mucha  pluma;  e| 
pico  corto  y  grueso;  las  orejas  grandes  y  blancas ;  las 
barbas  de  un  encarnado  vivo,  y  que  cuelguen  bi'n; 
las  plumas  del  cuello  y  de  la  cabeza,  que  bajen  hasta 
las  espaldas;  la  cresta  grande,  gruesa  y  bien  encarna- 
da; las  alas  fuertes,  y  la  cola  grande  y  encorvada  en 
forma  de  una  hoz. 

Entre  los  gallos  de  la  especie  común,  se  ven  algunos 
que,  en  lugar  de  la  cresta  ordinaria,  sencilla  y  elevada, 
la  tienen  dividida  nn -muchas  piezas,  que  todas  juntas 
parecen  carúnculas  ti  simples  excrescencias.  En  algu- 
nos países  no  gustan  de  estos  gallos,  porque  los  con- 
sideran como  menos  vigorosos  que  los  que  tienen  la 
cresta  sencilla;  pero  es  un  error,  si  por  otra  puto  tie- 
nen Jas  domas  cualidades  que  se  requieren ;  lu  prueba 
cierta  de  ello  es  que  todos  los  gallos  de  la  variedad  de 
Pudua  llenen  la  cresta  dividida  en  dos,  y  aplastada. 

t  n  gallo  solo  basta  para  doce  ó  quince  gallinas;  pero 
un  número  mayor  lo  debilita.  Cuando  tiene  tros  me- 
se*, «omienza  á  cubrir  las  gallinas,  y  á  los  cuatro  años 
disminuye  su  vigor :  así  la  buena  ama  de  gobierno  lu 
escluye  entonce*  do  su  corral.  El  tamaño  y  la  dureza 
de  sus  espolones  anuncian  su  edad,  que  se  conoce 
también  en  las  escamas  mas  i»  menos  fuertes  de  las 
patas.  El  adagio  castellano  nos  da  la  lección  eeoiió- 
inica  siguiente:  el  tnoso  y  el  galla  un  año;  porque  al 
año  lian  dado  uno  y  otro  lo  mejor.  El  gallo  al  año  ha 
adquirido  ya  casi  todo  su  incremento:  si  se  envejece, 
se  pone  duro  de  cocer. 

El  ruiseñor  y  el  gallo  son  las  dos  únicas  aves  cono- 
cidas hasta  ahora  que  cantan  de  noche;  porque  no  po- 
demos llamar  canto  á  los  chillidos  y  gritos  de  los  mo- 
chuelos y  otras  aves  nocturnas.  Un  buen  gallo  anun- 
cia con  su  cauto  las  horas  de  la  noche,  y  es  mas  se- 
guro que  el  reloj.  Sale  por  la  mañana  muy  temprano 
del  gallinero,  y  pasa  revista  al  instante  á  sus  gallinas. 
Si  durante  el  dia  se  alejan  de  su  presencia ,  sea  e  feo  lo 
de  celoso  «le  su  cariño,  las  llama  y  las  junta:  al  po- 
nerse el  sol  anuncia  con  su  canto  la  hora  de  reengerse; 
y  el  sultán  en  su  serrallo  no  es  obedecido  con  mas  pun- 
tualidad y  sumisión. 

El  número  de  los  gallos  debe  ser  proporcionado  al 
de  las  gallinas,  y  será  bueno  tener  uno  ó  dos  supernu- 
merarios cuando  hay  muchas  gallinas,  para  que  susli- 
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luyan  en  las  bajas  por  enfermedad  ú  otros  accidentes. 

De  la  gallina.  Para  que  una  gallina  sea  buena, 
del»  ser  de  mediana  talla,  con  cabeza  gruesa  y  alta,  la 
cresta  muy  coloruda  y  caída  A  un  lado,  el  ojo  vivo  y 
grueso,  pecho  ancho,  el  cuerpo  grueso  y  fornido ,  las 
piernas  amarillentas,  la  pluma  negra,  halconada  y  roja, 
ó  pintada  de  negro  y  blanco:  se  cree  que  las  grandes, 
y  principalmente  las  blancas,  ponen  menos  que  las 
otras;  pero  es  cosa  demostrada,  y  me  atrevo  a  decir 
que  si  todas  las  demás  circunstancias  son  ¡guales,  tan 
buenas  son  unas  como  otras. 

Las  qoe  son  todavía  pollas  se  conocen  en  la  cresta, 
que  es  mas  pequeña  y  mas  delgada  que  la  de  las  galli- 
na*, y  en  las  palas,  que  están  lisas  y  suaves  al  tacto; 
después  se  les  pone  como  escamosas...  Pero  el  carácter 
que  mas  las  distingue  es  la  disposición  de  las  plumas 
junto  al  ano:  esta  parle  on  las  pollas  termina  en  punta, 
y  á  proporción  que  van  poniendo  y  envejeciéndose, 
las  plumas  se  apartan  y  presentan  una  forma  como 
cuadrada. 

Las  gallinas  tienen  espolones,  pero  muy  cortos.  Sí 
por  un  aborto  de  naturaleza  le  crecen  á  alguna  estos 
espolones,  conviene  echarla  del  corral,  porque  se 
vuelve  soberbia  y  quimerista,  y  turba  el  orden  de  la 
sociedad.  Hay  también  gallinas  que  cantan  como  los 
g;dlos:  parece  que  en  estos  dos  casos  la  naturaleza  ha 
equivocado  el  sexo,  y  ha  dado  á  las  hembras  muchas 
cualidades  del  macho. 

Las  gallinas  ponen  sin  que  las  cubra  el  gallo;  pero 
estos  huevos  no  sirven  para  reproducirlas.  Algunos 
dicen  que  tampoco  son  tan  sinos  para  comerlos  como 
los  fecundados,  lo  cual  es  muy  posible.,  porque,  cómo 
en  la  nalur ale/a  na<0  existe  on  vano,  es  de  creer  que 
serán  mejores  los  huevos  de  gallinas  que  hayan  sirio 
cubiertas  por  el  gallo. 

Se  suelen  encontrar  algunos  huevos  con  algunas  ra- 
rezas que  sorprenden  j  por  ejemplo,  uif  huevo  peque- 
ño dentro  de  un  huevo  grande  tan  bien  formado  como 
él ,  y  algunas  veces  el  huevo  interior  sin  yema,  hue- 
vos con  dos  yemas  y  siu  ninguna ,  y  huevos  en  cuyos 
cascarones  se  encuentran  algunos  cuerpos  pequeños 
blancos  y  de  lu  misma  naturaleza  que  el  cascaron,  que 
imitan  muchas  formas  regulares  ó  irregulares,  y  que 
representan ,  en  lin ,  todo  lo  que  una  imaginación 
sorprendida  cree  advertir  en  ellos. 

-* 

DEL  CUIDADO  COX  LAS  (ULLLIAS  V  DE  SU  CRIA. 

Del  alimento.  La  gallina  es  un  animal  que  come 
de  todo,  hasta  la  carne  cocida  de  sus  semejantes:  gus- 
ta mucho  de  toda  especie  de  granos,  A  escepcion  de 
las  arvejas  silvestres  que  se  crian  entre  los  trigos  y 
que  tanto  gustan  á  las  palomas:  busca  con  ansia  las 
lechugas  y  otras  muchas  hortalizas;  los  gusanos ,  los 
insectos,  y  aun  las  culebras  pequeñas,  son  para  ella  un 
manjar  delicioso. 
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La  buena  criadora  de  gallinas  debe  examinar,  ante 
todas  las  cosas,  la  cantidad  y  calidad  do  las.  provisio- 
nes que  tiene  para  todo  el  año,  y  arreglar  á  ellas  el 
número  de  aves  que  puede  mantener,  teniendo  bien 
presento  que  un  pequeño  número  de  gallinas  bien 
cuidadas  y  alimentadas  produce  muclio  mas  que  el  du- 
plo de  ellas  con  provisiones  escasas.  La  gallina  gusta 
mucho  de  los  alimentos  cocidos  y  todavía  calientes: 
este  gusto  decidido  multiplica  los  medios  de  alimen- 
tarla y  hace  que  sea  doble  el  producto  de  los  huevos. 
Después  de  los  patos,  las  palomas  y  las  gallinas  son 
ios  animales  que  digieren  con  mas  prontitud. 

El  primer  cuidado  de  la  bucua  ecónuma  será  cocer 
el  día  antes  en  la  lavadura  de  los  platos,  los  desperdi- 
cios ú  hojas  útiles  do  las  berzas,  rábanos,  acelgas,  y,  en 
fin,  de  todas  las  hortalizas  de  la  estación,  mezcladas  con 
salvado,  y  no  es  necesario  que  queden  muy  cocidas. 
Antes  que  salgá  el  sol  las  pondrá  a  calentar,  y  después 
las  quitará  el  agua  y  se  las  echará  en  una  ó  en  mu- 
chas artcsillas  que  habrá  en  el  gallinero.  Luego  que 
hayan  comido  su  sopa,  si  puede  llamarse  así,  se  les 
dará  una  porción  de  grano,  que  por  la  mayor  parte  son 
aechaduras  de  trigo,  ó  centeno,  avena,  trigo  sarracé- 
nico ó  maiz  machacado. 

Este  modo  de  administrarse  la  comida  supone  que 
el  gallinero  hade  estar  muy  aseado,  y  que  luego  que 
hayan  salido  Jas  gallinas  se  lia  de  Iwrrer  bien  todos 
los  dias.  Se  recomienda  en  todo  la  mas  exacta  lim- 
pieza del  agua  que  se  les  ha  de  dar,  y  si  la  persona 
que  las  cuida  fuese  negligente,  y  poco  aseada,  conven- 
drá que  les  suministre  la  comida  fuera  del  gallinero 
para  quo  no  se  acumule  en  él  la  porquería,  porque  de 
ella  dimana  el  olor,  la  fermentación,  la  corrupción,  y, 
en  fin,  el  origen  de  las  enfermedades  que  padecen  las 
aves:  la  prosperidad  de  uu  gallinero  depende  de  la 
abundancia  de  agua  pura,  do  la  sanidad  y  la  cantidad 
de  los  alimentos,  y,  sobretodo,  de  la  limpieza.  Es 
mejor  dar  á  las  gallinas  la  comida  dentro  del  galline- 
ro, porque  nada  desperdician  y  comen  así  hasta  el  úl- 
timo resto.  Si  se  les  da  juntamente  con  los  demás 
animales,  como  pavos,  patos,  etc.,  se  tiran  estos  con 
ansia  á  ella,  causan  confusión,  y  los  últimos ,  sobre  to- 
do, se  tragan. mas  de  la  mitad.  Mucho  mejor  y  mas 
provechoso  seria  el  preparar  y  dar  la  comida  separa- 
damente á  cada  especie  de  por  sí;  y  si  es  grano,  lo 
que  se  da  á  las  galünas,  todas  las  palomas  del  palomar 
Se  echan  sobre  él,  y  metiéndose  entre  las  gallinas 
comen  mas  que  estas,  pues  pican  dos  veces  mientras 
la  gallina  pica  una.  Separando  las  porciones,  se  sabe  lo 
que  se  da  á  cada  especie,  cómo  y  á  quién  se  da,  y 
ningún  animal  sale  perjudicado.  En  algunas  partes, 
la  que  cuida  de  las  gallinas  las  llama  á  las  siete  ú 
ocho  de  la  mañana,  y  en  invierno  á  las  nueve,  para 
darlas  de  comer;  pero  este  método  es  -  para  ella  mas 
provechoso  que  para  las  gallinas,  que  desde  que  salen 
del  gallinero  basto  esto  hora  pierden  su  .tiempo,  y  no 
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se  ocupan  en  mas  que  buscar  sit  alimento  alrededor 
de  la  casa:  y4a  razón  princij>al  es  qne  la  comida  dada 
mucho  tiempo  después  de*  su  salida  desarregla  la  pos- 
tura diaria.  Los  que  han  prescrito  este  método  no  han 
considerado  que  lá  mayor  parte  de  las  gallinas  ponen 
desde  las  siete  hasta  las  nueve. 

La  comida  de.  la  mañana  es  de  primera  necesidad 
para  las  gallinas,  aun  en  tiempo  de  la  coscchá  de  los 
granos",  pues  entonces  lo  que  únicamente  se  hace  es 
disminuirles  la  cantidad  de  alimentos:  porque  la  ga- 
llina es  un  animal  tan  de  costumbre ,  que  la  menor 
novedad  la  incomoda ;  y  si  se  le  da  la  conñda  mas  tar- 
de de  lo  acostumbrado ,  ademas  de  salir  tarde  del  ga- 
llinero ,  perderá  esperándola  un  tiempo  muy  precioso. 
Luego  que  todas  las  gallinas  han  salido,  comienza  la 
economa  ¡i  limpiar  el  gallinero ,  á  renovar  el  aire,  y  á 
quitar  todo  lo  que  puede  producir  humedad  ;  barre 
bien,  sacude  las  traviesas  donde  duermen,  mulle  la 
paja  de  los  ponederos,  lava  las  arlesillas  y  Iwbederos, 
les  echa  agua  fresca ,  etc. :  con  este  cuidado  no  inter- 
rumpido, toman  las  gallinas  querencia  á  su  morada,  y 
no  buscan,  para  poner,  los  escondrijos:  estas  posturas 
ocultas  son  una  prueba  nada  equívoca  del  disgusto  que 
les  causa  su  habitación ,  y  de  ellas  resulta  una  pérdida 
considerable  de  huevos.  No  debe  entrar  en  el  gallinero 
otra  persona  que  la  que  cuida  de  él :  pues  se  allwro- 
tnnjas  gallinas  ;  y  cuando  están  habituadas  A  ver  á  su 
administradora,  puede  entrarcsla  cuando  quiera,  que, 
aunque  estén  poniendo,  no  se  levantarán  del  nido. 

Durante  todo  el  dia ,  la  gallina  va  á  buscar  su  ali- 
mento de  insectos  y  de  granos;  y  no  hay  que  tener 
cuidado  en  que  le  falte ,  porque  nada  se  escapa  á  su 
vista  perspicaz;  la  ligereza  de  la  mosca  no  la  liberta 
de  la  prontitud  y  seguridad  de  un  picotazo :  de  aquí 
debemos  inferir  la  necesidad  que  hay  de  alejar  las 
gallinas  de  las  colmenas,  pues  si  no,  las  despoblarían 
►  en  muy  poco  tiempo. 

Antes  de  ponerse  el  sol,  la  persona  encargada  de  las 
gallinas  las  llama,  y  ellas  acuden  á  su  voz,  las  da  en- 
tonces en  el  gallinero  la  segunda  comida ,  preparada 
como  la  de  la  mañana ,  cierra  el  postigo  por  donde 
han  entrado,  y  se  retira. 

No  es  creíble  lo  mucho  que  contribuye  i  la  conser- 
vación, á  la  buena  salud  de  las  gallinas  y  al  aumen- 
to de  su  postura  la  comida  caliente.  Por  esto  se  reco- 
mienda que  el  grano  que  se  las  da  se  cueza  con  las 
yerbas,  pues  asi  les  aprovecha  mucho  mal,  y  es  tam- 
bién muy  útil  variarlas  de  cuando  en  cuando  las  es- 
pecies de  granos  destinados  para  su  alimento;  las  pa- 
tatas son  también  escelenles;  principalmente  en  el  in- 
vierno ,  tiempo  en  que  los  insectos  y  el  grano  son 
poco  comunes :  el  maiz  tiene  lu  misma  propiedad ;  el 
trigo  sarracénico  les  llena  el  estómago,  y  les  alimen- 
ta poco;  la  avena  les  enardece  demasiado,  y  las  puntal 
del  grano  de  la  cebada  les  incomoda ;  conviene,  por 
lo  mismo ,  dársela  cocida,  y  asi  les  aprovecha  mucho. 
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Esta  es  la  razón  pof  One  seria  preferible  A  lodo  oslo, 
que  se  moliese  la  cebada ,  la  arena  y  d  trigo  sarracé- 
nico,  el  raaiz ,  en  fin,  todas  los  granos  -  do  que  se 
puede  hacer  pan ;  que  ilc  sus  harinas  formase  una 
masa  como  para  hacer  pan  á  la  manera  que  se  practi- 
ca con  el  trigo  y  con  el  centeno ,  y  que  de  este  pan  se 
les  preparase  una  sopa  que  se  Ies  diese  caliente.  La 
esperiencia  prueba  que  en  esto  se  ahorra  mucho  gra- 
no, y  que  esta  sopa  ,en  menor  cantidad,  las  alimenta 
mucho  mejor.  Como  esto  es  un  hecho,  cualquiera  agri- 
cultor puede  verificarlo,  y  si  lo  adopta,  verá  que  gana 
mucho  en  ello. 

Todo  lo  aprovechan  las  gallinas:  la  fruta  mala  cor- 
tada en  pedazo?,  la  que  principia  á  podrirse  ó  está  po- 
drida enteramente,  y  las  hojas  inútiles  picadas  y  coci- 
das; debiéndose  advertir  que  si  se  las  dan  muchos  dins 
consecutivos  coles  cocidas  y  solas,  les  ablandan  dema- 
siado el  vientre;  y  lo  mismo  sucede  con  las  hojas  de 
la  acelga,  de  las  remolachas  y  lechugas ;  pero  si  se  les 
agregan  hojas  de  apio  ó  un  poco  de  sal,  es  un  alimento 
ian  bueno  como  los  otros.  Finalmente,  las  gallinas  en- 
cuentran que  comer  en  todas  las  barreduras  y  desper- 
dicios de  hs  cocinas ,  escarkm  sin  cesar  en  los  ester- 
coleros, porque  su  calor  y  las  sustancias  animales  que 
contienen  atraen  muchos  gusanos ,  y  estos  'son  para 
ellas  un  manjar  delicado.  El  del  escarabajo,  llamado 
vulgarmente  turco  ó  gusano  blanco ,  les  gusta  también 
mucho.  Es  malo  darles  en  abundancia  los  gusanfts  de 
seda  muertos  ó  enfermos;  y  aunque  la  ninfa  de  este 
gusano  sacada  del  capullo  al  hilarlo  no  es  mala,  lo  lie— 
.ga  á  ser  si  se  les  da  en  mucha  cantidad. 

Luego  que  comienza  la  recolección  de  los  granos,  no 
se  les  deben  dar  en  la  comida  de  la  mañana  y  la  do  la 
íarde,  pues  entonces  los  encuentran  donde  quiera.  La 
avena  y  los  cañamones  se  deben  guardar  para  cuan- 
do salgan  de  la  muda  y  principalmente  para  cuando 
se  empiecen  ¡i  poner  cluecas.  Conviene  igualmente 
plantar  alrededor  del  gallinero  moreras  y  guindos,  no 
tan  solo  para  que  las  gallinas  tengan  sombra  en  el 
verano  ,  sino  porque  estos  frutos  les  son  también 
muy  saludables,  y  así  se  les  debe  abandonar  er  de  estos 
árboles;  y,  por  consiguiente,  no  se  quitarán  á  las  mo- 
reras ni  las  hojas,  ni  las  moras,  si  se  quiero  propor- 
cionará las  gallinas  la  sombra  y  el  fruto  que  tanto  les 
.conviene. 

Gusanera.  Las  gusaneras  que  forman  algunos  agri- 
cultores paja  el  mantenimiento  de  las  gallinas,  no  solo 
deben  condenarse  por  e)  mal  gusto  y  detestable  olor  que 
dan  á  la  carne  de  los  pollos  y  á  los  huevos  de  las  galli- 
nas ,  sino  por  las  emanaciones  pestíferas  que  de  ellas 
se  evaporan,  corrompiendo  el  aire  y  causando  gravísi- 
mos daños  á  los  moradores  circunvecinos.  Dichas  gu- 
saneras están  hechas  con  animales  muertos  que  se  en- 
tierran  en  lugares  inmediatos  á  la  casa  de  campo ,  de- 
jando respiraderos  para  que  entro  el  aire,  se  corrompa 
la  carne,  y  d,o  esta  con^ion  brotan,  ¿  millares  los  gu,« 
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sanos  con  que  se  alimentan  las  gallinas,  ün  célebre 
agriadlor  recomienda  la  construcción  de  una  (jutanera 
que  á  poca  costa  puede  mantener  abundante  volatería. 
Sin  recomendar  nosotros  su  establecimiento,  vamos  no 
obstante  á  describirla,  ya  porque  no  causa  la  repug- 
nancia que  la  sola  enunciación  de  las  antoriores , .  ya 
porque,  prescribiendo  su  empleo  por  escaso  número  do 
dias  antes  de  deslinar  al  consumo  las  aves  de  corral, 
se  lograría  que  desapareciese  el  mal  gusto  que  las  co- 
munican semejantes  gusanos.  La  descripción  es  como 
sigue:  Se  abre  una  fosa  de  la  figura  y  del  grandor  que 
se  quiera;  de  diez  ó  doce  pies,  por  ejemplo ,  siendo 
cuadrada,  y  de  lo  equivalente  siendo  de  otra  figura, 
con  la  profundidad  de  tres  ó  cuatro,  en  un  lugar  que 
tenga  pendiente  para  que  salga  el  agua  y  no  so  cor- 
rompa :  en  defecto  de  un  lugar  semejante ,  porque  el 
sitio  esté  perfectamente  plano,  se  hará  un  corralillo 
con  paredes  fuertes  de  tres  ó  cuatro  pies  de  altura,  de- 
jando- en  lo  alto  una  salida  para  el  agua.  En  el  fondo 
de  este  corral  6  de  la  fosa  se  pondrá  una  capa  de  paja 
menuda  de  centeno ,  de  cuatro  dedos  ó  de  medio  pie 
de  alto,  y  encima  otra  capa  de  estiércol  de  caballo,  pu- 
ro y  reciente,  que  se  cubrirá  con  tierra  menuda  sobre 
la  cual  se  echa  sangro  de  buey  ó  de  cabra,  orujo  de 
uva,  avena  y  salvado  de  trigo,  todo  mezclado  :  hecho 
esto,  se  pondrá  otra  capa  de  paja  de  centeno,  y  des- 
pur s  las  demás  materias,  á  saber,  el  estiércol  y  la  tier- 
ra, una  después  de  otra  por  el  orden  dicho,  y  cada  Una 
con  la  espesura  de  cuatro  dedos  ó  de  medio  pie,  aña- 
diendo las  demás  drogas  como  arriba ,  y  enmedio  de 
esta  composición  bastantes  tripas-  de  carnero,  cabra  y 
otros  animales.  Finalmente,  todo  esto  se  cubrirá  con 
espinos  ó  zarzas  que  se  cargarán  con  piedras  grandes 
para  que  los  vientos  no  descubran  el  artificio,  ni  tam- 
poco las  gallinas,  como  lo  harían  sin  este  impedimen- 
to, escarbando  y  picando.  Las  lluvias  que  caigan  po- 
drirán esta  composición.  En  usía  mezcla  se  engendra- 
rá dentro  de  puro  tiempo  un  número  infinito  de  gu- 
sanos, los  cuales  se  les  darán  á  las  gallinas  con  órden, 
pues  de  otra  manera ,  dejándoselos  á  su  disposición, 
acabarían  con  ellos  prontamente. 

Cuando  se  forma  la  gusanera ,  se  deja  una  puerta 
enmedio  de  sus  fachadas  que  mire  al  Oriente  ó  al 
Mediodía,  la  cual  se  tapa  hasta  arriba  con  piedras.  Por 
esta  puerta,  quitando  las  piedras  primeras  que  sea  pre- 
ciso para  que  quede  una  abertura,  se  sacan  los  gusanos 
que  se  han  de  distribuir  en  eldia  á  las  gallinas,  según 
el  medio  de  estas  y  el  tamaño  de  la  gusanera ;  y  "los 
comen  con  mucha  complacencia  luego  de  haber  comido 
ya  el  grano  que  se  les  da  por  la  mañana  después  de  ha- 
ber salido  del  gallinero.  Un  hombre  saca  de  tres  ó  cuatro 
azadonazos  por  la  mañana,  que  es  la  provisión  diaria: 
las  gallinas  escarban  en  ella  y  pican  sin  cesar  hasta  que 
no  queda  gusano  alguno ,  y  |q  que  queda  no  puede 
servir  sino  pata  estiércol ,  que  es  escelentc  para  las 
flores,  porque,  está,  reducido  A,  mantillo,  y  para  tos 
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cañamones,  linares  y  oirás  plañías  preciosa?.  I-os 
gusanos  se  sacarán  siempre  por  una  misma  abertura 
sin  abrir  otra  nueva.  De  esla  manera  durará  mucho 
tiempo  esta  provisión  para  las  gallinas,  las  cuales, 
ademas  podrán  entrar  en  la  gusanera  por  la  puerta 
que  con  este  objeto  se  tendrá  siempro  abierta;  pero 
esto  no  será  sino  muchos  días  después  de  haberse 
empezado  á  cavar  en  la  gusanera,  y  dejando  un  hueco 
en  ella  para  que  entren  las  gallinas.  A  proporción  de 
)o  que  se  saca  se  va  rebajando  la  puerta ,  quitándole 
cada  dia  algunas  piezas ,  las  cuales  se  pondrán  al  lado 
para  reiterar  la  operación  luego  que  se  hayan  acabado* 
los  gusanos.  Los  espinos  6  zarzas  no  se  quitarán  hasta 
entonces;  la  gusanera  debe  estar  en  un  sitio  caliente  y 
al  abrigo  de  los  vientos  para  que  la  gallina  vaya  y  se 
detenga  con  gusto. 

A  efecto  de  que  no  falte  esta  provisión  de  gusanos, 
será  buemüiacer  dos  ó  tres  gusaneras  para  que  sirvan 
alternatirmcnle  unas  después  de  otras  sin  tener  abier- 
ta mas  que  una  puerta,  la  cual,  después  que  se  vacie, 
so  volverá  á  llenar,  haciendo  lo  mismo  con  las  detnas. 
Renovándose  por  este  órden  la  comida,  la  telidrán 
continuamente  las  gallinas;  aun  en  tiempo  de  invierno, 
que  es  cuando  mas  se  necesita,  por  ser  esta  una  esta- 
ción que  no  permite  que  la  tierra  produzca  tantos  in- 
sectos, tantas  yerbas,  tantas  llores  y  tantos  frutos,  co- 
mo en  tiempos  calientes  y  tcmphdos.en  que  la  gallina 
tiene  estos  aprovechamientos. 

Yo  he  hecho  el  ensayo  de  estas  gusaneras ,  dice  el 
abate  Rozier,  y  me  ha  salido  muy  bien;  sin  embargo, 
es  de  observar  que,  si  las  aves  los  tienen  á  su  disposi- 
ción, engordan  demasiado  y  ponen  pocos  huevos;  por- 
que el  csceso  en  todas  cosas  es  muy  dañoso.  Olivicr  de 
Serrcs  las  considera  como  muy  útiles  diirantc  el  in- 
vierno ,  y  tiene  razón;  pero  cuando  hiela  mucho,  los 
gusanos  se  entierran  profundamente  y  las  gallinas  no 
los  encuentran;  y  aun  cuando  permaneciesen  allí ,  el 
frío  los  helaría  y  las  gallinas  no  podrían  tampoco  es- 
carbar la  tierra  endurecida  con  el  hielo.  Conviene, 
pues,  rodear  la  guvmera  de  estiércol  en  otoño  para 
libertarla  de  los  efectos  del  hielo  del  invierno,  sacando 
*cada  dia  ta  cantidad  que  se  necesita,  y  tapando  después 
la  abertura  con  el  estiércol ;  pero  como  las  gallinas 
irían  á  escarbar  este  estiércol  y  el  de  la  circunferen- 
cia, convendrá  cubrirlo  todo  con  espinos  y  zarzas  bien 
apretadas  para  que  no  puedan  entrar. 

De  la  empolladura  y  de  las  cluecas.  La  prosperi- 
dad y  productos  de  un  corral  de  gallinas  dependen  de 
la  ecónoma  ó  administradora ,  es  decir ,  que  producirá 
mucha  utilidad  si  ella  es  activa  é  inteligente ,  y  muy 
poca  si  es  descuidada  ó  no  tiene  interés  en  el  buen 
éxito.  El  producto  es  mediano  cuando  el  propie- 
tario se  lo  Teserva ;  pero  grande  y  mas  seguro  en  ma- 
nos de  un  arrendatario  cuando  corre  por  su  cuenta. 
Sin  esta  precaución,  se  perderán  nidadas  enteras; 
unas  tcws  dirán  míe  loa  perros ,  los  ga^on  y  ta  ave* 
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de  rapiña  se  han  comido  los  pollos  y  á  su  madre ;  otras 
que  las  gallinas  no  ponen  ó  ponen  poco,  etc.  Todo  es 
falso ;  nada  ha  sido  perdido  sino  para  el  propietario,  á 
qtiieiijp  procura,  por  todos  los  medios  posibles,  dis- 
gustar d/la  propiedad  del  corral.  Por  eso  se  aconseja 
á  todo  agricultor,  si  no  tieno  una  persona  de  con- 
fianza con  quien  contar  como  consigo  mismo ,  y  que 
ademas  sea  activa  ó  inteligente,  arriende  su  corral,  es- 
pecificando en  la  escritura  que  le  han  de  dar,  en  tal 
época,  tantos  huevos,  á  la  semana,  tantas  gallinas, 
tantos  pollos,  etc.  Sin  esla  precaución,  recibirá  las 
aves  todas  á  un  tiempo;  es  decir,  en  ocasión  que  las 
gallinas  ponen  poco,  y  lo  privarían  do  huevos  cuando 
empiecen  á  escasear  y  á  venderse  mas  caros  en  el 
mercado ;  lo  mismo  sucede  con  los  pollos.  La  postura 
de  los  huevos  no  dura  tanto  en  el  Norte  como  en  el 
Mediodía.  Aquí  comienza  temprano,  oslo  es,  en  enero, 
y  dura  hasta  setiembre  ;  y  allí  principia  en  marzo  y 
subsiste  hasta  los  primeros  fríos.  Sin  la  vicisitud  de 
las  estaciones,  las  gallinas  pondrían  todo  el  año,  á  es- 
cepcion  de  la  época  de  la  muda.  En  el  invierno  habrá 
mayor  cantidad  de  huevos  sí  se  establece  el  gallinero 
detras  del  horno  ó  cerca  de  él,  y  si  á  la  comida  ordi- 
naria se  añaden  cañamones  ó  avena.  Esta  aserción 
está  fundada  en  hechos;  basta  observar  una  ó  dos  ga- 
llinas cuidadas  en  las  ciudades  ó  en  los  pueblos  por 
mujeres  pobres ,  y  se  verá  que  son  raras  las  que  no 
ponen  todos  los  dias.  «He  visto ,  dice  Rozier ,  una 
mujer  que  todas  las  tardes,  antes  que  su  gallina  se 
fuese  á  acostar,  y  en  tiempo  de  invierno,  le  calen- 
taba mucho  el  trasero,  y  cada  dia  le  ponía  un  huevo. 
No  se  debe  temer  que  por  esto  se  aniquilo  la  gallina; 
pues  se  hace  artificialmente  lo  que  la  naturaleza  baria 
por  sí  en  iguales  circunstancias.» 

El  estado  en  que  se  halla  la  gallina  ,  cuyos  huevos 
so  destinan  á  ser  empollados,  no  es  indiferente.  Si 
huye  del  gallo  cuando  esle  la  quiere  cubrir,  no  está 
muy  en  calor,  y  si  lo  está  demasiado,  se  agacha  de- 
lante do  el  para  que  la  cubra  sin  que  él  la  solicite:  en 
ambos  casos  se  encluecan  muchos  huevos  de  la  nidada. 
En  el  primero  conviene  escilarla,  dándolo  en  abun- 
dancia cañamones  ó  avena ;  y  en  él  segundo  se  la  pri- 
vará de  toda  especie  de  grano,  alimentándola  con 
yerbas  cocidas  y  refrigerantes,  y  con  lechugas  frescas 
y  recien  cocidas.  La  buena  ecónoma  no  olvida  requi- 
sito alguno,  por  pequeño  que  parezca,  estudiando 
siempre  los  medios  de  que  sus  gallinas  se  hallen  siem- 
pre en  buen  cstadn.  Es  constante  que  las  que  en  los 
paises  cálidos,  alimentadas  con  grano,  se  han  llevado 
todo  el  invierno  poniendo ,  son  las  primeras  que  se 
deben  echar,  y  que  las  crias  tempranas  tienen  muchas 
ventajas  sobre  las  tanlíis ,  principalmente  si  se  desti- 
nan para  capones  ó  pollos  cebados.  El  fin  de  las  crias 
es  mulliplicar  la  especie  ;  poro  como  cu  un  corral  que 
se  halla  en  buen  pie  se  reemplazan  cada  año  las  ga- 
llinas viejas  con  otras,  nuevas,  la  buena  eoonon»  debo. 
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observar:  l.°,  el  número  que  es  necesario  para  rem- 
plazar las  gallinas  viejas;  2.°,  el  que  conviene  conser- 
var para  capones  y  pollas  ,  y  3.°,  el  de  los  pollos  que 
se  han  de  vender  ó  guardar  para  el  consumo,-  Todos 
cslos  objetos  deben  depender  de  la  cantidad*  de  gra- 
nos y  demás  recur  os  á  que  se  puede  apelar.  Muchas 
aves  mol  alimentadas  producen  menos  que  un  número 
menor  á  quien  se  da  todo  el  nlimento  que  conviene. 

Hecho  este  examen,  se  arreglará  la  cantidad  y  cua- 
lidad de  los  huevos  que  se  han  de  echar.  Para  tener 
muchos  pollos  y  muchos  capones,  se  elegirán  los  hue- 
vos puntiagudos;  y  mientras  mas  redondos'  sean  por 
la  parte  superior,  mas  seguridad  habrá  de  que  salgan 
de  ellos  pollos. 

Debe  también  cuidarse  de  no  mezclar  en  una  mis- 
ma nidada  huevos  de  gallinas  comunes  con  ios  de  las 
gallinas  de  Padua  ú  otra  variedad  de  las  que  son  mu- 
cho mayores  y  mas  altas;  porque  estas  gallinas  ponen 
muchos  menos  huevos  que  las  otras ,  y  se  tarda  mas 
en  empollarlas;  así,  pues,  resultaría  de  una  mezcla  se- 
mejante que  los  huevos  de  las  gallinas  comunes  sal- 
drían antes  que  los  de  las  otras;  cuyos  pollos  ademas 
requieren  un  cuidado  diferente  en  algunos  puntos. 

Las  gallinas  que  se  disponen  á  enclocarse  ponen 
todos  los  días,  y  algunas  veces  dos  huevos  en  un  dia; 
y  al  momento  en  que  dejan  de  poner  pronostican  que 
están  cluecas:  hay  otro  carácter  que  lo  indica  también; 
el  cual  se  conoce  fácilmente ,  dice  Oüvcr  de  Serres, 
en  su  cloquear,  que  es  un  continuo  nuevo  sonido,  di- 
ferente del  ordinario. 

No  todas  las  gallinas  que  cloquean  y  que  quieren 
estar  siempre  echadas  son  apropósito  para  empollar; 
las  que  tienen  menos  de  dos  años  no  valen  nada ;  ni 
las  ariscas  ó  alborotadas;  ni  las  que  pican  y  so  abalan- 
zan á  la  gente ;  ni  las  que  tienen  espolones  como  los 
gallos;  siuo  solamente  las  mansas  y  pacíficas,  cuando 
tienen  ademas  buena  complexión,  y  son  naturalmente 
fuertes. 

Cuando  la  gallina  quiere  enclocarse,  se  le  deben  sa- 
crificar algunos  huevos,  y  dejarla  en  el  nido  uno  ó  dos 
dias  para  que  se  encluequen  bien,  y,  estándolo,  se  lleva 
á  una  pieza  destinada  para  incubación ,  donde  habrá 
tantos  nidos  como  gallinas  se  han  de  echar.  Si  de 
antemano  se  hubiese  colocado  la_gallina  en  esta  pieza, 
como  es  mejor,  no  se  la  pondrán  estos  huevos,  sino  los 
que  se  quiere  que  saquen.  El  número  de  estos  va- 
ria según  la  estación ;  en  las  nidadas  tempranas  se 
deben  poner  menos  huevos;  y  cuando  la  estación  está 
adelantada  se  echan  d  la  gallina  tantos  como  puede 
Cubrir  con  sus  plumas  y  alas ,  porque  el  calor  de  la 
estación  favorece  á  la  incubación.  La  pieza  indicada 
debo  ser  naturalmente  caliente,  ó  estar  detras  del 
horno,  al  abrigo  de  los  vientos,  de  todo  golpe  fuerte, 
de  todo  ruido  repentino;  y,  eu  fin,  con  muy  poca  luz, 
porque  las  gallinas  echadas  sienten  que  las  incomoden 
eu  su  ocupación. 
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Convendrá  que  los  huevos  sean  frescos,  y  del  dia, 
si  es  posible;  porque  salen  mas  pronto  que  los  añejos 
ó  do  algunas  semanas.  El  tamaño  de  los  huevos  y  el 
de  la  gallina  decidirá  del  número  que  se  le  ha  de 
echar,  que  es  de  doce  á  quince  para  las  pequeñas ,  y 
de  doce  á  diez  y  ocho  para  las  mayores,  si  los  huevos 
son  suyos. 

Para  asegurarse  de  si  cada  huevo  de  por  si  está 
bueno,  se  mira  poniéndole  delante  de  una  luz ,  y  se 
desechan  los  que  estén  muy  mermados.  Algunos  auto- 
res, con  Olivier  de  Serres,  aconsejan  que  se  echen  to- 
dos los  huevos  en  agua;  los  que  están  malos  sobrena- 
dan, y  los  buenos  se  precipitan;  y  añaden  que  este 
agua  les  da  ú  todos  la  misma  temperatura,  el  mismo 
grado  de  calor,  y  que  todos  los  pollos  salen  á  uti  mis- 
mo tiempo. 

La  gallina  so  echa  en  los  huevos  con  tanta  constan- 
cia y  actividad ,  que  algunas  veces  se  mor|^  de  inani- 
ción sobre  ellos,  si  la  ecónoma  no  tuviera  cuidado  do 
hacerla  levantar  para  hacerla  comer  y  beber,  á  lo  me- 
nos ana  vez  al  dia :  sabe  que  dejando  sus  huevos  pier- 
den un  poco  del  calor  que  les  ha  comunicado,  y  que, 
esto  dilata  el  tiempo  de  la  incubación.  Algunas  muje- 
res ponen  junto  al  nido  el  agua  y  el  grano,  para  que  la 
gallina  pueda  comer  y  beber  sin  levantarse ,  práctica 
útil,  si  se  tiene  cuidado  de  renovarla  el  agua  todos  los 
dias.  Las  aves  comen  muy  poco  mientras  están  eu 
huevos. 

Si  se  desea  saber  el  modo  de  obrar  de  la  naturaleza 
en  la  trasformacion  de  la  clara  y  de  la  yema  del  huevo 
en  sustancia  del  pollo,  es  necesario  leer  el  artículo 
lluevo,  parte  de  la  palabra  Empollar,  y  el  artículo 
Mamal,  para  saber  imitar  arlilicialmente  la  influencia 
de  la  gallina  sobre  sus  huevos. 

Olivier  de  Serres,  hablando  de  los  errores  de  su 
tiempo,  trasmitidos  de  generación  en  generación ,  se 
esplica  asi:  «Los  antiguos  paganos  creían  que  el  nú- 
mero de  los  huevos  de  una  nidada  debia  de  ser  impar; 
que  se  habían  de  echar  en  el  nido  todos  á  un  tiempo 
en  un  plato  6  pala  do  madera,  sin  ser  cutonces  lícito 
locarles  con  la  mano,  ni  contarlos  uno  á  uno-,  que  s§¡ 
habían  de  mezclar  entre  la  paja  del  nido  astillas  de 
laurel ,  ajos ,  clavos  de  hierro  y  otras  drogas,  para  pre- 
servar los  huevos  de  las  tormentas,  que  matan  los  po- 
llitos'medio  formados,  según  dice  Columela,  libro  8.a, 
capítulo  S.°»  Y  todavía  hay  hoy,  entre  las  mujeres  su- 
persticiosas, algunas  reliquias  de  estas  preocupaciones, 
que  por  ridiculas  no  debemos  perder  el  tiempo  en  re- 
futar. 

A  la  verdad,  en  1590,  época  en  que  Olivier  de  Ser- 
res  componía  su  Teatro  de  Agricultura,  no  se  tenia 
aun  noticias  claras  y  distintas  de  los  efectos  de  electri- 
cidad, y  así  este  grande  hombre  no  podia  concebir  la 
analogía  que  había  entre  este  fenómeno  y  la  incuba- 
ción. No  hubiera,  sin  duda,  errado  si  se  hubiera 
guiado  por  la  esperiencia  y  uo  por  el  raciocinio;  pero 
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regularmente  tenemos  y  reputamos  por  cuentos  de 
viejas  lo  qge  no  comprendemos  6  nos  parece  cstraor- 
dinario.  aAntcs  de  decidirmo  en  pro  ó  en  contra  do 
esle  Loclio,  refiere  Ilozier,  ho  querido  verificarlo  por 
mí  mismo.  En  el  mismo  cuarto  en  que  hice  que  se 
pusieran  los  nidos  y  las  gallinas  cluecas,  até  por  de- 
bajo de  ellos  una  cadenilla  de  hierro  que  comunicaba 
con  el  suelo,  dejando  otro  número  igual  sin  esta  ca- 
dena; on  fin ,  liicc  que  todas  las  circunstancias  fuesen 
iguales.  Se  sabe  que  en  el  afio  que  hubo  muchos  nu- 
blados secos,  no  solamente  las  nidadas  de  las  gallinas, 
sino  las.de  los  patos,  palomas  y  otras  aves  domésticas, 
abortaron  en  gran  parte,  y  que  las  tormentas  y  los  ra- 
yos fueron  muy  frecuentes.  Este  fenómeno  me  hizo  al 
año  siguiente  esperimentar  si  la  electricidad  producía 
los  efectos  que  se  le  atribuían  ;  y  para  ello  dispuse  el 
aparato  de  que  acabo  de  hablar.  En  este  ano  hubo 
igualmente  tormentas,  precedidas  y  seguidas  de  rayos, 
yf  por  consiguiente,  mucha  electricidad  en  la  atmós- 
fera, pero  no  tanta  como  en  el  año  de  1783.  En  mu- 
chos nidos  en  que  no  hab.ia  puesto  la  cadena ,  los  mas 
de  los  huevos  se  perdieron,  y  los  pollitos  estaban 
muertos  dentro  de  ellos ;  pero  en  los  nidos  quo  comu- 
nicaba por  debajo  la  cadena  con  el  pavimento  ó  rescr- 
yalorio  general ,  todas  las  nidadas  salieron  bien.  Si  la 
electricidad  atmosférica  ¡afluye  contra  la  leche  y  la 
pierde  ,  si  los  vendedores  de  pescado  han  reconocido 
que  un  alambre  de  hierro  que  atraviese  el  canasto  y 
comunique  coi)  la  tierra  por  medio  de  una  cadena, 
conserva  sus  peces  é  impide  que  se  pudran,  ¿porqué  no 
¿c  lia  de  creer  que  una  electricidad  fuerte  ofendo,  á  los 
pollitos  en  el  huevo,  cuando  una  simple  conmoción  y 
una  simple,  chispa  que  se  saque  de  ellos,  por  medio  de 
nuestras  máquinas  eléctricas,  los  hiere  de  muerte? 

»Es  conístanle  que  el  pallo  respira  en  el  huevo,  rosa 
que  no  sucede  con  el  feto  en  el  vientre  de  su  madre, 
pues  sus  pulmones  no  se  desenvuelven  hasta  que  el 
contado  del  aire  esterior  los  pone  en  movimiento. 
Hespirá,  pues,  el  pollo,  por  entre  los  poros  visibles  y 
numerosos  del  cascaron  que  lo  cubre,  uu  aire  muy 
fino;  y  si  se  reúne  allí  la  electricidad,  no  repugna  la 
posibilidad  de  que  cay^e  sus  malos  efectos  en  esta  ma- 
quina tan  débil  y  apenas  bien  formada.  Pera  sea  lo 
que  fuese,  aun  cuando  el  poner  hierros  en  los  nidos 
sea  un  error,  no  resulla  de  él  consecuencia  alguna  fu- 
nesta; esto  es,  aun  suponiendo  que  el  resultado  de  los 
esperimentos  que  he  hecho  sea  efecto  de  la  casua- 
lidad.» 

Mejor  seria  desterrar  una  práctica,  perjudicial  aun- 
que seriamente  recomendada  por  varios  autores,  que 
consiste  en  poner  á  cada  huevo  una  señal,  para  vol- 
verlos dos  ó  tres  veces  en  lo  que  dura  la  incubación. 
Este  cuidado  le  tiene  la  gallina,  y  no  .solamente  los 
vuelve  cuando  lo  exige  la  necesidad,  sino  que  también 
los  muda  alternativamente  de  lugar  para  que  el  calor 
se  distribuya  con  igualdad,  pues  sin  este  cuidado  de 
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parte  de  ellas,  los  huevos  del  centro  estarían  siempre 
mas  calientes  que  los  de  la  circunferencia.  De  todo  lo 
cual  resulta  también  que  es  muy  malo  echar  á  una 
gallina  demasiados  huevos.  En  un  corral  de  muchas 
gallinas  liatón  falta  dos  ó  tres  gallinas  mas  que  se  des- 
tinen á  empollar;  y  este  aumento  hace  que  todos  los 
huevos  de  una  nidada  salgan  á  un  mismo  tiempo. 

Cuando  hay  suficientes  gallinas  echadas,  es  inútil 
aumentar  su  número,  porque  se  esperimenta  una  pér- 
dida real  en  el  producto  de  los  huevos.  A  las  demás, 
cuando  se  advierte  que  cloquean,  se  las  priva  de  toda 
especie  de  grano  y  de  todo  alimento  cálido,  y  si  aun 
continúan  se  les  baña  muchas  veces,  se  le  da  bastan- 
te lechuga,  y,  en  fin,  se  les  «cha  en  el  agua  un  poco  do 
nitro.  Se  ha  conocido  una  ecónoma  que  no  se  entre- 
tenia  en  esto;  lo  que  hacia  era  llevar  su  gallina  á  un 
lugar  fresco,  la  ponia  debajo  do  un  cesto,  le  daba  de 
beber  y  nada  de  comer;  y  dejándola  así  en  esta  prisión 
por  espacio  de  veinte  tffciatro,  treinta  y  seis  ó  cua- 
renta y  ocho  horas,  perTa  absolutamente  el  deseo  de 
empollar.  ' 

Del  cuidado  de  ¡os  pollos.  Como  es  el  mismo  en  . 
todas  parles,  vamos  á  copiar  la  obra  titulada  £7  gen- 
til hombre  cultivador,  que  ha  trasladado  este  articulo 
del  Diccionario  económico  de  Chomcl.  La  ecónuina, 
visitando  con  frecuencia  su  gallinero,  socorrerá  á  los 
pollitos  que  quieran  salir  del  cascaron,  y  que  no  pu- 
diendo  algunas  veces  romperlo  por  demasiada  debili- 
dad ,  desfallecen  en  61;  en  estos  casos  luego  que  se  oye 
piar  el  pollo,  se  quitarán  poco  á  poco  algunos  podad- 
los del  cascaron,  teniendo  cuidado  de  no  lastimar  con 
las  uñas  al  pollito,  porque  con  el  menor  daño  perece- 
ría al  imtanto:  es  necesario ,  pues,  que  se  haga  una  vi- 
sita exacta  en  los  nidos  en  el  dia  diez  y  nueve  ó  veinte, 
para  ayudar  á  los  pollos  que  por  sí  mismos  no  pueden 
hacer  los  esfuerzos  necesarios  para  salir  del  cascaron. 

Para  que  el  pollo  pueda  romper  el  cascaron  con  la 
punta  de  su  pico,  seria  preciso  que  en  este  mismo  cas- 
caron hubiese  mucho  espacio,  A  fin  de  que,  retirando 
la  cabeza  hacia  atrás  y  dejando  caer  la  punta  del  pico 
contra  él ,  pudiese  dar  golpes  fuertes  y  reiterados.  Es 
cosa  demostrada  quo  no  se  encuentra  en  el  cascaron 
semejante  espacio,  como  también  el  que  la  gallina 
tampoco  ayuda  de  modo  alguno  al  pollo  á  romperlo, 
pues  los  pollos  quo  se  sacan  artificialmente  y  que  no 
tienen  madre  ,  lo  rompen  tan  bien  como  los  que  saca 
la  gallina:  pero  la  mano  del  Ser  que  ha  animado  al 
hombre  y  á  los  animales  mas  pequeños,  ha  manifesta- 
do su  infinita  sabiduría  en  la  formación  de  los  anima- 
les, desde  el  insecto  arador  hasta  el  elefante.  El  pollo, 
pues,  dentro  de  su  cascaron,  tiene  hacia  la  parte  del 
pico  y  por  la  parte  superior  un  cucrnecillo ,  con  el 
cual  asierra  el  cascaron  moviendo  la  cabeza  de  abajo 
arriba,  y  de  arriba  abajo,  gastándolo  y  limándolo  hasta 
romperlo.  En  efecto,  no  se  ve  en  osle  cascaron  sino 
una  simple  picadura,  y  en  todo  el  espacio  por  donde 
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La  salido  el  pollo  manifiesta  haber  habido  una  rolura, 
y  que  esla  lia  principiado  por  un  porüllo.  Esto  cncr- 
necillo  ó  Irampa  se  cae  dos  ó  Ires  dias  después  de  la 
salida  del  polk),  y  el  pico  entonces  se  queda  liso. 

Algunas  veces  estos  animulitos,  privados  del  conti- 
nuo calor  de  la  gallina,  ó  por  efecto  del  desarreglo  de 
los  huevos,  están  tan  débiles,  que  no  pueden  romper  el 
cascaron;  cnlonccs  es  preciso  poner  á  entibiar  un  poco 
de  vino  con  una  parte  igual  de  agua  y  un  poco  de  azú- 
car, y  la  ccúiiorna,  mojando  el  dedo  en  este  licor,  apli- 
ca un  poco  al  pico  del  pollo,  el  cual  lo  traga  y  toma 
nuevas  Tuerzas.  Si  la  ecónoma,  hacia  el  undécimo  ú 
duodécimo  dia,  ha  cuidado  de  registrar  los  huevos  pa- 
ra ver  si  tienen  pollos,  puede  observar  cuáles  son  los 
que  tienen  menos  vigor,  para  darles  los  auxilios  indi- 
cados cuando  principien  á  salir  del  cascaron. 

Los  pollos  que  vayan  naciendo  se  dejarán  debajo  de 
su  madre  un  dia  entero ,  y  aun  mas  ,  esperando  que 
nazcan  los  otros,  pero  no  se  IWará  de  comer ,  ni  lo 
necesitan.  Los  huevos  que  al  veinte  y  un  dia  no  estén 
abiertos  ó  picados  por  alguna  parte ,  ni  se  oye  piar 
dentro  de  ellos  los  pollos,  se  deben  tirar  ó  darles  el 
destino  que  diremos. 

Concluida  la  empolladura,  se  sacan  los  pollos  del  nido 
y  se  colocan  con  la  madre  en  un  canasto  grande  por 
espacio  de  un  tlia  solamente,  poniendo  en  él  unas  es- 
topas para  que  no  tengan  frió ,  y  después  poco  á  poco 
se  van  acostumbrando  al  aire.  Se  sahuman  con  romero 
ó  espliego,  para  libertarlos  dc*muchas  enfermedades  á 
que  están  sujetos  estos  animalitos  desde  que  nacen; 
pero  si  después  de  ocho  dias  se  losquicre  sacar  al  aire, 
se  los  pone  en  una  jaula  en  que  puedan  entrar  y  salir 
y  correr  á  su  antojo  los  polluelos,  sin  que  la  gallina 
pueda  salirse.  De  este  modo  no  se  desviarán  mucho  de 
la  jaula,  temiendo  alejarse  de  la  gallina.  Sin  embargo, 
no  se  sacarán  al  aire  siuo  cuaudo  haga  sol  y  el  dia 
esté  templado,  porque  la  pelusa  que  entonces  tienen 
los  pollitos,  no  los  puede  libertar  del  menor  frió. 

Al  principio  ha  de  haber  mucha  exactitud  en  reno- 
varles la  comida  y  dársela  en  poca  cantidad  de  cada 
vez;  el  mijo  crudo  es  la  comida  mas  conveniente  des- 
pués de  la  cebada  y  el  trigo  bien  cocidos  en  agua;  la 
miga  de  pan  mojada  eu  vino  Ies  da  valor  y  fuerza:  si 
so  ve  que  no  comen  con  apetito,  se  les  podrá  dar  miga 
de  pan  mojada  en  leche  ó  en  cuajada.  Algunos  les  dan 
yemas  de  huevos  duros  bien  desmenuzadas,  y  es  un 
método  escotante  cuando  se  advierto  en  los  escrcmen- 
tos  que  tienen  cursos;  pero  en  cualquier  otro  caso  son 
dañosos,  porque  los  estriñe  de  manera  qua  se  mueren 
al  instante.  Los  puerros  picados  moñudamente,  dice 
Olivier  de  Serrcs,  teniendo  el  cuidado  de  dárselos  de 
cuando  en  cuando  y  en  corla  porc%>n ,  les  sirven  de 
medicina;  sobre  todo  es  necesario  que  nunca  les  falte 
alimento,  á  proporción  que  vayan  creciendo.  Mientras 
eítén  bajo  la  tutela  de  la  ecónoma,  el  mijo  será  su 
principal  alimento,  suponiendo  quesea  cnuu  pais  que 
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se  crie  mucho  este  grano;  pues  no  prescribimos  este 
régimen  para  los  países  setentrionales,  dorUe  el  gasto 
que  ocasionaría  el  consumo  dd  mijo  escederia  al  pro- 
ducto de  estos  animales:  es  preciso  en  tales  paises  sus- 
tituir al  mijo  el  trigo  sarracénico;  y  para  que  este  ré- 
gimen no  los  ocasione  daño  alguno,  se  les  dará  de 
cuando  en  cuando  cebada  cocida  6  aechaduras  de  trigo 
también  cocidas,  ó  migas  de  pan  como  las  que  caen  de 
la  mesa;  la  manera  mas  económica  y  mas  ventajosa  de 
dar  el  grano  á  los  animales,  es  después  de  reducido  á 
pan;  comparado  el  progreso  de  dos  nidadas  de  pollos, 
alimentada  la  primera  cou  granos  cocidos  con  agua 
común,  y  la  segunda  con  estos  mismos  granos  reduci- 
dos á  harina,  que  habían  esperimentado  la  fermenta- 
ción de  la  masa  del  pan  y  su  cocion,  es  decir,  que  se 
habían  reducido  á  pan  después  de  haberle  separado  el 
salvado  grueso,  ha  probado  que  la  segunda  nidada  ba 
consumido  menos  grano,  y  que  los  pollos  han  pros- 
perado mucho  mejor  y  mas  prontamente  que  la  pri- 
mera. 

La  panificación  desenvuelve  mas  bien  la  sustancia 
nutritiva ,  y  la  hace  menos  pesada  en  el  estómago.  Los 
granos  simplemente  cocidos  eu  aguase  asemejan  -á  la 
papilla  con  que  se  tiene  la  mala  costumbre  de  engru- 
dar el  estómago  de  los  niños.  Una  tercera  nidada  se 
alimenta  con  este  mismo  pan  mojado  en  caldo  y  mez- 
clado con  un  poco  de  carne  cocida  y  picada  menuda- 
mente ,  y  estos  últimos  pollos  fueron  los  mas  vigoro- 
sos de  todos.  Es  necesario  preparar  de  esto  alimento 
el  suficiente  pan  el  dia  ,  porque  en  tiempo  de  calor 
se  agria  fácilmente,  y  se  ha  observado  que  en  este  es- 
tado les  causaba  una  especie  do  diarrea. 

Otro  método  ¡tara  cuidar  los  pollos.  El  Sr.  Alva- 
rez  Guerra  dice  sobre  el  particular: 

«En  las  cuarenta  y  ocho  horas  primeras  de  salidos 
los  pollos  del  cascaron ,  no  les  daba  nada  de  comer,  los 
dejaba  que  digiriesen  la  yema  que  conservaban  aun 
en  el  vientre.  En  los  dias  siguientes,  y  hasta  donde  al- 
canzaba el  repuesto ,  su  alimento  era  una  pasta  que  les 
formaba  de  los  huevos  perdidos  en  la  nidada ,  con  sus 
cascarones  sino  olían  mal,  los  unos  hueros  y  los  otros 
con  los  pollitos  muertos  dentro  4e  ellos  ,  y  otro  tanto 
de  miga  de  pan.  Esta  mezcla  se  machacaba  mucho  cu 
un  mortero,  y  se  desmenuzaba  bien  al  dársela. 

»La  madre  comia  la  pasta  con  mucho  apetito  ;  pero 
sin  dejar  de  llamar  á  sus  hijuelos  para  que  participa- 
sen de  ella.  En  el  intermedio  de  una  comida  á  otra  les 
daba  miga  do  pan  ,  trigo  quebrantado,  y  arroz  que- 
brantado también,  que  les  gustaba  mas  quo  todo.» 

Como  el  aire  contribuyo  mucho  á  que  estos  anima- 
les crezcan  cuando  es  templado,  no  debe  sorprender  el 
que  exijamos  que  se  coloquen  lo  mas  pronto  que  sea 
posible  bajo  un  cobertizo,  para  que  se  familiaricen  con 
las  impresiones  de  la  atmósfera ,  pero  de  manera  que 
el  sol  bañe  el  sitio  donde  se  coloquen  al  principia;  no 
se  dejaran  allí  por  mucho  tiempo ,  porque  podría  ai- 
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tararse  su  temperamento,  que  entonces  es  enteramente 
débil  y  delicado;  y,  donde  quiera  que  se  pongan,  es  ne- 
cesario que  la  comida  ni  el  agua  limpia  les  falle,  por- 
que quieren  estar  siempre  picando. 

Cuando  han  llegado  á  cierta  edad,  como  de  quince 
dias ,  se  abandonan  á  los  cuidados  y  á  la  vigilancia  de 
su  madre,  que,  siempre  atenta  á  lo  que  rodea  á  su  fa- 
milia menuda,  so  toma  el  trabajo  do  hacerles  comer, 
llamándoles  á  toda  prisa  luego  que  encuentra  alguna 
cosa  que  lisonjea  su  apetito ,  y  cubriéndolos  con  sus 
alas  ai  menor  peligro  que  los  amenace.  Cuando  los  po- 
llos tienen  la  edad  que  acabamos  de  indicar,  para 
evitar  que  baya  Untas  gallinas  con  pollos,  se  pue- 
den confiar  dos  ó  tres  nidadas  á  una  sola ,  la  cual 
puede  conducir  á  lo  menos  tres  docenas:  este  medio 
es  muy  económico,  porque  una  buena  gallina,  en  qui- 
tándole los  pollos ,  vuelve  á  poner  al  instante. 

Esta  economía  no  es  de  mueba  consecuencia  para  un 
corral  de  gran  consideración ,  ni  conviene  juntar  las 
familias,  á  menos  que  por  accidente  perezca  la  madre. 

Según  Olívier  de  Serres  y  Liger,  se  pueden  quitar 
las  gallinas  á  los  pollos  y  sustituirlas  con  capones,  i 
quienes  se  ensena  áque  los  conduzcan.  Se  escogen  para 
esto  capones  grandes  y  fuertes,  nuevos  y  vivos ;  se  les 
desplumad  vientre,  el  cual  se  les  azota  con  ortigas,  y 
.  después  se  les  embriaga  con  una  sopa  de  vino :  de  esto 
modo  se  mantienen  por  tres  ó  cuatro  dias,  durante  los 
cuales  se  encierran  en  un  barril,  bien  tapado  con  una 
tabla  agujereada.  Se  les  saca  después  de  esta  prisión 
para  trasladarlos  á  una  jaula,  donde  seles  echan  al 
principio  dos  ó  tres  pollos,  los  cuales,  comiendo  jun- 
tos, se  familiarizan  con  ellos,  y  los  capones,  por  su 
parte,  los  acarician  f  cubren  con  sus  alas ;  y  como  los 
pollos  abrigan  en  cierto  modo  la  pechuga  pelada- de  los 
capones,  estos  los  reciben  con  gusto.  En  efecto,  estos 
animales,  debiendo,  por  decirlo  asi,  6  creyendo  deber 
su  total  alivio  á  los  pollos,  conservan  bácia  ellos  un 
reconocimiento  tal,  que  jamás  los  abandonan.  Luego 
que  la  eednoma  advierte  este  reconocimiento,  les  au- 
menta cada  día  el  número ,  tantos  como  puede  cubrir 
con  sus  alas.  Este  método,  que  Olivier  califica  de  ab- 
surdo, y  cuyas  razones  son  todavía  mas ,  no  se  debe 
practicar:  es  verdad  que  hemos  visto  capones  que 
conducían  una  nidada  de  pollos,  y  también  lo  es  que 
los  cubren  con  sus  alas  y  los  llevan  al  campo ;  pero 
nunca  tienen  el  cuidado  y  activa  vigilancia  que  las  ga- 
llinas. Ademas,  si  se  quiere  hacer  uso  de  los  capones, 
no  se  necesita  roas  que  escoger  los  mas  bien  complu- 
mados,  darles  tres  ó  cuatro  dias  pan  á  la  mano  en  pre- 
sencia de  dos  ó  tres  pollos  que  coman  y  piquen  con 
ellos;  después  de  esto  se  les  da  por  una  sola  vez  pan 
mojado  en  vino  hasta  que  se  emborrachen,  é  inmedia- 
tamente se  ponen  en  una  jaula  con  dos  ó  tres  pollos, 
con  los  cuales  comen  y  beben  amistosamente ;  y  des- 
pués se  aumenta  poco  á  poco  el  número,  basta  que 
juntan  el  qtM  se  les  destina. 

Tono  ra. 
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El  que  quiera  criar  bien  los  pollos  desde  el  momento 
que  nacen,  no  debe  perder  de  vista  estas  máximas: 
l.°,  que  el  sitio  esté  bien  abrigado  y  exento  de  toda 
especie  de  humedad;  2.a,  mucho  aseo;  3.*,  comida 
conveniente,  abundante  y  renovada  con  frecuencia,  y 
lo  mismo  el  agua,  y  4.°,  poner  los  pollos  al  sol  mien- 
tras que  lo  permitan  las  circunstancias,  y  si  es  muy 
fuerte,  cubrir  por  encima  las  jaulas  con  una  sábana, 
una  tabla,  etc.,  con  lo  cual  estarán  á  la  sombra,  y  no 
se  privarán  del  calor. 

De  los  capones.  Se  da  el  nombre  de  capón,  dice 
Buchoz  en  su  Tratado  de  las  aves  de  corral,  á  un 
pollo  grande  á  quien  le  han  quitado  los  dos  testículos, 
para  que,  no  destruyéndose  con  los  placeres,  engorde 
mas  y  tenga  la  carne  mas  delicada. 

El  pollo  pierde  su  voz  por  esta  operación;  pero  si  no 
le  arrancan  mas  que  un  testículo,  lo  queda  una  vo» 
débil. 

Para  castrar  los  pollos  se  espera  que  tengan  tres  . 
meses  ;  se  Ies  hace  una  incisión  cerca  de  las  partes 
genitales ;  se  introduce  el  dedo  por  esta  abertura,  y  se 
cstraen  los  testículos ;  se  cose  la  herida;  se  unta  con 
aceite,  y  se  eehá  ceniza  por  encima,  después  de  lo 
cual  se  dejan  cerrados  por  tres  ó  cuatro  dias,  y  des- 
pués se  sueltan.  Regularmente  se  corta  Ja  cresta  á  los 
capones.  Es  de  observar  que  los  pollos  tardíos  no  va- 
len nada  para  capones:  para  quo  sean  buenos  es  nece- 
sario que  estén  en  estado  de  castrarse  antes,  de  San 
Juan.  » 

Después  de  la  operación  se  pone  este  animal  triste 
y  melancólico,  y  está  así  por  muchos  dias.  Cuando  se 
castran  en  un  tiempo  muy  caloroso,  les  sobreviene 
algunas  veces  la  gangrena,  que  los  hace  perecer;  y 
también  se  mueren  cuando  les  han  hecho  mal  la  ope- 
ración. Pero  cuando  se  hace  bien  y  oportunamente, 
adquiere  el  capón  mas  carne,  esta  es  mas  suculenta  y 
mas  delicada ,  y  da  á  los  químicos  productos  diferen- 
tes de  los  que  da  las  de  los  gallos.  En  efecto,  se  lee 
en  las  Memorias  de  la  Academia  del  año  de  1730,  que 
el  estrado  de  la  carne  de  capón ,  aunque  no  esté  ce- 
bado, es  do  un  poco  menos  de  la  cuarta  parte  del 
peso  total ;  el  del  pollo  de  una  décima  parte,  y  el  del 
gallo  de  un  poco  mas  de  la  sétima.  Ademas,  el  estrado 
de  la  carne  del  gallo  es  muy  seco,  y  el  del  capón  muy 
difícil  de  secar. 

El  capón  está  apenas  sujeto  á  la  muda ;  su  voz  es 
ronca,  y  se  le  oye  pocas  veces.  Tratado  con  dureza  por 
el  gallo  y  con  desprecio  por  las  gallinas ,  no  solamente 
estáescluido  de  la  sociedad  de  sus  semejantes,  sino 
también  separado  de  su  especie.  Comer,  dormir  y  en- 
gordar son  sus  principales  funcioues.  Para  cebarlos  se 
les  da  cebada,  ó  trigo  ó  salvado  amasado :  también  se 
les  da  una  pasta  hecha  con  harina  de  maíz :  el  trigo 
sarracénico  los  engorda  mucho,  lo  mismo  que  á  todas 
las  aves.  Cuando  se  quiere  engordarlos  pronto  ta 
meten  en  caponeras  i  se  les  asea  y  renueva  la  can» 
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todos  los  días ,  y  se  1<*s  hacen  tragar  muchas  bolitas 
hechas  de  harina  y  leche.  En  oí  dia,  que  el  cultivo  do 
las  patatas  cstú  generalmente  estendido,  se  puede  usar 
de  ellas  en  lugar  del  maiz,  que  es  mucho  mns  caro  y 
menos  común  en  ciertos  países.  Las  patatas  cocidas 
los  engordan  muy  pronto  si  después  de  cocidas  y 
ralladas  se  les  añade  un  poco  de  leche,  y  mejor  aun 
asadas.  En  un  corral  bien  organizado  no  se  dehen  cas- 
trar sino  las  especies  grandes  de  gallos  y  gallinas,  con- 
servando las  especies  chicas  y  las  comunes  para  poner; 
porque  las  gallinas  de  las  especias  grandes  ponen  mucho 
menos:  de  este  modo  habrá  buenas  aves  y  seguridad  de 
venderlas  con  provecho.  Un  capón  cebado  según  este 
método  os  un  alimento  jugoso,  nutritivo,  restaurante 
y  fácil  de  digerir.  El  capón ,  para  que  sea  bueno, 
debe  tener  una  vena  gruesa  al  lado  del  buche ,  la 
cresta  lisa,  el  vientre  ancho  y  la  rabadilla  gruesa.  Las 
enjundias  del  capón  son  muy  emolientes ;  se  usan  en 
la  medicina  para  remedios  estemos. 

De  las  pollas  caponas  ó  cebadas.  A  las  pollas  se 
les  arranca  también  el  ovario  para  cebarlas  y  que  sean 
mas  tiernas ,  haciéndolas  estériles  al  mismo  tiempo. 
Esta  operación  se  practica  de  la  misma  manera,  con 
corla  diferencia,  que  la  que  se  hace,  para  quitar  al 
pollo  sus  testículos;  se  ceban  do  muchas  maneras: 
t.°,  cerrándolas  en  un  cuarto  donde  no  les  falle  grano 
ni  agua:  los  granos  mejores  son  la  cebada,  el  trigo  y 
salvado  amasado,  que  se  les  dará  de  cuando  en  cuando; 
2.°,  este  método  esigo  mas  cuidado^,  pero  es  mucho 
mas  provechoso.  Se  meten  las  pollas  capadas  ,  y  aun 
las  gallinas,  en  una  jaula  ó  caponera  donde  están  muy 
estrechas  y  separadas  unas  de  otras. 

Se  les  pela  la  cabeza  y  las'  entrepiernas,  porque  se 
dice  que  estas  plumas  atraen  á  sí  mucha  sustancia,  en 
detrimento  de  lo  demás  del  cuerpo ;  se  les  saltan  los 
ojos,  y  se  coloca  la  jaula  en  un  sitio  caliente  y  oscu- 
ro. Estos  operaciones,  hijas  de  la  mas  horrible  barba- 
rie y  de  la  mas  detestable  sensualidad  ,  contribuyen, 
en  verdad,  é  que  las  aves  engorden;  pero  se  puede  mi- 
tigar la  mas  cruel  de  ellas  cegando  los  pollos  sin  nece- 
sidad de  saltarles  los  ojos.  So  los  hará  tragar  dos  veces 
al  dia  pedazos  de  masa  hecha  con  harina  de  mijo,  de 
cebada  ó  de  avena;  al  principio  se  les  dará  poca  por- 
ción, y  cada  dia  se  les  irá  aumentando,  hasta  que  es- 
tén enteramente  acostumbrados  á  ella ,  después  de  lo 
cual  se  Ies  obligará,  á  tragar  cuanto  puedan.  Cuando 
se  les  quiera  llenar  el  buche  de  esta  pasta,  se  le  tenta- 
rá antes,  y  si  lo  tienen  enteramente  vacío,  no  se  teme- 
rá darles  de  comer;  pero  si  se  advierte  que  aun  no  se 
ha  hecho  enteramente  la  digestión,  se  esperará  que  la 
naturaleza  concluya  sus  funciones ,  porque  la  dema- 
siada abundancia  de  alimento  tomado  uno  encima  do 
otro  causa  indigestión.  Siempre  que  se  dé  este  ali- 
mento á  los  animales  es  necesario  mojárselo  en  agua 
para  que  al  mismo  tiempo  les  sirva'  do  comida  y  do 
bebida.  Si  se  remoja  en  leche,  la  carne  es  mas  blanca 
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y  mas  delicada.  La  sociedad  dé  Alcitton  dice  qw  pa- 
ra cebar  bien  las  aves  es  necesario  mezclar  todos  tes 
diasen  su  comida  una  ochavado  grano  de  beleño 

negro. 

En  el  pais  de  Mansmenten  introducen  las  gallinas 
en  una  caponera,  y  las  dan  de  comer  tres  veces  al  (fia 
de  una  pasta  compuesta  de  dos,  partes  de  harina  de  ce- 
bada y  una  de  trigo  sarracénico:  ciernen  la  harina,  y, 
quitándole  el  salvado  grueso,  hacen  con  ella  unos  pe- 
dazos oblongos  dc_l  tamaño  conveniente ,  y  dan  do  una 
vez  á  cada  ave  de  siete á  ocho'  podadlos  de,. estos;  así 
las  engordan  en  quince  dias  lo  mas.  En  algunas  partes 
recogen  las  hojas  y  la  grana  de  las  ortigas,  las  ponen 
á  secar,  las  reducen  á  polvo-que"  pasan  por  un  tamiz, 
y  cuando  quieren  usar  de  él,  lo  amasan  con  salvado  y 
harina  de  maiz;  deslíen  todo  esto  en  las  lavaduras  de 
platos  ó  en  agua  caliente,  y  lo  dan  á  las  aves  una  vez 
al  dia.  En  muchas  provincias  mezclan  la  harina  de 
maiz  con  leche  ó  con  miel. 

La  carne  de  las  pollas  cebadas  en  caponeras  no  es 
tan  gustosa  como  si  las  cebaran  á  su  libertad. 

De  las  enfermedades  d$  las  gallinas.  Seguimos 
sirviéndonos  de  la  obra  ya  citada  de  Buchoz  ,  en  la 
cual  ha  hecho  ya  el  autor  un  resumen  de  todo  lo  que 
había  dicho  Olivicr  de  Serrcs ,  Líger,  Cbomel,  Hall  y 
otros. 

De  la  pepita.  Estos  animales  en  su  juventud  pa- 
decen mncho  esta  enfermedad,  cuya  causa  es  cormro- 
mentií  la  falta  de  agua  y  su  impureza.  Cuando  les  faW 
ta  el  agua,  la  punta  de  la  lensua  se  endurece  y  forma 
una  especie  de  callo  que  se  llama  pepita ,  y  que  no  es 
otra  cosa  qlic  una  película  retorcida  que  les  impide  el 
comer.  No  se  podrá  creer  lo  perjudicial  que  es  á  estos 
animales  el  agua  de  estiércol,  á  la  cual  no  recurren 
si  no  es  á  falla  de  otra ;  para  obviar  esto  se  les  pondrá 
bajo  un  cobertizo  agua  pura,  que  se  renovará  todos  los 
dias,  y  dos  veces  durante  los  calores  fuertes.  Importa 
mucho  descubrir  con  tiempo  esta  enfermedad ,  porque 
entonces  es  fácil  remediarla.  Para  ello  se  coge  la  galli- 
na enferma,  se  lo  abre  el  pico,  se  le  escarba  ligera- 
mente la  película  con  la  uña  ó  con  una  aguja,  se  le  ar- 
ranca y  separa  de  la  lengua  ,  mojándosela  después  de 
la  operación  con  una  gota  de  vinagre  ó  con  un  poco 
de  saliva.  Dupuis  de  Emportes  prefiere  unn  gota  de 
leche  muy  mantecosa :  se  unta  con  ella  la  estornudad 
de  la  lengua,  que,  como  se.  deja  comprender,  queda 
muy  sensible,  y  no  se  da  de  beber  al  animal  hasta  que 
haya  pxsado  un  cuarto  de  hora. 

Granillo.  Es  un  tumor  pequeño  inflamatorio  que 
les  sale  en  la  estremidad  de  la  rabadilla.  Todas  las  aves 
que  padecen  esta  enfermedad  tienen  la  pluma  erizada 
y  lánguida  ;  este  síntoma  es  el  mas  característico  de 
ella,  y  no  se  equivoca  con  otra  alguna.  En  cuanto  á 
la  causa,  os  muy  fácil  de  indicar,  pues  no  puede  ser 
otra  que  la  recesiva  espesura  do  In  sangre  que  como- 
nica  este  defecto  á  la  linfa;  ol  animal  está  siempre  ca- 
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liante,  y  la  enfermadad  es  precedida  de  estreñimiento. 
El  método  que  se  puede  emplear  para  curarla  es  el 
siguiente  :  Juego  que  se  advierta  esta  hinchazón ,  se 
abrirá  con  una  navaja  bien  afilada;  se  apretará  lateral- 
mente la  herida  con  los  dedos,  y  se  hará  que  salga  toda 
la  materia :  después  se  lavará  con  vinagre  bien  calien- 
te, y  la  curación  será  segura.  Algunas  mujeres  se  con- 
tentan con  abrir  este  tumor  con  una  aguja  ;  pero  este 
método  es  muy  pernicioso ,  porque,  no  encontrando  la 
materia  una  salida  libre  y  proporcionada  á  su  canti- 
dad y  espesura,  se  queda  detenida  allí,  va  penetrando, 
y  caria  frecuentemente  el  hueso,  y  hace  que  perezca 
el  animal.  Es  necesario  esperar  á  que  se  haya  madura- 
do la  materia ,  lo  cual  se  conoce  en  que  el  tumor  toma 
ua  poco  de  flexibilidad  ;  de  otra  manera  la  operación 
seria  muy  dolores»  y  la  curación  muy  dilatada.  Du- 
puis  de  Emporios  pretende  que  el  aguardiente  templa- 
do con  un  peso  igual  de  agua  libia  es  preferible  ni 
vinagre,  porque  este,  por  su  acrimonia,  causa  mucha 
crispatura  en  los  labios  de  la  herida.  Conviene  que  á 
Job  animales  á  quien  se  liace  esta  operación  estén  por 
algunos  dias  á  un  régimen  refrescante ;  es  decir,  que 
se  les  den  á  comer  lechugas,  acelgas,  salvado  de  ce- 
bada y  de  centeno  ,  amasado  con  una  cantidad  sufi- 
ciente de  agua:  siguiendo  este  método  el  animal  sana- 
rá seguramente. 

Cursas  ó  diarrea.  Esta  enfermedad  proviene  de 
la  demasiada  cantidad  de  alimento  húmedo.  Cuando 
las  gallinas  la  padecen ,  convendrá  darles  por  algunos 
dias  vainas  de  guisautes  remojadas  en  agua  caliente; 
y  si  no  se  suspende  el  flujo  por  este  régimen,  se  aña- 
dirá un  poco  de  raiz  de  tormén  ti  la  en  polvos ;  pero 
el  remedio  mas  eficaz  son  los  polvos  impalpables  de 
asta  de  ciervo:  se  pone  en  infusión  una  pulgarada  de 
este  polvo  en  un  poco  de  vino  tiuto,  y  se  les  dan  siete 
gotas  por  la  mañana  y  otras  tantas  por  la  tarde;  advir- 
tiendo que,  para  hacer  uso  do  este  remedio,  es  necesa- 
rio que  los  cursos  no  provengan  de  indigestión,  por- 
que entonces  seria  funesto  al  animal ;  y  así  no  se  le 
debe  administrar  ni  en  el  primero  ni  en  el  segundo 
dia,  pues  las  indigestiones  suelen  durar  este  tiempo, 
sino  es  solamente  en  el  cuarto  ó  quinto ,  en  que  ya 
puede  haber  seguridad  que  el  animal  padece  de 
cursos. 

Del  estreñimiento.  Se  puede  atribuir  á  la  dema- 
siada cantidad  de  alimento  seco  y  cálido.  Las  aecha- 
duras de  trigo,  la  avena  y  los  cañamones,  dados  mucho 
tiempo  seguido  ,  ocasionan  á  las  gallinas  esta  enferme- 
dad, que  se  cura  dándoles  por  muchos  dias  pan  mojado 
cq  tripas  cocidas.  Pero  algunas  veces  acontece  que  el 
mal  no  cede  á  este  remedio ;  y  entonces  es  necesario 
darles  la  espuma  de  la  olla  que  se  quita  con  la  espu- 
madera ,  añadiéndole  un  poco  de  harina  de  centeno 
con  lechuga  picada  menudamente;  se  pone  á  hervir 
todo  junto ,  y  se  le  da  con  régimen ;  pero  si  el  mal  es 
tenas  y  do  cede  á  este  remedio ,  se  empleará  un  poco 
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de  maná  desleído  en  la  composición  precedente ,  que 
para  este  efecto  se  hará  mas  liquida:  entonces  se  moja 
con  ella  el  pan,  y  se  da  á  comerá  la  gallina.  La  espe- 
riencia  ha  hecho  ver  que  no  hay  estreñimiento  que 
no  se  cure  con  este  régimen. 

Oftalmía  6  inflamación  de  los  ojos.  La  hay  de  dos 
especies :  una  que  proviene,  de  mucho  calor  interior, 
y  que  reconoce  por  causa  el  uso  cscesivo  de  los  caña- 
mones y  otras  simientes  cálidas,  y  otra  llamada  fluxión 
catarral,  que  proviene  de  un  alimeutu  muy  húmedo, 
ó  de  la  cualidad  del  aire ,  que  en  ciertos  tiempos  es 
tan  húmedo  y  está  tan  cargado  de  uieblas,  que  los  mis- 
mos hombrease  hallan  incomodados.  Hall  dice  que  ha- 
usado  con  felicidad,  en  el  primer  caso,  del  jugo  de  ce- 
lidonia, de  yedra  terrestre  y  de  ancusa  en  ¡guales  por- 
ciones. A  modia  botella  de  este  jugo  se  añaden  cuatro 
cucharadas  de  vino  blanco,  y  por  mañana  y  larde  se 
lavan  con  él  los  ojos  á  los  animales  enfermos.  En  el 
segundo  caso  se  usará  de  aguardiente  mezclado  con 
igual  cantidad  de  agua,  con  lo  cual  se  les  lavará  los  ojos 
por  mañana  y  larde,  teniendo  cuidado  de  darles  por 
alimentó  semillas  como  las  de.  pajarera  y  aechaduras 
de  trigo,  y  todas  las  mañanas  salvado  de  trigo  amasa- 
do con  el  agua  do  fregar  los  platos ;  y  cuando  este  ré-1 
gimen  no  baste,  se  recurrirá  al  remedio  siguiente: 
tómese  un  poco  de  maná  y  una  pulgarada  de  ruibar- 
bo; amásese  bien  todo  junto  con  suficiente  cantidad  do 
harina  de  centeno;  .añádanse  ocho  ó  diez  gotas  de  ja- 
rabe de  flor  de  pérsico;  dése  á  esta  masa  la  forma  y 
consistencia  de  pildoras  del  grueso  de  un  guisante,  y 
hágansele  tragar  dos  por  la  mañana  y  des  por  la  tarde. 
Se  tendrá  cuidado  de  lavarle  los  ojos  dos  veces  al  dia 
con  el  primer  colirio  indicado ,  y  el  animal  saltará  ra- 
dicalmente. 

Piojuclo.  Estas  aves  son  atacadas  de  una  casta 
particular  de  piojos,  que  las  atormentan  mucho,  y 
provienen  del  poco  aseo:  pues  se  engendran  en  la  por- 
quería que  se  deja  amontonada  en  el  gallinero,  ú  in- 
quietan y  alteran  considerablemente  lasalud  délas  ga- 
llinas. Luego  que  se  nota  que  alguna  gallina  está  ata- 
cada, se  pondrá  á  cocer  un  cuarterón  de  eléboro  blan- 
co en  ocho  cuartillos  de  agua,  hasta  que  se  queden  en 
tres:  se  colará  este  cocimiento  por  un  lienzo,  y  se  le 
añadirá  media  onza  de  pimienta  negra,  y  otro  tanto  de  • 
tabaco  tostado.  Con  está  mezcla  se  lavará  al  animal 
metiéndole  en  ella,  y  á  los  dos  ó  tres  baños  de  esta  es- 
pecie se  verá  libre  de  pinjuelo. 

Mejor  que  todos  estos  remedios  es  el  agua  de  jabón. 
La  porción  oleosa  de  este  tapa  las  bocas  de  las  tra- 
quearterias  de  los  insectos  y  los  hace  morir  sofocados. 
Ademas,  como  el  jabón  es  muy  soluble  en  el  agua, 
después  de  uno  ó  dos  dias  se  puede  lavar  bien  al  ani- 
mal coji  agua  común  y  tibia;  porque  la  gallina  siente 
mucho  la  frialdad  del  agua,  y  su  piel  se  queda  limpia. 
En  un  sitio  del  corral  debe  haber  un  poco  de  ama 
fina  para  que  las  gallinas  puedan  revolcarse  en  eHa 
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cuando  lo  necesiten,  y  es  mejor  que  los  sahumerio*  de 
azufre  que  se  hacen  en  los  gallineros  por  consejos  de 
muchos  autores.  El  aseo  liberta  á  estas  aves  de  todas 
especies  de  insectos. 

Ulceras,  llamadas  vulgarmente  viruelas.  Frecuen- 
temente se  advierten  en  el  cuerpo  de  estas  aves  unos 
tumores  pequeños  y  ulcerosos,  que  las  ponen  lángui- 
das: por  lo  común  provienen  de  un  agua  de  mala  ca- 
lidad ó  de  un  mal  alimento,  y  para  su  curación  es  ne- 
cesario ocurrir  al  remedio  siguiente:  llágase  un  un- 
güento con  iguales  porciones  de  resina,  manteca  y 
pez,  y  después  de  haberlo  desleído  en  leche  caliente, 
'mezclado  con  igual  cantidad  de  agua,  úntese  la  parte 
ulcerada:  á  las  dos  ó  tres  unturas  se  logra  regular- 
mente la  curación;  pero  si  provienen  de  vicio  interior 
de  la  sangre  y  son  numerosas,  lo  mejor  será  retorcer 
el  pescuezo  al  animal  y  enterrarlo  para  libertar  de' 
contagio  á  los  demás. 

Catarro  ó  moquillo.  Es  una  fluxión  ó  especie  de 
destilación  de  humores  que  acomete  á  las  gallinas  cuan- 
do han  estado  por  mucho  tiempo  espucstas  al  Trio  ó  á 
un  sol  muy  fuerte.  Es  fácil  conocer  cuando  padecen 
este  mal,  porque  moquean  y  se  sorben  los  mocos  con 
frecuencia;  tienen  un  ahoguio  que  algunas  veces  Ies 
causa  movimientos  convulsivos ;  se  esfuerzan  por  ar- 
rojar la  materia  acre  que  les  cae  al  gargüero,  y,  en 
efecto,  espectoran  algunas  veces,  pero  no  lo  bastante 
para  sanar.  Este  humor,  de  trasparente  y  líquido,  pasa  á 
tomar  la  consistencia  y  color  que  constituyen  el  pus: 
las  gallinas  que  lo  padecen  están  muy  disgustadas,  y 
comen  con  mucha  repugnancia.  Para  facilitar  la  salida 
del  pusa  se  les  atraviesa  en  las  narices  una  plutuita,  y 
si,  cayendo  la  fluxión  sobre  los  ojos  á  los  lados  del  pico, 
como  sucede  algunas  veces,  se  forma  un  tumor,  es  ne- 
cesario abrirlo,  hacer  que  salga  la  materia,  limpiar 
bien  la  herida  con  vino  tibio,  y  ponerle  luego  un  poco 
de  sal  bien  molida. 

Etiquez  ó  tisis.  U  hidropesía  precede  por  lo  co- 
mún á  esta  enfermedad  cuya  causa  está  en  la  molleja, 
lo  que  la  hace  parecer  mucho  á  nuestra  hidropesía  de 
pecho,  ó  en  los  intestinos,  ¿,en  fin,  en  los  vasos  cutá- 
neos. En  el  primer  caso  se  cura  fácilmente  esta  enfer- 
medad, dándoles  por  único  alimento  cebada  cocida 
mezclada  con  acelgas,)'  por  bebida  el  jugo  de  esta  mis- 
ma planta  en  una  cuarta  parte  de  agua  común.  En  *l 
segundo  caso,  se  usa  el  mismo  remedio;  pero  en  el  ter- 
cero no  liay  recurso:  el  animal  perece,  porque  todas 
sus  partes  vitales  se  debilitan  sensiblemente. 

Gota.  Se  dice  que  las  gallinas  padecen  esta  enfer- 
medad, cuando  se  les  ponen  envaradas  y  algunas 
veces  hinchadas  la  palas  y  no  pueden  mantenerse  so- 
bre las  traviesas  6  varas  del  gallinero.  Como  la  cau- 
sa de  esta  enfermedad  es  la  humedad,  si  se  aleja  esta 
,  cesará  el  mal.  Para  curarlas  se  las  frotarán  Jas  patas 
con  enjundia,  o  á  falta  de  estacón  manteca  fresca;  pre- 
tfrveuM  «domas  de  toda  causa  de  humedad,  como  el 
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estiércol  amontonado  en  el  gallinero;  pónganselas  ga- 
llinas en  otra  parle,  si  su  habitación  es  naturalmente 
muy  húmeda;  téngase  á  las  enfermas  por  unos  días 
en  un  lugar  abrigado,  como  detras  de  un  horno ;  en- 
vuélvanse en  paños  calientes,  y  en  breve  cesará  el  mal. 

La  muda.  Es  enfermedad  común  á  todas  las  aves. 
Los  pollos,  especialmente,  la  padecen  cuando  son  pe- 
queños; entonces  están  tristes  y  enmantados,  sus  plu- 
mas se  erizan:  se  sacuden  con  frecuencia  para  dejar 
caer  las  de  su  vientre,  y  también  se  las  arrancan  con 
el  pico;  algunos  se  mueren,  principalmente  los  tardíos, 
que  no  mudan  hasta  los  vientos  fríos  de  octubre; 
mientras  que  los  que  principian  á  mudar  á  fines  de  ju- 
lio salen  bien,  porque  el  calor  contribuye  á  la  calda 
de  sus  plumas  y  á  la  reproducción  de  otras  nuevas. 
Estos,  ademas,  no  pierden  todas  sus  plumas;  las  qne 
no  se  les  caen  en  el  primer  año  se  caen  al  siguiente. 
Para  libertarlos  del  peligro  de  la  muda  es  necesario 
hacerlos  acostarse  muy  temprano,  y  no  dejarlos  salir 
muy  de  mañana  á  causa  del  frío,  alimentarlos  con  raijo 
ó  cañamones,  echarles  un  poco  de  azúcar  en  el  agua,  y 
.rociarles  las  plumas  con  vino  ó  con  agua  tibia,  toman- 
do un  buche  y  espumándola  sobre  ellos. 

El  mejor  remedio  es  preservar  á  los  que  están  en- 
fermos de  la  humedad,  y  aumentar  el  calor  del  galli- 
nero. Si  el  tiempo  es  lluvioso  y  frió,  será  conveniente 
no  dejar  salir  á  los  pollbs;  pero  si  hace  bueno,  se  debe 
dejar  obrar  á  la  naturaleza. 

Estas  aves  padecen,  cuando  son  pequeñas,  dos  en- 
fermedades, que  se  pueden  comparar  con  la  dentición 
de  los  niños.  La  primera  es  cuando  les  empiezan  á  sa- 
lir las  plumas  de  la  cola,  y  la  segunda  cuando  les  em- 
pieza i  crecer  la  cresta.  En  ambas  circunstancias  se 
debe  evitar  que  los  pollos  sufran  humedades,  procu- 
rarles calor  y  buena  y  abundante  comida:  así  que,  no 
se  dejará  que  la  madre  se  acueste  con  ellos  sobre  la 
tierra  ó  sobre  los  ladrillos  húmedos:  conviene  poner 
para  ellos  un  poco  de  paja  ó  de  estopa.  Ia  buena  edu- 
cación de  esta  ave  exige  calor,  comida  y  reposo.  En 
efecto,  se  advierte  que,  después  que  los  pollos  lian  to- 
mado su  alimento,  se  meten  debajo  de  las  alas  de  la 
gallina,  allí  duermen,  y  el  calor  que  esta  les  comunica 
acelera  la  digestión. 

Gallina  de  hnivs,  Meleagro,  gallina  morisca,  de 
Numidia,  de  Guineá,  gallinaza,  pintada.  Linneo  la 
llama  mtmida~mclcagris.  La  denominación  de  pinta- 
da la  conviene  mejor  que  las  (lemas,  por  tener  las  plu- 
mas pintadas  y  llenas  de  manchas  blancas  y  negras. 
Es  del  tamaño  de  uña  gallina ;  sus  alas,  cuando  eslin 
encogidas,  llegan  hasta  una  pulgada  por  bajo  de  la 
cola.  No  tienen  plumas  en  la  cabeza,  y  solo  tienen  al- 
gunos individuos  de  esta  especie,  en  el  nacimiento  del 
pico,  un  ramillete  de  pelos  tiesos,  muy  parecidos  á  Ins 
del  cerdo.  Esta  ave  tiene  en  la  frente  una  especie  de 
cuerno  cónico  encorvado  hácía  atrás  y  cubierto  de  una 
piel  negruzca  enlrc  amarilla  y  roja.  Tiene  también 
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membranas  carnosas,  de  un  encarnado  hermoso,  que 
cuelgan  al  lado  de  lo  abertura  del  piro;  Ixs  mejilla!;  de 
los  machos  son  azules  y  las  de  las  hembras  encarna- 
das. Tienen  la  parte  superior  del  cuello  cubierta  de 
plumas  negras  que  parecen  pelos,  y  la  inferior  es  de 
un  color  ceniciento  que  tira  ú  violado;  las  plumas  de 
la  espalda,  de  la  rabadilla ,  las  pequeñas  dé  las  alas, 
las  de  debajo  de  la  cola,  las  del  pecho,  del  vientre  y  de 
los  lados  de  su  cuerpo  son  negras,  con  manchas  blan- 
-  cas,  redondas  y  simétricas;  la  circunferencia  de  estas 
manchas  es  puramente  negra,  y  el  resto  de  la  pluma 
es  de  un  negro  mezclado  de  ceniciento.  Las  manchas 
de  la  espalda  son  mas  pequeñas  que  las  de  las  otras  par- 
les de  su  cuerpo,  y  el  color  ceniciento  desaparece  en 
las  plumas  de  la  faz  inferior  de  esta  ave.  Las  plumas 
largas  de  las  alas  son  negras  con  manchas  blancas. 
Tiene  la  cola  redonda  y  de  color  gris,  como  las  perdi- 
ces, y  en  ella  también  manchas  blancas,  redondas  y 
circundadas  de  negro;  llevan  baja  y  encorvada  la  cola, 
y  esto  la  Ijace  parecer  jilwsa  ó  con  la  espalda  encor- 
vada. El  origen  de  su  pico  es  rojo. 

Esta  ave  pone  y  empolla  como  las  gallinas  comu- 
nes: sus  huevos,  mas  pequeños  y  menos  blancos,  tiran 
un  poco  á  color  de  carne  con  punlilos  negros.  Casi 
nunca  se  acostumbra  á  poner  en  el  gallinero ;  busca  lo 
mas  espeso  de  los  setos  y  zarzales,  y  alií  va  poniendo 
basta  cien  huevos  sucesivamente,  dejándole  alguno  en 
el  nidal. 

Rara  vez  se  permite  á  las  gallinazas  domésticas  em- 
pollar sus  huevos,  porque  cuidan  poco  de  ellos  y  aban- 
donan con  mucha  frecuencia  sus  polluelos;  es  mejor 
echárselos  á  las  pavas  y  gallinas  comunes.  Las  galli- 
nazas nuevas  se  parecen  á  los  perdigones;  sus  pies  y 
picos  rojos,  unidos  á  su  plumaje,  que  es  entonces  del 
color  gris  de  las  perdices,  las  hacen  agradables  á  la 
vista.  Se  alimentan  con  mijo,  pero  son  muy  difíciles 
de  criar. 

i  m 

La  gallinaza  es  muy  viva ,  inquieta  y  turbulenta; 
corre  con  una  estraordinaria  agilidad ,  como  la  codor- 
.  niz  y  la  perdiz ,  cou  corta  diferencia,  y  no  vuela  muy 
alto.  So  obstante  esto  ,  le  gusta  posarse  en  los  techos 
y  árboles ,  y  duerme  en  ellos  con  mas  gusto  que  en  el 
gallinero.  Su  voz  es  aguda  ,  penetrante,  desagradable 
y  casi  continua,  por  lo  demás,  tiene  el  genio  rencilloso 
y  quiere  ser  el  ama  del  corral ;  las  mayores  uves  do- 
mésticas, hasta  los  pavos ,  le  huyen  á  causa  de  la  du- 
reza de  su  pico  y  de  la  agilidad  do  sus  movimientos. 
Son  buenas  de  comer  de  nuevas,  pero  durxs  en  pasan- 
do de  un  año. 

De  lu  persona  encargada  del  corral.  En  las  gran- 
des casas  de  campo  donde  el  agricultor  quiera  sacar 
todo  el  provecho  posible  de.  la  cria  de  las  aves,  es  pre- 
ciso que.  tenga  un  vigilante  especial;  pura  esl<>  empleo 
debe  escoger  una  muj-T  pacífica,  entendida  y  cuidado- 
sa, qao  se  haga  conocer  y  querer  de  las  aves,  visitán- 
dolas frecuentemente  y  wariciándolos,  dándolas  de  oo- 
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mor  en  la  palma  de  la  mano  el  alimento  á  que  sean 
aficionadas  ,  y  protegiendo  á  las  mas  débiles  contra  el 
ataque  de  las  otras.  Debe,  distribuirles  la  comida  cada 
dia  á  la  misma  hora  ;  por  la  mañana  á  la  salida  del  sol, 
y  por  la  tarde  á  las  tres;  la  menor  alteración  en  estas 
distribuciones  atormenta  á  las  gallinas, que  pierden,  por 
esperar  su  alimento ,  el  tiempo  que  deberían  emplear 
en  buscar  aquel  con  que  ellas  mismas  se  proveen. 

La  mujer  encargada  del  corral  debe  pasar  de  vez  en 
cuando  una  revista  á  todas  las  aves,  para  saber  si  se 
ha  cslraviado  alguna;  debe  también  examinar  si  tie- 
nen buen  apetito ,  si  el  alimento  que  toman  les  apro- 
vecha, y  espiar  sus  pasos  á  fin  de  conocer  sus  dispo- 
siciones á  poner  ó  á  quedarse  cluecas;  también  con- 
vendrá que  visite  con  frecuencia  los  nidos  en  donde 
ponen,  y  que  haga  la  separación  de  los  huevos  desti- 
nados al  consumo  y  de  lo?  destinados  á  dar  pollos. 

Como  ya  hemos  manifestado  que  el  alimento  calien- 
te da  á  las  gallinas  una  escitaciou  que  favorece  su  fe- 
cundidad, deberá  la  encargada  suministrarle  dentro  d 
á  la  puerta  del  gallinero.  Así  se  logrará  que  lomen  las 
gallinas  apego  á  su  vivienda,  y  se  evitará  que  vengan 
los  pavos  y  los  patos,  mas  voraces  que  ellas,  ¿  dejarlas 
sin  comer. 

En  una  palabra:  es  preciso  que  dicha  mujer  entien- 
da «le  castrar  y  cebar  las  aves,  y  que  conozca  así  sus 
enfermedades  como  los  remedios  que  deben  emplearse 
para  curarlas. 

Conservación  de  los  huevos  y  la  pluma.  El  agri- 
cultor que  quiera  sacar  el  mejor  partido  posible  «le 
este  producto  tan  esencial  de  la  gallina,  puede  recoger 
los  huevos  eu  la  época  de  su  abundancia,  y  por  consi- 
gui  "iitedc  escaso  valor,  y  conservarlos  para  cuando  son 
escasos,  y  por  lo  tanto  de  mayor  estimación.  Para 
guardarlos  frescos,  aunque  sea  mas  de  un  año,  y  quo 
estén  en  aptitud  de  poder  ser  empollados  por  las  ga- 
llinas, se  pondrá  en  práctica  el  esporimento  hecho  por 
M.  deKrcmmur:  se  cubren  de  barnizó  se  les  embetuna 
bien  con  grasa  ó  aceite,  evitando  por  este  medióla  traspi- 
ración por  los  poros  del  cascaron,  y  se  impide  que  se 
introduzca  en  los  huevos  el  aire  ó  las  sustancias  que 
les  hacen  fermentar  y  producen  la  corrupción.  Cuanto 
mas  frescos  se  tomen  los  huevos  para  practicar  esta 
operación,  tanto  mis  segura  será  su  conservación,  po- 
niéndolos en  parte  fresca  y  colocados  entre  paja.  Al 
usarlos  se  Ies  limpiará  la  grasa. 

En  cuanto  muere  clave,  debensele  arrancar  los  plu- 
mas pira  aprovecharse  del  calor  natural,  porque  mas 
tarde  podrían  picarse  y  echarse  á  perder;  es  menester 
apresurarse  á  secarlas  en  el  horno,  á  fin  de  evitar  que 
sí  cdKnlcn  y  se  peguen  unas  con  otras.  Antiguamente 
S2  pelaba  á  las  gallinas  vivas  antes  del  tiempo  de  la 
muda;  pero  esta  cruel  costumbre  está  desterrada  cu  el 
dia. 

GALLINERO.  (V.Comiruccio/lCiruraJw.)  En  casi 
todas  las.  casas  de  labor  se  deja  4  las  aves  correr  y  va- 
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gar  libremente  enmedio  del  ganado  cuadrúpedo,  con 
el  fin  de  que  pueda»  recoger  y  aprovecharse  de  los 
desperdicios  de  la  casa  y  de  los  granos  que,  sin  haber 
sido  digeridos  por  los  animales,  van  á  parar  al  ester- 
colero: las  ventajas  que  semejante  práctica  reporta 
son  notoriamente  conocidas,  pues,  á  la  vez  que  pueden 
las  ave»  mantenerse  sin  coste,  limpian  el  estiércol  de 
una  multitud  de  granos  que  germinarían  mas  tarde  en 
las  tierras  con  gran  detrimento  del  cultivo.  Pero  cuan- 
do á  las  aves  se  Ies  da  una  grande  importancia,  bien 
Sea  por  el  placer  que  se  esperimenta  en  criarlas,  bien 
por  tener  la  facilidad  de  venderlas  á  un  alto  precio, 
entonces  se  construye  para  su  habitación  un  local  par- 
ticular, llamado  corral  ó  gallinero.  Como  el  frió,  el 
mucho  calor,  la  humedad  y  el  mal  olor  dañan  tanto  ¡í 
estos  animales,  es  fácil  inferir  cuáles  deben  de  ssr  las 
cualidades  de  un  buen  gallinero. 

Uno  de  sus  costados  debe  mirar  á  Levante  y  otro  al 
Mediodía,  por  lo  menos  la  pared  de  la  fachada  debe 
participar  de  uno  y  de  otro.  Es  también  muy  útil  que 
tenga  una  ventana,  que  se  cerrará  cuando  convenga, 
para  que  entre  el  aire  y  se  renueve  el  de  lo  interior 
durante  el  verano ,  principalmente  en  las  provincias 
meridionales.  En  las  del  Norte  no  es  tan  necesario; 
pero  como  se  puede  cerrar,  nunca  está  de  mas.  Se 
abrirá  otra  ventana  al  Mediodía,  que  tendrá  su  vi- 
driera y  su  puerta  como  la  primera.  En  el  invierno  se 
abrirá  solamente  la  puerta  de  madera  de  esta  segunda 
ventana ;  pero  la  vidriera  estará  siempre  cerrada.  En 
fin,  se  abrirá  un  agujero  de  diez  pulgadas  de  altura 
sobre  ocho  de  ancho,  para  que  entren  y  salgan  las  ga- 
llinas, el  cual  se  cerrará  por  medio  de  una  trampa  ó 
puerta  pequeña  de  bastidor.  Us  dos  ventanas  sirven, 
una  para  mantener  el  calor,  y  la  otra  para  moderarlo, 
y,  últimamente,  para  purificar  el  aire  cuando  las  cir- 
cunstancias lo  permitan,  ó  cuando  la  necesidad  lo 
exija.  Ambas  ventanas  deben  tener  un  enrejado  espeso 
y  fuerte,  que  impida  la  entrada  de  cualquier  animal. 

Las  paredes  del  gallinero  deben  estar  enlucidas,  sin 
agujeros,  aberturas  ni  rendijas,  para  que  las  ratas  y 
ratones  uo  puedan  introducirse  en  él  y  no  inquieten 
ni  espanten  con  sus  correrías  nocturnas  á  las  gallinas, 
que  gustan  dormir  con  tranquilidad.  El  suelo  debe 
estar  bien  empedrado,  d,  lo  que  es  mejor,  exactamen- 
te enladrillado;  pues,  de  lo  contrario,  se  crian  mil  in- 
sectos, que  producen  una  humedad  perjudicial  que 
aumenta  la  corrupción  del  aire.  Lo  mismo  sucede  con 
los  gallineros  de  todas  nuestras  provincias  que  con  los 
eslablos  y  caballerizas,  es  decir,  que  hay  con  todos  tan 
poco  cuidado,  quo  son  otros  tantos  sitios  de  corrupción 
y  putrefacción.  En  vista  de  esto,  no  es  de  admirar  que 
mueran  mucha  parte,  y  aun  todas  estas  aves,  de  las 
enfermedades  que  les  sobrevienen.  Si  el  gallinero  es 
húmedo,  la  gallina  padece  dolores  reumáticos;  si  es 
frió,  pono  muy  pocos  huevos ;  y  si  es  muy  cálido  y 
húmedo  á  un  mismo  tiempo,  mueren  de  enfermedades 
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pútridas.  De  aquí,  pues,  se  debe  concluir  que  en  al 
gallinero  ha  de  haber  el  mayor  aseo;  que  á  (o  menoi 
dos  veces  á  la  semana  se  debe  quitar  toda  la  pe/a  y 
todo  el  estiércol,  lavar  si  es  necesario  todas  la  paredes, 
el  suelo  y  los  paños  y  travesanos  en  que  duermen, 
principalmente  durante  todo  el  verano. 

La  abertura  para  que  entren  las  gallinas  estará  á  la 
altura  de  cuatro  6  cinco  pies,  con  una  escalera  pequeña 
en  lo  eslerior,  y  ha  de  corresponder  interiormente  al 
nivel  de  los  travesanos.  Si  estos  están  muy  bajos,  res- 
piran las  gallinas  un  aire  impuro;  porque,  como  es  es- 
pecíficamente mas  pesado  que  el  atmosférico  ,  ocupa 
la  región  mas  baja,  y  su  cualidad  perniciosa  se  aumenta 
por  las  emanaciones  del  estiércol,  cuando  no  bay 
cuidado  de  quitarlo  á  menudo.  1.a  gallina,  como  todas 
las  demás  aves,  duerme  sobre  una  pata  y  encoge  y  es- 
conde la  otra  debajo  de  su  cuerpo.  En  esta  posición  so 
mantiene  en  equilibrio;  pero  no  le  guardaría  bien  si  el 
travesano  fuese  redondo  y  liso;  pues  no  pudiondo  apoyar 
sus  uñas  ni  abrazarlo  ,  se  resbala  continuamente. 
La  distancia  de  un  travesaño  á  otro  debe  de  ser  de  diez 
á  doce  pulgadas;  en  cuanto  á  la  longitud,  será  igual  al 
diámetro  del  gallinero,  y  la  ostensión  de  este  propor- 
cionada al  número  de  gallinas  que  haya. 

Los  nidos  ó  ponederos  por  lo  regular  se  colocan  al 
nivel  de  los  travesanos.  Comunmente  son  unos  canas- 
tos, escriños  ó  esportones  bien  clavados  y  sujetos  con- 
tra la  pared.  Su  forma  varia  ;  pero,  sea  cualquiera  su 
construcción,  la  gallina  debe  estar  on  ellos  con  como- 
didad. En  algunos  parajes  los  ponederos  son  unos  ca- 
jones de  un  pie  cuadrado ,  con  un  borde  por  delan- 
te de  tres  pulgadas  de  alto  :  en  estos  canastos  ó  ca- 
jones se  pondrá  un  poco  de  paja  ó  heno.  Algunos  hacen 
los  nidos  en  el  grueso  de  la  pared;  pero  son  mejores  los 
cajones,  y  principalmente  los  costos,  porque  si  Be  lle- 
nan do  los  insectos ,  que  comunmente  se  llaman  pio- 
juelo,  es  mas  fácil  limpiarlos  y  lavarlosxcn  agua  calien- 
te para  quitarles  todos  losin-eclos  y  sus  b.uevecillüs.  No 
debe  recomendarse  el  que  los  ponederos  se  coloquen 
muy  bajos,  porque  cuando  hay  donde  escoger,  rara  vez 
prefiere  la  eallina  estos  últimos;  siempre  elige  los  que 
están  en  el  sitio  mas  oscuro  del  gallinero;  el  número 
de  ponederos  debe  ser  proporcionado  al  de  las  gallinas; 
atendiendo  ,  sin  embargo  ,  á  que  no  ponen  todas  á  un 
tiempo,  y  á  que  muchas  ponen  en  un  mismo  nido. 

Estando  los  travesanos  del  gallinero  á  cinco  6  seis 
pies  de  altura,  no  podrán  subir  á  él  las  gallinas  en 
tiempo  de  la  muda ;  es  necesario,  pues ,  que  haya  por 
dentro  una  escalera  pequeña  que  les  sirva  para  subir 
y  bajar ;  sin  esta  precaución  pasarán  la  noche  sin  po- 
der dormir  con  comodidad  ,  y  la  vigilia  es  muy  da- 
ñosa á  este  animal. 

Es  indispensable  que  haya  en  cJ  gallinero  un  bebe- 
dero semejante  al  que  se  pone  á  las  palomas  ,  con  la 
diferencia  deque  los  agujeros  por  donde  entren  las  ga- 
llinas la  cabeza  y  cuello  debea  estar  perpendiculares, 
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7  no  inclinados  hácia  adelante,  según  se  acostumbra: 
esta  posición  vertical  impide  que  caiga  porquería  en 
el  bebedero.  Se  le  debe  mudar  el  agua  una  vez  al  dia 
en  el  invierno,  y  dos  en  el  verano ;  en  fin  ,  se  lavará 
por  fuera  y  por  dentro ,  y  se  freg;irá  una  vez  ,  á  lo 
menos ,  en  la  semana.  Este  cuidado  del  aseo  es  muy 
esencial ,  porque  la  gallina  bebe  mucho  y  con  fre- 
cuencia, y  toda  agua  estancada  le  hace  daño.  Lo  me- 
jor seria  ,  si  fuese  posible  ,  hacer  que  corriese  por  el 
gallinero  un  hilo  de  agua  ,  pero  bastante  profundo, 
para  que  cuando  la  gallina  bebiese  uo  se  salpicase  el 
suelo. 

Hay  otro  cuidado,  también  esencial ,  principalmente 
en  las  provincias  meridionales,  que  es  el  plantar  árbo- 
les y  setos  junto  al  gallinero,  para  libertar  á  las  galli- 
nas de  los  calores  fuertes  del  sol  del  verano.  Si  esto  no 
fuere  posible,  es  necesario  hacerles  un  dormitorio  es- 
tertor bajo  un  cobertizo.  El  demasiado  calor  enfla- 
quece considerablemente  á  estas  aves ,  y  les  ocasiona 
muchas  enfermedades.  Los  árboles  que  conviene  plan- 
'tar  junto  á  los  gallineros  son  moreras  y  guindos;  por- 
que sus  frutos  las  alimentan  mucho  y  les  son  muy  sa- 
ludables. Los  que  cuidan  bien  de  sus  gallinas  procu- 
ran tener  en  un  rincón,  junto  al  gallinero,  un  hilito 
de  agua,  pero  bastante  profundo ,  como  igualmente 
una  hoya  pequeña  llena  de  arena  fina  en  que  puedan 
revolcarse,  £sta  arena,  con  que  se  cnbren  todo  el 
cuerpo,  hace  salir  todo  el  piojuclo,  ó  por  lo  menos  im- 
pide que  les  piquen  tan  frecuentemente:  las  gallinas 
tienen  mas  necesidad  de  la  arena  después  que  han  aca- 
bado de  empollar,  porque  es  cuando  están  mas  plaga- 
das de  piojo. 

GALLINETA.  Ave  del  orden  de  los  gallináceos, 
género  de  los  Tetra*  de  Latham,  llamada  y  conocida 
por  el  nombre  de  gallineta  por  tener  grande  semejan- 
za y  muchos  puntos  de  contacto  con  la  gallina  co- 
mún, que  dejamos  descrita  anteriormente.  Conviene, 
sin  embargo ,  advertir  que  estas  semejanzas  desapare- 
cen examinándola ,  y  se  reconocen  los  atributos  quo 
distinguen  á  la  gallineta  de  todas  las  demás  aves  do  su 
mismo  orden  y  género. 

A  quien  mas  se  parece  es  á  las  perdices ,  y  alguna 
cosa  al  faisán.  Es  algo  mayor  que  lu  perdiz  :  sus  alas 
pegadas  no  cubren  mas  que  la  cuarta  parle  de  su  cola; 
las  plumas  de  la  cabeza  son  largas,  y  cuando  el  animal 
se  afecta,  las  endereza  en  forma  de  penacho.  Su  pico  es 
corto  y  negro  :  la  mitad  de  sus  patas  están  vestidas  o 
calzadas  de  plumas  pequeñas,  sueltas  y  parduscas;  la 
otra  mitad  y  los  dedos  están  cubiertos  de  escamas 
morenas ;  las  uñas  son  oscuras ,  y  la  del  dedo  de  en- 
roedio  cortante ,  las  de  los  otros  menudamente  denta- 
das; el  ventrículo,  musculoso;  el  tubo  intestinal,  de 
mas  de  treinta  pulgadas  de  longitud ,  y  el  intestino 
ciego  largo  y  surcado. 

Su  plumaje  es  parecido  al  de  Ins  perdices ,  con  algo 
de  faisán,  como  ya  hemos  dicho;  la  cabeza  y  el  capa- 


razón son  pardos  cenicientas,  con  puntos  morenos  y 
rojizos;  la  parte  superior  del  cuerpo  blanquecina,  pin- 
tada y  rayada  de  negro;  las  alas  matizadas  de  negro  y 
de  rojo;  y  una  faja  ancha  negra,  interrumpida  por  las 
dos  plumas  del  medio,  atraviesa  la  cola  bácia  su  extre- 
midad. 

Sobre  los  ojos  tiene  una  mancha  encarnada  y  sin 
plumas ,  y  alrededor  tres  manchas  blancas. 

La  gallineta  macho  so  distingue  de  la  hembra,  en  eJ 
encamado  mas  vivo  de  las  manchas ,  y  en  la  pechera 
do  la  faja  negra :  la  pechera  de  Ja  hembra  es  pardusca. 

Las  gallinetas  son  unas  aves  inocentes  y  pacíficas, 
que  gustan  del  silencio  y  espesura  de  los  montes, 
donde  se  alimentan  con  las  bayas  de  murta,  de  helé- 
cho, de  moras  silvestres  y  de  otros  frutos,  y  en  in- 
vierno «on  las  flores  del  abedul  ,  los  cogollos  del 
pino  y  pinabete,  y  nebrinas  6  vainas  del  enebro.  So 
aparecen,  como  las  perdices,  en  el  mes  de  octubre  y 
noviembre;  establecen  su  nido  en  el  suelo,  debajo  de 
un  avellano  ó  entre  los  heléchos ;  cada  nidada  es  do 
doce  á  diez  y  ocho  huevos  do  color  blanco,  y  tamaño 
como  los  de  paloma.  Tardan  en  empollar  tres  semanas. 
Inmediatamente  que  los  pofluelos  salen  del  cascaron, 
hacen  lo  mismo  que  los  de  perdiz,  que  es  correr  de 
un  lado  para  otro;  pero  un  ligero  grito  de  la  madre 
los  atrae  inmediatamente  y  se  colocan  á  su  abrigo.  Lo 
mismo  de  pollos  que  de  grandes,  «i  instinto  es  mas  de 
correr  que  de  volar,  remontándose,  Ju  mismo  que  las 
perdices,  con  un  esfuerzo  ruidoso,  efecto  de  lo  corlas 
que  tienen  sus  alas. 

Acostumbran  las  gallinetas  reposar  en  los  pinos 
ocultándose  entre  sus  ramas  espesas;  asi  creen  encon- 
trarse completamente  tranquilas  y  seguras,  sin  que  el 
ruido  inmediato  las  atemorice  ni  espante.  Débiles  y 
pacíficas  por  su  especial  naturaleza,  las  gallinetas  son 
tan  tímidas,  que  no  encuentran  otra  defensa  que  cor- 
rer con  ligereza  ó  mantenerse  inmóviles  y  agazapa- 
das, en  el  momento  que  divisan  al  cazador  6  al  ave  de 
rapiña.  Estas  mismas  condiciones  que  las  distinguen, 
las  dan  tal  carácter  de  silvestres  y  una  rudeza  tan 
singular,  que  no  viven  largo  tiempo  en  el  cautiverio, 
y  por  mucho  esmero  que  so  tenga  en  cuidarlas  y  aca- 
riciarlas, y  aunque  se  las  dó  bien  de  comer,  ni  empo- 
llan ni  ponen,  ni  se  junta  la  hembra  con  el  macho. 

Generalmente  se  cazan  las  gallinetas  lo  mismo  que . 
los  faisanes;  pero  como  ya  hemos  manifestado  ante- 
riormente que  buscan  las  ramas  espesas  para  descan- 
sar creyéndose  allí  completamente  seguras,  cuando  el 
cazador  descubra  un  par  puede,  matar  sin  cuidado  pri- 
mero una  y  luego  la  otra,  que  no  habrá  hecho  otro 
movimiento  que  para  acurrucarse  en  sí  misma.  Las 
é|X>cas  mas  oportunas  para  esta  caza  son  la  primave- 
Ta  y  el  otoño.  Suelen  también  durante  dichas  estacio- 
nes cogerse  con  redes,  lazos  y  cepos,  atrayéndolas  con 
reclamos  hechos  con  el  hueso  del  ala  de  un  azor  ó  de 
un  buho,  como  mas  sonoro  que  los  mismos  huesos  de 
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otras  aves:  ó,  á  falla  de  estos  medios,  valiéndose  del  ca- 
ñón de  una  pluma. 

El  gusto  de  la  carne  de  las  gallinetas  es  sobresa- 
liente. De  ellas  decían  los  romanos  bonasus  quasi 
avis  botta;  entre  los  húngaros  se  las  llama  aves  de  Cé- 
sar, y  en  Alemania,  donde  se  guarda  en  todas  las  ac- 
ciones de  los  grandes,  la  gallineta  es  el  único  manjar 
que  se  permite  servir  dos  días  seguidos.en  la  mesa  de 
los  príncipes. 

Se  conservan  muertas  las  gallinetas,  pudiéndoselas 
trasladar  á -largas  distancias,  sacándolas  las  tripas,  sin 
pelarlas  como  á  las  perdices,  y  se  las  introduce  cu  el 
interior,  por  el  ano,  sal,  pimienta  negra  y  yerbas  aro- 
máticas: preparadas  de  esta  manera  no  pierden  nada 
de  su  sabor  ni  de  su  perfume. 

De  la  gallineta  se  conocen  multitud  de  variedades 
entre  los  naturalistas;  pero  creemos  suficiente  para  el 
agricultor  la  explicación  que  le  liemos  liccho  de  la  ga- 
llineta común,  la  cual  se  cria  en  todos  los  países  mon- 
tuosos; cu  España,  Francia,  Alemania,  la  Silesia,  Po- 
lonia, y  hasta  en  Siberia. 

GAMELLA.  Se  aplica  esta  palabra  á  la  parte  cón- 
cava que  tiene  el  yugo  que  sirve  para  tirar  los  bueyes 
del  arado.  Esta  palabra,  mal  aplicada  por  algunos ,  se 
ha  estendido  al  yugo  que  sirve  para  los  caballos  y  mu- 
las,  cuando  en  estos  se  sujeta  el  cuello  del  animal  por 
dos  palos  que  atraviesen  el  yugo,  y  descienden  basta 
poderse  pasar  uaa  cuerda  en  la  parte  inferior  del  cue- 
llo: en  muchas  parles  las  costillas  del  yugo,  que  es  su 
nombre  cuando  sirve  al  ganado  caballar  ó  mular,  se 
forran  de  pieles  que  quedan  por  la  parte  interior,  y  de 
este  modo  las  bestias  tiran  con  mas  comodidad ;  en 
otras  el  yugo  tiene  las  costillas  sin  forrar,  lo  cual  suele 
lastimar  al  ganado.  En  la  palabra  i'ugo  daremos  el  di- 
bujo de  los  que  se  usan  en  España;  determinaremos 
los  nombres  de  (odas  sus  partes,  y  liaremos  algunas 
observaciones  sobre  una  cuestión  muy  importante,  que 
encierra  cuál  es  la  del  tiro  de  los  animales  de  lalwr. 

La  palabra  gamella  se  aplica  también  á  las  pilas  de 
madera  que  se  hacen  para  dar  la  comida  á  lus  cerdos 
y  otros  animales:  suele  servir  también  para  salar 
carnes. 

GAMELLON.  Es  una  gamella  grande,  que  sirve 
para  los  mismos  usos  que  ella,  en  mayor  escala.  (V.  Ga- 
mella.) 

GAMO.  (Cervus  dama,  Lin.)  Es  mas  pequeño 
que  nuestro  ciervo.  Su  pelaje,  castaño  negruzco  en 
invierno,  y  en  verano  leonado  con  manchas  blancas; 
las  nalgas  blancas  en  todas  estaciones,  rodeadas  de 
cada  lado  por  una  raya  negra ;  tiene  la  cola  mas  larga 
que  el  ciervo,  negra  en  su  cara  superior  y  blanca  en  la 
inferior;  las  astas  de  los  machos  son  redundasen  la 
base,  con  un  mogote  puntiagudo,  complanado  y  den- 
tado hácia  el  estertor  en  lo  restante  de  su  longitud; 
pasada  cierta  edad,. se  diminuyen  y  se  dividen  ii  re- 
gularmente en  varias  láminas.  .Encuéu transe;  algunos 
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enteramente  negros  y  sin  manchas,  y  otros  entera- 
mente blancos. 

Los  gamos  andan  reunidos  en  pequeñas  manadas,  y 
viven  en  casi  toda  Europa.  Su  carne  es  muy  estimada; 
tienen  los  mismos  hábitos  que  los  ciervos,  aunque  no 
les  gusta  tanto  residir  en  los  grandes  y  espesos  bos- 
ques, sino  que  prefieren  los  qué  están  cortados  y  los 
terrenos  de  cultivo. 

El  gamo  entra  on  celo  por  setiembre,  y  durante  los 
primeros  dias  que  dura  semejante  estado  se  pone  fu- 
rioso, olvida  su  natural  timidez,  se  arroja  á  los  hom- 
bres, y  hace  resonar  en  los  bosques  sus  bramidos. 
Solamente  en  esta  época  se  unen  los  machos  con  las 
hembras  en  manadas  numerosas,  y  permanecen  así 
durante  el  invierno;  pero  mientras  dura  en  ellos  ci 
celo  tienen  los  machos  entre  sí  peleas  mortales,  obli- 
gando á  los  machos  jóvenes  á  estar  apartados.  Por  la 
primavera  se  separan. 

La  gestación  dura  ocho  meses  y  algunos  dias.  Por 
lo  general  solo  da  á  luz  uno ,  al  que  cuida  con  puro, 
afán,  conservándolo  á  su  lado  por  espacio  de  dos  años.' 

La  caza  del  gamo,  á  causa  de  los  grandes  gastos 
que  ocasiona  en  la  adquisición  do  caballos ,  perros,  pi- 
cadores, etc.,  ha  sido  durante  mucho  tiempo  una  dis- 
tracción regia ,  ó  á  lo  menos  esclusiva  de  personas 
opulentas. 

GANADERÍA ,  casado.  Bajo  esta  denominación  se 
comprenden  todos  los  cuadrúpedos  que  viven  en  ma- 
nada, y  sirven  para  el  alimento  del  homhre  y  para  e( 
cultivo  de  la  tierra ;  los  bueyes ,  las  vacas ,  los  machos 
cabríos,  las  cabras,  los  carneros,  las  ovejas,  los  cer- 
dos, etc.,  etc.,  se  hallan  principalmente  comprendidos 
en  este  artículo ;  pero  como  cada  uno  de  dichos  ani- 
males forma  de  por  sí  artículo  separado  ,  solo  haromos 
en  el  presente  algunas  observaciones  ligeras,  pero  ge- 
nerales, sobre  los  vegetales  que  sirvon  para  su  alimen- 
tación, acerca  do  los  árboles  y  arbustos  que  con  mas 
utilidad  pueden  emplearse  á  este  fin ;  sobre  las  yerbas 
mejores  y  mas  alimenticias;  sobre  el  modo  de  conser- 
var los  vegetales  nías  adecuados  para  su  alimenta- 
ción; sobre  el  mantenimiento  doméstico  del  ganado, 
sus  ventajas,  etc.,  etc.,  remitiendo  á  nuestros  lectores 
después  de  todo  á  los  artículos  Vinca ,  Carnero,  Car- 
nadas y  Cria  caballar,  donde  encontrarúu  cuanto 
pueda  decirse  sobre  el  particular. 

DE  LOS  ÁRUOLKS  T  ARBUSTOS  ÚTILES  PARA  EL  ALIMBXTO 
DEL  CAÑADO. 

Entre  los  árboles  frutales  cultivados,  tenemos  el  al- 
mendro, cuyas  hojas  engordan  mucho  al  ganado  la- 
nar, los  perales,  manónos,  cerezos,  guindos,  ciruelos, 
groselleros  y  frambueseros,  ya  estén  sus  hojas  verdes 
ó  secas.  Se  recogen  las  ramas  de  los  árboles  atando  se 
podan  antes  de  la  savia  del  mes  de  agosto;  se  juntan 
en  haces,  y  se  ponen  á  secar  á  la  sombra  en  un  paraje 
seco ,  de  donde  se  sacan  para  darles  á  comer  á  los  ga- 
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nados  en  el  invierno;  porque  como  en  cualquier  tiem- 
po encuentran  con  que  alimentarse  en  el  verano ,  es 
mejor  guardarlas  para  la  estación  en  que  el  mal  tiempo 
les  impide  salir  de  los  establos ,  ó  aunque  salgan  no 
hallan  que  comer.  Lo  principal  es  impcdir.quc  se  en- 
mohezca este  alimento  en  los  heniles. 

De  los  árboles  siempre  verdes.  Las  ramas  de  los 
pinos,  pinabetes  y  enebros  no  son  apropósito  para 
formar  haces  de  ellas,  porque  sus  hojas  se  desprenden 
al  socarse,  y  en  este  estado  no  puede  tampoco  comer- 
las el  animal ,  á  causa  de  que  las  puntas  que  tienen  les 
pinchan  la  boca  y  la  garganta ;  pero  como  estos  árbo- 
les conservan  verdes  sus  hojas  todo  el  año ,  se  pueden 
corlar  las  ramas  cuando  sea  necesario,  y  darlas  inme- 
diatamente al  ganado.  No  se  ha  de  cebar  mano  del 
enebro  sino  en  caso  de  necesidad  muy  urgente ;  pues 
aun  cuando  es  verdad  que  los  animales  comen  con 
gusto  los  nuevos  brotes  de  la  primavera ,  en  el  otoño 
están  las  hojas  muy.  punzantes,  y  mucho  mas  aun  en 
el  invierno ;  asi  es  preciso,  en  tal  caso ,  tenerlas  antes 
en  agua  veinte  y  cuatro  horas  para  que  se  ablanden. 
El  olivo,  que  se  poda  cada  dos  años,  da  con  sus  hojas 
una  comida  de  mucho  alimento  al  ganado  lanar,  en 
tiempo  en  que  los  pastos  todavía  son  poco  abundantes: 
y  en  el  otoño  tienen  los  pastores,  mucho  cuidado  de 
conducir  furtivamente  sus  ganados  á  los  olivares,  para 
que  so  coman  la  aceituna  que  está  caida  por  el  suelo: 
mal  que  no  seria  muy  grande  si  no  apaleasen  también 
las  ramas  de  los  árboles  para  hacerlas  caer. 

De  los  árboles  cuya  hoja  se  cae  en  el  invierno.  To- 
dos los  álamos  son  útiles,  y  es  preciso  podarlos  á  prin- 
cipios de  agosto,  y  conservar  los  haces.  Bajo  el  nombre 
genérico  de  álamo ,  se  comprende  el  blanco ,  el  tem- 
blón, los  chopos  de  Lombardia  6  álamos  de  Italia,  de 
Virginia,  de  la  Carolina,  el  álamo  común  y  los  demás. 
Entre  los  sauces  solo  sirve  el  cabruno :  salix  caprea. 
Los  robles,  el  alcornoque,  la  encina  y  aun  la  carrasca, 
dan  cscelente  ramaje ,  y  lo  mismo  el  arce  de  hojas 
grandes  y  pequeñas,  el  olmo,  el  tilo,  el  carpe,  el  aliso, 
el  níspero  y  el  serbal.  Las  hojas  del  haya  son  buenas 
para  los  ganados,  y  sus  oves  ó  fabunos  engordan  mu- 
cho á  los  cerdos,  pero  dados  con  demasía  les  son  da- 
ñosos. No  se  han  de  echar  en  olvidjo  ninguna  de  las 
especies  de  brezos ,  y  en  especial  el  arbóreo :  en  las 
provincias  donde  se  cria ,  los  bueyes,  caballos  y  muías 
lo  comen  con  ansia,  tos  lanares  no  desprecian  las  ho- 
jas todavía  verdes  del  aliso  y  del  saúco,  y  las  del  fres- 
no tienen  también  su  mérito ;  sin  embargo,  es  de  te- 
mer se  le  queden  pegadas  algunas  moscas  cantáridas, 
atraídas  por  el  maná  ó  melaza  que  suda  este  árbol ,  y 
lo  mismo  sucede  con  las  del  olmo.  Estos  insectos  se- 
rian dañosos  para  el  ganado  que  comiera  estas  hojas, 
porque  les  causarían  ¡nllamaciones  en  los  riñon*?  y  en 
la  vejiga.  El  ganado  lanar  gusta  mucho  de  las  hojas  y 
fruto  del  castaño  «V  Indias;  su  amargura  y  su  aspere- 
za, le  son  Un  agradables  como  las  de  la  aceituna. 

Tono  in. 
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YFJW4S   QCB  SOR  BUENAS  PARA  AUMMTO  DEL  GANADO. 

De  las  hortalizas.  Ninguna  hay,  escepluando  las 
diversas  especies  de  ajos ,  cuyos  despojos  no  sean  muy 
útiles  á  lodos  los  ganados.  Para  que  las  remolachas, 
escorzoneras,  chirivias  de  huerta,  tudescas  y  zanaho- 
rias les  engorden,  es  muy  bueno  cortarlas  las  hojas ,  á 
lo  menos  dos  veces  al  año,  y  esta  cosecha  no  se  debe 
desperdiciar.  En  algunas  partes  siembran  nabos  galle- 
gos, y  en  otras  calabazas,  melones  y  patatas,  que  son 
escelentes  para  alimentar  los  ganados  en  el  invierno, 
y  preservar  estos  frutos  de  los  hielos  cubriéndolos  con 
paja.  Se  los  dan  medio  cocidos  en  agua  con  un  poco 
de  salvado,  pues  gustan  mucho  á  los  animales,  y  sobre 
todo  á  las  cabras,  que  prefieren  estas  preparaciones  to- 
davía calientes  á  los  demás  alimentos.  Los  hojas  de  las 
calabazas  y  melones  medio  cocidas  son  también  úti- 
les; pero  las  patatas  son  preferibles  á  lodo,  y  un  ali- 
mento muy  nutritivo.  Los  quo  tienen  muchos  ganados 
debían  sembrar  campos  enteros  de  ellas,  y  es  seguro 
que  sus  anímales  pasarían  la  rígida  estación  sin  perder 
de  su  valor  ni  enflaquecerse. 

Los  despojos  de  todas  las  especies  de  coles  ó  berzas 
no  se  deben  arrojar  á  los  estercoleros,  según  acostum- 
bran hacer  los  malos  ganaderos,  ni  tampoco  las  casca- 
ras de  los  melones.  Kn  los  países  donde  se  crian  muchas 
cabras,  deben  sembrar  para  ellas  campos  enteros  de 
lombardas,  y  alimentarlas  con  las  hojas  inferiores  de 
los  tallos.  Entonces  las  de  encima,  manchadas  de  todos 
colores  y  disciplinadas,  hacen  una  vista  muy  hermosa. 
Todas  las  hojas  de  col ,  en  general,  son  mas  provecho- 
sas para  las  ovejas  y  cabras,  ú  medio  cocer,  con  salvado 
ó  sin  él,  que  crudas;  la  abuudaucia  de  leche  paga  cum- 
plidamente el  trabajo  que  cuesta  este  cuidado ,  y  la 
leña  que  se  gasta.  No  se  ha  de  descuidar  el  cultivo  de 
los  coli-nabos ,  pues  tienen  mucha  hoja,  y  comunmen- 
te una  raíz  buena  para  comer  y  del  grueso  de  un  muslo. 

De  las  plantas  gramíneas.  Esta  familia  es  la  que 
suministra  con  mas  abundancia  el  alimento  al  hombre 
y  á  los  animales ;  sin  embargo,  no  hablaremos  aquí  de 
Jas  que  componen  principalmente  nuestros  prados ,  ni 
de  las  cereales  ó  que  dan  trigo ,  centeno,  cebada,  ave- 
na y  espella,  pues  sus  granos  son  harto  preciosos  y 
útiles  á  los  hombres  para  sacrificarlos  al  ganado ;  pero 
el  maíz  ,  en  las  provincias  doudc  no  se  hace  pan  de  ¿1, 
fortifica  los  bueyes,  aumenta  la  tcche.á  las  vacas  ,  en- 
gorda los  carneros  destinados  á  la  carnicería  ,  y  hace 
que  adquieran  las  aves  aquella  gordura  y  delicadeza 
que  tanto  se  estima.  Las  patatas  y  el  maíz  engordan 
monstruosamente  y  dan  á  los  pavos  y  demás  aves  do- 
mésticas una  carne  muy  delicada  y  sabrosa.  El  mijo 
grueso  y  meuudo ,  el  boleo  sorgo  ó  cañóle ,  la  saina; 
en  una  palabra  ,  todas  las  plantas  gramíneas  producen 
granos  útiles.  Todos  saben  que  el  maíz  echa  en  lo  alto 
de  sus  cañas  unas  largas  panojas  de  flores  machos ,  y 
que  la  flor  hembra  está  sosteuida  en  eípiga  en  los  nu- 
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dos  (te  las  cañal.  Lacgo  que  las  floree  hembras  están 
fecundadas,  se  corta  todo  el  tallo  con  las  hojas  que  es- 
tán de  mas ,  y  son  un  buen  alimento  de  verano  6  iu- 
Tlerno  para  todos  los  ganados.  Las  hojas  del  holco  sor- 
go tienen  la  misma  ventaja.  Después  de  haber  cortado 
estos  tallos  cuando  maduró  la  simiente  á  fines  de  agos- 
to, vuclvcn.á  echar  otros  nuevos  por  el  pie,  los 
cuales  llegan  á  producir  nna  segunda  cosecha  bastante 
abundante,  que  se  puede  se^ar  á  entradas  de  invierno . 
También  se  puede  aprovechar  la  grama,  que  es  nece- 
sario destruir  donde  quiera  que  se  encuentre.  Se  ha  de 
arrancar  y  recoger  cuando  sus  brotes  están  tiernos  to- 
davía, y  poner  á  secar  para  el  invierno  ;  entonces  so 
mete  en  remojo  por  unos  dias  en  agua ,  y  se  da  así  al 
ganado ,  pues  la  parto  dulce  que  contiene  escita  su 
Apetito.  El  propietario  vigilante  no  busca  ahorros  mez- 
quinos; su  cuidado  escrupuloso  encuentra  siempre  mil 
recursos  en  que  los  demás  no  piensan,  y,  sin  embargo 
de  estos  recursos  combinados,  resulta  el  aumento  y  la 
prosperidad  de  los  ganados. 

De  las  plantas  leguminosas.  En  algunas  parles 
siembran  una  mistura  de  algarrobas,  lentejas  y  halws. 
El  año  que  no  destinan  las  tierras  para  granos,  las 
siembran  de  esta  mistura,  y  cuando  la  flor  está  ya 
cuajada  y  el  grano  se  forma,  siegan  las  plantas  y  con- 
vierten sus  raices  en  abono  para-  la  tierra.  Las  hojas 
de  todas  las  especies  de  guisantes  cultivados  en  las 
huertas  y  en  los  campos,  merecen  conservarse  para  la 
estación  penosa  del  invierno.  Es  bueno  dejar  que  so 
sequen  perfectamente  las  plantas  que  se  destinan  á  re- 
producir las  semillas  para  la  siembra  del  año  siguien- 
te*, pero  las  otras  se  deben  arrancar  antes  que  se  so- 
quen; y  sise  dejan  en  ellas  algunas  vainas,  lanto  mejor 
será  para  el  ganado.  Todas  las  especies  de  trébol ,  ar- 
vejas, yeros,  etc. ,  que  crecen  espontáneamente  en  los 
campos,  son  también  muy  buenas. 

De  las  diferentes  plantas  silvestres ,  útiles  en  todo 
ó  en  alguna  de  sus  partes  para  alimento  del  (¡añado. 
Linneo  esquizá  el  primero  que,  en  su  escótente obra  in- 
titulada Amanitates  Academiñs,  ha  reunido  y  enume- 
rado tas  plantas  provechosas  al  hombre,  ¡i  los  animales 
y  A  las  artes.  Bachos,  en  su  Manual  alimenticio  de  las 
plantas,  ha  seguido  el  mismo  camino;  y  en  las  Memo- 
rias de  la  Sociedad  Económica  de  Berna  se  encuen- 
tra una  colección  de  plantas  de  Suiza,  que  pueden  ser- 
vir para  ajimenlo  del  ganado,  por  Coppet  é  fth.  Vamos 
á  dar  á  conocer  las  que  principalmente  indican. 

El  trigo  sarracénico  es  el  primero  de  todos.  En  al- 
gunas provincias  del  interior  de  Francia,  lo  siembran 
después  de  la  cosecha  del  triso  común,  y  en  e|  mismo 
campo,  y  lo  siegan  con  corta  diferencia  á  principias  de 
octubre.  Como  las  heladas  tempranas  lo  destruyen, 
principalmente  cuando  el  grano  no  está  todavía  madu- 
ro, es  preciso  para  poderlo  recoger  sembrarlo. 'i  princi- 
pios de  julio.  Bien  se  ve  que  este  cultivo  pende  del  cli- 
ma y  de  los  abrigos ,  pues  en  los  países  mus  Dios  los 
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siembran  después  de  los  hielos,  sobre  lodo  en  las  al- 
turajs  y  en  los  terrenos  estériles.  El  ganado  gusta  de 
esta  planta  verde  y  seca:  su  simiente  sirve  para  engor- 
dar ceñios  y  toda  suerte  de  aves;  y  molida  y  mezclada 
con  avena  es  muy  agradable  y  muy  sana  para  los  ca- 
ballos. 

Todos  los  ganados  gustan  mucho  de  las  hojas  de  las 
ortigas;  y  su  simiente  es  muy  útil  para  lo  pavipollos. 

La  bistorta  mayor  ó  polígono  bislorta,  Linn.,  au- 
menta sensiblemente  la  leche  de  las  vacas. 

La  raiz  de  filipéndula  gusta  mucho  á  los  cerdos,  co- 
mo también  la  de  la  tormentila. 

El  ganado  busca  generalmente  la  saxífraga  mayor, 
y  con  la  pimpinela  aconseja  Roques  hacer  prados  ar- 
tille ¡ales ;  pues  los  caliallos  y  el  ganado  vacuno  gustan 
de  la  yerba,  particularmente  cuando  está  tierna  ;  y  su 
simiente  se  les  puede  dar  en  lugar  de  avena,  si  no  tie- 
nen que  trabajar  mucho. 

Todos  los  llantenes  son  muy  buenos,  y  e.n  especial 
el  de  los  Alpes. 

El  trigo  vacuno  ó  melampiro  de  campos  les  es  muy 
agradable,  y  hace  la  manteca  crasa  y  amarilla. 

Todas  las  especies  do  cardos ,  cuando  están  todavía 
tiernos,  y,  sobre  todo,  el  cirsio  ó  cardo  de  las  avenas, 
llamado  asi  porque  es  muy  común  en  los  terrenos  quo 
so  destinan  para  este  grano ,  y  cardo  borriquero  vul- 
garmente, son  un  alimento  agradable  para  las  vacas  y 
asnos. 

Las  hojas  de  la  vid ,  así  verdes  como  socas.  En  los 
países  donde  entienden  bien  el  cultivo  de  las  viñas, 
tienen  mucho  cuidado  de  cortar  los  brotes  de  los  sar- 
mientos inútiles  que  perjudican  á  la  cepa,  por  la  savia 
que  absorben  inútilmente,  y  los  dan  al  ganado  todos 
los  dias,  cuando  están  todavía  verdes  y  tiernos.  Luego 
que  la  uva  principia  i  mudar  de  color,  sobre  lodo,  eu 
los  veduños  de  Cepas  fuertes  y  vigorosas,  se  puede  re- 
coger cada  día  h  cantidad  de  hoja  necesaria :  el  único 
cuidado  quo  se  ha  de  tener  es  el  de  coger  las  hojas  on 
los  parajes  donde  m:is  abunden,  pues  así  se  hace  favor 
á  la  uva ,  csponiúndola  mas  á  los  rayos  del  sol ;  y  de 
este  modo  se  continúa  hasta  que  no  queden  hojas  un 
las  vides.  El  labrador  vigilaiite  hace  ademas  una  pro- 
visión de  hoja  antes  que  pierda  todo  su  jugo;  la  seca  y 
la  guarda  para  el*  invierno.  Basta  esponer  á  la  hume- 
dad de  las  nieblas,  de  las  lloviznas  ó  de  una  lluvia  li- 
gera la  cantidad  que  debe  consumirse  en  aqnel  día  6  . 
el  siguiente,  para  que  la  hoja  no  se  rompa  y  cobre  for- 
taleza. Pero  por  lo  que  hace  á  las  cabras,  hay  alguna  di- 
ferencia. Las  hojas  déla  vid  frescas  se  echan  en  gran- 
des cubas  ó  cu  toneles  sin  tapa  y  mediados  d»  agua, 
teniendo  cuidado  de  que  esta  las  cubra  ,  y  ari  se  con- 
servan frescas  durante  todo  el  invierno.  Las  vasijas 
que  se  destinan  á  esto  no  deben  servir  para  otro  uso, 
porque  contraen  un  salx>r  tan  desagradable  ,  que  si 
echara  en  ellas  vino  se  lo  comunicarían.  Seria  bueno 
sustituir  á  estos  toneles  unas  pilas  ó  de  pósitos  hechos 
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con  argamata,  que  servirían  por  machos  siglos  sin 
necesitar  de  la  mas  ligera  compostura. 

«ODO  DB  CONSERVAR  L03  VEGETALES  QUE  SE  GUARDAN 
PARA  ALIMENTAR  LOS  CAÑADOS. 

Desde  finca  de  agosto,  que  es  cuando  se  hacen  las 
siembros  de  los  trigos  de  otoño  en  Gevandan,  donde  se 
ha  hecho  esta  prueba,  y  hasta  que  se  acaban ,  los  la- 
bradores que  tienen  fresnos,  olmos,  etc. ,  juntan  todas 
ias  mañanas  las  hojas  de  estos  árboles,  hasta  recoger 
de  sesenta  á  ochenta  libras  de  peso,  que  dan  por  la 
mañana  de  almorzar  á  cada  uno  de  ios  bueyes  y  vacas 
que  labran  la  tierra.  Para  coger  la  hoja  dei  fresno, 
rompen  por  junto  á  la  rama  el  pezón  que  sostiene  las 
hojitas,  y  las  van  metiendo  en  sacos  hasta  que  juntan 
la  cantidad  que  acaba  de  mencionarse.  Las  del  olmo 
las  cogen  una  á  una,  como  las  de  la  morera,  y  las  van 
echando  en  un  saco  que  cuelgan  del  árbol.  Para  co- 
gerlas mas  pronto,  agarran  la  punta  esterior  de  la  ra- 
ma con  la  mano,  y  la  escurren  todo  á  lo  largo  hácia  el 
tronco,  y  de  este  modo  dejan  la  rama  despojada  de  to- 
das sus  hojas.  Así  cogen  en  algunas  partes  la  hoja  de 
la  morera  para  darla  á  los  gusanos  de  seda. 

La  lioja  del  fresno  es  preferible  á  la  del  olmo  para 
sostener  la  fuerza  de  los  bueyes,  que  se  fatigan  mucho 
durante  la  sementera.  Cuando  acaban  de  arar  los  ochan 
al  prado,  de  donde  vuelven  por  las  noches  i  los  esta- 
blos ,  en  los  cuales  encuentran  nuevas  hojas ,  si  el  bo- 
yero ha  tenido  lugar  de  cogérselas;  pero  si  no,  pasan 
la  noche  con  solo  lo  que  han  pasteado,  y  por  la  maña- 
na ,  antes  de  volver  al  trabajo,  les  dan  una  porción  de 
heno  6  de  hojas.  Si  la  hoja  está  cubierta  de  escarcha, 
y  no  hace  sol,  se  mete  el  saco  en  agna,  y  así  se  deshace. 
Buffon  hace  la  observación  siguiente :  «  Si  falla  heno 
en  el  verano,  se  dará  á  los  bueyes  nuevos  brotes  y 
hojas  de  fresno,  de  olmo  y  de  roble  recien  cortados; 
pero  en  corta  cantidad,  porque  el  esceso  de  este  ali- 
mento, á  que  son  muy  aficionados,  los  hace  muchas 
▼eces  orinar  sangre.» 

Aunque  se  despojen  los  árboles  de  este  modo  de  sus 
hojas  en  el  otoño,  no  daña  esta  operación  á  los  brotes 
de  la  primavera  siguiente ,  porque  el  movimiento  de  la 
savia  se  está  ya  acabando  cuando  se^ejecuta. 

Para  el  primer  corte  de  ramas  se  atiende  al  vigor  de 
los  árboles;  los  de  rio,  como  brotan  mas  temprano,  se 
podan  los  primeros ;  tales  son  el  aliso  y  oi  álamo.  Los 
haces  de  aliso  se  hau  de  guardar  al  iustante,  porque  si 
los  mojan  las  lluvias,  se  ennegrecen  las  hojas  y  no  las 
come  el  ganado.  El  álamo  blanco,  el  ácer,  o)  sicómoro, 
el  tilo,  el  carpe,  el  olmo,  el  fresno  y  el  roble  son  los 
que  se  van  después  gradualmente  cortando.  La  hoja 
del  haya  se  recoge  cuando  principia  á  secarse. 

Los  sauces  y  los  alisos  se  podan  por  lo  bajo  del  tron- 
co, y  los  álamos  á  lo  largo  de  él,  conservando  las  ra- 
mas colocadas  en  su  cima.  Por  lo  que  hace  á  los  de- 
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mas  ¡q-bolos ,  se  tratan  como  de  ordinario,  con  Ta  dife- 
rencia de  dejarles  alrededor  de  las  cimas  algunas  pun» 
tas  de  ramas  formando  espolones,  por  donde  retoñan 
los  árboles  con  mas  facilidad ,  y  echan  una  copa  re- 
donda ;  el  roble  se  corta  todo  «  lo  largo  sin  dejarle 
rama  alguna. 

El  estado  de  los  árboles  nuevos  determina  su  pri- 
mera poda;  pero  luego  que  se  les  ha  hecho  una  vez 
esta  operación ,  se  necesitan  cuatro  años  de  intervalo 
para  la  segunda ,  si  son  árboles  de  rio ,  y  cinco  para 
los  otros.  Los-árboles  viejos  afrailados  pueden  entre- 
sacarse como  los  demás.  Esta  esperiencia  se  ha  hecho 
en  olmos  y  castaños  de  Indias  muy  gruesos ,  y  todos 
han  brotado  vigorosamente,  aunque  su  tronco  hubiese 
quedado  limpio  de  todo  brote  esterior.  El  único  incon- 
veniente que  hay  que  temer,  son  las  grietas  en  el  área 
á  sitio  que  coge  el  corte ;  pero  es  fácil  evitar  la  putre- 
facción interior ,  cubriendo  la  herida  con  tierra  crasa, 
mezclada  con  paja  6  con  ungüento  de  ingeridores. 

El  ganado  lanar  come  por  la  mañana  el  heno  solo  ó 
mezclado  con  paja ;  al  mediodía ,  y  en  los  dias  que  no 
sale,  sn  le  da  hoja,  y  por  la  larde  el  mismo  alimento 
que  por  la  mañana.  Para  que  se  acostumbren  los  cor- 
deros á  las  hojas,  se  principia  dándoles  las  de  los  ár- 
boles de  rio,  y  sucesivamente  todas  las  demás  espe- 
cies ,  acabando  por  las  de  roble ,  que  parece  que  les 
conviene  mas  que  otra  alguna. 

MANTENIMIENTO  DOMESTICO  DEL  CAÑADO. 

Debemos  sobre  este  asunto  á  Tschiffcli ,  de  Berna, 
una  serie  de  observaciones  tan  juiciosas  como  impor- 
tantes, y  que  han  comenzado  u  producir  una  revolución 
en  este  género  en  la  Suiza,  donde  se  cria  una  cantidad 
prodigiosa  de  ganado  :  hé  aquí  cómo  se  esplica. 

La  cuestión  so  reduce  á  saber  si  es  mas  útil  mante- 
ner el  ganado  á  pienso,  que  enviarlo  á  pastar;  mirando 
no  solo  ot  provecho  directo  que  da,  sino  también  los 
abonos  que  produce. 

Ventajas  del  mantenimiento  doméstico.  Si  la  ven- 
taja que  procura  la  multiplicación  de  abonos  por  este 
método  fuese  contrabalanceada  por  la  disminución  del 
provecho  real ,  s«  seguirá  de  aquí  que  este  método  se- 
ria inútil  y  ruinoso;  pero  como  la  multiplicación  que 
procura  es  muy  evidente,  debemos  pasar  á  la  segunda 
porte  de  la  cuestión,  cuya  certidumbre  es  menos  pro- 
bable. 

Es  preciso  examinar  primero  las  ventajas  y  desven- 
tajas en  cuanto  al  provecho  directo  del  método  de  ali- 
mentar los  ganados  en  establos ;  y  establecido  una  vez 
este  punto ,  el  provecho  mediano  ó  secundario  que  si- 
gue de  la  multiplicación  de  los  abonos,  se  determinará 
con  mas  exactitud . 

El  provecho  mediano  y  directo  que  da  el  ganado 
consiste:  l.°cn  su  multiplicación ;  2.°  en  su  venta 
cuando  está  gordo;  3.'  en  su  leche;  y  4.°  en  su  trabajo. 
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Todas  estas  ventajas  dependen  absolutamente  do  la 
perfecta  salud  del  animal ,  y  esta  salud  pende  también 
«obre  todo:  1.°  de  un  alimento  selecto,  suficiente  y  ar- 
reglado; 2."  del  cuidado  que  se  tiene  con  los  animales; 
3."  del  descanso  que  se  les  concede;  4.°  de  la  salubri1- 
dad  de  las  aguas  que  Iwben ;  y  ;>."  de  la  temperatura 
del  aire  á  que  están  espuestos. 

El  mayor  número  de  pastos  pertenece  á  los  pueblos, 
y  son  comunes  ó  baldíos:  apenas  abre  la  tierra  su  seno 
álos  primeros  rayos  de  la  primavera ,  apenas  se  eclian 
de  ver  los  primeros  brotes  de  l?s  plantas  mas  tempra- 
nas, cuando  todo  el  común  se  pone  en  movimiento. 
Casi  todos  los  vecinos,  por  una  codicia  insensata,  tie- 
nen la  mala  costumbre  de  guardar  m  los  establos  mas 
auimoles  de  los  que  pueden  invernar  en  ellos,  y  no 
consideran  que  cuatro  cabezas  de  ganado ,  de  cual- 
quiera especie  que  sean,  alimentadas  y  mantenidas 
como  conviene,  dan  mas  provecho  que  seis  ¡nal  aten- 
didas. Acaban,  pues,  sus  provisiones ;  y  los  pobres 
animales  hambrientos  solo  encuentran  tierras  desnu- 
das en  que,  en  vez  de  la  comida  suliciente,  tienen  que 
devorar  lo  que  encuentran,  y  cargan  su  estómago  de 
un  alimento  indigesto;  los  hielos,  lluvias  y  vientos  he- 
lados que  los  penetran ,  introducen  en  su  cuerpo  el 
germen  de  las  enfermedades  que  los  ardores  del  vera- 
no manifiestan  después  de  un  modo  tan  funesto.  El 
verano  no  es,  por  otro  lado,  menos  dañoso  para  los 
ganados  que  pastan ,  pues  son  acometidos  de  moscas, 
tábanos  y  otra  infinidad  de  insectos:  oprimidos  comun- 
mente de  fatiga,  y  devorados  de  sed,  van  á  apagarla  y  á 
•emponzoñarse  á  un  lodazal  de  agua  estancada,  verdosa 
y  pestífera,  En  fin  ,  el  melazo,  que  cae  á  veces  de  los 
■árboles  sobre  las  plantas  suculentas  desque  tanto  gusta 
«1  ganado,  es  también  causa  inmediata  de  las  mas  fu- 
nestas enfermedades. 

En  otoño  no  fallan  lamp  ico  inconvenientes:  duran- 
te esta  estación ,  húmeda ,  por  lo  general ,  los  bueyes 
y  vacas  apelmazan  el  terreno,  huellan  la  planta  y  la 
raiz  y  endurecen  el  suelo ,  de  forma  que  al  año  si- 
guiente es  muy  escasa  la  yerba.  Si,  por  ol  contrario, 
no  se  les  deja  pastar  los  prados  en  otoño ,  las  plantas 
4¡ue  echan  hojas  se  pudren,  y  forman  la  ca|»  de  tierra 
vegetal,  alma  de  la  vegetación.  Las  hojas  que  todavía 
jk)  se  han  podrido ,  sirven  de  abrigo  á  la  yerbeciila 
nueva  cuando  principia  ú  brotar;  sus  puntas  delicadas 
y  sensibles  auu,  se  hallan  cubiertas,  por  decirlo  así, 
de  un  manto  que  las  preserva  de  los  vientos  fríos  en 
la  primavera. 

Bien  se  echará  de  ver  que  no  tratamos  aquí  de  los 
bueyes  que  se  crian  para  venderlos ,  ó  que  se  engor- 
dan para  las  carnicerías,  cuando  hay  facilidad  de  en- 
viarlos á  pastar  á  las  montañas,  donde  pastan  la  yerba 
fina  ,  delicada  y  aromática,  por  el  piuillo  oloroso  que 
está  mezclada.  Es  muy  natural  aprovecharse  de  estas 
veutajas;  y  seria  necesaria  uua  inmensa  cantidad  de 
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mero  de  cabezas  de  ganado  que  se  mantiene  de  este 
modo ;  sin  embargo,  también  hay  en  estos  alimentos 
inconvenientes:  he  aquí  la  prueba  de  ello. 

Sise  quiere  multiplicar  el  ganado,  y  evitar  gene- 
ralmente la  degeneración  de  las  especies ,  es  imposi- 
ble que  en  los  pastos  comunes  no  se  encuentren  cabe- 
zas de  ganado  nuevas  y  viejas,  de  razas  diferentes  y 
poco  análogas;  y  así  sucede  por  lo  común  que  las  no- 
villas se  hacen  preñadas  á  los  quince  meses,  y  aun 
antes;  y  como  entonces  apenas  tienen  la  mitad  de  su 
corpulencia ,  la  madre  se  queda  pequeña  y  seca ;  la 
leche  que  da  es  á  proporción,  el  tcrnerillo  se  parecerá 
á  su  madre ,  y  siempre  se  quedará  endeble  y  de  mala 
raza.  Esta  es  una  de  las  priucipales  causas  de  la  dege- 
neración de  las  buenas  castas  en  los  pastos  comunes. 
Si,  por  el  contrario,  no  se  echara  el  toro  á  las  novi- 
llas hasta  los  dos  años  y  medio ;  si  se  le  diese  un  ali- 
mento conveniente  y  en  suficiente  cantidad,  se  logra- 
ría, sin  dispula,  un  buen  animal ,  y  se  llegaría  asi  á 
perfeccionar  la  especie.  ¿Cuántas  veces,  también,  mal- 
paren las  vacas  en  los  pastos,  riñendo,  saltando,  ó  por 
otras  mil  causas  ? 

Nada  contribuye  con  mas  eficacia  y  prontitud  & 
mantener  gordo  el  ganado,  que  el  darle  su  alimento 
á  menudo  y  en  pequeñas  cautidades,  y,  sobre  todo, 
con  exactitud  y  á  horas  señaladas.  Cuidado  de  este 
modo,  engorda  sensiblemente ;  cosa  que  no  sucede  en 
los  pastos  comunes,  aun  por  el  otoño,  tiempo  que  se 
elige  ordinariamente  para  engordar  los  ganados.  En 
el  verano  es  imposible ;  y  por  esta  razón  también  no 
dan  las  vacas  que  pastan  tanta  leche,  aun  cuando  la 
yerba  les  llegue  á  las  rodillas,  como  darían  en  uu 
establo  donde  las  alimentasen  con"  cuidado. 

Lo  que  acabamos  de  decir  no  es  parto  de  un  sistema 
producido  por  una  imaginación  brillante,  sino  que 
está  fundado  sobre  hechos  y  esperímentos  multiplica- 
dos do  Tschiffeli.  Su  método  ha  parecido  tan  venta- 
joso ,  que  lo  han  adoptado  los  grandes  propietarios 
de  Berna,  Ceneralmeiile  las  vacas  de  leche,  en  los  paí- 
ses estranjeros,  no  salen  de  la  lechería ,  sino  pra  dar 
un  paseo  en  los  días  buenos  para  conservarles  la  sa- 
lud ,  porque  el  ejercicio  les  disminuye  la  leche.  Ya 
hemos  hablado,  y  volveremos  á  hablar  de  esto  en  oca- 
sión mas  oportuna. 

■ 

DOMÉSTICO. 

Cuando  Tschiffeli  introdujo  este  método ,  le  opu- 
sieron muchas  objeciones,  como  debia  esperarlo,  jor- 
que siempre  que  alguno  so  aparta  de  la  rutina,  aun- 
que sea  siguiendo  los  principios  mas  claros,  la  igno- 
rancia y  In  mala  fe  levantan  el  grito;  de  manera  que 
ni  los  mejores  resultados  son  capaces  de  hacerlas  ca- 
llar. Para  que  no  los  repitan  de  nuevo,  examinémos- 
los, haciendo  hablar  á  Tschiffeli  primero.  La  salud  dcJ 
ganado  exige.  qu<j  pujjda  pasVfj;  ij^Kínte,  qu  Mil- 
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cinn  4  que  la  Uberlad  es  el  estado  natural  «le  los 
animales. 

Convenimos  sin  dificultad  en  que  el  ganado  vacuno 
enteramente  libre,  como  el  lanar  del  mariscal  de  Sa- 
jorna en  el  parque  de  Chambord,  6  los  bueyes  silvestres 
lie  las  llanuras  de  la  Camarga  en  la  embocadura  del 
Ródano,  gozan  de  una  salud  perfecta  en  climas  suaves 
y  templados;  pero  no  es  esto  lo  que  sucede  por  lo  or- 
dinario; ni  se  encuentran  en  todas  partes  el  clima  de 
Méjico  y  «le  una  gran  parte  de  la  América.  Parece  mas 
que  probable  que,  si  el  ternero  hubiese  nacido  en  el 
campo  y  nunca  hubiese  salido  de  él,  seria  mejor;  pero 
sea  por  el  modo  de  criarlo  ó  necesidad  del  clima,  el 
rigor  de  los  inviernos  obliga  a  tenerlos  ganados  en 
los  establos  mientras  dura  la  mala  estación,  y  .en  ellos 
so  hacen  mas  delicados,  y  al  mismo  tiempo  menos 
capaces  de  resistir  la  intemperie.  En  esto,  como  en 
los  demás  casos  de  economía  rural ,  la  esperiencia 
es  la  mas  segura  y  única  guia.  Obsérvese  en  qué  si- 
tios es  donde  principian  las  epidemias,  si  en  los 
pastos  ó  en  los  establos,  y  en  cuál  de  los  dos  parajes 
hace  mas  estragos.  Todas  las  personas  instruidas  en  la 
medicina  veterinaria,  dirán  por  esperiencia  que  las  en- 
fermedades contagiosas  deben  casi  siempre  su  origen 
y  duración  á  las  malas  cualidades  de  los  pastos  y  de  las 
aguas,  y  que  el  estado  de  la  atmósfera  influye  muy 
poco  en  ello.  Añadirán  también  que  las  epizootias  se 
propagan  por  la  comunicación  de  unos  animales  con 
otros  ó  por  la  comunicación  de  los  pastores  y  fle  los 
mariscales.  La  prueba  mas  sensible  de  ello  se  vió  en  la 
cruel  enfermedad  de  177Ü,  7ft  y  77,  que  destruyo  todos 
los  ganados  de  las  provirteias  occidentales  y  meridio- 
nales de  Francia,  y  que  fue  menester  para  contenerla 
formar  un  cordón  de  tropas.  ¿No  se  vió  en  1771 
estender  un  solo  buey  húngaro  el  germen  del  mal  en 
las  campiñas  de  Véncela,  de  Milán,  do  Ferrara,  de  Ná- 
poles.de  Florencia,  de  Roma,  etc.,  etc.?  ta  mismo 
sucede  con  todas  las  epizootias;  y  los  propietarios  que 
han  tenido  encerrados  sus  animales  en  establos  y  han 
*  impedido  que  los  visitasen  veterinarios  ó  albéitares 
ambulantes,  los  han  preservado  del  contagio. 

El  mantenimiento  domestico  de  los  ganados  con- 
sume todo  el  provecho  que  dan.  Esta  objeción  es  en- 
teramente capciosa;  pero  si  el  animal  consume  menos 
en  el  establo,  si  se  mantiene  mas  sano  y  si  las  vacas  dan 
así  m*s  leche,  ¿habrá  que  responder?  Ya  lo  haremos 
mas  abajo.  Pero  la  gran  ventaja  de  este  método  con- 
siste en  el  aumento  de  abonos  que  procura. 

Tercera  objeción.  ¿Pero  qué  nos  hemos  de  hacer 
de  los  pastos?  ¿Qué  provecho  hemos  de  sacar  de  ellos? 
¿De  donde  hemos  de  sacar  tanto  pasto  como  consume 
e!  ganado  alimentado  todo  el  año  en  el  establo? 

Los  ecónomos  suizos  dicen:  en  general,  una  vaca  de 
leche  de  mediano  cuerpo  consume,  mientras  pasta,  la 
yerba  do  cuatro  yugadas ,  cada  una  de  36,000  pies 
CAWdxfrd**,  y  ejnw«6ario,qu(i<}l  te.rr<;nQ  ¡mlwwT'*' 
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raque  ¡moda  alimentar  la  vaca  desde  10  de  mayo 
hasta  II»  de  octubre.  Admitiendo  esta  tasación  por 
base  del  cálculo,  y  suponiendo,  por  consiguiente,  que 
un  hombre  finiera  mantener  en  sus  tierras  veinte 
cabezas  de  ganado  mayor  durante  el  invierno  y  verano, 
estas  veinte  cabezas  necesitarán  para  su  manutención 
ochenta  yugadas,  que  será  preciso  dividir  en  diferentes 
trozos  para  que  puedan  pastarlos  alternativamente,  y 
para  que  la  yerba  tenga  lugar  de  retoñar  en -los  trozi  s 
que  deja  el  ganado,  porque  si  pista  vagando  indistin- 
tamente por  todas  partes ,  es  mas  la  yerba  que  ocha  á 
perder  que  la  que  consume.  Hé  aquí,  pues,  un  primer 
gasto  para  hacer  estas  divisiones;  y  si  no  se  hacen,  será 
preciso  mantener  y  pagar  el  salario  de  un  pastor. 

Suponiendo  que  los  pastos  estén  demasiado  lejos  i!e 
los  establos  par¡i  poder  segar  dos  veces  al  dia  la  veri  a 
y  acarrearla  cómodamente  para  alimento  de  las  veinte 
cabezas,  ¿qué  obstáculo  lutbria  en  construir  enmed»  do 
ellos  un  establo  de  cuarenta  pies  de  largo  y  veinte  de 
ancho,  que  en  caso  de  necesidad  puede  formarse  con 
ramas  entretejidas  y  cubrirse  después  con  paja?  El 
ganado  estará  en  él  bastante  abrigado  durante  las  tres 
estaciones;  se  mantendrá  con  yerba  verde  ,  lo  mismo 
que  en  un  edificio  mas  sóTMo,  y  por  la  mañana  y  por 
la  tarde  se  le  pjdrá  llevar  á  '.bpber  al  arroyo  mas  in- 
mediato. Los  que  saben  cuánta  yerba  huellan  los 
animales  que  pastan  y  cuánta  echan  á  perder  con  su 
aliento,  conocerán  que  estas  veinte  cabezas  no  necesi- 
tan de  la  yerba  de  las  ochenta  yugadas  para  alimentar- 
se en  el  establo,  y  que  se  podría  destinar  para  heno 
una  parte  considerable  de  este  terreno ,  aun  suponien- 
do que  no  se  hiciese  en  él  la  mis  pequeña  mejora 
Esta  ventaja  sola  pagaría  con  usura  el  costo  de  dos 
criados,  que  seria  siempre" preciso  mantener  durante 
el  verano  para  cuidar  del  ganado. 

Esta  manutención  con  yerba  verde ,  por  el  verano, 
es  un  objeto  de  tanta  importancia  para  el  labrador, 
que  merece  se  trate  de  ella  mas  ampliamente.  Esto 
método,  poco  conocido  hasta  ahora  en  muy  pocos  pa- 
rajes, se  practica  cou  el  cuidado  necesario;  y  todos  los 
que  lo  siguen  convienen  en  que  s^  pueden  mantener 
cuatro  cabezas  con  la  yerba  de  un  suelo  estéril,  al  mis- 
rao  tiempo  que  la  misma  estensiun  de  terreno  en  un 
paraje  fértil  apenas  basta  para  tres.  A  ün  de  que  no 
quede  duda  alguna  sobre  este  artículo,  esto  es,  sobre 
la  preferencia  (pie  marcee  el  método  de  alimentar  con 
la  yerba  verde  los  ganados  en  el  establo,  á  otro  cual- 
quiera, es  preciso  ver  cuál  es  la  diferencia,  en  cuanto 
al  peso,  que  hay  entre  yerba  verde  y  el  pasto  seco,  y 
cuánto  se  necesita  de  uno  y  otro  para  el  alimento  de 
un  animal. 

I."  Un  quintal  de  trébol  verde,  segado  al  tiempo 
que  principia  álloreccr,  se  reduce  á  veinte  libras  cuan- 
do está  perfectamente,  seco.  Esta  planta  es  una  de  las 
mas  suculentas,  y  de  las  que,  por  consiguiente,  pier- 
de^ mas  de.  su  pesa  »l  aocwse» 
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2.  "  Está  probado  que  una  vaca  común  de  leche, 
mantenida  en  un  establo,  come  cada  dia  de  primave- 
ra, de  verano  y  de  otoño,  uno  con  otro,  ciento  y  cin- 
cuenta libras  de  trébol  verde. 

3.  °  Y  que  en  invierno  tiene  bastante  con  veinte  y 
cinco  libras  de  trébol  seco. 

Parece,  pues,  según  este  cálculo ,  que  se  necesitan 
cinco  tantos  mas  de  alimento  verde;  pero  es  preciso 
atender  á  que  un  animal  necesita  á  lo  menos  un  quinto 
mas  de  alimento  en  los  largos  dias  do  verano  que  en 
invierno,  á  causa,  sin  duda,  de  ser  mayor  la  traspira- 
ción. Por  consiguiente,  esta  pérdida  aparente  en  el 
consumo  del  alimento  verde,  no  solo  queda  compen- 
sada, sino  que  también  tiene  el  beneficio  de  una  tri- 
gésima parte. 

Hay  que  añadir  á  todas  estas  ventajas ,  que  consu- 
miendo en  el  establo  yerba  verde,  no  hay  el  riesgo  de 
tener  en  el  invierno  heno  insípido  6  recalentado ,  pues 
ha  habido  tiempo  y  comodidad  de  segarlo  y  recogerlo 
en  los  dias  mas  favorables;  que  el  estiércol  do  verano 
no  tiene  mas  fortaleza  que  el  de  invierno;  que  puede 
emplearse  en  otoño,  y  que  está  exento  de  la  multitud 
de  semillas  y  malas  yerbas  que  abundan  en  los  campos 
abonado»;  con  el  estiércol  ordinario.  En  fin,  está  bien 
demostrado  que  la  yerba  fresca  tiene  mejores  propie- 
dades que  el  heno;  fftbre  todo  si  es  de  retoño.  El  olor 
fuerte  que  exhala  at  secarse  (a  yerba,  prueba  los  mu- 
chos principios  que  se  evaporan  con  el  agua  de  vege- 
tación durante  la  desecación.  Y  de  todo  lo  dicho  re- 
sulta que  las  roses  destinadas  para  la  carnicería  en- 
gordan mas  prontamente;  que  las  vacas  dan  mucha 
mas  leche,  y  que  los  animales  nuevos  criados  asi  pros- 
peran claramente  mas.  Pero  es  preciso  tener  el  cuida- 
do de  mezclar  con  ta  yerba  que  se  dé  á  los  animales 
de  labor  una  tercera  parte  de  heno  6  de  paja,  por  la 
calidad  laxante  de  la  yerba  fresca. 

MODO  DE  CUIDAR  EL  GANADO  ES  LOS  ESTABLOS. 

Como  en  la  palabra  Establo  comprendimos  lo  con- 
cerniente á  ellos,  en  cuanto  á  la  limpieza,  tamaño, 
salubridad  del  aire,  etc.,  es  inútil  repetirlo  aquí;  so- 
lamente añadiremos  quo  se  deben  conceder  cuatro 
pies  á  cada  animal  de  especie  mayor,  y  tres  pies  y  me- 
dio á  cada  buey  6  vaca  de  la  especie  mas  pequeña,  para 
que  puedan  estenderse  y  echarse  cómodamente. 

i .°  No  se  les  ha  de  escasear  la  paja  fresca  para  ca- 
mas; se  limpiará  el  establo  dos  veces  á  la  semana,  y 
en  los  grandes  calores  todos  los  dias;  porque  cuanto 
menos  húmedo  esté  el  establo,  menos  estancado  esta- 
rá v\  aire,  y  tanto  mejor  estará  el  ganado.  En  verano 
conviene  facilitar  una  corriente  de  aire,  y  disminuir  la 
claridad  del  dia,  para  que  las  moscas  no  atormenten  á 
los  animales.  El  verdadero  modo  de  ahuyentarlas  es 
cerrar  exactamente  todas  las  puertas  y  ventanas  por 
algunos  minutos,  y  abrirles  después  ana  ventana 


en  el  paraje  por  donde  entre  mas  luz ,  pues  ellas  se 
darán  prisa  á  salir  entonces;  después  de  esto  se  pue-  . 
den  dejar  entreabiertas  las  puertas  y  ventanas ,  para 
restablecer  la  corriente  del  aire,  y  disminuir  conside- 
rablemente la  claridad. 

2.  a  Se  llevará  á  beber  el  ganado  por  la  mañana 
muy  temprano,  y  después  de  bien  caída  la  tarde. 

3.  °  Se  le  dará  de  comer  por  la  mañana,  al  medio- 
día y  á  la  noche,  dividiendo  la  ración  en  cuatro  ó 
cinco  piensos,  que  se  echarán  de  cuarto  en  coarto  de 
hora. 

4.  °  La  yerba  se  segará  cuando  principien  á  caerse 
las  flores  á  las  plantas  mas  cercanas. 

5.  "  So  cuidará  de  no  darle  la  yerba  segada  cuando 
llueve  ni  cuando  está  demasiado  húmeda ,  alimentán- 
dolo en  este  caso  con  pasto  seco. 

8.°  Cuando  haya^grandes  rocíos,  se  esperará  á  se- 
gar la  yerba  cuando  ía  haya  oreado  un  poco  el  viento 
<J  el  sol. 

7.°  Después  de  segada  la  yerba,  se  recogerá  inme- 
diatamente y  se  guardará  en  la  granja,  (atendiéndola 
cuanto  se  pueda,  porque  sí  se  amontona  se  recalenta 
en  pocas  horas,  fermenta,  y  no  se  puede  emplear  sin 
gravas  riesgos.  (V.  Faca,  Carnero,  Cañada  y  Cría 
caballar. 

GANAPAN.  El  mozo  de  trabajo  que  adquiere  su 
sustento  llevando  cargas  y  trasportando  de  una  parje 
á  otra  lo  que  le  mandan. 

GANGRENA.  Es  la  terminación  por  lá  muerte  de 
una  parte  inflamada  por  la  descomposición  de  la  san- 
gre que  ha  salido  de  los  vasos.  (V.  Enfermedades  de 
los  animales.) 

GAÑAN.  En  las  casas  de  labor  de  Andalucía  y  cu 
las  de  Castilla  se  da  el  nombre  de  gañan  á  los  criados 
que  se  ocupan  del  cultivo  de  las  tierras  con  el  arado.  El 
gañan  debe  ser  robusto,  de  estatura  regular,  d«  genio 
tranquilo  y  amante  de  los  animales :  no  debe  hacerles 
trabajar  unas  veces  de  prisa  y  otras  despacio,  pues  los 
animales  de  labor  necesitan  continuidad  en  los  movi- 
mientos del  esfuerzo  que  deben  hacer  para  vencer  la  re- 
sistencia del  suelo,  y  cuando  el  gañan  es  atolondrado,  ó 
por  haberse  descuidado  en  hacer  la  cantidad  de  labor 
que  debe,  los  viólenla,  se  deterioran  y  resabian.  Pocas 
veces  se  ti«ne  el  cuidado  y  se  aprecian  las  condiciones 
de  un  buen  gañan:  los  labradores  experimentados  y  de 
un  juicio  claro,  saben  que  cuando  no  se  tienen  buenos 
gañanes,  el  ganado  se  deteriora,  las  tierras  están  mal 
labradas,  y,  en  fin,  las  ganancias  de  su  industria  son 
eventuales.  Si  consideramos  que  los  principales  ele- 
mentos de  la  producción  son  las  labores  bien  ejecuta- 
das, comprenderemos  que  esa  persona  rústica  que  des  • 
deña  la  generalidad,  y  que  muchas  veces  no  se  elige, 
pues  cualquiera  parece  bueno,  tiene  en  su  mano  el 
bienestar  de  la  familia  de  que  dependen.  Desgraciado 
el  labrador  que,  confiado  en  su  actividad,  no  pone  cui- 
dado en  los  gañanes  á  quien*  entrega  su  ganado;  la  vi- 
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gilancia  vale  mucho,  pero  es  mejor  tener  seguridad  en 

las  buenas  cualidades  de  los  que  lian  de  ser  vigilados. 

Un  gañan  que  por  descuido  deja  de  trabajar  una 
hora  diaria,  perjudica  á  su  amo  en  noventa  días  de 
trabajo.  ¿A  cuánto  asciende  la  pérdida  cuando  son 
muchos?  Ningnna  vigilancia  puede  evitar  esto,  pues 
el  amo  no  puede  estar  todo  el  dia  presente.  Si  en  lu- 
gar de  hacer  una  labor  profunda,  porque  asi  se  le 
manda,  la  Race  somera  para  trabajar  menos,  ¿cuántos 
perjuicios  puede  irrogar?  Aconsejamos  á  nuestros  la- 
bradores que  pongan  un  cuidado  muy  especial  en  la 
elección  de  gañanes,  pues  es  una  cosa  de  suma  im- 
portancia. 

GARAÑON.  Es  el  asno  que  se  ocha  á  las  yeguas 
para  la  procreación  del  ganado  mular.  La  hermosura 
de  hi  especie  depende  de  la  elección  dei  garañón,  por 
lo  cual  debe  procurarse  que  sea  bien  conformado  y 
procedente  de  buena  rata.  (V.  Asm.) 

GARANTIA.  Acto  de  afrontar.  En  el  comercio  de 
Jos  anímales  están  muy  espuestos  los  compradores  á 
verse  engañados,  ya  por  ignorancia ,  ya  por  mala  fe  de 
los  compradores ,  pues  el  animal  que  aparenta  el  me- 
jor estado  de  salud  y  la  mejor  disposición  para  el  tra- 
bajo, suele  adolecer  de  resabios ,  vicios  y  aun  enferme- 
dades que  le  inutilizan  para  el  ejercicio  á  que  se  le 
quiere  destinar,  6  bien  bay  riesgo  de  que  muera  por 
el  vicio  6  dolencia  antes  de  la  época  regular,  impi- 
diendo prestar  debidamente  el  servicio;  defectos  ó  do- 
lencias que  conocidos  hubieran  hecho  no  comprar  el 
animal,  6  de  hacerlo,  haber  pagado  menos  por  él.  Como 
estos  resabios,  vicios  ó  enfermedades  pueden  ocultarse 
á  los  ojos  mas  espertes  por  la  mala  fe  del  vendedor,  el 
cual,  por  lo  general,  conoce  los  vicios  de  su  animal,  da 
origen  á  mil  altercados  y  litigios,  y  para  evitarlos  en 
cuanto  sea  posible,  1as  leyes  casi  siempre  y  en  todas 
partes  han  impuesto  al  vendedor  algunas  condiciones 
que  afiancen  al  comprador  en  la  pacífica  posesión  de  la 
cosa  vendida,  prescribiendo  al  mismo  tiempo  que  esta 
ha  de  carecer  de  vicios  ocultos.  Cuando  el  comprador 
se  vea  engañado  en  cualquiera  de  las  dos  cosas,  puedo 
hacer  rescindir  el  trato,  y  reclamar  las  indemnizacio- 
nes equivalentes  á  los  pérdidas  que  ha  sufrido  en  con- 
secuencia de  dicha  compra.  El  vendedor  está  obligado 
á  la  eviccion  y  saneamiento  de  la  cosa  que  vende;  y  el 
derveho  que  el  comprador  tiene  cuando  l»y  (alta  en 
cualquiera  de  estas  dos  condiciones,  es  i»  que  se  llama 
garantía;  y  á  las  enfermedades  ó  vicios  de  que  el  ven- 
dedor debe  salir  garante,  vicios  ó  enfermedadts  red- 
hiba orias,  estoca,  que  dan  lugar  á  la  rescisión  del 
contrato,  0  redhibición  dd  precio  "de  la  cosa  vendida. 
La  garantía  relativa  á  le  posesión  de  la  cosa  vendida 
ni  puede  ni  debe  tener  término,  según  el  derecho  na- 
tural de  gentes,  y  dura  tanto  como  esta  posesión.  La 
garantía  rotativa  ¡i  los  vicios  redhibitorios  debe  tener 
un  tiempo  determinado,  muclio  mas  en  el  comercio  de 
los  animales,  por  sor  cosas  alterables,  perecederas,  para 
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que  el  comprador  no  deterioro  la  cosa  comprada  y  ale- 
gue luego  que  lo  estaba  antes  del  contrato.  El  derecho 
veterinario  comercial  gira  y  estriba  casi  siempre  sobre 
la  duración  de  la  garantía,  y  sobro  los  vicios  del  ani- 
mal veudido ,  cuestionando  si  han  existido  autes  del 
contrato,  y  el  objeto  se  ha  entregado  viciado,  ó  si 
el  mal  ó  defecto  so  ha  podido  desarrollar  después  en 
poder  del  comprador  y  por  culpa  suya.  (  V.  Vicios 
redhibitorios.)  La  naturaleza  de  estos  6  el  modo  como 
se  ha  terminado  el  trato,  hace  variar  la  duración  de  la 
garantía ,  habiendo  muchos  casos  en  que  la  ley  hace 
responsable  al  perito  reconocedor,  por  abusar  de  la 
confianza  que  en  él  deposita  el  comprador.  En  bas- 
tantes ocasiónenle  es  difícil  al  veterinario  manifestar 
si  la  acción  de  garantía  se  ha  entablado  6  no  á  tiempo, 
ó  si  el  vicio  es  anterior  ó  posterior  á  la  venta :  de  aqui 
el  aconsejar  se  entable  la  demanda  de  redhibición  lo 
mas  pronto  posible.  En  España  so  carece,  por  des- 
gracia, de  leyes  relativas  al  derecho  veterinario  co- 
mercial ;  la  jurisprudencia  veterinaria  se  funda  en  el 
Derecho  romano,  en  la  razón  natural,  en  los  usos  y 
costumbres  que  hacen  fuerza  de  ley.  Nada  espresa  el 
Código  de  comercio,  cual  si  los  animales  no  fueron 
objetos  mercantiles,  como  si  en  los  tratos  y  contratos 
de  6U  compra  y  venta  no  pudiera  haber  mala  fe,  como 
si  no  fuera  dable  el  engaño.  Así  es  quo  las  demandas 
se  admiten  en  juicio  por  lo  que  se  dispone  en  la  ley  05, 
título  v,  partida  aunque  hecha  para  las  cosas  in- 
animadas y  casi  no  perecederas.  Según  dicha  ley,  el 
vendedor  tiene  obligación  de  manifestar  los  vicios  ó 
defectos  de  la  cosa  que  vende.  Si  no  los  manifiesta, 
puede  el  comprador,  dentro  de  los  seis  meses  al  dia 
de  la  venta  ,  devolver  el  animal  comprado  y  pedir  el 
precio  que  entregó  por  él.  Si  deja  pasar  esto  plazo  sin 
intentar  la  acción,  queda  válida  la  venta;  pero  basta 
cumplir  el  año  puede  pedir  que  el  vendedor  le  restitu- 
ya tanta  parte  del  precio,  cuanto  se  bailase  que  valia 
menos  por  razón  del  vicio  ocultado.  Esta  acción  se 
denomina  quarUi  miaori*.  Como  es  fácil  conocer,  es 
casi  imposible  aplicar  esta  ley  al  comercio  de  los  ani- 
males. . 

La  seguridad  ó  garantía  de  derecho  no  tiene  nece- 
sidad de  estipularse  en  los  contratos ;  resulta  del  de- 
recho natural  y  de  la  fuerza  de  Ja  ley.  Sin  em- 
bargo, no  puede  tener  lugar  en  las  ventas  judicia- 
les, en  las  hechas  ú  pública  subasta,  en  las  proceden- 
tes de  la  reforma  ó  deseelws  del  ejército ,  yeguadas, 
empresas,  etc.,  puesto  que  cuando  los  animales  se 
desceban,  padecen  ajgun  delecto.  Tampoco  debe  ha- 
berla en  los  que  se  venden  excesivamente  baratos, 
pues  hacen  sospechar  lo  mismo  ú  otras  cosas.  Sea 
cualquiera  el  caso  y  las  condiciones  de  la  venta,  ya  en 
pública  subasta,  por  las  autoridades  civiles  y  militares, 
ya  de  desecho,  etc. ,  como  los  animales  padezcan  en- 
fermedades cantagiosas,  4io  pueden  exceptuarse  do  la 
redhibición,  porque  son  de  ilícito  comercio.  El  enear- 
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gado  de  venderlos  del>e  cerciorarse  primero  do  si  no 
resultará  perjuicio  de  tercero.  El  que  quiera  enterarse 
de  pormenores  mas  estensos  relativos  ;í  la  compra  y 
venta  de  los  anímales  domésticos,  obligaciones  del 
vendedor  y  comprador,  y  demás  concerniente  al  de- 
recho veterinario  comercial ,  puede  consultar  el  Este- 
rtor del  caballo,  tercera  edición,  por  D.  Nicolás  Casas. 

GARDANBO.  Género  de  planta  de  la  clase  décí- 
inaouortn ,  familia  de  las  leguminosas  de  Jussieu ,  y  de 
h  dindellia  decandria  de  Linneu.  (Cicer  arietinum,  L.) 

Ilais,  fibrosa  y  ramosa,  si  bien  poco  considerable, 
lo  cual  hace  que  no  penetre  mucho  en  la  tierra ,  y  por 
consiguiente  que  no  cquilmc  el  terreno. 

Tallo,  herbáceo,  derecho,  anguloso  y  velludo,  de  dos 
á  tres  pies  do  largo. 

Hojas,  semejantes  á  las  de  la  algarroba  y  guisante, 
aladas  con  impar;  de  quince  á  diez  y  siete  hojuelas, 
ovales ,  dentadas ,  enteras  [ior  su  base  y  casi  adheren- 
les,  de  un  hermoso  color  verde. 

Flor,  amariposada ,  con  el  estandarte  plano,  redon- 
deado, grande  y  encorvado  por  las  orillas ;  las  alas  ob- 
tusas, mucho  masconas  que  el  estandarte;  la  quilla 
aguda  y  mas  corta  que  las  alas ;  el  cáliz  escotado  en 
cinco  lóbulos,  y  casi  tan  largo  como  la  corola. 

Fruto,  una  legumbre  contenida  en  la  vainilla  ó  ca- 
jita  que  sucede  á  la  flor,  y  que  es  de  la  misma  forma 
que  la  de  los  guisantes ,  con  la  diferencia  de  ser  corta, 
gruesa  y  redonda  en  figura  de  pezón.  Cada  vaina  con- 
tiene por  lo  común  un  grano,  ó  á  lo  mas  dos ,  redon- 
dos por  un  ludo,  y  algo  puntiagudos. 

Es  planta  anual ,  y  se  cultiva  en  los  países  meridio- 
nales, si  bien  hay  motivos  fundados  para  creer  que  el 
garbanzo  no  es  de  las  plantas  que  mas  apetecen  cli- 
imis  cálidos.  Esta  opinión  se  encuentra  confirmada 
en  los  garbanzos  que  se  cogen  en  los  territorios  frios, 
como  son  los  de  Fuente  Saúco,  Mentrida,  y  otros  pun- 
tos, en  que  su  calidad  escclente  les  ha  dado  una  gran 
fama. 

La  especie  botánica  garbanzo  cabeza  de  carnero, 
que  acabamos  de  describir,  es  una  planta  natural  de 
nuestro  país,  de  Italia  y  del  Oriente,  y  de  cuyo  pro- 
ducto hace  el  pueblo  un  consumo  estraordiriario.  En 
el  Mediodía  «le  Francia  se  cultiva  también  con  este 
objeto;  pero  no  son  tan  blandos  ó  de  cochura,  como 
se  dice  entre  nosotros,  y  solo  pueden  soportarlos  es- 
tómagos robustos ,  razón  por  la  cual  los  emplean,  en 
poce.  En  el  Norte  de  Europa  se  cultiva  como  planta 
forrajera,  y  hacen  la  siembra  en  setiembre  y  octubre, 
parque  de  otra  manera  los  grandes  frios  y  fuertes  be- 
bidas no  la  dejarían  crecer. 

VARIEDADES. 

Auiiqu<<  del  garbanzo  no  se  distingue  mas  que  una 
cqieeie  botánica  (ricer  arietinum),  se  pueden  contar 
cinco  variedades  agrícola»  que  vamos  á  designar: 
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garbanzo  comestible,  redondo,  común,  dentado  y 

negro. 

Garbanzo  comestible  (Cieer  arietinum  edule).  La 
mejor  variedad  de  las  cinco  que  hemos  citado,  y  cuyo 
cultivo  por  lo  mismo  se  encuentra  mas  generalizado. 
El  grano  es  mucho  mas  grueso  que  en  las  otras  varie- 
dades, de  color  pálido  claro,  arrugado,  ancho  por  la 
parte  de  arriba,  que  baja  hasta  la  punta  del  pico,  y 
está  encorvado  como  el  del  papagayo. 

Garbanzo  redondo  (Cicer  arietinum  globosum). 
Un  poco  menos  grueso  que  la  variedad  anterior,  de 
forma  esférica,  á  escepcion  de  una  pequeña  punta,  et 
hollejo  unido  y  sin  arrugas,  su  color  amarillento.  A 
no  sur  por  la  punta,  podría  muy  bien  tomarse  por  una 
variedad  de  guisantes  cultivados.  Su  calidad  es»  casi 
igual  á  la  anterior;  pero  su  producto  es  menor  porque 
el  grano  es  la  tercera  parte  mas  -pequeño. 

Garbanzo  común  (Cicer  arietinum  commune).  Va- 
riedad generalmente  cultivada  y  empleada.  Su  forma 
es  oblonga,  puntiaguda  de  un  lado,  muy  arrugad* 
por  encima,  y  parecida  á  una  cereza;  su  color  es  son- 
rosado; se  come  verde  y  seco  después  de  cocido;  pero 
es  menos  delicado  que  las  dos  variedades  anteriores. 
De  su  harina  se  hace  un  uso  eficaz  para  cataplasmas 
resolutivas;  su  cocimiento  es  estimulante  y  se  emplea 
en  la  rocaida  de  viruelas,  y  algunas  veces  como  dhw 
rético. 

Garbanzo  dentado  (Cicer  arietinum  dentatum). 
De  la  misma  forma  que  la  variedad  anterior;  se  dis- 
tingue por  los  dentellones  muy  pronunciados  que  sa- 
len de  sus  costados.  Su  producción  es  mas  tardía  que 
las  anteriores. 

Garbanzo  negro  (Cicer  arietinum  nigrum).  De 
la  misma  forma  y  grandor  que  el  garbanzo  común, 
con  la  diferencia  de  que  el  grande  es  de  color  negro 
mate,  lo  cual  no  perjudica  en  lo  mas  mínimo  á  su 
buena  cualidad. 

Hablando  M.  Dupuy  de  las  diversas  variedades  de 
garbanzos,  aconseja  al  agricultor  que  se  dedique  á 
cultivar  solamente  la  variedad  pequeña  y  la  grande  ó 
de  verano  é  invierno,  la  primera  porque  resiste  mas 
el  frió,  y  la  segunda  porque,  siendo  mas  delicada,  debe 
sembrarse  en  la  primavera. 

'  Todas  las  especies  que  hemos  enumerado  se  culti- 
van en  España,  Portugal,  Inglaterra  é  Italia,  habién- 
dolas llevado  de  todos  estos  países  al  Mediodía  de  kt 
Francia. 

Los  italianos  conceden  que  los  garbanzos  de  Ingla- 
terra son  de  mejor  gusto,  y  de  mayor  producto  que 
los  que  se  cogen  en  Italia,  porque  son  de  bastante  ali- 
mento ;  se  consumen  mucho  en  España ;  y  sus  matas 
secas  pueden  servir  de  forraje  para  las  caballerías. 
Asimismo  se  bonifica  el  terreno  con  esta  legumbre, 
contra  la  opinión  de  algunos  agricultores:  ya  por 
los  cuidados  que  se  toman  en  su  cultivo  para  destruir 
las  malas  yerba»,  ya  por  el  poco  tino  que  esta  pro- 


Digitized  by  Google 


ÍJAR  ' 

duccion  exige,  y  lambien  por  la  sombra  que  «la  a*  la 
superficie  de  los  terrenos.  Esta  última  circunstancia 
es  de  sumo  interés,  porque  cuando  la  tierra  está  li- 
gera, enteramente  cubierta,  y  poco  apurada,  se  ablan- 
da ,  y  pone  á  poca  costa  mny  abundante  en  principios 
para  dar  las  producciones  mas  apreciadas ;  por  lo  mis- 
mo se  recomienda  que  se  prefiera  la  especie  grande 
del  garbanzo,  porque  cubre  mejor  el  terreno.  Ademas 
que  no  es  esto  el  único  provecho  quo  le  es  propio; 
sembrado  en  el  otoño,  provee  de  un  alcáccr  temprano 
paralas  bestias ,  justamente  en  el  tiempo  que  faltan 
todos  los  otros.  Sin  embargo,  hay  muchas  circuns- 
tancias que  pueden  determinar  á  preferir  la  pequeña 
especie ,  ó  sea  la  de  verano,  respecto  al  tiempo  de  la 
siembra ,  á  la  naturaleza  del  verde  y  á  la  calidad  del 
terreno. 

Preparación  del  terreno.  Generalmente  el  gar- 
banzo se  cria  muy  bien  en  terrenos  algo  húmedos;  esto 
acredita  por  lo  visto  el  adagio  que  dice,  nunca  lluvia 
mató  garbanzo:  pero  si  es  cierto  que  resiste  á  la  hu- 
medad, llevado  esto  á  la  exageración,  perjudicaría  mu- 
cho, porque  las  tierras  lagunosas  ponen  débiles  y  ha- 
cen perecer  los  garbanzales,  ta  tierra  suave  y  blanda 
es  la  mas  apropósito;  y  si  antes  estuvo  sembrada  de 
cebada  de  cualquier  otro  grano,  será  mucho  mejor 
pura  la  vegelaciou  del  garbanzo.  También  es  .1  propó- 
sito para  esta  siembra  el  terreno  arcilloso  que  con- 
tenga arenas  y  algo  do  gleba.  Escogido  así  el  suelo,  su 
preparación  es  muy  sencilla  y  riada  costosa,  (.'orno  está 
recomendado  sembrar  los  garbanzos  en  terreno  donde 
se  acabe  de  obtener  coseclta  de  otros  granos,  no  hay 
necesidad  de  otra  preparaciou  que  la  de  arar  el  ras- 
trojo, á  fin  de  quo  se  incorpore  ron  el  suelo ,  dejando 
que  se  pudra,  para  lo  que  se  necesita  corto  tiempo, 
sin  que  haga  falta  mas  abono. 

Siembra.  Se  sembrará  el  garbanzo  grande  de  in- 
vierno en  la  primera  semana  de  octubre,  d"  con  corta 
diferencia,  si  se.  quiere  quo  eche  buena  raíz,  adquiera 
buena  y  fuerte  mata,  y  resista  á  las  heladas.  Al  acer- 
carse la  primavera  arrojará  con  tanto  vigor,  que  pronto 
se  podrá  pastar  en  la  tierra,  ó  se  segará  para  darlo  de 
verde  á  las  bestias.  El  garbanzo  menudo  do  verano  se 
siembra  en  mediados  de  febrero;  las  lluvias  que  ordi- 
nariamente sobrevienen  en  esta  estación  le  hacen 
brotar;  de  suerte  que  por  poco  favorable  que  sea  el 
tiempo,  se  le  puede  segar  á  fines  de  mayo  ó  á  lo  me- 
nos á  principios  de  junio,  ó  bien  se  puede  pastar  en 
d  mismo  terreno.  Si  se  siembra  temprano  en  octubre, 
el  garbanzo  de  invierno  puede  ser  tan  temprano,  que 
podrá  servir  do  alimento  á  los  corderos  y  carneros, 
pues  nadie  ignora  que  jirstamenin  os  en  esta  estación 
cuando  el  forraje  que  conviene  mas  á  estos  animales  es 
tan  raro  y  buscado,  que  bien  valo  el  trabajo  do  ade- 
lantar el  crecimiento  de  esto.  Como  el  garbanzo  en 
España  so  tiene  por  cosecha  de  estimación,  y  su  gran- 
de uso  es  en  potajes  y  partí  las  ollas,  goiioralmenlo  se 
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siembra,  sin  distinción  de  variedades,  par  marzo  y  abril 
á  surco,  uno  lleno  y  otro  6  dos  surcos  vacíos,  echando 
de  dos  á  tres  arrobas  por  fanega. 

Preparado  el  terreno  para  recibir  la  simiente,  se  es- 
cogerá esta  libre  de  la  humedad  y  del  gusano,  que  es 
en  lo  que  principalmente  deberá  de  fijar  su  atención 
el  agricultor,  teniendo  ademas  presentes  las  condicio- 
nes que  deben  acompañar  al  garbanzo  para  su  bon- 
dad, cuales  son  las  de  no  estar  cucado  y  reducirse  á 
polvo,  ni  lustroso,  liso  y  estirado,  ni  tirando  como  i 
encendido  ni  pesado;  pero,  en  cambio,  cuanto  mas 
gordf  y  ligero,  mejor,  aunque  también  los  hay  muy 
buenos  de  los  menudos. 

Respecto  á  su  cantidad,  ha  de  variar  según  los  di- 
versos modos  de  sembrar  propios  á  distintos  suelos:  si 
el  suelo  es  globoso  ó  arcilla  firme ,  se  le  1m  de  romper 
con  el  arado  ordinario  de  ruedas,  y  la  simiente  se  echa- 
rá con  la  mano,  cubriéndola  con  el  mismo  arado;  des- 
pués se  pondrá  el  terreno  igual  con  la  grada ,  dejando 
solamente  los  surcos  bajos  para  dirigir  las  aguas ;  por 
este  medio  se  impiden  los  accidentes  á  que  la  simien- 
te del  garbanzo  está  dispuesta.  Cuando  el  suelo  es  de 
tierra  blanda  con  Id  vela  inferior,  conviene  se  siembren 
los  garbanzos  á  manta  después  de  una  labor,  y  guardar- 
los bien  para  cubrirlos.  Particularmente  se  ha  de  con- 
sultar el  uso  á  que  se  deslina  esta  producción,  antes  do 
sembrarla,  para  elegir  el  método  mas  correspondiente. 
Algunos  agricultores  pretenden  que  es  provechoso  dejar 
córner  los  pastos  en  el  terreno,  y  otros  que  vale  mas 
segarlos;  esta  circunstancia,  si  el  terreno  es  de  media- 
na  calidad,  puede  admitir  diferencia  en  el  modo  de 
sembrarlos.  Así,  si  la  naturaleza  del  terreno  hace  uno 
ú  otro  de  estos  métodos  absolutamente  necesarios,  se 
debe  conformar  el  agricultor  con  él;  esto  es,  cuando  se 
les  ha  sembrado  en  surcos  conviene  que  sean  pastados 
en  el  terreno,  porque  es  muy  difícil  segarlos,  y  cuando 
se  han  sembrado  á  manta  conviene  mas  segarlos.  Final- 
mente, para  decirlo  de  una  vez,  por  lo  genera)  es  mas 
útil  el  segarlos:  las  bestias  pisan  y  por  lo  general  des- 
truyen mas  que  lo  que  comen,  y  la  espóriencia  prueba 
que  el  producto  de  una  hanegack  segada,  y  dada  en  la 
caballeriza  es,  si  no  superior,  á  lo  menos  igual  al  pro- 
ducto de  dos  comidas  en  pie.  tas  ovejas  también  y  los 
corderos  no  destruyen  menos  quo  el  ganado  mayor; 
es  cierto  que  el  estiércol,  orina  y  sudor  de  estos  ani- 
males, cuando  amilanen  el  terreno,  pueden  en  mu- 
chos casos  compensar  el  daño;  pero  las  caballerías,  es- 
pecialmente en  las  estaciones  húmedas,  no  conviene 
que  lo  pasten,  ni  tampoco  género  alguno  de  ganados 
mayores,  porque  destruyen  mucho  con  sus  pies. 

Después  do  haber  dado  una  idea  de  la  naturaleza, 
del  modo  y  diversas  labores  que  requiero  esta  siem-. 
bra,  varaos  á  lijar  la  cantidad  proporcionada  de  si- 
miente quo  se  há  menester,  y  quo  varía  según  las  cir- 
cunstancias. Cuando  so  siombra  el  garbanzo  i  surco, 
según  práctka  común ,  un  surco  lleno  y  otro  ó  dos  va-t 
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dos ,  para  cosecha,  se  cebará  de  la  especie  grande  de 
invierno  «ele  celemines  y  medio  por  fanega,  que  ven- 
drá á  ser  cosa  de  dos  arrobas  y  media,  y  nueve  cclcmí- 
.  nes  de  la  especie  menor  ó  de  verano.  Cuando  se  siem- 
bra á  manía,  se  necesitan  nueve  celemines  do  la  espe- 
'  cic  gorda,  y  siete  y  medio  de  la  menuda. 

Se  lia  visto  en  el  cultivo  de  la  mayor  parte  de  los 
otros  granos,  su  producto  en  grana:  entonces  un  corto 
número  de  plantas  Lien  alimentadas  basta  para  com- 
pletar este  fin ,  porque  dan  mejor  cosecha  que  mayor 
porción  de  plantas  que  están  débiles ;  pero  en 
esta  siembra  el  agricultor  no  se  atendrá  á  cosechas  de 
semejante  naturaleza  :  el  garbanzo  lleva  dos  miras:  la 
primera  es  cubrir  y  suavizar  el  terreno,  y  la  segunda 
proveer  de  forraje  al  ganado ;  y  haciendo  la  siembra 
clara  se  consiguen  mucho  mejor  estos  dos  Objetos, 
que  cuando  el  garbanzo  sale  muy  espeso,  y  no  pueden 
estenderse  tanto  bus  raices  ni  sacar  el  mayor  jugo  de 
la  tiecra. 

Cultivo.  Que  esta  legumbre  se  siembre  en  la  pri- 
mavera ó  en  el  otoño,  no  pide  mas  cuidado  en  un  caso 
que  en  otro.  Desde  que  se  la  ha  cubierto  con  el  arado 
6  grada  sale  con  una  presteza  y  Tuerza  que  pasma;  si 
se  siembra  espesa,  destruye  todas  las  malas  yerbas. 
Así ,  en  uno  y  otro  caso  conviene  dejar  obrar  á  la  na- 
turaleza ,  tomándose  solamente  el  cuidado  de  visitar 
de  tiempo  en  tiempo  la  tierra,  para  observar  cuándo 
la  producción  está  bastaute  hecha  para  quo  sirva  de 
pasto.  El  garbanzo  de  invierno  es  mucho  mas  tem- 
prano que  el  de  verano ;  pero  en  este  es  el  verde  mas 
sano  y  el  mejor  para  los  corderos,  que  lo  comen  con 
preferencia  á  otros.  Es  cierto  que  esta  última  especie 
no  cubre  tan  bien  la  tierra  como  la  otra,  ni  la  toca  tan 
cerca  ,  ni  da  tan  abundante  cosecha  en  mala  y  hoja; 
pero,  sin  embargo,  tiene  la  ventaja  referida  de  valer 
mas  para  el  ganado  merino,  y  la  de  arrojar  mucho  mas 
pronto  que  la  otra.  Se  ha  notado  que ,  por  lo  general, 
el  garbanzo  de  invierno  prueba  mejor  sembrado  á 
manta,  y,  el  de  verano  sembrado  á  surco.  El  garbanzo 
gordo  es  el  mas  propio  para  segarse,  y  el  menudo  para 
ser  pastado  en  el  terreno:  otro  motivo  que  debe  deter- 
minar al  agricultor  á  Sembrarlo  con  preferencia  á  surco. 

En  cuanto  á  los  provechos  que  resultan  especialmente 
éu  algunas  partes  del  cultivo  de  los  garbanzos,  se  ve 
por  lo  antecedente  que  el  menor  de  todos  es  dejarle 
granar;  no  obstante,  es  indispensable  reservar  una 
porción  para  granos;  por  cuya  razón,  aunque  este  pun- 
to sea  menos  importante  que  los  otros,  conviene  de- 
dicarle el  mismo  cuidado  que  se  requiere  para  la  si- 
miente de  los  otros  granos.  Si  se  tienen  dos  campos 
sembrados  de  garbanzos,  el  mas  seco  de  los  dos  es  el 
quo  corresponde  dejar  granar:  si  solo  hay  uno,  se  elige 
la  parte  menos  húmeda  y  caliente,  que  se  cuidará  de 
cercarla  para  impedir  que  entren  las  bestias.  Asimis- 
mo es  conducente,  cuando  se  labra  el  campo  para 
sembrarlo  de  garbanzos,  que  muestre  el  labrador  el 
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sitio  ó  porción  que  se  propone  destinar  para  granar, 

y  que  dé  orden  de  sembrarlo  mas  claro:  la  mitad  de  la 
cantidad  ordinaria  basta;  asi  se  podrá  lograr  mas  gra- 
no y  de  mejor  calidad. 

También  es  bueno  dar  una  escarda,  después  de  lo 
cual  se  abandona  la  producción  á  si  misma,  hasta  quo 
los  granos  hayan  adquirido  su  perfecta  madurez  en  las 
cajillas. 

Recolección.  Se  siegan  y  trillan  los  garbanzos  «n 
estando  bien  secos. 

Después  de  separado  ó  limpio  el  grano,  se  le  ha  de 
tender  para  que  se  seque  bien  y  guardarlo;  conviene 
hacer  con  el  que  se  destino  á  semilla  lo  que  en  otros 
casos  hornos  indicado,  y  es  cambiar  la  simiente  con 
otro  agricultor  diferente:  la  calidad  de  la  que  se  ba 
cogido,  cuando  está  bien  seca,  manifestará  la  calidad 
de  la  que  se  toma  en  cambio.  No  hay  grano  que  mas 
sienta  la  tierra,  ni  la  pida  mas  mullida  y  suave;  por- 
que fácilmente  pierde  su  buena  calidad. 

De  los  utos  del  garbanzo.  Determinada  ya  la 
porción  de  tierra  que  se  reserva  para  simiente,  el  res- 
to del  campo  se  ha  de  considerar  como  cultivado  de 
forraje  para  las  bestias.  La  abundancia,  pues ,  de  la 
producción  es  la  quo  ha  de  guiar  en  este  punto  al 
agricultor;  para  ello  es  indispensable  tener  presente 
que  hay  tres  modos  de  emplear  este  forraje:  t.°,  en- 
trando en  el  campo  las  bestias  para  comerlo  en  pie; 
2.°,  segándolo  verde  y  dándoselo  así;  y  3.°,  dejándolo 
secar  y  suministrándolo  como  una  especie  de  heno. 
De  cualquier  modo  de  estos  tres  que  se  le  emplee, 
siempre  es  un  forraje  6  pisto  muy  saludable  y  apre- 
ciado. Por  lo  general,  el  ganado  gusta  mas  de  comerlo 
en  pie;  pero  se  saca  mucho  mas  provecho  cuando  se  le 
siega  en  verde  y  se  da  conforme  se  siega,  si  bien  es 
mas  sano  estando  seco;  el  ganado  lo  apetece  aun  mu- 
cho mas  en  este,  estado  y  lo  prefiere  á  otros  muchos 
forrajes.  Cuanto  mas  grueso  esté,  mucho  mas  les  agra- 
da, y  cuanto  menos,  tanto  mas  delicado  es. 

El  agricultor,  no  perdiendo  de  vista  estos  varios 
usos ,  lo  segará  en  los  tiempos  y  cantidades  conve- 
nientes, y  siempre  se  acordará  de  que  el  valor  de  esta 
producción  depende  de  la  edad  y  de  la  especie;  por 
consiguiente,  distribuirá  en  diferentes  porciones  el 
terreno,  para  ir  sacando  de  ellos  el  forraje  conforme  se 
necesitare,  y  reservará  la  mejor  parle  en  forraje  seco, 
especialmente  si  se  ha  sembrado  de  la-especio  menu- 
da, que  dejará  secar  bien.  Adelantando  mas  las  consi- 
deraciones sobre  este  punto ,  se  puede  ver*y  examinar 
á  qué  tiempo  será  provechoso  dar  á  los  cordero»  los 
tallos  nuevos  y  tiernos  de  los  garbanzos ,  y  en  su  con- 
secuencia ,  segar  una  do  las  mejores  partes  del  terre- 
no; y  las  malas  vuelven  á  arrojar  con  mucha  mas  pron- 
titud cuando  han  sido  segadas,  que  cuando  están  roi- 
d.is  por  los  animales  i  habiéndoles  metido  en  «I  gar- 
banzal. Do  este  modo  el  agricultor  gozará,  por  decirio 
asi,  de  segunda  primavera,  durante  la  cual  dan  los 
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garbanzos  un  forraje  tierno,  delicado  y  sano  para  los 
corderos,  justamente  en  un  tiempo  en  que  no  lo  pue- 
de haber  de  ninguna  suerte,  ni  tan  bien  acondicionado. 

Cuando  ae  han  tratado  asi  loa  garbanzos  durante  el 
varano ,  se  hallará  que  se  ha  empleado  muy  bien  el 
terreno.  Pero  queda  todavía  quo  disfrutar  de  mayor 
provecho,  porque  el  terreno,  que  antes  estaba  en  es» 
tado  de  apuramiento ,  y  necesitaba  refrescarse  con 
barbecho,  se  encuentra  perfectamente  restablecido 
con  esta  producción ,  que  ha  adquirido  su  perfecto 
crecimiento  y  permanecido  en  todo  el  invierno:  lo 
fertiliza  de  tal  suerte,  que  viene  á  ser  uno  de  los 
mas  propios  para  una  producción  de  mayor  precio,  sin 
otro  gasto  ni  trabajo.  La  naturaleza  y  el  estado  en 
que  el  terreno  se  encuentre  deciden  del  cultivo  que 
ha  de  seguir  a)  del  garbanzo;  pero  el  labrador  puede 
elegir  entre  el  trigo  y  los  nabos;  y  si  su  interés  pide 
que  no  se.  siembre  ni  uno  ni  otro,  puede  escoger  de 
todos  los  otros  géneros  de  granos  el  qué  mas  le  agra- 
de, permitiéndolo,  repetimos,  el  terreno.  Cuando  una 
buena  pieza  de  terreno  está  cubierta  de  una  copiosa 
cosecha  de  garbanzos,  está  tan  blanda  hácia  San  Miguel, 
y  Un  suelta,  que  se  la  puede  sembrar  de  trigo,  con  la 
certidumbre  de  lograr  una  escelcnte  mies.  Sísela  siem- 
bra de  nabos,  una  sola  labor  basta;  y,  con  tal  que  se 
grade  bien,  puede  esperarse  una  cosecha  temprana  y 
abundante.  También  puede  sembrarse  la  eolia,  especie 
de  col,  cuyo  producto  es  considerable  y  que  nunca 
prueba  mejor  que  cuando  sucede  ú  los  garbanzos. 

El  garbanzo  de  invierno  es  el  que  produce  mas  for- 
ra/e, como  se  ha  demostrarte  ya,  porque  es  muy  tempra- 
no, y  hasia  puede  suministrarlo  mientras  que  todos 
loa  otros  faltan:  igualmente,  como  y»  se  ha  dicho,  cu- 
bre mucho  mejor  el  terreno  que  la  otra  especie,  y.  por 
consiguiente,  le  trae  un  género  de  huelga  mucho  mas 
perfecta.  Pero  también  es  conveniente  poner  á  la  vista 
del  agricultor  los  perjuicios  de  esta  planta ,  á  fin  de 
que  no  se  determine  muy  indiscretamente  á  preferirla 
á  la  otra.  Su  gran  perjuicio  se  funda  sobre  la  incerti- 
dumbre  de  su  éxito;  porque  acaece  muy  frecuente- 
mente que  todo  al  campo  se  pierde  con  las  heladas. 
Vese  muy  á  menudo  qn*  esta  planta  resiste,  todo  el  in- 
vierno, y  perece  en  febrero  ó  en  los  primeros  di  as  de 
marzo  con  las  heladas  que  sobrevienen  después  de  los 
días  calientes.  Por  otro  lado  se  ha  de  observar  que  la 
sementera  de  la  primavera  siempre  es  segura ;  y  como 
el  rigor  del  tiempo  que  liace  en  febrero  altera  fre- 
cuentemente los  granos  sembrados  por  San  Miguel,  si 
por  desgracia  no  los  destruye  enteramente ,  la  semen- 
tera de  la  primavera ,  saliendo  pronto  y  no  siendo  por 
lo  ordinario  impedida,  adelanta  á  la  otra.  No  hay  me- 
jor forraje  para  las  caballerías  que  el  garbanzo  segado; 
k>  comen  con  apetito.  Produce  al  principio  en  los  ca- 
ballos el  efecto  del  alcacer ;  pero  después  de  algunos 
dias  de  acostumbrados,  no  hay  alimento  que  los  man- 
tenga mejor  en  carnes.  Este  forraje  igualmente  es  pro- 


pio para  cebar  el  ganado  de  asía,  particularmente  las 
vacas,  porque  al  mismo  tiempo  que  las  engorda,  laa 
hace  abundar  en  leche ,  quo  no  tiene  el  mal  gusto  que 
á  veces  coge  cuando  estos  animales  se  alimentan  de 
otras  yerbas  artificiales.  No  resulla  menos  utilidad  de 
sustentar  con  él  las  ovejas;  porque  engordan  y  proveen 
á  sus  corderos  de  una  leche  sustanciosa  y  delicada.  A 
los  garañones  y  caballos  padres  se  da  el  garbanzo  en 
grano,  que  les  mantiene  mucho  y  conserva  fuertes.  Aun 
no  se  conoce  bastante  la  utilidad  de  esta  planta ,  y  es 
la  que  entre  otras  merece  mas  la  atención  del  agri- 
cultor. La  Inglaterra  apenas  empieza  á  conocer  su  va- 
lor, que  del  todo  es  ignorado  en  Frauda.  En  España  es 
muy  comnn  y  antiguo  su  tuitivo,  y  asimismo  muy  es- 
timado y  apreciado  el  garbanzo,  siendo  de' buena  ca- 
lidad. 

En  algunos  pueblos  de  la  Mancha,  y  principal- 
mente en  el  Quititanar  de  la  Orden,  y  en  muchos  pue- 
blos de  Castilla,  se  dedican  á  preparar  garbanzos  tos- 
tados. Para  esto  remojan  primero  los  garbanzos  en 
salmuera  poco  cargada;  los  tuestan  on,  seguida  en  cal- 
deras, y  les  dan  un  baño  de  yeso-mate  y  sal.  Otros,  que 
los  tuestan  con  mas  delicadeza^  los  dan  un  baño  de 
azúcar,  y  los  preparan  como  á  los  anises. 

Con  el  garbanzo  tostado  hacen  un  gran  comercio 
los  arrieros  y  trajineros ,  llevándolos  á  las  ferias  y  ro- 
merías, donde  se  comen  en  abundancia. 

Algunos  cafeteros  mezclan  con  el  café  garbanzos 
tostados  hasta  que  se  ponen  nfegros ,  pero  no  hechos 
carbón ,  y  molidos  en  un  molinillo  de  café.  Usándo- 
los ,  como  se  usa  este,  dan  un  liquido ,  con  el  cual  se 
confunde  ,  y  no  tiene  el  inconveniente  de  irritar  ni 
desvelar.  * 

GARBILLAR.  (V.  Aechar.) 
GARBILLO.  En  sustitución  do  la  criba  de  aechar 
el  grano,  se  hacen  en  algunas  provincias  de  España, 
en  que  abunda  el  esparto,  unas  cribas  de  esparto  sin 
machacar,  con  las  que  criban  los  cereales;  á  esto  se 
llama  garbillo.  Su  uso  es  poco  útil ,  pues  sustituye 
mal  al  harnero;  por  esto  no  hacemos  mas  esplica- 
ciones- 

Su  construcción  es  la  misma  que  la  que  se  hace  con 
la  cerda ,  aunque  esta,  siendo  maslarga,  se  emplea 
mejor. 

GARCETA.  Ave  bastante  parecida  á  la  cigüeña, 
aunque  es  mas  pequeña.  El  cuerpo  lo  tiene  blanca  ,  el 
pico  negro,  los  pies  verdosos.  Anda  ordinariamente 
en  los  ríos  y  lagos. 

GARDUÑA.  Animal  mucho  mas  dañino  que  (a  co- 
madreja, mayor  y  mas  fuerte  que  ella. 

La  longitud  de  su  cuerpo  es  de  diez  y  ocho  á  veinte 
pulgadas  desde  la  punta  del  hocico  hasta  el  nacimien- 
to de  la  cola;  sus  uñas  son  fuertes,  los  pies  cortos,  el 
cuerpo  largo  y  el  pelo  lanudo  ó  pardusco ;  las  orejas 
pequeñas,  el  hocico  afilado,  los  dientes  muy  agudos, 
la  parte  inferior  del  cuello  y  la  barriga  blanca,  y  I* 
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cola  larga  y  gruesa,  y  un  poco  parecida  á  la  de  la 
zorra. 

La  garduña  es  un  animal  carnívoro,  que  hace  gran 
destrozo  en  los  gallineros  y  palomares,  matando  las 
gallinas,  palomas,  pollos  y  pichones  y  comiéndose  los 
huevos.  Cuando  la  garduña  está  parida ,  arrastra  una 
después  de  otra  las  aves,  ratas,  topos  y  otros  anima- 
les que  mata,  y  se  los  lleva  á  sus  hijuelos. 

Vive  la  garduña  cerca  de  las  habitaciones  ó  en  ellas 
mismas,  y  pare  en  los  pajares,  en  los  tejados ,  entre 
los  techos  y  las  tejas,  en  los  agujeros  de  las  paredes  ó 
en  los  huecos  de  los  árboles,  formando  antes  su  cama 
de  esparto,  musgo,  etc.  Cuando  se  ve  inquietada  en 
sus  guaridas  trasporta  sus  cachorrillos  á  otra  parte. 
Sus  carnadas  son  de  tres  á  siete  hijuelos,  y  se  hallan 
desde  la  primavera  hasta'  el  otoño ;  esto  hace  presumir 
que  paren  mas  de  una  vez  al  año;  y  como  en  el  pri- 
mero adquieren  los  hijuelos  casi  toda  su  corpulencia, 
se  presume  que  su  vida  no  pasa  de  ocho  á  diez  años. 

Cuando  una  garduña  se  empica  á  un  gallinero  ó  pa- 
lomar, lo  despuebla  enteramente  si  no  la  persiguen; 
para  esto  se  emplean  los  lazos  y  trampas  y  se  la  ahu- 
yenta ó  se  la  mata. 

En  donde  mas  abundan  las  garduñas  en  nuestro 
territorio  es  en  las  islas  Baleares,  donde  no  se  encuen- 
tran ni  lobos  ni  zorras;  pero  en  cambio  hay  tantas  co- 
madrejas y  garduñas,  como  conejos  y  perdices,  que 
son  su  alimento  ordinario. 

GARGOLA.    (V.  Linaza.) 

GARGANTA.  Palabra  usada  en  el  lenguaje  común 
para  designar  la  parte  anterior  d.;l  cuello  en  el  sitio  que 
corresponde  á  la  faringe  y  laringe,  ó  punto  en  que  la 
quijada  se  une  con  el  cuello ,  dejando  el  espacio  entre 
sus  ramas  ó  brazos.  (V.  Fauces.) 

Garganta.  (Botánica.)  Se  da  este  nombre  ú  la 
parte  do  la  corola  roonopétala  que  media  entre  el  tubo 
y  el  limbo ,  la  cual  es  regularmente  mas  ancha  que 
aquel  y  menos  que  este. 

GARGUERO  ó  GARGÜERO.  Nombre  que  dan  al- 
gunos al  espacio  comprendido  «mire  las  dos  ramas  ó 
brazos  de  la  mandíbula  posterior  ó  quijada ,  ó  al  prin- 
cipio de  la  tráquea,  caña  6  gañote,  habiendo  quien 
Mama  asi  á  toda  1a  extensión  de  este  último. 

GARRANCHA.  Se  llama  asf  la  cubierta  de  una  ó 
muchas  flores  qu«  carecen  de  cáliz.  Esta  cubierta  es 
una  membrana  adherente  al  tallo,  abierta  de  abajo  ar- 
riba por  un  lado  solamente,  y  por  lo  común  de  una 
pieza  sola.  Las  flores  del  narciso  están  cubiertas  de 
una  espala  antes  de  abrirse. 

GARRAPATA.  Especie  de  insecto  sin  alas,  de  color 
pardusco,  con  seis  patas,  que  se  adhieren  ó  agarran 
fuertemente  á  varios  animales,  especialmente  al  gana- 
do lanar  y  al  vacuno,  y  aun  al  caballar. 

La  garrapata  tiene  la  forma  de  una  ladilla ,  y  su 
tamaño  ordinario  viene  á  ser  el  de  una  chinche  gran- 

4e,  si  W<m  ta  liay  <te  difewni*  dimetáws. 
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GARROBA.   (V.  Algarrobo.) 

(.ARROBO.   (V.  Algarrobo.) 

GARROTILLO.   (V.  Angina.) 

GAS.  Los  cuerpos  se  dividen ,  con  relación  á  su 
constitución  física,  en  dos  clases,  en  sólido*  y  en  flui- 
dos. El  vidrio,  el  azufre,  el  hierro  y  las  piedras  son 
cuerpos  sólidos.  El  agua,  el  aceite,  el  éter  y  el  aire  at- 
mosférico son,  á  la  temperatura  ordinaria,  cuerpos  flui- 
dos. En  los  primeros,  la  energía  de  las  acciones  atrac- 
tivas, que  proviene  de  la  fueza  de  cohesión,  los  arras- 
tra sobre  la  energía  de  las  acciones  repulsivas  debidas 
al  calórico.  Las  moléculas  en  los  sólidos  se  adhieren 
entre  sí  con  tanta  fuerza ,  que  con  frecuencia  es  impo- 
sible cambiar  su  posición  relativa  sin  romper  el  cuer- 
po. En  los  fluidos,  por  el  contrario,  las  moléculas  pa- 
recen ser  indiferentes  á  toda  especie  de  posición  rela- 
tiva, pudiendo  hacerlas  variar  de  posición  con  la 
mayor  facilidad. 

Los  fluidos  se*  distinguen  á  su  vez  en  liquidas  y  en 
gases.  En  los  líquidos ,  las  moléculas  parece  como  que 
todavía  están  dotadas  de  una  ligera  cohesión :  se  con- 
servan unidas  por  la  viscosidad;  el  agua  y  el  aceite  á 
la  temperatura  ordinaria  son  líquidos.  En  Jos  gases, 
las  fuerzas  repulsivas,  que  provienen  del  calórico ,  son 
completamente  superiores  á  la  fuerza  de  cohesión ;  las 
moléculas  se  rechazan  mutuamente,  y  los  cuerpos 
tienden  incesantemente  á  ocupar  un  volumen  mucho 
mayor.  El  aire  atmosférico  es  un  gas.  Los  gases  son 
también  llamados  fluidos  comprimibles,  á  causa  del 
considerable  cambio  que  se  opera  en  su  volumen  por 
medio  de  la  compresión;  fluidos  elásticos,  á  causa 
de  la  fuerza  en  virtud  de  la  cual  tienden  simpre  á  au- 
meutar  de  volumen,  y  fluidos  aeriformes,  á  causa  de 
sus  analogías  físicas  con  el  aire.  La  denominación  de 
gas  se  deriva  de  la  palabra  holandesa  ghoast,  que  sig- 
niQca  cspiñtu. 

PROPIEDADES  FÍSICAS  DEL  CAS. 

Entre  los  fluidos  elásticos,  hay  muchos  que  conser- 
van siempre  este  estado,  sea  cual  sea,  por  otra  parte, 
ol  enfriamiento  y  la  compresión  á  que  se  les  someta. 
El  aire  atmosférico  goza  de  esta  propiedad.  Otros ,  al 
contrario,  por  el  mas  débil  enfriamiento  ó  la  mas  pe- 
queña presión,  se  reducen  al  estado  de  líquidos.  Cuan- 
do se  calienta  agua,  se  trasforma,  á  la  temperatura  de 
100°,  en  un  fluido  clástico  trasparente  é  incoloro  ;  pe- 
ro basta  el  mas  débil  enfriamiento  para  que  este  fluido 
vuelva  á  pasar  al  estado  de  líquido.  Dase  mxs  particu- 
larmente el  nombre  simple  de  gas  á  los  fluidos  elásti- 
cos que  gozan  de  la  primera  propiedad ;  los  otros  son 
conocidos  con  el  nombre  de  vapores.  Los  primeros 
son  también  llamados  gases  permanentes. 

Entre  los  fluidos  elásticos  que  jamás  pueden  ser  li- 
quidados, y  los  que  lo  son  por  las  mas  ligeras  fuerzas, 
hay  otros,  (¿ta        ej  cloro,  el  fcidq  s«I{úi¿qo  y  ej 


Digitized  by  Goógle 


r.AS 

ácido  carbónico,  que  vuelven  i  pasar  a)  estado  liquidó 
por  una  presión  y  un  enfriamiento  algo  considerables; 
hay  algunosque  basta  son  susceptibles  de  ser  solidili- 
cados  con  el  uso  de  estos  medios.  Sin.pmbargo,  toda- 
vía se  aplica  á  estos  Muidos  la  denominación  de  gases 
por  estar  en  su  estado  habitual, alejados  de  su  punto  de 
liquidación.  Es  probable  que  una  presión  y  un  frió  su- 
ficientes liquiden  todos  los  gases:  bajo  este  punto  de 
vista,  los  Huidos  clásticos  serian  todos  vapores  de  lí- 
quidos. v 

Aquí  nos  ocuparemos  de  los  gases  permanentes.  Lo 
que  vamos  á  decir  puede  aplicarse  á  los  vapores,  mien- 
tras que  los  cambios  de  presión  y  de  temperatura  no 
luigan  esperimcnlar  ninguna  liquidación. 

1.a  existencia  de  la  elasticidad,  en  los  gases  y  la  pre- 
sión (pie  resulta  en  los  vasos  que  los  contienen,  se  de- 
muestran colocando  sobre  el  recipientj  de  la  máquina 
neumática  una  vejiga  cerrada  y  que  contenga  un  poco 
de  cualquier  gas:  á  medida  ijue  se  forma  el  vacío  al- 
rededor de  la  vejiga,  la  fuerza  elástica  del  gas  interior 
deja  de  estar  equilibrada  por  la  presión  atmosférica;  el 
volumen  de  gas  se  aumenta  y  acaba  por  llenar  todo  el 
recipiente,  si  la  vejiga  gs  bastante  grande. 

Los  gases  están,  como  todos  los  cuerpos,  sometidos  á 
la  acción  de  la  gravedad.  El  descubrimiento  de  este 
principio  se  debe  áTorriccIIi,  discípulo  de  Cableo.  ' 

En  1613  reconoció  este  que  la  suspensión  del  mer- 
curio cu  el  barómetro  y  la  ascensión  del  agua  en  las 
bombas,  se  debía  á  la  presión  que  ejerce  en  la  super- 
ficie de  la  trerra  el  peso  de  la  atmósfera.  Pura  averiguar 
directamente  el  pjso  del  aire,  se  pesa  primero  una 
ampolla  de  vidrio  llena  de  este  gas,  y  en  seguida  ,  ha- 
ciendo el  vacio  |»r  medio  de  la  máquina  neumática, 
se  vuelve  á  pesar.  El  peso  es  mas  considerable  en  el 
primer  caso  que  en  el  segundo.  También  se  puede,  si 
se  conoce  el  volumen  interior  de  la  ampolla,  deducir 
de  la  diferencia  de  los  dos  pesos  el  peso  de  un  litro  de 
aire.  Hállase  que  á  la  temperatura  de  0',  y  bajo  una 
presión  barométrica  igual  á  76  centímetros  de  mer- 
curio, un  litro  de  aire  pesa  1,8'  2991.  El  mismo  pro- 
cedimiento sirve  para  conocer  el  peso  de  lodos  los 
gases.  * 

La  fuerza  elástica  de  un  gas  en  reposo  colocado  en 
la  superficie  do  la  tierra,  .equilibra  á  la  presión  que 
proviene  del  peso  de  la  atmósfera;  el  barómetro  da, 
como  es  sabido,  la  medida  de  esta  presión,  y,  por 
consecuencia,  puede  servir  igualmente  para  evaluar  la 
fuerza  clástica  de  los  gases.  Cuando  la  presión  baromé- 
trica es  de  76  centímetros  de  mercurio,  el  aire  posee 
una  fuerza  elástica  capaz  do  produeir,  sobre  una  super- 
ficie equivalente  á  un  centímetro  cuadrado,  una  pre- 
sión igual  al  p '-so  de  76  centímetros  cúbicos  de  mer- 
curio; lo  qu-í  forma  un  poso  de  1  kilogramo.  Cuando 
al  emplear  la  máquina  do  compresión,  se  condensa  un 
gas  en  un  opado  in  .-stensible,  si  se  baca  por  medio  de 
¥4t  tubo  de  vidria  comuiucar  al  recipiente  con,  una 
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cubeta  llena  de  mercurio,  puede  juzgarte  por  la  altura 

de  la  columna  de  mercurio  que  se  eleve  en  el  tubo,  de 
la  fuerza  elástica  del  gas  comprimido.  Esta  fuerza  es 
igual  á  la  altura  de  la  columna  de  mercurio  ,  aumen- 
tada por  la  fuer/a  clástica  de  la  atmósfera.  Supon- 
gamos, al  contrario,  que  por  medio  de  la  máquina 
neumática  se  rarifica  un  gas;  si  entonces  se  bace  co- 
municar al  recipiente  con  la  cubeta  de  un  barómetro,, 
se  podrá  juzgar,  por  las  alturas  sucesivas  de  la  columna 
de  mercurio,  de  la  elasticidad  del  gas  que  haya  quedado; 
y  cuando  esta  altura  pase  sucesivamente  de  0«",  7S 
á  0«*>  38  ó  0»  19,  podrá  deducirse  que  la  elasticidad, 
del  gas  habrá  llegado  á  ser  dos  ó  tres  veces  menor. 
Obsérvese,  al  hacer  este  esperimento,  que  cuando  llega 
la  columna  do  mercurio  á  la  altura  de  uno  ó  dos  milí- 
metros, cesa  de  bajar,  por  manera  que  es  imposible 
privar  por  completo  de  gas  un  espacio  por  medio  de 
la  máquina  neumática.  Esto  consiste  en  que  el  gas  . 
que  queda,  como  se  cstiende  siempre  uniformemente 
en  el  recipiente ,  cada  movimiento  de  la  bomba  no 
saca  mas  que  una  fracción.  El  vacio  absoluto  solo  exis- 
te en  la  cámara  del  barómetro. 

Los  gases  trasmiten  igualmente  en  todas  direccio- 
nes la  presión  que  se  les  aplica  á  uno  de  sus  puntos: 
esté  principio  no  es,  sin  embargo,  derto  sino  en  cuan- 
to este  Huido  está  en  reposo;  los  gases,  dotados  de  un 
movimiento  rápido ,  producen  sobre  las  paredes  late- 
rales de  los  tubos  que  los  conducen  una  presión  me-- 
ñor  que  la  que  ejercen  en  el  sentido  de  sq  movimiento; 
El  principio  do  hidroslática  descubierto  por  Arquí— 
medes,  de  que  todo  cuerpo  sumergido  en  un  lí-- 
quido  pierde  de  su  peso  una  cantidad  igual  al  peso< 
del  liquido  cuyo  lugar  ocupa  ,  es  aplicable  también  át 
los  fluidos  elásticos.  Esta  pérdida  de  peso  esplica  h 
ascensión  de  los  globos  aéreos lá ticos,  cuya  densidad 
media  es  menor  que  la  del  aire. 

Cuando  se  mezclan  entre  sí  líquidos ,  cuyas  densi- 
dades son  diferentes ,  y  que  ademas  no  tienen  ningu- 
na afinidad  química,  bien  pronto  se  separan,  reunién- 
dose los  mas  densos  cu  la  parle  inferior.  Los  gases, 
por  el  contrario,  se  mezclan  perfectamente  sin  nece- 
sidad de  agitarlos  y  forman  un  todo  homogéneo, 
cualesquiera  que  sean  sus  diferentes  densidades. 
Reúnanse  dos  ampollas,  la  una  llena  de  gas  hidroge- 
no, y  la  otra  de  gas  ácido  carbónico  ,  cuya  densidad 
es  22  veces  mas  considerable  quo  la  del  hidrógeno, 
y  se  verá  que,  no  obstante  ocupar  el  mas  ligero  la 
parte  superior  y  que  las  ampollas  no  se  comuniquen 
mas  que  por  una  pequeña  abertura,  se  mezclan  per- 
fectamente al  cabo  de  algún  tiempo:  se  obtiene  la  cer- 
tidumbre del  hecho  haciendo  el  análisis  químico  de  la 
mezcla  contenida  cu  ambas  ampollas.  Esta  propiedad 
de  los  gases,  debida  á  la  gran  movilidad  de  sus  par- 
tículas ,  demuestra  la  falsedad  de  las  esplicadones  da- 
das sobre  algunos  fenómenos  meteoroWgicos ,  en  que 
se  adwiti*  la  existencia  d.e|  lud^o  W  (03  «fyu 
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giones  atmos/éricas.  La  atmósfera  es  un  todo  homo  - 
géneo,  y  no  conteniendo,  como  no  con tiene,  hidro- 
geno en  la  superficie  de  la  tierra  ,  es  claro  que  tam- 
poco lo  contiene  en  las  regiones  superiores. 

Los  gases,  en  virtud  de  su  fuerza  elástica ,  pueden 
introducirse  físicamente  entre  las  moléculas  de  los  lí- 
quidos, á  pesar  de  no  tener' con  ellas  afinidad  química. 
Las  aguas  que  lian  estado  en  contacto  con  el  aire,  con- 
tienen siempre  cierta  cantidad  interpuesta  entre  sus 
partículas.  Asi  es  que,  cuando  se  ponen  estas  aguas 
bajo  d  recipiente  de  la  máquina  neumática  y  se  hace 
el  vacio  ,  se  ven  desprenderse  de  ellas  una  multitud  de 
globulillos  de  gas.  Este  fenómeno  se  observa  también 
cuando  se  hace  hervir  agua,  la  cual  deja  escapar  el  gas 
á  la  temperatura  de  la  ebullición.  Recogiendo  el  gas 
desprendido  en  este  último  esperimento  ,  se  puede  re- 
conocer que  el  agua,  á  la  temperatura  de  10°  y  bajo 
la  presión  de  0»  76,  disuelve  la  2.V  parte  de  un  vo- 
htaien  de  aire  igual  al  soyo.  Esta  proporción  se  au- 
menta con  la  presión.  El  aire  estraido  del  agua  es  mas 
rico  en  oxígeno  que  el  aire  atmosférico.  Contiene  22 
partes  de  oxígeno  por  Í00  de  aire,  mientras  que  el  or- 
dinario solo  contiene  21 . 

De  todos  los  gases  el  menos  denso  es  el  hidrógeno, 
pues  su  densidad  es  solo  la  décimaquinla  parte  poco 
mas  ó  menos  de  la  del  aire.  El  gas  ácido  hidriódico  es 
el  mas  pesado :  pesa  cuatro  veces  y  media  mas  que  el 
aire  ,  y  sesenta  y  tres  veces  mas  que  el  hidrógeno.  Co- 
nociendo el  peso  ( i  gr. ,  2991  )  de  un  litro  de  aire  á 
0°  y  bajo  la  presión  0«n,  76,  basta  multiplicarlo  por  la 
densidad  de  un  gas  para  encontrar  el  peso  de  un  volu- 
men semejante  de  este  gas.  Así  es  como  se  sabe  que 
un  litro  de  gas  hidrógeno  pesa  0  gr.,  089  »;  y  que  otro 
de  gas  ácido  hidriódico  pesa  5  gr.,  7719. 

PROPIEDADES  QUÍMICAS  DE  LOS  GASES. 

Los  gases  simples  son  cuatro :  el  oxígeno,  el  hidró- 
geno, el  cloro  y  el  ázoe.  Entre  los  gases  compuestos  los 
mas  notables  son  los  hidrógenos  carbonados,  fosforados 
y  arsenicados;  los  óxidos  de  carbono,  do  cloro,  de 
ázoe  y  el  cianogenado  ;  los  ácidos  carbónico,  sulfúrico, 
fluo  -silícico,  hidroclórico,  hidriódico  é  hidro-sulfúri- 
co;  y,  por  último,  el  amoniaco,  conocido  con  el  nombro 
de  álcali  volátil.  Basta  á  nuestro  propósito  indicar 
aquí  sus  caractéres  generales  mas  notables,  y  los  sen- 
cillos esperimentos  por  cuyo  medio  se  pueden  distin- 
guir unos  de  otros.  El  cloro  y  el  óxido  de  cloro  son  los 
únicos  gases  que  tienen  color.  Los  ácidos  hidro-clóri- 
co ,  hidriódico  y  fluo-silícico  dan  un  humo  blanco  al 
contacto  del  aire,  á  causa  de  la  disminución  de  elas- 
ticidad que  esperimonlan  al  combinarse  con  la  hume- 
dad del  aire.  Los  hidrógenos  carbonados,  fosforados  y 
arsenicados ,  el  hidrógeno  sulfurado,  el  óxido  de  car- 
bono y  el  cianógeno  se  inflaman  en  el  aire  con  el  con- 
tacta de  una  bujía,  encendida.  EUiígeno,  ci  protóxi- 
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do  de  ázoe  y  el  óxido  de  cloro  encienden  nna  bujía 
con  tal  que  en  su  pábilo  haya  un  solo  punto  en  igni- 
ción. Los  gases  sulfurosos,  fluo-silícico,  hidro-clórico, 
hidriódico,  hidso-sulfúrico  y  carbónico  son  verda- 
deros deidos,  enrojecen  el  tinte  tornasolado  y  produ- 
cen sales  combinándose  con  las  bases.  El  cianógeno 
enrojece  también  el  tinte  de  tornasol.  No  tienen  olor 
el  oxígeno,  el  hidrógeno,  el  ázoe,  el  hidrógeno  car- 
bonado, el  ácido  carbónico  ni  el  protóxido  de  ázoe;  los 
demás  todos  tienen  un  olor  muy  pronunciado.  Loa 
ácidos  fluo-silícico,  hidro-clórico,  hidriódico  y  sulfu- 
roso son  muy  solubles  en  el  agua:  lo  mismo  sucede  al 
amoniaco.  El  ácido  carbónico,  el  ácido  hidro-snlfúri- 
co ,  el  cianúgeno ,  el  cloro  y  el  protóxido  do  ázoe  son 
menos  solubles ;  los  demás  gases  no  lo  son  nada.  Los 
ácidos  sulfurosos,  hidro-clórico,  hidriódico,  hidro- 
sulfúrico,  fluo-sjlícico  y  carbónico ,  el  cloro,  el  óxido 
de  cloro  y  el  cianógeno  son  solubles  en  las  disolucio- 
nes alcalinas:  ol  amoniaco  se  disuelve  también  á  catea 
del  agua  que  contieno.  El  gas  amoniaco  goza  de  una 
reacción  alcalina,  y  produce  sales  al  combinarse  con 
los  ácidos.  Los  hidrógenos  fosforados  y  arsenicados, 
sin  ser  alcalinos,  producen  también  sales  con  algunos 
ácidos. 

La  acción  del  calor  ó  de  la  electricidad  descompo- 
ne los  hidrógenos  carbonados ,  fosforados  y  arseni- 
cados; hace  que  detonen  con  violencia  el  óxido  de  clo- 
ro, y  los  óxidos  de  ázoe,  al  hidrógeno  sulfurado  y  el 
ácido  hidriódico.  El  ácido  carbónico ,  el  ácido  hidro- 
clórico  y  el  amoniaco  resisten  á  la  acción  'del  calor,  y 
se  descomponen  con  la  chispa  eléctrica. 
,  El  oxígeno,  el  ázoe  y  el  ácido  carbónico  se  hallan 
en  la  naturaleza  en  el  estado  libre,  y  pueden  también 
reproducirse  artificialmente.  Lo  mismo  sucede  con  los 
ácidos  sulfurosos,  hidro-clórico  é  hidro-qulfúrico ;  sin 
embargo ,  los  dos  primeros  no  suelen  encontrarse  mas 
que  en  las  cercanías  de  los  volcanes :  el  ácido  hidro- 
sulfúrico  so  encuentra  en  ciertas  aguas  minerales  y  en 
los  pozos  negros.  Los  hidrógenos  fosforados  son  co- 
munmente un  producto  del  arte :  créese,  no  obstante, 
que  se  manifiestan  en  los  parajes  húmedos  en  que  han 
sido  enterrados  animales.  La  putreroccion  de  algunas 
partes  animales  que  contienen  el  fósforo,  da  lugar  á  un 
gas  fosforado :  este,  al  llegar  á  la  superficie  del  suelo, 
se  enciende  espontáneamente,  y  produce  esas  llama- 
retadas  que  en  ocasiones  se  ven  en  ios  pantanos.  El 
hidrógeno  proto-carbonado  es  siempre  un  producto 
natural.  Encuéntrase  en  los  lugares  húmedos  donde 
han  sido  enterradas  materias  vegetales:  también  so 
encuentra  en  ciertas  minas  de  hulla.  El  hidrógeno  ,  el 
cloro,  el  hidrógeno  bicarbonado,  el  hidrógeno  arseni- 
cado,  los  óxidos  de  carbono,  de  cloro  y  de  ázoe  ,  el 
cianógeno,  los  ácidos  fluo-silícico  ó  hidriódico ,  y,  en 
íin ,  el  amoniaco  puro,  son  siempre  productos  del  arte. 

Entre  todos  estos  gases,  solo  el  oxígeno  es  suscep- 
tible de  servir  para  ia  respiración,  de  loa  ¡munido*, 
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pues  sirve  para  quemar  el  csceso  de  carbono  conte- 
nido en  la  sangre  venosa.  El  protóxído  de  ázoe ,  que 
también  puede  servir  para  esla  combustión ,  da  bien 
pronto  la  muerte.  El  hidrógeno,  el  ázoe  y  el  óxido  de 
carbono  no  tienen  acción  deletérea  sobre  los  anima- 
les ;  se  puede  vivir  sin  estos  gases  todo  el  tiempo  que 
se  puede  estar  sin  respirar.  El  ácido  carbónico,  al  con- 
trario, mata  rápidamente.  Este  gas,  que  se  desenvuel- 
ve por  la  combustión  del  carbón,  ¿á  cuántas  victimas 
no  ha  dado  ya  la  muerte  ?  La  acción  del  hidrógeno 
sulfurado  es  aun  mas  deletérea :  las  asiixias  que  pro- 
vienen de  los  pozos  son  debidas  á  este  gas.  El  único 

remedio  que  se  |  de  emplear  eontra  ellas  es  el  cloro 

en  dosis  cortas:  cuando  se  administra  á  tiempo,  es  in- 
falible. El  cloro  demasiado  concentrado  irrita  el  pecho 
y  lo  oprime;  cuando  ataca  al  órgano  del  olfato,  lo 
deja  insensible  y  produce  un  constipado  del  cerebro; 
en  gran  dósis  dañaría  los  pulmones,  y  causaría  la  muer- 
te con  los  mas  vivos  dolores.  Tero  de  todos  los  gases, 
con  el  que  se  debe  tener  mas  cuidado  es  con  el  hidró- 
geno arsenicado:  por  haber  respirado  solamente  algn- 
nas  trazas  de  él  el  distinguido  químico  Gehlen,  murió 
á  los  nueve  días  enmedio  do  horribles  sufrimientos 
que  nada  pudieron  calmar.  Los  gases  pueden,  com- 
binándose entre  si,  dar  nacimiento  á  otros  cuerpos 
gaseosos,  liquides  ó  sólidos.  La  constante  sencillez 
de  las  relaciones  que  existen  entre  los  volúmenes  de 
os  gases  que  entran  en  mía  combinación,  es  uno  de 
los  elementos  que  han  conducido  á  la  hermosa  teoría 
química  de  los  números  proporcionales.  Los  gases  sim- 
ples ó  compuestos  se  combinan  en  volumen ,  en  rela- 
ciones simples ,  y  de  tal  manera,  que  su  contracción 
está  también  cu  relación  simple  con  el  volumen  pri- 
mitivo. Esta  ley  se  ha  puesto  de  manifiesto  por  la  ta- 
bla siguiente : 

10  hidrógeno       mas  10  cloro  dan       20  de  ácido 

hidro-clórico. 

30  id.  —  40  ázoe  20  de  amo- 

niaco. 

10  ázoe  —    5  oxígeno         10  de  pro  - 

tóxido  de  ázoe. 

10  id.  —  10  id.  20  de  deu- 

tóxido  de  ázoe. 

10  id.  —  15  id.  deácido 

nitroso. 

10  id.  —  20  id.  de  ácido 

hipo-nítrico. 

10  id.  —  25  id.  de  ácido 

nítrico. 

20  hidrógeno        —  10  oxigeno  de  a  mi  i. 

10  hidro-clórico    ~   10  amoniaco  de  una 

sal  sólida. 

10  ácido  carbónico —  10  id.  de  una 

sal  sólida. 
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Independientemente  de  la  ley  que  acatamos  de 
enunciar,  las  combinaciones  del  ázoe  con  el  oxigeno 
demuestran  que  si  dos  gases  se  unen  en  diversas 
proporciones,  y  qiM>  la  cantidad  10  del  uno  de  ellos 
es  enlatante  ,  h>  i  antidades  .'» ,  lo,  |o  f  o()  y  2o  del 
otro  serán  múltiples  de  los  números  enteros  de  la 
mus  pequeña  de  ellas.  Esta  última  ley  se  conoce  en  la 
química  con  el  nombre  de  ley  de  los  múltiples;  es  ge- 
neral,  J  se  aplica  también  á  las  cumhiuaeiohes  de  los 
cuerpos  sólidos. 

Terminaremos  este  articulo  indicando  los  medios 
mas  sencillos  para  que,  dado  uno  de  los  gases  citados, 
pueda  rcconoeiTse:  fundando  e-tn-  medios  en  las  pro- 
piedades generales  que  hemos  enunciado  y  sobre  al- 
gunas otras  lomudas  de  la  historia  particular  de  ca- 
da gas. 

Desde  luego,  lo  primero  que  hay  que  hacer  es  ensa- 
yar si  el  gas  de  que  se  trata  es  susceptible  de  infla- 
marse al  contacto  del  aire  por  medio  de  una  bujía  en- 
cendida; y  en  segundo  lugar,  si  se  absorbe  por  una 
disolución  de  potasa  cáustica.  Estos  dos  ensayos,  muy 
sencillos  por  cierto,  servirán  para  clasilicar  en  el  acto 
al  gas  en  una  de  las  cuatro  secciones  indicadas  en  la 
tibia  siguiente: 


/oxigeno. 

i  prot óxido  de  ázoe. 
I  deutóxido  de  ázoe. 
I  ázoe. 

1  ácido  fino— silícico. 
No  infla-  /  ácido  hidro-clórico. 
mables.  ^  ácido  hidriódico. 
J  ácido  sulfuroso. 

/  nico. 
1  cloro. 

I  óxido  de  cloro. 
\  amoniaco, 
hidrógeno  fosforado, 
■no  arsenicado. 


inflama- 
bles. 


/  hidromel 

[  btaYdga 
\  luilróger 


_>no. 
óxido  de  carbono, 
i  hidrógeno  carbonado, 
f  hidrógeno  sulfurado. 
\cianógeno. 


|.\o  absorbidos  por 
la  potasa. — 1.* 


.Absorbidos  por  la 
potasa. — 2.* 


,.No  absorbidos  por 
la  potasa. — 3. 

i  Absorbidos  por  la 
)    potasa. — 4.* 


yueda,  pues,  el  distinguir  unos  do  otros  á  los 
gases  comprendidos  en  estas  cuatro  secciones. 

!.■  El  oxígeno  y  el  pro  tóxido  de  ázoe  encienden 
las  bujías  que  conservan  aun  algunos  puntos  en  igni- 
ción. Pero  el  oxígeno  es  insípido,  insoluble  é  inaltera- 
ble al  calor,  mientras  que  el  protóxido  de  ázoe  tiene 
un  sabor  azucarado,  es  soluble  en  el  agua  y  se  des* 
compone  por  efecto  del  calor.  El  deutóxido  de  ázoe  se 
colora  instantáneamente  con  el  contacto  del  aire,  pa- 
sando al  estado  de  ácido  nitroso.  Cuando  un  gas  so- 
metido á  los  ensayos  precedentes  no  se  hace  notable 
mas  que  por  su  inercia,  es  gas  ázoe. 

2."  Los  ácidos  fliio-silícico,  hidro-clórico  ó  hidrió- 
dico, hacen  humo  al  contacto  del  aire.  El  ácido  fluo- 
silicico  se  distingue  por  el  precipitado  blanco  de  sílice 
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«pie  da  al  contacto  del  agua  pura.  Los  ácidos  hidro- 
clórico  6  hidriodico  suministran  con  la  solución  de  ni- 
trato de  plata  precipitados  blancos,  insoluhles  en  un 
weso  de  ácido;  pero  el  cloruro  de  plata  es  soluble  en 
un  esceso  de  amoniaco,  mientras  que  el  yoduro  do  pla- 
ta es  insolnble  en  un  esceso  de  este  álcali.  Ademas,  el 
cloro  hace  adquirir  al  ácido  hidriódico  un  precioso  co- 
lor violeta,  propiedad  que  no  pertenece  al  ácido  hidro- 
clórico.  El  olor  del  ácido  sulfúrico,  que  es  el  de!  azu- 
fre en  combustión,  es  característico  de  este  gas.  El 
ácido  carbónico  es  el  único  gas  de  esta  sección  que  no 
tiene  oiw.  «frtnrbia  las  aguas  de  cal  y  de  barita.  El 
doro  y  el  óxido  de  cloro  tienen  un  color  amarillo.  El 
primero  de  estos  gases,  como  es  simple,  no  esperi- 
tnenta  ninguna  acción  por  parte  del  calor,  mientras 
que  el  segundo  detona  en  cuanto  se  le  aproxima 
un  cuerpo  incandescente.EI  olor  bien  conocido  del  gas 
amoniaco  y  su  reacción  alcalina  bastan  para  darlo  á 
eonocer. 

3.  *  El  hidrógeno  fosforado  tiene  un  olor  semejante 
al  del  ajo.  Algunas  veces  se  inlhma  espontáneamente 
•I  contacto  del  aire.  En  cualquier  caso  arde ,  dejando 
«obre  las  paredes  del  tubode  prueba  un  deposito  de  óxi- 
do encarnado  de  fósforo.  El  olor  del  hidrógeno  arsenica- 
do  es  nauseabundo,  y  sabido  os  que  es  necesario  guar- 
darse de  respirar  este  gas.  Deja  en  las  paredes  en  que 
m  le  quema  un  depósito  moreno  de  hidruro  de  arsé- 
nico. El  hidrógeno ,  el  hidrógeno  carbonado  y  el  óxido 
de  carbono,  nunca  tienen  mas  que  un  olor  muy  li- 
gero. El  hidrógeno,  por  su  combustión,  no  da  por  re- 
siduo mas  que  agua  que  no  turba  á  la  de  cal.  El  óxido 
de  carbono  y  el  hidrógeno  carbonado  suministran,  por 
su  combustión,  ácido  carbónico  que  enturbia  el  agua 
de  cal  y  la  de  barita.  Por  otra  parte,  el  óxido  de  car- 
bono no  absorbe  por  su  combustión,  en  el  eudiúrnetro, 
sino  la  mitad  de  su  volumen  de  oxígeno,  mientras  que 
el  hidrógeno  carbonado  absorbo  siempre  mucho  mas. 

4.  '  El  hidrógeno  sulfurado  huele  á  huevo  podrido 
y  ennegrece  las  disoluciones  de  plomo. 

El  ciaoógeno  tiene  un  olor  muy  penetrante  ;  arde 
formando  una  hermosa  llama  color  violeta  ,  y  el  resi- 
duo de  su  combustión  precipita  el  agua  de  cal.  El 
análisis  de  una  mezcla  de  diferentes  gases  es  también 
un  problema  muy  interesante;  pero  presenta  tales  dili- 
cultades ,  que  lo  hacen  imposible  en  este  lugar. 

GÁSTRICA  (Calentura).  Algunos  veterinarios  han 
dado  esta  denominación  á  la  alteración  que  padece  la 
membrana  mucosa  del  estómago  y  do  los  intestinos, 
que  tiene  relaciones  mas  ó  menos  directas  cmi  los 
demás  órganos ,  y  particularmente  con  el'  higutlo. 
Otro¿,  imitando  á  los  italianos,  hacen  de  esta  calentura 
una  enfermedad  especial,  que  llaman  influencia.  Se 
cree  no  ser  mas  que  una  inflamación  del  estómago. 
(V.  Enfermedades  de  los  animales.) 

GATlLLOo  r.vrn.  Se  da  este  nombre  a  un  aumen- 
to do  YOlÚmeil  <Hie  se  «ota  ci  lo  largo  del  borde  superior 


del  cuello  ó  cerviz ,  producido  por  la  mayor  cantidad 
de  gordura  que  se  deposita  en  las  celdillas  del  tejido 
celular  de  esta  parte.  Es  un  defecto  que  solo  influye  en 
la  hermosura  del  cuello.  En  algunos  caballos  es  tan 
voluminoso,  que  por  su  gravedad  específica  se  inclina 
y  aun  cao  hacia  uno  de  los  lados,  y  entonces  se  le 
denomina  gato  ó  f/atillo  vencido. 

GATO.  Este  animal  tan  bonito,  tan  vivo  y  turbu- 
lento cuando  es  jóven,  tan  diestro  y  tan  astuto  cuando 
desea  alguna  cosa,  tan  fiero  y  tan  libre  aun  entre  las 
cadenas  de  la  domesticidad,  y  tan  traidor  en  sus  ven- 
ganzas; este  anim.il,  que  parece  reunir  todos  los  estre- 
ñí >s,  pues.sa  le  teme  por  su  perfidia ,  se  le  sufre  por- 
que es  necesario,  y  hasta  se  le  quiere  á  veces  por  su 
debilidad ,  es  demasiado  útil  á  los  labradores  y  gente 
de  campo  para  que  le  pasemos  en  silencio.  La  guerra 
continua  en  . que  se  ocupa  por  su  solo  y  único  ínteres, 
limpia  nuestras  habitaciones  de  un  enemigo  impor- 
tuno, cuyos  daños  multiplicados  causan,  al  cabo  de 
tiempo,  pérdidas  de  consideración.  Preciso  es  tratar 
bien  y  recompensar  con  nuestros  cuidados  á  un  do- 
méstico inliel  que  nos  es  tau  útil,  aunque  trabaja  por 
su  cuenta  y  para  si  misino.  Los  animales  á  quienes 
hace  guerra  el  g  ilo,  son  indistintamente  lodos  los 
animales  <lél>ih*s  y  que  no  pueden  escapar  á  su  fuerza 
ó  á  su  destreza :  los  pájaros,  las  ralis,  los  rutones,  los 
gazapillos,  los  murgafios ,  los  topos,  los  sapos,  las 
ranas,  los  lagartos,  las  culebras,  los  murciélagos,  etc., 
son  su  presa  ó  su  juguete,  siempre  que  puede.  Lo  que 
no  puede  coger  el  gato  en  lucha  abierta ,  lo  acedía  y 
lo  espía  con  una  paciencia  inconcebible.  Agazapado 
cerca  tic  un  agujero ,  ocupando  el  menos  espacio  po- 
sible, cercados  los  ojos  en  apariencia,  pero  muy  abier- 
tos para  distinguir  su  presa ,  y  con  el  oído  atento, 
aféela  un  sueño  pérfido,  para  engañar  al  bicho  cuya 
muerte  medita.  Apenas  osle  sale  del  agujero,  le  ataca 
y  le  coge;  y  como  tiene  sobre  él  la  ventaja  de  la  fuer- 
za, se  pone  á  juguetear  con  su  prisionero  un  buen 
ralo.  Cuando  se  cansa  de  este  entrcteníniirmlo,  de 
una  dentellada  le  mata.  El  trato  mas  dulce,  los  mayo- 
res cuidados  que  se  le  prodiguen ,  no  pueden  destruir 
completamente  en  él  su  natural  independencia  y  ca- 
rácter hosco:  de  todos  los  animales  á  quienes  el  hom- 
bre ha  reducido  á  la  esclavitud ,  solo  d  »  ito  lia  con- 
servado la  fiereza  y  el  amor  á  la  libertad  qut!  tenía 
primitivamente  m  los  bosques. 

El  galo  es  el  mis  egoísta  de  lodos  los  animales: 
obsérvese  que  en  una  cas  i  siempre  se  sili'ii  en  el  sitio 
mas  abrigado  en  invierno ;  en  el  mas  frasco  cu  el  ve- 
rano: si  está  cómodamente  durmiendo  y  se  le  lince 
fiestas,  lejos  t|(<  moslrtir  agradecimiento,  como  el 
perro  ú  otro  animal,  «  le  conoce  su  incomodidad,  su 
disgusto  por.pi.'  le  han  perturbada,  y  de  ello  da  se- 
fjnles  empezando  por  manear  lentamente  la  cola  ,  di-» 
latar  las  pupilus,  abrir  la  boca,  lamerse  los  labios,  co- 
locar sus  patas  y  manos  como  en  disposición  de  Luir, 
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y,  por  fin,  si  so  1c  molesta  mucho,  bufar  y  saltar  á 
otro  lado.  En  nuestras  mismns  casas,  su  estancia  or- 
dinaria y  preferida  son  los  graneros,  las  buhardillas  y 
los  sitios  oscuros  y  solitarios.  Si  habita  en  una  casa 
de  labranza,  la  vista  del  campo  despierta  al  punto  en 
su  corazón  el  gusto  de  la  caza,  el  amor  á  la  guerra: 
sale  solo ,  ó  alguna  vez  con  un  compiñero  do  rapiña-, 
y  por  todas  partes  va  sembrando  el  estrago  y  la  deso- 
lación. Unas  veces  trepa  á  un  árbol ,  sorprende  un 
nido  de  pajarillas ,  y  ocultándose  entr,c  las  ramas,  ace- 
cha y  atrapa  á  la  madre  que  va  á  dar  de  comer  á  sus 
hijuelos.  Otras  veces  penetra  en  una  conejera,  y  per- 
sigue furioso  á  los  gazapillos  que  en  vano  quieren 
evitar  sus  uñas.  Sucedo  alguna  vez  que  estas  victo- 
rías  inflaman  su  valor  y  le  devuelven  por  completo 
todo  su  espíritu  de  independencia;  entonces  aban- 
dona la  casa ,  vive  en  el  fondo  de  los  bosques,  se  tor- 
na salvaje ,  y  la  generación  siguiente  presenta  todos 
los  caracteres  del  gato  montes. 

Aunque  este  es  de  la  misma  especie  que  el  domés- 
tico, y  se  cruza  con  él,  tiene  caractéres  que  le  distinguen 
perfectamente.  Su  cuello  es  mas  largo ,  su  frente  mas 
convexa,  es  mas  alto,  su  porte  mas  fiero,  y  parece  que  en 
toda  su  figura  lleva  impreso  el  sello  original  de  esa  noble- 
xa  y  ferocidad  que  no  ha  podido  alterar  la  sociedad.  Su 
pelo  es  mas  largo  y  suave  que  el  de  los  gatos  que  viven 
en  nuestros  climas  durante  algunas  generaciones;  así  es 
que  el  pelo  del  gato  de  Angora  es  mas  largo  que  el  del 
gato  montes.  Su  color  es  una  mezcla  de  pardo,  negro 
y  gris  con  algunas  rayas  negras  en  la  cola  y  en  las 
piernas ;  el  contomo  do  la  boca  es  blanco ,  pero  los 
labios  y  las  plantas  de  sus  pies  son  negros. 

Entre  los  gatos  domésticos  se  conocen, en  general 
tres  variedades  principales:  los  gatos  de  España ,  cuyo 
color  rojo,  vivo  y  oscuro  es  el  principal  carácter  que 
los  distingue:  los  hay  también  con  manchas  blancas  y 
con  manchas  negras,  irregularmente  estendidas.  Se 
observa  que  el  gato  macho  de  España  no  tiene  nunca 
tres  colores,  y  que  no  los  hay  mas  que  blancos,  negros, 
rojos,  pardos  atigrados  6  de  dos  de  estos  colores ;  las 
gatas  siempre  tienen  uno  6  tres  colores.  La  segunda 
variedad  es  el  gato  maltes  ó  cartujo,  de  color  cenicien- 
to, con  algunos  pelos  blancos.  La  tercera  variedad  es 
el  gato  de  Angora,  que  es  mas  grueso  que  el  doméstico 
y  el  montés;  su  pelo  es  mucho  mas  largo  y  mas  sedoso, 
comunmente  blanco,  alguna  vez  flavo  con  rayas  os- 
curas. 

Li  figura  del  gato  es,  en  general,  boni ta  y  agradable; 
sus  proporciones  son  muy  regulares,  y  su  fisonomía, 
sobre  todo,  tiene  un  airo  de  sutileza  que  aumenta  la 
misma  forma  de  su  frente,  de  su  cabeza,  y  la  posición 
de  sus  orejas.  Pero  cuando  está  furioso,  esta  figura  tan 
delirada  y  tan  fina  se  cambia  repentinamente:  abre  la 
boca,  bus  ojos  se  inflaman  y  parece  que  chispean, 
agacha  las  orejas,  s¿  le  eriza  el  pelo  de  todo  su  cuer- 
po, parUcuhtrroeule  á  lo  largo  del  espinazo  y  del  rabo, 
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y,  descompuesta  toda  su  fisonomía,  presenta  un  aspecto 
feroz  y  furioso ;  sus  maullidos  son  espantosos,  sus  mo- 
vimientos rápidos,  y  se  le  ve  dispuesto  á  despedazar 
cuanto  encuentre;  entonces  nada  le  intimida  ni  le  de- 
tiene, no  le  impone  la  presencia  de  todo  animal  mas 
fuerte;  salta  sobre  él,  le  muerde  y  le  despedaza  do  una 
zarpada,  y,  tan  ligero  como  arrojado,  en  cuanto  da  el 
golpe,  huye  para  evitar  la  contestación  de  su  enemigo. 

La  ga  ta  en  tra  e  n  amor  dos  veces  al  año,  en  la  primavera 
y  el  otoño;  os  mas  caliente  que  el  macho;  así  es  que 
ella  le  busca,  le  porsiguc  y  le  llamu.  Las  gatas  están 
preñadas  cincuenta  y  cinco  6  cincuenta  y  seis  días,  y 
paren  ordinariamente  cuatro,  cinco  ó  seis  gatillos,  que 
ellas  esconden  en  sitios  ignorados  cuando  temen  que 
el  macho  los  devore ;  cosa  que  ocurre  muchas  veces. 
Les  dan  de  mamar  tres  ó  cuatro  semanas;  después  van 
á  cazar  para  alimentarlos  y  les  traen  pájaros  6  raton- 
cillos,  hasta  que  ya  los  consideran  en  estado  de  roa- 
nejarse  por  si  y  les  dejan  que  se  busquen  la  vida,  en- 
señándoles que  todos  los  medios  son  buenos  y  legí- 
timos, sea  la  fuerza 6  la  astucia,  para  proporcionarse 
el  alimento.  A  los  quince  6  diez  y  -ocho  meses  ha 
crecido  el  gato  todo  lo  que  puede;  antes  de  cumplir  un 
ano  puede  padrear,  y  vive  de  nueve  á  diez  años:  nos- 
otros hemos  tenido  un  gato  que  vivió  catorce  cum- 
plidos. 

Tiene  el  gato  cuatro  propiedades  que  se  encuentran 
en  pocos  animales:  1/  Una  especie  de  ronquido  con- 
tinuado que  deja  oir  cuando  quiere,  y  que  siempre  in- 
dica que  se  halla  contento;  fenómeno  que  nadie  ha 
podido  esplicar,  y  que  solo  la  anatomía  podrá  algún 
dia  hacerlo.  2.a  La  conformación  particular  de  su  ojo: 
en  los  animales ,  como  en  el  hombre ,  la  pupila  puede 
contraerse  y  dilatarse;  se  dilata  en  la  oscuridad,  y  so 
contrae  cuando  la  luz  es  muy  fuerte  y  viva ;  pero  esta 
dilatación  y  esta  contracción  se  verifican  según  la 
figura  de  la  pupila;  esto  es,  en  redondo,  al  paso  que 
en  el  gato  y  en  las  aves  nocturnas  se  verifica  según  la 
linea  vertical,  de  modo  que  la  pupila,  quo  en  la  oscu- 
ridad es  redonda  y  larga,  se  vuelve,  cuando  hay  mu- 
cha luz,  larga  y  estrecha  como  una  línea:  la  niña  so 
cierra  entonces  tan  exactamente,  que  no  recibe,  por 
decirlo  asi ,  mas  que  un  solo  rayo  de  luz.  El  gato  ve 
así  poco  de  dia,  pero  mucho  de  noche,  porque  su  pu- 
pila, en  eslremo  dilatada ,  recoge  un  gran  número  de 
rayos  luminosos,  que,  aunque  débiles  aisladamente, 
reunidos  todos  lo  dan  la  facilidad  de  poder  distinguir 
y  sorprender  su  presa.  La  multiplicidad  de  los  rayos 
de  luz  suple  íí  la  fuerza  que  les  falta.  3.*  Al  gato  le 
gustan  mucho  los  olores  y  los  perfumes,  y  halaga  á 
las  personas  que  los  usan.  Busca  con  avidez  las  plan- 
las  que  exhalan  olores  fuertes,  se  refriega  contra 
ellas,  las  orina,  y  por  fin  las  destruye.  De  todas  las 
planta*  olorosas,  la  que  mas  le  gusta  es  una  de  las  es- 
pecies del  escordio  (teucrium  marum),  como  ya  he- 
mos dicho  al  hablar  de  este  vegeta!.  4.*  La  última  pro- 
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piedad  que  eminentemente  posee  el  gato  es  el  cúmulo 
de  electricidad,  es  decir,  la  facultad  de  despedir  chis- 
pad eléctricas  cuando  se  le  frota  el  lomo  coo  la 
mano. 

El  verdadero  gato  montes,  esto  es,  aquel  cuyos  pa- 
dres no  han  estado  jamas  sujetos  á  la  domesticidad,  es 
ya  muy  raro,  desde  que  se  han  ido  reduciendo  á  cul- 
tivo los  bosques  y  selvas  bravias  donde  nquellos  ani- 
males se  criaban.  El  gato  tnontós  es  el  mayor  destruc- 
tor de  la  caza ;  por  esto  los  cazadores  de  profesión  le 
hacen  una  guerra  de  exterminio.  Algunas  veces,cuando 
le  falta  alimento,  ataca  á  las  avesde  loscorrales  y  escapa 
con  su  presa;  pero,  atraído  por  aquel  cebo,  vuelve  á 
repetir  sus  ataques,  hasta  que  en  uno  de  ellos  perece. 
El  perro  que  acomete  á  un  gato  montes  sale  herid» 
infaliblemente,  porque  este  no  huye  hasta  que  no  ha 
señalado  con  sus  garnis  al  enemigo:  cuando  se  ve 
cercado  de  perros  y  sin  retirada  posible,  trepa  á  un 
árbol,  y  allí  hay  que  matarle  á  escopetazos.  También 
se  les  (tonen  lazos  para  cogerlos  vivos;  pero  caen  po- 
cas veces  en  ellos,  porque  son  muy  maliciosos  estes 
animales.  Su  pellejo  es  muy  estimado  de  los  mangui- 
teros. 

GATUNA»  gatuna,  gatillo,  cata,  uSa-gaTa,  cati- 
ro, DETIBNE-BUET,  ABNACHO,  A8NALLO,  RÍNOHA  DE  AMADO, 

bugíuna,  ononide.  (Ononis.)  Con  todos  estos  nombres 
se  conoce  la  planta  de  que  vamos  á  hablar,  que  cor- 
responde á  la  dúcimacuarta  clase,  familia  do  las  legu- 
minosas de  Jussieu  y  de  la  diadellia  decandria  de 
Linneo. 

Diez  y  seis  especies  de  este  género  conocen  los 
botanice*;  pero  solo  trataremos  de  las  mas  comunes, 
que  son  las  siguientes: 

Gatuna  «pinosa.  (O.  Spinosa,  Lin.) 

Su  raiz,  larga,  trepadora,  muy  resistente,  fibrosa, 
morena  por  fuera  y  blanca  interiormente. 

El  tallo,  duro,  velloso  ó  poco  pubescente,  inclinado 
y  ostondido  por  tierra:  cuando  es  joven  no  tiene  espi- 
nas; pero  cuando  ya  es  viejo,  las  echa  mas  ú  menos 
largas  y  fuertes.  Crece  hasta  mas  de  un  pie  de  altura. 

Las  hojas  nacen  en  grupos  de  tres  en  tros;  son  ob- 
tusas, dentadas,  ligeramente  pubescentes,  viscosas, 
las  superiores  alguna  vez  sencillas. 

Sus  flores  son  amariposadas,  axilares,  solitarias  ó 
pareadas,  de  color  de  rosa,  alguna  vez  blancas;  los 
pedúnculos  muy  cortos. 

El  fruto  son  unas  semillas  arriñonadas ,  encerradas 
en  una  vaiua  corta ,  hinchada  y  vellosa.  » 

Crece  esta  planta  entre  las  mieses,  en  los  campos 
cultivados  ó  incultos,  en  tero-nos  arenosos  y  á  orillas 
de  los  caminos.  Florece  en  junio  ó  julio.  Tiene  un  s  i- 
bor  dulce  empalagoso ,  casi  nauseabundo;  su  olor  es 
desagradable.  Los  carneros,  ios  caballos  y  los  cerdos  no 
la  comen ,  pero  las  vacas  y  las  cabras  la  ramonean  ,  lo 
mismo  que  los  burros.  En  algunos  países  se  comen  los 
tallos  en  ensalada,  ¿guisados,  como  otra  legumbre 
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cualquiera  .•Üioscérides  y  Matliiolo  la  consideran  re- 
medio eficaz  contra  el  mal  de  piedra  y  el  cólico  nefrí- 
tico. Generalmente  se  usa  en  gargarismos,  en  las  en- 
fermedades de  la  garganta  y  en  el  escorbuto. 

Gatuna  alta.  (O.  altissima,  Lanik.)  Hermosa  es- 
pecie que  merece  ocupar  un  lugar  en  nuestros  jardi- 
nes: se  distingue  bien  do  la  precedente  por  su  tallo 
de  dos,  tres  y  tres  y  medio  pies  de  altura,  lleno  de 
ramos  piramidales ,  vellosos  y  cilindricos:  las  liojas 
son  muy  grandes  y  empañadas,  esto  es,  sin  brillo:  las' 
hojuelas  ovales,  oblongas,  obtusas,  denticuladas,  de 
un  verde  pálido ;  las  estípulas  largas  y  dentadas :  las 
flores  son  grandes,  purpurinas,  casi  sésiles,  formando 
en  la  cima  de  los  ramos  una  espiga  hojosa.  Crece  esta 
planta  en  Alemania  y  en  Silesia. 

Gatuna  naciente.  (O.  natrix,  Linn.)  Vistosa  es- 
pecie de  este  género:  susjlores  son  amarillas,  muy 
grandes,  con  estrias  purpurinas  en  el  estandarte.  To- 
das sus  partes  están  cubiertas  de  un  vello  viscoso,  que 
exhala  un  olor  desagradable:  sus  tallos  son  muy  ramo- 
sos, lluros,  poco  leñosos:  sus  hojas  compuesta*  de  tres 
hojuela»  ovales,  un  poco  estrechas  y  dentadas:  las  flo- 
res solitarias.)-  axilares :  los  pedúnculos  sostienen  un 
fllameulo  particular:  las  vainas  hinchadas,  oblongas 
y  pubescentes.  Croco  esta  planta  en.  los  bosques  y  en 
las  orillas  do  los  caminqs.  La  ononis  pingvis  de  Linneo 
difiere  poco  do  esta  planta. 

Gatuna  pubescente.  (O.  pubescens,  Linn.:  O. 
calycina.  Lumk.)  Es  notable  por  ol  gran  tamaño  de 
sus  cálices,  profundamente  divididos  eu  cinco  tirillas 
lanceoladas  ,  y  por  lo  largo  de  su  corola.  Toda  la  plan- 
ta está  cubierta  de  pelas  glutinosos:  los  tallos  son  de 
pie  y  medio  de  largo,  divididos  en  ramos  panicula- 
dos: las  hojas  sin  brillo ,  sencillas  las  superiores :  las 
hojuelas  ovales,  elípticas  y  dentadas:  las  flores  pur- 
purinas, axilares,  solitarias,  reunidas  en  espiga  ter- 
minal: las  vainas  hinchadas,  ovales,  vollosas,  mas  cor- 
tas que  el  cáliz,  encerrando  dos  semillas.  Crece  esta 
planta  en  las  Islas  Baleares  y  en  Gibraltar. 

Gatuna  de  uojas  redonda?.  (0.  rotuttdifolia, 
Linn.)  Llámase  así  por  la  forma  redondeada  de  sus 
hojuelas,  grandes  y  dentadas.  Es  una  planta  hermosa, 
pubescente,  que  habita  la  Suiza,  los' Alpes  del  Dehina- 
do,  los  Pirineos,  etc.  Su  tallo  tiene  pie  y  medio  de 
alto,  sus  ramas  son  lánguidas,  las  hojas  de  color  ver- 
de (válido,  los  pedúnculos  axilares  sosteniendo  dos  ó 
tres  hermos.is  flores  purpurinas:  las  vainas  son  pubes- 
centes, oblongas,  hinchadas  y  un  puco  agudas. 

Gatuna  cola  i>e  zorro.  (O.  alopecuroides,  Linn.) 
Sus  hojas  son  sencillas,  grandes,  ovales,  dentadas, 
algo  redondeadas:  los  tallos  son  vellosos,  las  flores 
purpurinas  o  de  color  de  violeta,  casi  sésiles,  reunidas 
en  espiga  terminal.  Esla  planta  crece  en  las  comarcas 
meridionales,  en  España,  Portugal,  Sicilia,  etc.  La 
ononis  monophyUa  de  Desfoutaines  es  muy  parecida 
áesta. 
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Gatuna  me  tos  mDirtFj.  (0.  fruticow,  Un.)  Las 
flores  forman  racimos;  cada  pedúnculo  sostiene  tros 
flores  lanceoladas,  dentadas  y  de  color  de  rosa,  á  Te- 
ces un  poco  mas  encarnadas.  Las  vainas  maduran  en 
setiembre. 

Gatuna  enana.  (O.  columna,  Au.  O.  minutissi- 
ma,  Un.  no  Jacq.  O.  taxatilis,  Lamk.)  Planta  muy 
pequeña  pero  muy  elegante.  Es  apenas  pubescente; 
el  tallo  es  delgado;  las  hojas  con  tres  hojuelas  en  for- 
ma de  cuna:  las  flores  amarillas,  sésiles,  axilares, 
reunidas  en  espiga  terminal:  las  escotaduras  del  cáliz 
estrechas;  las  vainas  pequeñas,  mas  cortas  que  el  ca- 
li», lampiñas,  ovales,  un  poco  hinchada?,  y  contienen 
una  ó  dos  semillas.  Crece  esta  planta  en  los  países 
meridionales  sobre  rocas  ú  orillas  del  mar. 

GAVILAN.  Denominación  que  se  aplica  á  una  es- 
pecie de  eminencia  que  so.  tiene  en  el  borde  esterno 
de  los  dientes  cstremos  anteriores,  cuando  no  ro- 
ían con  igualdad  con  los  posteriores.  Se  ha  creído 
por  algunos  que  podía  servir  de  dnto  6  señal  para  co- 
nocer la  edad,  diciendo  que  principia  á  manifestarse  á 
los  siete  años,  creciendo  á  proporción  que  so  desgas- 
tan los  dientes  y  el  animal  avanza  en  edad.  Vero 
como  el  gavilán  no  existe  cuando  el  frotamiento  as 
igual,  como  puede  comenzar  á  ser  irregular  en 
edad  muy  avámada,  como  no  todos  los  dientes  tienen 
igual  densidad,  formando  mas  gavilán  los  de  los  caba- 
llos bastos  por  ser  mas  blandos,  y  muy  poco  los  de 
raza  fina,  ni  puede  ni  debe  tomarse  como  señal,  ni  aun 
aproiimada,  con  aquel  objeto.  (V.  Cria  caballar,  al 
tratar  del  conocimiento  de  la  edad  del  caballo.) 

GAvn.An.  Nombre  que  se  aplica  á  una  especie  de 
gancho  que  termina  en  punta  cuadrada,  colocado  en 
«no  de  los  ramalea  de  las  tenazas  de  herrar  á  frío,  que 
sirve  para  sacar  las  puntas  de  los  clavos,  cuando  que- 
dan dentro  del  casco  al  tiempo  de  desherrar.  • 

GAVILLA.  Se  da  este  nombre  á  los  haces  de  mió- 
se», de  heno,  de  sarmiento,  etc.,  que  se  hacen  para  fa- 
cilitar la  conducción  á  las  eras  y  demás  sitios  donde 
se  conservan.  (V .  Siega,  Poda  y  Heno.) 

GAYUBA,  AOUABU.LA  ,  uva  DUft.  (Arbustus  uva 
vrsi,  Lin.)  Género  de  plantas  de  la  novena  clase,  fa- 
milia de  las  bicornes  de  Jussieu,  y  de  la  decandria 
monoginia  de  Linnoo. 

Su  raiz  es  leñosa. 

Sus  tallos,  leñosos,  .de  un  metro  de  altura,  pero  en- 
corvados y  rastreros. 

Las  hojas  son  redondas,  carnosas,  ovales ,  nerviosas, 
opuestas  y  alguna* vez  alternas;  nacen  en  la  cima  de 
los  tallos,  y  están  sostenidas  por  pecíolos. 

Su  flor,  de  un  color  encarnado  muy  delicado,  es  de 
una  sola  pieza,  acascabelada,  aplastada  por  la  parte 
inferior,  recortada  por  sus  bordes  en  cinco  partes:  tie- 
ne diez  estambres  y  un  pistilo. 

El  fruto  es  una  baya  encarnada,  redonda ,  llena  de  ju- 
go, y  contiene  porción  de  semillas  pequeñas  y  huesosas. 
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Esta  planta  crece  en  el  monte  Cenia  y  en  algunas 
montañas  de  España;  es  inodora,  y  sus  bayas  son  un 
diurético  muy  bueno,  aunque  no  está  probado,  come 
algunos  afirman,  que  sean  un  remedio  eficaz  contra 
el  mal  de  piedra.  Al  principio  de  la  enfermedad  puede 
usiirse  para  espeler  las  primeras  arenillas  ,  usándola 
con  moderación;  pero  cuando  el  mal  ha  hecho  pro- 
gresos, se  necesitan  otros  medicamentos,  pues  la  gayu- 
ba no  es  bastante. 

Las  hojas  y  la  corteza  de  este  arbusto  sirven  para 
curtir  los  cueros.  Las  cabras,  que  no  son  muy  delica- 
das en  punto  á  vegetales ,  comen  los  tallos  de  esta 
planta:  el  tronco  y  las  ramas  se  usrm  para  quemar  en 
el  hogar,  y  despiden  tanto  calórico  como  los  arboli- 
tosque  en  el  pais  les  esceden  en  tamaño.  En  las  mon- 
tañas donde  el  cultivo  de  los- cereales  es  poco  ó  nin- 
guno, so  usan  los  tallos  de  gayuba  para  formar  las 
camas  á  los  animales. 

El  fruto  es  comestible:  se  advierte  de  lejos  por  su 
hermoso  color  encarnado  que  se  destaca  entre  el  ver- 
de elegante  de  este  arbusto.  Los  primeros  frutos  que 
se  comen  son  agradables,  pero  los  otros  no  gus- 
tan tanto  y  acaban  por  repugnar  al  estómago:  no  obs- 
tante, hay  personas  que  resisten  esta  fruta ,  y  gene- 
ralmente los  muchachos  la  comen  en  abundancia. 

GAZAPERA.  Es  una  enfermedad  especial  del  gato, 
que  consiste  en  la  inflamación  de  la  membrana  mu- 
cosa de  las  narices,  estómago,  bronquios  y  aun  de 
los  pulmones.  Tiene  mucha  analogía  con  el  moquillo 
del  perro.  El  gato  está  triste ,  inapetente ,  se  mete  en 
los  rincones  ó  se  tiende  al  sol,  tiene  el  pelo  erizado,  y 
está  muy  encogido,  anda  con  trabajo,  moquea  y  es- 
tornuda con  frecuencia,  enflaquece  mucho  y  á  veces 
vomita  bastante.  Se  les  dará  aceite  común,  cocimiento 
de  malvabísco ,  linaza  ó  zaragatona,  cosa  que  cuesta 
trabajo  hacerlo  tomar  por  lo  indócil  que  generalmente 
es.  El  alimento  consistirá  cu  caldo  ó  sopas  claras,  hasta 
que  disminuya  la  irritación.  La  bebida  será  agua  pura. 

GELATINA.  Así  se  llama  la  sustancia  animal  des- 
tinada para  alimento  y  que  tiene  la  consistencia  de 
cola  clara  y  trasparente ;  es  muy  nutritiva  y  fácil  de 
digerir ,  empleándose  por  esta  razón  en  lugar  de  caldo 
para  los  enfermos  eslenuados  y  que  tienen  el  esto- 
mago débil. 

Para  hacer  gelatina  se  emplean  las  manos  de  ter- 
nera ,  de  carnero ,  etc. ,  aves  y  otros  animales  que  se 
juzgan  convenientes;  se  hace  cocer  todo  en  agua  hasta 
que  esté  bien  deshecha,  después  se  esprime  y  se  cuela 
el  jugo  por  un  tamiz  fino  ó  un  lienzo  bien  tupido  ;  se 
quita  con  cuidado  toda  la  gordura  ,  se  le  añade  azú- 
car ,  canela  y  un  poco  de  corteza  de  sidra  ;  se  hace 
cocer  de  nuevo  todo  junto  y  se  bate  una  clara  de  hue- 
vo para  clarificarla ;  se  pasa  después  por  una  manga 
de  colar  licores  y  bc  guarda  en  un  paraje  fresco. 

Se  usa  tomando  una  cucharada  y  deshaciéndola  en 
un  poco  de  agua  para  darla  al  enfermo. 
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GEMA.  Yema >  botón,  renuevo:  parte  de  los  ve- 
getales que  puede  reproducirse  y  constituir  un  indi- 
viduo ,  sea  desprendiéndose  de  la  planta-madre ,  sea 
continuando  adherida  al  tallo  generador. 
GENABE.    (V.  Mostosa.) 

GENCIANA.  (Gentiana.)  Género  de  plantas  de  la 
octava  clase  ,  familia  de  las  genciánea»  de  Jussieu  ,  y 
de  la  pentandria  diginia  de  Unnco. 

Entre  todas  las  plantas  <juc  comprende  este  género, 
las  mas  notables  son  las  siguientes : 

Genciana  amarilla.   (G.  lútea.  Lio.) 

Su  raiz  ,  carnosa,  gruesa ,  muy  amarga. 

Sus  taiios  herbáceos,  derechos,  .sencillos,  lisos,  de 
cuatro  á  cinco  pies  de  altura. 

Las  hojas  inferiores  son  ovales  ,  grandes  y  nervio- 
sas, Jas  del  tallo  son  iguales,,  pero  mas  pequeñas  ,  y 
abrazan  aquel  por  la  base. 

Las  flores  son  numerosas,  axilares,  vcrliciladas;  la 
corola  amarilla ,  partida  profundamente  en  cinco  ú 
ocho  escotaduras  agudas. 

El  fruto  es  ovalado,  membranoso  y  puntiagudo, 
con  una  celdilla  que  contiene  semillas  redondeadas  y 
aplastadas. 

Es  planta  vivaz  que  florece  en  julio  y  ago«to  en  los 
montes  mas  elevados  de  Europa,  y  hasta  en  el  Norte: 
ocupa  grandes  espacios  de  terreno,  y  crece  mucho 
mas  en  suelos  calcáreos  que  en  las  montañas  graníti- 
cas. Su  raiz  es  un  amargo  poderoso,  que  se  adminis- 
tra en  las  calenturas  intermitentes,  siempre  que  no 
vaya  acompañada  de  inflamación  ó  irritación  gástrica. 
Tomada  con  moderación  es  tónica,  estomacal  y  febrí- 
fuga. En  Suiza  se  macera  la  raiz  en  agua  por  cierto 
tiempo,  se  somete  á  la  destilación  y  se  eslrae  un  alco- 
hol de  que  se  hucc  mucho  uso.  En  las  cercanías  de 
Genova  se  emplean  las  hojas  para  envolver  Jos  que- 
sos* Los  ganados  no  gustan  de  esta  planta  por  su  sa- 
bor amargo. 

Genciana  plxtiageda.  (G.  punctata,  Lin.)  Crece 
en  los  mismos  sitios  que  la  anterior,  uu  poco  mas  en 
la  falda  de  las  montaiius;  no  es  tan  alta,  pero  sus  llores 
son  de  un  amarillo  hermoso,  matizadas  de  pelos  ne- 
gros; la  corola  con  seis  lóbulos  obtusos. 

Genciana  encarnada.  (G.  purpurea,  Lin.)  Tiene 
la  corola  campaniforme,  con  seis  lóbulos  redondos, 
amarilla  por  fuera  y  de  color  de  púrpura  subido  por 
la  parte  interior. 

Genciana  de  Mengría.  (G.  pannonica,  Jacq.)  La 
corola  amarilla,  generalmente  con  manchas;  el  cáliz 
campaniforme,  el  limbo  terminado  por  seis  lóbulos. 

Geno  ana  asceepiauea.  (G.  asclepiadca,  Lin.)  Gran- 
des flores  azules,  axilares,  casi  solitarias;  hojas  lan- 
ceoladas, y  muy  agudas. 

Geno  ana  neemonanta.  (G.  pneumonaniha,  Lin.) 
Esta  planta  se  encuentra  descendiendo  ya  á  las  llanu- 
ras, en  sitios  húmedos  y  cenagosos:  tallo  lampiño, 
do  rocho,  un  pow  rojUo,  de  un  pie.  de,  «Kuro,  coq  ha- 
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jas  estrechas  y  lineales.  Sus  flores  son  de  un  color 
azul  hermoso,  axilares,  poco  numerosas,  corola  cam- 
paniforme con  cinco  lóbulos.  Los  estambres  están  re- 
unidos en  haz  en  derredor  del  ovario;  las  anteras  ad- 
herentcs  después  de  la  emisión  del  pólen. 

Genciana  cruzada.  (G.  cruciata,  Lin.)  Crece  en 
los  pastos  secos  y  montañosos:  tallo  poco  elevado, 
guarnecido  de  muchas  hojas,  opuestas,  en  cruz,  que 
se  reúnen  en  su  base.  Las  flores  son  azules,  tubuladas, 
ron  cuatro  divisiones,  reunidas  en  verticilos  en  la  ci- 
ma del  tallo.  Esta  planta  es  mas  común  que  las  ante- 
riores: florece  en  junio  y  julio. 

Hay  otras  especies  de  gencianas  que  crecen  del  otro 
lado  de  los  Alpes,  en  prados  secos  y  montuosos,  como 
son  las  siguientes: 

Genciana  cencianiu.a.  (G.  amarelta,  Lin.  G.  ger- 
mánica, W'illd.)  Tallo  muy  ramoso,  pocas  veces  sen- 
cillo; hojas  ovales,  lanceoladas;  las  flores  de  color 
azul  violado,  pedunculadas,  muy  grandes,  el  tubo  de  la 
corola  alargado,  guarnecido  de  cinco  escamas. 

Genciana  de  los  campos.  (G.  campestris,  Lin.)  Se 
diferencia  muy  poco  de  la  anterior.  Las  flores  no  tie- 
nen generalmente  mas  de  cuatro  divisiones,  y  se  dis- 
tingue en  que  dos  de  los  lóbulos  del  cáliz  son  mucho ' 
mayores  que  los  demás.  Haller  la  ha  observado  muy 
bien  en  la  cima  de  las  montañas  de  los^lpos,  donde 
diferentes  especies  pueblan  aquellos  sitios  solitarios, 
formando  parterres,  cuya  elegante  sencillez  jamás  po- 
drá imitar  en  nuestros  jardines  la  industria  humana; 
porque ,  con  las  plantas,  seria  preciso  traer  también 
el  frió  que  las  domina,  y  la  nieve  que  las  cubre. 

Genciana  acaule.  (G.  acaulit,  Lin.)  Es  una  de 
las  especies  mas  sorprendentes ,  por  sus  flores  grandes 
y  acampanadas ,  de  un  hermoso  azul ,  solitarias  sobre 
un  tallo  muy  corto,  que  alguna  vez  suele  crecer  y  for- 
ma h  gentiana  cauiescens  de  Lamk.  Las  hojas  son  lar- 
gas, ovales  y  lanceoladas. 

Genciana  prijcavehal.  (G.  verna,  Lin.)  Esta  plan- 
ta aparece  desde  los  primeros  días  de  la  primavera  en 
los  prados  de  los  altos  Alpes,  y  llama  la  atención  por 
su  color  azul:  las  hojas  son  ovales;  el  tubo  de  la  coro- 
la cilindrico;  los  lóbulos  ovales,  agudos,  nn  poco  esco- 
tados por  tos  orillas.  La  gentiana  bavariea  de  Linneo, 
debe  ser  una  variedad  de  esta  planta.  La  gentiana 
utriculona  diGcre  poco  de  la  verna. 

Genciana  de  los  Pirineos.  (G.  pirenaica,  Lin.)  Su 
corola  es  muy  grande,  su  tubo  hinchado,  el  limbo 
con  diez  segmentos  grandes  y  pequeños  alternativa- 
mente, de  color  azul  violado.  Las  hojas  son  estrechas, 
casi  lineales. 

Genciana  ciliatiflorada.  (G.  ciliata,  Lin.)  Es  mas 
grande  eme  las  precedentes ,  y  muy  notable  por  sus 
grandes  flores  azules  en  forma  de  embudo,  con  cuatro 
segmentos  dentados  y  pestañosos  en  las  orillas. 

Genciana  de  las  nieves  (G.  míate ,  Lin. )  Plan- 
ea de  dos$  Ices  pulgadas  dg  añusque,  c/m  frwuW¡a, 
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so  divide,  como  un  arbusto,  en  ramos  lampinos  y  uni- 
floros. El  cáliz  tiene  cinco  lóbulos  derechos ,  agudos, 
marcados  con  cinco  líneas  oscuras;  el  tubo  de  la  coro- 
la es  blanquecino;  el  limbo  azul  subido  con  cinco  di- 
visiones agudas. 

Genciana  dk  los  hielos.  (G.  glacialis,  Un.)  Esta 
planta  se  encuentra  en  las  grandes  alturas  á  la  inme- 
diación de  los  pozos  de  nieve :'  es  muy  pequeña  ;  sus 
tallos  son  filiformes,  sencillos  ó  ramosos;  las  hojas  pe- 
queñas ,  ovales  ó  lanceoladas;  las  flores  solitarias,  muy 
derechas ,  terminales ;  la  corola  chica ;  el  tubo  sin 
color,  cubierto  en  gran  parlo  por  el  cáliz,  que  tiene 
cuatro  divisiones  lanceoladas;  el  limbo  de  la  corola 
azul  vivo,  con  cuatro  segmentos  oblongos. 

Genciana  cent  acra.  (G.  centaurium  ,  Lin.)  Raiz 
delgada,  leñosa  y  fibrosa  ;  hojas  oblongas  ,  lisas,  con 
tres  nervios;  flor  formada  de  un  pélalo,  ensanchada 
por  arriba  y  partida  en  cinco  escotaduras;  el  pistilo  se 
eleva  del  fondo  del  cáliz,  que  está  dividido  en  cinco 
dientes;  el  tallo  de  esta  planta  es  anguloso  y  ramoso, 
y  crece  hasta  medio  pie  de  alto:  florece  en  agosto  y  se- 
tiembre en  tierras  secas  y  áridas:  es  planta  anual. 

«La  esperiencia  ha  demostrado ,  dice  Rozicr  ha- 
blando de  esta  genciana,  que  el  uso  de  las  flores  y  de 
las  hojas  es  comunmente  muy  útil  contra  las  fiebres 
intermitentes,  tercianas  y  cuartanas.  Fortifican  el  es- 
tomago, encienden  y  rara  vez  estriñen.  Unidas  con  las 
tierras  absorbentes,  destruyen  los  humores  ácidos  con- 
tenidos en  las  primeras  vías,  y  se  oponen  ú  su  desar- 
rollo. Están  indicadas  en  las  obstrucciones  del  hígado 
y  del.  bazo,  cuando  no  hay  espasmo  ni  disposición  in- 
flamatoria, en  la  supresión  de  las  hemorroides  con  de- 
bilidad de  fuerzas  vitales,  en  la  del  flujo  menstrual 
causada  por  cuerpos  fríos,  y  en  las  enfermedades  sin 
inflamación  ocasionadas  por  las  lombrices  comunes  y 
ascárides.  Esteriormentc  sirven  para  limpiar  las  úlce- 
ras pútridas  y  saniosas,  y  para  contener  la  gangrena 
húmeda,  empleando  *u  cocimiento. 

»El  eslracto  que  se  da  comunmente  en  las  fiebres 
inte.wilentes  carga  el  estómago  y  causa  cólicos.  En 
las  enfermedades  pútridas  de  los  animales,  cuando  no 
hay  inflamación,  produce  muy  buenos  efectos  la  in- 
fusión de  esta  planta.  La  dósis  para  el  buey  y  para  el 
caballo  es  de  medio  puñado  en  infusión  en  media  libra 
de  vino:  reducida  á  polvo,  se  da  en  la  dósis  de  media 
onza.» 

GENC1ANEAS.  Familia  de  plantas  del  sistema  na- 
tural de  Jussicu ,  perteneciente  á  la  clase  octava. 
Hocffoer  las  eoloca*n  la  familia  de  las  fanerógamas. 
■  Yerbas  anuales  ó  vivaces,  que  alguna  que  otra  vez  for- 
man arbustillos,  con  tallos  ramosos ,  comprimidos,  y 
que  contienen  cierto  jugo  acuoso,  ilójas  opuestas,  á 
veces  verticiladas,  muy  rara  vez  alternas,  sencillas  y 
enteras,  sin  estipulas.  Flores  regulares,  terminales  ó 
axilares,  solitarias  ó  fascículadas,  formando  corimbos 
0  mütps  en  k  cima.  Cajú  persistente,  libre,  cou  cu»- 
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tro  ó  cinco  hojuelas ,  libres  y  mas  ó  menos  reunidas. 

Estas  plantas  crecen  lo  mismo  en  el  antiguo  que  en 
el  nuevo  mundo.  Muchas  gencianas  habitan  los  Alpes 
do  Europa  y  la  Silwria:  oirás  muchas  especies  se  en- 
cuentran en  los  Andes,  sobre  la  cadena  de  montañas 
de  Himalaya  y  en  las  praderas  de  América.  .En  la  re- 
gión del  Mediterráneo,  en  el  Cabo,  Nueva-Holanda  y 
Nueva-Zelandia  se  crian  muy  pocas  geuciancas. 

GENERACION.    Es  la  función  por  la  quo-los  seres 
vivos ,  anímales  y  vegetales,  reproducen  sus  semejan- 
tes, multiplican  las  especies,  ó  forman  seres  parecidos 
á  sí  misinos.  Es  el  aclo  mas  grandioso ,  admirable  y 
misterioso  que  pueden  presentar  los  seres  organizados: 
constituye  el  acto  único  de  la  naturaleza,  pues  es  el 
que  la  sostiene;  las  demás  funciones  que  ejecutan  son 
pura  y  exclusivamente  individuales.  Con  la  generación 
cumplan  los  cuerpos  vivos  el  precepto  que  el  Ser  Su- 
premo les  impuse:  Creced  y  multiplicaos.  No  hay  ser 
organizado  que  deje  de  obedecerlo;  no  hay  un  cuerpo 
vivo  que  no  lo  verifique:  cuantos  pueblan  el  mundo 
proceden  de  generación.  Esta  varia  mucho  en  los  aní- 
malos, en  su  modo,  en  la  forma  de  verificarse,  según  o 
grado  do  la  escala  zoológica  en  que  su  examine.  Por 
mucho  tiempo  se  han  estado  admitiendo  veneraciones 
espontáneas,  tanto  en  los  animales  como' en  los  vege- 
tales, aunque  de  los  mas  inferiores  y  simples  en  la  es- 
cala; pero  conforme  la  observación  ha  hecho  progresos, 
se  ha  conocido  el  error  en  que  se  estaba ,  descubrién- 
dose y  conociéndose  el  modo  de  formación  de  los  ani- 
malillos  infusorios ,  de  los  entozoarios  y  helmintos,  de 
la>  algas,  hongos,  y  aun  del  llamado  comunmente 
moho  y  verdín.  Eslá  reconocido  en  el  xlia  que  cuantos 
cuerpos  organizados  existen  proceden  de  moléculas 
desprendidas  por  otros  semejantes  á  ellos,  lo  cual  se 
ha  demostrado  por  esperímenlos  incontrovertibles, 
que  han  destruido  y  esplicado  los  datos  ó  hechos  en 
que  se  fundaba  la  existencia  ó  formación  de  ¿eres  muy 
inferiores  por  medio  de  la  heterogenia,  generación 
equívoca  ó  espontánea.  En  efecto,  han  dicho  que  eslá 
era  toda  producción  de  un  ser  vivo,  que  no  refirién- 
dose ni  por  la  sustancia,  ni  por  la  ocasión ,  á  indivi- 
duos de  la.  misma  especie,  procede  de  cuerpos  de  otra 
especie  y  depende  del  concurso  de  otras  circunstan- 
cias, que  es  la  manifestación  de  un  ser  nuevo,  sin  pa- 
rientes, y,  por  lo  tanto,  una  generación  primordial, 
una  creación.  De  aquí  el  decir  los  partidarios  de  la  he- 
terogenia que,  en  donde  se  ve  aparecer  un  cuerpo  or- 
ganizado, sin  notar  otro  cuerpo  de  la  misma  csjiecio 
de  que  pueda  proceder,  ó  descubrir  en  este  una  parla 
apta  para  verificar  la  propagación ,  ha  habido  genera- 
ción espontánea.  En  el  día  es  un  error,  un  absurdo, 
sostener  que  de  la  materia  inorgánica  pueda  nacer  es- 
pontáneamente un  ser  organizado,  renovando  así  la 
famosa  hipótesis  de  los  átomos  de  Epicúreo.  Cuantos 
f  eres  organizados  se  observan  en  el  mundo  proc;l  >  \ 
de  graiios,  esnotas  y  huevos;  y  si  $c  uw.'sUau  ' » :  ■> 
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trunientos  que  aumenten  cstraordin ariamente  el  ta- 
maño de  los  seres  ya  formados  para  poderlos  ver,  ¿qué 
Instrumentos  no  serán  precisos  para  distinguiros  gér- 
menes? El  aire  los  sostiene  y  el  Tiento  los  trasporta/así 
como  los  alimentos  y  el  agua  los  introducen  en  el  cuerpo. 
Puesto  que  ningún  ser  se  engendra  espontáneamente,  un 
animal,  un  vegetal  es  siempre  la  reproducción  de  un 
animal,  de  un  vegetal  anteriormente  creado.  Veamos  có- 
mo se  verifica  este  fenómeno  continuo  de  reproducción, 
y  por  qué  procedimientos  se  hace  la  producción  ince- 
sante de  nuevos  organismos  semejantes  á  los  organis- 
mos que  los  han  precedido.  Estos  procedimientos  se 
reducen  á  tres.  t.°  En  los  animales  inferiores,  por  un 
fenómeno  de  nutrición  ó  de  acrecentamiento  exagera- 
do, el  cuerpo  es  susceptible  de  dividirse  espontánea- 
mente ,  multiplicarse  por  el  hecho  solo  de  esta  divi- 
sión, siendo  apta  cada  parte  para  convertirse  en  centro 
de  fuerzas  procreadoras  que  se  completa  y  reproduce 
en  animal  entero.  Este  modo  se  llama  fisiparidad  6 
reproducción  por  escisión ;  se  encuentra  en  los  seres 
inferiores,  y  representa  perfectamente  el  paso  de  la  nu- 
trición ó  conservación  del  individuo  á  la  generación 
ó  conservación  dc>  la  especie:  es  el  medio  de  unión  en- 
tre el  acrecentamiento  de  los  seres  y  su  reproducción. 
La  regeneración  ,  esta  fuerza  de  reproducir  los  órga- 
nos ó  la  tendencia  á  completarlos,  que  se  manifiesta 
en  un  todo  privado  de  alguna  de  su»  partes*,  puede 
comprobarse  en  todos  los  seres  vivos ,  sin  esceptuar  el 
mismo  hombre.  Muy  aparente  en  los  seres  inferiores, 
disminuye  de  actividad  conforme  se  efectúa  en  orga- 
nismos mas  complicados,  hasta  que,  por  último,  se 
limita  en  la  especie  humana  á  la  reproducción  de  algu- 
nos tejidos,  y  aun  esto  de  una  manera  muy  incomple- 
ta. En  los  vegetales  puede  cortarse  el  tallo  de  muchos 
árboles,  hasta  de  los  mas  perfectos  en  organización, 
Sin  acarrear  por  esto  la  muerte ,  porque  bien  pronto 
brota  del  Cuello  y  do  la  raiz  un  tallo  nuevo.  -Si  se  mete 
en  tierra  un  fragmento  de  tallo,  echa  raices,  y  poco 
después  todos  los  órganos  que  existían  primitivamen- 
te en  la  planta  de  que  formaba  parte,  se  desarrollan  y 
completan  este  trozo  de  vegetal.  Bien  conocida  es  la 
fnultíp/íeocton  por  estaca  de  las  plantas.  Los  pólipos, 
hydras,  planarios,  madreporinas,  muchísimos  infuso- 
rios, etc.,  se  multiplican  de  este  modo.  2."  En  seres 
menos  imperfectos,  la  misma  facultad  es  menos  vaga 
y  se  especializa  mas.  De  la  superficie  del  cuerpo,  y  so- 
lo en  cierta  ostensión,  nacen  yemas  que,  desarrollán- 
dose sin  desprenderse  al  principio  del  cuerpo,  adquie- 
ren poco  á  poco  la  forma  del  organismo  cepaó  tronco, 
y  desde  entonces  continúan  viviendo  por  si  mismas, 
Ja  queden  agregadas  al  cuerpo  que  les  dió  origen,  ya 
abandonen  al  ser  sobre  el  que  se  han  formado.  Esta  es 
la  genuimparidad  ó  generación  por  yemas  ó  botones. 
Consiste,  como  en  los  vegetales,  en  el  acumulo  so- 
bre cierta  parle  del  cuerpo  de  elementos  orgánicos; 
formando  primero  una  eminencia  redondeada  ó  glo- 
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botosa  que  se  denomina  yema.  Esta  forma  una  cari- 
dad que  primitiva  ó  consecutivamente  comunica  con, 
la  del  animal,  se  desarrolla  poco  á  poco  hasta  consti- 
tuir un  individuo  semejante  al  que  le  dió  origen.  Ya 
nacen  directamente  en  el  cuerpo  del  animal  que  las 
produce,  ya  en  la  estremidad  de  los  tallos  rastreros, 
constituyendo  verdaderos  vástalos  y  sierpes  com- 
parables á  las  que  en  algunoB  vegetales  ge  observan. 
Así  se  reproducen  muchos  pólipos,  varios  infusorios, 
bastantes  entozoarios,  sobre  todo  ios  císticos,  y  ma- 
chos annáJidos.  3.°  La  tendencia  á  la  concentración 
de  las  fuerzas  procreadoras  es-  cada  vez  mayor; 
la  facultad  de  reproducir  la  especie  n°  reside  en 
todo  el  cuerpo  ó  en  parte  de  su  ostensión,  sino  que 
se  limita  á  un  punto  particular,  á  uno  ó  varios  órga- 
nos. En  este  punto  determinado  se  manifiesta  por  la 
producción  de  la  reunión  mas  ó  menos  numerosa  de 
materia  orgánica,  de  figura,  por  lo  común  ,  globular, 
susceptible  de  llegar  á  ser,  después  de  su  dehiscencia, 
animales  semejantes  á  los  que  los  han  producido.  Esta 
reunión  de  materias  moleculares,  únicas  partes  del 
cuerpo  en  que  reside  la  facultad  de  reproducir  él 
animal ,  estas  especies  de  yemas  que,  para  desarro- 
llarse, no  tienen  necesidad  de  quedar  fijas  sobre  el  or- 
ganismo materno,  se  denominan  gérmenes.  Pueden 
desarrollarse  solos,  ó  necesitar,  para  conservar  ó  ad- 
quirir esta  facultad,  unirse  con  otro  elemento  proce- 
dente de  otro  órgano  ó  de  otro  animal.  En  el  primer 
caso  se  llaman  esporas ;  en  el  segundo  huevos.  Se  de- 
nominan gérmenes  las  reuniones  de  materia  orgánica 
que  se  forman  en  órganos  especiales  y  susceptibles  de 
llegar  á  ser,  por  si  mismos  ó  por  la  adición  de  otros  ele- 
mentos, cuerpos  organizados  semejantes  á  los  que  los 
han  formado.  El  gérmen  difiere  de  la  yema  en  que  no 
se  desarrolla 'como  esta  en  el  ser  vivo  que  le  ha  for- 
mado, en  que  contieno  en  sí  primitiva  ó  consecutiva- 
mente cuanto  es  necesario  para  la  formación  de  un  ser 
huevo,  y  no  se  desarrolla  para  constituirle  sino  des- 
pués de  desprenderse  del  cuerpo  madre,  aislado  de 
ella  y  á  mayor  ó  menor  distancia.  Cuando  las  aparien- 
cias son  diferentes ,  no  procede  de  que  el  gérmen  se 
desarrolle  sobre  ta  madre,  sino  de  que,  por  efecto  de 
ciertas  circunstancias  de  Organización ,  debe  contraer 
con  ella  nuevas  relaciones ,  cual  sucede  con  los  hue- 
vos que  se  desarrollan  en  la  bolsa  particular  llamada 
matriz.  Estos  gérmenes ,  como  queda  dicho ,  pueden 
desarrollarse  primitivamente,  espontáneamente,  por  sí 
mismos,  sin  unirse  á  otra  materia  germinativa  ,  como 
sucede  con  las  esporas ;  ó  bien  no  Va  origen  al  nuevo 
ser  sino  después  de  haberse  combinado  á  otra  materia 
germinativa  diferente,  destinada  á  completarle,  y 
cuyo  ilMlujo  es  ¡ndispen  able  por  la  manifestación  de 
sus  propiedades  reproductoras,  como  sucede  en  los 
huecos  ú  óvulos  ,  únicos  tal  vez  que  dan  origen  á  la 
multiplicación  de  los  animales.  Todos  los -vegetales  de- 
signados por  los  botánico»  con  el  nombre  do  cryptó» 
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gamos ,  se  reproducen  por  esporas.  No  se  lia  observa- 
tío  cu  dios  la  formación  de  un  elemento  macho  nece- 
sario, como  en  las  demás  plantas,  para  el  desarrollo  del 
germen  ,  y  se  lia  llamado  esporas  á  sus  corpúsculo» 
reproductores  para  distinguirlos  de  los  óvulos  que ,  en 
los  vegetales  fanerógamos ,  no  se  desarrollan  basta 
después  de  haber  esperitnentado  el  jmílujo  del  pólen  ó 
de  la  fovila.  Es  dudoso  exista  en  los  animales  un  solo 
ejemplar  de  esto  modo  de  reproducción.  Todos  tienen 
órganos  genitales,  machos  ó  hembras,  ya  en  un  mismo 
individuo  con  posibilidad  de  usarlos  y  abastecerse  á  si 
misino,  hermafrodUas  ;  ya  aun<pic  reunidos  no  pue- 
den abastecerse  á  sí  propios ,  necesitan  el  órgano  ma- 
cho el  órgano  hembra  do  otro  individuo,  y  el  órgano 
hembra  de  aquel  el  órgano  maclto  de  otro ,  de  modo 
que  fecundan  y  son  fecundados  por  individuos  dife- 
rentes, andróginas;  ó  ya  el  sexo  macho  ó  el  sexo 
hembra  forma  parle  de  diferentes  individuos  y  com- 
pletamente independientes  efSino  del  otro.  En  los  ve- 
getales forma  los  órganos  machos  el  estambre,  com- 
puesto de  filamento,  antera  y  pólen,  y  e!  órgano  hem- 
bra el  pistilo,  compuesto  por  )r>  común  del  ovario  ó 
germen,  del  estilo  y  del  cstiyma.  Estas  parles  están 
representadas  en  los  animales  por.  los  testículos  con 
sus  conducios  escretorios  y  el  pene  er>  los  machos ;  y 
por  el  ovario,  oviducto,  conducto  cuíco  uterino 'y 
matriz  en  el  mayor  número  de  hembras.  Cada  una  de 
estas  partes  desempeña  su  acción  especial  en  el  arlo 
de  la  generación,  que,  aunque  idéntica  en  su  esencia 
en  todos  los  cuerpos  que  -las  poseen ,  varia  en  sus  re- 
sultados. (V.  Multiplicación  de  las  especies.) 

GEOGRAFIA  BOTÁNICA.  El  eximen  de  I  os  varios 
vegetales  que  en  la  superficie  del  globo  produce  la  na- 
turaleza, revela  caracteres  especiales  en  cada  una  de 
sus  grandes  y  principales  divisiones.  Esta  variedad  en 
los  productos  vegetales  es  una  de  las  causas  de  que  en 
las  varias  partes  del  mundo  presente  el  suelo  distintas 
fisonomías.  Asi,  en  los  países  del  Norte,  cubiertos  de 
inmensos  bosques  de  pinos,  abetos  y  abedules,  la  ve- 
getación se  diferencia  notablemente  de  la  de  los  países 
templados,  en  los  cuales  los  bosques,  abundando  mu- 
cho menos ,  ofrecen  al  mismo  tiempo  mas  variedad  en 
las  especies  de  árboles  que  entran  en  su  composición. 
Y  poca,  á  su  vez,  ó  ninguna  semejanza  guarda  esta 
vegetación  en  la  tan  lozana  y  tan  variada  de  los  países 
intertropicales ,  cuyas  condiciones  climatéricas  tanto 
contribuyen  al  rápido  crecimiento  y  al  continuo  des- 
arrollo de  uquellos  vegetales. 

Ni  son  menos  de  considerar  estas  diferencias,  si  con 
a  vegetación  de  los  suelos  llanas  sií  entra  á  rompa- 
rar  la  de  las  montañas,  si  con  la  de  los  Ierre- 
nos  estériles  se  pone  en  parangón  la  de  los  fértiles, 
y  si  con  la  de  los  suelos  pantanosos  se  coteja  la  que 
existe  y  predomiua  en  los  países  secos  y  arenosos.  En 
tal  caso,  son  distintas  las  especies,  y  á  veces  hasta  los 
géneros;  y,  á  medida  que  sobre  el  nivel  del  mar  se 
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va  subiendo,  nóUnsc  en  los  vegetales  nuevos  y  dis- 
tintos caracléres. 

Si  después  do  este  primer  eximen  superficial  so 
procede  á  otro  mas  profundo  y  mas  minucioso ,  ad- 
vertíase una  multitud  de  diferencias  nuevas,  y  muy 
pronto  se  comprenderá  «pie  aquellas  diferencias ,  lo 
propio  que  las  analogías  en  la  vegetación  de  los  varios 
países,  están  sometidas  á  cierlo  número  de  leyes  y  do 
dalos  generales,  cuyo  conocimiento  constituye,  en  el 
catálogo  de  las  ciencias,  un  ramo  particular,  al  cual  se 
ha  convenido  en  dar  el  nombre  de  (ieonrafia  botánica. 

Antes  de  poder  generalizar  de  una  manera  defini- 
tiva lo?  dalos  adquiridos,  requiere  osla  parte  de  la 
ciencia  de.  los  vegetales  nuevas  imvstigacione.--.  Lejos 
están  de  ser  completamente  conocidas  toi|;is  laí  partes 
.  del  globo  con  respecto  á  la  naturaleza  y  al  número  da 
sus  productos  vegetales,  y  este  conocimiento  particu- 
lar de  las  plantas  peculiares  de  cada  país,  junto  con 
reiteradas  y  exactas  observaciones  de  geografía  y  me- 
teorología, puede  servir  para  determinar  las  leyes 
geuerales  que  rigen  en  la  distribución  lelos  vegeta- 
les por  la  superficie  del  globo.  Notables  adelantos,  sin 
embargo,  han  producido  en  esta  parle  de  la  ciencia 
los  trabajos  de  sabios  como  los  Sres.  de  Humboldt, 
Urown,  De  Candolle,  Sehow,  De  Mirbel,  Vftkleinberg 
y  otros;  trabajos  de  que  en  pocas  palabras  pasamos  á 
dar  idea. 

A  medida  que  desde  los  polos  se  avanza  hácia  el 
Ecuador,  vese  que  la  vegetación  va  tomando  progre- 
sivamente caracteres  distintos.  Pobre ,  y  reducida  á 
corlo  número  de  especies  raquíticas ,  que  apenas  en- 
cuentran en  el  clima  de  aquellas  regiones  los  medios 
de  desarrollarse ,  preséntase  mas  rica  y  variada  á  lo» 
ojos  del  observador  que  do  aquellas  tierras,  tan  poco 
favorecidas  por  la  naturaleza ,  avanza  hácia  el  Ecua- 
dor. En  su  marcha,  nada  es  á  este  hombre  mas  fácil 
que  notar  el  aumento,  que,  tal  vez  para  desaparecer 
muy  pronto,  va  tomando  el  número  do  las  especies, 
de  los  géneros  y  de  las  familias;  de  tal  modo  que,  i 
cierta  distancia  del  punto  de  partida ,  y  de  trocho  en 
trecho,  la  vegetación  general  de.  un  pais,  completa- 
mente distinta  de  la  de  otro,  presenta  verdaderas  zo- 
nas caracterizadas  por  la  reunión  de  cierto  número 
de  vegetales,  de  Jos  cuales  reciben  ellas  á  menudo 
una  fisonomía  especial.  Y  tan  marcadas  son  á  veces 
estas  diferencias,  y  tanta  la  regularidad  con  que  estos 
cambios  se  producen,  que,  salvo  un  número  reducido 
de  especies,  que  por  su  índole  particular  pueden  vi- 
vir en  todos  los  climas,  todas  ellas  están  comprendi- 
das cu  ciertas  grandes  divisiones  geográficas,  caracte- 
rizadas por  una  vegetación  peculiar. 

De  estos  cambios  son  principalmente  causa  las  dife- 
rencias que  en  los  varios  países  del  globo  presentan  los 
agen  les  lisíeos  de  la  vegetación,  como  son  la  tempera- 
tura ,  la  luz ,  el  agua  y  la  atmósfera.  En  el  desarrollo 
de  ciertas  especies  ejercen  también  influjo  propio  y 
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muy  notable  la  esjtosicion  y  la  naturaleza  del  sucio. 
Del  mismo  hiedo  influyen  las  mismas  causas  en  la  ve- 
getación de  los  montes  si  á  esta  vegetación  se  consi- 
dera en  diferentes  grados  de  altura,  y  es  tanta  la  re- 
gularidad con  que  se  efeclúaiv  estos  cambios ,  que  las 
plantas  que,  á  una  lafitud  dada  empiezan  á  dejarse  ver, 
desaparecerán  completamente  en  llegando  á  tal  ó  cual 
grado  de  elevación,  tan  bien  determinado,  que  casi  po- 
drían ellas  servir  para  dar  á  conocer  la  altura  do  aque- 
llos puntos. 

Y  así  como,  al  dejar  las  regiones  intertropicales  para 
dirigir.se  bacía  los  polos,  se  observa  que  la  vegetación 
va  despojándose  de  sus  fastuosas  y  múltiples  formas 
para  tomar  otras  mas  sencillas  y  mas  modestas ,  aca- 
bando por  desaparecer  completamente,  bajo  la  influen- 
cia de  su  clima,  cuyo  eseesivo  rigor  no  permite  el 
desarrollo  de  ser  alguno  organizado ,  del  mismo  modo 
•parecen  mas  pequeñas  y  menos  vnriadas  las  especies 
cuando  de  las  llanuras  se  va  subiendo  gradual  y  suce- 
sivamente a  lasr  montañas;  y  en  estas,  por  la  misma 
razón,  bay  un  punto,  una  altura,  variable  segtin  las 
latitudes,  tanto  menos  elevada  ,  cuanto  mas  cerca  del 
polo  se  está,  en  que  cesa  la  vegetación;  no  encontrando 
ya  aHí  las  plantas  las  condiciones  necesarias  á  su  exis- 
tencia, tiran  analogía  existe,  pues,  por  lo  que  vemos, 
entre  la  vegetación  general  de  un  hemisferio  conside- 
rada del  Ecuador  al  polo ,  y  la  de  una  alta  montaña 
considerada  desde  su  bas«  á  su  cumbre.  Por  eso ,  con 
mucha  exactitud  y  no  poca  sagacidad ,  ha  comparado 
M.  de  Mirbel  el  globo  terrestre  con  dos  inmensas  mon- 
tañas pegadas  base  con  base  y  reunidas  por  el  Ecua- 
dor. Paralelas  á  este,  pueden  efectivamente  trazarse 
en  cada  hemisferio  líneas,  de  las  cuales  ni  mas  acá  ni 
mas  allá  se  manifiestan  tales  ó  cuales  especies  :  así  co- 
mo sobre,  un  monte  se  dejan  ver  á  cierta  altura  algunas 
que  á  mayor  ó  menor  altura  no  existen  ya.  Téngase, 
sin  embargo,  presente  que  estas  lineas  do  demarcación 
son  sinuosas  y  á  veces  quebradas,  pues  pueden  ser,  y 
de  hecho  son  por  lo  común,  varias  las  circunstancias 
que  influyan  en  la  producción  de  las  causas  que  mas 
enérgicamente  intervienen  en  la  vegetación. 

Dignas  también  de  tomarse  en  cuenta  son  las  in- 
fluencias que  en  los  fenómenos  de  la  vegetación  ejer- 
cen los  agentes  físicos,  de  los  cuales  son  ,  sin  que  en 
ello  quepa  género  de  duda  ,  las  mas  principales  y  mas 
poderosas  el  sol  y  la  luz.  En  las  regiones  donde  con 
mas  intensidad  y  mas  duración  obran  estos  agentes, 
se  presenta  la  vegetación  en  su  máximo  desarrollo.  Y 
esto  es  lo  que  so  observa  en  los  países  vecinos  al  Kcua- 
dor, donde  el  calor  atmosférico  es  casi  siempre 
muy  fuerte,  y  la  luz,  merced  á  la  posición  casi  vertical 
del  sol,  mus  intensa  y  mas  directa,  lista  influencia  en 
el  desarrollo  de  las  plantas  viene  á  aumentar  1.^  i» rec- 
tos de  la  humedad  qu>",  á  consecuencia  del  calor  mis- 
mo ,  reina  en  mayor  abundancia  en  la,  atmósfera  de 
aquellos  países. 
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Pero,  a*  medida  que  de  las  regiones  intertropicales 
se  aleja  uno ,  disminuye  el  calor ,  y  aumentándose  la 
oblicuidad  de  los  rayos  del  sol,  es  la  luz  de  este  me- 
nos viva,  y  menor  por  la  misma  razón  la  humedad  at- 
mosférica. En  una  palabra,  y  como  quiera  que  gra- 
dual y  progresivamente  vayan  cediendo  en  intensidad 
las  causas  existentes  de  la  vegetación ,  debe  esta  dis- 
minnir  en  la  misma  proporción  ,  ora  en  el  número, 
ora  en  el  tamaño  y  el  desarrollo  de  las  razas  vegeta- 
les. De  estos,  según  ya  lo  hemos  dicho,  la  mayor  par- 
te, (apenas  es  posible  csceptuar  otros  que  el  corto 
número  de  ellos ,  á  los  cuales  da  su  dispersión  por  to- 
dos los  países  del  globo  el  nombre  de  cosmopolitas) 
necesitan  para  desarrollarse  y  recorrer  todos  los  pe- 
ríodos de  su  existencia  cierto  y  determinado  grado  de 
calor ,  de  luz  y  de  humedad.  Allí  donde  este  grado 
existe ,  están  las  plantas  como  en  su  patria ,  y  viven  y 
crecen  bien.  Vano,  empero,  fuera  buscarla  en  los  paí- 
ses donde  no  concurren  aquellas  condiciones  necesarias 
á  su  existencia. 

i   

AGENTES  DE  hk  VEGETACION. 

Suelo.  ¿Ejerce  In  naturaleza  del  suelo  alguna  in- 
fluencia en  los  caracteres  de  la  vegetación?  No  hay 
duda  en  que  sí,  por  mas  queso  haya  exagerado  la  im- 
portancia de  los  efectos  de  la  composición  química  de! 
suelo  en  la  producción  eselusiva  de  tales  ó  cuales  es- 
pecies. La  verdad  es  que  ciertas  plantas ,  ciertos  árbo- 
les, se  dan  mejor  y  se  desarrollan  mas  fácilmente  en 
terrenos  calcáreos,  por  ejemplo,  que  en  arenosos  ó  si- 
líceos, y  vicc-versa.  Así  vemos  el  boj,  el  tusílago  y 
el  pipirigallo  con  mucha  mas  frecuencia  en  los  terre- 
nos calcáreos  que  en  las  localidades  cuyo  suelo  es  do 
otra  especie,  sin  que  esto  sea  decir  que.  no  puedan  en 
realidad  darse  en  todas  ó  casi  todas  las  tierras.  La 
cuestión  no  es  absoluta,  es  de  relación.  Antiguamente 
se  daba  demasiada  importancia  á  la  composición  quí- 
mica de  los  terrenos  en  la  parte  referente  á  la  clasifi- 
cación de  las  especies  vegetales,  y  sobre  este  particular 
se  sentaron  proposiciones  que  no  siempre  ha  venido 
la  espericncia  á  confirmar. 

Es  cierto,  sin  embargo,  que  sobre  el  carácter  de  la 
vegetación  puede  influir  el  estado  físico,  es  decir,  la 
agregación  mas  ó  menos  densa  de  las  moléculas  de  un 
terreno.  En  uno  profundo  y  muy  permeable  á  la  hu- 
medad y  á  la  influencia  atmosférica,  la  vegetación  mas 
robusta  brillará  en  mayor  número  de  especies,  al  paso 
que  en  un  suelo  de  la  misma  composición  química, 
pero  cuya  superficie  sea  menos  permeable,  dejará  ver 
caracteres  completamente  opuestos.  Mas  como  quiera 
que  el  estado  físico  del  suejo  depende  siempre  de  su 
composición  química,  débesele  considerar  particular- 
mente bajo  este  último  punto  de  vista,  en  cuanto  á  las 
modificaciones  que  sobre  el  carácter  y  la  naturaleza 
de  la  vegetación  sude  ejercer. 
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del  suelo;  y  téngase  entendido  qnc  ciertas  especies, 
aunque  por  lo  tiernas  se  hallen  en  iguales  circunstan- 
cias, medrarán,  sin  embargo ,  mejor  en  esta  esposicion 
que  en  aquella  otra.  Todos  los  dias  se  saca  partido  en 
horticultura,  y  en  la  formación  de  grupos  para  los 
parques  ó  jardines  ingleses,  de.  aquella  predilección 
que  tienen  ciertas  plantas  ó  árboles  por  tal  o*  cual  es- 
posicion. 

Es  raro  que  en  una  misma  región,  mas  ó  menos  es- 
tensa,  presenten  los  varios  puntos  del  suelo  entre  sí  unas 
condiciones  tan  idénticas  que  dejen  á  veces  de  ofrecer 
caracteres  especiales  en  su  situación,  su  espnsieion,  la 
naturaleza  del  suelo  ,  su  estado  di  agregación  ,  etc. 
Asi  es  que  muchas  veces  se  ven,  en  muy  poca  tierra, 
montes,  pantanos,  lagos,  riachuelos,  etc.,  etc.;  y, si 
bien  se  examinan  las  plantas  que  crecen  en  las  varias 
partes  de  aquel  terreno,  se  verá  cuan  diferentes  swn 
unas  do  otras.  La  parte  arenosa  no  producirá  las  mis- 
mas especies  que  la  pantanosa;  y  la  vegetación  allí  nn 
será  la  misma  que  exista  sobre  las  rocas  ó  enmedio  de 
los  bosques.  En  varios  puntos,  sin  embargo,  crecerán 
ciertas  especies  mas  robust;is  ó  menos  exigentes  en  las 
condiciones  de  su  desarrollo,  pero  por  lo  regular  cada 
chis*!  de  Ierren»)  estará  poblado  por  géneros  especiales. 

V.iundu  uu  suelo  tiene  una  composición  tan  peculiar 
que  conviene  mas  bien  á  una  producción  que  á  otra, 
llega  larde  ú  temprano  á  cubrirse  rsclusivamenlc  de 
aquella  que  le  es  mas  propia,  y  cuyos  individuos ,  Api- 
ñándose y  reuniéndose  en  verdadera  sociedad,  impri- 
men al  p  lis  un  aspeclu  particular  y  monótono. 

A  esta  reunión  de  individuos,  todos  de  la  misma  es- 
pecio ,  y  que  viven  junios  ,  ha  dado  M.  de  Ilumboldt 
el  nombre  de  plantas  sociales.  Estas  indican  siempre 
mucha  uniformidad  en  el  suelo.  Asi  vemos  cuál  cubren 
considerable  eslension  de  tierra  plantas  del  género 
Sphagmtm  ,  ó  sea  musgos,  en  las  parles  húmedas  y 
descubiertas  de  ios  bosques;  Je  la  superílcie  del  suelo 
ocupan  muchas  veces  espacios  inmensos  las  aulagas, 
los  brezos,  los  rododendrones,  los  alerces,  con  esclusion 
de  cualquiera  otra  especie,  la  cual  no  tardará  en  verse 
ahogada  en  aquel  dominio  dejas  plantas  sociales. 

Temperatura.  De  todas  las  causas  capaces  de  oca- 
sionar diferencias  en  la  vegetación  propia  de  los  varios 
países  del  globo ,  una  de  las  mas  influyentes  es,  sin 
duda,  la  temperatura.  En  el  dia  ,  merced  á  las  obser- 
vaciones de  M.  de  Ilumboldt,  son  ya  bastante  conocidas 
las  leyes  que  rigen  en  la  distribución  del  calor  por  la 
superficie  «le  la  tierra ,  para  que  este  conocimiento 
pueda  utilizarse  en  el  estudio  de  la  geografía  botánica. 

Si  el  globo  fuera  enteramente  homogéneo ,  si  no  es- 
tuviese su  superficie  compuesta  de  tierras  y  mares,  de 
islas  y  continentes,  de  llanuras  y  cordilleras,  la  tem- 
peratura de  un  punió  determinado  de  él  seria  relativa 
á  su  latitud ,  y  las  líneas  de  temperatura  igual  serian 
todas  paralelas  cnlrc  si,  ó  idénticas  á  los  paralelos  del 
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Ecuador.  Pero  no  siendo  homogénea  la  superficie  del 

globo ,  mal  puede  efectuarse  de  esa  manera  la  reparti- 
ción del  calor.  Solo  en  la  proximidad  de  la  línea  equi- 
noccial son  sensiblemente  paralelas  entre  si  y  con  el 
Ecuador  las  líneas  isotermas  (de  igual  temperatura 
inedia). 

En  el  hemisferio  boreal,  aquellas  líneas  se  acercan 
con  irregularidad  hácia  el  polo,  resultando  de  aquí  dos 
inflexiones;  una  que  dirige  los  vértices  convexos  de  sus 
curvas  hácia  la  Europa  occidental  bajo  el  20°  de  latitud 
Este,  al  nivel  de  Spilibcrg,  y  otra  cuyos  segundos 
vértices  de  igual  clase  so  hallan  inclinados  hácia  la 
costa  occidental  do  América  bajo  el  160"  de  latitud 
Oeste ,  al  nivel  del  estrecho  do  Bering.  Los  vértices 
cóncavos  miran  el  uno  hácia  la  costa  occidental  do 
América,  cerra  del  estrecho  de  Lancaster ,  y  el  otro 
hácia  la  Sillería.  Las  lincas  isoqutmcnas  (de  invierno 
igual)  y  las  ¡soleras  (de  verano  igual)  sí  apartan  aun 
mas  de  las  paralelas  del  Ecuador,  y  al  nivel  diflfts  vér- 
tices convexos  de  las  isotermas  es  donde  menos  apare- 
cen las  diferencias  entre  las  estaciones,  al  paso  que  las 
mas  considerables  se  notan  hácia  los  vértices  cóncavos, 
en  cuyas  inmediaciones  se  hallan  los  dos  polos  del  frío 
del  hemisferio  boreal. 

Por  la  disposición  de  las  lineas  termales,  se  observa 
que  las  regiones  orientales  del  antiguo  y  del  nuevo 
continente  son  mas  frías  que  las  occidentales,  y  que, 
por  ejemplo,  en  igualdad  de  latitud,  el  Norte  de  Sibe- 
ria es  mas  frió  que  el  Norte  de  Noruega,  y  el  Norte  de 
la  bahía  de  Iludson  mas  quo  la  América  rusa. 

Las  lincas  termales  indican  también  que  las  costas 
orientales  del  antiguo  y  del  nuevo  continente  son  mas 
frías  que  las  costas  occidentales  de  Europa,  que  el  cli- 
ma, por  ejemplo,  del  Canadá  y  del  Labrador  es  mucho 
menos  templado  que  el  ile  Francia  y  el  do  Escandí- 
navia,  como  puede  notarse  en  los  datos  siguientes: 

Qucbec               47  Latitud.  Temperatura   !>°  fi' 

Nueva-York.  40°  40'  id.           id.        12  0' 

Nantes           47°  13  id.           id.        12  6' 

Barcelona        41a  20  id.          id.        i8  14' 

Por  lo  regular,  la  temperatura  de  las  costas  y  do  las 
islas,  es  mas  suave  que  la  del  interior  de  los  conti- 
nentes. 

Cerca  de  la  concavidad  de  las  líneas  isotermas  se  ha- 
llan los  climas  estremados,  es  decir,  aquellos  en  que  á 
unos  veranos  muy  cálidos  suceden  ihviernos  muy  ri- 
gurosos. Asi  es  que  en  Qucbec,  el  frió  medio  del  in- 
vierno es  de— 9'  y  el  calor  medio  20;  y  en  Moscou 
el  frió  medio  —  i  1  y  el  calor  también  medio  -+-  19; 
mientras  el  frió  de  Nantes  es  —  4  y  el  calor  -+-  18  y 
en  Barcelona  el  primero  -h  4  y  el  segundo  -t-  22. 

Nótese  también  que  por  punto  general  las  latitudes 
elevadas  del  hemisferio  austral  tienen  la  temperatura 
media  mas  fría  que  las  mismas  paralelas  en  nuestro 
hemisferio,  y  que,  cerca  del  Ecuador,  la  del  nuevo 
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continente  es  menos  ardiente  que  la  del  Africa  equi- 
noccial. De  esto,  según  M.  de  HumboItU,  es  causa  la 
grande  evaporación  de  los  rios  y  de  los  inmensos  bos- 
ques de  América,  comprados  con  la  árida  sequedad 
del  Africa  central. 

Para  hacerse  cargo  con  exactitud  de  la  influencia  de 
la  temperatura  sobre  la  distribución  de  las  plantas  por 
la  superficie  de.  la  tierra,  conviene  estudiar  los  puntos 
eslremos  de  temperatura  de  los  países,  mas  bien  que 
8 us  puntos  medios,  porque  la  temperatura  puede  va- 
riar mucho,  siendo  igual  la  suma  de  la  temperaturas 
de  un  año. 

También  se  comprende  que,  aun  cuando  en  dos  paí- 
ses huyan  sido  los  veranos  igualmente  cálidos,  si  en 
uno  de  esos  mismos  países  se  presenta  el  frió  mas  in- 
tenso que  en  el  otro,  muchas  de  las  especies  que  se 
encuentran  en  el  primero  dejarán  de  existir  en  el  se- 
gundo, por  no  poder  resistir  el  mucho  frío  de  sus  in  - 
vientos.  Lo  mismo  podría  suceder  en  el  caso  de  ser  el 
verano  en  vez  del  invierno  la  estación  mas  excesiva- 
mente rigurosa:  todo  ello,  sin  embargo,  presentando 
ambos  países  el  mismo  término  medio  de  temperatura. 

También  debe  tomarse  en  consideración  la  distri- 
bución del  calor  en  los  varios  meses  del  año,  y  la  du- 
ración del  frió  comparada  con  la  del  calor;  así  es  que, 
en  un  país  donde  el  calor  dura  pocos  meses ,  por  mas 
intenso  que  sea  en  aquel  periodo,  no  se  hallarán  una 
infinidad  de  plantas  que  viven  en  otros  parajes 
donde  la  temperatura  media  es  á  la  verdad  la  misma, 
pero  cuyo  calor  se  distribuye  cu  mayor  número  de 
meses.  Por  eso  en  los  países  selentriunales,  donde  la 
vegetación  no  puede  por  falla  de  tiempo  desarrollarse 
completamente,  se  encuentran  menos  plantas  vivaces 
que  en  lo*  países  templados,  donde  tienen  para  ello 
todo  el  suficiente;  por  eso.no  pueden  vivir  en  los  países 
cercanos  á  los  polos  las  especies  que,  para  madurar  los 
frutos  y  perfeccionar  sus  ««millas  ,  necesitan  muchos 
meses. 

Los  países  que  lindan  con  el  mar,  las  playas  maríti- 
mas, gozan ,  por  lo  regular,  de  una  temperatura  mas 
suave  y  mas  uniforme  que  otros  países  situados  bajo  el 
mismo  paralelo,  pero  distantes  del  mar,  el  cual  se  sabe 
que  tiene  una  temperatura  casi  constante.  En  Inglater- 
ra, por  ejemplo,  se  cultivan  al  aire  libre  mirtos  y 
adelfas  á  3  ó  i  grados  mas  al  Norte  que  en  los  puntos 
del  Continente,  donde  deja  de  producirse  la  vegeta- 
ción de  estas  plantas. 

Luz.  Intensa  y  perpendicular  cae  sobre  la  tierra 
en  los  países  del  Ecuador  la  luz  dol  sol,  perenne  en  el 
horizonte  todo  el  ano  durante  doce  horas  al  dia.  En 
las  regiones  mas  templadas  es  menor  su  fuerza,  cu 
razón  á  su  mayor  oblicuidad,  y,  por  último,  en  los 
polos,  donde  aquel  astro  solo  se  deja  ver  en  el  horizon- 
te durante  una  parte  del  año,  quedan  los  vegetales 
que  allí  viven  sumidos  por  espacio  de  algunos  meses 
en  completa  oscuridad. 
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Aunque  sobre  los  erectos  de  la  luz  no  se  han  hecho 
todavía  los  estudios  suficientes  ,  sábese  ya  ,  según  io 
nota  M.  De  Candolle,  que,  sin  perjuicio  de  cuanto  á  la 
temperatura  se  refiere,  las  plantas  que  pierden  sus 
hojas  soportan  mas  fácilmente  el  clima  de  los  países 
setenlrionales  ,  mientras  las  siempre  verdes  ó  de 
vectación  continua  se  Jan  mejoren  las  regiones  me- 
ridionales. 

Ayua.   Es  también  muy  grande  la  influencia  que 

sobre  los  vegetales  ejerce  el  estado  higrométrico  de  la 
atmósfera.  Aumentándose  ta  cantidad  de  vapor  que 
esta  contiene,  en  razón  de  la  temperatura,  resulta  que 
ha  de  variar  el  grado  higrométrico  .según  las  latitudes, 
las  estaciones,  las  horas  del  dia  y  las  alturas.  Las 
temperaturas ,  la  presión  atmosférica  y  la  dirección 
general  de  los  vientos  que  suelen  reinar,  tienen  gran- 
des relaciones  con  la  humedad,  cuyo  poder  vivificador 
depende,  tanto  de  la  cantidad  absoluta  del  vapor  de 
agua  contenido  en  la  atmósfera,  como  de  la  frecnencia 
y  del  grado  de  precipitación  de  esc  mismo  vapor,  ora 
humedezca  el  suelo  en  forma  de  roció  ó  de  nieblas, 
ora,  condensándose,  caiga  en  gotas  de  lluvia  ó  en 
ampos  de  nieve.  La  cantidad  de  lluvia  que  cae  cada 
año  varía  mucho  según  las  loca'idades.  En  la  Habana, 
por  ejemplo,  caen  por  término  medio  2,76 1  milímetros 
de  agua,  es  decir,  do  cuatro  á  cinco  veces  mas  que  en 
París;  en  la  vertiente  de  los  Andes ,  la  cantidad  de 
lluvia  va  menguando  con  la  temperatura  y  en  razón 
inversa  de  la  altura. 

A  esa  humedad  constante,  á  asa  gran  cantidad  de 
lluvia  que  en  cada  año  y  en  épocas  determinadas  cae  en 
los  climas  cálidos  del  globo,  ayudados  de  una  elevada 
temperatura,  deben  los  paises  setentrionales  de  Asía  ' 
y  de  América  la  portentosa  vegetación  que  cubre  la  su- 
perficie de  aquellos  dos  continentes. 

Ademas  de  estas  causas ,  que  son,  á  no  dudarlo,  las 
principales  de  cuantas  influyen  notablemente  sobre  la 
distribución  geográfica  de  los  vegetales  por  Ja  super- 
ficie del  globo,  hay  otras  que,  si  bien  tienen  una  im- 
portancia mucho  menor,  por  ser  mucho  menos  gene- 
rales y  mas  accidentales,  merecen,  sin  embargo  ,  ser 
referidas ,  y  esas  causas  son  los  medios  de  trasporte, 
ora  naturales ,  ora  artificiales,  que  mas  y  mas  cada  dia 
tienden  á  modificar  la  vegetación  primitiva  de  algu- 
nos paises, 

1.  °  Sucede  muchas  veces  que  una  corriente  de 
aguas  trasporta  á  distancias  -considerables  el  gérmen 
de  plantas  que  crecen  en  sus  orillas ,  y  á  esto  debo 
atribuirse  que,  en  los  valles  de  los  Alpes ,  por  ejem- 
plo ,  se  encuentren  muchas  de  las  plantas  de  las  re- 
giones alpinas. 

2.  °  0»c  los  vientos  suelen  llevar  i  lo  lejos  las  se- 
millas de  algunos  vegetales;  las  cuales,  ora  por  su  pe- 
quenez, ora  merced  á  las  alelas  de  que  van  provistas, 
se  dejan  fácilmente  llevar  del  aire.  De  este  género  son 
las  de  los  criplógamos,  tan  pequeñas  y  Un  ligeras 
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que,  suspensas  en  la  atmósfera,  atraviesan  mares  y 
continentes  antes  de  fijarse  en  el  suelo. 

3."  Los  animales,  y  sobre  todo  los  pájaros,  suelen 
servir  de  vehículo  á  las  semillas  con  que  se  ali- 
mentan. 

Los  mismos  hombres,  en  fin,  por  sus  necesidades  ó 
por  otros  motivos ,  han  llevado  con  mucha  frecuencia 
plantas  á  climas  estraños,  yeso  desde  tiempos  tan  remo 
tos,  que  algunas  hay  de  las  cuales  es  imposible  decir 
cuál  fue  su  primera  patria. 

Situación.  Este  nombre  se  ha  dado  3  los  parajes 
que ,  diferenciándose  entre  sí ,  están  ocupados  por 
plantas  cuyas  especies  le  son  peculiares.  He  aquí  las 
principales  clasificaciones  que,  consideradas  bajo  el 
punto  de  vista  de  la  situación  en  que  viven,  puedo  ha- 
cerse de  dichas  plantas : 

1.  »  Las  marinas,  que  viven  dentro  del  mar,  como 
Jas  varias  especies  de  fucos  (algas). 

2.  "  Las  marítimas,  que  crecen  en  las  inmediacio- 
nes del  mar,  en  las  playas  del  Océano  ó  en  las  lagunas 
salobres,  como  son  las  sosas,  los  salicicomios,  etc. 

3.  *  Las  acuáticas,  que  viven  en  las  aguas  dulces 
de  los  lagos  y  de  los  rios,  como  son  las  confervas,  los 
estraicotcs,  las  nymphaceas,  la  alisma  plantago. 

4.  *  Las  plantas  de  los  pantanos  y  lagunas  (plantas 
palustres)  son  las  que  crecen  en  los  terrenos  bajos  y 
húmedos,  á  veces  inundados  durante  el  invierno ,  y 
mas  ó  menos  enjutos  en  verano. 

5.  "  Las  plantas  de  prados  y  dehesas;  algunas  gra- 
míneas y  leguminosas,  etc. 

C  Las  que  crecen  en  terrenos  cultivados,  en 
suelos  ligeros  y  fértiles,  entnedio  de  mieses,  viñas  y 
jardines. 

7.  '  Las  plantas  de  arenales  {arnudo  arenaria 
alymus  arenarias,  etc.) 

8.  a  Las  de  los  bosques.  En  esta  clase  van  com- 
prendidas las  especies  de  árboles  que  constituyen  la 
esencia  de  las  selvas,  y  las  especies  mucho  mas  nu- 
merosas que  á  su  sombra  pueden  vivir. 

9.  *  Las  de  seto*  y  matorral ;  son,  por  lo  regular, 
arbustos  y  arbolillos,  enmedio  de  los  cuales  se  hallan 
algunos  vegetales  de  la  familia  de  las  enredaderas. 

10.  Las  plantas  subterráneas,  que«puedcn  vivir 
sin  la  influencia  de  la  luz ,  en  cuevas  oscuras  ó  en  los 
troncos  de  los  árboles  viejos  y  carcomidos. 

11.  Las  parásitas;  que ,  en  vez  de  sacar  del  suelo 
los  jugos  que  necesitan  para  su  nutrición,  los  sacan  do 
los  vegetales  vivos  ó  muertos  sobre  los  cuales  se 
fijan. 

12.  Las  plantas  de  las  montañas. 

Es  Un  notable,  y  tan  particularmente  caracterizada 
está  la  vegetación  de  los  montes  en  la  parte  que  es  á 
ellos  relativa,  que  no  creemos  inoportuno  entrar  sobre 
eUa  en  algunos  pormenores. 
Tomando  por  punto  de  partida  los  valles  hondos  de 
i,  hallará  on  ellos  el  observador  todos  los  ve- 
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getales  que  existen  en  los  llanos  circunvecinos ,  her- 
mosos campos  de  maiz,  trigo,  centeno,  cebada  y 
avena,  plantíos  de  vinas  y  arrozales,  con  otras  plantas 
pertenecientes  á  países  templados.  Subiendo  luego  por 
las  montañas,  notará  á  los  pocos  pasos  de  altura  (pie, 
enmedio  de  vegetales  idénticos  á  los  que  en  el  valle  flo- 
recen, se  dejan  ya  ver  otros  característicos  de  la  región 
alpestre  en  que  se  acaba  de  entrar,  como  son  las  as- 
t randas,  los  acónitos,  las  potentilas,  las  aqui- 
leas,  etc.  Subiendo  mas  arriba,  verá,  cuando  llegue  á 
la  altura  de  las  selvas,  robles,  nogales,  castaños,  ha- 
yas y  abedules,  los  cuales  á  su  vez  desaparecen  com- 
pletamente á  una  elevación  de  1,000  metros  sobre,  el 
nivel  del  mar;  á  los  árboles  de  hojas  caducas,  siguen 
luego  los  árl>oles  verdes;  como  son  los  pinos,  abetos  y 
los  alerces,  los  alisos  verdes  y  alguno  que  otro  abedul 
raquítico  y  achaparrado,  todos  loscualesálos  2,000  me- 
tros habrán  desaparecido  también  para  dejar  el  pnestoá 
los  rododendrones,  lindos  arbustos  de  llores  encarnadas 
dispuestas  en  racimos,  que  tan  bien  caracterizan  aque- 
lla región  de  los  Alpes.  Subiendo  mas  aun,  encontra- 
rá los  altos  pastos  y  la  verdadera  región  alpina,  en  la 
cual,  dejando' de  ver  árboles  y  plantas  anuales,  nada 
mas  observará  que  arbolillos  que  solo  se  alzan  de  tier- 
ra algunas  pocas  pulgadas  y  plantas  vivaces  que  cu- 
bren el  suelo  de  inmensas  y  verdes  alfombras.  A  tales 
alturas  desaparece  el  aspecto  peculiar  de  cada  familia 
ante  la  fisonomía  especial  de  los  vegetales  alpinos.  En 
estos  pastos  que  cubren  las  montañas  hasta  una  altura 
de  2,000  metros,  se  ven,  formando  vistosos  ramos  do 
color  de  rosa,  el  sauce  enano,  el  silcno-acaules;  así 
como  diferentes  especies  de  saxífragas  y  gencianas t 
el  cerastium,  el  alekcmilha,  el  ranunculus  glacia- 
lis,  etc.,  etc.  El  último  fanerógamo  que  en  su  celebro 
ascensión  al  monte  Blanco  recogió  Saussure  á  una 
altura  de  3,400  metros,  era  un  silcno-acaules.  En  fin, 
y  subiendo  siempre,  encontrará  aun  el  observador  al- 
gunos pocos  liqúenes  esparramados  y  agarrados  á  la 
superficie  descarnada  de  las  rocas ,  desapareciendo 
luego  todo  vestigio  de  vegetación  hasta  llegar  á  la 
región  de  las  nieves  perpetúes. 

A  estos  parajes  de  naturaleza  característica,  de  ca- 
rácter especial  en  su  vegetación,  tal  vez  conviene  me- 
jor el  nombro  de  localidades  que  el  do  situación,  apli- 
cable mas  bien  á  los  parajes  de  mas  ó  menos  altura 
sobre  el  nivel  del  mar,  y  mas  6  menos  distantes  del 
Ecuador,  en  los  cuales  crecen  especicf  determinadas. 
Eu  efecto  algunos  vegetales  podrán  encontrarse  en  si- 
tuaciones diferentes;  pero  solo  en  ciertas  localidades 
se  hallarán  las  plantas  de  fisonomía  particular  que  las 
caracterizan. 

Ni  con  las  localidades  ni  con  la  situación  deben, 
confundirse  la  habitación  ó  estancia  do  las  plantas. 
Este  término,  mucho  mas  general,  comprende  las  va- 
rias partes  del  globo  en  que,  prescindiendo  de  la  loca- 
lidad, puede  vivir  Ul  ó  cual  vegetal.  Las  nymphuea  alba 
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y  cerúlea,  v.  gr.,  son  plantas  acuáticas,  y  plantas  «lo 
arenas  son  las  arando  arenaría  y  australis;  esto  da 
idea  de  localidad.  Pero  la  nymphaa  alba  es  una  planta 
de  Europa,  y  de  Africa  la  nymphcea  cerúlea;  harundo 
arenaria  vive  en  Francia,  y  la  arando  australis  en 
ia  Nueva-Zelandia:  esto  se  llama  la  habitación,  la  es- 
tancia. Esla  palabra,  según  se  ve,  es  sinónima  de 
patria. 

Muy  difícil  se  hace  averiguar  las  causas  que  deter- 
minan cuál  sea  verdaderamente  la  patria  de  un  vege- 
tal; y,  si  bien  en  esta  determinación  influyen  notable- 
mente la  temperatura,  ia  luz  y  los  agentes  atmos- 
féricos, muchas  plantas,  sin  embargo,  hay  que  escapan 
á  nuestras  averiguaciones  y  á  nuestros  raciocinios, 
ora  por  efecto  de  la  misma  índole  de  ciertos  indivi- 
duos del  reino  vegetal ,  ora  merced  á  circunstancias 
inapreciables. 

La  patria  de  una  especie  es  algunas  veces  muy  li- 
mitada, muy  localizada,  otra9,  por  el  contrario,  se  es- 
tiende á  gran  distancia ,  y  hasta  puede  ser  común  á 
varias  de  las  grandes  divisiones  geográficas  del  globo; 
así,  por  ejemplo,  solo  en  la  isla  de  Ceylan  crece  en 
estado  silvestre  el  árbol  de  la  nuez  moscada ,  en  Etio- 
pia el  del  café,  solo  en  la  isla  de  Norfolk  se  da  la 
arautiana  excelsa ,  y  el  cedro  del  Líbano  en  alguno 
que  otro  paraje  muy  reducido  de  Siria  y  de  Argelia. 
A  estas  especies  dió  el  profesor  De  Candolle  el  nombre 
de  endémicas,  en  oposición  al  de  esporádicas,  que  se 
da  á  las  especies  que  son  á  un  tiempo  comunes  á  di- 
ferentes estancias.  Asimismo  puede  esta  localización 
comprender  los  géneros  y  las  familias  que  solo  existen 
en  ciertos  puntos  del  globo,  sin  encontrarse  jamás  en 
otros.  De  ellos  podríamos  citar  muchos  ejemplos,  pero 
bastarán  los  siguientes:  todas  las  especies  de  los  géne- 
ros mesembryanthemum,  pelargonivm,  borbonia,  her- 
mannia,  philica,  etc.,  son  oriundas  del  Cabo  de  Bue- 
ña-Esperanza ;  todas  las  de  desvauxia,  persoonia, 
ttydilium,  etc.,  crecen  en  la  Australia;  otros  muchos 
géneros  hay  que  solo  en  América  se  encuentran,  otros 
solo  en  Madagascar,  algunos  en  Europa,  etc.,  etc., 
Hay,  en  iln,  familias  enteras  que  son  endémicas  y  pe- 
culiares da  ciertos  países;  v.  gr.,  las  chlenaicas  de  Ma- 
dagascar, las  simarubeas  de  la  América  meridional, 
las  epacridias,  las  hackousias,  las  renwndrftwdcla 
Nueva  Holanda,  etc. 

Al  querer  averiguar  de  un  modo  general  para  todas 
las  familias  del  reino  vegetal,  bajo  qué  leyes  aquella; 
espacies,  aquellos  géneros  ó  aquellas  familias  que  aca- 
bamos de  ver  casi  esclusivamente  concentradas  en  de- 
terminados puntos  del  globo ,  se  hallaban  distribuidas 
en  todas  las  regiones  del  universo,  valiéndose  para  ello 
de  los  datos  positivos  escogidos  por  los  viajeros  sobre 
hechos  de  vegetación  ,  se  ha  sacado  en  consecuencia 
de  aquel  estudio ,  llamado  por  M.  de  Humboldt  Arit- 
mética botánica ,  que  en  la  distribución  de  las  espe- 
cie* d<J  IW  varias  fowiUas  da  vegetales  por  la  superlkw 
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del  globo  ,  no  hay  la  menor  igualdad ,  y  que  solo  lo- 
mando en  cuenta  el  conjunto  de  la  vegetación  en 
cada  pais,  se  puede  determinar  su  proporción  rela- 
tiva. 

Recordando  loque  anteriormente  hemos  dicho  de  que 
el  número  do  especies  en  los  parajes  vecinos  del  Ecua- 
dor era  mucho  mayor  que  en  las  regiones  que  se  acer- 
can á  los  polos ,  si  llegamos  á  examinar  con  algún  cui- 
dado y  á  analizar  con  detención  los  elementos  de  que 
en  aquellos  distintos  países  se  compone  la  vegetación, 
notaremos  en  ella  diferencias  dignas  de  atención  y  cu- 
yos resultados  generales  merecen  ser  consignados  aquí. 
Así  es ,  que  las  plantas  acotiledóneas ,  escepluando  de 
ellas  los  heléchos,  existen  en  número  proporcional-' 
mente  mayor  en  los  países  sctenlrionalcs  que  en  los 
del  Sur.  Y  como  prueba  de  ello,  consúltense  las  Floras 
de  algunos  países  muy  distantes  del  centro.  En  Lapo- 
nía,  según  M.  Vahhenberg ,  existen  1,087  especies  de 
plantas,  de  las  cuales  557 ,  ó  sea  la  mitad  del  número 
total,  son  acotiledóneas:  en  Francia,  sóbre  unas  6,000 
especies,  se  encuentran  unas  2,000,  es  decir,  una  ter- 
cera parte,  acotiledóneas:  en  la  Nueva  Holanda,  según 
Roberto  Brown ,  existen  unas  400  acotiledóneas  sobre 
mas  de  4,000  especies,  que  es  el  total  de  plantas  cono- 
cidas en  aquel  pais ,  de  donde  resulta  quo  crí  este  las 
primeras  entran  apenas  por  una  décima  parte.  Y  en  la 
América  equinoccial,  siendo  4,160  el  número  de  todas 
las  plantas  contadas  por  los  señores  de  Humboltd,  Bon- 
pland,  y  entre  ellas  280  las  familias  acotiledóneas,  en- 
tran estas,  según  se  ve ,  sobre  poco  mas  ó  menos ,  por 
una  decimoquinta  parte.  De  este  corto  número  de 
ejemplos,  que  podríamos  multiplicar,  puede  sacarse  la 
ley  siguiente  que  es  casi  general:  que  «el  número  pro- 
porcional de  plantas  acotiledóneas  va  disminuyendo  de 
los  polos  al  Ecuador.»  La  misma  observación  puede 
hacerse  con  respecto  á  las  montanas,  donde  se  nota 
igual  proporción  menguante  á  medida  que  se  va  ba- 
jando desde  las  partes  mas  elevadas ,  cuya  vegetación 
se  compone  únicamente  de  criptógamos  hacia  los  lla- 
nos, en  los  cuales  viene  á  ser  un  número  casi  insigni- 
ficante. 

Y  si  entre  las  plantas  monocotiledóneas  y  dicotile- 
dóneas buscados  la  proporción,  llegaremos  á  una  ley 
análoga,  si  bien  mucho  menos  marcada  y  menos  cons- 
tante. Esta  ley  es  «que  las  primeras  existen  tambieu 
en  mayor  número  hácía  los  polos  que  en  las  regiones 
tropicales.»  Si  siguiendo  el  ejemplo  que  nos  han  dado 
varios  botánicos,  llegamos  á  reunir  en  una  misma  enu- 
meración la  vasta  familia  de  los  heléchos  con  las  mo- 
nocotiledóneas, será  mucho  mas  sensible  aquella  pro- 
porción, por  cuanto,  considerados  aisladamente,  los 
heléchos  son  mucho  mas  abundantes  en  las  inmedia- 
ciones del  Ecuador  ,  compensando  en  parle  esto 
aumento  la  diferencia  que  hemos  señalado.  Entonces 
so  vendría  d  parar  á  un  número  casi  uniformo  en  todos 
los  paisas  del  globo,  siendo  asi  que  los  nonocoUledó- 
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neos  y  los  helécho*;  componen  como  una  sosia  parle 
del  numero  total  de  los  vegetales. 

Otra  ley  de  aritmética  botánica  tan  general  como 
las  dos  anteriores,  es  que,  «comparadas  con  los  otros 
dos  grupos  primordiales  del  reino  vegetal,  las  plantas 
dicotiledóneas  van  proporcionalmentc  aumentando  del 
polo  al  Ecuador,  comprendiendo  la  flora  de  los  parajes 
intratropicales  mayor  número  de  plantas  dicotiledóneas 
que  de  monocottledóneas  y  acotiledóneas  juntas.» 

En  los  árboles,  comparativamente  con  las  plantas 
herbáceas,  es  idóntica  la  progresión  ascendente  de  los 
polos  al  Ecuador,  pues  que  en  haponia  componen  los 
árboles  como  una  centésima  parte  del  total  déla  vege- 
tación, en  Francia  la  octogésima  y  la  quinta  en  la 
Guyana.  Aquel  aumento  cu  el  número  de  especies  leño 
sas,  procede  de  que  en  los  trópicos,  no  solo  hay  una 
infinidad  de  árboles  que  no  se  encuentran  en  los  paises 
.   setentrionales,  sino  que  ciertos  géneros  y  ciertas  fa- 
milias que  en  nuestros  climas  existen  en  estado  de 
plantas  herbáceas,  se  desarrollan  allí  hasta  formar  es- 
pecies leñosas.  Como  ejemplo  de  esto  podemos  citar 
las  familias  de  las  euforbiáceas,  las  malvéceos,  las  ni- 
pericineas,  las  solanáceas,  las  verbenáceas, etc.,  etc., 
las  cuales,  vistas  en  las  regiones  opuestas,  presentan 
la  particularidad  que  acabamos  de  mencionar.  Y  fácil 
es  hacerse  cargo  de  aquella  diferencia  si  se  cal- 
cula el  influjo  que,  en  el  desarrollo  y  la  duración  de 
los  vegetales,  ejerce  el  calor. 

Del  mismo  modo  debo  este  influjo  hacerse  sentir  en 
la  distribución  de  ios  vegetales  y  en  su  desarrollo  por 
tal  ó  cual  parte  del  globo,  es  decir,  en  su  patria;  no 
pudiendo  por  monos ,  sin  embargo ,  de  reconocerse 
que  esta  última  causa  depende  al  mismo  tiempo  de 
otras  muy  poco  conocidas.  En  efecto,  si  la  tempera- 
tura ,  ya  por  sí  sola ,  ya  en  unión  con  los  domas  agen- 
tes tísicos  de  la  vegetación ,  fuoM  la  única  causa  de 
la  necesidad  de  que  las  plantas,  para  crecer,  ocupasen 
esta  ó  aquella  situación,  la  vegetación  seria  forzosa- 
mente la  misma  en  todos  los  puntos  donde  fuesen 
idénticas  aquellas  condiciones ;  y  esto  no  sucede  así. 
Demostraremos  que  cada  gran  región  del  globo  pre- 
senta caracteres  especiales  en  las  plantas  que  en  él 
crecen  naturalmente.  LaNueva-Zelandia,  situada  poco 
roas  ó  menos  bajo  la  misma  paralela  que  Francia  y  el 
Sur  de  Europa,  y  con  una  temperatura  media  casi 
igual,  presenta,  sin  embargo,  una  vegetación  que 
ninguna  relación  tiene  con  la  de  nuestros  paises  eu- 
ropeos, y  es  á  veces  necesario  volver  hasta  eu  la  for- 
mación primitiva,  hasta  la  primera  aparición  á  la  su- 
perficie del  globo  de  los  seres  organizados,  para  es- 
plicar  las  variaciones,  á  veces  tan  marcadas  y  tan 
repentinas  de  la  vegetación.  Con  esto  se  echa  de  ver 
cuán  poco  susceptibles  son  de  soportar  un  examen 
algo  profundizado  las  ideas  que  sobre  esta  cuestión 
emitieron  los  antiguos  naturalistas, 
los  que  sobre  ella  uau  reflexionado  con  madure»,  | 
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se  hallan  dispuestos  á  admitir  que  en  nn  principio  fue- 
ron varios  los  centros  de  vegetación ,  compuestos  de 
un  número  variable  de  especies  de  géneros  y  hasta 
de  familias.  Estos  centros  de  vegetación  tienen  comun- 
mente por  límite  la  disposición  física  del  paraje ,  su 
altura,  su  esposicion,  su  inclinación;  y  están  sepa- 
rados unos  de  otros  por  las  grandes  cordilleras ,  la  os- 
tensión de  los  mares,  los  desiertos,  etc.;  es  decir,  que 
la  mayor  parle  del  tiempo  están  en  relación  con  las 
divisiones  geográficas  y  naturales. 

Inútil  parece  añadir  cuán  variable  es  la  estension 
de  aquellos  centros  de  vegetación ,  tan  rara  vez  dis- 
tintos unos  de  otros,  que  pocas  veces  dejan  de  con- 
fundirse en  sus  limites.  Do  ellos  puede  decirse  que 
van  fundiéndose  insensiblemente  unos  con  otros,  i 
medida  que  se  alejan  del  punto  de  partida  ó  del  cen- 
tro, si  bien,  comparada  esta  parte  céntrica  con  las  do 
varios  grupos  do  los  mas  cercanos ,  resultan  diferen- 
cias muy  marcadas;  no  de  otro  modo  que  entre  sí  se 
funden  y  se  amalgaman  los  siete  colores  del  arco- 
iris,  cuyos  matices,  aunque  muy  distintos  unos  de 
oíros,  van  debilitándose  visiblemente  desde  su  punto 
de  partida,  pasando  de  un  color  á  otro  sin  que  la  vista 
pueda  percibir  el  paraje  ni  el  momento  en  que  se  efec- 
túa la  variación. 

En  muchos  casos ,  sin  embargo,  pueden  observarse 
en  aquellos  centros  de  vegetación,  llamados  regiones 
botánicas,  límites  bastante  marcados,  resultantes  muy 
á  menudo  de  obstáculos  materiales  que  han  impedido 
la  propagación  de  las  especies.  Asi  es ,  por  ejemplo,  . 
que  las  grandes  cordilleras,  lejos  de  ser,  como  lo  creyó 
Willdenow,  los  puntos  desde  donde  por  las  llanuras  so 
desparramaron  las  especies ,  son ,  por  lo  general,  los 
límites  naturales  que  dividen  las  regiones  botánicas. 
Otro  tanto  puede  decirse  del  mar  y  do  los  grandes  de- 
siertos de  arena,  como  los  de  Africa  y  de  Asia,  queso 
oponen  ú  la  propagación  do  las  razas  de  vegetación; 
bien  que  con  mucha  frecuencia  sucede  que  algunas 
especies  salvan  esas  barreras  impuestas  á  las  principa- 
les regiones  botánicas,  por  la  ligereza  y  la  disposición 
particular  de  sus  semillas,  que  permiten  á  los  vientos 
llevarlas  á  sitios  muy  distantes  de  aquel.  A  estas  semi- 
llas también  sirven  de  medios  de  trasporte  los  hom- 
bres y  los  animales,  á  los  cuales  parecen  haber  segui- 
do en  sus  emigraciones  muchas  de  aquellas  plantas, 
fijándose  en  los  mismos  parajes  donde  establecieron 
ellos  su  residencia.  Los  pájaros,  manteniéndose  con  los 
frutos  y  con  las  semillas  de  una  infinidad  de  aquellas 
plantas,  suelen  llevarlas  á  distancias  muy  grandes  do 
su  primitiva  patria.  En  fin,  según  lo  hemos  indicado 
ya,  los  vientos,  soplando  con  mas  violencia  ~y  mas 
constancia  en  direcciones  determinadas,  las  grandes 
corrientes  de  agua  que  pueden ,  bajando  de  las  monta- 
ñas, atravesir  llanuras  de  naturaleza  muy  varia- 
da, etc. ,  son  asimismo  medios  muy  eficaces  que  con- 
carreo 4  la  trasmisión  de  las  especies  de  un  paisa  otro, 
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Ea  facilidad  con  que  una  especio  do  una  reglón  bo- 
tánica puedo  aclimatarse  y  reproducirse  en  otra  Je 
iguales  condiciones  climatéricas,  es  una  nueva  prueba 
cp  apoyo  de  la  opinión  que  anteriormente  hemos  omi- 
tido sobre  la  pluralidad  de  los  centros  de  vegetación 
primitiva;  pues,  pudieudo  las  especies  de  dos  regiones 
diferentes  por  los  caracteres  de  sus  razas  pasar  de  una 
á  otra,  y  hallar  en  sus  reciprocas  patrias  y  en  pro- 
porciones convenientes  los  agentes  necesarios  para  su 
desarrollo,  habrían  tenido  necesariamente  que  ser  las 
mismas ,  si  en  su  estado  primitivo  no  hubiesen  perte- 
necido á  una  formación  del  todo  diferente. 

Imposible  seria  determinar  con  rigurosa  exactitud 
el  número  de  regiones  botánicas,  es  decir,  los  puntos 
de  la  superficie  del  globo  en  que  Ja  vegetación  pre- 
senta caracteres  diferentes.  Muy  lejos  estamos  todavía 
de  conocer  el  interior  de  Africa,  de  América  y  de  la 
Nueva  Holanda,  y  este  conocimiento  seria  necesario 
para  lijar  el  número  de  centros  de  vegetación.  Por 
pira  parte,  algo  arbitraria  es  esta  división  del  globo 
en  regiones  botánicas,  pues  no  descansa  absoluta- 
mente en  dalos  ó  principios  tan  fijos,  que  hayan  sido 
comprendidos  de  la  misma  manera  por  todos  los  au- 
tores que  de  ello  se  han  ocupado.  Hoy,  por  lo  regu- 
lar, el  nombro  de  las  regiones  botánicas  se  saca  del 
nombre  geográfico  del  paraje  en  que  se  hace  la  obser- 
vación; pero  se. ha  disputado  mucho  sobre  la  eslension 
que  debia  darse  á  estas  regiones ,  asi  como  sobre  su 
número. 

Dejando,  por  consiguiente,  de  consignar  la  enumera- 
ción de  las  patria*  botánicas,  cuyo  número  irá  varian- 
do sin  duda,  á  medida  que  mejor  se  vaya  conociendo 
el  interior  de  los  grandes  continentes,  nos  contentare- 
mos con  hacer  observar  que  cada  una  de  las  grandes 
divisioues  geográficas  del  globo,  Europa,  Asia,  Africa, 
América  y  la  Oceanía  presenta  una  vegetación  pecu- 
liar y  característica.  Cada  una  de  ellas  puede  luego 
subdividirse,  según  se  las  estudie,  en  partes  principa- 
les, dirigiéndose  de  los  polos  al  Ecuador.  Asi,  excep- 
tuando á  Europa,  por  estar  situada  enteramente  fuera 
de  los  trópicos ,  pueden  establecerse  en  cada  una  de 
Jas  otras  partes  del  globo  tres  grandes  divisiones  ge- 
nerales, que  son:  regiones  intertropicales,  regiones 
estratropicales  boreales  y  regiones  estratropi-ales  aus- 
trales. Y  cada  una  de  estas  regiones  principales  que 
tienen  sus  caracléres  generales  y  muy  notables,  se 
gubdivide  á  su  vez  en  regiones  botánicas,  propiamente 
dichas,  cuyo  número  no  puede  fijarse  con  seguridad. 

Examinadas  en  su  sentido  mas  común  y  mas  gene- 
ral ,  las  regiones  intertropicales  se  hallan  caracteriza- 
das por  su  vegetación  mas  rigurosa,  mas  variada,  me- 
nos interrumpida  en  sus  fenómeuos  por  los  cambios 
de  estación,  sensibles  apenas  en  aquellos  países ,  tan 
favorables  al  desarrollo  de  los  seres  organizados ;  allí 
el  número  de  las  especies  es  mayor;  y  mxs  rico,  por 
Wtfciguicatc,  su  catálogo.  Sus  sclvus,  en  lu¿ur  de 
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reunir  un  número  escaso  de  especies,  como  en  los 
climas  templados,  y  de  ofrecer,  por  consiguiente,  un 
aspecto  monótono,  ostentan  á  la  vez  especies  numero- 
sísimas y  gigantescas  en  todo  tiempo  cubiertas  de 
hojas,  flores  y  futos;  las  palmeras,  sobre  todo,  de 
tronco  erguido  y  esbelto,  realzan  singularmente  |a 
hermosura  y  la  originalidad  del  paisaje  de  las  regio- 
nes tropicales.  Otro  tanto  puede  decirse  de  las  enre- 
daderas de  varias  clases  ,  cuyos  tallos  suben  en  varia- 
dos giros  basta  lo  mas  alto  de  los  mayores  árboles, 
mezclando  con  las  de  estos  su?  hojas  y  sus  flores  hasta 
engañar  la  vista,  del  naturalista  y  dejarle  en  la  duda 
de  á  cuál  de  los  dos  pertenecen  las  flores  que  causan 
su  admiración,  ó  las  frutas  que  por  su  altura  están 
fuera  de  su  alcance ;  otro  tanto  de  las  canas  bambús  y 
otras  gramíneas  leñosas  y  gigantescas  que  crecen  hasta 
rivalizar  en  altura  con  las  palmeras;  allí  se  encuentran 
en  estado  de  árbol  los  heléchos ,  las  sotaneas,  las  borra- 
gineas,  las  maloáceas  y  un  sinnúmero  de  plantas  que, 
en  las  regiones  templadas ,  solo  se  dejan  ver  bajo  la 
humille  forma  de  vegetales  herbáceos. 

Pero  en  las  regiones  ecuatoriales,  la  elevación  de 
los  parajes  influye  aun  sobre  el  carácter  general  de  la 
vegetación,  y  sus  fenómenos  son  distintos,  según  se  la 
estudie  en  lo  alto  de  las  cordilleras  ó  en  las  llanuras  y 
on  las  inmediaciones  al  mar,  notándose  que  los  efectos 
de  la  elevación  sobre  el  nivel  de  este  son  idénticos  á 
los  producidos  por  el  alejamiento  del  Ecuador,  es  de- 
cir, que,  con  la  elevación  sucesiva,  la  vegetación  va 
perdiendo  su  carácter  tropical  para  tomar  uno  pareci- 
do al  de  las  regiones  estratropicales.  En  las  llanuras, 
las  especies,  los  géneros  y  hasta  las  familias  difieren 
esencialmente  de  cuanto  existe  en  Europa.  Sobre  las 
montañas  desaparecen  aquellas  familias  y  aquellos  gé- 
neros, y  en  su  lugar  encuentra  el  observador  admira- 
do géneros  y  hasta  especies,  si  no  semejantes  á  lo 
menos  análogas  á  las  de  Europa. 

Hecho  digno  de  notarse  es  que  la  vegetación  con- 
serva su  carácter  tropical  en  mayor  estension  de  tier- 
ra hacia  el  hemisferio  austral  que  hácia  el  boreal,  partí» 
eularmente  en  el  Cabo  de  Buena-Esperanza,  en  las  is- 
las australes  de  Africa,  en  las  provincias  meridionales 
del  Brasil,  como  San  Pablo,  Santa  Catalina ;  países 
todos  ellos  situados  fuera  de  los  trópicos,  cuya  vegeta- 
ción, sin  embargo,  presenta  en  muchos  puntos. 

Esta  diferencia  proviene  tal  vez  de  la  circunstan- 
cia de  hallarse  rodeados  de  mares  inmensos  los  dos 
puntos  de  los  Continentes  americano  y  africano  que 
miran  al  polo  antartico,  lo  cual  mantiene  en  aquellos 
¡mises  una  temperatura  mas  suave  y  mas  uniforme,  al 
paso  que  Europa,  Asia  y  América,  situadas  bajo  el 
mismo  paralelo  en  el  hemisferio  boreal,  forman  unos 
inmensos  continentes  que  reducen  por  aquellos  para- 
jes la  eslension  de  los  mares.  Asi  es,  que  la  vegeta- 
ción de  dichas  regiones  do  Europa,  Asia  y  América, 
que  convergentes  se  dirigeu  hácia  el  polo  Artico,  tienen 
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muchas  mas  relaciones  comunes  que  las  quo  ontre  si 
tienen  las  de  las  partes  do  América  y  Africa  que  se  acer- 
can al  hemisferio  austral. 

No  concluiremos  este  artículo  sin  dar,  aunque  sea 
muy  por  encima,  una  idea  de  la  vegetación  general  de 
las  cinco  grandes  partes  del  globo. 

EUROPA. 

La  región  en  que  habitamos  está  situada  entera- 
mente fuera  de  los  trópicos  en  el  hemisferio  boreal, 
empezando  desde  el  36a  paralelo.  En  Europa  pueden 
distinguirse  tres  grandes  situaciones  principales  ó 
sea  tres  regiones  botánicas:  1.*  región  hiperbórea, 
2.1  región  media:  3.*  región  mediterránea  ó  meri- 
dional. 

1."  La  región  hiperbórea  comprende  los  países 
mas  vecinos  del  polo,  Laponia,  Islandia,  las  provincias 
sctentrionalcs  de  Succia,  Noruega  y  Rusia.  En  ella 
predominan  las  plantas  acotiledóneas  en  número  mu- 
cho mayor  que  en  cualquiera  otra.  Por  lo  demás,  su 
vegetación  presenta  pocas  variedades,  y  las  especies 
leñosas  que  de  ella  forman  parte,  ascienden  apenas  á 
la  centésima  parte  de  sus  vegetales.  Las  cruciferas, 
las  car iof ticas,  las  rotáceas,  las  saxifrágeas ,  las 
renunculáceas,  las  gramíneas  y  las  ciperáceas  son 
las  familias  que  en  esta  región  tienen  mas  especies  que 
las  representen.  Las  coniferas  son  las  que  por  mas 
tiempo  resisten  el  rigor  del  clima,  pues  que  todavía  á 
los  00°  de  latitud  se  encuentran  selvas  de  pinos 
y  de  abetos.  Pasado  este  ultimo  grado,  solo  se  en- 
cuentran algunos  arbustos  que,  habida  considera- 
ción á  su  porte  y  á  su  altura,  parecen  mas  bien  plan- 
tas herbáceas  que  vegetales  leñosos.  El  abedul  es  la 
especie  que  se  estiende  mas  cerca  que  ningún  otro  del 
polo  ;  los  coniferos  concluyen  á  los  07°  ;  el  haya 
y  el  tilo  en  el  63";  el  fresno  en  el  «2°;  el  roble,  el  ave- 
llano y  los  álamos  en  el  60\  Las  escepciones  que  en 
esta  regla  pueden  existir  son  accidentales  y  poco  fre- 
cuentes. Hasta  el  70°  paralelo  norte,  pueden  cultivar- 
se la  cebada  y  la  avena.  La  vegetación  hiperbórea,  es, 
como  ya  hemos  dicho,  común  á  Europa,  Asia  y  Amé- 
rica. 

2/  La  región  media  comprendo  los  países  que  for- 
man la  provincias  meridionales  de  Ru<ia,  Alemania  y 
todos  sus  Estados,  Holanda,  Bélgica,  Suiza,  el  Tirol, 
las  Islas  Británicas,  la  Italia  Superior,  el  Norte  de  Es- 
paña y  la  mayor  parte  de  Francia".  Esta  región  media, 
mucho  mas  templada  que  la  anterior ,  se  distingue 
perfectamente  de  ella,  así  como  de  la  región  mediter- 
ránea, bien  que  sea  muy  difícil  trazar  rigurosamente 
sus  límites  y  caracterizar  de  un  modo  absoluto  su 
vegetación.  El  carácter  general  que  le  distingue  es 
tener  aj  roble  común  (queráis  robnr)  como  elemento 
esencial  de  sus  bosques,  y  con  él  mezcladas  oirás  espe- 
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cies,  como  el  castaño,  el  haya ,  el  abedul,  el  carpino,  etc., 
pero  siempre  con  predominio  del  roble.  Esta  re- 
gión es  en  casi  tódos  sus  puntos  favorable  al  cultivo 
de  los  cereales  ,  y  particularmente  del  centeno  y  del 
trigo,  y  puede  dividirse  en  zona  meridional  y  zona 
sefenírtono/.  En  la  primera,  caracterizada  por  el 
cultivo  de  la  viña,  empiezan  á  predominar  las  plantas 
de  la  familia  de  las  labiadas.  Su  limite  sctentrional 
es  hácia  los  47*  6  48°  de  latitud,  siguiendo  una  linea 
oblicua  desde  el  Oeste  al  Este,  la  cual  tira  después  un 
poco  al  Norte.  En  esta  zona  meridional  pueden  también 
cultivarse  con  ventaja  la  morera  y  el  raaiz,  si  bien  esta 
gramínea  traspasa  en  muchos  puntos  aquellos  límites. 
La  segunda  parte  (zona  sctentrional)  empieza  al 
Norte  de  la  misma  línea  oblicua;  en  ella  no  pueden  la 
viña  y  la  morera  soportar  el  rigor  del  invierno.  En 
esta  zona  los  bosques  suelen  estar  compuestos  de  ár- 
boles de  la  familia  de  los  coniferos ;  al  cultivo  de  la 
vina  sustituye  el  del  manzano  y  el  del  peraf.  En  ella 
también  se  nota  al  mismo  tiempo  un  número  de  cipe- 
ráceas, de  rosáceas  y  de  cruciferas,  mayor  que  en  la 
zona  meridional  de  la  misma  región. 

3."  Región  mediterránea  ó  meridional.  El  Me- 
diterráneo forma  un  vasto  lago  en  cuyas  inmensas 
orillas  se  presenta  una  vegetación,  si  no  idéntica,  al 
menos  muy  uniforme,  cualquiera  que  sea  el  punto  de 
su  estension  en  que  se  la  estudie.  1.a  misma  vegetación 
con  corla  diferencia  se  encuentra,  pues,  en  las  costas 
del  Africa  sctentrional,  del  Asi  a  menor  y  de  Grecia; 
la  misma  en  las  jwrtes  meridionales  de  Francia,  Italia, 
Sicilia,  Cerilcña,  y,  por  último,  de  España.  Caracterizan, 
sobre  todo,  esta  reg  ion  algunos  arbustos  y  árboles  que 
no  existen  en  la  anterior.  Cuéntansc  entre  ellos,  y  como 
árboles  útiles,  el  olivo,  el  algarrobo  ,  el  granado,  lá 
biguera  y  el  naranjo.  La  vegetación  de  la  región  me- 
diterránea presenta  el  aspecto  mas  agradable  y  mas 
encantador.  En  los  parajes  mas  meridionales  ,  en 
Italia,  en  Sicilia  y  en  España,  el  naranjo  crece  con  vigor 
y  está  casi  constantemente  cubierto  de  flores  y  frutos. 
En  el  Iflediodía  de  Italia,  y  sobre  todo  en  el  de  España 
y  en  Sicilia,  Tos  campos  y  las  viñas  están  cercados  de 
higueras  chumbas (cact us  opuntia)  y  de  pita  (agave 
americana),  cayos  pitones  se  elevan  á  veces  A  la  altura 
de  30  pies.  Estas  dos  plantas  exóticas  (oriundas  de  la 
América  meridional)  se  han  aclimatado  tan  perfecta- 
mente en  dichas  regiones  de  Europa,  que  de  ellas 
puede  decirse  que  son  indígenas,  formando  uno  de  sus 
caracléres  mas  distintivos.  En  esta  región  hay  menos 
bosques  que  en  la  anterior,  y  estos  formados  ya  de 
otras  especies  de  árboles,  principalmente  de  encinas 
(f¡uercus  ilex),  alcornoques  (quercus  súber),  y  con 
estos  mezclados  algunos  arbustos  característicos,  co- 
mo el  brezo  (erica  arbórea),  las  especies  tan  nume- 
rosas de  los  girasoles  (cixtu<  y  helianthus),  de  efímera 
flor,  tan  grande  como  vistosa,  los  cítisos,  las  gayombas, 
etc.  El  jMilmito,  chaemarops  humilh,  cubre  grau  parte 
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«k<  las  cosías  meridionales  de  Sicilia  y  de  la  Península 
ibérica,  y  en  torno  de  las  casas  de  campo  alzan  las 
datileros  su  esbelto  tallo  cubierto  ilc  largas  Ijojas  ñor 
encima  de  los  grupos  de  naranjos  y  de  limoneros. 

Si  esta  región,  una  de  las  mas  ricas  y  mas  favoreci- 
das de  la  naturaleza,  no  ostenta  el  vigor,  el  esplendor 
y  Ja  variedad  de  la  vegetación  de  los  trópicos,  tampoco 
presenta  aquella  humedad  tan  propicia  á  los  vegetales, 
á  la  par  que  perjudicial  al  hombre,  y  aquel  calor  so- 
focante que  reinan  en  las  inmediaciones  del  Ecuador. 
En  la  región  mediterránea  pueden  cultivarse,  y  en  Es- 
paña se  cultivan  con  muy  buenos  resultados,  todas  las 
producciones  útiles  do  los  países  tropicales,  como  la 
caria  de  a;iicar,  el  algodón ,  el  plátano,  la  cochini- 
lla, etc. 


Considerada  en  general  y  bajo  el  punto  de  vista  de 
su  vegetación ,  puede  el  Asia  formar  dos  grandes  di- 
visiones ,  que  son :  la  estratrepical  y  la  intertropical, 
y  estas  subdividirsc  luego  en  varias  regiones  botáni- 
cas propiamente  dichas. 

1 La  parte  situada  fuera  del  trópico  de  Cáncer, 
comprende:  al  Norte,  la  Sitiería,  y  al  Mediodía,  el 
Asia  menor,  la  Persia,  la  Bukharia ,  la  Tartaria  ,  y  la 
mayor  parte  de  la  China  y  del  Japón.  La  Siberia  sola 
forma  una  región  botánica  que  tiene  muchas  relacio- 
nes por  una  parte  con  la  región  hiperbórea  de  Europa, 
y  por  otra  con  la  región  media.  Esto,  nu  obelante,  y 
merced  á  varias  familias  y  á  algunos  géneros  particu- 
lares que  en  ella  predominan ,  presenta  un  carácter 
peculiar.  Allí,  por  tanto,  se  encuentran  en  gran  nú- 
mero vegetales  leguminosos  renunculáccos,  cruciferos, 
Hláceos  y  umbeliferos.  Entre  los  géneros  dignos  de 
notarse  por  el  gran  número  de  sus  especies,  citaremos 
el  astragala ,  do  cuyas  especies  llega  tal  vez  el  nú- 
mero hasta  ciento;  también  son  muchas  allí  las  espe- 
cies de  los  géneros  spirca,  artemisia,  etc. 

En  la  parte  meridional  de  aquella  gran  región  asiá- 
tica ,  se  encuentran  países  sumamente  distintos  entre 
sí;  lo  cual  nos  obliga  a  dividirlos  cñ  un  número  bas- 
tante crecido  de  regiones  especiales.  La  vegetación,  sin 
embargo,  es  allí  por  regla  general  la  misma  casi  que 
en  la  región  meridional  de  Europa,  es  decir,  que  la  de 
lus  olivos,  las  higueras,  los  naranjos  y  las  palmeras. 
Así  es  que  nada  especial  ofrece  cu  sus  caractéres  la 
vcgelaciou  del  Asia  menor  y  de  Persia  que  dis- 
tinga estos  países  de  las  regiones  mediterráneas  de 
Europa  y  de  Africa.  China  y  el  Japón,  no  obstante  ,  al 
par  que  poseen  los  caractéres  generales  de  los  países 
situados  fuera  de  los  trópicos ,  ofrecen  también  carac- 
téres suficientes  para  que  de  ellos  se  pueda  formar  una 
gran  región  particular.  Estos  dos  países,  cuya  vegeta- 
ción es  aun  muy  imperfectamente  conocida, presentan 
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diéndose  citar  entre  otros  el  árbol  del  te,  el  laurel,  el 

alcanfor,  el  aiieuia ,  el  hortensia,  la  camelia,  el  olea 
fragram,  etc.  Los  canna,  los  amomum,  los  paulli- 
nia,  etc.,  plantas  todas  queetisten  con  mas  abundan- 
cia bajo  los  trópicos ,  enlazan  la  vegetación  de  las  par- 
tes meridionales  de  China  y  del  Japón  con  las  de  la 
India  y  las  islas  de  la  Sonda. 

2."  La  parte  tropical  de  Asia ,  semejante  en  esto 
á  las  deinas  regiones  botánicas  del  globo,  carece  de 
límites  (ijos,  y  es  una  di'  las  qiia  en  sus  formas  vege- 
tales ostentan  mas  variedad  y  mayor  desarrollo.  En 
esta  región  se  ven  muchas  y  variadas  palmeras  y  ci- 
cádeas,  vense  también  rubiáceat,  lauríneas  y  legu-. 
miñosas,  con  tronco  leñoso  ,  y  cuyo  follaje  se  conserva 
por  lo  regular  durante  todo  el  año.  Es  la  patria  pre- 
dilecta de  las  CThtamincas  y  de  las  canneas.  Entre 
los  géneros  que  caracterizan  esta  grande  y  rica  re- 
gión, pueden  observarse  el  dillenia,  el  agüitarla,  el 
lesiona,  el  sernrearpus ,  y  otros  mil  cuya  enumera- 
ción seria  demasiado  prolija. 

A  esta  región  deben  también  agregarse  las  islas  es- 
tensas  de  la  Sonda,  Horneo,  Java,  Sumatra,  etc.,  cuya 
vegetación  cu  sus  caractéres  generales  difiere  apenas 
de  la  del  continente  asiático  intratropicul. 

AFR1CV. 

Tres  son  las  regiones  continentales  perfectamente 
distintas  que  encontramos  en  Africa:  1.a  la  región 
mediterránea;  2.»  la  tropical ;  3.»  la  austral  ó  dvl 
Vaho  de  fíucna-Espcranza.  Pueden  notarse  ademas 
dos  regiones  en  las  grandes  islas  contiguas  á  este  vas- 
to continente,  que  son :  i.3  la  región  de  las  Canarias; 
2."  la  ilo  las  islas  de  Francia,  liorbon  y  3/adagascar. 

i.*    Región  mediterránea  de  Africa.  Esta  región, 
que  comprende  todo  ul  litoral  africano  del  Mediterrá- 
neo, y  particularmente  la  Argelia  desde  la  falda  se- 
teutrioual  del  Atlas  hasta  el  mar ,  y  los  países  ba- 
ñados por  el  Delta  del  .Nilo ,  presenta  la  mayor  ana- 
logía de  vegetación,  con  la  misma  región  observada 
en  Europa.  Es  idéntica  á  la  de  los  países  que  produ- 
cen el  olivo  y  el  naranjo ,  con  mas  todas  las  especies 
que  en  esta  zona  templada  pueden  vivir  y  prosperar. 
Así  es  que  la  mayor  parte  de  las  plantas  qtic  en  su 
Flora  atlántica  ha  descrito  Desfontaines ,  se  encuen- 
tran igualmente  en  el  Mediodía  de  España  y  en  las 
costas  de  Sicilia.  Esta  circuntancia  ,  facilita ,  á  pesar 
de  la  interposición  de  un  vasto  mar,  la  reunión  en 
una  misma  región  botánica  de  todos  los  países  que 
forman  el' litoral  mediterráneo.  En  ella  puede  también 
entrar  Egipto,  bien  que  en  este  país  concurren  algu- 
nos caractéres  distintos,  y  so  encuentran  plantas  es- 
peciales. En  su  parle  meridional  entra ,  sin  embargo, 
á  formar  parle  de  la  región  de  los  trópicos,  do  la  cual 
presenta  alguuos  de  los  vegetales  mas  caracterizados, 


en  efecto  varios  árboles  y  arbustos  característicos ,  pu-    como  son ;  la  palmera  éhum  (crucifera  thebáica),  el 
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loto  (nympfuta  IrAus),  etc.  Do  las  plantas  exóticas  que 
n  esta  región,  mencionaremos  partícu- 
la palmera,  el  algodonero,  la  caita  de  azú- 
car (arundo  sacharifera) ,  la  caña-fístula  (catharto 
carpus  fístula),  etc.,  etc. 

2."  Región  tropical  de  Africa.  Componen  esta  gran 
región  botánica,cn  el  Océano  Atlántico,  laSencgambia, 
Sierra-leona,  las  Guineas,  el  Congo,  etc.;  en  el  mar 
Rubio,  la  Nubia  y  la  Abisinia;  y,  en  fin,  en  el  Océano 
Índico,  todos  aquellos  países  tan  poco  conocidos  que 
se  estienden  desde  el  cabo  Dorfiu  basta  el  estrecho  de 
Mozambique  inclusive.  Hasta  ahora,  por  la  esecsiva  in- 
salubridad do  los  países  tropicales  de  Africa,  no  ha  sido 
posible  estudiar  la  vegetación ,  como  se  lia  hecho  con 
la  de  Asia  y  de  América;  porque,  esceptuando  la  Sene- 
garabin  y  la  Abisinia,  que.  fueron  esploradas  con  per- 
severancia y  con  felices,  resultados  ,  primero  por  los 
Sres.  Lcpricur,  Perrottet  y  Heudelot ,  y  luego  por  los 
jóvenes  doctores  Quartin-Dillot  y  Pelit ,  víctimas  am- 
bos de  su  celo  por  la  ciencia ,  son  muy  vagos  y  su- 
mamente incompletos  los  conocimientos  que  se  tienen 
de  la  vegetación  de  los  países  tropicales  de  Asia.  En 
ella,  por  lo  general,  se  observan  las  mismas  formas  do- 
minantes que  en  las  otras  regiones  tropicales  ,  es  de- 
cir, la  aparición  de  espinos  leñosos  en  familias  que 
suelen  ser  herbáceas  en  las  regiones  cstratropicalcs, 
como  sucede  con  las  rubiáceas  y  las  malváccas;  y  la 
desaparición  casi  completa  de  las  cruciferas,  de  las 
canófilas,  etc.  En  Africa  parece  la  vegetación  tropical 
menos  variada  y  menos  portentosa  que  en  el  mismo 
grado  de  latitud  de  Asia  y  sobre  todo  de  la  América 
meridional.  Las  familias  que  en  ella  predominan,  son 
las  leguminosas,  las  terebinteas,  las  malvácea*,  las 
rubiáceas,  las  acantáceas,  las  capparideas,  las  anoná- 
ceas,  etc.  Entre  los  géneros  característicos,  pueden  ci- 
tarse el  baobab  (adausonia)  el  napoleona,  el  myrian- 
thus,  el  parkia  y  otra  multitud  de  ellos. 

De  estos  géneros  hay  algunos  que  son  notables  por 
el  gran  número  de  variedades  que  se  desarrollan  en 
esta  región,  y  entre  otros  el  nymphwa,  del  cual  se 
cuentan  siete  ú  ocho  variaciones.  En  el  Scnegal,  se 
han  encontrado  hasta  veinte  y  cinco  plantas  indigofe- 
ras,  etc. 

Digno  de  notarse  es  que  en  esta  región  se  encuen- 
tran muy  pocos  heléchos  y  orquídeas,  grupos  de  ve- 
getales cuyas  especies,  al  contrario,  son  sumamente 
comunes  en  las  otras  regiones  tropicales. 

En  el  número  de  los  vegetales  exóticos  que  allí  se 
cultivan,  cuéntansc  el  arroz,  el  café,  la  caña  de  asa- 
car, el  tamarindo,  etc. 

3/  Región  estratropieal  de  Africa  ó  región  del 
Cabo  de  Buena-Esperanza.  Patria  de  lodos  los  ve- 
getales de  los  géneros  proteo,  erica,  selago,  brunia. 
pelargonium,  oxalis,  ixia,  etc.,  cuyas  especies,  tan 
numerosas  como  variadas,  son  el  ornato  de  invernácu- 
los y  de  jardines,  esta  región  es  una  de  las  mejor  de- 
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finidas  y  caracterizadas.  No  es  posible  entnetfnr  «pri 

los  géneros  peculiares  de  aquella  vegetación.  la  flora 
del  Cabo  es  mas  notable  aun  por  la  elegancia  de  for- 
mas y  la  variedad  de  sus  especies  frutesecntes ,  que 
por  la  altura  de  los  árboles  que  la  componen.  Esta  re- 
gión, que  en  sus  formas  vegetales  ofrece  mucha  ana- 
logía con  la  Nueva-Holanda,  es  tal  vez  la  que  ha  sumi- 
nistrado A  Europa  la  mayor  parte  de  los  arbolillos  y  de 
los  arbustos  interesantes  que  en  esta  región  del  mundo 
se  cultivan  en  invernáculo. 

4.'  Islas  africanas.  De  las  islas  inmediatas,  al 
Continente  africano,  hemos  dicho  ya  que  podían  for- 
marse dos  regiones  distintas. 

Las  islas  Canarias  forman  la  primera  que  se  nos 
presenta.  En  este  grupo,  sobre  cuya  vegetación  tene- 
mos pormenores  preciosos,  debidos  á  los  Sres.  Webb, 
Carlos  Smilh,  de  Buch  y  Berlhclot,  se  observan,  sin 
perjuicio  de  varios  caracteres  que  recuerdan  la  vege- 
tación mediterránea,  ciertas  plantas  que  lo  distinguon 
y  lo  aislan,  haciendo  do  él,  digámoslo  así .  un  centro 
particular  de  vegetación,  que  sirve  de  transición  entro 
las  regiones  templadas  y  las  tropicales.  Aquí,  en  efec- 
to, dejan  de  tener  los  bosques  aquel  carácter  de  un¡¿ 
formidad  tan  triste  á  los  ojos  del  naturalista  que  visita 
los  países  europeos. 

Situados  en  los  limites  de  la  zona  templada,  tienen 
(dice  M.  Berthelot)  los  bosques  de  las  Islas  Canarias 
grandes  analogías  con  las  ishs  de  los  países  mas  cáli- 
dos de  nno  y  otro  hemisferio.  Allí,  lo  propio  que  en  los 
Antillas  y  en  algunas  islas  del  Archipiélago  Asiático, 
crecen  abundantísimos  los  laureles;  allí  se  anuncian 
como  especies,  cuyas  semejantes  han  de  encontrarse 
un  poco  mas  allá,  varios  árboles  escluidos  de  las  regio- 
nes seientrionales.  Allí,  por  primera  vez,  se  notan 
mocanes  (visnea  mocanera)  á  la  par  que  heléchos  cu- 
yas magníficas  dimensiones  las  hacen  parecerse  á  cier- 
tas especies  de  América  y  do  la  isla  de  Borbon.  Por 
todas  parles,  sobre  todo,  crecen  allí  los  laureles  forman- 
do cuatro  especies  muy  distintas  á  las  cuales  vienen  a" 
agregarse  árboles  para  construcciones  y  varios  arbus- 
tos; como  son:  los  madroños,  los  mircinos  y  los  ace- 
bos de  Canarias;  el  ardisia  excelsa,  el  rhamnus  glan- 
dulosus,  el  visnea  macanera,  el  myrica  faga,  el  vibur- 
num  rugosltm,  el  boehmeria  rubra  y  el  olea  ex- 
celsa. 

o.°  Las  islas  de  Francia,  Borbon  y  Madagascar  com- 
ponen una  región  adyacente  á  Africa  y  perfectamente 
caracterizada.  En  ella,  como  en  la  vegetación  tropical, 
predominan  las  especies  leñosas,  las  higueras,  las  or- 
quídeas, las  palmeras,  y  los  heléchos-árboles;  pero  se 
distingue  por  un  número  muy  crecido  de  géneros  ca- 
racterísticos, entre  los  cuales  nos  contentaremos  con  ci. 
lar  los  siguientes:  chassalia  ,  myonima ,  gastonia, 
cosxignia,  amhora,  mor.imia,  ludia,  prockia,  marig- 
nía,  poupartia,  roustea,  biramia,  quivisia,  ochrosia, 
harongana,  brexia.  etc.,  etc.  En  íin,  tina  pequeña  ía- 
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milia,  la  do  las  chlenáceas,  pertenece  por  entero  á  la 
isla  de  Madagascar. 

Aunque  inmediata  á  Africa,  tiene,  sin  embargo,  la 
región  de  Madagascar  mucha  mas  analogía  ctm  la  ve- 
getación india.  A  ambas  son  comunes  varios  géneros, 
ciertas  especies  son  idénticas  en  los  dos  países,  al  paso 
que  son  muy  pocas  las  relaciones  que  entre  la  vege- 
tación del  Cabo  y  la  del  grupo  de  estas  islas  existe. 

AMÉRICA. 

La  vegetación  de  esta  parte  del  globo,  mas  rica  y 
mas  variada  que  las  demás,  es  también  la  que,  mejor 
esplorada  por  los  naturalistas,  ha  proporcionado  los 
datos  mas  abundantes  para  la  botánica  descriptiva. 
Con  dificultad  podremos  dar  aquí  una  idea ,  siquiera 
sucinta,  de  la  vegetación  de  los  países  de  América, 
adoptando  la  misma  división  que  para  las  demás  partes 
de)  globo  liemos  seguido ;  pero  siendo  nuestro  objeto 
solamente  presentar  en  general  los  principales  caruc- 
téres  de  la  vegetación  en  general ,  procuraremos  roa- 
sumir  los  que  mejor  distinguen  las  tres  grandes  re- 
glones de  América,  no  tanto  entre  ellas,  como  de  las 
demás  regiones  del  globo. 

.  1.  Región  estratropkal,  boreal  tU¡  America.  Dos 
divisiones  naturales  tiene  esta  región ,  la  una  polar,  la 
otra  templada. 

1.  a  Parte  polar.  Hemos  señalado  ya  la  analogía 
que  existe  entro  la  vegetación  de  todos  los  paisos  po- 
lares. Aquí  volveremos  á  encontrar  las  mismas  espe- 
cies y  los  mismos  géneros  que  bajo  las  mismas  latitu- 
des se  presentan  en  Asia  y  en  Europa.  Entre  las  plan- 
tas fanerógamas  vemos,  pues,  adelantarse  hacia  los 
polos,  y  acercarse  ú  ellos  las  mismas  especies  de  sau- 
ces, abedules  y  chopos  que  en  Europa  y  Asia  arrostran 
la  intemperie  del  clima;  aquí  como  allí,  reducidos  á 
veces  al  estado  de- plantas  herbáceas,  vemos  arbustos 
torcidos  y  apenas  mal  desarrollados.  Insensiblemente 
van  apareciendo  otras  especies  de  las  cuales  unas  for- 
man parte  de  nuestros  géneros  y  de  nuestras  especies 
de  Europa,  y  otras,  por  el  contrarío,  caracterizan 
aquella  región  boreal  del  Continente  americano  como 
son  los  sarracenia,  los  rholora,  el  ledum,  etc.,  etc. 
Esta  parte  se  cstimde  desdi  el  círculo  polar  hasta  el 
43*  6  1(5°  de  longitud  boreal,  y  en  ella  están  compren- 
didas la  América  rusa,  la  Nueva-Bretaña,  el  Labrador, 
parte  del  Canadá  y  de  la  isla  de  Terranova. 

2.  »  Parte  media.  Sin  límites  fijos  ni  al  Norte  ni  al 
Sur,  confúndese  insensiblemente  poruña  parte  con  |,i 
región  polar,- y  por  otra  con  la  tropical.  Com|iónehh 
los  Estados  de  la  Union  y  la  mayor  parte  de  Méjico;  su 
vegetación,  perfectamente  caracterizada,  es  rica,  y 
mas  abundante  en  variedades  que  la  de  Europa,  bajo 
el  mismo  paralelo.  Hay  árboles  que  en  las  selvas  de  los 
Estados-Unidos,  donde  abundan  mas  que  en  las  de 
Europa,  adquieren  mucho  mayores  dimensiones  l>e 
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esta  parto  de  América  ha  traído  M.  Michaud  á  Europa 

mas  de  veinte  especies  de  roble ,  diferentes  unas  de 
otras,  y  distintas  de  las  de  Europa.  El  número  do  los 
pinos ,  abetos ,  enebros ,  y  en  general  de  coniferos  de 
toda  clase,  que  allí  crecen,  es  sumamente  considera- 
ble. Patria  del  ciprés  (alvo  (taxodium  distichum),  ár- 
bol resinoso,  lantp  mas  a  precia  ble,  cuanto  que  vegeta 
en  los  parajes  encharcados  y  pantanosos,  donde  por  lo 
regular  no  crecen  los  demás  árboles,  y  en  los  cuales 
adquiere  él  enormes  dimensiones :  esta  región  inedia 
produce  ademas  el  tulipero,  el  liguidambar ,  varias  y 
muy  diversas  especies  de  nogales  y  tic  fresnos,  y  mu- 
chas de  rododendrones,  azaleas  y  magnolias  de  gran- 
de y  perfumada  flor.  Sin  perjuicio  de  estos  vegetales, 
que  en  su  mayor  parle  tienen  en  Europa  especies  quo 
les  representen ,  aparecen  en  aquella  región  de  Amé- 
rica otros  cuya  vegetación  se  asemeja  á  la  tropical;  ta- 
les son  los  laureles  que ,  en  número  de  seis  especies, 
existen  y  son  conocidos  en  la  América  setentrio- 
nal ,  las  pasionarias,  y  otros  varios  géneros  de  plan- 
tas, entre  las  cuales  hay  algunas  que  en  Europa  se 
cultivan  como  vegetales  de  ornato  en  los  jardines  y 
parterres. 

11.  Región  tropical  de  América.  Esta  región  for- 
ma una  zona  inmensa,  cuya  vegetación  ofrece  muchos 
caracteres  comunes  á  todas  las  regiones  tropicales,  y 
ademas  cierto  número  de  ellos  quo  le  son  particulares 
y  puedeu  servir  p  .ia  distinguirla  de  los  demás.  Su  in- 
mensa estension,  las  grandes  cordilleras  qne  la  cor- 
tan, y  los  ríos  que  la  atraviesan,  la  dividen  en  buen 
número  de  centros  de  vegetación.  En  ella,  con  arreglo 
á  osla  división,  ha  establecido  M.  Schon  seis  regiones 
distintas,  á  saber: 

1  .*  La  región  de  los  cactos  y  de  los  pimenteros,  que 
comprende  la  parte  meridional  de  Méjico  y  la  América 
del  Sur  basta  el  Rio  de  las  Amazonas.  Entre  los  géne- 
ros particulares  A  esta  región ,  enya  vegetación  es  en- 
teramente tropical,  citaremos,  como  une  de  los  mas 
notables,  el  tkeobroma,  que  suministra  cacao. 

2.»  Jm  región  de  los  Andes,  entre  los  Sa  Norte 
y  los  2°  Sur,  que  comprende  parte  de  la  Colombia  y  el 
Perú.  De  este  terreno  quila  su  elevación  la  mayor 
parte  de  sus  formas  tropicales  para  dejar  ver  cif  ól 
géneros  que  pertenecen  ¡i  las  regiones  templadas ,  ty)- 
mosauc-s,  pinos,  umbelíferas,  ranunculáceas,  etc. 
Como  característicos  de  este  país,  podríamos  citar, 
ademns  del  árbol  de  quina,  los  paydussaccia ,  el  gui- 
lleminia  y  otros  cuya  enumeración,  fuera  muy  larga. 

La  región  de  las  escalonias  y  de  las  calceola- 
ria*. A  ella  pertenece  la  parte  de  la  Cordillera  de  los 
Andes,  colocada  delwjo  de  los  V  Sur,  es  decir,  una 
porción  del  alto  Perú  y  todo  el  Chile.  Y  si  bien  en 
esta  región  desaparecen,  todavía  mas  completamente 
<|iiccn  la  anterior,  los  caracteres  tropicales,  hay,  sin 
embargo,  algunos  géneros,  como  la  tillandria,  ía  pa- 
sionaria, etc.,  que  recuerdan  la  vegetación  de  los 


países  situadas  bajo  los  trópicos.  Los  géneros  carac- 
terísticos de  esta  región,  son,  entre  otros  muchos,  el 
calceolaria,  el  dumerilia,  el  tnirtisia,  etc. ,  oto. 

4."  La  región  de  tas  Antillas.  Esta  región  tiene 
la  mayor  analogía  con  la  siguiente,  de  la  cual  no  debe 
distinguirse;  y  eH  solo  notable,  como  lo  son  las  islas 
dH  archipiélago  Indico,  por  la  gran  cantidad  de  helé- 
chos y  de  orquídeas  que  en  ella  se  observan. 

ü.*  fíegion  de  las  palmeras  y  de  las  metastomá- 
eeas.  Esta,  que  es  la  mas  notable  y  la  mas  rica,  nn 
solo  de  la  América  Meridional,  sino  muy  probablemen- 
te también  de  las  demás  parles  del  globo,  comprende 
las  Guyanas  y  el  Brasil.  En  ella  se  ven  los  hermosos 
bosques  vírgenes  tan  bien  descritos  por  los  viajeros 
que  han  recorrido  este  último  territorio,  y  en  particu- 
lar por  los  Sres.  de  Saint-Hila  iro  y  Martius.  El  Brasil 
es  en  alguna  manera  la  tierra  de  promisión  de  los  na- 
turalistas; y  bien  que  todas  hs  parles  de  este  vasto 
imperio  no  sean  aun  bastante  imperfectamente  cono- 
cidas, ni  hayan  sido  esploradas  mas  que  de  paso,  di- 
gámoslo así,  por  corto  número  de  naluralistas,  pueden, 
sin  embargo,  valuarse  en  16,000  por  lo  menos  el  de 
las  especies  de  plantas  que  de  allí  se  han  trasportado 
á  Europa. 

La  vegetación  del  Brasil  es  sumamente  variada,  por- 
que la  esposicion  y  sobre  todo  la  altura  de  las  provin- 
cias de  aquel  vasto  pais,  ofrecen,  comparadas  unas 
con  otras,  diferencias  muy  marcadas.  Así,  para  no  ci- 
tar mas  que  un  ejemplo,  diremos  que,  yendo  de  Rio- 
Janeiro  á  la  provincia ;de  Minas-Geracs,  se  deja  a  la 
orilla  del  mar  la  portentosa  vegetación  tropical  de 
bosques  vírgenes  que  hacen  la  admiración  del  natura- 
lista que  visita  aquellos  países.  Dirigiéndose  hácia  el 
Oeste  se  advierte  que  el  terreno  se  va  elevando  por 
grados;  que  la  altura  de  los  árboles  decrece  insensi- 
blemente y  que  desaparecen  los  bosques.  Poco  á  poco 
va  perdiendo  la  vegetación  sus  formas  tropicales,  y  a* 
las  frondosas  y  majestuosos  selvas  de  las  inmediacio- 
nes de  Rio-Janeiro  suceden  inmensas  llanuras,  en  las 
cuales  solo  se  encuentran  alguno  que  otro  grtipo  de 
arbastos  y  de  árbol  ¡líos  enanos,  que  con  las  gramíneas, 
los  heriocaulos,  etc.,  forman  úna  vegetación  entera- 
mente distinta.  Entonces  es  cuando  se  dejnn  ver  aque- 
llos admirables  melastomáceos,  de  pequeñas  hojas  y 
de  Dores,  grandes  por  lo  común  y  vivas  de  color,  que 
forman  los  géneros  lavoisiera,  micaolisia,  etc.,  los 
mirláceos  de  tantas  clases  distintas  y  las  especies  tan 
variadas  de  los  géneros  vellozia,  barbasenia,  li- 
xianthus,  etc. 

A  medida  que  del  trópico  de  Capricornio  "se  aleja  el 
observador  para  dirigirse  hacia  la  parte  mas  meridio- 
nal de  la  América  del  Sur,  preséntanse  á  su  vista  cam- 
bios análogos;  es  decir,  quu  los  géneros  y  las  especies 
que  caracterizan  los  países  tropicales  van  poco  á  poco 
disminuyendo  on  número  y  son  reemplazados  por  los 
géneros  y  las  especies  de  las  regiones  templadas .  Esto  | 
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principalmente  se  advierte  en  la  provincia  do  Rió* 
grande,  Dossul,  on  donde,  al  lado  de  algunas  formas 
tropicales  aun,  de  cultivos  de  cañas  dulces,  cafetales  y 
algodoneros,  que  no  son  sin  embargo  muy  comunes, 
se  ven  frutos  y  plantas  de  Europa,  como,  por  ejemplo, 
trigo,  melocotoneros,  albaricoqueros,  manzanos,  etc. 
Y,  por  último,  en  las  inmediaciones  de  Montevideo  y 
de  Buenos-Aires  casi  la  mitad  de  los  vegetales  que 
allí  crecen  son  los  mismos  que  los  quo  se  observan 
en  Europa. 

0."  Región  Antartica.  Esta  última  región  déla 
América  meridional,  en  la  cual  figuran  la  l'atagonia, 
la  Tierra  de  Fuego  y  el  archipiélago  de  las  Maluinas, 
tiene,  si  se  la  considera  bajo  el  punto  de  vista  de  su 
vegetación,  mucha  semejanza  con  la  región  polar  de 
Europa.  En  ella  disminuye  gradualmente  el  número 
de  las  especies  leñosas ,  al  mismo  tiempo  que  la  vege- 
tación aparece  mas  pobre  y  menos  variada.  En  las  islas 
Maluinas,  por  ejemplo,  han  desaparecido  completa- 
mente todas  las  especies  leñosas,  á  escepcion  de  una 
verónica  frutescentc,  y  la  mayor  parte  de  los  géneros 
y  un  gran  número  de  especies  -vienen  á  ser  los  mis- 
mos que  los  que  existen  en  las  regiones  mas  seten- 
trionalcs  de  Europa.  Allí,  sin  embargo ,  so  encuentran 
varios  géneros,  como  son  el  azolla,  el  phücsia,  el 
gaimardia,  éte,  etc.,  que  sirven  para  caracterizar  la 
vegetación  antartica  de  América. 

1  * 

AUSTRALIA. 

La  Nueva-Holanda,  la  isla  de  Vandiemen  y  la  Nue- 
va-Zelandia forman  una  de  las  regiones  del  globo 
mejor  caracterizadas  por  las  producciones  naturales  de 
todo  género.  Todos  los  seres  vivientes,  animales  y  ve- 
getales, tienen  allí  un  carácter  especial,  que,  digámos- 
lo a^í ,  aisla  aquel  grande  archipiélago  de  los  demás 
países  que  lo  circundan.  Por  eso  es  patria  de  entes 
singulares  y  anormales,  que  en  el  reino  animal  forman 
un  grupo  muy  distinto.  En  el  mismo  caso  están  tam- 
bién los  vegetales  que  allí  crecen,  y  su  fisonomía  par- 
ticular les  da  por  mis  de  un  concepto  alguna  analogía 
con  la  de  los  que  se  encuentran  en  la  punta  austral  de 
Afric-i ,  si  bien  forma  un  centro  de  vegetación  muy 
distinto.  Las  investigaciones  de  los  botánicos  que  han 
visitado  aquellos  p  uses,  y  en  particular  las  hechas  por 
losSres.de  Labillardiore,  R.  Brown,  Gaudichaud, 
Dumont  d'Urville,  Siebcr,  Lesson,  Lunningham,  etc., 
nos  han  dado  á  conocer  las  plantas  de  la  Australia;  y, 
bien  que  de  vsta  parte  del  mundo  solo  las  costas  han 
sido  visitadas,  pudieso  casi  asegurar,  con  arreglo  á  lo 
que  de  ellas  refieren  los  naturalizas  qua  han  tratado 
de  penetrar  en  el  interior  del  pais,  que  poco  añadiría 
su  esplotacion  á  los  conocimientos  que  ya  nos  ha  su- 
ministrado la  vegetación  del  litoral.  Allí,  en  efecto, 
sobre  todo  entro  los  33'  y  los  3'i "  Sur,  quo  son  las  par- 
les de  la  Nueva-Holanda  en  quo  se  encuentra  el  mayor 
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número  de  régeteles  característicos  «le  este  pais.se  ven 
espesos'bosqucs.en  los  cuales  predominan  el  magnífico 
eucaliptos  y  las  mimosas  de  hojas  sencillas,  que  for- 
man uno  de  los  signos  distintivos  de  la  vegetación  de 
los  países  australes.  Si  á  ellas  añadimos  las  elegantes 
epacrideas  de  variada  flor;  las  protáceas,  de  que  tan- 
tas variedades  hay;  todas  las  lindas  leguminosas,  que 
hacen  la  riqueza  de  los  invernáculos  de  Europa ,  y  la 
innumerable  cantidad  de  orquídeas  terrestres,  tan  bien 
descritas  por  M.  Fl.  Brown ,  se  tendrá  idea  de  la  rica 
y  variada  vegetación  que  cubre  las  costas  do  la  Nueva- 
Holanda. 

Las  5,009  especies  traídas  ¡l  Europa  por  los  botáni- 
cos arriba  citados,  pertenecen  á  120  familias,  entre  las 
cuales  hay  algunas,  cuyas  especies  son  tan  predomi- 
nantes, que  no  pueden  menos  de  imprimir  un  carácter 
especial  á  la  vegetación  de  aquellas  regiones.  De  estas 
especies  son  las  principales  las  leguminosas,  las  »»- 
nantéreas,  Lis  mirtáceas,  las  protcáccas,  las  epacri- 
deas,  las  orquídeas  y  las  restiáceas.  De  leguminosas, 
por  ejemplo,  cuéntansc  allí  229  especies,  de  tas  cuales 
cerca  de  70  pertenecen  exclusivamente  al  género  aca- 
cia. En  la  familia  de  las  mirtáceas,  que  en  ninguna 
parte  es  tan  numerosa  ni  loma  tanto  desarrollo  como 
allí,  se  advierten  los  géneros  eucaliptos,  que  cuenta 
hasta  107  especies;  melaleuca,  que  contiene  unas  30; 
leptospermum ,  con  unas  2o,  etc.  De  orquídeas  baj- 
unas 120  especies,  casi  todas  las  cuales  forman  géne- 
ros especiales  á  la  Australia,  como  son,  entre  otros 
varios,  el  cryptoslylis,  el  prasophyllum,  el  acianthus, 
«1  caladenia,  el  ptcraslylis,  etc. 

La  Nueva-Zelandia  ofrece  una  vegetación  perfecta- 
mente análoga  á  la  de  la  Nueva-Holanda,  si  bien,  por 
efecto  de  su  situación  austral,  presenta  mayor  número 
de  plantas  europeas,  y  algunos  géneros  también  de  las 
tierras  magallánicas,  qué  le  dan  cierta  analogía  con  la 
vegetación  de  la  puerta  Austral  de  América.  Entre  los 
vegetales  mas  interesantes  de  la  Nueva- Zelandia,  c¡- 
taremof  los  magníficos  coniferos  (podocarpus  dacry- 
diodes  y  podocarpus  zamiwfoltus),  que  pueden  dar 
mástiles  de  120  pies  de  altura,  y  el  phormium  tmaje, 
o  línea  de  la  Nueva-Zelandia,  planta  preciosa,  que 
puede  muy  bien  aclimatarse  en  Europa,  y  de  la  cual 
se  estraen  filamentos  lestiles,  admirables  por  su  soltu- 
ra y  su  solidez". 

En  este  rápido  é  iucomplcto  ensayo,  no  liemos  te- 
nido la  pretensión  de  tratar  á  fondo  el  tan  importante 
y  vasto  asunto  de  la  geografía  botánica,  para  la  cual 
habría  sido  necesario  estenderse  mucho  mas  de  lo  que 
lo  permiten  los  límites  de  un  articulo.  Nuestro  objeto 
únicamente  ha  sido  dar  á  conocer  los  hechos  y  los 
principios  en  que  se  funda  esta  piule  tan  interesante 
de  la  historia  de  los  vegetales,  é  indicar  sumariamen- 
te los  caractéres  mas  marcados  de  la  vegetación  en  las 
principales  regiones  botánicas  del  globo. 

Aunque  breves,  las  observaciones  que  hemos  prc- 
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sentado ,  apoyadas  en  reiterados  esperimontos,  bastan 
desde  luego  para  dar  ¡dea  de  lo  conveniente  que  para 
el  agricultor  debe  ser  el  conocimiento  de  los  climas,  y 
del  gran  partido  que  para  sus  especulaciones  rurales 
puede  él  sacar  de  semejante  conocimiento.  Versado  en 
el  estudio  de  los  climas,  y  práctico  en  la  manera  de 
graduarlos  con  arreglo  á  las  distintas  elevaciones  sobre 
el  nivel  del  mar,  y  persuadido  de  la  influencia  que  so- 
bre los  vegetales  tiene  la  disposición  dol  terreno,  su 
distancia  del  Ecuador ,  su  altura ,  su  orientación  ,  su 
inmediación  al  mar  ó  á  algún  rio,  lago,  pantano  ó  bos- 
que; instruido  ademas  de  las  diferencias  y  modifica- 
ciones que  en  los  vegetales  producen  las  diversas  cir- 
cunstancias en  que  se  encuentran  y  las  modificaciones 
á  que  las  somete  su  combinación ,  fácil  será  al  agri- 
cultor, aplicando  estos  conocimientos  al  ejercicio  de  su 
profesión  y  eligiendo  con  cordura  la  clase  de  frutos  á 
cuya  producción  debe  consagrar  sus  desvelos,  obtener 
buenos  resultados. 

España,  pais  tan  favorecido  por  la  naturaleza  como 
descuidado  por  los  hombres ,  ofrece  á  sus  habitantes 
vasto  campo  de  útiles  aplicaciones.  Situada  enmedio 
de  una  zona  templada,  goza  de  un  clima  benigno,  tan 
distante  de  la  cscesiva  frialdad  del  Norte  como  del  in- 
tenso calor  de  la  zona  tórrida.  Separada  del  continen- 
te europeo  por  una  cadena  de  altas  montañas ,  que  le 
sirven  de  barrera  contra  los  vientos  polares;  corlada 
de  trecho  en  trecho  por  cordilleras  que  corren  de 
Oriente  á  Poniente ;  circundada  de  mares  que  la  bañan 
por  sus  cuatro  costados,  y  regada  po»  ríos  caudalosos, 
que  pudieran  ser  navegables,  y  por  muchos  de  menos 
dimensión  que  los  alimentan ,  alimentados  á  su  vez 
por  un  sinnúmero  de  arroyos,  la  península  ibérica  en- 
cierra en  su  seno  vari  edad  infinita  de  terrenos,  en 
donde ,  á  mas  de  prosperar  admirablemente  las  pro- 
ducciones propias  de  ios  climas  que  en  ella  dominan, 
pueden  aclimatarse ,  no  solo  la  mayor  parte  de  los  ar- 
boles y  de  las  plantas  de  las  regiones  cálidas, sino 
también  muchos  vegetales  conocidos  en  los  demás 
países  d*  Europa.  En  Andalucía  se  crian  al  aire  libro 
el  plátano  de  América  (banano),  el  chirimoyo,  la  caña 
de  azúcar,  la  palmera ,  la  higuera  chumba,  la  pila  y  el 
algodonero;  al  paso  que  en  Asturias,  en  Galicia,  en  la 
provincia  de  Santander  y  en  las  vasco-navarras  se  dan 
admirablemente  el  roble,  el  haya  y  el  castaño.  Eu  la 
provincia  de  Granada  se  ven,  en  una  legua  de  terreno, 
el  algodonero  y  el  naranjo ,  la  encina  y  el  olivo ,  el  ce- 
rezo y  el  manzano  ,  el  castaño  y  el  nogal ,  el  roble  y  el 
pino;  en  fin,  líndatido  con  terrenos  en  los  cuales  acaba 
la  vegetación  y  empiezan  las  nieves.  De  este  sorpren- 
dente fenómeno  nos  dan  el  magnífico  espectáculo  va- 
rios puntos  de  Sierra-Nevada.  Y  ¿quién  duda  que  en 
ellos,  y  en  otros,  sobre  todo,  mas  inmediatos  á  la  cos- 
ta que  desde  Ayamonle  se  esliende  hasta  Cartagena, 
pueden  aclimatarse,  en  clase  de  plantas  útiles,  y  cu- 
yos frutos  nos  son  conocidos,  ei  te  de  China,  ¿1  cacao 
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de  Caracas,  el  café  de  Mofca  y  do  las  Antillas,  el  drago 
de  Egipto,  la  pin*  de  América ,  el  añil  «le  la  India ,  y 
otras  muchas?  Para  conseguir  esta  aclimatación  te- 
nemos una  proporción  ventajosísima  con  poseer  las 
islas  Canarias ,  que ,  poF  la  benignidad  de.  su  clima, 
puede  servir  de  escala  para  la  traslación  de  los  vegetó- 
les de  la  zona  tórrida. 

Si,  con  arreglo  ¡i  los  principios  que  antes  hemos 
sentado,  se  consideran  los  provincias  de  España  bajo 
el  punto  de  vista  de  su  mayor  ó  menor  proximidad  al 
Ecuador,  las  mas  cálidas  serán  las  de  Andalucía;  á 
ellas  seguirán  Valencia ,  Castilla  la  Nueva  y  Estrema- 
dura  ,  y  en  las  situadas  entre  Guadarrama  y  el  Pirineo 
será  donde  se  hagan  sentir  los  mayores  fríos.  Si  se 
atiende  á  la  inmediación  al  mar,  y  por  consiguiente 
á  la  mayor  ó  menor  elevación  sobre  su  nivel ,  se  verá 
que  de  las  provincias  arriba  citadas,  las  literales  son, 
respectivamente  al  grado  de  latitud  que  ocupan ,  las 
de  clima  mas  templado  y  mas  igual. 

Aplicando  principios  idénticos  á  la  determinación 
de  los  diferentes  climas  que  en  una  misma  provincia 
se  advierten ,  se  verá  que ,  si  Galicia  por  el  lado  del 
mar  es  mas  templada  que  por  ta  parte  de  Castilla,  esto 
consiste  en  que  por  la  parte  occidental  está  roas  baja 
que  por  la  meridional  y  la  oriental.  Por  igual  razón 
hay  mejor  temperamento  en  Asturias ,  Cataluña ,  Va- 
lencia y  las  Andalucías  por  el  lado  del  mar  que  por  los 
otros.  Si  en  Castilla  la  Vieja  es  mas  destemplado  el 
territorio-  de  Burgos  que  el  de  Valladolid,  téngase 
presente ,  para  esplicar  este  hecho,  la  mayor  altura  á 
que  se  encuentra  el  primero,  y  su  mayor  proximidad 
al  Pirineo.  Por  razones  análogas,  mas  aun  que  por  la 
diferencia  de  latitud,  es  mucho  menos  suave  el  tem- 
peramento en  la  Estrcmadura  alta  y  la  Mancha  alta 
que  en  la  parte  meridional  de  ambos  territorios. 

Como  prueba  de  lo  que  llevamos  dicho  sobre  las  di- 
ferencias de  clima  que  en  una  misma  latitud  producen 
el  abrigo  de  las  montañas  y  la  esposicion  al  Norte  ó  al 
Mediodía ,  leemos  en  un  escrito  de  D.  Julián  de  Lu- 
na (1)  dos  ejemplos  que  vamos  á  citar.  «En  el  acebo, 
dice,  situado  enmedio  de  la  sierra  de  Gala,  á  conside- 
rable altura,  prosperan  los  naranjos,  y  á  las  tres  le- 
guas, hacia  Ciudad-Rodrtgo ,  que  guarda  la  cordillera 
al  Sur,  se  advierte  un  frió  tan  esecsivo,  que  difícil- 
mente podrán  allí  prevalecer  las  vides.  En  Estrema- 
dura,  la  Puebla  de  Alcocer  dista  solo  un  cuarto  de 
legua  de  Esparragosa,  contando  la  subida  y  la  bajada 
de  una  pequeña  sierra,  que ,  corriendo  de  Oriente  á 
Poniente  como  medía  legua,  sopara  los  dos  pueblos, 
espidiendo  el  primero  al  Norte  y  el  segundo  á  Medio- 
día. La  diferencia  de  temperatura  es  tan  notable  como 

(t)  Colección  de  disertaciones  sobre  varios  puntos 
agronómicos ,  leídas  en  la  cátedra  del  real  Jardín  Ho- 
uínico  de  Madrid,  compuestas  por  los  alumnos  de  di- 
cha cátedra  y  publicadas  á  espensas  de  su  catedrático 
ü.  Antonio  Sandalio  de  Aria*  y  Costa.  Madrid,  1819. 
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si  el  uno  estuviese  en  la  Estrcmadura  alta  ó  cerra  do 
Madrid,  y  el  otro  en  la  bija  Andalucía.» 

Idénticas  ó  análogas  observaciones  pueden  hacerse 
ú  cada  paso  en  cualquier  terreno  de  superficie  ondu- 
losa.  ¿Quién  en  vista  de  esto  pondrá  en  duda  la  posi- 
bilidad de  cultivar  en  todo  el  reino  el  olivo  y  la  vid,  • 
siempre  que  para  ello  se  sepa  elegir  la  conveniente 
esposicion?  Conocida  la  temperatura  del  país  y  la  que 
á  cada  una  de  aquellas  y  do  otras  muchas  plantas 
conviene,  fácil  será  cultivarlas  y  hacerlas  prevalecer 
en  muchos  países  donde  hoy  se  tiene  por  imposible  á 
los  medios  naturales  do  obtener  buena  temperatura; 
pueden  luego  agregarse  los  artificiales,  para  lo  cual 
será  bueno  labrar  bien  las  tierras,  hacer  los  trabajos 
necesarios  para  dirigir  el  curso  de  los  ríos,  desecar 
los  pantanos,  poner  bosques  en  ciertos  parajes ,  entre- 
sacarlos ó  hacerlos  desaparecer  en  otros. 

Artificialmente  también  se  modifica,  mejor  dicho, 
se  cambia  completamente  la  temperatura  de  un  país 
por  medio  de  eras  calientes,  estufas  ó  invernáculos. 
( Véanse  estas  voces) 

GEOLOGIA.   Entre  las  varias  ciencias  que  el  ade- 
lanto progiasivo  del  hombre  ha  creado  modernamen- 
te, ninguna  mas  bella,  mas  útil ,  ni  mas  sublime  en 
todos  conceptos  podemos  citar  que  la  geología.  El 
nombre  que  la  distinguí;  no  espresa  bastante  su  obje- 
to; pues,  componiéndose  de  ge,  tierra,  y  logos,  dis- 
curso, ó  sea  discurso  sobre  la  tierra ,  esta  definición 
es  demasiado  vaga  y  general  para  que  por  ella  sola 
podamos  deducir  el  campo  que  abraza  y  el  fin  que  «e 
propone.  Es,  en  efecto,  una  elevada  misión  la  de  co- 
nocer intimamente  el  globo  que  habitamos  en  su  his- 
toria, en  su  importancia  astronómica,  en  su  constitu- 
ción física ,  química  y  mineralógica ;  la  de  estudiar  el 
yacimiento  de  cada  masa  inerte  que  se  presenta  A 
nuestra  vista,  los  restos  de  seres  orgánicos  empotra- 
dos en  las  formaciones,  el  yacimiento  respectivo  do 
cada  estrato,  de  cada  formación  y  de  cada  terreno  que. 
entra  en  la  composición  de  la  corteza  terrestre ,  des- 
cubriendo las  causas  que  han  producido  las  infinitas 
metamorfosis  demostradas  con  la  observación ,  y  po- 
niendo en  relieve  las  invariables  leyes  que  gobiernan 
semejantes  alteraciones.  Tal  es  el  objeto  de  esla  her- 
mosa ciencia. 

La  ostensión  que  la  geología  abraza,  es  inmensa. 
Apoderándose  del  mundo  que  habitamos  cual  si  fuese 
una  manzana  desprendida  del  árbol  astronómico,  lo 
examina  en  su  figura,  en  su  densidad ,  en  su  volumen, 
en  su  composición ,  en  su  estructura  y  en  su  estado 
interior,  mediante  un  estudio  analítico;  y  después  que 
esfe  examen  imparcial  de  los  hechos  le  manifiesta  los 
agentes  que  han  operado  los  cambios  de  su  parte  es- 
tertor, y  cuando  ha  podido  con  seguridad  deducir  le- 
yes á  posteriori  ,  remóntase  á  la  implicación  teórica  de 
su  historia,  subiendo  en  alas  de  la  inducción  y  analo- 
gía, para  descender  llena  de  triunfos  á  esclarecer  la 
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i  de  las  otras  ciencias ,  de  las  arles  industriales  y 
especialmente  de  la  agricultura,  cuya  base  principal 


Antes  de  aparecer  la  geología  en  los  anales  científi- 
cos, el  globo  se  consideraba  una  masa  informe  y  con- 
fusa ;  ruáis  indigestaque  moto,  cuyos  materiales  se 
juzgaban  reunidos  ó  mezclados  sin  orden  y  sin  ley  al- 
guna que  los  rigiese.  No  se  habia  siquiera  sospechado 
la  existencia  do  generaciones  de  seres  que  han  vivido 
en  épocas  anteriores  á  la  actual ,  ni  se  concibieron  los 
admirables  trastornos  que  han  devorado  el  suelo  que 
pisamos,  todo  lo  cual  nos  maravilla  ahora  que  lo  co- 
nocemos nosotros.  Después  que  los  primeros  estudios 
llamaron  la  atención  de  los  sabios,  se  volvieron  los  ojos 
á  los  volcanes ,  á  la  inclinación  de  las  capas  de  rocas 
estratificadas,  á  la  composición  de  las  masas  minera- 
les todas ,  á  los  fósiles  hallados  en  muchas  de  ellas  y  á 
los  agentes  que  ahora  destruyen  las  montañas  para 
formar  nuevos  terrenos;  y  conociendo^  por  último,  el 
infinito  espacio  que  esta  ciencia  abraza ,  se  ha  tenido 
que  dividir  en  tres  partes  distintas ,  aunque  enlazadas 
entre  sí.  La  una  so  llama  geognosia,  de  ge,  tierra,  y 
gmsis,  conocimiento  ;  la  otra  ceogejia,  d»oc,  tierra, 
y  génesis ,  creación  ;  y  á  la  última  se  lo  dio  el  nombre 
de  paleontología  ,  de  onta,  seres,  y  palay  os,  antiguo. 

El  objeto  de  la  gtognosia  es  estudiar  la  figura  de  la 
tierra,  sus  dimensiones,  su  composición,  su  estructu- 
ra, la  asociación  de  las  rocas  y  su  yacimiento  ó  manera 
de  estar  colocadas  las  unas  con  relación  á  las  otras, 
poniendo  en  evidencia  los  hechos  incontestables.  Esta 
es  la  parte  física ,  la  parte  mas  evidente  de  la  ciencia, 
porque  sus  demostraciones  son  el  fruto  de  un  severo 
análisis.  El  creador  de  la  gcognosia  fue  Wcrner,  céle- 
bre minero  de  Alemania. 

El  objeto  de  la  paleontología  es  el  estudio  compara- 
tivo de  los  restos  orgánicos  que  la  gcognosia  halla 
embutidos  en  las  rocas  de  cada  formación  ó  terreno: 
ella  los  examina  bajo  el  punto  de  vista  anatómico  ,  los 
compara,  los  analiza,  los  agrupa  y  los  reconstruye, 
deduciendo  por  su  organización  las  circunstancias  en 
que  han  vivido  y  las  causas  que  los  destruyeron.  Na- 
cida en  el  suelo  de  la  Francia  con  los  distinguidos  tra- 
bajos de  Cuvier  y  de  Brogniart,  desde  que  esta  cien- 
cia apareció,  los  fósiles  deja.-on  de  ser  un  objeto  de 
mera  curiosidad,  y  se  han  convertido  en  las  preciosas 
medallas  que  revelan  todas  las  épocas  de  la  historia 
de  nuestro  planeta.  La  comparación  rigurosa  que 
(Jeorges  Cuvier  hizo  de  los  animales  fósiles  con  los 
actualmente  vivos,  y  los  trabajos  de  igual  naturaleza 
hechos  por  Adolfo  Brogniart  sobre  los  vegetales ,  han 
derramado  una  fecunda  luz  sobre  la  historia  del  globo, 
y  abierto  un  campo  sin  límites  á  la  observación. 

La  geogenia  es  la  parte  mas  elevada  de  la  geología. 
Elln  sola,  apoderándose  de  los  hechos  descubiertos 
por  la  geognosia  y  la  paleontología ,  los  discute,  los 
los  ordena  y  los  esplica,  buscando  las  leyes 
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que  los  presiden  y  el  órden  en  que  se  manifiestan. 

Ella,  cu  fio,  es  la  que,  alzando  el  velo  que  cubre  los 
misterios  de  la  naturaleza,  se  remonta  al  origen  del 
globo  y  nos  viene  trazando  su  historia,  época  por  época, 
periodo  por  periodo,  desde  los  primitivos  tiempos  hasta 
nuestro»  días,  sacando  deducciones  sobre  el  porvenir. 

Esta  esposicion  sencilla,  nos  basta  para  dar  una 
idea  de  lo  que  es  la  geología,  de  la  misión  que  tiene  en 
el  catálogo  de  los  ciencias  y  del  inmenso  campo  que 
abraza.  Yese,  en  efecto,  que  la  atmósfera  con  todos 
sus  fenómenos,  la  tierra  con  sus  mares ,-  en  su  compo- 
sición química ,  en  su  constitución  mineralógica  ,  en 
su  estructura  geognóstica,  en  su  configuración  geográ- 
fica, en  su  relación  astronómica  y  en  toda  su  historia  ó 
cosmogonía,  son  objeto  de  los  esludios  goológicos  ,  no 
pudiendn  tampoco  desentenderse  de  los  conocimientos 
necesarios  en  cuanto  á  los  vegetales  y  animales ,  por- 
que lo  sirven  muchas  veces  de  norte.  El  botánico  ,  el 
zoologista,  el  literato,  el  historiador,  el  hombre  de 
gobierno,  las  ciencias  todas  y  la  industria,  sacan 
inmenso  partido  cuantío  saben  consultar  ol  fecundo 
libro  de  la  geología;  pero  la  agricultura  es,  de  toda» 
las  ocupaciones  humanas,  á  la  que  mayores  servicios 
presta,  á  la  que  Toas  íntimamente  se  halla  unida.  El 
cultivo  de  los  campos  ,  no  puede ,  en  efecto  ,  hacerse 
con  verdadero  fruto  mientras  no  se  conozca  bien  el 
campo  mismo,  á  la  manera  que  el  piloto  no  puede  na- 
vegar ínterin  no  estudie  perfectamente  los  mares:  el 
agrónomo,  sin  conocer  la  geología,  marcha  sin  guia  en 
las  operaciones  principales ,  tropezando  siempre  en 
rudos  escollos  y  dificultades  invencibles,  couiq¿>1  viajera 
perdido  en  un  bosque.  Sin  embargo ,  no  todo  lo  des- 
cubierto por  dicha  ciencia  interesa  directamente  á  la 
agricultura  práctica.  La  naturaleza  y  relaciones  de  loa 
fósiles,  el  yacimieulo,  constitución  y  origen  de  los 
criaderos  metalíferos,  las  demostraciones  teóricas  sobre 
el  oslado  de  h»  tierra  en  cada  gran  período ,  y  ©traa 
varías  cuestiones  meramente  científicas  ,  no  interesan 
[tara  nada  al  agricultor;  pero  la  constitución  del  suelo 
que  desea  hacer  producir,  los  fenómenos  que  trastor- 
naron continuamente  la  superficie  del  globo,  el  origen 
de  las  corrientes  de  agua,  que  tantos  servicios  le  pres- 
tan ó  que  tantos  danos  le  cauftm  ¡i  veces ,  son  la  parte 
esencial  que  mas  profundamente  debe  conocer  de 
geología  el  hombre  que  á  la  agricultura  se  dedica. 

Esta  última  parte  es  lo  que  podemos  llamar  la  geo- 
logía agrícola ,  pues  ella  enseña  la  manera  de  estudiar 
los  terrenos  que  pueden  interesar  A  la  producción,  el 
origen  de  que  proceden,  el  suelo  y  el  subsuelo,  sos 
buenas  y  malas  cualidades,  y  la  naturaleza  y  proporción 
de  los  abonos  que  doben  emplearse  para  corregir  sus 
defectos  y  hacerlos  mas  productivos,  siendo  también 
ella  la  que  puede  conducirnos  de  un  modo  seguro  Á 
buscar  en  las  entrañas  de  la  tierra ,  ó  en  la  misma  su- 
perficie, las  sustancias  mineralógicas  útiles  para  hacer 
estas  mejoras  á  abonos  con  poco  dispendio.  Corapó- 
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nese  esta  aplicación  importante  do  la  geología,  del  ci- 
tado conocimiento  como  base  principal,  pues  está  for- 
mada por  las  reglas,  preceptos  y  leyes  que  de  otros  es- 
tudios mas  profundos  se  han  deducido,  y  su  objeto  espe- 
cial, como  arriba  hemos  indicado,  es  la  trasformacion 
de  las  malas  tierras  en  buenos  terrenos,  según  la  ospre- 
sion  de  M.  Roubce:  mas  esta  trasformacion  se  opera  unas 
Teces  completamente,  otras  de  un  modo  parcial;  unas 
con  lentitud,  otras  inmediatamente,  según  tos  difi- 
cultades y  los  gastos  que  deba  ocasionar  dicha  tras- 
formacion. Si  es  verdad  que  do  uno  manera  absoluta 
no  hay  tierras,  por  malas  que  sean,  que  no  se  puedan 
abonar  y  trasformar  en  eseelentes  suelos,  tampoco  de- 
bemos olvidar  que  en  muchos  casos  los  gastos ,  espe- 
cialmente los  de  trasporte,  pueden  ser  tales  que  su- 
peren el  valor  que  estos  abonos  ó  modificaciones  pro- 
ducen ;  pero  no  debe  por  eso  desconocerse  que  la  geo- 
logía agrícola  es  mía  de  las  principales  ciencias  de  la 
agricultura  progresiva ,  como  dejamos  dicho  en  la  pá- 
gina 22 i  del  tomo  primero,  y  una  de  las  que  mayor 
atención  deben  merecer  al  agricultor  inteligente. 

A  ninguna  persona  se  oscurece  quo  la  primera  con- 
dición de  una  buena  esplotacion  rural  es  un  buen  ter- 
reno, lo  cual  se  halla  confirmado  por  el  subido  pre- 
cio de  los  suelos  fúrtites ,  porque  sobre  dichas  tierras 
pueden  todos  obtener  fácilmente  abundantes  produc- 
tos. El  que  posea  malas  tierras  6  suelos  de  mediana 
entidad ,  debe  llamar  en  su  ayuda  todas  las  ciencias, 
todos  los  descubrimientos,  todas  las  observaciones  he- 
chas y  métodos  perfeccionados  para  luchar  con  éxito 
contra  la  naturaleza  ingrata  y  rebelde  de  sus  propie- 
dades ;  porque  entonces  le  será  mas  fácil  y  mas  breve 
que  por  ningún  otro  medio  el  corregir  los  defectos,  y 
obtendrá  roas  pronto  y  con  mayor  seguridad  las  ven- 
tajas que  se  propone.  Todo  agricultor  inteligente,  co- 
mo dice  Roubée,  el  primer  estudio  que  debe  hacer,  la 
primera  cuestión  que  debe  examinar  y  el  primer  pro- 
blema que  tiene  quo  resolver,  son  los  siguientes: 

Primer  estudio.  ¿Cuál  es  la  naturaleza  y  la  com- 
posición del  suelo  que  esplota? 

Primera  cuestión.  ¿Qué  se  necesita  pura  hacer 
de  un  suelo  malo  un  buen  terreno ,  ó,  por  lo  menos, 
un  suelo  mejor? 

Primer  problema.  ¿A  dónde  encontrar  tos  mate- 
rias necesarias  para  verificar  dicha  trasformacion;  có- 
mo se  podrán  estraer,  preparar  y  conducir;  en  qué 
proporción  so  deben  emplear,  cómo  y  cuándo,  etc.? 

Esto  primer  estudio;  esta  primera  cuestión ,  este 
primer  problema,  «on  entera  y  esclusivamente  del  do- 
minio de  la  geología  agrícola  ;  y  si  con  el  auxilio  de 
esta  ciencia  el  agricultor  puede  resolver  todas  estas 
dificultades,  si  reconoce  y  pone  á  su  disposición  los 
medios  suficientes  para  mejorar  sus  tierras  á  tal  punto 
de  doblar,  triplicar  ó  multiplicar  su  valor;  este  mayor 
beneficio ,  este  mayor  valor  lo  recompensan  mas  que 
suficiente  de  las  vigilias  empleadas  en  estudiar  la  geo- 
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logia  agrícola ,  pues  á  ella  sola  se  debe  semejante  pro- 
digio ó  trasformacion  en  la  mayor  parte  de  los  casos. 

Nosotros  no  podemos  entrar  aquí  en  detalles  pro- 
fundos sobre  todas  estas  partes  de  la  geología  que  in- 
teresan á  la  agricultura,  atendida  la  naturaleza  de 
esta  obra;  pero  como  por  otra  parte  dicha  ciencia  es 
la  guia  principal  de  un  agrónomo ,  tampoco  nos  es 
posible  dejar  de  esponer  estos  principios,  al  menos  en 
tesis  general,  para  dar  siquiera  una  aproximada  noción 
ó  idea  sobre  el  estado  actual  de  la  geología  y  su  apli- 
cación ul  objeto  que  en  este  Diccionario  nos  ocupa.  A 
este  fin,  dividiremos  el  presente  artículo  en  cuatro 
secciones:  en  la  primera  espondremos  algunas  propie- 
dades físicas  del  globo  que  habitamos ,  las  cuales  sir- 
ven de  base  para  comprender  mejor  las  explicaciones 
quo  siguen,  pues  son  el  punto  de  partida;  en  la  segun- 
da, reseñaremos  las  causas  que  en  la  actualidad  modi- 
fican la  superficie  terrestre;  en  la  tercera,  daremos  un 
rápido  exámen  de  la  estructura ,  composición  y  clasi- 
fieacton  de  la  corteza  terrestre;  y,  finalmente  ,  en  la 
cuarta  nos  ocupáramos  con  un  poco  mas  cstension  re- 
firiendo las  aplicaciones  principales  de  esta  ciencia  á  la 
agricultura. 

Tal  vez  salga  un  poco  largo  el  artículo  atendidos 
los  limites  de  un  Diccionario;  pero  como  el  reconoci- 
miento del  suelo  es  precisamente  el  resorte  de  todas 
las  operaciones  agrícolas,  por  mas  que  este  resorte  lo 
ignore  la  generalidad,  fácilmente  se  comprende  la  ven- 
taja de  presentarlo  en  sus  variadas  fases  para  no  dejar 
vacíos  ó  huecos  perniciosos,  que  luego  son  la  profunda 
sima  en  quo  se  detienen  sepultados  muchos  adelantos 
ó  progresos.  Para  conciliar  lo  mas  posible  toda  la  cla- 
ridad necesaria  con  el  laconismo,  la  parte  de  estudios 
geológicos  referentes  á  la  atmósfera  ó  capa  gaseosa  que 
envuelve  el  globo,  la  trataremos  en  el  artículo  Meteo- 
rología respecto  á  su  parte  física,  no  haciendo  aquí 
mención  de  ella  sino  en  los  casos  en  que  nos  sea  in- 
dispensable. 

SECCION  PRIMERA. 

PROPIEDADES  FISICAS  DEL  GLOBO  TERRESTRE. 

Sumario.— Aislamiento  del  globo  en  el  espacio.— Fi- 
gura y  volumen  de  la  tierra. — Importancia  relativa 
de  los  mares  y  continentes. — Relieve  ó  configura- 
ción de  la  superficie  del  globo.— Calor  central  del 
globo.— Distribución'  del  calor  en  la  superficie. 

AISLAMIENTO  DEL  GLOBO  EN  EL  ESPACIO. 

\ñ  manera  como  los  objetos  se  presentan  sucesiva- 
mente en  el  mar  á  los  ojos  del  que  navega  ,  desde  que 
principian  á  aparecer  en  el  horizonte  hasta  que  se 
muestran  por  completo,  nos  hace  reconocer  quo  la 
masa  acuosa  del  globo  tiene  la  superficie  conexo  en 
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todos  sentidos.  La  espcdicion  Oc  Magallanes  y  todos 
los  viajes  hechos  de  tres  siglos  á  esta  parte  por  mar  y 
por  tierra,  confirman  bajo  todos  conceptos  los  conse- 
cuencias de  esta  primera  observación,  y  nos  prueban 
que,  al  menos  del  Este  al  Oeste,  la  tierra  se  halla  com- 
pletamente aislada  en  el  espacio.  Si  los  hielos  acumu- 
lados actualmente  en  los  polos  han  impedido  hacer 
iguales  reconocimientos  del  Sur  al  Norte;  la  convexi- 
dad general  que  también  so  advierte  en  este  sentido 
en  toda  la  parte  de  mar  y  de  tierra  que  es  posible  re- 
correr, la  aparición  sucesiva  de  nuevas  estrellas  cuan- 
do se  marcha  del  uno  al  otro  polo;  y,  por  último  ,  la 
sombra  proyectada  sobre  el  disco  lunar  durante  los 
eclipses;  todo  prueba  irrevocablemente  que  el  mundo 
quo  habitamos  se  encuentra  de  todas  parles  aislado  en 
el  espacio.  La  astronomía  ha  confirmado  también  que 
tiene  un  movimiento  de  rotación  sobre  su  eje ,  el  cual 
da  origen  a  los  dias  y  á  las  noches,  y  un  movimiento 
de  traslación  que  verifica  en  torno  del  sol  durante  un 
año. 


Las  medidas  geodésicas ,  las  observaciones  físicas  y 
los  reconocimientos  astronómicos  han  probado  que 
nuestro  planeta  es  un  esferoides  ó  sólido  próxima- 
mente redondo,  parecido  a  una  naranja ,  pues  se  halla 
un  poco  achatado  hacia  los  polos.  Esta  figura  es  pre- 
cisamente la  que  tomaría  un  sólido  de  revolución  in- 
candescente lanzado  al  espacio ;  y,  en  efecto ,  las  nue- 
vas observaciones  de  la  geología  han  puesto  fuera  de 
duda  este-  primitivo  estado  en  que  se  bailó  la  tierra. 

El  valor  del  aplastamiento  de  los  polos,  ó  la  diferen- 
cia entre  el  diámetro  de  la  tierra  tomado  de  un  polo  a 
otro,  y  el  diámetro  del  Ecuador,  es  de  26  millas 
inglesas,  según  Hcnry  de  la  Beche,  y  algo  mayor  de 
20,000  metros,  según  otros  geólogos.  M.  D'Aubuis- 
son ,  en  su  Traite  de  Geognosic,  hace  los  cálculos  si- 
guienles  respecto  á  la  figura  y  volumen  de  nuestro 
planeta : 


Henry  de  la 

guíenle : 


Beclie  hace  los 
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Volumen  total  del  globo.    1,082.63 1,000  miriáme 
Iros  cúbico». 


20,908 
6.366,407 
111,115 


78,82* 
5.0í»3,$:>7  miriáme- 


Diámctro  del  Ecuador   7,925 

Eje  polar   7,899 

Diferencia  entre  ambos  diáme- 
tros  26 

Es  preciso  advcrtjr  que  dichas  millas  son  inglesas, 
y  que  la  Boche  no  da  estos  cálculos  como  definitivos, 
sino  como  aproximados.  Beudant ,  en  su  pequeño  Tra- 
tado de  Geología,  lia  calculado  las  dimensiones  y  vo- 
lumen del  globo,  como  sigue: 

Metros. 

Radio  del  Ecuador.  .  .  6.376,986 

Radio  polar  ►  .  6.336,324 

Longitud  del  radio  en 
término  medio.  .  .  6.366,745» 

Superficie  terrestre  en 
miriámetros  cuadra- 
dos  5.094,321 

Volumen  del  globo  en 
miriámetros  cúbicos,    1  ,079.235,800 

Entre  estos  datos  hay  una  pequeña  diferencia,  que. 
podrá  consistir  en  la  base  de  los  cálculos  y  en  los  mé- 
todos adoptados  para  hacer  las  observaciones;  pero  de 
todos  modos  ellas  nos  prueban  que  el  mundo  que  ha- 
bitamos, á  primera  vista  inmenso  y  próximamente 
horizontal,  es,  sin  embargo,  redondo  y  pequeño  si  lo 
consideramos  en  la  relación  que  guarda  con  la  inmen- 
sidad del  espacio  en  que  gira.  Sus  valles  y  sus  monta- 
ñas mas  elevadas,  aun  puestas  en  oposición  de  las  ma- 
yores profundidades  del  mar,  no  tienen  tnas  impor- 
tancia, respecto  á  la  masa  planetaria,  de  la  que  tienen 
las  arrugas  de  la  epidermis  en  la  cáscara  de  una  na- 
ranja con  relación  al  volumen  total  del  fruto.  La  for- 
ma del  globo  está  representada  en  la  fig.  166. 

ESTEXS10N  E  IMPORTANCIA  DÉ  LOS  MARES  CON  RELACION 
AL  CONTTPTENTE. 

Los  cinco  millones  de  miriámetros  cuadrados  que 
aproximadamente  tiene  el  globo  de  superficie,. so  di- 
viden ,  como  lodo  el  mundo  sabe ,  en  superficie  del 
agua  y  superficie  de  los  continentes,  islas,  etc.  Loe 
ríos,  arroyos,  lagos  y  mares,  ocupan  las  tres  cuartas 
partes  de  la  citada  superficie,  y  del  seno  de  las  aguas 
se  elevan  las  partes  sólidas  ó  secas,  las  islas  mas  ó  me- 
nos esternas  y  los  continentes,  á  los  cuales  se  da  par- 
ticularmente en  geografía  el  nombre  de  fierro  firme. 
En  torno  del  polo  Norte  es  donde  mas  agrupadas  se 
encuentran  estas  partes  socas  de  Ja  superficie,  como 
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puede  verse  en  un  mapa-muiuii,  y  forman  lo  que  se 
llama  el  viejo  y  el  nuevo  continente,  los  cuales  se  es- 
tienden  en  forma  de  puntas  hácia  el  polo  Sur.  Cerca 
de  este  polo  no  se  conocen  grandes  es  tensiones -de 
tierra  mas  que  la  Australia  ó  Nuera-Holanda ,  pues 
todo  lo  demás  qtie  existe  son  islas,  que  unas  veces  es- 
tán unidas  varias  entre  si,  formando  archipiélagos,  y 
otras  limitadas  ó  solas,  aunque  este  fenómeno  es  mas 
raro. 

El  contorno  délas  tierras  firmes  es  muy  irregular  ó 
desigual  en  toda  la  circunferencia,  la  cual  so  halla  en- 
trecortada, y  de  tal  modo  configurada,  que  origina 
las  bahías,  puertos,  ensenadas,  cabos,  puntas,  golfos 
y  mares  semiterrestres,  á  los  cuales  se  les  da  el  nombre 
de  mediterráneos,  etc.  Los  continentes  casi  todos 
presentan  una  serie  de  elevadas  montañas  en  la  cir- 
*  cunferencia  del  mar,  como  si  fuera  tin  dique  provi- 
dencial destinado  á  contener  las  aguas  en  su  cauce. 
Esto  es  lo  que  sucede  con  la  formidable  cordillera  de 
los  Andes,  que  desde  la  puuta  Sur  de  la  América  se 
estiende  hasta  su  estremidad  Norte,  formando  toda  la 
cosía  occidental  que  limita  el  Grande  Océano,  y  des- 
pués airaviesa  el  Asia  hasta  el  eslremo  del  Indostan, 
bordeando  por  último  la  costa  oriental  del  Africa.  De 
aquí  resulta  la  enorme  acumulación  de  montes  que 
separa  la  parle  eminentemente  continental  con  la  par- 
te mas  marítima  del  globo,  como  puede  verse  en  la 
proyección  de  todos  los  mapas  generales. 

La  importancia  del  agua  respecto  á  la  masa  de  la 
tierra  firme  es  de  poca  importancia,  á  pesar  de  la  gran- 
de ostensión  que  de  la  superficie  ocupa.  La  mayor 
profundidad  reconocida,  ó,  mejor  dicho,  calculada  en 
el  mar,  no  sube  de  dos  leguas  al  máximum,  y  todas 
las  aguas  juntas,  si  pudiesen  reunirse  y  lanzarlas  al 
espacio,  formarían  un  globo  redondo  que  solo  tendría 
al  máximum  350  leguas  de  diámetro,  según  los  cálcu- 
los de  eminentes  geólogos. 

Para  hacer  mas  comprensible  cuanto  dejamos  dicho 
sobre  la  importancia  de  la  masa  de  aguas  y  de  la  masa 
de  las  rocas,  puede  verse  la  fig.  169,  en  la  cual  hemos 
procurado  representar  la  mayor  parte  de  los  acciden- 
tes de  la  superücie  del  globo,  considerados  en  grande 
escala,  y  sobre  la  cual  nos  vamos  á  cstender  en  seguida. 

aet.ir.VE  ó  cospigüracios  pe  i.a  superficie  del  globo. 

\a  altura  de  las  tierras,  por  encima  del  nivel  de  los 
mares ,  varia  estremadamente.  Hay  ciertas  islas  que 
apenas  suben  de  la  superücie  del  agua*,  á  las  cuales  dan 
los  marineros  el  nombre  de  escollos,  arrecifes,  etc. 
Otras,  por  el  contrarío,  se  elevan  á  considerables  altu- 
ras, tan  pronto  formando  mesetas  como  en  b,  fig.  170, 
cuyos  Imrdes  ofrecen  pendientes  rápidas  ó  verticales; 
tan  pronto  ofreciendo  llanuras  mas  ó  menos  inclina- 
das, que  se  reúnen  por  un  lado  en  una  arista  irregu- 
lar, como  se  puede  observar  en  c,  ó  bien  en  conos  d, 
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ó  en  superficies  «ovadas  y  onduladas ,  como  está 
representado  en  e  de  la  misma  figura.  Las  grandes  is- 
las presentan  con  frecuencia  á  la  vez  todas  estas  dis- 
posiciones, y  lo  mismo  sucede  en  los  continentes, 
como  se  observa  en  la  fig.  171.  Entonces  todas  las  for- 
mas y  todas  las  alturas,  desde  el  nivel  del  mar  hasta 
7,800  metros,  que  es  la  mas  grande  elevación  que  se 
conoce,  forman  grupos  mas  ó  menos  regulares,  pero 
siempre  de  grande  estension,  como  en  la  dicha  figura 
está  indicado.  Y  ¡cosa  particular!  la  continuación  de 
estos  grandes  promontorios  lapídeos,  ofrece  siempre 
en  su  interior  un  aspecto  y  una  clase  de  relieve  quo 
guardan  íntima  relación  con  el  fenómeno  geológico 
que  las  ha  producido.  En  la  fig.  172  se  unen  en  m,  n,  * 
o,  p  cuatro  montañas  de  aspecto  muy  diferente,  for- 
madas la  primera  por  un  volcan;  la  segunda,  por  una 
erupción  granítica ;  la  tercera,  por  los  pórfidos,  y  la 
cuarta,  que  es  la  última  de  la  derecha,  por  los  depó- 
sitos horizontales  de  sedimento. 

Las  prolongaciones  de  este  sistema  de  protuberan- 
cias, bien  se  hallen  continuadas  sin  interrupción ,  6 
bien  las  corte  repentinamente  un  valle  ó  muchos  con 
tal  de  que  no  sean  muy  anchos,  es  lo  que  se  llama  un 
sistema  de  montañas,  el  cual  está  representado  en  la 
fig.  171.  Cuando  estos  montes  están  enlazados  de  tal 
manera  que  no  sufren  interrupción  sensible  y  se  pro- 
longan á  grandes  estensiones,  dáseles  el  nombre  de 
cordilleras  de  montañas,  de  lo  cual  tenemos  notables 
ejemplos  en  España  con  los  montes  pirenáieos,  con  la 
Sierra-Morena,  la  Sierra  de  Guadarrama,  y  otras 
muchas,  á  pesar  de  que  algunos  geólogos  consideran 
estas  cordilleras  (por  las  vertientes  que  miran  hácia  el 
estertor  de  la  Península)  como  los  escarpes  del  gran 
promontorio  que  soporta  la  estensa  meseta  de  Castilla 
la  Nueva.  Se  compara  generalmente  una  cordillera  de 
montañas  al  lomo  de  un  pescado,  porque,  en  efecto, 
se  observa  en  ellas  una  masa  central  de  rocas  siguien- 
do una  cierta  dirección,  y  ramos  laterales  ó  eslabones, 
que  unas  veces  se  dirigen  perpendicularmente  y  otras 
son  diagonales,  pero  que  do  todos  modos  presentan 
siempre  una  forma  análoga  á  la  citada  cuando  se  di- 
buja su  corle  trasversal ,  como  se  ve*  en  la  fig.  173,  sea 
cualquiera  la  estructura  de  la  superficie. 

Como  todos  estos  datos  son  puramente  geográficos, 
no  insistiremos  en  ellos,  pues  ocupan  su  lugar  en  otros 
artículos  del  Diccionario.  Ademas,  tendremos  ocasión 
de  ojiarlos  otra  vez  en  el  curso  del  presente,  para  ha- 
cer ver  la  diferencia  que  eiiste  entre  los  fenómenos 
geológicos  y  los  de  geografía,  aun  en  aquellos  aplica- 
bles á  la  agricultura. 

CALOR  CEVTRAL  DEL  CLOBO. 

Hasta  aquí  apenas  hemos  tocado  ligeramente  la  geo. 
logia,  pues  nos  fue  preciso  indicar  algo  sobro  b  figura 
y  volumen  de  la  tierra,  y  sobre  los  accidento*  de  la 
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superficie,  pnra  que  nuestros  lectores ,  estrahos  ó  des- 
provistos de  estos  conocimientos .  nos  comprendieran 
mejor  en  adelante.  El  fenómeno  «leí  calor  central  es 
ya  rtn  hecho  geológico,  y  forma  la  base  de  sus  mejore* 
doctrinas  modernas ,  científicamente  consideradas. 

Cuando  los  sabios  han  dirigido  su  consideración  al 
estudio  de  este  fenómeno,  la  observación  ha  demostra- 
do que  las  variaciones  de  temperatura  producidas  por 
ha  estaciones,  solo  se.  dejan  sentir  hasta  cierta  profun- 
didad mas  abajo  de  la  superficie:  también  ha  probado 
qu*»  á  dicha  distancia  ó  profundidad,  variable  según  el 
punto  ó  lugar  en  que  se  hace  esta  clnsc  do  indagacio- 
nes, la  temperatura  del  suelo  permanece  estacionaria 
n  un  grado  ignnl  al  de  la  temperatura  inedia  superficial 
do  aquella  comarca.  Este  punto  de  calor  estacionario  os 
lo  que  los  geólogos  llaman  linea  invariable. 

Por  debajo  de  esta  línea  invariable,  la  temperatura 
aumenta  un  grado  del  termómetro  centígrado  por 
cada  30  metros  que  se  profundiza  hácia  el  interior 
del  globo;  de  modo  que,  suponiendo  que  en  Madrid, 
por  ejemplo,  dicha  linea  estacionaria  se  halle  á  30 
metros  bajo  la  superficie ,  y  que  la  temperatura  m^dia 
anual  sea  de  t2  grados  centesimales,  resulta  que  á  los 
3,000  metros  ya  existe  un  calor  tan  crecido,  que  no  es 
posible  encontrar  mas  alwijo  el  agua  al  estado  liquido; 
y  si  continúa  siempre  la  misma  ley  progresiva  en 
igual  proporción  y  con  regularidad ,  A  los  20,000  me- 
tros habrá  una  temperatura  de  fiCfl  grados ,  que  basta 
para  tener  en  plena  fusión  la  mayor  parte  de  los  snl- 
toro9  y  otras  sustancias  metálicas.  Hacia  el  centro  del 
gtobo,  es  decir,  á  8.000,000  de  metros  de  la  superfi- 
cie-, si  dicha  ley  baja  siempre  con  regularidad,  la  tem- 
peratura sera*  de  200,000  grados  centesimales ,  de.  la 
cual  ni  siquiera  nos  podemos  formar  una  idea ,  pues  la 
mayor  que  el  hombre  ha  llegado  á  producir,  y  á  la 
cual  se  funden  casi  todas  las  sustancias  conocidas, 
hasta  las  mas  refractarias,  no  pasa  de  4,000  grados. 

E(  origen  de  estas  curiosas  y  útilísimas  observacio- 
nes ha  sido  el  fenómeno  observado  en  los  subterrá- 
neos del  Observatorio  astronómico  de  París,  el  cual 
apenas  variaba  nunca  durante  todo  el  ano;  es  decir, 
no  mostraba  la  menor  variación  en  la  temperatura  de 
aquella  profundidad.  Advertido?  los  físicos,  los  geólo- 
gos y  los  astrónomos  de  este  singular  hecho,  han  es- 
tendido  las  observaciones  ;¡  las  minas  de  todos  los 
países  y  de  toda  clase  de  profundidades,  ,i  las;  cavernas 
y  á  tes  pozos  artesianos,  y  todas  ellas  han  respondido 
á  la  citada  ley  de  acrecentamiento  calorífico,  variando 
tan  solo  desde  27  á  33  metros  para  cada  grado,  por 
lo  cual  nosotros  tomamos  30  como  término  medio. 
El  pozo  de  Grenclle.  en  París,  teniendo  ">  18  metros 
de  profundidad,  arroja  el  agua  con  la  temperatura 
de  27",8  centesimales;  y  como  |,i  temperatura  media 
del  ano  en  el  citado  París  es  de  I0",f>,  resulta  que  por 
cada  30  metros  de  profundidad  ,  después  de  la  linea 
invariable,  se  aumenta  un  grado  el  calor. 
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Hada  mticho  tiempo  ya  que  tos  geólogos,  al  esttsrtííT 

geognósticamente  la  superficie  de  lá  tierra  accesHHe  al 
hombre,  habían  llegado  á  reconocer  siempre,  por  de- 
bajo de  todas  las  masas  de  rocas  estratificadas,  un  sis- 
tema de  terrenos  generales,  cuya  testura  era  cristali- 
zada como  si  sus  materias  hubiesen  primitivamente 
estado  fundidas  y  enfriados*  después  con  lentitud;  kw 
volcanes  habían  también  suministrado  i  ta  ciencia 
abundantes  dalos  para  hacemos  conocer  la  ÍDcartdea¿- 
cencía  interior  del  globo'  y  varios  fenómenos  de  otra 
especie,  que  mas  adelante  nombraremos,  infundían  el 
mismo  principio.  Mas  cuando  la  observación  directa 
se  ha  multiplicado  y  perfeccionado,  los  hechos  vinie- 
ron á  confirmar  la  teoría  con  la  inflexible  demostra- 
ción; y  en  la  actualidad  es  doctrina  corriente  la  de 
que  nuestro  globo  se  halló  completamente  fundido  éá 
mis  primitivos  tiempos,  lo  cual  también  prueba  so  * 
figura  esferoidal,  y  después  se  ha  ido  poco  i  poco  en- 
friando hasta  formar  la  corteza  interior  sobre  ía  coa! 
vivimos,  pero  todavía  conserva  en  su  inferior  calórico 
bastante  para  mantener  su  masa  ert  plena  fusiort. 

El  espesor  de  la  corteza  solidificada  en  c!  gfofro  debe 
ser  tan  poca  cosa  respecto  á  su  masa  total,  que,  según 
demuestran  las  observaciones  y  también  según  la  fa- 
cilidad  con  que  los  volcanes  y  temblores  de  tierra  juo 
gan  con  ella,  no  debe  pasar  de  40,000  metros;  os 
decir,  que  dicho  espesor  ó  grueso  de  ht  peffctlt*  fita 
debe  ser  */i*o  del  radio  terrestre,  ó  def  diámetro 
del  mundo  que  habitamos.  Los  geólogos  la  Comparan 
á  un  cartón  de  i  milímetros  de  grueso  aplicado  sobre 
una  bola  ó  globo  de  un  metro  de  radio;  por  manera 
(fue,  respecto  á  la  masa  que  aun  se  halla  en  fusión,  é» 
tan  poca  cosa,  que  ahora  que  lo  Sabemos  no  se  estra- 
fiará  ya  los  grandes  acddcntes  que  producen  fos  vol- 
canes y  los  temblores  de  tierra.  En  efecto,  si  d  inte- 
terior  de  la  atada  bola  ó  globo  estuviese  Heno  de  rin- 
líquido  seis  veces  mas  pesado  que  cf  agua ,  y  su  en- 
voltura sólida  de  -i  milímetros  de  espesor  no  ofreciera 
mayor  resistencia  ó  tenacidad  qnc  la  que  propordo»  . 
nahnenlc  tiene  la  corteza  de  la  tierra,  le  costaría  mu- 
cho trabajo  ú  la  citada  envoltura  soportar  la  mas  pe- 
queña oscilación  en  su  forma,  y  á  cada  instante  sufriría, 
grandes  trastornos  y  dislocaciones  en  todos  sentidos. 
¿Xo  es  esto  lo  que  observamos  en  la  envoltura  terres- 
tre? Si  la  gran  mole  del  interior  es  capaz  de  redad* 
á  vapores  infinitas  sustancias,  hallándose  todavía  en 
completa  fusión,  y  la  débil  película  fría  que  lá  rodea 
no  ofrece  apenas  resistencia,  porque  está  quebrantada 
en  todos  sentidos  por  la  serie  de  revoluciones  y  tras- 
tornos que  lia  sufrido,  ¿qué  eslrafio  es  el  quft  fas  fuer- 
zas interiores,  llamadas  volcanicidad,  jueguen  con  día 
y  produzcan  grandes  cataclismos?  Si  alguna  cosa  hay 
en  eslo  que  deba  sorprendernos,  es  la  singularidad 
admirable  de  que,  á  pesar  de  la  infinita  debilidad  de 
esa  costra  fracturada,  y  de  la  gran  desproporción  qti'e 
existe  entre  m  grueso  y  el  volumen  y  densidad  de  ta 
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xoasfi  interior  de  nuestro  planeta,  no  ocurran  a  cada 
foso  flúores  -caUisLroíea  de  las  que  se  «sperúnenteJi 
m  é  «a. 

«o  continuamos  sobre  esta  parte  del  artículo ,  a*  pe- 
tar que  ella  h  antorcha  que  ilumina  gran  número 
de  fenómenos  geológicos,  porque  nos  seria  preciso' es- 
tendernos  demasiado.  Unicamente  diremos  que  en  a 
k  de  la  fi$*  M8,  que  es  el  fragmento  indicado  por  la 
boea  i  y  2  ee  el  aecíor  m  de  la  fig.  167,  liemos  pro- 
curado marcar  poruña  linea  de  tinla  la  insignificancia 
délas  montañas  f  dea»  cortesa  sólida  del  globo  rela- 
tivamente i  su  ma.su,  y  que  4a  fig.  469  es  el  segmento 
de  circulo  mascado  en  la  fig.  168  con  la  letra  n  y  la 
linea  1  y  2,  pero  mucho  roas  agrandado  on  todas  sus 
portes  á  fin  de  presentar  los  accidentes  superficiales. 
Les  letreros  puestos  en  diclia  fig.  169  nos  esousan  de 
dar  aquí  su  espbcacion . 
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i  de  lo  qué  dejamos  demostrado  en  el  capí- 
rioroobre  la  temperatura  del  centro  de  la 
tierra  ,  casi  pudiera  inferirse  que  tan  elevado  calor  no 
es  posible  que  deje  de  influir  miiclio  en  la  temperatura 
ordinaria  de  la  superficie.  Sm  embargo ,  no  es  así: 
Fourierba  probado  matemáticamente  «me,  en  el  es- 
tado actual  de  cosas ,  el  calor  interno  del  globo ,  si  es 
que  tiene  alguna  influencia  en  la  temperatura  de  la 
atmósfera ,  apenas  Mega  á  la  décima  parte  de  un  grado 
centesimal.  Bato  consiste  en  la  mala  conductibilidad 
física  de  las  materias  que  forman  el  suelo ,  pues  lodos 
•abemos  que  una  barra  de  cristal  puede  estar  Tundida 
en  una  punta,  y  en  la  otra  fria  enteramente ,  suce- 
diendo lo  mismo  con  otras  sustancias.  V  aunque  es 
que  entre  las  rocas  hay  metales  quo  son  me- 
i  para  dejar  pasar  el  calórico ,  su  masa  es  tan 
pequeña  relativamente,  que  no  admite  la  comparación 
Los  hechos  que  vamos  á  referir  probarán  también  que 
ta  temperatura  atmosférica  es  próximamente  la  misma 
desde  que  están  consignados  en  la  historia  los  fenó- 
menos do  la  naturaleza. 

La  Biblia  nos  enseña ,  dice  M.  Arago,  que  en  el 
tiempo  da  Moisés  se  cultivaban  ya  los  dátiles  y  las  vi- 
ñas en  el  centro  de  la  Palestina.  Teofrasto,  Estrabon, 
Pítate,  Josepho  y  Tácito  han  mencionado  también  su- 
cesivamente este  hecho,  y  está  confirmado  que  los  ju- 
díos bebían  vino  y  comían  dátiles.  Indagando  cuál  es 
«I  calor  necesario  para  que  el  dátil  madure,  hallaremos 
que  en  Palermo,  donde  la  temperatura  media  pasa 
de  17°,  el  datilero  crece,  pero  su  fruto  no  madura  ja- 
más. Los  dátiles  maduran  en  Argel,  donde  la  tempe- 
ratura media  es  de  21°,  pero  no  llegan  á  ser  buenos; 
•y  para  hallarlos  Ules  es  preciso  avanzar  hasta  la  in- 
mediación del  desierto ;  es  decir,  hasta  llegar  á  los 
puntos  en  que  la  temperatura  modia  anual  es  superior 
ÁW,  Por  estes  dates  venimos  ¿conocer  que.  cu  la 
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«poca  remota  en  que  el  datilero  se  cultivaba  en  grande 

escala  un  el  centro  de  la  Palestina,  h  tempera  tara  me- 
dia ora  por  to  menos  de  21°. 

Por  otra  parle,  el  eminente  geólogo  Leopoldo  de 
Buch  marca  ol  limite  meridional  estremo  de  ta  viña 
en  la  isla  del  Hierro ,  cuya  temperatura  media  es  de 
22°.  En  los  países  de  un  calor  mas  elevado,  todavía  se 
encuentran  nlgúnas  cepas  en  los  jardines ,  como  obje- 
to de  curiosidad;  pero  ya  no  se  ve  esta  planta  crecer 
»n  viñas,  propiamente  dichas.  Ahora  bien:  hace  mu- 
chisimos  siglos  la  viña  se  cultivaba  en  la  Palestina  en 
grande,  por  manera,  que  no  pudiendo  crecer  oste  ve~ 
gelar,  como  objeto  de  cultivo,  á  mayor  temperatura 
que  la  de  2i\  es  preciso  admitir  que  en  este  pais  no 
pasaba  en  toncos  délos  citados  22".  El  cultivo  del  dá- 
til nos  lia  probado  también  que  esta  misma  tempera- 
tura no  p  )dia  ser  inferior  é i  21";  y  uniendo  esta  de- 
mostración á  la  anterior,  sacamos  en  consecuencia  que 
dos  simples  fenómenos  de  la  vegetación  nos  hacen  ver 
que  el  clima  de  la  Palestina  en  tiempos  de  Moisés  era 
de  2i",j>  del  termómetro  centígrado  ,  no  pudiendo 
haber  un  grado  entero  siquiera  de  diferencia. 

¿Y  cuáles  en  la  actualidad  la  temperatura  media  de 
la  Palestina?  Fáltennos  las  observaciones  directas  para 
contestar  á  la  pregunta:  pero  supliendo  este  vacío  por 
los  términos  de  comparación  tomados  en  Egipto ,  se 
encuentra  que  dicha  temperulura  debe  ser  un  poco 
superior  á  21",  lo  cual  nos  hace  creer  que  de  tres 
mil  y  trescientos  años  á  esta  parte  no  se  lia  altera- 
do sensiblemente  el  clima  de  la  Palestina;  es  decir, 
quo  treinta  y  tres  siglos  no  lian  bastado  para  hacer 
apreelable  el  enfriamiento  del  globo  terrestre,  ni  para 
cambiar  en  nada  las  propiedades  luminosas  y  caloríficas 
del  sol  que  nos  alumbra.  ¡Y  sin  embargo,  la  tierra  se 
halló  fundida  en  su  estado  primitivo  y  ha  llegado  i 
enfriarse  hasta  el  punto  de  que  podamos  vivir  sobre 
ella!...  ¿Cuántos  siglos  habrán  sido  necesarios  para  al- 
canzar "este  enfriamiento?       La  imaginación  se 

pierde... 

tiabiendo  demostrado  que  el  fuego  central  del  globo 
apenas  influye  sobro  la  temperatura  atmosférica,  queda 
probado  que  todo  su  calor,  escepto  una  pequeñísima 
parte  que  viene  de  las  estrellas,  lo  recibimos  del  sol:  al 
menos  es  la  presencia  de  esto  astro  la  que  lo  desarro- 
lla. Si  la  superficie  terrestre  fuese  por  todas  partes  lisa  - 
y  homogénea,  la  distribución .  del  calor  solar  se  haría 
con  uniformidad,  y  estaría  determinada  por  las  latitu- 
des, por  el  movimiento  del  sol  y  por  los  otros  fenó- 
menos quo  determinan  las  estaciones.  Entonces  los 
lineas  que  tuvieran  los  puntos  de  igual  temperatura 
en  todos  los  tiempos  del  año,  serian  todas  paralelas 
entre  si,  confundiéndose  con  las  paralelas  terrestres; 
mas  esto  no  puede  verificarse  en  una  superficie  com- 
puesta de  parles  heterogéneas,  como  son  las  tierras  y 
los  mares,  que  obran  de  diferente  manera  á  causa  do 
|  su.  wiado  poder  emisivo  y  absorbente.  La  wuiigu- 
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ración  de  estas  parles,  sus  posiciones,  so  «tensión  re- 
lativa, la  altura  de  la  tierra  firme  sobre  el  nivel  de  las 
aguas,  la  naturaleza  del  suelo,  la  abundancia  ó  la  ausen- 
cia de  la  vegetación  y  otras  varia*  circunstancias,  cam- 
bian necesariamente  la  distribución  teórica  del  men- 
cionado calor.  Los  puntos  que  siguen  estas  linea»  irre- 
gulares pasando  por  todos  los  parajes  de  igual  teni|>e- 
ratura  media,  es  lo  que  se  llama  una  linea  isoterma. 

Los  fenómenos  todos  que  resultan  de  la  distribución 
del  calor  solar  en  la  superficie,  son  de  grande  impor- 
_  tancia  en  la  agricultura,  y  de  mucha  consideración  en 
geología  por  los  cambios  y  alteraciones  que  opera  en 
el  globo ;  pero  á  fin  de  dar  unidad  i  las  materias,  de- 
jamos aquí  de  ocuparnos  mas  de  este  asunto ,  el  cual 
trataremos  por  completo  en  la  palabra  Meteorología,  y 
vamos  á  entrar  mas  directamente  en  el  terreno  espe- 
cial de  la  geología. 

SECCION  SEGUNDA. 

CAUSAS  QUE  ES  LA  ACTUALIDAD  MODIFICAN  LA  SUPERFICIE 

Sumario. —Temblores  de  tierra.— Volcanes.— Agentes 
neptunianos. — Resumen  de  los  hechos  que  presen- 
ciamos en  la  época  actual. — Consecuencias  que  do 
los  hechos  que  dejamos  referidos  se  deducen. — No- 
ciones geogénicas  sobre  la  historia  de  nuestro  pla- 
neta. 

TEMBLORES  DE  TIERRA. 

En  e-la  sección  vamos  á  reseñar  los  fenómenos  que 
modifican  la  superficie  ,  porque  solo  por  el  conoci- 
miento de  la  manera  en  que  obran  los  agentes  natu- 
rales á  nuestra  propia  vista,  es  como  podemos  formar- 
nos idea  sobre  los  grandes  acontecimientos  verificados 
en  el  trascurso  de  los  siglos. 

Entre  los  fenómenos  que  modifican  y  trastornan 
continuamente  el  suelo ,  el  que  se  designa  científica  y 
vulgarmente  por  temblores  de  tierra ,  es  uno  de  los 
mas  poderosos.  Su  acción  se  hace  sentir  unas  veces 
en  un  espacio  limitado ,  y  otras  en  una  ostensión 
considerable'.  Su  duración  es  muy  corta ,  pues  rara- 
mente pasa  do  algunos  segundos.  Algunas  ocasiones  la 
acción  de  su  fuerza  es  tan  débil  que  apenas  se  deja 
sentir,  mientras  que  otras  es  tan  violenta,  que  en  el 
pequeíiu  espacio  que  dura,  convierte  en  ruinas  campos 
y  ciudades  enteras ,  como  sucedió  en  Lisboa  en  1753, 
y  en  Santiago  de  Cuba  cu  el  afio  pasado. 

Este  fenómeno  se  anuncia  generalmente  por  un 
ruido  sordo,  parecido  al  que  hace  en  las  calles  un  car- 
ruaje, y  en  seguida  se  dejan  sentir  las  trepidaciones 
mas  >í  liemos  violentas  del  suelo,  que  tantos  daños  cau- 
san, repitiéndose  en  ciertos  casos  muchas  veces  y  en 
Otros  uo.  La  diwocwii  de  estos  sacudiinieulos  os  muy 
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variable,  y  consisten  en  oscilaciones,  tan  pronto  hori- 
zontales como  verticales,  semejantes  á  un  movimiento 
ondulatorio,  que  parece  propagarse  hacia  un  punto  de- 
terminado. Cuando  la  agitación  del  suelo  es  ligera, 
únicamente  se  advierte  en  las  poblaciones  por  el  to* 
quc'espontáneo  de  las  campanas  y  campanillas,  y  por 
el  movimiento  de  los  muebles ;  pero  si  el  temblor  ad- 
quiere mayor  intensidad ,  los  edificios  se  abren ,  las 
chimeneas  se  tuercen  y  después  caen  ,  no  habiendo 
nada  que  resista  á  la  potencia  de  este  fenómeno  si  lle- 
ga á  adquirir  su  completo  desarrollo ,  pues  hasta  ar- 
ranca los  árboles,  y  el  suelo  todo  se  abre  y  se  descuar- 
tiza, como  se  representa  en  las  fig$.  174  y  175.  Se  han 
visto  montañas  enteras  desaparecer  y  sumergirse  en 
el  mar  durante  los  grandes  temblores  de  tierra;  cam- 
biarse é  interrumpirse  el  curso  de  los  ríos ;  desecarse 
de  pronto  grandes  lagos,  ó,  por  el  contrario,  aparecer 
depósitos  inmensos  de  agua  y  -corrientes  impetuosas 
donde  antes  era  un  llano  seco  y  tranquilo ;  agitarse  el 
mar  á  grandes  distancias,  y  retirarse  unas  veces  pre- 
cipitadamente de  las  costas  para  volver  después  i 
inundar  terrenos  de  grande  estension  que  antes  había 
respetado,  como  sucedió  en  Lisboa  dicho  año  de  1755. 

La  repetición  de  los  temblores  no  guarda  ningún 
orden  periódico,  sea  cualquiera  el  pais,  á  pesar  de  que 
el  vulgo  diga  lo  contrario.  Se  advierte  solo  que  estos 
fenómenos  son  mas  frecuentes  en  los  distritos  volcáni- 
cos; es  decir,  en  todos  aquellos  puntos  que,  como  la 
Italia,  islas  Canarias  y  varias  partes  de  América,  se 
ludían  ya  trastornados  y  cruzados  por  infinitas  erup- 
ciones plutónicas;  y  lo  mismo  sucede  en  España  cerca 
de  los  volcanes  apagados  de  Cataluña  y  el  cabo  de 
Gata,  por  cuya  razón  padece  tanto  Granada :  los  paí- 
ses únicamente  formados  por  terrenos  de  sedimento, 
que  so  hallan  próximamente  en  su  yacimiento  primi- 
tivo, ó  que  al  menos  han  sufrido  pocas  alteraciones, 
parecen  estar  preservados  casi  siempre  de  este  azota 
geológico. 

Los  únicos  signos  mas  ciertos  para  conocer  la  apro- 
ximación de  un  terremoto,  son:  la  desecación  repenti- 
na de  las  fuentes  continuas;'  la  salida  brusca  y  huida 
de  los  reptiles  que  viven  debajo  ,  de  tierra ;  los  gritos 
de  los  grandes  animales,  así  domésticos  como  silves- 
tres; la  agitación  estrema  y  el  vuelo  indeterminado 
de  las  aves,  como  si  se  volvieran  de  pronto  locas  Ó 
embriagadas;  y,  por  último,  un  cierto  mareo  general 
que  sufren  todas  las  personas  de  temperamento  ner- 
vioso. Las  demás  señales  son  todas  aun  mas  inciertas 
y  difíciles  de  advertir. 

Entre  las  opiniones  hasta  el  día  emitidas  para  expli- 
car el  fenómeno  de  los  temblores  de  tierra,  la  única 
admisible  es  la  que  los  atribuye,  ó  lo  acción  del  calor 
interno  il-«  la  masa  c»ntral  del  globo,  mas  arriba  de- 
m.tslradu.  Según  esta  hipótesis,  resulla  que  la  capj  mas 
eslerior  de  la  materia  que  todavía  se  halla  fluida  ó  in- 
candescente, tiendo  coDÜnuamenle  á  soikUficaj»»  en 
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virtud  del  refriamcnto  que  produce  la  emisión  del  ca- 
lor ai  espacio;  y  al  cambiar  de  estado  y  al  comprimirse 
la  materia,  se  verifica  un  estraordinacio  desprendi- 
miento de  gas  y  de  vapores  que,  no  encontrando  sa- 
lida fácil  á  su  paso,  se  acumulan  y  so  van  compri- 
miendo basta  que  su  fuerza  de  elasticidad  es  bastante 
poderosa  para  triunfar  de  la  resistencia  que  les  ofrece 
el  suelo.  Entonces  se  escapan  con  violencia  por  los 
puntos  mas  fracturados,  imprimiendo  á  la  corteza  es- 
tertor del  globo  esa  agitación  de  ondulaciones  y  sacu- 
dimientos que  hemos  dicho;  hasta  que,  después  de 
hallar  una  chimenea  volcánica  por  donde  respirar, 
brotan  atropelladamente  con  las  materias  fundidas  ó 
no  fundidas  que  su  ímpetu  arrastra,  produciendo  las 
erupciones  volcánicas,  y  el  equilibrio  se  restablece, 

Varías  observaciones  apoyan  este  razonamiento.  Se 
ha  visto  siempre  que ,  mientras  los  volcanes  de  una  co- 
marca están  brotando  materias  y  gases,  los  temblores 
de  tierra  desaparecen,  porque  dichas  materias  hallan 
fácil  salida  por  esas  grandes  chimeneas  que  los  geólo- 
gos llaman  respiraderos  del  globo;  pero  tan  luego  co- 
mo estas  hornillas  geológicas  se  apagan  y  los  canales 
de  salida  se  obliteran ,  el  empuje  de  los  gases  y  la 
reacción  de  la  masa  interior  comienza  á  operarse  de 
nuevo,  dando  otra  vez  origen  á  las  grandes  convulsio- 
nes citadas.  Lima,  por  ejemplo,  ha  sido  victima  de 
los  temblores  de  tierra  hasta  el  punto  de  que  no  pa- 
saba un  año  sin  que  tuviese  que  deplorar  grandes  des- 
gracias. Llegó  un  día  en  que  las  detonaciones  fueron 
mas  fuertes,  la  tierra  se  conmovió  con  mayor  vio- 
lencia, y  hubo  un  trastorno  general ,  que  produjo  la 
creación  de  cinco  volcanes  en  la  inmediación  de  las 
antiguas  cordilleras  :  desde  entonces  el  Perú  no  ha 
vuelto  á  esperimentar  esos  grandes  sacudimientos  que 
Un  espantado  le  tenían,  porque  los  volcanes  dichos  si- 
guen en  plena  actividad,  limitándose  á  tal  cual  peque- 
ñísima conmoción  cuando  alguna  vez  el  fenómeno  se 
presenta.  Se  observó  el  mismo  caso  respecto  al  volcan 
del  Monle-Xuevo  en  Italia,  y  del  Jorullo  en  Méjico; 
por  manera  que  en  la  actualidad  está  probado  que  los 
cráteres  en  actividad  son  las  grandes  válvulas  de  se- 
guridad preparadas  por  la  naturaleza  para  establecer 
un  límite  á  las  grandes  catástrofes  de  los  temblores  de 
tierra. 

Sobre  los  efectos  que  los  terremotos  producen  en 
el  suelo,  jk»  queremos  estendernos  mucho,  porque 
todo  el  mundo  los  conoce  en  general;  pero  en  las  fi- 
guras 174, 17o  y  176  hemos  representado  gráücamontc 
algunos  de  estos  accidentes,  para  que  nuestros  lecto- 
res vean  que  los  temblores  do  tierra  son  los  que  mas 
trastornos  causan,  y  los  que  abren  la  salida  á  las  mate- 
rias quoarmjan  los  volcanes.  La  fig.  173  esuncorte  ver- 
tical de  varios  accidentes,  ocurrido  en  un  terreno  por  la 
acción  de  un  tei  ivinolo,  y  las  figuras  171  y  176  sou' 
cortos  horizontales  del  agrietamiento  producido  en  la 
Calabria  por  el  gran  temblor  de  tierra  del  año  1783, 
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cuyas  prietas  y  otros  muchos  fenómenos  preciosos 
para  la  geología  fueron  descritos  y  dibujados  por 
Viccncio,  Griraaldi,  Hamilton,  y  poruña  comisión 
de  la  Academia  Real  de  Nápoles.  En  dichas  figuras, 
horizontales  y  verticales^  se  ve  demostrado  el  origen 
de  las  grandes  erupciones  que  han  formado  en  épocas 
diversas  las  cordilleras  de  montañas,  como  después 
diremos.  Ellos  son,  en  efecto,  los  que,  trastornando 
la  capa  terrestre,  forman  grietas  y  aberturas  en  todos 
sentidos  ,  bien  siguiendo  una  dirección  normal,  según 
vemos  en  la  fig.  176,  ó  bien  con  toda  clase  de  diver- 
gencias, según  hemos  representado  en  la  fig.  174.  Hay 
ademas  casos  muy  frecuentes  en  nuestros  días  mis- 
mos, de  que  un  terreno  quede  trastornado  de  tal 
modo  por  un  fenómeno  de  estos,  que  ni  los  liabf>- 
tantcsdel  pais  lo  conocen  después.  Chile  y  "Noruega 
nos  han  presentado  ejemplos  de  que  una  planicie  ó  un 
terreno  cualquiera  ha  sufrido  la  acción  de  un  gran 
terremoto ,  y  después  quedó  modificada  á  la  manera 
que  presenta  la  fig.  175.  La  historia  cuenta  muchos  he- 
chos contemporáneos  de  esta  especie,  y  la  geología  ha 
confirmado  otros  análogos  de  los  tiempos  antiguos. 

VOLCANES. 

Los  volcanes  tienen  intima  unión  con  los  temblores, 
de  los  cuales  son  el  último  resoltado.  Casi  nunca  hay 
erupciones  volcánicas  nuevas ,  sin  que  antes  hayan 
precedido  grandes  terremotos;  y,  por  el  contrario,  en 
una  comarca  volcánica  cesan  estos  mientras  aquellas 
se  hallan  en  actividad,  como  arriba  hemos  dicho. 

Se  encuentran  volcanes  en  todas  las  latitudes ;  pero 
sin  mas  frecuentes  en  los  archipiélagos  de  las  islas  do 
la  Oceanla ,  y  sobre  la  cordillera  de  los  Andes  en  ta 
América  meridional.  Generalmente  hablando,  los  vol- 
canes en  actividad,  conocidos  hasta  el  dia  en  los  dos 
hemisferios,  son  unos  cuatrocientos,  y  hay  todavía 
muchos  cuya  posición  é  importancia  no  se  ha  estu- 
diado ni  reconocido  siquiera.  Al  examinar  con  aten- 
ción el  órden  en  qua  están  distribuidos,  nos  admira 
el  observar  que  esta  distribución  guarda  ciertas  re- 
glas ,  y  que  parecen  seguir  líneas  determinadas  por 
las  grandes  cordilleras  do  montañas,  como  si  fueran 
los  respiraderos  de  una  prolongada  galería  subterrá- 
nea ;  de  modo  que  algunos  geólogos  consideran  pro- 
bable que  estas  grandes  chimeneas  del  fuego  central 
se  ayudan  ó  auxilian  mutuamente  para  dar  salida  á 
los  gases  encerrados  en  el  interior  del  globo.  Sin  em- 
bargo ,  existen  algunos  volcanes  en  las  llanuras ,  ais- 
lados ó  asociados  á  otros  de  un  modo  irregular,  sobre 
los  cuales  es  mas  difícil  de  admitir  la  comunicación 
directa  con  los  otros.  Lo  que  parece  fuera  de  duda  es 
que  todos  ellos  comunican  directamente  con  el  centro 
de  nuestro  planeta,  á  cuya  materia  incandescente  dan 
salida.  También  arrojan  gran  cantidad  do  ácido  car- 
bónico entre  suá  gases,  y  los  paleontologistaa  han 
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deducido  por  este  fenómeno  conclusiones  preciosas  res- 
pecto al  gnu  desarrollo  vegetal  de  las  antigua»  épo- 
cas, porque  la  inducción  y  la  analogía  nos  llevan  cunto 
por  la  mano  á  ver  las  escenas  de  la  creación  en  los 
primero*  tiempos,  esplicéndok»  por  los  fenómenos  de 
la  actualidad. 

Para  estudiar  los  volcanes  se  toman  en  considera- 
ción principalmente  tres  cosas:  primero,  la  forma  del 
erdier;  segundo,  la  erupción;  tercero,  los  trastornos 
y  accidentes  que  producen  en  el  sudo. 

La  forma  del  cráter  es  casi  siempre  un  cono  en  sen- 
tido inverso,  como  esta  manifestado  en  las  figt.  178  y 
180.  La  primera  de  dichas  ti  guras  es  el  cráter  del 
Vesubio,  que  la  fig.  177  representa  en  actividad  y  on 
mayor  osca.lt.  En  esta  figura  se  observa  el  verdadero 
«ráter  entre  a  y  6,  lleno  de  materias  fundidas ,  y  en  el 
centro  hay  un  nuevo  montículo,  formado  por  el  agol- 
pamiento y  acumulación  gradual  de  las  lavas,  el  cual 
cuele  desaparecer  en  varias  épocas  para  volverse  á 
formar  de  nuevo.  La  forma  esterior  de  los  cráteres 
también  es  cónica ,  pero  on  sentido  opuesto  á  la  inte- 
rior, como  está  representado  en  dicho  montículo  cen- 
tral del  Vesubio,  figs.  178  y  I77,yen  las  figs.  180 y  181; 
forma  que  se  va  constituyendo  por  las  corrientes  de 
lava,  según  la  fig.  180  demuestra. 

En  cuanto  á  las  erupciones,  los  primeros  síntomas 
que  so  advierten  al  iÁ  verificarse,  después  de  haber 
estado  apagado  el  volcan  algún  tiempo,  son  ruidos 
subterráneos,  casi  siempre  análogos  á  una  descarga  de 
artillería.  El  humo  es  el  primero  que  aparece  en  el 
cráter;  después  el  ruido  adquiere  mayor  intensidad; 
las  aguas  de  -la  comarca  se  alteran  y  desaparecen  en 
parte;  el  suelo  tiembla ,  y  toda  la  naturaleza  -parece 
allí  conmoverse  ó  resentirse.  El  humo,  cada  vez  mas 
abundante,  se  eleva  en  la  atmósfera  bajo  la  forma  de 
una  inmensa  columna,  representada  en  las  figs.  177 
j  18  i,  ó  de  una  nube  que  oscurece  la  luz  del  día.  A 
estos  desprendimientos  de  gases  siguen  las  proyec- 
ciones de  fragmentos  Igneos  y  de  cenizas  abrasadas, 
cuya  siniestra  luz  contrasta  de  un  modo  espantoso  con 
las  tinieblas  momentáneas  de  la  atmósfera.  Algunas 
veces  las  erupciones  so  limitan  á  estos  fenómenos, 
pero  en  otras  ocasiones  óyese  aumentar  el  ruido  sub- 
terráneo, se  redoblan  los  sacudimientos,  y  d  cráter  se 
llena  de  lava  ardiente,  que,  después  de  hervir,  va  su- 
biendo basta  que  rebosa  y  corre  por  las  pendientes  á 
los  puntos  bajos,  como  en  la  fig.  179  se  representa, 
formando  los  conos  indicados  en  las  figs.  179  y  181. 
Al  ganar  los  flancos  de  este  imponente  cerro,  unas 
veces  rompe  un  solo  costado  a  del  cráter,  figu- 
r*  182,  y  otras  sale  por  todas  direcciones ,  como  está 
indicado  en  la  fig.  179;  pero,  sea  cualquiera  la  direc- 
ción que  toma  este  mar  de  lava  ,  desciende  como  un 
rio  majestuoso  que  hace  rodar  tranquilamente  sus 
abrasadas  olas ,  basta  <rue  se  enfrian  ó  se  detienen  so- 
bre mu  llanura ,  cubriendo,  k  superficie  de  los  terre-» 
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nos  prftftilstentee4,  y  cogiendo  á 
de  muchas  docenas  de  legua 
dia.  Estas  materias  parecen  venir  direcUrneute  del 
interior  dd  «lobo,  pues  no  de  otra  manera  w 


Coando  los  volcanes  están  apagados,  6  al  menea 
adormecidos,  suelen  tener  un  pequeño  desprendimien- 
to de  e\iBe*  sulfurosos ,  como  sucede  en  d  reino  de 
Mpofes;  y  se  le  dad  nombre  de  wtfáUtra*  i  estas  pe? 
quenas  chimeneas ,  las  cuales  vemos  representadas  por 
d  humo  que  arrojan  en  la  parte  interior  dol  cráter  dd 
Vesubio ,  fig.  177. 

Así  como  hay  temblores  de  tierra  submartmos,  hay 
también  algunas  veces  volcanes  que  brotan  del  centre 
de  las  aguas  y  agitan  los  mares  á  grandes  distancias. 
Entonces  les  islotes  que  sus  lavas  producen  ee  pre- 
sentan solitarios  m  H  mar,  y  ofrecen  una  forma  cónica 
semejante  á  la  de  ta  fig.  181.  Los  fenómenos  que  los 
siguen  y  los  preceden  son  análogos  á  los  que  pre- 
sentan loe  volcanes  de  tierra. 

Les  efectos  que  los  volcanes  en  general  producen 
son  los  de  cubrir  con  sus  lavas  la  superficie  de  toa 
terrenos  cercanos,  de  atravesarlos,  quemarlos  y  tras- 
tornarlos, como  vemos  en  las  fig*.  18©y  179,  y  de  se- 
pultar con  sus  cenizas  los  puebles ,  ciudades  y  tode 
cnanto  existe  á  gran  distancia.  Las  ciudades  de  Pom- 
peya,  Herculano  y  Stabia  fueron  sepultadas  por  d  Ve- 
subio el  año  79,  reinando  Tito,  y  hay  machos  ejem- 
plos semejantes  en  América.  Admira  la  prodigiosa  me» 
za  con  que  estos  fenómenos  obran;  pues  algunas  veoee 
las  materias  fundidas  se  elevan  á  mas  de  4,000  metros 
sobre  el  nivel  dd  mar.  Esta  fuerza  se  atribuye  gene- 
ralmente á  la  presión  que  la  corteza  esterior  dol 
globo  ejerce  sobre  la  materia  fluida  de  la  masa  cen- 
tral: también  hay  otra  hipótesis  que  supone  dicha  ma- 
teria dotada  de  una  fuerza  espansiva  muy  grande ,  la 


nicacion  con  la  atmósfera,  inflamándose  entonces  y 
aumentando  do  volumen,  hasta  que  sube  y  se  vierte 
por  el  cráter  á  las  afueras,  como  lo  hace  la  cerveza  de 
una  botella;  pero  sea  cualquiera  de  las  dos  causas  la 
que  produzca  el  fenómeno,  el  hecho  es  que  la  causa 
Cebádente  de  los  volcanes  es  el  calor  central  que  tienen 
las  materias  fundidas,  sin  la  cual  no  se  verificarían  tas 
erupciones.  La  proyección  de  los  fragmentos  inflama- 
dos y  masó  menos  pulverulentos,  es  efecto  del  gran- 
dísimo desprendimiento  de  gas  que  se  escapa  dél  cen- 
tro hária  fuera  con  una  fuerza  dinámica  cstraordina- 
ria,  procedente  de  60.  elastiddad.  Dichos  gases  prece- 
den algunas  veces  á  la  erupción  de  lavas  fundidas; 
pero  en  otras  ocasiones  salen  juntas  ambas  cosas.  Las 
cenizas  son  producto  de  la  trituración  que  sufren  las 
materias  pedregosas  de  la  corteza  sólida  al  subir  por 
d  cráter  empapadas  por  tos  gases ,  y  algunas  veces  las 
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Rnsts  aquí  hemos  hablado  solamente  de  los  volca- 
nes en  actividad  ;  fáltanos  ahora  hablar  de  los  volcanes 
apagados,  mas  antiguos  que  los  actuales. 

En  un  gran  numero  de  puntos  del  globo  existen 
montaña*  enteras  formadas  por  sustancias  vidriosas, 
con  todos  los  caractéres  de  una  perfecta  fustorw  El 
pico  de  Tenerife  guarda  mucha  temejanza  con  los 
Cerros  cónicos  do  Pny-de-Dome,  en  Francia,  y  rnn  .los 
reconocidos  por  nuestros  geófogos  de  España  en  el 
enfeo  de  Rala,  en  Cartagena  y  en  Cataluña,  aunque 
todos  esto*  son  mas  antigaos  todavía. 

El  cerro  de  las  mina*  de  Rio-Tinto  se  atribuyo  per 
▼ario*  ingenieros  *  ana  orondo»  volcánica  no  muy 
éütí^oá,  en  I»  cual  toda  ó  casi  toda  la  erupción  ha 
sido  metáltea.  Esloe  veteane*  antiguos  son  do  mayor 
importancia  que  tos  actuales ,  en  cnanto  é  su  osten- 
sión ,  á  sn  magnitud  y  á  los  trastornos  qu©  han  pro— 
dncrdb  en  el  snefo.  Se1  concibe ,  «n  efecto ,  que  estos 
fenómerm  debian  manifestarse  antiguamente  con  ma- 
yar intensidad  que  hoy  día ,  porque  k  corteza  soH- 
difreada  no  ofrecía  entonces  la  resistencta  y  e?  espesor 
actuales;  de  modo  que  los  volcanes  apagado?  debían 
«er,  y  lo  son,  mas  numerosos  que  los  que  se  hallan 
en  actividad ;  y  aunque  ninguna  tradición  nos  habla 
de  Ht  época  en  la  cual  funcionaban ;  ninguna  duda 
nos  qrreda  sobre  su  origen ,  pues  conservan  todos  los 
earaetéreé  delá  vofeanicidad,  Como  sacede  en  Santa 
Cruz  de  Tenerife.  En  su  torno  se  agrupan  los  pro- 
ductos dé  sus  antiguas  deyecciones  ,  tal  como  las  cor- 
tientes  dé  hta,  las  escorias,  I*  piedra-pofflez,  etc.,  y 
hasta  sn  mismo  cráter  suelen  conservar  todavia,  nun^ 
qué  esté  por  to  regular  se  hafta  obstruido. 

Debe  tenerse  presenté  que,  entre  los  volcanes  anti- 
guos, hay  algunos  que  pueden  aun  entrar  de  nuevo  en 
actividad ,  porque  su  calma  actual  parece  ser  a  pá- 
rente í  krtr  denlas  son  tan  poco  temibles  en  esto  sen- 
tido ,  que  bien  pueden  compararse  á  una  erupción  de 
pórfido*  y  de  granito  respecto  de  esta  circunstancia. 
Tales  son  los  basaltos  de  Cataluña,  del  cabo  de 
Gata,  etc. 

t-as  materias  fluidas  á  incandescentes,  vomitadas 
nes  del  centro  de  la  tierra,  producen 
de  masa  muy  insignificante  en  nuestros 
tiempos  respecto  á  la  que  han  arrojado  en  los  perio- 
dos antiguos.  Las  espansiones  y  erupciones  de  las 
épocas  remotas  eran,  en  efecto,  jnucho  mas  conside- 
rables ,  pues  bastaban  para  formar  grandes  montes  y 
trastornar  completamente  los  terrenos  que  asistían, 
Como  está  representado  en  las  figs.  180,  184,  183, 
y  1*6 ,  donde  se  ven  las  rocas  de  sedimento  ele- 
vadas ,  enderezadas  y  trastornadas  por  masas  erup- 
tivas que  ocupan  el  centro ,  y  que  unas  veces  se  ele- 
tan  sobré  el  nivel  de)  cráter ,  y 


al  eje  de  la  suWeTaoon  que  produce  la 
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rentes  nombres  genéricos,  según  su  edad  respectiva. 
Se  iia  el  nombre  de  basattos  ¿  tos  que  se  acercan  mas 
á  tos  volcanes  del  dn;  el  topórfidm  y  «ortfo»,  á  los 
que  son  mas  antiguos  que  los  basaltos ,  y  el  de  gra- 
nitos y  ñenitot  á  las  rocas  de  esponsión  ,  que,  según 
roas  adelante  diremos,  formaron  las  primeras  monta- 
ñas ígneas  sobre  la  tierra ,  uros  veces  alterando  las 
rocas  iie  sedimento ,  jeomo  se  indica  en  las  citadas 
figs.  184  a  186;  otras  modificando  su  testura  minera- 
lógica y  su  estructura  geoguóstica ,  según  re; 
la  fig.  192,  y  otras,  en  fin ,  destruyendo  su 
é  intercalándose  en  los  terrenos  que  preexistian,  como 
se  ve  en  la  fig.  193.  Los  fenómenos  que  debieron  pre- 
sido anríloKds  á  loa  que  ahora  se  observan,  aunque 
mucho  mas  intimes,  pues  hay  también  terreóos  que- 
brantados ,  resbalados  ,  hendidos  y  plegados  snlrre  si 
mismos  ,  como  está  representado  en  tos  figs,  191, 194 
y  1  Wr,  pero  desde  luego  se  concibe  que  los  terrenos 
trastornados  solo  deben  ser  los  que  antes  de  ecurrir 
la  erupción  existían,  dé  modo  que  los  formados  pos- 
teriormente sobre  ellos  ocuparán  su  natural  y  priotcr 
yacimiento  si  una  erupción  posterior  no  los  lia  tras- 
tornado también ;  y  bé  aquí  tro  medio  para  estudiar  la 
edad  relativa  de  cada  uno , 


Acabamos  de  hacer  ver  que  los  temblores  de  tierra, 
las  sublevaciones  y  las  erupciones  volcánicas  tienen 
un  origen  común ,  y  que  estos  tres  fenómenos  modill- 
can  extraordinariamente  la  superficie  del  globo.  Tam- 
bién hemos  indicado  que  en  todas  las  edades  y  en  to- 
das las  épocas  hubo  erupciones  análogas  y  parecidos 
sacudimientos  y  accidentes ,  originados  por  una  mis- 
ma causa ,  y  que  cuanto  mas  antiguos  fueron ,  mayor 
inteasidad  han  desplegado.  Todos  eBos  obran  y  han 
obrado  del  centro  á  la  circunferencia ,  ó,  como  suele 
decirse,  de  abajo  arribá.  Tamos  afwra  á  describir  otra 
serie,  que  obra  de  arribi  abajo ;  es  docir ,  de  la  cir-t 
eunferencia  al  centro,  procurando  deshacer  lo  que 
los  fenómenos  plutünicos  hacen.  Los  volcanes,  en  efec- 
to ,  funden  las  materias  y  las  queman,  por  cuya  razón 
se  llaman  fenómenos  platónicos,  de  Phtton,  dios  del 
fuego ;  y  los  agentes  queramos  á  describir  deslien 
esas  desigualdades,  desagregan  esas  rocas  fundidas, 
las  arrastran  á  los  valles  mas  bajos  para  irlos  relle- 
nando con  capas  sucesivas ,  y  procuran  igualar  conti- 
nuamente la  superficie  de  nuestro  planeta.  Estos  agen- 
tes son  el  aire,  el  agua,  el  calor  atmosférico  y  la  elec- 
tricidad, los  cuales  se  llaman  agentes  erosivos. 

La  acción  de  estos  agentes  es  mas  lenta,  mas  conti- 
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no  por  esto  es  monos  importante.  Todos  sabemos  qne 

el  tiempo  destruyo  hasta  las  rocas  de  mayor  solidez, 
no  habiendo  ninguna  que  pueda  resistir  completa- 
mente á  los  agentes  de  la  atmósfera.  El  calor  solar 
ejerco  una  acción  Un  grande  en  la  superficie  de  las 
masas  minerales  sólidas ,  que  las  Ta  poco  á  poco  des- 
agregando ,  por  las  alternativas  de  condensación  y  de 
dilatación  que  produce  en  ellas  con  mas  ó  menos  in- 
tensidad. Esta  acción,  que  nos  parece  insensible,  ejer- 
ce  cstraordinaria  influencia  en  la  formación  de  la  tierra 
vegetal ,  produciendo  cambios  y  alteraciones  muy  no- 
tables en  toda  clase  de  sustancias,  pues  como  unas 
▼cees  las  dilata  al  calentarlas,  y  después  se  contraen  al 
enfriarse,  pierden  las  moléculas  su  fuerza  de  cohesión 
y  se  desunen ,  quedando  aptas  para  ser  arrastradas  por 
las  aguas  y  los  Tientos. 

La  electricidad  es  también  otro  agente  que  produce 
notables  efectos  en  el  suelo,  aunque  no  son  tan  ge- 
nerales ni  continuos  como  los  dol  calor  solar.  Las  des- 
cargas eléctricas  de  las  nubes  llegan  algunas  Teces  á 
fundir  la  superücie  de  las  rocas  hasta  cierta  profundi- 
dad ,  y  otras  veces  las  quiebran  y  reducen  á  fragmen- 
tos que  hacen  rodar  desde  la  cima  de  las  montañas 
hasta  el  fondo  de  los  valles.  M.  de  Saussure  ha  obser- 
vado en  el  Monte-Blanco  muchas  trazas  de  fusión  y 
muchos  quebrantamientos  producidos  por  la  caida  de 
los  rayos  en  los  puntos  mas  elevados  que,  como  for- 
'  man  punta ,  atraen  la  electricidad  de  los  nubes ,  for- 
mando unos  vastos  pararayos  en  el  globo.  Eo  los  Pi- 
rineos y  en  Tas  sierras  de  Granada  se  observan  fenó- 
menos análogos ,  y  apenas  hay  pueblo  donde  un  pica- 
cho elevado  no  se  señale  por  la  circunstancia  de  caer 
en  él  con  frecuencia  los  rayos:  tal  es  un  monte  que 
existe  en  la  orilla  derecha  del  Genil,  entro  Archidona 
y  Antequera ,  el  cerro  que  se  halla  al  O.  de  Gaucin, 
la  Sierra-Blanca  y  la  Bermeja  en  Marbella,  el  Peñón, 
w  de  la  Rabila,  junto  á  Pruna,  y  otros  muchos  quo  po- 
dríamos citar. 

El  viento,  por  si  solo,  tiene  poca  influencia  mecá- 
nica en  la  alteración  del  suelo  ,  pues  se  limita  casi 
siempre  á  trasportar  moléculas  tenues  que  los  otros 
agentes  desprenden  de  las  rocas  en  descomposición,  ó 
cuando  mas  á  determinar  la  caida  de  alguna  masa  que 
se  halla  en  equilibrio  inestable.  Sobre  los  depósitos  de 
arena  fina  y  movediza  es  donde  el  aire  produce  sus 
mayores  efectos  mecánicos.  Se  sabe  que  en  los  de- 
siertos do  la  Arabia,  los  vientos  elevan  en  la  atmósfera 
nubes  inmensas  de  arena  ardiente  ,  las  trasportan  de 
una  eslremidad  ú  la  otra ,  y  determinan  súbitamente 
la  formación  de  vastas  colinas,  que  algunas  veces  son 
bastante  elevadas  y  permanecen  hasta  que  un  nuevo 
golpe  de  viento  las  destruye  de  nuevo  para  llevarlas  fi 
otras  partes.  Todas  las  costas  arenosas  de  los  mares 
sufren  efoclos  análogos,  y  estos  hechos  no  dejan  de  ser 
importantes  en  agricultura.  Los  montículos  que  el  aire 
forma  se  llainau  duna*,  de  las  cuales  hemos  represen- 
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Udo  nn  ejemplar  en  la  fig.  216.  La  flecha  indica  la 
dirección  del  viento;  a,  b  y  e  es  la  primera  duna,  que 
ofrece  una  pendiente  dulce  por  el  lado  de  donde  corre 
el  viento,  y  rápida  por  el  Udo  opuesto.  A  continua- 
ción de  esta  duna  hay  otras  varias  análogas  w  formadas 
de  igual  modo  por  el  mismo  agente,  y  puede  suceder 
que  se  vayan  de  tal  modo  colocando  las  capas  de 
arena  unas  sobre  otras ,  que  parezca  después  un  ter- 
reno estratificado ,  según  vemos  en  el  estremo  dere- 
cho de  la  ciUda  fig.  216. 

Pe  aquí  resulta  que  un  llano  de  arena,  que  hoy  pue- 
de muy  bien  tener  una  superficie  completamente  uni- 
da, mañana  puede  amanecer  todo  convertido  en  mon- 
teados desiguales,  como  sucedía  antes  en  las  Dunas  de 
la  Gatcofta,  en  Francia ,  cuya  movilidad  impoma  al 
país  y  perjudicaba  la  agricultura  hasU  que  las  planta- 
ron de  pinos,  que  ahora  son  un  manantial  de  riqueza; 
y  como  sucedía  y  aun  sucede  en  la  playa  de  San  Lúcar 
de  Barrameda,  á  la  orilla  derecha  del  Guadalquivir, 
donde  hay  un  gran  trecho  de  montecillos  de  arena,  que 
se  mueven  con  frecuencia  cuando  no  están  planudos 
de  árboles.  En  el  departamento  de  los  Landes  se  llegó 
este  fenómeno  á  presenUr  de  mi  modo  tan  amenaza- 
dor, que  todos  los  años  avanzaban  las  grandes  dunas 
de  arena  25  á  30  metros  en  el  interior ,  de  modo 
que  á  poco  tiempo  hubieran  sepulUdo  las  tierras  bue- 
nas y  pueblos  enteros  si  la  planUcion  bien  ordenada 
de  grandes  pinares  no  las  hubiera  contenido.  Bueno 
seria  que  en  muchos  puntos  arenosos  de  nuestras  cos- 
tas hiciéramos  otro  Unto,  para  evitar  los  males  que 
causan. 

El  aire  ejerce  también  su  acción  mecánica  sobre  el 
agua  del  mar,  la  cual  agita  algunas  Teces  con  una 
fuerza  cstraordinaria,  produciendo  las  olas  cuyo  mo- 
vimiento escava  las  rocas  de  las  playas,  según  vemos 
en  las  figs.  196  y  203;  pero  su  influjo  químico  es  to- 
davía mas  importante  que  el  influjo  mecánico,  pues, 
cediendo  el  oxigeno  á  las  sustancias  capaces  de  absor- 
berlo, tal  como  el  carbono,  los  metales  y  otros  muchos 
cuerpos,  causa  alteraciones  infiniUs  que  modifican 
profundamente  la  naturaleza  y  estado  de  las  masas 
minerales.  Así  es  que  el  aire  tiene  dos  clases  de  acción; 
la  una  química  y  la  otra  mecáuica. 

De  todos  los  agentes  destructores  que  obran  cons- 
tantemente sobre  la  superficie  de  la  tierra,  ninguno  es 
mas  poderoso  ni  mas  general  en  sus  efectos  que  el 
agua ,  la  cual  tiene  la  doble  acción  química  y  mecáni- 
ca. La  acción  química  disuelve  y  desagrega  ciertas 
sustancias  minerales;  la  acción  mecánica  trasporta  á 
los  puntos  mas  bajo?  los  fragmentos  y  partículas  que 
encuentra  á  su  paso. 

La  primera  de  estas  acciones,  es  decir,  la  acción  quí- 
mica, se  t'j.Tce  particularmente  sobre  las  rocas  cal- 
cáreas ,  porque,  ayudada  del  muclio  ácido  carbónico 
que  tiene  en  disolución,  el  agua  corroe  poco  á  poco  es- 
Us  masas  y  las  horada  y  surca  profundamente,  forraan- 
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do  con  el  carbonato  neutro  de  cal  un  bicarbonato  so- 
loWe.  Otras  veces  las  mismas  aguas,  después  de  ha- 
berse inGllrado  en  los  terrenos  ,  salen  mas  abajo 
cargadas  de  ciertas  materias  salinas  que  cstraen  del 
suelo  para  llevarlas  á  otras  parles;  y  estas  disoluciones 
y  trasportes,  continuamente  repetidos,  producen  hue- 
cos mas  ó  menos  considerables ,  de  que  resultan  las 
grutas  y  cavernas  que  hallamos  con  tanta  frecuencia 
en  las  montañas  calcáreas. 

En  los  terrenos  formados  por  rocas  menos  alterables 
que  las  calizas,  las  aguas  ejercen  una  acción  química 
menos  enérgica ;  pero  no  dejan  por  eso  de  obrar  muy 
visiblemente  sobre  algunas  de  ellas.  En  los  granitos» 
por  ejemplo,  y  en  los  pórfidos ,  rocas  ambas  que  tie- 
nen en  su  composición  mineralógica  el  feldespato  y  la 
mica,  el  agua  disuelve  la  potasa  ó  la  sosa  que  entra  en 
la  composición  química  del  feldespato,  y  oxida  el  hier- 
ro que  entra  en  la  constitución  de  la  mica,  basta  que 
altera  ambos  minerales  y  los  destruye  completamente, 
con  virtiendo  el  primero  en  eaolin  y  el  segundo  en  ar- 
cilla. Y  como  las  demás  sustancias  que  componían  di- 
chas rocas  se  quedan  desde  entonces  desagregadas 
porque  les  falla  uno  de  los  elementos  que  mantenían 
d  equilibrio  de  la  cohesión,  se  convierten  en  detritus 
y  forman  una  capa  de  tierra  suelta ,  que  es  lo  que  en 
geologia  se  nombra  tierra  vegetal.  Esta  capa  de  tierra 
es  la  que  después  arrastran  las  corrientes  de  agua  pa- 
ra depositarla  mas  tarde  en  los  puntos  bajos. 

Los  hielos  aumentan  la  potencia  física  destructiva 
del  agua.  Sabido  es  que  cuando  la  temperatura  baja 
á  cero,  el  agua  se  congela  y  aumenta  1/11  de  su  volu- 
men al  solidificarse,  razón  por  la  cual  flotan  los  hielos 
en  la  superficie  de  los  mares  y  de  los  ríos  ó  lugos.  La 
(berza  de  espansion  que  dicho  líquido  adquiere  al  pa- 
sar de  un  estado  á  otro  es  tan  grande,  que  basta  hacer 
en  una  pena  una  hendidura,  algo  profunda ,  llenarla  de 
agua  por  la  tarde  y  dejarla  espuesta  al  frió  de  la  noche, 
y  por  la  mañana  amanece  casi  siempre  rajada  en  la 
misma  dirección  que  tenia  la  hendidura,  sea  cualquie- 
ra su  dureza.  De  aquí  resulta  que  si  una  roca  es  bas- 
tante porosa  para  dejarse  penetrar  del  agua ,  al  espe- 
rimentar  durante  el  invierno  el  frío  de  las  noches,  este 
líquido  se  congela,  y  la  dilatación  que  esperimenta  su 
volumen  produce  en  las  masas  que  la  contienen  una 
porción  de  hendiduras  mas  ó  menos  grandes,  que 
poco  á  poco  van  operando  su  completa  destrucción. 
Mientras  que  el  frío  continúa,  el  agua  congelada  una 
las  partes  desagregadas,  á  manera  de  un  cemento; 
pero  asi  que  se  deshiela  falta  esta  especie  de  trabazón 
á  los  fragmentos ,  y  entonces  se  desprenden  unos  de 
otros  y  caen  para  aumentar  el  espesor  de  la  capa  de 
tierra  suelta  y  deleznable  que  sirve  para  que  los  vege- 
tales sf  crien.  También  esta  es  la  causa  de  esos  gran- 
des desprendimientos  de  rocas  mas  ó  menos  alteradas 
que  se  verifican  en  nuestros  días  por  las  pendientes  de 
las  montañas  nevadas  asi  que  so  deshielan ,  y  esta 
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clase  de  alteraciones  es  la  que  produce  esos  grandísimos 
derrumbes  de  cerros  enteros  en  las  Alpujarras  y  en  As- 
turias cuando  llueve;  pues  como  los  hielos  habían  des- 
truido la  adherencia  de  sus  partes,  ó  sea  su  cohesión 
mineralógica,  así  que  el  hielo  se  derrite  y  la  humedad 
ablanda  y  hace  mas  resbaladizas  las  pendientes,  aquellos 
moutones  de  escombros  ceden  á  su  gravedad  específica, 
y  caen  hácia  los  puntos  mas  bajos,  causando  á  veces 
grandes  catástrofes. 

Los  hielos  que  acarrean  los  mares  y  los  ríos  tras- 
portan á  veces  también  empotrados  en  su  masa  bloques 
de  rocas  muy  voluminosas,  que  van  á  depositar  á  gran- 
des distancias  cuando  se  derriten.  En  1821  se  ha 
visto  en  Mencel ,  sobre  las  costas  del  mar  Báltico ,  ai 
deshelarse  el  Niemen,  una  masa  do  hielo,  que,  después 
de  haber  descendido  por  ta  corriente,  se  lanzó  sobre 
una  do  las  orillas:  comedio  de  esta  masa  de  agua 
solidificada  se  encontraba  un  fragmento  de  granito  de 
cerca  de  un  metro  de  diámetro ,  cuya  naturaleza  6 
constitución  presentaba  la  mayor  analogía  con  los 
granitos  rojos  de'  Finlandia.  Los  viajeros  que  han 
visitado  las  regiones  del  Norte  aseguran  haber  visto 
á  los  hielos  envolver  muchos  bloques  de  rocas  mas  ó 
menos  considerables ,  que  después  han  trasportado 
sobre  las  corrientes  de  agua ,  como  si  fuesen  trenes 
cargados  de  peñascos  en  un  camino  de  hierro,  siendo 
el  Canadá  el  punto  donde  estos  fenómenos  se  verifican 
mas  visiblemente.  Los  hielos  del  San  Lorenzo  con- 
ducen todos  los  años  á  grandes  distancias  muchas 
masas  minerales,  que  depositan  después  en  las  orillas 
del  rio  ó  bien  en  las  islas  que  forman  sus  dunas,  en 
cuyos  puntos  es  fácil  reconocerlos.  El  mismo  fenómeno 
ha  sido  observado  en  las  costas  del  Labrador  y  de 
Groenlandia;  por  manera  que  el  hielo  es  á  la  vez  un 
agente  físico  muy  destructor  y  un  gran  vehículo  de 
trasporte,  que,  según  opinan  los  mas  célebres  geólogos 
modernos,  fue  quien  ha  conducido  á  infinitas  distan- 
cias los  llamados  bloques  erráticos  de  los  terrenos 
diluvianos,  etc. 

La  acción  reunida  del  calor  solar,  del  viento,  de  la 
electricidad,  de  las  heladas  y  del  trasporte  de  las  gran- 
des masas  de  hielo,  obran,  según  hemos  visto,  con- 
tinuamente sobre  la  corteza  ó  superficie  del  globo,  al- 
terándola y  destruyéndola  continuamente  para  formar 
la  capa  de  tierra  laborable,  que  es  la  mas  interesante 
para  la  agricultura;  pero  todos  estos  agentes  reunidos 
tienen  una  acción  muy  pequeña  comparada  á  los  efec- 
tos que  produce  el  agua  en  movimiento.  Las  causas 
mencionadas  concurren  todas  á  desagregar  la  super- 
ficie de  las  rocas,  obrando  de  la  circunferencia  al  cen- 
tro, sobre  todo  en  las  masas  plutónicas,  tales  como 
los  granitos  y  pórfidos,  etc.,  y  triturando  y  preparán- 
dolas al  trasporto  necesario  del  agua ;  pero  su  influjo 
es  mas  lento  y  menos  visible  que  el  de  este  agente. 

El  agua,  cti  estado  líquido,  obra  por  su  facultad  di- 
luyente,  por  su  peso  especifico  y  por  la  velocidad  que 


170 


GEO 


adquiere  on  sns  movimientos,  ocasionando  los  mayo* 
res  estragos  en  el  suelo.  1.a  lluvia  que  cao  on  pequeñas 
gotas  produce  efectos  poco  sensibles ,  pues  casi  toda 
se  intiltra  en  la  tierra  atravesando  las  capas  delezna- 
bles y  movedizas ,  para  alimentar  después  las  fuentes  ó 
solo  para  mantener  la  humedad  conveniente ;  per» 
cuando  la  lluvia  es  pi  ando  ,  como  sucede  en  el  invier- 
no, y  sobré  todo  en  las  tempestades,  así  como  al  des- 
helarse las  montañas  que  estaban  cubiertas  de  nieve, 
entonces  se  ven  las  aguas  correr  por  todas  partes,  de- 
gradar los  terrenos  blandos ,  abrir  surcos  y  valles  que 
van  poco  á  poco  ensanchando  y  profundizando ,  y 
acarrean  una  cantidad  considerable  de  fragmentos  de 
toda  especie,  que  luego  depositan  en  las  partes  bajas  al 
entrar  en  reposo,  porque  entonces  su  potencia  motriz 
disminuye  y  las  sustancias  ganan  el  foudu  de  la  colum- 
na hidrostática  en  virtud  de  su  gravedad  relativa.  Si, 
en  vez  de  pararse  el  agua  de  un  torrente  en  un  valle  ó 
un  lago  ,  entra  en  la  corriente  de  un  rio,  esto  condu- 
ce todas  las  materias  y  las  lleva  á  grandes  distancias, 
y  aun  muchas  veces  hasta  dentro  del  mar  mismo,  don- 
de las  deposita  on  capas  sucesivas  ,  como  se  indica  en 
tos  fiqs.  207  á  2H.  Estos  depósitos  se.  hacen  por  el  ór- 
den  del  peso  específico  de  cada  materia  ;  primero  se 
depositan  los  mas  grand  e  y  mas  ¡tesadas  fragrr.ent.is, 
después  los  que  le  siguen  en  este  sentido,  y  última- 
mente las  partículas  mas  tenues ,  como  puede  verse  en 
la  fifj.  207. 

Al  trasportar  las  aguas  estos  detritus  ,  las  corrientes 
ejercen  una  acción  continua  destructora  en  los  bordos, 
degradándolos  y  corroyéndolos  pan  dejar  las  rocas  de 
mil  configuraciones  ,  según  vemos  representados  al- 
gunos ejemplos  enlas/íy.f.  19!),  200, 201  y  202;  porque 
esta  acción  erosiva  del  agua  en  movimiento  ,  teniendo 
en  suspensión  cuerpos  sólidos  y  duros,  se  hace  sentir 
hasta  en  las  mismas  rocas  de  granito ,  y  horada  y  cor- 
roe hasta  los  diques  artificiales  mas  sólido?.  Esta  de- 
gradación en  las  orillas  se  halla  en  razón  de  la  pen- 
diente y  de  las  sinuosidades  del  agua.  Las  observacio- 
nes directas  han  confirmado  el  hecho  general  de  que 
rios  que  tienen  un  curso  rápido  y  poco  esletiso  tras- 
portan los  cantos  rodados  y  las  tierras' hasta  dentro  del 
mar  en  que  van  ¡í  perderse  y  á  depositarlos ,  mientras 
que  los  rios  de  un  curso  muy  largo  y  de  una  pendien- 
te moderada  depositan  estos  materiales  en  su  misto  > 
lecho  ,  llevando  cuando  mas  fas  arenas  y  el  limo  ha  ta 
su  embocadura,  si  es  que  antes  no  ha  tenido  el  aguí 
en  algunos  puntos  bastante  soíiegopara  depositarlas, 
como  sucede  con  frecuencia  ,  en  cuyo  caso  dejan  <  w- 
hiortos  los  terrenos  de  arena  ó  de  sustancias  lint -as, 
perjudicando  ó  mejorando  su  calidad. 

Resulta,  pues,  que  ,  sea  por  acción  disolvente,  sea 
por  acción  mecánica,  el  agua  al  correr  por  el  sirio 
desprendo  las  moléculas  y  fragmentos  de,  todas  las  ma- 
sas minerales  espuestas  á  su  acción  erosiva;  abre  v 
desiguala  toda  la  parte  eslerior  de  los  puntos  elevados. 
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formando  las  cañadas  a,  a  de  la  fi//.  171,  y  los  valle* 
de  denudación  que  se  ven  marcados  en  la  fiq.  205; 
modifica  y  degrada  la  con!  ilinación  de  rocas  antes 
unidas ,  para  después,  ostentando  mil  fortnas  diver- 
sas, como  vemos  en  las  fii/s.  tfw  á  202;  eseava  los 
cimientos  de  los  escarpes'  durante  su  agitación  en 
los  mares,  cuino  está  representado  en  las  /íy*.  106  y 
2ÍKÍ,  para  causar  después  hundimientos  análogos  al 
que  se  marca  en  la  /?</.  IOS;  y  destruyéndolo  y  modi- 
ficándolo todo  en  un^s  partes,  conduce' las  materias  á 
otras  para  depositarlas  en  cuencas  análogas  á  la  de  la 
fiq.  200,  ó  sobre  fondos  iguales  al  de  la  fi<j.  207.  Esta 
acción  es  la  obra  de  todos  l"S  días,  de  todos  los  nños, 
de  todas  las  épocas ,  y  en  todos  los  periodos  que  abra- 
za la  historia  de  la  tierra  hubo  fenómenos  análogos, 
efectos  parecidos  y  causas  de  igual  origen  que  obraron 
de  un  modo  semejante.  Bien  sea  que  el  agua  corra  por 
debajo  de  un  e«carpe,  royendo  ms  cimientos,  como  se 
ve  en  la  fi;/.  108;  bien  los  azote  continuamente  por  las 
agitid  's  olas  que  produce  el  viento  en  los  mares,  se- 
gún vemos  en  las  [hj*.  190  y  201,  ó  bien  se  precipite  de 
un  torrente  que  se  desborda  en  figura  de  cascada,  A  la 
manera  que  está  representado  cu  la  fig.  107,  el  efecto 
siempre  es  el  mi*mo,  siempre  destruye,  siempre  des- 
lié, s*n>unr>  desaloja  las  masas  minerales  de  un  punto 
para  llevarlas  á  otro:  ó,  lo  que  es  lo  mismo,  siempre  es- 
tá destruyendo  en  unas  partes  para  crear  en  otras  mas 
Iwj  is,  hae;er  \,,  v>r  en  todo  h  ten !  meia  que  tiene  á 
nivelar  la  superficie  del  globo. 

De  esta  tendencia  saca  partido  la  agricultura,  nnas 
veces  poniendo  obstáculos  a  los  rios  para  que,  dismi- 
nuyendo su  velocidad  ,  depositen  el  cieno  en  varias 
llanuras  y  las  abonen  ;  otras  surcando  hor¡Z"iif,i.,men- 
te  de  muros  las  tierras  de  las  pendiente  para  que  el 
agua  no  se  lleve  la  tierra  vegetal;  otras  plantando  ma- 
tas y  arbolado  en  l  is  orillas  de  los  cursos  de  agua  ,  ú 
fin  de  poner  un  dique  a"  las  entradas  que  van  haciendo 
en  si! ios  aprovechable-;:  y  aunque  no  sirvieran  de  otra 
rosa  los  conocimientos  que  acabamos  de  esponer,  esta 
sula  utilidad  los  hace  estimables  y  dignos  de.  ocupar 
s-rinineiile  á  nuestros  agrónomos;  pero  hay  todavía 
mayores  consideraciones  que  los  realzan.  Las  cipas 
de  tierras  que  sg  depositan,  forman  lechos  sucesivos, 
los  unos  d  «  naturaleza  diferente  de  la  que  tienen  los 
otro«:  y  cuno  los  vegetales  que  se  cultivan  son  mu- 
chos y  cada  uno  tiene  sus  necesidades ,  subclase  de 
alimento  y  de  sosten  variado;  la  geología,  al  estudiar 
estos  fenómenos  de  formación  acuosa  y  esla  acción 
de  los  af-entes  que  degrad  -n  las  rocas  antiguas,  sean 
formadas  por  el  fn  ^oó  por  e!  agua,  aprend  1  á  cono- 
cer eoii  intimidad  la  naturaleza  y  origen  de  cada  una, 
y  por  eso  nos  estendemos  jil^o  mas.  Supongamos,  en 
efecto,  que  las  led  as  a ,  b,  r  y  d  en  las  p<js.  ¿OS  á 
-.MI  representen  rapas  de  naturaleza  disliiil.i,  y  que 
se  trate  de  mejorar  un  ter¡.  im  con  alguna  de  ellas. 
Sabida  la  manera  como  han  sido  formadas,  una  vez 
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reconocida  la  capa  6  de  las  dus  segundas  como  tierra 
buena  y  acreditada  en  el  suelo  que  esta  misma  capa 
forma  en  la  superficie  de  la  //</.  2U8,-  basta  conocer  la 
estructura  geológica  en  aquella  parte  para  hacer  fáci- 
les explotaciones  y  abonar  el  suelo  que  es  ingrato.  Xo 
conociendo  esta  clase  de  fenómenos,  era  muy  fácil 
bailar  uua  cap  de  tierra  análoga  en  a  de  la  fig.  212; 
y  al  ir  á  buscarla  también  en  6,  no  encontrarla  y  per- 
der el  tiempo  y  los  gastos,  poique  las  foriuacioues  de 
ambos  puntos  son  distintas. 

RESUMES  OE  LOS  HECHOS  QUE  PRESENCIAMOS  EN  LA  EPOCA 
ACTUAL. 

De  la  esposicion  de  los  hechos  actuales  que  dejamos 
indicados  en  los  capítulos  precedentes,  resulla: 

1.  °  Qvus  la  masa  del  globo  ha  estada  primitivamen- 
te fluida,  porquo  de  otro  raodv  no  se  hubiera  aplasta- 
do hacia  los  polos,  tomado  la  forma  de  un  esferoide  en 
revolución,  ni  aumentara  de  densidad  de  la  superficie 
al  centro,  y  tampoco  so  podrían  comprender  ni  espli- 
car  los  fenómenos  de  volcanicidafl  y  de  fusión  que  he- 
mos indicado  ya. 

2.  "  y uo  esta  fluidez  primitiva  es  el  resultado  de 
una  fusión  ígnea,  pues  la  temperatura  se  aumenta 
lit»y  todavía  desde  la  superficie  háchi  el  interior,  se- 
gún hemos  dicho  en  la  priurera  sección  de  este  ar- 
tículo, de  modo  que  el  centro  so  halla  todavía  en  ple- 
na función. 

3.  °  La  capa  consolidada  de  nuestro  planeta,  quo 
en  la  actualidad  misma  es  todavía  muy  delgada  rela- 
tivamente á  la  masa  total,  ha  debido  ser  infinita- 
mente, mas  delgada  en  los  primeros  tiempos  de  su  en- 
friamiento, por  cuya  razón  las  dislocaciones  hansidu 
entonces  mas  fáciles,  mus  generales  y  mas  frocuentes 
que.  ahora. 

4.  "  Durante  los  terremotos  de  todas  las  edades,  so 
han  formado  en  el  suelo  grietas  y  quebrantamientos  de 
mas  ó  menos  importancia ;  algunas  montañas  han  que- 
dado sumergidas  desapareciendo  por  completo,  y  otras 
se  han  elevado  y  formado  súbitamente ;  muchos  lagos 
se  han  filtrado  de  repente  á  través  de  sus  diques  tras- 
tornados, ó  perdido  sus  aguas  por  las  grietas  y  con- 
ductos subterráneos  hechos  por  las  «citaciones  y  ro- 
turas que  el  suelo  ha  esperimeutado ,  dejando  sus  fon- 
dos en  seco. 

5.  "  En  estos  fenómenos  instantáneos  se  hacen  y  se 
bao  verificado  sublevaciones  do  terrenos  considera- 
bles ,  ó  bien  hundimientos  equivalentes ,  y  á  veces  es- 
tos fenómenos  se  verifican  lenta  y  paulatinamente  sin 
casi  apercibirnos  de  ellos  hasta  después  do  pasado  al- 
gún tiempo ,  como  sucedió  en  Italia  cuando  apareció 
la  isla  Julia;  fenómenos  todos  quo  se  deben  haber  ve- 
rificado aun  con  mayor  intensidad  en  épocas  re- 
motas. 

0.°  Los  fenómenos  yalcanicos  nos  ofrecen  también 
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elevaciones  del  sucio ,  quebrantamientos  profundos  en 
las  rocas ,  excavaciones  mas  ó  monos  vastas,  capas  in- 
clinadas hacia  fuera  que  forman  lo  que  so  llama  cráte- 
res de  sublevación,  como  el  representado  en  las 
fiys.  ISO,  IS.'í,  186  y  18»,  y  como  también  so  indica  en 
las  /ios.  187  y  190.  Del  seno  de  la  tierra  se  elevan  mon- 
tañas cónicas,  tan  pronto  macizas  como  la  de  la  fig.  184, 
y  tan  pronto  huecas  y  horadadas  como  en  los  volcanes , 
de  la  fiy.  Ití»,  en  cuyo  caso  ofrecen  un  cráter  de  erup- 
ción en  su  punto  culminante,  compuesto  de  materias 
cristalinas  ó  de  materias  escoriáceas.  Estas  montañas 
eruptivas,  se  encuentran  á  veces  aisladas,  otras  agru- 
padas en  un  distrito,  y  en  ciertas  ocasiones,  por 
cierto  las  mas  frecuentes ,  están  colocadas  en  una 
misma  línea  sobre  una  gran  hendidura  de  la  corteza 
del  globo,  sean  antiguas  ó  modernas. 

7.  "  Las  erupciones  actuales  comienzan  casi  siem- 
pre arrojando  materias  pulverulentas,  cuya  acumula-* 
cion  (orina  los  tufos  volcánicos  alrededor  de  los  vol- 
canes, y  las  lavas  salen  unas  veces  por  el  punto  cul- 
minante, y  otras  por  canales  que  se  ubren  lateralmente 
hijos  ó  cerca  del  foco  principal. 

8.  "  La  forma  de  las  corrientes  de  lava  varia  mu- 
cho según  la  inclinación  do  las  pendientes.  Una  cor*» 
rionlc  pequeña  suele  quedarse  pegada  al  mismo  cono 
«leí  cráter ,  ó  baja  en  forma  de  chorro  y  goteras  por 
un  lado  del  volcan  basta  que  halla  un  descanso  y  m 
enfria.  Las  grandes  corrientes  uo  separan  sino  cuan- 
do llegan  á las  llanuras  horizontales,  acumulándose  las 
unas  sobre  las  otras  en  capas  escoriáceas  mas  ó  rueños 

espesas.  < 

9.  "  Las  hendiduras  producidas  por  la  acción  vol- 
cánica, se  mantienen  á  veces  abiertas  en  todo  lo  alto, 
conservando  las  superficies  de  la  roca  antigua  que  ha 
sido  quebrantada,  como  so  ve  en  la  fig.  180,  pero  en 
la  parte  baja  se  llenan  de  lavas,  que  forman  entóneos 
filones  ó  diques  análogos  á  los  representados  en  las 

fias.  I8i  y  is;¡. 

10.  Los  vapores  que  se  desprenden  de  las  lavas  y 
las  erupciones  todas,  ejercen  una  acción  poderosa  en 
las  m  dorias  que  las  rodean  y  las  desagregan,  las  re- 
ducen á  polvo  y  á  fango,  y  que,  separando  sus  elemen- 
tos, forman  por  lo  general  compuestos  nuevos. 

11.  El  aire  atmosfórico,  las  alternativas  de  seque- 
dad y  de  humedad ,  así  como  las  heladas,  ejercen  una 
acción  muy  sensible  en  todas  ó  la  mayor  parte  de  las 
materias  minerales  que  se  encuentran  en  la  superficie 
dol  globo.  De  la  degradación  que  producen  estos  agen- 
tes, resultan  las  rápidas  escarpadas  que  presentan  las 
altas  montañas ,  las  costas  del  mar  y  las  orillas  de  los 
grandes  ríos,  asi  como  los  montones  de  escombros  6 
destrozos  acumulados  al  pie  de  ellas  bajo  toda  clase  de 
ángulos,  sin  órden  y  sin  método ,  como  se  ye  en  las 
figs.  196  y  207.  Sin  embargo,  no  se  pueden  atribuir  á 
estos  solos  efectos  las  considerables  degradaciones  que 
presentan  ciertas  rocas  en  la  superficie,  y  en  partieu- 
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lar  el  granito  de  algunos  puntos ,  que  mas  bien  paro» 
cen  haber  sido  descompuestos  por  los  vapores  acuosos 
emanados  del  suelo.  (V.  fig.  109.) 

12.  A  favor  del  ácido  carbónico  que  las  aguas  to- 
man del  aire ,  corroen  sucesivamente  los  depósitos 
calcáreos  ,  sobre  todo  en  las  altas  montañas;  pero  su 
mayor  acción  consiste  en  desleir  varias  rocas,  lleván- 
dose las  partes  desagregadas  y  dejando  sin  apoyo  las 
capas  superiores,  que,  cediendo  a  su  gravedad  especi- 
fica ,  se  hunden  mas  tarde  y  producen  dislocaciones 
considerables. 

13.  Los  movimientos  que  suelen  animar  las  aguas, 
le  dan  una  Tuerza  de  impulsión  que  algunas  veces  es 
prodigiosa,  y  de  aqui  resultan  las  quebradas,  los  ho- 
radamientos  y  las  eseavaciones  que  producen  á  su  pa- 
so en  los  terrenos,  ó  bien  á  su  choque  contra  las  cos- 
tas espuestas  á  su  continua  acción.  Hemos  dicho,  en 
efecto,  que  las  aguas  corrientes,  cuando  tienen  gran 
velocidad,  arrancan  y  trasportan  cuanto  se  encuentra 
¿  su  paso  en  los  valles  que  recorren,  cuyos  flancos  de- 
gradan y  surcan  profundizándolos  sucesivamente.  Es- 
tos efectos  dependen  de  la  inclinación  del  suelo  y  de 
la  profundidad  délas  aguas:  en  los  torrentes  mas  im- 
petuosos, capaces  de  rodar  bloques  de  piedra  que  ten- 
gan medio  metro  de  diámetro  con  un  débil  espesor 
en  la  capa  de  agua ,  la  pendiente  debe  tener  por  lo 
menos  dos  grados:  el  lecho  do  los  grandes  rios,  aun- 
que sean  los  mas  rápidos,  no  tienen  arriba  de  cuatro 
minutos  de  inclinación,  considerada  en  general. 

14.  Los  materiales  sólidos ,  extraídos  á  las  rocas 
por  este  agente  natural ,  al  rodarse  entre  las  aguas  se 
redondean  sucesivamente  por  sus  frotaciones  mutuas, 
y  constituyen  lo  que  se  llama  cantos  rodados,  cascajo, 
arena  y  limo,  fistos  fragmentos,  arrojados  por  las  olas 
á  la  orilla ,  ó  trasportados  j>or  los  arroyos  y  ríos  hasta 
las  partes  inferiores  de  su  curso,  se  acumulan  en  los 
lagos  y  en  los  mares  y  forman  inmensas  capas,  gene- 
ralmente á  gran  ditancia  del  punto  de  que  proceden. 

i  5.  I<os  depósitos  formados  por  los  trasportes 
acuosos  en  la  embocadura  de  los  rios  presentan  una 
serie  de  capas  onduladas  borízontalmento,  ofreciendo 
accidentes  de  brusco  acumulamicnto  de  los  depósitos 
que  llevan  las  aguas  suspendidos.  Los  que  se  forman 
tranquilamente  en  los  lagos  y  en  los  mares ,  se  hallan 
siempre  en  capas  horizontales,  do  superficie  paralela, 
como  los  representados  en  la  fig.  211 ,  aun  cuando 
sean  do  materias  arenáceas,  circunstancia  que  parece 
deberse  á  las  agitaciones  ondulatorias,  las  cuales  tien- 
den siempre  á  igualar  la  superficie  de  los  depósitos 
que  forman  en  los  bajos  fondos. 

16.  Las  aguas  que  tienen  materias  en  solución  las 
van  depositando  poco  á  poco  sobre  todas  las  pendien- 
tes que  recorren,  con  mas  ó  menos  regularidad,  for- 
mando las  incrustaciones  que  se  llaman  travertinos, 
estalactitas,  estalacmitas  y  tufo  calcáreo.  Entonces 
unen  y  consolidan  las  materias  arenáceas  que  pene- 
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tren,  y  forman  en  los  lagos  capas  sólidas  horizontales 
por  una  cristalización  mas  ó  menos  confusa,  lo  cual 
también  debe  verificarse  en  el  fondo  de  los  mares. 

17.  Los  depósitos  formados  debajo  de  las  aguas 
contienen  siempre  una  cantidad  mas  6  menos  consi- 
derable de  restos  orgánicos,  los  unos  esparcidos  en 
las  capas  arenáceas,  y  otros  constituyendo  casi  por  sf 
solos  depósitos  inmensos.  Los  que  se  han  formado  en 
las  aguas  dulces  envuelven  restos  de  animales  y  plan- 
tas fluviátiles  y  terrestres ,  pero  ningunos  marinos. 
Los  que  se  han  formado  en  los  mares,  pueJen  tam- 
bién contener  los  restos  de  seres  orgánicos  terrestres 
ó  de  agua  dulco  que  hayan  conducido  los  rios ;  pero 
estarán  siempre  caracterizados  por  los  fósiles  de  seres 
que  vivieron  en  el  mismo  mar.  Puede ,  sin  embargo, 
hallarse  una  formación  de  capas  alternativas  en  la  em- 
bocadura de  losarios,  donde  el  aguadulce  haya  for- 
mado unos  depósitos  con  sus  restos  orgánicos  caracte- 
rísticos, y  el  mar  otros  durante  las  invasiones  del  agua 
salada. 

18.  Los  arrecifes  madrepóricos  que  hoy  solo  exis^ 
ten  en  los  mares  tropicales,  se  hallan  establecidos  so- 
bre todas  las  rocas  submarinas  cuya  profundidad  no 
escede  de  10  metros,  desde  cuyo  punto  se  elevan  has- 
ta la  superficie  de  las  aguas  y  constituyen  islas  bajas 
que  se  cubren  espontáneamente  de  vegetales,  forman- 
do escollos  muy  peligrosos  para  la  navegación.  Algu- 
nos bancos  análogos  se  presentan  en  los  mismos  mares 
á  200  ó  300  metros  de  altura  sobre  el  nivel  general 
de  ciertas  islas,  que  por  consiguiente  han  debido  ser 
alzadas  de  las  aguas  en  una  época  poco  remota. 

19.  Los  depósitos  de  turbas  formados  en  las  depre- 
siones del  suelo,  donde  las  aguas  poco  profundas  se 
pueden  mantener  constantemente,  se  encuentran  es- 
parcidos en  valles  y  mesetas  mas  ó  menos  elevadas. 
Estos  depósitos  presentan  algunas  veces  capas  de  com- 
bustible, separadas  las  unas  de  las  otras  por  materias 
arcillosas,  arenosas  ó  calcáreas,  llenas  á  veces  de  restos 
de  moluscos  y  de  otros  seres  que  viven  en  aquella  co- 
marca en  nuestros  dias ,  lo  cual  prueba  que  estos  de- 
pósitos son  modernos. 

CONSECUENCIAS  QUE  SK  DEDUCEN  POR  LOS  HECHOS  QUE 
DEJAMOS  REFERIDOS. 

» 

Por  los  esludios  que  hasta  aquí  dejamos  indicados, 
se  deducen  varias  consecuencias  generales.  ' 

1  .■  Que  en  la  naturaleza  hay  dos  causas  que  obran 
constantemente  sobre  el  globo:  la  una  platónica  ,  lla- 
mada asi  porque  se  deriva  de  la  fusión  Ígnea;  y  la  otra 
neptuniana,  es  decir,  derivada  del  agua  en  todas  sus 
formas  y  estados.  A  esto  se  añade  la  acción  del  viento. 

2.*  Que  el  modo  de  obrar  de  estos  agentes  ó  cau- 
sas generales  ha  sido  igual ,  ó,  por  lo  menos,  análogo 
siempre,  así  como  los  residtados  han  sido  parecidos; 
por  manera  que ,  al  observar  boy  día  los  medios  que 
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Ja  naturaleza  pone  en  juego  pira  modificar  el  suelo, 
se  representa  la  acción  que  estos  mismos  medios  ejer- 
cían en  los  tiempos  remotos,  y  aquí  es  donde  se  baila 
la  esplicacion  de  los  muchos  fenómenos  que  á  cada 
instante  se  nos  presentan  relativos  á  la  estructura  de 
la  tierra  que  pisamos,  y  á  la  distribución  de  las  sus- 
tancias minerales  que  la  constituyen.  Si ,  en  efecto, 
partimos  de  los  hechos  actuales  marchando  hacia  las 
primeras  edades  del  globo,  hallamos  terrenos  de  épo- 
cas distintas,  que  tienen  caracteres  especiales  en  ro- 
tación con  el  estado  de  la  atmósfera  y  de  la  superficie 
de  nuestro  planeta  en  aquellos  periodos  en  que  fueron 
depositados,  pero  siempre  formados  de  un  modo  aná- 
logo y  por  iguales  agentes ,  sea  cualquiera  su  odad  res- 
pectiva. 

3.*  Que  una  vez  conocidas  las  causas  que  originan 
los  terrenos  y  modifican  el  suelo  desde  el  origen  del 
mundo,  podemos  emprender  su  estudio  de  dos  mane- 
ras; la  una  haciendo  el  análisis  de  su  corteza  estertor 
como  si  fuéramos  deshojando  un  libro  desde  la  página 
mas  alta  en  la  serie  ó  escala  geognóstica,  representada 
en  los  terrenos  que  se  forman  hoy  día,  hasta  la  última 
hoja,  que  es  el  terreno  primitivo;  y  la  otra  comenzan- 
do por  el  órden  sintético  á  describir  las  épocas  y  las 
formaciones  de  abajo  arriba ,  es  decir,  comenzando 
por  las  mas  antiguas  y  acabando  por  las  mas  modernas. 
Cada  uno  de  estos  sistemas  tiene  sus  ventajas,  y  con 
el  fin  de  conciliarias  todas,  nosotros  daremos  primero 
en  esta  sección  una  reseña  geogénica  de  la  historia 
del  globo,  para  concluir  en  la  sección  tercera  la  clasi- 
ficación de  sus  masas  por  el  órden  analítico,  porque  así 
se  comprenden  mejor  los  hechos  quo  interesan  á  la 
agricultura. 

NOCIONES  CEOCÍSICAS  SOBRE  LA  HISTORIA  DE  50 ESTRO 
M.ASETA. 

# 

El  principio  de  la  historia  del  globo  terrestre  se 
eleva  á  tiempos  tan  remotos,  que  los  mas  antiguos 
manuscritos  y  monumentos  de  la  especie  humana  ape- 
nas datan  de  ayer,  según  la  espresion  feliz  de  un  sa- 
bio, cuando  se  compara  su  edad  á  las  primeras  épocas 
geológicas.  Para  seguir  el  encadenamiento  de  los  he- 
chos de  esta  historia,  no  ha  tenido  el  hombre  ni  ma- 
nuscritos ni  tradiciones  que  lo  pudiesen  guiar :  fue 
necesario  que  estudiase  primero  las  inmutables  leyes 
de  la  naturaleza,  que  interpretase  lógicamente  los  tes- 
tigos de  los  grandes  acontecimientos  del  globo  con- 
servados en  su  estructura  para  revelarnos  su  historia; 
fue  necesario,  en  fin,  que  por  los  fenómenos  geológicos 
actuales  se  haya  remontado  por  inducción  hasta  las 
épocas  anteriores,  siguiéndolas  poco  á  poco  hasta 
explicar  los  hechos  antiguos  por  los  hechos  del  día,  y 
poniéndolos  en  entera  concordancia. 

Según  hemos  demostrado  ya,  la  tierra  se  encontró 
primitivamente  fundida  y  lanzada  al  espacio,  en  el 
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cual  tomó  la  forma  de  un  esferoide,  aplastado  hácla 
los  polos  en  virtud  de  la  fuerza  de  su  centro  que  atraía 
su  masa,  y  de  la  fuerza  centrífuga  que  tendía  á  sepa- 
rarla. Durante  este  tiempo  de  incandescencia,  el  agua 
y  todas  las  materias  que  se  volatilizan  por  el  simple 
calor  de  nuestros  hornos,  debieron  hallarse  en  estado 
gaseoso  y  mezcladas  á  los  fluidos  elásticos  de  la  at- 
mósfera: esta,  á  su  vez,  debía  presentar  entonces  un 
volumen  cstraordinario  y  por  consiguiente  ejercer  una 
presión  enorme  en  la  superficie,  presión  que  los  geó- 
logos consideran  cincuenta  veces  mas  grande  que  |a 
que  tiene  hoy  en  día. 

De  este  modo,  lanzado  al  espacio  con  las  fuerzas  y 
movimientos  que  todavía  le  animan,  el  globo  tuvo  que 
obedecer  á  las  leyes  de  la  irradiación ,  perdiendo  una 
parte  de  su  calórico  para  distribuirlo  en  la  inmensi- 
dad en  que  flota.  En  virtud  de  este  enfriamiento  in- 
cesante, la  superficie  se  fue  poco  á  poco  solidificando, 
y  de  aquí  ha  resultado  una  película  ígnea  que  separó 
la  masa  incandescente  de  la  atmósfera  que  la  rodeaba. 
Esta  primera  corteza  debió  tender  cada  vez  mas  á 
aumentar  su  espesor  de  arriba  abajo,  es  decir ,  de  la 
circunferencia  al  centro ,  pero  con  una  estrema  lenti- 
tud, porque  ¡las  lavas  que  ahora  vomitan  los  volcanes, 
tardan  á  veces  muchos  años  en  solidificarse  comple- 
tamente, á  pesar  de  su  aislamiento,  de  su  pequenez  y 
de  que  la  temperatura  atmosférica  es  en  el  día  mucho 
mas  baja  que  entonces  Sin  embargo,  se  concite  que 
las  moléculas  minerales  mas  próximas  ála  parte  ya  so- 
lidificada díbieron  irse  reuniendo  sucesivamente  á 
ella  y  cristalizar,  y  esta  cristalización  de  las  rocas  pri- 
mordiales fue  siempre  en  aumento  debajo  de  la  corte- 
za sólida,  por  la  continua  pérdida  de  calórico. 

Mientras  que  el  globo  circulaba  en  el  espacio  llevan- 
do consigo  la  inmensa  capa  gaseosa  que  le  rodeaba, 
impropia  á  la  vida,  ningún  rayo  luminoso  podía  atra- 
vesar todavía  esta  densa  nube  general;  pero  algunas 
materias  que  se  hallaban  en  vapores  en  la  atmósfera, 
se  iban  condensando  y  se  precipitaban  en  la  superficie 
de  la  tierra.  El  agua  misma,  desde  que  la  temperatura 
dejó  de  ser  bastante  elevada  para  mantenerla  en  va- 
por, obedeció  la  ley  física  de  la  condensación  y  cayó 
sobre  el  globo;  es  decir,  cayeron  las  primeras  lluvias, 
que  entraron  en  completa  ebullición  por  el  calor  que 
reinaba  todavía  en  la  superficie  y  se  evaporaron  de 
nuevo  dando  origen  á  mil  combinaciones  químicas  an- 
tes de  evaporarse.  Estas  precipitaciones  y  combinacio- 
nes diversas  dieron  origen  á  la  formación  y  depósitos  de 
las  primeras  rocas  acuosas,  es  decir,  á  la  formación  de 
los  primeros  sedimentos  neptunianos,  comenzando  la 
prolongada  serie  de  formaciones  estratificadas  quo  to- 
davía se  sigue  creando  en  nuestros  días. 

A  medida  que  la  solidificación  de  la  corteza  terres- 
tre avanzaba  hácia  el  interior,  el  volúmen  de  la  masa 
fundida  interna  disminuía  por  consecuencia  de  su  en- 
friamiento sucesivo.  Esta  costra  solidificada  esperi- 
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mentaba  ana  gran  contracción,  se  hendía  y  quebranta- 
ba en  muchos  puntos ,  y  dicha  contracción  ejercía  uua 
presión  enorme  sobre  1.1  masa  Huida  del  centro.  En- 
touces  los  gases  y  ¡as  materias  que  se  hallahan  en  fu- 
sión, ompujabau  esta  capa  sólida  y  la  rompieron  en  los 
puntos  de.  menor  consistencia,  para  escaparse  afuera 
y  restablecer  el  equilibrio.  Estas  influencias  dinámicas 
determinaron  las  primeras  sublevaciones  y  hundimien- 
tos que  se  han  verificado,  quobraulando  la  corteza  es- 
terior,  incliuando,  plegamlo  y  contornean  lo  las  capas 
de  los  terrenos  que  existían.  Estos  cambios  en  la  con- 
figuración del  suelo  producían  uu  desplazamiento  de 
las  aguas ,  y  de  aquí  resultaban  corrientes  é  inunda- 
ciones, cuya  fuerza  escesiva  acumulaba  una  gran  can- 
tidad de  sedimentos  arrancados  al  suelo  primitivo, 
los  cuales  se  fueron  consolidando  y  reuniendo  debajo 
de  las  aguas. 

Se  admite  fácilmente  el  hecho  de  que  estas  prime- 
ras dislocaciones  de  la  corteza  sóflda  tenían  una  gran- 
de estension,  á  causa  de  su  poca  resistencia ;  pues  los 
antiguos  terrenos  se  ven  rasgados  ó  fracturados  un 
todos  sentidos ,  presentando  por  las  roturas  la  apa- 
rición de  la  materia  eruptiva ,  como  se  observa  en 
la  fig.  186,  subiendo  mas  ó  menos  sobre  los  bonita. 

Las  condiciones  necesarias  para  el  desarrollo  de  los 
seres  organizados  aun  no  existían  entonces ,  de  modo 
que  el  globo  se  hallaba  enteramente  privado  en  aque- 
lla época  de  vida.  Mas  cuando  la  presión  atmosférica 
ha  disminuido  y  la  temperatura  estertor  bajó  hasta 
el  punto  de  marcar  80  '  ó  90",  entonces  la  vida  se  co- 
.menzó  á  desarrollar  y  aparecieron  algunos  vegetales  y 
animales  marinos.  Todo  nos  hace  creer  que  las  prime- 
ras apariciones  de  la  vida  se  anunciaron  con  las  plan- 
las;  pero  no  podemos  hasta  ahora  alirmarlo,  |>orque 
sus  restos  no  so  hallan  bien  caracterizados  hasta  las 
formaciones  de  terrenos  posteriores.  Los  animales  pri- 
meros, cuyos  restos  se  ha»  encontrado  ,  son  zoolitos, 
después  algunos  moluscos  ,  mas  tarde  ciertos  crustá- 
ceos, y  por  último  varios  poces.  Estos  terrenas  se  lla- 
man primordiales. 

üácia  el  lin  de  este  primor  periodo  orgánico,  la  tem- 
peratura había  considerablemente  disminuido,  las 
aguas  habían  absorbido  gran  cantidad  del  ácido  car- 
ian ico  antes  repartido  en  la  atmósfera,  y  desde  en- 
tonces dichas  aguas,  que  eran  ya  mas  estables  sobre 
la  superficie,  ejercieron  una  acción  considerable  sobre 
Jas  rocas,  especialmente  sobre  las  calizos.  Debajo  de 
los  mares  y  lagos  se  fueron  operando  los  depósitos 
que  dieron  origen  á  las  mas  eslensas  capas  so  di  me  ur- 
ianas de  aquellas  épocas,  depósitos  que  se  formaron 
con  los  destrozos  hechos  en  las  rocas  sóljdas  que  exis- 
tían, de  un  modo  análogo  al  uuc  la  naturaleza  emplea 
en  el  día.  Las  rocas  arcillosas  eran  el  producto  de  la  al- 
teración que sufrían  las  feldcspáticas  antiguas;  las  ca- 
pas areniscas  resultaban  de  la  trituración  de  Lis  ma- 
terias arenosas;  y  las  masas  calizas  parecen  deber  su 
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incremento  al  calcio  que  arrojaban  las  fuentes  terma- 
les y  al  ácido  carbónico  de  la  atmósfera  que,  disuelto 
eu  el  agua  de  los  mares,  se  combinaba  á  la  cal.  Bien 
se  concibe  que  dichas  tres  clases  de  rocas  se  debían 
confundir  y  ms/clar  eu  diversas  proporciones,  bajo 
forma  pulverulenta  ó  fragmentaria,  dando  orígeu  á 
rocas  heterogéneas,  tales  como  las  margas,  las  arenis- 
cas arcillosas  ó  calcáreas,  las  pudínga»,  las  brechas  y 
los  conglomerados.  Ademas  las  plantas  se  iban  mul- 
tiplicando y  apoderándose  del  ácido  carbónico  de  la 
atmósfera,  de  modo  que  el  aire  se  hacia  cada  ves  mas 
propio  y  favorable  al  desarrollo  de  la  vida  animal  sobro 
la  tierra. 

Mientras  que  la  atmósfera  iba  sufriendo  estos  cam- 
bios favorables  á  los  seres  vivientes,  los  sedimentos 
continuaban  depositándose  debajo  de  las  aguas,  sea 
por  vía  de  precipitación  ó  por  agregación  mecánica,  y 
estos  depósitos  presentarían  en  el  día  uua  grande  con- 
tinuidad si  la  acción  ígnea  de  aquellos  tiempos  no 
les  hubiese  trastornado;  mas  el  reposo  de  la  acción 
plutónica  era  también  entonces  aparente ;  y  cada  vez 
que  so  rompía  el  equilibrio  entre  la  resistencia  du  la 
envoltura  sólida  y  la  fuerza  espansiva  del  gas  y  mate- 
rias dul  interior,  estas  so  abrían  una  salida,  trastor- 
nando y  destrozando  la  corteza  terrestre.  De  aquí  re- 
sultaban los  espantosos  desórdenes  y  dislocaciones 
que  ahora  advertimos  en  las  antiguas  capas  de  sedi- 
mento, rompiendo  y  alzando  las  unas  ,  como  en  las 
fiij.i.  183  y  190,  plegando  y  comprimiendo  las  otras 
como  en  las  fiyi.  i'J'6  y  221;  quemando,  alterando  y 
alzando  horizontalmcnte  las  demás ,  se^un  presentan 
las  /Ti/».  192,  189  y  193,  y  causando  grietas  y  resbala- 
mientos de  t0na  especie  á  la  manera  que  indica  la 
fig.  191.  Por  consecuencia  de  estas  sublevaciones,  la 
superficie  debía  ofrecer  uu  aspecto  análogo  al  que  hoy 
presenta  la  Orranía,  es  decir,  que  las  tierras  emer- 
gidas eran  innumerables  islas  menos  estensas  que  los 
continentes  de  la  actualidad,  en  los  que,  bajo  la  in- 
fluencia de  circunstancias  favorables,  se  han  desarro- 
llado plauUs  arborescentes  de  una  vegetación  gigan- 
tesca, Ules  como  grandes  heléchos,  equisetáceas, 
licopodiáceas ,  y  demás  que  se  bailan  en  los  depósitos 
carboníferos . 

El  origen  de  una  grau  parte  de  la  bulla  se  refiere 
á  estas  circunstancias,  pues  este  combustible  parece 
resultar  de  lo  acumulación  y  descomposición  de  los 
vegetales  que  entonces  cubrían  la  tierra,  los  cuales 
fueron  arrancados  á  veces  y  conducidos  por  las  inun- 
daciones violentas  hasta  los  lagos,  los  golfos,  ó  las 
embocaduras  de  los  ríos.  En  estos  puntos,  después  de 
haber  flotado  algún  tiempo,  hasta  que  el  agua  los  sa- 
turaba y  los  hacia  caer  al  fondo,  fueron  después  cu- 
biertos por  los  detritus  y  sedimentos  que  las  corrien- 
tes llevaban  continuamente,  y  bajo  la  iufluoucia  de  la 
presión  y  de  las  accioues  químicas  fuóronse  con  vir- 
tiendo en  carbón  mineral.  Estos  fenómenos  loa  vemos 
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repetirse  ahora  mismo,  si  bien  en  pequeña  weafa  re- 
lativamente a!  ímpetu  que  entonces  tendrían  las  cor- 
rientes de  agua. 

Después  de  esta  época  de  la  vegetación  gigante, 
como  la  llaman  algunos  geólogos  ,  el  aire  se  ftto  puri- 
ficando cada  vez  mas  del  ácido  carbónico  que  le  Tinria 
im|»ropi<>  ¿i  la  vida  animal ,  y  entonces  algunos  sores 
mas  complexos  aparecieron  en  los  continentes,  entre 
los  cuales  podemos  citar  los  enormes  reptiles  y  algu- 
nas aves  del  órden  de  las  zancudas;  y  entre  los  'vege- 
tales comenzaron  á  presentarse  los  árboles  de  la  fami- 
lia de  lis  coniferas,  y  otros  de  organización  mas  com- 
plicada y  perfecta  que  la  que  tenían  los  de  la  época 
.inferior,  has  fuerzas  plutónicas  elevaban  del  seno  de 
los  mares  nuevas  tierras ,  antes  sumergidas,  concen- 
trando las  aguas  en  puntos  mas  estrechos,  y  dándoles 
mayor  profundidad.  Los  continentes  se  fueron  for- 
mando poco  ápueo,  y  con  ellos  algunas  cuencas  de 
agua  dulce  ó  lagos  que  recibían  diversos  depósitos  de 
sedimento;  el  desplazamiento  de  las  aguas  ocasionaba 
Corrientes  que  verificaban  grandes  erosiones;  las  fuen- 
tes termales  corrían  por  todas  partes,  pagando  su  tri- 
buto á  la  formación  de  ciertas  masas  minerales;  fre- 
cuentes erupciones  cubrían  el  globo  de  aspr,ridades, 
y  las  mismas  causis  continuaban  obrando  para  dar 
siempre  análogos  resultados. 

Durante  la  época  mencionada,  la  tierra  se  bailaba 
todavía  privada  de  mamíferos ;  p-ro  la  atmósfera  se 
purificaba  cada  vez  mas  por  las  causas  une  dftjamos 
indicados,  y  en  la  siguiente  aparecieron  los  animales 
de  una  organización  mas  perfecta,  acullicos  y  terres- 
tres, entre  los  cuales  p  tdernos  citar  los  lamantinos, 
los  delfines  y  las  focas,  etc.,  que  por  un  lado  disputaban 
el  dominio  de  las  aguas  ¡i  los  pescados,  numerosos  ya 
en  aquella  época,  y  por  otro  participaban  de  las  ven- 
tajas atmosféricas,  á  la  par  de  los  herbívoros,  carnice- 
ro» y  roedores.  Kstos  últimos  órdenes  de  animales  se 
hallaban  asociados  al  gran  número  que  ya  cxisüa  de 
pájaros  de  todos  góueros ,  para  disfrutar  una  rica  ve- 
getación de  plantas  dicotiledóneas,  y  descuellan  el 
paleoterium,  el  anaphatcrio,  el  dínoterio,  etc.,  por  su 
disforme  grandor,  restablecidos  por  el  genio  de  Cu- 
vier.  A  medida  que  se  manifestaba  esta  progresión 
crcoiento  en  el  reino  orgánico,  se  verificaba  lo  con- 
trario en  el  reino  inorgánico  que  le  corresponde,  por- 
que el  número  de  las  roca»  y  las  especies  minerales 
se  han  ido  restringiendo  cada  vez  mis  hasta  la  época 
actual.  .  , 

A  pesar  de  la  patencia  de  la  certeza  terrestre  ,  que 
se  iba  aumentando  por  grados,  los  fenómenos  .le  con- 
tracción so  oponían  á  que  los  gases  y  la  materia  ígnea 
comprimiila  se  pudiese  mantener  encerrada  cu  el  in- 
terior, y  de  vez  en  cuando  lo  trastornaban  todo  para 
buscar  una  salida.  Cnanto  mayor  era  el  esfuerzo  que 
tenían  que  hacer  para  hallarla,  mayor  era  la  fuerza  e  • 
pansiva  con  que  brotaban  «1  estertor  y  mas  grandes 
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los  destrozos  que  en  In  envoltura  sólida  cansaban. 
Esta  acción  se  ha  manifestado  esencialmente  por  gran- 
des salidas  de  las  materias  en  fusión,  mas  A  menos 
'pastosas,  que  se  elevaron  á  veces  en  forma  de  crestas 
con  ancha  base,  como  está  representado  en  las  figu- 
ren lR.'i  y  186,  formando  así  los  ejes  de  los  sistemas  y 
cordilleras  de  montañas.  De  estos  accidentes  resulta- 
han  sublevaciones*  bruscas  é  impetuosas  ,  y  el  despla- 
zamiento de  las  aguas  cuyas  corrientes  degradaban 
fuertemente  las  rocas  y  formaciones  que  hallaron  á  su 
paso.  Dichas  convulsiones  han  aumentado  efectiva- 
mente de  intensidad,  á  medida  que  la  corteza  terres- 
tre aumentaba  de  potencia;  de  suerte  que  los  últimos 
acontecimientos  de  este  género  han  formado  las  mas 
altas  y  mas  cstensas  cordilleras  de  montañas,  las  cor- 
rientes impetuosas  del  agua  han  surcado  profunda- 
mente los  terrenos  que  existían,  y,  lanzadas á  las  de- 
gresiones del  suelo ,  han  quedado  en  gran  cantidad 
estancadas  en  puntos  donde  no  tuvieron  salida,  val 
evaporarse  formaron  los  depósitos  de  sal  gema ,  que 
suelen  esplotarse  ahora  por  nosotros. 

De  este  modo  se  fue  modificando,  engruesando  y 
amoldando  la  envoltura  esterna  de  nuestro  planeta, 
con  sus  vegetales  y  animales  que  se  aumentaron  cada 
vez  mas,  hasta  que,  hallándose  reunidas  todas  las  con- 
diciones propias  al  libro  desarrollo  de  los  seres  organi- 
zados, llegó  la  época  presente  y  con  ella  el  hombre, 
rotleado  por  el  brillante  séquito  do  seres  de  ambos  rei- 
nos que  forman  su  cortejo,  su  alimento  y  su  bienestar. 

Esta  rápida  esposicion  geogéniea,  apoyada  en  infiiri» 
las  observaciones  adquiridas  por  la  ciencia  ,  demues- 
tra que  tres  causas  principales  han  concurrido  á  mo- 
dificar perpetuamente  la  superficie  del  globo:  tales  son 
las  svbltvacioncs,  las  emisiones  de  materia  ígnea ,  y 
los  depósitos  sedimentarios  formados  jior  capas  mas  6 
menos  regulares  en  el  seno  de  his  aguas,  bien  proco- 
dan  de  las  disoluciones,  de  la  desagregación  ó  de  la 
trituración  de  las  rocas.  Estas  tres  causas,  que  han 
marchado  paralelamente  en  todas  las  edades  geológi- 
cas poniendo  en  íntima  relación  sus  fenómenos ,  son 
las  que  obran  todavía  en  la  época  actual,  según  mas 
arriba  dijimos;  de  modo  que  ahora  se  comprende  la 
necesidad  de  estudiar  los  fenómenos  de  nuestros  días 
para  conocer  los  antiguos. 

SECCION  TERCERA. 

BREVE  EXAMEN  DE  LA  COMPOSICION  T  CLASIFICACION  DE 
LA  CORTEZA  TERRESTRE. 

Scmario.— Rocas  de  sedimento,  ó  llámense  estratifica- 
das.— Rocas  volcánicas. — Rocas  plu tónicas. — Rocas 
metamórficas.— Idea  sobre  la  cronología  de  los  ter- 
renos, y  la  distribución  de  las  rocas  en  ellos. 

rocas  db  skdimknto. 

Las  rocas  sedimentarias  se  dividen  en  tres  grandes 
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clases  para  los  estudios  que  á  la  agricultura  concier- 
nen. La  primera  clase  abraza  las  rocas  arenosas,  es 
decir,  todas  las  formadas  por  fragmentos  mas  ó  menos 
voluminosos,  tales  como  arenas,  cascajo,  etc. ;  la  se- 
gunda clase  comprende  las  rocas  arcillosas,  llamadas 
así  porque  su  materia  esencial  es  la  arcilla;  y  la  terce- 
ra clase  está  formada  con  las  rocas  calcárea»,  ó  sea  las 
compuestas  de  oal  y  ácido  carbónico.  .Ya  se  deja  com- 
prender que  estas  tres  clases  de  rocas  tienen  todo  gé- 
nero de  sustancias  lapídeas ,  y  que  se  le  lia  dado  esto 
nombre  porque  la  materia  que  abunda  en  ellas  es  la 
indicada. 

1.  '  clase.  l*s  rocas  arenáceas  se  presentan  antes 
«n  lecbos  de  arena  incoherente,  cuyos  granos  son  pu- 
ramente de  sílice,  ó  bien  de  otras  materias  diferentes, 
como  feldespato,  mica,  anfibol  y  aun  de  carbonato  de 
cal.  Los  granos  siliciosos  de  la  arena  y  de  las  areniscas 
cstúnredondeados  cuando  el  agua  los  lia  traído  de  una 
gran  distancia,  son  angulosos  cuando  no  se  han  roza- 
do mucho  entre  sí ,  ó  afectan  la  forma  de  cristales 
cuando  son  hijos  de  una  precipitación  química  verifi- 
cada en  el  mismo  punto  en  que  se  hallau. 

La  piedra  arenisca ,  vulgarmente  llamada  asperón, 
es  una  reunión  de  granos  que  algunas  veces  están 
mutuamente  unidos  por  la  fuerza  de  cohesión,  pero 
que  mas  ordinariamente  lo  están  por  una  sustancia  si- 
lícea ó  calcárea,  y  hasta  por  el  hierro  y  la  arcilla.  Se 
encuentran  en  el  suelo  todas  las  gradaciones  interme- 
diarias, desde  la  arena  suelta  mas  incoherente,  basta 
la  piedra  arenisca  mas  dura. 

Las  areniscas  toman  nombres  adjetivos  que  deter- 
minan su  especie.  SI,  por  ejemplo,  contienen  mica ,  se 
les  da  el  nombre  de  arenisca  micácea;  si  talco  ,  are- 
nisca lakosa ,  y  si  contienen  hierro ,  el  de  arenisca 
ferruginosa,  etc.  La  que  se  compone  de  granos  re- 
dondeados y  de  bastante  magnitud  para  poderlos 
nombrar  cantos  ó  guijarros,  constituye  un  conglome- 
rodo,  es  decir ,  una  brecha  ó  una  pudinga,  que  pue- 
de estar  compuesto  de  fragmentos  de  una  sola  roca  ó 
de  varias.  Un  conglomerado  no  es ,  en  efecto  ,  otra 
cosa  mas  que  la  unión  de  cantos  y  de  arenas  reunidos 
entre  si  per  una  especie  de  argamasa  ó  cemento  cual- 
quiera ;  tomando  el  nombre  deyudinga  cuando  estos 
cantos  están  redondeados,  y  el  de  brechas  cuando  di- 
chos cantos  conservan  sus  ángulos,  de  todo  lo  cual 
hay  muchos  ejemplos  en  los  terrenos  carboníferos  de 
las  provincias  de  León  y  de  Córdoba. 

2.  *  clase.  La  arcilla,  propiamente  dicha,  es  una 
mezcla  de  sílice  con  mía  gran  porción  de  alúmina,  que 
es  la  tierra  arcillosa  por  escelcncia  ,  no  siendo  raro  el 
contener  magnesia  y  otras  varias  sustancias;  pero  vul- 
garmente se  da  el  nombre  de  arcilla  ó  greda  á  toda 
tierra  que ,  amasada  con  agua ,  adquiero  la  consisten- 
cia pastosa  susceptible  de  amoldarse.  Estas  rocas  va- 
rían estremadamente  en  su  composición ,  no  siendo, 
por  lo  general  otra  cosa  mas  que  Ijmo  ó  desgasta- 
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miento  dé  otras  rocas ,  de  modo  que  se  comprende 
bien  hasta  quá  punto  es  posible  que  varíen  en  sus  ca- 
racteres todos.  La  mas  pura  que  se  encuentra  en  la. 
naturaleza  es  la  arcilla- kaolín ,  procedente  del  felds— 
pato  descompuesto.  La  arcilla  esquistosa  y  la  arci- 
lla común  tienen  la  propiedad  de  hacerse  plásticas 
en  el  agua,  es  decir,  que  retienen  este  líquido  fuer- 
temente ,  una  vez  que  las  ha  penetrado,  y  oponen  una 
resistencia  á  su  paso  ó  libre  filtración ,  cuyas  propie- 
dades son  do  mucha  importancia  en  la  agricultura, 
según  después  veremos. 

Uno  de  los  caracteres  mas  generales  de  las  rocas 
arcillosas ,  es  el  de  exhalar  un  olor  sui  generis  cuando 
se  echa  sobre  ellas  el  .aliento.  Este  olor,  que  in- 
dica la  presencia  de  la  alúmina  ,  no  es,  sin  embargo, 
propio  de  la  alúmina  pura ;  al  contrarío  ,  parece  re- 
sultar de  la  combinación  de  esta  sustancia  con  el  óxi- 
do de  hierro. 

Las  arcillas  también  reciben  nombres  específicos» 
fundados  en  algunos  de  sus  caracteres.  Asi,  por  ejem- 
plo ,  dase  el  nombre  de  arciUa-kaolin  ó  caolín  á  la 
que  se  usa  para  hacer  la  porcelana ,  el  de  arcilla  mag- 
nesiana  á  la  que  tiene  magnesia,  arcilla  margosa  á  la 
que  tiene  marga,  etc.,  etc.  Muchas  veces  también 
sirve  la  localidad  en  que  se  halla  una  especie  para 
fundar  su  nombre,  y  se  dice  arcilla  de  Londres,  ar- 
cilla  de  Trípoli  y  arcilla  de  Xápoles. 

3.*  clase.  Esta  división  comprende  todas  las  rocas 
formadas  de  cal  y  de  ácido  carbónico ,  tal  como  la 
creta,  la  piedra  caliza,  los  mármoles  y  la  piedra  tosca. 
Estos  mismos  elementos  químicos  también  entran  en 
la  composición  de  las  conchas ,  corales  y  huesos; 
pero  en  este  caso  hay  ademas  una  cierta  cantidad  de 
materia  animal  que  le  hace  variar  de  caracteres.  La 
creta  blanca  suele  ser  carbonato  do  cal  puro ,  y  el 
espato  de  Islandia  lo  mismo ,  salvo  cierta  cautidad  de 
agua  que  contienen.  Para  obtener  la  cal  enteramente 
pura,  ó  sea  al  estado  de  óxido  de  calcio ,  basta  some- 
ter dichas  rocas  á  un  calor  bastante  elevado  para  que 
se  desprendan  el  agua  y  el  ácido  carbónico ,  en  cuyo 
caso  el  residuo  es  la  citada  cal. 

Muchas  de  las  rocas  calcáreas  tslán  esclusivaraente 
formadas  con  fragmentos  de  conchas  y  de  corales, 
mezcladas  á  cierta  cantidad  de  arena  siliciosa :  tal  su- 
cede junto  á  Carmona ,  en  Andalucía,  y  en  toda  la  se- 
rie de  colinas  que' hay  entre  dicho  punto  y  Alcalá* 
donde  apenas  se  hallan  reunidos  los  fragmentos  con- 
chíferos y  arenosos  por  ningún  cemento.  Cuando  esta 
especie  do  rocas  es  bastante  sólida  y  unida  para  servir 
en  las  construcciones,  se  le  da  el  nombre  de  caliza 
grosera  ó  caliza  tosca ,  y  suelen  hallarse  especies  de 
granos  finos  bastante  estimados  en  la  arquitectura. 

Toda  piedra  ca  iza  que  puede  sufrir  un  buen  puli- 
mento recibe  el  nombre  de  mármol ,  de  los  cuales  hay 
mucha  variedad  en  España.  Algunos  de  ellos  contie- 
|  oen  fósiles  que  1c  dan  un  hermoso  aspecto,  y  se  hallau 
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por  lo  general  mas  6  menos  teñidos  por  los  óxidos  do 
hierro  y  por  otras  sustancias  que  los  .hacen  roas  esti- 
mables. El  mármol  estatuario ,  que  tanto  abunda  en 
Sierra-Morena  7  otros  puntos  de  España ,  y  al  cual  se 
le  da  el  nombre  de  cotiza  sacaroidea,  es  e)  carbonato 
de  cal  alterado  por  una  sleiada  temperatura ,  de  modo 
que  pertenece  álas  rocas  inetamórficas;  pero  no  está  de 
mas' que  lo  mencionemos  aquí,  por  ser  una  roca  cal- 
cárea. 

La  caliza  ooUtico  es  una  piedra  formada  por  la  re- 
unión de  mucbos  granos  como  avellanas ,  poco  mas  ó 
menos,  loa  cuales  están  compuestos  de  carbonato  de 
cal  y  enteramente  unidos  por  un  cemento  do  la  mis- 
ma sustancia :  se  les  da  el  nombre  de  caliza  pisolitica 
si  dichos  granos  son  como  guisantes  chicos  ó  como 
huevos  de  pescado.  El  Peñón  de  Gibraltary  gran  parte 
de  Jas  montañas  calcáreas  de  la  Serranía  de.  Ronda  y 
de  Granada  están  formadas  por  esta  especie  de  rocas, 
las  cuales  abundan  mucho  en  España  y  el  estran- 
jero. 

La  caliza  ñlieiosa  es  una  mezcla  de  carbonato  de 
cal  y  de  sílice,  la  cual  forma  las  piedras  molares  tan 
apreciadas  en  Francia  para  los  molinos,  y  es  tanto 
roas  dura  cuanto  mas  predomina  la  sílice.  Hay  ade- 
mas la  caliza  alpina,  la  de  los  Pirineo*,  la  caliza  ju- 
rásica y  otras  muchas  especies,  que  toman  su  nombre 
del  sitio  en  que  predominan  ó  fueron  primero  descu- 
biertas y  estudiadas,  pero  que  en  resumen  no  son  otra 
cosa  mas  que  el  carbonato  do  cal  mas  ó  menos  puro. 
La  caliza  hidráulica  es  el  mismo  carbonato  mezclado, 
natural  ó  artificialmente,  á  cierta  cantidad  de  arcilla, 
que,  calcinadas  ambas  sustancias  juntas ,  conservan 
después  la  singular  propiedad  de  solidificarse  debajo 
del  agua,  y  de  resistir  á  su  acción  disolvente. 

La  presencia  del  carbonato  de  cal  se  reconoce  fácil- 
mente en  una  roca,  aplicando  sobre  ella  una  gota  de 
ácido  diluido  en  agua.  Este  ácido  pucdó  ser  el  sulfúri- 
co, el  nítrico,  el  clorhídrico,  y  aun  el  vinagre  fuerte, 
todos  los  cuales  hacen  efervescencia  en  el  carbonato 
de  cal,  porque  teniendo  esta  sustancia  mayor  afinidad 
con  dichos  ácidos  que  no  con  el  carbónico,  se  uno  in- 
mediatamente á  ellos  para  formar  nuevos  compuestos, 
tales  como  un  sulfate,  un  nitrato,  un  acetato,  etc. ,  y 
el  ácido  carbónico  se  escapa,  abriéndose  paso  á  través 
de  la  gola  de  liquido,  y  forma  las  burbujitas  que  cau- 
san la  efervescencia.  Esta  efervescencia  es  tumultuosa 
ó  débil ,  según  la  pureza  de  la  roca ;  tumultuosa  cuan- 
do se  compone  de  carbonato  de  cal  pura;  débil  cuando 
eutran  en  su  composición  otras  sustancias  inatacables 
por  los  ácidos,  tal  como  la  sílice,  la  arcilla,  la  magne- 
sia, etc.  Sin  esta  prueba  de  los  ácidos,  la  vista  mas 
ejercitada  en  mineralogía  no  podría  muchas  veces  des- 
cubrir la  presencia  de  la  cal  en  rocas  gometidas  á  su 
observación,  mientras  que  por  este  medio  cualquiera 
la  puede  reconocer. 
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pasan  continuamente  de  unas  en  otras,  y  rara  vez  se 
presentan  bajo  una  forma  perfectamente  marcada  y 
pura.  La  creta  blanca  ordinaria,  la  arcilla  perfecta- 
mente aluminosa,  la  arena  cuarzosa  de  Tamajon  y  la 
arenisca  blanca  de  Fonlainebleau ,  deben  considerarse 
como  escepciones  de  la  regla  general,  y  el  espato  de 
Islandia ,  el  cuarzo  hialino  y  la  arcilla  kaolín  no  de- 
ben considerarse  como  elementos  geognósticos  del 
suelo,  pues  son  me/os  elementos  mineralógicos.  Mu- 
chas veces  se  encuentra  arena  y  arcilla,  ó  bien  arcilla 
y  marga,  mezcladas  en  la  misma  masa.  Cuando  la  are- 
na y  la  arcilla  se  hallan  en  igual  proporción,  se  les  da 
el  nombre  depreda;  pero  si  la  arcilla  contiene  mucho 
carbonato  de  cal,  entonces  se  nombra  marga.  La^ mar- 
ga está,  pues,  caracterizada  por  el  carbonato  de  cal 
que  contiene,  el  cual  se  reconoce  fácilmente  por  los 
ácidos,  según  hemos  dicho;  y  es  muy  importante  para 
la  agricultura  el  hacer  observar  que  no  es  tal  marga  la 
greda,  ni  las  arcillas,  ni  las  tierras  que  no  contienen 
una  gran  cantidad  de  cal  mezclada  á  la  arcilla.  La  pi- 
zarra margosa,,  como  es  un  esquisto  calcáreo,  tiene 
con  la  marga  propiamente  dicha  la  misma  relación 
que  la  pizarra  arcillosa  con  la  arcilla;  es  decir,  que  la 
composición  es  igual;  pero  que  se  hallan  endurecidas 
ambas  pizarras,  mientras  que  la  marga  y  la  arcilla  son 
blandas. 

Pocas -roas  clases  de  rocas  son  las  que  entran  en  la 
composición  de  los  terrenos  sedimentarios ;  pero  de- 
bemos hacer  aquí  mención  de  la  dolomía  y  del  yeso. 
La  caliza  magnesiana,  ó  llámese  dolomía,  está  com- 
puesta de  carbonato  de  cal  y  de  carbonato  de  magne- 
sia, cuyas  sustancias  se  hallan  á  veces  mezcladas  mi- 
tad por  mitad.  Esta  roca  hace  efervescencia  con  los 
ácidos ,  pero  mucho  mas  lenta  y  mas  débil  que  las 
otras  calizas.  A  veces  la  dolomía  es  do  color  amari- 
llento, como  sucede  en  Inglaterra;  otras,  completamen- 
te blanca,  según  existe  en  varios  puntos  del  término 
de  Marbella;  pero  varia  mucho  en  su  carácter  minera- 
lógico, pasando  desde  un  estado  terroso  hasta  el  de 
una  roca  compacta  y  dura,  que  ,  sin  embargo,  so  deja 
raj'ar  por  el  acero.  Su  teslura  os  por  lo  general  granu- 
da y  cristalina. 

El  yeso  es  una  roca  formada  por  el  ácido  sulfúrico, 
la  cal  y  el  agua.  Esta  roca  es  generalmente  blanda, 
hasta  el  punto  de  dejarse  rayar  algo  con  la  uña ,  inso- 
luole en  los  ácidos ,  por  cuya  razón  no  hace  eferves- 
cencia como  la  caliza  carbonatada;  y  su  color  y  teslu- 
ra varían  mucho  según  la  pureza  en  que  se  halla  y  su 
estado  de  combinación  con  el  agua.  El  yeso  abunda 
mucho  en  España ,  tanto  en  Castilla,  como  en  toda  la 
gran  cuenca  geológica  del  Guadalquivir  y  otros  puntos, 
dando  lugar  á  csplotacionos  importantes  para  la  cons- 
trucción. La  agricultura  apenas  lo  emplea  todavía  en- 
tre nosotros. 

La  marga  yesosa  es  .una  mezcla  de  yeso  y  de  mar- 
ga j  y  se  da  el'  nombre  de  cafen  yesosa  A  ckru  roca 
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formada  de  cal  y  de  yeso,  muy  útil  para  cierta  clase  do 
construcciones. 

Según  que  el  yeso  tiene  nías  6  menos  agua,  asi  va- 
ria su  forma  cristalina,  y  en  razón  de  estas  dos  pro- 
piedades recibe  nombres  especiales,  tal  como  el  de 
anhidrita,  selenita,  etc. 

La  estructura  geognóslica  de  los  terrenos  de  sedi- 
mento es  siempre  en  capas,  paralelas  cuando  son  con- 
temporáneas ó  de  una  misma  époja,  según  está  repre- 
sentado por  las  letras  a,  b y  c  de  la  /ty.  211 , ó  discor- 
dantes entre  si  cuando  son  de  periodos  distintos,  según 
podemos  ver  en  la  citada  figura  y  en  la  212. 

Cada  una  de  estas  capas  se  nombra  en  geología 
un  estrato,  y  se  dice  que  un  terreno  es  estratificado 
cuHiido  sus  rocas  se  hallan  en  capas  de  mas  ó  menos 
grueso. 

La  reunión  de  cierto  número  de  estratos  de  una 
misma  naturaleza  y  de  una  misma  época,  forma  lo 
que  se  llama  una  serie. 

La  reunión  de  varias  series  de  rocas  diferentes,  aun- 
que se  hallen  paralelas,  constituye  uu  grupo. 

Varios  grupos  de  series  distintas  hacen  una  forma- 
ción, y  todas  las  formaciones  reunidas  que  pertenecen 
á  un  mismo  periodo  geológico,  componen  un  terreno, 
de  la  unión  de  los  cuales  se  constituye  el  suelo  todo. 
Por  manera  que  el  suelo,  abraza  muchos  terrenos;  un 
terreno  muchas  formaciones;  una  formación  muchos 
grupos;  un  grupo  muchas  series;  una  serie  muchos  es- 
tratos, y  un  estrato  varios  minerales.  Mas  adelante 
daremos  una  tabla  que  esprese  estos  detallas,  al  ocu- 
parnos de  la  cronología  de  los  terrenos ;  pero  hemos 
querido  anticipar  estas  indicaciones  para  que  nuestros 
lectores  comprendan  lo  que  es  un  estrato,  una  serie, 
una  formación,  etc. 

Las  rocas  estratificadas  se  hallan  próximamente  ho- 
rizontales, ó  poco  inclinadas,  cuando  una  causa  plu- 
tónica  no  Jas  ha  trastornado,  como  se  observa  en  la 
fig.  206;  pero  cuando  han  sufrido  la  acción  plutónica 
su  presentan  bajo  todas  clases  de  yacimiento,  de  lo 
cual  hemos  representado  algunos  ejemplos  en  las 
fiys.  184  á  191,  y  otras  muchas.  Dicesc.  entonces  que 
las  citadas  rocas  están  trastornadas  por  tal  ó  cual  masa 
.plutónica,  y  se  marea  la  dirección  y  la  inclinación  que 
tienen  respecto  á  los  puntos  cardinales  y  al  horizonte. 

La  forma  de  los  estratos  varia  mucho,  según  las 
circunstancias  en  que  fueron  depositadas  las  materias 
que  los  constituyen.  Unns  veces  tienen  ambas  super- 
ficies próximamente  planas  y  paralelas  entre  si,  como 
está  representado  en  las  figs,  208  á  211:  otras  veces 
dichas  superficies  son  planas  en  un  lado,  y  muy  des- 
iguales en  la  otra  cara,  según  maniliestau  las  figs.  219 
y  220,  y  hay  ciertas  ocasiones  en  que  son  muy  grue- 
sas en  una  punta  y  muy  delgadas  en  otra,  como  se 
puede  observar  en  la  fig.  22a.  Si  ademas  de  estas  ir- 
regularidades primitivas,  han  sido  cortadas  y  denu- 
dadas por  las  aguas  posteriormente  á  su  formación,' 
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entonces  presentarán  soluciones  de  continuidad  aná- 
logas á  las  representadas  en  las  fig$.  204  y  205, 6 
grandes  expansiones  en  los  huecos  rellenados ,  según 
manifiesta  la  capa  superficial  en  las  figs.  219  y  220. 

Si  al  tiempo  de  formarse  las  rocas  de  sedimento 
existían  ya  seres  orgánico»  en  la  tierra  ó  en  las  aguas, 
sus  restos  habrán  sido  envueltos  y  sepultados  entre 
los  materiales  que. constituyen  los  estratos,  y  estos 
restos  de  seres  organizados,  mas  ó  menos  conserrados 
entre  la  masa  iuerte,  son  los  que  boy  día  ce  llaman 
fósiles.  Entre  estos  los  hay  vegetales  y  animales,  délos 
cuales  preseutamos  algunos  ejemplos  ligeros  en  las 
figs.  213,  214  y  215,  sin  entendernos  mas  sobre  este 
particular,  pues  no  es  asunto  de  grande  importancia 
para  la  agricultura,  aun  cuando  sea  muy  útil  para  los 
adelautos  de  la  ciencia  geológica. 

Las  rocas  de  sedimento  se  hallan  mas  ó  menos  en- 
durecidas y  consolidadas ,  según  su  antigüedad  y  su 
naturaleza  química.  Por  regla  general ,  todas  las  qu« 
son  muy  antiguas  son  muy  duras,  y  todas  las  que  son 
modernas  presentan  aun  poca  consistencia.  Una  capa 
de  arcilla  du  los  terrenos  primitivos  ó  primordiales, 
constituye  la  roca  ó  laja  que  en  Galicia  y  en  Francia 
sirven  muchas  veces  para  cubrir  los  tejados  en  lugar 
de  teja;  esta  misma  clise  de  rocas,  pertenecientes  á  los 
terrenos  modernus ,  se  hallan  tan  flojas,  que  no  son 
otra  cosa  mas  que  la  arcilla  suelta.  Sin  embargo,  hay 
á  veces  tal  combinación  de  circunstancias  que  una 
roea  moderna  se  presenta  completamente  endurecida 
y  compacta,  mientras  que  otra  mas  antigua  es  delezna- 
ble y  poco  ó  nada  consistente;  pero  esto  es  una  es- 
e  peion  de  la  regla  general.  Ademas,  el  agua  y  los 
otros  agentes  erosivos  que  dejamos  indicados  ,  suelen 
ablandar  químicamente  ó  destruir  la  fuerza  de  cohesión 
en  ciertas  rocas  de  tal  modo,  que  parezcan  poco  sólidas 
á  la  superficie ,  mientras  que  á  cierta  profundidad  sou 
muy  duras. 

ROCAS  VOLCÁNICAS. 

En  la  sección  segunda  hemos  indicado  los  fenó- 
menos que  producen  los  volcanes,  pero  nada  hemos 
dicho  sobre  las  rocas  por  ellos  formadas,  porque  esta 
descripción  tiene  aqui  su  plaza,  y  vamos  á  describirlas 
con  algunos  detalles  por  la  importancia  que  muchas 
veces  tienen  en  agricultura,  no  po.-que  esta  clase  de 
rocas  abunden  mucho  en  España,  sino  porque  es  bueno 
conocerlas  para  compararlos  efectos  que  donde  existen 
produceu  relativamente  al  cultivo.  La  mayor  parte  do 
las  rocas  volcánicas  constituyen  un  terreno  muy  fértil 
cuando  han  sido  alteradas  por  la  acción  atmosférica  ,  y. 
rinden  tan  esquisitos  productos  agrícolas,  que  en  vano 
se  pretendería*  obtenerlos  en  ninguna  otra  clase  do 
tierra,  pues,  según  veremos  en  la  sección  cuarta,  cada 
especie  vegetal  necesita  su  especial  terreno. 
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muy  variados,  pues  unas  veces  se  presentan  en  masa 
y  en  forma  cristalina,  semejándose  á  las  rocas  plutó- 
nicas,  y  otras  afectan  una  estratificación  que  so  parece 
algún  tanto  á  la  que  tienen  las  rot  as  de  sedimento. 
Sin  embarco ,  se  conocen  fácilmente  cuando  se  las 
examina  bajo  el  punto  de  vista  geognóstico,  pues  las 
corrientes  de  lavas  ó  la  masa  de  los  conos  y  cráteres 
tienen  marcadas  señales  de  origen  que.  no  se  dejan 
confundir  fácilmente  con  las  'demás  rocas.  Sea  que 
dichas  lavas  y  todos  los  productos  volcánicos  se  peguen 
en  torno  del  cráter,  como  indica  la  fig.  179,  sea  que 
rebosen  y  se  estiendan  por  las  llanuras  ó  debajo  de  las 
aguas  del  mar,  según  está  señalado  en  el  volcan  de  la 
fig.  169;  el  resultado  es  que  se  presentarán  siempre 
con  una  estructura  vidriosa ,  celulosa,  tuberculosa  é 
informe,  y  que  su  yacimiento  será  discordante  con  las 
demás  rocas  y  estratos,  en  las  cuales  tendrán  el  sello 
de  la  Calta  de  homogeneidad. 

Llámanse  rocas  volcánicas  todas  las  formadas  por 
la  acción  directa  de  los  volcanes,  es  decir,  por  las 
materias  que  estos  fenómenos  igneos  vomitan  del  in- 
terior del  globo;  y  ademas  de  su  yacimiento  en  capas 
sobre  los  terrenos  vecinos,  afectan  la  forma  de  mon- 
tículos cónicos,  según  hemos  ya  dicho,  cuando  brotan 
directamente  al  estertor  y  se  vierten  con  regularidad 
por  todas  las  pendientes  del  cráter ,  la  de  filones  ó 
ili<jues  interpuestos,  cuando  se  enfrian  en  las  aberturas 
por  donde  suben  antes  de  salir  afuera,  como  se  repre- 
senta en  las  figs.  I8i  y  18S,  6  las  de  masas  sueltas  é 
informes  cuando  se  han  desprendido  en  grandes  frag- 
mentos del  punto  en  que  primitivamente  yacían  ,  sea 
por  un  terremoto  ó  por  otra  causa  cualquiera.  Las  que 
son  mas  antiguas  y  pertenecen  á  las  erupciones  basál- 
ticas, suelen  afectar  la  estructura  columnaria,  miradas 
en  grande;  pero  una  vez  roto  uno  de  sus  voluminosos 
cristales,  la  testara  mineralógica  es  mas  ó  menos 
vidriosa. 

Las  especies  mas  notables  de  esta  clase  de  rocas  son 
el  basalto,  la  diorita  volcánica,  la  fonolita,  la  traquita, 
la  amigdalina ,  la  lava  ,  la  toba,  la  piedra  pómez ,  las 
escorias  volcánicas,  y  las  cenizas  del  mismo  origen.  Su 
mineralógica  parece  estar  esencialmente 
por  solos  dos  minerales,  que  son  el  feldespato 
y  la  hornablenda;  pero  en  su  composición  química  en- 
tran la  sílice,  la  alúmina,  magnesia,  cal,  sosa,  potasa, 
hierro  y  otras  varias  sustancias  que  se  darán  á  conocer 
en  sus  respectivos  artículos  de  este  Diccioxuuo,  y  de 
esta  naturaleza  complexa  es  de  la  que  procede  su  gran 
fertilidad  caando  se  convierten  en  Horras  laborables. 
Por  eso  muchas  vecesocurren  lasdesgracías  lamentables 
que  nos  refiérala  historia  en  las  cercanías  de  los  vol- 
canes intermitentes ,  pues  cuando  llevan  un  periodo 
de  reposo  bastante  largo  para  que  dichas  rocas  se  al- 
teren y  formen  nn  suelo  cultivable,  se  erigen  pobla- 
ciones en  las  cercanías  y  hasta  dentro  del  mismo  cráter 
i  voces ,  do  modo  que  al  entrar  de  nuevo  en  acti- 
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vidad  el  volcan*  lo  destruye  y  lo  deja  todo  sepul- 
tado. # 

Como  los  siete  minerales  que  forman  generalmente 
casi  todas  las  rocas  volcánicas  y  plutónicas  son  el 
cuarzo ,  el  feldespato,  la  hornablenda  (que  también  se 
llama  anfibol),  la  mica,  el  liierro,  el  talco  y  el  carbonata 
de  cal,  recomendamos  especialmente  á  nuestros  agri- 
cultores que  procuren  estudiarlos  y  conocerlos  bien 
para  acostumbrarse  á  distinguirlos ,  formándose  una 
colección  de  sus  variadas  especies  y  recibiendo  algu- 
nas lecciones  de  un  profesor  de  mineralogía.  Esto 
les  seríl  ulilUimo  ai  ademas  aprenden  á  conocer  los 
elementos  principales  de  las  otras  clases  de  referas  y  la 
manera  de  analizarla  composición  de.  los  terrenos, 
pues  de  lo  contrario  siempre  marchan  á  ciegas  y  so 
confunden  muchas  veces. 

Siendo  los  caracteres  estertores  de  los  feldespatos  muy 
diferentes  de  los  que  tiene  la  hornablenda  6  anfibol ,  se 
comprende  que  las  rocas  en  que  predomina  la  una  ó  la 
otra  clase  de  minerales  se  distinguen  fácilmente;  pero 
hay  algunas  mezclas  en  que  se  encuentran  ambas  en  to- 
das las  proporciones  posibles,  y  entonces  dicha  facili- 
dad disminuye.  Las  que  tienen  el  feldespato  en  mayor 
abundancia ,  son  siempre  mas  6  menos  blancas  según 
su  pureza;  aquellas «n  que  predomínala  honiablend.-i, 
tienen  siempre  uti  color  negro  ó  negruzco,  el  cual  las 
hace  distinguir  fácilmente :  pero  á  veces  la  misma 
masa  ofrece  en  una  punta  los  caracteres  de  una  espe» 
cié,  y  en  otra  punta  los  contrarios,  de  modo  que  el 
tránsito  es  muy  frecuente.  Vamos  ahora  á  reseñar  las 
principales  rocas  volcánicas,  para  darlas  á  conocer  en 
cuanto  es  posible  hacerlo  por  escrito. 

Basalto.  Al  frente  de  las  rocas  volcánicas  en  que 
abundan  el  anfibol,  hornablenda  y  la  augita  ,  se  debo 
colocar  el  basalto,  el  cual  consiste  en  una  mezcla  ín- 
tima de  augita ,  de  feldespato  y  de  hierro ,  con  ciertos 
otros  minerales  accidentales  ,  por  ejemplo  ,  el  olivino. 
Esta  sustancia,  que  tiene  un  color  verde  de  aceituna, 
y  de  aquí  le  viene  su  nombre  ,  se  presenta  en  cristales 
aislados  ó  en  masas  nodulosas.  Él  liierro  contenido  en 
el  basalto  es  por  lo  regular  magnético,  y  suele  hallarse 
acompañado  de  otros  metales.  Muchas  veces,  en  lugar 
de  augita ,  suele  contener  el  Insulto  solamente  horna- 
blenda ,  ó  también  otros  minerales,  y  pasa  insensible, 
mente  á  la  diorita  volcánica,  á  la  fonolita,  á  la  waca 
y  demás  rocas  do4os  volcanes  antiguos.  Su  manera  da 
presentarse  en  el  seno  de  la  tierra ,  es,  por  lo  general, 
en  columnas,  que  á  veces  formtu  admirables  juegos  y 
bellos  anfiteatros  en  la  naturaleza. 

Dolerita.  Con  esto  nombre  suele  indicarse  una 
roca  granujienta,  compuesta'  de  hornablenda  y  da 
feldespato  á  medio  cristalizar,  cuyo  feldespato  abunda 
en  la  dolerita  mas  que  en  el  basalto,  distinguiéndose 
también  mejor  en  ella  los  cristales  de  los  otros  mine- 
rales que  en  dicho  basalto.  Hay  muchas  especies  do 
rocas  que  se  confunden  en  su  aspecto  con  la  dolerita, 
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de  modo  que  este  nombre  ha  sido  aplicado  en  diferen- 
te sentido  por  los  geólogos. 

Traquüa.  Esta  roca  afecta  un  aspecto  porfídico, 
de  un  color  blanco  y  ceniciento ,  compuesta  princi- 
palmente de  feldespato  vidrioso,  de  hornablenda  y 
de  luerro;  por  manera  que,  respecto  á  su  composi- 
ción, difiere  esencialmente  del  basalto  que  es  una 
roca  augiüca,  mientras  que  la  traquita  es  esen- 
cialmente feldespútica.  Tiene  una  cierta  aspereza  al 
laclo,  de  cuya  circunstancíale  Tiene  su  nombre;  pues 
trachus,  en  griego,  quiere  decir  áspero.  El  nombre, 
por  consiguiente,  no  simboliza  un  carácter  muy  espe- 
cia], porque  hay  muchas  rocas  de  toda  clase  de  for- 
maciones que  son  también  ásperas  al  tacto  sin  tener 
la  composición  de  la  traquita. 

Amigdalina.  Se  ha  dado  este  nombre  á  otra  roca 
volcánica,  cuya  composición  varia  á  lo  infinito  ,  pero 
que  tiene  en  su  estructura  muchos  granos  y  nódulos 
redondos  ó  en  forma  de  almendras  de  cualquier  mine- 
ral volcánico,  tal  como  de  ágata,  calcedonia,  zeolita, 
espato  calizo,  cuarzo  y  otros.  El  origen  de  esta  es- 
tructura se  halla  hoy  determinada,  pues  se  advierte 
el  procedimiento  que  la  naturaleza  emplea  en  su  for- 
mación dentro  de  las  mismas  lavas  actuales,  en  las 
cuales  se  observan  huecos  ó  porosidades  que  después 
se  lian  ido  rellenando  con  materia  infiltrada  por  el 
agua  en  dichos  poros  al  atravesar  la  misma  roca.  Ha- 
biéndose prolongado  algunas  veces  estas  burbujas  con 
el  movimiento  de  las  lavas,  ha  resultado  que  el  con- 
tenido heterogéneo  de  las  mismas  ha  tomado  la  forma 
de  almendras,  y  de  aqui  le  viene  su  nombre  griego. 
En  algunos  puntos  de  la  Escocia  se  hallan  amigdali- 
nas  cuyos  nódulos  están  descompuestos,  y  las  cavi- 
dades tienen  una  costra  interior  vidriosa  y  perfecter 
mente  semejante,  en  este  sentido,  á  las  lavas  esco- 
riáceas y  á  las  escorias  de  los  hornos  de  fundición,  de 
modo  que  revelan  completamente  su  origen. 

Escorias  y  piedra  pames.  Estas  dos  rocas  tienen 
una  estructura  porosa,  causada  por  los  gases  que  la 
materia  viscosa  ha  dejado  encerrada  al  salir  de  los 
volcanes,  de  modo  que  se  parecen  ambas  á  las  escorias 
de  nuestros  hornos  que  afectan  igual  testura.  Las  es- 
corias son,  por  lo  regular,  negras  ó  de  un  color  pardo 
rojizo,  y  constituyen,  por  lo  general,  la  espuma  de 
las  lavas,  asi  como  la  piedra  pómez,  aunque  esta  es 
mas  ligera,  mas  esponjosa  y  mas  fibrosa,  de  modo  que 
parece  todavía  reunir  mejor  el  carácter  de  ser  la  ver- 
dadera espuma  de  las  lavas.  El  Pico  de  Tenerife  con- 
tiene grandísima  cantidad  de  piedra  pómez  cerca  del 
cráter,  como  sí  hubiese  bajado  en  chorros  análogos  á 
los  que  hace  la  espuma  de  una  olla  gránente  6  de 
un  líquido  glutinoso. 

Lavas.  Esta  palabra  tiene  en  geología  una  signi- 
ficación poco  determinada,  pues  se  aplica  indistinta- 
mente á  todas  las  corrientes  de  materias  fundidas  que 
•ajen  por  los  orificios  de  loa  voloanas  Cuando  estas 
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materias  se  solidifican  al  contacto  del  aire,  so  suelen 
convertir  en  escorias;  pero  este  masa  ardiente  adquie- 
re una  testura  sucesivamente  mas  lapídea  ó  compacta 
bácia  la  parte  inferior,  porque  el  enfriamiento  es  mas 
lento  y  la  presión  mayor.  Sin  embargo,  suelen  hallarse 
escorias  en  la  parte  inferior  de  la  corriente  lávica,  sea 
por  el  contacto  de  la  humedad  6  por  otra  causa.  Las 
lavas  ofrecen  gran  variedad  en  su  composición.  Las 
unas  son  traquíticas,  como  en  el  Pico  de  Tenerife; 
otras,  como  las  del  Vesubio  y  de  la  Auvernia ,  son  ba- 
sálticas; las  hay  también  que  consisten  en  augita  ver- 
de en  el  mismo  Vesubio,  y  muchas  del  volcan  Etna 
están  formadas  por  augita  y  feldespato  labrador. 

7b6o  volcánica.  Se  le  da  también  el  nombre  de 
tufo  volcánico,  y  se  halla  compuesto  del  polvo  de  las 
escorias  y  de  la  piedra  pómez ,  de  los  fragmentos  de 
estas  mismas  sustancias  producidos  por  las  esplosio- 
nes  volcánicas  y  por  las  cenizas  que,  arrojadas  por  los 
volcanes  en  actividad,  caen  á  manera  de  lluvia  sobre 
la  tierra  ó  el  mar.  Cuando  estas  materias  caen  en  el 
mar,  suelen  á  veces  mezclarse  con  conchas  v  estrati- 
ficarse ,  uniéndose  á  veces  por  un  cemento  calizo,  en 
cuyo  caso  forman  una  piedra  compacta  que  admito 
un  hermoso  pulimento ;  pero  aunque  no  tengan  nada 
de  cal  las  materias  que  componen  la  toba  ordinaria, 
siempre  tienen  una  gran  tendencia  á  unirse  con  mas  6 
menos  adherencia.  Hay  algunas  tobas  llamadas  are- 
niscas volcánicas,  las  cuales  se  diferencian  de  la  are- 
nisca sedimentaria  por  su  composición  y  por  la  forma 
angulosa  de  sus  granos.  Cuando  los  fragmentos  son 
algo  grandes  y  desiguales,  la  roca  toma  el  nombre  de 
brecha  volcánica.  Los  conglomerados  tufocos  resul- 
tan de  la  mezcla  de  la  toba  con  cantos  rodados  proce- 
dentes de  otras  rocas,  sean  ó  no  volcánicas.  La  toba 
volcánica,  en  virtud  de  la  facilidad  con  que  se  desagre- 
ga y  convierte  en  rica  tierra  vegetal ,  es  la  mas  inte- 
resante para  la  agricultura  entre  todas  las  rocas  de  ori- 
gen volcánico,  sacando  también  de  eua  gran  partido 
las  artes  de  construcción. 

Hay  muchas  otras  rocas  pertenecientes  á  la  clase 
que  nos  ocupa ;  mas  como  en  nuestro  pais  carecemos 
de  ellas,  omitimos  su  descripción,  y  nos  parece  que 
la  reseña  que  acabamos  dé  esponer  basta  para  formar 
una  idea  comparativa. 

ROCAS  PLOTÓPtlCA*. 

Muchos  geólogos  dan  el  adjetivo  de  plutómeas  i 
todas  las  rocas  formadas  ;w  la  acción  directa  del 
fuego  central  del  globo;  per  manera  que  esta  defini- 
ción abraza  también  en  una  misma  clase  las  rocas 
volcánicas.  Sin  embargo,  otros  muchos  han  hecho  la 
conveniente  división  entre  aquellas  producidas  por 
espansiones  considerables  en  ios  tiempos  antiguos, 
cuando  la  gran  temperatura  que  todavía  existía 
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cristalizaran,  y  las  arrojadas  posteriormente  en  can- 
tidad mas  pequeña  y  en  forma  volcánica  bien  de- 
terminada, que  son  las  que  acabamos  de  descri- 
bir. Unas  se  bailan  unidas  á  las  otras  con  relación 
al  origen,  á  los  efectos  que  lian  producido  en  los  ter- 
renos de  sedimento  y  á  sus  intercalaciones  en  los 
mismos;  pero  tienen  muchos  caracteres  especiales  que 
las  hacen  distinguir  á  primera  vista.  El  primero  es  su 
testara,  pues  las  rocas  volcánicas  apenas  están  ja- 
más cristalizadas,  mientras  que  las  plutónicas  lo  están 
siempre.  El  segundo  es  un  volumen  Ó  importancia  re- 
lativa, pues  á  nadie  le  ocurre  el  confundir  las  erup- 
ciones graníticas  de  la  sierra  de  Guadarrama,  del  Bo- 
llo en  la  provincia  de  Orense ,  del  Pedroso  en  Anda 
lucia ,  ó  las  porfídicas  de  la  Sierra  del  Medio  en  la 
provincia  de  Almería,  y  de  la  Sierra  Bermeja  cerca 
de  Ronda,  con  los  pequeños  cerros  volcánicos  de  Al- 
mazarrón y  Olot.  La  tercera  cosa  que  distingue  estas 
dos  clases  de  rocas  es  su  manera  da  presentarse  en  los 
terrenos,  pues  las  rocas  propiamente  volcánicas  ofre- 
cen siempre  los  signos  de  una  completa  fusión  y  de 
corrientes  mas  ó  menos  grandes  por  haberse  bailado 
perfectamente  liquidadas ,  mientras  que  las  plutónicas 
son  grandes  masas  que  parecieron  haberse  elevado  en 
estado  pastoso,  susceptible  de  cristalizar  después  al 
contacto  de  la  atmósfera ,  sogun  se  indica  en  tas  figu- 
ras 184,  185  y  186.  Ademas  no  tienen  poros,  escorias 
ni  vestigio  alguno,  de  los  que  presentan  las  rocas  vol- 
cánicas. Vamos ,  pues,  á  describir  las  de  la  última  da- 
ae;  es  decir,  las  rocas  plutónicas. 

Granito.  Entre  todas  las  rocas  plutónicas ,  llama- 
das también  de  esponsión  ,  el  granito  ocupa  el  lugar 
primero,  en  atención  á  su  estension  mas  considerable, 
á  su  composición  mas  determinada  y  regular,  y  á  la 
grande  y  fértil  cantidad  de  tierra  laborable  que  por  su 
alteración  suministra  á  la  agricultura.  Esta  roca  cons- 
tituye grandes  masas  en  España  y  en  muchos  puntos 
dd  globo:  forma  ella  sola  casi  toda  la  sierra  de  Gua- 
darrama, las  montañas  de  Galicia  desde  Benavente 
hasta  Viana  del  Bollo»  una  gran  sierra  en  el  Pedroso, 
provincia  de  Sevilla,  y  otras  muchas  en  Andalucía,  tal 
como  la  del  Castillo  de  las  Guardias ,  camino  de  Rio- 
tinto,  etc.  Se  compone  de  cristales  de  feldespato,  que 
algunas  reces  entra  por  dos  terceras  partes  de  la  ma- 
sa, de  cuarzo  y  de  mica  en  variadas  proporciones.  Su 
color  es  variable,  porque  los  tres  elementos  que  com- 
ponen el  granito  suelen  afectar  diferentes  matices;  así, 
mientras  que  el  de  Lora  del  Rio  es  negro,  porque  la  mi- 
ca tiene  este  color,  el  que  hay  en  la  provincia  de  Cór- 
doba ,  camino  de  Almadén  del  Azogue,  es  rojo  en 
unos  puntos  y  blanco  en  otros:  sin  embargo,  su  color 
mas  ordinario  es  el  gris,  como  lo  tiene  el  de  la  sierra 
de  Guadarrama.  Esta  roca  debe  su  dureza  al  feldespato 
y  al  cuarzo ,  porque  la  mica  es  blanda.  Cuando  el 
cuarzo  predomina ,  dicha  dureza  es  estremada,  por- 
crue  no  se  altera  con  las  iuílacQi'ias  atmosféricas,  y 
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asi  es  que  da  siempre  una  mala  tierra  para  ia  agricul* 
tura;  pero  si  el  feldespato  predomina,  especialmente 
el  feldespato  albita,  que  tiene  mucha  potasa,  y  el  fel- 
despato labrador  que  tiene  sosa,  entonces  este  mi- 
neral se  altera  fácilmente ,  el  agua  disuelve  el  álcali,  la 
sílice  y  alúmina  forman  arcilla,  y  mezclándose  estas 
tres  sustancias  al  cuarzo  y  á  la  mica ,  llegan  á  compo- 
ner un  escelente  suelo  para  la  vegetación.  Se  le  da  el 
nombre  de  granito,  porque  tiene  su  testura  granu- 
jienta. 

Se  considera  el  granito  como  la  roca  de  espansion 
plutónica  mas  antigua,  y  lo  es  en  efecto ;  pero  tam- 
bién hay  erupciones  algo  mas  recientes  que  lo  con- 
tienen. 

Sienito.  Esta  roca  es  compañera  del  granito  en  loe 
terrenos  primitivos,  y  se  compone  esencialmente  de 
feldespato  y  de  anObol,  á  cuyos  minerales  suele  estar 
unido  accidentalmente  el  cuarzo  y  una  pequeña  por- 
ción de  mica  negra.  El  sienito  se  halla  muchas  veces 
enclavado  en  el  granito  mismo,  del  cual  parece  ser  el 
tránsito, _y  otras  veces  atraviesa  en  grandes  diques,  fi- 
lones ó  masas  los  terrenos  primordiales.  Su  testura  es 
tan  homogénea  y  cerrada  cuando  el  anfibol  predomina, 
que  cuesta  mucho  trabajo  romperla,  y  es  casi  inaltera- 
ble; de  modo  que  las  artes  sacan  gran  partido  de  esta 
roca ,  poro  sirve  poco  para  el  cultivo.  Se  halla  en  mu- 
chos puntos  de  Sierra-Morena  y  en  Galicia. 

La  pegmalita  es  una  roca  granitoidea,  compuesta 
en  general  de  feldespato  y  cuarzo ,  de  modo  que  se  le 
considera  el  mismo  granito,  en  el  cual  falta  la1  mica,  6 
la  tiene  en  pequeños  y  muy  raros  cristales.  Esta  roca 
se  halla,  en  efecto,  unida  muchas  veces  al  granito, 
pero  es  también  frecuente  en  los  terrenos  porfídicos, 
donde  á  veces  se  descompone  su  feldespato  y  da  origen 
al  caolín  y  arcillas  refractarias ;  de  modo  que  se  debe 
considerar  como  roca  accidental  ó  subordinada  á  las 
demás  formaciones  plutónicas.  Junto  á  Riotinto  abunda 
mucho  la  pegmatita ,  y  se  halla  con  bastante  frecuen- 
cia en  toda  Sierra-Morena  y  en  otros  puntos  de  España. 

La  hialomita  es  otra  roca  granitoidal ,  formada  con ' 
el  cuarzo  y  la  mica ,  sin  nada  ó  casi  nada  de  feldespa- 
to,  y  se  halla  igualmente  subordinada  á  las  grandes 
erupciones  plutónicas.  Tiene  poca  importancia  en 
agricultura.  Sucede  lo  mismo  con  la  protogina, 
que  está  formada  únicamente  de  cuarzo  y  de  tal- 
co ;  pues  solo  ocupa  algunos  .filones  ó  pequeñas  ma- 
sas en  el  centro  de  las  formaciones  plutónicas,  sean 
graníticas  ó  porfídicas. 

Pórfido.  Después  de  las  rocas  graníticas  aparecie- 
ron en  el  globo  las  porfídicas ,  nombre  que  han  dado  los 
geólogos  á  las  masas  plutónicas,  esencialmente  com- 
puestas de  una  pasta  compacta  do  base  de  feldespato, 
en  la  cual  se  encuentran  diseminados  cristales  de  fel- 
despato, de  cuarzo,  de  anfibol  y  á  veces  de  piroxena, 
con  un  color  diferente  del  fondo  ó  cemento  que  los  une. 
Estas  rocas  abundan  mucho  en  España,  teniendo  una 
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grande  «tendón.  La  Sierra-Bermeja,  al  Sor  de  Ronda, 
y  la  Sierra  de!  Medio,  al  Norte  de  Almagrera,  están  com- 
pletamente formadas  por  grandes  erupciones  porfídi- 
cas, en  las  cuales  se  encuentra  toda  clase  de  especies 
de  estas  rocas.  A  sus  costados  se  ven  inclinadas,  mo- 
dificadas y  descansando  sobre  la  masa  plutóniea,  los 
estratos  de  las  formaciones  sedimentarias,  cómo  lo 
indica  la  fig.  185,  y  especialmente  en  la  Sierra-Ber- 
meja se  halla  tan  fácilmcnto  alterable ,  que  ha  formado 
bastante  tierra  vegetal  para  criar  inmensos  bosques  de 
pinos,  &  pesar  de  su  cstremada  inclinación  y  des- 
igualdad. 

Unida  á  las  erupciones  porfídicas  suelo  muchas  veces 
hallarse  la  eufótida ,  roca  granuda  muy  tenue ,  esen- 
cialmente compuesta  de  díalaga  y  de  feldespato,  que 
abunda  mucho  en  Sierra-Morena,  y  especialmente  junto 
al  Almadén  del  azogue.  La  eufótida  presenta  gran- 
de analogía  con  la  diorita;  pero  se  distingue  fá- 
cilmente en  los  reflejos  satinados  que  despide,  en  nn 
fondo  oscuro  verdoso  6  grisáceo  y  en  otros  varios  ca* 
ractéres  mineralógicos. 

La  diorita  es  otra  roca  plutóniea  muy  frecuente  en 
las  erupciones  porfídicas  y  muy  tenaz.  Se  compone  de 
feldespato  y  de  anllbol  en  iguales  proporciones,  y  suele 
pasar  á  la  eurita  cuando  el  anfibol  desaparece,  6  bien 
á'  la  anfibolita  cuando  le  falta  el  feldespato  casi  por 
completo.  En  Sierra-Morena  hay  grandes  formaciones 
de  todas  estas  rocas  entre  Lora  del  Rio  y  Constanlina, 
y  cerca  de  Riotinto  y  otros  puntos ;  y  como  suele  alte- 
rarse fácilmente  á  causa  del  hierro  que  contiene  el  an- 
fiboJ  y  de  la  naturaleza  química  de  su  feldespato ,  uo 
es  raro  verle  cubierta  de  frondosa  vegetación  en  al- 
gunas partes,  á  pesar  de  su  pequeña  capa  de  tierra 
vegetal. 

Las  demás  rocas  plulónicas  no  merecen  que  nos 
ocupemos  do  ellas  relativamente  á  su  influencia  agrí- 
cola, tanto  por  su  poca  importancia  geológica  como 
porque  son  mas  difíciles  de  comprender  por  mera  des- 
cripción; todas  las  que  dejamos  citadas  constituyen 
grandes  estensiones  de  terrenos  en  España,  siendo 
frecuentes  los  casos  de  verlas  cubiertas  de  frondoso 
arbolado,  como  sucede  en  Sierra-Bermeja,  en  el  Casti- 
llo de  los  Guardias,  en  Galicia  y  otros  muchos  puntos; 
y  casi  siempre  quo  aparecen  en  formas  accesibles,  sea 
en  colinas  ó  llanos  de  valles  desnudos  por  las  antiguas 
corrientes  de  agua,  sirven  también  para  los  otros  cul- 
tivos, especialmente  do  las  plantas  que  requieren  un 
terreno  arenáceo.  Por  eso  juzgamos  interesante  su  es- 
tudio bajo  muchos  aspectos,  así  para  la  industria  como 
para  la  agricultura ,  y  es  lamentable  que,  á  pesar  de 
abundar  tanto  en  nuestro  país,  no  sean  mas  frecuentes 
las  colecciones  localizadas  de  sus  variedades,  pues,  fue- 
ra de  la  que  tiene  la  Dirección  general  de  Minas,  apu- 
na» conocemos  otra  en  el  reino. 


Se  ha  dado  también  á  esta  clase  de  rocas  el  nombre 
de  hipogmicas,  pues  como  pertenecen  á  ella  el  gneis, 
el  esquisto  micáceo,  el  esquisto  arcilloso  y  otras  pro> 
ducidos  por  el  enfriamiento  sucesivo  del  globo  ,  y  mo% 
dilicadas  por  la  acción  continua  de  los  aguas  ,  claro 
está  que  ocupan  la  parte  inferior  de  los  terrenos  estra- 
tificados, y  por  consiguiente  yacen  debajo  de  las  for- 
maciones que  presentan  vestigios  de  generaciones  or- 
gánicas. De  aquí  les  viene  su  nombre,  pues  hipos  en 
griego  quiero  decir  debajo,  y  génesis,  generación.  Sfal  * 
embargo,  esto  puede  servir  para  dividirlas  en  seccio- 
nes, pero  no  para  nombrar  las  clases;  pues  en  ella  se 
hallan  comprendidas  hasta  las  rocas  modérnus  que  hatt 
sido  alteradas  y  modificadas  en  su  composición  ó  en  su 
testura  por  la  acción  plutóniea,  y  mal  se  le  puedo  apli- 
car el  nombre  de  hipogénicas. 

Las  rocas  melamórficas  son  muy  interesantes  para 
los  adelantos  de  la  ciencia;  pero  su  estudio  tiene  poca 
importancia  en  agricultura  bajo  el  punto  de  vista  geo- 
lógico. Por  esta  razón  nos  ocuparemos  poco  de  ellas. 
Su  definición  la  dejamos  ya  hecha;  es'dccir,  se  da  el 
nombre  deroeas  metamór  fieos  á  todas  las  que  una 
causa  platónica  hizo  cambiar  de  caracteres  despuet 
de  su  formación.  Este  metamorfismo  so  ha  verificado 
casi  siempre  en  el  contacto  de  las  erupciones ,  donde 
las  rocas  de  sedimento  han  sido  quemadas ,  fandidas  ó 
modificadas  de  tal  modo,  que  no  parecen  s«r  las  mis* 
mas,  según  está  representado  en  la  fig.  192. 

El  gneis  es  la  primera  ó  mas  importante  de  estas 
rocas,  pues  se  halla  inmediatamente  colocado  sobre  el 
granito,  cuya  composición  tiene.  Parece,  en  efecto, 
un  granito  estratificado,  pues  si  no  fuese  por  su  dis- 
posición en  lajas  ó  capas,  aunque  mal  determinadas  á 
veces,  era  imposible  distinguirlo  bien.  Se  compone 
de  feldespato,  cuarzo  y  mica  mas  ó  menos  cristaiiaa- 
dos,  y  tan  pronto  ofrece  su  estructura  en  hojas  del- 
gadas, como  en  gruesas  lajas  ó  estrato».  Todo  cuanto 
hemos  dicho  del  granito  respecto  á  su  consideración 
agrícola,  puede  aplicarse  á  esta  roca,  pero  con  mayor 
ventaja,  pues  forma  terrenos  mas  llanos  y  do jnayor 
fondo  que  el  granito.  El  gneis  abunda  mucho  en  Gali- 
cia, especialmente  en  la  tierra  de  Trives,  donde  forma 
eselusivamente  el  suelo  todo ,  y  en  otros  machos  pun*» 
tos  de  la  Península ;  y  su  fertilidad  es  tan  grande  en 
dicha  tierra  de  Trives,  provincia  de  Orense,  que  una 
fanega  de  sembradura  vale  y  produce  allí  mas  quo  dos 
sobre  los  terrcuos  esquistosos  de  Laroco  y  otros  pue- 
blos cercanos.  Esto  se  concibe  bien,  pues  el  gneis  for- 
ma una  tierra  arenosa,  cargada  do  arcilla  y  de  potasa 
ó  de  sosa ,  mientras  que  la  descomposición  de  los  es- 
quistos arcillosos  de  Laroco,  los  de  Gergal  y  Sierra  do 
Baza,  los  de  Sierra-Almagrera  y  otros  varios,  dan  una 
poca  do  tierra  eseocialmente  arcilloea,  que  por  ai 
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es  muy  estéril:  solo  á  fuerza  de  abonos  y  de  trabajo  es 
como  le  hacen  producir  algo. 

El  esquisto  anabólico  está  compuesto  esencialmente 
de  hornablcnda,  con  una  cantidad  muy  pequeña  y 
variable  de  feldespato  y  de  cuarzo," y  su  colores  ne- 
gro ó  pardusco.  Si  la  bornablenda,  ó  llámese  anfibol,  y 
el  feldespato  están  poco  mas  ó  menos  en  proporcio- 
nes iguales;  si  la  roca  no  es  pizarrosa,  entonces  cor- 
responde á  las  dioritas  primitivas ;  pero  en  usté  caso 
dejaría  de  estar  en  capas  estratificadas,  alternando  con 
los  demás  esquistos  cristalinos  que  vamos  descri- 
biendo. 

El  esquisto  micáceo,  después  del  gneis,  es  la  roca 
mas  abundante  en  la  clase  metamórfica.  Su  estructura 
es  pizarrosa,  y  se  halla  esencialmente  compuesta  do 
mica  y  de  cuarzo ,  apareciendo  alguuas  veces  la  mica 
como  constituyendo  la  masa  entera.  En  esta  forma- 
ción 6  especie  de  rocas  se  encuentran  bancos  de  cuar- 
zo puro,  vetas  y  Clones  de  igual  sustancia  y  de  mu- 
chos metales,  asi -como  granates  dodecaédricos,  los 
cuales ,  en  el  esquisto  de  Sierra-Nevada,  forman  una 
parte  muy  integrante  de  la  citada  roca.  El  esquisto 
micáceo  abunda  mucho  en  Andalucía,  en  Galicia,  en 
Asturias  y  otros  muchos  puntos  de  España.  Se  le  re- 
conocí! fácilmente  por  el  hriHo'que  despide  su  mica, 
y  por  su  posición  cercana  á  las  rocas  plulónicas. 

El  esquisto  arcilloso  antiguo  parece  ser  un  tránsi- 
to del  esquisto  micáceo,  pues,  en  efecto,  suele  pasar  á 
convertirse  en  él  á  veces.  Se  distingue  del  anterior 
en  que  no  tiene  brillo  cristalino  en  su  superficie,  y  I 
en  que,  echando  sobre  él  el  aliento,  despide  el  olor 
característico  de  la  arcilla ,  -pareciendo  no  ser  mas 
que  arcilla  endurecida  por  el  tiempo  y  el  calor 
del  globo.  De  esta  roca,  muy  abundante  en  Laro- 
co,  en  la  Sierra  de  Baza ,  y  en  toda  Sierra-More- 
na, se  sacan  hermosas  pizarras  delgadas  para  cubrir 
los  tejados  y  para  otros  muchos  usos.  Contiene  las 
mismas  sustancias  químicas  del  gneis,  ó  bien  es  una 
mezcla  sumamente  fina  de  cuarzo  y  mica ,  de  cuarzo  y 
talco ,  etc. ;  pero  sus  partículas  son  eslremadamente 
tenues.  Algunas  veces  adquiere  un  lustre  brillante  y 
sedoso,  debido  al  talco  que  contiene ,  como  sucede  al 
que  se  halla  entre  Riotinto  y  el  Castillo  de  las  Guar- 
dias ,  y  en  esto  caso  toma  el  nombre  de  esquisto  tai- 
coso.  Su  color  varia  desde  el  blanco  ceniciento  hasta 
el  negro  aplomado,  y  se  lo  puede  considerar  como 
formando  el  tránsito  de  los  terrenos  hipogénicos  á  los 
fosiliferos ,  porque  hay  varias  pizarras  arctttosns  cogi- 
das en  ambas  seríes  que  en  nada  se  distinguen. 

La  calila  metamórfica ,  comunmente  llamada  cali- 
za primitiva,  porque  no  tiene  fósiles,  se  presenta  á  ve- 
ces junto  al  Almadén  de  la  Plata ,  en  la  Serranía  de 
Honda,  en  Asturias  y  otros  puntos,  constituyendo  gran- 
des bancos  de  testura  cristalina  y  granujienta ,  como 
si  hubiese  esperiraentado  la  fusión  ígnea.  Este  carác- 
ter le  hace  apreciar  mucho  para  la  escultura  y  otros 
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usos  artísticos;  y  cuando  so  presenta  en  capas  delga- 
das ó  lajas ,  se  aprovecha  para  enlosar  los  patios  y  ha- 
cer mesas,  cuadros  de  mosaico  y  otros  muchos  obje- 
tos de  lujo  y  de  comodidad.  Se  le  encuentra  siempre 
entre  los  esquistos  cristalizados  por  el  calor  de  una 
roca  plutonios,  en  cuyas  cercanías  aparece^  y  suele 
contener  vetas  azuladas  y  cristales  de  mica^c  talco, 
de  cuarzo  y  de  anfibol ,  como  sucede  en  Fuente»Hcri- 
dos ,  en  Andalucía. 

Las  demás  rocas  melamÓrficas  son  de  pequeño  inte- 
rés para  la  agricultura,  y  no  entramos  á  describir  las 
causas  del  metamorfismo  por  no  estender  mucho  el 
artículo  presente.  Debemos,  sin  embargo,  decir  que 
todos  los  esquistos  cristalinos  son  poco  descomponi- 
bles, si  se  esceptua  el  gneis ;  pero  que  el  mas  refrac- 
tario á  la  acción  atmosférica  parece  ser  la  caliza  mc^- 
tamórfica ;  pues  á  no  ser  por  las  capas  de  esquisto  ar- 
cilloso y  talcoso  (muy  alterables  á  causa  del  hierro  que 
contienen),  que  suelen  hallarse  interpuestas,  los  ter- 
renos donde  la  calcárea  primitiva  predomina  son  muy 
estériles  y  áridos.  Podemos  presentar  un  ejemplo  en 
la  Sierra-Blanca  de  Marbella. 

CB OTOLOGÍA  DE  LOS  TERRENOS. 

Las  especies  minerales  bien  determinadas  que  en- 
tran en  la  composición  de  la  corteza  terrestre,  sor 
unas  «W  á  lo  sumo ;  pero  muchas  de  ellas ,  tal  como  el 
oro,  el  rubí,  la  esmeralda,  etc.,  si  bien  son  materias  ac- 
cidentales, muy  preciosas  en  mineralogía,  lo  son  insig- 
nificantes para  componer  un  terreno.  Las  que  real  y 
verdaderamente  constituyen  las  rocas  no  pasan  de 
treinta;  por  manera  que  es  fácil  aprender  á  conocerlas 
y  determinarlas.  Estos  treinta  minerales,  unas  veces 
solos  y  otras  veces  asociados ,  forman  las  rocasi  las 
rocas  asociadas  forman  las  series  ó  miembros  de  las 
formaciones ;  las  series  constituyen  grupos ;  los  gru- 
pos formaciones;  las  formaciones  terrenos,  y  los  ter- 
renos toda  la  corteza  eslerior  del  globo.  Hemos  visto 
que  dicha  corteza  se  halla  constituida  por  diferen- 
tes clases  de  rocas,  de  origen  diverso,  do  propieda- 
des variadas  y  de  una  edad  diferente.  Sidespuos  de  es- 
tudiarlas aisladamente,  sin  tomar  para  nada  en  conside- 
ración la  época  en  que  se  han  formado,  las  ponomos  en 
mutua  relación  bajo  el  punto  do  vista  de  su  edad ,  en- 
tonces tendremos  que  dividirlas  en  varias  seccione*, 
que  algunos  geólogos  llaman  terrenos,  otros  formacio- 
nes ,  etc. ,  cuyas  secciones  corresponden  en  conjunto  á 
períodos  geogénicos  relativos ,  y  en  cada  una  de  estas 
secciones  cronológicas  se  encontrarán  asociadas  varias 
rocas  de  todas  las  clases  que  llevamos  descritas. 

La  manera  hoy  dia  generalmente  aceptada  por  los 
geólogos  para  hacer  esta  clasificación,  es  la  de  tomar 
un  carácter  geológico  sobresaliente  para  dividir  y  sub- 
dividir  los  estratos,  y  después  comprender  en  cada 
sección  de  rocas  de  sedimento  las  formaciones  plutó- 
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nicas  que  los  han  trastornado ,  atravesado  y  modifica- 
do. Según  esta  regla ,  una  sección  es  lo  que  puede  lla- 
marse un  terreno ,  y  paede  representarse  en  una  tabla 
del  modo  siguiente: 
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Es  decir,  que  las  rocas  y  las  formaciones  pueden 
hallarse  unas  mismas  en  diferentes  terrenos ,  pues  en 
todas  épocas  hubo  minerales  iguales  y  agentes  igua- 
les, que  produjeron  formaciones  análogas;  pero  los 
terrenos  son  absolutamente  sucesivos  y  guardan  rigu- 
rosa escala  cronológica.  Asi  es  que  se  llaman:  los  unos 
primitivos,  los  otros  de  transición,  los  otros  secunda- 
rios, los  demás  terciarios,  etc.  Cada  uno  de  estos  ter- 
renos pertenece  rigurosamente  á  un  período  geológi- 
co, de  modo  que  tiene  sus  fósiles  peculiares  y  sus  ca- 
ractéres  distintivos  en  todos  sentidos,  mientras  que 
cualquiera  de  ellos  puede  tener  formaciones  marinas, 
formaciones  de  agua  dulce ,  formaciones  plutóni- 
cas,  etc.;  pero  el  terreno  primitivo  nunca  tendrá  fó- 
siles ,  porque  fue  creado  antes  que  los  seres  apare- 
cieran en  la  corteza  del  globo;  los  do  transición  nunca 
puedeu  tener  huesos  de  mamíferos ,  porque  en  el  tiem- 
po en  que  han  sido  formados  aun  no  existían,  y  asi  de 
seguida. 

Para  hacer  conocer  mejor  la  posición  de  cada  ter- 
reno en  la  escala  geológica,  vamos  á  presentar  una  ta- 
bla que  los  abraza  todos  por  su  órden  cronológico, 
poniendo  en  la  parto  mas  alta  los  mas  modernos,  y 
en  la  mas  baja  los  mas  antiguos.  Pero  debemos  ad- 
vertir que  en  dicha  tabla  solo  nombramos  las  rocas 
estratificadas,  y  que  en  cada  grupo  y  en  cada  terreno 
se  deben  entender  comprendidas  sus  rocas  plulónicas. 

Periodo  >**...{1TZ.^{^£ÍL, 

{ Terreno  naleo-  í  GruP°  P,íoccno- 
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•  •  (Te/^noRrimi'(  Esquisto  aralloso. 
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üvo  j   dial  ó  hipo-jj?' 


Debajo  de  este  último  terreno  sigue  la  materia  inte- 
rior del  globo,  sobre  la  cual  tenemos  las  únicas  nocio- 
nes que  nos  suministran  los  volcanes  y  el  estudio  de 
las  rocas  plulónicas.  Nosotros  damos  aqui  fin  á  la  sec- 
ción tercera,  porque  no  podemos  estendernos  mas  so- 
bre estas  consideraciones  generales  en  el  presente  ar- 
tículo. Ahora  vamos  á  tratar  de  la  geología  agrícola 
propiamente  dicha ,  pues  con  lo  arriba  manifestado  ya 
será  fácil  comprenderla  mejor. 

SECCION  CUARTA. 

APLICACION  DE  LA  GEOLOGIA  Á  LA  AGRICULTURA. 

Sumario.— Importancia  de  la  tierra  vegetal.— Influen- 
cia de  las  sustancias  mineralógicas  en  la  producción 
agrícola. — Clasificación  de  las  tierras  de  labor  según 
su  composición. — Propiedades  físico-geológicas  de 
las  tierras  útiles  á  la  vegetación — Idea  general  so- 
bre los  pozos  artesianos — Conclusión.— Bibliografía. 

IMPORTANCIA  DB  LA  TIERRA  VEGETAL. 

La  geología  no  se  limita  á  concepciones  abstractas 
puramente  científicas.  En  el  terreno  especulativo,  me- 
tafóricamente hablando,  observa  los  hechos,  los  com- 
para y  descubre  las  leves  que  los  esplican ;  mas  como 
toda  ciencia  de  la  naturaleza,  de  sus  leyes  deduce  re- 
glas aplicables*á  varios  usos  de  la  vida  del  hombre,  y 
especialmente  á  la  agricultura.  Después  de  estudiar  la 
composición  del  suelo,  la  geoiogia  agrícola  puede  fá- 
cilmente clasificar  las  tierras,  según  su  composición  mi- 
neralógica", "y  encontrar  los  medios  convenientes  para 
modificar  sus  propiedades,  hasta  conseguir  fertilizar' 
los  suelos  que  por  su  mala  constitución  sean  estériles. 
Los  prodigiosos  resultados  de  los  abonos  inorgánicos 
se  hallan  plenamente  confirmados  en  Bélgica,  en  In- 
glaterra y  en  el  Norte  de  Francia,  donde  muchos  dis- 
tritos que  otras  veces  eran  áridos  se  han  convertido 
por  este  medio  -en  muy  productivos. 

La  tierra,  vegetal,  nombrada  así  porque  en  w  seno 
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es  donde  se  verifican  los  fenómenos  de  la  vegetación, 
es  una  meada  de  restos  muy  tenues  que  resultan  de 
la  descomposición  y  trituración  de  los  rocas,  formán- 
dose todos  los  dias  á  espensas  de  los  minerales  sólidos 
por  la  acción  de  los  agentes  erosivos,  como  tenemos 
ya  manifestado.  Lo  mismo  ha  sucedido  en  todas  las 
épocas  ó  períodos  geológicos ;  pues  ademas  do  tos  ro- 
cas estratificadas  que,  aunque  endurecidas  ya,  parecen 
ser  el  producto  de  la  tierra  vegetal  de  aquellos  tiem- 
pos, se  encuentran  restos  de  plantas  que  han  vivido 
sobre  ellos,  y  es  evidente  que  no  se  hubieran  podido 
criar  sin  el  coneurso  de  la  citada  tierra. 

El  suelo  vegetal  se  compone,  pues,  de  las  sustan- 
cias minerales  mas  generalmente  repartidas  en  la  su- 
perficie del  globo,  y  ademas  contiene  una  cierta  por- 
ción mas  ó  menos  graude  de  humus,  procedente  de 
la  alteración  de  las  materias  orgánicas.  Algunas  veces 
dicha  tierra  es  homogénea,  como  sucede  en  los  suelos 
cretosos,  arcillosos  ó  siliciosos ;  pero  lo  mas  general  es 
encontrarla  de  una  composición  heterogénea,  conte- 
niendo entonces,  aunque  en  proporciones  variadas,  la 
mayor  parte  de  los  elementos  terrosos. 

La  formación  de  la  tierra  vegetal ,  después  de  lo 
que  hemos  dicho  cu  la  segunda  sección  ,  es  Tácil  de 
concebir.  El  agua  se  infiltra  en  las  rocas  por  las  mu- 
chas hendiduras  que  presentau  y  por  sus  muchos  po- 
ros ;  en  el  invierno  se  congela  y  aumenta  de  volumen; 
este  aumento  ó  dilatación  empuja  las  parles  de  las 
mencionadas  rocas,  yjas  quebranta.  Las  lluvias,  cuan- 
do se  precipitan  sobro  los  puntos  elevados,  arrastran 
las  materias  pulverulentas  que.se  han  desprendido  de 
las  rocas,  y  en  los  tiempos  de  sequedad  y  de  calor  el 
sol  produce  una  temperatura  que  dilata  y  contrae  al- 
ternativamente los  minerales,  aumentando  con  esto  su 
desagregación.  El  viento,  diseminando  el  polvo  que  se 
forma,  y  el  agua  disolviendo  ademas  ciertas  sustan- 
que  servían  de  trabazón  á  otras,  tienden  á  au- 
itar  continuamente  el  espesor  de  la  tierra  vegetal 
que  las  corrientes  de  agua  conducen  hacia  las  parles 
bajas  de  los  continentes  y  de  las  islas.  Las  aguas,  en 
efecto,  reuniéndose  eu  las  cañadas,  forman  torrentes 
mas  ó  menos  grandes,  quo  arrastran  fragmentos  de  las 
rocas,  frotándolos  y  destruyendo  los  unos  contra  los 
otros,  hasta  quo  los  convierten  en  cantos  redondos,  en 
arenas  y  en  partículas  linas,  que  llevan  en  su  curso 
hasta  el  fondo  de  los  valles  y  las  llanuras,  donde  un 
espacio  mayor  y  una  pendiento  mas  suave  disminuyen 
su  velocidad  y  su  fuerza  mecánica,  permitiéndoles  que 
depositen  los  sedimeulos  de  que  van  cargadas.  Este, 
como  dejamos  dicho,  es  el  trabajo  de  todos  los  años, 
de  lodos  los  siglos  y  de  todas  las  épocas,  no  habiendo 
montaña  que  no  le  pague  su  tributo. 

En  general,  la  tierra  vegetal  es  de  la  misma  natu- 
raleza que  tienen  las  masas  minerales  de  que  procede; 
pero  deben  admitirse  algunas  oscepciones ,  pues  hay 
casos  muy  frecuentes  ep  quo  una  capa  do  la  citada 
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tierra  no  guarda  la  menor  relación  con  bus  rocas  ve- 
cinas, y  casi  no  la  guarda  nunca  exacta  con  las  capas 
que  tiene  debajo,  porque  una  puede  venir  de  mas  le- 
jos quo  la  otra.  La  capa  superior  de  la  fig.  220  no  . 
guarda,  en  efecto,  ninguna  relación  con  las  que  tiene 
debajo ,  y,  sin  embargo ,  pueden  todas  ser  de  tierra 
vegetal.  De  aquí  viene  su  división  en  suelo  y  en  sub- 
suelo, división  que  importa  mucho  conocer  para  de- 
terminar la  buena  ó  mala  calidad  de  las  propiedades 
rurales  para  cada  especie  de  cultivo ,  pues  si  la  capa 
a  b  c  de  la  fig.  221,  que  forma  el  suelo  de  labor,  es  de 
buena  calidad  toda  para  cereales,  puede  suceder  muy 
bien  que  para  el  arbolado  no  sea  igual ,  porque  el 
subsuelo  de  la  parte  comprendida  entre  a  y  b,  mar-  . 
cado  por  las  letras  d  f,  es  muy  diferente  del  que  tiene 
el  espacio  que  abrazan  las  letras  6  c.  Lo  mismo  pu-r 
diera  decirse  de  las  figs.  219,  223  y  225,  donde  la 
pequeña  capa  do  tierras  superiores,  aunque  del- 
gada ,  es  igual  y  el  subsuelo  varía  á  cada  paso ;  de 
modo  que,  sembrando  allí  vegetales  de  raíz  profunda, 
muy  bien  pudiera  suceder  que  á  pocas  varas  donde 
un  pío  se  cría  lozano  y  vigoroso,  el  otro  se  crie 
débil  y  moribundo  algo  mas  allá,  y  así  de  seguida. 

Muchos  geólogos  dan  el  nombre  de  tierra  local  a 
toda  la  que  se  forma  sobre  el  punto  mismo  en  que  se 
cneuentra,  por  la  descomposición  de  las  rocas  de  aque- 
lla comarca ;  y  llaman  tierra  de  trasporte  á  la  que  ha 
venido  de  lejos,  por  lo  cual  es  enteramente  estraña  á 
las  masas  minerales  que  la  rodean  ó  la  soportan.  En 
las  tierras  locales  se  reconocen  todos  los  elemeulos  de 
las  rocas  fundamentales  á  que  debe  su  origen,  y  hasta 
suelen  hallarse  dichas  rocas  allí  representadas  por 
fragmentos  bien  caracterizados  y  que  parecen  servir 
de  testigos  ó  manuscritos  para  acreditar  su  proce- 
dencia. Sin  embargo,  no  se  puede  por  esto  deducir 
que  la  composición  de  la  tierra  vegetal  sea  entera- 
mente igual  con  la  que  dichas  rocas  tienen  ,  porque 
la  descomposición  de  estas  se  verifica  muchas  veces 
por  acciones  químicas ,  haciendo  desaparecer  muchos 
de  sus  elementos.  El  feldespato  ,  v.  gr. ,  cuando  con- 
tiene la  potasa  ó  la  sosa,  abandona  casi  la  totalidad 
de  estos  álcalis  al  agua,  y  los  dernas  elementos  se  con- 
vierten eu  arcilla,  según  hemos  dicho,  y  el  movi- 
miento de  las  aguas  fluviales  confunde,  ademas  ,  di- 
versos productos  terrosos  unos  con  otros  ;  de  suerte 
que  la  carta  geológica  de  una  comarca 'solo  puede 
servir  para  dar  una  idea  muy  imperfecta  de  su  carta 
agronómica ,  parque  el  análisis  y  examen  directo  de  la 
tierra  vegetal  es  únicamente  lo  que  puede  suministrar 
datos  seguros. 

En  cuanto  á  las  tierras  de  trasporte ,  los  cataclis- 
mos del  globo  que  dejamos  anteriormente  reseñados 
nos  hacen  comprender  y  nos  esplican  bastante  la 
presencia  de  los  depósitos  arenáceos  ó  limosos  y  do 
las  arenas  y  cantos  rodados  quo  se  encuentran  en  ellas, 
|  cuyos  depósitos  no  se  han  formado  en  una  sola  vez, 
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pues  todo  indica  que  son  el  resaltado  do  inundaciones 
parciales  ó  locales,  según  está  representado  en  Jas  /?• 
gura*  U9  y  22S. 

Examinando  atentamenlo  la  marcha  de  la  natura- 
leca ,  se  advierte  en  general  que  las  nueras  partículas 
terrosas  que  se  desprenden  de  las  rocas ,  vienen  cons- 
tantemente á  reemplazar  á  las  quo  arrastran  las  llu- 
vias háeia  los  lagos  y  los  mares,  pues  sabemos  con  qué 
frecuencia  se  llenan  do  escombros  y  de  sedimentos 
ios  estanques  y  lagos  que  reciben  el  tributo  de  algu- 
nos cursos  de  agua,  sin  que  por  esto  se  note  gran  dis- 
minución en  la  tierra  vegetal  de  las  montañas.  La  ci- 
tada tierra  se  acumula  al  fondo  de  los  valles ,  y  la  que 
se  encuentra  sobre  la  pendiente  do  las  montañas  y  de 
las  colinas  tiende  siempre  á  descender  cuando  no  se 
halla  retenida  por  las  raices  do  las  plantas.  Por  eso 
los  cultivadores  elevan  muros  en  dichas  pendientes 
para  evitar  la  acción  mecánica  de  las  aguas ,  y  en  al- 
gunos paises  montañosos  en  que  las  pendientes  rápi- 
das so  cultivan ,  se  ven  cavar  hácia  arriba ,  ó  condu- 
cir una  parte  de  tierra  de  la  parte  inferior  á  la  Mipe- 
rior  todos  los  años  para  compensar  la  pérdida  que  le 
hacen  esperimentar  las  lluvias. 

Cuando  se  funden  las  nieves  en  las  montañas,  ó  las 
lluvias  son  grandes ,  y  los  ríos  se  salen  do  su  cauco  or- 
dinario, se  les  ve  depositar  el  limo  que  sus  aguas  lle- 
van cu  suspensión,  y  abonar  perfectamente  los  terre- 
nos que  cubren,  según  acontece  coñ  el  Nilo,  el  Rhín, 
el  f.uadalquivir,  y  casi  todos.  Los  grandes  aluviones 
que  el  primero  deposita  en  Egipto  son  la  felicidad  de 
aquellos  habitantes,  que  rinden  cierto  culto  á  estas 
fuertes  avenidas:  sin  embargo,  no  todas  las  materias 
que  dichos  rios  depositan  son  siempre  fértiles ,  pues 
muchas  veces  dejan  las  tierras  cubiertas  de  arena ,  y 
no  suelen  dejar  tampoco  todas  las  buenas  sustan  - 
cías  que  llevan  suspendidas  hasta  que  pierden  su  velo- 
cidad en  el  mar:  entonces  las  dejan  caer,  y  forman  las 
ricas  deltas,  análogas  á  las  que  se  hallan  en  la  embo- 
cadura del  Mississipí,  del  Orinoco  y  de  las  Amazonas, 
en  América;  del  Ganges  y  del  Eufrates,  en  Asia;  del 
Nilo  y  del  Ncger,  en  Africa;  del  Pó,  del  Rhin,  del  Es- 
caut  y  del  Ródano,  en  Europa. 
Las  partículas  terrosas  que  los  rios  conducen  en  sus 
se  aprovechan  á  veces  para  levantar  los 
98,  y  para  rellenar  estanques  naturales 
que  seria  imposible  desecar  por  los  medios  ordinaria. 
El  cardenal  Buoncompagrü  h  i  conseguido  rellenar  por 
este  medio  los  pantanos  de  las  cercanías  de  Molona. 
Habiendo  advertido  que  el  Reno  y  muchos  otros  cur- 
sos de  agua  que  bajaban  de  tos  montos  Apeninos  de- 
gradaban  considerablemente  sus  orillas,  formadas  d« 
tierras  arenosas  y  arcillosas,  resolvió  llenar  con  estos 
materiales  algunos  pantanos  y  lagos  pantanosos,  cuyos 
miasmas  infestaban  el  pais.  A  este  fin ,  hizo  rodear  es- 
tos pantanos  con  muros  elevados  para  que  les  sirvieran 
de  diques:  en  seguida,  por  medio  de  esclusas  y  de  cü- 
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nales,  ha  loriado  los  rios  á  entrar  en  el  circuito  así 
preparado ,  y  en  pocoB  años  se  han  visto  desaparecer 
los  lagos ,  y  en  su  puesto  formarse  ricos  terrenos  per- 
fectamente horizontales.  Y  como  los  sedimentos  que 
conducian  cada  uno  de  estos  cursos  de  agua  no  eran 
igualmente  buenos  para  la  vegetación  (pues  los  unos 
se  componían  de  materias  arenáceas  estériles,  y  los 
otros  do  limos  fértiles),  so  aprovechó  dé  esta  circuns* 
tancia ,  reservando  las  aguas  que  trasportaban. dichos 
limos  fértiles  para  terminar  el  rellenamienlo.  ¡Cuántas 
aplicaciones  de  esta  especie  pudieran  hacerse  en  Es- 
paña! Estos  inmensos  trabajos,  coronados  por  tan  buen 
resultado,  forman  hoy  día  la  admiración  de  aquellos 
habitantes ,  y  nos  prueban  lo  que  puede  ejecutar  el 
hombre  cuando  asocia  hábilmente  sus  trabajos  á  los 
de  la  naturaleza. 

Hemos  dicho  que  el  mar  no  cesa  de  atacar  en  bre- 
cha las  partes  salientes  de  las  costas,  según  está  re- 
presentado en.  las  figi.  196  y  203.  El  agua  trasporta 
destrozos  que  arranca  á  las  ensenadas  que  se  hallan  al 
abrigo  de  las  olas,  y  allí  se  van  formando  poco  á  poco 
grandes  playas,  que  solamente  las  altas  mareas  pueden 
recubrir.  Estos  aterramientos  son  en  general  muy 
fértiles;  y  el  hombre,  pnra  cultivarlos  é  impedir  que 
el  mar  venga  á  destruir  el  fruto  de  sus  trabajos,  los 
defiende  á  veces  con  .fuertes  diques.  Así  es  cómo  los 
holaudeses  han  ido  robando  al  mar  las  grandes  esten- 
siones  de  terrenos,  que  alli  se  nombran  potders,  en  los 
cuales  prospera  actualmente  una*rica  vegetación. 

Hemos  dicho  ya  que  los  fenómenos  de  las  dunas  so 
desenvuelven  con  frecuencia  en  las  playas  marítimas. 
Todas  las  costas  arenosas  y  llanas  del  Océano  están 
espucstas  á  invasiones  de  este  género,  y  la  movilidad 
constante  de  estos  depósitos  presenta  grandes  obstá- 
culos á  la  vegetación,  los  cuales  se  han  llegado  á  vencer 
en  Holanda  con  plantaciones  bien  dirigidas.  Rremon- 
tier  ,  á  quien  se  halla  erigida  una  columna  en  el 
centro  de  los  pinares  de  La-Teste,  cerca  de  Burdeos, 
concibió  también  fijar  las  dunas  de  la  Gascona  en  la 
G ¡ronda  y  el  departamento  de  los  Lindes,  sembrándo- 
las de  pinos  marítimos.  Esta  operación,  quo  aun  se 
continúa  en  la  actualidad  sobre  la  costa  de  la  Carintia 
al  Adour,  ha  sobrepujado  todas  las  esperanzas,  y,  gra- 
cias á  los  vientos  del  O. ,  cuya  humedad  mantiene  las 
arenas  en  un  cierto  estado  do  frescura ,  se  tiene  ya 
previsto  el  término  en  que  la  mayor  parte  de  aquellas, 
arenas  se  hallen  convertidas  en  bosques  muy  produc- 
tivos; siendo  esto  el  único  medio  que  había  para  de-  - 
tener  la  marcha  de  aquel  azote  destructor,  que  habla 
sepulludo  ya  muchos  pueblos  en  la  Francia. 

Se  sabe  que  las  formaciones  madrepóricas,  cuyo  cen- 
tro priucipal  de  acción  se  halla  circunscrito  en  el  mar  del 
Sur,  constituyen  gran  número  do  islotes  á  flor  de  agua, 
y  do  bancos  submarinos  que  se  agrandan  y  elevan  gra- 
dualmente por  la  acumulación  de  materia  caliza  que 
eerntan  los  pólipos.  Desde  que  estas  acumulaciones  «te 
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materias  suben  por  encima  de  las  ©las,  ni  mar  las  ro- 
en bre  de  limo  cuando  ias  baria  en  las  altas  mareas,  y 
de  restos  de  plantas  marítimas.  Estos  islotes  sirven  de 
refugio  á  infinitas  aves  que  depositan  en  ellos  sus  de- 
yecciones, concluyendo  por  deyar  alK  sus  mismos 
despojos  cuando  mueren.  La  arena  se  para  ó  detiene 
igualmente  en  aquellos  puntos;  las  conchas  se  fijan  en 
ellos;  poco  á  poco  el  suelo  se  eleva  hasta  el  punto  de 
no  ser  accesible  al  agua,  y  concluye  por  tener  una 
eapa  de  riquísima  tierra  vegetal.  Si  entonces  el  viento 
á  otra  causa  cualquiera  conduce  allí  algunas  semillas, 
la  vegetación  se  desarrolla  frondosa  y  sucesivamente,  y 
asi  es  cómo  deben  haberse  convertido  en  bosques  la 
mayor  parte  de  las  islas  bajas  que  descansan  encima 
de  los  depósitos  madrepóricos. 

Las  roca»  volcánicas,  según  ya  dejamos  indicado, 
también  suministran  por  su  alteración  y  desagrega- 
ción una  encélente  tierra  vegetal,  pues  las  wacas,  las 
tobas,  las  traquitas,  las  cenizas,  etc.,  se  reducen  fá- 
cilmente á  tierras  fértiles  y  propias  para  el  cultivo. 
Lis  campiñas  de  Nápoles  y  las  inmediaciones  del  Etna 
son  cscelentes  ejemplos  de  la  acción  bienhechora  que 
los  detritus  de  las  lavas  ejercen  sobre  la  vegetación, 
siendo  esta  la  causa  de  que  los  agricultores  de  aquel 
pah  se  atrevan  á  llegar  con  su  arado  hasta  las  inme- 
diaciones do  aquellos  peligrosos  cráteres.  Esta  fecun- 
didad de  las  tierras  volcánicas  parece  provenir  de  la 
sosa  y  de  la  potasa  que  tienen,  estimulantes  ambos 
les  para  la  vegetación.  Ademas ,  estas  rocas 
un  color  subido;  y  absorbiendo  por  esta  razón 
mas  calor  que  las  tierras  blancas,  son  mas  convenien- 
tes para  los  cultivos  precoces.  Sobre  las  antiguas  la- 
vas del  Vesubio  es  donde  se  crian  las  viñas  que  pro- 
ducen el  célebre  vino  italiano  nombrado  Lácrima- 
Christi;  las  patatas  que  so  cultivan  en  Tenerife  en  los 
destrozos  de  la  piedra  pómez,  enteramente  desprovis- 
tos de  humus,  ni  estiércol  alguno ,  adquieren  en  poco 
tiempo  un  desarrollo  considerable;  y,  finalmente,  bas- 
ta volver  los  ojos  hácia  la  parte  de  la  Auvcrnia ,  que 
se  designa  con  el  nombre  de  Limagne,  para  ad- 
mirar en  él  los  mas  hermosos  cereales,  las  mas  abun- 
dantes cosechas  de  vino,  y  la  mas  prodigiosa  fertili- 
dad en  los  árboles. 

Tales  son  los  principales  depósitos  que  se  forman 
en  nuestros  días  y  ¿me  dan  lugar  á  la  tierra  vegetal. 
La  naturaleza,  tan  admirable  en  su  simplicidad, 
aumenta  y  repara  sin  cesar  el  dominio  del  cultivo,  in- 
troduciendo en  el  suelo  arable  nuevos  elementos,  cs- 
traidos  muchas  veces  de  las  peñas  áridas  ó  incultas 
que  forman  las  prominencias  del  globo.  En  esta  ac- 
ción incesante  de  descomposición  y  trituración  de  las 
rocas,  los  varios  silicatos  dan  origen  á  las  arenas  sili  - 
ciosas;  los  feldespatos  y  los  esquistos,  á  los  sedimentos 
arcillosos,  y  los  carbonatas  de  cal,  á  los  detritus  cal- 
cáreos. Estos  son  los  tres  elementos  principales  <jue  las 
aguas  confunden  ó  aislan,  según  fea  circunstancias. 
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riespecto  á  las  materias  que  los  geólogos  nombran 
humus  y  los  agricultores  mantillo ,  debe  su  origen  á 
los  detritus  de  vegetales  mezclados  con  los  de  varios 
animales,  tal  como  insectos  y  otros,  y  este  humus  es 
una  parle  muy  esencial  de  los  terrenos  fértiles.  Al- 
gunas veces  se  encuentra  en  el  mismo  punto  en  que 
se  ha  formado;  pero  lo  general  es  que  se  acumule  en 
los  valles,  pues,  siendo  mas  ligero  que  el  agua,  se  deja 
conducir  fácilmente  por  las  lluvias.  Se  reconoce  la 
abundancia  de  esta  materia  en  un  terreno  por  su  color 
negruzco,  pues  las  lionas  serian  en  general  blancas  si 
no  fuesen  teñidas  en  negro  por-  el  humus ,  y  en  rojo 
por  el  óxido  de  hierro. 

Késtanos  ahora,  anles  de  pasar  al  capítulo  siguiente, 
hacer  algunas  indicaciones  sobre  otra  aplicación  de  la 
geología  á  la  determinación  de  las  tierras  de  labor  en 
cuanto  á  lo  que  se  llama  suelo ,  pues  ya  dejamos  me- 
dicado lo  bastante  respecto  al  subsuelo.  Los  cultiva- 
dores que  no  conocen  la  geologia  suelen  figurarse  que 
en  un  valle  ó  planicie  basta  que  las  tierras  presenten 
una  testura  semejante  para  que  sean  iguales:  sin 
embargo,  no  se  pueden  esplicar  las  razones  por  qué  en 
una  misma  propiedad  hay  trechos  muy  convenientes 
para  una  planta ,  no  siéndolo  para  otra  que  prospera 
mejor  en  parajes  cercanos.  Este  fenómeno  se  verifica 
en  virtud  delavariadaPcstructuradelsuelo.  Una  misma 
linca  puede  muy  bien  tener  completamente  horizon- 
tal la  superficie  de  sus  tierras  y  hasta  ser  de  un  mismo 
color  en  la  superficie ,  como  está  representado  en  la 
fi(j,  218,  y,  sin  embargo,  variar  los  productos  á  cada 
paso,  porque  también  la  composición  del  suelo  varia, 
como  dicha  figura  indica.  Y  este  ejemplo  de  estratifica- 
ción inclinada  no  es  el  solo  que  se  presenta  ,  pues 
también  acontece  que  en  otros  puntos  en  que  la  estra- 
tificación se  Italia  horizontal,  en  a  de  la  fig.  217,  puede 
sor  una  marga  yesosa  muy  conveuiontc  para  los  for- 
rajes y  legumbres,  y  en  b  una  arcilla  compacta  poco 
productiva;  desigualdad  que  no  se  verificaría  si  todo  el 
suelo  fuese  de  una  misma  naturaleza  geológica,  según 
representan  las  figs.  219  y  220. 

Hay  también  casos  repetidos  en  que  una  especie  de 
vegetales  se  da  bien,  por  ejemplo,  en  a  b  d  de  fe 
fig.  233,  y  no  se  cria  en  los  puntos  intermedios  á 
causa  de  fe  diferente  naturaleza  y  estructura  del  suelo 
y  del  subsuelo;  mientras  que  sobre  otro  punto  cercano 
y  designado,  indicado  en  la  fig.  221,  lo  misino  se  pro- 
duce un  genero  de  plantas  en  los  valles  que  en  la  cima 
de  las  colmas ,  porque  en  este  caso  la  composición  y 
yacimiento  do  toda  la  capa  de  tierra  superficial  son 
idénticos. 

Estas  circunstancias  y  estas  consideraciones  son  do 
tanto  peso  en  la  agricultura,  que,  para  trazar  la  carta 
agrícola  y  marcar  sus  regiones,  se  hace  indispensable 
estudiar  ante  todo  geológtcatnmte  el  suelo;  pues  suele 
acontecer  que  puntos  muy  lejanos  y  de  una  latitud 
düweutc  produz.au  iguales  rcáutoidvs ,  porque  su 
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formación  sea  análoga,  como  sucede,  en  París  respecto 
do  Londres,  y  que  los  puntos  intermediarios,  tal  como 
Boulognc  y  el  vallo  de  Bray,  los  den  muy  distintos,  á  pe- 
sar de  hallarse  al  mismo  nivel,  según  hemos  indicado  en 
la  fig.  222.  Supongamos,  en  efecto,  que  las  vegas  del 
Guadalquivir,  en  la  provincia  de  Cádiz  y  Sevilla, 
tengan  igual  composición  que  las  llanuras  de  Castilla 
la  Vieja,  y  que  la  Mancha  sea  de  una  composición  di- 
ferente. En  este  caso  las  tierras  de  dicha  Castilla  darán 
iguales  productos  que  las  vegas  del  Guadalquivir,  á 
pesar  de.  hallarse  cien  leguas  mas  al  Norte ,  mientras 
que  el  punto  intermedio  ,  que  es  la  Mancha ,  los  dará 
diferentes;  variaciones  que,  como  se  ve ,  .no  dependen 
de  la  latitud  ni  la  altura,  sino  de  la  constitución  geoló- 
gica. Entre  Laroco  y  la  Puebla  de  Trives  en  Galicia; 
entre  Lora  del  Rio  y  la  Puebla  de  los  Infantes  en 
Andalucía;  entre  Santa  Fe  y  Loja  en  la  provincia  de 
Granada  ,  y  entre* Alcalá  y  Guadalajara ,  solo  median 
pequeñas  distancias  de  dos  á  cuatro  leguas ,  habiendo 
en  uno  de  los  dos  puntos  citados  gran  diferencia  de 
nivel  y  en  otras  ninguna;  y,  sin  embargo,  la  produc- 
ción agrícola  es  tan  diferente,  que  no  se  puede  com- 
parar siquiera. 

imUEKCIA   DE   LAS  SUSTANCIAS"»  MINERALÓGICAS  EN  LA 
PRODUCCION  AGRÍCOLA. 

Poco  tiempo  haco  todavía  que  se  ponía  en  duda, 
hasta  por  los  mismos  botánicos, ,  la  importancia  de  la 
composición  mineralógica  de  las  (ierras  en  el  acto  de 
la  vegetación;  porque,  á  fuerza  de  almnos  orgánicos,  se 
liabia  logrado  hacer  crecer  varias  plantas  en  toda  clase 
de  materias  y  hasta  en  la  arena  pura  y  en  el  carbón 
molido:  sin  embargo,  no  se  tomó  en  cuenta  que,  si 
bien  aquel  suelo  artificial  carecía  de  las  sustancias  mi- 
nerales necesarias,  los  abonos  orgánicos  las  llevaban 
en  dósis  mas  ó  menos  convenientes.  Es  cierto  que  se 
logró  hacer  vegetar  algunas  plantas  en  las  materias 
estériles,  enteramente  desprovistas  do  restos  orgáni- 
cos; pero  cntouces  los  elementos  robados  á  la  atmós- 
fera y  contenidos  en  e)  agua  concurrieron  por  sí  solos 
á  la  nutrición  de  dichas  plantas,  cuyo  desarrollo,  por 
otra  parte,  era  incompleto.  Después  de  los  trabajos  del 
célebre  Liebig,  y  á  vista  de  los  maravillosos  resultados 
producidos  en  las  tierras  de  labor  con  la  marga,  la  cal 
y  el  yeso,  añadidas  á  los  suelos  en  que  hacen  falla, 
nadie  poue  ya  en  duda  la  grande  influencia  que  tienen 
en  la  vegetación' ciertas  sustancias  minerales  conve- 
nientemente suministradas. 

Las  plantas  viven  á  espensas  del  aire  que  las  rodea 
y  del  sucio  en  que  están  planudas:  el  aire  les  suminis- 
tra los  elementos  necesarios  para  la  respiración*  el 
suelo  les  da  todos  los  elementos  quo  las  nutren  y  acre- 
cientan. Un  vegetal,  asi  como  todo  cuerpo  vivo,  puede 
considerarse  un  laboratorio  en  el  cual  se  operan  diver- 
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sas  reacciones  quimicas :  si  estas  reacciones  disminu- 
yan ó  cesan  en  algunas  de  sus  partes  ó  en  todas  á  la 
vez,  hay  disminución  ó  cesación,  parcial  ó  total,  de  las 
funciones  vitales.  Entonces  comienza  la  descomposi- 
ción, y  la  planta  languidece  y  muero.  Al  contrarío; 
esta  misma  planta  crece  y  se  desarrolla  con  vigor 
cuando  en  condiciones  normales  puede  elaborar  den- 
tro de  sus  órganos  y  asimilarse  la  parte  bruta  de  la 
materia  destinada  al  entretenimiento  de  la  vida.  En 
virtud  de  esta  fuerza  ó  principio  asimilador ,  las  sus- 
tancias inorgánicas  pertenecientes  al  dominio  de  la 
geología  llegan  á  formar  los  tejidos  y  los  vasos,  ó  por 
lo  menos  concurren  á  su  desarrollo  después  que  las  ha 
purificado  la  fuerza  vital. 

Cuando  un  grano  sembrado  en  la  tierra  queda  so- 
metido á  las  acciones  combinadas  del  agua,  del  aire  y 
del  calor,  en  seguida  se  hincha,  sus  cotiledones  se 
apartan,  su  radícula  penetra  en  el  suelo,  y  la  glúmula, 
desenvolviendo  sus  primeras  hojas ,  levanta  la  tierra  y 
sale  á  buscar  la  luz.  En  este  primer  acto  de  la  vegeta- 
ción ,  la  materia  amilácea  que  tenia  el  grano  se  cam- 
bia en  goma  y  en  azúcar  destinados  al  primer  alimen- 
to y  desarrollo  del  embrión ,  siendo  estas  sustancias 
para  el  grano  lo  que  es  la  lecho  para  los  mamíferos  en 
su  primera  edad ;  pero  cuando  la  germinación  ha  ter- 
minado, la  planta  vive  únicamente  á  espensas  del 
aire,  del  agua  y  de  los  elementos  del  suelo.  Los  órga- 
nos respiratorios  de  sus  hojas  estraen  de  la  atmósfera 
el  carbono  que  constituye  la  fibra  vegetal,  y  sus  rai- 
ces, valiéndose  de  las  cspongiolas  terminales,  aspiran 
los  jugos  que  humedecen  el  suelo,  en  los  cuales  se 
hallan,  disucltas  las  sustancias  alcalinas  y  salinas  desti- 
nadas á  constituir  la  savia ,  que  es  la  sangre  de  las 
plantas.  El  vegetal ,  sin  embargo,  no  absorbe  indistin- 
tamente las  «sales  todas  que  se  encuentran  en  la  tierra: 
cada  especie  elige  y  se  apodera  solamente  de  aquellas 
que,  disucltas  ó  trasformadas,  convienen  mejor  á  su 
organización.  Así  es  que,  por  muy  sano-  que  sea  el 
terreno,  por  muchas  y  perfectas  que  sean  las  labores,  y 
por  muy  favorables  que  sean  las  condiciones  climaté- 
ricas ,  si  cada  especie  vegetal  no  encuentra  en  el  suelo 
los  elemeutos  necesarios  para  su  nutrición  en  cantidad 
suficiente,  su  desarrollo  es  siempre  incompleto.  Estas 
aserciones  se  confirman  á  cada  paso  mediante  la  inci- 
neración de  las  plantas  de  cada  punto,  y  por  los  efec- 
tos que  los  abonos  modificantes  producen. 

Scgun  las  consideraciones  que  acabamos  de  espo- 
ncr,  un  vegetal  se  encuentra  en  el  mismo  caso  que 
ciertos  animales,  cuya  vida  no  puede  recorrer  sus  di- 
ferentes períodos  sino  cuando  tiene  cerca  de  si  los 
alimentos  y  las  condiciones  meteorológicas  que  con- 
vienen á  sus  órganos.  Si  las  hojas  se  consideran  como 
pulmones  de  los  vegetales,  los  tallos  como  su  cuerpo, 
y  las  raices  como  sus  bocas,  fácilmente  se  concibe  que 
una  planta  no  puede  encontrar  la  misma  nutrición  ó 
alimento  en  dos  tierras  que  diOqrcn  esencialmente  en 
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so  composición,  y  que,  por  lo  tanto,  mal  podría  cape-  i 
rarse  que  en  ambas  diera  iguales-  productos  ó  resul- 
tados, pues  en  el  suelo  á  que  está  sujeta  os  donde  i 
tiene  que  buscar  y  absorber  cuanto  necesita.  Estas 
observaciones  demuestran  Ta  gran  necesidad  de  cono- 
cer bien  la  formación  del  suelo  y  su  composición  quí- 
mica y  mineralógica;  pues  como  esta  composición  de- 
pende muchas  reces  de  las  rocas  sobre  que  la  tierra 
vegetal  descansa,  su  virtud  de  la  constitución  quími- 
ca, y  sus  efectos  del  estado  físico  Ó  mineralógico  de 
las  sustancias  que  tiene ,  el  agricultor  instruido  tiene 
por  necesidad  que  saber  distinguir  los  minerales, 
apreciar  sus  propiedades  físicas  y  químicas,  y  deter- 
minar su  disposición  gcognóstica.  Vamos,  pucs,á 
describir  con  este  objeto  agrícola  varias  sustancias 
principales  que  forman  las  tierras  de  cultivo. 

La  sílice  es  uno  de  los  elementos  inorgánicos  mas 
generalmente  repartidos,  proviniendo  en  gran  parle  de 
la  desagregación  de  las  rocas  cuarzosas.  Se  oncucnlra 
indistintamente  mezclada  en  la  tierra  con  varios  sili- 
catos, y  las  aguas  cfc  los  pozos,  de  las  fuentes  y  de 
los  rios  la  contienen  casi  siempre  disuclta  en  mas  ó 
menos  cantidad.  Cuando  se  halla  en  estado  pulveru- 
lento dicha  materia,  el  suelo  silicioso  se  calienta  fácil- 
mente, y  es  muy  permeable  al  aire  y  al  agua;  de  modo 
que  las  arenas  siliciosas  son  casi  siempre  secas  y  ári- 
das, y  solo  á  fuerza  de  abonos  y  de  riegos  se  hacen 
productivas.  Al  tiempo  que  esta  sustancia  se  despren- 
de 6  separa  de  sus  combinaciones  químicas  por  una 
reacción,  es  fácilmente  soluble  cu  el  agua,  en  los  áci- 
dos y  en  los  álcalis ,  y  entonces  es  cuando  la  pueden 
absorber  las  raices  de  los  vegetales,  y  s<*  acumula  no- 
tablemente en  los  nudos  de  los  tallos  de  las  gramíneas, 
donde  forma  concreciones.  La  parte  luciente  y  dura 
del  esterior  de  la  paja  de  los  cereales ,  de  las  cañas  y 
de  otros  varios  seres,  no  es  mas  que  la  sílice  casi  pura 
reunida  en  el  tejido  orgánico ;  pero  este  no  es  el  solo 
influjo  que  ejerce.  Por  su  acción  mecánica  y  por  la 
actitud  que  tiene  para  dividir  la  tierra  facilitando  su 
acceso  al  aire  y  al  agua ,  la  arena  se  emplea  muchas 
veces  en  agricultura  como  abono  modificante. 

La  arcilla,  según  dejamos  ya  dicho,  es  una  tierra 
formada  con  partículas  muy  tenues  de  alúmina  y  otras 
sustancias,  grasa,  tenaz  y  untuosa.  Cuando  se  la  cal- 
cina fuertemente ,  pierde  la  propiedad  de  hacer  pasta 
con  el  agna,  en  cuyo  caso  es  muy  buena  para  mejorar 
los  terrenos,  pues  surte  aun  mejor  efecto  que  la  are- 
na. Una  de  las  propiedades  mas  notables  de  la  arcilla 
es  la  facultad  de  retener  los  gases  amoniacales  entre 
sus  partículas,  por  cuya  razón  los  suelos  arcillosos  se 
apoderan  de  los  primeros  abonos  orgánicos  que  reci- 
ben ,  sin  poder  producir  al  principio  ningún  efecto 
bien  sensible ,  hasta  que  la  repetición  de  estos  abonos 
los  convierte  en  un  estado  completo  de  fertilidad. 

La  arcilla  retiene  mucho  el  agua ,  de  modo  que  en 
las  estaciones  secas  las- plantas  padecen  menos  en  ella 
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que  en  las  otras  clases  de  tierra;  pero  en  las  estacio- 
nes muy  lluviosas,  las  raices,  hallándose  constante- 
mente bañadas  y  privadas  del  contacto  del  aire,  en- 
tran fácilmente  en  descomposición.  Dicha  arcilla  juega 
ademas  un  papel  mecánico  muy  importante  en  el  auc- 
o,  dándole  trabazón,  consistencia  y  su  propiedad 
hidroscópica.  También  cede  parte  de  su  alúmina  á  los 
vegetales  que  se  alimentan  en  ella,  según  prueba  su 
análisis  químico. 

La  piedra  colisa  6  carbonato  de  cal  se  encuentra 
en  casi  todos  los  suelos  de  cultivo,  hallándose  muchos 
puntos  en  España  donde  abunda  tanto,  que  casi  forma 
por  sí  sola  toda  la  tierra  vegetal.  Cuando  se  halla  muy 
pura  y  muy  predominante ,  su  acción  en  las  plantas  es 
nociva,  como  sucede  á  todos  los  elementos  mineraló- 
gicos solos;  pero,  combinada  con  la  arena  y  la  arcilla, 
da  resultados  admirables,  según  hemos  indicado  en  el 
artículo  Abonos»  El  carbonato  de  cal  no  ofrece  la  re- 
belde consistencia  de  la  arcilla,  ni  la  grande  y  nociva 
permeabilidad  de  la  arena.  So  ha  probado  que  basta 
añadir  una  pequeña  dósis  de  dicho  carbonato  á  las  tier- 
ras que  no  lo  contienen ,  para  aumentar  considerable- 
mente su  rendimiento.  Aplicado  á  las  tierras  silicio- 
sas, les  da  consistencia.  Mezclado  á  jas  arcillas,  consi- 
gue mullirlas,  haciéndolas  perder  su  impermeabilidad, 
tan  desfavorable  á  la  vegetación.  Bajo  el  punto  de  vis- 
ta químico,  dicho  elemento  es  también  muy  importan- 
te, pues  entra  en  la  nutrición  do  un  gran  número  de 
vegetales.  M.  Payen  ha  distinguido  con  el  microscopio 
concreciones  calcáreas  en  las  bojaj  y  otros  muchos  te- 
jidos de  varias  plantas. 

Hemos  dicho  que  la  marga  no  es  otra  cqsa  que  el 
carbonato  de  cal  mezclado  á  ciarta  porción  de  arcilla, 
y  algunas  veces  también  de  arena,  en  cantidades  va-  * 
riables.  Sometida  á  la  disolución  de  un  ácido,  el  car- 
bonato de  cal  forma  en  seguida  efervescencia  al  des- 
componerse y  deja  complctamenteaislada  la  arcilla,  que 
entonces  presentí  una  finura  estremada  vista  con  el 
microscopio.  A  esta  mezcla  íntima  de  arcilla  y  de  car- 
bonato calcáreo  es  d  lo  que  debe  la  marga  su  facultad 
de  reducirse  á  polvo  en  los  tiempos  húmedos,  porque 
la  arcilla,  al  saturarse  de  agua,  aumenta  considerable- 
mente de  volúmen. 

El  empleo  de  la  marga  en  agricultura,  tiene  princi- 
palmente por  objeto  el  añadir  d  principio  calcáreo  i 
los  suelos  en  que  hace  falta,  y  de  suministrárselo  bajo 
una  forma  pulverulenta  muy  favorable  á  la  vegetación. 
Sus  efectos  son  los  mismos  que  los  de  la  piedra  calcá- 
rea ó  carbonato  de  cal,  y  tienen  dichas  margas  una  ac- 
ción tanto  mas  enérgica,  cuanto  contienen  mas  car- 
bonato calizo.  La  ciencia  y  la  práctica  han  demostrado 
que  en  los  suelos  arenosos  deben  aplicarse  con  prefe- 
rencia las  margas  arcillosas,  y  en  las  tierras  de  arcilla 
las  margas  arenosas,  á  fin  de  obtener  buenos  resulta- 
dos mecánicos.  Estas  dichosas  mezclas  de  los  tres  ele- 
mentos se  encuentran  naturalmente  formadas  en  mu- 
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chas  tierras  del  centro  y  Mediodía  de  España,  Ul  co- 
mo cu  la  vega  de  Granada,  las  huertas  de  Valencia  y 
Murcia,  la  cuenca  ó  región  del  Guadalquivir,  Estrc- 
mrulura  y  Castilla;  piro  en  Galicia  falta  completa  ó 
casi  completamente  la  cal  y  la  marga  ,  de  modo  que, 
á  pesar  del  genio  laborioso  de  aquellos  habitantes,  su 
agricultura  no  puede  prosperar  mucho  ínterin  los  ca- 
minos de  hierro  no  lleguen  á  poderle  acercar  tan  ira- 
portante  abono  á  precio  bajo . 

l,a  magnesia  al  estado  de  carbonato  se  halla  con 
frecuencia  asociada  á  los  otros  elementos  de  la  tier- 
ra vegetal.  Esta  sustancia  es  blanda ,  de  teslura  com- 
pacta, y  de  un  color  grisáceo,  amarillento  ó  blanque- 
cino. Se  la  encuentra  en  abundancia  en  los  valles  re- 
gados por  los  torrentes  que  descienden  de  las  monta- 
ña* dolomíticas,  de  las  cuales  procede.  Las  conizas  de 
los  vegetales  cultivados  en  el  suelo  magnesiano  con- 
tienen el  carbonato  de  magnesia  en  vez  del  carbonato 
de  cal,  porque  estos  dos  carbonatas  gozan  de  propie- 
dades análogas,  y  pueden  sustituirse  el  uno  al  otro: 
pero  teniendo  el  carbonato  de  magnesia  mas  afinidad 
con  el  agua ,  su  presencia  en  las  tierras  de  lalur,  á 
condiciones  iguales,  las  hace  mis  frescas,  mas  ligeras 
y  mas  accesibles  á  los  agentes  de  la  atmósfera  que  el 
carbonato  de  cal  mismo.  Según  las  observaciones  de 
Berman  y  de  muchos  otros  agrónomos ,  la  magnesia 
entra  en  cantidad  notable  en  la  composición  de  tier- 
ras mas  fértiles,  de  modo  que  en  las  provincias  de  Ga- 
licia y  en  la  Serraiüa  de  Huejva,  doude  el  carbonato  de 
cal  es  tan  raro,  pudiera  tal  vez  suplirse  con  el  carbo- 
nato de  magnesia,  algo  frecuente  en  aquellos  países v 
El  limo  del  gran  valle  del  Nilo  en  Africa,  y  el  de  mu- 
chos suelos  del  Langüedoc  en  Francia,  tenidos  por  es- 
píenles, contienen  de  7  á  12  por  100  de  magnesia;  y 
Thacr  cita  una  marga  de  una  fertilidad  estrordinaria, 
que  dio  hasta  el  20  por  100  del  referido  carbonato.  Sin 
embargo,  las  tierras  en  que  predomina  sobre  los  otros 
elementos  del  suelo,  mantienen  una  vegetación  lán- 
guida, porque  es  una  ley  constante  de  la  naturaleza  el 
racional  equilibrio  entre  todas  las  partes. 

El  humus  contenido  en  las  tierras  juega  un  papel 
muy  importante  en  el  acto  de  la  vegetación.  El  carbo- 
no que  se  asimilan  las  plantas  no  procede  todo  de  la 
atmosfera,  pues  las  raices  es  traen  del  suelo  y  del  agua 
el  ácido  carbónico  resultante  en  la  descomposición  de 
las  materias  orgánicas.  La  primera  función  del  humus 
consiste  en  suministrar  á  los  vegetales  nuevos  ol  agua 
cargada  de  ácido  carbónico,  función  muy  importante, 
sobre  todo  on  el  primer  período  de  su  acrecentamien- 
to, pues  cuando  llegan  á  un  cierto  desarrollo  absorben 
aquel  del  aire  atmosférico,  de  cuya  fuente  procede  la 
mayor  parte  del  carbono  que  tienen  los  grandes  voge- 
tales.  Ademas  del  carbono  en  la  citada  forma  ó  com- 
binación química,  el  hunus  contiena  igualmente  sales, 
de  potasa,  de  sssa,  de  cal  y  de  áioe,  que  son  un  auxi- 
liar oüdcrosísÜDú  nara  nutrir  v  activar  la  veaetaci  o 
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de  las  plantas  en  todas  las  épocas  de  su  Vida.  Ge- 
neralmente ,  las  tierras  fértiles  contienen  del  5  al  8 
por  100  de  humus;  y  aunque  la  fertilidad  se  puede 
manifestar  sin  esta  condición ,  entonces  hay  que  su- 
plirla todos  los  anos  con  los  abonos  orgánicos.  Muchas 
comarcas  están  sometidas  á  inundaciones  periódicas, 
las  cuates  llevan  este  bienhechor  humus  de  los  montes 
cubiertos  de  bosque,  abona ndoso  de  este  modo  por 
una  causa  natural  todos  los  años. 

EJ  yeso,  bien  sea  tal  cual  se  encuentra  en  la  natu- 
raleza, ó  bien  calcinado  artificialmente,  ejerce  una 
acción  importante  sóbrela  vegetación ,  como  se  ha  di- 
cho en  el  artículo  Abonos.  Basta  repartir  algunas  fa- 
negas de  esta  sustancia  en  las  praderas  ó  tierras  do 
forraje,  para  obtener  efectos  maravillosos.  Se  sabe  que 
Franklin  ba  popularizado  el  uso  de  esta  sustancia  eu 
las  inmediaciones  de  Washington,  escribiendo  con 
este  polvo  blanco,  en  tierras  sembradas  de  alfalfa ,  el 
siguiente  letrero:  Este  es  yeso.  En  dicho  artículo  Abo- 
nos hemos  detallado  los  procedimientos  que  se  siguen 
para  emplearlo ,  y  los  resultados  que  produce.  Esta 
sustancia  abunda  mucho  en  España,  particularmente 
en  la  región  del  Guadalquivir,  en  Aragón,  en  Castilla 
la  Nueva  y  en  las  provincias  Vascongadas:  sin  embar- 
go,  apenas  tenemos  conocimiento  deque  se  emplee 
como  abono  entre  nosotros.  Veremos  si  en  adelante  lo 
generalizan  los  caminos  de  hierro  y  los  adelantos  pro- 
gresivos de  nuestra  agricultura. 

La  sal  marina  se  encuentra  incorporada  á  varias 
tierras  en  pequeña  proporción ;  pero  su  cantidad  es 
tan  variable,  que  á  unas  las  hace  improductivas  por 
hallarse  en  esceso,  y  en  otras  apenas  tiene  efecto  sen- 
sible por  ser  demasiado  escasa.  La  oltscrvacion  directa 
ha  demostrado  que  esta  sustancia  es  útil  para  la  vege- 
tación en  las  tierras  húmedas;  mas  para  que  obre  con 
entera  eficacia  se  le  debe  asociar  el  principio  azoado 
de  los  abonos  orgánicos.  Las  espericncias  de  M.  Beo- 
querel  han  probado  que  esta  sal  obra  sobre  los  vege- 
tales haciéndose  parte  constituyente  de  los  granos,  de 
los  tallos  y  de  las  hojas.  Todos  los  cereales  dan  al  aná- 
lisis un  cloruro  alcalino,  sea  de  potasa  ó  de  sosa,  y  esta 
predilección  por  tal  ó  cual  especie  de  sales  puede  con- 
sistir en  un  simple  efecto  de  endosmosis ,  eu  virtud 
de  cuyo  fenómeno  ciertos  líquidos  atraviesan  mas  fá- 
cilmente las  membranas  de  los  tejidos  de  las  plantas. 
Muchos  agrónomos ,  siu  embargo  de  los  resultados  vi- 
sibles, opinan  que  la  sal  mariua  está  muy  lejos  de  ser 
convenientepara  la  agricultura;  mas  esta  diferencia  de 
opinión  se  funda  en  que  las  espariencias  no  han  sido 
hechas  on  iguales  condiciones  y  en  los  suelos  que  tie- 
nen las  mismas  propiedades  físicas  y  la  misma  compo- 
sición química.  Si  á  una  tierra  de  la  isla  mayor  ó  de 
los  arenales  de  la  costa  en  Andalucía  se  le  añade  sal, 
claro  está  que  ha  de  producir  mal  resultado,  porque, 
ademas  de  ser  dichas  tierras  secas ,  se  hallan  ya  car- 
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Ib  csperíencia  en  las  vegas  de  Granada,  y  entonces  se 
verá  la  gran  diferencia. 

Sobre  el  modo  de  aplicarla ,  véase  el  articulo  .'16o- 
'  nos.  Esta  materia  nunca  debe  formar  arriba  del  uno 
al  dos  por  ciento  en  las  tierras  para  hacer  bien.  Existe 
en  España  gran  cantidad  ile  criaderos,  lagunas  y  fuen- 
.  tes  que  la  contienen ,  y  ademas  toda  la  Península  está 
rodeada  por  el  Mediterráneo,  cuyas  aguas  tienen  el  tres 
y  medio  por  ciento  de  esta  y  otras  sales,  y  por  el  Océa- 
no, que  la  produce  en  la  proporción  de  cuatro  por 
ciento.  Si  el  gobierno  llega  á  dejarla  libre,  como  pare- 
ce que.  se  proyecta ,  la  agricultura  española  tomará 
grande  incremento  con  esta  medida,  así  en  el  cultivo  de 
los  vegetales  como  en  la  cria  y  preparación  de  los  ani- 
males de  abasto  alimenticio. 

El  óxido  de  hierro,  que  Uñe  de  varios  colores  la 
mayor  parte  de  las  tierras  de  cultivo,  parece  también 
ejercer  sobre  la  vegetación  una  acción  bieulieeliora. 
fie  las  esperiencias  de  M.  Gris  resulta  que  los  com- 
puestos solubles  de  hierro  pueden  ventajosamente  ser- 
vir para  curar  ciertas  afecciones  patológicas  de  las 
plantas,  tal  como  la  debilidad,  la  palidez  ,  la  consun- 
ción vegetal,  etc.  Nosotros  hemos  visto  administrar  á 
una  planta  clorolica,  es  decir,  pálida  y  lánguida,  al- 
gunos riegos  de  sulfato  do  hierro  disuelto  en  agua,  y 
á  los  pocos  días  reanimarse ,  tomar  el  color  verde  y 
aumentar  considerablemente  sus  hojas  y  después  las 
flores.  Estas  esperiencias  conviene  hacerlas  en  prima- 
vera, por  ser  la  estación  en  que  los  vegetales  adquie- 
ren vida,  Las  practicadas  bajo  la  dirección  de  muchos 
sabios  con  los" morales,  higueras,  albérchigos,  pendes 
y  otros  árboles,  han  dado  un  completo  resultado.  El 
trigo  sometido  al  régimen  ferruginoso  ha  madurado 
sus  granos  ocho  dias  antes  que  su  compañero  ,  crián- 
dose también  mas  sano  y  vigoroso.  Toda  sal  soluble 
de  hierro  conviene  igualmente  para  estos  usos  ,  de 
modo  que  pueden  servir  el  cloruro,  el  nitrato,  etc. 

El  óxido  de  hierro  debe,  pues,  considerarse  como 
un  estimulante  necesario  á  la  vegetación,  porque  en 
todas  las  plantas  se  encuentra  en  mas  ó  menos  canti- 
dad. Su  acción  se  manifiesta  especialmente  sobre  el 
principio  colorante  de  las  Irojas.  A  estos  óxidos  mis- 
mos, en  diferentes  grados  químicos ,  deben  las  tierras 
su  color  rojizo,  que  las  hace  propias  para  calentarse 
mas  que  las  blancas,  donde  las  cosechas  son  mas  tar- 
días. También  gozan  esta  clase  do  Óxidos  la  propiedad 
de  atraer  y  retener  el  gas  amoniaco,  lo  mismo  que  las 
arcillas  ,  y  M.  Gasparin  dice  que  estas  puede  ser  que 
deban  su  citada  propiedad  á  la  presencia  del  óxido  de 
hierro  que  contienen,  porque  so  observa  que  cuanto 
mas  colorada  se  presenta  una  arcilla,  mas  fértiles. 
Por  eso  Interesa  mucho  al  agricultor  conocer  el  ori- 
gen ile  estos  colore?  y  ta  materia  que  los  produce,  á 
An  de  utilizarlos  cuando  convenga.  El  hierro  es  una 
materia  tan  abundante  en  la  naturaleza,  que,  al  menos 
en  estado  de  óxido,  apenas  hay  punte  donde  no  se  en- 


GEO  i9f 

cuentre.  Es  fíeil,  por  lo  tanto,  buscarlo  y  eateRderlo 
en  forma  do  abono  pulverizado  sobre  las  tierras  frías 
para  que  absorban  mayor  cantidad  calorífica ,  6  dismi- 
nuir el  matiz  demasiado  rojo  6  demasiado  negruzco  si  * 
á  veces  conviene,  para  lo  cual  basta  repartir  en  el  soc- 
io tierras  y  cenizas  enteramente  blancas. 

Ademas  de  las  sustancias  minerales  que  dejamos 
citadas,  hay  otras  muchas  que  concurren  á  la  fertili- 
dad de  los  campos,  tal  como  la  potasa,  la  sosa,  los  fos- 
fatos, el  ázoe,  el  oxígeno,  ele;  pero  habiéndonos  ocu- 
pado ya  de  ellas  en  el  artículo  Abono»  de  nuestro 
Diccionario,  prescindimos  aquí  do  mas  detalles.  Las 
que  acabamos  de  describir  en  sus  efectos,  son  las 
principales  que,  perteneciendo  al  dominio  de  la  geo- 
logía, forman  la  tierra  vegetal  que  alimenta,  sostiene 
y  cria  las  plantas.  En  el  artículo  Abonos  hemos  pro- 
curado reseñar  los  procedimientos  que  usa  la  practica  ' 
al  suministrar  al  suelo  cada  especie  de  aquellos,  citan- 
do algunos  ejemplos  del  resultado  que  producen:  en 
el  artículo  presente  nos  hemos  propuesto  describir  la 
naturaleza  geológica  de  los  materiales  que  forman  los 
campos,  de  sus  alteraciones,  de  su  abundancia  y  'de  su 
manera  de  obrar  sobre  los  vegetales.  Nada  tiene, 
pues,  de  común  todo  lo  dicho  en  el  artículo  Abonos 
con  lo  dicho  en  el  articulo  presente.  Allí  se  ha  trato- 
do  la  materia  artísticamente;  aquí  se  trata  científica- 
mente. El  uno  parece,  pues,  ser  complemento  del 
otro.  Sirva  esto  de  aclaración  para  los  que  de  nues- 
tros lectores  se  üguren  ver  en  el  presente  capítulo 
una  repetición  de  lo  manifestado  en  ef  tomo  primero. 

CLASIFICACION  DE  LAS  TIERRAS  DE  LABOR  SEGO!»  SÜ 
COMPOSICION. 

En  partiendo  del  principio  general  que  arriba 
dejamos  sentado,  á  saber,  que  el  suelo  vegetal  es  el 
producto  que  resulta  de  la  alteración,  desagrega- 
ción y  descomposición  de  todas  las  rocas  de  la  super- 
ficie, como  estas  son  por  lo  general  formadas  con  la 
sílice,  alumina  y  carbonato  de  cal,  es  evidente  que, 
haciendo  abstracción  de  tal  cual  sustancia  secundaria,  v 
las  tierras  contendrán  casi  siempre  estos  tres  elemen- 
tos principales  en  cantidad  variable,  y  serán  mas  ó 
menos  si  lio  ¡osas,  mas  ó  menos  arcillo  as  y  mas  ó  me- 
nos calcáreas,  según  el  que  predomine  entre  dichos 
elementos.  Así  es,  en  efecto,  lo  que  sucede:  en  Galicia, 
donde  faltan  las  montañas  calizas,  toda  la  tierra  ve- 
getal es  arcillosa  6  siliciosa ;  en  Castilla  la  Nueva  y 
en  Andalucía,  donde  se  encuentran  en  abundancia  los 
montes  calizos  á  la  par  de  los  que  no  lo  son ,  dichas 
tierras  contienen  los  tres  principios  mineralógicos,  si 
bien  es  frecuente  él  ver  que  el  uno  6  el  otro  predo- 
mina. De  la  combinación  de  las  mencionadas  tres 
sustancias  con  el  humus,  en  proporcionas  convenien- 
tes; es  de  lo  que  resulta  la  mejor  tierra  vegetal  posi- 
ble ,  mientras  cada  una  por  si  sola  es  completamente 
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estéril.  Fácil  «concebir  que,  siguiendo  estos  princi- 
pios fundamentales ,  podemos  dividir  el  suelo  de  cul- 
tivo en  cuatro  grandes  clases,  que  abrazan: 
•    1."  Las  tierras  siliciosas. 

2.  '  Las  arcillosas. 

3.  a  Las  calcáreas. 

4.  a   Las  huiuíferas. 

Cada  una  de  estas  clases  de  tierra  abraza  las  partes 
del  suelo  agrícola  en  que  predomina  el  elemento  que 
le  da  su  nombre;  pero  se  pueden  todavía  formar  otras 
divisiones  secundarias,  llamando  tierra  arcillo-areno- 
sa  á  la  que  tenga  en  mayor  abundancia  la  arcilla  y 
después  la  arena ;  ar  cilio-calcáreo,  si  después  de  la 
arcilla  domina  la  cal;  cakáreo-arcillo-siliciosa,  la  que 
tiene  dichos  tres  elementos,  dominantes  por  el  orden 
que  se  enumeran,  y  así  de  seguida.  Nosotros  nos  ocu- 
'  paremos  solamente  de  las  cuatro  citadas  clases  en  ge- 
neral ,  como  formando  el  tipo  de  las  otras  subdivisio- 
nes ,  porque,  habiendo  manifestado  la  base  de  esta 
clasificación,  cualquiera  puede  hacerla  después  con 
seguridad. 

Las  tierras  siliciosas  están  en  gran  parte  compues- 
tas de  cantos  rodados,  do  cascajo  y  de  arenas  en  gra- 
nos á  veces  cstremadamente  finos.  Esto  no  quiere  de- 
cir que  no  puedan  contener  algo  de  cal,  de  arcilla  ó  de 
mantillo,  pues  se  debe  solo  entender  que  la  materia 
siliciüsa  es  la  quo  domina.  Como  no  retienen  el  agua 
y  como  son  muy  permeables  al  aire,  esta  clase  de  tier- 
ras están  espuestas  á  la  sequedad,  la  cual  llega  fácil- 
mente á  las  raices  de  las  plantas  y  las  hace  morir. 
Tampoco  puede  conservar  sino  difícilmente  las  sus- 
tancias solubles,  tan  necesarias  para  la  nutrición  de 
los  vegetales ,  porquo,  dejando  pasar  fácilmente  á  su 
través  el  agua  que  las  lleva  eu  disolución,  vuelve  á 
quedarse  después  seca  y  estenuada. 

La  mayor  parte  de  las  tierras  siliciosas  se  encuen- 
tran en  los  bordes  del  mar,  en  las  cercanías  de  los 
ríos,  en  las  comarcas  espuestas  á  los  acarreos  de  las 
lluvias,  y  casi  sierapro  en  algunas  partes  del  terreno 
carbonífero  y  del  diluviano.  España  ofrece  muchos  ejem- 
plos de  tierras  de  esta  clase  en  las  vegas  de  Andalucía, 
en  los  llanos  de  Castilla  y  en  Galicia.  Las  mas  puras  se 
encuentran  en  las  dunas  de  las  playas,  en  los  desiertos 
del  Africa  y  en  las  estepas  de  América  y  del  Asia.  Eu 
los  demás  puntos  casi  nunca  están  perfectamente  pu- 
ras, y  por  lo  general  se  encuentran  asociadas  á  los  de- 
más elementos,  formando  así  la  base  de  tierras  de  cul- 
tivo ,  como  sucede  en  la  Mancha ,  en  el  valle  do  Val- 
deorrcs,en  la  vega  del  Guadalquivir  y  en  otras  muchas 
de  nuestras  regiones  agrícolas.  Casi  todos  los  suelos 
donde  la  sílice  predomina,  son  fáciles  de  labrar  con 
pocos  gastos.  Cuando  se  encuentran  en  un  clima  seco 
privado  enteramente  de  riegos,  su  vegetación  se  reduce 
á  brezos,  pino»,  centeno  y  algunos  otros  vegetales  de 
secano;  pero  si  tienen  riego  o  Hueve  con  frecuencia  en 
el  pais,  entonces  puedep  aer  buenos  para  toda,  clase 
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de  cultivos ,  especial  mente  para  las  raices  y  plantas  tu- 
berculosas ,  como  son  nabos ,  patatas,  cotufas,  chiri- 
vías,  etc.:  porque  siendo  la  arena  comprimible,  no 
opono  obstáculos  al  libre  desarrollo  de  los  tubérculos. 

Cuando  la  tierra  silícea  está  mezclada  con  una  gran 
cantidad  de  humus,  constituye  loque  en  agricultura  se 
llama  el  mantillo,  del  cual  se  hace  mucho  uso  en  los 
jardines  para  el  cultivo  de  las  flores  de  toda  especie. 
Esta  combinación  de  tierra  es  muy  productiva  me- 
diante los  riegos  y  los  abonos  animales.  Las  tierras 
cascajosas ,  que  en  realidad  no  se  diferencian  de  las 
arenosas  mas  quo  por  una  mayor  desigualdad  en  los 
granos  de  la  sílice  y  por  su  mayor  cantidad  do  arcilla, 
son  las  que  abundan  en  la  Mancha,  en  Andalucía  y  en 
todos  los  terrenos  diluvianos  de  la  cuenca  del  rio  Sil  y 
del  Miño  en  Galicia,  asi  como  en  las  provincias  Vas- 
congadas y  casi  en  tenia  la  España :  se  prestan  fácil- 
mcute  á  toda  claso  de  cultivos ,  en  particular  si  están 
situados  en  climas  lluviosos ,  y  los  mas  ricos  vinos  de 
España  y  de  Francia  se  crian  por  lo  general  en  ellos: 
tales  son  el  de  Jerez,  Sanlúcar  y  el  Puerto  de  Santa 
María ,  el  de  Vuldeorres  y  Quiroga ,  el  del  Priorato  ,  el 
de  Valdepeñas ,  etc. ,  en  España ,  y  el  de  Burdeos  eu 
Francia. 

La*  tierras  arcillosas  son  todas  aquellas  donde  la 
arcilla  predomina.  Los  agricultores  les  dan  el  nombre 
de  tierras  fuertes,  tierras  granas  y  tierras  barrosas» 
Esta  clase  de  suelos  se  halla  por  lo  general  teñida  por 
el  hierro,  y  se  distingue  fácilmente,  aunque  sea  de 
lejos,  por  sus  matices,  que  varían  entre  el  dorado  pá- 
lido y  el  rojo  sombra  hasta  el  negro  pardusco.  Se  des- 
líen en  el  agua  y  forman  con  ella  una  pasta  mas  6  me- 
nos pegajosa  según  su  pureza.  Las  tierras  arcillosas 
son  muy  estimadas  para  el  cultivo,  cuando  una  ligera 
pendiente  les  facilita  un  desagüe  natural ,  porque  en- 
tonces solo  conservan  la  humedad  conveniente  y  son 
muy  buenas  para  el  cultivo  del  trigo. 

Dichas  tierras  algunas  veces  son  tan  fuertes  ó  grasas 
y  o[H>ncn  tal  resistencia  al  arado  y  toda  especie  de  la- 
bores, que  tienen  infinitos  inconvenientes  para  culti- 
varlas. Durante  las  ljuvías  se  destemplan  ó  diluyen, 
hasta  que,  cerrándose  y  comprimiéndose  bien  sus  mo- 
léculas, se  hacen  impermeables:  entonces  el  agua  cor- 
re por  su  superficie  siu  atravesarlas ;  pero  lo  mas  ge- 
neral es  que  se  estanque  sobre  ellas  y  mantenga  las 
plantas  anegadas,,  siendo  preciso  abrirles  surcos  y 
zanjas  para  desecarlas  y  sanearlas.  (V.  Desecación 
de  los  terrenos.)  Durante  los  grandes  calores,  se  en- 
durecen y  se  agrietan  á  consecuencia  de  la  evapora- 
ción de  su  agua ,  pues  las  hacen  contraer  y  disminuir 
de  volumen,  y  entonces  las  plaftlas  sufren  mucho; 
porque  unas  veces  se  quebrantan  sus  raíces  por  efecto 
del  citado  retraimiento  ,  y  otras  veces  las  mismas  rai- 
ces quedan  espuestas  directamente  á  la  acción  del  aire 
que  las  seca  y  las  altera.  Los  dos  vicios  capitales  de 
esta  clase  de  tierras,  son,  pues,  su  tenacidad  y  su  im- 
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permeabilidad.  Para  disminuir  la  tenacidad  .  so  hs  la- 
bra ordinariamente  en  otoña,  á  fin  do  que  durante  el 
in tierno  las  heladas  puedan  quebrantar  y  desmoronar 
los  terrones  por  el  efi>cto  de  cristalización  del  a^ua  que 
dejamos  descrita  en  otra  sección.  La  impermeabilidad 
se  corrige  mezclándole  arena,  polvo  de  tejas  y  de  la- 
drillo, "cal  y  demás  sustancias  minerales  porosas,  que 
dejamos  descritas  al  comenzar  esta  sección.  La  gran 
cantidad  de  agua  que  retienen  las  arcillas,  es  una  cau- 
sa de  frescura  permanente  ;  pues  al  evaporarse  el  agua 
citada,  para  pasar  ni  estado  gaseoso,  tiene  que  robar 
al  suelo  gran  cantidad  de  su  calórico  latente  y  enfriar- 
Jo.  Por  esto  se  le  da  también  el  nombre  de  /ierras 
frw*. 

Felizmente  la  tierra  arcillosa  contiene  casi  siempre 
mezclada  cierta  cantidad  de  arena  y  de  carbonato  de 
cal ,  que  la  hacen  permeable  y  le  permiten  escurrir  su 
esceso  de  agua  lentamente,  en  cuyo  caso  los  suelos 
arcillosos  vienen  á  formar  la  base  de  las  grandes  es- 
plotaciones  agrícolas  y  son  especialmente  destinadas  al 
cultivo  de  los  cereales.  Las  fértiles  llanuras  de  Utrera 
y  de  Garmona  ,-  en  Andalucía,  de  las  huertas  de  Va- 
lencia y  Murcia ,  de  tierra  de  Campos  en  Castilla  la 
Vieja ,  se  pueden  citar  como  tipos  de  las  buenas  tierras 
arcillosas. 

Las  tierras  calcáreas  producen  una  efervescencia 
mas  ó  menos  viva  con  los  ácidos ,  según  hemos  dicho. 
Las  que  son  enteramente  compuestas  do  carbonato  de 
cal,  como,  por  ejemplo,  la  creta  pura,  abundan  poco 
en  España :  sin  embargo,  se  pueden  citar  varios  ejem- 
plos en  Andalucía,  donde  la  creta  unas  veces ,  y  la  ca- 
liza meollana  las  otras,  forma  suelos  escesivamente 
áridos  y  pobres ;  y  casi  todas  las  montañas  compuestas 
de  caliza  oolítica  y  jurásica  de  la  Serranía  do  Ronda, 
sierras  de  Granada ,  Aragón ,  etc. ,  son  completamente 
peladas  y  estériles ,  pues  el  carbonato  de  cal  es  muy 
poco  alterable  al  contacto  de  la  atmósfera.  Cuando  se 
halla  verdadera  tierra  movediza ,  que  es  la  que  forma 
el  suelo  agrícola,  según  hemos  dicho ,  si  su  naturaleza 
es  puramente  caliza ,  al  mojarse  forma  una  costra  que 
impide  al  aire  penetrar  en  su  interior ;  pero  las  hela- 
das lo  hinchan  ,  quebrantan  y  pulverizan ,  y  algunas 
veces  cuando  la  capa  de  tierra  de  esta  especie  es  de 
corto  espesor ,  el  aire  se  la  lleva  y  deja  las  plantas  sin 
apoyo.  Ademas ,  el  color  blanco  de  la  creta ,  siendo 
poco  a  propósito  para  absorber  los  rayos  del  sol,  cons- 
tituyo un  terreno  frío  poco  fértil;  pero  como  esta  clase 
de  suelos  se  presta  fácilmente  al  laboreo,  es  fácil  abo- 
narlos y  mejorarlos ,  de  modo  que  hace  posible  y  aun 
ventajoso  su  cultivo.  . 

Entre  los  tipos  de  tierras  calcaríferas  bien  determi- 
nadas en  España,  se  pueden  citar  la  serie  de  colinas 
que  media  entre  la  ciudad  de  Carmona  y  Alcalá  de  los 
Panaderos ,  provincia  de  Sevilla;  los  cerros  de  la  Ca- 
morra y  de  la  Boca  del  cuno  en  Antequera;  las  Sier- 
ras de  los  perdigones  y  otras  muchas  en  Ronda;  las 
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colinas  cretáceas  <h  Ubeda  y  Bieza,  los  cerros  do 
creta  en  la  provincia  de  Burgos  y  otros  varios. 

Por  fortuna,  las  tierras  calcáreas  contienen  casi  siem- 
pre restos  de  conchas  y  de  otros  seres  orgánicos,  así 
como  la  arena  siliciosa  y  arcilla  quo  aiunenla  su  ferti- 
lidad, convirtiéndose  entonces  en  buenos  suelos  agrí- 
colas muy  propios  para  el  trigo  y  otros  cereales  ,  y  es- 
pecialmente para  la  viña,  que  rinde  en  ellos  ópimos  y 
ricos  licores.  La  espericucia  ha  confirmado  que  todas 
las  plantas  dan  frutos  mas  sustanciosos  y  uutriliros 
cuando  se  crian  sobre  los  terrenos  calizos  que  los 
criados  en  las  tierras  arenáceas  ó  arcillosas,  especial- 
mente que  los  de  las  arcillosas;  los  animales  que  se  en- 
gordan con  ellos  están  mas  fuertes  y  gordos,  y  su  le- 
che es  mas  sustancial.  Generalmente  hablando,  se  pue- 
de asegurar  que  toda  planta  criada  en  las  tierras  ca- 
lizas, contiene  mas  azúcar,  mas  destrina  y  mas  fécula 
que  si  se  cultiva  en  las  tierras  do  arcilla.  Por  eso  en 
Andalucía ,  donde  tanto  abundan  estas  tierras  mezcla- 
das á  las  demás,  son  los  vinos  t?u  espirituosos  y  los 
granos  y  forrajes  tan  nutritivos. 

Se  llaman  tierras  humiferas  ó  turbosas  las  que  con- 
tienen cierta  cantidad  de  restos  orgánicos  en  un  esta- 
do de  descomposición  mas  ó  menos  avanzado.  Estas 
tierras  son  las  que  se  forman  en  los  bosques  y  montes, 
con  las  hojas  de  los  vegetales  que  todos  los  años  caen 
y  se  pudren,  y  en  los  remansos  donde  los  ríos  deposi- 
tan los  restos  orgánicos  llevados  por  su  corriente.  Sí 
para  ensayarlas  se  las  deseca  y  se  queman,  suelen  per- 
der á  veces  hasta  la  quinta  parto  de  su  peso,  y  aun 
mas,  según  la  cantidad  de  materia  orgánica  que  con- 
tienen. Se  les  distingue  fácilmente  por  su  color  negro, 
pardo  ó  negruzco  debido  al  humus,  cuya  sustancia, 
ademas  del  carbono,  hidrógeno,  oxigeno  y  ázoe  que  le 
constituye,  tiene  sales  de  potasa  y  de  sosa  útilísimas 
para  la  vegetación,  utilidad  que  se  aumenta  si  dicho 
humus  se  halla  mezclado  ó  se  mezcla  artificialmente 
con  cierta  cantidad  de  materias  terrosas.  Cuando  los 
suelos  de  turba  no  contienep  bastante  arena  y  arcilla 
ó  marga,  no  son  productivos,  porque  entonces  la  sus- 
tancia orgánica  no  se  descompone  fácilmente,  y  están» 
do  muy  pura  no  aprovecha  á  la  vegetación:  ademas  se 
desecan  muy  fácilmente  á  causa  de  su  gran  porosi- 
dad y  de  su  color  negro  que  absorbe  mas  calor,  y  re» 
sulta  que  las  plantas  no  tienen  en  él  toda  la  humedad 
conveniente.  x 

Loa  detritus  orgánicos  del  suelo  humifero  son  dul- 
ces ó  ácidos.  Los  primeros  no  enrojecen  el  papel  de 
tornasol  templado  en  el  agua  caliente  en  quo  ha  mace- 
rado la  tierra  que  se  pretendo  ensayar;  tales  son  las 
tierras  humiferas  de  los  jardines  y  de  los  pantanos 
porque  en  estos  sitios  hay  siempre  bastantes  sustancias 
alcalinas  para  saturar  los  ácidos :  los  segundos ,  por  el 
contrario,  enrojecen  mas  ó  menos  sensiblemente  di- 
cho papo!  de  tornasol;  tal  es  el  mantillo  que  se  forma 
en  los  bosques  y  montes  con  las  hojas  de  los  vegetales, 
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La  presencia  del  tao'mo  y  un  («ceso  de  ácido  carbóni- 
co son  los  ácidos  que  dan  al  cilado  humus  la  propie- 
dad  de  enrojecer  dicho  papel  ;  y  como  toda  materia 
ácida  perjudica  mucho  las  plantas,  aquí  vemos  expli- 
cada la  necesidad  absoluta  de  mezclar  el  mantillo  á  la 
cal  viva  y  otras  materias  alcalinas  puras,  ¡i  mi  de  tpi 1 
saturen  y  neutralicen  dichos  ácidos.  Ktilnnces  el  man- 
tillo, unido  á  las  otras  clases  de  (ierras,  surte  ciertos 
admirables. 

En  la  reseña  (pie  prece  de  nos  hornos  ocupado  sola- 
mente de  las  cuatro  grandes  cl  ises  en  «pie  hemos  di- 
vidido el  suelo  del  cultivo;  peí»  ya  liemos  ¡tuneado 
que,  variando  en  eslremo  su  composición,  dich  ts  cla- 
ses naturalmente  se  subdividen  y  deben  suhdividirae 
en  varios  géneros  y  especies,  cada  una  de  las  cuales  es 
mas  ó  menos  conveniente  en  un  pais  .w>gun  su  clima. 
Los  tierras  areuosas  producen  buenos  resultados  en  un 
paLs  donde  llueve  continuamente,  y  serian  de  todo 
punto  estériles  en  los  climas  secos  y  ardientes;  las  ar- 
cillas, por  el  contrario,  dan  mejor  resultado  en  estos 
climas  rpie  en  los  países  lluviosos:  esto  es  lo  (pie  he- 
mos procurado  hacer  ver  en  este  capitulo.  Ahora,  para 
que  nuestros  agrónomos  puedan  raciocinar  mejor  so- 
bre los  caracteres  aerícolas  de  un  suelo  cualquiera,  y 
reconocer  fácilmente!  su  naturaleza  mineralógica,  va- 
mos á  darles  reglas  sencillas  para  que  puedan  recono- 
cer y  detcr.ninar  la  proporción  en  que  se  hallan  dada 
uno  de  los  cuatro  elementos  </enn  ales  que  constituyen 
ó  deben  constituir  la  tierra  wgetal.  Nuestro  procedi- 
miento, á  la  par  (pie  es  sencillísimo,  basta  para  el  uso 
general  de  nuestros  agricultores^ 

ANALISIS  DK  LAS  TIERRAS. 

Después  de  haber  elegido  una  balanza  bien  exacta, 
se  toma  una  arrolla  de  tierra  que  se  coge  en  diferen- 
tes puntos  do  la  superficie  del  suelo  que  vaya  á  ensa- 
yarse, sacándola  también  de  ciertas  profundidades 
para  formar  un  ejemplar  que  reúna  til  término  medio 
de  su  calidad  general.  Esta  cantidad  se  mezcla  y  re- 
mueve perfectamente  para  que  no  quede  ninguna  des- 
igualdad notable  en  su  composición,  y  en  seguida  se 
esliendo*  y  se  va  lomando  de  todos  sus  puntos  porcio- 
nes pequeñas  y  echándolas  en  la  balanza  hasta  for- 
mar una  libra  ó  sea  medio  kilogramo,  que  se  jK-sa 
exactamente;  se  pulveriza  este  medio  kilogramo  de 
tierra  en  un  almirez;  después  se  deseca  á  una  tempe- 
ratura de  1 00*  para  evaporar  completamente  toda  su 
humedad,  sea  en  un  homo  dentro  de  un  ancho  p'ato 
ó  dentro  de  una  estufa;  pero  se  debe  cuidar  mucho 
de  que  la  temperatura  no  pase  de  I0<>".  Hecha  esta 
preparación,  se  tom  ín  100  gramos  de  la  mencionada 
tierra  seca. 

Estos  1 00  gramos  se  someten  á  un  c.iim  lü  i  n! 
elevado  para  quemar  todo  .1  humus  ó  m minio;  es 
decir,  para  que  se  enrojezcan  las  materias,  en  cuyo 
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caso  todas  las  sustancias  orgánicas  se  destruyen  y 
desaparecen,  cuya  operación  debo  hacerse  dentro  de 
fin  crisol  que  se  puede  calentar  en  la  hornilla  de  la 
cotiiLi.  Hecho  esto  se  deja  enfriar  el  crisol  y  se  pesa 
después  la  materia:  la  diferenciado  peso  que  resulta, 
indica  la  cantidad  de  humus  orgánico  que  contiene 
I  ;  tierra  sometida  á  la  esperiencia.  Si  dicha  tierra  es 
muy  iutüIosh,  debe  rebajarse  una  décima  parte  i  la 
dosis  que  este  peso  indica  para  el  humus,  pues  la  ar- 
cilla retiene  siempre  cierta  cantidad  de  agua  que  solo 
pierd"  á  una  temperatura  mayor  de  tOO  grados. 

1.a  parte  ó  residuo  que  queda  en  el  crisol  después 
de  esta  calcinación,  es  la  arena,  la  arcilla,  la  cal  y  de- 
mas  álcalis  contenidos  en  la  tierra  del  ensayo.  Para 
conocer  la  cantidad  de  cal,  de  sosa  y  de  potasa  quo  en" 
dicha  (ierra,  ó  mejor  dicho,  la  cantidad  de  carbonato 
de  cal  solo,  porque  la  sosa  y  potasa  se  hallan  en  peque* 
fúsiiuas  cantidades,  se  humedece  la  tierra*  calcinada 
con  un  poco  de  agua  bien  pura,  y  en  seguida  se  le  va 
echando  por  gotas  ácido  nítrico  (agua  fuerte)  hasta 
que  la  efervescencia  que  se  forma  en  dicha  tierra  baya 
cesado  completamente:  entonces  se  para  ci  echar  áci- 
do, se  seca  la  tierra  en  el  mismo  crisol,  y  se  pesa:  la 
pérdida  de  p»*o  ocurrida  en  esta  nueva  operación  in- 
dica la  cantidad  de  ácido  carbónico  desprendido,  coa 
cuyo  dato  se  halla  en  seguida  fácilmente  el  peso  total 
deí  carbonato  calcáreo,  valiéndose  do  una  simple  regla 
de  proporción.  En  efecto,  el  carbonato  de  cal  puro  se 
compone  de  i  l  partea  de  ácido  carbónico,  y  de 
parles  de  cal;  por  consiguiente,  44  es  á  5ft,  como  el 
ácido  carbónico  desprendido  en  la  operación  es  á  a», 
siendo  x  el  número  que  dicha  operación  aritmética  in- 
dica para  la  cal  pura  contenida  en  los  tOO  gramos  de 
tierra  ensayada",  cuyo  número,  sumado  con  d  ácido 
carWnico  desprendido,  hacen  ambos  el  total  de  carbo- 
nato calcáreo  que  tiene  aquella.  Pongamos  un  ejem- 
plo. Si  los  100  gramos  de  tierra  seca  han  perdido  en 
la  citada  operación  4  gramos  de  ácido  carbónico,  en- 
tonces se  dice  i  i  es  á  56,.  como  i  es  á  a?,  y  en  la  ope- 
ración aritmética  resulta  que  a;  es  igual  i  5  poco  mas; 
de  modo  que,  sumando  5  y  i,  forman  9  gramos,  é  in- 
dican «pie  la  citada  tierra  contiene  el  »  por  400  da 
carbonato  do  cal.  Fállanos  advertir  que  si  dicha  tierra 
no  produce  efervescencia  al  echarle  el  agua  fuerte,  es 
prueba  de  que  no  tiene  carbonato  calcáreo,  y  en  este 
caso  es  inútil  continflar  la  operación  qao  acabamos  de 
describir,  y  se  |uisa  á  la  siguiente. 

Lo  que  después  de  hacer  los  operaciones  que  prece- 
den queda  en  la  tierra  ensayada,  es  la  arena  y  la  arci- 
lla ,  la*  cuales  se  separan  fácilmente  pjr  ana  simple 
operación  mecánica.  Basta  |>ara  esto  lavar  muchas  re- 
ces con  a^ua  pura  el  residuo  citado,  sea  eu  un  vaso  ó 
en  una  taza  grande,  baila  que  las  aguas  salen  entéra- 
lo' nte  claii's.  A-i  qu  •  se  remueve  con  una  cuchara  el 
residuo  ■!■  otro  del  agua,  y  se  deja  reposar  un  poco,  la 
arena  se  precipita  al  fondo,  y  la  arcilla  se  disuelve  y 
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sale  en  el  agua  suspendida:  cuando  las  aguas  del  Li- 
tado no  ac  enturbian,  es  porque  ya  no  queda  en  la 
amia  mas  arcilla:  «entóneos  se  seca  bien  la  arena  en 
el  crisol,  se  deja  enfriar  y  se  pesa  para  ver  su  canti- 
dad. Uniendo  ó  sumando  en  seguida  el  peso  que  re- 
sultó del  humus,  el  que  resultó  de  la  cal  y  el  que  pro- 
duce la  sílice,  todo  el  que  falte  hasta  el  completo  de 
los  iOO  gramos  es  el  peso  de  la  arcilla  contenida  en 
100  partes  del  suelo  que  so  estudia." 

Durante  todas  estas  operaciones,  debe  cuidarse  mu- 
cho de  no  perder  ni  la  mas  pequeña  cantidad  siquiera 
de  las  sustancias  dichas,  á  fin  de  que  el  ensayo  salga 
exacto  y  no  se  tenga  que  repetir.  No  tomando  estas 
precauciones, los  resultados  serian  falaces:  asi  y  todo, 
es  conveniente  hacer  varios  para  compararlos  entre  si. 
Por  este  simple  análisis  pueden  fácilmente  los  agricul- 
tores adquirir,  si  no  el  conocimiento  químico  mas 
exacto  de  la  composición  de  sus  tierras,  al  menos  los 
datos  suficientes  para  conocer  las  proporciones  de  los 
cuatro  elementos  ó  sustancias  minerales  mas  intere- 
santes en  agricultura,  pues  ellas  son  las  que,  unas  ve- 
ces aisladas  y  otras  reunidas,  forman  casi  la  totalidad 
del  suelo  agrícola  en  todas  las*  partes  del  mundo.  Con 
lo  que  en  este  capitulo  hemos  dicho,  y  con  lo  que  va- 
mos á  esponcr  en  el  siguiente,  hasta  para  la  mayoría 
de  nuestros  cultivadores;  y  ojalá  quo  todos  lo  estudia- 
sen bien  y  lo  utilizaran.  La  cantidad  que  de  cada  una 
tie  las  citadas  cuatro  sustancias  debe  contener  el  suelo 
de  buena  calidad,  se  debe  arreglar  en  cada  latitud  y 
en  cada  clima  al  tipo  que  presenten  las  tierras  que  nlli 
den  mejor  resultado,  pues  ya  hemos  dicho  quo  estas 
proporciones  varían  según  las  condiciones  atmosfé- 
ricas. . 
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Vamos  á  decir  algo  sobre  las  propiedades  físicas  del 
suelo  de  labor  que  tienen  mas  importancia  y  mas  in- 
flujo en  la  vegetación,  pues  por  grande  que  sea  la  ac- 
ción que  en  su  crecimiento  ejercen  la  naturaleza  y  es- 
tado geológico  de  los  cuatro  elementos  que  forman  las 
tierras,  la  fecundidad  se  funda  también  mucho  en  sus 
propiedades  físicas,  porque  la  tierra,  fuera  de  las  sos- 
Uñetas  químicas  que  suministra  á  las  plantas,  mas 
bien  parece  ser  un  aparato  que  un  agente.  Es  por  lo 
menos  incontestable,  que  la  división  de  las  partículas 
terrosas,  su  grado  de  humedad  ,  su  actitud  para  de- 
secarse, su  coloración,  su  conductibilidad,  etc.,  obran 
sobre  la  vegetación  de  una  manera  ritas  ó  menos  favo- 
rable ó  nociva.  De  consiguiente ,  es  bueno  inquirir  las 
i  de  estas  propiedades ,  ya  sea  púa  utilizarlas 
favorecen,  ó  para  combatirlas  cuando  per- 
judican. 

La- propiedad  higrométrica  es  la  faculta  1  que  tie- 
nen las  tierras  de  absorber  la  humedad  do  la  atmósfe- 
ra, y  se  halla  tanto  mas  desarrollada  en  mi 
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cuanto  mayor  es  su  fertilidad.  Esta  propiedad  no  debo  - 
confundirse  con  la  propiedad  de  retener  el  agua  de 
imbibición.  De  todas  las  sustancias  que  entran  en  la 
composición  del  suelo ,  el  humus  ó  mantillo  es  el 
que  posee  en  mas  alto  grado  la  propiedad  de  absorber 
el  vapor  de  agua;  sigue  después  la  arcilla  y ,  por  últi- 
mo, la  caliza  :  la  arena  apenas  gozu  de  semejante  fa- 
cultad física.  La  opinión  de  los  agrónomos  ilustrados 
es  que  la  propiedad  higrométrica  puede  considerarse, 
como  un  indicio  constante  de  la  fecundidad  de  las 
tierras;  y  el  célebre  Davi  fundaba  el  valor  de  estas  se- 
gún el  vapor  de  agua  que  absorbían;  pues  ya  hemos 
dicho  que  los  suelos  que  tienen  mayor  cantidad  de 
humus  y  de  arcilla  son  los  que  de  mayor  absorción 
gozan. 

Para  determinar  esta  propiedad,  se  pesan  100  gra- 
mos de  tierra,  cogida  con  todas  las  precauciones  que. 
indicamos  al  esponer  la  manera  de  analizarla;  se  seca 
á  100  grados  centígrados  de  temperatura;  antes  de  pe- 
sarlos se  pone  en  un  platillo  de  las  lazas  do  café,  ó  on 
una  laza ;  esta  s 1  pone  encima  de  un  plato  de  comer, 
en  el  cual  se  echa  agua,  y  lodo  junto  se  tapa  con  una 
campana  ó  bomba  de  cristal  de  las  que  sirven  para  cu- 
brir las  flores  de  rinconera.  Al  cabo  de  veinte  y  cuatro 
horas  se  pesa  la  tierra,  y  se  marca  el  aumento  que  ha 
tenido,  pues  este  aumento  índica  el  vapor  de  agua 
absorbida. 

La  higrotcopicidai  de  una  tierra  es  la  facultad  de 
retener  el  agua  entre  sus  moléculas,  oponiéndose  á  su 
rápida  evaporación.  Esta  propiedad  es.de  la  mayor 
importancia  para  los  vegetales.  De  las  esperioncias  de 
Mr.  Schublcr  resulta  que  las  arenas  süiciosas  y  calcá- 
reas tienen  muy  poca  afinidad  para  el  agua;  que  la 
arcilla  tiene  mucha  mas,  y  que  la  sustancia  por  es- 
ccleiicia  higrométrica  es  el  humus  ó  mantillo,  por  cuya 
razón,  y  á  circunstancias  iguales ,  todas  las  tierras 
humiferas  están  mucho  menos  espucstas  á  la  sequedad 
que  las  otras. 

liemos  dicho  que  la  tenacidad  origiHa  las  dificulta- 
des que  se  csperimenlan  para  labrar  las  tierra»  arci- 
llosas. Los  labradores  espresan  isla  circunstancia  di- 
ciendo que  dichas  tierras  son  grasas  6  fuertes.  La 
tierra  mas  grasa  de  lorias  es  la  arcillosa;  después  viene 
la  caliza;  cu  seguida  el  humus,  y,  por  último,  la 
arena.  '». 

La  coloración  del  suelo  tiene  grande  importancia, 
á  causa  de  la  influencia  que  ejerce  sobre  el  calórico; 
pues  el  color  blanco  refleja  los  rayos  calor ííicos,  y  el 
negro  los  absorbe.  En  muchas  esp  iricncias  que  al 
efecto  se  hicieron  en  Francia  y  cti  Alemania,  la  arcjlla 
blanca  espucsta  al  sol  nunca  pasó  de  4  i  grados  de 
temperatura,  mientras  que,  en  las  mismas  condiciones, 
la  misma  arcilla  teñida  en  negro  adquirió  una  tempe- 
ratura de  4»)  grados,  siendo  la  del  aire  23*.  Esta  dife- 
rencia de  8  grados  on  el  clima  de  Francia,  que  se  puedo 
graduar  en  logrados  en  España,  basU  para  «pilcarnos. 
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h  razón  por  qué  las  plantas  se  adc'antan  ó  se  atrasan  en 
sus  fenómenos  en  un  terreno  en  que  todas  las  demás 
circunstancias  son  iguales  monos  el  color :  en  el  suelo 
blanco  es  mas  tnrriín ;  en  el  sucio  teñido,  es  tanto  mas 
anticipada  cuanta  mas  intensidad  tenga  su  color.  Aquí 
es  donde  ios  habitantes  del  Norte  deben  escoger  los  me- 
dios para  adelantar  la  maduración  do  sus  cosechas,  y 
los  habitantes  del  Mediodía  para  retrasarlas ;  pues  una 
diferencia  de  8  (i  10  prados  en  la  temperatura  es.  en 
efecto,  una  cosa  muy  notable.  Siendo  el  calor  el  alma 
de  la  vegetación ,  resulta  que  en  los  plises  templados 
las  tierras  de  color  oscuro  subido  cUán  mturalmente 
destinadas  á  los  árlxJes  frutales,  viñas  y  domas  plan- 
tas que  necesitan  una  maduración  perfecta,  ,y  par  el 
contrario  las  tierras  blancas.  Estos  efectos  so  ejercen 
sobre  todos  los  vegetales ,  pir  manera  que  el  simple 
fenómeno  de  la  coloración  puede  servir  pira  hacer 
progresar  considerablemente  nuestra  agricultura. 

Hay  ademas  otras  causas  que  influyen  mucho  en  el 
calentamiento  de  las  tierras.  La  composición  del  sue- 
lo, por  ejemplo,  contribuye  mucho  á  este  fenómeno. 
La  espericncia  ha  confirmado  que.  las  sustancias  mas 
susceptibles  di  calentarse  son  la  arena  cuarzosa  y  la 
arena  caliza,  después  el  humus,  después  las  mirgas,  y 
las  ultimas  las  arcillas;  de  modo  que  si  á  la  coloración 
negruzca  se  añadiera  en  Galicia  y  Asturias  |a  cal,  el 
humus  y  la  arena,  podría  favorecerse  mucho  la  madu- 
.  ración  de  los  frutos,  y  retrasarla  en  Andalucía  "por  el 
sistema  contrario. 

En  cuanto  á  la  conductibilidad  ,  ó  su  propiedad  de 
retener  y  abandonar  el  calórico  en  un  tiempo  deter- 
minado ,  so  halla  en  rnzon  directa  del  poder  conductor 
del  suelo,  es  decir,  do  su  coloración  y  de  su  estado 
mineralógico :  cuanto  mas  subido  es  su  color  y  mas 
superficie  presentan  sus  fragmentos,  mas  pronto  se 
calientan;  pero  también  mis  pronto  se  enfrian  en  igual 
tiempo.  Las  esperiencias  de  Schubler  y  de.  otros  sabios 
han  confirmado  que,  á  volúmenes  iguales,  las  arenas 
calizas  y  después  las  siliciosas  son  las  tierras  que  poseen 
en  mas  alto  grado  la  facultad  de  retener  el  calor,  mien- 
tras que  la  arcilla  y  el  humus  se  enfrian  prontamente 
-A  causa  del  agua  que  se  evapora.  La  dimensión  de  las 
partículas  terrosas  ejerce  también  una  influencia  no- 
tablo  sobre  este  fenómeno :  una  tierra  compuesta  do 
cantos  siliciosos  píenle  mas  lentamente  el  calórico  que 
una  arena  de  la  misma  naturaleza.  Esta  particularidad 
nos  cspbca  bastante  la  razón  por  qué  los  suelos  pedre- 
gosos favorecen  tanto  al  cultivo  de  las  viflas,  plantas 
que  para  madurar  bien  su  fruto  exigen  siempre  mucho  , 
calor. 

Por  todo  lo  qüc  hemos  dicho  en  este  capítulo,  se 
viene  en  conocimiento  de  las  causas  físicas  de  las  tier- 
ras que  mas  influyen  en  la  agricultura.  Vemos ,  en 
efecto,  que  la  bigroscopicidad  del  suelo  nos  hace  juz- 
gar si  las  plantas  encontrarán  la  conveniente  frescura 
para  su  desarrollo;  U  tenacidad  nos  permite  apreciar 
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las  dificultades  en  las  labores;  la  conductibilidad  per- 
mite que  podamos  calcular  si  los  vegetales  gozan  de 
una  lozanía  proporcionada  á  las  demás  circunstancias 
que  les  rodean,  etc.,  etc.  Debemos,  sin  embargo,  ad- 
vertir que  dichas  propiedades  físicas  son  muy  varia- 
bles, y  que  es  preciso  mucho  tino  y  sagacidad  para 
estimarlas  en  su  justo  valor. 

10B\  GENERAL  SOHRE  LOS  POZOS  ARTESIAXOS. 

Por  los  datos  que  hemos  espuestn  en  la  sección 
primera,  segunda  y  tercera,  sabemos  que  el  agua- 
contenida  en  vapor  en  la  atmósfera  so  condensa  y  cao 
en  forma  de  lluvia ;  entonces  corre  una  parte  de  ella 
por  la  superficie  á  rounirse  en  las  cañadas  para  for- 
mar los  arroyos  y  torrentes  que,  juntándose  después, 
constituyen  los  rios ,  y  estos  van  á  perderse  en  lo* 
mares;  pero  la  otra  parte  se  infiltra  por  entre  las  ro- 
cas de  la  superficie ;  y  en  virtud  de  la  atracción  inte-' 
n'or  del  globo,  sigue  marchando  siempre  hacía  el 
centro,  hasta  que ,  hallando  una  capa  de  rocas  imper- 
meable, se  detiene  y  toma  otro  rumbo ,  bien  saliendo 
hacia  la  superficie  otra  vez ,  ó  marchando  por  en- 
tre las  capas  inferiores  de  las  formaciones. 

Este  fenómeno  se  hace  visible  en  la  fig.  226.  Et 
agua  qua  del  ciclo  se  precipita  en  toda  la  superficie 
comprendida  entre  las  letras  o  c,  se  filtra  por  toda  la 
capa  arenosa  6,  y  sigue  cada  vez  bajando  mas  hasta- 
que  la  rapa  inferior  de  arcilla  impermeable  e  le  impi- 
de que  continúe  bajando  mas  hácia  el  centro  del  globo. 
Entonces  el  agua,  en  virtud  de  una  ley  hidrostúticaquo 
le  hace  buscar  su  nivel  por  todas  partes  donde  se  ha- 
lle en  contacto  con  la  atmósfera,  va  subiendo ^or  cn- 
fe  las  arenas  del  mismo  estrato  6  ,  basta  que  llega 
á  salir  por  las  hendiduras  que  las  capas  superiores  tie- 
nen entre  g  h,  pues  la  cipa  a  también  es  impermea- 
ble y  no  la  deja  brotar  afuera  en  todo  el  espacio  com- 
prendido entre  a  g.  Desde  que  el  agua  así  equilibra- 
da en  su  presión  ha  logrado  ponerse  por  ambos  pun- 
tos en  contacto  con  la  atmósfera  y  formar  una  laguna 
entre  g  h  y  un  lago  entro  a  c,  su  nivel  se  halla  preci- 
samente á  igual  altura,  según  indica* la  linea  de  pun- 
tos; y  cuando  este  equilibrio  se  rompa,  la  sobrante 
correrá  por  una  de  las  pendientes  hasta  restablecerlo. 
Ahora  bien:  supongamos  que  en  o  y  en  p  se  practi- 
quen dos  taladros  que  rompan  las  capas  y  formaciones 
todas  hasta  encontrar  h  capa  b:  en  este  caso  el  agua, 
hallando  mas  fácil 1,1  «alida  por  o  y  p  que  no  por  el 
lago  ni  por  la  laguna,  se  precipitará  por  estos  taladros 
brotando  con  una  fuerza  que  la  hará  subir  hasta  cer- 
ca de  la  linca  de  puntos,  que  es  su  nivel  constante  hi- 
drostático.  Hó  aquí  simplemente  indicado  el  fenó*» 
meno,  la  ley,  y  la  aplicación  de  los  pozos  artc*ianos% 
Si,  en  efecto,  practicamos  uno  ó  dos  taladros  en  el 
terreno  que  indica  la  figura  citada  y  los  revesliroo* 
con  tubo$  ifDpQrino%t)lQ3  d^sd^  lu  c&pQ  6  iicisld  los 
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partos  m  y  n,  el  agua  servirá  casi  hasta  que  se  equi- 
libre en  nivel  con  la  superficie  de  las  lagunas  en  que 
-  aparece  á  la  superficie,  como  todo  lo  indica  la  men- 
cionada figura. 

Eslaclase  de  pozos  liene  grandes  aplicaciones  á  la 
agricultura,  sobre  todo,  en  los  países  poco  lluviosos 
y  en  los  terrenos  donde  la  constitución  y  yacimiento 
geológico  los  permiten.  Es  lástima  que  en  la  cuenca  del 
Guadalquivir  y  en  las  del  Guadiana,  del  Tajo,  etc., 
no  se  practiquen  esta  clase  de  pozos  para  utilizar  sus 
aguas  en  el  riego  de  las  tierras.  Los  varios  ensayos 
hasta  ahora  practicados  en  Madrid,  en  Cádiz  y  en  Se- 
villa con  Rstc  objeto,  no  se  han  hecho  con  bastante  su- 
ma de  inteligencia  ni  de  capital  para  decidir  la  cues- 
tión de  si  las  aguas  ascienden  y  son  ó  no  abundantes. 
En  lodos  esos  puntos  deben  hallarse  á  mucha  mayor 
profundidad  de  la  que  se  ha  perforado;  y  el  ejemplo  de 
París,  con  un  posodcGrenelle,  debe  servirnos  de  guia 
en  estas  investigaciones.  Hasta  la  profundidad  de  548 
metros' no  hallaron  los  franceses  el  agua  que  busca- 
ban, según  lo  tenia  anunciado  el  geólogo  Thury;  pero 
al  llegar  á  esta  profundidad,  salió  un  torrente  de  agua 
pura  tan  grande,  que  bastaría  para  cubrir  las  necesi- 
dades de  300,000  almas.  El  gobierno  español  debiera 
fomentar  y  proteger  esta  clase  de  trabajos  entre  nos- 
otros, al  menos  hasta  que  nuestros  agrónomos  cono- 
cieran prácticamente  sus  ventajas. 

COMLLSIOS. 

Hemos  procurado  reunir  en  este  articulo  toda  ó  la 
mayor  parte  de  los  fenómenos  interesantes  á  la  agri- 
cultura, que  á  la  geología  se  refieren.  La  falta  de  es- 
pacio nos  ha  obligado  á  limitarnos  á  casi  meras  indi- 
caciones ,  que,  por  demasiado  ligeras ,  muchas  veces 
hasta  parecerán  incoherentes;  tratando  mas  bien  de 
insertar  un  sumario  de  lo  que  debe  estudiarse  para 
conocer  las  causas  y  efectos  referidos ,  que  para  entrar 
sobre  ellos  en  grandes  detalles.  Bastí ,  sin  embargo, 
lo  dicho  ,  en  nuestro  concepto ,  para  hacer  conocer  el 
grande  auxilio  que  la  geologia  presta  á  la  agricultura 
y  la  preferencia  que  debe  merecer  su  estudio  á  las  per- 
sonas interesadas  en  el  progreso  de  tan  fecundo  ramo 
de  nuestra  riqueza.  Si  nos  hubiéramos  eslendido  mas, 
nos  saldríamos  de  la  estension  natural  que  deben  guar- 
dar los  artículos  de  un  diccionario :  si  nos  hubiéramos 
limitado  á  una  ó  varias  secciones  do  las  que  el  artícu- 
lo abraza ,  no  tendrían  los  hechos  el  debido  enlace  que 
hemos  procurado  asignarle  en  este  cuadro  general. 
Aquellas  personas  que  gusten  profundizar  las  demás 
materias  indicadas,  pueden  consultar  las  obras  que 
citamos  á continuación,  y,  en  general,  todas  las  de  geo- 
logia modernas,  cuyoa  nombres  ponemos  cncaste- 
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GERANIO,  meo  db  cigueSa,  acwa de  pastor.  Géne- 
ro de  la  clase  13 ,  familia  de  las  geranoides  de  Jussieu 
y  de  la  monadelfia  decandria  de  Linneo.  (Geranium,  L.) 
%  El  carácter  que  distingue  á  este  género  de  plantas 
consiste  en  que  cada  flor  se  compone  de  un  cáliz  per- 
manente ,  partido  en  cinco  lacinias.  La  corola  tiene 
cinco  pétalos ,  iguales  ó  desiguales ,  asidos  al  anillo 
que  sostiene  los  estambres;  entro  cada  uno  de  estos 
pétalas  hay  una  glándula  cuando  las  corolas  son  regu- 
lares; y  en  las  irregulares  se  ve  un  tubo ,  mas  ó  menos 
prolongado  por  lo  interior  de  los  pedúnculos.  Cuenta 
diez  filamentos  iguales  ó  desiguales,  unidos  en  un  anillo 
por  su  base ;  de  cinco  á  siete  son  fértiles  y  tienen  las  an- 
teras oblongas.  El  gérmen  es  pentágono  y  estrechado  por 
la  base ,  y  el  estilo  piramidal  y  con  cinco  estigmas.  El 
fruto  so  compone  de  cinco  cajitas  terminadas  por  una 
arista ,  que  encierran  casi  siempre  una  semilla  sola  en 
cada  una,  oval ,  oblonga  y  puntiaguda  por  su  base. 

- 

ESPECIES. 

Son  infinitas  las  especies  que  se  conocen  de  geranio; 
y  seria  tarca  muy  prolija  é  indiferente  para  nuestra 
Diccionario  el  describirlas  todas  ellas ;  por  esta  razón 
comprenderemos  en  este  lugar  las  especies  medicinales 
y  Lis  que  se  cultivan  para  adorno  en  los  jardines,  tale* 
son :  El  geranio  cicutario ;  el  geranio  encarnado ;  el 
geranio  de  hojas  redondas;  el  geranio  roberciano, 
geranio  de  olor  fuerte;  el  geranio  xonal ;  el  geranio 
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de  olor  tuave  durara*  la  noche ,  y  el  geranio  de  olor, 
malva  de  olor. 
Geranio  cicutario.   (Gcranium  cicutarium ,  L.) 

Raiz,  bástanle  prolongada ,  en  (¡gura  de  nabo,  mo- 
rena por  el  csterior  y  blanca  interiormente. 

Tallo,  de  ocl»  á  diez  pulgadas  el  mayor,  y  regular- 
mente de  cuatro ,  según  la  naturaleza  del  terreno. 

Hojas,  aladas,  Unamente  recortadas,  obtusas,  se- 
mejantes á  las  de  Ja  cicuta,  no  tan  grandes,  y  tendi- 
das horizontal  y  circularmentc. 

Flor.  Se  compone  de  cinco  pétalos  acorazonados, 
dispuestos  en  rosa  y  guardando  una  forma  regular  en- 
tre sí;  los  estambres,  en  numero  de  diez,  están  re- 
unidos por  su  filamento  en  un  solo  escapo  y  rodean 
el  pistilo ;  d  cájiz  se  divide  en  cinco  partes. 

Fruto ,  on  forma  de  pico  largo ,  señalado  en  su  Ion  - 
gilud  con  cinco  estrias  6  surcos,  dividido  on  cinco 
▼entallas  que  después  de  la  madurez  se  desprenden 
por  su  base  y  se  enroscan  sobre  ellas  mismas  para  de¿- 
jar  salir  tas  semillas. 

Sitios.  Los  terrenos  areniscos  é  incultos  ;  comien- 
za á  florecer  desde  mayo  hasta  octubre ,  y  entonces 
los  tallos  solo  tienen  algunas  pulgadas  de  alto. 

Usos  económicos  y  medicinales.  Toda  la  planta 
tiene  un  gusto  ligeramente  salado ,  y  es  vulneraria  y 
astringente.  En  algunos  puntos  arrancan  la  planta  y  la 
raiz  en  noviombre ,  la  lavan  bien  y  de  esta  manera  la 
dan  á  las  vacas,  que  comen  con  gusto  el  tallo  y  las 
hojas,  y  especialmente  la  raiz. 

Las  hojas  machacadas  y  maceradas  en  vino  por  es- 
pacio de  doce  horas ,  contienen  las  hemorragias ,  y  *se 
emplean  en  forma  de  cataplasmas  contra  la  esquinen- 
cia; en  polvo  se  dan  en  la  dosis  de  media  dracma,  y 
para  los  animales  en  la  de  media  onza. 

La  semilla  termina  en  una  especie  do  rabillo  ó  aguja 
que  puede  servir  de  higrómetro ,  pues  se  enroscan  en 
tiempos  secos  y  se  desenroscan  cuando  la  atmósfera  se 
carga  do  vapores. 

Geranio  bmcaknado.  (Geranium  sanguineum  ,  L.) 
Se  distingue  por  su  corola  grande  y  violácea  ,  por  sus 
hojas  redondas  y  recortadas  en  cinco  partes ,  dividida 
cada  una  en  tres  ,  vellosas,  verdes  por  encima  y  blan- 
quecinas por  debajo;  su  raiz  es  gruesa ,  roja  y  librosa; 
sus  tallos  de  un  codo  de  alto ,  numerosos ,  rojizos ,  ve- 
lludos y  nudosos;  los  pedúnculos  no  tienen  mis  que 
una  flor,  ad virtiéndose  en  el  mas  elevado  dos  hojas 
florales ;  las  de  la  cinu  están  sostenidas  por  peciolos 
cortos. 

Sirven  para  cocimientos  y  pócimas  vulnerarias ,  y 
se  aplican  á  las  heridas.  Es,  como  la  pre- 
planta  vivaz. 

Geranio  pk  hojas  reddndas.   (Geranium  rotundi  fo- 
Hum,  L.)  Se  distingue  do  los  anteriores  por  su  raiz 
sencilla  y  rarepsi;  los  tallos  se  elevan  á  la  alluri  d  e 
algunas  pulgadas;  las  hojxs  son  semejantes  pjr  su  li- 
gara a  las  dí  la  müva,  si  bien  «w»  redondos,  mas  li- 


geras, blanquecinas  y  hendidas  hasta  el  medio  en  cinco 
6  siete  partes  principales ,  que  se  subdividen  en  tres  4 
cinco  corladuras  pequeñas  y  agudas ;  las  hojas  de  los 
tallos,  regularmente  en  cinco  hendiduras, están  soste- 
nidas por  largos  peciolos ;  son  menos  lisas ,  menos 
blancas ,  mas  pequeñas  que  las  que  salen  de  las  raices; 
las  flores  oslan  en  número  de  dos  en  cada  peciolo ;  el 
cáliz  tiene  las  escotaduras  largas  y  puntiagudas ;  las 
cápsulas  son  lisas.  • 

La  variedad  de  geranio  encarnado  tiene  las  mismas 
propiedades  que  las  otras  dos  anteriormente  descritas. 

Geranio roberciano.  (Geraniumrobertianum,  Tour- 
ncfort.)  Tiene  la  raiz  delgada,  menuda  y  amarilla;  los 
tallos  como  de  un  codo  de  alto,  velludos,  nudosos,  ro- 
jizos, ramosos  y  cubiertos  de  pelos;  las  hojas  opues- 
tas, pecioladas,  temadas  ;  las  hojuelas  desiguales, 
mas  larga  la  de  enmedio,  y  todas  pinadas,  con  recor- 
tes obtusos  terminados  por  una  arista  pequeña ;  la  flor 
se  compone  de  cinco  pétalos  y  de  diez  estambres  que 
rodean  el  pistilo  y  están  reunidos.  El  cáliz  es  peludo  y  • 
tiene  diez,  ángulos ;  el  ovario  consta  de  cinco  capillas 
cerradas ,  conteniendo  una  semilla  aovada  en  cada  una, 
y  reunidas  todas  alrededor  de  la  placenta. 

Nace  el  geranio  robcrciano  en  los  peñascos  sombríos 
y  en  los  escombros;  es  planta  anual  y  florece  en  mayo, 
junio  y  julio. 

Las  hojas  restregadas  entre  los  dedos  tienen  la  pro- 
piedad de  desprender  un  olor  desagradable  y  un  sabor 
asp'ro.  Son  vulnerarias  y  astringentes,  por  lo  cual  se 
dan  en  menor  dosis  que  las  de  las  otras  variedades; 
están  prescritas  en  la  diarrea  biliosa  con  debiüdad  en 
los  intestinos.  Se  emplea  la  yerba  en  pócimas  y  coci- 
mientos vulnerarios.  Las  hojas  maceradas  en  vino  du- 
rante doce  horas ,  son  útiles  en  las  hemorragias ,  y  so 
forman  con  ellas  cataplasmas  astringentes. 

Las  cuatro  variedades  de  geranio  que  acabamos  de 
describir  son  las  que  se  emplean  en  medicina;  las- que 
siguen,  y  que  ya  dejamos  apuntadas  al  principio  de 
este  artículo,  sou  variedades  jardineras  que  se  cultivan 
por  adorno  á  edusa  de  sus  herm  isas  flores  que  se  suce- 
den sin  interrupción  desde-la  primavera  hasta  las  he- 
ladas. 

Geranio  de  olor  fuerte.  (Geranium  inquinas,  L.) 
Tiene  el  cáliz  de  una  sola  pieza;  tallos  gruesos,  vigo- 
rosos y  quebradizos;  hojas  casi  redondas  y  arriñona- 
das,  borrosas,  almenada»  y  muy  enteras,  semejantes  á 
las  de  la  malva,  aunque  mas  gruesas  y  carnosas;  las 
flores  nacen  en  la  cima  de  un  mismo  pedúticulo,  en 
número  de  diez  ó  doce ,  de  hermoso  color  de  escar- 
lata, y  de  grande  efecto  en  los  jardines,  ya  en  arria- 
tes, ya  en  anfiteatro,  ya  aisladas  en  tiestos  ó  ma- 
cetas. 

Geranio  zonal  ó*  de  hojas  marcadas  con  una  faja. 
(Geranium  sonóle,  L.)  Las  hojas  son  mas  pequeñas 
que  las  de  la  variedad  geranio  de  olor,  menos  grue- 
sas, do  un  verde  mas  oscuro,  y  muy  parecidas  en  su 
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figura ;  emnedio  de  la  hoja  hay  una  zona  casi  negra. 
Las  flores  son  encarnadas,  ó  de  un  color  violado  y  dis- 
ciplinado. Los  tallos  son  numerosos  y  ramosos ,  se 
elevan  mas  que  los  de  la  variedad  que  acabamos  de 
describir. 

Geranio  de  olor  suave  duraxte  la  noche.  (Gera- 
nium  triste,  L.)  Se  distinguepor  su  raiz  tuberosa  y  11- 
brosa;>  tallo  de  seis  á  ocho  pulgadas  de  largo,  que  se  - 
eleva  del  medio  de  las  hojas  y  del  tubérculo ;  hojas 
tendidas  por  la  tierra  y  doblemente  aladas;  el  primer 
par  de  alas  está  cortado  en  cinco  ó  seis  partes  recor- 
tadas también  alrededor;  el  intersticio  que  hay  entre 
las  escotaduras  grandes  está  guarnecido  de  otras  es- 
cotaduras pequeñas,  de  manera  que  la  penca  6  nervio 
principal  se  halla  guarnecido  alternativamente  y  en 
toda  su  longitud  de  hojuelas  largas  y  cortas  é  iguales 
de  cada  lado.  Las  flores  nacen  de  cinco  .-i  seis  en  la 
cima  del  tallo,  de  un  color  Verde  amarillento,  con  f  res 
manchitas  casi  negras  en  el  medio;  no  son  vistosas, 
pero  el  olor  que  comienzan  á  esparcir  luego  que  se 
pone  el  sol,  y  durante  toda  la  noche,  es  muy  agra- 
dable. 

Hay  otro  geranio  parecido  á  este  que  despide  un 
otor  suave  y  semejante  al  de  la  rosa ,  por  el  cual  ha 
tomado .  el  nombre  vulgar  de  malva  de  rosa,  y  del 
cual  vamos  á  ocuparnos  á  continuación  por  ser  muy 
conocido  en  nuestras  provincias  meridionales. 

Gerasio  de  olor,  malva  de  olor.  (Geranium  odo~ 
rantissimum,  L.)  Tiene  el  tallo  do  dos  puedas  de 
alto,  del  cual  salen  ramos  herbáceos  «le  un  pie  de  lar- 
go y  reclinados.  Sus  hojas  opuestas,  acorazonadas ,  ca- 
si trilobas ,  crenadas ,  verdes  y  suaves ;  despiden 
no  olor  muy  agradable  semejante  al  de  la  rosa,  y  se 
encuentran  sostenidas  por  largos  peciolos;  las  flores 
son  aparasoladas ;  los  pedúnculos  principales  alternos; 
la  gorguera  de  sus  hojuelas  con  cinco  ó  mas  pedúncu- 
los unifloros  de  media  pulgada  de  longitud.  El  cáliz  es 
de  ana  pieza  y  la  corola  amariposada,  blanca  ó  de  color 
rosa  muy  bajo. 

Florece  esta  variedad  desde  mayo  hasta  setiembre, 
y  es  muy  común  en  España  donde  so  cultiva  en  ties- 
tos para  adorno  de  los  jardines,  balcones  y  azoteas. 

CCLTIVO. 

En  las  provincias  meridionales  son  muy  fáciles 
de  cultivar  todas  las  variedades  que  dejamos  des- 
critas; basta  sembrar  la  semilla  en  tiestos  llenos  de 
tierra  ligera  y  colocarlos  en  una  buena  esposicion.  La 
siembra  se  efectúa  por  el  mes  de  marzo.  En  las  provin- 
cias del  Norte  ha  menester  de  camas  y  cajones  do 
vidrio. 

El  método  de  siembra  es  lento,  pero  seguro  é  indis- 
pensable donde  no  hay  proporción  de  plantas;  donde 
las  hay,  no  se  del»  emplear  la  siembra,  t<*la  vez  que 
con  el  esqueje  na»  pequeño  se  lograu  tiestos  que  Qo- 
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recen  mnchas  veces  al  año.  Es  planta  la  del  geranio 
que  prende  con  gran  facilidad ;  si  se  corta  un  tallo  en 
muchos  pedazos,  con  tal  que  en  cada  uno  haya  una 
yema,  se  pueden  formar  otras  tantas  plantas.  Se  escep- 
túa  de  esta  regla  el  geranio  de  olor  suave  durante  la 
noche,  el  cual  se  multiplica  únicamente  por  sus  tu- 
bérculos. Así  que  se  separa  un  pedazo  del  tallo ,  basta 
plantarlo,  regarlo  y  poner  el  tiesto  á  la  sombra  por  al- 
gunos dias,  y  apenas  se  pierde  una  estaca.  Si  se  quie- 
re se  puede  plantar  un»  docena  de  ellas  en  un  tiesto 
que  tenga  un  pie  de  diámetro  y  al  mes  trasplantar  un 
pie  en  «ida  tiesto  separado.  Mientras  mas  grande  sea 
el  tiesto,  mas  prosperará  la  planta  y  se  multiplicarán 
estrnord ¡nanamente  sus  ramos  y  sus  flores.  Es  menes- 
ter que  se  resguarde  esta  planta  de  los  sitios  donde 
sea  azotada  por  el  viento;  al  menor  impulso  se  tron- 
chan las  ramas  y  los  tallos.  Aun  de  este  mal  se  puede 
sacar  partido,  toda  vez  que  de  cada  pedazo  tronchado 
y  metido  en  tierra,  aunque  sea  después  do  algunos 
dias,  se  forman  plantas  nuevas. 

Durante  el  invierno  es  preciso  cuidar  mucho  los 
geranios,  porque,  siendo  plantas  originarias  de  las  cos- 
tas de  Africa,  las  heladas  pudren  los  tallos.  En  tales 
casos  se  liaoe  preciso  cortar  por  lo  sano  para  que  la 
putrefacción  se  detenga  y  no  cunda  á  toda  la  planta. 
Un  buen  invernáculo  es  bastante  para  salvar  este  in- 
conveniente. 

También  las  daña  á  estas  plantas  la  escesiva  hume- 
dad durante  el  invierno,  por  ser  su  contestara  un  tan- 
to carnosa ;  por  eso  conviene  colocarlas  cerca  de  las 
ventanas  del  invernáculo  á  Un  de  que  gocen  de  la  in- 
fluencia benéfica  del  sol.  Luego  que  so  sacan,  por  k>  fa- 
vorable de  la  estación  ,  los  tiestos  del  invernáculo,  se 
les  deberá  renovar  la  tierra ,  se  saca  la  planta  y  se  cor- 
tan las  raices  por  muy  cerca  del  tallo:  quince  dias  des- 
pués de  practicada  esta  operación,  se  quitan  á  la  plan- 
ta algunos  ramos,  con  lo  que  se  logra  que  se  hermo- 
see y  haya  estacas  para  nuevos  plantíos.  En  los  calo- 
res fuertes  exigen  riegos'  continuos  las  muchas  raices 
que  tiene  ol  geranio,  esceptuando  el  de  olor  suave  du- 
rante la  noche,  que  ocasionarían  la  podredumbre  de  su 
tubérculo. 

GERMEN.  Esta  palabra  tiene  dos  acepciones  muy 
esenciales;  par  la  primera  se  entiende  la  parte  inferior 
del  pistilo  que  descansa  en  el  receptáculo  y  encierra  los 
embriones  de  las  semillas  y  los  órganos  que  deben  servir 
ásu  alimento,  cuando  por  la  fecundación  comienzan  á 
vivir;  y  por  h  segunda ,  mas  estensa  y  mas  general,  se 
designa  el  principio  vegetal  que  debe  un  dio  ser  vivi- 
ficado y  organizado. 

Ahora  consideraremos  al  gérmen  bajo  la  segunda 
acepción,  dejando  para  la  palabra  Grana  lo  que  pu- 
diéramos decir  de  la  primera. 

En  todos  tiempos  se  ha  trabajado  por  adivinar  ta 
operación  de  la  naturaleza  en  la  reproducción  de  los 
seres ;  y  no  pudiendo  esplicarfa  mecánicamente ,  se  ha 
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recurrido  á  la  suposición  sencilla  de  que  en  los  dos 
reinos  animal  y  vegetal  existen  gérmenes ,  que  desde 
el  instante  de  la  vegetación  principian  á  crecer  y  se 
hacen  otros  tantos  individuos  particulares.  Pero,  ¿dón- 
de están  estos  gérmenes?  ¿Cómo  existen?  ¿A  quién 
deben  su  formación  ?  Se  han  imaginado  diferentes  sis- 
temas para  esplicar  estos  problemas,  que  han  tenido 
célebres  defensores ;  pero  casi  todos  han  sido  abando- 
nados: dos  solos  merecen,  al  parecer,  la  preferencia  y 
la  atención  del  filósofo ;  no  solamente  á  causa  del  nú- 
mero de  sus  autores ,  ó  de  los  que  mejor  tos  han  hecho 
valer,  sino  principalmente  porque  parecen  los  mas 
conformes  á  las  sencillas  leyes  de  la  naturaleza. 

El  primero  supone  que  los  gérmenes  no  son  otra 
cosa  que  unas  moléculas  orgánicas ,  diseminadas  y  es- 
parcidas en  el  aire ,  en  el  agua ,  en  la  tierra  y  aun  en 
todos  los  cuerpos  sólidos  :  estos  gérmenes  no  llegan  á 
desenvolverse  y  adquirir  una  forma  particular,  animal 
6  vegetal,  hasta  que  encuentran  en  la  naturaleza 
matrices  convenientes ,  ó  simplemente  cuerpos  de  la 
misma  especie  que  los  puedan' retener,  empollarlos, 
por  decirlo  asi,  alimentarlos  y  hacerlos  crecer.  En  esta 
opinión,  toda  la  naturaleza  es  un  almacén  inmenso,  que 
encierra  gérmenes  infinitos,  los  cuales  solo  esperan  para 
desenvolverse  una  circunstancia  feliz  que  los  coloque 
en  su  matriz  propia.  Como  son  de  una  pequenez  pro- 
digiosa ,  evitan  y  se  sustraen  á  todas  las  causas  que 
podrían  destruirlos  :  penetran  en  los  vegetales  y  ani- 
males, haciéndose  partes  constituyentes  de  ellos ;  y  en 
ellos  pasan  al  estado  de  feto  ó  embrión,  para  salir  luego 
á  estendersc  en  el  espacio ,  ó  volver  á  entrar  en  nuevos 
cuerpos,  después  de  haberse  descompuesto  los  pri- 
meros. 

Tal  es,  en  pocas  palabras,  el  famoso  sistema  de  las 
moléculas  orgánicas  que  Buffon  ha  desenvuelto  y  es- 
puesto con  tanto  aparato  en  su  obra  inmortal. 

Repetidas  observaciones  microscópicas  apoyan  al  pa- 
recer este  sistema;  pero  profundizando  y  estudiándolo 
con  mas  atención ,  se  halla  espuesto  á  tantas  objecio- 
nes, tan  poderosas  é  indisolubles,  que  ha  sido  abando- 
"  nado  por  el  mayor  numero  de  sus  partidarios. 

El  segundo  sistema  supone  que  los  gérmenes  de  to- 
dos los  cuerpos  organizados  de  una  misma  especie  es- 
tán contenidos  unos  en  otros,  desde  que  fue  criado  el 
primer  individuo;  que  desenvuelven  sucesivamente,  y 
que  proseguirán  desenvolviéndose  hasta  que  la  especie 
llegue  á  estinguirse.  Al  primer  aspecto,  este  sistema 
aturde  á  la  imaginación  y  la  sumerge ,  por  decirlo  así, 
en  un  abismo  de  gérmenes  infinitamente  pequeños;  pero 
Bonnet,  autor  de  este  gran  sistema ,  para  acostumbrar 
la  imaginación  á  semejante  esfuerzo,  presenta  el  ejemplo 
siguiente  tomado  en  la  naturaleza:  «El  sol,  dice  él,  un 
millón  de  veces  mayor  que  la  tierra,  tiene  por  estremo 
un  glóbulo  de  luz ,  de  la  cual  entran  muchos  millares 
á  un  mismo  tiempo  en  el  ojo  de  un  animal ,  que  es 
veinte  y  siete  millones  de  veces  mas  pequeño  que  el 
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insectiüo  llamado  arador.it  Reftexióncse  un  instante 
en  estos  dos  eslremos,  el  sol  y  glóbulo  de  luí:  ¡qué 
distancia  tan  inmensa  de  uno  á  otro!  A  vista  de  esto, 
causarán  menos  sensación  todos  los  gérmenes  conteni- 
dos unos  en  otros,  que  deben  un  dia  desenvolverse  y 
perpetuar  las  especies;  y  aun  será  fácil  familiarizarse 
con  esta  idea.  - 

Las  cualidades  ocultas  de  los  filósofos  antiguos  hadan 
mas  inteligibles  estos  misterios  que  el  prurito  de  los 
modernos  de  querer  espl icario  todo. 

Limitemos  la  imaginación  á  lo  que  alcanzan  nues- 
tros sentidos,  y  prosigamos. 

DEl  fltRMES  PROPIAMENTE  DICHO. 

Miramos  al  germen  como  un  ser  propio  que  contiene 
exactamente  todas  las  partes  esenciales  á  la  planta  ó  al 
animal.  En  este  estado,  el  gérmen  solamente  se  dife- 
rencia del  individuo  desenvuelto,  en  que  no  se  com- 
pone mas  que  de  partes  elementales  de  tal  modo  nni  - 
das  y  apretadas  unas  con  otras ,  que  ocupan  el  menor 
espacio  posible ,  y  en  el  individuo  están  compuestas  de 
las  mismas  partes  elementales,  pero  separadas,  y  uni- 
das mas"  ó  menos  á  otras  partículas  que  ha  depositado 
entre  ellas  el  acto  de  la  nutrición.  El  ejemplo  de  las 
mallas  de  una  red,  de  que  para  hacernos  inteligibles 
nos  hemos  valido  en  la  palabra  Acrecentamiento  ,  «ra  i 
dar  a  esto  toda  su  claridad;  si  se  toma  una  porción  de 
red  y  so  tira  por  los  estremos,  por  manera  que  todas 
las  mallas  estén  exactamente  apretadas  y  aplicadas  unas 
contra  otras,  ocuparán  un  cortó  espacio:  hé  aquí  lo 
quo  es  el  gérmen.  Desenvuélvase  la  porción  de  red  de- 
manera  que  todas  las  maltas  estén  separadas  y  abiertas; 
llénese  cadá  una  de  ellas  de  cualquier  sustancia,  y  la 
porción  de  red  ocupará  entonces  un  espacio  mucho 
mas  considerable :  hé  aquí  la  semilla  :  hé  aquí  la  plan- 
ta. El  gérmen,  pues ,  solo  crece  por  el  desenvolvi- 
miento que  produce  la  adición  de  las  partes  nuevas:  es 
en  pequeño  todo  lo  que  debe  ser  un  dia,  y  contiene 
lodo  menos  el  principio  vital ,  que  consiste  en  el  mo- 
vimiento que  debe  recibir  por  el  estimulo  de  la  fecun- 
dación, ora  sea  producido  por  el  polvo  seminal,  ó  sea 
que ,  haciéndose  en  secreto,  obre  por  un  principio  que 
todavía  nos  es  desconocido ,  como  en  las  plantas  que 
Spallanzani  ha  visto  producir  semillas  absolutamente 
sin  influencia  de  las  partes  masculinas.  De  estas  ideas 
tan  sencillas  se  debe  concluir  que  la  generación  no  es 
otra  cosa  que  el  desarrollo  de  lo  que  existía  on  minia- 
tura ó  es  infinitamente  pequeño. 

Se  presenta  una  cuestión  muy  natural ,  pero  que  al 
mismo  tiempo  parece  muy  embarazosa ,  y  es  el  saber 
dónde  reside  el  gérmen.  ¿Existe  en  la  planta  antes  do 
la  fecundación ,  y  el  polvo  de  los  estambres  es  uno  de 
los  principios  que  lo  desenvuelven?  ¿O  bien  el  polvo 
fecundante,  así  como  el  licor  seminal  entre  los  anima- 
les, contieno  el  gérmen  y  no  hace  mas  que  depositarlo 
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en  la  parte  femenina  de  la  planta?  E!  sistema  mas  co- 
mún atribuía  otras  veces  el  germen  al  macho,  y  el 
descubrimiento  de  los  animalillos  espermá  ticos  decidía 
la  cuestión  al  parecer:  so  han  encontrado  estos  en  casi 
todas  las  semillas,  se  ha  creído  ver  en  ellos  un  movi- 
miento, una  vida  propia,  y  de  aquí  se  ha  concluido  que 
eran  los  gérmenes  que  el  macho  depositaba  en  la  hem- 
bra, en  la  cual  sufrían  trasformaciones  análogas  ú  las 
del  renacuajo,  y  que  el  animal ,  asi  como  el  vegetal, 
habían  sido  formados  por  animalejos  espormáticos. 

Todo  este  brillante  aparato  lia  desaparecido  á  los 
ojos  délos  mas  exactos  observadores  ó  mejores  lógicos: 
como  estos  animalillos  no  han  sido  descubiertos  en 
todos  los  animales ,  los  que  se  veían  cu  algunos  han 
entrado  en  la  clase  que  les  pertenecía,  y  han  dejado 
de  presidir  á  la  generación. 

Según  el  sistema  que  desenvolvemos  aquí,  el  ger- 
men existe  en  la  hembra,  si  las  especies  son  de  las  que 
tienen  necesidad  del  concurso  del  macho  y  de  la  hem- 
bra para  la  reproducción.  No  solamente  lo  supone  en 
ella  el  raciocinio  ,  sino  que  también  lo  prueba  la  espe- 
riencia.  Spallanzani  ha  visto  plantas  hembras  de  la  es- 
pecie de  la  calabaza  devino,  cucúrbita  melopepo  fruc- 
tu  dypeiformi,  las  de  la  espinaca  y  las  del  cáñamo, 
producir  semina  sin  ninguna  acción  de  los  estambres, 
y  no  habiendo  semilla  sin  germen  preexistente,  es 
preciso  concluir  que  ci  gérmen  se  hallaba  en  la  planta 
hembra.  El  reino  animal  suministra  una  prueba  de 
esto  no  menos  evidente :  la  yema  es  la  parte  esencial 
del  huevo,  laque  contiene  el  gérmen  y  el  pollo,  y  na- 
die ignora  que  existe  en  el  huevo  no  fecundado :  así 
en  los  ovíparos  estamos  seguros  de  que  el  gérmen  per- 
tenece á  la  hembra. 

Aunque  solamente  hablemos  aquí  del  gérmen  de  la 
semilla,  no  por  eso  se  debe  concluir  que  sea  único  en 
la  planta;  al  contrario,  es  mas  cierto  decir  que  entre 
el  cuerpo  de  la  planta  está  esparcida  una  infinidad  de 
gérmenes,  puesto  que  apenas  hay  parte  de  ella  que  no 
pueda  dar  nacimiento  á  bolones ,  á  ramas  <í  raices ;  y 
aun  la  hoja,  en  que  se  encuentran  los  vasos  propios, 
fibras  leñosas,  tráqueas,  utrícolas,  etc.,  puede  produ- 
cir, puesta  de  estaca,  una  planta  queen  lo  sucesivo  da- 
rá flores  y  frutos;  y  para  que  se  verifique  esta  produc- 
ción, es  preciso  que  la  hoja  contenga  los  gérmenes  ne- 
cesarios. Estos  gérmenes  tienen  una  verdadera  vida 
que  recibieron  en  el  momento  do  la  primera  fecunda- 
ción ;  y  esta  vida  los  pone.en  estado  de  vegetar  y  pro- 
ducir nuevos  gérmenes ,  ó,  mas  bien ,  do  ponerlos  de 
roaniliosto  y  ofrecerlos  al  estímulo  que  debe  animarlos 
un  día. 

DE  LOS  GÉRMENES. 

En  el  sislomaquo  adoptamos,.)'  que  sirve  de  base  ú 
nuestras  espiraciones,  suponemos  que  todos  lo»  gér- 
menes tienen  la  virtud  de  atraer  y  de  asimilarse  los 
principios  que  necesitan  para  vivir  y  reproducirse. 
Tomo  iu. 


Esta  suposición  os  mas  verosímil  que  la  de  Bonnet 

y  Rozier,  que  suponen  que  en  cada  pepita  de  higo,  en 
cada^yema  de  la  higuera  y  de  sus  raices  hay  embutidas 
todas  las  higueras  que  hubo  y  habrá  en  el  mundo 
basta  un  número  infinito.  Dejemos  estas  es tra vagan- 
cias metafísicas;  imagínémonos  y  atengámonos  á  lo 
que  podemos  comprender. 

DE  LA  EVOLUCION. 

Se  ha  dado  en  este  sistema  el  nombre  de  evolución 
al  tránsito  que  conduce  el  gérmen  al  estado  de  per- 
fección propia  de  esta  especie.  La  observación  basta 
para  demostrar  esto;  y  por  poco  quo  se  examine,  se 
estudie  y  se  siga  la  naturaleza  paso  á  paso,  se  verán  4 
cada  instante  los  gérmenes  caminar  hacía  su  perfec- 
ción y  desarrollo.  Esta  es  una  ley  de  la  naturaleza  que 
siempre  está  en  acción;  y  sus  efectos  constantes  son  la 
germinación  de  la  semilla  en  la  tierra,  y  la  de  los  bro- 
tes en  el  tallo. 

De  todo  lo  que  acabamos  de  decir,  se  inferirá  fácil- 
mente el  estado  del  gérmen  antes  y  después  de  la  fe- 
cundación y  durante  el'a.  En  ol  primer  caso  existe  el 
gérmen,  pero  no  tiene  una  vida  propia;  y  aun  es  sus- 
ceptible de  crecer  y  de  aumentarse  hasta  cierto  punto; 
bien  que  esta  fuerza  no  pertenece  á  él,  sino  entera- 
mente al  individuo  que  lo  contiene.  No  puede  compa- 
rarse de  otro  modo  mejor,  que  á  un  reloj  que  está  dis- 
puesto á  andar,  y  cuyo  movimiento  está  detenido  por*, 
que  la  péndola  no  hace  oscilaciones:  moviendo  la  mane- 
cilla con  el  dedo,  se  puede  hacer  que  señale  sucesiva- 
mente todas  las  horas,  en  cuyo  caso  parece  que  desem- 
peña su  deslino. ,  pero  desde  el  instante  que  deja  da 
obrar  el  dedo  que  la  hacia  mover,  el  reloj  queda  sin  vida 
y  sin  movimiento:  al  contrario,  moviendo  la  péndola, 
las  ruedas  obrarán  unas  sobre  otras,  y  andará  la  mano. 
De  este  modo  el  gérmen  espera  la  fecundación  para 
andar,  y,  por  decirlo  asi,  para  vivir  por  si  mismo, 
porque  el  primer  movimiento  impreso  á  la  péndola 
lleva  en  pos  de  sí  lodos  los  otros.  Luego  que  el  gér- 
men está  animado,  se  apropia  todo  lo  que  es  necesa- 
rio para  desenvolverse,  vive  por  sí  y  para  si:  la  semi- 
lla y  el  brote  separados  de  la  planta  ó  arrancados  del 
tallo  que  los  sostenía  y  puestos  en  la  tierra  se  apropia- 
rán bien  presto  los  principios  necesarios  á  su  vegeta- 
ción y  al  desenvolvimiento  de  los  innumerables  gér- 
menes que  contienen  en  su  seno.  El  gérmen  animado 
una  vez,  continúa  viviendo,  aunque  no  subsista  ui 
obre  la  causa  que  lo  habia  animado,  porque  de  tal  mo- 
do los  ha  ordenado  y  constituido  el  Autor  de  la  na- 
turaleza, que,  dado  el  primer  impulso,  sé  hallan  en  es- 
tado de  convertir  en  su  propia  sustancia  todo  lo  que 
puedo  contribuir  á  alimentarlos ;  savia,  aire,  hume- 
dad, principios  salinos,  etc.;  todo  es  bueno  para  ellos, 
todo  puede  fijarse  en  sus  fibras,  estenderlas  y  desen- 
volverlas. Do  simples  gérmenes  pasan  al  estado  de 
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fctos,  de  semblar,  y  bien  presto,  por  el  mimo  meca- 
nismo, se  hacen  plantas  pequeñas,  arbustos,  y,  en  fin. 
árboles  majestuosos,  que  son,  comparados  con  el  pri- 
mer estado  del  germen,  lo  que  la  unidad  relativamen- 
te al  millón. 

GESTACION,  Musita.  Es  el  tiempo  durante  el  que 
permanece  el  feto  en  las  licmbras  mamíferas  dentro 
del  seno  materno  ;  el  espacio  que  media  desdo  la  fe- 
cundación hasta  el  parto.  Aunque  no  es  dable  reducir 
á  reglas  fijas  y  exactas  esta  duración,  puede,  sin  em- 
bargo, establecerse  de  una  manera  general  que  las  espe- 
des tienen  una  gestación  tanto  mas  larga  cuanto  mas 
tarda  en  desarrollarse,  cuanto  mas  tarde  llegan  á  la 
época  de  la  pubertad ;  así  como  el  que  esta  duración 
▼arla  según  el  volumen  de  las  mismas  especies,  te- 
niendo una  gestación  mas  corta  las  mas  pequeñas,  y 
mas  largas  las  grandes.  El  tiempo  medio  de  la  gesta- 
ción en  los  cuadrúpedos  domésticos  está  perfectamente 
conocido:  en  la  yegua  y  en  la  burra  es  de  once  á  doce 
meses;  en  la  vaca  de  nueve:  en  la  oveja  y  cabra  de 
Cinco;  en  la  cerda  de  cuatro ;  en  la  perra  de  se- 
senta y  tres  dias,  y  en  la  gala  de  cincuenta  y  seis; 
en  la  coneja  y  liebre  treinta,  y  en  la  cochinilla  de  In- 
dias de  tres  semanas.  Este  tiempo  puede  variar  acci  - 
dcntnlmente  por  diferentes  circunstancias ,  cuino  son 
h  edad  del  animal,  la  mayor  ó  menor  actividad  de  la 
circulación,  la  cantidad  y  calidad  de  los  alimentos,  el 
influjo  del  terreno ,  clima ,  trabajo ,  calor,  etc.;  por 
regla  gcneral(  cuanto  active  el  ejercicio  permanente  de 
las  funciones  acorta  Ja  gestación ,  y  la  alargo  cuanto 
disminuya  su  energía.  No  hay  señales  por  las  que  ¡mo- 
da conocerse  con  toda  seguridad  el  oslado  de  preñez; 
y  las  pruebas  que  se  han  discurrido  para  conocerle  en 
las  yeguas,  burras  y  vacas,  unas  son  ridiculas,  y  otras 
pueden  ser  nocivas.  A  las  primeras  pertenecen  las 
que  suelen  hacerse  echando  agua  en  las  orejas  y  en  la 
cabeza  del  animal,  suponiendo  que  si  se  sacude  está  la 
hembra  vacía,  y  si,  al  contrario,  se  está  quieta,  que 
se  halla  llena.  Entro  las  pruebas  que  pueden  ser  no- 
civas, debe  contarse  la  de  obligar  al  animal  á  que  dé 
una  carrera  mas  violenta ,  y  darle  do  conmr  y  beber 
Inmediatamente,  agitando  después  el  vientre  con  mu- 
cha fuerza  para  que  el  feto  se  mueva,  como  también 
la  de  espíorar  la  matriz  por  medio  del  braceo,  esto 
es,  vaciar  el  recto  6  introducir  por  él  la  man  »  y 
el  brazo  con  aquel  objeto.  Todas  estas  pruebas  pue- 
den causar  el  aborto,  particularmente  la  primera,  y 
aunque  la  segunda  es  menos  nociva,  causa  siempre 
mucha  incomodidad  en  la  hembra;  de  aquí  el  untarse 
que  casi  todas  ellas  se  resisten  i  esta  maniobra.  Solo 
deberá"  hacerse  este  examen  en  casos  judiciales,  6 
cuando  exista  una  dolencia  que  para  curarla  sea  ne- 
cesario saber  si  la  hembra  está  rt  no  preñada,  y  aun 
entonces  se  practicará  por  un  veterinario  y  con  mu- 
chísima precaución.  Las  señales  de  la  gestación  son 
muy  oscuras  en  un  principio,  debiendo  contarso  como 
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primera  Ir  desaparición  del  celo  y  qtre  no  vnelf e  m 
los  períodos  regulares;  sin  embargo,  hay  muchas 
hembras,  particularmente  las  yeguas,  que  dejan  alali- 
nas veces  de  estar  calientes,  sin  estar  por  eso  preña- 
das, y  otras  que  se  dejan  cubrir  á  pesar  de  que  sí 
encuentran  ya  fecundadas,  aunque  debe  cOnfesirse 
que  estas  escepciones  son  raras. 

A  la  cesación  del  celo  signe  el  aumento  del  vientre 
y  el  buen  estado  de  carnes ,  pues  como  la  preñez  mo- 
dera el  curso  de  la  sangre  ,  es  causa  de  que  el  animal 
engorde.  Esta  es  la  razón  por  qué  se  acostumbra  cubrir 
las  vacas  cuando  se  destinan  para  el  abasto  público.  En 
las  yeguas  no  son  tan  visibles  estas  señale *,  con  parti- 
cularidad en  las  de  raza  fina  ;  pero  en  las  comunes  el 
vientre  crece  mas  y  los  ¡jares  se  hunden ,  compri- 
miéndose al  mismo  tiempo  los  músculos  de  las  ancas, 
en  términos  que  estas  y  el  muslo ,  ó  principio  del 
tronco  de  la  cola,  parece  que  tienen  mas  altura.  Cuan- 
do la  preñez  está  muy  adelantada  6  ha  pasado  ya  do  la 
mitad  del  tiempo  regular,  es  nrn  fácil  conocerla ,  pues 
examinando  con  atención  el  ijar  derecho  cuando  la 
yegua  está  echada  sobre  el  izquierdo,  ó  después  de 
haber  corrido,  ó  mientras  come  ó  bebe,  se  ve  en 
aquella  parte  que  el  feto  se  mueve;  y  si  se  1a  compri- 
me un  poco  con  la  mano,  se  advierte  un  cuerpo  resis" 
tente,  que  algunas  veces  hace  cierto  movimiento  como 
si  se  estremeciese.  Con  corta  diferencia  se  observan  las 
mismas  señales  en  las  vacas:  algunas  dan  leche  todo 
el  tiempo  que  están  preñadas,  y  otras  dejan  de  darla 
dos  meses  antes  de  parir.  Cuando  va  acercándose  el 
término  se  hincha  la  vulva  ó  natura,  y  destila  una  se- 
rosidad glerosa.  Las  tetas ,  que  se  han  ¡do  abultando, 
se  llenan  do  un  liquido  seroso  y  claro;  después  se.  po- 
ne opaco  ,  y  por  último  blanco,  veinte  y  cuatro  horas 
antes  del  parto.  (V.  Parto.) 

En  las  hembras  preñadas  debo  evitarse  todo  género 
de  irritación,  los  sacudimientos  violentos  ,  las  percu- 
siones y  toda  conmoción  capaz  de  comunicarse  al  úte- 
ro; los  esfuerzos,  cansancio  escesivo ,  las  coces  y  bo- 
cados de  los  demás  animales,  los  golpes  y  palos  en  los 
ríñones  y  en  el  vientre,  las  compresiones  y  golpes 
contra  las  varas  de  los  carruajes ,  los  saltos  violentos, 
la  estrechez  de  las  cuadras  que  obliga  á  los  animales  á 
estar  apiñados ;  en  una  palabra ,  las  hembras  domésti- 
cas que  estén  en  estado  de  gestación  deben  ser  el  ob- 
jeto de  cuidados  particulares  fin  de  facilitarlas  el 
alimento  que  su  posición  reclama,  protegerlas  contra 
las  causas  de  aborto  o  de  parlo  prematuro.  No  se  las 
espondrá  á  la  lluvia,  vientos  fríos,  ni  rayos  ardorosos 
del  sol,  no  dándolos  de  beber  agua  muy  fria.  Las  que 
estén  en  dehesas  ó  prados  se  recogerán  algunos  dias 
antes  del  parto.  Los  alimentos  serán  mas  abundantes 
que  cuando  están  vacías ,  sobre  todo  para  lns  que  tn- 
liüjan  alacian  al  mismo  tiempo  de  estar  ¡lenas,  pero 
no  lanto  que  las"  haga  engordar  con  cscesn,  porque  el 
acumulo  de  grasa  es  perjudicial  para  el  desarrollo  del 
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deben  ó  do  trabajar;  cuestión  bien  fá- 
cil de  resolver.  Tan  perjudicial  como  puede  ser  un 
trabajo  viólenlo ,  podrá  serlo  uu  reposo  absoluto,  y 
sin  duda  debo  adoptarse  un  medio  prudeute  arreglado 
á  la  constitución  y  método  de  vida  á  que  están  acos- 
tumbrados los  animales:  lo  cierto  es  que  las  yeguas  de 
los  labradores  suelen  trabajar  estando  preñadas  casi  lo 
mismo  que  cuando  están  vacías,  moderando  solamente 
un  poco  el  trabajo  en  los  últimos  dias;  y  algunas  veces 
suelea  parir  enmedio  de  la  labor ,  sin  que  por  eso  las 
crías  salgan  desmedradas;  antes,  al  contrario,  suelen 
ser  mas  robustas  que  las  que  nacen  de  madres  bien 
descansadas  y  bien  cuidadas.  Por  lo  tanto,  el  trabajo 
no  es  peligroso  para  las  yeguas  preñadas,  antes,  al  cou- 
trario,  se  observa  que  el  parto  es  mas  fácil  y  feliz 
cuando  se  las  ha  becbo  trabajar  con  prudencia ,  mode- 
rando el  trabajo  según  va  adelantando  la  preñez.  No 
hay  cusa  que  mas  predisponga  para  ei  aborto  que  el 
tener  las  hembras  llenas  en  parajes  poco  ventilados  y 
en  una  atmosfera  mal  sana.  Es  un  abuso  la  costumbre 
da  sangrar  á  las  hembras  una  ó  muchas  veces  cuando 
están  preñadas,  con  el  fin  de  disminuir  el  estado  de 
plétora,  que,  según  suponen,  las  produce  accidentes  fu- 
nestos. Esto  estado  es  inherente  á  la  gestación ,  y  solo 
ea  el  caso  de  que  sea  escesiva  la  cantidad  de  san^i  e 
»  debe  hacerse  la  sangría.  Los  síntomas  6  se- 
que indican  la  necesidad  son  los  que  demues- 
tran un  estado  pletonoo.  (V.  Plétora.)  Una  sangría 
que  no  está  indicada  ó  muy  -copiosa ,  puede  ser  causa 
de  aborto,  é  quitar  la  leche  á  las  vacas  preñadas :  el 
régimen  y  las  bebidas  refrigerantes  suplen  en  muchos 
casos,  y  con  ventaja ,  á  la  sangría ,  y  aun  conviene, 
ayudar  su  acción  con  el  auxilio  de  estos  medios.  (Véa- 
se ademas  Cria  caballar  y  Buey.) 
GINESTA.  (V.  Retama.) 
GtitiGA.   Se  llama  así  una  linaza  producida  por  una 
especie  de  cánamo  del  Japón. 

GiNGIDtO.  Especio  de  planta  quenopodiácea  muy 
pareada  á  la  espinaca  silvestre  ,  aunquo  mas  fina  y 
mas  poblada  que  esta. 

GIRASOL,  tornasol ,  flor  del  sol  ,  corona  real, 
yerba  giganta,  copa  de  Júpiter  (¡lelianthus).  Planta 
de  la  familia  de  las  corlmbíferas  ,  de  Jussieu ,  y  de  la 
singenesia  frustránea  de  Linneo. 
Su  raiz  central  y  fusiforme. 
So  tallo,  velloso  y  lleno  de  jugo,  se  eleva  hasta  seis 
pies  y  mas,  según  Hmffer,  y  hasta  ocho  ó  diez  según 


Las  finjas  san  alternas ,  acorazonadas ,  cubiertas  do 
pelo,  con  tres  nervios. 

Sus  flores  son  amarillas,  algo  inclinadas ,  sostenidas 
en  fuertes  y  gruesos  pedúnculos. 

El  fruto  son  unas  semillas  de  tres  líneas  de  largo, 
do  color  de  púrpura,  y  Un  numerosas,  que  en  una  sola 
planto  se  eucuentraa  de  ocho  á  diez  mil. 
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Los  gruesos  y  1 
ven  para  alimentar  y  engordar  las  oves,  oua 
quiere  librarlos  de  la  voracidad  de  los  lirones,  las  ar- 
dillas, las  ratas,  etc.,  que  sou  muy  golosos  de  estas  si- 
mientes, asi  como  todos  los  pájaros  granívoros. 

Esta  planta  es  originaria  del  Perú;  las  heladas  la 
hacen  mucho  daño,  y,  por  consiguiente,  hay  que  sem- 
brarla cuando  ya  no  sean  probables  estas,  es  decir,  por 
la  primavera.  Quiere  buen  terreno,  abonos  de  estiércol 
abundantes  y  una  esposicion  abrigada. 

El  receptáculo  do  las  flores  so  puede  comer  como  el 
de  las  alcachofas. 

Producen  las  semillas  un  aceite  bastante  bueno  para 
comer  y  para  las  luces. 

El  bagazo  ó  casca,  después  de  estraer  el  aceite ,  os 
un  buen  alimento  para  las  bestias  y  las  aves. 

Con  las  semillas  se  ceban  y  engordan  las  .gallinas, 
los  pavos  y  otras  aves  de  corral. 

Lis  hojas  verdes  se  pueden  dar  por  forraje  ú  las  ca- 
ballerías, á  las  ovejas  y  á  las  vacas. 

Los  tallos  gruesos  sirven  de  tutores  y  rodrigones  pa- 
ra sostener  las  jadías  y  guisantes:  también  se  emplean 
para  quemar  en  el  horno,  y  de  sus  cenizas  se  saca 
gran  cantidad  de  potasa. 

El  girasol  se  debe  sembrar  de  asiento,  pirque  si  se 
trasplanta  prevalece  poco  y  siempre  está  endeble. 

Dicen  que  el  girasol  so  llama  así  porque  sigue  el 
curso  de  este  astro  ,  mirándolo  siempre  desde  por  la 
mañana  hasta  la  tarde;  poro  Rozier  dice  que  ha  culti- 
vado muchos  y  no  ha  notado  tal  inclinación,  ni  mas 
singularidad  que  la  de  mirar  todas  sus  flores  al  viento» 
es  decir,  hácia  el  punto  donde  sale  el  sol. 

Girasol  tuberoso.  (//.  tuberosus,  Linn.)  Es,  por 
sus  raices,  uno  de  los  mas  ricos  presentes  que  Amé- 
rica ha  hecho  á  la  Europa ,  y  seria  casi  rival  de  la  pa- 
tata si  los  agricultores  le  mirasen  con  mas  estimación. 
Su  tallo  crece  basta  ocho  ó  diez  pies;  sus  hojas  están 
esparcidas,  opuestas,  ásperas  al  tacto  y  con  tres  ner- 
vios: las  flores  son  amarillas,  pequoñas  y  terminales. 

Tres  siglos,  poco  mas  ó  menos,  bece  que  se  conoce 
esta  planta  en  Europa:  créese  que  es  originaria  de 
Chile,  y  que  es  la  misma  de  que  hace  mención  Olivier 
de  Scrres ,  bajo  el  nombre  de  cartoufle;  pero  su  des- 
cripción es  tan  oscura  que  hace  dudoso  este  aserto. 

GLADIOLO  común  ,  espadilla  ,  espádamela  ,  ver  ha 
estoque.  (Gladiolus.)  Género  de  plantas  de  la  ter- 
cera clase ,  familia  de  las  irideas  de  Jussieu,  y  de  la 
triandria  monoginia  de  Linneo. 

Su  rai*  es  tuberosa,  carnosa,  casi  redonda,  ama- 
rillenta por  dentro  y  negruzca  por  fuera. 

Su  tallo  es  herbáceo  y  sencillo,  crece  hasta  dos  pies 
de  alio. 

Las  hojas  abrazan  el  tallo  por  su  base ,  son  i 
mes,  sencillas;  las  superiores  son  alternas  y  o 
quenas  que  las  radicales. 

La  flor,  de  color  de  púrpura,  presenta  u  na 
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tubulosa  y  casi  labiaila;  oi  tubo  está  partido  en  seis 
lacinias  desiguales;  tiene  tres  estambres  insertos  en 
el  tubo  de  ta  corola ,  y  un  pistilo ;  seis  pótalos,  tres 
superiores  y  tres  inferiores,  estos  estendidos  y  aque- 
llos reunidos.  Las  flores  forman  espiga  en  la  cima  de 
los  tallos,  algo  separadas  unas  de  otras;  alguna  vez 
se  Ten  situadas  todas  á  un  lado ;  pero  mas  comun- 
mente, á  ambos. 

El  fruto  son  muchas  semillas,  redondeadas  y  en- 
vueltas en  una  membrana ,  que  están  encerradas  en 
una  cápsula  oblonga  con  tres  surcos  y  tres  celdillas. 

Es  planta  vivaz,  muy  común  en  países  meridionales; 1 
prevalece  en  mayo  y  junio,  y  cualquier  terreno  le 
aprovecha ,  particularmente  el  de  los  trigos.  Se  planta 
en  los  jardines,  entre  otras  flores  de  adorno. 

La  siembra  se  verifica  por  agosto  y  setiembre ,  á 
puño  y  bastante  espesa ,  al  descampado  ó  en  zanjas ,  y 
luego  se  cubre  con  una  capa  de  tierra  de  un  dedo  de 
grueso:  se  riegan  las  plantas  con  moderación,  se  es- 
cardan y  se  eutresacan.  La  plantación  9e  hace  por  oc- 
tubre y  noviembre ,  y  por  enero  y  febrero ,  en  goljies 
interpolados  con  otras  plantas  en  arriates,  como  queda 
dicho,  y  en  almohadillas  y  fajas.  Pueden  plantarse  en 
hoyos  abiertos  con  plantador,  y  mejor  en  tierra  mu- 
llida con  ct  azadón,  no  poniéndolas  muy  espesas  para 
que  tengan  espacio  en  que  desarrollarse  y  engruesar. 
Mientras  los  gladiolos  están  en  flor  necesitan  riegos; 
pero  cuando  ya  los  tallos  han  perdido  el  jugo  se  sus- 
penderán aquellos ,  para  que  no  se  pierdan  los  pies 
por  esceso  de  humedad.  La  semilla  se  recogerá  de 
aquellas  plantas  que  se  hayan  señalado  anticipada- 
mente al  efecto,  por  su  belleza tamaño  y  lozanía. 

Esta  planta  no  es  útil  en  medicina,  pero  si  lo  pue- 
de ser  en  tiempos  de  escasez  de  cereales ,  porque  su 
ran  tuberosa  y  carnosa,  bien  lavada  y  raspada,  puede 
producir  una  fécula  que  reemplace  al  verdadero  almi- 
dón que  se  estrae  de  las  semillas  farináceas. 

Gladiolo  cardenal.  (<?.  eardinalis,  Red.)  Planta 
de  la  misma  especie  que  la  anterior,  originaría  del  Ca. 
bo  de  Buena  Esperanza,  y  cultivada  hace  mucho  tiem- 
po en  Europa.  Es  notable  por  sus  bellas  flores  d«  color 
de  escarlata,  dispuestas  en  espiga  unilateral  y  en  nú- 
mero do  seis  hasta  treinta:  tiene  tres  pétalos,  comedio 
de  los  cuales  se  ve  una  gran  mancha  blanca  oblonga; 
las  hojas  se  parecen  á  las  del  lirio  cárdeno.  Su  cultivo 
es  igual  al  de  los  tulipanes  y  jazmines.  Cuando,  des- 
pués de  la  florescencia,  se  secan  los  tallos  y  las  hojas, 
se  cogen  las  cebollas,  se  conservan  entre  arena  fina  y 
seca,  para  que  no  las  dañen  las  heladas,  y  al  comen- 
zar la  primavera  se  plantan  en  platabandas  ó  fajas  en 
tierra  mullida  y  ligera,  y  seles  ricgáunpoco  antes 
que  entren  en  picúa  vegetación. 

En  horticultura  se  encuentran  también  algunas  es- 
pecies ó  variedades  de  este  género  como  la  g.  coltetllii, 
con  flores  de  púrpura  subido:  la  g.  romosus,  con  flo- 
jea de  color  de  carne:  la  g.  pulcherrima,  con  flores 


GLA 

dísticas  en  número  de  ocho  á  doce:  y  otras  que  no 
mencionamos,  por  no  ser  del  caso. 

GLÁNDULA.  Nombre  que  se  da  á  varios  órganos 
del  cuerpo,  de  figura  y  usos  variados;  pero  que  en  el 
dia  se  reserva  y  aplica  especialmente  á  los  órganos  se- 
gregadores ó  que  forman  un  humor  con  la  sangre  que 
reciben;  conservando,  no  obstante,  el  nombre  de  glán- 
dulas muchos  órganos  que  no  efectúan  ninguna  se- 
creción. El  carácter  esencial  de  las  verdaderas  glán- 
dulas consiste  en  la  presencia  de  un  conducto  escreto- 
rio  por  donde  arrojan  el  humor  que  forman.  Las  glán- 
dulas principales  de  los  animales  domésticos  son:  el 
hígado,  páncreas,  salivares,  telas,  testículos  ,  ríñones 
y  glándulas  lagrimales.  Muchas  glándulas,  muy  pe- 
queñas, vierten  directamente  su  flúido  segregado  en 
la  piel  ó  membranas  mucosas  y  se  llaman  criptas  ó  fo-, 
liculos.  Los  anatómicos  dividen  las  glándulas  de  va- 
rios modos,  según  su  testura. 

Glándulas.  (Botánica.)'  Los  botánicos  dan  este 
nombre  á  unos  cuerpccillos  ó  tubérculos  pequeños, 
sentados  ó  pediculados  casi  siempre,  redondos  ó  aova-» 
dos,  destinados,  por  lo  general,  á  la  secreción  ó  es- 
crecion  do  un  humor  particular,  los  cuales  se  encuen- 
tran en  muchas  partes  de  los  vegetales;  pero  con  es- 
pecialidad en  las  hojas,  cálices  y  corolas^  Hay  glán- 
dulas vejigosas,  papilares,  globulares,  lenticulares,  es- 
cavadas, siendo  las  mas  notables  las  nectaríferas,  situa- 
das en  la  flor,  las  cuales  segregan  y  cscretan  un  humor 
azucarado  y  meloso  que  buscan  y  recogen  las  abejas. 

GLANDULOSO.  Epíteto  que  se  aplica  á  un  caballo 
cuando  tiene  tumefactados  los  ganglios  linfáticos,  co- 
mo sucede  en  el  muermo  y  á  veces  en  la  angina  y 
coriza.  Este  estado  se  presenta  con  caractéres  dife- 
rentes en  la  papera,  lamparon  y  enfermedades  citadas. 
En  el  muermo  crónico  esta  tumefacción  da  origen  á 
lo  que  comunmente  se  llama  tener  glándulas  6  estar 
glanduloso,  que  consiste  en  tener  los  ganglios  de 
las  fauces  ó  canal  csterior  de  la  quijada,  duros,  adhe- 
ridos al  hueso  é  insensibles  al  tacto.  En  el  muermo 
agudo  están  blanduzcos,  empastados  y  doloridos.  La 
hinchazón  de  estos  ganglios,  procede  ó  es  el  resultado 
del  estado  enfermo  de  la  membrana  que.  tapiza  inte- 
riormente á  la  nariz,  llamada  pituitaria.  (V.  Cria  ca- 
ballar al  hablar  de  las  enfermedades  roas  comunes 
del  caballo,  y  Enfermedades  de  los  animales.) 

GLASTO.    (V.  Yerba  pastel ) 

GLAUCOMA.  Es  una  enfermedad  del  ojo,  en  la 
que  el  fondo  del  globo  presenta  un  color  verde  mar, 
cual  su  mismo  nombre  manifiesta.  La  niña  del  ojo  ó 
pupila  está  dilatada  y  muy  disminuida.  Se  atribuye 
generalmente  esta  enfermedad  á  una  alteración  del 
cuerpo  vitreo;  sin  embargo,  observaciones  é  inquiri- 
micntos  muy  recientes  establecen  su  sitio  en  la  retina 
y  nervio  óptico,  y  hasta  se  han  emitido  otras  opinio- 
nes también  admisibles.  El  glaucoma  es  mas  bien  un 
síntoma  que  una  etfcrmedftd  particular;  se  le  noU 
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en  las  afecciones  del  cristalino,  do  la  retina,  de  la  hya- 
loidea  y  coroides.  El  glaucoma  es  bastante  común  en 
el  caballo,  sobre  todo  en  la  fluxión  periódica  del  ojo. 
Una  ves  bien  declarada,  es  incurable.  Eu  un  principio 
se  combale  con  los  antiflogísticos ;  mas  tarde  con  los 
vejigatorios,  revulsivos,  purgantes,  etc. 

GLEVA.  Asi  se  llama  el  terrón  que  se  levanta  con 
el  arado. 

GLORIETA.  Punto  central  ó  plazoleta  donde  se 
cruzan  ó  terminan  varías  calles  de  árboles  do  un  par- 
que ó  de  un  jardín. 

GLOSANTRAX.  Es  el  carbunco  deja  lengua;  en- 
fermedad que  se  observa  en  todos  los  animales  herbí- 
voros domésticos,  pero  mas  particularmente  en  el  ga- 
nad? vacuno.  Es  afección  contagiosa  aun  para  losTmi- 
males  de  especies  diferentes,  y  puede  también  tras- 
mitirse al  hombre,  pero  solo  por  contacto  inmediato. 
Las  causas  de  esta  enfermedad  no  están  bien  conoci- 
das, pero  se  atribuye  á  las  intemperies  de  las  esta- 
ciones, sequía,  humedad,  malos  alimentos  y  bebidas. 
Corre  sus  períodos  con  suma  rapidez ,  y  los  animales 
que  la  padecen  tienen  una  fiebre  muy  violenta  con 
postración  de  fuerzas;  en  diversas  partes  de  la  lengua 
se  observan  flictenas  y  vejiguitas  lívidas  que  contie- 
nen un  humor  seroso  y  sanioso,  fétido,  que  bien 
pronto  se  revientan  y  forman  úlceras.  La  lengua  está 
muy  hinchada,  hay  saliva,  y  la  gangrena  se  declara 
pronto,  originando  la  muerte.  Los  medios  curativos 
consisten  en  abrir  las  ampollitas,  hacer  sajas  en  la 
superficie  de  la  lengua,  y  cauterizar  las  heridas.  Se 
usarán  la  salmuera,  las  disoluciones  de  hidroclorato, 
de  amoniaco,  el  ácido  sulfúrico  dilatado  en  agua,  el 
cocimiento  de  quina ,  etc.  Interíorracnto  se  dará  el 
nitro,  la  sal,  una  dracma  por  cuartillo  y  medio  de  agua. 
En  ocasiones  hay  que  amputar  el  órgano.  Durante  la 
convalecencia  se  hará  uso  de  la  genciana,  ajenjos  y 
aun  quina.  Se  evitará  cuanto  sea  capaz  de  trasmitir  el 
contagio,  y  se  aislarán  los  anímales  enfermos.  (V.  car- 
bunco en  las  Enfermedades  de  los  animales.) 

GLUMA.  Asi  se  llama  en  las  espigas  la  parte  que 
sirve  de  cáliz  y  de  corola  de  que  carecen  las  plantas 
gramíneas.  Se  compone  la  gluma  de  pajillas  ó  escamas 
de  desigual  magnitud,  unas  veces  opuestas,  otras  sen- 
cillas, ya  dobles  en  cada  lado,  ya  solitarias  éntrelas 
flores,  ya  imbricadas  ó  montando  unas  sobre  otras  co- 
mo las  tejas,  ya,  en  fin,  en  bastante  número,  pero  ja- 
más colocadas  circularmente  sobre  el  receptáculo  ,  y 
.en  esto  consiste  la  diferencia  esencial  que  hay  entre  la 
gluma  de  la  corola  y  el  cáliz  de  las  otras  plantas. 

Las  glumas  son  comunmente  trasparentes,  coriáceas, 
ovales,  oblongas,  puntiagudas  y  poco  coloreadas.  A 
las  piezas  que  las  componen  se  les  da  el  nombre  de 
valvular,  asi,  el  conjunto  de  dos  ó  tres  glumas  reuni- 
das alrededor  de  una  flor  se  llama  una  gluma  con  dos, 
con  tres  válvulas.  Tiene  muchas  teces  en  su  estremi- 
dad  un  filamento  llamado  arista^ 


Las  dos  válvulas  que  encierran  inmediatamente  los 
estambres  y  el  pistilo,  representan  la  corola  de  la  flor; 
y  cuando  estas  válvulas  son  dobles  en  cada  lado,  las 
dos  esteriores  hacen  las  veces  de  cáliz. 

Cuando  están  juntas  entre  dos  válvulas  comunes 
muchas  flores  pequeñas,  cada  una  de  las  cuales  tieno 
su  gluma  propia,  entonces  representan  las  válvulas  un 
cáliz  común,  y  la  reunión  de  las  pequeñas  flores  conte- 
nidas en  ella  se  llaman  espiguillas. 

GORDOLOBO  oficinal,  verbasco,  barbasco.  ( Ver- 
baseum  thapsus,  Lin.)  Género  de  plantas  de  la  octava 
clase,  familia  de  las  solanáceas  de  Jussieu,  y  de  la  pen- 
tandria  monoginia  de  Linneo. 

Su  raiz,  larga,  blanca  y  leñosa. 

Su  tallo,  sencillo,  derecho,  de  tres  á  cuatro  pies  de 
altura. 

Las  hojas,  alternas,  Llandas,  ovales,  apenas  denta- 
das, algodonosas  por  arabos  lados,  un  poco  consisten- 
tes por  su  base. 

Las  /¡ores  son  amarillas ,  casi  sésiles,  reunidas  en 
pequeños  racimos  en  una  espiga  cilindrica ;  los  tres  fi- 
lamentos superiores  erizados  do  pelos  rojos:  tiene 
el  cáliz  persistente,  con  cinco  profundas  divisiones. 

El  fruto  son  unas  semillas  monadas  y  angulosas,  * 
que  están  en  una  cápsula  de  dos  celdillas  y  dos  vál- 
vulas formadas  por  el  pistilo,  que  se  convierte  en  di- 
cha cápsula. 

Es  planta  vivaz,  quiere  sitios  arenosos  y  secos,  ó 
tierras  removidas:  florece  durante  los  meses  de  julio, 
agosto  y  setiembre ;  también  alguna  vez  en  octubre, 
pero  no  es  lo  regular. 

Las  hojas  de  esta  planta  tienen  un  sabor  un  tanto 
salado  ;  las  flores  son  calmantes  y  emolientes;  alivian 
la  tos,  el  asma  y  los  pujos  do  sangre.  «Rara  vez  cal- 
man los  dolores  hemorroidales,»  dice  Rozier.  Dispén- 
senos el  venerable  abate  que  no  seamos  de  su  parecer. 
Repetidos  casos  hemos  visto  en  que  hemorroides  re- 
beldes, que  nada  podía  mitigar,  han  desaparecido,  to- 
mando de  asiento  d  enfermo  el  vaho  de  la  infusión  de 
hojas  y  flores  de  gordolobo,  y  repitiendo  la  operación 
dos  ó  tres  veces  al  dia  por  espacio  de  tres  ó  cuatro. 

GORGOJO.  Escarabajo  pequeño,  de  linea  y  media 
de  largo,  poco  mas  ó  menos,  y  media  de  ancho.  Su 
color  varia  según  la  edad  y  la  especie.  El  que  ataca  á 
los  granos,  que  comunmente  parece  negra,  es  pajizo 
cuando  sale  de  la  crisálida ,  y,  á  medida  que  va  enve- 
jeciéndose, se  vuelve  pardo  y  negro.  El  cuerpo  se 
compone  de  tres  partes,  la  cabeza,  el  caparazón  y  el 
vientre.  Se  le  notan  en  la  cabeza  unos  puntillos  que 
■  apenas  se  perciben;  los  ojos,  y  una  trompa  larga,  afila- 
da, puntiaguda,  de  igual  grosura  en  toda  su  longitud, 
y  redonda  desde  su  origen  hasta  la  punta,  terminada 
por  dos  uñilas  ó  tenacillas  negras ,  de  que  se  vale  ei 
insecto  para  horadar  los  granos  y  sacarles  la  sustancia 
harinosa.  Debajo  de  la  trompa,  y  en  el  medio  de  ella, 
I  se  encuentra  una  lanceta,  muy  suelta  y  muy  aguda, 
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con  la  cual,  a)  parecer,  taladra  loa  granos,  para  que  las 
dos  uñitas  puedan  mas  fácilmente  trabajar  en  abrir 
e|  camino  al  insecto  para  introducirse  en  el  grano. 

Las  «los  antenas,  colocadas  á  los  lados  de  la  trompa, 
están  divididas  en  dos  partos  y  dobladas  en  el  medio 
en  forma  de  codo ;  constan  de  varias  articulaciones, 
siendo  la  mayor  la  que  se  encuentra  adherida  i  la 
trompa ;  su  punta  termina  en  una  hinchazón  aplastada. 
Si  bien  al  parecer  dichas  autenas  pueden  incomodar  al 
insecto ,  luego  que  se  encuentra  metido  en  un  grano  de 
trigo  es  de  presumir  que  le  presten  algún  servicio,  toda 
vez  que,  siguiendo  la  dirección  de  la  trompa,  se  mue- 
ren en  diversos  sentidos. 

El  caparazón  acanalado  y  cubierto  de  puntitos  se  on- 
cuentra  unido  á  la  cabeza  por  una  estrechura  tan  poco 
perceptible  y  cubierta  ademas  por  las  escamas,  que  pa- 
rece que  no  componen  manque  un  solo  cuerpo.  Al  ca- 
parazón se  encuentran  prendidos  tres  pares  do  patas 
que  constan  de  cuatro  articulaciones  terminadas  por 
un  ganchillo  muy  agudo ,  del  cual  se  vale  el  insecto 
para  agarrarse  y  mantenerse  en  planos  muy  lisos  í  in- 
versos. Cuando  se  toca  al  gorgojo  ó  cuando  hace  frió, 
dobla  su  trompa  sobre  sí  mismo  y  encoge  sus  antenas  y 
bus  patitas  debajo  de  su  cuerpo,  el  cual  aparece  en- 
tonces' puntiagudo  por  delante  y  redondo  por  detrás. 
Si  bien  la  parte  trasera  de  su  cuerpo  está  cubierta  por 
dos  estuches,  cuyo  destino  es,  al  parecer,  cubrir  las, 
alas,  como  en  la  mayor  parte  de  los  escarabajos;  sin 
embargo,  el  gorgojo  no  las  tiene.  Dichos  estuches  se 
encuentran  adheridos  á  la  membrana  de  encima  del 
vientre,  el  cual  exige  esta  especie  de  cubierta,  á  cau- 
sa de  su  mucha  delicadeza. 

El  gorgojo  no  sale  de  su  huevo  en  forma  de  escara- 
bajo, ni  llega  á  este  estado  hasta  después  de  haber  pa- 
sado por  los  de  larva  y  crisálida.  Al  salir  de  su  canu- 
tillo es  una  larva  muy  pequeña  y  muy  blanca ,  que 
tiene  la  forma  de  un  gusano  largo  y  blando,  cuyo 
cuerpo  se  compone  de  nueve  anillos  salientes  y  redon- 
dos, sin  comprender  la  cabeza  y  el  ano.  Esta  larva,  de 
una  linca  de  longitud,  con  corta  diferencia ,  tiene  una 
cabeza  redonda,  amarilla,  escamosa,  y  provista  de  to- 
dos los  órganos  propios  para  roer  la  sustancia  del  gra- 
no :  en  la  parte  delantera  tiene  seis  patitas  escamosas; 
pero  en  lo  restante  del  cuerpo  no  tiene  ninguna.  El 
alimento  de  estas  larvas  es  relativo  á  sus  especies.  Las 
hembras,  que  conocen  los  granos  y  las  plantas  propias 
para  la  sustancia  de  sus  familias,  tienen  cuidado  de 
depositar  sus  huevos  de  manera  que  las  larvas  que 
salgan  de  ellos  se  encuentren  con  los  alimentos  que 
les  convienen  para  vivir.  La  ospecie  de  gorgojo  mas 
temible  es  la  que  se  introduce  en  los  granos  del  trigo, 
donde  establece  su  domicilio  para  comerse  la  sustan- 
cia harinosa  del  grano  donde  se  introduce.  Estos  in- 
sectos abundan  á  veces  tanto  en  un  montón  de  trigo, 
que  todo  lo  destruyen,  sin  dejar  mas  que  el  salvado; 
es  decir,  la  cubierta  o  cascarilla  del  grano.  Nunca  hay 
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mas  que  una  larva  en  cada  grano  de  trigo;  allí  crece  á 
espensas  de  la  harina  de  que  se  alimenta;  y,  á  medida 
que  va  comiendo,  se  va  ensanchando  su  alojamiento 
para  caber  en  el  cuando  este  se  halla  en  forma  d«  cri- 
sálida. 

Aunque  la  larva  haya  consumido  toda  la  harina  y 
llegado  á  adquirir  su  debido  grueso,  permanece  dentro 
del  grano,  y  allí  se  convierte  en  crisálida  de  un  blanco 
claro  y  trasparente.  Bujo  su  misma  cubierta  se  distin- 
gue la  trompa,  las  antenas,  que  e*tán  inclinadas  há- 
cia  adelante,  y  las  seis  patitas.  En  este  estado  no  co- 
me el  gorgojo,  y  solo  da  aíguna  señal  do  vida  en  la 
parte  inferior  (fe  la  crisálida,  que  hace  algunos  movi- 
mientos cuando  le  tocan.  Ocho  ó  diez  días  después  de 
esta  primera  trasformaciou ,  rompe  la  cubierta  que  lo 
tenia  envuelto,  y  agujerea  la  piel  para  salir  de  su 
prisión;  entonces  aparece  el  gorgojo  en  forma  de  esca- 
ra bajo ,  que  es  su  última  trasformacion.  Lo  que  sirvo* 
de  alimento  á  la  mayor  parte  de  estos  insectos  en  su- 
estado  de  larva  ú  oruga  no  le  conviene  en  el  de  ma- 
riposa, palomilla  ó  mosca;  pero  no  sucede  asi  en  el 
gorgojo,  porque,  como  larva,  vive  de  la  sustancia  ha- 
rinosa del  grano,  y  como  escarabajo,  se  alimenta  tam- 
bién de  ella.  Apenas  sale  de  su  estado  de  crisálida, 
agujerea  la  cascarilla  de  los  granos  para  colocarse  do 
nuevo  en  ellos  y  alimentarse  con  su  cascarilla. 

Algunos  naturalistas  lian  afirmado  que  el  gorgojo, 
en  su  estado  de  insecto  perfecto,  no  se  alimentaba  de 
la  harina  del  trigo,  sino  cuando  no  encontraba  otra 
cosa  mejor;  y  que  si  se  advertía  que  buscaba  los  mon- 
tones de  trigo,  era  solo  para  depositar  en  ellos  sus  hue- 
vos. Sin  embargo,  es  fácil  convencerse  de  que  el  gor- 
gojo se  introduce  en  el  grano  para  comerse  su  harina: 
si  se  registran  los  montones  de  trigo  ó  de  semillas  ata- 
cadas de  gorgojos,  se  encontrará  al  insecto  alojado  en 
lo  interior  del  grano ,  royéndolo  para  vivir;  y  su  color 
negro  da  á  entender  que  no  acaba  de  salir  do  su  cu- 
bierta de  crisálida,  supuesto  que  es  pajizo  cuando 
suelta  su  zurroucillo  ó  cascaron. 

De  las  diferentes  especies  de  gorgojo».  El  género 
de  los  gorgojos  encierra  un  número  considerable  de 
especies ,  distintas  entre  sí  por  sus  diferentes  caracte- 
res. Para  facilitar  la  clasificación,  los  ctimologistas  mo- 
dernos las  distribuyeron  en  dos  clases  ó  familias  para 
confundirlas :  la  primera  comprende  los  gorgojos  de 
piernas  sencillas  y  lisas ,  y  la  segunda  los  que  las  tie- 
nen dentadas.  Este  género  es  tan  fecundo  en  especies, 
que  Geoífroy  distingue  treinta  y  tres  en  la  primera  fa- . 
milia,  y  veinte  en  la  segunda ;  pero  no  todas  ellas  son 
igualmente  nocivas  á  los  granos.  Hay  larvas  de  gorgo- 
jo que  se  encuentran  en  las  habas,  en  los  guisantes, 
en  las  lentejas  y  otras  legumbres  de  esta  especie;  y 
permanecen  en  estos  granos ,  lo  mismo  que  las  que 
atacan  el  trigo ,  hasta  su  estado  de  insecto  perfecto. 
Esta  especie  de  gorgojo  es  muy  negra  y  muy  dura: 
cuando  se  estruja  con  el  pie  se  percibe  alguna  r$a*- 
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tentta  a!  quebrantar  las  escamas  que  cubren  su  cuer- 
po; y  apenas  «ate  del  grano  donde  ba  nacido,  vuelve 
á  entrar  en  61,  para  hacer  allí  su  postura  y  alimentar- 
se. Hay  otra  especie  do  gorgojos  que  coloca  sus  huevos 
en  lo  interior  de  las  plantas:  sus  larvas  se  encuentran 
en  las  cabezas  de  los  cardos  alcachoferos  y  de  los  car- 
dos de  huerta,  de  donde  no  sale  el  insecto  hasta  no 
haber  pnsado  todas  sus  trasformaciones.  Este  gorgojo, 
mucho  mayor  que  los  otros,  es  de  un  color  ceniciento 
por  debajo ,  su  cabeza  es  nepra ,  y  su  trompa  ancha  y 
corta:  su  caparazón  está  salpicado  de  puntillos  ne- 
gros, y  los  costados  llenen  un  color  gris  ceniciento. 
•     Hay  también  una  especie  de  gorgojos  pequeños  que 
se  introducen  en  la  estremidad  de  las  hojas  del  olmo, 
y  las  agujerea  y  roe ,  de  modo  que  no  deja  mas  que  las 
películas  superior  ó  inferior  de  la  hoja.  Algunas  veces 
se  ve  que  casi  todas  las  hojas  de  este  árbol  están  ama- 
rillas y  como  muertas  hácia  una  de  sus  estremidades, 
mientras  que  lo  restante  está  verde;  examinadas  oslas 
hojas  de  cerca,  se  advierte  en  el  sitio  que  parecía  muer- 
to una  especie  de  sarpullo  6  vejignilla.  Las  dos  películas 
de  la  hoja,  así  por  encima  como  por  debajo,  están  en- 
teras; pero  distantes  y  separadas  una  de  otra;  y  en- 
tonces se  ve  que  la  parenquima  que  había  entre  ellas 
ha  sido  roída  por  las  larvas  de  esta  especie  de  gorgojos, 
que  han  formado  allí  su  habitación  y  so  encuentran  en 
ella.  Luego  que  la  crisálida  se  despoja  de  su  cubierta, 
ej  insecto  rompe  la  vcjiguilla  donde  estaba  encerrado, 
y  sale  bajo  la  forma  de  un  gorgojo  pequeño  y  moreno, 
que  salta  con  tanta  agilidad  que  es  difícil  cogerlo.  Su 
cabeza  y  su  trompa  son  negras,  como  también  la  parto 
inferior  de  su  cuerpo ;  la  superior  y  las  patitas  son  ro- 
jas. El  gorgojo  de  la  escrofulario  es  muy  notable  por  la 
singularidad  de  su  trabajo.  Luego  que  la  larva  de  esta 
especio  ha  llegado  á  adquirir  su  grueso,  antes  de  tras- 
formarse  en  crisálida,  forma  en  la  cima  de  los  tallos 
de  esta  planta  una  vejiga  medio  trasparente ,  dentro 
de  la  cual  sufre  su  trasformacion.  Esta  vejiga,  redon- 
da y  dura,  parece  formada  por  un  humor  viscoso  de 
que  está  cubierta  la  Inrva.  Las  vejigas  son  del  grueso 
de  los  folículos  ó  cubiertas  que  tienen  las  semillas  de  la 
escrofularia,  y  se  mezclan  regularmente  con  ellas,  pero 
su  trasparencia  y  su  figura  redonda  las  distinguen  fá- 
cilmente de  la  semilla  puntiaguda  de  esta  planta. 
Lis  berzas  y  otras  legumbres ,  y  diferentes  árboles  fru- 
tales, como  el  cerezo,  el  peral,  el  guindo,  el  ciruelo, 
la  viña ,  etc. ,  so  encuentran  atacados  por  gorgojos 
particulares ;  pero  no  siendo  su  descripción  de  esto  lu- 
gar, la  encontrarán  nuestros  lectores  en  cada  árbol  ó 
planta  á  la  que  ellos  respectivamente  atacan. 

De  su  reproducción.  El  gorgojo  es  un  Insecto  oví- 
paro ,  que  pone  unos  hnevecillos  muy  pequeños,  de 
cada  uno  dr  los  cuales  sale  un  gusanillo,  que  después 
de  haber  llegado  á  su  debido  acrecentamiento  ó  des- 
arrollo, se  trasforma  en  crisálida,  do  donde  sale  el 
Insecto  perfecto,  conocido  bajo  el  nombre  de  gortfbjo. 
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En  este  último  estado  os  cuando  se  junta  con  la  hem- 
bra para  reproducir  su  especie ;  y  do  cata  unión  re- 
sulta una  familia  numerosa  que  vive  á  espensas  de  los 
granos,  y  nos  causa  daños  y  pérdidas  considerables. 
Se  ha  estado  por  mucho  tiempo  en  la  creencia  de  que 
un  montón  de  trigo  enardecido,  ó  los  granos  germi- 
nados por  la  humedad  engendraban  los  gorgojos.  Al- 
gunos naturalistas,  poco  aplicados  sin  duda  á  observar 
esta  especie  de  insecto,  han  asegurado  que  el  gorgojo 
ponía  sus  huevos  sobre  las  espigas  cuando  el  grano  se 
hallaba  aun  en  leche ,  y  que  iban  mezclados  con  él  al 
granero.  Observaciones  mas  exactas  sobre  la  economía 
animal  do  estos  insoctos,  han  destruido  los  errores  que 
una  observación  inexacta  había  acreditado. 

Apenas  sale  el  gorgojo  de  su  cubierta  de  crisálida» 
cuando  se  halla  en  estado  de  juntarse ,  como  la  mayor 
parte  de  los  insectos,  para  reproducir  su  especie.  Su 
cópula  siempre  depende  de  cierto  grado  de  calor. 
Guando  este  ha  llegado  af  décimo  o  duodécimo,  es 
suficiente  para  que  los  gorgojos  tengan  la  actividad 
necesaria  al  acto  do  ta  reproducción  de  los  individuos 
de  su  especie ;  cuando  el  calor  no  Irega  á  los  ocho  6 
nueve  grados,  les  falta  el  vigor  necesario  para  poderse 
juntar,  y  viven  en  un  estado  de  reposo  y  aun  do  en- 
torpecimiento ;  si  hace  frió,  son  Incapaces  de  hacer 
daño,  porque  no  pueden  tomar  alimento  alguno.  So 
puede,  pues,  designar  el  principio  de  su  cópula  en  la 
primavera ,  sobre  todo  en  los  países  donde  la  estación 
les  es  muy  favorable,  por  llegar  en  ella  el  calor  ai  dé- 
cimo grado.  Cuando  hace  calor,  estos  insectos  se  jun- 
tan frecuentemente ,  y  permanecen  por  mucho  tiempo 
en  este  acto,  sin  desunirse  aunque  los  barran  y  los 
arrojan.  La  hembra ,  por  consiguiente ,  hace  su  pos- 
tura en  todos  los  meses  en  que  el  calor  se  halla  en  un 
grado  conveniente ;  pero  luego  que  empieza  á  hacer 
frío  por  la  mañana,  deja  de  poner.  Desde  que  so  juntan 
hasta  que  el  insecto  aparece  en  forma  de  gorgojo ,  se 
pasan  cosa  de  cuarenta  á  cuarenta  y  cinco  días:  y  de 
aquí  es  que  un  año  hay  muchas  generaciones  de  estos 
insectos ,  los  cuales  se  multiplican  aun  mas  en  los  paí- 
ses cálidos. 

Luego  que  lá  hembra  ha  sído  fecundada,  so  en  tierra 
en  los  montones  de  trigo  para  depositar  allí  sus  hue- 
vos, do.  manera1  que  estén  seguros:  en  cada  grano  de 
trigo  hace  un  solo  agujero  oblicuo,  en  el  cual  coloca 
un  solo  huevo.  De  este  huevo  sale,  al  cabo  de  algunos 
dias,  una  larva  pequeña,  que  se  coloca  en  lo  interior 
del  grano,  para  adquirir  allí  su  acrecentamiento,  ro- 
yendo la  sustancia  harinosa. 

De  la  vida  de  los  gorgojo*.  Regularmente  se  en- 
cuentran los  gorgojos  en  los  montones  de  trigo  á  al- 
gunas pulgadas  de  profundidad,  y  no  en  la  superficie, 
á  menos  que  los  hayan  inquietado  en  su  retiro  y  quie- 
ran huirs»-;  aquí  es  dondo  viven ,  donde  se  juntan  y 
donde  las  hembras  ponen  sus  huevos.  Al  observar  un 
montón  de  trigo,  y  aun  mirando  los  granos,  apenas  su 
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puede  conocer  cuáles  son  los  que  están  dañados  por 
estos  insectos,  porque  siempre  roen  lo  interior  del 
grano  sin  llegar  á  su  cubierta ;  de  manera  que  los  gra- 
nos en  que  están  metidos  tienen  la  misma  formo ,  la 
misma  vista,  y  aun  parecen  tan  gruesos  y  tan  llenos 
como  los  que  no  se  hallan  infestados  ;  pero  se  conocen 
fácilmente ;  por  su  peso  se  sabe,  poco  mas  ó  menos, 
cuánto  debe  pesar  cierta  medida  de  trigo  de  una  ó  de 
dos  libras;  y  cuando  liay  una  notable  diferencia  en  el 
peso,  es  decir,  cuando  es  menor  quc'lo  que  debía  ser, 
es  señal  de  que  los  gorgojos  se  han  comido  la  sustan- 
cia harinosa  de  los  grados ,  á  menos  que  el  trigo  sea 
de  mediana  calidad,  ó  qüe  los  granos  están  merma- 
dos, todo  lo  cual  se  puede  fácilmente  conocer  á  la 
vista  y  al  tacto,  l-i  prueba  menos  equivoca  es  el  echar 
algunos  puñados  de  trigo  cu  agua,  pues  los  que  apa- 
recen buenos  y  sobrenadan,  anuncian  que  han  perdi- 
do una  parte  de  su  sustancia  harinosa  roida  por  los 
gorgojos.  Mientras  hace  calor  no  desamparan  los  gor- 
gojos el  montón  de  trigo,  al  menos  que  ios  obliguen  á 
ello,  apaleando  el  grano  ó  acribándolo.  Luego  que  las 
mañanas  comienzan  á  refrescar,  dejan  todos  los  gorgo- 
jos jóvenes  y  viejos  los  montones  de  trigo,  porque  no 
disfrutan  allí  del  calor  que  necesitan,  y  se  acogen  á 
las  iiendiduras  de  las  paredes  y  á  las  rajas  ó  grietas  de 
los  maderos  de  los  techos  y  suelos:  se  encuentran  tam- 
bién detras  de  los  tapices,  en  las  chimeneas  y,  última- 
mente, en  cualquier  parte  donde  encuentren  algún 
abrigo  que  los  liberte  del  frió  que  los  hace  huir  do  los 
graneros.  Los  que  nacen  cuando  empieza  á  hacer  frío, 
perecen  regularmente  antes  de  haber  encontrado  al- 
gún asilo  donde  puedan  resistir  al  rigor  de  la  estación; 
pero  los  que  lian  hallado  guarida,  salen  de  ella  por  la 
primavera,  para  ir  a  buscar  los  montones  de  trigo  que 
abandonaron  durante  el  invierno.  En  esta  estación  es 
cuando,  por  lo  común ,  hacen  mayores  estragos ,  ya 
porque  entonces  empiezan  á  poner  sus  huevos ,  ya 
porque  parece  que  quieren  desquitarse  del  tiempo  que 
perdieron  cuando  hacia  frió. 

Las  hembras  no  eligen  para  poner  sus  huevos  los 
granos  mas  gordos;  porque  la  larva,  que  roe  siempre 
bácia  delante,  se  enterraría  demasiado;  y  después  de 
su  trasformacion  le  costaría  mucho  trabajo  el  salir;  y 
por  esta  razón,  sin  duda,  pretieren  siempre  el  grano 
de  menor  tamaño  al  mas  gordo,  t'na  larva  metida  en 
un  grano  está  enteramente  siempre  libre  de  las  inju- 
rias del  aire,  porque  los  escrementos  que  espele  sir- 
ven para  tapar  la  abertura  por  donde  entró  en  el 
grano  ;  de  manera  que ,  aunque  apaleen  el  trigo,  no 
padecerá  menor  novedad  con  los  diferentes  sacudi- 
mientos que  csperimcnlc.  Después  de  la  última  tras- 
formación,  se  halla  el  gorgojo  muy  incomodado  en  el 
grano  en  que  nace  y  donde  vive  durante  su  estado  de 
gusano ;  así ,  su  primer  cuidado,  luego  que  suelta  su 
zurrón  de  crisálida,  es  el  salir  del  domicilio  donde  ha 
pasado  su  infancia,  valiéndose  de  los  tenazas  que,  tiene 
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en  la  punta  de  su  trompa,  para  roer  coa  ellas  la  cu- 
bierta del  grano,  y  hacerle  una  abertura  por  donde 
poder  salir  de  su  prisión. 

Los  gorgojos  gustan  mucho  de  la  oscuridad  y  de  la 
quietud,  y  cuando  ven  mucha  claridad  correo  á  es- 
conderse: puestos  debajo  de  vasos  de  vidrio,  corren 
de  una  psrtc  á  otra  para  escaparse,  y  si  les  echan  allí 
algunos  puñados  de  trigo  procuran  inmediatamente 
enterrarse  en  él.  Cuando  se  apalean  los  montones  de 
trigo  donde  se  hallan  escondidos,  los  abandonan  y 
procuran  acogerse  á  las  hendiduras  y  rendijas  do  las 
paredes  donde  no  los  inquieten.  Temen  mucho  mas  el 
frío  que  la  luz,  y  por  eso  mientras  dura  el  invierno  es-  • 
tán  entorpecidos;  no  loman  alimento  alguno,  y  regu- 
larmente perece  la  mayor  parte  cuando  la  estación  es 
muy  rigurosa. 

Los  montón»  de  trigo  que  se  encuentran  arrimados 
á  las  paredes ,  son  los  que  encierran  mayor  número 
de  gorgojos;  y  si  pasa  por  ellas  alguna  chiracuea,  to- 
dos se  anidan  hácia  aquella  parte  en  busca  del  calor. 

Medios  empleados  para  destruir  los  gorgojos.  Los 
métodos  empleados  hasta  el  dia  para  destruir  los  gor- 
gojos han  tenido  todos  tan  poco  éxito,  que  no  es  aven- 
turado deeir  que  son  inútiles.  La  mayor  parle  de  ellos, 
insertados  en  los  diarios  de  agricultura,  consisten  en 
fumigaciones  y  cocimientos  compuestos  con  yerbas  de 
olor  fuerte  y  desagradable,  que  comunican  al  trigo  un 
olor  fétido  y  fastidioso  sin  hacer  daño  á  los  gorgojos, 
que,  enterrados  en  los  montones  de  trigo,  no  sienten 
incomodidad  alguna.  Duhamel  hizo  un  experimento 
que  prueba  evidentemente  que  los  olores  que  nos  pa- 
recen tan  desagradables,  no  dañan  á  los  gorgojos  has- 
ta hacerlos  perecer:  metió  un  poco  de  trigo  lleno  de 
estos  insectos  en  una  caja  barnizada  con  aceite  esencial 
de  terebenlína,  y  no  se  sintieron  incomodados.  Pero 
aun  cuando  los  olores  tan  celebrados  fuesen  capaces 
de  ofenderlos,  seria  difícil  que  su  actividad  penetrase 
hasta  lo  interior  del  montón  donde  se  bailan;  y  los  que 
estuviesen  en  la  superficie  se  enterrarían  inmediata- 
mente ú  abandonarían  el  grano,  para  volver  cuando  el 
mal  olor  se  hubiese  disipado.  El  humo  del  azufre,  tan 
activo  para  quebrantar  la  elasticidad  del  aire,  no  lo  es 
para  sofocar  y  hacer  morir  á  los  gorgojos;  porque  estos 
insectos  no  necesitan  para  respirar  de  tanta  cantidad 
de  aire  como  los  animales  grandes.  Por  otra  parto 
cuidan  mucho  de  evitar  los  peligros  que  amenazan  su 
vida,  y  á  la  menor  señal  de  riesgo  se  entierran  en  los 
montones  de  trigo,  donde,  á  cubierto  de  los  medios 
que  se  emplean  para  destruirlos,  se  burlan  de  ellos  é 
inutilizan  toda  clase  de  esfuerzos.  Estas  fumigaciones 
son  aun  mas  infructuosas  para  destruir  las  larvas  del 
gorgojo,  que  son  las  que  causan  mas  estrago:  porque 
como  se  hallan  bien  encerradas  en  el  grano,  ni  los  olo- 
res ni  el  humo  puede  llegar  :i  ellas  jamás. 

Algunos  piensan  que  para  preservar  al  trigo  de  gor- 
gojos basta  ponerlo  en  cuevas  forradas  de  tablas ,  6 
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para  cubrir  el  grano,  bien  para  deshacer  los  terrones: 
do  que  se  grade  á  cada  labor ,  si  bien  conviene  en 
que ,  quedando  la  superficie  de  la  tierra  llana ,  permi- 
tirá mejor  hacer  la  labor  siguiente,  cnenentra  el  in- 
conveniente de  que  cuanto  mas  lisa  este  la  superficie 
de  un  terreno  en  declive,  tanta  mas  tierra  se  llevarán 
cousigo  las  lluvias  recias  ;  si  en  vez  de  tempestades  las 
lluvias  son  menudas  y  muy  continuas,  las  moléculas 
de  hi  tierra ,  divididas  y  separadas  por  la  labor ,  se  re- 
unen  y  aprietan  otra  vez  unas  con  otras,  é  inutilizan 
de  este  modo  el  fin  de  la  labor.  Lo  mismo,  dice  Rozier, 
acontecerá  en  los  llanos ,  y  sucederá  sin  remedio  siem- 
pre que  el  grano  de  la  tierra  sea  tenaz ,  ó  lo  que  se 
llama  tierra  fuerte.  Es  verdad  que  no  siempre  llueve, 
y  que  de  una  labor  á  otra  pasa  poco  tiempo ;  pero  en 
una  grande  alquería ,  donde  por  lo  general  hay  sola- 
mente el  número  preciso  de  animales  para  el  cultivo, 
las  labores  no  pueden  hacerse  tan  inmediatamente  co- 
mo se  cree,  y  quince  dias  de  mal  tiempo  bastan  para 
atrasar  mas  de  un  mes  los  trabajos  del  labrador,  puesto 
que  hay  que  dar  á  la  tierra  lugar  de  enjugarse  antes 
de  meterla  el  arado,  ó  si  no  el  resultado  del  trabajo 
será  todo  lo  contrario  de  lo  que  se  quería  conseguir. 
Esto  produciría  también  el  inconveniente  de  tenerse 
que  multiplicar  los  trabajos  en  un  tiempo  cu  que  siem- 
pre hay  que  andar  de  prisa ,  ya  por  la  inconstancia  de 
las  estaciones ,  ya  por  falta  de  animales  y  de  brazos. 
Pero  aun  suponiendo  que  sea  posible  disponer  de  las 
estaciones,  de  los  jornaleros  y  de  los  animales  necesa- 
rios, aun  así  puede  asegurarse  que  no  se  logrará  lo 
que  se  desea;  porque  sirviendo  las  labores,  tanto  para 
dividir  y  mullir  la  tierra ,  sacar  la  de  abajo  á  la  super- 
ficie y  revolver  la  de  encima,  como  para  presentar  al 
sol  y  á  las  impresiones  meteóricas  la  mayor  extensión 
y  profundidad  que  sea  posible ,  si  se  gracia  á  cada  la- 
bor, únicamente  la  tierra  de  la  superficie  gozará  de 
dichas  influencias  meteóricas,  que  son,  digámoslo 
asi,  el  abono  mas  principal  y  necesario.  Ademas,  el 
calor  y  la  luz  dol  sol ,  circunstancias  muy  importantes, 
concurren  menos  en  una  superficie  plana  que  en  otra 
profundamente  surcada,  y  cuyos  lomos  forman  de 
cada  lado  del  surco  un  abrigo. 

Los  partidarios  de  las  gradas  pretenden  que  gra- 
dando se  evita  el  que  se  evaporen  los  principios  do 
la  tierra,  y  que  esta  evaporación  se  aumenta  á  propor- 
ción de  la  profundidad  y  anchura  de  los  surcos.  Esta 
objeción  es  aparente,  porque  los  principios  qucconsli- 
tuyen  la  vegetación  y  que  están  esparcidos  en  la  tierra 
y  alraeu  otros  principios  diseminados  en  la  atmósfera, 
son  el  humus  ó  tierra  vegetal,  propiamente  dicho,  el 
agua,  el  aceite,  las  sales  y  el  aire.  Ahora,  pues,  de  to- 
dos estos  principios,  el  único  capaz  de  evaporarse  es  el 
agua;  pero-esla  agua  no  se  evaporará  tan  pronto  mien- 
tras los  domas  la  retengan. 

La  labor  de  verano  sirve  de  estiércol,  dice  un  anti- 
guo proverbio  de  nuestros  agricultores:  en  lo  que  no 
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van  descaminado»,  porque  en  este  tiempo  hace  mas 
calor,  la  luz  del  sol  obra  por  mas  tiempo  sobre  la  tier- 
ra, el  aire  está  mas  cargado  de  electricidad  y  recibe  la 
tierra  en  mayor  número  las  impresiones  meteóricas; 
pero  estas  labores  no  deben  ser  tan  frecuentes  en  este 
tiempo,  porque  facilitan  la  evaporación  de  la  poca  hu- 
medad que  tiene  entonces  la  tierra;  ademas,  son  po- 
cas las  malas  yerbas  en  esta  estación  y  su  corto  nú- 
mero no  obliga  á  multiplicar  las  labores;  las  mejores, 
según  Rozier,  son  las  que  se  hacen  á  entradas  de  in- 
vierno, en  la  primavera  y  en  el  momento  de  sembrar; 
de  un  intervalo  á  otro,  la  tierra,  aunque  surcada,  ticno 
tiempo  de  apretarse  y  de  forrmr  uní  capa  ó  costra 
que  se  oponga  á  la  demasiada  evaporación.  Si  de  una 
labor  á  otra  sobreviene  una  ó  muchas  lluvias,  es  cla- 
ro que  la  capa  ó  costra  tendrá  bastante  consistencia 
para  resistirlas;  no  se  entiende  por  esto  que  habrá 
evaporación  porque  es  imposible;  sí  fuera  así,  estaría 
siempre  la  tierra  empapada  en  agua  y  jamás  se  disi- 
paría su  humedad. 

La  comparación  de  la  evaporación  de  los  surcos  con 
la  destilación  no  es  exacta,  ni  tampoco  con  la  evapora- 
ción de  los  estiércoles  recientes  y  amontonados.  En 
ambos  casos,  el  calor  interior  ó  esterior  es  infinita- 
mente mayor  que  el  de  las  emanaciones  del  sol  reci- 
bidas por  la  tierra. 

Por  esto  es  couvenicnte  que  los  surcos  sean  lo  mas 
profundos  que  sea  posible  para  que  asi  tenga  mayor 
superficie ,  á  efecto  de  facilitar  la  mayor  absorción 
de  las  influencias  meteóricas;  y  que  por  consi- 
guiente el  gradar  á  cada  labor  es  tan  dañoso  como  las 
lalwres  demasiado  frecuentes. 

Sobre  este  punto  hace  gran  insistencia  el  sabio  Ro- 
zier con  el  objeto  de  desterrar  una  costumbre  que, 
siendo  muy  perjudicial ,  se  encuentra  arraigada  en 
muchos  países  y  aconsejada  por  muchos  autores  de 
agricultura  que,  siendo  grandes  teóricos,  no  han  teni- 
do ocasión  de  observar  el  modo  de  obrar  la  naturaleza. 

Si  los  terrones  son  un  obstáculo  para  la  labor,  no 
hay  inconveniente  en  gradar  una  ó  muchas  veces  en  , 
los  momentos  antes  de  labrar,  porque  en  tal  casóla  > 
utilidad  aconseja  la  medida,  empleando  gradas  fuertes 
para  ello  ó  valiéndose  de  los  medios  anteriormente  in- 
dicados. El  gradar  antes  de  labrar  lleva  también  con- 
sigo la  ventaja  de  que  asi  se  arrancan  y  llevan  á  la  os- 
tremidad  del  campo -una  porción  de  malas  yerbas  que 
impedirían  que  anduviese  el  arado. 

Si  sobrevienen  después  de  sembrar,  y  mientras  se 
siembra  el  trigo,  algunas  lluvias  capaces  de  empapar  la 
tierra ,  se  lia  de  aguardar  para  pasar  la  grada  á  que  el 
suelo  esté  oreado,  prefiriendo  el  perder  algunos  gra- 
nos de  trigo,  que  se  comerán  los  pájaros  ó  las  hormí- 
f(«s,  á  apretar  ó  endurecer  la  tierra  y  no  cubrir  bien 
la  simiente. 

Después  de  los  hielos  del  invierno  se  gradarán  los 
trigos,  ó  mas  bien  se  pasará  el  rodillo,  porque,  como 
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el  efecto  que  causan  los  hielos  es  hacer  que  ocupe  un 
espacio  mayor  la  tierra  humedecida,  mayor  superficie, 
mayor  diámetro  que  el  que  tenia  antes,  levanta  las 
moléculas  por  medio  del  agua  congelada  ;  y  cuanto 
mas  húmeda  está  la  tierra  por  este  tiempo ,  tanto  mas 
desenterrado  queda  el  cuello  de  las  raices  del  trigo. 
Entonces  el  rodillo  asienta  la  tierra  y  amurilla  las  rai- 
ces; pero  no  se  ha  de  ejecutar  esto  cuando  la  tierra 
esté  aun  demasiado  húmeda. 

Hay  ocasiones  en  que  no  puede  romper  la  grada,  á 
pesar  del  mayor  cuidado ,  los  terrones  grandes,  endu- 
recidos por  la  sequedad,  y  si  los  en  tierra  en  los  surcos, 
el  grano  que  queda  debajo  no  puede  germinar ,  y  si 
germina,  le  será  imposible  vencer  el  obstáculo  que 
encuentre,  se  agrillará  y  perecerá;  por  eso  conviene 
que  ei^  este  caso,  antes  de  sembrar  el  campo,  los  hom- 
bres con  los  machos  de  las  azadas ,  y  las  mujeres  y 
muchachos  con  mazas  de  madera  de  mango  largo,  des- 
truyan estos  terrones ;  después  se  siembra ,  y  en  s«- 
guida  se  grada ,  y  si  es  necesario,  se  repite  la  opera- 
ción de  desterronar.  Esta  operación ,  mas  que  en  nin- 
guna otra  parte,-  es  indispensable  en  las  provincias 
meridionales,  en  donde  se  necesita  aprovechar  las 
lluvias  para  poder  labrar  las  tierras. 

GRAMA.  (V.  Trigo.) 

GRAMÍNEA,  «rvmíneas.  Bajo  esto  nombre  se  co- 
noce una  de  las  familias  de  plantas  que  es  de  las  mas 
importantes.  Se  compone  de  plantas  herbáceas  anua- 
les ó  viváeeas,  cuyo  número  es  considerable  y  so  en- 
cuentra esparcida  en  todos  los  climas  desde  el  Polo  al 
Ecuador.  Encierra  todos  los  remites,  y  en  general  todas 
las  plantas  que  antes  del  establecimiento  de  las  leyes 
botánicas  se  nombraban  Gramcn,  de  cuyo  nombre  se 
ha  derivado  el  que  hoy  tienen. 

La  primera  idea  de  las  gramíneas  pertenece  á  Lin- 
neo,  forma  parte  de  Ios_  fragmentos  do  un  método  na- 
tural: después  muchos  botánicos  han  querido  fundar 
las  separaciones  de  los  géne  ros  que  componen  tan  im- 
portante familia ,  y  en  lugar  de  faeilítar  su  estudio  han 
multiplicado  las  divisiones  é  inventado  una  termi- 
nología mas  funesta  que  el  desorden  que  querían 
evitar.  Es  verdad  que  puede  decirse  que  los  caracteres 
de  cada  género  no  son  muy  fáciles  de  distinguir  do 
una  manera  precisa,  y  que  para  llegar  á  un  resultado 
fijo  los  medios  son  difíciles,  pero  cuando  no  es  posible 
llegar  á  la  perfección,  se  hace  un  mal  servicio  á  la  cien- 
cia aspiraudo  á  esa  perfección  por  medios  violentos;  par- 
que entonces  se  consigue,  en  vez  de  la  perfección  ,  ta 
rohfusion  y  el  desorden.  Bascando  los  signos  particu- 
lares en  la  marcha  del  embrión,  en  la  consistencia  re- 
lativa de  la  gluma,  en  la  estructura  de  la  arista,  en  el 
número  de  estilos  y  de  estambres,  y  en  la  forma  y  di-* 
reccion  de  la  inflorescencia;  /puede  dejar  de  creerse 
que  el  aborto,  una  monstruosidad  ú  otra  circunstancia 
accidental,  originada  por  la  calidad  del  suelo,  p<.r  la 
ausencia  ó  exageración  de  los  abonos,  labores,  lluvias, 
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fríos,  etc.,  no  nos  conduzca  á  algún  error?  Lis  divisio- 
nes adoptadas  por  Jussieu,  legitimadas  por  las  obser- 
vaciones prácticas  de  Dumont  de  Courset  y  simplifica- 
das por  los  grupos  propuestos  por  Kunth,  en  las  qu« 
los  géneros  proceden  de  si  mismos ,  creemos  son  lo 
mas  sencillo  y  característico  de  la  familia  que  nos 
ocupa.  , 

Tratemos  de  dar  una  idea  de  los  caractéres  mas 
exactos  é  inteligibles  que  di-tínguen  la  familia  de  las 
gramíneas.  Raices  fibrosas  y  capilares;  tallo  sencillo, 
derecho  y  cilindrico,  pocas  veces  comprimido,  de  dis- 
tancia en  distancia  interrumpido  por  nudos  sólidos, 
fistuloso  y  lleno  de  mucílago  y  de  azúcar:  de  los  nu- 
dos salen  hojas  sencillas  alternadas  que  abrazan  el  ta- 
llo por  la  base  y  se  estíenden  en  forma  de  funda  rasga- 
da por  un  lado  en  toda  su  longitud  y  en  lámina  plana; 
ordinariamente  lineal,  verde  en  la  época  de  la  flores- 
cencia y  algunas  veces  después;  flores  gláucas  que  des- 
aparecen antes  de  madurar  el  fruto.  La  parte  superior 
da  nacimiento  á  flores  sostenidas  por  un  pedúnculo  co- 
mún reunidas  en  espigas  ó  en  panículo,  con  frecuen- 
cia sinovios  polígamos  y  rara  vez  monoicos,  unas  vecos 
solas  y  otras  varias  reunidas  formando  una  espiga.  En 
la  base  de  cada  espiga  se  encuentran  dos  escamas,  po- 
cas veces  una  sola,  rara  vez  no  tiene  ninguna.  Cada 
flor  está  situada  en  una  especie  de  cáliz,  al  quo  Linnco 
ha  conservado  c  te  nombre,  pero  que  tiene  el  de  fflu- 
ma.  Estambres  insertos  en  ovario  en  número  de  tres, 
y  algunas  veces  de  dos  á  seis,  y  mas,  situados  sobro 
filamentos  capilares,  con  anteras  largas  bifurcadas  en 
su  estremidad.  El  ovario  es  globuloso  ó  largo,  sésil  con 
una  sola  cavidad  y  estilo  simple,  algunas  veces  dividido 
en  dos  partes ,  pocas  en  tres  y  con  estinato  plumoso. 
Los  granos  están  desnudos,  solos  y  tienen  ordinaria- 
mente una  canal  longitudinal.  La  parte  interior  es  ha- 
rinosa, blanca  y  cubierta  de,  una  membrana  doble. 

El  número  .le  géneros  establecidos  hasta  ahora  es 
grande  y  puede  decirse  que  escesivo,  porque  proceden 
de  bases  que  todavía  son  arbitrarias,  pues  cada  autor 
hace  y  deshace  lo  que  sus  predecesores  han  hecbo, 
pues  no  se  está  de  acuerdo  en  cuúl  carácter  tiene  mas 
importancia.  Kunth  divide  las  gramíneas,  en  tres  gru- 
pi.s.  y  ciento  sesenta  y  tres  género»,  á  saber:  pum'ccas, 
hipáceas,  agróstides,  festucas,  elorideas,  liordeáeeas, 
sadiaríneas,  onceas,  olíreas  y  bamhusáceas. 

t.  Paniceas.  Flor  dispuesta  en  espiga  ó  panicil- 
lo; las  espigas  solitarias  ó  reunidas,  gluma  unida  ó 
biflora,  la  una  estéril  A  unisexual;  valvas  ordinaria- 
mente membranosas;  dos  estilos.  Este  género  contiene 
veinte  y  seis  grupos  que  se  dividen  naturalmente  en 
dos  especie-;,  las  unifloras  y  las  bifloras.  La  primera 
sección  comprende  los  géneros  patpalum  y  milium  de 
I/mueo;  imhora  de  Adaiison  ,  rt.ronopus  y  pi¡ithathe- 
rum  de  I'alísot  de  Bcauvois;  microchloa  de  R.  Hrown. 
y  rtimaria  de  Flúgge.  La  segunda  es  mayor  y  en- 
cierra los  genero»  pamcum  ,  ornc/irm,  íripmcwn  y 


Digitized  by  Google 


GRA 

ehanimris  de  Linneo;  digitaria  y  tragus  de  Haller;  pa- 
niaUaria  de  ñvnvtz;  anthenanthia,  telaría,  urochloa, 
oplismenus  y  gymnotris  de  Palisot;  t huarea  de  Persoon; 
isachiie  de  Brown;  j>emiwcíum  de  C.  Richard:  anthe- 
phora  (le  Schreber ;  trachys  de  Rctz ;  pellophonis  y 
.  e/u'no/fpna  de  Desvaux. 

2.  EsTrpxcEAS.  Flores  dispuestas  en  panículo, 
espiguitas  solitarias  unifloras;  gluma  membranosa; 
valva  inferior  cartilaginosa,  aristada ,  das  estilos:  con- 
tiene cinco  géneros;  hipa  y  aristida  de  Linneo;  ar- 
thratherum  de  Beauvois ;  streptachnc  de  Brown;  y 
oryzopñs  de  Buhard. 

3.  Agrostides.  Flores  en  panículo,  unas  veces 
sencillas  y  otras  ramosas;  espigtútas  solitarias;  uniflo- 
ra; gluma  consistente,  dos  estilos.  Veinte  y  siete  géne- 
ros: agrostis,  calamagrostis  y  apera  de  Adanson ;  la- 
gurus,  cinna,  crypsis,  alopecurus,  pheum  y  phalaris 
de  Linneo;  domeña,  colobachne,  gastridium  ,  agrau- 
lus,  vilfa,  psamma,  cchinopogon,  achnodonton  y  chi- 
lochloa  de  Beauvois;  poligogon  de  Desfon tainos;  chu- 
hnbergia  y  espartina  de  Schreber ;  heliochloa  de 
Hort;  conucopia  de  "Schcuchzcr ;  chceturus  do.Liuk; 
trkhodium  de  Richard  ;  cegopogon  de  Bondpland  y 
podosamum  de  Desvaux. 

4.  Festucaceas.  Flor  en  panículo,  espigas  soli- 
tarias de  dos  ó  varias  flores;  valvas  de  la  gluma  carena- 
da; en  la  parte  inferior  cóncava,  algunas  veces  arista- 
da, la  inferior  bicarenada,  con  dos  estilos.  Contiene 
cuarenta  y  dos  géneros  en  tres  secciones ,  las  atená- 
ceos, aruruiináceas  y  bromeas. 

i*  Avenáceas.  Espiguitas  paucífloras;  valva  in- 
ferior aristada  por  la  parte  esterior;  arista  geniculada 
y  torcida.  Quince  géneros:  avena ,  aira  ,  anthoxan- 
thum  y  pommereutla,de  Linneo;  corynophonis,  des- 
champsia,  holcus,  calabrota,  arrhenatherum ,  pen- 
sameris  y-gaudinia,  de  Beauvois;  herochloa ,  de 
Gmclin;  teresia,  de  Ruiz  de  Pavón;  deyeuxia,  de  Cla- 
rion y  danthonia  de  De  Candolle. 

2.  a  Arundináceas.  Espigas  multifloras;  valva  in- 
ferior cóncava,  tubulada  en  la  parle  superior  y  acom- 
pañada de  aristas  en  la  base.  Tres  géneros:  arundo  y 
donax,-dc  Beauvois  y  gynerium,de  Bonpland. 

3.  '  Bromeas.  Espiguitas  bi  ó  multifloras ,  valvas 
barbudas  debajo  de  su  vértice.  Veinte  y  cuatro  géne- 
ros: bromus,  festuca,  dactilis,  unióla,  ijielcia,  briza 
j  poa,  de  Linneo;  testaría,  de  Escopolí ;  chrysurus  y 
kalania,  de  Persoon;  cynocutus,  eyrithrophoms, 
streplogyna,  brachypodium ,  tricwpis,  diplachne, 
eeratochioa  y  schismus,  de  Beauvois;  molinia,  de 
Koeler;  glyceria,  calachene  y  triodia,  de  Brown; 
deckmannia,  de  Hort  y  cenlotheca,  de  Desvaux. 

5.  Cloridea.  Floren  espiga;  espigas  solitarias, 
raras  veces  multifloras,  flor  terminal  abortada;  valvas 
carenadas  no  opuestas,  aristadas  algunas  veces ;  dos 
estilo*.  Diez  y  siete  géneros:  chtoris,  de  Swartz;  pap- 
pophorum,  de  Lioneo;  eUuñne,  de  Gwtuerj  «cWerg- 
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ehloa,  rabdoehloa,  teptochtoa,  gymnopoqon  y  boute- 
lona,  de  Beauvois;  dinebra,  de  Jacquin;  cynodmx,  de 
Richard;  dactytoctenium,  de  Willdcnow;  echinaria, 
de  Desfontaincs;  triraphis ,  de  Brown;  triothera,  . 
chondrosium,  herostega  y  enneapogon,  de  Desvaux. 

6.  Hordeáceas.  Flor  en  espiga ;  espiguitas  soli- 
tarias ó  reunidas,  uni  ó  multifloras ;  valvas  opuestas, 
iguales,  la  parte  inferior  aristada  ó  mutilada  ,  la 
superior  bicarenada;  dos  estilos.  Cuatro  géneros:  fcor- 
deum,  triticum ,  cegylops,  sécate ,  elyrnus ,  tolium  y 
nardus  de  Linneo;  agropyron,  boltbfi  lia  ,  fnonerma 
y  ladicularia  de  Beauvois;  ophiurus  de  Gartner; 
chamwraphis  da  Brown  y  zoisia  do  Willdenow.1 

7.  Saciiariseas.  Flor  en  espiga  ó  err  panículo; 
eje  articulado;  espiguetas  ordinariamente  gomüicadas, 
uni  ó  biflora ;  una  de  las  espigas  sésil ,  la  otra  pe- 
diculada  y  ordinariamente  unisexual ;  valvas  membra- 
nosas no  carenadas  ni  opuestas,  la  inferior  aristada  al- 
gunas veces;  dos  estilos.  Trece  géneros:  saccharum^ 
andropogon,  apludm  y  zea  de  Linneo;  anthistiria,  de 
su  hijo;  perotis,  do  Aitón;  imperata,  de  Cirillo;  crian* 
thus,  de  Richard;  diectomis  y  elionurus  de  Bonpland. 

8.  Oríceas.  Floren  panículo;  espiguitas  solitarias; 
uniflora;  gluma  cartilaginosa  y  córnea;  mas  de  tres 
estímalos;  dos  estilos.  Cinco  géneros  :  orysa  de  Lin- 
neo ;  tecnia  de  Swartz,;  chrharta  de  Thunborg  y 
Smith ;  potamophyla  de  Brown  y  trochera  de  Ri- 
chard. 

9.  Oüreas.  Flor  en  panículo,  espiguitas  unifloras, 
unisexual ,  monoicas  ó  dióicas;  gluma  delgada ;  un 
estilo.  Sois  géneros:  olyra,  sizania ,  phasus,  y  coix, 
de  Linneo;  luzioia  de  Jussieu ;hydrochloo  de  Beauvois. 

10.  Bambcsáceas.  Tallo  arbóreo;  flor  en  panículo; 
espiguitas  multifloras  ;  gluma  bicarenacea ;  un  sok) 
estilo.  Ocho  géneros :  bambusa  de  Schreber;  nartut 
de  Jussieu;  diarrhena  de  Swartz ;  hemmatosperma  de 
Beauvois;  arundinaria  de  Richard;  beecha,  chusquea 
y  guadua  de  Kunlh. 

La  distribución  geográfica  de  las  gramíneas  es  digna 
de  estudio;  sobre  las  costas  de  Groenland,  de  Spitzberg 
y  el  cabo  del  Norte  ,  que  casi  habitualmente  está  in- 
vadida por  los  hielos,  son  raras,  muy  abundantes  en 
las  zonas  templadas  ,  y  poco  numerosas  en  las  inme- 
diaciones de  los  desiertos  abrasadores  del  Ecuador:  en 
las  regiones  polares  se  cuentan  ocho,  á  saber :  agrostis 
alpina,  aira  subspicata,  festuca  violácea;  F.,  tenui- 
folia,  y  F.  cskia;  poa  alpina,  poa  cenisia,  nardus  stric- 
ca  y  la  avena  sempervirens.  El  centeno  se  cultiva 
desde  primeros  de  este  siglo  en  el  borde  del  Peilidc— 
ni  y  cerca  del  mar  Glacial  el  triticum  turgidum.  En  la 
isla  Melville  al  Norte  de  la  Australia,  U°  debajo  del 
Ecuador;  el  número  de  gramíneas  llega  i  14.  La 
familia  de  las  gramíneas  es  la  que  se  presta  menos  á 
enugraciones  parciales,  y  la  que  conserva  mas  el  ca- 
rácter particular  de  la  vegetación  local. 

Las  uropiedados  económicas  de  las  ^ramínoaa  son 
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muy  conocidas ;  ninguna  de  ellas,  eseepto  el  vallico 
.anual,  loliumtemulentum,  es  peligroso  su  uso;  tienen 
.pocas  propiedades  medicinales ;  pero  con  relación  ¡i  la 
«conomía  rural,  doméstica  y  la  industria ,  no  puede 
quitarle  ninguna  otra  familia  la  primacía  que  con  jus- 
ticia tiene  adquirida ;  solo  las  leguminosas  rivalizan 
con  ella.  (Véase  esta  palabra.) 

GRANA.  No  vamos  á  tratar  aquí  de  ningún  punto 
de  fisiología  vegetal ,  ni  á  seguir  á  la  grana  en  su  for- 
mación, desde  que  está  en  embrión  hasta  que  germina: 
nada  de  eso,  porque  esto  es  asunto  de  otro  sitio. 

Aquí  vamos  á  tratar  únicamente  de  lo  que  se  refiero 
é  k  recolección,  A  la  conservación  y  á  la  elección  de 
granas  para  las  semillas  y  la  reproducción,  objetos  im- 
portantísimos en  agricultura. 

Bajo  cualquier  punto  de  vista  que  se  consideren  las 
granas,  es  imposible  negarlas  una  gran  importancia, 
puesto  que  ellas  forman  la  base  del  alimento  de  todos 
los  pueblos  del  mundo.  Unas  son  esencialmente  "ali- 
menticias, otras  son  ricas  en  aromas,  y  la  naturaleza 
ha  querido,  repartiéndolas  con  profusión ,  que  pudie- 
sen á  la  vez  servir  de  alimento  y  asegurar  la  duración 
de  las  especies  vegetales.  Ella  las  ha  dado  diferente 
Jornia  para  diseminarse  ó  (¡jarse  según  su  utilidad.  Las 
unas,  destinadas  á  viajar  por  los  aires,  son  ligeras  y 
aladas ;  las  otras,  destinadas  á  no  fructificar  síuo  cuan- 
do la  mano  del  lumbre  las  arroja  al  sudo,  son  duras, 
feculosas  y  pesadas :  estas  cualidades  tienen  con  espe- 
cialidad las  semillas  de  árboles  frutales  y  las  plantas  mas 
¿tiles,  como  el  trigo,  la  cebada,  el  centeno,  las  judías, 
los  guisantes  y  otras  de  esto  género;  las  granas  de  que 
nacen  plan  Lis  parásitas  que  se  alimentan  de  la  sustan- 
cia de  otras,  están  cubiertas  de  una  materia  viscosa 
que  las  fija  sobre  los  árboles  y  las  adhiere  fácilmente 
á  las  patas  ó  al  pico  de  las  aves,  que  van  á  depositarlas 
«n  las  ramas  de  los  árboles  próximos,  y  aun  en  otros 
que  están  á  larga  distancia. 

Las  plantas  de  huerta,  y  en  general  todas  las  plan- 
tas útiles  que  sirven  de  alimento,  no  eran,  en  el  estado 
do  la  naturaleza,  sino  pequeños  vegetales  incapaces  de 
producir  otra  cosa  que  semillas  ligeras  y  volátiles; 
,pero  puestas  en  la  mano  del  hombre,  estas  plantas  se 
lian  hecho  objetos  do  necesidad  para  su  alimento  y  el 
de  los  animales.  Y  es  digno  de  notarse  que  á  medida 
que,  por  los  esfuerzos  del  hombre,  ss  han  hecho  esas 
plantas  mas  productivas,  y  que  han  adquirido  por  el 
cultivo  jugo  y  cualidades  mas  alimenticias,  han  ido 
'perdiendo  la  facultad  de  lijarse  en  cualquier  parte  ar- 
rastradas por  el  viento:  tales  son,  por  ejemplo,  las 
,granas  del  cardo  y  de  la  alcachofa,  cuyo  cultivo  ha 
hecho  casi  desaparecer  el  vello  ligero  y  volátil,  como 
para  sujetarlas  mas  á  satisfacer  las  necesidades  del 
hombre:  tales  son  también  las  de  muchas  plantas  gra- 
míneas, que,  siendo  en  el  estado  de  la  naturaleza  lige- 
ras y  aladas,  el  cultivo  las  ha  llenado  de  sustancia  nu- 
tritiva, y  las  ha  hecho  pesadas  y  sedentarias. 
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En  los  el  ¡mas  del  Norte,  casi  todas  las  granas  útiles 
son  producto  del  arte,  porque  si  en  los  paisos  cálidos 
la  naturaleza,  pridiga  d;;  sus  dones,  y  desplegando  to- 
da su  grandeza,  ha  permitido  que  los  vegetales  diesen 
frutos  y  granas  alimenticias  sin  el  auxilio  del  hombre, 
no  es  así  en  los  países  sctcntriona'cs  donde  la  natura- 
leza no  Ies  ha  dado  casi  jugo ,  ni  cualidad  ninguna 
alimenticia,  donde  no  produce  mas  que  semillas  duras 
y  huesosas,  frutos  acerbos  y  raices  sin  fécula  y  sin 
azúcar.  Pero  lo  que  á  estos  países  ha  rehusado  la  na- 
turaleza, ha  podido  obtenerlo  la  industria,  hija  de  la 
necesidad  :  el  cultivo  ha  ido  cambiando  poco  á  poco  la 
naturaleza  de  los  vegetales  indígenas ;  él  les  ha  dado, 
poniéndolas  en  tierras  bien  trabajadas  y  cargadas  de 
abono,  mas  vigor  y  mas  jugo;  él  ha  diseminado  el 
amargor  de  los  unos  y  el  ácido  de  los  otros,  en  ma- 
sas enormes,  de  una  pulpa  dulce  y  azucarada. 

Hasta  las  granxs  de  que  la  naturaleza  ha  dolado  á  los 
paises  meridionales  han  sido  sometidas  á  las  necesi- 
dades incesantes  del  hombre,  y  casi  todas  nuestras 
plantas  útiles,  nuestros  mejores  frutos',  conquistas  glo- 
riosas de  la  inteligencia  y  del  trabajo,  son  el  precio  de 
estos  esfuerzos  asiduos:  tales  son  el  trigo,  cuya  patria 
es  desconocida;  la  patata  y  la  batata  de  América  y  to- 
das las  legumbres  del  Egipto;  los  guisantes  y  las  habas, 
y,  en  general,  el  mas  grande  número  de  plantas  que 
se  presentan  en  nuestras  mesas.  La  remolacha ,  tal 
como  nosotros  la  poseemos  con  sus  gruesas  raices,  es 
una  creación  de  la  industria  agrícola :  débil  y  pequeña 
producción,  creciendo  acá  y  allá  en  las  orillas  del  mar, 
no  producía  en  su  primitivo  estado  sino  raices  del- 
gadas como  un  hilo ;  pero  trasportada  á  los  campos 
cultivados,  ha  ido  trasformándosc  en  una  masa  pul- 
posa azucarada,  que  llega  á  tener  un  peso  de  15  ó  20 
libras. 

El  cultivo,  mejorando  todas  las  especies  de  vegeta- 
les, aumenta  también  las  variedades  de  cada  uno,  y 
puede  cultivarse  una  misma  planta  en  localidades  y 
en  circunstancias  diversas ,  porque  cada  una  de  las 
variedades  de  esta  planta  se  adapta  á  tierras  diferen- 
tes, y  muchas  veces  esta  diferencia  es  absolutamente 
indispensable.  Los  agricultores  lian  llegado  á  multi- 
plicar las  diversas  especies  de  trigo,  de  cebada  y  de 
avena,  aumentando  así  la  riqueza  pública.  Muchas  va- 
riedades superiores  se  han  obtenido  dél  trigo  ordina- 
rio, que  ha  dado  nacimiento  al  trigo  ramoso,  produc- 
to muy  notable ,  y  á  los  diversos  trigos  de  Oriente, 
mas  abundantes  en  materia  vegeto-animal  que  los 
otros  trigos.  La  cebada  desnuda,  mezcla  feliz  de  la 
cebada  y  del  trigo ,  ha  nacido  de  la  cebada  común, 
cuyos  polvos  fecundantes  se  han  mezclado  con  los  del 
trigo ;  de  manera  que  este  grano  participa  al  mismo 
tiempo  do  las  cualidades  del  trigo  y  de  las  de  la  ceba- 
da ;  y  el  pan  que  con  él  se  hace  es  lan  blanco  y  tan 
delicado  como  el  del  trigo.  La  cebada  ordinaria  y  la 
cebada  desnuda  han  dado  origen  á  ta  cebada  cuadra- 
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da  6  de  espiga  cuadrada,  que  tiene  otros  dos  úrdenos, 
y  ú  la  cebada  bexágona  que  tiene  seis. 

El  número  de  las  variedades  nuevas  es  muy  grande, 
y  causa  admiración.  Hay  variedades  infinitas  de  gui- 
santes, de  judias,  de  coles,  de  lechugas,  de  nabos  y  de 
rábanos,  etc.,  etc.,  quo  sus  granas  reproducen  si  son 
bien  cultivadas,  y  en  circunstancias  favorables.  Esta 
multiplicidad  de  granas,  y  la  necesidad  de  su  conser- 
vación, consumirán  en  España  un  ramo  importante  de 
comercio  desde  el  momento  en  que  la  agricultura  re- 
ciba un  verdadero  impulso  y  los  propietarios  lo  estu- 
dien como  un  medio  seguro  de  aumentar  su  fortuna. 

Las  granas  de  los  árboles  indígenas  y  exóticos,  que 
por  mucho  tiempo  fueron  alimento  esclusivo  de  los 
animales  salvajes,  han  llegado  á  ser  objeto  de  atención 
por  parte  de  los  propietarios  y  del  gobierno:  recogidas 
de  todas  las  parles  del  mundo ,  se  han  sembrado, 
según  la  práctica  de  Malesherbes  y  el  consejo  de  Buf- 
lón,  para  poblar  de  árboles  secos  arenales,  y  monta- 
bas estériles,  en  las  cuales  se  ha  sentido  la  necesidad 
de  restablecer  los  bosques  que  en  ellos  existieron  anti- 
guamente. 

Solo  á  las  granas  es  dado  asegurar  la  permanencia 
de  las  razas  vegetales ,  y  cualquiera  otro  medio  de  re- 
producción hace  degenerar  al  fin  las  plantas.  La  mul- 
tiplicación por  estacas,  por  acodos ,  por  ingerto  ó  por 
raices,  quita  á  la  planta  poco  á  poco  sus  cualidades 
primordiales.  (V.  Multiplicación  de  los  vegetales.)  Vn 
árbol  multiplicado  muchas  veces  por  acodos  pierde  la 
facultad  de  dar  semillas  fecundas,  y  su  madera  queda 
sin  fuerza,  porque  le  faltan  las  influencias  seminales  que 
imprimen  el  carácter  de  robustez:  son  vegetales  eunu- 
cos, cuyo  solo  objeto  es  adornar  los  jardines,  y  los  cuales 
perecen  á  la  menor  influencia  de  la  atmósfera,  porque 
no  tienen  la  fuerza  para  resistir  á  la  intemperie,  quo 
su  cepa  robusta  en  los  bosques.  El  acebo,  por  ejem- 
plo, que  es  el  mas  rústico  de  todos  los  árboles,  que 
vegeta  enmedio  de  los  hielos  del  invierno,  trasportado 
y  mil  veces  acodado  é  ingerto  en  los  jardines,  ha  sido 
puesto  en  un  estado  de  debilidad,  que  el  frió  le  hace 
perecer  si  no  está  abrigado  naturalmente  ó  protegido 
por  abrigos  artificiales.  Para  que  los  árboles  arrojen 
profundas  raices,  y  se  adhieran  á  la  tierra  por  mucho 

-  tiempo,  no  hay  mas  que  sembrar  sus  granas,  y  si  estas 
faltan,  procurarse  plantas  nacidas  de  semillas. 

Así  como  es  útil  buscar  una  'naturaleza  fuerte  en 
las  especies  vegetales  que  se  destinan  á  poblar  los  bos- 
ques para  hacer  do  ellas  maderas  de  construcción ,  así 
para  las  huertas  conviene  procurarse  semillas  de  plan- 
tas degeneradas  en  lo  posible  de  su  naturaleza  primi  - 
tiva.  Estas  consideraciones  son  aplicables  á  la  elección 
de  las  simientes  de  coliflor,  do  coles,  de  nabos,  de 
rábanos,  de  cardos,  de  alcachofas  y  de  otras  plantas 
del  mismo  género  que  presentan  una  infinidad  de  va- 
riedades de  gran  precio,  ya  pare  las  huertas,  ya  para 

"  los  jardines  de  recreo, 
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Sí  la  naturaleza  ha  permitido  al  hombre  modificar 
las  formas  y  el  sabor  de  las  planta!,  para  acomodarlas 
á  su  gusto  y  á  sus  necesidades,  ella  recobra  sus  dere- 
chos cuando  es  negligente  el  hombre.  Una  legumbre 
apartada  de  la  huerta  vuelve  á  su  estado  salvaje,  ó 
llámese  su  primitivo  estado.  Las  semillas  de  árboles 
cultivados  reproducen  rara  vez  las  variedades  de  que 
han  salido;  y,  sin  embargo,  es  conveniente  sembrar 
muchas  de  ellas,  porque  de  este  modo  es  como  han 
obtenido  las  variedades  que  poseemos,}'  aun  podremos 
obtenerlas  nuevas.  Si  los  árboles  frutales  no  se  repro- 
ducen todos  por  la  simiente,  se  multiplican  por  el  in- 
gerto; pero  como  este  medio  no  puede  usarse  con  mu- 
chas plahtas  que  el  hombre  destina  á  su  alimento ,  es 
indispensable  hacer  que  se  reproduzcan  por  sus  gra- 
nas, puesto  que  tanta  relación  tienen ,  no  solo  en  la 
subsistencia  del  hombre,  sino  hasta  en  su  bienestar, 
puesto  qucel  alimento  vegetal  dulcifica  las  costum- 
bres, y  combinado  sabiamente  con  el  alimento  animal 
perfecciona  la  humanidad  y  eleva  al  hombre  sobre  su 
naturaleza  primitiva. 

Hay  especies  de  plantas  que  producen  un  número  de 
granas  admirable  Un  solo  pie  de  adormidera  suele  dar 
32,000  granas;  de  un  solo  pie  de  tabaco  pueden  sa- 
carse 360,000.  Un  solo  grano  de  cebada  sembrado  en 
el  mes  de  junio,  separado  y  plantado  muchas  veces 
hasta  el  12  de  abril  siguiente,  ha  producido  376,840 
granos,  contenidos  en  21,109  espigas,  producidas  por 
500  pies,  obtenidos  por  la  multiplicación  sucesiva  de 
este  grano  de  cebada  en  el  espacio  de  seis  meses. 

Las  granas  de  las  plantas  cultivadas  en  los  jardines 
ó  en  los  campos,  y  las  de  las  plantas  de  árboles  acli- 
matados, son  por  lo  general  menos  abundantes  y  me-  * 
nos  fecundas  que  las  indígenas,  porque  esperimentan 
dificultades  para  madurar,  y  con  frecuencia  maduran 
imperfectamente. 

La  presencia  del  oxígeno  e«¡  necesaria  á  la  germina- 
ción de  las  granas ,  y  prueba  de  ello  es  que  las  que  se 
siembran  muy  profundamente  no  germinan,  aunque 
conservan  su  facultad  germinadora:  aquí  se  encuentra 
la  esplicacion  de  todos  los  trabajos  cuyo  efecto  es  traer 
á  la  superficie  la  tierra  profunda. 

Es  bien  conocida  la  historia  de  un  famoso  edificio 
de  Lándres,  levantado  en  tiempos  remotos,  que  demo- 
lido, y  puestos  sus  cimientos  en  contacto  con  el  aire 
atmosférico,  salieron  muchas  especies  de  plantas  es- 
trenas al  suelo  de  Inglaterra.  Acontecimientos  com- 
pletamente borrados  de  la  memoria  de  los  hombres 
habían  llevado  allí,  sin  duda ,  las  semillas  de  aquellas 
plantas ,  si  es  que ,  habiendo  sido  indígenas  en  Ingla- 
terra, no  habian  desaparecido  del  pais  desde  que  la 
agricultura  empezó  á  perfeccionarse. 

Independientemente  de  las  funciones  que  las  granas 
están  llamadas  á  llenar  en  la  economía  vegetal,  ellas 
favorecen  el  trasporte  y  la  propagación  de  las  plantas 
de  una  estremidad  á  la  otra  del  mundo.  Así  vemos 
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aclimatarse  en  "nuestro  país  y  en  los  países  vecinos,  ve- 
getales que  crecen  en  países  lejaoos. 

De  las  plantas  destinadas  á  dar  grana  para  si- 
miente. Todas  las  plantas  proceden  originariamente 
de  semillas,  y  ellos  á  su  vez  producen  otras;  y  asi  es 
como  se  perpetúan.  Pero  para  esto  es  necesario  una 
fecundación  previa,  que  no  siempre  tiene  lugar :  las 
granas  entonces,  aunque  de  buena  calidad  en  aparien- 
cia, se  hallan  en  el  mismo  caso  que  los  huevos  de  las 
gallinas,  cuando  antes  no  han  sido  fecundados  por  el 
macho;  asi  es  que,  cuando  la  estación  es  seca  y  cálida, 
no  germinan. 

Una  planta  aislada,  destinada  á  propagar  su  especie, 
no  producirá  casi  nunca  un  efecto  agradable  á  la  vista: 
nada,  pues,  mas  fácil  que  olvidarse  de  prestarla  los 
cuidados  que  ella  exige  durante  el  curso  de  sü  vegeta- 
ción ,  y  de  hacer  de  ella  la  recolección  oportuna  cuan- 
do ha  llegado  á  su  estado  de  madurez.  La  calidad  del 
suelo  y  el  aire  á  que  las  plantas  están  espuestas,  con- 
tribuyen mucho  á  su  perfecto  desarrollo ;  y  un  buen 
jardinero  debe  observar  ,  como  un  principio  inolvida- 
ble, el  reservar  todos  los  años,  en  el  sitio  mejor  cs- 
puesto  de  la  huerta  ó  jardín ,  uno  ó  muchos  cuadros  ó 
eras,  prepararlas  convenientemente  y  elegir  con  escru- 
pulosidad entre  las  plantas  destinadas  para  semilla  las 
que  reúnan  las  mejores  cualidades. 

Lo  primero  que  hay  que  hacer  es  dejar  que  los  pies 
mejores  «den  su  grana,  en  la  inteligencia  de  que  dos  6 
tres  en  muchas  especies,  exceptuándolas  plantas  le- 
guminosas, bastan  para  una  huerta  de  regular  osten- 
sión: ahora,  esta  cantidad  seria  insuficiente  para  ha- 
cer un  comercio  con  las  plantas;  y  en  este  caso  ningún 
cuidado  sobraría  para  conservarlas  con  arreglo  á  los 
buenos  principios.  Digamos  aquí  en  pocas  palabras  lo 
que  especialmente  debe  observarse. 

Después  de  haber  escogido  para  semilla  los  pies  me- 
jores de  las  plantas,  entre  las  cuales  el  individuo  ma- 
cho está  separado  del  individuo  hembra ,  se  dejan  en 
reserva  liasta  que  llegue  el  momento  de  su  trasplanta- 
ción, y  las  que  no  deben  pasar  el  invierno  en  la  tier- 
ra se  trasplantan  en  la  primavera  en  un  terreno  aco- 
modado á  su  especie ,  y  á  una  conveniente  distancia 
para  que  puedan  desenvolverse  sin  obstáculo:  se  cuida 
también  de  separar  las  especies  análogas  y  que  po- 
drían hacerse  degenerar  por  la  mezcla  de  sus  polvos  fe- 
cundantes. 

Si  algunos  cultivadores,  después  de  haber  intentado 
procurarse  variedades  por  la  aproximación ,  y  por  la 
mezcla  de  ciertas  plantas  con  otras,  no  lo  han  logrado, 
es  sin  disputa  por  no  haber  consultado  bastante  la 
analogía  vegetal  y  las  relaciones  que  tenían  las  plantas 
que  querían  cruzar:  No  hay  jardín  que  no  presento 
diariamente  ejemplos  de  estas  degeneraciones,  verifi- 
cadas por  la  fecundación  recíproca  de  las  plantas  de 

Entre  las  variedades  de  la  col,  hay  unas  que  tienen 
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la  cabeza  tan  dura  y  tan  cerrada,  que  los  tallos  no 

puedcn'salir,  lo  cual  impide  que  se  lleguen  á  recoger 
las  granas  para  semilla,  si  no  se  tiene  la  precaución  de 
hendir  la  cabeza  en  cuatro  parles  para  ofrecer  á  los 
tallos  facilidad  de  salir.  Hay,  sin  embargo,  el  peligro 
de  que  la  planta  se  pudra  metiendo  en  ella  el  hierro,  y 
por  esta  razón  algunos  hortelanos  preñaren  abando- 
narlas á  si  mismas,  aun  á  riesgo  de  vor  sus  mejores 
productos  sin  simiente.  Aunque  las  plantas  quedan 
sus  granas  el  año  primero  no  necesitan  reservarse 
para  ser  trasplantadas  en  la  primavera,  hay  que  tener, 
sin  embargo,  mucho  cuidado  en  la  elección  de  las 
destinadas  para  semilla;  en  las  eras,  pues,  de  lechugas, 
de  achicorias  y  otras  del  mismo  género ,  se  deja  que 
granen  las  mas  lozanas  y  las  mas  pronto  desarrolladas, 
dispensándolas  ademas  las  mismas  atenciones  que  á 
las  otras  especies. 

A  favor  de  todos  estos  cuidados  y  de  todas  estas 
precauciones  se  ha  logrado  que  las  especies  no  do- 
generen  en  mucho  tiempo,  pero  se  ha  observado  que 
bis  plantas  se  cansan  de  muchos  cultivos  sucesivos, 
y  en  la  misma  calidad  de  tierra  y  á  un  mismo  aire, 
por  manera  que  conviene  renovar  de  cuando  en  cuan- 
do las  semillas,  prefiriendo  las  que  se  han  cogido  en 
un  país  mas  setentrional  que  el  syyo.  (V.  Semillas.) 

Se  ha  notado  también  que  las  granas  de  las  hermo- 
sas coliflores  de  España,  de  Malta  y  de  Italia  dan,  en  el 
centro  y  en  el  Norte  de  Francia,  medianos  frutos  é 
inferiores  á  los  que  de  la  misma  especie  se  cogen  en 
Inglaterra  y  en  Holanda.  Sucede  casi  con  todas  las 
plantas  leguminosas,  que  se  debilitan  algunas  veces 
cuando  el  modo  de  reproducirlas  difiere  del  modo  con 
que  ellas  naturalmente  se  reproducen,  y  que  á  la 
larga  la  grana  quedan  no  sirve  para  la  reproducá oo:  . 
un  hecho  bien  notable  es  que  las  gruesas  alcacho- 
fas que  se  cultivan  en  los  alrededores  de  París  ,  que 
se  conocen  por  el  nombre  de  alcachofas  de  Laon,  no 
producen  casi  nunca  grana,  y  la  poca  que  dan  es  in- 
capaz de  germinar  las  mas  veces.  Este  fenómeno  no 
puede  atribuirse  sino  á  la  naturaleza  que  ha  ido 
multiplicando  esta  planta  desde  tiempo  inmemorial 
por  medio  de  renuevos. 

Conservación  de  las  granas.  Depende  esta  del  si- 
tio donde  se  guardan  y  del  modo  de  guardarlas.  Si 
el  sitio  es  naturalmente  húmedo  y  el  aire  no  se  puede 
renovar,  ó  si  es  muy  cálido  y  muy  seco,  casi  todas  las 
especies  de  granas  se  destruirán  con  mas  ó  menos 
prontitud.  Si  es  muy  seco,  la  grana  so  reseca,  su  agua 
de  vegetación  se  evapora,  y  su  parte  oleosa,  que  debe 
considerarse  como  la  conservadora,  se  disipa  6  enran- 
cia. Si  es  muy  húmedo,  la  acción  y  la  reacción  perpetua 
de  los  principios  constituyentes  unos  sobre  otros, 
conduce  prontamente  la  masa  á  la  putrefacción,  por- 
que sigue  las  variaciones  de  la  atmósfera,  que  acelera 
ó  disminuye  continuamente  la  fermentación  intestina, 
que  no  se  verifica  nunca  en  los  cuerpos  secos.  (Véase 
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jo  que  con  este  motivo  se  dirá  en  el  articulo  Trigo.) 

El  modo  de  guardarlas  está  indicado  por  la  naturale- 
za. Las  granas  que  se  desprenden  por  si  mismas  de  la 
planta  exigen  que  las  escojan  en  su  perfecta  madurez 
y  en  un  dia  sereno  y  de  mucho  sol ;  pero  son  algunas 
tan  fugaces  y  se  desprenden  tan  fácilmente ,  que  es 
necesario  coger  la  planta  un  poco  antes  de  su  completa 
madurez ;  pues  de  otra  manera  la  silicua ,  cajita ,  vai- 
na ó  pina ,  abriéndose  por  un  movimiento  elástico,  ar- 
rojan muy  lejos  la  semilla  que  contienen. 

En  cuanto  A  las  granas  que  permanecen  natu- 
ralmente adherentes  á  los  tallos  y  que  so  desprenden 
de  ellos  con  dificultad ,  es  claro  que  vale  mas,  cuando 
están  ya  maduros ,  esponerlos  al  aire  á  la  sombra,  pri- 
varlos del  agua  de  vegetación  que  les  resta,  y  guar- 
darlos después  cuando  estén  ya  secos.  Lo  mejor  seria 
colgar  en  manojos  las  yerbas  cuando  estén  ya  secas, 
dejando  una  distancia  proporcionada  entre  cada  uno 
de  ellos.  . 

Y  por  lo  que  toca  á  las  granas  que  hay  proporción  de 
separar ,  sera"  muy  útil  guardar  cada  .especie  en  un  sa- 
quillo  con  su  rótulo,  en  vez  de  seguir  la  costumbre 
ordinaria  do  los  jardineros  de  juntar  las  granas  nuevas 
con  las  añejas.  Lo  mejor  será  tener  dos  y  ann  tres  sa- 
quillos  para  una  misma  especie  ;  señalando  el  año  de 
cada  planta  en  la  inscripción  ,  y  mudándolo  siempre 
que  sea  necesario;  porque  muchos  accidentes  pueden 
hacer  que  se  pierda  enteramente  la  siembra ,  y  otros 
tantos  pueden  destruir  las  plantas  destinadas  para  gra. 
na;  y  entonces  si  no  se  ha  tenido  la  precaución  quo  he 
indicado ,  es  necesario  recurrir  á  los  que  venden  gra- 
nas ,  que  las  compran  á  todo  el  que  llega  ,  y  dan  ,  sin 
querer,  una  especie  por  otra,  ó  tan  viejas  y  tan  malas, 
que ,  á  pesar  del  mayor  cuidado,  no  llegan  á  fructifi- 
car. Un  jardinero,  cuando  se  trata  de  granas,  debe  ser 
tan  avariento  que  nunca  se  sacie. 

En  vano  se  podrá  esperar  tener  buenas  granas  para 
sembrar  si  no  se  les  deja  adquirir  su  mas  perfecta  ma- 
durez ,  esceptuando  muy  pocos  casos ,  como  ya  se  ha 
dicho.  La  naturaleza,  proveyéndose  de  frutos,  ha 
pensado  mas  bien  en  perpetuar  la  especie  que  en  sa- 
tisfacer nuestras  necesidades  6  nuestra  sensualidad. 
La  parte  carnosa ,  suculenta  y  delicada  del  pérsico ,  de 
la  pera  y  otras  frutas  ,  es  necesaria  para  la  perfección 
de  la  almendra  encerrada  en  el  hueso  ó  que  forma  la 
pepita.  La  carne  fundente  del  melón  y  el  juro  de  1.1 
uva  tienen  el  mismo  objeto.  La  ciscara  verde  de  la 
nuez  ,  de  la  almendra  y  de  la  avellana  no  se  despean 
ni  se  separan  hasta  quo  la  parte  leñosa  que  cubre  la 
semilla  ha  adquirido  la  solidez  conveniente :  y  puede 
servir  de  guarda  de  su  almendra.  Lo  mismo  sítenle 
con  todos  los  frutos;  y  de  estos  hechos  resulta  que 
cuando  un  melón,  un  pérsico,  un  albarieoque,  etc.,  se 
haMan  en  sazón  de  comerse  la  «rana,  el  hueso,  etc.,  no 
tiene  aun  el  punto  conveniente  de  madurez.  Se  re- 
quiere, pues,  dejar  podrir  en  la  planta  loe  melones  y 
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las  calabazas,  y  dejar  los. huesos  y  las  granas  en  las 

hayas,  hasta  que  la  sustancia  pulposa  se  destruya  por 
sí  misma.  Entonces  completa  la  naturaleza  el  fin  que 
se  había  propuesto,  y  hasta  este  punto  la  grana  reciba 
su  alimento  de  la  cubierta.  El  hueso  de  la  aceituna 
nace  cuando  la  pulpa  no  contiene  aun  aceite.  Este  es 
Un  hecho  de  que  no  puede  dudarse. 

Hay  la  costumbre  de  guardar  las  granas  en  caja- 
bazas  de  pescar  ó  de  vino,  colgadas  con  una  cuerda 
en  un  clavo.  Es  preciso  convenir  en  que  esta  vasija 
tiene  el  mérito  do  quo  después  de  seca  apenas  aljsorbe 
la  humedad ,  que  hace  que  las  granas  se  llenen  de 
moho  y  se  pudran.  El  uso,  pues,  de  esto  es  preferible 
á  todo. 

Los  ratones  y  ratas  son  unos  enemigos  temibles  para 
las  granas;  y  es  también  una  de  las  razones  porque  de- 
be recomendarse  el  uso  de  los  sequillos  colgados  de  cla- 
vos puestos  en  la  pared  oen  el  techo.  En  las  provincias 
del  Mediodía  contiguas  al  mar ,  jamás  se  deberán  co- 
locar los  saquillos  del  lado  de  las  paredes  donde  sopla 
el  viento  del  mar,  porque  aun  cuando  estén  hechas  do 
cal  y  canto ,  la  hutnedad  es  tan  grande  cuando  sopla 
ote  aire,  que  penetra  los  saquillos  y  se  introduce  en 
las  granas. 

Duración  de  ¡as  granas.  La  facilidad  que  hay  de 
proveerse  do  nuevas  granas  es  causa  de  que  no  so 
haya  seguido  con  bastante  exactitud  este  punto  lau 
importante  de  agricultura  y  de  jardinería.  La  solución  - 
del  problema  es  ciertamente  en  el  dia  mas  curiosa  que 
útil  y  necesaria ;  pero  si  se  hubiese  resuelto  antes  no 
se  hubiera  visto  en  los  papeles  públicos  de  Francia  y 
Alemania  ,  sobre  todo,  disputas  tan  frecuentes  y  difu- 
sas acerca  de  si  una  especie  de  planta  se  puede  con-  „ 
vertir  en  otra  especie,  por  ejemplo,  el  centeno  en  uve- 
na  y  esta  en  cenada.  (V.  Especie  y  Trigo.)  Lo  que  en 
esto  hay  de  cierto  es  que  la  grana  de  tal  ó  cu;d  piuula 
no  vegeta  cuando  tiene  dos  ó  tres  ó  cuatro  anos,  mien- 
tras que  la  de  otra  conserva  esta  virtud »  aunque  tenga 
diez  ó  ciento. 

No  es  fácil  conocer  la  causa  de  esta  diversidad;  y  como, 
á  nuestro  entender,  cada  planta  tiene  «u  ley  particular 
•de  vegetación ,  la  duración  de  su  grana  en  buen  estado 
depende  de  esta  primera  ley.  Esta  hipótesis  no  resuel- 
ve la  cuestión ,  es  verdad ,  poro  por  io  menos  anuncia 
que  la  duración  de  las  granas  no  debe  ser  uniforme. 
Estamos  persuadidos  de  que  la  causa  intrínseca  de  esta 
duración  depende  de  la  mayor  ó  menor  cantidad  de  acci- 
le contenido  en  la  grana.  Por  ejemplo,  se  han  sembrado 
las  pepitas  de  un  racimo  de  uvas  que  se  había  deseca- 
do y  olvidado  en  un  cucurucho  de  papel  por  espa- 
cio de  seis  o  siete  años,  y  no  nacieron  hasta  el  se- 
gundo año  en  qUe  germinaron  perfectamente ;  ahora 
se  sabe  que,  por  la  presión ,  se  puede  sacar  una  gran 
cantidad  de  aceite  tic  los  pepius  de  las  uvas. 

En  1747  se  sembraron  en  Suecia  granas  de  tabaco, 
y  hasta  17W  mintieran.  Como  esta  planta  es  muy 
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ra  aquel  clima  y  do  la  cultivan  en  él,  no  re 
probable  que  el  viento  ú  otras  causas  accidentales  la 
hayan  trasportado  de  otro  sitio;  y  Nordberg,  que  es 
el  que  refiere  este  hecho ,  es  muy  buen  observador 
para  haber  dejado  de  tomar  todas  las  noticias  necesa- 
rias antes  de  publicarlb.  Seria  fácil  citar  muchos 
ejemplos  semejantes. 

La  aserción  sentada  acerca  de  los  efectos  del 
aceite,  no  está  demostrada.  Se  objetará  acaso  quo 
la  grana  del  cáñamo  ( Véase  esta  palabra),  ciertamente 
muy  oleosa,  pasado  el  segundo  ó  tercer  año  no  vegeta. 
Convenimos  en  ello,  pero  también  se  sabe  que  cuando  la 
cubierta  y  la  cutícula  que  cubren  la  almendra  está  rota 
ó  únicamente  lastimada,  se  corrompe  por  la  rancidez 
que  adquiere  el  aceite.  Las  nueces,  avellanas  y  almen- 
dras nos  suministran  la  prueba  do  esto.  Del  poco  cui- 
dado que  se  tiene  de  los  cañamones ,  y  cualesquiera 
otra  de  las  granas  que  se  venden  por  medida,  guarda- 
da proporción  con  el  que  se  tiene  con  las  de  jardine- 
ría ,  se  debe  concluir  que  no  es  estrafio  que  sus  casca- 
,  rillas  y  películas  se  lastimen. 

Para  establecer  una  teoría  acerca  de  la  duración  de 
las  granas ,  convendría  examinar  antes  la  naturaleza  ó 
especie  de  aceite  que  contiene :  las  semillas  de  aceite 
craso  se  conservan  mejor  que  las  de  aceite  esencial;  y 
la  duración  de  las  quo  contienen  uno  y  otro ,  como  las 
de  col,  rábanos,  nabos ,  etc.,  depende  mucho  del  sitio 
donde  se  guardan  y  de  la  constitución  de  la  atmósfera 
durante  la  vegetación  de  la  planta.  Se  puede  asegurar 
que  las  plantas  dejadas  para  grana  que  esperimentan 
nieblas  secas ,  dan  malas  granas,  y  en  muy  corta  can- 
tidad, y  principalmente  las  oleosas  de  que  se  habla .  Si 
.  el  mismo  objeto  se  ha  observado  y  verificado  en  mu- 
chos parajes  muy  distintos ,  ¿  qué  diremos  entonces  de 
lo  que  cuentan  de  la  electricidad ,  mirada  como  el 
principio  de  la  vegetación ,  de  la  fructificación  ,  etc.? 
Convendremos  en  que  no  deja  de  con  tribuir  mucho,  pero 
no  tanto  ni  de  la  manera  que  han  imaginado  muchos 
observadores  de  gabinete  que  cultivan  en  sus  venta- 
nas uno  ó  dos  tiestos ,  y  que  sobre  esperimentos  pe- 
queños hechos  en  ellos  edifican  grandes  sistemas, 
que  á  cada  instante  son  desmentidos  por  la  prác- 
tica. 

Algunos  autores  se  han  atrevido  á  decir,  que  cuan- 
to mas  vieja" es  una  grana,  tanto  mejor  es  para  sem- 
brar :  fundados  en  los  principios ,  se  han  alinaoV  y 
perfeccionado  con  el  tiempo.  No  es  posible  persuadirse 
deque  la  naturaleza  obre  de  esta  manera;  vemos  que  la 
grana ,  despuas  de  madura ,  se  cae  del  árbol  5  de  la 
planta,  y  que  al  año  siguiente  vegeta  si  encuentra  una 
tierra  proporcionada ;  pero  si  esta  grana  se  ha  conser- 
vado al  abrigo  de  toda  especie  de  fermentación ,  es 
claro  que  vegetará  aunque  tenga  cien  años,  y  que  si  es 
farinácea  dará  buen  pan. 

No  se  trata  aquí  de  una  escepcion  de  la  ley  general 
que  nada  prueba ,  supuesto  que  son  circunstancias  y 


naturaleza ,  se  deberían,  en  general,  confiar  á  la  tierra 
les  granas  luego  que  llegasen  á  su  perfecta  madurez: 
Esta  proposición  se  demuestra  fácilmente ;  en  efecto, 
si  se  coge  la  mayor  (varíe  do  la  grana  de  los  árboles,  y 
se  espera  ú  sembrarla  á  la  primavera  siguiente  sin  lia- 
berla  guardado  entre  tierra  ó  entre  arena  durante  el 
invierno  ,  será  muy  raro  quo  germine  en  el  primer 
uño ,  y  lo  mas  frecuente  será  que  no  nazca  hasta  el 
segundo ,  el  tercero ,  y  á  veces  hasta  diez  años  des- 
pués, sí  esta  grana  ,  hueso  ó  pepita  ha  quedado  en- 
terrada muy  profundamente.  La  consecuencia  que  de 
todo  esto  se  debe  sacar  es  que  nos  debemos  apartar 
lo  menos  quo  sea  posible  del  camino  ú  orden  que  sigue 
la  naturaleza ,  y  que  el  buen  éxito  de  nuestras  siem- 
bras depende  de  la  conformidad  de  nuestras  opera- 
ciones con  las  leyes  de  aquella. 

GRANADILLA,  pasionaria  ,  flor  de  la  pasión.  (Pa- 
siflora.) Las  especies  de  este  género  son  muy  difíciles 
de  clasificar  tanto  en  el  sistema  sexual  como  en  el  de 
familias,  porque  á  ninguna  se  parecen.  Linnco  cuenta 
hasta  veinte  y  seis  especies  diferentes,  y  las  coloca  en 
la  ginandria  pentandria. 

El  hermoso  círculo  que  ostenta  esta  planta  de  fila- 
mentos rosados,  purpurinos  ó  violados ,  representa  la 
corona  de  espinas  de  la  pasión  de  Jesucristo ,  los  tres 
estilos  son  los  clavos ,  las  hojas  terminadas  por  tres . 
puntas  figuran  la  lanza,  las  barrenas  ó  tijeretas  los 
azotes  ,  el  pistilo  so  asemeja  á  una  columna. 

En  Europa  no  existe  mas  que  una  ó  dos  especies 
susceptibles  de  ser  cultivadas  al  descampado;  la  um- 
yor  parte  requieren  invernáculos  templados ,  pero  bas- 
tan para  darnos  una  idea  de  la  belleza  de  estas  Dores, 
admirables  todas  por  la  disposición  y  elegancia  de  sus 
diferentes  partes,  olorosas  unas  é  interesantes  otras 
por  sus  frutos  alimenticios  acidulados ,  refrescantes  y 
agradables  al  paladar.  Estas  plantas  sirven  de  adorno 
en  los  ardientes  climas  de  América,  y  algunas  se  ade- 
lantan hasta  el  Norte.  Son  trepadoras  y  tienen  tijeretas 
y  hojas  alternas.  Las  flores  son  hermafroditas ,  com- 
puestas do  un  cáliz  muy  abierto ,  con  cinco  divisiones, 
profundas,  otros  tantos  pélalos  adheridos  al  cáliz ,  una 
corona  interior  de  muchos  hilitos  colorados  insertos  en 
la  base  del  cáliz ;  cinco  estambres  reunidos  por  sus 
(¡lamentos  en  derredor  del  eslilo;  las  anteras  oblongas, 
móviles,  inclinadas;  un  ovario  superior,  tres  estilos 
en  forma  de  mazo,  terminados  cada  uno  por  un  estig- 
ma compacto.  El  fruto  es  una  baya  sostenida  en  un 
eje ,  con  una  sola  celdilla  que  contiene  muchas  semi- 
llas unidas  á  tres  placentas  que  están  pegadas  á  la  pa- 
red interior  del  fruto:  el  embrión  esta  rodeado  de  un 
perisperma  carnoso. 

Granadilla  pe  flores  azules.  (P.  carulea,  Lin.) 

Su  raíz,  fibrosa  y  un  poco  leñosa,  se  estiende  por 
el  subsuelo. 

Sus  tallos ,  sarmentoso?  y  rojizos. 
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acribarlo  en  el  invierno;  pero  no  acierten:  1.*,  que 
poniendo  el  trigo  en  cueras  seria  muy  difícil  preser- 
varlo de  la  humedad,  que  lo  liaría  germinar  y  podrir- 
se: 2.°,  que  los  gorgojos  tendrían  una  habitación  apa- 
cible y  oscura,  y  por  consiguiente  harían  sus  estragos 
con  mayor  seguridad:  3.',  que  et  acribar  el  trigo  en 
invierno  es  inútil,  porque  luego  que  comienza  el  frió 
ainndonan  los  gorgojos  los  montones.  Este  medio  ade- 
"mases  infructuoso  para  desprender  los  buevecillos, 
pues  se  hallan  tan  pegados  y  tan  adherentes  al  grano, 
que  es  imposible  separarlos  al  acribar  ó  mover  el  trigo 
con  la  pala.  Por  otra  parte,  seria  muy  raro  el  que  en 
esta  estación  hubiese  huevecillos  en  el  grano,  é  menos 
que  el  frío  se  hubiese  anticipado  mucho  al  invierno. 
El  frió  es,  pues,  suficiente  para  ahuyentar  los  gorgo- 
jos del  trigo  y  de  los  granos;  pero  si  so  sospechase 
que  se  hayan  ocultado  en  los  montones  para  resistir 
al  rigor  de  la  estación ,  removiéndolos  y  agitándolos 
se  verán  salir  huyendo  é  ir  á  buscar  sitios  mas  tran- 
quilos y  mas  abrigados. 

En  1768,  la  Sociedad  Real  de  Agricultura  de  Li- 
moges  propuso  por  asunto  de  premio  el  método  de 
destruir  los  gorgojos.  Entre  las  Memorias  que  se  pre- 
sentaron, lo  alcanzó  la  de  Joyeuse,  y  el  aceessit  la 
de  Lefuel  ,  cura  de  Jammericourt ,  en  el  Yesin,  y  la 
de  LotUnguer,  doctor  en  medicina  pensionado  de  la  So- 
ciedad de  Sarbourgo.  Vamos,  pues,  á  manifestar  los 
métodos  do  estas  tres  Memorias,  que  nos  han  parecido 
Jos  mejores  y  mas  eficaces  de  cuantos  hasta  ahora  ae 
han  propuesto  para  destruir  loa  gorgojos. 

M.  "Joyeuse  asegura  en  su  Memoria  que  un  calor 
repentino  de  i 9  grados  es  suliciente  para  hacer  morir 
los  gorgojos  sin  quemarlos;  pues  quedan  sin  movi- 
miento y  mueren  sofocados  en  un  aire  súbitamente 

quo  él  mismo  hizo  con  este  motivo  comprueban  este 
hecho;  pero  observa  que  un  grado  de  calor  producido 
de  pronto,  para  que  el  tránsito  repentino  del  frío  al 
calor  los  haga  perecer,  no  es  suficiente  para  sofocar 
estos  insectos  cuando  se  hallan  en  lo  interior  del  mon- 
tón. I>uham«l  había  observado  que  se  necesitaba  un 
calor  de  60  á  70  grados  para  hacer  morir  los  gorgojos 
en  la  estufa;  pero  este  calor  escesivo  es  capaz  de  sofo- 
car demasiado  el  Jrigo,  y  aun  de  tostarlo:  bien  es  ver- 
dad que  tiene  la  ventaja  de  inutilizar  los  huevos  y  ha- 
cer  perecer  las  larvas  encerradas  en  los  granos.  Aun- 
que el  trigo  se  pase  por  la  estufa  y  esta  operación  ha- 
ga morir  los  gorgojos,  como  no  destruye  los  que  se 
han  quedado  escondidos  en  el  granero,  estos  lo  atacan 
en  seguida. 

Entre  los  medios  para  destruir  los  gorgojos,  Joyeuse 
pretiere  el  frió  a)  calor:  i .",  porque  estos  insectos  son 
incapaces  de  hacer  daño  en  el  invierno,  bailándose 
entorpecidos  y  sin  movimiento:  2.a,  porque  en  esta  es- 
tación dejan  de  comer  y  de  multiplicarse.  Está,  pues, 
demostrad*»  que  teniéndolos  en  una  atmosfera  cuya 
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temperatura  no  sea  suficiente  para  su  actividad,  pere- 
cerán á  fuerza  de  tiempo,  si  se  procura  prolongar  el 
estado  de  entorpecimiento  que  el  frío  les  ocasiona. 
Por  consiguiente,  propone  Joyeuse  sustituir  al  fuego 
un  ventilador  que  mantenga  en  el  granero  una  frial- 
dad suficiente  para  que  estos  insectos  no  puedan  eje- 
cutar las  funciones  necesarias  para  conservar  m  exis- 
tencia ni  multiplicarse:  pues  si  la  necesidad  les  obli- 
gase á  tomar  alimentos  tendrían  que  alejarse  forzosa- 
mente de  un  paraje  donde,  penetrados  de  un  aire  muy 
frío,  no  podrían  subsistir.  El  mismo  Joyeuse,  pro- 
veedor de  víveres  para  la  marina,  puso  en  práctica  la 
idea  que  había  concebido  haciendo  uso  del  ventilador 
de  Hales,  y  en  cinco  pulgadas  cúbicas  de  trigo  que 
escogió  encontró  trescientos  quince  gorgojos  muertos 
y  doscientos  ochenta  y  seis  vivos,  después  de  haber 
ventilado  este  trigo  durante  seis  dias:  deduce,  pues, 
de  esta  prueba,  que  si  se  continuase  la  acción  de  este 
ventilador  durante  todo  el  verano,  se  mantendría  en 
el  granero  una  frescura  tal,  que  obligaría  álos  gorgo- 
jos, ó  á  salir  de  allí,  ó  á  quedar  paralizados,  16  bastan- 
te para  entorpecerlos  ó  imposibilitarlos  de  multipli- 
carse y  de  roer  el  trigo.  Este  método  es  tanto  mas 
eficaz ,  cuanto  está  fundado  en  el  modo  de  vivir  de  es- 
tos insectos.  Dubamel  puso  en  práctica  esta  misma 
idea;  y  después  de  haber  empleado  el  ventilador  en 
uno  de  sus  graneros,  donde  había  muchos  gorgojos, 
a!  año  siguiente  no  encontró  uno  siquiera. 

Los  medios  que  Lefuel  indica  en  su  Memoria  para 
evitar  los  estragos  de  los  gorgojos,  se  reducen  á  dos: 
primero,  supone  que  los  insectos  no  salen  de  los  hue- 
vos basta  agosto;  que  esta  nueva  generación  no  se 
halla  en  estado  de  producir  otras  basta  el  año  siguien- 
te, y  cree  por  estos  hechos  que  el  medio  mas  eficaz 
para  estirpar  los  gorgojos  es  desocupar  los  graneros 
antes  que  llegue  este  tiempo,  haciendo  moler  el  grano 
ó  vendiéndolo;  segundo,  supone  también  que  los  gor- 
gojos permanecen  durante  el  invierno,  y  basta  el  prin- 
cipio de  la  primavera,  enterrados  y  entorpecidos  en  los 
montones  de  trigo;  y  de  aquí  infiere  que  basta  remo- 
ver y  acribar  el  grano  para  destruir  estos  insectos,  ya 
sea  en  invierno,  ya  también  cuando  principia  el  calor. 

El  primer  medio  estriba  en  un  supuesto  falso,  ha 
blando  generalmente,  porque  aun  cuando  puede  ha- 
ber países  muy  fríos  donde  estos  insectos  no  hagan  su 
postura  ni  se  junten  basta  julio ,  en  otros  se  juntan 
mucho  antes,  y  aun  i  veces  á  principios  de  la  prima- 
vera, cuando  la  estación  es  muy  templada.  Este  medio, 
por  otra  parte,  no  pueden  practicarlo  si  no  es  los  que 
tienen  poco  trigo,  ni  se  puede  hacer  uso  de  él  donde 
haya  provisiones  considerables,  por  los  inconvenientes 
que  tiene  el  guardar  la  harina,  espuesta  como  lo  esta*  á 
arderse  y  á  fermentar. 

El  segundo  medio  es  casi  absolutamente  inútil  du- 
ran te  el  invierno;  pues  se  ha  demostrado  ya  que  es 
muy  raro  el  que  en  dicha  estación  permanezca  gorgojo 
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alguno  en  los  montones  de  trigo.  En  la  primavera  pue- 
de ser  mas  eficaz,  porque,  apaleando  y  cribando  el  tri- 
go, sg  interrumpe  la  postura  de  estos  insectos,  que 
principia  entonces,  y  se  les  turba  en  su  asilo,  donde 
los  detiene  e.l  reposo  y  la  tranquilidad,  de  manera  que 
se  ven  obligados  á  huir  para  alejarse  de  un  paraje  que 
deja  de  gustarles  desde  quu  principian  á  inquietarles 
«él. 

Los  medios  indicados  en  la  Memoria  de  Lolinguer 
consisten:  en  turbar  estos  insectos  cuando  se  dis- 
ponen á  juntarse  y  hacer  su  postura,  acribando  y  re- 
moviendo el  trigo  para  obligarlos  á  que  huyan  ;  y  2.°, 
en  esterminarlos  y  matarlos  echándoles  agua  lúrvien- 
do.  £1  primer  medio  es  idéntico  al  de  Lefuel:  lié  aquí 
céroo  se  practica  el  segundo. 

Cuando  al  principio  de  la  primavera  se  advierte  que 
Jos  gorgcyoMcudim  á  los  montones  de  trigo  que  han 
pasado  el  invierno  en  los  graneros ,  es  necesario ,  dice 
Lotingor ,  hacer  un  montoncillo  do  cinco  é  sois  medi- 
das un  poco  distante  dol  montón  principal :  el  trigo  de 
este  se  remueve  entonces  con  una  pula.  Los  gorgojos 
que  gustan  mucho  de  la  tranquilidad ,  viéndose  turba- 
dos en  su  asilo  ,  procuran  huir  para  evitar  el  peligro 
que  los  amenaza ,  y  adviniendo  un  montón  de  trigo 
inmediato  al  de  que  se  ven  forzudos  á  alejarse,  corren 
i  refugiarse  á  él ,  creyendo  que  «o  ios  inquietarán  en 
este  retiro.  Hura  vez  acuden  á  Jas  paredes  para  sal- 
varse cuando  ven  cerca  un  montón  de  trigo ,  que  tes 
ofreoe  un  refugio  a  que  m  pueden  acoger.  Sin  embar- 
go ,  *i  algunos  corren  á  subirse  por  las  paredes  para 
eritar  la  muerte  que  les  espera,  las  personas  que  ation- 
don  á  que  no  se  escapen ,  tienen  cuidado  de  juntarlos 
-con  una  escoto,  batiéndolos  inicia  el  mantoocülo 
adonde  los  demás  so  retiran,  é  los  destripan  con  el  .pie, 
cosa  sumamente  fácil,  porque  este  insecto  luego  que 
le  tocan  se  hace  mortecino  y  no  se  mueve.  Se  le  puede 
llevar -coa  la  escoba  donde  se  quera,  sin  temer  el  que 
procure  huir  por  «nteeces ;  y  no  vuelve  de  su  estado 
de  muerte  aparente  para  salvarse ,  hasta  que  echa  de 
ver  que  lo  dejan  y  no  hacen  caso  de  él.  Si  (o  arriman 
al  montoncillo,  procurará  inmediatamente  enterrarse 
en  él ,  luego  que  dejen  de  inquietarlo  con  la  escoba. 

Reunidos  todos  los  gorgojos  on  «ate  montoncillo  de 
trigo  formado  junto  al  montón  principal ,  se  trac  agua 
hirviendo  en  un  perol  y  se  vierte  sobre  el  grano ,  re- 
volviéndolo al  mismo  tiempo  con  una  pala  para  ipie  el 
agua,  antes  deenfriarso,  lo  penetre  todo,  y  que  los  in- 
sectos mueran  quemados  y  abrasados.  En  seguida  se 
estiende  el  trigo  para  que  se  soque ,  y  después  es  fácil 
acribándolo  separar  los  gorgojos  muertos.  Es  necesario 
observar  como  cosa  esencial  el  hacer  esto  operación  al 
principio  de  la  primavera  para  evitar  la  postura ,  por- 
que si  se  practica  mas  tarde ,  seria  infructuoso  este 
medio ,  pues  los  huevecillos  depositados  y  pegados  en 
los  granos  jamás  se  despegan ,  aunque  los  agiten  con 
violencia,  y  producirían  una  generación  de 


que  destruirían  todo  cj  trigo  que  se 
servar. 

Esto  operación  de  Lotinger,  ton  sencilla  como  poco 
costosa ,  merece  la  atención  de  los  que  se  interesan  en 
Ja  conservación  de  los  granos.  Se  puede  ejecutor  en 
grande  ó  en  pequeño ,  sin  ocasionar  gastos  considera* 
bles ,  que  es  regularmente  la  causa  de  que  muchos  pro- 
yectos queden  sin  ejecución. 

El  lector  verá  sin  duda  con  gusto  el  pormenor  de  la" 
multiplicación  prodigiosa  de)  gorgojo:  vamos,  pues,  á 
presentárselo ,  tomándolo  de  Joyeuse.  liemos  dicho 
ya  quo  la  postura  empieza  mas  temprano  ó  mas  tarde 
según  la  estación:  el  mes  de  abril  es  la  época  en  tos 
provincias  meridionales  en  que  principia  é  propagarse, 
y  dura  regularmente  hasta  fines  de  agosto;  por  este 
razón  el  daño  de  los  granos  eu  oslas  provincias  es 
mucho  mayor  que  en  las  del  Norte.  La  hembra  deposi- 
ta sus  huevo*  uimediatameute  debajo  de  la  cortea  del 
grano.  Para  este  hace  una  picadura  que  inajUieu*  «o 
poco  levantada  la  corteza  en  este  paraje,  y  toma  una 
pequeña  «levados  casi  imperceptible.  Estes  agujeros 
no  non  perpendiculares  á  la  superficie  de  los  grauos, 
«iuo  oblicuos  y  paralelos,  y  Jos  tapa  couuna«spucie  de 
gluten  del  color  del  trigo.  Según  las  observaciones  de 
Lefuel,  pareo»  que  estos  insectos  empienan  á  introdu- 
cir ea  la  sustancia  del  grano  el  dardo  pequeño  q*e 
tienen  oculto  en  h  parte  inferior  de  la  trompa:  1.°,  por- 
que el  orificio  «VI  agujero  es  visildentonte  mas  deme- 
rito que  otro  cualquiera  agujere  hecho  «m  la  trompa  y 
imyor  ademas  que  el  mismo  agujero;  %\  porque  la  es- 
tremidad  de  la  trompa  es  roma  y  redonda. 

De  la  tabla  formada  per  Joyeuse  resella  que  un  par 
sorto  de  gorgojos  pone  un  huevo  cada  dia  durante 
todo  ei  tiempo  de  km  coloree.  La  postar»  «esa  luego 
que  el  calor  baja  á  los  ooho  grados;  y  los  gorgojos  sa- 
len mas  pronto  de  los  granos  como  igualmente  de  los 
huevo*  puestos  en  mayó  y  junio,  que  de  los  puestos  gn 
los  meses  siguientes. 

Los  gorgojos  que  salen  i  mediados  de  junio  del 
trigo  donde  han  nacido ,  Jo  abandonan,  pero  dejan 
on  él  una  nueva  postara ,  que  sale  á  luz  á  fines  d  o  se- 
tiembre. El  número  de  gorgojos  de  esto  segunda  pos- 
tura es  prodigioso.  Los  gorgojos  nuevos  principian  su 
postara  casi  al  salir  del  grapa;  es  decir,  doce  (>  qu  i  nfle 
días  después;  y  no  se  pasan  dos  meses  contando  tu  sa- 
lida, sin  que  se  vea  aparecer  una  nueva  generación. 
Pero  Lefuel,  dice,  que  los  gorgojos  no  hacen  cria  sd- 
guna  en  el  mismo  año;  y  verdaderamente  tiene  razan 
con  respecto  al  Vesin ,  donde  escribió  ,  porque  aJU  el 
calor  no  es  muy  fuerte. 

En  el  Modiodía  de  la  Francia,  y  con  mas  fundamento 
en  España,  se  podria  calcular  del  modo  siguiente  la 
posteridad  de  un  solo  par  de  gorgojos  que  paciese  150 
di.-is  consecutivos.  1.a  primera  generación  mñn  de  ISO 
éde  75  pares:  habría  en  eUos43 ,  es  decir,  ios  puestos 
ladero,  que  .e 
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étl  tetado  de  multiplicarse,  y  pondrían  desde  11»  de  ju- 
nio hasta  15  de  setiembre;  es  decir,  que  el  primer  par, 
d  el  mas  antiguo,  pondría  desde  este  Intervalo  90  gor- 
gojos, el  segundo,  88,  el  tercero,  80 ,  y,  últimamente» 
las  prodneciones  do  estos  43  pares  formarían  una  pro- 
cesión aritmética  de  43  términos ;  el  primero  de  los 
cuales  seria  0,  el  segundo  i,  y  el  último  90,  el  espo- 
líente 2,  y  la  suma  total  2,070:  y  así  habría  2,070  gor- 
gojos provenidos  de  la  segunda  generación. 

De  estos  habría  algunos  que  se  hallarían  en  estado  de 
multiplicar  desde  Vi  dcabrilhasta  13  de  setiembre,  y 
esta  tercera  generación  seria  de  3,*823.  Júntese,  pues, 
ahora  el  número  de  gorgojos  de  cada  generación ,  r>0, 
2,070  y  3,823,  y  resultará  la  suma  tota!  0,043  gorgo- 
jos provenientes  de  un  solo  par  durante  mi  verano, 
es  decir,  durante  cinco  meses  contados  desde  el  13  de 
abril  hasta  el  f 5  de  setiembre,  en  que  el  termiímetro  se 
mantiene  en  los  15  grados  sin  casi  bajar  de  ellos  en  los 
países  templados.  A  vista ,  pues,  do  esto ,  ¿quién  se 
asombrará  ya  de  que  los  gorgojos  devoren  tan  pronto 
montones  enteros  de  trigo? 

Los  gorgojos,  felizmente,  no  cansan  el  menor  daño  A 
la  salud ,  y  el  pan  puede  comerse  sin  ningún  cuidado 
ni  temor  de  que  los  insectos  reducidos  á  polvo,  y  mez- 
clados con  la  harina,  causen  perjuicio  á  la  salud. 

El  trigo  que  se  recoge  antes  de  madurar  está  me- 
nos espuesto  á  ser  devorado  por  los  gorgojos,  porque 
su  cascarilla  eynas  gruesa,  y  su  grano  mas  duro. 

El  gorgojo  ataca  también  al  maiz,  pero  no  toca  ja- 
más á  la  cebada  ni  á  la  avena,  que  se  mantienen  en- 
vueltos en  sus  películas,  que  la  larva  no  puede  hora- 
dar. También  hace  poco  daño  en  el  centeno,  porque  su 
grano  no  es  bastante  grueso  para  proporcionar  ali- 
mento á  la  larva ,  y  se  vería  espucsta  á  perecer  de 
hambre  antes  de  la  trasformacion.  Ademas  que  el  cen- 
teno es  un  grano  muy  duro,  y  hay  gran  dificultad  en 
poder  penetrar  en  él. 

El  gorgojo  tiene  un  enemigo  implacable, el  himenóp- 
tero,  que  se  introduce  en  su  cuerpo  y  le  devora.  En 
d  articulo  Grano,  conservación  de  granos,  se  dice  algo 
mas  acerca  de  la  conservación  del  trigo  contra  esta 
plaga. 

GORJA ,  6  gorjal.  Nombre  que  dan  los  pastores  y 
ganaderos  á  La  parte  inferior  del  cuello  de  las  reses  la- 
nares. Debe  ser  ancha ,  cubierta  de  lana  fina,  y  rizada 
y  separada  por  surcos  que  dejen  casi  percibir  la  piel. 
Carecerá  do  pelos  largos  y  rectos,  ásperos  y  gruesos, 
porque  desmerecen  la  lana,  pues  constituye  lo  que 
se  llama  pelo  cabrado.  (V.  Lana.) 

GORRION.  Género  de  aves  que  sirve  de  tipo  á  una 
numerosa  tribu  de  conirostros,  cuyo  carácter  distin- 
tivo es  el  pico  cónico ,  mas  ó  menos  grueso  por  su  ba- 
se, sin  ángulos  en  sus  comisuras.  No  nos  detenemos  á 
describir  esto  pajarillo,  porque  demasiado  conocido  es, 
particularmente  délos  labradores  á  quienes  causa  per- 
juicios do  consideración  robándoles  parto  del  frulo  de 
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sus  trabajos.  En  Espina,  como  en  Inglaterra,  se  ha 
puesto  precio  algunas  veces  á  las  cabezas  de  los  gor- 
riones, y  en  algunos  pueblos  so  ha  acostumbrado,  y 
aun  se  acostumbra,  pedir  la  justicia  á  los  vecinos 
una  contribución  anual  de  tantas  cabezas  de  gorrio- 
nes, o  en  su  defecto  tantos  reales,  como  medio  de  con- 
cluir con  estas  avecillas  tan  enemigas  de  la  agricultu- 
ra. Se  ha  calculado  que  nn  gorrión  come  diez  libras 
de  grano  al  año,  y  aun  consumiría  veinte,  si  tuviera 
á  su  disposición  el  trigo  necesario ;  porque  es  animal 
que  come  mucho,  y  que  hace  la  digestión  con  facili- 
dad y  prontitud.  Suponiendo,  pues,  que  en  un  campo 
cultivarlo ,  y  á  cuya  inmediación  no  haya  otros  que 
lleven  cereales,  se  estacione  por  un  ano  una  bandada 
de  doscientos  gorriones,  consumirán  estos  sobro  vein- 
te y  una  fanegas  de  trigo ,  y  calculando,  por  un  tér- 
mino medio,  que  la  fanega  de  este  grano  valga  21  rea- 
les, son  304  rs.  lo  que  pierde  el  labrador  con  tan  glo- 
tones huéspedes.  La  astucia  de  estos  aiiimalillos  para 
burlar  la  vigilancia  dH  hombre  es  extremada,  y  ya  he- 
mos consignado  en  otro  lugar  lo  que  respecto  á  esto 
dice  el  abate  Poucclet.  (V.  Espantajo.) 

GORRON.  Denomínase  así  en  Murcia  el  gusauo  de 
seda  que  no  quiere  subir  á  la  boja  a"  hilar  el  capullo. 

GOTA.  Enfermedad  caracterizada  por  el  dolor  ó 
hinchazón  de  las  parles  articulares  que  ataca.  El  ani- 
mal gotoso  no  puede  estar  mucho  tiempo  cebado  ni 
andar ;  la  articulación  afectada  do  la  gota  está  dolorida 
y  caliente ;  los  músculos  que  la  rodean,  y  los  destina- 
dos á  sus  movimientos,  se  notan  rígidos  y  contraidos, 
cuyo  estado  impide  el  movimiento  de  la  articulación. 
Es  mal  raro  en  los  animales;  sin  embargo,  se  le  ha 
visto  en  el  asno  y  en  el  ganado  vacuno.  Se  usará  la 
salmuera  á  prueba  de  huevo  ,  aplicada  caliente  en  for- 
ma de  baños,  repitiéndolos  con  frecuencia ;  si  no  so 
nota  alivio,  se  darán  fricciones  del  espíritu  de  sal  con 
aguarrás.  A  veces  hay  que  recurrir  á  los  narcóticos 
cuando  los  dolores  son  muy  intensos,  como  fricciones 
del  bálsamo  tranquilo.  Se  procurará  que  la  parte  esté 
siempre  abrigada. 

Gota  coral.  Nombre  que  algunos  autores  han  dado 
á  la  epilepsia.  ( Véase  esta  palabra  ) 

Gota  serexa.  Enfermedad  en  la  que  el  ojo  pierde 
la  facultad  de  ver,  á  pesar  de  conservar  su  trasparen- 
cia. Los  antiguos  la  dieron  el  nombre  de  gota  porque 
creían  era  producida  por  un  humor  trasparente  y  cla- 
ro, y  el  de  serena  porque  perturbaba  la  serenidad  de 
ta  vista,  ó  mas  bien  porque  quita  la  vista  sin  causar 
ninguna  especie  de  dolor.  La  gota  serena  es  lo  mismo 
que  atnaurosis.  (Véase  esta  palabra.) 

GOT1N.  Especie  de  fruto  medicinal  muy  semejante 
al  mirabolano. 

GRACIOLA  oficimal.  .  (Gratiola  of/icinalis,  Lin.) 
Género  de  plantas  de  la  octava  clase,  familia  de  las 
personadas  de  Jussieu,  y  de  la  diandria  raonoginia  da 
Liuueo. 
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So  rais  es  blanca,  articulada  y  Con  Obras  perpen- 
diculares. 

Su  tallo,  derecho,  cilindrico,  lampiño ,  casisencillo, 
de  mas  de  un  pie  de  altura. 

Las  hoja*  son  sésiles,  opuestas,  lampiñas ,  lanceola- 
das, un  poco  dentadas,  y  abrazan  el  tallo  por  su  base. 

Las  /¡ores,  pedunculadas,  solitarias  y  axilares  ,  de 
color  blanco  amarillento,  tenidas  de  púrpura  en  el  lim- 
bo; su  forma  asemeja  á  la  de  las  digitadas,  ylas  distin- 
gue notablemente  de  las  labiadas;  el  limbo  está  divi- 
dido en  cinco  lóbulos,  los  dos  superiores  mas  cortos, 
los  tres  inferiores,  ¡guales :  dos  estambras  fértiles,  y 
otros  dos  mas  cortos  estériles.  El  estilo  termina  por 
un  estigma  con  dos  planchas  ó  láminas  que  se  separan, 
según  I.inneo,  en  el  momento  de  la  fecundación,  para 
recibir  el  pólen,  y  que  después  se  cierran. 

El  fruto  es  una  cápsula  oval,  aguda ,  dividida  en 
dos  celdillas  por  un  tabique;  estas  contienen  muchas 
semillas  pequeñas,  redondos  y  rojizas. 

Es  planta  vivaz  que  florece  en  junio  y  julio  en  los 
prados  húmedos. 

Esta  planta  habita  las  comarcas  templadas,  y  evita 
los  climas  demasiado  fríos  y  demasiado  calientes.  La 
graciola  usada  inconsideradamente,  verde  ó  en  mucha 
cantidad,  obra  violentamente  y  produce  funestos  efec- 
tos, como  vómitos,  cólicos,  etc.:  si  se  usa  seca,  su  ac- 
ción es  menos  violenta.  Los  ganados  no  comen  esta 
planta;  y  enflaquecen  los  caballos  si  se  les  da  mezcla- 
da con  heno. 

Graciola  de  cuatro  ásculos.  (<?.  trelngona, 
Hoofc.)  Se.  cultiva  en  invernáculo  templado.  Es  origi- 
naria de  Ruónos- A  ¡res:  tallo  derecho,  de  un  metro  de 
altura,  cuadrangular,  muy  lampiño,  liso,  ramoso  en  la 
cima:  hojas  amplex  ¡cantes ;  flores  dispuestas  en  verti- 
cilos muy  juntos,  en  forma  de  espigas  terminales  que 
se  alargan  á  medida  de  la  vegetación.  Esta  especie  se 
introdujo  en  el  jardin  do  plantas  de  París,  en  1836. 

GRADA,  «RADAR.  Instrumento  propio  para  desme- 
nuzar, pulverizar  y  nivelar  la  superficie  de  las  tierras 
enterrando  el  grano  recién  sembrado.  Las  gradas  son 
absolutamente  indispensables  para  las  siembras,  y  sin 
su  empleo  el  arada  supliría  imperfectamente  el  uso 
á  que  está  destinado. 

Las  gradas  son  de  diversas  formas,  todas  ellas  in- 
dispensables según  los  diversos  fines  en  que  se  apli- 
can; asi  las  hay  mas  ó  menos  pesadas,  tiradas  unas 
por  dos,  cuatro  y  hasta  seis  caballos,  muías  ó  bueyes, 
en  tanto  que  las  hay  que  no  necesitan  mas  que  una 
caballería. 

En  la  infancia  de  la  agricultura,  la  primera  grada 
debió  estar  compuesto  de  un  manojo  de  espinos  alados 
en  un  pedazo  de  madera  y  con  la  cantidad  necesaria 
de  piedras  encima  para  darle  el  suficiente  peso.  Se 
concibo  muy  bien  que  una  vez  perfectamente  marca- 
dos los  tomos  de  los  surcos,  csu  grada  tosca  y  grosera 
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tierras  las  labores  en  tiempos  oportunos,  porque  en- 
tonces no  tienen  terrones.  En  tal  caso  ninguna  grada 
alisa  tan  bien  la  superficie  de  la  tierra  como  esta;  pero 
considerando  que  el  roce  continuado  rompe  pronto  los 
espinos  y  que  es  preciso  estarlos  supliendo  con  otros 
de  continuo,  debió  pensarse  en  hacerla  mas  sólida  y 
capaz  de  durar  muchos  años;  interesada  en  esta  útil 
reforma  la  economía  rural,  para  evitar  gastos  en  re* 
composiciones  continuas  y  pérdida  de  tiempo  que  en 
agricultura  cuesta  mucho  dinero,  debió  aceptarla  con 
entusiasmo  y  con  empeño. 

La  grada  mayor  se  compone  de  fuertes  piezas  de 
madera  muy  seca,  cortada  á  lo  menos  dos  años  antea 
de  destinarla  á  este  empleo  y  que  haya  estado  en  un 
paraje  naturalmente  seco  y  espuesto  á  la  corriente  del 
aire;  las  piezas  de  madera  deberán  estar  guarnecidas 
de  dientes  de  hierro,  largos  y  fuertes  á  proporción, 
de  modo  que  cada  cual  pese  una  ó  mas  libras.  So  em- 
plean las  gradas  de  esta  especie,  sobre  todo  para  rom- 
per las  zanjas  que  no  han  sido  bien  destrozadas  por 
el  arado,  y  sobre  las  tierras  fuertes  para  marcar  bien 
las  zanjas  y  desmenuzar  los  terrones  que  no  han  que- 
dado bien  derechos  por  la  labor.  Estas  gradas  son  cua- 
drangiilnrcs  ó  triangulares;  en  este  último  caso  los 
dientes  son  mas  cortos  en  el  ángulo  anterior  de  la 
grada  y  van  tomando  incremento  en  cada  travesano, 
de  modo  que  los  últimos  son  los  mas  grandes.  Los 
dientes  son  ó  perpendiculares  ó  algo  incüuados  con  la 
punta  hácia  adelante  en  forma  de  podadera,  las  tablas 
de  madera  son  de  diversas  proporciones,  según  el  la- 
maño  de  las  gradas,  que  por  lo  general  suelcu  tener  do 
seis  á  ocho  pies  de  longitud  por  oíros  tantos  de  la- 
titud. 

I/>s  «tientes  de  las  gradas  pequeñas  son  «le  madera 
ú  de  hierro,  ó  bien  «le  lo  uno  y  de  lo  otro,  alternando 
un  diente  «le  madera  y  otro  de  hierro.  Muchos  agró- 
nomos esperi mentados  escluyen  de  lodo  punto  los 
dientes  do  madera  para  las  gradas  como  ineficaces;  no 
obstante,  hay  circunstancias  en  las  cuales  son  efica- 
ces, y  no  solamente  para  terrenos  arcillosos,  sino 
también  en  las  tierras  fuertes ,  que,  aunque  mediana- 
mente trabajadas,  contienen,  no  obstante,  muchos 
terrones.  Con  estas  gradas  de  dientes  de  madera  se 
puede  gradar  mejor  en  redondo  y  al  trote ,  siendo 
preferibles  á  las  de  hierro  que  sepultan  las  pequeñas 
semillas,  y  porque  dan  un  ligero  cultivo  á  la  tierra  y 
la  nivelan  ,  para  lo  cual  es  bueno  ahondar  la  grada. 

En  las  gradas  pequeñas  y  de  diversas  formas,  los 
dientes  son  igualmente  perpendiculares  ó  inclinados; 
las  que  los  tienen  inclinados,  pueden  emplearse,  ya 
para  hacer  gradas  ligeras,  ya  para  profundas ;  las  que 
los  tienen  con  la  punta  hácia  arriba,  entran  mejor  en 
la  tierra  y  producen  mis  efecto;  las  quilos  li«!nen 
vueltos  al  lado  opuesto  ejercen  una  acción  menos  sen- 
sible, y  no  hacen  m  is  que  arañar  la  tierra.  Los  dien- 
to* de  U       %n  wa  v«  Mmto*\ 
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(  nes  son  1os  cuadrangulares  ó  triangulare*;  asta  última 
forma  es  preferible,  porque  el  ángulo  es  mas  agudo  y 
parecido  al  de  la  reja  del  arado. 

En  general  puede  decirse  que  para  que  la  grada 
preste  toda  la  utilidad  que  su  empleo  exige ,  sea  de 
las  grandes  ó  de  las  chicas,  necesita  reunir  las  cir- 
cunstancias siguientes: 

1.  a  Que  los  dientes  estén  á  una  distancia  bastante 
grande  para  que  la  tierra  no  se  aglomere  y  apelmace 
en  los  intervalos. 

2.  a  Que  los  dientes  estén  colocados  de  tal  ma- 
nera, que  los  surcos  que  tracen  -sobre  la  tierra  estén 
á  igual  distancia  los  unos  de  los  otros. 

3.  *  Que  cada  diente  baga  su  raya  particular,  de 
manera  que  las  unas  no  se  confundan  con  las  otras. 

4.  *  Que  los  dientes ,  mientras  sea  posible ,  estén  á 
igual  distancia  los  unos  de  ios  otros  en  la  armazón  de 
la  grada,  á  fin  de  que  ¿n  unas  partes  no  sean  mas  débiles 
que  las  otras. 

En  la  mayor  parte  de  las  gradas  no  se  observa  la 
condición  tercera;  los  dientes  están  colocados  al  tres- 
bolillo, de  manera  que  los  dientes  del  tercer  trave- 
sano vuelven  á  pasar  por  los  surcos  que  abrieron  los 
dientes  del  primero,  y  los  dientes  del  cuarto  por  los 
del  segundo ;  de  esta  manera  una  parte  de  los  dientes 
están  situados  inútilmente,  porque  los  terrenos  que 
han  partido  los  dientes  del  primer  travesano,  perma- 
necen de  esta  manera  sin  que  se  logre  desmenuzarlos. 
A  mas  de  este  inconveniente  se  ocasiona  otro  no  me- 
nos grave,  tal  es  el  que,  pasando  muchos  dientes  por 
un  mismo  surco,  le  profundizan  de  tal  manera,  que 
n  se  haif**scmbrado  granos  menudos  quedan  comple- 
tamente sepultados. 

Este  inconveniente  puede  remediarse  en  paric  dando 
cierta  inclinación  á  la  grada  para  que  los  dientes 
tomen  una  dirección  diferente  y  los  surcos  se  bullen 
menos  reunidos;  aun  asi  la  parte  del  terreno,  sobre  la 
cual  no  pasa  mas  que  un  ángulo  de  la  grada  ,  se  en- 
cuentra menos  trabajada  que  las  otras  ;  para  reparar 
este  mal  es  preciso  repasar  otra  vez  este  terreno  con 
la  grada. 

Hay  gradas  que  tienen  los  dientes  encorvados  bácia 
arriba  y  un  movimiento  de  sallkos  que  contribuye 
cstniordinariamentc  á  desmenuzar  los  terrones  y  á 
igualar  el  terreno;  el  horcate,  por  medio  del  cual  se 
uncen  las  caballerías,  es  movible,  de  tal  manera,  que 
favorece  el  movimiento  de  trepidación ,  pero  siempre 
es  indispensable  repasar  la  grada  sobre  la  parte  que  ha 
recorrido  en  el  trazado  anterior.  Cuando  las  gradas 
son  separadas  y  están  provistas  de  dientes  fuertes, 
surten  un  grande  efecto  sobre  las  tierras  duras. 

M.  Dombasle  ha  inventado  un  medio  de  colocar  la 
cadena  que  sirve  jwra  tirar  de  las  gradas,  de  tal  manera 
qnc  presenta  ventajas  de.  consideración.  En  vez  de 
hacer  el  Uro  por  una  cadena  simple  culazada  en  uno 
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cadena  floja,  prendida  por  sus  dos  estrenaos  á  dos  án- 
gulos de  la  grada;  en  seguida  engancha  el  balancín  de 
las  caballerías,  no  ya  enmedio  de  Ja  cadena ,  sino  en 
una  argolla  colocada  un  poco  menos  que  en  la  mitad, 
á  fin  de  dar  á  la  grada  la  inclinación  oblicua  que  há 
menester  para  que  sus  dientes  ocupen  toda  la  super- 
ficie del  terreno.  Asi  so  concibe  que  el  punto  de  tiro 
debe  vatiar  según  la  inclinación  del  terreno,  y  tam- 
bién según  la  mayor  ó  menor  resistencia  que  se  ob- 
serve en  el  instrumento,  porque  en  estos  diversos 
casos  la  parte  posterior  de  la  grada  tiende  á  echarse 
de  un  lado  ó  de  otro;  en  cambiando  el  punto  de  tiro, 
lo  cual  se  logra  enlazando  el  balancín  á  uno  ó  dos 
anillos  de  la  cadena,  mas  á  la  derecha  ó  mas  á  la 
izquierda,  es  indudable  que  la  grada  tomará  una  di- 
rección constante  y  uniforme. 

El  mismo  M.  Dombasle  asegura  haber  ensayado  per- 
fectamente hacer  variar  en  una  gran  estension  de  ter- 
reno los  efectos  de  la  misma  grada  por  medio  de  cuatro 
clavos  con  sus  anillas,  horadados  con  tres  6  cuatro 
agujeros  colocados  á  cada  ángulo  del  instrumento.  Pa- 
ra conseguir  que  el  surco  sea  bastante  profundo  ,'  se 
vuelve  la  grada  do  manera  que  los  dientes  caminen 
punta  arriba  y  se  enlazan  los  dos  estremos  de  la  cadena 
bien  á  los  agujeros  superiores  de  los  clavos,  bien  á  los 
ganchos  que  en  cualquiera  do  esta  clase  do  gradas 
están  colocados  en  los  estremos  superiores  de  los 
maderos.  En  este  caso  es  preciso  cargar  la  parte  pos- 
terior de  grada  con  una  fuerte  piedra  ,  porque  sin  ella 
se  levantaría  á  cada  paso,  causando  grande  irregula- 
ridad en  la  marcha  del  instrumento.  De  esta  manera 
la  grada  há  menester  de  mayor  tiro ,  pero  en  cambio 
surtirá  un  efecto  mucho  mas  enérgico  y  poderoso. 

Si,  por  el  contrario  ,  so  enganchan  las  anillas  de  la 
cadena  á  la  parte  inferior  de  los  maderos  ,  sin  cargar 
con  una  piedra  la  parte  posterior  de  la  grada,  esta 
marchará  con  mucha  regularidad,  pero  en  cambio  ten' 
drá  poca  ligereza,  y  penetrará  mucho  menos  en  la  tierra. 

Si  se  vuel  te  lu  grada ,  «s  decir ,  si  se  la  hace  mar- 
char de  manera  que  los  dientes  estén  inclinados  bácia 
abajo  ,  el  instrumento  penetrará  mucho  menos  en  el 
terreno;  poro  esto  se  puede  hacer  variar  enlazando  la 
cadena  mas  ó  menos  baja.  Lina  sola  grada  puede  de* 
esta  manera  reemplazar  a  tres  ó  cuatro  de  diferente 
peso,  según  las  circunstanciasen  las  cuales  se  la  empleo 
y  el  agricultor  se  proponga. 

Las  gradas  ordinarias  de  Rovil  tienen  de  tres  á  cua- 
tro pies  de  longitud ,  y  van  liradas  ordinariamente  por 
dos  caballerías.  También  tiene  una  mucho  mas  fuerte, 
peroMe  la  misma  forma,  y  que  exige  ser  tirada  por 
cuatro;  cuando  se  la  quiere  hacer  que  dé  la  mayor  pro- 
fundidad posible  á  los  surcos ,  no  bastan  seis  bueyes 
para  tirar  de  ella:  lo  regular  es  que  penetre  de  cinco  i 
seis  pulgadas,  á  menos  quo  la  tierra  no  sea  muy  dura. 

M.  Dombasle  asegura  haber  hecho  un  uso  muy  fre- 
cuente  de  Iftgnrtfti  wMtoM  tabajQs  popadla. 
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nos  para  las  tierras  jamás  ha  dejado  de  dar  por  lo 
menos  ana  grada  entre  dos  labores.  Si  su  intención 
ha  <kk>  conservar  la  humedad  en  el  terreno,  ba  pasa- 
do la  grada  inmediatamente  después  de  la  primer  la- 
bor ;  ai,  por  el  contrario,  la  tierra  ba  contenido  mucha 
grama,  como  es  muy  importante  que  la  sequedad  pe- 
netro profundamente  en  el  terreno,  ha  retardado  el 
pasar  la  grada  hasta  la  víspera  de  la  segunda*  labor. 
Sí  la  tierra  ha  contenido  mucha  semilla  de  malas  yer- 
bas, ha  sabido  aprovechar  el  momento  cu  que  se  en- 
cuentre húmeda  para  pasar  la  grada;  así  ha  provocado 
y  escitado  la  germinación  de  un  gran  número  de  estas 
semillas,  destruyéndolas  por  medio  de  una  labor  á  los 
quince  dias  de  haber  comenzado  á  nacer. 

Siguiendo  estos  principios  y  dejando  barbechar  las 
tierras  dos  ó  tres  meses,  que  pueden  ser  los  dé  la' 
primavera,  antes  de  la  siembra  del  alforfón,  ó  del  tras- 
plante de  la  remolacha  &  del  nabo ,  bien  después  de  la 
recolección  de  la  colza  ó  del  trébol,  se  limpia  la  tier- 
ra con  mucha  mas  eficacia  que  por  medio  de  un  bar- 
becho ejecutado  de  la  manera  que  se  ejecuta  ordinaria- 
mente. Es  verdad  que  para  esto  so  necesita  de  mu- 
chos pares  de  labranza,  á  fin  de  poder  disponer  en 
cualquier  tiempo  de  algunos  sin  que  padezcan  retra- 
so otros  trabajos  tan  urgentes  como  importantes;  por 
eso  es  imposible  que  siga  este  método  el  agricultor  que 
tiene  necesidad  de  emplear  cuatro  ó  seis  caballerías  en 
su  arado. 

En  los  lugares  donde  se  trnbaji  en  caballones  con- 
vexos ,  y  donde  no  se  grada  mas  que  á  lo  largo,  no 
basta  una  grada  para  la  superficie  del  caballón.  En  tal 
caso  se  divide  la  grada  en  dos  partes  unidas  la  una  á 
la  otra  por  medio  de  anillos ,  á  los  que  se  enganchan 
unas  pequeñas  cadenas  á  fin  de  que  se  puedan  inclinar 
i  los  dos  costados  del  arriate ;  el  paraje  en  que  los  ca- 
ballones sean  de  una  longitud  igual ,  se  juntan  dost 
tres  y  basta  cuatro  gradas,  de  manera  que  de  una  sola 
tirada  pasen  sobre  todo  el  largo  del  caballón;  se  las  su- 
jeta por  medio  de  las  cadenas  á  un  balancín  común  de 
manera  que  las  caballerías  marchen  por  medio  del  ca- 
ballón, ó  bien,  lo  que  es  preferible  en  los  terrenos  hú- 
medos, se  sujeta  á  una  caballería  á  cada  uno  de  los  es- 
'  treraos  de  una  vara  que  coja  todo  lo  ancho  del  caba- 
llón ,  de  manera  que  las  caballerías  marchen  par  las 
atarjeas.  Si  los  caballones  están  muy  elevados  por  enci- 
ma de  las  atarjeas  de  manera  que  la  vara  corra  el  riesgo 
de  rotar  sobre  el  arriate ,  so  emplea  un  rodaje  con  do- 
bles ruedas  que  marchen  por  las  atarjeas  y  que  sean  bas- 
tante altas  para  sostener  la  vara  por  encima  del  arria- 
te. Esta  disposición  es  seguramente  un  tanto  compli- 
cada ;  pero  en  los  terrenos  húmedos,  sobre  todo  ,  y 
principalmente  para  gradar  después  de  la  siembra, 
tiene  la  grande  ventaja  de  que  la  caballería  no  marche 
sobre  la  tierra  trabajada,  apretándola  unas  veces,  hun- 
diéndola otras,  y  sepultando  las  semillas  con  los  pies, 
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Las  gradas  deben  estar  todas  provistas  de  un  carre- 

ton  á  favor  del  coaJ  puedan  ¡*r  trasportadas  al  campo; 
estos  carretones  pueden  también  emplearse  en  la  tras- 
lación de  ka  arados  sin  ruedas.  Como  el  entreteni- 
miento de  las  gradas  es  de  consideración  entro  loo 
gastos  de.  egplotae»n,'y  del  cual  no  se  puede  prescin- 
dir, es  necesario  cuidarlo  todo  lo  que  sea  jiosiblej  lue- 
go que  se  haya  hecho  uso  de  ellas ,  es  Indispensable 
ponerías  á  cubierto»  y  en  yez  de  dejarlas  tendidas  en 
el  campo  sobre  la  tierra,  levantarlas  enfocándolas  una 
contra  otra. 

Algunas.veccs  so  guarnece  la  grada  con  dientes  de 
madera  ó  con  espino»  en  vez  de  dientes  de  hierro,  j 
se  omplea  de  osla  manera ;  esta  especie  de  grada  es 
muy  eficaz  y  suficiente  cuando  no  se  trata  de  otra  cosa 
que  de  nivelar  el  terreno  ó  de  deshacer  loe  terrones 
que  se  han  escapado  á  la  grada  de  dientes  ordinarios; 
también  son  buenas  para  enterrar  las  pequeñas  semi- 
llas, como  las  del  trébol,  por  ejemplo.  Conviene  adver- 
tir que  esta  especie  do  gradas  debe  procurarse  que  es- 
tén guarnecidas  de  ramaje  nervioso  y  elástico,  sobre 
todo  de  espinos,  poro  que  no  estén  muy  juntos  los 
unos  á  los  otros,  porque  en  este  caso  las  gradas  po- 
drían fácilmente  hacer  rastres  y  perjudicar  la  semi- 
lla con  el  roce.  Algunos  agricultores  peltres  lucen 
uso  de  cierta  especie  de  gradas  hechas  de  ramajee, 
tejidos  y  entrelazados  como  las  cestas  de  mimbres  y  á 
favor  de  las  cuales  no  dejan  de  obtener  buenos  resul- 
tados. 

En  algunos  puntos  donde  se  trabaja  la  tierra  en  ca- 
ballones ,  se  ha  ideado,  para  evitar  los  inconvenientes 
que  trae  consigo  el  empleo  de  una  grada  pla*ha  sobre 
una  superficie  completamente  convexa,  construir  gra- 
das curvas  que  se  amolden  6  njusten  á  ta  curvatura  del 
caballón.  Hay  algunas  que  son  de  doble  curva,  á  fin  de 
comprender  de  una  vez  á  dos  caballones. 

L'n  mecánico  de  París,  M.  Balaiile,  i  quien  la  agri- 
cultura debe  la  invoncion  y  perfeccionamiento  de  mu- 
chos instrumentos  útiles ,  ha  imaginado  una  grada  con 
rodaje  delantero  de  una  construcción  particular  y  sus- 
ceptible de  comprender  la  mayor  parle  de  los  instru- 
mentos del  cultivo.  Para  llevar  á  felii  término  su  in- 
vención ,  ha  tenido  que  darla  las  grandes  dimensiones 
de  seis  pies  de  longitud ,  aparejarla  con  dientes  de  pie 
y  medio,  dando  tres  cuartos  de  pie  á  las  piernas  del  „ 
estirpador.  r 

La  grada  de  M.  Bataitlo  lleva  consigo  las  ventajas 
siguientes : 

I  .*  Sirve  para  dar  á  la  tierra,  con  la  mayor  econo- 
mía ,  todas  las  labores  poco  profundas ,  como  para  los 
desbrozamientos  ,  la  segunda  labor  á  los  viñas ,  el  en- 
terramiento de  granos,  y  para  todas  las  operaciones 
que  se  suceden  después  con  mucha  frecuencia  y  que 
exigen  gran  celeridad  para  ser  ejecutadas  en  tiempo 
conveniente. 

2.»  Sirve  para  gradar,  coa  toda  la  f  nena  que  w  ¿a 
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de  la  lluvia  y  para  lo  que  no  servirían  las  gradas  pe- 


3.*  Se  emplea  con  notable  perfección  para  apartar 
de  las  tierras  y  de  los  prados  artificiales  todas  las  plan- 
tan parásitas  y  dañinas,  tales  como  la  grama,  el  albol, 
las  corregüelas,  la  sanguinaria  mayor  y  otras  gramí- 
neas salvajes,  que  son  una  remora  para  el  progreso  de 


4.a  Sirve  también  para  mojonar  el  cultivo,  economi- 
aaiulu  al  agricultor  el  trabaje  de  las  caballerías.  Se 
puede  asegurar  que  una  sola  operación  con  este  ins- 
trumento produce  un  efecto  equivaleute  á  tres  ó  cua  - 
tro  de  una  grada  ordinaria  que  absorbe  la  misma  fuer- 
za, y  que  con  un  segundo  repaso,  en  sentido  inverso 
del  primero,  «e  deja  ta  tierra  en  perfecto  estado  de 


En  una  carta  escrita  por  M.  Camilo  Beauvais  se  lia- 
ida  de  otpa  aplicación  de  la  grada  de  11.  Datadle  en  los 


«Mü  parece  que  se  ha  olvidado  un  caso  muy  impor- 
tante ,  en  el  cual  esta  grada  es  ti  llamada  á  prestar  u  n 
gran  servioio  al  agricultor;  mo  refiero  á  las  labores 
del  otoño,  destinada*  a  recibir  las  semillas  que  se  siem- 
bran en  marzo,  y  en  las  «uideg  es  muclias  voces  imposi- 
ble seguir  adelante  los  primeros  dias  de  abril;  los  cam- 
pos han  perdido  su  vivacidad  y  se  descubre  un  tinte 
ver<feeo  que  reclama  una  labor  de  primavera,  cuyos 
efectos  son  dudosos  en  las  tierras  ligeras  ;  en  este  caso 
el  agricultor  que  dispone  «le  una  grada  de  M.  Haladlo, 
debe  graduar  la  tierra  por  toda  su  longitud  y  latitud; 
sembrar  los  granos  y  enterrarlos  con  la  grada  de 
M.Bataille;  las  plantas  parásitas  quedan  completa- 
mente destruidas  con  la  labor  de  las  pequeñas  gradas, 
j  la  semilla  ba  sido  enterrada  sin  que  esté  espuesto  el 
fondo  de  la  tierra  al  aire  solano  de  esta  época.  Yo  en- 
cuentro que  pneda  babor  una  combinación  mas  favo- 
rable y  que  inspire  mas  confianza  que  esta,  pues  si 
no  be  tenido  ocasión  de  bacer  por  mí  este  ensayo ,  lo 
be  vteto  practicar  con  ventajosos  resultados.» 

A  pesar  de  todo  esto,  es  preciso  manifestar  que  la 
grada  de  Ji.  Bataille  tiene  también  algunos,  aunque 
pequeños ,  defectos :  tales  son  los  de  no  limpiar  com- 
pletamente los  planos  inclinados  de  los  caballones  con- 
vexos, y  de  no  penetrar  bien  en  las  desigualdades  del 
terreno:  no  obstante  estos  dos  inconvenientes,  qtk 
resultan  de  la  grande  dimensión  de  esta  grada,  no  son 
talos  que  no  se  puedan  remediar :  cuando  los  caba- 
llones sean  extraordinariamente  convexos,  en  vez  de 
hacer  que  la  grada  funcione  sobre  una  superficie 
curva,  se  hace  que  funcione  sobre  un  plano  incli- 
nado, á  lo  cual  se  presta  este  instrumento,  toda  vez 
que  se  puede  inclinar  á  derecha  6  á  izquierda.  Cuando 
las  desigualdades  del  terreno  no  son  ni  numerosas  ni 
muy  marcadas,  que  puedan  oponer  grandes  obstáculos 
á  ta  introducción  en  la  tierra  de  los 


torios,  se  van  nivelando  poco  á  poco  pot  la  < 

de  las  labores  anteriores. 

Las  gradas  mas  conocidas  entre  nosotros,  y  que  se 
emplean  con  muy  buenos  y  económicos  resultados,  son 
las  que  vamos  á  describir  á  continuación. 

La  orada  cuadrado,  representada  por  la  fig.  i,  A  D, 
representa  el  balancín  donde  se  enganchan  los  caba- 
llos, el  cual  es  inútil  si  se  usa  de  bueyes,  porque  la 
cuerda  C  D  se  prolonga  y  ata  en  el  yugo ;  E  F,  braao 
grande;  E  G,  cabeza-,  G  U,  segundo  brazo;  O,  brazo 
de  enmedio ;  P  P,  brazo  pequeño ,  y  K  L,  M  N,  trave- 
sanos. Esta  grada  tiene  veinte  y  cinco  dientes,  fig.  2, 
perfil  do  la  grada  mirada  por  el  lado  del  brazo  G.  H. 

La  grada  triangular,  fig.  3,  hecha  de  dos  beaxos 
ensamblados  en  D,  en  ángulo  de  sesenta  grados,  y  se- 
parados por  tres  listones  ó  travesañas.  El  primero  tie- 
ne dos  dientes ,  el  segundo  cuatro  y  el  tercero  siete ;  y 
cada  brazo  seis,  que  en  todo  componen  veinte  y  cin- 
co: esta  grada  es  la  menos  complicada  y  la  mejor.  En 
muchos  parajes  fijan  en  C  la  cuerda  de  donde  se  tira; 
pero  entonces,  con  poco  que  se  acorte  la  cuerda,  se 
levanta  la  cabeza,  y  muchas  veces  ol  primer  urden  de 
dientes  apenas  toca  al  suelo,  siendo  así  que  el  punto 
esencial  está  en  que  la  grada  vaya  horizontalmente.  Es 
mucho  mejor  fijar  la  cuerda  cu  A,  y  colocar  también 
allí  un  aro  de  hierro. 

En  los  países  donde  se  labra  con  el  arado  sencillo  ó 
común,  hay  gradas  (fig.  i)  armadas  de  dos  órdenes 
de  dientes  CCC.  Los  travesanos  ó  listones  D  no  los 
tienen,  y  su  único  objeto  es  mantener  las  piezas  C,  de 
las  cuales  unas  tienen  un  gancho  de  hierro  fijo,  repre- 
sentado en  la  figura  por  A;  ó  alacranes  en  una  argolla, 
como  se  representa  en  B.  En  estos  dos  puntos  se  en- 
lazan las  cuerdas  ó  tirantes,  para  juntarlas  después  & 
los  siete  ú  ocho  pies  en  una  sola,  que  corresponde  al 
balancín  de  los  caballos  ó  al  yugo  de  los  bueyes.  Los 
dicutes  de  esta  grada  sou  de  madera,  y  solo  tienen  tres 
pulgadas  de  largo.  Se  usa  para  romper  los  terrones,  y 
no  para  cubrir  la  semilla,  porque  ya  lo  ba  sido  con 
una  labor  dada  apropósito  con  un  arado  pequeño  de 
orejas  6  vertedera. 

Todo  lo  que  oprime  el  terreno,  rompe  los  terrones 
y  llena  los  surcos  con  la  tierra  mullida  de  sus  lomos. 
Esto  lia  sido  el  principio  que  ha  dado  origen  al  rodi- 
llo, el  cual  allana  la  tierra  y  deshace  los  terrones,  pero ' 
entierra  de  mala  manara  los  granos.  La  fig.  5  repre- 
senta el  rodillo  sencillo  B,  con  su  armazón  de  varas 
formado  de  dos  listones  A,  B,  reunidos  por  un  trave- 
sano C  C.  La  fig.  G  representa  las  gradas  que  ruedan 
sobre  ellas  mismas,  armadas  de  clavqas  ó  dientes  de 
madera,  ó  de  dientes  de  hierro ,  y  también  con  su  ar- 
mazón de  varas.  La  fig.  7  es  el  perfil. 

Explicadas  las  gradas  mas  eficaces  é  importantes 
para  el  labrador,  solo  nos  resta ,  antes  de  entrar  en  la 
manera  de  aplicar  este  instrumento,  recomendar  á  los 
agricultores  que,  asi  como  en  muchas  provincias  se 
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usan  arados  de  ruedas  con  juego  delantero,  se  sirvan 
también  de  las  gradas  con  ruedas  que  liemos  descrito 
anteriormente ,  por  estar  geométricamente  demostra- 
do que  las  ruedas  facilitan  el  tiro  y  disminuyen  consi- 
derablemente el  trabajo  de  los  animales. 

En  muchos  parajes  atan  en  F,  fig.  3,  una  segunda 
grada  de  la  misma  hechura ;  después  otra  tercera  en 
la  estremidad  F  de  esta  segunda ;  y  asi ,  como  ya  he- 
mos manifestado  anteriormente ,  se  puede  gradar  ma- 
yor porción  de  terreno  ú  un  mismo  tiempo. 

Cuando  las  gradas  no  son  todo  lo  pesadas  que  deban 
para  deshacer  los  terrones,  se  las  atan  piedras  encima. 

Gradar.  Así  se  llama  la  labor  dada  á  la  tierra  por 
medio  de  la  grada.  Para  que  la  operación  de  gradar  se 
haga  con  las  precauciones  convenientes,  debe  ser  mi- 
rada por  el  agricultor  como  el  complemento  de  las  se- 
menteras ordinarias. 

Efectivamente,  todas  las  precauciones  que  el  encar- 
gado de  la  siembra  tome  son  ineficaces  para  disemi- 
nar perfectamente  los  granos ;  la  irregularidad  de  su 
paso  y  de  los  puñados  que  desparrame,  la  fuerza  del 
viento,  la  desigualdad  del  terreno  y  otras  muchas  cir- 
cunstancias accidentales  pueden  contribuir  á  dar  á 
esta  operación  mas  6  menos  exactitud.  La  acción  de 
la  grada,  que  obra  y  se  mueve  en  todos  sentidos  é 
iguala  el  terreno,  está  llamada  necesariamente  á  re- 
mediar en  gran  parte  este  inconveniente,  en  tanto  que 
esta  acción  sea  ejercida  convenientemente. 

Cuando  se  grada  al  través,  es  decir,  en  dirección 
opuesta  á  la  que  tienen  los  surcos,  es  cuando  mejor  se 
consigue  el  objeto ,  y  debe  practicarse  siempre  inme- 
diatamente después  de  la  siembra,  toda  vez  que  sea 
praoticablc  y  fácil ;  suelen  encontrarse  una  porción  de 
granos  acumulados  ,  y  tanto  para  mejor  distribuirlos 
como  para  igualar  mas  el  terreuo,  conviene  gradar  el 
terreno  á  lo  largo. 

Es  imposible  señalar  aquí  el  número  de  gradas  que 
se  han  de  dar  á  la  tierra  y  la  forma  de  las  que  se  han 
de  emplear,  como  lo  es  el  fijar  invariablemente  el  nú- 
mero de  laliores  y  la  forma  de  los  arados.  Los  princi- 
pios generales  sobre  este  punto  deben  únicamente  ex- 
plicarse do  la  manera  siguiente : 

L¡js  gradas  deben  ser  tan  repetidas  cuanta  mayor 
sea  la  necesidad  que  tenga  la  tierra  de  limpiarse  de 
raices  dañinas,  y  de  desparramar  las  semillas;  y  los 
instrumentos  deben  ser  tanto  mas  pesados  y  de  tener 
los  dientes  mas  largos  y  afilados,  cuanta  mas  necesidad 
haya  de  que  profundice  la  semilla  en  la  tierra. 

Se  cuidará  de  que  los  granos  se  entierren  mas  ó 
menos  según  el  mayor  ó  menor  grueso  del  terreno  en 
que  se  haga  la  siembra.  La  grada  será  mas  ó  menos 
profunda,  mas  ó  menos  repetida.  Una  grada  de  hierro 
muy  pesada  y  cargada  de  gruesas  piedras  es  preferible 
en  algunos  casos ,  mientras  que  en  estos  cumple  per- 
fectamente una  grada  ligera  con  dientes  de  madera  ó 
la  reunión  do  algunos  manojos  de  espinos. 
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Una  grada  ha  menester  de  uno  6  mas  caballos  6 

bueyes,  según  se  quiera  que  ta  labor  soa  do  profunda, 
según  la  tierra  sea  mas  ó  menos  compacta  ,  según  se 
encuentre  mas  ó  menos  cargada  de  terrones  endure- 
cidos. 

En  los  sitios  donde  se  acostumbra  sembrar  en  sur- 
co, esto  es,  despups  de  la  última  labor,  conviene  dar 
una  grada  antes  y  otra  después  de  haber  estendido  la 
semilla.  De  esta  manera  no  solo  se  deshacen  los  terro- 
nes y  se  iguala  la  superficie  del  terreno ,  sino  que  dan 
por  resultado ,  sohrc  todo  cuando  las  operaciones  de 
dos  gradas  están  cruzadas,  una  grande  igualdad  eii  el 
esparcimiento  de  la  semilla ,  toda  vez  que  los  diente» 
de  la  grada  la  echan  sobre  los  puntos  de  intersección  de 
los  pequeños  surcos  que  ellas  forman. 

El  mejor  medio  para  esto ,  siempre  que  la  naturale- 
za del  terreno  lo  permita,  consiste  en  dar  la  segunda 
grada  con  ramos  de  espinos. 

Varennes  Feuille  propone  como  muy  ventajoso  el 
que  se  dé  una  labor  de  grada  luego  que  están  levanta- 
das las  semillas,  principalmente  de  granos  de  cereales, 
en  los  dos  casos  siguientes ,  bien  después  de  haber 
sembrado  muy  espeso ,  en  cuyo  caso  hay  necesidad  de 
aclarar  las  plantas  para  que  arraiguen  fuertemente, 
bien  tratándose  únicamente  de  afianzar  las  mas  á  cos- 
ta de  las  menos. 

M.  Ivart  es  de  opinión  de  gradar  con  un  instru- 
mento de  hierro  mas  6  menos  fuerte,  mas  ó  menos 
pesado,  ciertas  tierras  que,  después  de  haber  dado  una 
cosecha,  se  siembran  do  granos  ó  de  plantas  anuales 
destinadas  á  producir  un  prado  momentáneo  ó  í  ser 
soterradas  en  la  época  en  que  llegan  á  florecer,  como 
nabos,  espérgula,  etc.  Esta  siembra,  que  debe  ponerse 
en  práctica,  principalmente  en  la  época  de  las  reco- 
lecciones en  que  el  tiempo  es  muy  precioso,  debe  ha- 
cerse instantáneamente  toda  vez  quo  en  un  dia  se 
puede  gradar  mas  tierra  que  la  que  se  trabaja  en  cua* 
tro ,  y  por  todos  los  agricultores  que  quieren  sacar  el 
mayor  partido  posible  de  sus  tierras. 

Los  granos  finos  conviene  sembrarlos  con  preferen- 
cia á  una  labor  después  de  gradar  el  terreno;  una  gra- 
da repetida  sirve  en  tales  casos  para  profundizarlos;  y 
si  no  se  quiere  por  su  finura  que  penetren  mucho  en 
la  tierra,  puode  sujetarse  á  los  dientes  de  la  grada  al- 
gunos espinos,  ó,  lo  que  es  preferible,  hacer  uso  del 
Tulo.  • 

Cuando  sobre  un  mismo  terreno  se  siembran  granos 
de  diferente  grueso,  conviene  sembrar  primero  los 
mas  gruesos,  gradar  en  seguida,  sembrar  á  continua- 
ción el  grano  fino,  y  dar  otra  labor  de  grada  cruzada  ó 
bien  pasar  el  rulo. 

En  las  operaciones  de  jardinería  reemplazan  en  sus 
funciones  á  la  grada,  el  bieldo  ó  el  rastrillo.  El  abate, 
Rozicr,  al  ocuparse  de  la  operación  de  gradar,  no  se 
atreve  á  decidir  si  conviene  gradar  después  de  cada 
labor,  ó  simplemente  después  de  las  siembras,  bien 
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Las  hojas,  palmeadas,  con  cinco  ó  siete  digitaciones 
ov.itcs-obtongas. 

Los  flores,  solitarias,  de  tres  pulgadas  de  largo,  ver- 
dosas por  fuera,  blancas  ñor  dentro;  la  corona  con 
franjas,  azul  en  la  estremidad  de  los  filamentos,  pur- 
purina hacia  la  base  y  con  un  circulo  blanco  en  la  par- 
te media. 

El  fruto  es  del  grueso  de  un  albaricoquo,  de  color 
amarillo  rojo,  ó  anaranjado. 

Esta  planta  es  originaria  del  Brasil,  paro  se  ha  con- 
naturalizado en  los  países  meridionales,  en  los  cuales 
florece  desde  mayo  hasta  octubre. 

Granadilla  encarnada.  (P.  incarnnta,  Lin.)  Es- 
ta granadilla,  conocida  hace  mucho  tiempo ,  descu- 
bierta en  el  Perú,  en  Méjico  y  la  Virginia,  es  la  es- 
pecie mas  antiguamente  cultivada  en  Europa.  Sus  ta- 
llos son  lampiños,  cilindricos  y  trepadores:  las  hojas 
con  tres  lóbulos  agudos,  las  estipulas  pequeñas  y  ales- 
nadas; los  pedúnculos  solitario1»,  axilares,  sosteniendo 
una  hermosa  flor  de  dos  pulgadas  de  largo,  blanca 
amarillenta  y  de  agradable  olor:  la  corona  con  franjas, 
color  de  púrpura  en  el  centro  y  violeta  bajo  en  la  cir- 
cunferencia con  un  círculo  de  púrpura  oscuro  en  su 
parte  inedia;  los  filamentos  y  los  estilos  puntiagudos: 
los  frutos  de  color  do  naranja  ó  amarillo  bajo ,  llenos  de 
una  pulpa  dulce  y  de  semillas  ásperas  y  oblongas.  Esta 
planta  guarnece  vistosamente  los  muros,  las  encañiza- 
das y  los  cenadores.  Sus  flores  no  duran  mas  de  un  dia, 
se  abren  por  la  mañana  y  se  cierran  por  la  tarde  para  no 
volver  á  aparecer. 

Granadilla  cuadrángula*.  (P.  quadrangularis, 
Lin.)  Es  una  de  las  especies  mas  bellas  de  este  géne- 
ro, y  se  distingue  por  sus  tallos  cuadrangulares;  las 
hojas  son  ovales,  muy  grandes,  enteras,  un  poco  pun- 
tiagudas, dos  estípulas  ovales  en  la  base  del  peciolo. 
Las  flores  tienen  cuatro  pulgadas  de  diámetro,  su  olor 
es  muy  ligero  y  están  provistas  de  cuatro  brácleas  un 
poco  mas  cortas  que  el  cáliz.  Los  frutos  son  verdosos, 
amarillentos,  de  olor  agradable,  gruesos  como  un  hite 
vo  de  paloma;  la  pulpa  dulce,  acidulada ,  sabrosa.  Esta 
planta  crece  en  las  Antillas:  prospera  regularmente  en 
nuestros  invernáculos,  pero  al  descampado  no  puede 
vivir  en  los  climas  del  Norte.  Sus  frutos  se  comen  en 
América  como  postres,  y  son  muy  apreciados. 

GRANADO,  Puntea  granatum.  Puntea  grana- 
tum, Lin.,  DC.,  Prod.,  ni,  3.  A.  (E.  de  M.) 

El  granado  común  es  árbol  de  ó'1",  de  altura:  tron- 
co tortuoso.  Espontáneo  en  el  reino  de  Valencia  y  otras 
partes  de  España.  Se  cultiva  con  esmero  en  muchos 
distritos  de  Valencia  por  lo  dulce  y  grande  de  sus  frutos. 

Dicesc  originario  de  Berbería ;  pero  muchos  siglos 
hace  que  crece  espontáneamente  cu  los  distritos  de 
España  iumediatos  al  Mediterráneo. 

Se  aprecia  su  madera  para  muchas  obras  de  torne- 
ría ,  ensamblaje ,  etc.  La  madera  es  de  muy  lindo  co- 
lor y  de  mucha  dura. 

Tomo  ut. 
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Granado,  Púnica  de  Tourn.  Género  de  planta 
correspondiente  á  la  familia  de  las  granáleas. 

Granado  común,  Púnica  granatum,  Lin.,  DC. 
Prod.  ni,  3.  Cataluña:  cultivado  y  como  espontáneo 
en  los  sotos  de  la  costa. 

Variedad  de  flor  doble:  flore  pleno.  Jardinería. 

Variedad  de  flores  amarillas:  plutea,  Hort. 

Granado  enano,  Púnica  nana,  L.,  DC,  Prod.  m, 
Antillas  y  América  meridional. 

Variedad,  P.  nana  racémosos 

Fruto.  Especie  de  manzana  redondeada,  formada 
por  la  hinchazón  4  aumento  del  cáliz ,  coronada  su 
cabeza  ^por  las  escotaduras  del  mismo  cáliz,  y  envuelta 
en  una  cubierta  dura  y  coriácea  cuando  está  madura; 
tieno  interiormente  nueve  divisiooes  ó  celdas  mem- 
branosas que  salen  del  receptáculo  y  contienen  las  se- 
millas, rodeadas  do  una  pulpa  suculenta,  por  lo  común 
encarnada  y  blanca  en  una  variedad.  Es  naturalmente 
ácfflo. 

Sus  hojas ,  sostenidas  por  peciolos,  enteras,  oblon- 
gas, muchas  veces  con  sinuosidades,  jamás  dentadas, 
siempre  lisas  y  lustrosas,  y  muchas  veces  con  los  nor- 
vios  encimados,  cuando  han  padecido  algún  frió. 

fíaiz  amarilla,  leñosa  y  muy  fibrosa. 

Porte.  Arbusto  grande,  que  puede  criarso  en  espal- 
dera ó  al  decampado;  h  corteza  tira  á  encarnado  en 
los  nuevos  brotes,  y  en  los  pies  viejos  se  llena  de  grie- 
tas como  la  vid ,  aunque  en  menor  número ;  los  tron- 
cos son  espinosos ;  las  flores  sin  pedúnculos ,  las  hojas 
opuestas,  algunas  veces  reunidas  y  otras  esparcidas. 

Tal  es  la  primera  especie  natural  do  donde  se  deri- 
van las  variedades  siguientes :  m 

1.  °  Granado  de  fruto  dulce  y  agrio  á  un  mismo 
tiempo,  <í  granado  agridulce. 

2.  "  Granado  de  fruto  dulce.  Esta  variedad,  que  se 
perpetúa  por  estacas  y  sierpes,  y  no  por  la  siembra,  es 
una  perfección  de  las  otras  dos. 

A  fuerza  de  multiplicar  los  abonos ,  el  cuidado  y  las 
labores  al  pie  de  los  granados,  se  ha  conseguido,  por 
servirme  de  la  espresion  de  Linnco,  el  lujuriarlos, 
esto  es,  trasformar  los  estambres  y  pistilos  en  pétalos, 
de  domfc  han  resultado : 

3.  a   El  granado  de  flor  seraidooV 

4.  °   El  granado  de  flor  enteramente  doblo. 

5.  °  El  granado  de  llores  y  hojas  disciplinadas  ó 
azotadas. 

6.  "  El  granado  do  flor  muy  grande,  sencilla  6 
doble. 

1.a  Y.  en  fin ,  el  granado  enano,  que  difiere  esen- 
cialmente d.vlos  primeros  en  su  tamaño,  muy  peque- 
ño, en  sus  hojas  lineares,  en  la  multitud  da  las  flores 
que  echa  durante  muchos  meses  seguidos ,  y  cu  su 
fruto,  de  la  hechura  do  las  granadas  ordinarias,  pero 
del  grueso  de  una  avellana. 
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DE  SU  MULTIPLMCACIOW. 

El  granado  sin  cultivo  solo  presenta  á  la  vista  en 
España,  en  Italia  y  en  las  provincia»  meridionales  de 
Francia,  un  espino  espeso,  á  causa  de  la  multitud  de 
sus  tallos  y  de  su  poca  altura.  Si ,  por  el  contrarío,  le 
cuidan,  le  suprimen  las  varas  inútiles,  lo  limpian  por 
abajo  de  las  que  le  quedan  ,  crece  entonce*  como  ár- 
bol, basta  quince  6  diez  y  ocho  pies,  y  á  veces  mas: 
hu  madera  es  muy  dnra  en  este  caso;  y  escelentc  para 
mangos  da  herramientas,  etc. 

De  la  siembra.  Por  este  medio  se  pueden  lograr 
de  una  vez  gran  número  de  plantas,  y  conseguir  tam- 
bién algunas  variedades  muy  lindas;  pero  es  muy  len- 
to; sin  embargo,  es  ol  mas  seguro  y  quizá  el  único,  si 
ae  trata  de  acostumbrar  al  clima  del  Norte  esta  bella 
especie  de  árbol.  Se  elegirá  para  ello  el  mejor  abrigo, 
ó  se  emplearán  los  cajones  de  vidrio;  en  este  caso  se 
requiere  que  la  tierra  sea  ligera  y  muy  su<taneiosa*. 

La  prudencia  manda  que  las  pepitas  6  granos  se 
entierren  luego  que  se  saquen  del  fruto;  y  no  necesi- 
tan las  almácigas  otro  cuidado  que  regarlas  á  tiempo 
y  escardarlas.  Al  segundo  6  tercer  ano,  según  la  for- 
taleza de  las  plantas,  se  sacan  de  la  tierra  sin  lastimar- 
les las  raices,  y  se  trasplantan  á  un  pie  de  distancia 
uno  de  otro. 

De  las  cstacis.  Se  sacan  estas  de  los.  brotes  sanos 
y  vigorosos,  dejándoles  en  lo  bajo  un  pedazo  de  made- 
ra vieja:  se  plantan  en  tierra  mullida,  se  riegan  á  me- 
nudo,  y  se  le  dan  algunas  labores  en  el  discurso  del 
año.  De  este  modo  prenden  con  mucha  facilidad. 

De  los  acodos.  Como  este  árbol  echa  muchas  sier- 
pes 6  brotes  de  las  raices,  se  recuestan  estos  tallos  en 
hoyas  que  se  hacen  todo  nlrededor,  encorvándolos  un 
poco,  y  se  cubre  todo  después  con  un  pie  de  tierra; 
pero  es  necesario  que  las  puntas  de  los  tallos  ó  ramas 
salgan  fuera  de  las  hoyas.  Comunmente  estos  acodos 
arraigan  bastante  bien  en  el  primer  año ,  si  se  tiene 
cuidado  de  regarlos.  Si  hay  algún  pie  viejo  se  puede 
cortar  entre  dos  tierras  ,  para  que  produzca  muchos 
tallos;  y  amurallándolos  al  invierno  siguiente,  se  hará 
de  cada  uno  una  pjanta.  También  se  puede  cortar  el 
pie,  rajar  el  cuello  de  las  raices,  y  cada  pedazo  de  las 
raices  cortadas  formará  un  nuevo  árbol. 

DE  LOS  CSOS  DEL  GR  AMADO. 

So  ha  destinado  para  formar  con  él  setos  ó  espalde- 
ras, 6  árboles  acopados  al  modo  de  los  naranjos. 

Do  los  setos.  Solo  pueden  ser  verdaderamente  úti- 
les en  los  países  meridionales.  Considerado  bajo  este 
punto  de  vista,  el  granado  es  un  arbusto  precioso, 
pues  el  ciruelo  endrino  ó  silvestre  y  el  espino  albar 
prevalecen  mal  en  ellos  ¡l cansa  de  Iris  grandes  sequías: 
ademas  que  los  mortíferos  dientes  del  ganado  devoran 
continuamente  los  nuevos  brotes ;  y  el  arbusto,  este- 
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nuándose  con  las  continuas  heridas ,  se  achaparra  y 

perecí'  en  poco  tiempo.  Cl  granado  es  sin  contradicción 
el  arbvsto  que  mejor  prueba;  gusta  de  mucho  calor,  y 
los  ganados  respetan  sus  ramas  y  sus  hojas.  En  e!  caso 
que  baya  agua  con  abundancia,  lo  que  es  muy  raro  en 
los  campos,  plantando  estacas  de  diez  á  doce  pies  unas 
de  otras,  pronto  se  forma  un  seto;  sí  no  la  hay,  es  in- 
dispensable plantar  pies  bien  arraigados.  En  estas  pro- 
vincias prenden  con  seguridad ,  con  tal  que  el  plantío 
se  haya  hecho  inmediatamente  después  de  la  caida  de 
la  hoja,  esto  es,  en  noviembre  o  principios  de  diciem- 
bre lo  mas  tarde.  Las  lluvias  del  invierno  aprietan  ta  , 
tierra  contra  las  raices,  que  trabajan  aun  durante  esta 
estación,  porque  el  frió  no  es  riguroso,  ó  es  de  poca 
duración.  Si  se  aguarda  á  fines  de  febrero ,  6  al  mes 
de  marzo  para  el  plantío,  es  dificultoso  cl  que  agarre, 
porque  el  calor,  junto  con  la  sequedad,  suspende  la  ve- 
getación. El  pie  ó  la  parte  enterrada  nunca  mucre;  an- 
tes es  muy  común  verlo  retoñar  á  la  primavera  si- 
guiente ,  aunque  la  parte  de  fuera  de  la  tierra  esté 
muerta  y  seca. 

I.o  mas  dañoso  para  el  adelantamiento  de  los  setos 
es  la  multitud  de  talloa  que  salen  del  cuello  do  las 
raices,  los  cuales,  si  no  se  suprimen,  convierten  cl  ar- 
busto en  una  mata,  se  multiplican  mas  y  mas,  y  ocupan 
por  todos  latios  una  porción  de  terreno  considerable 
sin  formar  seto.  Es,  pues,  esencial  suprimir  los  brotes 
parásitos,  no  conservando  mas  que  el  pie  principal.  Al 
tercer  año  se  le  suprimen  las  ramas  inferiores  hasta  la 
mitad  de  la  altura,  y  solo  se  conservan  en  lo  alto  6 
cima  dos  ó  tresorofw.  Entonces  el  pie  crece  y  engruesa 
medianamente;  sin  embargo,  os  y  será  en  adelante  cl 
alma  del  seto. 

Hay  que  insistir  sobre  esto,  porque  así  se  logra  formar 
un  cierro  impenetrable  hasta  para  los  perros,  si  después 
hay  la  precaución  de  inrjertar  por  aproiimacion  unos 
pies  con  otros,  como  se  dirá  en  la  palabra  Seto. 

Es  indispensable  el  dar  lo  mas  pronto  que  se  pueda 
al  seto  la  altura  que  ha  de  tener;  porque  esto  facilita 
la  supresión  de  las  ramas  á  los  dos  años,  y  así  se  con- 
serva la  leña  nueva  en  la  poda.  Sin  esta  precaución  se 
carga  esta  de  fruto  y  no  echa  brotes  vigorosos. 

Este  modo  de  obrar  es  contrario  al  de  casi  todos  lo* 
árboles  y  arbustos;  sin  embargo  ,  es  un  hecho  demos- 
trado. La  madera  del  granado  del  segundo,  y  aun  del 
tercer  año,  produce  nuevas  yemas  que  después  guar- 
necen y  pueblan  los  Claras;  pero  en  pasando  esta  época 
es  muy  raro  verla  producir  nuevos  brotes.  Uñase  á 
esta  ventaja  la  de  echar  tallos  el  cuello  do  las  raices,  y 
se  comprenderá  lo  fácil  que  es  formar  con  él  buenos 
setos.  El  cuidado  que  necesitan,  como  todos  los  setos 
en  general,  no  gustará  á  los  propietarios;  sin  embargo 
«le  que  la  poda  anual  de  estos  cercados  l«»s  abastecerá 
de  leña  para  quemar  ,  donde  escasea ,  ademas  de  que 
tampoco  la  cosecha  del  fruto  es  despreciable. 

Cuando  cl  seto  tiene  la  altura  que  se  requiere ,  no 
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se  trota  mas  que  de  hacerlo  espeso;  lo  que  se  ejecuta 
recortando  todos  los  años  las  ramos  de  arriba  ,  y  apre- 
tando las  laterales. 

Sise  deja  que  se  espese  muy  pronto,  jamás  será  el 
seto  muy  fuerte:  es  preciso,  pues,  saber  perder  tiempo 
para  gozar  mejor  de  él.  Conviene  advertir  que  cuando 
se  principia  á  formar  el  seto  se  quedan  en  lo  alto  de 
los  brotes,  por  lo  común ,  cuatro  yemas  dispuestas  en 
eras;  estás  yemas  deben  cortarse ,  porque  si  no,  re- 
sultan cuatro  ramillas  achaparradas»  dejando,  á  lo 
mas,  una  yema  sola  por  debajo  «leí  corte,  y  quitando 
la  opuesta  para  que  la  primera  brote  con  mas  fuerza. 

De  tas  espalderas.  Pocos  árboles  visten  mojor 
las  paredes  que  los  granados,  á  causa  de  la  multitud 
de  sus  ramas;  y  si  se  sabe  guiarlas  bien,  nunca  tendrá 
esta  empalizada  mas  de  tres  ó  cuatro  pulgadas  de 
grueso.  No  necesita  de  apoyos  ni  rodrigones  sino  al 
principio  y  hasta  que  llega  á  cierta  altura:  las  hay  de 
este  género  de  20  pies  de  atto  y  otro  tanto  de  ancho, 
formadas  por  un  pie  solo.  Cuando  se  quiere  gozar  de 
ellas  prontamente,  es  mucho  mejor  plantar  un  pie  si  y 
otro  no  de  granados  de  flor  doble,  y  un  pie  si  y  otro 
no  de  flor  sencilla  de  fruto  dulce.  Entrelazando  con  el 
tiempo  las  ramas  de  unos  y  otros,  se  tiene  el  gusto  de 
ver  por  el  verano  una  hermosa  mezcla  de  flores,  y  por 
otoño  parece  que  toda  la  espaldera  está  compuesta  me- 
ramente do  granados  de  fruto. 

El  granado  de  flor  doble  temo  mas  el  frío  que  el 
dulce  de  fruto;  este  mas  que  el  fruto  agridulce,  y 
el  do  fruto  ácido  menos  que  los  dos  anteriores,  porque 
ímediato  á  su  primer  estado  natural.  Pocos 
en  espaldera  hacen  una  vista  tan  hermosa  como 
el  granado:  la  multitud  de  sus  flores,  de  un  encarnado 
vivo  y  brillante,  contrasta  maravillosamente  con  el 
verde  oscuro  y  lustroso  de  sus  hojas.  Para  apresurar 
el  adelantamiento  del  árbol  no  se  le  ha  de  obligar  á 
dar  fruto;  se  le  ha  de  suprimir  siempre  cuanto  se  pue- 
da la  leña  vieja,  ó  cortarlo  de  forma  que  se  le  obligue 
á  producir  brotes  largos,  hasta  que  cubra  la  pared, 
que  después  no  tardará  en  vestirla,  guiando  el  árbol 
según  conviene. 

Es  indispensable,  en  los  países  donde  los  fríos  son 
largos  y  rigurosos,  cubrir  las  espalderas  por  vi  invier- 
no cotí  pajones  ó  setos,  ó  con  haces  de  paja  larga  de 
trigo,  de  cebada,  de  aveua  ó  cosa  semejante ,  sosteni- 
das de  distancia  en  distancia  pop  rodrigones  lijados  en 
el  suelo,  y  bastante  apretados  para  que  los  vientos  y 
lluvias  no  desordenen  y  lleven  estos  haces.  Con  las 
estera*  hay  la  ventaja  do  suministrar  aire  al  árbol, 
cuando  el  tiempo  está  templado.  Si  las  esteras  no  son 
suficientes  para  evitar  el  frío,  los  miemos  haces  pues- 
tos por  detras  de  ellas  servirán  también  de  abrigo. 

Délos  granados  acopados.  El  primer  cuidado  debo 
ser  formar  el  tronco ,  y  Ajarlo  á  la  altura  que  haya 
de  tener.  Para  esto  se  eligen  las  varas  mas  vigorosas, 
li*oi)umMaa  loa  dos  primeros  años.  Si.  el  tronco  está 


GRA 


227 


demasiado  delgado,  se  acortan  lodos  los  años  las  ramas 
de  la  cima,  no  dejándoles  mas  que  una  ó  dos  yemas; 
y  entonces  se  fortalece  el  tronco.  Cuando  se  advierte 
que  este  no  arroja  brotes  en  toda  su  longitud,  es  el 
tiempo  de  formarle  la  copa ;  porque  la  savia  acude  á 
ella  con  abundancia,  y  no  se  estravia  en  su  curso.  Las 
ramas  se  disponen  entonces  de  manera  que  forman 
un  parasol  ó  una  bola,  que  es  todavía  mejor. 

En  los  países  meridionales  hace  el  granado  bnen 
efecto  en  los  arriates  do  las  calles  y  al  descampado; 
pero  en  los  setentríonales  necesita  de  cajones  6  tiestos 
grandes,  porque  es  preciso  guardarlo  eu  los  inverná- 
culos durante  el  frió. 

p 

DEL  CULTIVO» 

» 

Este  árbol  no  exige  cuidado  alguno  cuando  está  en. 
medio  del  campo  y  abandonado  á  si  mismo;  pero  co- 
tonees generalmente  forma  una  mala  desabra*  La  ble, 
que  echa  continuamente  brotes  y  sierpes  por  los  la- 
dos; y  que,  por  consiguiente,  da  menos  flores  y  toda- 
vía  menos  frutos;  pero  si  lo  podas,  y  le  suprimen  la 
mayor  parle  de  los  rotónos,  produce  flores  y  fruto  en 
abundancia. 

El  granado  cultivad»  necesita  que  lo  poden  mucho, 
si  se  quiere  que  eche  muchas  flores;  y  menos  si  se 
apetece  el  bucu  tamaño  y  ta  calidad  del  fruto.  Como 
este  árbol  echa  un  prodigioso  número  de  i 
barbillas,  exige  una  buena  tierra,  suculenta  y  i 
de  abonos.  Cuando  se  quiere  apresurar  su  vegetación, 
y  hacerla  muy  vigorosa ,  son  indispensables  los  riegos 
frecuentes,  especialmente  para  los  granados  puesto» 
en  cajoues  y  en  espalderas;  y  si  á  los  setos  se  les  pu- 
dieran procurar  los  mismos  auiiuos,.  pronto 
rían  su  perfección. 

Si  los  granados  están  puestos  en  cajones,  t 
trasplantarlos  cada  dos  años,  y  suprimirles  parle  de 
lat>  mices  capilares,  del  modo  qu»direraos>*ala  pala- 
bra Naranjo.  Por  lo  general ,  lo»  lientos  »  cajones  ra 
que  se  ponen  estos  árboles  son  demasiado  pequeños. 

£1  tiempo  mas  favorable  para  la  peda  es  á  fines  de 
setiembre,  en  los  países  del  Norte»  y  á  finos  deoetu- 
hre,  ó  mus  bien  después  do  caerse  la  hoja,  en  los  del 
Mediodía. 

El  grauado  enano  no  puede  cultivarse  ai  descampa- 
do, búhame!  dice:  «Seria  de  desear  que  ra  las  pro- 
vincias meridionales,  lo  BMdtipJcKMen  rans  da  lo  qun 
acostumbran,  é  ¡Hgortar.  sobre  él  los  granados  Je  frutos 
gordos  y  dulces ;  y  asi  se  formaría  un  hermoso  adorno 
para  los  invernáculos :  ademas ,  como  estos 
serian  mas  pequeños  que  los  otros,  sus  traeos  ] 
madurar  en  las  estufas.»  Es  preciso  creer  que  baya  es- 
tos granados  en  las  provincias  de  Francia,  puesto  qoj» 
buhamel  lo  dice:  acaso  los  tendrán  los  aficionados;  pero 
,  Roaier  uo Jos  vía  jamás:  y  la  utilidad  y  agrado 
I  produciría  la  irujwiuceiou  de  este,  arbusto  y  su 
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ral  i  z  ación  no  pagarían  e)  cuidado  que  seria  necesario; 
pues  apenas  se  ocupan  los  jardineros  de  cultivar  re- 
gularmente el  granado  común. 

PROPIEDADES  ECONÓMICAS. 

Se  han  do  dejar  las  granadas  en  el  árbol  hasta  su 
perfecta  madurez ,  porque  si  las  cogen  con  anticipa- 
ción se  arrugan,  se  socan,  sí  enmohecen  y  se  pudren. 
Cuando  están  bien  maduras,  se  acortan  con  el  pezón 
que  las  sostiene ;  se  juntan  y  se  atan  con  un  hilo  bra- 
mante 6  un  mimbre  una  porción  de  estas  ramas  con 
sus  frutos,  y  se  cuelgan  del  techo  en  manojos  de  seis 
en  seis  ó  de  ocho  en  ocho;  pero  si  el  paraje  está  hú- 
medo ,  6  tiene  poca  ventilación,  se  les  ennegrecerá  y 
enmohecerá  la  corteza,  y  se  pudrirán.  Antes  de  encer- 
rarlas en  la  frutería,  se  deben  tener  espucstas  á  la 
fuerza  del  sol,  guardándolas  después  que  se  pone  y 
sacándolas  al  salir,  y  continuando  de  este  modo  por 
algunos  días.  Cuando  las  granadas  son  grandes,  her- 
mosas, y  se  destinan  para  enviarlas  fuera,  lo  mejor  es 
colgarlas  una  á  una  envueltas  en  papeles,  porque  esta 
precaución  conserva  su  belleza  esterior. 

PROPIEDADES  MEDICINALES. 

La  corteza  6  cascara  del  fruto,  llamada  en  las  boti- 
cas malicorium ,  y  las  membranas  que  separan  los  gra- 
nos, tienen  un  sabor  amargo  y  áspero.  Son  astringen- 
tes ,  suspenden  la  diarrea  serosa ,  disminuyen  muchas 
veces  la  hemorragia  uterina  por  plétora  6  por  herida, 
como  también  las  flores  blancas.  Su  cocimiento  limpia 
las  úlceras  de  la  boca  y  fortalece  las  encías.  El  jugo  de 
la  pulpa  que  cubre  los  granos  es  dulce  en  cierta  espe- 
cie, agridulce  y  vinoso  en  otra,  y  muy  ácido  en  las 
granadas  silvestres.  Cuanto  mas  acidas,  mas  astrin- 
gentes y  refrigerantes  son.  La  pulpa  del  fruto  alimenta 
poco ;  pero  es  agradable  al  gusto,  y  templa  la  sed.  Las 
flores,  llamadas  balausta,  dobles  ó  sencillas,  son  as- 
tringentes. 

Se  recetan  las  balaustes  secas  y  pulverizadas,  desde 
media  dracnm  hasta  dos ,  mezcladas  con  un  jarabe- 
secas  y  en  infusión  en  seis  onzas  de  agua,  desde  dos 
dracmas  basta  dos  onzas.  La  corteza  seca  y  hecha  pol- 
vos se  da  como  las  hojas.  Con  una  libra  del  jugo  de  las 
granadas,  cuyos  granos  estén  muy  limpios  de  las  mem- 
branas amarillas  que  los  cubren,  esprimido  y  clarifi- 
cado, y  dos  libras  menos  tres  onzas  de  azúcar  blanco, 
desleído  en  él  al  bano-de-maria,  se  hace  el  jarabe  de 
granadas,  que  se  ordena  desde  una  onza  hasta  dos, 
disuelto  en  cinco  de  agua. 

GRANARSE.  El  acto  de  convertirse  en  grano  la 
flor  de  las  plantas,  suele  también  llamarse  grana  y 
granazón. 

GRANERO.  Lugar  donde  se  conservan  los  granos. 
No  vamos  á  1  tablar  aquí  sobre  la  conservación  de  los 
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granos,  que  es  asunto  de  artículo  especial.  (V.  Grano.) 
Tampoco  hablaremos  de  los  graneros  de  construcción 
especial,  como  el  granero  aerífero  inglés  y  otros  de  que 
en  otro  lugar  hablaremos:  el  articulo  presente  no  tendrá 
por  objeto  mas  que  dar  á  conocer  la  manera  mas  ordi- 
naria de  construir  graneros,  los  vicios  de  que  estos 
suelen  adolecer  y  las  mejoras  de  que  son  susceptibles, 
tanto  en  su  construcción  como  en  su  distribución  in- 
terior y  en  el  sitio  que  deben  ocupar.  También  habla- 
remos de  los  cuidados  que  reclaman  los  trigos  deposi- 
tados en  los  graneros. 

Mucho  tiempo  pueden  conservarse  los  granos  en 
buen  estado  cuando  hay  solicitud,  y  tanto  es  así,  que 
en  Zurich  (Suiza),  hay  graneros  tan  bien  acondiciona- 
dos, ventilados  por  un  gran  número  de  aberturas  cua- 
dradas en  el  techo,  donde  se  da  por  seguro  que  se  lia 
conservado  el  trigo  por  espacio  de  ochenta  años.  En  al- 
macenes semejantes  es  donde  conservan  los  granos  los 
provisionistas  y  los  mercaderes  en  algunos  paises.  Es- 
tos graneros  tienen  una  distribución  muy  bien  enten  - 
dida.  Las  piezas  bajas  están  destinadas  á  recibir  y  en- 
tregar granos;  y  los  pisos  superiores,  destinados  á  la 
conservación  de  los  granos,  se  aumentan  según  las  ne- 
cesidades. Con  ellos  se  comunican  las  piezas  bajas  por 
medio  de  una  escalera  interior.  Con  escepcion  de  es- 
tas, que  tienen  tres  metros  de  altura,  todas  las  demás 
tienen  poco  mas  de  dos  metros.  En  ellos,  bácia  la  par- 
te superior,  se  hacen  aberturas  ó  se  abren  ventanas 
como  en  los  graneros  de  Zurich,  no  solo  para  establecer 
corrientes  de  aire,  sino  para  facilitar  la  operación  de 
subir  y  bajar  los  granos.  Nonos  detendremos  en  hablar 
de  esta  clase  de  almacenes  que  pertenecen  mas  al  co- 
mercio que  á  la  agricultura ,  y  nos  reduciremos  á  dar 
una  idea  de  los  graneros  de  que  se  hace  mas  uso  para 
encerrar  los  granos  después  que  se  han  limpiado  en 
la  era. 

Los  trigos  recien  trasportados  de  la  era  conservan 
cierta  humedad  que  los  dispone  á  la  fermentación  y 
que  los  baria  en  efecto  fermentar,  si  se  hiriesen  de 
ellos  grandes  montones  en  los  graneros,  si  no  se  les  re- 
moviese con  frecuencia,  sobre  todo  durante  el  invier- 
no y  la  primavera  que  siguen  á  la  recolección.  Por 
otra  parte,  toda  humedad  local  es  contraria  á  la  con- 
servación de  los  granos,  y  su  calor  cscesivo  les  daña 
también,  porque  favorece  la  multiplicación  de  los  in- 
sectos destructores.  Hay,  pues,  que  cuidar  de  hacer 
siempre  en  los  graneros  aberturas  y  de  que  estas  den  al 
Norte,  porque  este  aire  les  proporciona  la  temperatura 
mas  seca  y  mas  fría;  y  si  para  la  comodidad  de  remover 
el  grano  conviene  hacerlas  también  al  Mediodía ,  deberá 
cuidarse  de  que  su  número  sea  el  estrictamente  necesa- 
rio y  de  que  tengan  portezuelas  con  que  cubrirlas  en 
el  momento  en  que  la  operación  se  concluya.  Las  del 
Norte  deben  tener  uA  enrejado  bastante  espeso  para 
impedir  la  entrada  de  los  pájaros. 

Loa  trigos  deben  ocupar  mucho  sitio  en  los  grane- 
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ros.  No  se  les  puede  amontonar  mucho ,  ya  por  cansa 
de  su  peso ,  ya  porque  conservan  por  mucho  tiempo 
su  disposición  á  fermentar.  Bajo  estos  dos  puntos  de 
vista,  el  conocimiento  de  la  superficie  que  deben  ocu- 
par es  indispensable  al  propietario  para  poder  fijar  bien 
las  dimensiones  de  los  graneros  según  sus  necesidades 
ó  sos  cosechas. 

En  los  primeros  seis  meses  no  deben  hacerse  mon- 
tones de  trigo  sino  de  un  pie  de  altos,  pero  luego  que 
está  el  trigo  bien  seco ,  puede,  sin  inconveniente,  ele- 
varse esta  altura  hasta  dos  pies,  siempre  que  el  piso  sea 
bastante  fuerte  para  sostener  el  peso.  Suponiendo, 
pues,  por  término  medio  que  los  trigos  puedan  formar 
montones  de  pie  y  medio  de  espesor,  un  hectolitro  de 
trigo  ocupará  una  superficie  de  tres  pies  cuadrados,  y, 
por  consiguiente ,  un  granero  de  noventa  pies  de  largo 
por  veinte  y  cuatro  de  ancho  podrá  contener  1,124 
hectolitros. 

El  cuidado  del  granero,  después  del  sitio  en  que  de* 
be  estar  colocado  y  de  su  construcción  ,  es  el  punto 
principal.  Es,  pues,  indispensable  limpiar  á  menudo 
las  paredes  y  los  techos  con  una  escoba  dura  para  qui- 
tar el  polvo  y  cuantos  insectos  pueden  criarse  en  las 
hendiduras  que,  siendo  un  poco  notables,  deben  cubrir- 
se al  momento  con  yeso  6  con  cal :  hay  que  cuidar 
también  de  que  no  penetren  los  rayos  del  sol  y  de 
mantener  el  granero  en  la  mayor  oscuridad  posible. 

Para  preservar  loe  granos  de  los  ratones  hay  que 
echar  mano  de  los  gatos,  pero  con  ciertas  precaucio- 
nes, porque  también  estos  otros  animales  les  hacen  da- 
ño. Se  cogen  unos  cuantos  gatos,  se  encierran  en  un 
sitio  cualquiera  donde  seles  alimente  bien ,  y  se  ponen 
cajones  con  arena  ó  ceniza;  y  luego  que  por  espacio  de 
muchos  dias  depositen  en  ellos  sus  secreciones,  se  co- 
locan los  cajones  de  trocho  en  trecho  en  el  granero  y 
los  gatos  entran  entonces  en  él  sin  causar  daño  nin- 
guno á  los  granos. 

Hé  aqui  lo  que  dice  Rozier  acerca  de  la  construcción 
de  los  graneros: 

«Si  yo  hubiese,  dice,  de  construir  un  granero,  me 
conduciría  de  la  manera  siguiente :  lo  colocaría  en  un 
sitio  aislado  por  temor  de  un  incendio ;  y  para  que 
tuviera  ventilación  por  todos  los  costados ,  levantaría 
en  él  pisos  con  arreglo  á  mis  recursos  y  á  mis  necesi- 
dades. Pero  de  todos  modos  haría  bóvedas  en  todas  las 
estancias  y  cuidaría  de  que  las  paredes  no  tuvieran  la 
mas  pequeña  hendidura.  Y  luego ,  por  medio  de  una 
abertura  hecha  en  el  piso  dé  cada  estancia,  de  la  cual 
pendiese  un  saco  sin  asiento,  podrían  con  la  mayor 
facilidad  llenarse  los  sacos  colocados  en  el  piso  inferior, 
y  con  un  torno  y  poleas  podrían  subirse  los  sacos  desde 
el  piso  inferior  á  los  superiores.  No  habría  necesidad 
de  que  las  bóvedas  fuesen  muy  altas,  porque  el  trigo 
no  puede  estar  en  montones  de  gran  espesor  :  sobre  la 
altura  de  siete  pies,  que  es  la  indispensable ,  podría 
tener  la  correspondiente  á  su  anchura. 
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»No  abriría  grandes  ventanas,  ni  las  abriría  en  nú- 
mero cscesivo ;  me  contentaría  con  hacerlas  de  tres  en 
tres  pies,  por  todo  el  ámbito  del  granero,  y  de  un  pie  ó 
poco  mas  en  cuadro.  Pero  de  lo  que  cuidaría  es  de 
que  estas  ventanas,  de  un  pie  ó  poco  mas,  estuvieran 
abiertas  al  nivel  del  granero,  y  que,  colocadas  á  todo» 
los  aires,  correspondieran  las  unas  con  las  otras.  Lu^- 
go  es  una  cosa  muy  fácil  poner  en  estas  ventanas  bajas 
unos  cañones  de  hoja  de  lata  que  correspondan  á  lo 
interior  del  montón  de  trigo;  pero  entonces  es  nece- 
sario que  la  ventana  eslé  cerrada,  escepto  el  agujero 
de  los  cañones.  El  aire  que  entra  por  ellos  se  introdu- 
ce entre  los  granos  del  trigo,  refresca  toda  la  masa,  y 
los  insectos  abandonan  el  montón. 

»Si  la  posición  del  granero  no  permite  hacer  estas 
ventanas  á  todos  los  vientos,  se  suplirán  agujereando 
el  suelo  que  mantiene  el  trigo,  y  se  pondrán  en  la 
abertura  uno  ó  muchos  cañones  de  hoja  de  lata,  pica- 
dos como  un  rallo,  que  se  eleven  á  la  altura  de  un  pie. 
Distribuidos  de  este  modo  muchos  cañones  en  un 
montón  de  trigo,  son  cscclentes  ventiladores.» 

La  limpieza  es  una  cosa  que  se  recomienda  tam- 
bién, y  que  es  indispensable  en  las  estancias  destina- 
das á  depósitos  de  granos.  El  criado  negligente  fácil- 
mente arrima  á  un  rincón  la  basura  por  ahorrarse  tra- 
bajo ;  pero  el  amo  diligente  sigue  los  pasos  de  sus 
criados  para  evitar  este  abandono.  Por  fortuna  en  esta 
parte  no  cabe  ignorancia,  y  hace  mucho  mas  el  inte- 
rés que  todos  los  consejos  que  se  pudiesen  dar  aqui. 
¿Quién  es  el  hombre  que,  teniendo  grano  encerrado, 
no  lo  visita  diariamente  y  deja  de  vigilar  las  operacio- 
nes de  los  que  tienen  á  su  cargo  el  cuidado  de  la  pa- 
nera? Hay  aqui  después  de  todo,  no  solo  el  interés  do 
la  conservación  del  grano,  que  es  bastante,  como  estí- 
mulo de  solicitud,  sino  el  interés  de  las  creces.  Pero 
es  inútil  hablar  de  lo  que  está  al  alcance  de  todo  el 
mundo. 

Graneros  para  avena.  Se  construyen  los  graneros 
para  avena  del  mismo  modo  que  los  graneros  para  tri- 
go. La  avena  no  puede  colocarse  en  el  piso  bajo  del 
edificio,  porque  la  humedad  del  suelo  podría  hacer 
germinar  los  granos;  pero  se  conserva  bien  en  las 
piezas  superiores  á  las  destinadas  al  trigo,  haciéndolas 
participar  de  los  buenos  efectos  de  los  ventiladores. 
De  lo  que  hay  que  cuidar  es  de  cubrir  bien  el  techo 
para  preservar  la  avena  del  agua,  de  la  nieve  y  del 
roerte  calor,  que  entrarían,  sin  disputa,  en  el  granero 
estando  de  teja  vana. 

La  avena  ocupa  menos  espacio  que  el  trigo ;  asi, 
pues ,  teniendo  menos  peso  especifico,  y  no  teniendo 
tanta  disposición  á  fermentar,  puede  amontonarse  en 
mayor  cantidad. 

Al  hablar  de  graneros,  merece  especial  mención  el 
granero  del  conde  de  Morcl-Vindé.  Este  edificio  está 
destinado  á  servir,  en  su  parte  baja,  cuya  altura  es  de 
diez  pies,  de  una  especie  de  cochera,  pora  encerrar  car* 
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ros,  é  instrumentos  de  conducción  y  de  labranza;  de 
depósito  de  forrajes;  y  de  granero  en  los  dos  pisos  altos 
que  tiene.  La  parte  baja,  en  caso  de  necesidad  ,  podría 
entarimarse ,  y  servir  asi  de  depósito  de  granos  ó  ha- 
rinas ,  ú  otro  género  que  necesite  cuidados  para  su 
conservación. 

El  granero  del  piso  principal  tiene  siete  pies  de  elc- 
wion,  y  el  del  segundo  poco  menos.  A  estos  dos  gra- 
neros se  sube  por  medio  de  escaleras  movibles  y  de 
trampas  dispuestas  convenientemente. 

En  los  planos  del  conde  de  Morel-Vindé  el  edificio 
tiene  solamente  30  pies  de  profundidad ,  porque  estos 
30  pies,  multiplicados  por  los  50  pies  de  superficie,  dan 
1,300  pies  de  superficie,  cubierto  lo  cual  es  mas  que 
suficiente  para  una  hacienda  de  dos  ó  tres  arados.  - 

M.  Gírald  ha  ofrecido  al  conde  de  Morel-Yindé  los 
planos  de  una  máquina  destinada  á  subir  los  granos  á 
los  graneros  y  bajarlos  también ,  y  esta  máquina  tiene 
de  coste  unos  i, 200  rs.  Comparando ,  pues ,  el  interés 
anual  de  este  capital  con  el  importe  de  los  jornales  de 
Jos  hombres  necesarios  para  subir  á  la  espalda  los  sa- 
cos que  por  medio  de  la  máquina  podría  subir  un  solo 
hombre,  tendremos  que  el  capital  de  la  máquina  no 
tarda  en  reembolsarse. 

Esto  sin  embargo,  si  el  propietario  prefiere  al  uso 
de  la  máquina  el  empleo  di  los  brazos  de  sus  criados, 
puede  colocar  de  tramo  en  tramo,  como  hemos  ya  di- 
cho, escaleras  movibles,  y  en  el  suelo  de  cada  tramo 
una  trampa  que  sirva  de  comunicación.  Con  mas  es- 
tension  se  habla  de  todo  esto  en  el  articulo  Grano, 
conservación  de  granos. 

GRANITO.  Roca  de  contcstura,  composición  ó 
formación  granujienta,  compuesta  de  .ÍO  á  73  de  fel- 
despato, de  cuarzo  y  de  algunos  céntimos  de  mica.  El 
color  y  volumen  de  los  granos  varia  mucho.  El  granito 
es  una  roca  primordial  ó  de  primitiva  formación  ,  pues 
.  esta  se  remonta  á  las  épocas  mas  antiguas.  No  contie- 
ne seres  organizados,  y  se  manifiesta  siempre  esparci- 
da. Sus  masas  suelen  presentar  á  veces  un  volumen 
considerable  sin  indicios  de  desunión.  Su  modo  de 
agregación  es  tal ,  que  ordinariamente  resiste  á  la  ac- 
ción de  los  agentes  atmosféricos ,  y  las  montañas  que 
forma  subsisten  sin  vegetación.  El  granito  se  encuen- 
tra muy  esparcido  en  la  costra  ó  capa  sólida  del  globo^ 
y  se  le  espióla ,  entre  otras  aplicaciones,  para  las  cons- 
trucciones. \ 

GRANÍVOROS.  Se  da  esto  nombre  á  los  animales 
que  solo  se  mantienen  de  granos,  cual  le  sucede  ú  mu- 
chas especies  de  aves :  de  aquí  el  que  el  nombre  gra- 
nívoro, empleado  sustantivamente,  designa  una  tribu 
de  la  familia  de  los  couirostros.  órdon  de  los  pájaros. 

GRANIZO.  Piedra  física,  económica  y  rural.  El 
granizo  no  es  otra  cosa  sino  los  vapores  acuosos  de 
las  nubas  condesados  y  reducidos  á  unís  bolitas  de 
hielo  que  por  su  pwidez  se  precipitan  sobre  la  tierra. 
üsU  (muslo  mcloofo  yíouq  cxMUuuuKut»  acompañad  o 
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y  seguido  de  circunstancias  terribles.  Se.  forma  «n  el 

seno  de  las  tormentas  y  truenos  entre  nubes  densas  y 
oscuras  que  roban  la  claridad  del  dia,  y  que  una  tom- 
pestad  impetuosa  arroja  al  parecer  de  nuestro  hori- 
zonte. Apenas  descubre  el  labrador  algunas  nubecUlas 
blanquecinas,  la  esperiencia  le  ha  enseñado  que  en- 
cierran en  su  seno  un  meteoro  terrible,  que  pro- 
duce grandes  estragos  en  el  momento  en  quo  una 
abundante  cosecha  le  consolaba  de  sus  penas  y  fatigas. 
El  trueno  ruge  á  lo  lejos;  los  relámpagos  surcan  los  ai- 
res; las  ñútanlas  blancas  se  van  ensanchando  y  to- 
mando incremento;  de  ellas  se  desprenden  otras  mas 
oscuras  que  las  rodean  y  bajan  á  la  tierra:  un  ruido 
sordo  se  deja  oir  á  lo  lejos  causado  por  eJ  roce  del  gra- 
nizo que  se  aumenta  y  es  mas  sensible  á  medida  que 
la  nube  se  acerca  á  la  tierra;  pero  ya  no  es  una  nube, 
sino  un  diluvio  enorme  de  granizo,  que  con  su  caída 
acelerada  adquiere  un  considerable  peso,  destroza 
cuanto  encuentra  y  destruye  en  un  instante  las  mieses 
próximas  á  sazonarse.  Todo  queda  arruinado:  loscam- 
pos  sazonados  ofrecen  un  estado  calamitoso ;  los  tri- 
gos destruidos  quedan  entre  el  Iodo;  las  plantas  y  las 
llores  tronchadas  de  sus  tallos;  y  hasta  las  ramas  de 
sus  árboles  se  desgarran  muchas  veces.  Los  truenos  en 
tre  tanto  crecen  y  se  repiten  con  mas  frecuencia,  y  el 
gramzo  es  mas  voluminoso  y  abundante;  los  ganados 
y  los  que  los  guardan,  el  infeliz  labrador  y  el  cami- 
nante, sorprendidos  por  la  tempestad,  quedan  lastima- 
dos ó  muertos  cou  los  reiterados  golpes  de  los  grani- 
tos que  se  precipitan  de  los  nubes.  Por  todas  partes 
un  desastre  horroroso  anuncia  los  efectos  de  este  me- 
teoro, y  mucho  tiempo  después  de  haber  pasado,  los 
montones  de  hielo  que  cubren  los  campos  retardan  y 
detienen  á  veces  la  fructificación  de  los  vegetales  con 
la  frialdad  repentina  que  les  hacen  esperimentar. 

¿Y  cuál  es  la  causa  de  este  funesto  meteoro?  El  hom- 
bre que  actualmente  sabe  dominar  el  rayo  y  prescri- 
birle el  camino  que  debe  seguir,  ¿podrá  conseguir  la 
lisonjera  esperanza  de  alejar  de  sí  el  granizo,  ó  por  lo 
menos  de  disminuir  sus  efectos,  destruyendo  alguna 
parte  de  la  intensidad  de  la  causa?  No  es  acaso  tan  te- 
merario en  lisonjearse  de  olio  como  se  podría  pensar; 
porque, descubierta  la  verdadera  causa  déoste  meteoro, 
y  demostrado  que  viene  de  la  electricidad,  acumulada 
en  las  nubes,  ¿por  qué  no  habrá  fundamento  para  espe- 
rar que  los  pararayos  al  mismo  tiempo  que  atraen  la 
electricidad  de  las  nubes  destruyen  forzosamente  al- 
guna (>arte  del  granizo?  Detengámonos  un  poco  á  exa- 
minar la  formación  de  este  último  meteoro. 

Se  han  dado  difereutes  explicaciones  de  ella  quo 
sucesivamente  han  sido  abandonadas  á  medida  que  la 
física  ha  ido  haciendo  progresos;  por  eso  no  nos  para- 
remos á  referirlas.  En  el  Diario  de  física  de  1777  pro- 
puso una  Morveau,  apoyada  en  tres  hechos  incontras- 
tables, á  saber:  que  las  nubes  son  eléctricas; 
2.°,  que  la  electricidad  acelera  la  evaporación;  í 
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3.9,  que  esta  produce  frió.  La  aplicación  que  hace  de 
ellos  á  la  formación  del  granizo  es  justa  hasta  cierto 
punto;  pero  pareciéndole  que  no  resolvía  completa- 
mente el  problema,  aventuró  Mongez  la  suya  que  se 
conforma  en  parte  con  la  de  Morvcau,  y  que  resuelve 
todos  los  fenómenos  que  acompañan  á  este  terrible 
meteoro. 

Las  nubes,  dice,  están  siempre  electrizadas;  pero 
¿de  dónde  les  viene  esta  electricidad,  cómo  la  conser- 
van y  cómo  la  pierden?  Hé  aquí  tres  cuestiones  que  se 
deben  resolver  antes  de  esplicar  la  formación  del 
granizo;  porque  son  la  base  de  esta  nueva  teoría,  para 
cuya  inteligencia  es  necesario  consultar  lo  que  hemos 
dicho  de  los  fenómenos  que  acompañan  á  este  terrible^ 
meteoro  en  el  artículo  Electricidad. 

Una  nube  es  un  conjunto  de  moléculas  acuosas  cs- 
Ircmamcntc  tenues,  que  se  elevan  de  las  superficies 
de  la  tierra  por  la  afinidad  del  aire  con  el  agua;  por  la 
rarefacción  y  calor  del  aire,  y  por  el  movimiento  que 
la  luz  del  sol  produce  en  lodos  los  cuerpos  que  pe- 
netra. El  agua,  al  elevarse,  se  lleva  forzosamente  con- 
sigo las  partículas  del  fluido  eléctrico  difundido  por 
todas  las  sustancias  sublunares;  ó  puede  también  ser 
que  el  agua  se  cargue  de  las  moléculas  de  luz  que,  in- 
sinuándose en  los  poros  de  los  cuerpos,  se  combinen 
con  ellos  y  contraigan  una  adhesión  tan  fuerte,  que 
no  desamparen  los  vapores  y  exhalaciones  cu  su  as- 
censo por  entre  la  atmósfera.  Por  otra  parte,  si,  como 
él  piensa,  el  fluido  luminoso  es  la  electricidad,  las  nu- 
bes podrán  muy  bien  electrizarse,  aun  en  las  regiones 
elevadas  del  aire,  pues  que  allí  se  cargan  muy  fácil- 
mente de  aquel  fluido. 

Electrizada  la  nube  que  sea,  permanece  en  este 
estado  hasta  que  algunas  causas  estrañas  le  sustraen 
aquel  estado  de  electricidad  de  que  por  sí  sola  no  se 
despoja  jamás,  así  como  ni  la  botella  de  Leiden ,  el 
cuadro  mágico,  ni  el  electróforo  do  Yol  la  pierden  su 
electricidad,  sino  cuando  el  aire  ambiente  menos  elec- 
trizado chupa  y  se  apropia  toda  la  cantidad  «le  que 
se  habían  cargado  estos  cuerpos;  pero,  restableci- 
do el  equilibrio,  la  electricidad  es  insensible ,  así 
en  el  cuerpo  electrizado  como  en  los  que  lo  ro- 
dean. Del  mismo  modo,  la  nube,  mientras  no  se  halle 
electrizada  en  mas  ó  positivamente,  aunque  contenga 
alguna  electricidad,  no  dará  la  menor  señal  de  ella. 

En  estando  electrizada  positivamente,  aunque  con- 
tenga alguna  electricidad ,  ya  sea  por  su  movi- 
miento rápido  en  la  atmósfera,  ó  ya  por  cualesquicr 
otra  causa  particular;  dclie  estar  guarnecida  de  pena- 
chos eléctricos,  y  procurando  despojarse  de  este  es- 
ceso  de  electricidad,  lo  que  se  verificará  al  acercár- 
sele otra  nube  que  contenga  menos,  pues  entonces  el 
fluido  pasará  para  equilibrarse  de  la  una  á  la  otra.  Si 
la  nube  electrizada  llega  á  pasar  por  junto  á  alguna 
altura  ó  cumbre  de  una  montaña,  por  un  efecto  de  la 
atracción  de  esta  bajará  y  restituirá  á  la  tierra  una 
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porción  del  esceso  que  contiene.  Esta  descargase  hará 
mediante  una  centella  6  chispa  proporcionada  i  la  can- 
tidad de  electricidad  que  la  nube  contenía;  y  hé  aquí 
lo  que  naturalmente  vienen  á  ser  el  relámpago  y  el 
trueno. 

Pero  si  aquella  nube  se  encuentra  con  algunas  pun- 
tas, se  despoja  entonces  de  la  electricidad  insensible- 
mente sin  ruido  ni  estrépito. 

Tal  es  el  estado  de  una  nube  considerada  como  un 
cuerpo  electrizado;  ó,  por  mejor  decir,  tal  es  el  estado 
de  fluido  eléctrico  íntimamente  unido  á  los  vapores  do 
las  nubes.  Pero  ¿qué  es  lo  que  sucede  con  estos  vapo- 
res así  electrizados? 

Según  la  ingeniosa  idea  de  Morvcau,  se  establece  la 
evaporación  desde  el  instante  que  comienza  á  electri- 
zarse la  nube.  Pero  Mongez,  por  el  contrario,  cree  quo 
esta  evaporación  no  se  verifica  sino  cuando  la  nube, 
ya  electrizada  positivamente,  es  decir,  cargada  con  es-  • 
ceso  de  fluido  eléctrico,  empieza  á  despojarse  de  alguna 
parte  de  él,  porque  de  otro  modo,  estando  siempre 
electrizada  la  nube,  se  evaporaría  continuamente  el 
agua:  y  en  lugar  de  lluvia ,  vendríamos  á  tener  gra- 
nizo, ó  por  lo  menos  nieve  continua,  lo  cual  se  opone 
á  la  esperiencia  diaria. 

Ademas  de  esto,  se  sabe  quo  la  evaporación  no  es 
otra  cosa  que  el  movimiento  de  un  fluido  ocasiona- 
do, ó  por  la  salida  de  otro  fluido  que,  pasan- 
do por  entre  el  primero,  se  lleva  consigo  sus  partes 
mas  sutiles,  ó  por  la  estraccion  y  disolución  produci- 
da por  alguna  sustancia  que  descansa  sobre  este  fluido, 
y  que  lo  tiene  en  su  esfera  de  actividad.  Pero  ninguno 
de  estos  casos  conviene  á  la  nube  que  no  se  halla  elcc. 
trizada  en  mas,  porque  entonces  no  hay  evaporaciones. 

Se  dirá  que  acaso  no  se  percibirá  la  electricidad  de 
las  nubes,  sino  cuando  están  superubundarUeinenlo 
cargadas  de  ella,  ó  que  dando,  como  dan,  señales  do 
tenerla,  se  hallan  continuamente  en -esta  dispo- 
sición. 

Pero  la  réplica  es  fácil:  I."  las  nubes,  aunque  siem- 
pre electrizadas,  no  siempre  lo  están  en  mas  ó  positi- 
vamente; 2.°  por  corto  que  sea  este  esceso,  lo  debe 
sustraer  la  punta  de  un  electrómetro,  y  obra  sobre  sus 
bolitas.  Siempre  que  á  cierta  cantidad  de  electricidad 
se  añada  alguna  porción  mas,  el  cuerpo  en  que  se  de- 
posita lo  indicará  por  la  repulsión.  Tal  es  el  estado 
del  electrómetro  al  acercársele  una  nube.  Si  esta  nube 
electrizada,  formada  naturalmente  en  una  región  muy 
elevada,  viene  á  bajar  desde  este  punto,  se  electrizará 
positivamente;  y  cuanto  mas  bajo  de  las  regiones  de 
la  atmósfera  y  con  cuanta  mas  rapidez  las  recorra,  de 
tanta  mas  electricidad  se  cargará;  y  la  punta  aislada 
sustraerá  entonces  este  esceso.  Pero  si  la  nube  se  for- 
mase en  una  región  media,  donde  ni  subiese  ni  baja- 
se, y  su  movimiento  horizontal  fuese  poco  considerable, 
el  esceso  seria  casi  ninguno,  y  la  ludicacion  del  elec- 
trómetro muy  débil.  Debemos,  sin  embargo,  notar, 
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que  en  cualquier  estado  que  se  halle  la  nube,  es  siem- 
pre un  conjunto  de  vapores  cuyas  moléculas,  eslrcma- 
damente  sutiles  y  divididas,  son  mas  ligeras  que  un 
igual  volumen  de  aire:  y  que  para  que  caigan  algunas 
gotas  de  lluvias  ó  algún  granizo  ,  se  necesita  de  algu- 
na causa  violenta  que  reúna  estos  vapores  y  los  con- 
dense en  liiclo. 

Hé  aquí  cómo  se  formará  el  granizo:  mientras  la 
nube  no  tenga  una  superabundancia  de  electricidad,  no 
habrá  evaporación ;  porque  si  h  hubiese,  los  vapores, 
lejos  de  bajar,  subirían  mas ,  haciéndose  mas  tenues  y 
ligeros.  No  habiendo  evaporación ,  no  hay,  por  consi- 
guiente, nuevo  grado  de  frió;  poique  si  sobreviniese 
cute  nuevo  grado  de  Trio  sin  evaporación,  las  molécu- 
las, de  los  vapores  se  condensarían,  formarían  gotas  y 
caerían  en  lluvias.  Las  moléculas  se  sostendrán,  pues, 
unas  junto  á  otras,  á  una  altura  proporcionada  á  su 

m  pesadez.  Pero  si  de  repente  una  nube  sobrecargada  de 
electricidad  viene  á  pasar  junto  á  la  primera ,  por  en- 
cima ó  por  debajo,  se  despojará  de  aquel  esceso;  y  si 
esto  se  verifica  por  una  comunicación  tranquila ,  y  sin 
chispa  ó  centella,  las  moléculas  de  los  vapores  electri- 
zados, emmas,  se  atraerán  sin  violencia,  so  reunirán 
en  gotas  pequeñas,  volverán  á  bajar  á  las  regiones  an- 
teriores de  la  atmósfera,  hasta  que,  encontrando  una 
zona  de  aire  que  las  enrarezca  de  nuevo,  se  descar- 
guen de  su  superabundancia  de  electricidad,  y  vuel- 
van á  dirigirse  y  subir  á  las  regiones  inferiores  de  la 
atmósfera.  Cuando  se  verifica  aquella  descarga,  si  se 
ejecuta  á  corta  distancia  de  aquella  tierra ,  los  elcctró- 

'  metros  dan  señales  de  electricidad,  acaso  porque  estas 
señales  provienen  de  la  electricidad  de  que  so  despo- 
jan los  vapores  acuosos  al  volverse  á  dilatar.  El  movi- 
miento alternativo  de  condensación  y  rarefacción ,  do 
subida  y  bajada  de  las  nubes,  no  es  ciertamente  qui- 
mérico "ni  imaginario;  pues  muchas  veces,  especial- 
mente á  la  hora  del  mediodía,  mirando  por  la  aber- 
tura vertical  de  un  observatorio,  todos  pueden  notar 
que  unas  veces  están  muy  densas  las  nubes,  y  otras 
muy  enrarecidas ;  ya  mas  altas,  ya  mas  bajas;  y,  según 
Mongez ,  estos  efectos  los  produce  el  movimiento  al- 
ternativo de  que- acabamos  de  hablar.  Pero  si  una 
chispa  bastante  fuerte,  una  conmoción  violenta  hace 
descargar  una  nube  en  otra ,  ó  si  aquella  chispa  re- 
sulta de  haberse  acercado  la  nube  á  un  monte  alto  ó  á 
un  edificio  muy  elevado,  acontece  entonces  una  con- 
fusión repentina  y  total  en  ella  hácia  el  paraje  de  la 
comunicación.  Las  moléculas  se  amontonan  unas  con 
otras ,  se  reúnen  y  forman  unas  gotas  grandes.  Cada 
una  do  estas  gotas  contiene  todavía  mas  electricidad 
que  antes,  y  procuran  descargarse  de  aquel  esceso. 
Desde  este  momento  empiezan  los  penachos  eléctricos, 
y  se  establece  la  evaporación.  Aumentándose  su  volú  • 
men  y  pesadez,  se  precipitan  sobre  la  tierra,  donde 
llegan  con  Impetu  proporcionado  á  su  marcha  y  á  la 
altura  do  dotado  caen.  Desde  este  primer  instante  de 
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evaporación  y  de  caída  empieza  la  congelación,  y  dura 
hasta  que  el  hielo  se  halla  bien  formado. 

lié  aquí,  sobra  poco  mas  ó  menos,  cómo  sa  esplica 
esta  formación.  El  calor  produce  y  conserva  por  el 
movimiento  impreso  ó  por  la  frotación ,  como  entro  la 
lima  y  el  hierro  limado,  ó  pDr  la  acción  de  un  fluido 
en  mo  vi  míenlo  sobre  otro,  como  entre  el  fuego  y  el 
agua ,  la  luz  y  el  aire;  y  este  movimiento  debe  ser  un 
movimiento  propio  de  cada  masa  calentada.  Si  la  eva- 
poración hace  cesar  este  movimiento  intestino,  produ- 
cirá desde  entonces  el  frío.  La  evaporación  ocasio- 
nada por  la  electricidad ,  la  del  espíritu  de  vino,  de 
éter ,  etc. ,  solo  es  absolutamente  una  evaporación  de 
superficie :  evaporación  que  divide  los  cuerpos  en  mo- 
léculas infinitamente  pequeñas.  Al  dividirlas  las  aleja, 
desprendiendo  de  ellas  el  aire  y  el  fuego  que  podían 
contener  durante  su  reunión ;  separadas  se  elevan  cu 
el  aire  y  forman  alrededor  del  cuerpo  una  atmósfera, 
que  espclcrá  el  aire  que  lo  rodeaba  y  ocupará  su  lugar. 
Todo  Colé  espacio  ocupado  por  este  nuevo  fluido  pier- 
de su  calor ,  por  la  renovación  rápida  de  nuevas  molé- 
culas. Es  bien  obvio  que  cuanto  mas  tenues  sean  las 
moléculas  de  que  se  compone  la  sustancia  que  so 
evapora,  tanto  mas  fácilmente  se  disipará  el  calor  y  < 
se  aumentará  el  frió.  Asi,  pues ,  el  agua  producirá  me- 
nos frió  que  el  espíritu  de  vino  ;  y  este  menos  que  el 
éter  ;  y  la  rapidez  de  la  congelación  será  en  razón  de 
la  actividad  de  la  evaporación. 

La  gota  de  agua  formada  en  la  nube ,  del  modo  que 
hemos  dicjio,  evaporándose  rápidamente  por  su  cs- 
ceso  de  electricidad,  y  tanto  mas  considerable,  cuanta 
mayor  sea  la  energía  de  la  electricidad,  es  decir,  cuan- 
to mas  fuerte  sea  su  superabundancia  ,  so  rodea 
luego  al  punto  de  una  atmósfera ,  comunica  insensi- 
blemente el  frió  que  adquiere,  sucesivamente  de  capa 
en  ca|w  hasta  el  centro  de  la  gota ;  cesa  el  movimien- 
to, se  interrumpe  la  fluidez  y  se  forma  el  hielo  en  fila- 
mentos que  dan,  por  algunos  instantes,  paso  á  nuevas 
evaporaciones;  pero  aumentándose  y  engrosándose 
insensiblemente ,  se  obstruyen  los  pasos ,  el  hielo  se 
pone  sólido,  hasta  tal  punto,  que,  formando  una  cu- 
bierta  alrededor  de  la  gota ,  cesa  la  evaporación  pro- 
ducida por  la  electricidad.  Entonces  el  agua ,  el  aire 
y  el  (luido  eléctrico,  encadenados  por  una  cubierta,  no 
se  pueden  escapar,  y  se  quedan  confusamente  deteni- 
dos en  el  centro.  Al  punto  sobreviene  otra  evapora- 
ción mucho  mas  enérgica  porque  es  mas  activa  a  que 
es  la  que  proviene  de  la  caída  de  la  gota  de  agua,  y 
de  su  traslación  rápida  de  las  altas  regiones  de  la  at- 
mósfera á  la  superficie  de  la  tierra.  Este  hielo,  atrave- 
sando con  mucha  celeridad  las  diferentes  capas  del 
aire ,  esperimenta  en  su  paso  el  mismo  efecto  que  la 
bolita  del  termómetro  humedecida  con  espíritu  de 
vino  ó  con  éter,  sí  sobre  ella  se  sopla  continuamente. 
A  cada  nuevo  instante  de  esta  caída  se  produce  un 
nuevo  grado  de  frió  por  la  continua  renovación  de  la» 
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superficies;  la  dureza  d«l  hielo  ae  aumenta,  y  Ja  con- 
gelación penetra  hasta  el  centro  de  la  gota. 

Hé  aquí  en  pocas  palabras  á  lo  quo  «stá  reducido 
este  sistema. 

Todas  las  nubes  son  naturalmente  eléctricas,  y  elec- 
trizarse mas  es  accidental. 

En  el  primer  caso  no  hay  evaporación  eléctrica,  la 
cual  nunca  so  verificará  sino  en  el  segundo. 

Desde  que  la  evaporación  eléctrica  empieza  en  una 
gota  de  lluvia,  se  forma  alrededor  de  ella  una  atmósfera 
de  su  propia  sustancia,  que  intercepta  el  movimiento 
y  calor  distribuido  por  el  aire  ambiente. 

Esta  cesación  de  movimiento  produce  el  frió  en  esta 
atmosfera. 

Este  frió  y  esta  cesación  de  movimiento  se  comunica 
á  todas  parles  de  la  gola  de  agua,  sucesivamente  hasta 
su  ccnlro. 

Entonces  se  forma  el  hielo. 

Cuando  la  costra  de  hielo  se  halla  formada,  cesa  la 
evaporación  eléctrica. 

Ultimamente,  el  hielo  al  caer  se  evapora,  se  enfria, 
y  se  endurece  mucho  mas  recorriendo  las  capas  de  la 
atmósfera.  + 

Con  estos  ocho  dalos  se  puede  dar  razón  fácilmente 
de  casi  todos  los  fenómenos  que  ofrece  «1  granizo; 
vamos,  pues,  á  recorrer  los  principales. 

El  granizo  que  se  encuentra  en  la  cima  de  ¡os  mon- 
tes es  mas  pequeño  que  el  que  se  encuentra  en  lo# 
valles.  Según  refiere  Schencer,  el  célebre  Bccaria, 
Fromond  y  otros  muchos  viajeros ,  cuando  el  hielo 
Hega  á  la  cima  de  los  montes  es  todavía  muy  pequeño. 
Cuanto  mas  va  bajando  á  los  valles,  tanto  mas  se  va 
enfriando,  y  por  consiguiente ,  tanto  mas  se  va  dila- 
tando; porque,  aumentándose  la  intensidad  del  frío,  se 
enrarece  el  hielo  al  atravesar  la  atmósfera  ,  se  atrae 
todas  las  moléculas  acuosas  quo  encuentra;  se  las  lleva 
consigo  y  las  congela  alrededor  de  sí.  Frecuentemente 
también  se  verifica  este  acrecentamiento  por  una  es- 
pecie de  harina  blanquizca  de  que  su  superficie  está 
polvoreada;  pero  si  el  granizo  atraviesa  por  entre  la 
lluvia  ó  cae  con  ella,  se  lava  y  aparece  limpio  de  este 
*  polvo  helado. 

El  centro  del  granizo  contiene  casi  siempre  una  es- 
pecie de  núcleo  opaco  ó  blanquizco,  cubierto  de  una 
costra  trasparente.  Mientras  dura  ia  evaporación 
eléctrica,  el  aire  que  el  agua  tenia  en  disolución  se  es- 
capá  con  las  moléculas  acuosas,  y ,  por  consiguiente, 
no  se  opone  á  la  trasparencia  del  hielo;  pero  luego  que 
se  halla  formada  la  costra  helada,  no  pudiend»  salir  el 
aire,  se  queda  en  el  centro  de  la  gota ;  interpuesto 
entre  las  moléculas  acuosas  y  fijándose  en  sus  intersti- 
cios, destruye  su  trasparencia.  Añádese  que,  no  tenien- 
do el  núcleo  tanta  dureza  como  la  costra,  es  menos 
homogéneo. 

Todo  físico  sabe  que  cuanto  mas  puro  es  el  hielo, 
tanto  monos  a  i  re -con  tiene,  y  por  lo  mismo  es  lauto 
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roas  trasparente.  Puede  suceder  que  á  veces  el  oficien 
interior  sea  mny  duro,  si  la  intensidad  del  frió  produ- 
cido por  la  segunda  evaporación  ha  sido  muy  fnerU, 
esto  es ,  si  el  granizo  cae  de  muy  alto. 

El  granizo,  después  de  su  caída,  es  eléctrico.  Ha- 
biéndose suspendido  la  evaporación  eléctrica,  no  ha 
podido  perderse  el  fluido  eléctrico;  y,  por  consiguiente, 
se  debe  encontrar  en  el  granizo,  aun  después  de  su 
caída. 

A  veces  cae  granizo  sin  trueno.  Acaso  se  debería 
añadir  trueno  sensible ;  porque  puede  muy  bien  su- 
ceder que  lo  haya  habido  sin  que  se  haya  oido  ó  nota- 
do; pero  si  el  trastorno  ó  confusión  se  produce  en  la 
nube  por  una  chispa  que  ocasione  el  mismo  efecto  con 
una  detonación  débil ,  como  por  penachos  eléctricos 
que  atraen  y  rechazan  las  moléculas  de  agua ,  como 
los  de  un  conductor  atraen  y  rechazan  las  laminillas 
de  metal,  tendremos  granizo;  bien  que  en  este  caso 
será  muy  menudo.  Esle  efeelo  parece  verificarse  en  las 
granizadas  do  marzo.  Por  lo  demás ,  ci  granizo  nunca 
es  tan  gordo  como  inmediatamente  después  de  truenos 
fuertes  y  de  tormentas  espantosas,  según  nos  lo* ense- 
ñan todas  las  observaciones  que  so  han  hecho  con  este 
objeto ,  de  las  que  solo  citaremos  dos  qtic  se  pueden 
ver  en  la  Academia  de  las  ciencias  de  Francia  del  año  de 
1703  y  1733:  dicen Hllí  que  en  cierto  punió  cayó  una 
cantidad  enorme  de  granizo,  cuyos  granos,  los  mas  pe- 
queños eran  como  huevos  de  palomas,  los  medianos 
como  ile  gallina,  y  los  mayores  eran  como  un  puño ,  y 
pesaron  veinte  onzas.  La  tempestad  de  1753,  que  asoló 
el  pais  de  Toul  en  (1  de  julio,  empezó  por  algunos 
truenos  quo  se  oian  á  lo  lejos,  é  inmediatamente  des- 
pués, añade  el  historiador ,  cayó  una  lluvia  de  granizo 
monstruoso  por  su  volumen.  Unicamente  resta  añadir 
la  descripción  de  una  tempestad  observada  en  Paris 
por  Adanson  en  7  de  ju'io  de  1769:  empezó,  dice,  por 
goterones  de  lluvia  muy  distantes  unos  de  otros,  acom- 
pañados de  relámpagos  y  de  truenos  muy  frecuentes. 
A  esto  sucedió  una  lluvia  muy  fuerte  interpolada  de 
granizo  é  impelida  de  un  viento  muy  fuerte  de  Oeste 
á  Poniente. 

En  esta  última  observación  se  puede  fácilmente  no- 
tar que  en  la  nube  se  había  verificado  un  movimiento 
violento,  supuesto  que  los  goterones  cayeron  inter- 
rumpidos; pero  este  movimiento  no  se  había  produ- 
cido por  una  descarga  eléctrica,  y  el  granizo  no  em-. 
pezó  á  manifestarse  basta  que  lo  produjo  la  evapora- 
ción eléctrica  necesaria  á  la  congelación  de  estos 
goterones. 

El  granizo,  asi  como  la  lluvia,  fe  va  aumentando 
á  proporción  que  los  truenos  se  van  repitiendo.  Es- 
te efecto  no  necesita  de  esplicacion  en  teniendo  pre- 
sente lo  que  ya  liemos  dielio. 

La  figura  del  graniso  varia  mucho,  pero  se  puede 
reducir  á  estas  dov.  á  cubos  redondeados  y  á  para' 
lelcpipcdos  y  poliedros  irregulares.    Las  gotas  de 
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agua  son  redondas;  pero  al  caer  M  alargan  y  forman 
eleísodes  ó  esferas  aplastadas  por  la  parte  inferior  ó 
por  los  lados.  Si  en  cata,  forma  so  hielan,  parecerán 
una  especie  de  esferas  dehasadas  en  diferentes sentidos, 
6  mas  bien  cubos  redondos.  En  su  caida  estos  grani- 
zos 9C  chocan  y  se  rompen,  muchos  juntos  se  chocan, 
y  teniendo  mucho  poso,  caen  uniformemente  juntos, 
se  pegan  unos  con  otros,  y  resultan  poliedros  irregu- 
lares de  diferente  grüeso,  con  una  especie  de  ramifica- 
ción formada  por  el  conjunto  de  otros  granizos  mas 
pequeños  que  se  les  agregan.  Estos  choques  y  estas 
agregaciones  hechas  de  mil  maneras  forman  la  va- 
riedad de  figuras  que  se  advierto»  en  el  granizo.  No 
se  puede  añadir  que,  sacudo  la  forma  de  la  cristaliza- 
ción del  hielo  la  de  unas  agujas  prolongadas,  el  gra- 
nizo debe  forzosamente  ofrecer  superücies  planas, 
largas  ó  cúbicas,  mas  bien  que  superficies  redondas. 

El  granizo,  cuando  es  pequeño,  cae  siempre  con 
¡lucia;  pero  cuando  es  yrueso  esta  le  pnrede  siem- 
pre. Si  la  cantidad  idee! rizada  comunicada  de  una 
nube  á  otra  uo  es  muy  abundante,  el  fluido  eléctrico 
no  sc#dislribuirá  en  tuda  la  masa  tic  la  nube;  las  ge  tas 
serán  V'iudias,  habrá  poca  evaporación,  y  siendo  casi 
la  mbma  la  pesadez  especifica  de  los  granizos  y  de 
las  golas  de  lluvia,  la  detonación  será  violenta,  las  go- 
tas muy  gruesas  y  la  evaporado»  viva,  y  se  formarán 
unos  granizos  gruesos.que,  por  su  peso,  adquirirán  uu 
movimiento  muy  rápido  en  su  caida,  y  llegarán  al 
suelo  precipitadamente  y  antes  que  la  lluvia. 

Los  demás  fenómenos  del  granizo  se  csplican  con  la 
misma  facilidad ;  y  el  estendernos  mas  en  su  aplica- 
don,  lejos  de  interesar,  seria  cansado  y  fastidioso. 

El  granizo  pasajero ,  poco  copioso  y  menudo,  uo 
causa  mucho  daño  á  las  plantas  que  cubren  la  superfi- 
cie de  la  tierra ,  y  mucho  menos  cuando  viene  acom- 
pañado de  lluvia;  antes  bien  se  podría  creer  que  les 
seria  provechoso,  porque  este  granizo  ,  estando  im- 
pregnado de  electricidad ,  se  despojaría  allí  de  una 
parte  de  ella,  que,  entrando  en  el  depósito  común, 
aumentaría  la  cantidad  de  fluido  eléctrico,  tan  nece- 
sario á  la  vegetación.  El  efecto  mas  funesto  que  pro- 
duce el  granizo  cuando  es  considerable,  es  el  mutilar 
y  romper  ledo  lo  que  encuentra;  y  sí  es  muy  copioso 
y  muy  grueso,  tarda  mucho  tiempo  en  derretirse  y  en- 
fria considerablemente  los  terrenos  que  cubre. 

Esta  frialdad  repentina  y  de  tanta  duración  es  la 
que  altera  las  plantas,  y  la  que  ha  inducido  á  creer  á 
las  gentes  del  campo  que  el  granizo  contenía  una  es- 
pecie de  veneno  que  mataba  las  plantas, 
¡t.  Kara  vez  en  la  naturaleza  deja  el  mal  de  tener  cier- 
tos aspectos,  bajo  los  cuales  se  lo  pueda  mirar  como 
un  bien.  A  los  ojos  del  filósofo  no  hay  cosa  absoluta- 
mente mala  en  la  naturaleza;  su  vista  reflexiva  des- 
cubre siempre  alguna  ventaja,  que  anuncia  una  sabi- 
duría inteligente  que  vela  sobre  todo.  El  granizo  es 
un  efecto  físico,  y  »us  estragos,  aunque  terribles,  no 
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dejan  de  ser  necesarios.  El  hombro  común  solo  ve 

en  él  una  desgracia  espantosa,  sin  atender  á  si  de  ella 
puede  resultar  algún  bien :  sin  embargo,  se  puede  ob- 
servar que  de  la  caida  del  granizo  resultan  ordinaria- 
mente dos  ventajas:  primera,  este  mismo  escesivo 
frió  que  altera  las  plantas,  hace  perecer  lo.>  insec- 
tos y  sus  larvas,  que  son  tan  comunes  en  el  tiempo 
de  las  tormentas,  y  que  regularmente,  plagan  la  tierra 
en  esta  estación:  de  este  hecho  cierto  resulta  que  en  los 
parajes  asolados  por  el  granizo  se  observau  en  el  año 
siguiente  infinitamente  menos  insectos,  por  haber  sido 
destrui.la  la  generado!)  procedente,  así  por  la  caida  d«l 
granizo  como  por  la  frialdad  producida  por  su  duración 
sobre  la  tierra ;  segundo,  la  abundante  electricidad  que 
contiene  este  hielo  penetra  la  tierra,  se  distribuye  por 
las  raices  de  las  plantas  vivaces,  ó  queda,  por  decirlo 
asi;  de  reserva,  esperando  que  hagan  uso  de  ellas  los 
plantas  que  el  cultivador  debe  confiar  al  mismo  ter- 
reno. El  agua  en  que  se  convierte  este  hielo  al  derre- 
tirse, y  que  como  la  de  las  lluvias  y  de  la  nieve  está 
impregnada  de  todas  las  sustancias  y  exhalaciones  es- 
parcidas por  la  atmósfera  cuando  se  forman  las  tor- 
mentas ;  este  agua,  vuelvo  á  decir,  es  una  especie  de 
abono  que  fertiliza  la  tierra,  no  solo  por  entonces,  si. 
no  para  cLaño  siguiente.  Esto  es  tan  cierto,  que  todo 
se  ve  reverdecer  y  vegetar  de  un  modo  prodigioso 
después  de  una  granizada,  aunque  sea  escetúva,  si  no 
vienen  grandes  sequedades  á  impedir  su  buen  efecto; 
y  frecuentísimamente  se  han  visto  trigos  sembrados 
en  un  terreno  que  ha  sufrido  una  granizada,  aun- 
que sea  escesíva,  produdr  mucho  mas  que  lo  or- 
dinario. 

A  pesnr  de  cuanto  nos  ha  dicho  hasta  aquí  Mongez, 
no  nos  ha  parecido  su  teoría  sobre  la  formación  de* 
granizo,  ni  bastante  clara ,  ni  bastante  exacta;  ofrece» 
mos  la  siguiente  de  Mongez,  insertada  en  el  tomo  v  de 
los  Anales  de  química.  No  nos  defenemos  á  explicarla, 
porque ,  como  se  verá,  lo  hace  Mongez,  aunque  de 
paso. 

Para  la  esplicncion  de  los  principales  fenómenos  de 
la  meteorología  se  deben  tener  presentes  estos  prin- 
cipios. 

1.  "  El  aire  atmosférico  es  una  verdadera  disolución 
del  agua,  puesto  que  cuando  absorbe  este  liquido  con- 
serva toda  su  trasparencia,  y  osla  circunstancia  no 
podía  verificarse  si  el  agua  estuviese  suspendida  en  el 
aire.  Esto  quiere  decir  que  cuando  el  aire. absorta  el 
agua,  toma  esta  el  estado  de  fluido;  así  como  cuando 
en  el  agita  se  deshace  la  sal,  toma  osla  el  estado  de 
liquido,  verificándose  constantemente  que  la  sustancia 
disolvente  toma  el  estad»  de  agua. 

2.  "  La  facultad  disolvente  del  aire  va  disminuyén- 
dose á  medida  que  se  aumenta  la  cantidad  de  agua  di- 
suelta; de  modo  que  llega  el  caso  de  no  poder  disol- 
ver mas  agua,  ó,  como  dicen,  á  estar  saturado  de  ella. 

;<.°   Este  punto  de  saturación  vawa  según  hi  tem- 
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pcTalijrn  y  la  presión  de  la  atmósfera:  de  suerte  que.  el 
Arre  suturado  en  cieTta  temperatura,  si  esta  llega  á  ser 
mas  elevada,  ya  entonces,  por  esta  razón,  es  capax  de 
disolver  nueva  cantidad  de  agua ;  por  el  contrario ,  si 
baja  la  temperatura,  no  podrá  mantener  el  aire  tanta 
cantidad  de  agua  como  tenia,  y  habrá  de  precipitarse 
úna  porción  de  ella.  Del  mismo  modo,  el  aire  satura- 
do de  agua  bajo  una  cierta  presión ,  deja  do  estarlo,  y 
puede  disolver  cierta  cantidad  luego  que  se  aumenta 
la  presión,  aunque  no  varié  de  temperatura. 

\."  La  evaporación ,  es  decir,  la  disolución  de  los 
líquidos  en  los  fluidos  clásticos,  está  siempre  acompa- 
ñada de  un  enfriamiento ,  tanto  mayor  cuanto  mayor 
sea,  en  igualdad  de  las  demás  circunstancias,  la  can- 
tidad y  rapidez  de  la  disolución:  porque  para  pasar  un 
liquido  al  estado  de  fluido  elástico  necesita  combinar- 
se con  cierta  cantidad  do  calórico  que  roba  á  los  cuer- 
pos clásticos,  y  de  aquí  es  que  baja  su  temperatura: 
por  el  contrario,  cuando  una  causa  diferente  del  enfria- 
miento, un  fluido  elástico  se  reduce  á  líquido  6  un  li- 
quido á  sólido,  restituyen  cierta  cantidad  de  calórico 
a!  medio  que  los  rodea  y  eleva  su  temperatura.  Cuan- 
do el  aire  disuelve  el  agua,  no  solo  aumenta  de  volu- 
men, sino  que  este  aumento  es  mayor  que  el  aumento 
de  la  masa;  y  de  aquí  es  que  mientras  mas  agua  di- 
suelvo el  aire, tanto  menores  su  puso  específico. 

Con  el  auxilio  de  estos  principios  ,  diceMongcz,  es 
fácil  dar  razón  bastante  fundada  de  los  fenómenos  de 
la  meteorología,  y  aun  de  las  mas  menudas  circuns- 
tancia que  los  acompañad.  Por  lo  que  respecta  singu- 
larmente al  granizo,  se  esplica  así.  «Este  fenómeno  ofre- 
ce dos  dificultades,  que  hasta  ahora  no  han  podido  los 
físicos  resolver  completamente:  la  primera  es  la  forma- 
ción del  granizo;  y  la  segunda  es  que  jamás  se  verifi- 
ca este  nwlcoro  en  el  invierno,  siendo  así  que,  á  prime- 
ra vista,  parece  la  estación  mas  favorable  para  su  for- 
mación.» 

Paraosplicar  cómo  se  forma  el  granizo,  han  su- 
puesto algunos  que  las  gotas  de  lluvia,  al  atravesar 
algunus  capas  frías  de  la  atmósfera,  csperimenlan  un 
_  enfriamiento  suficiente  para  congelarse;  pero  ademas 
Vle  que  es  muy  difícil  de  comprender  cómo  pueden 
subsistir  estas  capas  frías  entre  otras  de  temperatura 
mas  elevada,  no  es  fácil  concebir  cómo  algu  nos  gló- 
bulos de  agua  de  seis  líneas,  y  aun  de  una  pulgada  de 
largo,  pueden  congelarse  completamente  en  el  corto 
tiempo  que  emplean  en  atravesar  aquellas  capas. 

Por  otra  parte ,  si  el  granizo  se  formase  de  este 
modo,  seria  muy  estraordinario  que  no  se  encon- 
trase un  corto  número  de  ellos  que  solo  hubieran 
principiado  á  congelarse  y  cuyo  centro  estuviese  en 
estado  de  liquido;  y  es  un  hecho  bien  averiguado  que 
jamás  se  encuentra  un  granizo  que  no  esté  enteramen- 
te helado  hasta  el  centro.  Mas  si  la  congelación  em- 
pieza en  la  superficie,  deberían  estar  hendidos  6  agrie- 
tados lodos  los  granizos]  porque  aumentando  do 
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volumen  el  agua  cuando  se  hiela,  al  helarse  la  del  cett-  • 
tro  habría  de  romper  la  cubierta  superficial,  si  se  bud- 
inera endurecido  anteriormente.  Por  ultimo,  seria 
imposible  que  las  gotas  de  agua  adquiriesen  y  conser- 
vasen un  volumen  tan  grande  como  el  que  presentan 
algunos  granizos:  porque  seria  imposible  queuna  masa 
de  agua  de  una  pulgada  de  diámetro  cayese  por  d 
aire  sin  dividirse  en  otras  muchas  gotas  muy  pe- 
queñas. 

Oíros,  haciéndose  cargo  de  que  jamás  hay  granizo 
sin  que  baya  tormenta,  y  sabiendo  por  otra  parte  que 
la  electricidad  acelera  la  evaporación  del  agua ,  han 
creído  hallar  en  el  aumento  de  la  evaporación  que  el 
fluido  eléctrico  produce*  en  las  gotas  de  agua,  la  causa 
del  enfriamiento  «le  ellas  y  de  su  conversión  en  grani- 
zo,. Pero  el  aumento  que  la  electricidad  produce  en  la 
evaporación  del  agua,  y  el  enfriamiento  que  resulta 
de  ella,  son  tan  poco  considerables,  que  bien  podrán 
contribuir  algo  á  la  producción  del  granizo,  mas  no 
se  las  puede  mirar  como  la  causa  principal  de  este  fe- 
nómeno. 

Todas  las  circunstancias  que  acompañan  al  granizo 
nos  inducen  á  creer  que  lus  granos  empiezan  á  for* 
marse  por  un  núcleo,  y  que  después  va  tomando  in- 
cremento por  capas  sucesivas  que  se  le  van  sobrepo- 
niendo. 

Luego  que  las  moléculas  del  agua  abandonadas  por 
la  atmósfera  adquieren  bastante  masa  para  vencer  la 
adherencia  del  aire,  y  que  la  velocidad  de  su  descenso 
ha  llegado  á  s.er  muy  grande,  esperimentan  una  ova* 
poracion  rápida  y  un  enfriamiento  vivísimo,  que  para 
llegar  al  grado  de  la  congelación  solo  requieren  que  el 
descenso  sea  de  una  ajtura  suficiente.  Dos  causas  con- 
curren &  la  rapidez  de  aquella  evaporación:  primera  la 
continua  renovación  de  contacto  con  el  disolvente; 
segunda,  la  compresión  que  las  golas  de  agua  causan 
en  su  descenso  sobre  las  moléculas  del  aire,  cuya  fa- 
cultad disolvente  se  aumenta  por  esto  mismo  motivo. 

Aun  después  de  heladas  por  este  enfriamiento  las 
gotitas  de  lluvia,  no  dejan  de  estar  espucstas  á  la  eva- 
poración ni  de  enfriarse  mucho  mis;  y  asi  hielan 
cuantas  gotas  encuentran  sin  haber  perdido  todavía 
el  estado  de  liquido,  y  sirven  de  núcleo,  al  cual  se  van 
sobreponiendo  nuevas  capas,  no  teniendo  el  aumento 
de  su  volumen  mas  término  que  el  de  su  caida.  No  es 
raro  ver  granizos  en  que  se  distinguen  sin  dificultad 
las  zonas  que  los  han  ido  formando  sucesivamente ;  la 
diversidad  de  su  trasparencia  es  efecto  de  la  rapidez 
de  su  congelación. 

Así  es  que  hay  una  diferencia  muy  notable  entre 
las  circunstancias  cjuu  ocasionan  la  nieve ,  y  las  que 
deben  concurrir  para  el  granizo.  Li  nieve  no  viene  A 
ser,  en  sentir  de  Mongez,  otra  cosa  que  las  moléculas 
de  agua  que  form.m  las  nubes,  congeladas  por  efecto  de 
un  enfriamiento  de  la  atmosfera ,  antes  de  haberse 
reunido  paja  formar  gotas  considerables.  Por  esta  ra* 
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ton  se  puede  considerar  este  meteoro  á  cualquiera  al- 
tura ;  con  solo  la  diferencia  de  ser  los  copos  tanto  mas 
grandes  y  mas  irregulares,  cuanto  mayor  sea  la  altura 
de  donde  caen.  Pero  para  que  haya  granizo  se  necesita: 

1.  °  Que  la  temperatura  de  la  nube  sea  superior  á 
la  del  hielo ,  para  que  las  moléculas  del  agua  puedan 
reunirse  y  formar  gotas  líquidas  que  adquieran  en  su 
descenso  una  velocidad  capaz  de  producir  una  gran 
evaporación,  y  de  consiguiente  un  gran  enfriamiento. 

2.  °  Que  la  nube  esté  bien  elevada  en  la  atmósfera, 
-  á  Qn  de  que  la  caida  dure  el  tiempo  necesario  para  que 

el  enfriamiento  sea  lan  intenso  que  produzca  la  con- 
gelación. 

Con  arreglo  á  estas  idoas,  no  parece  difícil  eaplícar 
que  si  ei  granizo  se  verifica  constantemente  en  una 
estación  templada,  es  porque  solo  en  tales  estaciones 
la  temperatura  He  las  regiones  elevadas  de  la  atmósfera 
es  superior  a  ta  del  hielo. 

Granizo  menudo  ,  grajei  ,  es  una  especie  entre  el 
granizo  y  la  nieve.  Cae  comunmente  por  la  primavera, 
y  no  causa  mucho  daño,  porque  los  granos  son  muy 
pequeños ,  y  vienen  comunmente  mezclados  con  la 
lluvia. 

GRANJA.   La  agricultura,  abandonada  por  largo 
espacio  de  tiempo  al  influjo  de  las  circunstancias,  y 
sometida  á  una  rutina  empírica  y  csterilizadora,  ha  em- 
pezado, en  nueslro  siglo  casi,  y  en  países  por  cuyas 
huellas  nos  soria  útil  caminar,  á  seguir  una  marcha 
mas  racional  y  mas  en  armonía  con  los  adelantos  do 
las  ciencias  y  de  la  civilización.  Pero ,  mejorando  así 
los  métodos  de  cultivo  y  llevando  la  luz'á  diversos  ra- 
mos de  la  industria  agrícola,  no  se  ha  tardado  en  dos- 
cubrir  que  el  perfeccionamiento  de  los  métodos  y  las 
aplicaciones  mejor  entendidas  y  mas  felices  de  los  he- 
chos descubiertos  á  las  ciencias  físicas  y  naturales  uo 
eran  los  únicos  elementos  de  su  progreso  constante,  ni 
el  mas  seguro  fiador  de  un  porvenir  de  vcutura.  liase 
ademas  reconocido  la  necesidad  de  recoger  y  reunir 
todos  los  hechos  generales  y  de  esperi mentación  que 
en  la  práctica  se  presentaban,  coordinarlos,  determinar 
sus  relaciones  sus  limites,  sus  consecuencias,  y  ton 
todo  ello  formar  un  cuerpo  de  doctrinas  propias  para 
ilustrar  la  marcha  del  agricultor  principiante,  para 
servir  de  guia  al  que  encaneció  en  el  ejercicio  de  esta 
industria,  y,  en  fin,  para  dar  á  las  operaciones  de  am- 
bos una  seguridad  de  éxito  y  una  regularidad  de  mar- 
cha que  hasta  entonces  no  presentaran.  Por  otra  par- 
te, los  adelantos  hechos  en  las  ciencias  económicas 
han  permitido  también  aplicar  con  buen  éxito  sus  teo- 
rías á  la  producción  agrícola,  y  de  estos  hechos  gene- 
rales, suministrados  por  la  esperten cia,  de  las  induc- 
ciones que  de  ellos  lia  sacado  la  lógica  y  de  las  aplica- 
ciones cuyo  campo  abrieron  los  estudios  económicos 
políticos,  ha  resultado  una  nueva  sección  de  ciencias 
agrícolas,  designada  con  el  nombre  de  Administración 
4  economía  rural» 
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Una  administración  do  este  género,  fundada  en  los 
mejores  principios,  es  hoy  la  base  de  toda  buena  agri- 
cultura. En  vano  se  adoptarán  los  sistemas  de  cultivo 
mas  encomiados;  *n  vano  se  pondrán  en  planta  los 
procedimientos  mas  acreditados ,  y  aquellos  que  mejo- 
res resultados  hayan  producido  ya;  en  vano ,  en  fin,  se 
esperará  uno  constantemente  bueno,  si  á  guiar  los  pa- 
sos del  hombre  que  de  pronto  se  lanza  en  esta  carre- 
ra tan  fecunda  en  reveses,  no  vienen  los  principios  de 
una  administración  severa,  metódica  y  regular. 

La  ciencia,  en  efecto,  de  la  administración  agrícola, 
es  la  que  uos  enseña  á  no  comprometer  nuestra  for- 
tuna en  empresas  aventuradas,  á  conocer  los  anticipos 
de  capital  que  según  las  circunstancias  debemos  re- 
solvernos á  hacer,  á  calcular  nuestros  recursos,  valuar 
los  gastos  de  una  operación,  apreciar  las  ganancias, 
comprobar  las  pérdidas  y  evitar  las  equivocaciones. 
Eila  nos  enseña  á  meditar,  combinar  y  conducir  á  buen 
término  todas  nuestras  operaciones,  á  entregarnos  con 
confianza  á  trabajos  de  mejora,  cuyas  ventajas  6  cuyos 
inconvenientes  están  previstos ,  á  determinar  de  una 
manera  casi  segura  la  parte  de  beneficios  industriales 
con  que  podemos  contar,  y,  por  último,  á  darnos  cuen- 
ta numéricamente  de  todas  las  operaciones  que  em- 
prendemos ó  nos  proponemos  emprender  en  la  espío- 
lacion  de  un  predio  rústico,  ó  sea  de  una  granja ,  al- 
quería, cortijo  ó  caia  de  labor.  Todas  estas  voces  para 
nuestro  objeto  son  sinónimas ,  representan  la  misma 
cosa,  y  de  esta  cosa,  que  es  la  esplolacion  rural,  nos 
vamos  á  ocupar  en  este  articulo  con  la  debida  es- 
tension. 

Con  el  objeto  de  hacer  comprender  de  una  manera 
mas  completa  aun  la  utilidad  de  una  buena  adminis- 
tración, añadiremos  á  lo  que  llevamos  dicho  algunas 
consideraciones  generales  que  tenemos  por  propias  de 
este  lugar. 

Para  ejercer  la  industria  agrícola,  ó,  lo  que  es  lo 
mismo,  para  labrar,  son  necesarios  capitales,  y  capita- 
les á  veces  de  mucha  consideración,  de  los  cuales,  solo 
á  la  vuelta  de  años  suele  resarcirse  el  que  los  gasta. 
Téngase  ademas  presente  que,  si  bien  do  año  en  año 
progresan  y  adelantan  los  diferentes  ramos  de  que  s<L* 
compone  la  ciencia  de  la  economía  rural ,  y  que  esta  es 
una  razón  para  apresurarse  á  acoger  favorablemente  y 
poner  en  planta  los  perfeccionamientos  propuestos 
por  otros,  y  que  hay  motivos  para  creer .  fundados  en 
los  buenos  principios  y  en  la  espericncia,  es  tanta,  sin 
embargo ,  la  circunspección  que  requieren ,  tanto  el 
tiempo  que  se  llevan  en  ensayos  y  en  tentativas, y 
tanto  el  capital  que,  por  lo  común,  eligen,  que  mu- 
chas veces ,  aun  á  los  hombres  ilustrados  y  amigos  de 
innovaciones,  cuesta  trabajo  determinarse  á  entrar  en 
esta  peligrosa  carrera.  Otras,  y  no  pocas, la  falla  de 
medios  pecuniarios  obliga  á  perseveraren  los  métodos 
comunes,  que  dan  menos  utilidad  y  colocan  al  que  de 
ctyn  no  puede  salir  en  un  «Uto  4e  iftfwiaridad,  coa 
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respecto  a  los  domas  productores,  á  quienes  son  cono- 
cidos y  familiares  los  métodos  adelantado*:. 

Lo  imperfecto  de  las  vias  d*  comunicación,  las  car- 
gas fiscales,  la  escasez  de  capitales  propios,  'y  el  alto 
precio  de  los  que  se  loman  á  préstamo,  suelen  ser,  aun 
para  los  agricultores  mas  instruidos  y  mas  activos, 
otros  tantos  obstáculos,  que,  entorpeciendo  el  ejercicio 
de  su  industria,  aumentan  sus  gastos  de  producción,  y 
restringen,  por  consiguiente,  la  suma  de  sus  bene- 
ficios. 

La  mayor  parte  de  los  productos  de  la  agricultura, 
voluminosos,  pesados  y  de  difícil  acarreo ,  no  pueden, 
generalmente  hablando,  soportar  grandes  gastos  de 
conducción ,  desproporcionados  casi  siempre  á  su  va- 
lor venal.  Este  inconveniente  se  agrava  cuando ,  como 
en  España  sucede,  se  da  demasiada  estension  á  cierta 
clase  de  cultivos,  que,  produciendo  en  todos  los  pun- 
tos del  territorio  abundancia  de  artículos  de  análoga 
naturaleza,  dificultan  ó  imposibilitan  los  cambios. 

La  división  del  trabajo,  que  al  paso  que  acrecienta 
|.is  facultades  del  productor ,  disminuye  los  gastos  de 
producción ,  y  á  la  cual  deben  tantos  de  sus  prodigios 
la  industria  manufacturera  y  las  artes ,  encuentra  poca 
ó  ninguna  aplicación  en  las  labores  pequeñas  ,  en  las 
cuales ,  no  pudiendo  cada  trabajador  destinarse  csclu- 
sivamente  á  una  clase  de  faena,  se  hace  imposible  sa- 
car partido  de  las  ventajas  de  aquella  división.  Aña- 
diendo á  esto  que.  la  agricultura  se  compone  de  una 
infinidad  de  diferentes  trabajos  anuales,  que  deben 
casi  todos  ser  ejecutados  en  estación  oportuna;  que 
para  esplolar  una  finca  rústica  de  cierta  estension, 
basta  poca  glmtc,  cuando  esta  se  encuentra  bien  re- 
partida y  está  bien  entendida  la  labor ;  y,  en  fin,  que 
para  establecer  en  cualquier  clase  de  operación  una 
conveniente  división  de  trabajo  son  indispensables 
capitales  crecidos,  fácilmente  se  vendrá  en  conoci- 
miento de  las  dificultades  que ,  en  el  actual  estado  de 
cosas ,  ofrecen  las  labores  demasiado  pequeñas  para 
llegar  al  grado  de  perfección  y  de  economía  necesa- 
rio al  buen  éxito  de  una  esplotacion  rural. 
En  las  condiciones  mas  comunes,  un  labrador,  por 

•  instruido,  por  activo  y  por  industrioso  que  sea ,  no 
puede,  sin  espouérse  á  percances,  dirigir  una  labor 
cuyas  dimensiones  cscedan  las  regulares.  Las  dificul- 
tades crecientes  que  la  empresa  ofrece  á  medida  que 
aumenta  su  ostensión ,  tienden  á  restringir  la  indus- 
tria y  los  beneficios  del  cultivador;  y,  en  tanto  que  el 
fabricante  y  el  mercader ,  sostenidos  por  un  crédito 
casi  sin  límites ,  apenas  muchas  veces  conocen  otro  á 

*  sus  trabajos,  á  sus  especulaciones  y  á  sus  beneficios 
que  la  estension  del  mercado  que  saben  que  han  de 
encontrar  abierto ,  la  rapidez  del  consumo  y  la  con- 
currencia, el  labrador,  no  solo  tiene  las  mismas  res- 
tricciones como  negociante  ó  espendedor  de  objetos 
agrícolas,  sino  que  ademas  tropieza  con  los  obstácu- 
los iosAi  pecables  que.  le  prestan  Iq  limitado  dol  cam- 
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po  que  puede  esplolar  con  ventaja *y  la  penuria  de  ca- 
pitales. 

Todo,  pues,  en  industria  agrícola,  concurre  á  redu- 
cir la  suma  y  la  esfera  de  las  utilidades,  y  todo  pres- 
cribe imperiosamente  á  los  que  al  ejercicio  de  ella 
se  dedican,  buscar,  en  una  rigurosa  apreciación, 
las  circunstancias  que  en  la  producción  influyen,  en 
la  comparación  numérica  de  las  ventajas  que  pre- 
senta tal  ó  cual  procedimiento,  tal  ó  cual  sistema, 
en  estados  y  en  cuentas  exactas  de  todos  los  medios 
puestos  por  obra  para  llegar  á  un  resultado,  y,  por  úl- 
timo, en  una  administración  hábil,  ordenada  y  moló- 
dica,  las  probabilidades  de  buen  éxito  y  las  ganancias 
á  que,  como  recompensa  de  Su  trabajo  y  de  su  indus- 
tria, tiene  derecho  todo  hombre  recto  y  activo. 

En  la  breve  esposicion  que  ú  nuestros  lectores  va- 
mos á  hacer  de  los  principios  en  que.  se  funda  la  ad- 
ministración de  una  granja  ó  casa  de  labor,  hemos 
pensado  que  el  primer  deber  de  todo  hombre  que  se 
propone  deificarse  á  la  producción  agrícola  es  tender 
la  vista  sobre  sí  mismo  y  examinar  sí  reúne  las  con- 
diciones á  que  ha  de  satisfacer  quien  .o.  dedica  á 
aquel  género  de  industria..  En  caso  afirmativo,  su  se- 
gundo deber  es  ponerse  á  buscar,  con  el  objeto  de. 
adquirir,  ora  definitiva,  ora  temporalmente,  la  linca  ó 
casa  de  labar  que  se  propone  esplolar.  Poseedor  de 
ella,  orgmícela  en  todas  sus  partes,  con  arreglo  á  los 
principios  que  le  enseña  la  ciencia,  y,  organizada,  im- 
prima á  su  administración  la  marcha  que  mis  con- 
veniente y  mas  conforme  á  sus  intereses  estime. 

Estas  cuatro  distintas  fases  de  la  administración 
rural  serán  en  el  presente  artículo  objeto  de  otros 
tantos  títulos  separados.  Antes,  empero,  de  entrar  en 
materia,  creemos  útil  consignar  aquí  una  observación 
geueral  que  importa  no  perder  nunca  de  vista ,  por 
cuanto,  aplicándose,  digámoslo  así,  á  todos  los  puntos 
que  habremos  de  tratar,  nos  dispensaría  de  entrar  en 
pormenores  demasiado  minuciosos,  y  tal  vez  de  incur- 
rir en  repeticiones  inútiles  ó  prolijas. 

La  producción  agrícola  es  un  problema  inmenso, 
susceptible  de  una  variedad  infinita  de  combinaciones 
y  de  soluciones,  y  en  el  cual  entra  un  número  consi- 
derable de  elementos,  no  solo  diversos  entre  sí,  sino 
variables  por  efecto  de  una  multitud  de  circunstancias 
accidentales,  imprevistas,  y  que  es  á  menudo  difícil 
de  apreciar  y  discernir.  Así,  lo  que  para  un  país  es 
verdad,  suele  no  serlo  para  otro;  lo  que  en  esla  co- 
marca parece  bueno  y  ventajoso,  en  otra  es  perjudi- 
cial; lo  que  en  una  casa  de  labor  puede  emprenderse 
con  beneficio,  acaso  sea  desastroso  en  otra  que  con 
ella  linde:  lo  que  un  año  salió  bien,  puede  salir  mal 
en  los  siguientes;  y,  por  última,  lo  que  en  un  tiempo 
proporcionó  beneficios,  pugde,  por  efecto  de  esta  ó 
aquella  circunstancia,  dejar  de  pronto  de  darlos.  En 
este  estado  de  cosas  bi&i  se  ve  que,  na  nos  ha  sido 
posible,  toqur  eq  caonla.  t»  iafiueacias  infiniUioca- 
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le  variables  que  en  mayor  ó"  menor  grado  se  ro- 
zan con  el  fenómeno  de  la  producción  agrícola,  tanlo 
bajo  el  punto  de  vista  de  las  leyes  de  la  naturaleza, 
como  bajo  el  de  los  medios  mecánicos  y  económicos 
que  á  la  voluntad  del  hombre  se  hallan  sometidos,  y 
que  seria  muy  mucho  mirar  como  absolutos  los  prin- 
cipios que  vamos  á  esponer.  Lo  que  en  materia  tan 
Vasta  y  tan  complicada  como  es  el  conjunto  así  inte- 
lectual como  mecánico  de  las  facultades  que  hay  que 
poner  en  juego  para  la  buena  y  entendida  dirección 
de  una  casa  de  labor,  hemos  tratado  de  hacer  esta- 
blecer datos  medios  y  generales  que  paeden  servir  de 
jalones  enmedio  de  los  innumerables  términos  que  en 
un  estado  avanzado  ofrece  la  agricultura ,  dejando  A 
los  que  de  esta  industria  se  ocupan  el  cuidado  de  des- 
lindar, según  las  localidades,  las  circunstancias,  el 
tiempo ,  y  la  sagacidad  ó  la  capacidad  de  los  indivi- 
duos lo  que  mas  provechoso  puede  serles,  é  indicán- 
doles en  todo  caso  qué  medios  deben  emplear  para 
apreciar  las  ventajas,  los  inconvenientes  y  los  obstácu- 
los con  que  tropiecen,  de  ilustrarse  en  su  marcha  y  de 
darse  cuenta  á  sí  mismos  de  los  buenos  ó  malos  re- 
sultados obtenidos  on  todo  el  curso,  de  sus  opera- 
ciones. 

CUALIDADES  PERSONALES  DEL  DIRECTOR  DE  UNA  CASA  DE 
LABOR. 

Instrucción  agronómica.  La  agricultura  (dice 
Marshal) ,  ora  so  restrinja  el  significado  de  esta  voz  al 
arte  de  regir  las  tierras  de  una  casa  de  labor ,  ora  se 
le  considere-  en  todos  sus  ramos  y  en  su  mayor  esten- 
sion  ,  no  es  solo  el  mas  importante  y  el  mas  difícil  de 
los  arles  mecánicos ,  sino  también  de  todos  lo  artes  y 
de  todas  las  ciencias  que  son  del  .lominio  del  hombre. 

Estas  palabras  de  un  sabio  agrónomo  dan  á  enten- 
der que  no  es  fácil  ejercer,  con  probabilidades  de  buen 
éxitó,  uno  ó  varios  ramos  de  este  difícil  arte  sin  un 
caudal  de  conocimientos  que  solo  puede  adquirirse  á 
favor  de  una  educación  especial  y  de  la  instrucción 
agronómica. 

Esta,  á  no  dudarlo,  es,  en  concepto  nuestro,  la  pri- 
mera y  la  mas  preciosa  de  las  prendas  j>ersonales  tic 
un  agricultor ,  porque  este  es  de  todos  los  hombres  el 
que  de  los  conocimientos  que  la  constituyen  puede  ha- 
cer las  aplicaciones  mas  inmediatas  y  mas  útiles  á  la 
humanidad. 

La  mayor  parte  de  los  hombres ,  aquellos  al  menos 
que  han  nacido  y  habitan  en  los  campos,  poseen  ya  un 
caudal  de  instrucción  agronómica  ,  mejor  diriamos 
agrícola,  fruto  de  los  conocimientos  generales  difun- 
didos en  el  pais  ó  que  •  son  el  resultado  de  sus  re- 
11  ei iones,  de  sus  espericncias,  del  exámen  de  los  ob- 
jetos, y  del  contacto  material  con  ellos.  Esta  instruc- 
ción rara  vez  basta  por  si  sola ;  antes  bien ,  necesita 
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desarrollarse  y  perfeccionarse  á  favor  de  estadios  es> 

pedales. 

De  la  desigualdad  de  condiciones  entre  todos  los 
hombres  que  componen  un  pais,.  es  consecuencia  que 
no  todo  el  mundo  se  halle  en  situación  favorable  para 
adquirir  la  instrucción  que  necesita  un  agricultor,  y 
de  ella  dotar  á  sus  hijos.  Pero  todo  hombre  en  que 
concurran  entendimiento  claro,  espíritu  do  justicia,  y 
convencimiento  de  su  propia  dignidad  ,  debe  aprove- 
char solicito  la  ocasión  de  instruirse  y  de  dar  á  sus 
hijos  una  instrucción  adecuada  á  su  estado. 

Con  esta  puede  variar  el  grado  de  instrucción ,  y  el 
hombre  que  está  destinado  á  csplotar  una  pequeña 
linca,  y  que  á  ello  limita  su  ambición,  no  necesita  co- 
nocimientos tan  variados  ni  tan  estensos  como  aquel 
que  ha  de  verse  un  dia  llamado  á  regir  una  vastn  es- 
putación ,  en  la  cual  han  de  reunirse  todos  los  ramos 
de  la  economía  rural.  No  es  este,  sin  embargo,  el  prin- 
cipio en  que  deba  basar  su  conducta  un  hombre  acti- 
vo, industrioso  6  inteligente.  Por  humilde  que  al 
principio  sea  la  posición  que  ocupe  en  el  mundo,  este 
hombre  debe  saber  que ,  con  las  dotes  quo  ya  poseo  y 
un  buen  fondo  de  instrucción  agronómica,  puede,  an- 
dando el  tiempo ,  llegar  á  estender  mucho  su  finca ,  ó 
ser  llamado  á  dirigir  una  grande  explotación  que  exija, 
para  ser  administrada  convenientemente,  todos  los 
ramos  de  la  ciencia  y  de  la  industria.  De  ventajas  agrí- 
colas obtenidas  por  este  medio  no  son  raros  los  ejem- 
plos. 

El  ilustre  fundador  de  la  primera  granja  modelo  es- 
tablecida en  Francia,  M.  Mateo  de  Dombasle,  por 
quien  ha  sido  tratado  el  asunto  que  nos  ocupa  con  esa 
rara  sagacidad  que  le  distingue  en  la  discusión  de  lo-  . 
das  las  cuestiones  que  se  rozan  coa  la  agricultura ,  se 
espresa  de  esta  manera  en  el  tomo  vm  de  los  Anales 
de  Rovillc. 

«El  punto  fundamental  en  ta  instrucion,  el  que  pue- 
de asegurar  el  éxito  de  los  esfuerzos  de  un  cultivador, 
es  el  de  los  conocimientos  en  k  materia,  los  cuales 
pueden  considerarse  bajo  tres  puntos  de  vista  distin- 
tos; ú  saber,  los  conocimientos  del  o^ct'o,  los  del  arte  ^ 
y  los  de  la  ciencia.  El  oficio  circunscribe  su  esfera  do 
conocimientos  á  los  mecánicos  y  en  cierta  manera  ma- 
teriales, y  limitándolos  á  una  sola  localidad  y  á  una 
forma  determinada  de  cultivo,  enseña  á  conocer  ta 
tierra,  á  apreciar  los  efectos  de  los  cultivos,  que  en  tal 
ó  cual  circunstancia  se  le  da ,  á  juzgar  de  la  época  mas 
conveniente  para  hacer  la  siembra ,  el  modo  de  proce- 
der á  ella,  los  cuidados  que  exige  cada  especie  de  ga- 
nado, etc.  El  oficio  se  mejora  por  medio  de  la  espe- 
riencia ,  es  decir,  por  la  observación  de  los  hechos,  uV 
mitándose  á  las  consecuencias  mas  inmediatas  que 
para  este  ó  aquel  caso  particular  es  posible  deducir, 
la  agricultura,  considerada  únicamente  como  oficio, 
abraza  ademas,  una  carrera  muy  vasta,  llena  de  una 
multitud  de  pormenores,  y  que  no  á  todos  los  prácü- 
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eos  es  dado  recorrer  coa  distinción,  por  cuanto  á 
aumentar  la  masa  de  Ips  conocimientos  do  esta  especie 
dehe  siempre  venir  la  observación  de  los  hechos,  y  en 
razón  á  que  no  todos  los  hombres  son  igualmente  apli- 
cados y  observadores, 

»EI  arte  agrícola  cousidora  el  cultivo  de  la  tierra 
de  un  mudo  mucho  monos  lato  que  lo  hace  el  oficio. 
£1  arto  estudia,  coteja  y  combina  unos  con  otros,  pero 
siempre  tomando  la  práctica  por  guia,  los  procedi- 
mientos mecánicos  empleados  en  países  diversos  y  en 
distintas  circunstancias ;  medita  y  razona  sus  opera- 
ciones mucho  mas  que  lo  hace  el  oficio;  calcula  los  re- 
sultados económico*  de  varias  combinaciones  ó  siste- 
mas de  cultivo ;  se,  hace  cargo  de  los  resultados  do  sus 
operaciones ;  persevera  en  la  via  que  adoptó  ó  la  deja 
pura  seguir  otra,  según  lo  juzga  necesario  á  los  inte- 
reses de  la  especulación. 

»La  ciencia  agronómica,  que  aqui  consideramos 
como  enteramente  distinta  de  tas  ciencias  auxiliares, 
estudia  las  relaciones  entre  las  causas  y  sus  efectos, 
se  esfuerza  en  generalizar  las  consecuencias  do  las  ob- 
servaciones que  lo  ofrece  la  práctica,  y  en  sacar  de 
ellas  preceptos  que,  confirmados  luego  por  la  práctica, 
Bcrín  arte,  y  busca,  finalmente,  socorros  y  auxiliares 
en  todos  los  ramos  de  los  conocimientos  humanos.  La 
ciencia,  en  la  acepción  que  á  esta  voz  damos  aquí,  no 
aumenta,  6  aumenta  poco ,  las  probabilidades  de  éxito 
de  una  empresa  agrícola,  y  hasta  funesta  puede  serle 
en  ciertos  casos. 

uComo  elemento  de  prosperidad  material,  no  es  po- 
sible admitir  esclusivamente  la  práctica  del  oficio ,  y 
sin  vacilar  deben  considerarse  los  conocimientos  del 
arte  como  condición  indispensable  de  buen  éxito  bajo 
el  punto  de  vista  de  la  instrucción  agronómica.  Pero 
en  el  arte  comprendemos  aquí  los  conocimientos  del 
oficio ;  pues,  no  bastando  estos  solos  para  la  consecu- 
ción del  objeto,  imüograríalo  seguramente  el  arte  por 
el  mero  hecho  de  hallarse  privado  de  esa  multitud  de 
pormenores  y  de  practicas  de  todos  los  instantes  que 
constituyen  el  oficio.» 

El  agricultor  instruido  es,  pues,  aquel  que  al  cono- 
cimiento práctico  del  oficio  reúne  todos  los  conoci- 
mientos relativos  al  arfe;  él  solo  se  hallará  en  estado 
de  hacer  á  la  tierra  producir,  de  una  manera  constante 
y  sin  ensayos  ruinosos,  todos  los  frutos  que  de  ella  es 
capaz  de  sacar  la  industria  humana ,  y  las  mas  creci- 
das utilidades  con  arreglo  á  nuestro  csladoasocial  y  ú 
nuestros  conocimientos  agronómicos. 

En  ninguna  edad  conviene  mirar  con  indiferencia 
la  adquisición  de  estos  conocimientos  por  cuantos  me- 
dios estén  á  nuestro  alcance,  ó  por  estudios  proporcio- 
nados á  nuestra  capacidad  y  ó  nuestra  inteligencia.  la 
esprriencia  ha  prohado  que  hombres  que ,  á  cierta 
•  edad  ya,  han  entrado  en  la  vida  agrícola  ó  en  la  carro- 
-rade  las  mejoras,  y  después  de  haber  ejercido  profe- 
siones estrenas  á  e¿te  arle,  han  obtenido  muy  buenos 


resultados ,  debidos  á  la  madurez  de  su  juicio»  á  un 
buen  metido  de  observación  y,  en  gran  parte  tam- 
bién, á  un  estudio  ru/.uiwdo  de  los  principales  cono- 
cimientos .tf.';  onóuúcos ;  pero  la  edad  que  mas  favora- 
ble parece  para  la  edu  .-ación  agrícola,  ó  sea  para  la 
adquisición  ¿le  los  con  cinútintcs  necesarios  al  que  lia 
de  dirigir  con  todo  e!  acierto  y  la  economía  posibles 
una  granja  ó  casa  de  labor,  es  fu  juventud,  época  en 
quo  todas  las  facultades  físicas  ó  intelectuales ,  desar- 
rollándose simultáneamente,  hacen  contraer  hábitos 
permanentes,  y  graban  mas  fácil  y  mas'  profundamente 
las  impresiones  en  ci  ánimo.  # 

DlSMSlCJOtTES  PERSONALES  DKL  DIRECTOR  DE  l!»A  CASA 
PK  LABOR. 

Para  la  prosperidad  de  un  establecimiento  de  esta 
clase  no  basta  que  tenga  el  que  la  dirige  la  instruc- 
ción de  que  hemos  hablado :  sonte  ademas  necesarias 
algunas  disposiciones  morales,  ya  naturales,  ya  adqui- 
ridas, que  deben  concurrir,  con  una  instrucción  apro- 
piada, para  poner  á  un  hombre  on  estado  de  dirigir  con 
acierto  una  rsplotacion  rural. 

Examinemos,  con  el  aabio  director  de  la  de  Ro- 
víllc,  primero,  las  disposiciones  de  ánimo  que  mas 
eficazmente  contribuyen  á  la  buena  administración 
financiera  de  una  esplotacion  agrícola,  y,  en  seguida, 
las  condiciones  quo  él  llama  morales,  y  que  abrazan  un 
círculo  muy  vasto. 

El  espíritu  de  orden  es,  según  él,  una  de  las  con- 
diciones mas  indispensables  en  toda  buena  administra- 
ción. Llámase  así  á  cierta  disposición  del  ánimo, 
por  medio  de  la  cual  somete  el  hombre  á  las  reglas 
que  se  ha  impuesto  el  empleo  do  su  tiempo  y  de  sus 
capitales,  y  que  le  hace  cuidar  de  poner  en  claro  á  sus 
propios  ojos  todos  los  pormenores  de  sus  trabajos  y  los 
resultados  de«us  operaciones,  clasificándolos  y  meto- 
dizándolos. 

El  conocimiento  de  los  hombres  contribuye  también 
notablemente  á  la  buena  administración  de  una  esplo- 
tacion rural.  El  cultivador ,  ya  sea  en  sus  relaciones 
diarias  con  los  agentes  de  que  en  calidad  de  jefe  del  . 
establecimiento  tiene  que  verse  rodeado,  ya  en  las  rela- 
ciones que  con  los  eslraños  le  hacen  contraer  sus  ope- 
raciones mercantiles,  difícilmente  podrá,  sin  aquel  co- 
nocimiento, dirigirse  en  la  elección  de  ios  unos,  ni  en 
la  adopción  de  los  medios  de  emplearlos  útilmente  en 
sus  transacciones  con  los  otros,  para  asegurar  la  con- 
servación de  sus  intereses. 

El  don  de  ¡os  negocios,  que  se  liga  íntimamente  con 
el  conocimiento  de  los  hombres,  es  cualidad  cuyo  ca- 
rácter esencial  consiste  en  la  disposición  que  tiene  un 
hombre  para  sacar  partido  de  cuan  tus  ventajas  le  ofre- 
cen las  circunstancias  en  todas  las  materias  de  interés. 
El  pulso  en  los  negocios,  que  es  verdaderamente  un 
don  que  al  hombre  hace  la  uaXuraleza ,  se  desarrolla  y 
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perfecciona  por  H  hábito  y  por  la  esperiencia  que  pue- 
den hasta  cierto  punió  suplirlo,  pero  reemplazarlo  ja- 
más. Esta  cualidad,  en  una  empresa  agrícola ,  es,  mas 
que  en  cualquiera  otro  ramo  de  industria  ,  condición 
indispensable  de  éxito. 

Entre  las  condiciones  de  una  buena  administración, 
debeso  contar  la  disposición  moral  quo  hace  al  hombre 
apto  para  abarcar  el  conjunto  de  su  negocio,  á  íin  de 
coordinar  bien  todas  sus  parles  y  de  seguir  todos  sus 
pormenores,  m  descuidando  ninguno ,  ni  sacrificán- 
dolo á  los  demás. 

La  economía,  que  es  acaso  de  todas  las  dotes  nece- 
sarias para  la  prosperidad  de  un  establecimiento,  y  so- 
bre lodo  de  los  de  labor,  la  mas  esencial ,  la  mas  in- 
dispensable ,  consiste  en  una  prudente  reserva  en  to- 
dos los  gastos  Hat  i  vos  á  necesidades  6  á  comodidades 
personales;  al  piso  que  en  todas  las  relativas  á  lañarle 
de  especulación,  es  decir,  en  todo  lo  que  tiene  por  ob- 
jeto producir,  consiste,  no  precisamente  en  no  gastar, 
ni  en  gastar  poco,  sino  en  alcanzar  un  objeto  dado  de 
la  manera  mas  perfecta  y  con  el  menos  gasto  posible. 
,  La  circunspección  y  la  paciencia  son  dos  disposi- 
ciones personales  de  la  mas  alta  importancia  para  la 
buena  administración  do  una  casa  de  labor.  La  agri- 
cultura ,  si  no  siempre  ofrece  ganancias  considerables 
y  prontas,  ofrece  en  cambio  probabilidades  casi  se- 
guras de  bienestar  en  el  presente  y  de  fortuna  para  el 
porvenir  al  hombre  que  con  prudencia  dirige  sus  pa- 
sos en  esta  noble  carrera. 

Las  condición»  moráis  que  mas  influyen  en  la  di- 
rección de  las  operaciones  de  una  empresa  de  esplota- 
cion  rural ,  son  las  siguientes : 

La  actividad ,  qu«  hace ,  al  que  de  ellas  se  ocupa, 
tener  siempre  presentes  todas  las  partes  de  su  nego- 
cio y  todos  los  pormenores  do  cada  una  de  ellas  ,  que 
aprovecha  oportunamente  la  ocasión  favorable  para 
cada  operación ,  y  la  ejecuta  con  energía  ,  sin  com- 
prometer otros  trabajos ,  ó  á  lo  menos  sobordinán- 
dolos  unos  á  otros  en  el  orden  de  su  importancia  re- 
lativa. A  los  ojos  de  los  prácticos  esperimentados ,  la 
actividad  será  siempre  considerada  como  una  de  las 
cualidades  mas  importantes  del  cultivador. 

El  Iwtnbrc  que  dirige  una  empresa  agrícola  debe 
estar  exento  de  preocupaciones ,  no  solo  de  aquellas 
cuyo  fundamento  es  la  ignorancia ,  sino  también  de 
las  que  se  adquieren  con  la  lectura  de  ciertos  libros. 
<le  las  que  son  hijas  de  ¡deas  generalmente  estendidas 
sobre  los  medios  de  mejorar  la  agricultura ,  y  á  veces 
hasta  de  la  práctica  de  los  países  donde  mas  adelan- 
tado está  el  arte.  La  predilección  por  cierto  género  de 
mejoras  es  una  preocupación  de  esta  clase ,  y  contra 
todas  es  la  esperiencia  el  mejor  de  los  preservativos. 

La  esperiencia  es  el  fruto  de  una  disposición  parti- 
cular del  individuo,  llamada  espíritu  de  observación, 
la  cual  le  conduce  á  observar  hechos  y  A  distinguir  las 
causas  de  los  resultados ,  no  enlajándolos  con  teorías 
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mas  6  menos  avanzadas,  sino  comparándolos  con  otros 
hechos  análogos  que  ponen  al  liombre  sensato  en  la 
via  para  discurrir  el  encadenamiento  de  las  causas  y 
de  los  efectos.  Un  juicio  sano  y  recto  y  una  disposi- 
ción particular  del  entendimiento,  son  las  condiciones 
de  esta  facultad  que  con  el  uso  perfeccionan  los  hábitos 
contraidos. 

Y,  por  último,  la  condición  moral  mas  esencial  aca- 
so para  el  buen  éxito  do  una  empresa  agrícola,  es  la 
aplicación  ,  ó  la  firme  determinación  de  consagrar  á 
ella  sus  cuidados  y  su  tiempo  ,  y  do  ordenar  y  de  vi- 
gilar todos  sus  pormenores.  La  dirección  de  una  la- 
branza ,  cuando  en  ella  se  quiere  ganar ,  no  es  una 
operación  frivola  que  puede  dejarse  y  tomarse  á  vo- 
luntad; antes  bien  exige  una  vocación  decidida,  una 
afición  sostenida,  hábitos  perseverantes,  y,  finalmente, 
la  presencia  á  todas  hora«,  ó  mejor  dicho  ,  la  residen- 
cia constante  allí ,  circunstancia  que  todos  los  hom- 
bres, verdaderamente  entendidos  en  la  materia,  con- 
vienen en  mirar  como  condición  de  la  mayor  impor- 
tancia para  el  buen  éxito  de  todas  las  empresas  da 
mejoras  agrícolas  y  del  nías  alto  interés  para  el  por- 
venir de  nuestra  agricultura.  # 

A  estas  cualidades  morales  del  cultivador  hay  que 
agregar  otras  dos  que  ejercen  una  influencia  muy 
marcada  en  los  resultados  de  una  empresa  agrícola  ,  y 
sobre  todo  en  la  felicidad  y  el  porvenir  del  habitante 
del  campo.  La  primera  es  la  probidad ,  sin  la  cual  Ao 
es  posible  que  marcho  bien  mucho  tiempo  empresa 
alguna ,  y  se  hacen  sumamente  difíciles  todas  las  tran- 
sacciones; la  segunda  os  la  pureza  de  costumbres,  y 
(anímente  se  concibo  que  en  industria  agrícola,  donde 
las  ganancias  son  generalmente  cortas  6  limitadas,  y 
donde  es  ,  por  lo  tanto ,  una  necesidad  que  á  todos  los  . 
gastos  personales  presida  la  mayor  economía ,  una  con-  • 
duela  disipada  d  inmoral  conduzca  inmediatamente  á 
la  ruina.  Añádase  á  esto  que  el  labrador  suelo  ser  pa- 
dre de  una  numerosa  familia,  que  manda  á  un  gran 
número  de  agentes  y  de  criados '  y  que  sobre  ellos 
ejerce  una  especie  de  magistratura  privada  que  He  im- 
pone, por  via  de  ejemplo ,  una  grande  austeridad  de 
costumbres  y  una  conducta  irreprensible. 

MEniOS  MATERIALES  C03  QCE  DEBE  COSTA*  Et  LABRADOR. 

Para  ejercer  la  industria  agrícola  son  necesarios  un 
fondo  productivo  y  capitales. 

El  fondo  productivo,  6  sea  el  pr&lio  rústico,  con- 
siste generalmente  en  tierras,  ora  de  pan  llevar,  ora 
plantadas  de  viñas,  olivos,  moreras,  bosques  de  toda  A 
clase ,  ora  cubiertas  do  pastos,  prados  y  dehesas,  ora 
en  estado  de  barbechos ,  eriales ,  lagos ,  estanques,  ca- 
nales ,  etc. ,  ora  finalmente  en  cierto  número  de  estos 
objetos  reunidos. 

Para  adquirir  la  propiedad  de  una  finca  rústica," 
estar  en  disposición  de  esplolar  su  facultad  productiva, 
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es  indispensable  el  anticipo  do  un  fondo  capital  6  do 
capitales. 

Los  capitales ,  frutos  acumulados  de  una  industria 
anterior ,  son  la  vida  de  la  industria  agrícola. 

El  que  poseo  en  virtud  do  un  titulo  anterior  ó  que 
ha  anticipado  un  capital  con  el  objeto  de  proporcio- 
narse un  campo  de  csplotacion ,  es  ó  se  hace  propie- 
tario territorial ,  y  la  tierra  quo  constituye  este  campo 
se  llama  finca  ó  predio  rustico ,  bienes  raices,  inmue- 
bles ,  heredad. 

Si  sobro  este  fondo  bace  un  propietario  ejecutar 
aquellos  trabajos ^io  mejora  que  pueden  ponerlo  en 
disposición  de  ser  csplotado,  ó  si  en  él  existían  ya,  asi 
como  los  edificios ,  loa  ganados  y  los  aperos  necesa- 
rios para  aquel  objeto ,  el  fondo  tomará  el  nombre  de 
granja,  cortijo,  alqueria,  cata  de  campo,  cata  de  la- 
branza, 6  cata  de  labor. 

Una  finca  rústica  puede  en  rigor  componerse  de  una 
ó  varias  granjas  ó  casas  de  labor,  y  en  esta  disposi- 
ción ser  esplotada,  ya  por  su  propietario  mismo,  ya 
por  otra  persona. 

Cuando  el  propietario  reúne  en  su  fincados  ganados 
y  el  material  necesario  para  beneficiarla,  pone  su  di- 
nero para  hacer  labores,  concibe,  vigila  y  dirige  por 
si  mismo  todas  las  operaciones;  cuando  labra  con  sus 
propios  medios  y  con  sus  capitales ,  entonces  es  un 
propietario  cultivador,  y  su  finca  on  su  conjunto  se 
i  Jama  explotación  rural. 

Si  el  posesor  del  fondo,  luego  que  este  so  halla  en  un 
estado  mas  ó  menos  satisfactorio  de  esplotabilidad,  y 
provisto  del  material  necesario,  bace  ademas  todos 
los  gastos  de  producción,  pero  en  lugar  de  vigilar  y 
dirigir  por  sí  mismo  las  operaciones,  confia  este  cui- 
dado á  un  tercero,  este  tercero  toma  el  nombre  de 
administrador,  director,  aperador,  capataz,  6  ma- 
yoral, según  los  países,  la  clase  de  hombre  que  es, 
las  atribuciones  que  le  ban  sido  conferidas,  la  osten- 
sión de  la  finca  y  la  naturaleza  de  su  cultivo.  Si  es 
administrador  ó  director,  este  hombre  suele  estar  al 
Janto  por  ciento ;  si  es  aperador,  capataz  ó  mayoral,  lo 
corriente  es  que  tenga  sueldo. 

Cuando  un  propietario  cede  á  otro  por  un  tanto  fijo 
er  uso  y  los  aprovechamientos  do  la  finca,  él  tomador, 
es  decir,  el  que  compra  el  derecho  de  recoger  los  fru- 
tos que  ella  dé,  y  hace  suyos  todos  los  riesgos  y  pe- 
ligros de  la  csplotacion  formando  por  su  cuenta  un 
establecimiento  de  labor,  se  llama  arrendatario,  si  el 
precio  de  la  cesión  temporal  de  la  finca  se  paga  en 
metiUico,  y  colono  si  en  frutos.  En  arabos  casos  se  lla- 
ma también  granjero. 

Si  la  finca,  á  favor  de  las  mejoras  hechas  por  el 
propietario,  se  halla  ya  en  un  estado  de  esplotar,  mas 
6  menos  perfecto,  y  que  en  ella  exista  ademas  todo  el 
material  vivo,  mueble  ó  semoviente  necesario  á  su  es- 
plotacion,  desde  el  momento  en  que  al  frente  de  ella 
se  pone  un  hombre  que  labre  de  cuenta  y 
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el  propietario  6  con  el  arrendatario  principal,  dase  á 
aquel  hombre  la  denominación  do  mediero  ó  aparcero. 

El  fondo  capital,  ó  sea  metálico  que  se  destina  ú  la 
labor  de  un  predio  rústico,  puede  ser: 

1.  °  Propio  del  que  emprende  la  csplotacion,  y  es- 
ta es  la  situación  mas  favorable  para  todo  hombre  que 
quiere  consagrar  su  industria  y  los  medios  de  que  dis- 
pone á  crear  productos  agrícolas,  y  la  que,  en  igual- 
dad de  circunstancias,  debe  producir  mas  seguros  y 
mas  prontos  resultados. 

2.  *  Tomado  á  préstamo,  lo  cual  ofrece,  al  lado 
algunas  ventajas,  inconvenientes  de  consideración. 

Mas  adelante,  en  otro  capítulo  que  en  este 
artículo  destinamos  á  los  capitales,  varemos  el  modo 
con  que  estos  se  distribuyen  en  las  operaciones  pro- 
ductivas de  la  agricultura,  y  espondremos  las  consi- 
deraciones económicas  á  que  puede  dar  lugar  su  con- 
servación ó  su  acumulación.  Lo  que  para  nuestro  ob- 
jeto conviene  en  el  momento  actual,  es  saber  de  qué 
manera  un  hombro  que  posee  un  fondo  de  capitales 
materiales  ó  inmateriales,  que  quiero  consagrar  direc- 
ta ó  indirectamente  á  la  producción  agrícola,  podrá 
conseguir  ponerlos  en  estado  de  producir  en  los  ter- 
minas) mas  fructuosos  á  sus  intereses  personales. 

Esta  cuestión,  presentada  asi  de  una  manera  gene- 
ral, solo  puede  resolverse  tomando  en  consideración  á 
un  tiempo  mismo  las  ventajas  ó  los  inconvenientes 
de  los  diversos  modos  de  Iterar  una  es plotacion  agrí- 
cola. De  esto  también  hablaremos  luego;  por  ahora 
creemos  deber  limitarnos  á  las  consideraciones  si- 
guientes: 

Un  particular  que  tiene  gruesos  capitales  disponi- 
bles y  que  á  un  buen  fondo  de  conocimientos  agrí- 
colas reúne  todas  6  la  mayor  parte  de  las  dbposicionps 
personales,  á  favor  do  las  cuales  puede  un  esplotante 
dedicarse  á  la  producción  agrícola,  hará  bien  de  ad- 
quirir una  finca  estensa  que  elegirá  con  discernimien- 
to y  labrará  por  su  propia  cuento.  En  estas  circuns- 
tancias parecen  hallarse  reunidas  las  condiciones  ne- 
cesarias para  obtener  de  la  tierra  todos  los  frutos  que 
es  ella  capaz  de  dar  y  para  llevar  la  agricultura  al  mas 
alto  grado  de  perfección  de  que  es  susceptible  en  el 
estado  actual  de  nuestros  conocimientos. 

Si  los  valores  capitales  disponibles  que  posee  el  es- 
plotante fuesen  menos  considerables  que  los  que  se  ci- 
tan en  el  ejemplo  anterior,  dos  casos  se  presentarían 
según  la  capacidad  del  sugeto. 

Supongámoslo  desde  luego  dotado  de  una  grande 
inteligencia,  de  mucha  actividad  y  de  las  demás  pren- 
das necesarias,  asi  como  de  una  vasta  instrucción  agrí- 
cola. En  este  estado  de  cosas,  el  esplotante  obrará  muy 
cuerdamente  tomando  en  arrendamiento  una  finca 
grande,  con  lo  cual  sacará  mayor  rédito  de  sus  capi- 
tales, y  beneficios  mas  considerables  de  su  industria 
y  vivirá  en  el  seno  de  una  abundancia  desconocida  a! 
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Si,  por  el  contrarío,  su  instrucción  (bese  limitada, 
escasos  sus  capitales  y  escasas  las  cualidades  que  en  él 
concurriesen  de  las  que  forman  el  hábil  agricultor, 
tome  una  finca  de  mediana  ó  de  pequeña  estension ,  y 
beneficíela  en  los  términos  que  mejor  le  permitan  sus 
conocimientos,  su  inteligencia  y  su  actividad. 

Aquel  que,  al  paso  que  desprovisto  do  capitales,  po- 
sea los  conocimientos  necesarios  para  beneficiar  con- 
venientemente una  finca  rústica ,  póngase  al  frente  de 
ella  en  calidad  de  director  ó  de  administrador,  n  me- 
nos que  encuentre  á  condiciones  muy  ventajosas  las 
'cantidades  que  necesite  para  emprender  por  su  propia 
cuenta  una  labor. 

Y,  por  último ,  el  capitalista  que  sin  conocimientos 
ningunos  de  ningún  género  de  industria ,  ni  disposi- 
ciones á  entrar  en  esta  carrera,  se  encuentra  dueño  de 
una  finca  rústica,  confíela  á  un  director  hábil  y  hon- 
rado ,  ó  mejor  todavía  «lela  en  arrendamiento  á  un  la- 
brador que  posea  algunos  conocimientos  y  algunos  ca- 


os LA  ELECCION  DEL  PBEDI0  RÚSTICO. 

El  primer  deber  de  un  hombre  que  se  consagfn  á  la 
producción  agrícola,  y  que  posee  los  capítoles  necesa- 
rios, así  como  las  cualidades  de  otro  género  que  deja- 
mos enumeradas ,  es  proporcionarse  la  posesión ,  ya 
que  no  la  propiedad  de  un  fondo  productivo,  ó  sea  de 
una  casa  de  labor.  Búsquela,  pues,  que  para  su  objeto 
llene  bien  todas  las  condiciones  necesarias ,  determine 
luego  su  valor  en  venta  o"  en  arrendamiento,  y,  poríil- 
timo,  proceda  á  adquirirla  ó  &  arrendarla,  según  las 
formalidades  necesarias  en  casos  semejantes.  De  estos 
asuntos  uos  vamos  á  ocupar  en  el  presente  capítulo. 

Buscar  bien  y  elegir  acertadamente  la  finca  en  que 
se  propone  uno  emplear  sus  capitales  y  ejercitar  su 
industria ,  es  cosa  de  alta  importancia  para  un  labra- 
dor, por  parte  del  cual  exige  por  lo  tanto  la  mas  seria 
y  mas  alta  consideración.  Las  consecuencias  de  una 
buena  ó  de  una  mala  elección  obran  é  influyen  sin 
descanso  sobre  la  producción  durante  todo  el  periodo 
de  tiempo  en  que  se  espióla  este  fondo.  Un  error, 
pues  ,  en  esta  parte  puede  comprometer  todo  el  dinero 
gastado,  sin  que  ni  la  mayor  actividad,  los  mas  soste- 
nidos esfuersos  ni  los  mayores  saorilicios  basten  para 
sustraer  al  flue  lo  cometió  al  imperio  de  las  circuns- 
tancias desagradables  en  que  lo  colocó  un  poco  de 
gligeucia ,  alguna  preocupación  ó  la  falta  de 
míenlos  en  la  materia. 

Las  circunstancias  que  tt  un  labrador  determinan  á 
tomar  en  compra  ó  en  arrendamiento  una  finca  rústica, 
son  la  mayor  parte  do  las  veces  en  tales  términos  pro- 
pias al  individuo,  y  dependen  basta  tal  punto  de  s.u> 
alicionos,  de  sus  hábitos,  du  sus  costumbres.  d«  sus 
preocupaciones,  de  sus  afectos,  do  su  instrucción  y  de 
sus  capitales,  que  imposible  y  superfluo  seria  anali- , 
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la  cuestión  bajo  un  punto  de  vista  mas  general,  su- 
pondremos que  un  labrador  dotado  de  inteligencia, 
qne  posee  los  conocimientos  agrícolas  necesarios  para 
csplotar  con  buen  éxito,  bajo  diversos  climas,  una  pro- 
piedad cualquiera ,  y  se  halla  al  mismo  tiempo  exento 
de  toda  preocupación  local,  que  no  tiene  capricho  ni 
predilección  por  este  ó  el  otro  objeto,  y  que,  por  úl- 
timo, está  provisto  de  los  capitales  necesarios,  busca, 
aunque  sea  muy  lejos ,  una  finca  capaz  de  proporcio- 
narle ,  merced  á  un  sistema  bien  entendido  de  cultivo, 
la  mayor  suma  posilde  de  ventajas^ndividuales  y  de 
beneficios. 

Para  guiarnos  en  tan  complicada  cuestión  y  para 
someter  á  la  prueba  de  una  aplicación  poco  menos  que 
general  todas  las  condiciones  que  vamos  á  examinar, 
y  que  deben  tenerse  presentes  en  la  elección  de  una 
Anca ,  sentaremos  el  siguiente  principio  económico,  el 
cual,  por  otra  parte,  encontrará  útiles  aplicaciones  on 
otros  ramos  do  la  administración  rural. 

Todas  las  causas  naturales,  locales  ó  accidentales; 
todas  las  circunstancias  políticas,  administrativas, 
económicas  ó  industriales  que  tiendan  á  favorecer  la 
producción ,  á  aumentar  la  facultad  productiva  del 
suelo,  ¡í  perfeccionar  la  calidad  de  los  productos,,  i 
disminuir  los  gastos  de  producción,  A  aumentar  el 
consumo  ó  la  estension  del  mercado ,  á  favorecer  la 
acumulación  de  los  capitales,  y  á  dar  mayor  grado  do 
seguridad  .1  las  personas  y  á  las  propiedades ,  acrecen 
el  valor  en  venta  ó  renta  de  ana  finca,  y  deben  hacer 
desear  su  posesión. 

Todo  lo  que  tiende  á  un  fin  opuesto  á  este,  tiene, 
por  el  contrario,  por  resultado  rebajar  este  valor  y  dis- 
minuir, á  los-  ojos  de  un  labrador  entendido,  el  precio 
de  esta  linca. 

La  influencia  que  en  los  gastos  de  producción  ejer* 
cen  las  causas  y  las  circunstancias  variadas  de  que 
acabamos  de  hablar ,  deben ,  on  cuanto  posible  sen, 
apreciarse  numéricamente ,  tanto  para  fijar  e1  valor  de 
adquisición  ó  de  disfrute  del  predio,  cuanto  para  es- 
tablecer la  probabilidad  y  la  estension  de  los  beneficios 
que  de  él  es  posible  socar.  Combinando  los  diferentes 
elementos 'suministrados,  asi  por  la  observación  y  por 
el  cálenlo,  meditado  sobre  la  posibilidad  de  dojar  sin 
demasiados  sacrificios  los  elementos  contrarios  y  au- 
mentar el  poder  de  los  que  parecen  ser  ventajosos, 
contrapesándolos  unos  con  otros;  y,  por  último,  to- 
mando en  consideración  su  situación  personal ,  podrá 
el  explotante  formar  sn  juicio,  motivar  su  elección  y 
decidirse  á  dar  la  preferencia  á  tal  ó  cual  predio  rúa- 
tico  sobre  todos  los  demás. 

•Sentado  este  principio;  pasemos  al  atuüi&is  de  las 
condicionas  que  hay  que  tener  presentes  para  decidir* 
«o  en  Un  importan t.»  materia.  Estii*  condiciones  pue*. 
Ion  dividirse  en  generales  y  m  psrticutarosj  y  dft 
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Antes  de  entrar  en  el  examen  detallado  de  un  fon- 
do, es  indispensable  tener  un  cuaderno  ó  registro  di- 
ridido  en  tantas  secciones  y  párrafos  como  hay  en 
este  capítulo;  y  en  aquel  cuaderno  ó  registro  inscribir 
cuidadosamente  cuantos  documentos,  números,  notas 
y  observaciones  se  estime  útil  recoger;  todo  lo  cual 
sirte  en  seguida  para  establecer  cálculos  de  estima- 
ción del  predio,  evaluaciones  y  fórmulas  diversas. 

SECCION  PRIMERA. 

PC  LiS  COJIMCIOtreS  GRUJIALES  QÜB  CONVIENE  TENER 
PRESENTES  EN  LA  ELECCION  DE  UN  l'REDIO  RÚSTICO. 

Con  el  nombro  de  generala  designamos  aquí  todas 
las  condiciones  á  que  debe  satisfacer  el  país  en  que  se 
halla  situada  la  finca,  granja  ó  casa  de  labor  que  se 
trata  de  beneficiar,  y  que  ejercen  influencia,  ya  di- 
recta ya  indirecta  en  los  resultados  de  su  esplotacion 
ó  en  Jas  ventajas  quo  de  ella  se  puede  obtener.  Estas 
condiciones  pueden  ser  estudiadas  bajo  cinco  aspec- 
tos distintos,  que  son: 
f  .*  El  estado  físico  y  natural  del  país. 
Su  estado  político. 
Su  estado  administrativo. 
Su  estado  económico. 
Su  estado  industrial. 
Con  este  misino  órden  vamos  á  proceder  rápida* 
mente  i  su  estudio  en  los  párrafos  siguientes: 

Estado  físico  y  natural  del  país.  Todo  el  mundo 
sabe  cuan  grande  es  la  influencia  que  en  la  agricul- 
tura tiene  el  clima,  y  cuánta  la  que  en  la  vegetación 
ejercen  los  fenómenos  atmosféricos.  Lo  primero 
pues,  que  al  dedicarse  al  exámen  de  una  localidad 
conviene  hacer,  es  reconocer  el  carácter  general  de  su 
clima;  carácter  que  principalmente  determinan  su 
latitud  geográfica,  su  situación  relativa,  su  inmedia- 
ción al  mar,  á  lagos,  estanques,  pantanos,  rios  ó  bos- 
ques; la  dirección  general  de  los  vientos,  la  estension 
de  las  tierras  desaguadas,  cubiertas  de  bosques  ó  me- 
tidas en  labor;  la  naturaleza  del  suelo  y  del  sub- 
suelo, su  permeabilidad,  su  aptitud  para  absorber 
el  calor  solar,  el  periodo  de  tiempo  durante  el  cual 
ge  deja  ver  el  sol  ó  briba  sin  nubes  en  el  horizon- 
te, etc.,  etc. 

Apreciado  y  determinado  este  carácter,  hágaselo 
necesario  para  en  lo  posible  conocer  las  temperaturas 
medias  ó  estreñías  del  ano,  la  regularidad,  la  marcha 
y  la  duración  de  cada  estación ;  el  grado  de  humedad 
atmosférica,  la  cantidad  media  de  lluvia  y  su  reparti- 
ción en  los  varios  periodos  del  año;  la  abundancia  del 
rocío  que ,  con  mucha  frecuencia  suple  las  lluvias ,  y 
durante  las  sequías  reanima  los  vegetales;  la  frecuen- 
cia ,  la  dirección ,  los  efectos  ó  la  violencia  de  loa  de- 
i  atmosféricos  naturales,  como  son  las 
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la  escarcha  ó  Lis  heladas  fuera  de  sazón ,  las  nieblas, 
el  rayo,  etc.,  que  en  un  instante  destruyen  con  harta 
frecuencia  todas  las  esperanzas  del  cultivador;  los 
vientos-,  que  pueden  ser  cálidos,  fríos,  secantes,  hú- 
medos, violentos,  ó  ir  cargados  de  partículas  areno- 
sas, saladas  ó  de  emanaciones  insalubres,  etc.,  los 
cuales,  bajo  cualquiera  de  estos  caracteres,  afectan  de 
esta  ó  de  aquella  manera  los  cuerpos  organizados; 
fenómenos,  on  fin,  que  todos  ellos  ejercen  una  acción 
directa  ó  indirecta  en  las  dimensiones ,  y  las  propie- 
dades alimenticias  de  los  vegetales  que  pueden  culti- 
varse, así  como  en  la  alzada ,  el  vigor  y. ios  productos 
de  los  animales  do  toda  especie. 

Adquiridas  estas  nociones,  deberá,  el  que  á  su  cargo 
tome  una  labranza,  echar  una  mirada  sobre  el  con- 
junto del  aspecto  físico  del  país ;  examinará  el  relieve 
general  del  terreno,  sus  accidentes,  sus  ondulaciones, 
la  inclinación  do  los  declives,  la  dirección  de  los  va- 
lles ,  la  ostensión  de  las  planicies ,  tomando  en  cuenta 
que  un  país  llano  ofrece  mas  comodidad  para  el  cul- 
tivo, que  en  él  soii  los  acarreos  menos  difíciles  y  me- 
nos costosos  que  en  los  países  quebrado»  ó  de  mon- 
tañas** De  estas  observará  también  la  posición,  la  ele- 
vación ,  la  forma  y  los  declives,  circunstancias  tudas 
que  pueden  elevar  ó  bajar  la  temperatura  del  país, 
ponerlo  al  abrigo  de  las  tormentas  y  de  los  vientos ,  ó 
hacer  que  estos  meteoros  sean  mas  frecuentes  y  mas 
peligrosos,  y  dar  paso  á  torrentes  ó  á  hundimientos 
que  destruyan  las  cosechas. 

Las  aguas  merecen  también  una  atención  particu- 
lar. En  vista  de  ello,  examínese,  pues,  la  dirección,  la 
longitud,  el  volumen  y  el  desnivel  do  sus  diferentes 
corrientes;  si  estas  son  navegables  ó  flotables ,  si  en 
ciertas  épocas  del  año  desbordan,  ó  si  se  agotan  por 
efecto  de  la  sequía.  Reconózcanse  con  cuidado  las 
aguas  estancadas,  su  abundancia ,  la  estension  de  la 
superficie  que  cubren ,  y  la  relación  que  existe  entro 
las  tierras  inundadas  ó  impregnadas  de  agua  y  las  se- 
cas :  aprecíese,  por  último,  la  influencia  que  ellas  ejer- 
cen en  el  clima  y  la  vegetación,  en  los  hombres  y  los 
animales. 

También  es  punto  que  debe  fijar,  la  atención  del  cul- 
tivador instruido  la  conaf  Üucton  geológica  del  pais,  la 
cual  á  menudo  da  un  carácter  particular  á  los  vegeta- 
les, y  determina  el  grado  de  ca|r»r,  de  humedad ,  do 
refracción  ó  de  absorción  del  suelo.  Del  exámen  de  la 
naturaleza  de  sus  capas  superficiales,  sacará  el  obser- 
vador documentos  útiles  así  para  la  elección  de  los 
cultivos,  como  pan  la  adopción  de  medios  de  propor- 
cionarse, á  poca  costa  tal  vez,  aguas  ascendentes. 

También  es  de  sumo  interés  para  el  que  en  un  pais 
nuevo  emprende  la  esplotacion  de  un  predio  rústico  el 
exámen  de  las  riquezas  minerales  que  en  aquel  suelo 
se  encierran.  Infórmese,  por  lo  tanto,  de  si  en  él  se  en- 
cuentran y  se  esplvtan  arcillas, 
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Jaras  para  las  construcciones,  cenizas  piritosas,  tonga 
A  limo  de  mar,  sal  gema,  turba  ó  carbón  de  piedra,  etc. 

Asimismo  fijarán  su  atención  las  riqueza*  vegetal», 
sea  naturales ,  sea  artificiales,  como  la  abundancia  de 
plantas  aromáticas,  industriales  6  medicinales ,  y  los 
bosques  que ,  aumentando  mucho,  sobre  todo  en  las 
partes  hondas,  la  humedad  del  suelo,  suelen  ser  causa 
de  enfermedades,  y  que  ademas  pueden  servir  de  gua- 
ridas á  los  malhechores  y  A  los  animales  dañinos,  pero 
que  en  cambio  ofrecen  la  ventaja  de  oponerso  á  la  vio- 
lencia de  los  vientos,  á  la  evaporación  demasiado  rápi- 
da del  suelo  cultivado,  á  su  enfriamiento ,  etc. 

Este  estudio  general  de  las  condiciones  ventajosas  y 
desventajosas  del  pais  debe  también  comprender  á 
los  animales  salvajes  que  atacan  los  ganados  y  devo- 
ran las  cosechas,  el  número  de  ellos,  la  ostensión  de 
los  estragos  que  hiccn,  y  los  medios  de  destruirlos. 

También ,  y  por  último  ,  será  necesario  adquirir  no- 
ciones exactas  del  estado  sanitario  general  del  pais, 
tanto  relativamente  á  los  hombres  y  á  los  animales, 
como  bajo  el  punto  de  vista  de  las  afecciones  orgánicas 
de  que  mas  comunmente  se  ven  atacados  los  vegetales 
útiles.  * 

Estado  político  y  administrativo  del  ¡ntis.  La 
agricultura ,  semejante  en  esto  á  las  demás  industrias, 
prospera,  por  lo  común,  mejor  á  la  sombra  de  la  li- 
bertad política,  y  en  las  naciones  donde  se  consultan 
los  interesa  generales.  Asi,  pues  ,  hasta  para  el  esta- 
blecimiento de  una  labor  debe  entrar  siempre  por  algo 
el  examen  del  grado  de  libertad  política  de  que  se  dis- 
fruta, de  los  cargos  públicos,  de  su  repartición  ,  del 
estado  financiero  del  Tesoro,  de  la  independencia  do 
los  jueces  y  do  los  magistrados ,  de  la  celeridad  do  las 
formas  judiciales ,  de  las  restricciones  ó  las  trabas 
pncslas  á  la  industria,  y  de  otra  porción  de  causas  que 
ejercen  una  acción  marcada  en  ta  riqueza  del  agricul- 
tor, refluyen  sobre  su  bienestar  ó  el  desarrollo  de  su 
industria  y  «le  sus  facultades. 

Aunque,  hablando  con  propiedad ,  solo  de  sus  es- 
fuerzos propios  debo  la  agricultura  aguardar  buenos 
resultados ,  no  por  eso  deja  da  ser  para  ella  sumamen- 
te ventajoso  que  el  gobierno,  las  autoridades  locales, 
y  las  corporaciones  provinciales  conozcan  perfecta- 
mente los  verdadero*  intereses  de  la  clase  dedicada  á 
aquella  industria ,  y  tomen  disposiciones  para  soste- 
nerla y  estimular  en  ella  el  espíritu  de  mejora ,  para 
prestarle  auxilio  y  asistencia,  para  fundar  estableci- 
mientos que  le  sean  útiles ,  y  hacer  ejecutar  trabajos 
económicos  ó  administrativos  que  mas  ó  menos  direc- 
tamente redunden  en  interés  general. 

Asi,  para  establecerse  en  un  pais  ,  importa  saber  si 
en  él  existen ,  creados  ó  protegidos  por  el  gobierno, 
bancos  agrícolas ,  cajas  de  ahorros ,  compañías  de  se- 
guros ,  suciedades  de  agricultura ,  cátedras  de  esta 
ciencia  ,  granjas-modelo  ó  esperimentalcs,  institucio- 
nes, en  fin,  ó  establecimientos  propios  pora  pro- 
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pagar  los  conocimientos  y  ios  buenos  métodos  agrí- 
colas; si  la  autoridad  ,  á  favor  de  disposiciones  legis- 
lativas ,  hace  lo  necesario  para  aumentar  las  garantías 
de  la  propiedad ,  asegurar  de  una  manera  eficaz  las 
estipulaciones  de  los  contratos ,  y  estirpar  los  abusos; 
si  vela  por  la  buena  administración  de  las  propiedades 
comunes  y  de  los  establecimientos  de  beneficencia, 
por  la  conservación  y  la  reparación  de  las  carreteras, 
caminos  vecinales,  canales,  acequias,  puentes,  diques, 
presas,  ó  por  la  construcción  de  nuevas  vías  de  co- 
municación ,  puertos  ,  mercados,  etc. ;  y ,  por  último, 
si  protege  ó  propaga  la  enseñanza  primaría  y  la  in- 
dustrial. 

La  autoridad  presta  también  á  la  agricultura  serví- 
cios  de  consideración  cuando  hace  ó  manda  hacer  tra- 
bajos estadísticos  y  listas  ó  estados  del  movimiento  de 
la  población  ,  cartas  geográficas  ,  topográficas ,  geoló- 
gicas y  agronómicas  del  pais,  ó  breves  obserraciones 
sobre  aquilas  materias  que  mas  principalmente  inte- 
resan á  la  agricultura  y  al  comercio,  cuando  trata  de 
dar  á  los  medios  de  coinTinicactou  mas  rapidez  ,  mas 
comodidad  y  mas  seguridad;  cuando  procura  favorecer 
las  asociaciones  rurales  entre  cultivadores  para  la  explo- 
tación de  uno  ú  otro  de  los  grandes  ramos  de  la  indus- 
tria agrícola ,  provocar  reuniones  de  agricultura ,  es- 
posiciones  de  frutos  y  de  ganados ,  introduce  y  pro- 
paga instrumentos  perfeccionados,  procedimientos 
nuevos ,  ó  buenas  razas  de  anímale; ,  y  confiere  con 
prudencia  y  mesura  recompensa  y  estímulos.  Todos 
estos  son  puntos  que  importa  esclarecer. 

Bajo  el  punto  de  vista  político  y  administrativo, 
tampoco  está  de  mas  conocer  la  legislación  de  adua- 
nas, ó  á  lo  menos  las  disposiciones,  particular»»  ¿  J* 
localidad,  á  las  cuales  se  hallan  sometidos  los  produc- 
tes agrícolas,  y  conocer  cuáles  son  aquellos  cuya  in- 
troducción está  prohibida,  cuáles  los  que  están  pro-  . 
tegidos  por  derechos  de  importación  sobre  sus  simila- 
res estranjeros,  cuáles ,  en  fin ,  los  favorecidos  por 
primas  de  csporlacion. 

ESTADO  KCOMÓHICO  DEL  PAIS. 

Bajo  el  punió  de  vista  económico,  el  pais  en  el  cual 
se  propone  uno  establecer  una  labranza,  debe  ser  es- 
tudiado en  sus  Vías  de  comunicación,  su  población, 
sus  instituciones  de  utilidad  pública  y  sus  capitales. 

1.*  Las  vias  do  comunicación  son  los  canales  que  . 
dan  salida  d  los  productos  de  la  agricultura,  destinados 
al  consumo  público.  Cuanto  mas  multiplicadas  y  mas 
seguras  sean  estas  vias,  tanto  mas  fácil,  mas  directa, 
mas  pronta  y  mas  barata  se  hace  la  circulación.  Las 
vias  que  sirven  para  este  objeto  son  el  mar,  Jos  ríos, 
los  canales  y  los  lagos,  las  carreteras,  los  caminos  y  los 
ferro-carriles. 

Los  trasportes  de  géneros  agrícolas  se  ejecutan  casi 
siempre  con  grande  economía  á  favor  de  la  navegación 
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marítima,  y  esta  vía  es  la  que  para  aquellos  géneros 
mas  ensanche  da  á  los  mercados.  Los  grandes  lagos, 
por  los  cuales  pueden  navegar  barcos  do  vela,  ofrecen 
también  medios  de  trasporte,  seguros  y  poco  dispen- 
diosos á  los  productos  de  la  agricultura.  Los  ríos  son 
caminos  liquidos  muy  propios  para  trasportar  á  gran- 
des distancias,  y  con  mas  economía  que  por  las  car- 
reteras, las  producciones  del  suelo  en  estremo  volumi» 
sosas,  pesadas  ó  embarazosas.  Los  canales  de  navega- 
ción, verdaderos  ríos  artificiales,  dan  margen,  bajo  el 
punto  de  vista  agrícola,  á  consideraciones  análogas  á 
las  anteriores:  solo,  si,  exigen  mas  atención  en  la 
parte  relativa  á  su  estado  de  entretenimiento,  á  los 
derechos  de  navegneionque  en  ellos  se  pagan,  y  al  nú- 
mero de  esclusas  que  para  llegar  á  un  punto  determi- 
nado es  necesario  salvar.  Con  respecto  á  carreteras,  im- 
porta conocer  su  número,' sus  entronques,  y  cuáles  son 
las  partes  del  territorio  entre  las  cuales  establecen  co- 
municaciones ;  su  trazado,  su  dirección,  la  disposición 
del  pais  que  atraviesan,  su  estado  habitual,  su  viabili- 
dad en  las  diferentes  épocas  del  año,  su  entretenimien- 
to anual  y  su  policía;  los  peligros,  los  obstáculos  6  los' 
inconvenientes  que  en  su  curso  pueden  presentar,  y 
los  precios,  en  fin,  á  que  por  ellas  cuestan  los  traspor- 
tes. Otro  tanto,  ó  poco  menos,  importa  recoger  so- 
bre los  caminos  trasversales,  los  vecinales  y  los  comu- 
nales, cuyo  buen  estado  es  para  el  agricultor  cosa  de 
inmediata  utilidad.  En  la  parle  relativa  á  los  traspor- 
tes, un  ferro-carril  no  se  diferencia  de  una  carretera 
ordinaria,  sino  en  la  celeridad,  que  es  mayor,  y  en  el 
gasto  de  fuerza  de  tracción  que  respectivamente  es 
casi  siempre  mucho  menos  considerable. 

2.°  Al  que  se-  propone  fundar  un  establecimiento 
agrícola,  ó  entra  á  espío  lar  uno  existente  ya,  importa 
recoger  datos  exactos  sobre  la  población  del  pais  que 
va  á  habitar,  y  estudiarlo,  asi  bajo  el  punto  de  vista 
del  número  de  individuos  que  la  componen,  como  bajo 
«u  industria,  su  repartición ,  su  riqueza,  sus  costum- 
bres, su  estado  físico  y  moral,  su  educación  y  sus 
usos. 

Por  regla  general ,  la  población  de  un  pais ,  cuanto 
mas  numerosa,  mas  activa,  mas  ilustrada,  mas  indus- 
triosa es,  cuantas  mas  comodidades  disfruta  y  mas  in- 
teligencia tiene,  tantas  ma*  necesidades  esperímonta 
y  tantos  mas  productos  agrícolas  consume.  Las  nece- 
sidades de  una  población  apática ,  miserable ,  igno- 
ran le  y  sin  industria,  son  generalmente  circunscritas, 
y  su  satisfacción ,  en  igualdad  de  circunstancias,  exige 
a  veces  la  décima  parte,  y  aun  menos,  de  los  produc- 
tos que  la  que  sabe  apetecer  y  puede  proporcionarse 
Jo  que  apetece. 

Por  lo  demás,  nada  hay  tan  fácil  de  distinguir  como 
el  carácter  de  la  población  de  un  territorio.  Si  esta  es 
«umerosa ,  activa  y  rica,  todo  allí  revola  holgura ,  sa- 
lud, abundancia  y  contentamiento;  el  suelo,  trabajado 
por  todas  partes  y  con  esmero  sumo,  adquiere  gran  I 
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valor,  y  todo  allí  respira  vida  y  animación  á  eonsecneu- 
cia  de  los  cambios  que  se  multiplican  y  de  las  frecuen- 
tes relaciones  mercantiles  ó  industriales  que  entre  los 
hombres  se  establecen.  Un  cuadro  enteramente  contra- 
rio á  este  es  el  que  ofrece  un  pais  pobre  y  miserable. 

Bueno  es  también  conocer  la  manera  con  que,  so-  . 
bro  la  superficie  del  pais ,  se  encuentra  repartida 
la  población.  La  inmediación  de  ciudades  populosas 
ofrece  muchas  ventajas,  asegurando  la  espendicion  de 
una  gran  cantidad  de  productos  de  varias  clases.  En 
cambio,  los  grandes  centros  de  población  atraen  á  sí 
los  hombres  mas  útiles  y  mas  activos ,  con  detrimento 
de  la  agricultura  y  &  veces  do  la  moral  del  pueblo. 
Esto  dificulta  el  ejercicio  del  arte,  eleva  los  precios  de 
las  fincas  rústicas  y  el  del  trabajo,  pero  aumenta  los 
beneficios  en  la  misma  ó  mayor  proporción. 

Acerca  de  la  condición  de  los  habitantes  de  los  cam- 
pos ,  se  espresa  en  estos  términos  Tliaer. 

«  La  población  de  los  campos  puede  estar  compues- 
ta de  tal  modo,  que  en  ella  dominen  los  que  cultivan 
por  su  propia  cuenta,  ó  los  que  trabajan  por  cuenta  de 
otro,  6  sea  la  clase  arlesana  propiamente  dicha.  En  el 
primer  caso,  resultan  mas  divididos  los  inmuebles  y 
mas  pequeñas  las  propiedades:  esta?,  crt  general,  llegan 
á  un  alto  precio  y  dan  crecidos  productos.  De  una 
granja  ó  casa  de  labor  montada  en  grande ,  en  las  lo- 
calidades donde  esto  sucede,  es  raro  que  puedan  obte- 
nerse crecidos  beneficios,  por  cuanto  allí  no  solo  está 
mas  cara  y  produce  mas  renta  la  tierra,  sino  que  la 
mano  de  obra  es  por  lo  común  costosa ,  y  difícil  la 
venta  de  los  productos  á  buen  precio;  allí,  en  efecto, 
por  medio  del  cultivo,  se  proporciona  todo  el  mundo 
aquello  que  necesita  ,  y  aun  queda  un  sobrante  que  se 
lleva  al  mercado;  resultando  tic  aquí  una  concurrencia 
que  rebaja  los  precios  á  un  tanto  inferior  á  veces  al 
de  los  gastos  de  cultivo. » 

Es,  por  el  contrario,  ventaja  para  ol  gran  cul- 
tivador, quo  en  el  pais  donde  él  se  establece  exis- 
ta, numerosa  población  de  clase  trabajadora.  Esta 
circunstancia  facilita  mucho  los  medios  de  espor- 
tacion  y  permite  un  cultivo  mas  esmerado ,  aun 
cuando  allí  no  esté  la  mano  de  obra  á  un  precio  mas 
bajo.  Si  en  todo  tiempo  y  mediante  un  salario  regular, 
hay  medios  de  hacer  elección  do  los  operarios  que  se 
empleen,  nada  es  mas  fácil  que  aplicar  á  la  agricultura 
la  división  del  trabajo ,  en  cuanto  á  ello  se  preste 
aquella. 

Cuando  se  busca  una  casa  de  labor  que  explotar,  y 
en  que  habitar,  atiéndase  al  exámen  de  las  costum- 
bres, de  la  manera  de  vivir,  de  la  moralidad,  del  ca- 
rácter de  las  diferentes  clases  de  habitantes  y  de  los 
usos  locales.  Una  población  de  costumbres  puras,  de 
hábitos  de  economía  t  de  sentimientos  de  honor  y  de 
delicadeza,  de  trato  dulce  y  de  instintos  benévolos,  as 
la  población  en  el  seno  de  la  cual  debe  á  un  cultivador 
ser  grato  ir  á  fijar  su  residencia. 
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Son  sobr*  todo  dignos  de  particular  atención  el  es- 
tado moral  y  /iaico  de  los  individuos  de  la  clase  tra- 
bajadora, su  vida  privada  y  sus  costumbres.  De  su 
bienestar  relativo  dependen  su  fuerza  corporal ,  so  ac- 
tividad, su  destreza;  y  de  su  moralidad  y  su  fidelidad, 
su  afición  y  su  asiduidad  al  trabajo.  Hombre  honrado  y 
laborioso  es  un  tesoro  para  la  agricultura. 

3."  Dicho  hemos  ya  cuáles  eran  los  .deberes  de  la 
administración  en  ta  parte  relativa  al  establecimiento 
de  ciertas  instituciones  públicas  ó  particulares  que 
pros  ten  á  la  agricultura  servicios  eminentes.  En  esta 
parte,  el  que  trato  de  esplotar  un  predio  rústico,  in- 
fórmese de  lo  que  ya  hay  bocho  y  do  lo  que  existe  en 
el  pais,  del  número  de  los  sociedades  ó  juntas  do  agri- 
cultura, su  actividad,  su  ilustración,  su  celo  y  su  in- 
fluencia, de  las  compañías  de  seguros  contra  incendios, 
granizo  ó  mortandad  de  ganados,  de  la  solvabilidad  y 
de  la  moralidad  de  estos  establecimientos  y  de  la  pri- 
ma que  para  garantir  de  todos  estos  riesgos  a)  agri- 
cultor se  le  exige. 

4.°  El  último  punto  de  vista  económico  bajo  el 
cual  debe  considerar  un  pais,  el  que  en  él  trata  de 
establecer  una  casa  de  labor,  será  el  de  los  capitales. 
Debe,  pues,  pera  proceder  con  el  debido  acierto,  ase- 
gurarse de  su  abundancia  ó  de  su  escasez  ,  del  modo 
con  que  entre  la  población  se  encuentran  repartidos, 
4el  tanto  comente,  del  rédito  ó  interés ,  de  las  condi- 
ciones á  que  puede  tomarlos  á  préstamo,  de  las  ga- 
rantías que  en  este  caso  se  le  exigen  y  de  los  plazos  y 
formas  comunes  de  reembolso.  Finalmente ,  infórmese 
con  cuidado  de  si  en  el  pais  existen  bancos  públicos, 
locales  ó  particulares,  de  las  condiciones  que  estos  es- 
tableeimieolos  imponen  á  los  que,  tomen  prestado,  de 
Ja  naturaleza  de  los  efectos  que  ponen  en  circulación, 
los  estatutos  que  los  rigen ,  las  garantías  que  ofre- 
cen, etc.,  etc. 

Estado  industrial  del  pais.  Las  tres  industrias 
agrícola,  manufacturera  y  mercantil,  deben  ser  cada 
ana  objeto  de  un  estudio  especial. 

i."  La  industria  agrícola  es  siempre  la  que  con 
preferencia  llamará  'la  atención  del  esplotante  de  un 
predio  rústico. 

Debe*  pues,  este  esplotante  empezar  por  tender 
sobre  el  pais  una  mipada  general ,  á  fln  de  ver  cuáles 
son  los  principios  con  arreglo  i  los  cuates,  so  rige  allí 
ta  agricultura  ;  é  indagar  cuáles  son  sus  proporcio- 
nes, cuál  su  escala,  qué  relación  numérica  guardan 
entre  sí  las  fincas  sujetas  al  grande,  al  pequeño  y  al 
mediano  cultivo,  y  cuáles  son  las  ventajas  que  respec- 
tivamente se  obtienen  de  cada  uno  de  ellos  en  la  loca- 
lidad. Hecho  esto,  pasará  al  exámen  de  los  sistemas  de 
cultivo. generalmente  seguidos  en  ella,  y  estudiará 
aqueHos  que  mas  adecuados  le  parezcan  al  clima,  al 
suelo,  al  pais;  discutirá  la  posibilidad  de  mejorarlos, 
de  modificarlos  «in  grandes  obstáculos  ni  sacrificios, 
de  disminuir  los  gasto*  de  proouocioa  qifc  uocesiUn.,  y 


do  abrir  á  los  product*  que  allí  comunmente  se  dan  ó 

bles,  mas  prontos  y  mas  fáciles  medios  de  espen- 
dicion. 

El  aspecto  de  los  cultivos,  el  eximen  atento  de  Ion 
trabajos  y  de  los  instrumentos  que  en  ellos  se  em- 
plean ,  el  número ,  las  razas  y  el  entretenimiento  de 
los  ganados ,  la  multiplicidad  de  los  establecimientos 
industriales  que  tienen  relación  con  la  agricultu- 
ra, etc.,  etc.,  le  darán  fácilmente  idea  del* grado  de 
perfeccionamiento  y  de  la  prosperidad  de  esta  indus- 
tria ;  y  á  estos  dalos  hará  bien  de  agregar  cuantos 
pueda  sobre  el  producto  medio,  sea  bruto,  sea  líquido 
de  las  tierras  en  el  país,  la  relación  que  existe  entré 
la  producción  animal  y  la  vegetal,  la  forma  y  la  pro- 
porción en  que  se  hallan  repartidos  los  diferentes  cul- 
tivos  de)  pais ,  así  como  la  proporción  reciproca  de  los 
productos  agrícolas  de  toda  especie  creados  por  los 
cultivadores. 

Entre  las  cosas  que  mas  seriamente  deben  llamar 
la  atención  en  esta  parte,  dos  hay  que  influyen  muy 
'  notablemente  en  los  gastos  de  producción,  y  eos: 
f.°,  el  precio  del  trabajo  en  el  pais:  2.*,  la  facilidad 
de  proporcionarse  para  él  los  brasas  necesarios.  151 
precio  del  trabajo  depende,  por  una  parte,  del  número 
de  personas  que  lo  solicitan,  y  por  otra  de  lo  fuerza, 
la  habilidad  y  demás  circunstancias  de  tales  personas. 
Estos  diversos  elementos  son  los  que  sirven  para  es- 
tablecer la  comparación  entre  el  precio  de  los  salarios 
y  el  valor  del  trabajo  ejecutado.  Es  menester  ademas 
conocer,  según  los  usos  y  las  costumbres  del  pais,  la 
época  en  que  hay  brazos  disponibles  ,  á  fin  de  ver  ai 
esta  época  coincide  con  ta  de  los  trabajos  de  un  buen 
sistema  de  cultivo  alternante  y  de  economía  do- 
méstica. , 

Luego  se  entrará  á  averiguar  cuáles  son  los  anima- 
les de  tiro  y  los  ganados  de  toda  especie  que  on  eJ  pais 
pueden  encontrarse,  y  de  ellos  se  procederá  al  exámen 
clasificándolos  seguu  su  raza,  sus  cualidades,  sus  pro- 
ductos y  su  precio  de  adquisición.  Debe  asimismo  cal- 
cularse el  de  su  entretenimiento,  su  manutención,  su 
valor  venal  en  diferentes  edades,  y  los  beneficios  de  Ja 
venta  y  la  fácil  espendicion  de  los  productos  que  pue- 
den sacarse  de  ellos  en  cualquier  tiempo. 

Terminado  este  exámen,  se  pasará  al  de  las  máqui- 
nas é  instrumentos  de  trabajos  conocidos  y  puestos  en 
uso  en  el  pais,  de  los  cuales  conviene  estudiar  la  for- 
ma, la  estructura  y  la  aplicación  á  las  necesidades  lo- 
cales, informándose  de  si  en  el  pais  es  posible  propor- 
cionarse instrumentos  perfeccionados,  ó  máquinas  nue- 
vas, ó  si  en  las  cercanías  existen  operarios  capaces 
de  construir,  ó  por  lo  monos  de  componer  tales  ins- 
trumentos. 

I     2.°  La  industria  manufacturera  y  las  artes  in- 
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cultor  tener  noticias  precisas  sobra  la  actividad 
que  en  esta  parte  reina  en  torno  de  él.  En  todos  tos 
países  donde  la  industria  rural  ha  llegado  á  un  alto 
grado  de  desarrollo,  como  sucede  en  Inglaterra,-Flan- 
des,  Lombardia,  etc.,  la  agricultura  ha  seguido  la  mis- 
ma marcha^  progresiva  que  la  industria.  Siempre,  pues, 
será  bueno,  al  bascar  sitio  donde  establecer  6  adquirir 
*  una  granja  ó  casa  de  labor ,  saber  dónde  so  bullan  co- 
locados los  grandes  centros  de  actividad  industrial,  y 
la  importancia  y  el  crédito  de  los  establecimientos 
reunidos  allí,  su  consumo  anual,  la  naturaleza  y  la 
calidad  de  los  productos  que  allí  se  elaboran,  etc.,  etc. 

3.°  En  sus  vastas  especulaciones  abraza  la  indus- 
tria mercantil  todos  los  objetos  que ,  cualquiara  que 
sea  su  valor ,  puede  tener  uno  cangeable.  Recibiéndo- 
los de  mano  del  que  los  ha  creado,  la  industria  mer- 
cantil, ó  sea  el  comercio,  los  trasporta  lejos  de  allí,  ora 
por  cuenta  del  productor ,  ora  á  sus  propios  riesgos  y 
peligros,  para  ponerlos  al  alcance  del  consumidor.  Esta 
industria,  abriendo  así  un  vasto  campo  á  la  cstraccion 
as  los  productos  agrícolas,  prospera  sobre  todo  cuan- 
do, en  elpais  en  que  so  ejerce,  existen  medios  de  tras- 
porto prontos ,  'seguros  y  fáciles  hácia  los  centros  de 
producción  fabril,  donde  residen  los  negociantes,  mer- 
caderes y  especuladores,)-  cuando,  con  pocas  cscepcio- 
nes,  se  puede  en  todo  tiempo  viajar  con  la  celeridad 
con  que  en  otros  países  y  en  algunos  puntos  del  nues- 
tro se  hace,  celeridad  que  es  hoy  una  necesidad  del 
comercio  y  que,  dando  á  tas  especulaciones  mayor  ac- 
tividad, aumenta  los  beneficios  por  la  repetición  fre- 
cuente de  las  mismas  operaciones. 

El  comercio  que  se  hace  con  el  estranjero  no  se 
contenta  con  llevarse  nuestros  productos ,  sino  que 
muy  á  memido  importa  ó  trae  de  allá  producciones 
agrícolas.  Para  tomar  el  debido  conocimiento  de  los 
que  hay  en  este  punto,  debe  el  agricultor  enterarse  de 
los  estados  ó  apuntes  estadísticos,  publicados  por  la  au- 
toridad, que  le  bagan  conocer  el  número,  el  volumen 
6  el  peso  de  los  objetos  importados  en  la  localidad  don- 
de se  propone  vivir ,  ó  conducidos  á  los  mercados 
donde  podría  hallar  mejor  sulida  para  sus  frutos.  Con 
estos  datos  apreciará  las  cualidades  de  los  objetos  im- 
portado1?, el  precio  en  que  se  vendieron,  las  causas 
que  les  dan  estimación,  los  que  hay  para  que,  á  pesar 
de  los  gastos  de  acarreo,  considerables  tal  vez,  puedan 
todavía  competir  en  baratura  con  los  productos  del 
país,  y,  por  último,  entrará  en  una  multitud  de  consi- 
deraciones económicas  que  le  conducirán  á  resultados 
llenos  de  interés,  y  muy  propios  para  instruirse  acerca 
de  'oda*  las  especulaciones  que  con  los  productos  agrí- 
colas es  posible  hacer. 

Los  mercaderes  de'  estos  productos  suelen  vnlerso 
en  países  poco  industriosos  de  corredores  ó  agentes 
intermedios,  los  cuales  recogen  la  mayor  parte  de  \m 
beneficios  que  baria  il  agricultor ,  si  fuese  mas  activo 
y  conociese  mejor  los  recursos  locales  y  las  condicio- 
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nes  del  mercado  que  tiene  dolante  de  si.  Estos  corre- 
dores ejercen  por  lo  común  bastante  influencia  en  loa 
precios  y  en  los  mercados,  no  solo  para  que  con  etloi 
sea  difícil  luchar,  sino  para  crear  embarazos  reales  á 
todo  el  que  quiero  sustraerse  á  su  dependencia. 

SECCION  SEGUNDA. 

DC  LAS  CONDICIONES  PARTICULARES  QUE  DEBEN  CONCURRIR 
EN  LA  FINCA  QUE  SE  BISCA. 

Damos  el  nombre  de  particulares  á  todas  las  con- 
diciones que  deben  concurrir  en  una  finca,  sea  con 
respecto  á  los  objetos  que  la  rodean  inmediatamente, 
sea  con  relación  á  ella  misma.  Estas  condiciones  exi- 
gen un  eximen  todavía  mas  escrupuloso  que  las  ante- 
riores, como  que  se  rozan  roas  directamente  con  los 
intereses  del  esplotante,  é  influyen  de  una  manera 
mas  material  para  él  en  sus  beneficios  y  sus  pérdidas. 

Para  una  casa  de  labor ,  en  un  pais  donde  concurren 
condiciones  favorables,  como  son  las  que  hasta  aquí 
llevamos  examinadas,  hay  que  lomar  en  cuenta  varias 
cosas,  á saber: 

Los  objetos  que  la  rodean  inmediatamente; 

Los  capitales  que  para  esplotar  aquel  suelo  sean  no- 
cesarios ; 

El  estado  ó  modo  de  esplotacion  de  dicha  finca  en 
el  momento  do  entrar  en  posesión  de  ella;  y,  por 
último, 

El  precio  de  su  adquisición  6  el  tanto  de  la  renta  que 

por  ella  se  pide. 

De  los  objetos  que  rodean  la  granja  ó  casa  de  la- 
bor. La  finca  que  la  constituye  se  halla  en  toda  la 
cstension  de  su  superficie  en  contacto  con  la  atmosfe- 
ra, y,  por  consiguiente,  todos  los  fenómenos  físicos  quo 
en  esta  pueden  manifestarse  influyen  mas  6  monee 
directamente  en  la  facultad  productiva  y  la  fecun- 
didad de  la  primera.  En  vista  de  esto,  hácese  impor- 
tante comprobar  de  qué  manera  afectan  al  suelo  es- 
tos fenómenos,  examinando  sucesivamente  la  influen- 
cia directa  que  cada  uno  de  ellos  ejerce  en  la  vege- 
tación. 

Veamos  ahora  cuáles  ,  de  los  objetos  naturales  6  • 
terrestres ,  pueden  ser  perjudiciales  y  cuáles  ventajóse* 
á  la  finca. 

Las  aguas  de  torrente,  los  rios  que  se  desbordan  ó 
que  socavan  sus  orillas,  6  que,  en  ratón  á  lo  alto* del 
nivel  á  que  corren ,  producen  filtraciones  y  oncbarca- 
mientos  en  los  terrenos  bajos  é  inmediatos  á  su  curso, 
son  otras  tantas  causas  que  quitan  á  un  predio  rústico 
gran  parte  de  su  valor.  El  mar ,  cuyas  olas  unas  veces 
se  meten  en  las  tierras,  ó,  retiradas  de  cllas^aumentan 
su  superficie  6  las  dejan  ,  como  es  frecuente,  cubier- 
tas de  un  limo  ferti'izante,  exigen  un  estudio  especial. 
La  proximidad  de  terrenos  ó  de  peñascos  escarpados 
que  amenazan  desplomarse  ó  correrse  sobre  la  propio- 
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dad ,  Ic  quitan  parte  de  su  valor,  como  se  la  quitan  la 
inmediación  á  altas  montañas  que,  cubiertas  de  nievo 
una  parte  del  ano,  lineen  bajar  la  temperatura  6  son 
causa  de  nieblas  espesas  y  de  humedades  oscesivas :  la 
de  pantanos  y  aguas  encharcadas  que  saturan  comple- 
tamente el  aire  de  vapor  de  agua  ó  de  emanaciones 
hasta  insalubres ,  y  de  esta  manera  conspiran  contra 
el  vigor  y  la  energía  vital  de  los  hombres  y  tic  los 
animales  ,  y  son  contrarias  al  buen  éxito  de  las  cose- 
chas y  d  las  propiedades  alimenticias  de  los  vegetales» 
la  vecindad  ,  en  fin,  de  grandes  bosques  que  en  mu- 
chas partes  mantienen  una  humedad  y  un  descenso  de 
temperatura  perjudiciales  á  la  vegetación ,  y  en  las 
cuales  se  cria  una  multitud  de  insectos  y  se  refugian 
miles  de  animales  salvajes,  azote  de  la  agricultura. 

Aveces,  empero,  puede  mirarse  como  ventaja  la 
proximidad  de  un  bosque.  Y  esto  es  asi  cuando  se 
trata  de  uno  en  que  se  hace  la  guerra  ú  aquellos  ani- 
males y  se  los  destruye,  que  está  adornas  cortado  por 
caminos  y  dividido  en  cuarteles  en  términos  de  que 
por  ¿I  circule  libremente  el  aire,  y  que  al  mismo  tiem- 
po sirve  de  resguardo  contra  ciertos  vientos  frios  y 
secos  que  incomodan  y  perjudican.  En  España,  pais 
generalmente  de  poca  agua ,  es  solo  aplicable  á  las 
provincias  del  Norte  y  A  tal  ó  cual  sitio  especial  de  al- 
guna otra  lo  que  hemos  dicho  acerca  de  los  inconve- 
nientes do  la  proximidad  de  los  bosques ,  la  cual  im- 
porta tanto  mas  buscar  cuanto  que  son  inmensas  las 
penalidades  y  las  fatigas  que  en  los  países  privados  de 
agua  se  experimentan  durante  la  sequía,  y  muchos  los 
gastos  que  esperimentan  la  reunión  de  aguas  y  su 
conducción  á  puntos  muy  distantes.  Un  arroyo  que 
rodee  ó  cruce  una  finca  es  para  esta  un  bien  inapre- 
ciable. 

Asimismo  tienen  gran  precio  las  riquezas  minera- 
les de  que  hemos  hablado  ya,  cuando  se  puedo  explo- 
tarlas y  cogerlas  en  la  Onca  misma  ó  no  muy  lejos  do 
sus  limites. 

Bajo  el  aspecto  económico  é  industria],  téngase 
siempre  á  la  vista  las  consideraciones  siguientes: 

La  proximidad  de  una  ciudad  populosa ,  de  un  mer- 
cado muy  concurrido,  de  un  sitio  donde  se  celebra 
•una  feria  considerable,  de  una  población  aglomerada, 
de  algún  gran  establecimiento  industrial,  de  un  puerto 
donde  reina  la  actividad  y  la  animación,  de  un  río  na- 
vegable, de  un  canal,  de  un  ferro-carril,  etc.,  etc.,  es 
una-especio  de  prima  en  favor  del  propietario  ó  del 
arrendatario,  que  les  permite  disminuir  sus  gastos  de 
producciones  sobre  todo  cuando  la  finca ,  en  razón  á 
esta  situación,  no  ha  sido  vendida  ni  arrendada  mas 
cara  que  aqueltás  que  mas  distantes  están. 

Como  vecindad  perjudicial,  evítese  la  de  ciertos  es- 
tablecimientos industriales ,  como  son  las  fábricas  de 
sosa,  las  de  fundición  y  propagación  de  cobre  ó  de  plo- 
mo 6  de  minerales  que  contengan  arsénico,  y  otras 
muchas  cuyas  emanaciones  redundan  en  notable  de- 
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l rímenlo  de  la  vegetación  y  de  la  salud  de  los  hora- 
lires  y  de  los  animales.  Algunos  de  estos  estableci- 
mientos, que  encienden  y  mantienen  en  combustión 
masas  considerables  de  materias ,  ofrecen  ademas  el 
peligro  de  poder  incendiar  cosechas  y  habitaciones. 

Los  terrenos  comunes,  que  por  lo  regula/  están  mal 
cuidados  y  cuyo  disfrute  da  margen  á  una  porción  de 
delitos  y  de  intrusión!*  en  las  propiedades  lindantes 
con  ellos ,  son  también  vecindad  que  conviene  evitar. 

Es  importante  tomar  en  cuenta  las  circunstancias 
de  las  heredades  particulares  quo  circundan  la  que  se 
trata  de  adquirir,  así  como  la  moralidad ,  la  condición, 
la  industria  y  el  carácter  de  los  quo  la  poseen.  Estos 
vecinos  pueden  ser  incómodos,  díscolos,  avariciosos  y 
de  mala  fe.  Pobws,  ignorantes  ó  sin  industria,  tal  vez 
descuiden  el.  cultivo  de  su  propiedad ,  y  le  dejen  cu- 
brir de  malas  yerbas  ó  infestarse  de  insectos  destruc- 
tores que  invadan ,  ahoguen  y  aniquilen  las  cosechas 
de  los  campos  inmediatos.  También  pueden  dejar  que  * 
las  aguas  infesten  los  suyos  y  corran  sobro  las  demás, 
ó  quitarles  las  que  para  su  riego  necesitan  y  les  cor- 
responden, etc.,  etc.  Por  vecinos,  en  fin,  conviene 
siempre  tener  hombres  laboriosos ,  desahogados,  in- 
dustriosos, ¡lustrados  de  entendimiento  y  rectos  de  co- 
razón. 

Del  estado  físico  y  natural  de  la  finca.  Bajo  este 
punto  de  vista,  lo  primero  que  en  un  predio  rústico 
hay  que  tomar  en  cuenta  es  la  elevación. 

Esta  pUede  ser  absoluta  ó  relativa.  Por  elevación 
absoluta  se  entiende  la  de  su  superficie  sobre  el  nivel 
del  mar,  y  ella  es  la  que  mas  influencia  material  tiene 
sobróla  especie  y  la  calidad  de  los  productos  del 
suelo.  En  Inglaterra  se  ha  calculado  que  60  ú  80  me- 
tros do  altura  perpendicular  equivalen,  por  loque 
respecta  al  clima ,  á  un  grado  de  latitud  selentrío- 
nal ,  y  que  una  elevación  de  200  á  230  metros  era 
la  altura  máxima  en  la  cual  se  podían  sembrar  cerea- 
les con  algunas  esperanzas  de  cosecha.  La  elevación 
relativa,  6  sea  la  que  se  refiere  al  nivel  general  del 
pais,  tiene  también  su  importancia.  Una  finca  colo- 
cada en  el  mismo  grado  de  latitud  y  en  igualdad  de 
circunstancias  que  otra,  tiene  tanto  mas  valor  cuanto 
mas  baja  y  mas  cerca  del  nivel  de  las  aguas  se  en- 
cuentra. Una  situación  elevada  hace  siempre  dispen-- 
diosos  los  acarreos  de  estiércoles,  la  estraccion  de  fru- 
tos y  la  mayor  parle  de  los  trabajos. 

La  configuración  de  la  superficie  es  también  punto 
que  interesa  estudiar;  una  superficie  irregular,  fuer- 
temente ondulada ,  cualquiera  que  sea  su  elevación, 
es  siempre  desfavorable  al  cultivo,  en  atención  á  quo 
en  ella  son  necesariamente  mas  penosos  y  mas  multi- 
plicados los  trabajos.  En  todo  terreno  que  esté  muy 
en  cuesta,  las  parles  de  él  mas  movedizas  y  mas  ar- 
cillosas son  arrastradas  por  las  aguas,  al  paso  que  la 
arena  y  la  grava  permanecen  en  su  sitio,  en  cuyo 
caso  la  tierra  carece  de  la  tenacidad  necesaria  para 
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servir  de  punto  do  apoyo  á  las  cosechas.  Los  abonos 
que  á  estas  tierras  se  aplican  suelen  gastarse  en  pura 
pérdida;  y,  por  efecto  de  distintas  causas,  tienen  una 
temperatura  mas  baja  que  las  colocadas  á  la  misma 
altura,  pero  en  terrenos  llanos.  Añádase  á  esto  que 
en  los  terrenos  inclinados  el  grueso  de  la  capa  remo- 
vida disminuye  á  cada  labor  que  se  le  da  en  las  par- 
tes mas  elevadas,  y  solo  puede  reponerse  á  favor  -de 
trabajos  y  gastos  de  consideración.  En  un  suelo  bien 
removido  y  permeable,  lo  mas  ventajoso  partee  ser 
una  superficie  completa  ó  aproximadamente  llana;  pero 
en  un  pais  húmedo,  en  suelos  compactos  y  arcillosos 
que  descansan  sobre  subsuelo  poco  permeable,  las 
tierras  que  merecen  la  preferencia  son  las  que  se  en- 
-  cuentran  ligeramente  inclinadas  por  ser  también  las 
que  mejor  dejan  correr  las  aguas  quo  en  ellas  caen. 

Cualesquiera  que  sean  la  elevación  ó  las  ondulacio- 
nes del  suelo,  importa  siempre  evitar  los  terrenos 
pantanosos  cuando  no  se  tiene  la  intención  ó  los  me- 
dios de  desaguarlos ,  ó  son  difícilmente  practicables 
los  trabajos  necesarios  para  conseguirlo.  Los  suelos 
demasiado  bajos  y  húmedos  son  insalubres  y  están  mas 
espuestos  que  otros  á  las  heladas  de  primavera  que  de 
un  modo  tan  funesto  atacan  d  los  vegetales.*  Hállanse 
ademas  amenazados  de  inundaciones  y  de  ser  cubier- 
tos por  tierras  acarreadas  de  la  parto  superior.  En  ellos, 
por  último,  son  menos  frecuentes  y  mas  inciertas  las 
buenas  cosechas. 

Basta  saber  apreciar  la  influencia  que  en  la  vegeta- 
ción ejercen  la  luz  y  la  temperatura  para  comprender 
cuán  importante  es  tomar  en  consideración  el  aspecto 
ó  la  esposicion  del  predio  hacia  tal  ó  cual  punto  del 
horizonte.  En  los  climas  inciertos  y  con  frecuencia 
húmedos  de  los  países  del  Norte  una  esposicion  meri- 
dional ó  ligeramente  inclinada  hácia  Levante  ó  hácia 
Poniente,  es,  sobre  todo  en  las  tierras  fuertes,  cir- 
cunstancia que  aumenta  notablemente  el  valor  de  una 
finca  rústica.  En  los  países  meridionales  donde  hay 
superabundancia  de  calórico  y  de  luz ,  y  el  sol  seca  y 
con  frecuencia  endurece  el  suelo  por  espacio  de  mu- 
chos consecutivos ,  sin  que  venga  una  gota  de  agua 
i  humedecerlo  y  ablandarlo,  es  menor  la  necesidad  de 
esta  esposicion  de  Mediodía,  y  mas  útil  acaso  que  ella, 
la  vista  hácia  otros  puntos  del  horizonte ,  ó  un  abrigo 
contra  la  influencia  demasiado  directa  del  sol  ó  contra 
los  vientos  que,  resecando  la  tierra,  ponen  obstáculo  á 
la  vegetación. 

A  estas  indicaciones  bueno  será  agregar  datos  sobro 
la  ostensión  de  la  superficie  de  la  finca ,  su  figura  geo- 
métrica ó  su  forma ,  sus  contornos  y  sub  límites ,  la 
estension  superficial  de  las  tierras -cultivables,  la  de 
los  caminos,  canales  y  aguas  corrientes  ó  estancadas 
que  en  ella  existen,  y  el  número  y  la  disposición  de  las 
piezas  de  tierra. 

Si  en  la  finca  existiese  un  rio ,  un  arroyo  6  un  ma- 
nantial abundante,  una  mina  ó  un  pozo  artesiano  quo 
Tomo  iu. 
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diese  mucha  cantidad  do  agua,  seria  menester  medir 
el  volumen  de  esta ,  la  altura  á  que  se  eleva ,  los  saltos 
que  á  favor  de  esta  elevación  pueden  crearse  y  apro- 
vecharse ,  tomando  siempre  en  cuenta  las  disposicio- 
nes legislativas  que  rigen  en  la  materia.  Igualmente 
se  reconocerán  las  charcas  y  los  abrevaderos  que  pueda  • 
haber  en  la  finca ,  y  se  averiguará  si  las  aguas  que  ellos 
contienen  son  sanas ,  si  pueden  sin  inconveniente  ser- 
vir para  regar,  para  beber,  y  para  los  usos  domés- 
ticos. 

De  los  valores  de  capital  invertidos  ó  colocados  en 
el  predio.  Cuando  el  terreno  se  halla  de  erial  ó  en  el 
estado  salvaje,  su  exámen  es  muy  sencillo ,  y  la  elec- 
ción del  sistema  de  cultivo  que  en  él  se  establece  po- 
drá, si  se  quiere,  ser  hasta  arbitraria.  Pero  lo  común 
de  toda  heredad  es  que  sus  tierras  están  metidas  en 
cultivo  y  que  en  ellas  se  haya  invertido  6  colocado  un 
fondo  de  capital ,  y  se  hayan  hecho  anticipos  por  parte 
de  los  que  anteriormente  la  han  poseído  y  beneficiado. 
Este  caso  es  únicamente  el  que  vamos  á  examinar*. 

Los  capitales  anticipados  han  podido  ser  invertidos: 
"  i.°  En  trabajos  ó  en  objetos  materiales  inmue- 
bles destinados  á  poner  el  suelo  en  estado  de  espio- 
tacion. 

2.°  En  ganados,  animales  de  trabajo  y  objetos 
destinados  al  servicio  de  la  finca.  Estos  últimos  obje- 
tos no  suelen  entrar  en  el  precio  real  de  adquisición  de 
una  finca  rústica  ni  en  las  condiciones  de  su  arrenda- 
miento. En  ellas,  sin  embargo,  con  el  objeto  de  gene- 
ralizarla cuestión,  las  comprendemos  nosotros. 

Si  estos  anticipos  de  capital  han  sido  suficientes 
para  poder  mantener  la  linca  en  el  estado  de  esplota- 
cion  mas  satisfactorio  posible,  resta  solo,  tomando  po- 
sesión de  ella ,  proceder  á  los  trabajos  de  cultivo  por 
medio  do  los  cuales  se  hace  á  la  tierra  dar  frutos.  Si, 
por  el  contrario,  estos  anticipos  han  sido  insuficientes 
para  obtener  igual  Un,  nuevos  anticipos  son  necesarios 
para  completar  su  organización.  En  uno  y  en  otro 
caso,  solo  un  examen  de  detalle  puedo  realmente  ha- 
cernos conocer  la  situación  presente  de  la  finca,  é  ilus- 
trarnos sobre  su  estado  futuro,  y  sobre  la  estension 
de  los  sacrificios  que  para  alcanzar  el  fin  que  debe  pro- 
ponerse lodo  cultivador  industrioso,  seria  necesario 
hacer. 

»  1.a  Empecemos  por  el  exámen  de  los  anticipos  que 
se  lian  hecho  para  la  mejora  del  súelo.  Estos  anticipos 
se  han  empleado  en  trabajos  de  mediciones,  nivelacio- 
nes, zanjas,  diques,,  roturaciones,  cercas,  caminos  y 
construcción  de  edificios. 

Eu  igualdad  do  circunstancias  dése  la  preferencia  á 
aquclta  finca  en  que  con  mas  exactitud  se  hayan  hecho 
la  medición ,  el  plano  catastral  y  el  topográfico. 

Los  trabajos  de  nivelación  deben  haber  sido  comple- 
tos y  hechos  con  bastante  cuidado  para  cubrir  con 
tierra  removida  y  fértil  las  partes  áridas  del  suelo  y 
las  rocas  desnudas,  facilitar  todas  las  operaciones  agrí- 
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colas,  poner  las  tierras  al  abrigo  de  la  acumulación  y 

del  estancamiento  de  las  aguas,  y,  por  último,  dar  al 
cultivo  la  mayor  superficie  posible  de  terreno  en  la  si- 
tuación y  la  localidad  donde  uno  se  encuentra. 

En  el  modo  con  que  ban  de  construirse  los  diques, 
presas  y  otros  trabajos  de  la  misma  especie,  debe  po- 
nerse la  mayor  atención.  Para  ello  conviene  examinar 
detenidamente,  no  solo  el  sistema  de  su  conslrucciou, 
sino  los  materiales  que  en  ella  entren ,  su  condición 
actual ,  su  estado  do  conservación ,  los  gastos  anuales 
que  pueda  esta  necesitar,  la  duración  probable  do  es- 
tos objetos,  y,  por  último,  los  gastos  que,  en  caso  de 
perecer  completamente,  exigiría  su  reconstrucción. 

A  análogas  consideraciones  darán  lugar  los  trulrajos 
de  desagüe.  Enelldfe  se  oxaminará  si  han  sido  ejecuta» 
dos  en  la  escala  y  con  el  esmero  necesario,  si  los  ca- 
nales secundarios  de  salida  ó  de  circunvalación ,  las 
galerías,  zanjas,  subterráneos  o*  cubiertas, etc.,  están 
hechos  con  arreglo  á  los  principios  de  la  ciencia ,  cuál 
es  la  condición  en  que  en  el  momento  presente  so  en- 
cuentran estos  objetos,  las  reparaciones  anuales  qui> 
exigen,  etc. 

Siguiendo  una  marcha  conforme  á  la  anterior,  se 
examinarán  los  trabajos  ejecutados  para  los  riegos;  los 
emprendidos  para  proporcionarse  el  agua  necesaria  á 
los  animales  ó  á  los  usos  de  la  casa  ó  de  la  esplolacion, 
son  estanques,  charcos,  pozos  artesianos  y  ordi- 
i,  alboreas,  algibes,  conductos  d, cañerías  de 
aguas  manantiales  y  corrientes,  etc.,  etc. 

Si  las  roturaciones  se  han  hecho  en  la  escala  ó  se- 
gún las  condiciones  que  requiera  esta  clase  de  traba- 
jos ;  si  en  los  campos  se  han  quitado  las  piedras ,  zo- 
cas, raices  y  demás  obstáculos  que  se  oponían  á  la  re- 
gularidad ,  la  perfección  y  la  celeridad  do  los  trabajos 
agrícolas  ó  de  las  labores  que  al  suelo  convenia  dar; 
si  é  favor  de  ellas  se  ha  removido  y  limpiado  bastante 
bien  la  tierra;  hé  aquí  otros  tantOB  puntos  que  simul- 
tánea ó  sucesivamente  deben  Ajar  la  atención  de  todo 
el  que  se  propone  labrar. 

Una  finca  rústica,  coreada,  tiene  siempre  mas  valor 
que  la  que  no  lo  está ,  y  en  Alemania  se  estima ,  por 
lo  meuos,  en  10  por  100  del  producto  líquido,  la  pér- 
dida ó  el  gasto  de  vigilancia  que  ocasiona  una  propie- 
dad abierta.  Hay,  pues,  en  esta  parte  que  examinar  la 
ostensión  de  estas  cercas,  su  naturaleza,  las  puertas 
y  boquetes  que  en  ellas  se  dejan;  liay  (pie  ver  si  de- 
fienden suficientemente  las  tierras  contra  los  ganados, 
los  robos  y  las  intrusiones;  hay  que  calcular  su  estado 
de  entretenimiento,  los  productos  que  puedan  dar,  y 
los  gastos  que  ocasionan. 

El  número",  la  ostensión  y  el  trazado  de  los  caminos 
rurales  ó  de  esplotacion ,  los  materiales  de  que  se 
componen,  su  anchura ,  su  coastrucoion  y  su  natu- 
raleza y  el  estado  de  entretenimiento  en  que  se  en- 
cuentran ,  son  cosas  que  también  merecen  exámen 
particular.  Estos  caminos,  si  están  mal  dirigidos,  d 
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son  insuficientes,  malos,  escarpados  6  tortuca»,  con- 
sumen mucha  mas  fuerza  y  mas  tiempo,  y  exigen  tam- 
bién rectificaciones  y  composturas. 

El  exámen  de  los  edificios  rurales  da  margen  á  una 
multitud  de  cuestiouos  interesantes  que  con  mas  de- 
tención examinaremos  en  su  lugar;  limitándonos  por 
ahora  á  decir  que  este  exámen  debe  reeaer  princi- 
palmente sobre  su  situación ,  sobro,  la  suficiencia  ó  la 
insuficiencia  de  su  ostensión ,  su  capacidad  y  su  dis- 
tribución interior,  su  salubridad,  su  disposición  ó  co- 
modidad para  los  usos  actuales  ó  aquellos  para  que  se 
los  deslina,  su  construcción,  su  solidez,  la  posibilidad 
de  darles  ensanche  ó  de  hacer  en  ellos  mejoras,  etc., 
etc.;  por  último,  sobre  el  peligro  de  incendios  oca- 
sionados por  1as  casas  inmediatas,  sobre  su  estado  do 
entretenimiento,  las  reparaciones  anuales  que  nece- 
sitan, su  duración  probable,  los  gastos  que  puede  acar- 
rear ,  el  que  exigiría  su  reconstrucción ,  y  o)  pn  ció 
de  lodos  los  materiales  de  fábrica  y  de  la  mano  de  obra 
en  el  pais. 

En  la  categoría  de  edificios  rurales  entran  todos 
aquellos  que  sirven  para  la  explotación  de  las  artes 
agrícolas ,  como  son  molinos  de  agua  d  de  viento,  ca- 
leras, hornos  do  yeso,  tnaiiancrlas ,  ote,  sin  olvidar 
las  ruedas  hidráulicas  que  sirven  para,  dar  impulso  á 
las  máquinas,  y  cuyo  estado  importa  conocer,  los  si- 
los de  fábrica  que  pueden  existir  para  la  conservación 
de  los  granos  ó  de  las  raices,  las  bodegas  abiertas  on 
tierra  ó  en  la  roca,  para  depositar  en  ellas  vinos  y 
aceites,  quesos  ú  otros  artículos.  Los  depósitos  de 
agua,  su  estension,  el  volumen  y  la  cantidad  de  lí- 
quido que  según  la  estación  encierran ,  su  conslruo 
don,  su  estado  de  entretenimiento,  etc.,  etc. 

Asimismo  es  indispensable  fijar  la  atención  on  las 
plantaciones  que  pueden  cubrir  una  parte  de  la  finca, 
y  que  por  lo  común  consisten  en  bosques ,  alamedas 
ó  plantíos  de  diferentes  clases  de  árboles,  como  son: 
encinas,  bayas,  chopos,  olmos,  nogales,  moreras, 
olivos,  viñas,  etc.,  tomando  en  cuenta  la  superficie 
que  cubren ,  el  número  de  píes  que  constituyen  la 
plantación  ,  la  especie ,  la  edad ,  el  vigor  y  la  calidad 
de  los  individuos. 

Los  anticipos  hechos  para  reunir  en  una  granja  los 
objetos  muebles  que  sirven  á  su  esplotacion  habrán 
tenido  por  objeto  adquirir  animales  de  tiro  ó  de  venta, 
y  efectos  y  ajuar  de  casa. 

En  la  parte  relativa  á  los  animales  de  tiro  y  de 
venta,  se  examinará  su  número,  su  raza,  su  edad  y 
la  condición  higiénica,  asi  como  el  estado  de  entrete- 
nimiento en  que  se  encuentran.  En  lo  relativo  al  ajuar 
se  tomará  en  cuenta  el  número  de  las  máquinas, 
instrumentos  y  herramientas  de  toda  clase  que  lo 
componen ,  su  estado  de  entretenimiento  y  su  des- 
gaste. 

Con  todos  estos  documentos ,  se  formará  una  idea 
muy  exacta  del  estado  de  organización  de  la  granja  y 
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de  los  n  nevos  anticipos  que  para  completar  esta  orga- 
nización podrá  sor  necesario  hacer. 

DBL  ESTA&O  ACTUAL  DEL  PREDIO,  COS3IOE* VDO  BAJO  EL 
MfflTO  DK  VISTA  OK  SU  BSM.OTAC10X. 

Antes  de  proceder  á  la  adquisición  6  al  arrenda- 
miento de  un  predio  rústico,  importa  conocer  la  forma 
de  explotación  en  él  seguida  hasta  el  momento  en  que 
trata  el  que  lo  compre  de  entrar  á  disfrutarlo. 

Sobre  esto  encontramos  en  el  tomo  iv  de  los  Anolw 
de  Aoville  las  siguientes  observaciones  del  Sr.  Rober- 
to Broivn.  «La  esperiencin  (dice)  nos  manifiesta  cada 
dra  miela  mayor  parte  de  los  arrendatarios  ignoran- 
tes son  causa  ellos  mismos  de  su  pérdida,  por  la  mala 
elección  que  hacen  de  la  finca  que  quieren  esplotar. 
Dirigidos  por  principios  falsos ,  tal  vez  desechan  pro- 
piedades en  las  cuales  hacen  luego  otros  su  fortuna.  Si 
un  hombre  se  ha  enriquecido  en  una  linca ,  ó  si  la- 
brándola ha  vivido  con  desahogo,  inmediatamente  se 
presentan  para  lomarla  muchos  competidores  sin  casi 
previo  exdmen  de  eHa ;  pero  si,  por  el  contrario,  la- 
brándola ae  ha  arruinado  ó  ha  hecho  malos  negocios 
el  que  la  tomó  en  arrendamiento,  cundo  la  voz,  y ,  sin 
'  tomar  en  cuenta  las  causas ,  se  achacan  las  pérdidas  á 
fa  mala  calidad  del  suelo,  y  de  labrarlo  se  retrae  todo 
e?  mundo,  dominado  por  la  idea  de  que,  sin  una  dis- 
minución en  el  precio  de  arrendamiento,  no  puedo  ser 
ventajosa  la  esplotacion  de  semejante  finca.  Estas  opi- 
niones son  absurdas ,  pues  hay  tanta  diferencia  en  el 
modo  de  obrar  de  un  arrendatario  al  de  otro,  que,  mas 
bien  que  del  tanto  que  por  via  de  arrendamiento  se 
pa^a ,  depende  el  bueno  ó  mal  éxito  de  la  empresa  de 
la  conducta  que  observa  el  que  la  dirige.  Supongamos 
dos  arrendatarios  que  pueden  disponer  do  capitales 
iguales ;  uno  cultiva  con  juicio é  inteligencia ;  mejora 
sus  campos  cuanto  puede ;  no  vende  ni  los  forrajes ,  ni 
la  paja  que  recolecta;  alterna  sus  cultivos,  sangra  cui- 
dadosamente sus  campos  y  mantiene  sus  cercas  en 
buen  estado,  al  paso  que  el  otro  se  muestra  negligente 
en  estos  puntos  esenciales:  de  esta  diferencia  de  con- 
ducta ,  ¿cuál  es  el  resultado?  Que  el  primero  se  hace 
rico ,  y  el  segundo  cada  dia  mas  pobre.  Tales  son  las 
causas  de  la  riqueza  de  los  unos  y  de  la  pobreza  de  los 
otros,  y  de  ellas  fácilmente  se  deduce  que  está  muy  á 
pique  de  equivocarse  el  que  juzga  del  valor  de  una 
finca  sin  mas  datos  que  la  prosperidad  6  la  desgracia 
de  ios  que  antes  que  él  se  dedicaron  á  su  cultivo. 

Esto  sentado,  vemos  que,  en  términos  generales, 
no  son  los  resultados  buenos  6  malos  obtenidos  por 
esplotantes  anteriores  los  que  pueden  servir  de  base 
para  la  elección  6  ra  evaluación  de  un  predio,  y  que 
solo  un  txámen  detallado ,  una  información  minu- 
ciosa del  modo  de  esputación  á  que  este  se  halla  en 
la  actualidad  y  se  ha  hallado  hasta,  entonces  suue- 
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lirio  ,  puede  ilustrar  sobre  la  causa  de  tales  buenos  ú 

malos  resultados ,  indicar  lo  que  de  un  buen  sistema 
de  esplotacion  hay  derecho  de  esperar,  dar  una  idea 
exacta  del  valor  de  la  finca,  y  determinar  á  labrarla. 

El  primer  objeto  sobre  el,  Cual  naturalmente  recae- 
rá este  trabajo  indagatorio ,  será  el  modo  axlmimatra- 
tivo  de  esplotacion  del  predio  ó  la  condición  del  explo- 
tante ;  pues  es  cuestión  que ,  aunque  muy  sencilla, 
tiene  suma  importancia  la  de  saber  si  dicho  predio  ha 
sido  anteriormente  esplotado  por  su  dueño,  ó  bien  por 
un  arrendatario.  Hecho  esto ,  importará  también  sa- 
larla medida  dé  los  conocimientos  agronómicos,  la 
capacidad  y  las  cualidades  morales  del  esplotantc  ,  los 
capitales  de  que  poda  disponer  ,  las  condiciones  con 
que  (si  era  arrendatario)  había  obtenido  el  disfrute  de 
la  linca ,  su  plan  de  conducta  durante  todo  el  tiempo 
de  la  osplolacion,  su  modo  de  administrar,  y  los  acon- 
tecimientos naturales ,  las  circunstancias  imprevistas, 
los  casos  fortuitos  ó  las  causas,  dependientes  de'la  vo- 
luntad do  otros  ó  de  la  suya  propia ,  que  han  paraliza- 
do ,  entorpecido ,  favorecido  ó  desarrollado  su  in- 
dustria. 

Adquiridas  estas  nociones  preliminares ,  sométase  á 
una  critica  razonada  el  sistema  de  economía  rural  se- 
guido por  el  explotante  anterior  ;  véase  si  sus  tierras 
estaban  labradas  con  arreglo  á  los  buenos  principios 
que  hemos  indicado  ya;  si  su  personal  era  suficiente,  O 
bien  escaso  6  escesivo ;  si  sus  ganados  eran  los  mus 

bajo ,  ó  al  objeto  á  que  se  los  destinaba  y  á  las  necesi- 
dades del  país ;  si  los  aperos  é  instrumentos  eran  ,  así 
en  número,  como  en  forma  y  en  calidad,  b  que  eonve- 

1  Un  modo  vicioso  de  administración ,  la  negligencia, 
la  mala  fe,  la  ignorancia  ó  Ja  falta  de  capitales,  lian 
dado  mas  de  una  vez  ocasión  á  perjuicios  notables  en 
el  predio.  Asi ,  la  tierra  puede ,  durante  algún  tiempo, 
haber  sido  esterilizada  por  labores  demasiado  hondas 
6  por  abonos  no  convenientes á  su  naturaleza;  traba- 
jos mal  dirigidos  pueden  haber  disminuido  ó  deterio- 
rado su  capa  vegetal ,  ó  infestádoia  de  malas  yerbas  ó 
de  insectos  dañosos;  aguas  en  eHa  acumuladas  y  es- 
tancadas han  podido  hacer  difícil  y  poco  fructuoso  el 
cultivo;  plantaciones  establecidas  con  poco  acierto, 
construcciones  6  trabajos  perjudiciales  á  la  vegetación 
de  las  plantas  y  &  la  economía  y  la  comodidad  del  ser- 
vicio, son  males  que  es  tanto  mas  importante  conocer, 
cuanto  que  su  reparación  podrá,  por  mucho  tiempo, 
necesitar  anticipos  hechos  á  la  tierra  con  poca  espe- 
ranza de  utilidad. 

En  el  vasto  examen  que  debe  preceder  a  la  adquisi- 
ción de  una  finca,  y  de  que  en  bosquejo  acabamos  de 
trazar  el  cuadro,  débese  ,  en  cuanto  esto  sea  practica- 
ble, verlo  todo,  reconocerlo  y  cora  probarlo  por  sí  mis- 
acudir  al  auxilio  de  ciertos  documentos,  unos  escritos 
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y  otros  resoltantes  del  testimonio  verbal  de  terceras 
pcrson<ts. 

Los  documentos  escritos  que,  cuando  existen,  deben 
consultarse,  son: 

El  plano  catastral  y  el  mapa  topográfico  de  la  fin- 
ca ,  que  definan  de  una  manera  regular  sus  límites,  su 
es  tensión  y  sus  linderos ,  y  representen  las  diferentes 
piezas  de  que  se  compone. 

El  inventario  general  que  enumera  estos  mismos 
objetos,  así  como  los  muebles. 

Las  actas  6  certificados  de  peritos,  si  es  que  en 
época  no  muy  remota  se  han  hecho  evaluaciones  6  tra- 

JLNIJOS . 

El  contrato  de  arrendamiento ,  que  también  sumi- 
nistra datos  importantes. 

Y,  por  último,  la  contabilidad,  de  la  cual,  llevada 
con  regularidad,  se  sacan  todos  los  elementos  de  cálcu- 
los necesarios  para  proceder  á  la  tasación. 

Estos  documentos  no  deben  consultarse  á  ciegas; 
antes  bien  se  hace  preciso  discutir  su  autenticidad, 
asi  como  la  fe  que  merecen  y  puede  dárseles. 

Los  documentos  verbales  a  quo  se  puedo  recurrir 
son :  el  testimonio  y  la  opinión  de  peritos,  coií  cu- 
yas luces  y  probidad  debe  contarse,  y  las  tn- 
formaciones.  Estas  se  recogen  interrogando  al  due- 
ño de  la  finca  ó  al  que  la  lleva  en  arrendamiento,  á  los 
empleados  y  hasta  á  los  jornaleros  ó  peones,  compro- 
bando los  hechos  anunciados  por  ellos,  cotejando  sus 
contestaciones,  pesando  uno  por  uno  sus  dichos,  con 
arreglo  á  las  luces,  la  buena  fe,  la  situación  ó  el  cono- 
cimiento que  de  la  localidad  tiene  cada  individuo.  In- 
formes preciosos  y  de  sumo  ínteres  pueden  también 
obtenerse  del  escribano  del  pueblo,  de  los  antiguos 
arrendatarios  6  labradores  del  predio  de  que  se  trata  y 
de  los  á  él  inmediatos.  De  estas  y  otras  personas  es 
fácil  ademas  recoger  datos  sobre  inconvenientes  par- 
ticulares ó  secretos  inherentes  al  suelo,  que  pueden 
haber  escapado  al  oxámen,  ó  no  hacerse  por  de  pronto 
6  en  mucho  tiempo  aparentes,  y  una  multitud  de  he- 
chos importantes  que  forman ,  digámoslo  asi,  la  cró- 
nica de  aquella  finca. 

Del  precio  de  adquisición  ó  de  la  renta.  Resta, 
para  completar  la  información  que  debe  preceder  á  la 
elección  de  un  predio  rústico,  enterarse  del  precio  á 
que  consentirá  el  que  de  él  está  en  posesión  en  ceder 
su  disfrute  en  toda  propiedad  6  por  un  tiempo  limi-  I 
tado,  y  debatir  este  precio  con  su  dueño.  En  el  primer 
caso,  el  esplotante  estima  el  valor  que  en  venta  y  en 
renta  tiene  el  suelo,  con  arreglo  á  los  principios  que 
indicaremos  en  el  capitulo  siguiente ,  tomando  siem- 
pre en  cuenta  algunas  circunstancias  quo  son  pecu- 
liares á  cada  predio ,  como  contribuciones ,  cargas  co- 
munales ,  derechos  de  uso,  de  pesca ,  de  caza ,  de  ser- 
vidumbres, etc.  Luego  valuará  las  pajas,  los  estiércoles, 
los  existencias  de  frutos  y  de  provisiones  que  hay  en 
la  linca,  los  trabajos  de.  cjüUyq  Iwtos  ya;  y,  por, 
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mo,  fijando  el  precio  que  quiere  dar,  lo  comparará 
con  el  que  le  piden,  dando  y  tomando  según  las  cir- 
cunstancias, hasta  que,  puesto  de  acuerdo  con  el  ven- 
dedor, concluya  el  trato,  no  sin  poner  en  él ,  antes  de 
consumarlo,  todas  las  precauciones  que  indicaremos 
después.  En  el  segundo  caso,  es  decir,  en  el  del  arren- 
damiento, nácese  necesario,  independientemente  de 
las  condiciones  pecuniarias  y  de  las  cargas  con  las 
cuales  consiente  el  propietario  en  ceder  el  disfrute  de 
su  finca,  tomar  en  cuenta  también  la  duración  del  ar- 
rendamiento, las  cláusulas  mas  ó  menos  favorables  á  la 
industria  del  que  arrienda,  que  en  el  contrato  se  han 
de  insertar,  y,  finalmente,  la  moralidad  y  la  equidad 
del  propietario,  con  el  cual  debe  el  arrendatario  po- 
nerse necesaria  y  frecuentemente  en  pugna  por  cues- 
tiones de  interés  particular. 

Por  muchas  que  al  parecer  sean  las  ventajas  que 
presenta  una  finca,  la  prudencia  ordena  no  comprarla 
ni  lomarla  en  arrendamiento  á  un  precio  muy  supe- 
rior al  ordinario  de  la  localidad. 

Todo  el  que  se  propone  esplotar  tierras ,  debe,  en  lo 
posible ,  escogerlas  buenas.  Has  vale  labrar  una  finca 
pequeña  y  de  suelo  fértil,  que  otra  do  mayor  ostensión 
cuyo  suelo  sea  pobre  y  dé  productos  escasos.  En  bue- 
na tierra  un  culltvador  industrioso  encuentra  siempre 
recursos,  en  tanto  que  una  tierra  mala  es  rebelde  la 
mayor  parte  de  las  veces  á  las  mejoras  mas  juiciosa- 
mente meditadas,  ó  exige,  para  ser  puesta  en  produc- 
tos ,  anticipos  de  consideración,  cuyo  importe  es  á  me- 
nudo difícil  presuponer  con  exactitud.  Es  raro  que  el 
precio  de  compra  ó  de  arrendamiento  do  una  finca  rús- 
tica aumente  en  la  misma  proporción  que  aumenta  la 
fuerza  productiva  del  suelo,  al  paso  que  es  muy  co- 
mún que  un  precio  que  parece  elevado,  tratándose  de 
una  buena  tierra,  lo  sea  proporcionalmente  mucho 
menos  que  el  mas  Infimo  pedido  por  una  tierra  pobre, 
y  que  está  en  mal  estado. 

No  hay  que  dejarse  seducir  por  la  baratura  aparente 
de  las  buenas  tierras  bien  situadas;  por  el  contrario, 
estudíese  perfectamente  la  materia,  y  dése  la  misma 
atención  á  lodos  los  inconvenientes  del  negocio  que  i 
las  ventajas  que  presenta.  Hó  aquí  lo  que  en  esta  parte 
dice  M.  de  Dombasle  (i):  «En  algunos  cantones  del 
reino  pueden  obtenerse  á  400  6  500  frs.  de  capital,  y 
á  13  ó  20  de  renta  por  hectárea,  tierras  naturalmente 
tan  buenas  como  aquellas  que ,  en  otras  circunstan- 
cias,  valdrían  un  precio  cinco  ó  seis  veces  mayor.  Bien 
se  concibe  que  esta  diferencia  puede  causar  una  muy 
grande  en  los  resultados  financieros  de  la  empresa,  sin 
que  por  eso  deje  de  ser  cierto  que  de  esta  persuasión 
lian  resultado  mas  de  una  vez  graves  errores  y  desas- 
tres agrícolas  de  consideración.  Muchos  han  creído 
casi  imposible  no  obtener  productos  baratísimos  en 
una  tierra  cuya  renta  era  tan  baja;  y  el  resultado  ha 

(1)  Anales  de  RqvMe,  WlPQ  vui,  pag.  60, 
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sido  tener  que  lachar  contra  los  inconvenientes  y  los  I  no  pudiendo  constituirse  en  un  anticipo  de  capitales' 


obstáculos  que  para  la  realización  do  cualquier  mejora 
lleva consigo  lo  ingrato  de  la  localidad,  y  someterse  ¿ 
los  gastos  necesarios  para  poner  en  buen  estado  de 
producción  una  finca  por  mucho  tiempo  mal  traida; 
gastos  que*,  aun  en  el  caso  de  ser  la  tierra  natural- 
mente buena ,  han  compensado  y  escedido  al  aumento 
de  renta  que  habría  habido  que  pagar  por  una  finca 
situada  en  un  territorio  cuyo  cultivo  se  hallase  mas 
adelantado.» 

Esto/aplicadoá  España,  no  es  completamente  exac- 
to; pues,  1.a,  es  mayor  que  en  Francia  la  eslension 
de  tierra  aprovechable  que  la  que  se  halla  desaprove- 
chada; 2.°,  de  la  tierra  aprovechada ,  aunque  no  bien, 
por  efecto  de  su  mala  situación,  no  se  saca  en  España, 
como  en  Francia,  de  15  á  20  frs.  (que  son  de  57  á 
76  rs.),  sino  por  lo  coman  de  12  i  18  rs.  por  hectá- 
rea; y  3.°,  en  España  se  halla  la  agricultura  mucho 
mas  atrasada  que  en  Francia,  y  las  mejoras,  sobre  todo 
la  que  es  consiguiente  al  riego  de  las  tierras ,  pueden, 
desde  luego ,  y  siempre  que  á  ellas  se  proceda  con  el 
debido  discernimiento  y  las  convenientes  precaucio- 
nes, producir  al  dinero  que  en  ellas  se  invierta  un  ré- 
_  dito  de  mucha  consideración* 

Como  quiera  que  sea ,  en  una  misma  localidad  fa- 
vorable, donde  |as  tierras  son  naturalmente  buenas  y 
ha  hecho  progresos  el  cultivo,  se  .ven  fincas  esplotadas 
con  mas  ó  menos  esmero ,  y  en  las  cuales  se  han  he- 
cho mejoras  mas  ó  menos  bien  entendidas  y  multipli- 
cadas. Ahora  bien:  ¿á  cual  de  estas  fincas  debe  el  la- 
brador dar  la  preferencia  como  medio  de  emplear  con 
mayor  provecho  suyo  sus  capitales,  sus  conocimientos 

y  su  industria?  Hé  aquí  sobre  esta  materia  una  regla  I  ctaSe  que  exija  la  labor,  y,  finalmente,  aunque  esto  no 


inmediato  ó  de  alguna  consideración ,  desea ,  sin  em- 
bargo,  hacer  mejoras  sucesivas  con  los  beneficios  que 
en  su  estado  actual  saca  anualmente  de  la  finca,  puede 
estar  seguro  de  recoger  tarde  ó  temprano  los  frutos 
acumulados  de  todos  sus  anticipos  y  sus  sacrificios, 
tomando  una  finca  susceptible  de  grandes  mejora»?, 
siempre  que,  como  hemos  dicho ,  esta  elección  se  ha- 
ga |con  el  debido  discernimiento  y  las  precauciones 
oportunas,  y  que  á  todas  las  operaciones  presida  una 
gran  cordura,  y  acompañen  mucho  esmero  y  la  ma- 
yor habilidad.  . 

Un  labrador  en  que  concurran  estas  circunstancias 
puede  sin  inconveniente  adquirir  una  finca  que  haya 
estado  inculta  6  mal  traida,  meterla  en  labor,  llevarla 
al  mas  alto  grado  de  prosperidad,  y  con  el  tiempo  ob- 
tener de  ella  ventajas  considerables,  que  deberá,  no 
solo  á  su  industria,  sino  también  al  aumento  progre- 
sivo do  valor  que  no  pueden  menos  de  adquirir  las 
propiedades  rurales  por  el  mero  hecho  de  la  mejora 
general  de  los  procedimientos  de  cultivo  en  los  paises 
donde  este  prospera  y  adelanta. 

ESTIMACION  6  AVALÚO  DE  LAS  F1SCAS  RtSTICAS. 

l'na  granja  6  casa  de  labor  propiamente  dicha ,  or- 
ganizada y  csplolada  ó  en  disposición  de  serlo,  con»- 
tiene ,  sin  perjuicio  de  las  tierras  de  pan  llevar,  pra- 
dos, huertos,  viñedo,  olivar,  bosques,  estanques  que 
en  su  recinto  pueda  encerrar ,  edificios  para  vivienda 
del  labrador  y  de  sus  ganados,  y  los  usos  de  la  esplota- 
cion ,  animales  de  tiro  para  ejecutar  las  faenas  de  toda 


que  tiene  pocas  escepc iones. 

Un  labrador  arrendatario,  que  cuenta  con  buen  cau- 
dal de  conocimientos  agronómicos  y  con  capitales  su- 
ficientes, debe  dar  siempre  la  preferencia  á  una  finta 
mejorada  ya,  y  en  la  cual,  desde  el  primer  dia  de  su 
entrada  en  disfrute ,  pueda  poner  en  planta  y  en  acti- 


siempre  en  la  misma  ó  razonable  escala,  las  máquinas, 
los  instrumentos  y  las  herramientas  que.  sirven  para  la 
esplotacion. 

Estos  diferentes  objetos  tienen  ,  ya  un  valor  venal, 
corriente  ó  intrínseco,  ya  uu  valor  en  renta,  que  a*  todo 
labrador  es  indispensable  conocer  y  fijar  antes  de  ad- 


vidad  un  buen  sistema  de  cultivo,  y  recoger  inmedia-   quirir  una  finca  ó  de  tomarla  en  arrendamiento.  I/>s 


lamente  los  réditos  de  los  capitales  que  anticipe,  y  ga- 
nancias por  su  trabBjo.  Una  finca  que  esté  mal  traida 
no  conviene  á  un  labrador  arrendatario ,  sobre  todo  en 
los  paises  en  donde,  como  en  el  nuestro  sucede  gene- 
ralmente ,  son  de  corta  duración  los  arrendamientos. 
Solo  en  nquellos  donde  estos  contratos  se  hacen  por 
quince ,  veinte,  veinte  y  cinco  y  hasta  treinta  años, 
como  es  frecuente  en  Inglaterra  y  en  algunos  puntos 
de  Alemania,  podría  un  arrendatario  instruido,  que 


prípeipios  que  deben  servir  de  guía  en  la  apreciación 
y  la  determinación  de  este  valor  forman  la  ciencia  de 
la  estimación  6  ¿¡valúo  de  fincas  rústicas. 

Esta  ciencia,  para  ser  aplicada  con  provecho,  ya 
por  cuenta  propia,  ya  por  cuenta  ajena,  exige  conoci- 
mientos sumamente  variados,  y  una  esperiencia  con- 
sumada de  todas  las  materias  de  economía  rural.  Los 
pormenores  en  que  para  tratar  este  punto  á  fondo  nos 
seria  necesario  entrar,  nos  obligarían  a"  dar  á  este  tra- 


poseyese  bastante  capital,  y  cuya  situación  fuese  muy  |  bajo  mucha  mas  ostensión  de  la  que  nos  conceden  los 
ventajosa,  concebir  la  idea  de  intentar  por  su  cuenta,  limites  que  hemos  tenido  que  fijarle.  Vamos,  pues,  so- 
y  con  esperanza  de  buen  éxito,  mejoras  sobre  la  finca  I  lo  a"  hacer  sobre  este  importante  asunto  las  indieaeio- 
con  cuyo  disfrute  le  fuese  lícito  contar  por  largo  espa-  nes  suficientes  á  trazar  la  marcha  que  en  las  aplica- 
do de  tiempo.  dones  debe  seguirse. 

Por  otro  parte,  un  labrador  que  se  proponga  adqui-      Para  valuar,  estimar  ó  tasar  el  valor  de  las 
rir  la  propiedad  de  una  anca,  y  que  no  queriendo ó  rústicas,  hay  dos  sistemas  principales:  uno  < 
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remos  sistema  histórico  6  tradicional  ,y  otro  al  cual 
daremos  el  nombro  de  eistema  razonado.  Y  como 
quiera  quede  ellos  cada  uno  tiene  un  objeto  distinto 
y  procede  por  métodos  que  no  son  los  mismos,  vamos 
á  darlos  á  conocer  en  dos  capítulos  separados. 

SISTEMA  HISTÓRICO  Ó  TfcUMOOSUL. 

Fúndase  este  sistema  únicamente  en  el  conocí* 
miento  de  ciertos  hechos,  anteriores  ó  contemporá- 
neos, relativos  á  la  Caca  misma  que  se  traté  de  va- 
luar, ó  á  otras  situadas  en  las  inmediaciones,  colo- 
cadas en  lo  posible  en  iguales  condiciones  físicas,  y 
esplotadas  por  procedimientos  que  ofrecen  entre  sí 
grande  analogía. 

En  este  sistema  el  objeto  que  deba  proponerse  el 
esplotante  es  conocer  el  tanto  en  que  puede  una  tierra 
ser  arrendada,  vendida  ó  adquirida ,  ora  con  arreglo  á 
los  productos  de  los  campos  vecinos,  ora  tomando  en 
cuenta  la  estimación  directa  ó  indirecta  de  las  cose- 
chas que  debe  dar  el  sistema  de  cultivo  propagado  eu 
el  país,  ó  que  da  en  realidad  la  tierra  que  se  quiere 
valorar. 

A  este  sistema  de  estimación  pensamos  nosotros 
que  debe  darse  la  preferencia  siempre  que  se  trate 

De  fijar  el  precio  de  compra  de  una  finca  para  un 
hombre  de  dinero  que,  colocando  sus  capitales  en  pro* 
piedad  territorial,  no  se  propone  de  ello  otro  objeto 
que  sacar  una  renta,  dando  su  finca  en  arriendo  según 
el  modo  y  forma  acostumbrados  en  el  pais; 

De  hacer  conocer  al  propietario  el  precio  que,  mer- 
ced á  la  concurrencia  generat,  puedo  esperar  obtener 
de  una  Gnca  de  que  trata  de  deshacerse; 

De  determinar  sobre  bases  equitativas  el  tanto  de 
precio  de  arrendamiento  de  una  finca  dada; 

De  fijar  el  valor  de  la  garantía  hipotecaria  que  puede 
ofrecer  una  finca  para  pago  de  acreedores,  y,  final- 
mente, 

De  determinar  el  valor  de  la  finca  pata  servir  do 
base  al  señalamiento  de  la  contribución  territorial. 

La  estimación  por  medio  del  sistema  histórico  ó 
tradicional  puede  ser  de  tres  maneras  distintas,  á 
saber: 

En  globo,  según  el  precio  ordinario  de  los  arrenda- 
mi  cutos. 

Parcial,  según  el  valor  de  cada  terreno  ó  do  cada 
genero  de  cultivo  en  particular. 

Detallada,  según  el  valor  de  las-  cosechas,  tomadas 
por  término  medio. 

De  estos  tres  modos  de  estimar  un  predio  rustico,  á 
todos  los  cuales  será  bueno,  siempre  que  se  pueda,  re- 
currir á  un  mismo  tiempo  para  formar  una  estimación 
media  en  que  se  compensan  los  errores,  vamos  á  tratar 
de,  dar  uua  idea,  tomando  para  ello  algunos  datos  de 
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una  obra  muy  apreciada  de  M.  de  Gasparin  (I). 

Estunaaion  en  globo.  A  ella  se  procedo  ó  par  la 
comparación  con  la  cuota  do  impuestos  do  la  .finca  y 
de  las  tierras  vecinas,  ó  por  la  del  precio  de  los  arren- 
damientos de  estas. 

Estimación  parcial.  Esta  operación ,  qac  consis- 
te en  estimar  por  separado  las  diferentes  porciones 
de  tierra  de  una  finca,  es  útil,  sobre  todo  cuando  loa 
cultivos  y  los  productos  son  muy  variados ;  pero  solo 
posible  cuando  por  espacio  de  muchos  años  se  ha  ce-» 
nocido  el  valor  de  las  cosechas  de  toda  clase  de  tierra, 
la  cual  supone  que  uno  ha  visto  estas  cosechas  en  los 
campos,  que  se  sabe  cuál  es  la  cantidad  medin  de  hec- 
Uilitros  de  trigo,  ó  de  vino ,  ó  de  kilogramos  de  for- 
raje producido  por  cada  uno  de  ellos.  Hay  pocos  países 
donde  no  se  hallen  cultivadores  que  valúen  con  bas- 
tante exactitud  el  producto  de  una  cosecha  en  un  ter- 
reno situado  en  el  pais  en  que  ellos  habitan;  y  si  A  esta 
primara  noción  se  agrega  la  de  los  gastos  de  trabajo 
por  cada  estension  dada  de  tierra,  se  determinará  coa 
bastante  precisión  el  verdadero  producto  liquido  de 
cada  suerte  parcial. 

Estimación  detallada  por  las  cosechas  y  los  gas~ 
tos.  Esta  es  la  mas  segura  y  al  mismo  tiempo  la  mas 
fácil,  siempre  que  para  ello  se  I»ya  sabido  de  antema- 
no preparar  los  materiales.  Y  estos  materiales  son  unes 
documentos,  con  arreglo  á  los  cuales,  y  según  lo  mus 
ó  menos  completos  y  exactos  que  sean ,  puedo  el  es- 
plotante hacer  uso  de  los  diversos  métodos  para  eva- 
luar las  cosechas  que  por  término  medio  da  una  tier- 
ra. Estos  métodos  son: 

La  valuación  por  las  simientes. 

La  valuación  por  las  cosechas  obtenidas. 

La  valuación  por  los  resultados  positivos  de  varios 

Los  dos  primeros  suponen  carencia  de  documentos 
escritos;  el  tercero ,  por  el  contrario,  donóla  que  se 
han  sacado  datos  auténticos  de  notas  exactas  ó  de  una 
contabilidad  regular. 

Con  respecto  á  la  valuación  de  bis  cosechas  por  las 
simientes,  recomienda  M.  de  Morell  Yindé,  cuando  la 
masa  de  los  terrenos  de  una  granja  consiste  en  tierras 
de  pan  llevar ,  valuar  las  cosechas  por  la  cantidad  de 
grano  sembrado.  Esta  cantidad  varia  de  un  pais  á 
otro  y  de  un  terreno  á  otro,  según  su  naturaleza,  pero 
sufre  pocas  variaciones  en  una  misma  finca.  Resta, 
pues,  en  todos  caaos  conocer  á  cuanto  monta  la  cose- 
cha producida  por  cada  medida  de  simiente  ó  la  pro- 
porción en  que  se  multiplica  el  grano  sembrado,  k> 
cual  es  mucho  mas  variable  y  mas  vago,  y  puede  ape- 
nas servir  de  base  á  una  estimación  en  que  se  quiera 
poner  alguna  exactitud. 

Al  método  de  valuar  las  cosechas  inedias  por  las  co- 

(1)  Gxüde  des  propriétaira  des  bkns  rurauz 
affermü.  París,  ¿n-S.",  1829. 
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átelas  estraordinarias  no  debe,  lo  mismo  que  al  ante- 
rior, recurrí ree  sino  como  medio  de  comprobación  y  i 
falta  únicamente  de  datos  positivos.  Básase  este  mé- 
todo en  la  observación  de  que  los  lahradnpcs  que  per 
casualklad  conservan  el  recuerdo  de  las  corochas  anua- 
les medianas,  so  acuerdan  perfectamente  de  las  ascen- 
cionales.. Hé  aqui  la  fórmula  que  x  con  este  motivo  y 
para  este  objoto,  indica  M.  de  Gaspartn: 

«Habiendo  examinado ,  dice,  un  gran  numero  de  re- 
sultados de  productos,  he  visto  que,  por  lo  regular,  si 
so  designaba  con  el  numero  I  el  producto  de  un  año 
medio,  las  cosechas  mas  abundantes  de  una  tierra 
eran  i, 5  y  fas  mas  flojas  0,66. 

»Así,  pues ,  dividiendo  el  producto  de  las  cosechas 
mas  abundantes  por  4^3 ,  y  el  de  las  mas  escasas  por 
0,66,  se  vendrá  á  parar  á  resultados  que  deben  en  am- 
bos casos  tener  entre  sí  bastante  semejanza  para  poder, 
tornando  un  medio  proporcional,  conocer  aproximada- 
mente el  tipo  medio  de  una  cosecha.» 

Respecto  á  la  valuación  de  este  tipo  por  los  resulta- 
dos positivos  de  varios  anos,  diremos  que  es  posi- 
ble obtenerlo  con  mucha  certeza  por  medio  de  notas 
exactas  de  un  buen  número  de -cosechas  y  á  favor  de 
una  exacta  y  bien  ordenada  contabilidad. 

Y  tanta  mas  confianza  deberá  inspirar  esta  valua- 
ción ,  cuanto  mayor  sea  el  número  de  años  á  que  se 
refieran  los  datos  escritos.  Para  el  producto  de  tos  ga- 
nados hay  fórmulas- hechas  y  conocidas  en  cada  pais, 
y  ningún  inconveniente  existe ,  por  lo  regular  ,  en 
aplicarlas;  pero  lo  que  facilitará  las  investigaciones  y 
los  cálculos  es  que,  ni  en  aquellos  ni  en  estos ,  se  trata 
mas  que  de  productos  brutos.  Asi ,  pues ,  cuando  se 
sepa  c)  número  de  crias,  la  cantidad  de  quesos  y  de 
manteca  elaborada  anualmente,  se  tendrán  los  datos 
necesarios  para  -valuar  una  explotación  de  vacas  ;  si  se 
trata  de  una  de  bueyes  cebones ,  basta  saber  el  peso 
que  por  término  medio  tienen  cuando  se  compran ,  y 
d  aumento  que  en  el  pais  se  les  haca  tomar.  Para  el 
objeto  á  que  esto  conduce  es  suficiente  esta  aproxi- 

La  estimación  de  los  gastos,  lo  mismo  "que  la  de  los 
productos  de  las  cosechas,  puede  hacerse  en  globo  con 
arreglo  á  los  informes  tomados  de  propietarios  de  fin- 
cas inmediatas;  si  bien  mas  exacto  es  siempre  hacerla 
en  detalle  para  la  finca  misma,  con  arreglo  á  los  ante- 
cedentes recogidos  en  la  información  preparatoria. 
Estos  antecedentes  son: 

El  sistema  de  cultivo  6  la  alternativa  adoptada 
para  la  esplotacion,  ó  la  que  mas  en  uso  está  en  el 
territorio  ó  el  pais  de  que  se  trata. 

El  precio  corriente  de  lodos  los  servicios,  es  decir, 
el  mérito  de  los  capitales,  el  tanto  común  de  Jos  be- 
neficios de  los  arrendatarios,  los  salarios  y  los  gastos 
de  entretenimiento  délos  empleados,  el  precio  del 
trabajo  de  los  jornaleros  y  do  los  animales  de  labor. 
-  La  cifra  del  capital  de  esplotacion  empleado  en  la 
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finca,  ya  por  el  dueño  de  ella,  ya  por  los  arrendatarios 

en  un»  superficie  dada. 

La  rom¡>osicion  del  capital  vivo,  es  decir,  el  núurcro 
«le  animales  de  tiro  y  de  cabezas  de  diferentes  espe- 
cies de  ganado. 

El  número  de  personas  empleadas  habitualnteote 
en  la  finca  según  los  usos  del  pais,  y  el  de  los  jornale- 
ros ó  peones  necesarios  en  las  diferentes  é  importan- 
tes épocas  agrícolas  del  año. 

El  importe  de  ¡os  seguros  sobre  ganados  y  sobra 
cosechas. 

Los  gastos  de  acarreo  de  granos  al  mercado,  ios  do 
administraeMO,etc.,  etc. 

SISTEMA  HAZ0JUD0. 

Este  sistema  de  valuación  de  los  bienes  rurales 
no  es ,  como  el  anterior ,  empírico ,  ni  está  como 
¿1  fundado  únicamente  en  el  conocimiento  de  he- 
chos tradicionales;  apoyado,  ademas ,  en  una  teoría 
razonada,  basada  también  en  la  esperiencia.  £1  ob- 
jeto á  que  se  dirige  es  calcular  lo  que  un  predio  rus- 
tico, de  cualquier  especie  que  sea,  puede'  producir 
á  favor  de  un  sistema  perfeccionado  de  cultivo  en 
manos  de  un  esplotante  instruido,  inteligente  é  in- 
dustrioso y  que  posea  los  medios  necesarios  de  eje- 
cución. 

Este  sistema  es  sobre  todo  preferible  cuando  so 
trata: 

De  fijar  la  opinión  de  un  UbraJor  sobre  el  valor 
real  de  la  finca  que  desea  adquirir  para  espío  lar  la  por 
sí  rnispio,  según  los  principios  razonados  de  la  agri- 
cultura. 

De  ilustrar  á  un  cultivador  entendido  y  que  tenga 
capitales  acerca  del  precio  mus  alto  que  puede  ofrecer 
ó  de  los  beneficios  que  debe  esperar  de  la  finca  que  se 
propone  tomar  en  arrendamiento. 

De  determinar  el  valor  cangeable  de  una  finca  por 
otra  en  totalidad  ó  en  parte. 

De  arreglar  la  partición  de  una  finca  entre  muchos 
co-heroderos  ó  co-propietarios,  asi  como  las  indemni- 
zaciones pecuniarias  i  que,  en  caso  de  renunciar  á  sus 
derechos,  debe»  preleuder  unos  ú  otros. 

De  fijar  la  parte  que  corresponde  á  cada  habitante 
de  un  pueblo  en  un  reparto  general  de  fincas  rústicas 
para  conseguir  la  reunión  de  las  piezas  de  tierra  dis- 
¡>crsas  ó  de  las  empotradas  en  otras. 

El  sistema  razonado  de  estimación  de  los  bienes  ru- 
rales exige,  en  general,  vastos  conocimientos'  agríco- 
las y  la  aplicación  á  veces  de  las  teorías  mas  elevadas 
de  la  ciencia  agronómica;  supone  mucha  esperiencia  y 
mucha  práctica,  y  quiere  ser  aplicado  con  mucho  es- 
mero y  atención;  pero  en  cambio  también  es  el  único 
á  favor  del  cual  puede  el  labrador  darse  exacta  y  sa- 
tisfactoriamente cuenta  del,  valor  intrínseco  de  las  fin- 
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cas  rústicas  y  do  los  productos  roas  elevados  que,  á 
favor  de  un  buen  método  de  cultivo,  son  susceptibles 
de  dar;  es,  en  una  palabra,  el  .sistema  al  cual  debe 
recurrir  todo  labrador  instruido  para  la  valuación  de  la 
finca  que  se  proponga  esplotar. 

La  ciencia  de  la  valuación  razonada  de  las  fincas 
rústicas  es  poco  menos  que  completamente  desconoci- 
da en  España;  pero  en  Alemania,  por  ejemplo,  bajo  la 
inQuencia  de  las  circunstancias  administrativas  y  lo- 
cales de  aquel  pais,  ba  hecho  de  medio  siglo  á  esta 
parte  adelantos  no  menos  notables  que  los  hechos 
igualmente  por  el  sistema  tradicional. 

El  establecimiento  de  bancos  agrícolas,  debido  á 
Federico  II,  ha  dado  lugar  á  todas  las  provincias  pru- 
sianas á  una  valuación  detallada  de  las  fincas  de  dife- 
rentes clases  que  debían  servir  de  hipoteca  á  los  capi- 
tales tomados  á  préstamo.  Estas  valuaciones,  hechas 
casi  siempre  por  hombres  esperimentados,  cotejadas  y 
comparadas  unas  con  otras,  han  permitido  sentar  prin- 
cipios fijos  sobre  esta  importante  materia  y  trazar  las 
reglas  que  deben  servir  de  base  en  la  valuación  fle  los 
predios  rústicos. 

Por  otra  parte,  los  hombres  mas  instruidos  y  los 
agrónomos  mas  hábiles  de  Alemania  han  dado  toda- 
vía mayor  robustez  á  los  principios  y  fundamentos  de 
esta  nueva  ciencia,  revelando  una  multitud  de  resulta- 
dos obtenidos  por  ellos  mismos,  que  han  servido  para 
dar  á  las  fórmulas  prácticas  mas  vigor  y  despojarlas  de 
lo  que  de  vago  y  de  arbitrario  podían  presentar  aurt. 

Los  trabajos  de  los  Sres.  Mayer,  Tliaer,  Voigt, 
Flolloue  y  Kreyssig  son  notabilísimos  y  merecen  ser 
meditados  con  cuidado  por  todo  el  que  desee  adqui- 
rir una  idea  exacta  de  los  principios  sobre  que  en  la 
actualidad  descansa  la  ciencia  de  la  estimación  razo- 
nada de  las  fincas  rústicas. 

El  último  de  estos  sabios  (Kreyssig),  agricultor  prác- 
tico en  el  confín  occidental  de  Prusia,  y  autor  de  varias 
obras  muy  estimables  sobre  diferentes  ramos  de  eco- 
nomía rural,  publicó  en  1835  una  sobre  la  valuación 
de  las  fincas  rústicas,  en  la  cual  se  esfuerza  por  ha- 
cer este  asunto  accesible  á  los  agricultores,  desemba- 
razándolo, por  una  parte,  de  las  fórmulas  ogronomé- 
tricas  de  demasiado  difícil  aplicación,  y  basándolo,  por 
otra,  en  los  adelantos  que  en  estos  últimos  tiempos  ha 
hecho  en  su  pais  la  agricultura  esperimentada.  Y  como 
quiera  que  los  principios  de  este  autor  sean  los  que 
mas  conformes  nos  parecen  con  el  objeto  de  este  ar- 
tículo y  los  mas  susceptibles  de  dar  en  la  práctica  se- 
guros resultados,  liémoslos  adoptado  en  gran  parte,  y 
pasamos  á  csponerlos. 

El  sistema  de  estimación  de  los  bienes  rurales  des- 
cubierto, ó,  mejor  dicho,  metodizado  por  este  autor, 
tiene  de  común  con  los  demás  estar  basado  en  el 
produelo  liquido  que  pueden  dar  las  diferentes  clases 
de  fincas  ó  en  su  valor  de  utilidad,  y,  por  lo  que  res- 
pecta a, los  bienes  inmuebles,  en  su  valor  corriente 
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en  el  momento  de  la  adquisición.  Este  sistema  es  par- 
cial ;  queremos  decir  que,  con  arreglo  á  él,  se  valúa 
por  separado  el  producto  de  cada  especie  de  los  bienes 
que  entran  ml  la  economía  del  establecimiento  rural 
que  se  trato uTe  valuar  y  hasta  el  de  cada  parte  ó  sub- 
división de  los  ramos  que  lo  componen. 

De  particular,  presenta  no  ser  necesario,  como  lo  es 
en  los  demás  que  hasta  aquí  hemos  propuesto ,  liacer 
cálculos  largos  penosos ,  y  espuestos  con  frecuencia  á 
error ,  ni  una  información  minuciosa  para  fijar  la  can- 
tidad de  simiente  necesaria  á  la  finca  que  se  quiere 
estimar ,  sus  cosechas  medias  durante  un  gran  nú- 
mero de  años,  sus  gastos  de  cultivo,  su  sistema  de  es- 
putación anteriormente  seguido ,  etc.  Todos  esto»  ob- 
jetos se  valúan  aquí  por  medio  de  fórmulas  sencillas  y 
basadas  en  la  esperiencia ,  las  cuales,  sin  necesidad  de 
vanos  ensayos ,  dan  resultados  seguros.  El  único  tra- 
bajo del  csplotante  ó  del  perito,  cualquiera  que  sea  el 
paraje  donde  quiera  proceder  á  la  valuación  de  sus 
fincas,  consiste  tan  solo : 

En  proporcionarse  el  plano  topográfico  ó  la  carta 
que  le  dé  á  conocer  la  ostensión  de  la  finca ,  asi  como 
la  de  las  diferentes  partes  de  que  se  compono. 

En  reconocer  los  caracteres  agronómicos  de  cada 
especie  de  tierra  de  las  que  se  encuentran  en  la  finca, 
y  en  determinar  la  c!ase  á  que  pertenecen. 

En  fijar  el  precio  del  trabajo  de  los  hombres  y  de  los 
animales  en  el  pais. 

En  averiguar  el  precio  medio  de  los  frutos  en  los 
mercados  mas  inmediatos  durante  cierto  período  de 
tiempo  ,  y,  por  último, 

En  hacer  una  estimación  separada  do  los  edificios 
rústicos,  así  como  del  material  y  de  los  animales, 
cuando  estos  objetos  forman  parte  dél  arrendamiento 
ó  de  la  adquisición. 

Con  estos  elementos  puede  en  cualquier  pais  deter- 
minarse el  producto  líquido  de  una  finca  rústica ,  su 
valor  en  venta  ó  renta ,  y  hasta  el  producto  de  cual- 
quiera de  los  ramos  do  su  economía.  En  este  modo  de 
valuar  una  finca  hay ,  pues,  á  un  tiempo  celeridad, 
sencillez  y  certeza.  En  el  artículo  Tasación  ampliare- 
mos esta  importante  materia. 

DE  LA  ADQUISICION  DEFINITIVA  ó  TEMPORAL  DE  ÜN  PREDIO 
RÍSTICO. 

Luego  que  de  la  finca  que  uno  se  propone  esplotar 
se  tiene  un  conocimiento  perfecto ,  y  que  se  ha  pro- 
cedido á  la  estimación  de  las  diferentes  partes  que  Ir 
componen,  resta  solo  entenderse  sobre  el  precio  y  las 
demás  condiciones  que  .deben  asegurar  el  disfrute,  y 
redactar  el  contrato  que  sirve  para  comprobar  la  tras- 
misión definitiva  ó  la  cesión  temporal  que  de  ella  hace 
el  propietario.  Antes  de  entrar  en  los  pormenores  con- 
siguientes á  estos  dos  modos  de  tomar  posesión,  vamos 
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á  decir  algunas  palabras  sobre  los  quo  hay  de  csplotar 
una  granja  ó  casa  de  labor. 

Todos  elle»,  aunque  varios ,  pueden  reducirse  á  dos 
divisiones  principales,  derivadas  de  los  dos  eslremos 
siguientes.  O  el  propietario  labra  su  fiuca  por  sí  mis- 
mo ,  ó  bien  la  cedo  ó  la  confía  ¡í  otro.  Kste  último 
modo  de  esplotar,  bien  que,  según  los  países,  se  diver- 
sifique basta  lo  infinito,  se  reduce  en  casi  todas  partes 
á  tres  principales,  quejón:  la  aparcería,  el  arrenda- 
miento y  la  administración. 

John  Sinclair,  hombre  sumamente  esperimentado 
*  en  esta  materia ,  opina  que  es  mas  ventajoso  que  una 
gran  parle  del  suelo  sea  poseída  por  uua  clase  de  hom- 
bres distinta  de  la  de  aquellos  que  se  encargan  de  su 
esplotaclon.  En  América  (dice),  donde  nunca  se  ar- 
riendan las  tierras,  los  propietarios  abusan  de  ellas 
casi  siempre  y  las  esquilman  en  poco  tiempo.  En  los 
países,  por  el  contrario ,  donde  las  tierras  se  arrien- 
dan, el  que  de  ellas  es  propietario  tiene  interés  en 
velar  cuidadosamente  por  su  cultivo ,  y  en  tomar ,  al 
estender  la  escritura  do  arrendamiento ,  las  medidas 
conducentes  á  evitar  todo  abuso  de  parto  del  arren- 
datario. 

Este  arrendatario  (añade  Sinclair)  debe  natural- 
mentó  pagar  una  renta  al  propietario  del  suelo  ;  la 
necesidad,  pues,  le  hace  industrioso  y  le  obliga  á  des- 
plegar en  sus  trabajos  una  energía  que  en  ellos,  acaso 
sin  aquel  estímulo,  no  habría  puesto.  Otra  ventaja 
también  resulta  para  el  público,  y  es  que  la  obligación 
de  pagar  aquella  renta  impone  al  arrendatario  la  de 
tener  el  mercado  mejor  surtido,  llevando  á  él  con  re- 
gularidad sus  productos,  que  acaso ,  á  no  ser  así, 
tendría  acumulados  en  sus  trojes. 

Es  ademas  cosa  probada  y  fija  que  un  hombre  que 
del  cultivo  del  suelo  hace  su  única  profesión  debe 
llegar  en  ella  á  un  grado  de  perfección  mas  alto  que 
el  propietario,  cuya  atención  pueden  distraer  á  todas 
horas  ocupaciones  de  otra  especie. 

La  opinión  de  Sinclair,  exacta  en  los  países  do  gran- 
des y  pocos  propietarios ,  debe  desecharse  como  per- 
judicial en  aquellos  cuyo  suelo  está  muy  dividido',  y 
en  donde  los  propietarios  cultivan  por  sí  mismos  sus 
campos,  haciendo  de  este  cultivo  su  principal  ocupa- 
ción. En  todos  los  países  del  Continente  europeo ,  y 
muy  particularmente  en  Francia  y  en  Alemania ,  se 
encuentran  con  mucha  frecuencia  ejemplos  de  granjas, 
establecimientos  agrícolas  de  todos  clases,  perfecta- 
mente dirigidos  por  sus  mismos  propietarios.  Pero  pa- 
ra eHo  bácese  indispensable  que  en  estos  propietarios 
concurran  todas  las  cualidades  que  de  un  arrendatario 
exigían  ellos,  y  que  á  estas  cualidades  personales  re- 
unan  ademas  una  buena  educación  agrícola.  Con  tales 
condiciones  prosperará  la  agricultura  en  todos  los 
países  cuyo  suelo  sea  esplotado  por  sus  mismos  pro- 
pietarios. 

flecha  de  esta  manera,  ofrece  ademas  la  espióla- 
Tono  ui. 
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cion  una  gran  ventaja ,  y  es  la  de  permitir  ál  propieta- 
rio dedicarse  con  toda  confianza  á  la  mejora  de  su 
finca.  Ello  es  que ,  en  un  país,  y  do  esta  verdad  ofrece 
el  nuestro  un  ejemplo,  donde  abundan  y  circulan  poco 
los  capitales ,  y  es  general  la  costumbre  do  dar  las 
tierras  en  arrendamiento  de  cortísima  duración,  debe 
la  explotación  por  el  propietario  mismo ,  el  dia  en  quo 
entre  esta  clase  se  difundan  los  conocimientos  agro- 
nómicos, dar  grandes  ventajas  &  los  esplotanlcs  y  al  . 
público. 

De  los  usufructuarios,  cualquiera  que  sea  el  título 
con  que  disfruten  la  posesionóle  la  finca ,  diremos  solo 
que ,  cuanto  mas  corta  es  if  duración  probable  del 
usufructo ,  mayor  es  el  interés  que  tienen  en  abusar 
de  la  propiedad.  Las  obligaciones  de]  usufructuario  son 
todavía  menos  estrechas  que  las  del  arrendatario, 
pues  bt  ley  solo  le  impone  el  deber  de  conservar  la 
cosa  sometida  á  su  usufructo.  Este  modo  de  poseer 
es ,  pues ,  por  lo  regular,  poco  ventajoso,  ya  pora  el 
señor  del  dominio  directo,  ya  para  la  mejora  del  suelo; 
pero  es  una  carga  á  que  tiene  aquel  que  resignarse, 
por  mas  que  de  semejante  estado  de  cosas  puede  resul- 
tar deterioro  á  la  propiedad.  La  costumbre  de  tomar 
para  los  arrendamientos  plazos  muy  largos,  disminui- 
ría seguramente  los  inconvenientes  resultantes  de  esta 
modo  de  poseer. 

De  los  aparceros  y  los.  arrendatarios  hemos  habla- 
do ya  (véanse  estas  voces). 

Réstanos  hacerlo  del  administrador,  que,  en  nom- 
bre y  por  cuenta  de  su  principal,  dirige  la  economía  y 
preside  los  trabajos  de  una  granja  ó  casa  de  labor. 
Pero  la  elección  del  sugeto  y  la  manera  de  apreciar 
los  conocimientos  teóricos  y  prácticos  del  hombre  en 
quo  se  quiere  depositar  una  confianza  poco  menos  que 
absoluta,  como  en  el  caso  presente  se  hace  indispen- 
sable que  lo  sea ,  y  los  condiciones  del  contrato  que 
debe  ligar  ambas  partes ,  á  fin  de  mantener  entre 
ellas  la  unidad  del  plan  y  la  buena  armonía  necesa- 
rias para  el  buen  éxito  de  una  empresa  agrícola,  son 
objetos  tan  importantes,  que  nos  ha  parecido  útil  sen- 
tar ,  con  algunos  pormenores ,  las  regios  que  en  tales 
circunstancias  conviene  observar. 

El  propietario  debe  evitar  de  tratar  con  un  hombre 
cuya  capacidad  no  conoce;  y  para  el  administrador,  ó 
mejor  dicho ,  el  director  de  una  labranza ,  es  del  ma- 
yor interés  adquirir  ,  antes  de  encargarse  de  la  esplo- 
tacion,  un  estudio  profundo  do  la  naturaleza  del  suelo, 
de  la  del  subsuelo ,  de  la  esposicion ,  de  la  tempera- 
tura ,  y  de  los  recursos  de  todo  género  que  ofrece  el 
país. 

Con  estos  datos  y  el  conocimiento  de  los  deseos  y  de 
las  miras  del  propietario,  así  como  del  capital  que 
quiere  consagrar  al  manejo  do  la  esplotacion  y  a"  la 
mejora  de  las  tierras,  debe  un  hombre  instruido  en  la 
materia  bailarse  en  disposición  de  formar  un  buen 
plan  de  cultivo ,  presentarlo  bajo  todas  sus  fases ,  des- 
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envolver  los  motivos  de  él ,  sus  consecuencias  y  su 
progresión.  D'be,  sobre  todo,  apoyar,  reforjar  ó  ilus- 
trar sus  combinaciones  en  presupuestos  exactos,  y  de- 
terminar, aproximadamente  á  lo  menos,  el  importe  de 
los  gastos  ,  la  progresión  de  los  ingresos  y  el  aumento 
de  valor  de  las  tierras  que  lia  de  resultar  de  las  me- 
joras sucesivas  que  proyecte. 

El  director  que  entienda  bien  su  obligación ,  deberá 
establecer  la  distinción  de  los  capitales,  indicar  la 
parte  de  ellos  que  en  un  tiempo  dado  se  acrece  al  fon- 
do territorial,  la  que  naturalmente  se  pierde  cada  año, 
la  que  debe  irse  amortizando  sucesivamente,  y,  por  úl- 
timo, la  que  ha  de  prodjicir  beneficios. 

Este  trabajo,  llevado  á  cabo  con  conciencia,  pre- 
sentado con  lucidez,  discutido  y  modificado ,  si  lid 
lugar,  y,  por  último,  convencido  y  firmado  por  las  par- 
tes, pondrá  al  propietario  en  disposición  de  juzgar  do 
la  capacidad  del  director,  le  hará  comprender  la  ten- 
dencia y  la  índole  de  sus  miras,  le  ilustrará  sobre  su 
propia  situación  y  sobre  la  cifra  de  los  anticipos  que, 
para  lograr  su  objeto,  tiene  que  hacer,  le  dará  los  me- 
dios de  seguir  la  marcha  y  de  comprender  la  progre- 
sión de  la  empresa,  y  le  asegurará,  á  favor  de  una 
contabilidad  bien  ordenada,  las  únicas  garentías  que 
razonablemente  pueda  pretender  dar  á  su  dinero. 

En  esta  medirla  do  precaución,  en  esta  justa  exigen- 
cia del  propietaria,  encontrará  por  su  parte  el  direc- 
tor entendido  las  ventajas  de  poder  seguir  con  toda 
seguridad  una  marcha  previamente  discutida,  adopta- 
da y  convenid»;  de  contar  para  olio  con  los  fi.iftlos  ne- 
cesarios, y  de  disfrutar  de  una  posición  honrosa,  al  pa- 
so que  de  la  independencia  necesaria,  siempre  y  cuan- 
do se  mantenga  en  los  limites  quese  ha  trazado,  y  que 
sus  libros  y  sus  cuentas  justifiquen  la  exactitud  de  sus 
previsiones  y  la  buena  gestión  de  los  intereses  que  le 
fueron  confiados. 

De  ahf,  unión,  buen  acuerdo,  relaciones  agradables 
y  muy  probablemente  el  buen  éxito  d-5  la  empresa.  De 
este  arreglo  nace  también  la  confianza  que  atrae  y  fija 
los  capitales;  capitales  que  muy  frecuentemente  faltan 
¿  la  agricultura  por  no  saber  el  agricultor  ofrecer  la 
garantía  de  la  contabilidad. 

Sin  un  detenido  estudio  previo  de  las  necesidades, 
de  los  recursos  y  de  las  futuras  utilidades  de  la  csplo- 
tacion,  y  sin  un  contrato  establecido  en  las  bases  que 
acabamos  de  indicar,  son  pocas  y  remotas  las  proba- 
bilidades de  ganancias  positivas  que  puede  haber.  En 
efecto,  el  propietario,  aumente  con  frecuencia,  impo- 
sibilitado de  «eguir  las  operaciones,  y  poco  entendido 
en  ellas,  puede,  por  efecto  de  una  inquietud  inmoti- 
vada ó  de  infundada  desconfianza,  romper  la  armonía 
indispensable  ni  buen  éxito  de  la  operación.  El  contra- 
to lija  la  duración  del  empeño,  que  puede,  ser  mas  6 
menos  largo,  según  el  sistema  de  cultivo  que  se  adop- 
te. Los  resultados  probables  y  sucesivos  que  presentan 
los  presupuestos,  sirven  para  determinar  los  honora- 
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rios  del  director,  ora  se  fijen  estos  en  un  tanto  inva- 
riable ,  ora  se  proporcionen  á  los  ingresos  del  negocio, 
ora  participen  de  lo  uno  y  lo  otro.  Sin  estas  garantías 
recíprocas,  es  difícil  hacer  arreglo  algurío  que  sea  du- 
radero. 

ORGANIZACION  DE  LA  CHAMA. 

Los  principios  de  la  economía  rural  (véase  esta  vos) 
enseñan  que,  para  esplotar  convenientemente  una  fin- 
ca rústica,  es  menester  establecer  en  ella  cierto  núme- 
ro do  servicios  ó  dependencias  que  de  una  manera^ 
mas  ó  menos  directa  concurren ,  con  el  mismo,  6  sea 
con  la  tierra,  á  la  obra  de  la  producción  agrícola.  El 
establecimiento  de  estos  varios  servicios  A  dependen- 
cias es  lo  que  nosotros  llamamos  organización  de  la 
granja  ó  casa  de  labor. 

Esta  organización,  que  exige  naturalmente  mucha 
espericncia,  mucho  tacto  y  muchos  conocimientos,  in- 
fluye poderosamente,  según  la  mayor  ó  menor  habili- 
iiad  en  que  está  dispuesta,  en  el  bueno  ó  mal  éxito 
de  un  establecimiento  de  campo.  En  lo  posible  débese 
desde  el  origen  seguir  una  buena  dirección;  errores 
ligeros  en  apariencia  causan  á  veces  la  ruina  ó  perdi- 
das de  tiempo,  que  siempre  se  resuelven  en  pérdidas 
Je  dinero,  antes  de  que  se  consiga  volver  á  la  bue- 
na vía. 

Las  reglas  de  la  economía  bien  entendida  prescri- 
ben que  en  la  organización  de  una  casa  de  labor  se 
haya  lulo  lo  que  es  necesario  para  la  explotación  del 
suelo;  pero  nada  mas  de  lo  que  es  necesario.  Si  todos 
los  servicios  no  se  hallan  convenientemente  estable- 
cidos; si  en  su  organización  se  ha  puesto  una  econo- 
mía mal  entendida,  nunca  se  obtendrán  del  suelo  to- 
dos los  frutos  que  él  es  capaz  de  dar;  si ,  por  el  con- 
trario, se  ha  ido  mas  allá  del  objeto  propuesto,  ó  se 
han  comprometido  mas  capitales  que  los  necesarios, 
estos  quedarán  improductivos,  sus  réJitos  pesaran  in- 
útilmente sobre  la  producción,  y  nadie  habrá  que  con- 
sienta en  reembolsar  su  valor  en  el  caso  de  venderse 
ó  de  cederse  la  propiedad. 

Antes  de  pensar  en  organizar  una  granja,  es  indis- 
pensable tener  bien  sentada  la  opinión  sobre  el  siste- 
ma de  esplo^acion  por  medio  del  cual  se  trata  de  ob- 
tener frutos,  por  cuanto  los  diferentes  sistemas  adop- 
tados en  agricultura  reclaman,  la  mayor  parte  del 
tiempo,  una  organización  que  les  es  propia  y  que  no 
lodos  necesitan  en  los  mismos  términos  y  proporcio- 
nes los  ramos  todos  de  servicio  que  constituyen  una 
organización  completa. 

La  elección  de  un  sistema  de  explotación  compren- 
de á  su  vez  la  de  uu  sistema  de  economía  rural,  de 
cultivo  y  de  alternativas,  de  que  hemos  hablado  ya 
y  volveremos  á  hablar  en  artículos  especiales.  (Y.  Al- 
ternativa, Cultivo  y  Economía  rural.) 

Los  diversos  servicios  de  que  se  compone  una  gnn- 
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ja  6  casa  de  labor  reclaman  la  organización  siguiente: 

Servicio  de  capitales. 

Id.  de  personal. 

Id.  del  fondo  ó  de  la  tierra. 

Id.  del  inventario,  que  se  divide  en  inventario 
ríeo,  el  cual  comprende  los  animales  de  tiro  y  de 
renta,  y  en  inventario  muerto,  ó  mueble,  propiamente 
dicho»  • 

El  servicio  de  los  abonos. 

Por  último,  diversos  servicios  que  no  dejan  de  tener 
cierta  importancia  en  todo  establecimiento  de  alguna 


CAPITALES. 

Los  capitales  están  destinados  á  hacer  los  anticipos 
necesarios  para  la  organización  de  todos  los  servicios 
de  una  esplotacion  rural,  y  para  ponerlos  y  conser- 
varlos en  actividad.  Vamos  á  estudiarlos  particular- 
mente en  la  parte  relativa  á  su  distribución  entre  los 
diferentes  servicios,  su  economía,  causas  que  influ- 
yen en  su  cantidad,  y,  por  último,  su  cstincion.  Antes, 
empero,  de  ocuparnos  de  estos  diversos  asuntos,  entre- 
mos en  algunas  consideraciones  sobre  el  capital  ter- 
ritorial. 

Ya  sabemos  que  esta  clase  de  capital  está  destina- 
da principalmente  á  pagar  el  precio  de  adquisición  de 
la  finca,  y  en  el  Ululo  anterior  hemos  dado  ya  la  sufi- 
cientemente detallada  instrucción  para  poner  al  em- 
presario en  disposición  de  bacer  de  aquel  capital  un 
empleo  ventajoso  y  no  correr  por  una  especulación 
imprudente  el  riesgo  de  perderlo  todo. 

Los  anticipos,  pues,  que  para  adquirir  la  propiedad 
dé  una  finca  rústica  se  hace  indispensable  «fectuar, 
son,  en  igualdad  de  circunstancias,  proporcionales  al 
estado  de  mejora  en  que  se  encuentra  la  finca.  Si  esta 
hubiese  recibido  ya  todas  las  mejoras  de  que  es  sus- 
ceptible, sin  que  por  este  concepto  haya  ya  que  ha- 
cer anticipo  alguno,  tendremos  que  el  precio  estipu- 
lado en  el  contrato  de  venta  representa  á  la  vez  el 
valor  intrínseco  de  la  finca  y  el  de  todas  las  mejoras 
que  en  ella  pueden  haberse  hecho.  Por  el  contrario, 
si  el' suelo  está  inculto  y  en  él  no  hay  ni  cami- 
nos, ni  cercas,  ni  edificios  rústicos,  la  cantidad  paga- 
da al  propietario  nada  representa  entonces  mas  que  el 
valor  de  la  finca  en  su  estado  bruto,  de  tal  manera, 
que  si  su  nuevo  ducuo  quiere  srtcar  frutos  de  ella  y 
esplotarla  convenientemente,  tiene  por  necesidad  que 
hacer  para  ello  nuevos  anticipos. 

Cuando  estas  mejoras  exigen  grandes  trabajos  in- 
mediatos, que  se  emprenden  antes  de  beneficiar  el 
suelo,  con  construcciones  de  edificios  de  «splotacion, 
terraplenes,  desagües,  etc.,  etc.,  conságransc  general- 
mente cantidades  puestas  en  reserva  para  estos  obje- 
tos, y  que  realmente  forman  parte  del  capital  territo- 
rial) pero  «undo  la  finca  está  ya  en  disposición  do  es- 
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piolarse  y  que  de  nada  mas  se  trata  que  de  efectuar 
en  ella  mejoras  ligeras  y  sucesivas,  las  cantidades  á  las 
cuales  se  da  en  diversas  ¿pocas  este  destino  territorial 
son  con  bastante  frecuencia  tomadas  sobre  el  capital 
de  esplotacion. 

La  relación  que  debe  existir  entre  las  dos  porcio- 
nes del  capital  territorial  que  acallarnos  de  indicar 
puedo  variar  hasta  lo  infinito,  y  depende  principal- 
mente; 

Del  estado  de  la  finca. 

Del  sistema  de  economía  rural  que  se  haga  ánimo  de 
adoptar  y  que  exige  trabajos  mas  ri  menos  considera- 
bles de  arte,  de  roturación,  etc.,  ó  edificios  masó 
menos  espaciosos. 

Del  sistema  del  cultivo  que  se  sigue,  el  cual  necesi- 
tará mejoras  que  variarán  con  el  sistema,  y,  en  fin, 

De  circunstancias  locales  que  será  fácil  apreciar 
luego  que  se  haya  estudiado  la  finca  y  el  pais  en  que 
está  situada. 

Cualquiera  que  sea  el  estado  en  que  so  encuentre 
una  finca,  los  principios  de  buena  administración  pres- 
criben al  que  quiere  csplolarla  hacer  lo  necesario  por 
ponerla  cuanto  antes  en  el  mas  alto  grado  do  mejora 
territorial  de  que  es  susceptible.  Este  es  el  modo  mas 
racional  de  sacar  todo  el  partido  que  puede  esj>erarse 
obtener  de  una  esplotacion  bien  dirigida.  La  aplica- 
ción de  este  sistema  exige  ,  pues,  imperiosamente  la 
división  del  capital  en  dos  partes  distintas,  una  para 
los  gastos  de  adquisición  y  demás  que  son  consiguien- 
tes .al  contrato ;  otra  para  las  mejoras  inmedia- 
tas del  suelo,  las  cuales  deben  hacerse  en  la  escaía 
conveniente,  con  arreglo  á  un  plan  fijado  do  antema- 
no y  á  estados  ó  presupuestos  formados  con  la  mayor 
exactitud  posible. 

De  este  principio  se  deduce  naturalmente  cuán  poco 
conveniente  es  adquirir  una  finca  demasiado  estensa 
para  los  capitales  con  que  se  cuenta,  ó  bien  cuyo  suelo 
exija  en  mojoras  cantidades  muy  superiores  á  la  que  se 
posee.  Es  error  funesto  emplear  todo  su  capital  en  la 
adquisición  de  una  finca  mal  traída,  y  consecuencia  de 
este  error  consumirse  en  esfuerzos  estériles,  puesto 
quo  de  la  finca  que  no  ha  podido  recibir  la  conveniente 
organización  solo  se  obtienen  frutos  miserables  quC 
apenas  pagan  los  intereses  del  capital  de  adquisición. 

El  capital  de  esplotacion  se  divide  naturalmente  en" 
dos,  y  algunas  veces  en  tres  partes,  que  üenen  destino 
especial. 

La  primera  porción ,  llamada  capital  fijo,  ó  de  es- 
plotacion ,  mueble ,  circulante  ó  de  inventario  está 
destinado  á  la  compra  de  animales  de  trabajo  y  de  ren- 
ta, de  aperos  é  instrumentos  de  toda  clase.  En  muchos 
países  estos  animales  y  estos  objetos  muebles  pertene- 
cen al  dueño  de  la  finca,  de  la  cual  forman  parte  inte- 
grante, y  juntamente  con  ta  cual  so  arriendan ,  siendo 
naturalmente  de  cargo  del  arrendatario  reponerlos.  En 
España  no  es  esla  la  costumbre,  y  lo  regular  es  que 
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las  yuntas  y  los  aperos"  pertenezcan  at  «piolante ,  no 
al  propietario. 

La  segunda  parte  del  capital  do  esplotacion  se  em- 
plea en  simientes,  abono»,  comida  para  los  ganados 
en  el  primer  ai"to  de  establecida  la  labor,  en  pagar  jor- 
nales y  gastos  personales  del  arrendatario  y  de  su  fa- 
milia, la  renta,  los  soguros,  las  cargas  públicas,  á  re- 
composición de  material,  y  á  gastos  varios  é  imprevis- 
tos. Esta  porción  ilel  capital ,  quo  con  justo  motivo 
llama  Thacr  la  fuerza  motriz  de  una  empresa  agríco- 
la, cambia  continuamente  de  íorma,  y  es  á  cada  ins- 
tante consumida  en  el  trascurso  de  las  operaciones 
agrícolas;  puro  renace  sin  descanso  cada  ano  para  vol- 
verse á  gastar  y  renovarse.  Y  á  esta  circulación  y  a* 
este  giro  continuo  lia  debido  el  nombre  de  capital  cir- 
culante. 

A  veces,  como  luímos  dicho,  se  hace  en  el  capital 
de  esplotacion  otra  división,  en  que  se  comprenden 
las  cantidades  destinadas  á  hacer  en  la  finca  mejoras 
radicales.  Estas  mejoras  claro  está  que  no  pueden  ser 
obra  ó  incumbencia  del  arrendatario,  y  sí  del  propie- 
tario ,  á  menos  de  mediar  una  do  las  dos  circunstan- 
cias siguientes : 

Que  el  arrendatario  sea,  como  generalmente  sucede 
cu  Inglaterra  y  en  Rjlgica,  por  un  espacio  de  tiempo 
muy  largo  (de  quince  años  para  arriba). 

Que  en  el  contrato  de  arrendamiento  se  estipule 
(como  es  frecuente  en  algunos  países  de  España)  que 
a  la  salida  del  arrendatario  abonará  el  dueii.)  de  la 
finca  las  mejoras  hechas  en  ella,  incluso  la  de  las  la- 
bores hechas  y  los  estiércoles  enterrados. 

Todo  csplotantc  que  entiende  lo  que  trae  entre  ma- 
nos debe  saber  cuan  prudente  es,  cuando  se  organizan 
y  ponen  en  actividad  los  servicios  de  una  granja,  gas- 
tar en  mejoras  de  esta  clase  la  totalidad  del  capital  de 
esplotacion  de  que  puede  disponer.  No  creemos,  pues, 
ajeno  de  este  lugar  esponor  los  principios  que  deben 
guiar  en  la  economía  de  dicho  capital. 

En  todo  establecimiento  agrícola  la  producción  se 
halla  sometida  al  imperio  de  las  circunstancias.  Es- 
tas, sumamente  variables,  pueden  ser  efecto,  ora  de 
causas  naturales  ,  ora  de  causas  accidentales ,  ora  de 
combinaciones  sociales  ó  políticas,  que  es  con  baria 
frecuencia  imposible  prever  ó  conjurar.  Las  reglas  de 
la  prudencia  prescriben  ponerse,  en  cuanto  posible 
sea,  en  guardia  contra  aqueUas  circunstancias  cuyo 
influjo  puede  ser  perjudicial ,  y  reparar  pronta  y  acti- 
vamente los  desórdenes  que  en  la  marcha  del  estable- 
cimiento hubieran  podido  ocasionar.  Ahora  bien:  ¿có- 
mo reparar  los  daños  causados  por  siniestros  ó  casos 
fortuitos?  ¿Cómo  atajar  un  mal  que  amenaza  estender 
á  lo  lejos  sus  estragos?  ¿Cómo  restablecer  un  servicio 
que  no  marcha  como  debe,  cuando  se  han  agotado  to- 
dos los  recursos ,  cuando  no  se  ha  reservado  cierta 
parte  del  capital  para  aplicarla  á  restablecer  la  armonía 
en  los  servicios,  á  reparar  las  pérdidas  y  á  atenuar 
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los  efectos  de  ocurrencias  que  amenazan  paralizar 
la  industria  y  los  esfuerzos  del  csplotantc ?  Si,  pues, 
por  un  lado  es  propio  de  una  buena  administración 
ver  de  aprovechar  todos  los  recursos ^ue  presenta  un 
capital  de  esplotacion,  la  prudencia  exige  por  otro 
dejar  siempre  disponible  una  parte  de  aquel  capital 
para  hacer  frente  á  los  gastos  imprevistos  y  no  verse 
en  la  precisión  de  recurrir  al  crédito,  medio  siempre 
oneroso  de  proporcionarse  dinero. 

No  es  posible  fijar,  ni  aproximadamente  siquiera,  la 
cantidad  que  para  este  objeto  conviene  que  en  todo 
tiempo  tenga  á  su  disposición  el  csplotantc.  De  la 
prudencia  y  los  conocimientos  de  este,  y  do  otras  mu- 
chas circunstancias,  así  generales  como  locales,  de- 
penderá que  sea  mayor  ó  menor  la  cantidad  necesaria 
para  el  objeto;  y  siempre,  como  medio  do  regularla  y 
ajustaría,  deberá,  en  lo  posible,  tener  la  precaución  do 
asegurar  los  edificios,  los  ganados,  las  cosechas,  etc. 

Por  mucho  que  sea  el  esmero  que  se  haya  puesto 
en  la  organización  de  una  casa  de  labor,  por  mucha 
que  sea  la  sagacidad  con  que  se  lleve  adelante  su  es- 
plotacion, el  tiempo  y  los  adelantos  del  arlo  acaban 
siempre  por  hacer  indispensables  ciertas  modificacio- 
nes y  mejoras.  Las  cantidades  que  para  hacerlas  es  ne- 
cesario anticipar,  se  sacan  por  lo  general  del  capital 
fijo;  y  este  .corno  quiera  que  en  ningún  cas )  convie- 
ne que  sea  inferior  A  la.?  necesidades  de  la  esplotacion, 
no  puede  bastar  a*  tales  anticipos,  á  menos  que  á  acre- 
cerlo hayan  wnido  ya  beneficios  anteriores,  ó  quo 
desde  el  principio  se  haya  elevado  á  una  cifra  bastante 
alta  para  cubrir  todas  las  atenciones.  En  la  valuación 
de  este  capital  deberá  todo  hombre  prudente  tomar  en 
cuenta  esta  circunstancia,  y  contar  en  esta  parle  con 
las  cantidades  de  que  desde  un  principio  disponga, 
mas  bien  que  con  beneficios  futuros,  y  por  lo  tanto 
eventuales. 

Es  sumamente  difícil,  al  formar  una  granja,  deter- 
minar de  una  manera  invariable  el  sistema  de  cultivo 
que  definitivamente  convenga  adoptar  para  obtener 
del  suelo  la  mayor  suma  de  beneficios  posible,  y  fre- 
cuentemente emplear  mucho  tiempo  y  muchos  capita- 
les en  ensayos  infructuosos  ó  en  tentativas  poco  satis- 
factorias hasta  el  momento  en  que ,  mas  ilustrado  por 
el  estudio  del  clima,  del  suelo  y  délas  circunstancias 
locales,  puede  el  que  labra  dar  á  su  esplotacion  una 
marcha  determinada ,  regular  y  lucrativa.  En  ella  se 
encontraría ,  pues ,  detenido  en  el  momento  mismo  de 
ir  á  recoger  el  fruto  de  sus  esfuerzos  y  de  sus  sacrifi- 
cios ,  el  csplotantc  que  desde  un  principio  no  hubiese 
previsto  las  pérdidas  de  capitales  á  que  mas  larde  ten- 
ga tal  vez  qúe  resolverse,  y  que  á  la  cantidad  indis- 
pensable para  hacer  marchar  el  establecimiento  no 
hubiese  añadido  un  fondo  destinarlo  á  cubrir  los  gas- 
tos de  estos  ensayos ,  así  como  las  pérdidas  y  los  des- 
falcos á  que  dan  ellos  lugar. 

Es  altamente  importante ,  dice  Say,  la  valuación  de 
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los  capitales  que  son  neceatrios  para  conducir  una 
operación  industrial ,  y  en  cuya  inversión  no  siempre 
se  pono  desde  los  principios  toda  la  convenionte  eco- 
nomía. Ei  momento  de  la  partida  es  el  de  las  espe- 
ranzas, pues  claro  está  que  sin  ellas  á  ninguna  em- 
presa se  daría  principio.  En  esta  época,  por  el  contra- 
rio ,  es  cuando  conviene  marchar  con  prudencia  por 
no  estar  todavía  el  éxito  basado  mas  que  en  presun- 
ciones; para  disponer  con  holgura  de  los  beneficios  de 
la  operación,  que  todavía  puede  fallar,  es  menester 
aguardar  hasta  verlos  confirmados  por  la  espericncia, 
Entonces,  á  lo  menos,  si  se  anticipan  caudales,  se  co- 
s  6  se  conjetura  el  partido  que  de  ellos  so  ha  de 
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Entre  las  causas  que  influyen  sobre  la  cifra  del  ca- 
pital necesario  para  csplotar  convenientemente  una 
linca  rústica,  hay  algunas  muy  principales,  que  pasa- 
mos á  enumerar. 

El  clima.  En  una  localidad  donde  este  es  varia- 
ble 6  poco  favorable  á  la  vegetación,  é  incierto  por  lo 
tanto  el  resultado  de  la  cosecha,  son  necesarios,  siendo 
la  finca  de  igual  estension  ,  mas  capitales  disponibles, 
para  hacer  frente  á  lo  que  pueda  ocurrir,  que  en  los 
países  cuyos  cultivos  prosperan,  y  cuyas  cosechas, 
saliendo  por  lo  común  bien,  reintegran  con  seguridad 
cada  ojio  de  los  anticipos  que  exigie/on. 

La  situación  de  la  finca.  En  aquellos  paises  don- 
de hay  medio  de  proporcionarse  estiércoles  bara- 
tos, sin  constituirse  para  ello  en  la  necesidad  de  man- 
tener gran  cantidad  de  animales ,  no  es  necesario  un 
capital  tan  fuerte  como  en  los  sitios  donde  no  so  cn- 
cuonlra  esta  ventaja.  Lo  mismo  sucede  on  aquellos  en 
que  tienen  poco  precio  los  ganados  de  toda  clase,  los 
objetos  muebles  y  los  artículos  de  consumo ,  en  que 
son  cortos  los  salarios ,  que  por  sí  solos  constituyen 
una  de  las  mas  gruesas  partidas  del  capital  circulante: 
en  que  son  fáciles  y  poco  costosas  las  comunicaciones, 
y  en  que  ningún  obstáculo  presentan  á  las  miras  de 
un  labrador  entendido  los  costumbres ,  los  hábitos  y 
las  preocupaciones  de  los  habitantes  del  pais.  Sin  em- 
bargo, bien  que,  por  regla  general,  debe  siempre  este 
labrador  ceder  lo  menos  posible  á  preocupaciones  ab- 
í  ,  ó  someterse  á  prácticas  agrícolas  reconocida- 
viciosas  ,  no  siempre  es  posible  ,  ni  aun  de  es- 
perar siquiera ,  sobre  todo  al  plantear  una  esputación, 
vencer  todas  las  resistencias ,  doblegar  todas  las  vo- 
luntades, cambiar  hábitos  arraigados  en  una  localidad. 
Háocse,  pues,  preciso  resolverse  tal  vez  en  esta  parte  á 
sacrificios  pecuniarios  que  aumentarán  la  cifra,  en  que, 
á  no  mediar  tales  circunstancias ,  habría  podido  fijarse 
d  capital  de  esplolacion. 

La  naturaleza  y  el  estado  de  la  finca.  Un  terreno 
feraz,  compacto,  naturalmente  humado,  ó  situado  en 
,una  gran  elevación,  escarpado  ó  de  difícil  acceso,  exi- 
ge ganados  de  labor  de  mas  fuerza  y  en  mayor  nú- 
mero, instrumentos  de  mas  pujanza,  labores  mas 


multiplicadas  y  trabajos  mas  violentos  y  mas  penosos 
que  aquel  que  no  presenta  estos  obstáculos  naturales. 
Por  lo  que  respecta  al  estado  de  la  finca,  claro  está 
que  en  una  mal  organizada  ó  que  está  mal  traída,  y 
cuyo  suelo,  por  efecto  de  un  sistema  defectuoso  de 
cultivo,  se  halla  en  malas  condiciones  de  producir, 
exigirá,  para  ser  mejorado  en  todas  sus  partes ,  capi- 
tales de  mas  consideración  que  otra  convenientemente 
provista  de  edificios  y  en  cuyo  suelo  se  hayan  hecho 
de  antemano  los  trabajos  necesarios  para  ponerlo  y 
conservarlo  en  buen  estado  de  soltura,  saneamiento, 
fertilidad  y  limpieza.  Un  arrendatario  ó  un  usufruc- 
tuario que  en  dicho  suelo  no  quiera  ó  no  necesite 
hacer  mejora  alguna,  tendrá  bastante  con  menos  ca- 
pital que  el  propietario  que  se  proponga,  como  deben 
hacerlo  todos,  aumentar  sucesivamente  el  valor  de  su 
tierra. 

La  estension  de  la  finca.  En  igualdad  de  tircuns— 
tancias,  una  esplolacion  que  comprende  gran  superfi- 
cie, exige  un  capital  mas  considerable  que  aquella  que 
se  encierra  en  límites  mas  estrechos.  Téngase,  sin 
embargo,  presente  que  este  capital  no  aumenta  en  ía 
misma  proporción  que  la  superficie  cultivada;  pero  la 
esperiencia  demuestra  que  cuanto  mas  pequeño  es  un 
establecimiento  rural ,  tanto  mayor  es  respectivamen- 
te la  cifra  del  capital  de  esplolacion.  Sabido  de  todos 
es  que  el  pequeño  cultivo ,  tal  cual  se  practica  en  Bél- 
gica, en  el  Norte  de  Francia,  en  Alsacia,  en  Toscana, 
en  Valencia,  y  en  las  inmediaciones  de  casi  todos  los 
grandes  ceñiros  de  población,  emplea  un  capital  de 
esplolacion  mas  fuerte  que  el  que,  supuestas  igual  es- 
tension de  tierra  y  las  mismas  condiciones  agrícolas, 
se  invierte  en  los  paises  de  cultivo  en  grande.  Porque, 
si  bien  es  verdad  que  los  pequeños  propietarios,  co- 
lonos ó  pegujaleros,  solo  poseen  por  lo  regular  un  ca- 
pital metálico  de  poquísima  consideración,  emplean 
en  cambio  otro  capital  de  mucha  cuantía,  representa- 
do por  su  trabajo  y  el  de  su  familia;  y  fácilmente  so 
colige  que  el  trabajo  de  cuatro  ó  cinco  personas  apli- 
cado todo  el  año  con  infatigable  actividad  al  cultivo  de 
un  par  de  hectáreas  do  tierra,  y  de  menos  tal  vez,  es- 
ceda de  valor  con  mucho  al  capital  metálico  que  á 
esta  misma  superficie  se  consagra  en  los  paises  donde 
se  ejerco  en  mayor  escala.  No  hay,  sin  embargo,  que 
figurarse  que  esta  ventaja  de  exigir  menos  capital  que 
presentau  las  grandes  espío taciones,  sea  motivo  sufi- 
cientemente justificado  para  que  se  les  dé  la  prefe- 
rencia. Un  labrador  prudente  y  circunspecto  no  debe 
dejarse  seducir  por  semejante  consideración,  por  muy 
acostumbrado  que  esté  á  grandes  negocios,  y  sí  to- 
mar un  establecimiento  cuya  estension  y  cuyo  estado 
se  hallen  en  relación  con  los  conocimientos,  la  capaci- 
dad y  sobre  todo  los  medios  pecuniarios  que  posee. 
El  objeto  de  una  empresa  agrícola  bien  dirigida  no- 
debe  ser  labrar  una  gran  superficie,  sino  sacar,  sin 
esquilmar  el  suelo  y  con  los  copilajcs  quo  á  la  product 
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cion  puede  destinar,  la  mayor  suma  posible  de  bene- 
ficios en  determinada  ostensión  de  tierra. 

El  sistema  económico,  por  arreglo  al  cual  se  dirige 
y  administra  h  labor.  Hay  fincas  rústicas,  como  bos- 
ques y  montes,  prados  y  dehesas,  estanques  y  panta- 
nos que  pueden  tomarse  en  arrendamiento  y  de  los 
cuales  se  puede  sacar  los  mayores  frutos  mediante  un 
-  anticipo  de  capitales,  muy  inferior  por  lo  regular  al 
que  seria  necesario  para  tomar  en  arrendamiento  y 
esptotar  una  finca  del  mismo  precio  y  de  igual  estén- 
sion,  pero  consistente,  por  ejemplo,  en  tierras  de  pan 
Hevar  ó  en  vinas. 

El  sistema  agrícola  ó  de  cultivo  entra  también  [por 
muclto  en  la  evaluación  del  capital  necesario  para  la 
empresa;  y  nadie  hay  que  ignore  que  el  sistema  bienal 
y  el  trienal  de  cereales  y  barbechos  tan  general  en  Es- 
paña, exige  un  capital  menos  considerable  que  las 
combinaciones  del  cultivo  alternante  y  los  prados  arti- 
ficiales ,  y  que  estos  y  aquellas  á  su  vez  necesitan  mu- 
chos mas  anticipos  cuando  en  la  rotación  se  hace  en- 
trar otras  plantas  mas  exigentes.  . 

Por  regla  general,  cuanto  mas  cuidadosamente  or- 
ganizado en  sus  varios  servicios  se  encuentre  un  esta- 
blecimiento rural,  harto  mejores  deberán  ser  los  prin- 
cipios económicos  y  agrícolas,  con  arreglo  á  los  cua- 
les se  halle  dirigido  ó  administrado,  tanto  mas  capi- 
tal exigirá  para  esplotar  la  misma  superficie.  Pero, 
por  otra  parte,  cuanto  mayores  sean  la  inteligencia  y 
el  discernimiento  que  presidan  al  empleo  do  este  ca  - 
pital;  tanto  mayores  también  serán  las  utilidades  quo 
al  esplolante  dará. 

Naturaleza  y  condiciones  del  contrato  de  arrenda- 
miento. No  necesita  hacer  adelantos  de  capital  el  que 
toma  en  arriendo  una  granja  provista  ya  de  ganados  y 
de  todos  los  útiles  necesarios  á  la  esplotacion.  Otro 
tanto  sucede  al  que  entra  en  una  propiedad  en  la  cual, 
en  virtud  de  su  contrato  de  arrendamiento,  puede 
aprovechar  sin  indemnización ,  las  pajas  y  los  estiér- 
coles que  dejó  su  predecesor.  Necesitará  ,  por  el  con- 
trario, capital  considerable  el  arrendatario  que  por  su 
contrato  está  obligado  á  pagar  una  parte  de  las  cargas 
públicas  ó  contribuciones  que  pesan  sobre  la  finca ,  á 
asegurar  los  edificios  rurales  y  á  hacer  en  estos  y  otros 
inmuebles  de  la  propiedad ,  las  obras  y  los  reparos 
convenientes,  á  jKignr  los  primeros  plazos.de  arriendo 
antes  de  poder  contar  sobre  el  producto  de  las  cose- 
chas, 6,  en  fin,  á  satisfacer  adelantados  y  por  vía  de 
fianza ,  uno,  dos  ó  mas  años  de  alquiler. 

Sobre  la  cantidad  del  capital  necesario  para  la  es- 
plotacion, influyen  también  la  época  en  que  se  entra 
¿disfrutar  del  arrendamiento,  y  la  mayor  ó  menor 
cantidad  do  tiempo  que  entre  esta  época  y  la  de  la 
recolección  de  los  frutos  ó  sea  de  los  ingresos,  ha  de 
trascurrir.  Si  el  contrato  se  hace  en  vista  de  una  es- 
plotacion duradera,  ó,  lo  que  es  lo  mismo,  por  tiempo 
largo,  esta  circunstancia  podrá  determinar  al  arrea- 
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datario  á  hacer  algunas  n#joras  en  e)  fondo  de  la  pro- 
piedad ,  en  cuyo  caso  será  mayor  el  capital  que  en  día 
haya  de  invertirse. 

Sobre  la  mayor  ó  menor  cifra  de  este ,  ejercen ,  en 
fin ,  notable  influencia  las  cualidades  personales  del 
arrendatario.  Provisto  esté  de  suficientes  conocimien- 
tos agrícolas ,  aprovechará  y  planteará  en  su  finca  los 
métodos  perfeccionados ,  perderá  y  errará  menos  que 
un  ignorante,  al  paso  que,  sabiendo  emplear  sus  capi- 
tales con  prudencia ,  necesitará  menos  fondos  de  re- 
serva. El  hombre  hábil  y  práctico  en  el  comercio  de 
ganados  y  en  las  compras  de  animales  de  labor  y  de 
objetos  de  consuma,  hará  sus  adquisiciones  á  mejor 
precio  y  con  mas  acierto  que  otro  que  no  posea  estas 
cualidades.  Con  la  inteligencia  y  la  perspicacia,  bijas 
de  su  esperiencia ,  sabrá  aprovechar  las  circunstancias 
mas  favorables  para  cubrir  con  poco  dinero  las  nece- 
sidades de  su  establecimiento,  y,  sin  perjudicar  á  la 
organización  y  á  la  buena  administración  de  su  casa, 
pondrá  en  juego  una  infinidad  do  medios  que  por  su 
sencillez  le  proporcionan  economía  y  ahorro  de  ca- 
pital. 

Conocidas  ya  las  principales  causas  que  han  de  in- 
fluir sobre  la  mayor  6  menor  cantidad  del  capital  de 
esplotacion,  quédanos  inquirir  en  términos  generales, 
cuál  es  el  capital  necesario  para  un  establecimiento 
agrícola. 

La  primera  condición  y  la  mas  esencial  es  que  sea 
suficiente  para  dar  á  la  esplotacion  de  la  finca  ,  una 
vez  terminada  esta,  la  marcha  regular  que  sea  posible, 
y  una  completa  organización.  Sobre  esta  cuestión  tan 
interesante  ,  dejemos  hablar  al  célebre  agrónomo 
M.  Dombasle: 

En  el  capital  consagrado  á  una  empresa  agrícola, 
existe  para  su  buen  éxito  una  de  las  condiciones  mas 
importantes  que  razonablemente  es  dado  esperar. 
Siendo  este  capital  insuficiente,  en  vano  se  pondrá  el 
cultivador  en  las  circunstancias ,  por  otra  parte  mas 
favorables ;  en  vano  poseerá  los  conocimientos,  la  ac- 
tividad, el  espíritu  de  órden  que  pueden  asegurar  la 
suerte  de  la  empresa.  Embarazado  en  todas  sus  ope- 
raciones ,  verá  aplazarse  indefinidamente  el  momento 
de  las  ganancias,  cuando  no  frustrarse  estas  comple- 
tamente. Contar  con  los  beneficios  para  completar  un 
capital  insuficiente  es  el  mas  errado  de  los  cálculos, 
pues  el  capital  es  la  condición  mas  indispensable  para 
la  obtención  del  beneficio.  Nadie  hay  que  ignore  que 
cuando  en  el  sistema  de  cultivo  adoptado  y  seguido 
en  un  pais  se  trata  de  introducir  modificaciones'  'im- 
portantes, debe  el  que  tal  piense  resignarse  á  la  nece- 
sidad de  hacer  muchos  gastos  inútiles,  y  de  tener  mu- 
chos desfalcos  en  los  primeros  años  de  esplotacion. 
En  tales  circunstancias,  empezar  con  un  capital  insu- 
ficiente es  una  falla  que  difícilmente  podrá  repararse 
nunca. 
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cion  del  capital  de  esplotacion  la  renta  que  gana,  ó 
bien  la  estension  superficial  que  tiene  la  finca  que  se 
quiere  beneficiar. 

La  primera  base  dd  cálculo,  es  decir,  la  que  fija  el 
capital  necesario  para  beneficiar  dicha  finca  propor- 
cionalmente  al  precio  cu  que  esta  su  halla  arrendada 
es  enteramente  viciosa,  como  sin  dificultad  se  deduce 
de  la  apreciación  de  las  causas  que  influyen  en  la  ci- 
fra del  capital.  En  erecto,  supóngase  una  linca  de  100 
hectáreas  en  un  pais  cuyas  tierras  arrondadas  tengan 
por  término  medio  200  rs.  de  valor  por  hectárea.  Un 
capital  de  100,000  rs.,  6  sea  cinco  veces  mayor  que  la 
renta  de  un  año,  bastaría  en  la  mayor  parle  de  los  ca- 
sos para  csplotar  aquella  finca:  al  paso  que  este  mismo 
capital  de  100,000  rs.  será  casi  siempre  insuficiente 
para  beneficiar  el  mismo  número  de  hectáreas  en  paí- 
ses cuyas  tierras  no  valgan  de  renta,  arriba  de  20  rs. 
por  fanega;  es  decir,  que  en  un  caso  podrá  bastar  un 
capital  equivalente  á  cinco  rentas,  y  en  otro  será  insu- 
ficiente uno  que  se  elevase  á  veinte  y  cinco  veces  el 
precio  del  arrendamiento. 

Mas  fundada  en  razón  parece  la  segunda  base»  que 
es  la  que  fija  el  capital  proporcionahuente  á  la  esten- 
sion del  terreno  de  que  se  compone  una  finca;  pero 
tampoco  qs  exacta,  sino  en  cuanto  se  tomen  en  consi- 
deración las.  causas  que  pueden  liucer  subir  ó  bajar  la 
cifra  de  osle  capital,  y  que  *n  parle  hemos  dado  á 
conocer  ya  en  el  párrafo  que  antecede. 

A  pesar  do  esto,  como  quiera  que  los  agrónomos  y 
los  prácticos  han  empleado  casi  siempre  estos  dos  mo- 
dos de  valuar  el  capital,  vamos  á  entresacar  de  sus 
obras  algunos  ejemplos  que  indiquen  la  cifra  del  capi- 
tal necesario  para  diversos  sistemas  de  economía  ru- 
ral, asi  en  los  países  estranjeros  como  en  el  nuestro. 

En  Inglaterra,  país  de  grandes  labores  ,  el  capital 
(dice  Sinclair)  varía  de  la  manera  siguiente: 

Sistema  pastoral.  En  los  distritos  donde  los  cs- 
plotantes  del  suelo  se  limitan  á  esta  industria,  valúase 
comunmente  el  importe  del  capital  que  á  su  disposi- 
cion  debe  tener  «d  arrendatario,  en  tres  ó  cuatro  veces 
el  precio  de  arrendamiento;  pero  en  los  pastos  de  rau- 
qha  fertilidad  que  puedon  en  cada  hectárea  mantener 
ganados  por  valor  de  5  á  7,000  rs. ,  como  sucede  en 
muchas  partes  de  Inglaterra,  un  capital  de  cinco  veces 
la  renta  es  insuficiente,  y  uno  do  diez  con  mucha  fre- 
cuencia necesario  para  el  que  quiere  especular  con 
ra«as  superiores  do  animales,  y  cuando  están  altos  los 
precios  comentos. 

Sistema  cereal.  El  capital  necesario  para  una  cs- 
plotacion  de  este  género  depende  en  gran  parte,  ora 
del  grado  de  exclusivismo  que  á  este  sistema  se  dé, 
ora  de  la  naturaleza  de  las  plantas  que  se  trate  de 
cultivar,  ora  de  la  rotación  ó  alternativa  que  en  el  cul- 
tivo de  ellas  se  quiera  introducir,  ora,  cu  fio,  do  otras 
muchas  y  muy  diversas  circunstancias,  que  lo  liaceu 
variar  desde  .1,200  á  3,300  rs.  por  hectárea,  ó  sea  de 
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cuatro  á  diez  veces  aproximadamente  la  renta  que  se 

paga  al  propietario. 

Sistema  misto.  En  este  género  de  explotación,  que 
en  suma  parece  ser  el  mas  beneficioso  de  todos,  puede, 
como  regla  genera),  decirse  que  una  labranza  de  100 
hectáreas  exige ,  siendo  estas  de  suelo  ligero ,  do 
1,200  á  1,300  rs.  por  hectárea,  y  de  1,600  á  2,000,  y 
aun  mas,  según  las  circunstancias,  cuando  es  de  suelo 
arcilloso. 

Téngaso  presente  que  en  los  dos  últimos  casos  solo 
se  trata  de  explotaciones  cuyo  suelo,  de  mediana  ca- 
lidad, se  halla  mejorado  ya  por  un  buen  sistema  de 
cultivo  alternante,  y  en  el  cual ,  por  consiguiente,  no 
tiene  el  arrendatario  otra  cosa  que  hacer  que  seguir  la 
marcha  adoptada  por  su  predecesor,  sin  verse  obligado 
á  cambiar  6  modificar  las  condiciones  del  suelo. 

En  llélgica,  donde  todos  los  objetos  de  consumo 
tienen  un  precio  menos  elevado  que  en  Inglaterra,  en 
las  inmediaciones  de  Menin,  Ipres  y  Courtray,  en  el 
centro  de  la  mas  rica  agricultura  flamenca ,  hay  (dice 
Schwerz)  (1)  una  granja  de  22  1|2  hectáreas  de  tierra 
areno-arcillosa,  ligera,  bastante  fértil  y  poco  honda, 
con  base  de  arena,  de  las  cuales  22  1|2  hectáreas, 
0  1|2  están.de  prado,  edificios,  huerto  y  jardín,  y  las 
18  restantes  sometidas  á  una  rotación  de  cuatro  años, 
en  la  cual  entran  á  un  tiempo  trigo,  centeno,  avena, 
lino  ,  colsa,  nabina,  coles,  habas  y  tabaco.  Y  en  esta 
granja,  donde  (cuando  la  visitó  Schwerz)  existia, 
ademas  de  la  familia  del  arrendatario,  un  personal 
compuesto  de  un  capataz,  dos  mozos  y  dos  criadas,  y 
una  dotación  de  ganado  de  tiro  y  de  renta  consis- 
tente en  dos  caballos,  un  potro,  catorce  vacas,  tres 
novillas,  dos  cerdos  y  buen  número  de  aves  de  corral, 
se  cálenla  necesario  un  capital  de  13,000  rs. ,  ó  2,000 
reales  por  hectárea ,  es  decir,  siete  veces  y  media  el  - 
importe  do  la  renta,  que  es  de  6,000  rs.  De  estos 
la,000  rs.,  20,156  pertenecen  al  inventario,  y  24,844 
al  capital  circulante. 

En  el  pequeño  territorio  de  Contigh,  situado  entre 
el  Escalda  y  las  ciudades  de  Aiubures  y  de  Malinas,  y 
Un  notable  por  su  escolen  te  cultivo,  una  granja  de 
13  hectáreas,  de  las  cuales  13  son  de  tierras  arables, 
empica  un  capital  de  30,000  rs.,  ó  sea  por  hectárea 
los  misinos  2,000  rs.  que  la  anterior.  El  suelo  es  un 
barro  arenoso  y  seco,  aejorado  por  un  largo  cultivo  y 
abundantemente  abonado.  La  rotación  que  allí  se  si- 
gue es  quinquenial,  y  consisto:  l.u,  en  patatas;  2.°,  en 
centeno;  3.°,  en  avena;  4.u,  en  trébol;  S.°,  en  trigo, al 
cual,  lo  propio  que  al  centeno  ,  so  hace  que  en  el  mis- 
mo año  sigan  zanahorias  ó  nabos.  El  personal  de  esta 
granja  se  compone  del  arrendatario  y  de  su  mujer,  dos 
mozos,  un  muchacho,  dos  criadas:  total  siete  perso- 
nas ,  y  el  cticptel  (2)  (ó  sea  la  dotación  de  ganado)  de 

(1)  AgricuUure  fte/tfc,  181 1,  lomo  ui,  pág.  116. 

(2)  Eu  casi  lodos  los  países  de  fuera  de  España» 
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dos  bacilos  caballos  y  do  diez  vacas.  El  capital  metálico 
es  de  17,500  rs. ,  y  el  do  chcptel  ó  ganado  de  12,500. 

M.  Aelbroeck ,  en  su  obra  sobre  d  cultivo  de  Flan- 
des  ,  dice  que  en  Bélgica  una  granja ,  si  ha  de  ser  cs- 
plotada  como  conviene ,  exige  un  capital  siete  veces 
mayor  que  la  renta  de  un  uño. 

En  Francia  ,  según  en  su  libro  sobre  la  agricultura 
flamenca  se  esplica  M.  Cordier ,  los  labradores  arren- 
datarios de  las  inmediaciones  do  Lila  que  consagran 
sus  tierras,  fuertes  y  húmedas  por  lo  común  ,  al  culti- 
vo de  lino,  tabaco  y  colsi,  necesitan  por  hectárea  un 
capital  do  2,180  rs.,  repartidos  en  esta  forma: 

Trabajos  anuales.  .   423  \ 

Compra  de  abonos   470  J 

Entretenimiento  del  cheptel ,  á        /  1,280 

12  por  100   110) 

Renta.   27a' 

Chcptel   900 

en  cuyo  total  no  van  tal  vez  comprendidos  todos  los 
gastos  generales. 

,  La  parte  del  departamento  de  Vaucluse ,  especial- 
mente destinada  al  cultivo  de  la  rubia,  la  del  departa- 
mento de  las  Bocas  del  Ródano ,  que  recibe  los  riegos 
del  rio  Durancc,  y  los  alrededores  de  Nimes  y  de  Mar- 
sella ofrecen  posiciones  agrícolas  sumamente  ricas.  En 
la  rotación  de  rubia,  alfalfa  y  trigo,  que  es-  la  mas 
perfeccionada  do  todas  aquellas  en  que  se  intercala  esta 
raíz  tintórea  y  cuando  el  cultivo  está  en  toda  su  acti- 
vidad ,  el  capital  circulante  del  arrendatario ,  según 
M.  de  Gasparin,  se  distribuye  como  sigue: 

Trabajos  y  cosechas   600  ) 

Estiércol   514  [1,200 

12  por  100  del  valor  del  cheptel.     96 ) 

Cheptel   800 

2,010 

En  un  sistema  de  rotación  en  que  entren  prados  ar- 
tificiales, el  capital  es  generalmente  menos  considera- 
ble que  en  los  cosos  anteriores. 

M.  dcDombaslo,  tomando  para  toda  Francia  una 
medida  proporcional  entre  las  diferentes  circunstan- 
cias que  pueden  hacer  subir  ó  Bbjar  la  cifra  del  capital 
de  explotación  necesario  para  una  finca ,  piensa  que 
para  una  de  200  hectáreas  será  en  la  mayor  parte 
de  los  casos  suficiente  un  capital  de  240,000  rs.,  ó  sea 
1,200  rs.  por  hectárea,  para  lo  introducción  inmediata 


cada  finca,  ó  mejor  dicho,  cada  granja  ó  casa  de  labor, 
tiene  inherente  á  ella  el  número  de  animales  de  toda 
clase  necesarios  para  labrarla,  abonarla  y  consumir 
buena  parte  de  sus  productos.  Al  conjunto  de  estos 
ganados,  que  forman  su  dotación ,  se  da  en  Alemania 
el  nombre  de  cheptel,  vos  que  también  han  adoptado 
los  franceses 
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de  un  sistema  do  cultivo  alternante;  pero  añade  que 
hay  muy  pocas  circunstancias  en  que  sea  prudente 
formar  una  empresa  con  un  capital  menor  que  este. 
Para  una  esplotacion  de  la  mitad  de  aquella  esteusion 
lleva  el  capital  por  hectárea  á  1,500  rs.,  es  decir,  á 
150,000  rs.  por  100  hectáreas;  y  en  esta  misma  pro- 
gresión asegura  que  ha  de  aumentar  el  capital  á  me- 
dida que  disminuye  la  ostensión  de  la  finca  á  que  se 
destina. 

En  los  paises  del  centro  de  Francia  que  mas  trigo 
producen ,  es  decir,  en  la  Beauce  y  el  valle  del  Loira, 
una  granja  de  40  hectáreas  de  tierra  do  mediana  cali- 
dad que  paga  una  renta  de  84  rs.  por  hectárea ,  culti- 
vada en  rotación  cuadrienal,  y  en  que  hay  10  hectá- 
reas de  cereales,  otro  tanto  de  semillas  menudas ,  y  k» 
demás  de  forraje  ó  raices  y  barbecho,  un  rebaño  de  80 
ovejas,  72  corderos,  2  moruecos,  2  vacas,  1  toro,  8 
caballos,  algunos  cerdos  y  aves,  y,  por  último,  un  per- 
sonal compuesto  de  8  individuos ,  5  de  la  familia  del 
arrendatario  y  tres  criados,  necesita,  según  M.  de  Mo- 
rogucs  ,  un  capital  de  76,000  rs.,  sea  1,900  por  hectá- 
rea; es,  ú  saber:  39,600  rs.  por  objetos  muebles,  y 
36,400  por  capital  circulante. 

M.  de  Gasparin,  en  su  Guia  de  propietarios  de  /in- 
ca* rústicas  arrendadas,  cita  una  evaluación  hecha 
en  1820  por  la  sociedad  de  agricultura  de  Provins 
(departamento  de  Sena  y  Marnc)  de  los  gastos  y 
desembolsos  ocasionados  por  una  granja  del  pais,  que 
comprendía  216  hectáreas  de  tierras  arables  de  pri- 
mera calidad,  y  mas  de  10  hectáreas  de  prados,  culti- 
vado todo  ello  según  el  sistema  trienal  antiguo,  siste- 
ma que  está  aun  muy  generalizado  en  gran  parte  del 
territorio  que  circunda  á  París.  El  capital  de  esplota- 
cion de  aquella  finca  ascendía,  según  la  evaluación, 
á  10,700  rs.,  sea  468  rs.  por  hectárea,  á  saber;  53,000 
reales  de  capital  circulante,  y  54,000  rs.  por  efectos 
muebles  y  cheptel,  compuesto  de  450  reses 
10  caballos,  25  vacas  y  un  toro.  El  precio  de  ¡ 
damicnto  era  de  95  rs.  por  hectárea. 

Y,  por  último,  en  las  fincas  csplotadas  por  el  siste- 
ma pastoral  es  muy  difícil  fijar,  ni  aun  aproximada- 
mente siquiera,  el  importe  del  capital  que  depende  de 
precio  y  de  la  calidad  de  los  ganados  que  en  los  pastos 
se  mantienen ,  del  numeroso  cabezas  de  ganado  con- 
fiado á  cada  pastor,  y  de  los  gastos  de  fabricación  do 
queso,  manteca,  etc.  En  Auvernia,  según  M.  Gro- 
quier,  una  buena  vaca  de  montaña  de  Solers  vale  500 
reales ,  y  da  anualmente  ocasión  á  muy  cerca  de  100 
reales  de  gastos  de  entretenimiento. 

En  España ,  donde  do  una  provincia  á  otra ,  de  un 
distrito  á  otro,  varían  sobremanera  las  condiciones  del 
cultivo,  es  sumamente  difícil  establecer  una  regla  ge- 
neral. En  cultivos  de  secano ,  los  dos  sistemas,  casi 
igualmente  viciosos  ,  de  ganadería  sin  cultivo  y  de 
cultivo  sin  ganadería,  tienen,  enmedio  do  muchos  y 
gravísimos  inconvenientes,  la  ventaja  (si  es  que  ven- 
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t«ja  po«dc  llamarse  esto)  de  exigir  por  lo  coman 
bastante  poco  capital.  Las  razones  de  esto  son: 

1.  °  Que  una  hectárea  de  tierra,  ya  sea  de  pasto  ya 
de  pan  llevar,  tale  por  término  medio  de  12  á  20  rea- 
les de  arrendamiento. 

2.  »  Que  para  cada  hectárea  de  tierra  de  prado, 
pasto  ó  dehesa,  se  cuenta  de  una  á  dos  cabezas  de  ga- 
nado lanar,  y  nada  mas. 

3.  a  Que  en  las  tierras  de  pan  llevar  se  suple  el  gas. 
to  de  estiércol  con  el  barlwcho. 

4.  °  En  fin,  (jue  las  tierras,  por  todas  estas  razo- 
nes, no  dan,  buena  ó  mala,  mas  que  una  cosecha  cada 
dos  6  tres  años.  No  creemos,  pues,  que  el  capital  ne- 
cesario en  España  para  esplotar ,  como  en  la  actuali- 
dad se  esplota,  una  finca  do  iOO  hectáreas  de  secano, 
ya  sea  por  el  sistema  pastoral,  ya  por  el  cereal,  es- 

"*  ceda  por  lo  común  de  20  á  24,000  rs.  En  tierras  bien 
esplotadas  por  un  buen  sistema  misto  de  cultivo  y  ga- 
nadería, con  buenas  yuntas,  buenos  aperos,  buenos 
instrumentos,  labores  hondas,  rotación  de  culti- 
vos, etc.,  etc.,  el  capital  circulante  debería  ser  de  á  lo 
menos  el  doble,  y  masque  dobles  y  mas  que  triples 
también  serian  en  este  caso  las  utilidades.  En  re- 
gadío,  para  establecer  una  labor  como  es  debido,  y 
sacar  de  ella  lodo  el  partido  posible,  es  necesario,  á  lo 
menos,  un  capital  metálico  de  1,200  reales  por  hec- 
tárea. 

Los  ejemplos  ó  los  métodos  de  evaluación  del  capi- 
tal de  esplotacion  de  que  acabamos  do  hablar  pueden 
servir  para  estimar  aproximadamente  este  capital,  ó 
dar  nociones  generales  acerca  do  la  eslension  y  la  na- 
turaleza de  la  (inca  que,  según  los  recursos  y  las  fa- 
cultades del  que  intente  esplotarla,  puede  esperarse 
éxito;  pero  «estas  nociones  podrán 
agas  á  un  administrador  esperi- 
mentado,  que,  en  el  momento  de  entrar  en  posesión, 
y  de  poner  mano  á  la  obra  ,  necesita  un  medio  mas 
seguro  y  mas  exacto  de  valuar  el  capital  que  deba  an- 
ticipar para  organizar  y  poner  en  actividad  su  nuevo 
establecimiento,  lié  aquí  para  ello  un  método  mas  con- 
forme con  las  reglas  de  una  buena  administración. 

En  la  información  de  que ,  con  arreglo  á  lo  dicho 
en  las  primeras  columnas  de  cs.tc  articulo ,  debe  desde 
luego  ocuparse  todo  labrador  que  quiere  reconocer  y 
estudiar  una  finca,  han  debido  recogerse,  según  lo 
hemos  prescrito,  una  multitud  de  documentos,  de  ob- 
servaciones y  de  notas  de  precios ,  que  pueden  servir 
de  auxiliares  para  determinar,  aunque  no  sea  mas  que 
aproximadamente,  el  capital  de  explotación.  Por  otra 
parte,  y  al  mismo  tiempo,  ha  debido  ya  el  esplotante 
lijar  sus  ideas  acerca  del  sistema  económico  y  de  cul- 
tivo que,  según  las  circunstancias  y  la  calidad  de  la 
tierra,  adoptará  en  sus  fincas :  y  esta  fijación  le  habrá 
servido  para  establecer  el  plan  con  arreglo  al  cual  de- 
berán organizarse  los  diferentes  servicios  y  el  presu- 
puesto de  todos  los  trabajos  de  cultivo  según  las  ba-  | 
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s*s  que  en  otro  lugar  de  este  mismo  articulo  liemos 
sentado  acerca  de  la  estimación  de  los  predios  rústi- 
cos. A  este  presupuesto  añadirá  todo  lo  relativo  al  ser- 
vicio de  la  administración  y  á  asuntos  de  interés  ge- 
neral, formando  en  seguida,  y  de  la  manera  que  vamos 
á  indicar,  un  estado  de  todas  las  clases  de  desembol- 
sos que  puede  imponer  la 'regular  y  bien  entendida 
esplotacion  de  una  granja.  Para  no  dar  á  este  cuadro 
demasiada  ostensión,  hemos  omitido  parte  de  los  por- 
menores, y  dejado  en  blanco  los  precios,  ¿.fin  de  que 
cada  uno  pueda  llenarlos  según  los  de  la  localidad  que 
haya  escogido. 

CUADnO  DE  VAUUC10N  DEL  C1PITALDE  ESPLOTAOON. 

A.  Capital  invertido  ó  de  inventario. 

1 .  °  Animales  de  tiro  ó  de  trabajo.  (Caballos,  asnos, 
mulos  ó  bueyes.) 

2.  °  Animales  de  venta.  (Caballos,  ganado  vacuno, 
lanar ,  cabrio  y  de  cerda,  abejas  ,\palomas  y  aves  de 
corral.) 

3.  °  Objetos  muebles.  (Instrumentos  de  ouitioo  y  de 
acarreo,  instrumentos  de  cuadra ,  establo,  etc. ,  má- 
quinas y  utensilios  de  labor,  de  lechería;  aperas  y 
muebles  de  casa,  etc.) 

B.  Capital  en  circulación. 

1.  °  Para  la  manutención  y  el  entretenimiento  de 
los  animales  de  tiro  y  otros  hasta  el  momento  de  la 
recolección.  (Granos,  raices,  forrajes,  orujos,  resi- 
duos varios.  Gastos  de  albéitor,  herraje,  segu- 
ros ,  etc.) 

2.  °  Salario  de  los  empleados  6  dependientes  de 
la  finca. 

3.  °  Salario  de  los  jornaleros. 

4.  °  Gastos  varios.  (Pericos,  medición,  contratos, 
gratificaciones,  indemnizaciones ,  etc.) 

3.*  Compra  de  granos ,  simientes  y  tubérculos. 

6.  °  Precio  de  arrendamiento ,  impuestos  y  cargas 
públicas. 

7.  "  Gastos  de  casa. 

8,.°  Gastos  de  administración ,  sueldos  de  emplea- 
dos ,  gastos  de  oficina ,  correspondencia ,  etc. 

9.  a  Entretenimiento  y  conservación  de  objetos  in- 
muebles. (Seguros  de  edificios,  gastos  diversos  de  re- 
paración de  los  mismos ,  y  de  cercas ,  zanjas,  tapia», 
caminos,  canales,  acequias,  etc. ,  etc. 

10.  Entretenimiento  y  conservación  de  objetos  mue- 
bles. (Servicio  de  animales  de  tiro,  12  por  400  por 
año;  animales  de  venta,  ¿  por  100  del  valor  primi- 
tivo; objetos  del  ajuar  de  casa  y  de  uso  diario  ,  20 
por  100.  Gastos  de  seguros  de  cosechas  en  pie  y  en- 
cerradas.) • 

ti.  Mejoras  territoriales.  (Mar najes,  encaladura*, 
cercas,  desecación,  conducciones  y  gastos  diversos 
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42.  Gastos  imprevistos  y  fondo  de  reserva.  (E/h- 
xoottto,  granizo,  escarchas,  inundaciones,  especu- 
laciones fallidas,  pérdidas  de  todas  clases,  casos  for- 
tuitos, accidentes  vanos*  Todo  ello,  según  lo  i  casos, 
puede  elevarse  de  10  á  20  por  100  del  capital  de  es- 
flotación.) 

13.  Rédito  de  ios  capitales  de  inventario  y  de  cir- 
culación wi  S  por  100. 

Hecho  este  cuadro  y  puesta*»  en  una  columna  todas 
las  cantidades ,  unas  con  arreglo  á  los  apuntes  que  so 
han  tomado,  otras  con  arreglo  A  una  declaración  he- 
cha co»  toda  la  exactitud  posible,  súmense,  y  su  total 
formará  el  del  capital ,  cón  cuyo  auxilio,  siempre  que 
la  operación  esté  bien  concebida  y  bien  planteada,  po- 
drá une  con  confianza  ocuparse  de  la  finca  en  vista  de 
cuya  esplotacion  se  hizo  aquel  presupuesto. 

Para  concluir  haremos  observar  que,  al  hablar  aqui 
de  los  capitales,  no  entendemos  hacerlo  mas  que  de 
aquellos  que  sirven  para  la  adquisición  d  la  espióla- 
don  de  una  granja  propiamente  dicha,  y,  que  si  á  esta 
se  hallasen  reunidos,  como  en  algunas  partes  sucede, 
otaos  establecimientos,  co  nao  por  ejemplo,  una  fábrica 
de  cerveza,  de  fécula  ó  de  azúcar,  una  destilación  de 
aguardiente,  molinos  harineros,  etc. ,  etc.,  en  este  ca- 
so, dichos  establecimientos  requerirían  un  presupuesto 
particular,  asi  para  el  material  que  les  es  necesario, 
oomo  para  el  capital  de  circulación  destinada  á  darlos 
la  vida  y  conservarlos  en  actividad. 

PERSONAL. 

Para  resolver  el  problema  de  la  producción  agríco- 
la, debe  el  que  á  este  objeto  se  dedica  poner  á  un  mis- 
mo tiempo  en  juego  su  inteligencia  y  sus  fuerzas  físi- 
cas. La  inteligencia  es  la  que  concibe  la  creación  de 
cierto  producto  y  laque,  aplicándole  los  conocimientos 
anteriormente  adquiridos,  adopta  los  procedimientos 
propios  para  llegar  á  aquel  objeto;  las  fuerzas  físicas, 
dirigidas  por  la  inteligencia ,  son  las  que  mas  tarde 
ejecutan  los  trabajos  necesarios  para  poner  en  práctica 
los  procedimientos. 

El  conjunto  de  los  individuos  que  directa  6  indirec- 
tamente toman  parte  en  los  trabajos  qu«  se  ejecutan  en 
una  finca  organizada,  forman  lo  que  se  llama  el  perso- 
nal del  establecimiento.  Este  personal  se  compone,  se- 
gún los  casos: 

Del  esplotante  mismo: 

De  agentes  de  cultivo,  que  se  componen  de  ayu- 
dantes, dependientes,  empleados  ó  criados  que  alqui- 
lan esclusivamente  al  establecimiento  su  trabajo  de 
todo  el  año  y  á  quienes  por  esta  causa  se  fla  un  suel- 
do, se  les  mantiene,  aloja,  etc. 

En  peones  ó  joruateros ,  cuyos  servicios  se  alquilan 


para  este  ó  aquel  trabajo  y  se  pagan  á  tanto  por  dia  6 

á  destajo. 

En  una  finca  de  cortas  dimensiones,  el  esplotante, 
con  el  auxilio  de  su  familia,  puede,  durante  la  mayor 
parte  del  año,  ejecutar  todos  los  trabajos  de  dirección 
y  de  cultivo,  siendo  á  la  vez  empresario,  agento  de  cul- 
tivo y  trabajador.  En  estas  pequeñas  csplotacioncs  es 
donde  la  cantidad  de  trabajo  que  es  capaz  de  hacer  un 
hombre  llega  tal  vez  á  su  máximo,  y  donde  son  fre- 
cuentes los  ejemplos  de  estraordinaria  energía. 

En  una  finca  de  mediana  estension  suele  también  el 
arrendatario  tomar  una  parte  activa  eu  los  trabajos  de 
los  campos ;  pero  en  cambio  también  sus  ocupaciones 
de  vigilancia  y  administración  de  su  establecimiento 
son  demasiado  multiplicadas  para  que  cu  ellas  pueda 
tomar  parte.  En  este  caso ,  elija,  según  las  circunstan- 
cias, uno  ó  varios  ayudantes,  que  no  solamente  pon-  ' 
gan  manos  á  la  obra,  sino  que  al  mismo  tiempo  i  li- 
gan el  encardo  de  dirigir  á  los  de  mas  operarios  bajo 
la  alta  in-pecciou  del  amo  ó  del  arrendatario. 

Una  linca  puede,  por  último,  ser  bastante  estensa, 
y  la  variedad  y  la  multiplicidad  de  los  trabajos  bas- 
tante considerables  para  que^l  esplotante,  no  pudicn- 
do  ya  abarcarlos  en  lodos  sus  pormenores,  tenga  que 
limitarse  á  vigilarlos  por  encima.  En  tal  caso,  si  ha  de 
conducir  sus  operaciones  con  regularidad ,  economía 
y  prontitud ,  confie  el  cuidado  especial  de  los  diferen- 
tes ramos  do  esplotacion  á  una  ó  varias  personas  en- 
cargadas tle  seguir  todos  sus  pormenores  y  de  diri- 
girlos bajo  su  inmediata  intervención. 

Del  director.  Dicho  hemos  ya  las  condiciones  que 
en  un  labrador  deben  concurrir  para  poder  dedicarse 
con  fruto  á  la  producción  agrícola ,  de  que  es  princi- 
pal agente,  ora  sea  propietario,  ora  arrendatario,  ora 
director  ó  administrador  de  una  finca.  A  lo  quo  en- 
tonces dijimos  añadiremos  ahora  que  todo  hombre 
que  trata  «le  dirigir  por  su  cuenta  una  esplotacion  ru- 
ral, debe  desde  el  principio  trazarse  un  plan  general 
de  conducta  que  le  sirva  de  guia  en  la  carrera  que  se 
propone  recorrer.  Este  plan  abrazará  en  lo  posible 
tenias  sus  acciones  y  toda  su  existencia  activa ;  de  esta 
manera,  regulando  sus  aficiones,  sus  inclinaciones  y 
sus  necesidades  de  toda  clase ,  fortificará 1  en  ¿1  los 
buenos  hábitos  de  trabajo,  do.  sobriedad  y  de  econo- 
mía, desarrollando  las  cualidades  morales  y  (as  dispo- 
siciones personales  quo  indispensablemente  necesita 
poseer  todo  el  que  administra  una  casa  de  labor  yquic- 
re  prosperar  en  ella. 

Adoptado  este  plan,  importa  seguirlo  con  firmeza  y 
perseveran™,  no  haciendo  en  él  mas  codificaciones 
que  las  que  el  tiempo  y  la  experiencia  demute'ren  ser 
indispensables,  y  que  la  razón  apruebe  y  justifiqué 
Nada,  en  efecto,  hay  mas  perjudicial  á  un  establecí-* 
miento  de  esle  género  que  la  marcha  siempre  incierta 
y  vacilante  de  su  director,  nada  que  mas  obstáculos 
oponga  á  los  buenos  resultados  que  de  sus 
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carnarios  é  intelectuales  pudiera  obtener  pot  otra 

parte.  •• 

Ayudantes,  dependientes,  empleados,  ó  criados  de 
una  casa  de  labor.  Con  todos  estos  nombres,  según 
lo  beraos  dicho  ya,  se  designa  á  tas  personas  ajustados 
por  años  para  ejecutar  los  trabajos  que  exige  la  explo- 
tación de  una  Onca ,  en  retribución  de  los  cuales  per- 
v  ciben  aquellos  un  sueldo,  comida  y  alojamiento. 
Por  poco  que  se  reflexione  sobre  la  importancia  do 
los  valores  capitales ,  como  son ,  ganados ,  cose- 
chas, etc.,  etc.,  que  diariamente  hay  que  confiar  á  la 
fidelidad  y  la  discreción  de  aquellos  subalternos ;  cuan- 

*  do  se  piensa  cuánta  vigilancia,  cuánta  actividad  y 
cuánta  aplicación  reclaman  los  trabajos  del  campo  para 
ser  ejecutados  con  aquel  grado  de  perfección  que  cons- 
tituye en  agricultura  el  primer  elemento  de  bnen  éxi- 
to, fácilmente  se  convence  cualquiera  de  la  necesidad 
de  poner  todo  el  cuidado ,  toda  la  sagacidad  y  toda  la 
penetración  posibles  en  la  elección  de  los  agentes  que 
á  llevar  á  cabo  las  operaciones  agrícolas  han  de 
ayudar. 

La  falta  de  buenos  agentes  secundarios,  es  uno  de 
los  mayores  obstáculos  con  que  se  puede  tropeaar  en 
ta  organización  de  una  esplotacion  rural.  Las  cuali- 
dades que  deben  buscarse  en  un  agente  de  esta  espe- 
cie son  tantas  y  tan  diversas,  que  en  vano  esperará 
un  labrador  encontrar  hombres  que  on  alto  grado  las 
reúnan  todas.  Lo  importante  es  elegir  entre  ellos  per- 
sonas dotadas  de  las  principales,  ó  que  mas  se  acer- 
quen al  modelo  que  de  un  buen  servidor  hemos  tra- 
tado. 

La  cualidad  á  que  mayor  precio  debe  darse,  es  la 
probidad,  y  por  hombre  probo  entendemos  no  preci- 
samente aquel  que  por  sí  mismo  no  comete  ninguna 
Infidelidad,  sino  al  dependiente  que,  lleno  de  celo  por 
los  Intereses  de  su  principal,  vela  por  In  propiedad  y 
los  derechos  de  este,  hace  concienzudamente  todo  lo 
que  se  le  manda  y  cumple  todos  sus  deberes  con  exac- 
titud y  lealtad.  Subalternos  en  cuya  fidelidad  no  se 
pueda  contar  exigen  de  parte  del  director  una  multi- 
tud de  precauciones  y  el  empleo  de  medios  de  vigilan- 

*  da,  que  fatigan  su  atención  y  le  impiden  entregarse 
con  confianza  á  mejoras  útiles,  paralizan  la  marcha  de 
los  trabajos  y  ocasionan  gastos  que  recargan  inútil- 
mente la  producción.  Por  lo  demás ,  no  hay  vigilan- 
cia por  activa  que  sea,  que,  llegado  este  caso ,  evite  el 
fraude ,  ni  infunda  celo  á  los  hombres  sin  conciencia  y 
sin  probidad.  Cuando  á  estas  cualidades  se  agregan  la 
inteligencia  y  urta  instrucción  adecuada  á  la  condición 
del  sugeto  ó  á  la  naturaleza  del  trabajo  que  de  él  se 
exige,  puede  decirse  que  reúne  con  corta  diferencia 
las  disposiciones  morales  que  constituyen  un  buen  ser- 
vidor. Un  hombre  de  entendimiento  daro,  que  ya  co- 
noce tal  cual  la  práctica  de  lo  que  va  á  emprender, 
comprendí!  mejor  los  servicios  que  de  él  se  exigen,  y 
está  por  tanto  mas  en  disposición  quu  otro  cualquiera 
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le  confie.  Ocioso  parece  añadir  cuánto  realzan  las  cua- 
lidades de  quo  hemos  hablado  y  cuánta 
cen  para  el  buen  desempeño  de  cualquier 
conducta  regular,  el  orden  y  la  economía. 

Las  cualidades  físicas  que  en  un  subalterno  de  esta 
clase  deban  buscare?,  son  la  habilidad  y  la  fuerza.  La 
habilidad  en  los  trabajos  mecánicos  es  el  resultado  de 
la  fuerza  y  do  la  maña  movida!;  por  la  inteligencia. 
La  mafia  es  el  fruto  del  ejercicio  de  la  práctica  en 
todo  individuo  bien  conformado  y  dotado  de  buenos 
órganos. 

Y  como  quiera  que'  los  trabajos  agrícolas  son  por  lo 
común  penosos,  la  fuerza  es  una  cualidad  física  npete-" 
ciblecn  todo  servidor.  Generalmente  se  supone  que  un 
hombre  forzudo  resiste  mejor  á  la  fatiga  y  hace  al 
mismo  tiempo  mas  trabajo;  pera  téngase  presento 
que,  en  esta  parte ,  no  es  tanto  el  desarrollo  muscular 
de  los  individuos  lo  que  hay  que  tomar  en  cuenta, 
cuanto  su  energía  y  su  actividad  de  espirita.  Los  ope- 
rarios en  quienes  se  encuentren  estas  últimas  cualida- 
des, harán  seguramente  mas  trabajo  que  otros  mas 
forzudos  que  ellos,  pero  indolente;  ó  apáticos. 

La  dificultad  de  proporcionarse  buenos  servidores, 
induce  con  frecuencia  á  un  agricultor  á  irlos  á  buscar 
fuera  de  casa ,  trayéndolos  do  países  donde  se  distin- 
guen por  su  fidelidad,  por  su  actividad  ó  por  sus  cono- 
cimientos prácticos.  Este  método  ha  dado  alguna  vez 
buen  resultado,  pero  no  siempre  el  que  prometía.  En 
los  países  cuya  agricultura  prospera,  solo,  por  lo  regu- 
lar, los  hombres  poco  hábiles  6  poco  honrados  con- 
sienten en  emigrar.  Aquellos  á  quienes  se  llega  á  ha- 
cer tomar  la  determinación  de  mudar  jisí'  de  residen» 
cia,  por  mucho  talento  que  se  les  quiera  atribuir, 
trasportados  de  esta  manera  al  seno  do  una  población 
de  costumbres  diferentes,  y  llamados  á  ejecutar  traba- 
jos nuevos  para  ello  ó  á  dedicarse  á  prácticas  que  ig- 
noran, pierden  parte  de  sus  ventajas ;  y  hay  también 
veces  en  que  solo  se  obtienen  sus  servicios  en  cambio 
de  un  salario  elevado  y  mny  superior  al  precio  cor- 
riente de  la  mano  de  obra  en  el  país ;  siempre,  pues, 
será  prudente  el  reflexionar  con  madurez  antes  de  de- 
terminarse á  poblar  una  granja  con  agentes  llamados  ó 
venidos  de  un  país  lejano. 

Otro  método  que  siempre  da  muy  buenos  resulta- 
dos es  elegir,  entre  las  familias  honradas  y  laboriosas 
del  país,  jóvenes  de  disposición ,  y  educarlos  según  las 
necesidades  del  establecimiento,  haciéndolos  contraer 
desde  su  primera  edad  hábitos  de  trabajo,  de  órden  y 
de  economía.  En  Flandes  (dice  Mr.  Aelbroeck)  no  se 
sigue  otro  sistema.  Los  arrendatarios  de  aquel  país 
tienen  en  su  casa,  y  en  clase  de  dependientes,  á  los 
hijos  solteros  de  los  pequeños  labradores ;  y  estos  jó- 
venes, llenos  do  celo  y  de  actividad,  trabajan  con  la 
esperanza  de  hacer  algunas  economías ,  de  encontrar 
con  d  tiempo  alguna  granja,  quo  tomar  on  axrenuu- 
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miento,  casare*  y  vivir  independíenles.  Trt  es,  y  nin- 
gún otro,  el  estimulo  do  aquella  población,  en  quien 
parece  innato  el  amor  al  trabajo,  sin  que  á  hacérselo 
odioso  basten  las  fatigas  ni  las  privaciones. 

Pero,  para  sacar  de  este  método  las  ventajas  que 
puede  proporcionar,  es  menester  que  el  que  haya  de 
ponerlo  en  planta  sea  ya  por  si  mismo  un  agricultor 
esperimentado,  capaz  de  formar  á  otros  en  la  práctica 
del  arte,  es  menester  armarse  de  paciencia  y  de  perse- 
verancia y  resolverse  á  sacri Ocios,  de  muchos  de  los 
cuales  no  hay  que  aguardar  recompensa  hasta  al  cabo 
de  algunos  años.  Un  labrador  ignorante  ó  negligente 
nunca  formará  servidores  liábiles,  y,  lo  que  es  mas, 
siempre  estará  á  disposición  de  los  que  tengan  mas 
experiencia  y  mas  sagacidad  que  él. 

El  número  de  los  dependientes  6  servidores  que 
para  el  manejo  de  una  granja  conviene  tomar  á  suel- 
do, puede  variarse  por  efecto  do  muchas,  diversas  y 
muy  importantes  causas.  De  ellas  examinaremos  algu- 
nas, á  las  cuales  puede  atribuirse  una  influencia  pre- 
ponderante, y  que  son  hijas  ya  de  las  circunstancias 
de  la  localidad,  ya  de  los  trabajos  que  exige  la  csplo- 
tacion  de  la  Anca. 

Entre  las  circunstancias  que  importa  tomar  en  cuen- 
ta, es  una  la  población  que  rodea  la  finca  y  el  estado 
de  esta  población:  si  esta  se  compone  de  agricultores 
grandes  6  pequeños  que  cultiven  por  su  propia  cuen- 
ta;  si  el  número  de  operarios  jornaleros  es  poco  con- 
siderable ,  y  elevado  el  precio  de  mano  de  obra ;  si  es- 
tos operarios  son  inhábiles ,  flojos  6  poco  fieles ;  y ,  por 
último ,  si ,  en  el  momento  de  los  grandes  trabajos 
agrícolas,  se  encuentran  dificultades  para  proporcio- 
narse los  brazos  que  se  necesiten ,  entonces  es  menes- 
ter resolverse  á  no  contar  para  la  ejecución  de  estos 
trabajos,  y  durante  la  mayor  parte  del  año,  con  mas 
fuerzas  que  con  las  de  los  servidores,  dependientes  ó 
criados  del  establecimiento,  y  asegurarse,  por  lo  tanto, 
el  concurso  de  un  personal  mas  numeroso.  Por  el  con- 
trario, cuando  la  población  trabajadora  abunda;  cuan- 
do los  salarios  son  poco  elevados  y  los  trabajadores 
activos,  hábiles,  entendidos  y  honrados,  entonces  hay 
siempre  ventaja  en  lomar  alquilados  sus  servicios  en 
las  temporadas  en  que  se  los  necesita,  y  en  disminuir 
el  número  de  servidores  con  sueldo  anual. 

Circunstancias  locales  hay  que  no  permiten  vacilar 
acerca  de  la  elección  que  de  este  ó  aquel  sistema  con- 
viene hacer.  La  espericncia  ha  demostrado  que ,  cerca 
de  las  grandes  ciudades  6  centros  de  actividad  indus- 
trial que  roban  á  los  campos  los  hombres  mas  robus- 
tos y  mas  activos,  siendo  causa  de  que  los  demás  exi- 
jan un  salario  elevado  é  impongan  por  su  trabajo  con- 
diciones onerosas,  deben  los  directores  de  fincas  rús- 
ticas disminuir  en  lo  posible  el  número  de  dependientes 
fijos ,  en  la  seguridad  de  que  no  por  esto  carecerá 
de  brazos  en  cuanto  los  necesito ;  pues  un  ligero  au- 
mento en  el  precio  del  jornal  bastará  para  atraer  cada 
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año  á  estos  sitios  operarios  robustos  y  laboriosos  que, 
en  los  momentos  de  la  siega',  de  la  vendimia  y  de  las 
demás  faenas ,  acudirán  de  otros  paises ,  donde ,  por 
alta  de  riqueza  y  sobra  de  población,  escasean  los  me- 
dios do  emplear  útilmente  su  trabajo. 

Los  hábitos  agrícola*  de  un  pais  sirven  también  para 
trazar  la  línea  de  conducta  que  debe  en  esta  parte  se- 
guir un  agricultor.  En  varios  condados  de  Inglaterra, 
por  ejemplo,  donde  domina  el  sistema  de  grandes  la- 
bores ,  los  arrendatarios  no  tienen  por  lo  general  mas 
que  un  número  muy  reducido  de  hombres  pagados  por 
año.  Para  una  grande  esplotacion  basta  á  veces  un  solo 
agente,  y  todos  ó  casi  todos  los  trabajos  se  ejecutan  por  • 
medio  de  operarios  jornaleros  ó  á  destajo.  En  FJandcs, 
por  el  .contrario,  donde  es  muy  común  el  pequeño  cul- 
tivo ,  y  donde  todos  los  momentos  del  afio  se  consa- 
gran á  dar  labores  á  la  tierra  y  á  una  multitud  de  tra- 
bajos manuales ,  los  labradores ,  por  poca  que  sea  la 
tierra  de  cuya  esplotacion  se  ocupen,  tienen  criados  ó 
dependientes  pagados  al  año,  y  son  contados  los  hom- 
bres que  allí  buscan  medios  de  existencia  en  un  tra- 
bajo á  jornal. 

En  paises  de  clima  muy  vario ,  y  en  que ,  por  esta 
razón ,  es  corto  el  número  de  días  en  quo  con  seguri- 
dad se  puede  proceder  á  las  faenas  del  campa,  y  en 
que  importa,  por  consiguiente,  aprovechar  los  favora- 
bles, es  siempre  prudente,  y  tal  vez  menos  dispendio- 
so ,  tener  todo  el  año  un  personal  mas  numeroso  que 
contar  con  el  auxilio  de  operarios  jornaleros  ,  cuyos 
brazos  pueden  faltar  en  un  momento  de  apuro  ó  que 
aumentan  entonces  la  tasa  de  sus  exigencias;  lo  cual, 
unido  á  la  competencia  de  los  labradores  que  temen  ver 
comprometidas  sus  cosechas,  hace  frecuentemente  su- 
bir  los  salarios  á  un  precio  exagerado. 

Hay  ciertos  cargos,  como  son  todos  los  relativos  á  la 
vigilancia  y  á  la  inspección  de  los  trabajos ,  que  por  lo 
regular  desempeñan  mejor  los  dependientes  ó  criados 
que  los  jornaleros.  Otros  hay  de  confianza,  como  por 
ejemplo,  el  acarroo  de  los  frutos  á  los  mercados  ,  la 
inspección  de  graneros,  almacenes,  cuadras,  etc. ,  y  la 
distribución  económica  de  las  provisiones  de  la  casa  de 
labor,  que  solo  pueden  ser  ejercidos  por  gente  pagada  • 
al  año.  Otros,  quo  duran  todo  él,  como  el  cuidado  de 
los  animales ,  que  exigen  hábito  y  un-servicio  conti- 
nuo ;  y,  por  último,  téngase  presente  que  en  los  ratos 
perdidos  puede  empicarse  á  los  hombres  que  consti- 
tuyen la  dotación  anual  de  una  casa  de  labor  en  una 
multitud  de  trabajos  y  de  objetos  útiles  que  no  siem- 
pre pueden  hacerse  figurar  en  la  cuenta  del  precio  de 
su  trabajo ,  y  que  la  economía  en  la  mano  de  obra  solo 
en  tanto  es  provechosa  ,  en  cuanto  los  trabajos  que  así 
se  obtienen  salen  con  tanta  perfección  y  la  misma  ce- 
leridad que  los  pagados  á  un  precio  mas  alto. 

Pasemos  á  considerar  la  cuestiou  del  número  de  de- 
pendientes agrícolas  necesarios  para  la  esplotacion  de 
m  finca  bajo  ©1  punta  de  vista  de  la  cantidad  de  tra- 
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bajo  anual  que  necesita  su  esplotacion.  Para  olio  divi- 
diremos este  trabajo  en  dos  partes  distintas,  que  com- 
prenderán, á  saber: 

La  masa  de  los  trabajos  de  cultivo. 

La  masa  de  los  trabajos  manuales  y  accesorios. 

Por  trabajos  de  cultivo  se  entiende  aquellos  cuyo 
objeto  es  trasportar  y  estender  el  estiércol  en  los  cam- 
pos, las  labores  de  arado  y  otros  instrumentos,  la  re- 
colección y  el^copio  de  los  productos.  Estos  trabnjos, 
según  so  ve,  son  los  mas  interesantes,  los  que  requie- 
ren mas  puntualidad  y  mas  atención  t  y  no  es  posible 
descuidarlos  ni  diferirlos  sin  perjuicio  de  la  prosperi- 
dad de  la  finca. 

La  masa  de  estos  trabajos  varia  mucho  de  una  finca 
á  otra ,  y  en  estas  variaciones  influyen  principalmente: 

La  naturaleza  y  la  configuración  del  terreno. 

La  distancia  que  media  entre  una  y  otra  pieia  de 
tierra,  y  entre  cada  una  de  ellas  y  el  cuerpo  6  centro 
de  la  finca. 

El  sistema  de  cultivo. 

La  elección  de  los  instrumentos. 

El  modo  de  administración. 

El  número  de  dias  útiles  de  trabajo  con  que  se  cuen- 
ta al  año,  y  las  horas  que  á  las  operaciones  agrícolas 
se  dediaan  cada  dia. 

La  fuerza  y  la  energía  de  los  trabajadores. 

Los  trabajo*  manuales  y  accesorios  que,  fuera  de 
los  de  cultivo,  necesita  la  esplotacion  de  una  finca,  son 
bastante  multiplicados,  y  consisten  á  veces  en  pormo- 
nores  difíciles  de  valuar,  y  para  los  cuales  es  menester 
consultar  la  esperiencia  y  los  usos  de  la  localidad,  si  es 
que  se  ha  de  llegar  al  conocimiento  exacto  del  número 
de  trabajadores  necesarios  para  llevarlos  á  cabo.  Sobre 
este  punto  podrán  los  datos  siguientes  servir  de  ilus- 
tración. 

El  número  de  cabezas  de  ganado  mayor  que  puede 
cuidar  un  hombre  depende: 

De  la  disposición  de  los  establos,  que  hace  mas  ó 
menos  fácil  el  servicio. 

Del  modo  de  preparar  y  distribuir  los  alimentos,  y 
de  la  distancia  á  que  están  los  sitios  donde  hay  que  ir- 
los á  buscar.  # 

De  la  especie  de  ganado,  el  cual  puede  componerse 
de  vacas  de  leche,  de  bueyes  cebones,  de  ganado  de 
cria,  etc. 

De  la  raza  de  los  animales,  que,  consumiendo  mas 
6  menos,  dan  mas  6  menos  leche  ú  otra  clase  de  pro- 
(1  vetos 

De  los  hábitos  del  país  y  de  la  habilidad,  de  la  ac- 
tividad y  de  la  fuerza  de  la  persona  6  las  personas 
empleadas  en  esta  ocupación, 

Ün  buen  vaquoro  suizo  cuida,  da  de  comer  y  orde- 
ña de  diez  y  ocho  á  veinte  vacas;  siega  ademas  una 
parte  del  forraje  que  consumen  verde  y  ayuda  á 
acarrearlo. 

En  la  célobre.  gwja-modeto  do  Hotoobeio.  (Ww- 
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teroberg),  en  donde  se  cuentan  sesenta  vacas,  hay  dos 
Iwmbres  para  ordeñarlas,  hacer  la  manteca  y  el  queso, 
preparar  y  trabajar  el  estiércol,  cuidar  los  becerros;  y 
otros  dos,  de  los  cuales  uno  es  un  muchacho,  para 
distribuir  los  alimentos,  cortarlos  cuando  se  ofrece, 
echar* comida  á  las  vacas  y  limpiar  los  establos,  todo 
ello  sin  perjuicio  de  ayudar  á  las  faenas  necesarias 
para  la  recolección  y  el  acarreo  de  los  forrajes;  total, 
pues,  cuatro  hombres  para  sesenta  vacas,  sea  un  hom- 
bre para  quince. 

Una  criada  basta  para  cuidar  treinta  cabezas  de  ga- 
nado durante  los  dos  primeros  años  do  su  exis- 
tencia. 

Un  boyero  conduce  al  pasto  de  veinte  y  cinco  á 
treinta  cabezas  de  ganado  mayor,  y  el  doble  si  á  ello 
le  ayuda  un  muchacho  ó  un  buen  perro. 

Un  pastor  conduce,  cuida  y  mantiene  con  facilidad, 
ya  sea  á  pesebre,  ya  en  pastos,  de  ciento  sesenta  i 
ciento  setenta  cabezas.  En  grandes  rebaños  y  según 
la  naturaleza  de  los  pastos,  pueden  confiársele  de  dos- 
cientas á  trescientas. cabezas,  y  á  veces  mas. 

Un  porquero  en  establecimientos  bien  dirigidos  con- 
duce y  cuida  con  facilidad  de  cuarenta  á  sesenta 
cerdos. 

Los  domas  trabajos  que  en  una  granja  hay  que  ha- 
cer consisten  en: 

1.  °  Trabajos  manuales,  como  son  los  de  binar, 
alzar,  aporcar,  etc.,  cuya  importancia  es  siempre  tan- 
to mayor  cuanto  más  reducida  es  la  finca,  y  cuanto 
mas  rico  es  y  mejor  entendido  está  el  cultivo.  En  cada 
pais  es  suficientemente  conocida  la  cantidad  de  tra- 
bajo de  este  género  que  puede  hacer  un  hombre,  una 
mujer  ó  un  muchacho. 

2.  "  Los  acarreos  de  finios  al  mercado,  de  com- 
bustible para  la  casa  y  de  materiales  para  construc- 
ciones ó  reparos,  etc.  El  peso  de  estos  objetos  y  la  dis- 
tancia de  que  hay  que  trasportarlos,  son  datos  sufi- 
cientes para  valuar  estos  trabajos  en  jornales  de  hom- 
bres y  de  animales. 

3.  °  Reparos  y  trabajos  de  mejoramiento ,  los  cua- 
les se  hacen  por  lo  regular  en  vista  de  un  presupues- 
to en  que  de  antemano  se  calcula  el  número  de  opera- 
rios que  en  ellos  deben  tomar  parte. 

Y,  por  último,  en  las  grandes  casas  de  labor  hay  tam- 
bién empleados  ó  dependientes  especialmente  encar- 
gados de  la  cuenta  del  gasto  doméstico.  El  número  de 
estos  empleados  cambia  según  las  necesidades  6  la  for- 
tuna del  labrador. 

En  un  establecimiento  bien  csplotado,  ó  en  el  cual 
se  trate  de  hacer  importantes  mejoras  agrícolas,  es 
imposible  ejecutar  todos  los  trabajos  sin  mas  auxilios 
que  el  de  los  empleados  con  sueldo  anual,  é  indispen- 
sable recurrir  á  operarios  que  alquilan  sus  servidos 
por  dias  y  que  se  llaman  jornaleros  ó  peones. 

El  empleo  económico  de  estos  hombres  exige  de 
parte,  del  que  los  emplw  U  mas  seria,  atención.  Faltos 
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por  una  parte  de  instrucción,  sin  Interes  ninguno  por 
la  prosperidad  del  establecimiento,  ni  lazo  que  los  ligue 
al  que  lo  csplota,  es  frecuente  que  estos  hombres  ha- 
gan por  cercenar  la  suma  del  trabajo  diario  que  deben 
a)  que  alquila  sus  servicios,  resultando  de  aquí  que 
este  trabajo,  ademas  de  salir  caro,  se  ejecute  lenta  é 
Imperfectamente. 

Solo  un  buen  sistema  de  vigilancia  puede  poner  al 
labrador  á  cubierto  de  los  inconvonieptes  que  trae  con- 
sigo el  empleo  de  operarios  jornaleros.  Esta  vigilancia 
indispensable  y  continua  debe  ser  ejercida  por  el  amo 
mismo  cuando  á  ello  puede  este  dedicarse,  ó  bien  por 
alguno  de  los  dependientes  ó  empleados  de  la  casa 
cuando  de  ello  no  puede  ocuparse  aquel  sin  desaten- 
der otros  ramos  importantes  de  su  esplotacion.  De  este 
cuidado  se  encarga  también  en  algunas  ocasiones  á 
un  jornalero,  al  cual  se  da  el  nombre  de  capataz,  en 
Cuya  actividad  y  en  cuya  probidad  se  confia ,  y  al 
cuál  naturalmente  se  da  un  salario  mayor.  El  agente, 
cualquiera  que  sea,  encargado  de  esta  vigilancia,  debe 
ser  responsable  de  la  buena  y  rápida  ejecución  de  los 
trabajos.  Dos  medios  hay  de  emplear  jornaleros  y  de 
utilizar  su  trabajo.  Estos  medios  son: 

1.  °  A  jornal. 

2.  °  A  destajo. 

Uno  y  otro  presentan  ventajas  é  inconvenientes  que 
lodo  el  mundo  conoce ,  y  sobre  los  cuales ,  por  lo 
tanto ,  creemos  escusado  entrar  aquí  en  pormenores. 

El  número  de  jornales  que  anualmente  se  necesitan 
en  una  esplotacion  rural  está,  subordinado  al  de  los 
empleados  de  todo  género  que  constituyen  la  dotación 
permanente  de  la  finca,  de  las  circunstancias  particu- 
lares en  que  se  encuentra  el  que  labra  y  de  la  masa 
anual  de  los  trabajos,  Nada  hay,  por  lo  demás,  Un  fá- 
cil como  calcular  este  número ,  reduciendo  á  dias  de 
trabajo  las  labores  que  hay  que  ejecutar  con  arreglo  á 
su  naturaleza  y  á  la  de  los  cultivos  en  que  á  dichos 
operarios  se  hace  tomar  parte. 

vowo  pjioDicnvo. 

Con  este  .nombre  designamos  el  suelo,  ó  sea  el  ca- 
pital territorial  con  que  para  empezar  sus  trabajos 
debe  contar  el  labrador.  El  servicio  de  esta  parte  del 
capital  indispensable  para  toda  empresa  agrícola  com- 
prende, pues,  el  conjunto  de  las  operaciones  y  de  los 
trabajos  necesarios  para  hacer  productivo  un  terreno 
Inculto  hasta  entonces  ,  ó  á  lo  menos  para  aumentar 
su  facultad  productiva  y  facilitar  su  esplotacion.  Estas 
operaciones,  evidentemente  dirigidas  al  mejoramiento 
del  suelo ,  se  designan  con  el  nombre  de  mejoras  ter- 
ritoriales para  distinguirlas  de  las  mejoras  agrícolas 
de  que  en  otro  artículo  hablaremos. 

Mejoras  territoriales  en  general.  Los  trabajos  quo 
para  conseguir  este  objeto  y  hacer  una  finca  esplotablo 
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y  productiva  pueden  emprenderse,  se  hallan  colocados 

en  los  cuatro  títulos  siguientes: 

1.  °  Para  tomar  posesión  del  terreno,  formarlo  6 
conservarlo.  Tales  son  los  trabajos  de  presas,  diques, 
caucM  y  canalización  de  rio»,  arroyos,  etc.;  la  cons- 
trucción de  cabradas,  malecones  para  con  tener  las 
aguas  ,  zanjas  ,  salideros ,  pozos  ,  obras  de  toda  clase 
para  desagúes,  cercas,  plántios,  terraplenes ,  etc. 

2.  °  Para  alejar  los  obstáculos  que.se  oponen  al 
cultivo.  Hay  veces  en  que  en  la  superficie  del  sucio, 
ó  á  muy  poca  distancia  debajo  de  ella  ,  existen  aguas 
estancadas,  á  las  cuales  es  menester  proporcionar  sa« 
lida  por  alguno  de  los  medios  que  hemos  imücado  én 
el  párrafo  anterior ;  otras  en  que  se  encuentra  el  es— 
plotante  de  una  finca  con  masas  de  arena  6  de  otras 
materias  minerales  que  se  hace  preciso  quitar  de  allí; 
otras  en  que  cubren  el  suelo  grandes  fragmentos  de 
rocas  6  de  vegetales  leñosos,  como  cepas  viejas"  de  ár- 
boles cortados  ó  carcomidos  que  importa  hacer  des- 
aparecer ;  otras ,  por  fin ,  en  que  ondulaciones  incó- 
modas del  terreno  exigen  la  construcción  de  terraple- 
nes y  trabajos  de  nivelación ,  etc. 

3.  °  Para  mejorar  el  estado  del  suelo.  Los  traba- 
jos que  á  este  objeto  conducen  son  los  desmontes,  los 
minados,  la  pulverización  y  la  movilización  del  suelo 
por  medio  de  labores,  rozas,  compresión  mecá- 
nica, entarquinamiento  y  mezclas  con  marga,  cal, 
yeso,  etc.,  etc.;  la  construcción  de  abrigos  por  medio 
de  arbolados,  setos,  tapias,  etc.;  el  aumento  de  la  ri- 
queza del  suelo  á  favor  de  trabajos  adecuados  al  objeto, 
las  cosechas  en  verde  enterradas,  los  abonos  do  toda 
dase,  la  destrucción  de  plantas  parásitas,  etc. 

4.  °  Para  facilitar  la  esplotacion  del  suelo.  Tales 
son  los  trabajos  para  establecer  caminos  rurales,  edi- 
ficios de  habitación  y  de  esplotacion,  medios  de  acu- 
mulación y  distribución  de  las  aguas  necesarias  para 
los  usos  de  la  finca;  pozos  comunes  y  artesianos, 
charcas,  albercas,  estanques  y  recipientes  de  todo  gé- 
nero; los  que  'tienen  por  objeto  el  alumbramiento  de 
minas  ó  canteras  para  proporcionarse  abonos,  com- 
bustibles fósiles  y  materiales  de  construcción ;  los  que 
se  emprenden  para  la  medición,  la  reunión,  la  divi- 
sión ó  la  clasificación  de  las  tierras,  al  efecto  de  le- 
vantar el  plano  ó  mapa  topográfico,  y  de  hacer  un 
inventario  de  la  situación  do  la  finca  y  de  todo  lo  que 
contiene,  etc. 

La  mayor  parte  de  los  trabajos  de  que  acabamos  de 
hablar,  técnicamente  considerados,  han  sido  6  serán 
descritos  en  artículos  especiales.  Nuestro  objeto  ahora 
es  considerarlos  únicamente  bajo  el  doble  puntp  de 
vista  económico  y  administrativo. 

Principios  económicos  aplicables  á  las  mejoras  ter- 
ritoriales. En  economía  agrícola  los  trabajos  hechos 
en  una  finca  no  pueden  ser  considerados  como  mejo- 
ras territoriales,  sino  en  cuanto  produzcan  6  deban 
producir  una  utilidad  positiva,  inmediata  ó  próxima,  y 
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dea  al  suelo  un  aumento  de  valor".  De  todos  los  capi- 
tales invertidos  en  trabajos  y  que  no  produzcan  este 
efecto  puede  decirse  <jue  han  sido  gastados  improduc- 
tivamente y  que  son  perdidos  para  el  esplotante  que 
ha  hecho  los  desembolsos. 

Dos  cosas  muy  importantes  hay,  pues,  que  tomar 
en  cuenta  antes  de  emprender  esta  clase  de  mejoras, 
á  saber : 

1.  °  Las  cantidades  que  para  este  objeto  habrá  quo 
anticipar. 

2.  "  El  nuevo  valor  que  á  la  linca  han  de  dar  estas 
mejoras. 

Los  anticipos  que  para  la  ejecución  de  estos  traba- 
jos es  indispensable  Iiaeer,  no  se  limitan  á  los  capitales 
que  en  ellos  se  invierten ;  es  menester  ademas  añadir 
los  intereses  de  estos  capitales  durante  todo  el  tiempo 
que  las  mejoras  no  produzcan  un  servicio  útil,  como 
sucede  con  los  edilicios  hasta  tanto  que  estén  conclui- 
dos ,  con  un  pozo  artesiano  hasta  el  momento  en  que 
de  él  brotan  las  aguas ;  debe  ademas  añadirse  la  ga- 
nancia industrial  del  espío  tanto,  ya  sea  propietario,  ya 
arrendatario;  es  decir ,  los  beneficios  legítimos  á  los 
cuales  le  da  derecho  la  aplicación  de  su  industria  á 
estos  trabajos  de  mejora. 

La  estimación  del  nuevo  valor  que  por  efecto  de  es- 
tos trabajos  puede  adquirir  una  finca ,  es,  con  bastante 
frecuencia,  difícil  de  determinar,  en  razón  á  los  mu- 
chos elementos  que  entran  en  el  cálculo,  sobre  todo 
cuando  el  terreno  está  inculto  y  se  trata  de  trasfor- 
marlo  en  terreno  productivo. 

Lo  que  ante  todo  importa  reconocer  es  el  valor  cor- 
riente de  las  diversas  especies  de  tierras  en  el  país,  y 
principalmente  el  de  las  fincas  que  se  encuentran  en 
condiciones  semejantes  á  las  de  la  que  se  trata  de  me- 
jtfRr.yá  las  en  que,  una  vez  mejorada,  se  hallará 
esta. 

Reunidos  todos  los  elementos  que ,  con  arreglo  á  lo 
que  anteriormente  hemos  dicho,  sirven  para  calcular' 
el  aumento  presumible  de  valor  que  ha  de  tomar  la 
flaca,  importa  averiguar  por  medio  do  qué  sacrificios 
pecuniarios  se  obtendrá  este  aumento,  y  comparar  los 
dos  resultados  entre  si.  La  prudencia  aconseja  no  en- 
tregarse nunca  á  la  ejecución  de  proyectos  <U  mejora, 
sino  en  cuanto  so  puede  en  el  acto  disponer  de  un  ca- 
pital suficiente  para  hacer  frente  á  todos  los  anticipos, 
ó  cuando  á  lo  menos  se  esté  seguro  de  obtenerlo  en 
breve,  tomando  siempre  en  cuenta  las  circunstancias 
que  el  hombre  puede  prever.  Siempre  hay  peligro  en 
aventurarse  en  una  operación  que  por  falta  de  capita- 
les haya  acaso  que  abandonar  antes  de  concluida,.  Y  «le 
esta  conducta  suele  ser  el  resultado  perder  las  canti- 
dades anticipadas  cr  trabajos  con  harta  frecuencia  in- 
útiles. 

Por  regla  general,  no  debe  precederse  á  estos  traba- 
jos sin  haberlos  meditado  mucho,  sin  haber  consultado 
á  las  personas  del  arte  y  á  hombres,  de  experiencia  y 
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depráctica ;  y  es  casi  siempre  ventajoso  dar  publici- 
dad al  proyecto  y  someterlo  por  este  medio  á  la  critica 
de  los  vecinos ,  de  los  hombres  instruidos  y  de  las 
gentes  del  pais.  En  esta  especie  de  información  pú- 
blica se  revelan  una  porción  de  cosas  útiles,  de  quo 
siempre  puedo  sacar  partido  un  administrador  inteli- 
gente. 

De  las  diferentes  mejoras  de  que  es  susceptible  una 
finca,  importa  empezar  por  las  mas  sencillas ,  las  mas 
urgentes,  las  que  mas  probabilidades  de  éxito  presen- 
tan y  las  que  mas  ampliamente  ofrecen  recompensar 
los  gastos  y  los  trabajos.  El  buen  éxito  trae  consigo  la 
confianza,  aumenta  los  recursos  y  la  esperiencia ,  en 
tanto  que  trabajos  emprendidos  sobre  una  escala  de- 
masiado grande  y  que  salen  mal,  agotan  los  capitales, 
paralizan  la  industria  del  agricultor ,  le  aburren  y  le 
desaniman. 

En  lo  posible  es  menester  no  emprender  una  nueva 
mejora  hasta  tanto  que  estén  enteramente  conchudos 
los  trabajos  hechos  en  vista  de  la  anterior,  y  que  se 
esté  seguro  de  un  buen  resultado. 

Antes  de  entrar  á  ocuparse  de  una  mejora  ter- 
ritorial y  de  empezar  sus  trabajos ,  es  indispensable 
formar  de  ellos  un  proyecto.  De  su  redacción  deberá 
ocuparse  el  esplotante  mismo,  si  los  trabajos  de  que 
se  trata  son  puramente  agrícolas;  ó  un  ingeniero  ,  un 
arquitecto,  ú  otra  persona  facultativa,  si  estos  tra- 
bajos exigen  conocimientos  ó  aplicaciones  especiales. 

L'n  proyecto  se  compone  de  un  plano  y  de  un  pre- 
$upue$to.  El  plano  es  la  representación  gráfica  de  los 
trabajos  ú  objetos  que  se  trata  de  ejecutar.  El  pre- 
supuesto es  una  memoria  que  tiene  por  objeto  com- 
pletarlas nociones  y  suplir  á  la  insuficiencia  del  dibujo. 
Este  presupuesto,  informe  ó  relación,  debe  compren- 
der cuatro  objetos  principales,  que  son: 

1.  °  La  esposicion  do  los  motivos  del  proyecto  y  las 
disposiciones  que  para  su  ejecución  se  ha  creído  con- 
veniente adoptar. 

2.  °  La  descripción  detallada  de  los  medios  y  de  la 
forma  de  ejecución. 

3.  "  La  estimación  minuciosa  y  tau  aproximada  co- 
mo sea  posible  del  valor  de  los  diferentes  trabajos  que 
han  de  emprenderse. 

4.  "  Las  condiciones  de  órden,de  administración 
y  de  contabilidad  que  deberán  observar  el  propietario 
ó  toda  otra  persona  encargada  de  la  dirección  de  los 
trabajos. 

Dicho  hemos  ya  que  un  presupuesto  exacto  y  deta- 
llado permite  establecer  una  comparación  entre  los 
anticipos  que  hay  que  hacer  en  vista  de  mejoras  ter- 
ritoriales, y  el  aumento  de  valor  que  con  ellas  adqui- 
rirá la  propiedad.  Para  esclarecer  este  punto  presenta- 
remos un  ejemplo. 

Supongamos  un  esplotante  que  en  un  solo  pedazo  de 
tierra  haya  reunido  100  hectáreas  de  diversas  calidades, 
y  sean,  de  estas  100  hectáreas,  40  de  tierras  baldías,  ar- 
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cilio-arenosas  y  de  mediana  consistencia,  cubiertas  de 
plantas  parásitas  y  de  piedras;  30  anegadas  y  panta- 
nosas, pero  con  buen  fondo  de  tierra,  y,  finalmente, 
30  de  tierras  arables  en  bastante  mal  estado  de  culti- 
vo. Estas  tierras  lian  costndo,  si  saber : 

40  hectáreas,  a  600  rs   24,000 

30      id.     á500   1  4,300 

30      id.     á  8,000   24,000 

Gastos  de  escritura,  etc.,  etc   6,000 

08,500 

Estos  trabajos  lian  ocasionado  los  gas- 
tos siguientes : 

40  hectáreas:  estirpacion  de  vegetales 
leñosos,  arranque  de  piedras,  roza  y 
labores,  á  500  rs.  por  hectárea. ...  20,000 

30  hectáreas:  desagües,  roturación  y 
abonos  calcáreos,  á  1,000  rs.  la  hec- 
tárea  30,000 

30  hectáreas:  nivelaciones ,  roturacio- 
nes, labores  diversas  y  marnaje,  á 
400  reales  la  hectárea   12,000 

Construcción  de  cami  no  de  esplotacion .  4,000 

Cercas,  recipiente  para  las  aguas,  etc.  5,000 

Construcción  de  edificios  do  esplotacion 
y  de  habitación.  •   50,000 

Total  de  anticipo.  .  .  .  189,500 

Intereses  de  esta  cantidad,  á  G  por  100 
durante  año  y  medio  que  es  el  tiem- 
po que  tardarán  en  concluirse  los 
trabajos   17,055 

Beneficios  industriales  del  espídante 
durante  estos  diez  y  ocho  meses ,  á 
razón  de  6  por  100  del  capital  anti- 
cipado, y  de  sus  réditos   18,580 

Total  de  gastos.  ...  225,144 

Ahora  bien,  supongamos  que  en  el  pais,  tomando  un 
lérmiuo  medio  de  precios,  sean  los  de  esta  finca,  asi 
mejorada,  los  siguientes: 

40  hectáreas  de  tierra,  á  3,000  rs. .  .  .  120,000 

30      id'.  id.  á  2,500   75,000 

30      id.  id.  á  2,000   60,000 

Total.  .  .  .  235.000 

Resulta,  pues;  que  el  csplolante  ha  hecho  una  espe- 
culación ventajosa,  puesto  que,  por  medio  de  su  in- 
dustria, ha  conseguido  dar  un  valor  de  235,000  reales 
i  tierras  que  en  un  principio  solo  valían  68,500,  y  que 
para  esto  no  ha  anticipado  en  realidad  mas  que 
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189,506,  de  los  cuales,  adornas  del  rédito  de  sus  capita- 
les y  de  la  indemnización  ó  ganancia  industrial  que 
ha  hecho,  ha  dado  á  su  linca  un  aumento  de  valor  da 

30,356  rs. 

Construcciones  rústicas.  Para  alojar  á  sus  opera- 
rios, poner  sus  cosechas  al  abrigo  del  influjo  de  las  es- 
taciones ó  á  cubierto  de  la  mala  voluntad  de  los  hom- 
bres, acoger  y  abrigar  á  los  animales  que  utiliza,  ne- 
cesita la  industria  agrícola  edifickts.- 

I>os  edificios  rústicos  son  cosa  que  debe  llamar  muy 
particularmente  la  atención  del  cultivador,  por  cuanto 
contribuyen  mucho  mas  de  lo  que  generalmente  se 
piensa  al  buen  éxito  de  una  labranza.  Un  sitio  mal  es- 
cogido ,  una  forma  ó  una  distribución  incómodas, 
construcciones  malsanas  ó  mal  adaptadas  á  su  obje- 
to, etc.,  ocasionan  pérdidas  de  tiempo,  de  frutos  y  de 
capitales  que  aumentan  inútilmente  los  gastos  de  pro- 
ducción. Donde  quiera  que  los  edificios  de  campo  des- 
tinados á  alojar  ganado  son  estrechos  y  están  cons. 
t ruidos  sobre  principios  viciosos,  como  en  España  es 
muy  común,  puede  decirse,  sin  temor  de  equivocarse, 
que  no  está  floreciente  la  agricultura;  al  paso  que  por 
donde  quiera  que  aquellos  edificios  están  bien  coloca- 
dos, ventajosamente  repartidos  y  esmeradamente  con- 
servados, como  es  lo  común  en  Inglaterra  y  en,  otros 
países,  se  ve  hay  derecho  para  inferir  que  en  ellos 
prospera  y  está  bieh  entendida  la  agricultura. 

Los  edificios  de  campo  que  reúnen  las  condiciones 
convenientes  aumentan  do  una  manera  muy  notable 
el  valor  de  una  finca;  y  Sinclair  no  teme  asegurar  que 
un  labrador  industrioso  podrá  ofrecer  en  arrendamien- 
to una  cuarta  y  hasta  una  tercera  parte  mas  por  una 
finca  cuyas  tierras  y  cuyos  edificios  estén  repartidos  de 
una  manera  cómoda  y  regular,  que  por  una  de  igual  ^- 
tension  en  que  no  concurran  estas  mismas  circunstan- 
cias. En  las  de  esta  última  clase  (añade  el  mismo  Sin- 
clair), hay  por  lo  regular  una  parte  de  las  tierras  que 
está  descuidada,  y  en  la  cual  no  se  echan  abonos ;  en 
estas  tierras  se  aumentan  esencialmente  los  gastos  de 
cultivo,  se  sujeta  á  los  animales  á  una  fatiga  inútil, 
el  trabajo  se  arregla  mal,  y  de  él  se  saca  poco  partido, 
el  ganado  no  prospera,  y,  en  una  palabra,  no  hay  me- 
dio de  obtener  de  las  operaciones  agrícolas  los  resul- 
tados que  estando  dispuestas  de  otra  manera  las  cosas 
se  obtendrían. 

Lis  condiciones  generales  que,  para  que  puedan 
adaptarse  al  servicio  á  que  se  los  destina ,  deben 
concurrir  en  los  edificios  rústicos ,  pueden  variar  tan- 
to como  varían  los  hábitos,  las  costumbres,  el  es- 
tado de  la  agricultura,  la  posición  topográfica  de  los 
países ,  y  la  naturaleza  de  las  esputaciones.  Algunos 
liay ,  sin  embargo,  que  tienen  un  carácter  marcado  de 
generalidad ,  y  sobre  las  cuales  m;is  particularmente 
debemos  insistir. 

1."  El  sitio.   Es  en  economía  agrícola  un'nxioma, 

que  una  casa  de  labranza  y  sus  dependencias  debeni 
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en  cuanto  posible  sea,  hallarse  colocadas  en  ol  centro 
do  la  csplotacion.  Este  principio,  según  es  fácil  com- 
prenderla ,  tiene  menos  importando  para  las  pequeñas 
labores  que  para  las  grandes;  pero  en  las  de  este  gé- 
nero, donde  no  se  tiene  cuidado  de  aplicarlo,  no  solo 
se  esperimentan  pérdidas  do  tiempo  inevitables,  un 
aumento  de  trabajo,  y  muy  grand-'s  dificultades  para 
vigilar  el  que  se  ejecuta,  sino  que  las  piezas  de  tierra 
que,  á  consecuencia  de  la  tn  ib  eliicebu  del  sitio  para 
edificar,  se  encuentran  demasiado  distantes  déla  casa, 
se  cultivan  con  menos  cuidado  ó  so  almidonan  á  un 
miserable  estado  de  adelicsamiento  que  lineo  dismi- 
nuir su  fecundidad. 

Con  esto  damos  á  entender  cuán  poco  juicioso  es, 
como  en  España  sucede  con  mucha  frecuencia ,  situar 
las  casas  de  labranza  en  los  pueblos  cortos  y  muy  dis- 
tantes tal  vez  de  las  tierras  que  s:?  csplolan. 

En  todos'los  cantones  mejor  cultivados  de  Bélgica, 
los  pueblos  no  se  componen  mas  que  de  comerciantes, 
tenderos  ,  artesanos  y  operarios  ó  jornaleros ;  las  casas 
de  labor  están  todas  situadas  en  lo  interior  de  los  cam- 
pos que  se  cultivan,  y  a  este  estado  do  cosas  atribuye 
en  gran  parte  Schwarz  los  notables  adelantos  de  la  agri- 
cultura de  aquel  pais.  Lo  mismo ,  con  muy  corta  dife- 
rencia, acontece  en  algunos  departamentos  del  Norte 
y  del  Este  de  Francia ,  Inglaterra ,  Alemania ,  Suiza  y 
Tosca  na,  y  otro  tanto  en  Tas  pequeñas  labores  de  las 
Provincias  Vascongadas,  Galicia  ,  Asturias  y  todo  el 
Norto  de 'España  y  en  muchas  también  de  loe  grandes 
labores  de  Andalucía. 

Hay ,  sin  embargo ,  circunstancias  en  que  puede 
prescindirse  del  principio  que  exige  la  colocación  de 
los  edificios  en  el  centro  de  la  finca.  Estas  circunstan- 
cias son  ,  por  ejemplo,  aquellas  en  que  se  ve  el  labra- 
dor obligado  á  acercarse  á  ún  rio  -ú  otra  corriente  de 
agua ,  ya  sea  para  dar  de  beber  á  los  animales  6  para 
los  usos  domésticos ,  ya  para  poner  en  movimiento 
ruedas  hidráulicas  que  sirvan  de  primeros  motores  á 
las  máquinas  de  una  fábrica ,  ó  bien  aquella  en  que  el 
centro  de  la  posesión  no  presente  las  condiciones  ape- 
tecibles, ó  en  que  la  necesidad  obligue  á  acercarse  á  un 
.  camino  publico ,  á  un  canal ,  á  puntos  habitados ,  etc. 
Al  labrador  incumbe  pesar  las  ventajas  y  los  incon- 
venientes, de  ios  diferentes  sitios  en  que  puede  edificar 
y  decidirse  por  aquel  cuya  csplotacion  le  proporcione 
la  mayor  economía  de  tiempo,  de  mano  de  obra  y  de 
capitales. 

2.*  La  situación  y  la.  orientación.  Una  casa  de 
labor  no  debe  estar  situada  en  la  cumbre  de  un  mon- 
te, ni  en  lo  hondo  de  un  valle ;  en  lo  posible  débese 
cuidar  de  que  so  halle  en  terreno  ligeramente  inclina- 
do y  perfectamente  seco.  Désele  acceso  fácil  para  los 
animales  y  los  carros  *  y  altura  suficiente  sobre  el  ni- 
vel del  resto  de  la  finca  para  poder  de  un  solo  golpe  de 
vista  abarcar  la  mayor  parte  de  ella  y  los  operarios  di- 
seminados por  su  superficie,  Lq  orillo,  de  un  arroyo  en 
Tomo  id. 
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suelo  de  arena  <5  grava  es  una  siluadon  agradable,  sa- 
ludable y  cómoda,  pero  desventajosa;  por  el  contrario 
si  las  tierras  son  gredosas  y  fuertes.  Evitcusc  siempre 
las  localidades  bajas  y  pantanosas  ,  perjudiciales  á  la 
salud  de  los  hombres  y  do  los  animales ,  cuyo  vigor  y 
cuya  energía  disminuyen ,  y  aquellas  en  que  se  está 
demasiado  espuesto  á  las  influencia*  de  un  sol  ardien- 
te ó  al  furor  de  los  vendábales.  En  los  valles  de  tierras 
tenaces  y  donde  la  atmósfera  está  constantemente  sa- 
turada de  vapores ,  los  acarreos  y  las  operaciones  de 
campo  son  siempre  penosas  y  malsanos  y  húmedos 
los  edificios;  estos,  ademas,  en  tales  circunstancias, 
so  deterioran  muy  pronto,  y  las  cosechas,  por  mas  que 
se  las  encierre  en  buen  estado,  toman  una  especio  do 
moho  que  disminuye  su  valor  ó  es  causa  de  notables 
averias.  La  esposirion  puedo  y  debe  variar  según  las 
localidades.  Por  regla  general ,  la  mejor  y  mas  convc  - 
nienlc  es  la  del  Mediodía.  La  de  sol  saliente  es  menos 
mala  que  la  de  poniente  ;  la  del  Norte ,  por  fin ,  la 
peor  x  salvo  en  los  países  csccsivamcritc  cálidos,  don- 
de puede  cu  realidad  sar  prcferiblo  hasta  á  la  del  Me- 
diodía. 

3.  *  La  reunión  de  ios  edificios.  En  los  países 
setentrionales  parece  ofrecor  muchas  ventajas  el  sis- 
tema de  reunir  todas  las  dependencias  de  la  casa  de 
labor  en  un  solo  cuerpo  y  bajo  un  mismo  techado.  Por 
este  medio  so  disminuyen  bastante  los  gastos  de  cons- 
trucción así  como  los  de  entretenimiento,  y,  en  el  seno 
de  estos  edificios  aglomerados,  se '  conserva  con  mas 
facilidad  la  temperatura  suave  y  moderada  durante  la 
estación  rigurosa  que  en  los  edificios  aislados.  En  los 
países  del  Mediodía,  dondo  se  necesita  dar  al  aire  ma- 
yor circulación,  puede  el  que  trate  de  construir  una 
casa  de  labor  alejarse  de  aquel  principio. 

En  los  paises  en  donde,  como  en  Inglaterra  sucede, 
se  hace  á  los  ganados  pasar  el  invierno  al  raso,  se  ha 
tenido  por  ventajoso  construir  en  los  prados  ó  en  los 
terrenos  muy  distantes,  abrigos  ligeros  donde  puedan 
los  animales  refugiarse  ó  recibir  alimento.  Por  este 
medio  se  ahorra  todo  el  trabajo  que  habría  sido  ne- 
cesario para  trasportar  las  cosechas  verdes  al  centro  de 
la  esplotacion  y  los  estiércoles  á  los  campos.  Por  lo 
demás,  siempre  que  en  una  casa  de  labor  existan  se- 
parados unos  de  otros  los  edificios  que  de  ella  formen 
parte,  importa  que  haya  entre  ellos  una  pared  que  los 
recorra  y  los  una  de  tal  manera  que  á  su  centro  no 
pueda  llegarse  mas  que  por  la  puerta,  ó  las  puertas  do 
entrada  establecidas  al  efecto. 

4.  "  La  forma  general.  Las  formas  que  á  un  edi- 
ficio de  labranza  se  puedo  6  conviene  dar,  son  infinita- 
mente variables,  según  los  paises,  las  necesidades  y 
la?  circunstancias :  limitémonos  á  hablar  de  aquellas 
que  conviene  dar  á  edificios  reunidos  en  un  solo  cuer- 
po. No  falta  quien  haya  tratado  do  hacerlo  en  redondo, 
es  d'ícir,  disponiendo  circulanncntc  los  edifidos  en 
torno  de  un  patio  interior.  Esta  forma,  que,  en  igtfal- 

•  .  33 


Digitized  by  Google 


274  CRA 

dad  de  perímetro,  encierra  mayor  superficie  que  nin- 
guna otra,  lia  sido  luego  modificada  por  Marshal,  el 
cual  ha  propuesto  sustituir  á  ella  un  polígono  octógo- 
no, y  aun  de  mayor  número  de  lados.  Estas  figuras 
han  presentado  economía  en  la  construcción;  pero  han 
hecho  mas  difíciles  las  distribuciones  y  las  subdivisio- 
nes de  su  interior,  y  ofrecido  inconvenientes  que  son 
causa  de  que  no  se  hayan  adoptado. 

La  forma  á  que  por  lo  regular  se  da  la  preferencia, 
es  la  del  cuadrado  ó  rectángulo ;  y  es  tanto  mas  ven- 
tajosa ,  cuanto  mas  considerable  es  el" solar  que  han  de 
ocupar  los  edificios.  Asi,  pues,  una  casa  quo  cubre  un 
área,  necesita  una  pared  do  circuito  de  40  metros  de 
desarrollo,  en  tanto  que  una  de  80  metros,  es  decir, 
del  doble  que  la  anterior,  basta  para  cercar  una  super- 
ficie de  cuatro  áreas,  ó  sea  cuádruple  de  la  primera. 

El  rectángulo  asi  formado  está  unas  veces  cerrado 
por  cuatro  costados ,  otras  abierto  por  uno  de  ellos. 
En  este  caso  prescríbese,  como  regla  general,  escoger 
para  este  último  la  esposicion  á  Mediodía,  con  el  objeto 
de  que  el  aire  y  el  calor  solar  penetren  mejor  en  el  in- 
terior del  edificio,  y  oponer  los  tres  lados  cerrados  á 
los  otros  tres  puntos  cardinales  del  horizonte.  Todas 
las  demás  formas  que  dan  lugar  á  proyecciones  este- 
rtores ó  á  ángulos  entrantes  ó  salientes  ,  ofrecen  poca 
ventaja,  cuando  no  inconvenientes  de  monta,  teniendo, 
por  de  contado  ,  el  de  aumentar  la  estension  de  las 
tapias  de  circuito  y  de  los  tejados,  y,  por  consiguiente, 
los  gastos ,  sin  aumentar  la  superficie  útil  ó  la  capa- 
cidad disponible. 

5.*  La  superficie  considerada  en  su  totalidad,  6 
el  área  circunscrita  por  los  edificios  ó  los  muros  de 
circuito  que  los  enlazan,  debe  ser  proporcional  á  la 
importancia  de  la  explotación,  con  sujeción  á  ciertas 
condiciones.  . 

La  estension  de  los  patios*y  de  los  corrales  es  cosa 
de  mucha  importancia  en  todo  establecimiento  rural. 
Esto,  ademas  de  ser  necesario  para  la  salud  de  los 
hombres  y  de  los  animales,  da  una  gran  facilidad  para 
hacer  que  entren  y  puedan  maniobrar  los  carros  en  el 
interior  de  la  masa  de  los  edificios.  Hácese  todavía  mas 
necesaria  esta  estension  en  las  labranzas  donde  se  tiene 
la  costumbre  de  acopiar  estiércol  y  de  dejarlo  que  se 
pudra  en  montones.  También  es  una  necesidad  en  las 
granjas  donde  so  sigue  el  sistema  de  estabulación  per- 
manente, pues,  siendo  espaciosos  los  patios  ó  corrales, 
puede  de  tiempo  en  tiempo  sacarse  á  ellos  los  ganados, 
ya  para  que  tomen  el  aire,  ya  para  que  beban,  ya  pa- 
ra limpiar  en  este  tiempo  los  establos. 

En  patios  ó  corrales  de  conveniente  estension,  todas 
las  faenas  se  hacen  con  facilidad ,  sin  pérdida  de  tiem- 
po y  sin  embarazo.  Téngase,  sin  embargo,  cuidado 
de  que  aquella  estension  no  sea  escesiva ,  pues,  sién- 
dolo, ocasionaría  aumento  de  trabajo,  pérdida  de  ter- 
reno cultivable,  y  esceso  inútil  de  gastos  de  cerra- 
miento. 
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6.  *   El  agrup  amiento  de  las  conttruceiones ,  6  sea 

la  distribución  metódica  de  los  edificios  destinados  4 
diferentes  servicios. 

Esta  condición,  que  merece. ser  atentamente  con- 
siderada cuando  se  forma  un  proyecto  de  esplotacion, 
á  la  cual  debe  proporcionar  muchas  y  duraderas  ven- 
tajas, no  puede  ser  igual  para  todos  los  establecimien- 
tos ,  y  debe  modificarse  según  las  circunstancias  y  los 
cultivos. 

Cuando  se  construye  una  casa  de  labor  es  de  la  mas 
alta  importancia ,  según  la  opinión  de  un  agrónomo 
inglés ,  agrupar  convenientemente  los  edificios  de  es- 
plotacion ,  y  raro  que,  á  menos  de  grandes  sacrificios! 
puedan  luego  corregirse  las  faltas  que  en  esta  parte  se 
cometieron  al  principio.  Verdad  es  quo  disposiciones 
locales  pueden  en  tal  ó  cual  establecimiento  modificar 
la  primitiva;  pero  de  una  casa  de  labor  no  puede  de- 
cirse que  está  construida  sobre  un  buen  modelo,  sino 
cuando  en  ella,  merced  á  las  facilidades  que  ofrece  su 
construcción ,  puedon  ejecutarse  todos  los  trabajos  do 
la  manera  mas  rápida  y  mas  económica. 

7.  *  La  estension  y  la  capacidad  de  los  edificios 
varían  según  la  importancia  del  establecimiento,  la 
naturaleza  de  la  esplotacion  y  la1  calidad  de  las  tier- 
ras, etc. 

Una  finca  csplotada  por  el  sistema  pastoral  no  nece- 
sita edificios  muy  estensos;  una  destinada  á  criar  vacas 
de  leche  los  exige  mucho  mas  considerables,  si  bien 
menos  que  otra  cuyo  cultivo  principal  sea  el  de  coréa- 
les, y  menos  aun  que  el  de  una  granja  cultivada  por 
el  sistema  alternante ,  y  en  la  cual  se  ejercen  una  ó 
varias  arles  agrícolas. 

Asimismo  un  establecimiento  rural  en  que  se  haces 
muchos  acarreos  necesita  cuadras,  guadarneses y  cober- 
tizos de  mas  estensjon  que  aquel  en  que  apenas  se  ha- 
cen al  cabo  del  ano  algunos  viajes.  Ciertas  fincas  cul- 
livaJas  por  el  sistema  cereal ,  ó  destinadas  á  lu  crian- 
za y  esplotacion  de  vacas  de  leche  que ,  colocadas  á 
inmediaciones  de  ciudades  populosas,  se  proporcionas 
de  fuera  abenos  ó  alimentos ,  tienen  edificios  quo  no 
parecen  corresponder  ú  la  importancia  del  estableci- 
miento -si  se  los  compara  con  los  que  tal  vea  poseen 
otras  fincas  mas  retiradas.  La  costumbre  de  conservar 
los  cereales  en  almiares,  como  es  bastante  común  ep 
Inglaterra,  eu  Holanda,  en  no  pocos  partes  do  Frascia 
y  en  alguna  que  otra  de  España ,  exime  do  tenor  edir 
Kcios  tan  grandes  como  eu  los  países  donde  se  entro- 
ja toda  la  cosecha.  V,  finalmente,  se  concibe  que  eo  dos 
.granjas  de  la  misma  estension ,  pero  cuyas  tierra  son 
de  disliutas  clases,  y  en  una  de  las  cuales  hay  medios 
de  recoger  dos  vecés  mas  producto  que  en  la  otra  á 
favor  de  doble  cantidad  de  estiércoles,  no  pueden  los 
edificios  tener  la  misma  estensidn  en  uno  que  en  otro 
caso.  ■  > 

La  estensiou  de  los  edificios  se  mide  según  sus  ira 
dimeflsiones  geométricas,  largo,  ancho  y  alto.  Lis 
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dos  primeras,  multiplicadas  una  por  otra ,  dan  la  os- 
tensión superficial  ó*  el  área  de  un  edificio ,  y  el  pro- 
ducto de  aquellas  dos  partes,  multiplicado  por  la  ter- 
cera, que  es  la  altura,  da  la  capacidad,  ó  sea  el  vo- 
lumen. 

Conocida  la  ostensión  superficial  que  debe  tener  un 
edificio  para  alojar,  por  ejemplo,  caballos,  bueyes,  6 
aperes  é  instrumentos  de  labranza,  puédese  hacer  va- 
riar á  voluntad  aquellas  dimensiones  con  arreglo  á  las 
necesidades  del  servicio,  y  para  combinar  la  economía 
con  la  comodidad.  Lo  mismo  puede  decirse  de  un  edi- 
ficio destinado  á  encerrar  cosechas  en  capas  mas  ó  me- 
nos gruesas,  y  cuyas  tres  dimensiones,  ó  dos  de  ellas 
únicamente,  según  las  circunstancias ,  se  pueden  mo- 
diOcar. 

No  es  una  ventaja ,  antes  bien  ofrece  inconvenien- 
tes ,  la  escesiva  estension  de  los  edificios.  Si  en  los 
demasiado  reducidos  se  hace  mal  y  con  trabajo,  el  ser- 
vicio en  razón  á  la  confusión  que  de  esto  resulta,  á  io 
mal  resguardados  contra  los  rigores  del  invierno  que 
están  los  ganados,  y  á  la  dificultad  que  á  veces  se  en- 
cuentra para  encerrar  las  cosechas  en  años  abundan- 
tes, la  demasiada  estension  de  aquellos  edificios  cer- 
cena el  rédito  do  los  capitales  empleados  en  su  cons- 
trucción, multiplica  sin  utilidad  los  cuidados  de 
Yigitancia,  favorece  las  infidelidades  de  los  criados  y 
h  propagación  de  los  animales  dañinos,  y,  por  último, 
ocasiona  siempre  un  aumento  de  trabajo  y  gastos  es- 
traordínarios  para  cerrar  la  finca  y  conservarla  en  buen 
estado. 

Como  medio  de  conocer  la  estension  que  á  estos 
edificios  debe  darse ,  importa  determinar  la  superficie 
que  han  de  cubrir  los  unos  con  arreglo  al  número  de 
animales  de  tiro  6  de  renta  que  han  de  contener ,  y 
la  capacidad  de  los  otros  con  arreglo  al  volumen  ó  al 
peso  de  las  cosechas  que  en  ellos  han  de  encerrarse.  En 
el  primer  caso  tómese  en  cuenta  el  tamaño  y  la  raza  de 
los  animales  y  su  modo  de  alimentación.  Asi,  por  ejem- 
plo ,  un  establo  para  carneros  pequeños  y  comunes, 
no  necesita,  en  igualdad  de  número  de  cabezas,  pre- 
sentar tanta  superficie  como  el  destinado  á  carneros 
de  grande  aliada  6  de  castas  perfeccionadas,  y  es  claro 
que  animales  mantenidos  constantemente  en  establo 
necesitan  mas  aire  y  mas  espacio  que  los  que  salen  y 
pastan ,  asi  como  los  ganados  cebones  deben  disfrutar 
de  un  espacio  libre  mayor  que  las  demás  reses  de 
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8.a  La  distribución  y  la  disposición  interior  de 
ios  edificios  destinado*  á  cada  servicio.  De  este  asun- 
to no  podemos  ocuparnos  detalladamente  en  este  lu- 
gar. Por  ahora  nos  basta  decir  que  la  distribución 
interior  debe  satisfacer  A  varias  condiciones  esenciales 
á  saber:  superficie  útil  y  disponible  con  la  posible  hol- 
gura ,  comodidad  para  el  servicio,  economía  de  tiempo 
y  de  mano  de  obra,  salubridad  para  los  hombres  y  los 

animales  v  seguridad  contra  los  accidentes»  aue  Dudie-  I  Wecinriento  aerícola  se  debe 


sen  poner  en  peligro  la  vida  de  los  unos  y  de  los  otros, 
6  comprometer  la  fortuna  del  esplotante. 

9.a  La  economía  en  ¡os  gastas  de  construcción.  A 
las  observaciones  que  hemos  hecho  al  hablar  de  las 
mejoras  territoriales  y  á  los  principios  generales  que 
hemos  dicho  que  deben  guiar  para  el  establecimiento 
de  edificios  rústicos,  añadiremos  tan  solo  algunas  pa- 
labras. 

Los  edificios  rurales,  fábricas  y  construcciones  des- 
tinadas á  las  artes  agrícolas ,  cuando  interiormente  so 
las  carga  de  pesos  considerables,  ó  se  les  hace  sufrir 
grandes  esfuerzos  de  presión,  deben  tener  una  fuerza 
que  los  permita  resistir ;  pero  en  un  sistema  bien  en- 
tendido, no  deben  presentar  mayor  resistencia  que 
aquella  que  la  esperiencia  ha  demostrado  ser  suficien- 
te; y  nada  hay  que  pueda  justificar  los  gastos  hechos 
para  darles  mayor  fuerza  que  la  necesaria.  Otro  tanto 
puede  decirse  relativamente  á  su  masa  y  á  su  solidez. 
Bajo  este  punto  de  vista,  seria  útil  en  agricultura  imi- 
tar á  la  industria  manufacturera,  la  cual,  por  lo  regu- 
lar, construye  edificios  ligeros,  y  lo  hace  económica- 
mente ;  lo  cual  ofrece  ademas  la  ventaja  de  permitir 
disponer  de  un  capital  de  esplotacion  mas  considera- 
ble que  en  el  caso  en  qno  de  él  se  hubiese  invertido 
una  parte  en  edificios  de  demasiada  solidez  y  costosos. 
La  espericncia  Ira  enseñado  á  los  industriales  que  los 
intereses  de  los  capitales  empleados  en  construcciones 
eran  para  la  producción  una  carga  que  importa  alige- 
rar todo  lo  posible,  y  que  los  capitales  impuestos  de 
esta  manera  no  producían  mas  que  un  interés  mínimo 
y  muy  inferior  casi  siempre  al  que  se  saca  de  un  capi- 
tal circulante.  . 

Supongamos  (dice  M.  Bergery  en  su  Tratado  dé 
economía  industrial). que  por  i 00,000  rs.  se  pueda 
construir  un  edificio  capaz  de  durar  muchos  siglos ,  y 
que  limitando  el  gasto  á  30,000  se  obtenga  la  solidez 
suficiente  para  que  este  edificio  dure  siquiera  quince 
años.  Al  cabo  de  estos  quince  años  habrá  que  gastar 
otros  30,000  para  renovar  el  edificio;  pero  entretanto 
los  70,000  rí.  economizados  fructificarán  y  darán  be- 
neficios anuales;  estos  beneficios  darán  otros;  y  al  tipo 
de  6  por  100  por  año,  dichos  70,000  rs.  se  habrán 
convertido  al  cabo  de  los  quince  años  en  167,760  rs. 
Las  ventajas  dé  las  construcciones '  ligeras  y  económi- 
cas serian  todavía  muy  superiores  á  las  que  acabamos 
de  presentar ,  en  caso  de  triarse  de  una  esplotacion 
agrícola  que  hubiese  de  trasmitirse  de  padres  á  hijos; 
y,  por  último,  téngase  presente  que  toda  cantidad  que 
aumenta  anualmente  en  6  por  100,  dobfa  en  diez  años, 
triplica  en  diez  y  nucve.  cuadruplica  en  veinte  y  cua- 
tro, quintuplica  en  veinte  y  ocho,  sestupllca  en  trein- 
ta y  uno ,  y  que  al  cabo  de  cuarenta  años  forma  un 
capital  igual  á  diez  veces  el  primitivo. 

Algunos  autores  han  tratado  de  Indicar,  con  arreglo 
i  la  esperiencia,  la  cantidad  metálica  que  en  un  csta- 
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don  de  edificios  rural**:  hó  aquí ,  sobro  este  particu- 
lar,  los  resultados  de  las  observaciones  hechas  por  al- 
gunos de  olios. 

Los  agrónomos  ingleses  opinan  que  los  gastos  de 
construcción  de  edificios  en  una  finca  rústica,  varían 
según  el  precio  de  arrendamiento ,  y  pueden  calcu- 
larse, por  lo  menos,  en  dos  ó  tres  veces  el  importe 
de  él,  y  aun  bastante  mas ,  en  caso  de  ser  la  linca  de 
pequeña  ó  de  mediana  estension.  En  el  caso,  dicen, 
en  que  el  arrendamiento  se  eleve  de  30  á  50,000  re., 
se  calcula  que  por  término  medio  una  renta  debe  bas- 
tar para  la  construcción  de  la  casa,  y  que  en  las  fincas 
de  mas  importancia  no  se  necesitan  para  esto  objeto 
arriba  de  50  á  60,000  rs.  Que  en  el  primero,  así  como 
en  el  segundo  caso ,  son  necesarios  de  80  á  4  20,000 
reales  para  la  construcción  de  los  edificios  de  espióla- 
cion.  En  estas  evaluaciones  hay  que  tener  presente 
que  en  Inglaterra  las  construcciones  rurales  están  he- 
chas con  mucho  esmero,  que  en  ellas  reina  el  mayor 
órden  y  grande  aseo ,  que  son  de  una  capacidad  con- 
veniente y  apropiadas  al  servicio  á  que  se  las  deslina, 
y  que  en  ellas  encuentran  cómoda  habitación  el  arren- 
datario y  su  familia;  pero  que  en  cambio  son  mas  cos- 
tosas de  construir  en  razón  al  alto  precio  de  los  ma- 
teriales. 

Otros,  y  particularmente  los  agrónomos  alemanes, 
lian  preferido  tomar  por  base  de  estas  valuaciones  el 
producto  bruto  de  la  finca ,  añadiendo  que  cuanto  mas 
considerable  era  él  en  granos,  forrajes  y  paja,  mas 
vastos  para  alojar  estas  cosechas  era  también  menes- 
ter que  fuesen  los  edificios ;  pero  cuando  de  levantar- 
los de  nueva  planta  se  trata ,  es  menester  ademas  to- 
mar en  cuenta  el  valor  de  los  objetos  recolectados ,  y  - 
examinar  si  los  edificios  de  labor  construidos  en  una 
tierra  de  primera  clase  deben  ser  aproximadamente  tan, 
estensos  como  los  de  una  finca  de  segunda ,  pero  de 
igual  superficie.  Es  evidente  que  el  propietario  come- 
tería una  falta  grave  consagrando  cierta  cantidad  á  la 
construcción  de  edificios  rústicos  en  las  dos  fincas, 
siendo  el  valor  del  producto  de  la  segunda  muy  infe- 
rior al  de  la  primera ,  y  no  pudiendo  pagar  una  renta 
tan  fuerle  por  el  disfrute  do  edificios  necesariamente 
menos  cómodos  y  menos  sólidos,  construidos  con  ma- 
teriales mas  ligeros,  menos  seguros  para  la  conserva- 
ción de  las  cosechas,  la  salud  de  los  ganados ,  y  peor 
dispuestos  al  mismo  tiempo  para  servir  de  alojamiento 
al  arrendatario  y  á  su  familia. 

En  España  varían  mucho  el  gasto  y  las  condiciones 
de  los  edificios  rústicos.  El  gasto,  Unto  por  la  mayor 
6  menor  amplitud  que  requieren  las  clases  de  cosechas 
qu«  en  ellos  se  han  de  encerrar,  cuanto  por  el  precio 
que  en  la  localidad  tienen  los  materiales  que,  en  razón 
al  mal  estado  de  nuestros  caminos  y  á  lo  imperfecto 
de  nuestras  vias  de  comunicación,  no  hay  medios  de 
conducir  sin  enormes  dispendios  á  algunas  leguas  de 
distancia,  cuanto  dot  la  facilidad  ú  la  dificultad  de  en- 
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contrar  operarios,  y  por  otras  muchas  causas  que  fuera 
prolijo  referir,  es  punto  poco  nienoá  que  imposible  de 
determinar. 

En  el  articulo  Arquitectura  rural  (véase  esta  vo») 
hemos  entrado  en  algunas  consideraciones  relativas  i 
la  parte  material  de  conslrucciou  de  los  edificios  rús- 
ticos destinados  á  vivienda  de  amos,  trabajadores  y 
ganados,  de  almacenes  de  frutos,  depósito  de  estiér- 
coles, recipientes  de  agua,  etc.,  etc.  No  creemos,  pues, 
necesario  estendernos  mas  aquí  sobre  esto  punto,  cuya 
importancia  reconocemos. 

j  * 

CAPITAL  MUEBLE  T  SEMOVIENTE. 

Bajo  esta  denominación  van  comprendidos! 
i.9   Los  instrumentos  oratorios. 

2.  *  Los  ganados  de  todas  clases. 

3.  *   Los  abonos. 

4.  °  Los  granos  para  semillas. 

Instrumentos  oratorios.  Así  como  un. buen  Opera- 
rio puede  sacar  partido  de  una  herramienta  defectuo- 
sa, así  con  cualquier  clase  de  instrumentos  oratorios 
es  posible  llevar  á  cabo  buenos  cultivos.  No  por  eso 
debe  dejarse  de  dar  la  preferencia  á  los  instrumentos 
perfeccionados.  Al  cultivador  ya  provisto  de  arados, 
rastras,  rodillos,  ote,  si  estos  no  estén  construidos  se- 
gún los  sistemas  mas  perfectos  y  mas  adecuados,  no 
aconsejaremos  que  los  queme  para  comprar  otros  me- 
jores, puesto  que  demasiado  convencidos  estamos  de 
cuan  necesaria  es  en  agricultura  la  mas  estricta  econo- 
mía. Pero  al  que  tenga  que  proveerse  de  útiles  que  no 
posee,  exhortamos  á  que,  desechando  las  ideas  de  ruti- 
na ,  se  decida  con  preferencia  por  los  que  tienen  sobre  . 
los  demás  una  superioridad  sancionada  por  la  esperien- 
cia,  aun  cuando  hayan  de  costarle  algo  mas.  Un  ins-  • 
truniento  mejor  construido  no  tardará  en  recompensar 
el  mayor  precio  que  haya  costado  ,  por  la  economía  y 
la  perfección  de  sus  resultados. 

Con  el  objeto  de  sustituirles  al  trabajo  del  hombre, 
se  han  inventado,  ademas  de  los  útiles  propiamente 
dichos, máquinas  mas  complicadas,  como  son:  sem- 
braderas, trillos,  aventadores  mecánicos,  etc.,  etc. 
Claro  es  que  las  máquinas  complicadas  son  muy  cos- 
tosas, y  por  lo  tanto  no  pueden  convenir  mas  que  en  . 
las  grandes  esputaciones,  ni  utilizarse  en  trabajos  no 
efectuados  en  grande  escala.  Y  para  que  estas  no  se 
conviertan  en  carga  para  el  agricultor,  es  preciso  que 
la  economía  de  mano  de  obra  que  proporcionan  sea 
superior  al  interés  del  capital  que  hayan  costado,  cal- 
culado en  un  tO  por  100  en  razón  del  desgaste  y  de 
las  reparaciones. 

Antes  do  determinarse  á  reemplazar  el  trabajo  ma- 
nual con  las  máquinas,  y  particularmente  con  las  que 
se  aplican  á  la  trilla  de  los  granos,  hay  aun  que  tener 
en  cuenta,  como  consideración  de  mucha  importan- 
cia, que.  la  trilla  suele,  hacerse  en  la  peor  estación  del 
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año,  eb  ¿poca  en  que  todos  los  demás  trabajos  rústi- 
cos están  interrumpidos,  y  quo  en  ella  puedon  ocu- 
parse y  encontrar  con  que  vivir  trabajadores  que  di- 
fícilmente hallarían  otras  faenas  en  que  emplear  su 
tiempo. 

En  ios  países  donde  la  población,  llamada  hacia 
otras  industrias  por  el  atractivo  de  un  salario  raayor> 
abandónalos  trabajos  agrícolas,  sustituyanse  sin  vaci- 
lar las  máquinas  á  una  parte  de  los  hombres  que  en 
ellas  solían  emplearse,  puesto  que  al  cultivador  dejará 
mas  libertad  una  buena  máquina,  á  la  par  que  le  pro- 
porcionará una  economía  que  á  nadie  será  gravosa. 
Asi  como  es  importanto  proporcionarse  todos  los  ins- 
trumentos necesarios  á  los  trabajos  rústicos,  será 
igualmente  peligroso  dejarse  llevar  del  deseo  que  es- 
.  perimentan  algunas  personas  de  comprar  todos  las 
máquinas  que  ven,  sin  haberse  antes  asegurado  de  que 
todas  ellas  son  verdaderamente  buenas  y  que  han  de 
dar  resultados  satisfactorios,  tanto  por  lo  que  respecta 
á  la  economía  como  por  la  mayor  perfección  en  los 
trabajos  que  con  ellas  se  ejecuten. 

Los  varios  instrumentos  que  pueden  entrar  en  la 
composición  del  capital  mueble  de  una  granja  son 
abundantes  y  sumamente  variados,  y  tanto *mas  tien- 
den á  multiplirse  cuanto  mas  va  progresando  el  culti- 
vo. No  es  nuestro  ánimo  examinarlos  aquí  detallada- 
mente; sí,  empero,  considerarlos  de  una  manera  ge- 
neral y  cual  conviene  que  lo  haga  el  administrador 
que  con  toda  la  atención  y  todo  el  cuidado  debidos  or- 
ganiza esta  parte  del  servicio. 

Con  el  objeto  de  fijar  los  ideas  sobre  la  variedad  de 
aparatos  que  pueden  entrar  á  hacer  parte  de  los  mue- 
bles de  csplotacion,  mencionaremos  los  siguientes,  di- 
vididos en  cuatro  categorías. 

t.'  Catecoría.— Útiles  ó  instrumentos  que  en  los 
trabaos  agrícolas  se  manejan  por  lo  regular  á 
mano. 

Palas,  azadones,  azadas,  guadañas,  hoces,  zapa, 
rastrillos,  layas,  bieldos,  carretillas,  almocafres,  etc. 

Estos  sou  casi  los  únicos  instrumentos  empleados  en 
el  cultivo  de  hortalizas ,  ó  en  los  pequeños  trabajos  de 
los  campos;  y  si  bien  sirven  algunas  veces  en  el  me- 
diano y  en  el  grande  cultivo,  no  es  mas  que  para  al- 
gunos trabajos  especiales. 

2/  Categoría. — Instrumentos  de  agricultura ,  ó 
aparatos  movibles  y  trasportados,  puestos  general- 
mente en  movimiento  por  animales  de  tiro. 

t.°  Instrumentos  de  labor.  Arados  sencillos,  de 
juego  delantero,  y  de  binar;  extirpadores ,  escarifica- 
dores, cultivadores. 

2.  °  Instrumentos  de  pulverización,  etc.  Rastri- 
llos, rodillos,  varios  instrumentos  para  nivelar  el  suelo, 
formar  caballones,  etc. 

3.  °  Instrumentos  para  trabajos  de  entretenimien- 
to. Azadas  de  caballo ,  escardillos ,  roedoras ,  arados 
para  aporcar,  hacer  regueras,  etc. 
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4.  "  IntlrununlOB  para  sembrar.  Sembraderas  do 

varias  clases,  cou  carretón  á  mano  ó  dispuesto  para 
tiro  de  caballerías. 

5.  °  Instrumentos  para  cosechas  y  abonos.  Car- 
ros, carretas,  carretones,  rastrillos  de  caballo,  máqui- 
nas segadoras,  instrumentos  para  revolver  la  yerba 
segada,  arados  para  arrancar  raices,  etc. 

De  esta  categoría  forman  parte  los  aparatos  mas 
útiles  en  agricultura,  y  que  constituyen  la  mayor  par- 
te del  material  de  una  casa  de  labor.  Cuanto  mejor 
montado  y  mejor  dirigido  está  un  establecimiento  ru- 
ral, tanto  mayores  son  la  cantidad  y  la  variedad  de' 
los  instrumentos  que  en  él  se  emplean. 

3."  Categoría. — Máquinas  y  aparatos  fijos,  y' cuyo 
mecanismo  está  puesto  en  movimiento  por  hombres  6 
por  animales.  Máquinas  para  trillar,  aparatos  para 
aechar,  limpiar,  quebrantar,  descortezar,  moler  los  gra- 
nos, limpiar,  corlar  ó  machacar  tubérculos  y  raices, 
quebrantaré  pulverizarlos  huesos,  la  cal, el- yeso,  etc., 
y  todas  las  máquinas  empleadas  en  agricultura,  y  que 
recogen,  trasmiten  ó  emplean  en  un  paraje  fijo  una 
fuerza  motriz  cualquiera. 

En  los  grandes  establecimientos  es  donde  únicamen, 
te  se  emplean  aun  la  mayor  parte  de  estas  máquinas, 
que  proporcionan  una  gran  economía  de  trabajo  y  do 
mano  de  obra. 

4.1  Categoría. — Aperos,  utensilios-,  aparatos  ú  06-  . 
jetos  que  tienen  los  usos  siguientes:        ,  . 

i  °  Arreos  para  los  caballos  y  para  los  bueyes. 

2.  J  Cuadras,  establos  para  bueyes,  corderos  y  cer- 
dos, corral,  conejero,  palomar,  etc. 

3.  °   Trojes  y  graneros. 

4.  "  Fábricas  y  aparatos  agrícolas  para  la  lechería, 
la  fabricación  de  la  manteca  y  del  queso,  la  cria  do 
ovejas,  la  del  gusano  de  seda,  la  fabricación  de  vinos, 
aceite,  aguardiente,  cerveza,  sidra,  etc. 

5. °   Oficinas  de  contabilidad. 

6.  °  Medición  ó  valuación  de  cosechas,  produc- 
tos, etc. 

7.  °  Para  la  casa.  En  estos  van  comprendidos  los 
utensilios  y  otros  objetos  para  la  casa  habitación,  para 
el  alojamiento  de  los  criados;  el  sótano,  la  bodega,  la 
leñera,  etc. 

8.  °  Para  la  conservación  de  los  edificios;  como  son, 
varios  útiles  para  las  reparaciones,  las  bombas  para 
incendios,  los  cubos,  las  escaleras,  etc. 

En  todos  los  establecimientos  rurales  entran  en  ma- 
yor ó  menor  cantidad  los  utensilios  de  Is  cuarta  cate- 
goría, según  sea  la  importancia  de  aquellos,  el  sistema 
do  csplotacion  que  se  sigue,  y  el  número  do  fábricas 
anejas  á  los  establecimientos,  y  el  grado  de  fortuna  del 
dueño. 

Acerca  del  objeto  que  debe  proponerse  el  cultiva-  1 
dor  en  el  empleo  de  instrumentos  y  máquinas  de 
agricultura,  diremos  que  ellos  no  crean  las  fuer- 
zas, pero  permiten  utilizar  con  mas  ventaja  las  de  loa 
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concurren  en  corabi 
dales  siguientes: 
1.*  La  economía  de  fuerzas. 
La  celeridad  en  los  trabajos. 
La  perfección  de  los  trabajos. 
La  economía  en  los  gastos  de  producción. 

>  que  deben  llenar  los  instrumentos  de 
agricultura. 

1. °  En  su  construcción  deben  estos  instrumentos 
ser  tan  sencillos  como  lo  permite  el  objeto  á  que  se  los 
destila,  á  fin  de  hacer  mas  fácil  su  empleo  y  su  recom- 
posición en  caso  necesario  por  loa  operarios  de  que 
comunmente  se  sirve  ki  agricultura.  En  tales  instru- 
nentos  no  debe  haber  pieza  alguna  inútil  6  que  pueda 
sustituirse  con  otra  mas  sencilla  y  mas  cómoda,  y 
deben  en  jo  posible  evitarse  las  que  causan  rozamien- 
tos y  exigen,  por  consiguiente,  aumento  de  fuerza 
motriz. 

2.  °  Debes  también  ser  fuertes  y  de  duración  los 
materiales  empleados  para  este  objeto;  así  se  evitaran 
muchas  interrupciones  en  los  trabajos,  pérdidas  de 
tiempo  en  composturas,  y  gastos  mas  ó  menos  consi- 
derables- de  material  de  explotación. 

3.  "  En  fin,  deben  les  instrumentos  ser  adecuados 
á  la  disposición ,  ora  montuosa,  ora  llana  del  pais,  á 
la  calidad  del  suelo,  á  su  clima,  al  estado  do  los  cami- 
nos, á  la  fuerza  de  las  yuntas,  y  sobre  todo  al  sistema 
decujtívequesosigue. 

La  solidez  y  la  duración  de  útiles  depende  sobre  to- 
do déla  clase  de  materiales  que  entran  en  su  construc- 
ción. Estos  son,  por  lo  general,  madera  y  hierro,  ya 
fundido,  ya  forjado. 

La  madera  ofrece  la  ventaja  de  tener  poco  precio 
y  de  trabajarse  con  facilidad;  pero  si  bien  es  verdad 
que  las  piezas  de  madera  se  recomponen  ó  se  sustitu- 
yen fácilmente ,  no  lo  es  menos  que  se  gastan  mas 
pronto  con  el  uso  ó  con  el  poco  cuidado;  y  si  se  logra 
darles  el  grado  de  solidez  que  necesitan,  solo  es,  la 
mayor  parte  del  tiempo,  aumentando  macho  su  volu- 
men y  su  peso. 

Con  el  hierro,  y  merced  á  su  mayor  resistencia, 
puede  disminuirse  considerablemente  el  volumen  de 
las  piezas,  sin  perjuicio  de  su  solidez.  Construidos  en 
unos  grandes  establecimientos  donde  está  adoptada  la 
división  del  trabajo,  y  sobre  modelos  bien  escogidos, 
los  instrumentos  de  hierro  con  formas  satisfactorias 
y  mas  regulares  cuestan  muy  poco  mas  que  los  de 
madera.  El  hierro  ademas  es  preferible,  porque  resiste 
mejor,  sin  abrirse  ni  alterarse,  á  las  alternativas  del 
calor  y  del  frió,  de  la  sequedad^  de  la  humedad  y  de 
las  influencias  climatéricas,  así  como  á  los  choques 
violentos. 

Los  instrumentos  dehierro  poseen  ademas  una  ven- 
taja importante,  y  es  que  sus  d  istiutas  piezas  fabrica- 

qua  las  reproducen  con 
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una  perfecta  identidad  de  formas,  pueden  reemplazar- 
se fácilmente  con  otra  igual  y  ski  mas  trabajo  que  el 
necesario  para  quitar  ó  poner  un  clavo  ó  un  tomillo, 
maniobra  que.  cualquier  operario  puede  hacer  en  un 
instante. 

En  fin,  de  la  inflexibilidad  casi  < 
los  instrumentos  de  hierro ,  resi 
regular  en  su  servicio. 

Entre  muchos  inconvenientes  que  algunos  agricul- 
tores han  atribuido  á  los  instrumentos  rústicos  do 
hierro,  la  mayor  parte  de  ellos  sin  fundamento,  el  mas 
grave  en  apariencia  es  su  mayor  costo  de  adquisi- 
ción. Pero  si  se  toma  en  cuenta  el  tiempo  que  duran 
y  las  ventajas  económicas  que  su  uso  proporciona,  se 
verá  que  casi  en  el  primer  año  queda  compensada  la 
diferencia  de  su  valor  sobre  los  instrumentos  de  ma- 
dera. 


Los  necesarios  y  beneficiosos  a"  ur 
ral  son  de  dos  clases,  á  saber: 
Animales  de  labor. 
Ganado  de  renta. 

Animales  de  labor.  En  esta  denominación  van  in- 
cluidos los  caballos,  los  mulos,  los  bueyes  y  á  veces 
también  las  vacas. 

Uno  de  los  puntos  que  han  sido  objeto  de  mas  dis- 
cusiones y  sobre  los  cuales  ha  habido  mas  diversidad 
de  pareceres,  es  el  modo  de  componer  las  yuntas.  Sa- 
ber á  que  raza  se  ba  de  dar  la  preferencia  para  el  tiro, 
si  á  la  raza  caballar  ó  á  la  vacuna,  en  cuestión  suma- 
mente complexa,  cuya  resolución  está  erizada  de  difi- 
cultades; pero,  sin  embargo,  es  del  mayor  interés  para 
la  economía  rústica.  Las  yuntas  son,  en  efecto,  uno  de 
los  agentes  mas  indispensables  de  los  trabajos  agríco- 
las, y  su  entretenimiento  una  causa  incesante  de  gas- 
tos, motivos  por  los  cuales  es  sumamente  importante 
que  el  agricultor  establezca  una  cuenta  exacta  del  tra- 
bajo que  hacen  los  animales,  comparado  con  lo  que 
cuesta  su  adquisición.  No  creemos  que  sea  esto  el  lo- 
gar do  esplayár  largamente  les  argumentos  que  en  uno 
y  otro  sentido  han  alegado  ros  partidarios  esclusivos 
de  la  labor  hecha  con  caballos  y  de  la  hecha  con  bue- 
yes ,  tanto  mas  cuanto  la  cuestión  ha  cambiado  hoy 
completamente  de  aspecto,  por  efecto  de  nuevas  cir- 
cunstancias. 

Hácia  la  producción  do  razas  precoces,  así  vacunas 
como  lanares,  tienden  en  el  día  todos  ios  hombres  de 
juicio,  todos  los  hombres  de  progreso  y  de  esperien- 
cia.  ¿Quién  duda,  en  efecto,  que  un  buey  de  Durham, 
completamente  desarrollado  ya  i  los  veinte  y  cinco  6 
treinta  meses,  y  susceptible  á  esta  edad  de  tomar  gra- 
sa, es  preferible  y  con  mucho  á  reses  de  otras  razas 
que  no  pueden  llevarse  al  matadero  hasta  los  seis  ú 
ocho  años  y  i  veces  mas  tarde?  En  al  periodo  que, 
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para  formar  un  buey  de  otra  raza  y  sacar  de  él  algnn 
beneficio,  se  ba  necesitado  invertir,  puede  el  agricul- 
tor criar  sucesivamente  tres  animales  de  raza  perfec- 
cionada y  triplicar  de  este  modo  el  importe  de  sus  ga- 
nancias ✓ 

De  esta  observancia  general  resulta  que  tal  vez,  7  en 
igualdad  de  circunstancias,  sería  de  desear  que  se  em- 
pleasen caballos  en  lugar  de  .bueyes  en  tedas  las  locali- 
dades donde  sin  grandes  inconvenientes  pudiera  hacerse 
esta  sustitución.  Verdad  es  que  el  trabajo  de)  caballo 
es  algo  mas  costoso,  puesto  que  ba  calculado  Mr.  Molí 
que  un  par  de  caballos  de  labor  costaba  como  unos  30' 
maravedís  diarios  mas  que  una  yunta  de  bueyes,  en 
Circunstancias  idénticas  6  proporcionales  de  alzada  y 
de  fuerzas.  Todavía,  sin  ombargo,  queda  por  saber, 
según  dice  el  mismo  Molí,  si  esta  diferencia  en  favor 
deJ  trabajo  diario  de  lo*  bueyes  será  verdaderamente 
una  ventaja  para  el  establecimiento;  si  no  habría  mas 
provecho  en  hacer  el  sacrificio  de  aquella  cantidad 
para  conseguir  un  trabajo  mas  rápido,  y  mas  adecuado 
á  las  circunstancias  particulares  que  presenta  la  pro- 
piedad. Nos  contentamos  con  indicar  esta  cuestión  que 
no  puede  aqui  resolverse  de  un  modo  general,  puesto 
que  en  ella  depende  todo  de  circunstancias  que  el  ad- 
ministrador puede  soto  apreciar. 

De)  empleo  de  caballos  en  las  esputaciones  agrícolas, 
resultará  una  ventaja  inmensa,  la  de  multiplicar  la  pro- 
ducción de  aquella  clase  de  ganado ;  pues  es  sabido  que 
en  casos  como  este  la  producción  se  eleva  siempre  al 
nivel  de  las  necesidades  del  consumo.  • 

En  algunos  países  pueden  los  caballos,  desde  la  edad 
de  30  á  36  meses,  trabajar  y  ganar  sus  gastos  de  ali- 
mentación. Entonces  empieza  el  labrador  á  utilizarlos 
en  trabajos  ligeros  y  de  poca  duración,  como  son  los 
rastrillos,  los  acarreos,  y  al  cabo  de  seis  meses  los- en- 
gancha al  arado.  Hácia  la  edad  de  seis  años,  cuando  el 
caballo  ha  alcanzado  todo  su  desarrollo,  cuando  está 
acostumbrado  al  trabajo,  el  labrador  lo  vuelve  á  ven- 
der y  saca  de  cada  animal,  si  no  se  ha  desgraciado,  un 
decente  bcnellcío»  El  empleo  de  los  caballos  para  labor, 
durante  este  período  de  sil  vida,  presenta,  por  consi- 
guiente, una  ventaja  innegable,  puesto  que,  en  lugar  de 
gastarse  con  el  uso,  ha  ganado  el  animal.  El  caballo 
que  desde  los  tres  años  hasta  los  seis  de  su  edad  haya 
trabajado,  moderadamente  se  entiende,  y  cuya  manu- 
tención nada  por  consiguiente  baya  costado  durante  la 
mitad  de  su  vida,  saldrá  indudablemente  á  mejor  pre- 
cio que  aquel  que  se  haya  conservado  durante  seis 
años  en  pastos  ó  dehesas ,  donde  consume  sin  pro- 
ducir. 

No  es  este,  como  ya  liemos  dicho,  sitio  de  debatir  esta 
cuestión.  En  la  conveniencia  de  que  sean  caballos  ó  de 
que  sean  bueyes  tos  motores  de  las  máquinas  agríco- 
las, influyen  causas  distintas.  En  muchas  partes  se 
emplean  los  primeros  y  dan  muy  buen  resultado,  sin 
que  esto  sea  decir  que  no  haya  ciertas  condiciones  en 
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que  deba  preferirse  el  servicio  simultáneo  y  hasta  cs- 
clusivo  del  buey.  En  las  tierras  muy  fuertes  y  muy  re- 
sistentes, por  ejemplo,  y  en  particular  en  las  laderas 
de  mucha  pendiente,  tiene  mas  ventajas  una  yunta  de 
bueyes  que  una  de  caballos,  y  el  trabajo  en  este  caso 
se  ejecuta  por  los  primeros  con  mas  regularidad  y  los 
cansa  menos  que  á  los  segundos. 

De  las  muías,  por  lo  que  respecta  á  su  labor,  decimos 
lo  mismo  que  de  los  caballos;  tiran  bien  y  sufren  mu- 
cho; pero  no  se  reproducen,  y  esto  es  un  inconveniente 
que  no  pueden  subsanar  todas  las  demás  prendas  6 
cualidades  de  esta  clase  de  ganado. 

De  las  labores  que  anualmente  ejecutan  las  yuntas 
en  una  esplotacion,  es  indudable  que  las  mas  penosas, 
las  mas  repetidas,  y  las  que  requieren  en  los  animales 
esfuerzos  mas  sostenidos  y  mas  vigorosos  son  las  de 
yunta.  Por  lo  tanto,  se  han  lomado  estas  por  ejemplo  y 
cálculo  medio  de  la  fuerza  motriz  que  requieren  en 
suma  las  varias  faenas  que  en  una  propiedad  deben 
ejecutar  las  yuntas. 

La  potencia  de  un  animal  para  vencer  una  resisten* 
cia  cualquiera,  prescindiendo  de  la  rapidez  del  movi- 
miento, se  compone: 

De  su  energía  muscular ,  que  varia  en  cada 
animal  según  su  raza,  su  conformación,  su  tempera* 
mentó  y  su  régimen. 

2.°  Su  mole,  que  varía  igualmente  de  un  animal  á 
otro.  Esta  mole  en  los  animales  so  mide  por  su  peso. 
Y  este  peso  en  la  mayor  parte  -  de  ellos  y  en  la  misma 
especie  es  casi  siempro  proporcionado  á  su  volumen  6 
al  espacio  geométrico  que  ocupan,  de  modo  que  por 
regla  general  puede  decirse  que  los  animales  mas  altos  - 
y  mas  fornidos  son  los  que  mas  peso  tienen.  Igual- 
mente por  regla  general  puede  decirse  que  de  dos  ani- 
males de  igual  energía  muscular,  el  que  mas  alzada  y 
mas  anchura  tenga,  ó  el  de  mas  molo,  será  también  el 
que  con  esfuerzo  igual  venza  una  resistencia  mayor.  En 
otros  términos,  este,  en  un  tiempo  determinado,  dará 
mayor  suma  de  trabajo,  y  bajo  este  concepto  aventaja- 
rá al  animal  de  menos  alzada  y  de  menos  corpu- 
lencia. 

Si,  después  do  lo  dicho,  se  pregunta  cuál  es  la  fuer- 
za que  deben  tener  las  yuntas,  es  decir,  que  com- 
posición debe  dárseles  para  que  del  modo  mas  com- 
pleto y  mas  ventajoso  puedau  vencer  la  resistencia 
que  encontrarán  en  los  trabajos  de  labor,  en  un  suelo, 
por  ejemplo  de  cohesión  y  de  resistencia  inedias,  con- 
testaremos: 

Que  las  leyes  de  la  mecánica  nos  enseñan  que  en 
toda  clase  de  trabajos,  la  potencia  debe  $er  proporcio- 
nada á  la  resistencia,  y  que  en  las  labores  rústicas, 
son  los  tres  medios  de  combinar  esta  proporción: 

i .°  El  empleo  de  animales  que  presenten  una  gran 
abada  ó  una  gran  mole. 

Este  modo  de  composición  de  las  yuntas  ha  dado 
lugar  Á  discusiones  de  las  cuales  importa  reasumir 
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aquí  los  principales  argumentos,  ad  virtiendo  que  se 
aplican  mas  especialmente  á  los  caballos. 

Dos  caballos  de  gran  altada  y  de  gran  peso,  dicen 
los  partidarios  de  este  sistema ,  bien  enseñados  y  bien 
aparcados,  tiran  con  mas  simultaneidad,  vencen  imis 
fácilmente  las  resistencias,  y  la  labor  que  con  ellos  se 
da  es  mas  correcta  y  mas  uniforme;  de  este  modo 
pueden  trabajar  mucho  tiempo  en  un  suelo  arcilloso  y 
compacto  sin  agotar  sus  fuerzas  ni  sucumbir  al  can  - 
sancio;  son  muy  fáciles  de  dirigir,  y  para  ello  basta  un 
carretero;  necesitan  menos  arreos ,  menos  herraduras 
y  menos  materiales  que  un  número  mayor  de  caballos 
menos  fuertes  que  se  emplearían  en  el  misino  trabajo. 

A  esto  contestan  los  adversarios  del  mismo  sistema 
que  los  caballos  de  gran  volumen  son  animales  escogi- 
dos que  con  dificultad  se  encuentran  y  se  reemplazan, 
que,  para  llegar  hasta  su  completo  desarrollo  y  hasta  su 
mayor  grado  de  fuerza,  exigen  mayores  gastos,  y  que 
por  lo  tanto  cuestan  proporeinnalmcntc  mas  que  los 
otros;  que,  en  proporción  de  su  trabajo,  consumen  mas 
que  los  caballos  de  menos  cuerpo,  y  que,  para  mante- 
nerse en  buen  estado,  necesitan  las  mas  de  las  veces 
alimentos  de  mejor  calidad.  Frecuentemente  la  ener- 
gía y  la  viveza  faltan  á  los  caballos  de  mucha  corpu- 
lencia; por  efecto  de  su  propia  mole,  es  su  andar  muy 
lento,  y  se  gastan  muy  pronto  bajo  fu  propio  peso; 
en  los  suelos  arcillosos,  aploman  el  terreno,  y  ,  por 
hundirse  en  ellos,  perjudican  á  los  suelos  ligeros  y  hú- 
medos. Si  llegan  á  morir,  es  mayor  el  capital  que  de 
multas  de  su  muerte  se  pierde;  y  su  inacción  por 
causa  do  enfermedades  ú  otros  motivos  es  mucho  mas 
onerosa  al  cultivador;  en  fin ,  los  caballos  gruesos  no 
pueden  ocuparse  en  una  multitud  de  pequeñas  faenas, 
por  exigir  estas  mucho  menos  fuerza. 

La  espericncia  y  el  ejemplo  de  algunos  agricultores 
de  varios  países  estranjeros  parecen  darla  razón  á  estos 
últimos,  y  en  algunas  localidades  de  Inglaterra  parti- 
cularmente, los  cultivadores  han  ido  abandonando  los 
animales  de  fuerte  corpulencia  que  duranto  algún  tiem- 
po se  habían  considerado  como  los  mas  propios  para 
los  trabajos  rústicos. 

2.»  El  aumento  del  número  do  animales  que  com- 
ponen las  yuntas. 

Ofrece  este  aumento  graves  inconvenientes.  Siem- 
pre es  mas  fácil  conducir  tres  ó  cuatro  caballos  ó  mu- 
las  que  dos  en  un  mismo  tiro;  siempre,  por  bien  en- 
señados que  estén,  se  estorbarán  mutuamente;  siem- 
pre, por  mucho  que  se  haga,  se  encontrarán  dificultades 
poco  menos  que  insuperables  para  hacer  que  tiren 
con  uniformidad  y  den  la  misma  cantidad  do  trabajo 
que  si  estuviesen  enganchados  uno  á  uno,  ó  por  pares 
á  lo  menos.  La  perdida  de  fuerzas  y  de  tiempo  que  así 
se  esperimenta  aumenta  con  el  número  de  animales 
que  se  enganchan,  y,  pasados  ciertos  limites,  cada  ani- 
mal que  ú  un  tiro  se  agregue,  aumenta  las  dificulta- 
des sin  aumentar  la  potencia. 
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En  las  labores  de  arado  y  otras  agrícolas,  muchos 
caballos  enganchados  y  muías  pisotean  y  endurecen  la 
tierra.  Ademas,  por  el  aumento  de  los  animales  de 
tiro  crecen  también  los  gxstos  de  arreos,  de  herradu- 
ras, de  material,  de  cuadras,  de  salarios  y  manuten- 
ción de  mozos  para  cuidarlos  y  dirigirlos ;  y  do  ello 
nacen  una  multitud  de  dificultades  en  la  dirección 
económica  de  osla  pai  te  del  servicio. 

Y  eslos  inconvenientes  son  notables,  sobro  todo 
cuando  en  una  esplotacion  se  juntan  animales  ruines, 
débiles,  y  tieno  el  cultivador  que  enganchar  muchos 
juntos  pira  la  ejecución  de  los  trabajos  menos  pe- 
nosos. 

3."  La  e'ercionde  anímala,  que,  relativamente  á 
su  alzadn  y  á  su  peso ,  eslén  dotados  de  la  mayor  ener- 
gía posible.  Esta  elección  desde  luegoestá  conforme  con< 
los  principios  do  una  prudente  economía  ;  porque  pue- 
de, en  efecto,  la  energía  en  un  animal  de  labor  suplir  el 
volumen  y  la  fuerza,  y  ahorrar  al  labrador  h  necesidad 
de  poseer  caballos  de  gran  alzada ,  ó  de  tener  que  re- 
currir al  enganche  simultáneo  do  muchos  caballos  en 
un  misma  tiro.  Débese  muchas  veces  esta  energía  del 
caballo  á  sus  bellas  proporciones,  á  la  armonía  de  sos 
formas  csteriores,  unida  á  la  viveza  y  á  un  tempera- 
mento particular  que  constituyen  en  el  animal  que 
posee  estas  dotes ,  las  mejores  condiciones  para  el  ser- 
vicio á  que  se  le  destina,  y  hacen  de  él  lo  que  llaman 
un  buen  caballo  de  trabajo.  En  el  mismo  espacio  de 
tiempo,  un  caballo  activo,  enérgico,  animoso  y  pa- 
ciente despaclra  un  trabajo  mas  considerable  y  mas 
perfecto  que  lo  baria  otro  caballo  del  mismo  peso,  pero 
sin  energía  y  sin  valor;  y  sise  observa  que  los  dos 
consumen  la  misma  cantidad  de  granos  y  de  alimen- 
tos, y  requieren  iguales  gastos  y  cuidados  idénticos, 
se  comprenderá  que  el. trabajo  del  primero  vale  mucho 
mas  para  el  dueño  que  el  del  segundo.  Nótese  al  mismo 
tiempo  que  la  adquisición  de  un  buen  caballo,  de  una 
buena  muía ,  ó  de  un  buey  de  buenas  cualidades ,  es 
poco  mas  costosa  que  la  de  otro  que  bajo  la  misma 
apariencia  está  desprovisto  de  las  cualidades  que  en 
los  animales  de  tiro  deben  concurrir. 

Admitidos  estos  principios,  fácit  será  aplicarlos  en  , 
la  apreciación  económica  de  la  fuerza  de  las  yuntas. 

1.  °  Los  animales  de  labor  no  deben  tener  dema- 
siada alzada  ni  demasiada  mole,  pero  tampoco  deben 
ser  demasiado  pequeños  ni  endebles.  Elijáseles,  pues, 
de  alzada  y  de  peso  medio. 

2.  "  En  los  trabajos  de  labranza,  es  regla  general 
que  no  deben  engancharse  mas  de  dos  caballos  ó  dos 
muías;  y  esta  regla  está  admitida  boy  en  casi  todos 
los  países  donde  la  agricultura  ha  progresado  y  por  los 
hombres  prácticos  mas  ilustrados.  En  todos  los  países 
donde  se  ha  adoptado  la  costumbre  de  componer  las 
yuntas  con  solo  dos  caballos,  dos  muías  ó  dos  bueyes, 
se  ha  mejorado  mucho  la  situación  de  los  labradores, 
á  consecuencia  de  la  diminución  considerable  en  los 
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gastos  de  cultivó  á  que  ha  dado  origen  esta  re- 
dacción. 

Para  llevar  á  cabo  con  una  sola  yunta  y  con  perfec- 
ción todos  los  trabajos  rústicos,  deben  tenerse  en  cuen- 
ta las  siguientes  condiciones: 
Hacer  uso  de  un  buen  orado. 
Tener  animales  bien  enseñados,  bien  apareados, 
bien  cuidados  y  bien  mantenido^. 
Tener  criados  hábiles,  honrados  y  entendidos. 
Emplear  buenos  arreos ,  y  un  buen  sistema  do  tiro. 
Arreglar  convenientemente  las  horas  de  trabajo. 
Sohrc  el  conjunto,  la  composición  y  la  fuerza  délas 
yuntas  nos  queda  una  observación  que  hacer:  unos 
aconsejan  componerlas  todas  con  animales  de  igual 
peso  y  de  fuerza  igual,  y  otros  con  animales  de 
fuerza  y  peso  distintos.  Ambas  opiniones,  según  las 
ciminstancias,  merecen  tomarse  en  consideración.  En 
los  pequeños  establecimientos  donde  los  mismos  ani- 
males, en  el  curso  del  mismo  año  están  ocupados  en 
una  inünidad  de  trabajos  de  varias  clases ,  parece  mas 
ventajoso  poseer  yuntas  de  potencia  igual  y  do  fuerza 
constante;  pues  de  ese  modo  puede  hacerse  una  repar- 
tición mas  regular  de  los  trabajos  anuales  que  los  ani- 
males han  de  efectuar,  y  aplicar  con  economía  y  ven- 
taja á  los  útiles  ó  vehículos  una  fuerza  bien  conocida 
y  cuya  intensidad  se  ha  podido  estudiar  muy  bien. 

En  las  grandes  esputaciones,  al  contrario,  es  mejor 
establecer  la  división  del  trabajo  y  mas  fácil  distribuir 
los  trabajos  con  igualdad  en  el  trascurso  del  año;  en 
ellas,  por  lo  tanto,  debe  ser  mas  provechoso  poseer 
yuntas  de  fuerzas  diversas"  y  adecuadas  á  las  labores 
especiales  á  que  se  Ids  destina.  Así  es  que  los  anima- 
les que  diariamente  tengan  que  arar  en  tierras  fuertes 
ó  acarrear  pesos  crecidos  por  caminos  mal  trazados  6 
mal  entretenidos,  habrán  de  ser  mas  recios  y  de  mas 
peso  que  aquellos  que  so  destinan  á  trabajos  mas  lige- 
ros 6  al  acarreo  acelerado  de  cosechas  ó  de  frutos  por 
buenos  caminos  ó  por  carreteras  bien  entretenidas.  Y 
es  hasta  una  ventaja  que  tienen  los  grandes  estable- 
cimientos, la  do  aplicar  á  un  trabajo  determinado  la 
fuerza  rigurosamente  necesaria  para  llevarlo  á  cabo;  á 
la  par  que  en  los  pequeños  cultivos  hay  ¿.  veces  que 
poner  en  movimiento  animales  cuyas  fuerzas  son  muy 
superiores  á  la  clase  de  trabajos  en  que  se  los  ocupa, 
de  donde  resulta  una  pérdida  de  fuerzas  muy  perjudi- 
cial en  la  economía  agrícola. 

Ganado  de  renta.  Este  es  el  manantial  mas  fecun- 
do de  las  mejoras  de  que  es  susceptible  la  agricultura, 
y  el  origen,  por  lo  tanto,  del  bienestar  del  cultivador. 

Multiplicar  hasta  donde  sea  posible  el  ganado  de 
renta  que  depende  de  una  propiedad  rústica  ;  lié 
aqui  la  máxima  en  que  se  encierra  uno  de  los  puntos 
mas  importantes  do  la  economía  rural. 

Sabidas  las  circunstancias  que  deben  determi- 
nar al  lal>radoren  la  elección  de  tal  6  cual  ganado  pa- 
ra su  linea,  como  consideración  general  haremos  tan 
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soto  notar  que  á  medida  que  se  va  stibdividjendo  la 
propiedad  en  un  pais,  y  perfeccionándose  el  cultivo,  se 
restringe  de  dia  en  día  el  número  que  de  cabezas  de 
ganado  lanar  puedan  mantenerse. 

Para  su  crianza  y  esplotacion  en  el  estado  de  nues- 
tra agricultura,  son  hoy  una  necesidad  grandes  espa- 
cios do  tierra,  barbechos,  rastrojos,  dehesas,  cosas  que 
los  adelantos  del  arte  tienden  cada  dia  á  limitar  ó  i 
suprimir. 

Antes  de  pasar  á  establecer  la  relación  que  debe 
existir  entre  el  número  de  cabezas  de  ganado  y  la  es- 
tension  de  tierras  de  labor,  bueno  será  presentar  lo 
que  como  regla  general  se  ha  establecido  entre  todas 
las  especies  do  ganados  y  una  cabeza  del  caballar  6 
vacuno  tomado  por  unidad. 

A  una  res  mayor,  sea  á  un  caballo,  á  un  buey  ó  á 
una  vaca,  equivalen  dos  terneras,  tres  cerdos  ó  diex 
carneros. 

El  objeto  principal  del  ganado  de  renta  es  la  pro- 
ducción de  los  estiércoles  que  se  necesitan  para  man- 
tener las  tierras  en  el  estado  de  fertilidad  proporcio- 
nal á  la  clase  de  cosechas  que  de  ellas  se  quiere  sacar. 

Importa,  pues,  que  entro  los  estiércoles  proporcio- 
nados por  los  animales  y  tos  necesitados  por  las  tier- 
ras, haya  una  proporción  bien  establecida. 

Sobre  esta  proporción  pueden  influir  causas  muy 
distintas  y  en  particular  las  siguientes: 

t.°  La  calidad  del  suelo. 

2.  *   Las  condiciones  de!  ganado. 

3.  a   El  método  de  cultivo  que  se  sigue. 

L  Grande  es  la  influencia  que  la  calidad  del  suelo 
puede  ejercer  sohrc  la  cantidad  de  animales  que,  con 
relación  á  la  ostensión  de  tierras ,  puede  mantener  el 
labrador.  Reconocido  ya  que  cuanto  mas  rico  y  me- 
jor es  el  suelo,  mayores  serán  las  cosechas  que  pro- 
porcione ,  mas  abundantes  los  forrajes  y  las  pajas  que 
lian  de  servir  á  la  alimentación  del  ganado,  sin  es- 
fuerzo se  comprenderá  que  en  tierras  de  buena  cali- 
dad podrán  criarse  mas  animales  que  en  otras  de  me- 
diana 6  de  mala  clase. 

II.  Otro  tanto  puede  decirse  de  las  condiciones  del 
ganado,  considerado  sobre  todo  con  respecto  á  su  al- 
zada. Claro  es  que  cuanto  ma<  grandes  sean  los  ani- 
males ,  tanto  mayor  será  la  cantidad  de  alimentos  que 
necesiten ;  circunstancia  de  mucha  importancia  que 
no  puede  menos  de  tomarse  en  seria  consideración  al 
tratar  de  establecer  la  proporción  entro  una  cantidad 
de  tierra  determinada  y  el  número  de  cabezas  de  ga- 
nado que  han  de  poblarla. 

III.  Según  seo,  en  fin,  el  método  de  tuitivo  seguido 
en  una  localidad,  así  será  mayor  6  menor  la  cantidad 
proporcional  de  ganarlos  que  en  un;i  esplotacion  rural 
pueden  hallar  rábida.  En  aquellas  regidas  por  el  siste- 
ma de  rotación  trienal  con  barbechos,  6  donde  se  cul- 
tivan pocas  plnnlas  leguminosas  y  poens  raices  forrajeras, 
se  hace  difícil  mantener  el  número  de  animales  nece- 
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sario  por*  devolver  al  íuclo  los  al>ouos  que  consumen 

jos  caréales.  Con  este  sistema  la  tierra  se  empobrece, 
y  requiere,  para  no  agotar**»,  que  vengan  en  su  ayuda 
estensos  prados  naturales  ó  el  cultivo  do  raices  y  de 
plantas  que ,  permitiendo  mantener  mucho  ganado, 
proporcionen  abundantes  estiércoles. 

Muy  difícil  es  lijar,  en  términos  exactos,  la  pro- 
porción que  entre  el  número  de  cabezas  de  ganado 
mayor  y  la  estension  de  las  tierras  esploladas  debo 
guardarse.  Esto  número  debe  ser  lo  mas  considerable 
Que  se  pueda.  Dicen  muebos  agrónomos  que  por  coda 
dos  hectáreas  de  tierra  de  buena  calidad  ,  se  necesita 
Una  cabeza  de  ganado  vacuno  ó  caballar. 

Sobreestá  cuestión  bace  el  siguiente  calculo  M.  Mo- 
reldeVindé: 

La  hectárea  de  tierra  sembrada  de  trigo  candeal 
produce  unas  720  gavillas,  y  por  tanto  unos  3,600  ki- 
logramos de  paja. 

La  hectárea  de  avena  unas  600  gavillas,  y,  por  con- 
siguiente, unos  i ,500  kilogramos  de  lo  mismo. 

La  hectárea  de  buenos  prados  artificiales  da,  com- 
prendidos los  retoños,  unos  1, 200  liaces  de  forraje,  del 
peso  cada  haz  de  5  ¿  5  '/i  kilogramos. 

Cada  ras,  caballar  ó  vacuna  (ó  su  equivalente  10  re- 
ces lanares})  bien  mantenida,  con  heno  y  paja,  y  abun- 
dante cama,  produce  un  carro  do  estiércol,  sean  doce 
al  año.  (Cada  carro  se  calcula  del  peso  de  l,800á  2,000 
kilogramos.) 

Para  abonar  como  conviene  las  tierras  bien  cultiva- 
das, deben  contarse,  uno  con  otro,  unos  seis  carros 
por  cada  hectárea  de  tierra. 

Si  de  lo  que  acabamos  de  decir  hacemos  las  deduc- 
ciones oportunas,  tendremos  que  en  toda  buena  espío- 
tacioa  se  necesitan  al  menos  para  cada  dos  hectáreas: 

L°  Un  buey ,  6  un  caballo,  ó  su  equivalente  en  ga- 
nado lanar. 

2."  Y  para  uno  de  estos  animales  vacuno  ó  caba- 
llar, ó*  sii  equivalente,  las  pajas  de  una  hectárea,  á  sa- 
ber, una  mitad  en  paja  de  trigo  y  otra  en  paja  de  ave- 
na, ademas  del  forraje  verde  ó  seco  producido  por  me- 
dia hectárea. 

Resulta,  por  consiguiente,  que  en  toda  rotación  bien 
entendida  habrá  que  reservar: 

Una  cuarta  parte  para  trigo. 

Una  cuarta  parte  para  cebada. 

Una  cuarta  parle  para  prados  artificiales. 

Y  una  cuarta  parte  para  cultivos  que  limpien  el 
suelo. 

Si  á  esta  división  de  la  finca  se  aplica  la  proporción 
constante  de  una  res  vacuna  por  cada  dos  hectáreas 
de  tierra  (á  saber,  media  hectárea  en  trigo,  media  en 
avena  y  otra  media  en  prados  artificiales) ,  el  resulta- 
do será : 

El  buoy  ó  el  caballo,  ó  su  equivalente  por  diez  car- 
neros, exige  para  su  consumo  360  haces  de  paja  do 
trigo;  justo  lo  que  produce  la  media  hectárea. 
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A  mas  450  haces  de  paja  de  «vena;  lo  producido 

también  por  la  segunda  media  hectárea. 

Necesita  ademas  300  haces  de  forraje  seco  para  in- 
vierno, y  eJ  equivalente  de  240  haces  de  forraje  verde 
comido  en  el  establo:  en  total,  600  haces,  que  son  loe 
que  se  recogen  cabalmente  en  la  tercera  media  hectárea. 

Bu  fin,  doce  carretadas  de  estiércol  al  año,  que  ton 
las  que  produce  el  animal  y  las  que  se  necesitan  para 
abonar  tas  dos  hectáreas. 

Para  cousorvar  las  tierras  en  un  perfecto  estado  do 
fuerza  y  de  fertilidad ,  la  proporción  de  una  calteza  de 
ganado  vacuno  ú  caballar  por  dos  hectáreas  de  aque- 
llas, es  suficiente,  si  bien  todavía,  aumentando  la  can- 
tidad del  ganado, puede  acrecerse  la  fertilidad  del  sue- 
lo. Asi  es  que ,  según ,  hablando  de  los  cultivos  de 
MM.  Crespel-Dolisle,  de  Arras,  dice  M.  Poinmier,  la 
proporción,  en  la esplotacion  de  estos  hábiles  cultiva- 
dores, es  de  dos  terceras  partes  do  cabeza  de  ganado 
por  hectárea,  ó  sea  de  dos  cabezas  por  tros  hectárea*. 

Es  indudable  que  la  crianza  de  mucho  ganado  pro- 
porciona muchas  ventajas;  pero  de  61  no  debo  tenerse 
mas  cantidad  que  aquella  á  cuyo  alimento  puedo  el 
agricultor  proveer  con  abundancia.  No-  hay  que  perder 
de  vista  que  el  ganado  mal  mantenido  da  menos  estiér- 
col y  lo  da  peor.  Antes  de  aumentar  en  una  esplotacion 
el  número  de  ganados,  debe  darse  mas  ensanche  al  cul- 
tivo délas  plantas  forrajeras  y  tener  seguridad  del  buco 
éxito  de  este  cultivo.  Loa  beneficios  que  el  ganado 
puede  dar  están  subordinados  á  la  condición  de  que  no 
tendrá  el  labrador  que  comprar  los  forrajes  que  requie- 
re su  alimentación. 

Aqui  naturalmente  se  presenta* la  cuestión  de  la  e*- 
tabulación  permanente  cuyas  ventajas  innegables  por 
el  aumento  de  abonos  que  de  su  aplicación  es  conse- 
cuencia, la  ha  hecho  adoptar  en  muchos  establecimien- 
tos rústicos  de  primer  orden,  y  recomendar  por  los  mas 
hábiles  agrónomos. 

Sobre  esta  cuestión  bé  ahí  lo  que  dice  Thaer: 

Tener  estiércoles  es  el  fia  para  que  principalmente 
se  crian  ganados,  y  solo  asi  puede  sacarse  el  mejor  par- 
tido de  esta  clase  de  abonos. 

En  las  csplotaciooes  cuyos  ganados  se  mantienen  en 
los  pastos,  Ib  pierde  la  mayor  parte  de  los  estiércoles, 
pues  sin  provecho  alguno  los  campos  en  que  caen  lo 
perjudican  á  las  yerbas  que  en  ellos  crecen,  y  á  veces 
hasta  las  comunican  mal  olor  y  mal  sabor. 

No  sucede  exactamente  lo  mismo  con  los  estiércoles 
que  caen  sobre  las  tierras  que  están  descansando,  si 
bien  de  todas  maneras  una  gran  porte  de  aquellos  abo- 
nos se  evapora  y  de  ellos  no  saca  el  suelo  ni  con  mu- 
cho el  partido  que  podia  sacar,  si  estuviesen  conve- 
nientemente preparados  y  mezclados  con  él. 

Y  tanto  mayor  es  esta  pérdida,  cuanto  mas  tiempo 
queda  el  campo  reservado  para  pastos;  y  el  solo  medio 
do  utilizar  algo  los  escrcmeuU»  es  dar  una  tibor  á  la 
tierra  luego  de  retirados  los  ganadoc.  tSin  embargo 
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«n  ninguna  circunstancia  pueden  «tos  estiércoles  ad- 

con  la  paja  son  susceptibles  de  ofrecer. 

La  alimentación  en  establos  es  el  único  medio  que 
permite  recoger  todos  los  «¡crementos  del  ganado,  y 

rías,  de  manera  qae  no  se  evaporen  ni  se  pierdan;  por 
este  medio  únicamente  puede  co aserrar  el  labrador  la 
facultad  de  disponer  del  momento  mas  «proposito  para 
repartir  los  abonos  en  los  campos,  en  vista  de  los  para- 
jes que  lo  requieren  y  de  la  época  en  que  mas  conviene 
efectuar  esta  operación  para  mayor  ventaja  de  la  eco- 


Pe  lo  diebo  resulta  míe  hay  muchas  veces  ventajas 
en  mantener  constantemente  los  ganados  á  establo  y 
no  en  pastos.  «Y  esta  ventaja  es  mas  notable  tratando 
de  reses  mayores;  por  cuanto  el  ganado  lanar  necesi- 
ta movimiento  y  padece  cuando  no  sale.» 

Al  decir  estabulación  permanente,  no  entendemos 
que  rigurosamente  hayan  los  animales  de  quedar  en- 
cerrados en  el  establo  sin  salir  nunca  de  él  Aplicando 
toa  demasiado  rigor  este  sistema,  podría  á  la  larga  ser 
perjudicial  á  la  salud  del  ganado.  Para  evitar  este  mal 
sácase  eon  frecuencia  á  los  animales á un  patio,  á 
mi  corralón  ó  á  un  cercado  dispuesto  de  tal  manera 
que  en  él  puedan  recogerse  los  estiércoles;  y  basta 
á  veces  que,  interrumpiendo  esta  especie  de 
ro,  se  les  conduce  á  fines  de  verano  á  los  pastos, 
donde  se  les  deja  uno  6  dos  meses,  con  el  fin  de  darles 
antes  del  invierno  mas  robustez  y  mas  vigor. 

Vamos  á  terminar  estas  consideraciones  sobre  tes 
animales  de  renta,  con  una  ojeada  rápida  sobra  las 
varías  clases  de  ganado  generalmente  agre«ad;is  á  una 


Caballos.  La  multiplicación  de  los  caballos  desti- 
nados á  la  venta  es  una  clase  de  especulación  que, 
para  ser  provechosa,  requiere  generalmente  la  exis- 
tencia de  un  fuerte  capital,  conocimientos  especiales 
y  prácticos  sobre  la  cria  ó  economía  de  los  animales 
domésticos ,  las  necesidades  del  país  y  el  comercio  de 
aquellos  animales. 

Coreidéranse  como  circunstancias  favorables  para 
este  ramo  de  la  agricultura: 

1.  "  La  existencia  de  pastos  abundantes,  estensos 
y  cercados  donde  los  potros  puedan  holgar  y  desarro- 
llarse con  toda  libertad. 

2.  "  Una  estension  de  prados  con  yerbas  y  forrajes 
de  tal  naturaleza  que  ni  al  ganado  vacuno,  ni  al  gana- 
do lanar  puedan  convenir. 

3.  °  Una  situación  especial  de  las  tierras  que  baga 
que  estos  puedan  con  dificultad  emplearse  en  otra  es- 
peculación. 

4.  ?  Una  localidad,  en  fio,  donde  esté  á  módico  pre- 
cio la  cebada. 

especies  de  caballos  quo  forman  el 
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f.°  Los  caballos  de  montar,  de  primera  etase. 

2.  °   Los  caballos  escogidos  para  carruajes. 

3.  °  Los  caballos  de  tiro. 

4.  u  Los  caballos  de  labor  de  media  aluda. 
Ganado  vacuno.  Los  individuos  pertenecientes  é 

esta  especie  dan  crias,  leches,  animales  para  el  traba- 
jo ó  para  la  carnicería.  De  su  crianza  particularmente 
se  obtienen  muy  buenos  resultados  en  las  paJses  lla- 
nos, bajos,  húmedos;  en  las  tierras  situadas  á  orillas 
de  ríos,  en  sitios  donde  el  rigor  de  las  estaciones  frías 
se  halla  templado  por  la  cantidad  de  agua  higremétri- 
ca  suspendida  en  la  atmosfera,  ó  donde  el  terreno  ar- 
cilloso y  profundo  se  halla  cubierto  de  hA«  vegetación 
activa  y  abundante,  en  los  suelos  fértiles,  y  en  loa 
países  de  montanas  donde  se  encuentran  valles  freg- 
eos, húmedos  y  ríeos  pastos. 

Estos  animales,  rústicos  y  robustos  por  lo  regular, 
y  poco  sujetos  á  accidentes  ó  enfermedades,  se  hacen 
con  facilidad  al  clima  del  pais  á  que  se  loa  trasporta 
y  al  régimen  á  que  se  los  somete.  Que  se  les  dé  au- 
mentos, verdes  ó  secos,  mas  ó  menos  groseros,  mas 
ó  menos  delicados,  de  todas  maneras  seles  ve  siempre 
mantenerse  en  buen  estado;  en  fin,  por  la  mucha  va*- 
riedad  de  sustancias  alimenticias  que  le  convienen,  su 
alimentación  es  muy  fácil  y  muy  económica. 

Pocos  son  los  cuidados  y  los  gastos  que  para  su 
conducción,  su  limpieza  y  demás  cuidados  eiige  el 
ganado  vacuno,  del  cual  debemos  decir  que  se  acos- 
tumbra á  vivir  y  se  desarrolla  muy  bien  bajo  el  sis- 
tema de  estabulación  permanente.  A  las  esplotaclonea 
donde  se  sigue  el  sistema  cereal,  ora  escJusivo,  ora  li- 
bre, y  á  todos  los  establecimientos  agrícolas  que  nece- 
sitan muchos  estiércoles,  conviene,  por  Ib  tanto,  la 
estabulación  en  esta  forma.  En  el  establo,  desde  luego 
ocupa  una  vaca  un  lugar  mas  reducido  que  los  diez  ó 
doce  carneros  que  en  producto  son  su  equivalente. 

Por  lo  que  respecta  á  estes  productos,  inútil  es 

que  esta  clase  de  animales  tiene  sobre  otras  clases  la 
ventaja  de  trasladarse  por  si  misma  á  largas  distan- 
cias con  facilidad  y  prontitud,  permitiendo  llevarlos  á 
mercados  donde  su  venta  sea  mas  ventajosa. 

Hemos  hablado  ya  de  los  animales  de  raza  vacuna 
como  animales  de  labor,  en  cuyas  condiciones  ofre- 
cen la  preciosa  ventaja  de  no  perder  nada  de  su  va- 
lor por  el  trabajo,  si  bien  se  disminuye  una  muy  pe- 
queña parte  de  sus  productos. 

Este  ganado  á  veces  se  cria  especialmente  para  el 
matadero.  En  este  caso  el  agricultor  debe  procurar 
dar  á  sus  reses  las  cualidades  de  que  en  Inglaterra  se 
ha  conseguido  dotarlas ,  es  decir,  mucha  precocidad 
para  tomar  grasa  proporcionahnente  á  su  alzada  y  una 
cantidad  limpia  de  carne  muy  considerable. 

Las  vacas  lecheras  dan  muy  buenos  resultados, 
particularmente  en  los  valles  fértiles  cerrados  y  abrí- 
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contal  que  e)  suelo,  suficientemente  lean,  ofrezca  una 
vegetación  rica  y  pastos  sustanciales.  Lo  principal  á 
que  debe  atender  el  agricultor  que  se  dedica  á  la  cs- 
plotacion  de  este  ramo  de  productos  rústicos,  es  á  la 
elección  de  las  vacas  lecheras,  cuidando  de  que,  bajo 
un  mismo  volumen  y  con  igual  consumo  de  alimen- 
tos, le  den  ellas  una  cantidad  mas  abundante  de  leches 
duna  leche  cargada  de  una  proporción  mayor  de  prin- 
cipios mantecosos  d  caseosos;  á  esta  ventaja  suden  di- 
chas vacas  reunir  la  de  ser  sumamente  fecundas. 

Si  el  agricultor  se  propone  sacar  productos  de  ani- 
males vacunos  cebados,  debe  antes  de  emprender  esta 
clase  de  industria,  y  si  quiere  seguirla  con  provecho, 
poseer  una  gran  práctica  en  las  compras  y  ventas  de 
animales.  Lo  contrario  será  esponerse  á  quo  le  enga- 
ñen los  tratantes  que  le  vendan  y  los  carniceros  que  le 
compren  sus  reses,  merced  á  la  mucha  práctica  que 
tienen  estos  en  ol  aprecio  á  primara  vista  del  verda- 
dero valor  de  los  animales. 

El  cebamiento  del  ganado  Yacuno  da  buenos  re- 
sultados en  los  países  donde  liay  gran  abundancia  de 
pastos  ricos  y  sustanciosos.  Dondo  no  se  encuentran 
tales  condiciones ,  son  necesarias  para  esta  industria  ó 
tierras,  de  las  cuales,  por  un  buen  sistema  de  cultivo, 
se  puedan  sacar  con  abundancia  y  economía  alimentos 
sanos,  y  ricos  en  principios  alimenticios,  ó  localidades 
donde  á  poco  precio  pueda  el  agricultor  proporcionar- 
se residuos  de  destUaciou,  de  fabricas  de  cerveza,  de 
féculas,  de  azúcar,  etc. 

En  los  países,  particularmente  donde  por  una  venta 
á  buen  precio  de  los  animales  cebados  puede  el  criador 
renovar  dos  ó  tres  veces  al  año  su  capital ;  en  los  es- 
tablecimientos donde  hay  muchos  animales  de  desecho, 
que  flacos  se  venderían  con  dificultad  ,  etc.,  hay  mas 
certeza  de  buen  éxito  para  el  cultivador  que  se  dedica 
al  cebamiento  de  los  animales. 

Lo  que  mas  importa  para  este  ramo  de  la  agricultura 
es  escoger  animales  sinos,  y  cuyos  órganos  digestivos 
estén  en  perfecto  estado  de  integridad;  de  edad  media, 
de  alzada  ordinaria  y  de  raza  adecuada  al  objeto. 

Ganado  lanar.  La  cria  del  ganado  lanar,  exige, 
para  ser  convenientemente  dirigida  y  proporcionar 
beneficios,  adelantos  bastante  crecidos  de  capital,  co- 
nocimientos muy  eslensos  y  una  larga  práctica  de  todo 
lo  que  se  refiere  á  la  economía  de  esta  especie  de 
animales. 

De  un  rebaño  de  reses  lanares  los  productos  que  se 
sacan  son  lana ,  crias,  animales  para  el  matadero, 
abonos,  y,  en  ciertas  localidades ,  leche  y  queso. 

La  lana,  por  lo  general,  que  es  el  producto  que  mas 
llama  la  atención  de]  agricultor  que  se  dedica  é  la  cria 
de  carneros,  se  recolecta  una  sola  vez  al  año  ;  tiene 
sus  mercados,  sus  medios  de  salida  y  sus  corredores 
especiales;  su  valor,  siempre  fluctuanle,  varia  á  veces 
mucho  cu  poco  tiempo. 

Cuando  la  ospeculacioa  tiene  principalmente  por 


objeto  el  comercio  de  los  animales  para  su  venta,  es 
mucho  mayor  la  cantidad  de  metálico  que  se  necesita, 
si  bien  presenta  en  muchos  casos  beneficio»  muy 

crecidos. 

Kl  cebamiento  de  animales  lanares  es  una  especula- 
ción siempre  provechosa ;  puesto  que  de  su  carne  se 
hace  un  consumo  general ,  y  que  su  sebo  y  sus  pieles 
son  muy  empleados  en  las  artes. 

Ganado  de  cerda.  Para  aprovechar  los  despojos  y 
desperdicios  de  la  lechería,  déla  cocina  y  del  jardín,  es 
casi  indispensable  en  todos  los  establecimientos  rura- 
les criar  y  mantener  cerdos.  Pero  hay  una  gran  di- 
ferencia entre  mantenerlos  con  aquel  objeto  y  hacerlo 
con  la  mira  de  su  multiplicación ,  en  cuyo  caso  re- 
quieren muchos  mas  gastos  de  alimentación. 

Todo  bien  calculado,  dice  Thacr,  se  verá  que  raras 
veces  hay  ventajas  en  criar  cerdos  en  los  p:üses  donde 
en  invierno  se  hace  preciso  mautenerlos  con  buenos- 
granos,  y  en  verano  con  forrajes  verdes  ó  en  pastos 
adecuados,  al  paso  que  darán  beneficios  en  las  locali- 
dades donde,  con  dicho  objeto,  se  cultivan  patatas  y 
otras  raices.  También  hay  provecho  en  criarlos  en  los 
países  donde  entre  los  cereales  se  encuentran  muchas 
plantas  parásitas  ó  granos  ligeros,  y  donde,  en  la  es- 
tación de  verano,  existen  prados  pantanosos  y  húme- 
dos que  de  ninguna  mauera  son  convenientes,  antes 
bien  suelen  ser  en  estremo  nocivos  para  el  ganado  la- 
nar. Manüénese  asimismo  el  de  cerda,  y  da,  por  cierto, 
muy  buenos  resultados  en  los  establecimientos  agrí- 
colas, en  los  cuales,  ó  en  sus  inmediaciones  existen 
grandes  lecherías  ó  fábricas  de  destilación  y  de  cerve- 
za. Conviene  también  la  crianza  y  la  ceba  de  cerdos 
en  las  fincas  que  contienen  grandes"  encinares,  casta- 
ñares, bajares  ó  alamedas,  pues  en  ellos,  y  en  los  pro- 
ductos de  estos  pianitos,  encuentran  aquellos  animales 
una  comida  abundante  y  muy  provechosa,  al  par  que 
de  ninguno  ó  poco  coste  para  el  cultivador. 

Por  regla  general,  debe  el  cultivador  dar  la  prefe- 
rencia á  aquella  ciase  de  ganados  que  mejor  paguen 
los  gastos  de  su  manutención  y  mayor  beneficio  líqui- 
do dejen,  procurando  en  todo  caso  que  los  estiércoles, 
en  vista  de  cuya  producción  se  crian  los  animales, 
cuesten  lo  menos  posible  y  hasta,  si  se  puede,  dejen 
utilidad,  después  de  cubiertos  los  gastos  de  asistencia 
y  mantenimiento. 

Al  labrador  toca  examinar  con  todo  cuidado  las  cir- 
cunstancias particulares  que  concurren  en  sus  tierras, 
y  estudiar  la  especie  de  artículos  á  cuya  producción* 
debe  dedicarse  en  ellas. 

AB0MOS. 

La  producción  do  estiércoles,  esencialmente  unida  i 
laocoiKiinía  del  ganado,  es  do  ella  una  consecuencia 
natural,  puesto  quo  la  cantidad  de  abonos  de  que  diü- 
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ponga  el  labrador,  estará  eu  naon  del  mayor  ó  menor 
número  do  sus  cabezas  de  ganado. 

Débese  la  fecundidad  de  la  tierra  á  dos  causas  dis- 
tintas: 

1.  *  A  la  fuerza,  potencia  6  actividad  del  suele, 
debida  á  su  composición  íntima,  á  la  feliz  combinación 
de  los  materiales  que  lo  constituyen,  y  á  todas  sus  pro- 
piedades naturales,  ó  adquiridas  á  consecuencia  de 
sus  relaciones  con  las  circunstancias  de  clima  y  de  si- 
tuación. 

2.  a  A  la  riqueza  del  suelo,  debida  en  parte  á  las 
materias  orgánicas  en  estado  de  descomposición  que 
naturalmente  encierra  la  tierra,  ó  que  en  ella  se  depo- 
sitan en  clase  de  abono. 

Al  descomponerse  insensiblemente  bajo  la  influen- 
cia de  causas  diversas ,  aquellas  materias  orgánicas, 
vegetales  ó  animales,  dan  origen  ;í  los  productos  líqui- 
dos ó  gaseosos  que  entran  por  mucho  en  la  nutrición 
de  las  plantas;  y  por  regla  general,  cuanto  mayor  can- 
tidad de  estas  sustancias  contieue  un  suelo,  tanto  ma- 
yor es  en  su  fecundidad  y  su  aptitud  para  producir 
vegetales  útiles. 

Del  hecho  de  que  las  materias  orgánicas  que  cons- 
tituyen la  riqueza  del  suelo ,  se  descomponen  poco  ú 
poco  para  proveer  á  la  nutrición  y  al  desarrollo  de  las 
plantas,  resulta  naturalmente  que  cuando  se  exige  de 
la  tierra  una  cosecha  de  plantas  esquilmantes ,  esta 
píenle  mas  ó  menos  de  su  riqueza.  El  suelo,  á  medida 
que  va  multiplicándose  el  número  de  las  cosechas  su- 
cesivas, va  disminuyendo  en  fecundidad,  y  vendrá  dia 
en  que,  completamente  agotado,  no  cubra  con  sus  pro- 
ducto» ni  sus  gastos  de  cultivo. 

Este  resultado  se  evita  restituyendo  al  suelo ,  por 
medio  de  abonos  distribuidos  á  tiempo,  la  cantidad  de 
riqueza  que  las  cosechas  le  van  quitando. 

Y  tal  debe  ser  la  cantidad  de  estiércol  producido  y 
distribuido,  que  no  solo  baste  á  conservar,  sino  que 
aumente  la  fecundidad  del  suelo ,  tomando  en  cuenta 
que  la  suma  de  productos  de  este ,  está  por  Jo  regular 
en  razón  de  la  suma  de  abonos  que  ha  recibido.  Cuan- 
to mas  considerable  sea  esta  suma ,  tanto  mayor  será 
el  beneficio  que  por  ello  reciba  el  suelo,  y  tanto  mayor 
el  producto  que  de  él  se  obtenga. 

Los  alimentos  consumidos  por  un  animal  producen 
una  cantidad  de  estiércoles  superior  á  su  peso.  Y  la 
experiencia  demuestra  que  un  peso  dado  de  heno  con 
cuarta  parte  de  su  peso  de  paja  para  cama ,  dan  doble 
de  estiércol  de  superior  calidad.  100  kilogramos  de 
heno,  por  ejemplo,  y  2»  kilogramos  de  paja  empleada 
para  cama,  producen  por  lo  general  unos  250  kilogra- 
mos de  estiércol,  que  representan  solo,  es  verdad,  unos 
75  kilogramos  de  sustancia  seca,  y  175  de  agua.  Nó- 
tese que  la  cantidad  de  estiércol  producida  por  las  va- 
rias especies  de  alimentos  está  siempre  en  proporción 
de  la  calidad  nutritiva  que  estos  poseen.  Por  este  mo- 
tivo, el  estiércol  de  km  animales  que  se  oslan  ecbau- 
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do,  es  mucho  mas  rico  que  el  que  dan,  por  ejemplo, 
los  animales  de  labor.  El  de  ganado  vacuno  se  des- 
compone lentamente,  y  su  acción,  mas  duradera ,  sir- 
ve muy  bien  para  el  desarrollo  de  los  vegetales.  Par- 
ticularmente propio  á  los  terrenos  secos  y  cálidos,  da 
asimismo  muy  buenos  resudados,  cuando  está  conve- 
nientemente trabajado,  en  todos  los  terrenos  y  para 
el  cultiro  de  todas  las  plantas.  Proporcionalmente  á 
una  cantidad  determinada  de  alimentos,  es  mas  abun- 
dante que  el  estiércol  de  los  demás  animales,  con  la 
circunstancia  muy  apreriable  de  que,  para  aumentar 
su  volumen  ó  su  cantidad ,  basta  aumentar  la  do  co- 
mida y  la  cama  de  los  animales,  sin  temor  de  que  por 
eso  quede  demnsiado  seco ;  pues  es  grande  la  masa  de 
orines  que  producen  las  reses  vacunas,  y  muy  blandos 
sus  escrementos.  Estos ,  según  M.  Block ,  contienen 
hasta  81  por  100  de  agua.  ^ 

Los  animales  de  raza  lanar  producen  estiércoles  mas 
secos ,  mas  sólidos  que  los  del  ganado  vacuno,  y  que 
contienen  (prescindiendo  de  los  orines  que  producen 
en  menos  cantidad  que  estos)  solo  el  6G  por  100  de 
parles  acuosas;  razón  por  la  cual  admiten  monos  paja, 
y  con  ella  se  mezclan  mucho  menos  bien.  Por  otra 
parte,  como  que  está  mas  concentrada,  posee  en 
igualdad  de  volumen  mas  cantidad  de  materia  fertili- 
zante, es  mas  activo,  menos  duradero,  y  cubre,  por 
consiguiente,  en  menos  tiempo  los  desembolsos  que 
psira  obtenerlo  lia  habido  que  hacer.  Aunque,  estando 
en  buen  punto  de  fermentación,  conviene  á  lodos  los 
suelos,  es  particularmente  bueno  para  los  terrenos 
fríos  y  compactos.  De  las  observaciones  que  sobre  esta 
especie  de  abonos  se  han  hecho,  resulla  la  creencia 
do  que  no  sirve  para  toda  clase  de  suelos,  ni  es  igual- 
mente propia  para  toda  clase  de  cultivos. 

Conservados  por  mucho  tiempo  en  los  hoyos  los  es- 
tiércoles, espucstos  á  la  acción  del  aire  y  del  sol,  se 
secan  y  pierden  la  mayor  parte  de  sus  principios  acti- 
vos, ya  de  por  sí  volátiles,  y  quedan  reducidos  al  es- 
tado de  una  materia  casi  inerte,  desprovista  del  calor 
y  de  la  actividad  que  constituyen  sus  caractéres  esen- 
ciales. Nunca,  por  lojlanto,  nos  cansaremos  de  repe- 
tir á  los  agricultores  que  lleven  los  estiércoles  i  los 
campos  con  frecuencia  ¿  ínterin  en  su  seno  encierran 
todavía  sus  elementos  volátiles  y  escitantes,  desarro- 
llados en  el  momento  de  su  primera  fermentación,  y 
que  luego  los  estiendan  por  el  suelo  y  los  entierren  á 
lin  de  que,  absorbidos  por  él,  sirvan  á  la  nutrición  de 
las  plantas. 

De  esto  hemos  hablado  con  alguna  ostensión  en  el 
artículo  Abonos.  (Véase  esta  voz.) 

RAMOS  DIVERSOS. 

En  una  granja  ó  establecimiento  rural  bienr  dirigi- 
do hay,  por  lo  regular,  varios  ramos  ó  servicios  da- 
ntos do  los  que  acabamos  de  pasar    eu  re  villa  y  d 
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examinar,  ios  cuales,  á  pesar  de  su  menor  importancia 

apárenle,  son  tan  dignos  como  aquellos  de  fijar  la 
atención  del  esplotante. 

1 .  °  El  primero  de  este  género  de  que  queremos  ha- 
blar es  el  de  simientes.  Mucho,  en  efecto,  importa  al 
buen  éxito  de  un  establecimiento  rural  la  acertada  elec- 
ción y  la  adquisición  en  tiempo  oportuno  de  los  gra- 
nos destinados  á  sembrar  las  tierras  cultivables.  Es- 
tu  simientes  ora  se  traen  de  fuera  pagándolas  tal  vez 
á  alto  precio  ó  gastando  considerablemente  en  largos 
acarreos,  cuando  por  este  medio  se  consigue  propor- 
cionárselas en  otra  parte  de  calidad  superior,  ora  se 
sacan  de  las  cosechas  anteriores,  cuando  ya  lleva  al- 

<  gunus  años  de  esplotacion.  Superfino  nos  parece  en- 
trar en  discusión  aquí  sobre  la  aclimatación  de  las 
plantas  cultivadas  y  las  causas  fisiológicas  ó  esternas 
que  sobre  su  mas  ó  menos  completo  desarrollo  y  el 
de  suu  prfhcipios  útiles  pueden  influir.  El  único  con- 
sejo que  al  cultivador  creemos  tener  quedares  que 
elija  bien  las  simientes,  á  las  cuales,  en  el  suelo  de 
que  dispone,  en  el  clima  en  que  vive  y  atendidas  las 
circunstancias  naturales  y  comerciales  que  le  rodean, 
ha  de  deber  mas  abundancia,  mas  seguras  y  mas  ba- 
ratas cosechas. 

2.  °  Otro  ramo  que  no  tiene  menos  importancia,  y 
que  exige,  sobre  todo  en  los  grandes  establecimientos, 

.  que  se  ponga  en  su  organización  algún  cuidado ,  es  el 
de  gasto  de  casa  ó  sea  la  economía  doméstica.  M.  de 
Dombaslé,  que  en  un  artículo  especial  sobre  esta  inte- 
resante materia  {Anales  de  ñovilte,  tomo  m,  pág.  85), 
ha  dado  á  conocer  los  medios  de  dirección  y  los  resul- 
tados que  de  su  empleo  ha  obtenido,  se  espresa  en  es- 
tos términos:  «En  todas  las  posiciones  de  la  vida  so- 
cial, el  órden  que  cada  jefe  de  casa  sabe  establecer  en 
los  gastos  de  la  suya  es  una  de  las  circunstancias  que 
mas  influencia  ejercen  eo  el  aumento  ó  la  diminución 
de  las  fortunas;  pero  en  una  esplutackm  rural,  el  des- 
orden introducido  en  este  ramo  de  la  administración 
de  las  fortunas  privadas  presenta  inconvenientes  mu- 
cho mas  graves  y  ofrece  resultados  mucho  mas  funes- 
tos que  en  las  demás  situaciones  de  la  vida.  La  causa 
de  esto  es  fácil  de  comprender ;  en  una  casa  de  labor, 
los  consumos  recaen  sobre  casi  todos  los  productos 
que  diariamente  se  crean ;  y  en  este  consumo,  cuyo 
contacto  con  la  producción  es  tan  inmediato,  se  intro- 
ducen los  abusos  con  prodigiosa  facilidad.  Importa, 
pues,  tomar  las  medidas  mas  eficaces  para  levantar  una 
barrera ,  que  no  pueda  salvarse ,  entre  la  producción  y 
el  consumo,  si  no  se  quiere  que  este  absorba  infalible- 
mente en  los  productos  creados  una  porción  que  todos 
los  cálculos  hechos  de  antemano  no  alcancen  á  deter- 
minar.» 

Los  medios  empleados  por  el  sabio  agrónomo  para 
evitar  los  abusos  de  este  género,  son  :  1."  la  acertada 
elección  de  una  persona  revestida  de  plena  autoridad 
«a  la  dirección  de  este  ramo  de  la  administración,  que 


obro  como  un  jefe  de  servicio  y  responsable ;  %•  una 

contabilidad  regular  que  separe  de  las  demás  cuentas 
la  del  gasto  de  casa ,  de  tal  manera  que  nada  pueda 
consumirse  sin  pasar  antes  por  este  conducto;  3.°,  en 
fin,  una  reducción  en  las  partidas  de  gastos  sobre  to- 
dos los  objetos  producidos  en  el  establecimiento ,  ó  so* 
bre  el  trabajo  de  los  hombres  y  de  los  animales  y  en 
los  esfuerzos  que  se  hagan  para  producir  objetos  de 
venta  y  comprar  artículos  de  consumo ;  «por  cuanto 
(dice  el  mismo  agrónomo)  sabiendo  perfectamente  el 
dinero  con  que  se  cuenta,  puede  siempre  el  cultivador 
regular  según  le  convenga  los  gastos  en  metálico,  al 
paso  que  por  todo  otro  sistema  la  cantidad  y  el  valor 
de  los  objetos  producidos  y  consumidos  en  casa ,  pre- 
sentan siempre  una  grande  oscuridad  y  dan  margen  á 
muchos  abusos,  por  grande  que  sea  el  esmero  que  en 
evitarlo  se  ponga.» 

3.  a  En  los  establecimientos  rurales  de  alguna  con- 
sideración y  distantes  de  los  grandes  centros  de  pobla- 
ción ó  de  industria ,  se  hace  muy  frecuentemente  ne- 
cesario organizar  desde  un  principio  un  servicio  de 
talleres  ü  obradores  de  construcción  y  de  reparación 
de  edificios;  instrumentos,  máquinas,  herramien- 
tas, etc.  Y  estos  talleres  todavía ,  según  la  importan- 
cia de  la  esplotacion ,  pueden  subdividirse  en  muchos 
ramos  secundarios  y  ocasionar  trabajos  distintos  ,  exi- 
giendo acopios  y  provisión  de  materiales  de  diversas 
clases ,  almacenes  ó  cobertizos  para  depositar  estos 
materiales,  así  como  para  el  combustible  necesario  para 
los  diversos  usos  de  la  finca,  etc.  La  organización  de 
este  ramo  de  la  economía  de  una  esplotacion  rural  su- 
pone en  su  administrador,  ó  á  lo  menos  en  sus  jefes  do 
servicio,  conocimientos  especiales,  pero  que,  propia- 
mente hablando ,  no  son  indispensables  á  la  mayoría  de 
la  dase  que  se  ocupa  del  cultivo  de  los  campos.  Esto 
nos  dispensa  de  entrar  sobre  el  particular,  en  mas  am- 
plios pormenores. 

4.  °  El  mismo  motivo  nos  retrae  de  estendernos 
sobre  la  organización  de  los  establecimientos  indus- 
triales ó  fábricas  que  con  ciertas  miras  económicas  se 
forman  tal  vez  al  lado  de  las  granjas,  y  en  combina- 
ción con  sas  operaciones,  ó  para  facilitar  la  espendi- 
cion  de  sus  productos,  trasformándolos  ó  elaborán- 
dolos. Esta  organización,  para  que  de  ella  se  obtengan 
los  resultados  apetecidos,  supone  siempre  mucha  sa- 
gacidad y  conocimientos  muy  cstensos  así  en  la 
teoría  y  la  práctica  de  las  operaciones,  como  en  el  mo- 
vimiento comercial  que  en  el  pais  producen  comun- 
mente las  materias  fabricadas. 

5.  °  Otro  servicio  hay  que  en  las  granjas  de  alguna 
estension,  y  sobre  todo  en  las  de  los  países  setentrio- 
nales,  adquiere  cierta  importancia.  Este  es  el  del  com- 
bustible ,  que  sirve  no  solo  á  preservar  al  esplotante, 
k  su  familia  y  á  sus  dependientes  de  los  rigores  del 
frío  y  de  los  inconvenientes  de  la  humedad,  sino  que 
ademas  emplea  en  la  preparación  de  sus  alimentes ,  y  i 
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voces  ta  mbien  en  la  de  los  de  su  ganado,  así  romo  en 

el  servicio  de  los  talleres  y  de  los  establecimientos  in- 
dustriales que  en  mayor  «5  menor  cantidad  hacen  uso 
de  él.  A  principios  de  invierno  ó  en  los  momentos  en 
que  no  hay  posibilidad  de  utilizar  do  otra  manera  los 
aguates  y  los  motores  de  la  espío tacion,  cuídese  do  re- 
coger y  llevar  á  ella  el  combustiblo  necesario. 

6.°  El  último  servicio  de  que  creemos  deber  ha- 
cer aqui  mención,  >es  el  de  ta  contabilidad,  que  los 
abraza  todos,  que  les  sirve  de  lazo  común,  y  cuya  bue- 
na organización  es  tan  indispensable  en  un  estableci- 
miento rural  para  obtener  resultados  ventajosos,  como 
en  las  manufacturas  y  las  casas  de  comercio.  A  este 
ramo  (V.  Contabilidad  agrícola)  hemos  destinado 
antes  de  ahora  un  artículo  especial.  Refiriéndonos  en 
un  todo  á  él,  creemos  superfluo  entrar  aqui  sobre  este 
punto  en  roas  consideraciones. 

Gramas-modelo.  Granjas  ejemplares ,  Granjas 
escuela*,  Colonias  (le  enseñanza.  Todos  estos  nom- 
bres so  da  á  cierta  dase  de  establecimientos  agrícolas 
en  que,  al  paso  que  se  labra  la  tierra  con  el  objeto  de 
sacar  de  ella  ganancia,  se  educa  é  instruye  en  los  bue- 
nos principios  de  la  ciencia  y  en  las  prácticas  del  arte 
á  los  alumnos  ó  aprendices  que  con  este  fin  concurren 
é  aquellos  establecimientos. 

De  dos  grados  es,  por  consiguiente,  la  enseñanza  que 
cu  ellos  se  da.  Es  teórica  para  aquellos  sugetos  desti- 
nados al  profesorado  y  que  podemos  llamar  oficiales 
de  la  agricultura;  práctica  para  capataces  y  aperado- 
res que  de  ella  pueden  llamarse  ios  cabos  y  los  sar- 
gentos: La  instrucción,  pues,  que  en  las  granjas  ó  es- 
cuelas do  esta  clase  so  da,  tiene  por  objeto  poner  la 
destreza  de  los  brazos  á  disposición  de  la  inteligencia 
y  del  saber. 

Vamos  en  pocas  palabras  á  mencionar  los  ensayos 
hechos  en  ambos  grados  antes  del  siglo  actual.  El  pri- 
mero de  ellos  fue  una  cátedra  de  economía  rural  fun- 
dada en  Dijon ,  en  los  primeros  años  del  siglo  xvti.  La 
idea  de  este  establecimiento  se  atribuye  á  un  presi- 
dente del  parlamento  de  Rorgoña ,  el  cual  lo  fundó  en 
el  colegio  de  Godran,  dirigido  entonces  por  jesuítas. 
Este  establecimiento  sobrevivió  poco  á  la  muerte  de 
su  fundador ,  y  fue  reemplazado  por  una  cátedra  de 
teología. 

A  principios  del  siglo  xvm,  Suecia,  Alemania,  Italia 
é  Inglaterra  poseían  ya  cátedras  de  economía  rural. 

La  enseñanza  práctica ,  la  granja-escuela  parece  ser 
idea  nacida  en  el  suelo  francés.  En  un  tratada  ele- 
menta] de  agricultura,  publicado  en  1762,  formuló  el 
primar  proyecto  do  esta  especie  el  sabio  Duhamel  do 
Muiiceau.  Al  año  siguiente  aplicó  esta  misma  idea  Mo- 
reau,  inspector  general  de  las  casas  de  niños  de  espó- 
sitos ,  el  cual  fundó  en  la  Rochela  un  gran  estableci- 
miento agrícola  destinado  á  mantener  y  educar  cien 
jóvenes  sacados  de  los  hospicios.  En  1771,  Berlín, 
de  las  saciedades  de  agricultura  y  de  las  es- 
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cuelas  de  veterinaria ,  confió  á  Sarey  do  Suliere  la  d¡- 

liilos  gratuitamente  cada  año  doce  labradores,  á  quie- 
nes se  daban  alli  todos  los  conocimientos  prácticos  ne- 
cesarios pasa  dirigir  una  esplolacion.  El  primero  de 
estos  establecimientos  desapareció  en  tiempo  del  mi- 
nisterio de  Necker,  el  segundo  duró  muy  poco  tiempo 
mas.  En  1790,  presentó  el  abate  Rozier  á  la  asamblea 
constituyente  un  proyecto  de  escuda  de  agricultura, 
que  proponia  establecer  en  el  parque  do  Cbambord; 
pero  este  escalento  pensamiento  del  ilustrado  autor 
dd  Diccionario  de  Agricultura  práctica  no  llegó, 
por  efecto  de  las  circunstancias,  á  ponerse  en  eje- 
cución. 

Ya,  desde  el  año  de  1771,  se  habían  establecido  en 
Dinamarca  escuelas  de  agricultores. 

En  Italia  existían  también  por  aquel  tiempo  las  cá- 
tedras de  economía  rural  de  Milán,  de  Padua  y  de  Flo- 
rencia. 

En  Inglaterra ,  la  sociedad  de  agricultura  de  Lon- 
dres, fundada  desde  4737,  proponia  y  estimulaba  la 
creación  de  cátedras  y  granjas-modelo  que  á  poco  se 
generalizaron  por  toda  la  Gran-Bretaña. 

La  era ,  sin  embargo ,  do  la  enseñanza  agronómica 
no  empieza  hasta  el  siglo  actual ;  al  hacer ,  pues ,  una 
ligera  reseña  de  todo  lo  que  durante  él  se  ha  adelan- 
tado en  este  ramo,  empezaremos  por  d  país  clásico 
de  la  enseñanza  agronómica,  cuyo  verdadero  fundador 
fue  Thaer  (1). 


Médico  por  muchos  años  de  la  corte  del  rey  de  la 
Gran  Bretaña ,  dejó  Thaer  aquel  puesto  en  los  prime- 
ros años  del  presento  siglo ,  por  dedicarse  esclusiva- 
mente  al  estudio  y  a*  la  práctica  de  la  agricultura,  de 
que  había  adquirido  en  Inglaterra  sólidas  y  estensas 
nociones.  Dominado  por  esta  idea,  volvió  aquel  sabio 
á  llannover  con  la,  ¡dea  de  cultivar  una  granja  situada 
en  las  inmediaciones  de  Zellc. 

En  1806  adquirió  la  granja  de  Moegdin,  situada  á 
orillas  del  Oder,  á  quince  leguas  de  Berlin ,  y  allí  fun- 
dó una  escuela  particulnr  de  agricultura.  Satisfecho 
de  los  resultados  obtenidos  en  ella  por  Thaer,  elevólo 
H  gobierno  prusiano  á  la  dignidad  de  consejero  de  Es- 
tado ,  y  le  concedió  un  sueldo  de  que  mas  tarde  con- 
tinuaron disfrutando  su  hijo  y  su  yerno. 

Muerto  Tliaer,  se  dió  al  establecimiento  de  MoegeBn 
el  título  de  Academia  real  de  Agricultura,  cuyos  gas* 
tos  de  enseñanza  quedaron  á  cargo  del  Estado. 

M.  de  Dorabasle  afirma  que  el  producto  de  aqudla 
granja,  que-eri  1806  no  pasaba  de  7,500  francos,  se 


(1)  Aqui  encontrarán  nuestros  lectores  reproduci- 
das algunas  de  las  ¡deas  que  hemos  consignado  ya  en 
la  " 
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elevaba  en  4821  á  la  cifra  de  73,000  Trancos.  Este 
aumento ,  que  puede  parecer  estraordinario,  no  es 
cosa  (dice  Royer  en  su  obra  sobre  la  agricultura  ale- 
mana) que  esté  plenamente  comprobada;  pero  la  si- 
tuación del  rebaño  existente  en  aquella  finca  permite 
suponer  que  ha  podido  realizarse  durante  algunos  años 
el  beneficio  que  señala  M.  de  Dombaslc. 

En  1818,  el  rey  de  Wurlembcrg  consagra  su  pala- 
cio y  su  finca  patrimonial  de  Hohenheim  al  estable- 
cimiento de  un  instituto  agrícola  y  forestal,  y  para  di» 
rigirlo  llama  al  agrónomo  Schwerz,  el  cual  años  antes 
reunía  en  la  granja  de  Denkendorf  algunos  alumnos, 
y  gozaba  ya  de  cierta  celebridad. 

Ademas  de  la  Academia  real  de  agricultura  de  Mre- 
golin,  cuenta  Prusia  la  de  Eldena,  y  tres  escuelas,  Pop- 
pendorf,  Rcgcnwold  y  Schwerz,  á  cada  una  de  las  cua- 
les hay  anejos  estensos  terrenos  de  su  propiedad  desti- 
nados á  servir  de  campo  de  aplicación,  de  ensayos  y  de 
esperimentos.  En  Prusia,  ademas,  existen  diez  escuelas 
de  labradores :  una  para  la  enseñanza  de  los  métodos 
de  cultivar  lino,  una  de  formación  y  otra  de  cultivo  y 
aprovechamiento  de  prados ,  una  de  inspectores  ru- 
rales y  capataces  de  labor,  una  de  pastores,  una  de 
veterinaria,  cuarenta  y  cinco  granjas-modelo,  y  tres- 
cientas ocho  academias  y  sociedades  de  agricultura, 
distribuidas  en  diferentes  provincias. 

El  programa  de  Hohenheim,  sobro  el  cual  parece 
haber  sido  calcado  el  de  Griñón,  es  muy  estenso.  La 
enseñanza  de  allí  cuenta  nueve  cátedras  y  cuatro  cur- 
sos de  práctica,  que  son: 

1.°  Multiplicación  de  animales,  arreglo  de  la  finca. 

2*   Matemáticas  y  física. 

3.  *   Economía  agrícola. 

4.  °  Arte  forestal  ó  silvicultura. 

5.  "  Tecnología  agrícola. 

6.  °  Mineralogía,  botánica,  zoología,  química. 

7.  °  Ciencias  accesorias  á  la  silvicultura,  legisla- 
ción, botánica,  etc. 

8.  °  Medicina  veterinaria. 

9.  °  Agricultura  rural  y  contabilidad. 

De  los  cursos  prácticos  de  agricultura,  horticultura 
y  dibujo  de  máquinas  están  encargados  un  inspector 
de  labores  agrícolas,  un  jardinero  y  un  jefe  de  taller. 
También  hay  allí  un  curso  de  silvicultura  á  cargo  de 
un  discípulo  del  celebre  profesor  de  este  arte,  M.  Ca- 
milo Beauvais. 

Los  alumnos  tienen  durante  el  verano  trece  leccio- 
nes por  dia,  ó  sea  en  toda  la  semana  ochenta  y  siete 
horas  de  trabajo :  y  en  invierno  diez  y  seis  lecciones 
cada  dia  ó  sea  noventa  y  cuatro  horas  de  trabajo  por 
semana.  Estas  lecciones  versan  sobre  treinta  y  nueve 
cursos  diferentes;  verdad  es  que  de  estos,  tres  tan  solo 
son  obligatorios  á  cada  alumno,  el  cual,  ni  entrar  en  el 
establecimiento,  escoge  los  que  quiere  seguir.  El  esta- 
blecimiento posee  una  fábrica  de  instrumentos  arato- 
rios  y  un  molino  harinero,  y  se  dedica  ademas  á  la  fa- 


bricación de  diferentes  objetos  agrícolas,  á  cuyo  efecto 

tiene : 

1.  °  Fábrica  ó  ingenio  de  azúcar. 

2.  °  Destilación  de  patatas  y  do  granos. 

3.  °  Cervecería. 

».°  Fcculería  con  fabricación  de  jarabe  de  fécula, 
o.*  Vinagrería. 

6.°  Elaboración  de  sidra  y  bebidas  de  frutas. 

A  todo  esto  hay  que  agregar  una  gran  biblioteca, 
ricas  colecciones  y  un  museo  sumamente  curioso  de 
instrumentos  ara  torios. 

El  instituto  francés  do  Griñón,  con  un  programa  de 
enseñanza  casi  tan  estenso,  pero  menos  bien  meditado 
que  el  anterior,  una  biblioteca  y  un  museo  agrícola 
menos  ricos  y  con  menos  clases  do  fabricaciones  ac- 
cesorias, no  ha  tenido  la  suerte  do  elevarse  en  la  opi- 
nión pública  á  ta  altura  de  su  modelo  de  Wurtcm- 
berg. 

Ya  desde  el  año  de  i  829  se  habia  abierto  en  Hohen- 
heim, al  lado  del  instituto  de  enseñanza  superior,  una 
escuela  práctica  para  la  enseñanza  del  primer  grado. 
Los  alumnos,  cuyo  numero  nunca  escode  de  25,  son 
real  y  verdaderamente  unos  criados  de  la  granja  enyos 
trabajos  so  ejecutan  con  notable  perfección.  Admite* 
seles  únicamente  allí  á  la  edad  de  16  á  18  años,  il<*- 
pues  de  haber  sufrido  un  exámen  que  pruebe  que  sa- 
ben leer,  escribir  y  contar  perfectamente,  y  ademas 
manejar  los  instrumentos  aratorios  comunes  En  dicha 
escuela  práctica  pasan  tres  años  los  alumnos,  á  los 
cuales  cada  tres  meses  se  confia  un  nuevo  servicio  que 
ejecutan  todo  el  trimestre,  lo  propio  que  lo  harían  los 
servidores  pagados  de  cualquier  casa  de  labor  particular; 
pero  con  la  diferencia  de  quo  estos  últimos  tienen  por 
lo  común  una  especialidad  de  que  no  les  gusta  salir,  y 
que  ejercitan  mucho  menos  bien,  por  regla  general, 
que  los  alumnos  de  Hohenheim. 

En  el  primor  año  estos  jóvenes  ejecutan  todos  los 
trabajos  manuales  de  la  explotación,  inclusos  aquellos 
que  habitualmentc  se  hacen  á  destajo. 

El  segundo  año  se  los  destina  al  cuidado  de  los  bue- 
yes en  el  establo,  y  á  conducirlos  al  campo,  á  arar  con 
ellos ,  etc. 

El  tercer  año  se  les  confia  el  servicio  del  ganado  ca- 
ballar. 

Su  tralmjo  dura  de  seis  á  siete  horas  en  invierno,  y 
de  siete  á  ocho  en  verano:  todo  ello  sin  perjuicio  de 
dos  horas  diariamente  consagradas  á  lecciones  teóricas 
de  agrimensura  y  nivelaciones,  &  teoría  agronómica, 
arfe  veterinario,  y  física  elemental  y  botánica.  To- 
dos los  alumnos  deben  determinar  cualquier  planta  por 
el  sistema  de  Linneo. 

Las  lecciones  se  hallan  repartidas  por  semestres  en 
esta  forma: 

Primer  semestre  (verano),  crianza  de  ganado  en  ge« 
neral  y  fabricación  de  queso. 
Segundo  semestre  (invierno),  crianza  especial  de  re- 
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ses  lanares,  conocimiento  de  la  lana,  cuidados  al  gana- 
do caballar. 

Tercer  semestre  (verano),  estudio  y  conocimiento 
de  los  suelos. 

Cuarto  somcslrc  (invierno),  agricultura  general, 
contabilidad  agrícola,  crianza  de  ganado  de  cerda. 

Quinto  semestre  (verano),  cultivos  especiales. 

Sesto  semestre  (invierno),  alternativas  6  rotaciones, 
praticultura,  apicultura  y  cultivo  do  árboles  frutales. 

Sometidos  á  una  disciplina  severa,  y  á  una  serie  de 
exámenes  muy  formales  y  muy  rigurosos,  los  alum- 
nos prácticos  de  Hohenheim  llegan  á  adquirir  un  gran 
caudal  de  instrucción  positiva,  en  tanto  que  los  de- 
dicados á  la  enseñanza  superior,  dispensados,  como  lo 
están)  de  todo  exámen  y  de  toda  obligación  de  apren- 
der mas  que  lo  quo  quieren,  pierden  mas  de  una  vez 
el  tiempo,  y  no  siempre  recogen  toda  la  parte  que  de- 
bieran de  aquellos  tesoros  de  ciencia  que  á  su  vista  se 
prodigan. 

AI  instituto  agrícola  de  Hohenheim  debe  la  ciencia 
muchas  y  escelentes  publicaciones,  algunas  invencio- 
nes felices  y  esperimentos  anuales  bien  llevados  á  ca- 
bo; pero  los  alumnos  verdaderamente  útiles  que  de  su 
seno  han  salido  son,  fuerza  es  decirlo,  los  modestos 
♦  practicones  (como  en  España  se  los  llamaría)  que 
con  sus  sudores  han  regado  el  suelo  de  aquella 
granja. 

La  finca  de  Geisberg,  propiedad  nacional  del  ducado 
de  Nassau,  está  situada  en  una  altura  que  domina  el 
valle  del  Rbin,  á  unos  dos  kilómetros  de  Wiesbaden.  El 
instituto  que  en  dicha  finca  existe  está  consagrado  á  la 
enseñanza  teórica  y  práctica  de  la  agricultura. 

La  enseñanza  teórica  abraza  la  mineralogía  y  la 
geognosia,  fa  botánica,  ta  zoología,  la  física  y  la  quí- 
mica, la  geometría,  la  medicina  veterinaria,  la  tecno- 
logía agrícola,  la  arquitectura  rural  y  todos  los  ramos 
especiales  del  cultivo,  como  son  prados,  viñas,  jardi- 
nes, huertos,  etc. 

El  establecimiento  está  á  cargo  de  un  director,  tres 
profesores  y  un  albéitar,  y  de  su  personal  forman  tam- 
bién parte  algunos  maestros  de  fuera  que  vienen  á  dar 
lecciones  sobre  algunos  ramos  especiales ,  como  son  el 
establecimiento  de  prados,  la  arquitectura  rural,  etc. 

El  curso  es  solo  en  invierno;  el  verano  se  consagra 
á  la  práctica,  ya  sea  en  Qeisberg  mismo,  ya  en  granjas 
de  las  inmediaciones.  En  Geisberg  residen  únicamente 
el  director  del  instituto  y  el  profesor  de  agricultura. 
Los  demás  profesores  y  los  alumnos  residen  en  Wies- 
baden. De  los  cursos  una  parte  se  verifica  por  la  ma- 
ñana en  Geisberg;  otra  en  Wiesbaden  por  la  tarde. 

La  enseñanza  es  gratuita  páralos  jóvenes  nacidos  en 
el  ducado  de  Nassau.  Los  extranjeros ,  para  seguir  los 
cursos  de  un  semestre  de  invierno,  han  de  pagar  44  flo- 
rines (unos  400  reales). 

Los  alumnos  encuentran  fácil  y  cómodamente  aloja- 
miento en  casas  particulares  en  donde,  por  comida, 
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casa,  luz,  leña  y  lavado  de  ropa,  pagan  por  mes  de  20 
á  30  florines  (de  180  á  2G0  reales). 

El  número  ordinario  de  alumnos  es  de  40  á  50;  y 
de  ellos  la  inilad  estranjeros  con  respecto  al  ducado  de 
Nassau. 

Aneja  al  instituto  y  destinada  á  experimentación  de 
cultivos,  hay  una  estension  como  de  100  margen  (25 
hectáreas)  de  tierras  de  labor  y  prado. 

De  la  enseñanza  que  allí  se  da  á  los  jóvenes  son 
principal  objeto: 

1.  °  Un  sistema  de  cultivo  trienal  perfeccionado. 

2.  °  El  sistema  de  cultivo  do  MecWemburgo,  en 
cercados. 

3.  "  Una  rotación  de  5  años. 

4.  *  Una    id.    de  6  años. 

5.  "  Una    id.     de  9  años. 

Hay  en  el  instituto  una  pieza  de  tierra  especialmen- 
te consagrada  á  esperimentos;  otra  al  cultivo  de  la  vi- 
ña, y  otras  al  de  lúpulo,  á  viveros,  y,  por  último,  á 
jardín  botánico. 

Para  las  faenas  del  cultivo  bastan  dos  caballos. 

En  el  establecimiento  se.  mantienen  doce  Yacas  do 
las  razas  de  Schwytz,  Holanda,  Frisia,  Odenwald,  Yo- 
geisberg  y  Oberland. 

Ademas  del  estiércol  de  establo  y  de  caballeriza  que 
producen  aquellos  animales,  hdeese  uso  de  compues- 
tos, de  huesos  moUdos  y  de  diferentes  abonos  obteni- 
dos por  medio  de  preparaciones  químicas. 

Huellos  son  los  establecimientos  de  enseñanza  agro- 
nómica que,  ademas  del  instituto  agrícola  y  forestal 
de  Hohenheim,  existen  en  Alemania.  En  Wurtemberg, 
desde  luego,  hay  dos  granjas-escuelas  en  EHwangcn  y 
Ochscnbausen,  una  cátedra  de  economía  rural  en  Tu- 
bingen,  y  varios  grandes  establecimientos  de  esplota- 
cion  rural  que  reciben  alumnos  ó  aprendices. 

En  Baviera,  existen  la  escuela  real  de  Schteissbeim, 
la  de  Munich,  cátedras  de  agricultura  en  veinte  y  cin- 
co escuelas  llamadas  teóricas,  en  todas  las  universida- 
des y  en  los  seminarios  conciliares. 

En  Sajonia  existe  la  academia  forestal  y  agrícola  de 
Tharant,  dirigida  por  Cotta,  autor  de  uno  de  los  mejo- 
res libros  que  de  silvicultura  se  conocen. 

Austria  y  el  gran  ducado  de  Badén  se  están  ocu- 
pando también  de  la  organización  de  la  enseñanza 
agronómica. 

No  hay  que  perder  de  vista  que  en  los  Estados  de 
Alemania  donde  está  bien  entendida  la  enseñanza  de  la 
agricultura,  descansa  esta  en  una  base  sumamente  po- 
co consolidada  entre  nosotros,  que  es  un  admirable  sis- 
tema y  un  extraordinario  desarrollo  de  instrucción  pri- 
maría que  alcanza  hasta  el  habitante  de  la  última  al- 
dea. En  Wurtemberg,  por  ejemplo,  no  hay  hombre  de 
campo,  no  hay  moza  de  posada  que  no  sepa  leer,  es- 
cribir y  cootar  perfectamente.  «Estas  mujeres  (dice 
Royer)  van  descalzas  de  pie  y  pierna;  sus  vestidos, 
aunque  muy  limpios  siempre,  revelan  por  lo  común  la 
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mas  profunda  miseria;  su  régimen  es  una  sobriedad 
que  puede  calificarse  de  privación  escesiva;  todas  ellas, 
sin  embargo,  tienen  una  instrucción  casi  idéntica,  y 
su  inteligencia,  un  desarrollo  perfectamente  conforme 
con  aquella  escelcnte  instrucción.» 

RCSU. 

La  escuela  de  agricultura  llamada  des  Apanaget(\o% 
infantazgos)  tiene  por  objeto  dar  impulso  á  (a  agri- 
cultura y  á  la  economía  rural  en  hs  propiedades  de  la 
corona.  Para  conseguir  este  resultado,  edúcanse  alii 
doscientos  cincuenta  jóvenes  labradores  escogidos  en- 
tre los  que  mas  capacidad  muestran  tener  y  mayores 
garantías  ofrecen  de  aplicación  y*  buena  conducta.  A  su 
salida  de  aquel- establecimiento  instálaselos  en  granjas- 
modotos,  especialmente  construidas  para  ellos  en  su 
pais,  y  allí  deben  servir  de  ejemplo  á  los  demás  labra- 
dores, no  solo  por  su  buena  conducta  ,  sino  también 
por  el  método  de  cultivo  que  empican  y  el  sistema  de 
economía  rural  que  siguen.  La  enseñanza  de  esta  es- 
cuela se  divide  en  dos  periodos.      *  . 

El  primero  dura  cuatro  años,  de  los  cuales  dos  son 
consagrados  á  las  clases  baja  y  mediana,  y  dos  á  la  alta. 

En  la  clase  baj<  aprenden  los  alumnos: 

1.  °  A  leer. 

2.  "   A  escribir. 

3.  "  Las  cuatro  reglas  de  aritmética,  y  el  empleo  de 
.una  maquina  de  contar  usada  eu  el  pais. 

4.  °  Compendio  del  catecismo  y  do  la  historia  sa- 
grada. 

En  la  clase  mediana,  aprendan; 
i."  La  gramática  rusa. 
.   2.°  La  caligrafía. 

3.6  El  catecismo  y  la  Historia  sagrada  completos. 
4*  La  aritmética  razonada. 

5 .  °  Principios  de  agricultura. 
La  clase  alta  tiene  por  objeto: 

1.  °  Religión. 

2. '  Teoría  de  la  agricultura  y  sus  aplicaciones  á  las 
prácticas  del  cultivo. 

3.  °  La  parle  de  la  mecánica  que  se  aplica  a"  la  cons- 
trucción de  los  molinos  movidos  por  fuerza  do  agua. 

Al  mismo  tiempo  que  á  estos  estudios  se  entregan, 
ejercítanse  los  alumnos  en  diferentes  oficios  íntima- 
mente ligados  con  las  necesidades  de  la  economía  do- 
méstica de  las  gentes  del  campo ,  como  la  sastrería  y 
Ja  zapatería,  la  carpintería  y  la  herrería,  la  construc- 
ción de  instrumentos  aratorios,  y  principalmente  de 
sembraderos,  toneles,  carros  y  carretones,  etc.  Ala  es- 
cuela están  añojos  ademas  una  fundición  do  metales, 
una  fábrica  de  ladrillo,  un  alfar,  una  tenería,  una  ja- 
bonería y  un  molino  harinero. 

Con  el  objeto  de  completar  la  enseñauza  de  la  agri- 
cultura, que  es  el  objeto  principal  de  todos  los  estu- 
dio» de  la  escuela,  se  ha  agregado  á  ella  la  osplotaciou 
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de  una  granja  6  casa  de  labor  completa,  en  la  cual  so 

esplican,  comparándolos,  todos  los  métodos  que  mas 
ventajas  pueden  ofrecer  en  los  diferentes  clima»  de 
Uusia. 

La  granja  posee  un  rebaño  compuesto  de  mas  de  cua- 
trocientas cabezas  de  ganado  mayor  de  razas  inglesa, 
tirolesa  y  rusa  de  Holmogori  (gobierno  de  Arckangel); 
treinta  caballos  de  labor,  una  cabana  de  reses  lanares 
mezcladas  raza  de  Leiccster  y  de  indígena;  veinte  y 
cinco  cerdos  de  razas  rusa,  china  y  de  Jullandia,  y  un 
corral  compuesto  de  gran  diversidad  de  aves  domes- 
ticas. 

Todo  el  servicio  de  los  animales  se  hace  por  los 
alumnos,  á  cuyo  cargo  está  ordeñar  las  vacas,  esqui- 
lar las  ovejas,  cuidar  del  ganado,  limpiar  las  cuadras  y 
los  establos,  liaccr  manteca  y  queso,  etc. 

La  escuela  posee  210  dcsiatines  (400  hectáreas)  de 
tierras  cultivadas,  sin  contar  el  terreno  anejo  á  las 
granjas-modelo,  de  que  luego  se  hablará,  de  tal  mane- 
ra que  cada  alumno  puede,  en  el  trascurso  de  los  cua- 
tro años,  practicar  y  conocer  á  fondo  todos  los  traba- 
jos agrícolas ,  como  son  los  do  arar,  sembrar,  •  segar, 
entrojar,  etc.  Asimismo  aprenden  á  sembrar  y  plantar 
legumbres  y  árboles  frutales,  á  limpiar  los  fosos,  ó 
desocar  los  pantanos,  etc.  • 

Toda  la  estension  del  terreno  de  quo  va  hablado,  á 
ewepcion  de  cuatro  hectáreas  ocupadas  por  jardines  y 
de  diez  destinadas  á  huerta,  está  dividida  en  tres  por- 
ciones, consagradas  á  tres  diferentes  sistemas  do  cul- 
tivo ,  quo  son  ci  trienal ,  el  cuatrienal  y  el  sexenal. 

Sin  perjuicio  de  todos  los  domas  medios  prácticos 
de  enseñauza,  hay  en  la  escuela  de  agricultura  de  lo» 
Apanages: 

1.  °  Un  museo  compuesto  de  una  colección  de  ins- 
trumentos aratorios,  máquinas  y  otros  objetos  relati- 
vos á  la  agricultura,  empleados  asi  en  Rusia,  como  en 
otros  países  de  Europa  y  en  los  Estados -Unidos.  En- 
tre los  modelos  existentes  en  el  museo,  se  encuen- 
tran varios  de  instrumentos  de  agricultura  usado»  en 
China. 

2.  °  Un  anfiteatro  veterinario. 

3.  °  Una  biblioteca  de  libros  de  religión  y  de  eco- 
nomía rural. 

■ 

Los  alumnos,  durante  el  segundo  periodo  de  su 
permanencia  en  la  escuela,  viven  en  casa»  separadas, 
construidas  sobre  el  terreno  anejo  á  ella,  y  á  las  cua- 
les se  da  el  uonibre  de  casat-tmielo.  En  cada  una  de 
ellas  existe  todo  lo  quo  constituye  Un  servicio  com- 
pleto do  granja  ó  casa  de  labor,  como  sou  cuadra,  es- 
tablo, graneros,  sótanos,  gallinero,  etc.  Ai  entrar  au% 
se  encuentran  los  alumuos  oon  todo  lo  necesario  para 
una  buena  esplotaciou  rural,  como  caballos,  vacas, 
cerdos ,  gallinas,  instrumentos  aratorios  de  mano  y  de 
tiro,  etc. 

Cada  una  de  «atas  casas  está  habitada  por  iras  ajara- 
cas, f  cuenta,  cocinas  doce  i&terw  en  culüvo,  * 
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las  cuales  oclw  do  labor,  tres  de  prado  y  una  de  pasto 

y  de  huerta;  dos  caballos,  tres  vacas  de  leche,  cuatro 
ovejas,  varios  cerdos  y  algunas  grdlinas.  El  número  de 
estas  casas  existentes  allí  se  eleva  á  catorce. 

Aquel  de  los  tres  alumnos  que  mas  se  distingue  por 
M  actividad  y  su  buena  conducta  es  nombrado  jefe  y 
considerado. como  amo  de  la  casa;  él  dirige  sus  traba- 
jos y  vela  por  su  orden  interior. 

Provistos  de  esta  manera  de  todo  el  material  de  una 
csplotacion  rural  completa,  los  alumnos  de  las  casas- 
modelo,  guiados  por  *su  director,  organizan  por  si  y 
ante  sí  sus  trabajos  como  mejor  les  conviene;  y  deben, 
con  el  producto  de  estos  trabajos  y  el  de  la  granja  de 
que  disponen,  proporcionarse  todo  lo  necesario  para 
su  entretenimiento  y  el  de  sus  ganados.  Esta  organiza- 
ción tiene  por  objeto  estimular  á  los  alumnos  oscilando 
en  ellos  una  laudable  emulación,  y  familiarizarlos  en 
poco  tiempo  con  las  prácticas  de  la  vida  agrícola.  De 
esta  manera  aprenden,  por  su  propia  esperiencia  y  por 
la  de  los  demás,  á  aumentar  sus  rentas,  economizando 
gastos ,  á  utilizar,  sin  abusar  de  ellas,  las  fuerzas  mo- 
trices y  productoras,  á  aprovecharse  de  las  circuns- 
tancias favorables  al  cultivo  y  combatir  las  que  pue- 
den serle  contrarias;  de  esta  manera,  en  tín,,  y  mer- 
ced á  una  práctica  racional  y  comparativa,  adquieren 
conocimientos  que,  por  si  sala,  nunca  da  la  teoria. 

Y  como  quiera  que  el  destino  de  los  alumnos  es  di- 
fundir entre  los  labradores  los  conocimientos  útiles  que 
en  Ja  escuela  hayan  adquirido,  subdivídese  la  agricul- 
tura do  las  casas-modelo  según  las  diferentes  condi- 
ciones de  clima,  suelo  y  consumos  locales  en  que  se 
encuentran  las  tierras  de  los,  Apanages.  Así,  por  ejem- 
plo, se  ve  que  los  alumnos  de  los  gohiernos  (1)  ricos 
en  prados  naturales  siguen  el  sistema  de  rotación  trie- 
nal ,  y  que  los  de  los  gobiernos  donde  este  sistema  se 
halla  generalmente  adoptado,  siguen  el  cuatrienal  con 
forrajes  artificiales. 

Los  alumnos  de  las  casas-modelo  tienen  obligación 
de  entregar  á  la  granja  de  la  escuela  todo  el  sobrante 
de  sus  productos  ;  de  ella,  en  cambio,  reciben,  á  pre- 
cios determinados,  todo  aquello  que  necesitan. 

Luego  que  en  la  escuela  han  concitado  su  curso  de 
estudios,  pasan  los  alumnos  que  se  hallan  en  esto  caso 
á  granjas  ó  csplotaciones  modelo,  que  de  antemano,  y 
especialmente  con  este  fin,  les  hace  preparar  la  admi- 
nistración de  los  Apanages.  Allí  es  donde  deben  ellos 
desplegar  los  conocimientos  adquiridos  cu  la  escuela, 
conformándose  rigurosamente,  en  su  género  de  vida  y 
do  distribución  de  los  trabajos  de  su  csplotacion,  á 
los  métodos  prácticos  que  aprendieron  en  las  casas- 
modelo. 

En  las  19  propiedades  de  los  Apanages  hay  un  total 
de  230  granjas  de  esta  especie,  y  entre  ellas  pueden 
otarse  como  de  las  mas  notables  una  situada*  en  e 

(1)  Gobierno  en  Rusia  equivale  entro  nosotros  4 


gobierno  do  Yiattta,  y  otra  del  gobierno  de  Simblrsk: 
las  cuales,  en  el  trascurso  solo  de  1849,  construye- 
ron, para  diferentes  propietarios  y  labradores,  doce 
máquinas  de  varias  clases,  y  entre  ellas  un  trillo  me- 
cánico de  fuerza  de  cuatro  caballos,  y  113  arados 
americanos  para  una  y  dos  caballerías. 

Granjas  de  estas  hay  también  sumamente  dignas  do 
atención  por  los  adelantos  que  han  hecho  ,  y  ol  alto 
grado  de  perfección  á  que  lian  llegado  en  el  cultivo  de 
las  tierras  y  la  crianza  del  ganado. 

Estos  felices  resultados  agrícolas ,  obtenidos  en  el 
interior  de  Rusia,  prometen  á  aquel  pais  un  aumento 
continuo  de  riqueza  territorial,  y  abren  en  él  á  la  cien- 
cia agronómica  un  inmenso  porvenir. 

Para  completar  los  datos  que  á  nuestros  lectores 
acabamos  de  presentar  sobro  la  escuela  do  los  Apana- 
ges, fundada  cerca  do  San  Petersburgo  en  1833,  lo- 
mamos, de  un  informe  publicado  en  1830  por  el  mi-.  * 
misterio  de  Agricultura  y  de  Comercio  de  Francia,  los 
siguientes  pormenores  sobre  los  establecimientos  ru- 
sos de  que  hasta  ahora  no  llevamos  hecha  mención. 
Hó  aquí  sobre  este  particular  los  términos  de  dicho 
informe : 

l."  Instituto  imperial  de  Gorigoretz  (gobierno  de 
MahUow).  Fundado  en  1833;  se  abrió  en  15  da 
agosto  de  1840. 

Su  objeto  es  formar  profesores,  directores  y  admi- 
nistradores de  grandes  casas  de  labor,  cultivadores  y 
ayudantes  agrícolas. 

Este  instituto  se  divide  en  varias  secciones,  que  son: 
1."  Escuela  agrícola  inferior,  oclusivamente  práctica, 
destinada  á  formar  buenos  operarios.  En  ella  se  reci- 
ben hijos  de  labradores,  robustos,  que  tengan  de  diez 
y  seis  á  veinte  años,  á  loa  cuales,  solo  se  enseñan  los 
elementos  de  la  ciencia,  y  se  instruye  en  las  prácticas 
del  arle.  El  número  de  estos  alumnos  es  200,  y  su 
mantenimiento  se  paga  por  el  Estado  á  razón  de  55 
thalers  (sea  unos  900  rs.)  por  alumno.  2.*  Escuela 
pertor  de  agricultura.  En  ella  entran  alumnos  do 
quince  á  veinte  anos,  y  se  dividen  en  tres  clases ;  la 
instrucción  es  mas  bien  práctica  que  teórica.  Hay  lí> 
alumnos  costeados  por  el  Estado  ,  y  un  número  Inde- 
terminado tle  pcmüónistas  y  estemos.  Pagando  té  V» 
thalers  (unos  1,500  rs.)  recibe  cada  pensiouista  aloja- 
miento, vestido  de  verano,  de  invierno  y  de  trabajar; 
cama,  ropa  limpia,  manutención,  ote.  Eu  1816,  el  núr 
muro  total  de  alumnos  de  esta  sección  era  de  35. 
3/  Escuela  superior,  fundada  en  1843,  y  destinada  á 
dar  á  los  alumnos  que  á  ella  concurren  la  instrucción 
agronómica  superior.  El  curso  completo  es  también  do 
tres  años,  y  comprende  tres  clases.  El  trato  que  en  es- 
ta escuela  se  da  es  mejor  que  el  que  en  las  otras  dos 
reciben  los  alumnos;  pero,  en  cambio,  es  mas  costoso, 
puesto  que  por  él  pagan  los  alumnos  120  thalers  (al 
pie  de  2,000  rs.)  Los  alumnos  cuya  pensión  costea  el 
|  Estado,  coutraeula  obligación  de  servirle  par  espíe» 
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dé  seis  años.  Esta  sección  del  instílató  contaba  en 
4846  85  alumnos,  de  los  cuales  15  costeados  por  el 
Estado. 

La  propiedad  del  instituto  tiene  una  estension  de 
1,100  desiatinas  (unas  1,240  hectáreas)  de  tierra. 

En  él  se  encuentra  una  hermosa  biblioteca  de  2,400 
volúmenes ,  y  40  diarios  y  revistas ,  y  colecciones  de 
mérito  de  objotos  de  agricultura ,  de  historia  natu- 
ral, etc. 

2.  *  Granja  escuela,  ó  escuela  agrícola  de  la  con- 
desa de  Straganaw.  Este  establecimiento ,  fundado 
en  1824  con  el  objeto  de  formar  mineros,  bien  pronto 
se  estendió  á  la  enseñanza  de  la  agricultura  ,  y  á  ella, 
en  1839,  se  agregó  una  dase  de  agrimeusura  y  otra  de 
silvicultura. 

En  1844  contaba  12o  alumnos;  64  de  agricultura, 
36  de  minas ,  17  do  economía  forestal ,  y  14  de  agri- 
mensura. 

Tiene  biblioteca,  ricas  colecciones,  laboratorio,  etc. 

Las  rentas  de  la  escuela  ascienden  á  40,000  rublos 
de  papel  (182,000  rs.) ,  do  los  cuales  solo  15,000  paga 
la  fundadora. 

Los  alumnos  pagan  600  rublos  (2,850  rs.)  por  afro. 

3.  *  Escuela  practica  de  agricultura  de  Marjino, 
fundada  por  dicha  condesa  de  Straganaw ,  para  culti- 
vadores y  ayudantes  agrícolas. 

Número  de  alumnos  150. 

Estension  del  suelo  cultivado  ,  400  desiatinas  (410 
Iroc  tarcas). 

4.  a  Granja-escuela  de  Kosan,  fundada  en  1840 
por  la  sociedad  de  agricultura  de  Kosan. 

Estension  do  tierra,  700  desiatinas  (770  hectáreas). 

5.  "  Instituto  agronómico  de  Moscow ,  fundado 
por  la  sociedad  de  agricultura  de  esta  ciudad.  Su  ob- 
jeto es  formar  cultivadores,  granjeros,  administradores 
de  Ancas  rústicas ,  etc. 

El  curso  completo  es  de  cinco  años  (teórica  y  prác- 
tica). 

La  estension  de  tierras  que  posee  este  instituto  es  de 
240  desiatinas,  regaladas  por  el  emperador. 

Son  condiciones  de  admisión  tener  diez  y  siete  ano ; 
por  lómenos;  saber  leer,  escribir  y  contar,  pagar 
1  ,D00  rs.  el  primer  año,  y  1,500  los  siguientes. 

6.  *  Granjas  escuelas.  Estos  establecimientos,  aná- 
logos á  las  escuelas  regionales  de  Francia  de  que  luego 
se  hablará,  y  destinados  á  pro|>ag.ir  los  mejores  méto- 
dos de  cultivo  para  las  diferentes  regiones  de  Rusia, 
reciben  alumnos  de  edad  de  diez  y  siete  á  veinte  años, 
que  siguen  un  curso  de  cuatro. 

1.  *  Granja-escuela  del  Norte,  para  los  gobiernos 
de  Oloneti,  Arck  ingel  y  el  Norte  do  Wolocda  y  de- 
Nowgorod. 

2.  °  Granja-escuela  del  Noroeste ,  para  los  gobier- 
nos de  Wiatka  y  Perm. 

3.  '  Granja-escueta  del  Sureste  para  los  gobiernos 
de  Saratow,  Astrtkan  y  Orcmburgo. 
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4.  *  Granja-escuela  central  para  los  gobiernos  dé 
Tatnhow,  Worones,  Pausa,  OveJI,  Kasan  y  Toula. 

5.  a  Granja-escucja  del  Suroeste,  para  los  gobier- 
nos de  Kourk,  Kharkow,  Pultava,  Tschcrnigow  y 
Kiew. 

6.  "  Granja-escuela  para  el  gobierno  de  Ecateri- 
nodaff. 

7.  °  El  Instituto  de  Gorigoretz  mencionado  ya. 

8.  a  El  instituto  de  Kasan  ya  mencionado. 

Cada  una  de  estas  escuelas  espióla  do  500  á  800 
desiatinas  de  tierra,  encierra  d*e  100  á  200  alumnos 
internos,  y  posee  los  medios  de  instrucción  necesarios 
para  llenar  el  objeto  que,  estableciéndolas,  se  propuso 
su  fundador. 

9.  °  Cátedras  de  agricultura  en  diferentes  ciu- 
dades. 

10.  Escuelas  de  jardinería  (en  proyecto). 

11.  Escuela  de  horticultura  de  Estudnetz,  fun- 
dada por  la  sociedad  hortícola  de  Moscow.  Tiene  in- 
vernáculos, museo,  colección  do  objetos  curiosos,  y 
biblioteca. 

12.  La  escuela  especial  para  la  cria  de  moreras  y 
gusanos  de  seda  de  Sumpheropol,  fundada  en  1843.  A 
los  alumnos  que  á  ella  concurren  se  da  instrucción 
teórica  y  práctica. 

.  13.  Escuela  de  agricultura  dirigida  por  Proko- 
powitsch  (1828).  En  1849  contaba  esta  escuela  253 
alumnos. 

14.  Escuela  para  el  cultivo  del  lino  por  el  método 
belga,  fundada  por  Karnowitsch.  Cuenta  25  alumnos. 

INGLATERRA. 

En  Inglaterra ,  donde  cada  casa  de  labor  es  una  es- 
pecie de  granja-modelo  por  lo  que  respecta  á  ki  per- 
fección de  los  métodos  de  cultivo  allí  seguidos,  son 
pocos  por  esta  razón,  y  menos  necesarios  tambion  que 
en  otras  partes,  los  establecimientos  de  este  género 
esclusiva  ó  especialmente  dedicados  á  la  enscfiñnza 
agronómica.  Entre  ellos  citaremos  como  el  mas  nota- 
ble el  colegio  Real  de  Agricultura  {Royal  agriculturel 
college),  fundado  en  1843,  con  el  objeto  de  dar  ense- 
ñanza agrícola,  práctica  y  científica  á  alumnos  proce- 
dentes de  todas  las  partes  del  Reino-Unido.  Este  colegio 
está  situado  á  2  'I,  kilómetros  de  la  ciudad  de  Cirencea- 
ter,  en  los  conlines  de  los  condados  de  Glocesler  y  de  » 
Wiltz,  y  en  las  propiedades  de  lord  Bathurst.  Según  el  . 
uso  umversalmente  seguido  en  Inglaterra  para  todos  los 
establecimientos  de  instrucción  pública,  el  Colegia  Real 
de  Cirencester  no  es,  propiamente  hablando,  cslaldeci- 
mienlo  del  Estado.  Su  fundación  es  debida  á  una  so- 
ciedad de  suscrítores,  si  bien  lia  sido  consagrada  por 
decreto  de  la  Reina,  que  ha  autorizado  á  la  sociedad  á 
tomar  el  título  de  Real :  el  príncipe  Alberto  ha  acep- 
tado su  patronato;  entre  sus  gobernadores  Gguran-el 
duque  do  Cambridge,  principe  también  dola  casa  real, 
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ásl  como  los  mas  poderosos  señores  de  Inglaterra  co- 
nocidos por  su  adhesión  á  los  intereses  de  la  agri- 
cultor*. 

Los  edificio*  del  colegio  son  grandes  y  magníficos,  y 
están  dispuestos  para  recibir  200  plazas.  En  ellos  tienen 
so  alojamiento  los  profesores,  y  á  ellos  está  aneja  una 
granja  de  700  acres,  ó  sea  de  280  hectáreas,  dividida 
en  cuatro  partas ,  cada  una  de  las  cuales  se  cultiva  por 
un  sistema  distinto ,  con  el  objeto  de  dar  á  los  alumnos 
los  medios  de  comparar. 

Para  servir  de  campo  de  csperimehtos  se  han  segre- 
gado ocho  acres ,  ó  sea  un  poco-mas  de  tres  hectáreas 
de  tierra.  En  la  finca  se  mantienen  toda  especie  de 
animales  de  diferentes  razas  inglesas ,  caballares ,  va-  I 
cunas ,'  lanares  y  de  cerda ;  y  del  establecimiento  for- 
man parte  una  huerta ,  un  jardín  botánico ,  un  labora- 
torio de  química ,  una  biblioteca,  un  hospital  veterina- 
rio, salas  de  disección  y  museos  ó  colecciones  de 
botánica  y  de  geología.  Los  odificios  do  csplotacion  y 
los  instrumentos  aratorios  que  allí  se  ven  ofrecen  mo. 
délos  de  toda  clase ;  y  para  la  trilla  de  los  granos  y 
otros  usos  eiiste  una  máquina  de  vapor  con  todos  sus 
accesorios. 

El  carácter  de  la  enseñanza  que  allí  se  da  es  princi- 
palmente cicntíGco ,  pues ,  en  el  estado  á  que  en  Ingla- 
terra ha  llegado  la  agricultura ,  es  cosa  probada  que 
únicamente  de  la  ciencia  pueden  esperarse  ulteriores 
adelantos.  Los  estudios  duran  tres  años,  divididos  en 
seis  secciones  de  un  semestre  cada  una.  Los  dos  del 
primer  año  son  consagrados  esetusivamente  á  la  ense- 
ñanza práctica ,  que  se  da  en  la  granja ,  y  que  princi- 
palmente consiste  en  el  ejercicio  de  los  trabajos  ma- 
nuales del  cultivo. 

Los  alumnos  que  de  estos  trabajos,  por  haberse  an- 
teriormente dedicado  á  ellos,  conocen  ya  la  práctica, 
pueden  ser  dispensados ,  ora  de  las  faenas  de  un  se- 
mestre ,  ora  de  las  del  primer  año  entero.  Los  cuatro 
'  últimos  semestres  quedan  eselusivamente  consagrados 
á  la  enseñanza  científica.  Siete  son  los  cursos  seguidos 
«n  estos  dos  años ,  á  saber : 

Ciencia  agrícola  en  general. 

2  •  Química  en  sus  aplicaciones  á  fa  agricultura. 

3.  °  Ciencias  naturales. 

4.  *   Arte  veterinario. 

5.  "  Matemáticas. 

6.  a   Filosofía  natural. 

7/  Conocimientos  necesarios  para  el  desempeño  de 
las  funciones  de  ingeniero  agrícola  (practical  engince- 
ring). 

El  curso  de  ciencia  agrícola  comprende  la  historia 
de  la  agricultura  desde  los  tiempos  mas  remotos  hasta 
nuestros  dhs-,  un  resumen  general  do  las  diferentes 
ciencias  cuya  aplicación  puede  ser  útil  á  la  agricultu- 
ra,  y  un  tratado  de  economía  política  en  sus  relaciones 
con  la  producción  rural.  Este  curso  comprende  los 
cuatro  semestres ,  y  de  él  es  profesor  Mr.  NVilsen ,  in- 
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dividuo  de  la  Sociedad  Real ,  que  te  al  mismo  tiempo 
director  del  colegio. 

El  curso  de  química,  que  abrasa  también  los  dos 
años,  comprende  la  química  inorgánica  y  la  química 
orgánica. 

El  de  ciencias  naturales  comprende  la  botánica,  la 
geologia  y  la  zoología. 

Al  de  veterinaria  está  anejo  un  hospital  de  ani- 
males, cuyas  enfermedades  pueden  estudiar  los  alumnos. 

El  curso  de  matemáticas,  que  no  dura  mas  que  un 
año  y  es  el  mas  elemental  de  todos,  comprende,  ade- 
mas de  la  aritmética,  las  primeras  nociones  de  álgebra-, 
geometría  y  trigonometría. 

El  de  filosofía  natural  no  es  otra  cosa  que  un  curso 
de  física  muy  completo. 

El  último,  por  fin,  de  los  siete  que  arriba  hemos  enu- 
merado, comprende  todos  los  conocimientos  relativos 
á  medición  de  tierras,  nivelaciones,  arquitectura  ru- 
ral, riegos,  desagües,  caminos,  etc.,  etc. 

No  son  admisibles  en  el  establecimiento  mas  alum- 
nos que  los  presentados  por  suscri  lores  ó  donatarios, 
ni  de  él  pueden  formar  parte  los  internos  en  pasando/ 
de  veinte  años.  Para  los  estemos  no  hay  límite  dis- 
edad, ni  para  la  admisión  de  unos  ni  otros  es  nece- 
sario  mas  requisito  que  un  exámen  en  que  se  demues- 
tre que  lian  recibido  una  educación  liberal.  La  pen- 
sión que  pagan  los  alumnos  internos  es  de  80  fibras 
esterlinas  (8,000  rs.)  por  año;  los  estemos  pagan  la 
mitad.  Cada  alumno  interno  ó  esteroo  debe  ademas 
dos  libras  esterlinas,  (sea  200  rs.)  por  año  para  el 
entretenimiento  y  conservación  de  la  biblioteca  y  délos 
museos. 

Hay  por  año  dos  vacaciones  de  dos  meses  cada  una,, 
que  empiezan  la  primera  el  13  de  junio  y  la  otra  el  15* 
de  diciembre.  Durante  estas  vacaciones  no  queda  alum-  . 
no  alguno  en  el  colegio,  y  este  se  cierra. 

El  capital  de  fundación  es  de  tres  millones  de 
reales,  y  en  la  lista  de  sus  accionistas  y  donatarios, 
que  pasan  hoy  de  cuatrocientos,  figuran  los  nombres 
de  los  mas  ricos  propietarios  de  todos  los  condados  do 
Inglaterra. 

Seguu  los  términos  del  real  decreto  de  autorización, 
toda  ganancia  que  esceda  del  4  por  100  de  interés  que 
se  paga  á  los  accionistas  debe  invertirse  en  perfeccio- 
nar la  institución.  Y  es  de  advertir  que  á  sumas  con- 
siderables asciende  el  solo  producto  de  la  pensión  de 
los  alumnos  sin  perjuicio  de  Ijs  rendimientos  do  la 
granja,  que  beneficia  con  la  mayor  libertad  la  admi- 
nistración del  colegio.  So  ha  notado  que  los  jóvenes 
que  á  61  concurren  son  casi  todos  hijos  de  propietarios 
y  miembros  del  clero  protestante. 

En  Inglaterra  existen,  ademas  de  este  establecimien- 
to, varios  de  instrucción  agronómica  fundados  y  soste- 
nidos por  particulares  ó  por  asociaciones.  No  damos 
aquí,  por  carecer  de  ellos  en  este  momento,  documen- 
tos exactos  sobre  la  organización  de  estas  ¡nstitucio- 
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que  las  frecuentan  y  el 


nes,  el  número  de 
plan  de  su  enseñanza. 

Desde  el  año  de  1847  ha  creado  también  el  gobierno 
inglés  varios  cursos  de  agricultura,  con  granjas-modelo 
destinadas  á  difundir  la  instrucción  agronómica  entre 
los  colonos  irlandeses,  y  ha  adoptado  desde  1848  el 
medio  de  enviar  á  diferentes  partes  del  pais  hábiles  y 
entendidos  cultivadores  que,  ilustrando  y  enseñando  á 
los  pobres  ó  atrasados,  generalicen  el  uso  de  las  prác- 
ticas mas  perfeccionadas. 

Pero  de  todos  estos  medios  de  enseñanza  y  de  di- 
fusión de  conocimientos  agronómicos,  el  que  mas  se 
recomienda  en  Inglaterra  y  el  que  mas  importantes 
resultados  da,  es  el  ejemplo,  el  ejercicio,  la  práctica  de 
las  labores  de  los  granjeros  (fermers). 


En  Bélgica  las  granjas-escuelas  de  que  nos  vamos 
ocupando  tienen  bastantes  puntos  de  analogía,  cuando 
no  de  contacto,  con  las  colonias  agrícolas  (véase  esta 
vo»)  de  que  en  otro  lugar  hemos  tratado  ya.  Por  esta 
razón,  no  nos  estenderemos  sobre  este  asunto;  y,  aten- 
tos únicamente  á  hacer  una  rápida  reseña  de  los  prin- 
cipales establecimientos  de  enseñanza  agronómica  exis- 
tentes en  Europa,  vamos  á  dar  cu  pocas  palabras  idea 
del  de  Ruysseleda  que  dirige  M.  Poli,  y  á  presentar 
algunos  resultados  y  algunas  cifras  en  que  se  reasu- 
men las  operaciones  efectuadas  en  1850  y  las  previ- 
siones (lioy  realizadas)  de  la  administración  de  aque- 
lla época. 

Todo  (dicen  los  Srcs.  G.  Lurieu  y  H.  Romand  (1) 
está  allí  calculado  para  reducir  los  gastos  de  las  escue- 

(1 )  Eludes  sur  les  colóme*  agricvles  de  Hollante , 
Su¡s?c,Uclyiq\te,  France. 


las  y  establecer  desdo  un  principio  su  gestión  sobre 

las  bases  mas  económicas. 

De  la  cantidad  de  2.280,000  rs.  destinada  i  la  funda- 
ción del  establecimiento  por  la  ley  de  3  de  abril  de 
1848,  los  créditos  sucesivamente  abiertos  hasta  1.°  da 
enero  de  1850  se  elevaban  en  total  á  la  cantidad,  de 
1.407,900  rs;  y  lió  aqui  el  estado  de  los  gastos  á  que 
con  este  dinero  se  ha  atendido. 

Precio  de  adquisición  de  la  granja  de 
Ruysselede ,  inclusos  intereses  y  gasies 
de  escrituras . .  .     613,600 

Gastos  de  instalación,  cultivo  y  adquisición 
de  una  parte  del  material  de  la  granja.  83,100 

Gastos  de  primer  establecimiento  en  1840, 
materiales  de  construcción,  salarios  y 
sueldos,  muebles,  horno  de  ladrillo  y 
construcción  de  una  carretera.  .... 


Gastos  de  la  esplotacion  agrícola  en  1 84f>, 
instrumentos,  ganados,  abonos,  simien- 
tes, plantíos,  forrajes,  eLc  

Gastos  de  administración,  personal,  ma- 
nutención de  empleados  y  alumnos, 
combustible ,  talleres  y  gastos  diversos. 

Total  


863,189 

i  ■ 
1.231.885 

-    ■  n 


91,820 
1,407 ,900 


Para  formarse  una  idea  clara  y  exacta  de  los  gastos 
ocasionados  por  la  creaciou  de  las  granjas-escuelas  bel- 
gas y  de  sus  ingresos,  importa  analizar  y  agrupar  las 
cifras  contenidas  en  las  cuentas  de  1848  y  1849,  y  en 
los  presupuestos  de  1850  y  1851.  En  el  adjunto  cua- 
dro aparecen  los  resultados  de  este  análisis. 


AftOS. 

• 

Gastos  de  compra  del 
primer  establecimiento . 

CASTOS  ORDINARIOS. 

Gestión  y  esplolacton 
agrícolas. 

Reembolsos. 

Productos, 

1848  y  1849.. 

1.176,798 

231,100 

87,450 

86,264 

560,880 

319,580 

135,360 

116,300 

• 

542,317 

502,683 

335,090 

123,310 
• 

Totales.  .  . 

• 

2.279,905 

1.033,263 

.557,900 

325,874  1 
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De  aquí  resalta  que  en  el  trascuño  de  loe  cuatro 
años  de  1848,  1849,  1860  y  1851,  eJ  gobierno  belga 
ha  gastado  en  su  granja-escuela  de  Ruyaselede  una 
cantidad  de  3.333,263  ra.,  á  saber: 

Por  gastos  de  primer  establecimiento, 
compra  de  propiedad,  disposición  de  la 
escuela ,  construcción  do  edificios,  car- 
retera, máquina  da  vapor,  muebla- 
je, etc   .  .  •  2.280,000 

Gastos  de  administración,  manutención 
de  alumnos,  esplotacion  agrícola,  tallo- 
res,  etc    4.053,263 


Total  igual.  . 


.  .  .  . 


de  aquellas  partí- 


Pero  de  U 

das  que  os. 

Importa  deducir 

Los  productos  de  la  cosecha  de 
1831 ,  que  figurarán  en  su  ma- 
yor parte  en  el  inventarío  de 
1852,  y  que  no  pueden  graduar 
ae  en  menos  de  

Los  reembolsos  por  alumnos  que 
se  elevan  á 


3.333,263 


1.053,283 


.  114,000} 

o  682,807 
.  868,807) 


Resta. 


370,456 


Estos  reembolsos  se  efectúan  por  los  pueblos  de  los 
jóvenes  acogidos  en  el  establecimiento. 

U  ley  belga  de  18  de  febrero  de  1845  ,  que  deter- 
mina qye  cada  pueblo  pague  los  gastos  que  en  las 
granjas-escuelas  hagan  los  jóvenes  indigentes  proce- 
dentes de  él ,  es  en  esta  porte  un  modelo  de  equitati- 
vo, cuanto  severa  reparto.  Los  principios  que  en  di- 
cha ley  se  consignan ,  son : 
1.°  La  responsabilidad  del  individuo  por  los  gastos 


t."  En  caso  de  insuficiencia  de  parte  del  indivi- 
duo, y  en  caso  de  no  tener  este  familia  que  por  él  res- 
ponda, queda  responsable  el  pueblo  de  su  domicilio,  al 
cual  se  considera  .como  una  ampliación  do  la  familia. 

3.*  No  bastando  á  responder  de  ello  los  recursos 
del  pueblo,  queda,  para  reintegrarse  tic  los  gastos  he- 
chos, recurso  contra  la  provincia. 

Los  cambios  de  residencia ,  las  condiciones  á  virtud 
de  las  cuales  ae  adquiere  el  derecho  de  domicilio,  la 
administración  provisional  de  socorros ,  y  el  modo  de 
reintegro  de  estos  anticipos,  todo  está  previsto,  todo 
determinado  en  esta  escelente  ley. 

De  los  cálculos  que  anteceden,  resulta  que  en  Ruys* 
se  leda  el  desembolso  efectivo  del  Estado,  por  gastos 
de  gestión ,  manutención  de  alumnos,  esplotacion  agrí- 
cola y  talleres,  se  eleva  en  totalidad  á  370,456  rs.  por 
k»  cuatro  años  á  qu»j  estos  mismos  cálculos  se  aplican; 
y  todo  haca  creer  que  para  lo  sucesivo  estos  gastos 

de  valor  dado 


á  la  propiedad.  Las  tierras  valuadas  en  los  momentos 
de  la  adquisición  á  3,000  por  (anega,  valían  dos  años 
después  (en  1830),  4,500  rs.,  y  hoy  probablemente  se 
apreciarían  en  6,000 rs.,  conlo  cual,  tomando  en  cuen- 
ta que  la  granja-escuela  de  que  vamos  hablando  se 
compone  de  127  hectáreas,  queda  mas  que  subsanado 
el  desembolso  de  370,456  rs.  heclw  por  el  gobierno. 

Los  gastos  de  primer  establecimiento,  valuados  en 
2.280,000  rs.,  representan  á  8  por  100  un  alquiler  de 
i  14,000  rs.  que,  repartidos  sobre  una  población  de 
900  alumnos,  hacen  salir  á  127  rs.  el  gasto  de  aloja- 
miento de  cada  alumno. 

Y,  finalmente ,  con  el  objeto  de  poner  al  estableci- 
miento en  disposición  de  proveer  á  sus  necesidades 
esenciales  ,  con  los  productos  de  su  cultivo  y  de  sus 
talleres ,  la  administración  se  propone  estender  á 
200  hectáreas  la  esplotacion  agrícola ,  ó  sea  para  una 
población  de  mil  individuos,  cinco  do  estos  por  hec- 
tárea. De  otro  modo,  le  habría  sido  imposible  reducir 
los  gastos  al  tipo  de  los  jornales  reembolsables  por  loe 
pueblos ,  que  es  la  do  1  real  15  mrs. ,  próximamente, 
y  mucho  menos  aun  al  tipo  de  26  á  32  mrs. ,  á  que 
bajaron  alguna  vez. 

Nos  abstenemos  de  toda  reflexión  acerca  de  une 
institución  naciente  todavía.  El  gobierno  y  las  cáma- 
ras belgas  han  querido  tentar,  á  sus  riesgos  y  peli- 
gros, una  espericncia  marcada  v  decisiva,  á  fin  de  dar 
ejemplo  é  impulso  á  las  iniciativas  particulares.  Aplau- 
dimos aquel  esfuerzo,  y  deseamos  sinceramente  que  á 
él  correspondan  los  resultados.  Lo  que  á  aquellos 
hombros  ha  preocupado,  sobre  todo,  en  esta  cuestión, 
os  su  parte  económica;  y  si  sus  cátenlos  no  se  enga- 
ñan ,  habrán  hecho  á  la  ciencia  dar  un  gran  paso 
hádala  solución  de  un  importante  problema.  Por 
nuestra  parte  ,  sin  detenemos  en  examinar  los  incon- 
venientes eventuales  de  la  aglomeración,  temeaios 
desde  luego  que  ella  sea  un  obstáculo  al  perfecciona- 
miento de  la  educación  moral  de  lus  alumnos  ,  y 
orden  de  la  administración  del  establecimiento. 


En  esta  parle  llevan  mucha  ventaja  las  granjas- 
escuelas  de  Suiia  á  las  de  Bélgica.  Crear  ,  en  vex  de 
una  aglomeración  de  muchos  centenares  de  pobres, 
una  familia  artificial  de  veiute ,  treinta  ,  ó  á  lo  sumo, 
aiarenta  niños  huérfanos,  itesamparades  ó  espositos, 


formar  una  escuela ,  no  una 
que  reprimir;  Jió  aquí  ,  en  su  admirable  sencillez  ,  la 
idea  fecunda  de  los  asilos  agrícolas  de  Suisa;  idea  qne, 
concebida  por  Pestalozzi,  fue  aplicada  por  Fellemberg, 
y  vulgarizada  por  Vehrii. 

En  el  establecimiento  de  Hofwil ,  que  fue  la  pri- 
mera y  la  mas  notable  creación  de  estos  dos  hombres  ' 
de  bien,  se  va:  1.°,  una  granja-modelo:  2/,  una  granja 
experimental ,  ó  tierras  destinadas  á  ensayos :  3.a,  una 


Digitized  by  Google 


596  GRA 

'  fábrica  de  instrumentos  aratorios:  4.°,  un  taller  donde 
se  perfeccionan  los  medios  mecánicos  de  que  se  vale  la 
agricultura:  5.°,  una  escuela  industrial  para  los  pobres: 
0.a,  otra  para  los  niños  nobles:  7.°,  un  instituto  de 
agricultura  teórica  y  práctica  :  y  8.°,  en  fin  ,  una  es- 
cuela normal.  No  hay  ,  sin  embargo,  ninguna  de  estas 
partes  que  no  gane  con  la  proximidad  y  el  concurso 
de  todas  las  demás. 

La  granja-modelo  ofrece  á  los  agrónomos  y  á  los 
cultivadores  el  tipo  y  la  aplicación  de  todo  lo  que  es 
reconocido  bueno.  El  órden  y  la  actividad  que  pre- 
senta la  explotación  da  á  aquella  comarca  un  delicioso 
aspecto,  la  hace  mas  interesante  y  mas  «propósito  para 
el  buen  éxito  de  los  institutos  de  educación  y  de  agri- 
cultura ;  influye  felizmente  en  las  disposiciones ,  los 
hábitos  y  las  costumbres  de  los  párvulos  y  de  los  jó» 
venes  que  allí  se  encuentran  reunidos ;  emplea  la  ac- 
tividad de  los  niños  pobres  que  componen  la  escuela 
industrial;  facilita  ,  en  fin ,  las  operaciones  de  los  ter- 
■  renos  de  esperiencia  y  del  taller  de  perfeccionamiento 
de  los  medios  mecánicos. 

La  granja  esperimental ,  impulsando  los  progresos 
de  la  ciencia  y  del  arte,  auxilia  los  trabajos  de  la  gran- 
ja-modelo; sirve  para  la  instrucción  de  los  jóvenes  que 
van  á  seguir  los  cursos  del  instituto  agrícola;  y  los  pro- 
fesores agregados  á  este  concurren  á  llenar  el  objeto 
principal  de  los  ensayos  que  se  hacen  en  los  terrenos 
de  esperimentos. 

La  fábrica  do  instrumentos  aralorios  provee  á  las 
granjas-modelos  y  esperimentalcs  de  los  medios  me- 
cánicos, ó  sea  de  los  enseres  necesarios  para  sus  ope- 
raciones; reduce  considerablemente  el  gasto  del  taller 
de  instrumentos  perfeccionados;  os  un  medio  de  ins- 
trucción y  de  ejercicio  para  los  institutos  de  educación 
y  de  agricultura,  y  los  alumnos  del  instituto  de  los 
pobres  aprenden  en  él  los  oficios  de  carretero  y  her- 
rador, sin  correr  ningún  peligro  respecto  á  las  cos- 
tumbres. 

El  taller  de  perfeccionamiento  de  máquinas  de  agri- 
cultura facilita,  en  caso  necesario,  trabajadores  hábiles 
á  las  fábricas  de  instrumentos  aralorios,  y  contribuye 
también  á  la  instrucción  y  ejercicio  de  los  institutos. 
Habiendo  olwervado  M.  de  Fellemberg  que  hasta  en- 
tonces nadie  se  habia  ocupado  con  constancia  del  per- 
feccionamiento de  las  máquinas  agrícolas  mas  útiles, 
y  esperando  grandes  ventajas,  bajo  este  concepto,  de 
una  prolongada  y  madura  esperiencia ,  resolvió  conti- 
nuar y  continuó  toda  su  vida  las  investigaciones  que 
sobre  este  punto  dirigió  con  el  mayor  acierto. 

Los  agricultores  instruidos  y  que  quieren  aplicar  en 
su  provecho  los  conocimientos  adquiridos  en  la  cien- 
cia y  en  el  arte  de  la  agricultura ,  tropiezan  á  cada 
paso  con  obstáculos  en  la  imperfección  do  la  mano  de 
obra  por  falta  de  práctica  y  de  inteligencia  entre  aque- 
llos de  que  se  ven  obligados  á  servirse.  La  escuela  in- 
duslrial  de  los  niños  pobres,  que  es  un  plantel  de  es- 
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cclentcs  mozos  do  labranza  y  de  cultivadores ,  al  mis- 
mo tiempo  que  ofrece  los  mejores  resultados  morales 
de  una  oducacion  completamente  agrícola  ,  es  una 
parte  esencial  del  conjunto  del  establecimiento  de 
HofwiJ. 

Los  alumnos,  pertenecientes  á  las  clases  favorecidas 
por  la  fortuna  (ca  Hofwil  lian  estado  los  descendien- 
tes de  las  familias  mas  nobles  de  Alcm-mjay  de  Ru- 
sia) ,  se  acostumbran  desde  la  juventud  á  conside- 
rar como  una  consecucri&a  de  su  condición  el  socor- 
rer á  las  clases  menesterosas;  teniendo  ante  sus  ojos 
la  escuela  de  indigentes,  aprenden  el  modo  mas  eficaz 
de  asistirlos:  al  paso  que  los  jóvenes  que  siguen  el  cur- 
so de  la  escuela  de  agricultura  ven  de  qué  modo  de- 
ben considerarse  para  realizar  esa  educación  que 
de  pobres  campesinos  hace  miembros  útiles  á  la  so- 
ciedad. 

Tiempos  antes  y  por  motivos  independientes  de  so 
voluntad,  suprimió  M.  de  Fellemberg  una  escuela  nor- 
mal, en  que  reuma  durante  el  verano  á  los  maestros 
de  escuela  de  los  diverses  contornos  de  Suiza,  y  de  cu- 
ya dirección  estaban  encargados  los  profesores  de  los 
institutos.  Los  regentes  que  las  frecuentaban  hallaban 
en  la  escuela  de  indigentes  un  tipo  perfecto  de  las  es- 
cuelas primarias;  al  paso  que,  en  la  granja-modelo, 
veían  lo  que  puede  dar  de  sí  una  agricultura  perfec- 
cionada, y  esparcí  ín  por  los  campos  aquellas  nociones 
y  aquel  gusto.  En  1832  se  abrieron  de  nueVo  cátedras 
para  un  centenar  de  maestros  de  escuela,  que  asistie- 
ron á  ellas  con  asiduidad  durante  tres  meses.  De 
esta  institución  se  bao  obtenido  ya  brillarnos  resul- 
tados. 

Asi,  pues,  los  diversos  establecimientos  de  Hofwü 
forman  un  conjunto,  en  el  cual  cada  uno  de  dios  se 
enriquece  con  los  recursos  que  le  proporcionan  sus 
vecinos.  Así  se  opera  el  bien  con  .menos  dispendio  y 
de  un  modo  mas  completo  que  podría  ejecutarse  sin  la. 
ventaja  de  los  recursos  mutuos  que  se  prestan  unos 
á  otros. 

Lo  que  mas  admira  al  viajero  enmedio  do  todas 
aquellas  excelentes  cosas  ejecutadas. por  un  solo  hom- 
bre, es ,  volvemos  á  decir,  la  organización  de  la  es- 
cuela de  pobresl  M.  de  Fellemberg  ha  hecho  grandes 
é  importantes  servicios  á  la  agricultura ;  ha  combinado 
con  buen  éxito  la  naturaleza  ingrata  de  la  mayor  parte 
de  las  tierras  que  tenia  que  cultivar,  para  ofrecer  á  los 
cultivadores  que  le  rodeaban  innumerables  y  prove- 
chosos ejemplos ;  á  él  se  debe  la  invención  ó  el  perfec- 
cionamiento de  muchos  instrumentos  adoptados  hoy 
por  los  hombres  mas  adelantados  y  mas  capaces  de 
elegir  y  de  juzgar  bien.  Muy  largo,  en  una  palabra, 
seria  enumerar  aquí  todo  lo  que ,  bajo  estos  diferentes 
puntos  de  vista ,  ejecutó  aquel  hábil  agrónomo. 

Las  personas  que  tengan  deseos  de  conocer  los  mé- 
todos agrícolas  de  M.  de  Fellemberg,  y  los  diferentes 
procedimientos  mecánicos  inventados  por  él,  pueden 
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ter  las  obras  siguientes:  Miras  relativa»  á  la  agri- 
cultura de  ta  Suiza  y  á  los  medios  de  perfeccio- 
narla, por  E.  de  Fellemberg,  traducción  del  ale- 
mán con  notas,  por  Cl>.  Pietet.— Memoria  sobre  los 
establecimientos  de  Hofwil.  Ginebra,  1808.  Pos- 
choud. — Carta  de  M.  de  ViUevküle  sobre  el  partido 
gue  en  el  Mediodía  de  Francia  se  puede  sacar  de  ios 
medios  y  métodos  agrícolas  de  Hoft&it. — Hojas  de 
Hofwil,  1808,  1809, 1810  y  1813  —  Cartas  de M.  de 
Fellemberg  á  M.  Ch.  Pietet  de  Ginebra;  y  los  di- 
versos artículos  de  este,  insertos  unos  y  otros  en  la 
Biblioteca  británica. 

Jyos  establecimientos  creados  por  M.  de  Fellemberg 
6  por  su  método ,  llegaban ,  en  1849,  á  treinta  y  dos, 


Cantón  de  AppenieD. 


de 
de 


de  Ginebra  .  . 
de  Glaris  .  .  . 
delosGrisones. 


de  San  Gall .  . 
de  Schaflousso. 
de  Soleura.  .  . 
deTurgovia.  . 
de  Vaud.  .  .  . 

de  Zurich .  .  . 


El  asilo  de 
de 
de 
de 
de 
d« 
de 
de 
de 
de 
de 
de 
de 
de 
de 
de 
de 
de 
de 
de 
[de 
de 
de 
de 
de 
de 
de 
de 
de 
de 
.  de 
de 


Schocncbul. 

la  Scbdrtanne. 

Wu?gelinseck. 

Gundoldingen. 

Baechetelen. 

Bautweil. 

Bemgarlen. 

Biena. 

Gros-AÍTollern. 

la  Grabe. 

Kcenig.- 

Kuggisberg. 

Landorf. 

Langnau. 

Neuve-Villc. 

Scboren. 

Trachsclwald. 

Wangen. 

Carra. 

Linthcolonia. 

Coira. 

Floral. 

Pfauki?. 

Scbire. 

San  Gall. 

Buch. 

Soleura. 

Bcrnrain. 

Echichens. 

Joan  des  Bois. 

Fríenstein. 

Koppel. 


Estos  esUblecimientos  que,  salvo  pequeñas  diferen- 
cias ,  se  parecen  mucho  unos"  á  otros ,  se  llaman  en 
unas  partes  asilos  agrícolas;  en  otras  granjas-escue- 
las 6  escuelas  rurales;  y  todos  ellos  tienen  de  común 
la  parte  de  utilidad  de  educar  á  los  niños  á  poca  costa 
en  la  práctica  de  los  trabajos  agrícolas ,  y  de  obtener 
Tomo  m. 
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de  ellos  que,  á  favor  de  esta  educación,  perseveren 
toda  su  vid*  en  la  profesión  de  labradores. 

Los  primeros  directores  de  estas  escuelas  fueron 
discípulos  de  Vebrli ,  y  entre  los  discípulos  de  estos 
discípulos  se  recluían  boy  los  verdaderos  institutores 
primarios  de  agricultura.  Los  directores  de  las  escuelas 
existentes  en  la  actualidad  escogen  entre  sus  alumnos 
aquellos  que,  por  su  conducta  ejemplar,  su  especial 
aptitud  y  su  vocación  mas  ó  menos  decidida,  parecen 
roas  «propósito  para  dedicarse  á  la  enseñanza. 

La  sociedad  federal  de  utilidad  pública  se  aplica  por 
cuantos  medios  están  á  su  alcance  á  encontrar  jóvenes 
que  quieran  consagrarse  á  la  carrera  de  institutores 
primarios;  y,  cuando  los  ha  encentrado,  los  envía  dos 
añosá  un  asilo  agrícola,  y  otros  dos  años  á  otro. 
Después  de  estos  cuatro  años,  que  les  son  contados  co- 
mo de  escuela  preparatoria ,  jasan  al  colegio  á  ter- 
minar sus  esludios. 

Un  pueblo  ó  una  sociedad  de  beneficencia  que  quiero 
fundar  un  asilo,  instala  á  uno  de  estos  institutores  en 
una  granja  de  quince  ó  veinte  y  cinco  hectáreas ,  con 
una  dotación  de  veinte  ó  treinta  alumnos.  Es  raro  que 
de  la  granja  sea  propietario  el  que  la  dirige:  este,  por  el 
contrario,  es  con  mucha  frecuencia  una  especie  de  ar- 
rendatario que  lleva  la  finca  por  cuenta  del  pueblo  6 
.de  la  sociedad  de  beneficencia,  representada  por  una 
comisión  administrativa.  Esta  comisión  se  compone 
casi  siempre  de  siete  individuos  escogidos  entre  las 
personas  mas  recomendables  del  país. 

Por  cada  niño  admitido  en  el  nsik)  pagan  pensión 
sus  padres  si  los  tiene,  si  no  su  pueblo,  ó  o|  hospicio,  ó 
la  Sociedad  de  beneficencia  que  lo  patrocina.  Y  este 
precio  varia  según  las  localidades  y  In  mayor  ó  menor 
cuantía  de  los  recursos  propios  del  asilo.  Hé  aquí  al- 
gunas indicaciones  sobre  los  diferentes  precios  de  pen- 
sión en  los  principales  asilos  de  Suiza: 

Asilo*.  Ptmíoj  por  a5o. 

de  la  Linthcolonia   133  ra. 

'  de  Bemgarlen   238 

de  la  Grute  de  120  á  280 

de  Wangen  de  150  á  280 

de  Baullweíl.  .  .  »   280 

de  Baccbtelon   280 

de  Bernvain  de  240  á  320 

de  Buch   300 

de  la  Shurtanne   380 

de  Carra   520 

de  Biena  de  450  á  570 

de  Fricnstein   570 

El  costo  de  cada  niño,  deducido  el  producto  de  su 
trabajo,  fluctúa  entre  un  real  y  cuatro  maravedís  y 
dos  reales  ocho  maravedís ;  y,  en  la  composición  do 
esta  partida  de  gasto  diario,  entran : 

38 
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1,  *  El  arrendamiento  de  la  granja  cuando  esta  es 

arrendada. 

2.  "  El  entretenimiento  y  la  conservación  de  los 
edificios  cuando  estos  son  propios. 

3»"  £1  entretenimiento  y  la  reposición  de  los  muebles 
de  casa  y  de  los  otiles  de  labor. 

4.  »  Los  emolumentos  del  director. 

5.  °  Los  vestidos  y  la  ropa  blanca. 

6.  °  El  alumbrado  y  el  lavado  de  ropa. 

7.  »  Los  gastos  de  médico. 

8.  "  La  manutención  de  los  empleados  de  la  granja. 
En  cada  una  de  estas,  cuya  ostensión  suele  variar 

entro  quince  y  veinte  hectáreas,  se  reúnen,  como  yn 
hemos  dicho  de  veinte  i  cunrenla  niños,  y  se  educan, 
como  hijos  de  labradores,  en  los  hábitos  de  la  vida 
agreste,  ejercitándose  en  los  trabajos  propios  para  des- 
envolver sus  Tuerzas  físicas  y  sus  facultades  morales. 

Hácia  las  faenas  del  cam|M)  se  dirigen,  pues,  unas  y 
otras,  reservando  únicamente,  para  darles  otro  género 
de  ocupación  ú  otro  oficio,  aquellos  jóvenes  que  á  ello 
«on  llamados  por  la  mas  especial  vocación.  Todavía, 
aun  en  este  último  caso,  se  elige  con  preferencia  entro 
los  oficios  aquellos  que  con  la  agricultura  tienen  ul- 
.guna  relación. 

Muchas  son,  en  efecto,  las  ventajas  que,  bajo  ellos 
diferentes  conceptos,  reúne  el  cultivo  de  la  tierra.  Al 
mismo  tiempo  que  acostumbra  á  los  niños  á  los  tra- 
bajos manuales  que  conservan  sus  fuerzas  y  su  salud, 
los  sujeta  á  ocupaciones  que  ejercitan  su  entendimien- 
to y  despiertan  en  ellos  el  sentimiento  religioso. 

Los  muchachos,  por  lo  común,  son  enemigos  del 
¿rden  y  del  método;  nada,  sin  embargo,  faltando  mé- 
todo y  órden,  se  obtiene  en  agricultura.  La  Providen- 
cia, en  sus  altos  juicios,  ha  dispuesto  que  el  trabajo 
mas  umversalmente  necesario  sea  también  el  mas  mo- 
ralizador,  y  el  que  mayor  grado  de  felicidad  permite 
al  hombre  en  el  disfrute  de  una  vida  tranquila  y  ar- 
reglada. 

A  los  diez  y  echo  anos  salen  de  las  escuelas  rurales 
de  Suiza  los  jóvenes  en  ellas  admitidos  á  los  doce.  Du- 
rante los  seis  años  que  pasan  en  la  granja-escuela,  su 
director,  ni  paso  que  se  ocupa  en  formarles  el  cora- 
zón en  la  práctica  de  las  virtudes  cristianas,  les  enseña 
teórica  y  prácticamente  la  agricultura. 

La  educación  profesional  es  lo  principal;  la  instruc- 
ción es  lo  accesorio,  y  en  el  círculo  de  la  que  á  los 
alumnos  se  da,  entran  la  lectura,  la  escritura,  la  arit- 
mética, el  dibujo  lineal,  el  canto,  algún»?  nociones  de 
gramática  y  de  geometría,  y  algunas  espiraciones  so- 
bre los  fenómenos  diarios  y  las  producciones  do  la  na- 
turaleza. 

Durante  la  mayor  parto  del  año,  una  ó  dos  ho- 
ras os  el  tiempo  consagrado  á  estas  lecciones  ó  estu- 
dios; e.n  invierno  llega  ¡í  veces  á  cuatro  y  hasta  cinco 
horas  por  día.  La  duración  del  trabajo  es  por  término 
medio  diez  horasen  verano  y  ocho  en  invierno. 
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El  domingo  es  dia  consagrado  on  parteé  los  ejer- 
cicios de  piedad  y  á  la  instrucción,  y  el  rosto  á  la  gim- 
nasia, á  jugar  y  á  paseo. 

Los  niños,  puestos  á  cargo  de  un  director,  sen  á  la 
vez  sus  alumnos,  sus  operarios  y  sus  compañeros.  El 
institutor  es,  por  lo  común,  hombre  casado,  y  él  y 
su  mujer  son  como  el  padre  y  la  madre  de  la  familia. 
Por  ellos,  comunmente,  y  con  el  auxilio  de  los  niños, 
se  ejercitan  todos  los  trabajos  de  la  granja. 

En  tanto  que  la  mujer  se  ocupa  de  los  trabajos  in- 
teriores, como  son,  el  cuidado  de  la  casa,  la  vaquería 
y  el  gallinero,  el  marido  conduce  á  los  campos,  á  los 
prados  ó  a!  jardín,  á  su  jóven  familia  y  alh',  predican- 
do con  el  ejemplo,  se  constituye  en  el  primor  opera- 
rio de  su  escuela.  A  imitación  de  Vehrli ,  vésele,  en- 
medio  de  sus  discípulos,  limpiando  los  campos  de  pie  • 
.dras  ó  de  malas  yerbas,  cavando,  estendíendo  estiér- 
col, alzándolas  cosechas, ó  bien  en  invierno,  mondan- 
do legumbres,  preparando  cáñamo,  limpiando  lana, 
haciendo,  en  una  palabra,  con  sus  alumnos  lodos  los 
pequeños  trabajos  que  so  presentan  en  una  esplotacíon 
rural.  En  las  horas  de  descanso,  lo  mismo  que  en  las 
de  tralwjo,  durante  la  oración  lo  mismo  que  en  pasco, 
en  ol  comedor  lo  mismo  que  en  el  dormitorio,  el 
maóstro,  por  don  do  quiera  que  va  el  alumno,  lo 
acompaña,  siendo  su  ejemplo  vivo,  su  guia,  su  amigo  y 
su  padre. 

Obrando  así,  obedece  el  institutor  á  aquel  senti- 
miento que  dominaba  á  Peslalozzi  y  que  traspira  en 
sus  palabras.  «Quiero,  decia,  que  mis  hijos  puedan  i 
cualquier  hora  ver  en  mi  frente  y  adivinar  en  mis  la- 
bios que  mí  corazón  es  de  ellos  y  que  en  su  felicidad 
me  complazco  yo.» 

Para  llevar  á  cabo  esta  obra  de  desvelo  y  de  solici- 
tud, el  institutor,  en  vez  de  recurrir  á  ningún  auxi- 
liar de  fuera,  lo  cual,  sohre  ser  costoso,  seria  arriesga- 
do, escoge  los  alumnos  de  mas  edad  y  de  mejor  con- 
ducta, para  que  sirvan  de  patrones  á  los  demás  jóve- 
nes, vigilen  sus  actos,  y  los  guíen  en  la  vía  del  traba- 
jo y  del  bien;  protección  fraternal  del  mayor  hácia  el 
menor,  el  cual,  &  su  vez,  scTii  luego  también  patrón  y 
guia  de  otro  mas  jóven  que  61,  y  asi  sucesivamente. 

Con  el  objeto  de  evitar  el  fastidio  y  el  hastio  que 
resultan  de  la  monotonía  de  unas  mismas  ocupacio- 
nes, se  Ira  señalado,  por  medio  de  un  reglamento  do 
órden  interior,  á  cada  alumno  y  para  cada  dia  un  tra- 
bajo variado  y  proporcionado  á  sus  fuerzas. 

Los  trabajos  se  hallan,  por  lo  regular,  distribuidos 
entre  los  alumnos  de  tal  manera,  que  cada  uno  de  es- 
tos tiene  á  su  cargo,  durante  un  período  do  tiempo 
determinado,  una  sola,  y  siempre  In  misma  ocupación; 
cuándo  la  cuadra,  cuándo  los  establos,  cuándo  el  cor- 
ral, cuándo  el  huerto.  Terminado  este  tiempo,  se  hace 
una  nueva  repartición;  y  de  este  modo  van  los  alum- 
nos familiarizándose  sucesivamente  con  todas  las  cla- 
ses de  trabajo»  que  puede  haber  en  una  granja. 
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po  en  Italia  y  en  toda  Europa  la  atención  de  lo*  agró- 
nomos. Diguo  de  esta  atención  era,  en  efecto  ,  el  es* 
pectáeulo  que  al  mando  ofrecía  un  hombre  de  la  im- 
portancia del  marques  de  Ridolfi,  consagrándose  á  la 
propagación  de  las  sanas  doctrinas  agronómicas,  y  61 
y  toda  su  familia  a  la  instrucción  de  los  hijos  de  los 
labradores. 

Los  esfuerzos  da  aquel  hombre  do  bien  han  dado 
fruto  ya.  El  principe  ilustrado  que  gobierna  en  Tos- 
cana  ha  comprendido,  en  vista  de  los  buenos  resulta- 
importancia  de  una  buena  cnsenania  agrícola  dada  á 
i  del  Estado.  A  la  granja-escuela  de  Mileto  su- 
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cedió  en  184«  el  instituto  agronómico  de  Pisa,  llamado 
á  ejercer  notable  influencia  eu  la  agricultura  ¡tabana.. 

Este  resultado  estaba  previsto.  Nunca  aturó  cola 
mentó  del  fundador  de  MeleU)  proseguir  su  abra  mas 
allá  del  tiempo  necesario  para  la  instrucción  de  un 
número  determinado  do  alumnos.  Su  objeto  íue  solo 
demostrar  por  loa  hechos,  como  efectivamente  lo  do- 
mostró,  cuánto  bien  ora  posible  hacer  en  esta  via, 
basta  entonces  inesplorada  en  llana. 

Del  plan  de  la  granja-escuela  de  Meleto  y  de  los 
resultados  de  la  realización  del  noble  y  Qlautrópico 
pensamiento  que  á  su  creación  presidió,  darán  idea 
á  nuestros  lectores  los  estados  de  la  contabilidad  de 
aquel  establecimiento,  publicados  por  «i  marques  da 
Ridolfi  en  los  años  xto  1843  y  184»,  y  i 
mos  á  continuación: 


ESTADO  NUM.  1. 

»   '  1  1  11 


INGRESOS. 


Pensión  pagada  por  los  padres  de  los 
alumnos  •  

Pensión  de  los  alumnos  gratuitos  ( pagada 
por  el  fundador  á  la  caja  del  estableci- 
miento )  

Trabajo  de  tos  alumnos  


Totales.-.  .  . 


•    •  • 


fr.  (I) 


1,080 


6,  ICO 

635 


8,495 


2,511 

4,927 
734 


4,931 


4,927 
923 


m,2i><; 


10,784 


6,661 


4,927 
9o6 


12,o  17 


1*3» 


9,835 


4,927 
997 


15,739 


184©. 


fr. 


9,501 


4,480 
4,033 


13,014 


TOTALES. 


fr. 


35,158 


30,318 
3,2«8 


70,804 


GASTOS. 


Castos  de  instrucción  

Recreos  instructivos  

Conservación  de  vestidos  

Médico  y  botica  

Herramientas ,  muebles  y  ropa  

Vestuario  

Gastos  diversos  

Recompensas  y  gratificaciones  

Sueldos  y  salarios  

Manutención  

Gastos  de  reparación  y  entretenimiento.. 


Totales. 


los. 


de  los  ingresos  sobro  los  gas- 


— - 


1,065 
4 
28 
10 
167 
391 
77 
26 
200 
4,057 
» 


6,028 


44 
61 

9 

309 

789 
80 
51 

291 
4,176 

» 


7,221 


1,621 
203 
92 
38 
314 
633 
38 
51 
291 
6,162 
196 


1,873 
317 

90 

53 
614 
895 
106 

74 
286 
7,313 

96 


2,676 
216 
133 
102 
613 
809 
205 
111 
554 

9,947 
163 


2,477 
545 
246 
228 

1,289 
706 
206 
143 
576 
12,155 
73 


9,688 


11,617 


15,529 


18,736 


08,822 


1,882 


(1)  Por  no  hacer  inútilmente  para  nuestros  lectores  un  largo  trabajo  de  reducciones,  conservamos  los  fran- 
cos ¿liras,  en  que  hace  sus  cálculos  el  marques  de  Ridolfi.  ¿Quién  no  sabe  que  o  francos  ó  liras  forman  la  mo- 
neda de  plata  vulgarmente!  l*aTOdfl  en  E>puiw  napoleón? 


Digitized  by  Google 


$00 


ÜRA 


El  estado  que  antecede  demuestra  cuál  era  en  i  «43 
k  situación  económica  de  la  granja-escuela  de  Melcto 
con  respecto  á  su  fundador.  Y  téngase  presente  que 
ni  un  solo  momento  abrigó  su  fundador  idea  de  espe- 
culación; lejos,  por  el  contrario,  de  buscar  en  la  en- 
señanza dada  á  los  alumnos  ningún  género  de  benefi- 
cio personal,  el  marques  de  Ridolfi  tomó  á  su  cargo 
la  pensión  de  cierto  número  de  alumnos,  y  cons- 
tantemente pagó  por  cada  uno  de  ellos  á  la  caja  del 
establecimiento  la  misma  pensión  que  satisfacían  los 
alumnos  de  pago  de  igual  clase. 

A  favor  de  este  sistema  el  establecimiento  no  sólo 
se  sostuvo  con  sus  propios  recursos,  sino  que  'todavía 
se  obtuvo  en  los  seis  primeros  años  algún  escedente  de 
ingresos,  lo  cual  prueba  cuán  fácilmente  habría  sido 
continuarlo  sin  gravámen,  sustituyendo  poco  á  poco  á 
los  alumnos  costeados  por  el  director  otros  de  pago. 

La  intención  del  marques,  en  caso  de  que  la  granja- 
escuela  hubiera  dado  beneficios,  era  emplearlos,  ora  en 
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mejorar  los  medios  de  enseñanza,  ora  en  repartirlos 
entre  los  alumnos  de  pago,  con  el  objeto  de  equilibrar 
el  balance  de  ingresos  y  gastos  de  la  escuela.  Pero, 
como  quiera  que  desde  el  momento  en  que  fue  cosa 
resuelta  que  esta  dejase  de  existir,  cesaran  de  ingre- 
sar nuevos  alumnos  en  reemplazo  de  los  salientes,  mo- 
dificáronse notablemente  las  condiciones  económicas, 
y  tanto  mas  en  perjuicio  del  establecimiento  cuanto 
que  entre  ta  concepción  y  la  realización  de  la  idea  de 
erigir  en  Pisa  un  instituto  agronómico  mediaron  dos 
años.  Estas  causas  y  algunas  otras  hicieron  que  la 
caja  del  establecimiento  tuviese  una  pérdida  de  algunos 
miles  de  liras,  pérdida  bien  ligera  si,  como  es  justo,  se 
reparte  sobre  el  total  de  los  años  de  existencia  de  la 
granja-escuela  de  Meleto. 

De  ella  han  salido  una  multitud  de  alumnos  enten- 
didos con  que  se  honra  Italia,  y  que  pueden  con  el 
tiempo  elevar  á  un  alto  grado  de  prosperidad  la  agri- 
cultura de  aquel  hermoso  pais. 


ESTADO  NUM.  2. 

d«  L. 


Remolachas  

Patatas  

■ 



19.  •  

Centenos.  

Granos  

Forrajea»  

Tréboles  

Colza  

Anís  

Lúpulo  

Olivos  ■ 

Viñas,  . .  .•  


Guio». 

1 

Ingreso*. 

Pérdida» 

fr. 

c. 

4,607 

15 

1,230 

l» 

» 

» 

325 

45 

490 

15 

640 

35 

160 

» 

» 

*  i 

422 

80 

1,225 

65 

802 

80 

» 

» 

543 

50 

458 

40 

• 

82 

80 

» 

v 

1,658 

60 

1,925 

35 

276 

50 

)>  i 

106 

85 

128 

» 

21 

» 

1» 

» 

8,151 

85 

0,742 

» 

1,500 

20 

» 

1,168 

10 

2,347 

20 

1,170 

» 

» 

831 

70 

3,847 

60 

3,015 

80 

» 

309 

35 

324 

*5 

65 

3» 

125 

75 

123 

35 

» 

» 

2 

40 

331 

30 

388 

50 

57 

10 

» 

2,314 

40 

5,477 

70 

3,271 

45 

"  » 

1,123 

» 

2,775 

55 

1,651 

75 

» 

» 

05 

80 

248 

30 

152 

55 

.    .  9 

19,345 

10 

30,601 

40 

12,274 

60 

327  85 
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ESTADO  NUM.  3. 


• 

Re  parar  lonel 
de  lotos . 

Eotreteni- 
mirnlo  de  m4- 

i 

CASTOS  PARA  OBTENER 
LA  RENTA. 

■ 

AÑOS. 

• 

Rédito 

i  S  por  400  del 
cipiUl  d«  lis 

* 

De  raí 

ob 

no  de 
ta. 

Diversos. 

TOTALES. 

1841 

418 

05 

250  70 

208  80 

771 

95 

257 

30 

467 

50 

2,375  20 

1842 

62 

65 

31  20 

43  80 

166 

90 

9 

20 

49 

• 

70 

363  45 

«843 

41 

75 

36  90 

91  90 

152 

25 

15 

» 

64 

50 

102  30 

20 

35 

»  » 

»  » 

76 

10 

» 

» 

» 

» 

96  45 

543 

70 

318  80 

314  50 

1,197 

20 

281 

50 

581 

70 

3,237  40 

Hé  aquí,  para  completar  tos  «latos  que  anteceden  y 
oi  conocimiento  de  los  resultados  de  la  granja -es- 
cuela de  Melcto,  un  estrado  de  la  contabilidad  de  este 
establecimiento  en  los  tres  anos  que  siguieron  á  los 
cinco  que  comprende  el  estado. 

«Yo  considero  (dice  el  marqués  de  Ridolfi,  al  termi- 
nar su  Memoria),  mi  obra  como  dividida  en  tres  par- 
tes, de  las  cuales  está  terminada  la  primera,  ó  sea 
buscar  la  verdad. 

»Por  lograda  tengo  asimismo  la  segunda,  encami- 
nada á  dará  conocer  la  verdad. 

»U  tercera,  que  comprenderá  la  difusión  de  la  ver- 
dad (pues,  conocida ,  no  puede  ella  dejar  de  difun- 
dirse) marcha  rápidamente  liácia  un  desenlace  favo- 


»E1  culto  de  la  agronomía  se  trasporta  de  una  gran» 
ja  particular  á  una  ciudad  populosa,  al  seno  de  una 
universidad  célebre.  En  esta  nueva  misión  mi  celo  re- 
doblará, y  haga  el  cielo  que ,  asi  como  bajo  mi  traje 
de  catedrático  asoma  todavía  mi  blusa  de  labrador, 
asi,  aun  bajo  el  manto  de  la  teoría,  quede  siempre 
visible  la  importancia  de  la  práctica,  y  haga,  en  fin, 
que  el  bien  de  que,  en  una  institución  privada,  ha  ca- 
bido parte  á  algunos  pocos  alumnos,  renazca  centu- 
plicado en  una  escuela  pública,  de  la  cual  debe  salir 
una  felange  de  hombres  destinados  á  propagar  por 
toda  Italia  los  verdaderos  principios  de  la  agricultura, 
que  es  de  todas  las  profesiones  útiles  la  mas  útil  y  la 
mas  moral,  puesto  que  satisface  las  tendencias  indus- 
triales del  siglo  actual,  asociadas  á  las  virtudes  de  las 
épocas  que  lo  procedieron.» 


FRANCIA. 

I 

En  Francia ,  cuando,  después  de  las  guerras  del  im« 
perio,  empezó  la  nación  á  recobrar,  en  paz  y  en  tran- 
quilidad ,  lo  que  de  gloria  perdió  en  1818,  concibió1 
M.  Dertliier,  propietario  de  la  hacienda  de  Ro- 
ville,  el  proyecto  de  convertirla  en  una  granja-modelo 
para  en  ella  establecer  una  escuela  de  agricultores. 
Así,  en  efecto ,  lo  intentó;  pero  bien  pronto  se  eclipsó 
su  nombro  ante  el  mucho  mas  grande  de  Mateo  de 
Dombasle,  que  primero  fue  su  socio,  poco  después  su 
arrendatario,  y  su  sucesor  en  1821.  A  Dombasle  per- 
tenece la  honra  de  haber  fundado  la  enseñanza  agrí- 
cola en  Francia,  como  de  Thacr  es  la  de  haberla  fun- 
dado en  Alemania. 

Deseoso  de  imitar  el  ejemplo  del  rey  de  Wurtemberg, 
apresuróse  Cárlos  X  á  acoger  un  proyecto  que  le  fuá 
presentado  por  el  duque  de  Doudcanville,  y  que  consis- 
tía en  ceder  por  un  término  de  cuarenta  años,  y  median- 
tes condiciones  dearrendamiento  muy  poco  onerosas,  d 
palacio  y  las  tierras  de  Grígnon,  finca  del  Patrimonio 
Real,  á  una  sociedad  anónima  que  en  ella  se  obligó  á 
mudar  un  instituto  agrícola.  El  real  decreto  espedido 
con  este  motivo  llevaba  la  fecha  de  23  de  mayo  do 
1827.  Seiscientos  mil  francos  era  el  capital  con  que 
debían  concurrir  los  accionistas ;  pero ,  habiendo  en 
esto  sobrevenido  la  revolución  de  1830,  solo  llegó  á 
realizarse  la  mitad  de  aquella  suma.  De  este  estable- 

J cimiento  fue  entonces  nombrado,  y  continúa  siendo 
director,  M.  Bella. 
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ESTADO  NUM.  4. 


AÑOS. 


1841 
1842 
1843 


Sem- 
brada». 


6,5 

» 

» 


Co- 
gidas. 


6,952,5 
» 
» 


brada». 


BATATAS. 


Co- 
gidas. 


12 
7 
» 


2,774,5 
1,312 
n 

■ 


ZAHAiOllIAS. 


So  id—  I  Co- 
bradas, gidas. 


18,5 
4,5 


3031 
410 


TREBOL. 


1841  U  *0 


1842 
1843 


30 
32 


« 

¡ 

if 

! 

íi 

12,908, ?S 

73,8 

16,86 

9 

6,408,5 

72,5 

9,00 

» 

8,610,0 

82,0 

» 

yeros  y  lupulwa. 


COGIDO. 


16 
» 


2758,5 
1610,0 

» 


|3 

5* 


820 
» 
» 


Sem- 
bró 
das. 


16 
4 

» 


Co—  S«m- 
Iíi4»s,  brado. 


» 

115 

72 


20,40 
24,60 
19,20 


o. 


12450 
13161 
11070 


.2 

I- 


65,5 
22,0 
Q 


-O 


Co-  Hrra— 

gido.  Ibrtdo. 


196 
111 
84 


143,5 
299,0 
»  • 


Co- 
gido. 


4,5 

70,5 

13 

58 

» 

» 

LIQUIDOS. 


VISU. 


s 

i 


162 
i  30 


ACEITE. 


2í 
I 


'  Del  establecimiento  do  Mcegelin  puede  decirse  que 
ha  procedido  el  de  Roville,  asi  como  del  deHohenheim 
ha  procedido  el  instituto  de  Grignon. 

En  sus  funciones  de  profesores  hacíanse  Tbaer  y 
Dombaslc  asistir  para  la  parto  practica  solo  de  uno  ó 
dos  profesores  mas.  Sus  lecciones  eran  conferencias 
diarias  sobre  tal  ó  cual  punto  de  la  ciencia  agronómi- 
ca propiamente  dicha,  según  su  la  presentaban  las 
circunstancias  y  el  órden  de  los  trabajos  de  su  esplo- 
tacion.  Ambos  poseían  la  instrucción  mas  variada  y 
un  gran  talento  do  dicción:  ambos,  sobre  todo  el  fran- 
cés, eran  excelentes  escritores.  No  es  fácil  encontrar 
obra  mas  lucida,  mas  interesante,  mas  sólidamente 
pensada,  ni  mas  amenamente  escrita  que  k»  Amks 


agrioolat  de  Roville,  publicados  por  AL.  de  Dombaslc. 
Su  Calendario  del  buen  cultivador,  dado  á  luz  en 
1821 ,  fue  la  señal  de  una  revolución  completa  en  la 
agricultura  francesa,  asi  como  oon  su  sabio  Tratado 
de  agricultura  revolucionó  Tbaer  á  Alemania.  Mas  da 
quinientos  alumnos  han  pasado  ya  por  Roville  uVsde 
la  época  de  su  fundación»  y  entre  ellos  se  cuentan  loa 
nombres  hoy  célebres  de  lloil,  Riefíei,  Jawüer  y  otros, 
sin  hablar  de  los  innumerables  visitantes  que ,  durante 
los  veinte  años  en  que  allí  se  hiao  escuchar  aquella 
poderosa  vox,  venían  ¿  formar  un  atento  auditorio, 
sin  que  entre  tanta  gente  haya  una  sola  persona  que 
no  conserve  j 
titud. 
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ESTADO  NÜM.  5. 


Apunte  de  lot  gatto*  de  moevot  cultivo»,  vivero  ,  máqnmti ,  eto. 


* 

GABT 

O  PARA 

- 

AÑOS. 

Rotura  rio - 

ne»  y 
plaotiot. 

plantas 

y  ettacas. 

Foto* 

¿¿¡¡ES. 

i 

Jardín 

y  »Wcro. 

vma. 

951  10 

374 

60 

1,2984  0 

369  28 

2,993 

65 

5,197  » 

2,674  40 

» 

>:• 

1  1842 

420  » 

97 

90 

356  60 

m  5* 

989 

05 

247  40 

353  85 

1,195 

1843 

480  70 

221 

25 

176  «0 

133  50 

1,015 

.  ■■•  ■ 

05 

17  60 

91  75 

» 

» 

i 

1,852  10 

ft'Jb 

75 

1,831  «0 

617  30 

4,697 

75 

5,462  » 

3,120  » 

1,195 

» 

ESTADO  NUM.  6. 

sper.sn«nlaoíoa. 


»AL 

IDAS 

> 

  *  i 

A  SOS. 

Compra  de 

• 

A  roano. 

Con  ai 

•do. 

Tolalet. 

Valor  de 
proilurto* 
varios. 

Ganancial. 

Pérdidaa. 

1841 

771  10 

077 

88 

1,362 

30 

258 

38 

435 

85 

3,507  51 

10,46  42 

2,459  72 

1S42 

21  40 

26 

88 

149 

20 

25 

50 

6 

88 

229  86 

103  10 

» 

126  20 

I  1843 

6  SO 

47 

04 

75 

40 

36 

96 

» 

» 

165  90 

02  » 

» 

73  52 

»  » 

» 

» 

» 

i) 

» 

» 

» 

»  » 

»  » 

»  »  j 

799  00 

"51 

80 

1,586 

90 

320 

81 

444 

73 

3,903  27 

2,041  52 

2,659    41 1 
*   J 

)04 


ESTADO  NÜM.  7. 


GANADOS. 

CONSUMO. 

Comprados. 

Vendidos. 

AbODOS. 

Paja. 

Deao. 

tiranías. 

«ais  Urdie. 

TOTAL. 

Habas. 

RESIDUOS.' 

8 

8 

140 

80,773 

2,438 

8348,5 

3,214 

62,293,5 

78,40 

603,5 

SALIDA. 

INGRESOS. 

Coopta  de 

he  cerros. 

• 

k 

Gesto* 
dUersos 

Total 
de  gasto*. 

Venia  de 
becerros. 

TOTAL. 

Perdidas. 

1,902 

458  50 

41  50 

4,268 

2,772 

940  80 

3,712  80 

» ' 

555  20 

ESTADO  NÜM.  8. 

Producto  liquido  do  U  O  ron  ja-modelo  y  del  Instituto  agrícola,  según  resalta  de  los  estados  anteriores, 


PASIVO. 
— ■ —  


Anticipos  hechos  en  dife- 
rentes toce»  por  el  fun- 
dador para  hacer  frente  á 
ios  gastos  y 
de  producto* 


icer  frente  á 
■  á  las  bajas 
  9,487  57 


ACTIVO. 


Liquido  producto  c Asiente  en  di- 
ferentes épocas  al  cerrarse  las 
cuentas,  según  aparece  por  el 
inventario,  etc  

Mañancrla  »  


Abelas..  

lio  y  vivero.  ......... 


Aneis 
Janíi 

Viña. 

Máquinas  ejnstrurnentos.  (Estado 
número  5.)  


78  02 

451  92 

5,462  43 

1,194  93 

4,800  12 


11,988  32 


Gastos  de  experimentos.  (Estado 
número  6.)  

Id.  en  nuevos  cultivos.  (Estado 
número  5)  


11,988  32 


2,659  79 
4,998  9o 


Activo. 

Pasivo. 


Diferencia. 


19,847  0 
9,467  57 


10,179  49 
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De  ellas  muchas,  establecidas  Iwy  al  frente  de  ex- 
plotaciones rurales ,  están  dotando  á  su  país  de  los 
beneficios  de  la  instrucción  agronómica  de  que  al  sa- 
bio cuanto  modesto  y  virtuoso  Mateo  de  Dombasle 
eran  deudores  ellos.  Con  la  fundación  de  una  Escuela 
primaria  de  agricultura ,  calcada  sobre  la  Escuela 
práctica  de  Hohenheim ,  dtó  M.  Ricffcl  principio  á 
su  importante  misión.  Lo  primero  que  hizo  fue  llamar 
á  sí  á  algunos  jóvenes  trabajadores  de  los  pueblos  in- 
mediatos, de  quienes,  al  paso  que  les  daba  la  instruc- 
ción elemental ,  se  servia  para  la  roturación  de  las 
tierras  destinadas  á  formar  su  granja-modelo  do  Granel 
Jouan  (departamento  del  Loira  Inferior). 

Otro  hombre,  compañero  de  RiefTel,  y,  como  este, 
dotado  de  ánimo  y  de  talento ,  M.  de  Nivióre ,  fue  me- 
nos feliz  en  sus  tentativas  para  elevar  á  la  categoría  de 
instituto  una  escuela  de  práctica  fundada  en  la  Saus- 
saye,  cerca  de  Lyon,  y  que  hoy  se  baila  convertida  en 
escuela  regional. 

De  alumnos  de  la  granja- escuela  de  Roville ,  que 
poseen  ó  dirigen  hoy  en  Francia  granjas-modelo,  y 
que  en  ellas  prosperan  y  liacen  prosperar  la  agricul- 
tura de  su  pais,  es  muy  crecido  el  número.  Kntre  ellos 
citaremos  sólo  los  siguientes ,  de  cuyos  tralwjos  hace 
mención  M.  de  Dombaslo  en  su  suplemento  á  los  Ana- 
les de  aquel  importante  establecimiento. 

En  el  departamento  de  Cbantal ,  espióla  M.  Víctor 
Dufoure  la  granja-modelo  de  fíoche-Escous: 

M.  Larocho  dirige  las  operaciones  do  la  granja-mo- 
delo de  Roissy-en-Bríe,  cerca  de  Vincennes. 

La  de  Saucy ,  cantón  de  Precy  (departamento  de  la 
Cótc-d'Or),  corre  á  cargo  de  M.  Lacomme. 

Cerca  de  Barjols  (departamento  del  Var)  oxiste  la 
granja-modelo  de  Varages,  de  que  es  director  M.  Ber- 
gasse. 

De  la  de  Boussenoy,  inmediata  á  Selongey  (depar- 
tamento de  la  Cótc-d'Or),  lo  es  M.  de  Girval. 

La  de  la  Roussierc,  en  las  inmediaciones  do  Cou- 
buges  (departamento  de  Deux  Sévres),  prospera  á  las 
órdenes  de  M.  Duerveq. 

De  la  de  Karcnní  l'Arconcc,  junto  ¿  Marcigny  (de- 
partamento de  Saone  el  Loiro),  es  propietario  y  direc- 
tor M.  de  Latour. 

En  la  áeBaret,  cerca  de  Bergerac  (departamento  de 
Ja  Dordoíia),  se  ocupa  de  mejoras  agrícolas  M.  G.  Pi- 
geard. 

A  corta  distancia  de  Macón ,  se  vo  la  granja-modelo 
llamada  Grange  Saint-Pierre ,  que  beneficia  M.  de 
Cbamborre. 

Como  establecimientos  particulares,  cuyos  jefes,  lo 
mismo  que  lo  hacen  (oí  de  los  anteriores,  se  esfuerzan 
por  predicar  con  el  ejemplo  la  conveniencia  de  las  me- 
joras agrícolas,  podremos  también  citar  entre  otros 
muchos,  los  de- 
La  Gran  Bastida  (departamento  del  Var),  que  fun- 
dó y  por  muchos  años  dirigió  M.  M.  Planche. 

Tomo  m. 


Chalencay  (Alto  Mame) ,  de  que  es  arrendatario  fe! 

conde  de  Esclaibes,  coronel  retirado  del  cuerpo  de  ar- 
tillería. 

Billemont ,  cerca  de  Verdun  (departamento  de  la 
Meuse) ,  cuya  dirección  corre  á  cargo  de  M.  J.  Le 
Bacbellé. 

Ferrieres,  magoíGca  propiedad  del  barón  de  Roths- 
child,  la  cual ,  independientemente  de  los  bosques,  de 
varios  plantíos  y  de  tierras  sueltas  arrendadas  á  par- 
ticulares, so  compone  de  ocho  grandes  granjas  arren- 
dadas por  cultivadores,  de  otras  dos  esplotadas  por  el 
barón,  y,  por  último,  del  palacio  con  sus  dependen- 
cias y  su  parque  que  comprende  mas  de  400  hectá- 
reas. 

Delante  del  palacio,  hay  un  estanque  surcado  á  to- 
das horas  por  inmensa  cantidad  de  aves  raras,  como 
cisnes  negros  y  blancos,  ánades  de  Egipto  y  de  Polo- 
nia, patos  de  todas  clases  y  de  todos  los  países.  Mas 
allá  está  la  faisanería,  pintoresco  edificio  que  encierra 
gran  número  de  faisanes  dorados  y  plateados,  tórtolas 
y  codornices  de  América,  gallinas  sultanas  y  palomos 
viajeros.  En  esta  faisanería  se  crian  anualmente  qui- 
nientos faisanes,  y  un  número  prodigioso  de  codorni- 
nices  doradas  y  plateadas.  La  caza,  perfectamente 
guardada,  abuoda,  como  es  natural,  muellísimo  en  el 
recinto  de  la  propiedad. 

Las  eras,  camas  calientes,  invernáculos  y  estufas 
que  dirige  M.  Rerkmon,  son  muchas,  están  en  muy 
buen  estado  y  encierran  muy  variadas  colecciones  de 
las  plantas  mas  varias  y  mas  hermosas  de  lodos  los  , 
países  del  mundo;  y  un  gran  vivero ,  anejo  al  parque,  " 
da  cada  año  á  los  plantíos  una  cantidad  prodigiosa  de 
árboles  de  todas  clases. 

Las  dos  granjas,  quo  se  labran  por  cuenta  del  pro- 
pietario, son  de  construcción  moderna,  comprenden 
319  hectáreas  de  tierra  amble  y  están  á  cargo  de  dos 
directores,  de  los  cuales  uno  principal  que  se  llama 
Campocosso.  En  estas  esputaciones  se  notan  importan- 
tes mejoras  agrícolas,  entre  las  cuales  merecen  especial 
mención  la  sustitución  del  arado  sencillo  y  económi- 
co de  Grignon,  que  dos  caballos  arrastran  fácilmente, 
al  grueso  y  pesado  de  Brie,  que' exigía  tres  animales; 
el  empleo  de  la  rastra  articulada  en  los  cultivos  en  quo 
la  tierra  está  dispuesta  en  labias  ó  amalgas  bombeadas,' 
la  buena  confección  de  los  estiércoles,  y  la  esteusion, 
la  perfección  y  la  economía  con  que  se  procede  á  las 
operaciones  de  desecación  subterránea  (drainage) 
por  medio  de  zanjas  en  las  cuales  se  colocan  unos  tu- 
bos ó  cañcrííis  (drains),  para  cuya  construcción  hay  en 
la  propiedad  de  M.  de  Rolscbild  una  fábrica  apropósilo. 

Los  establos,  pablados  antes  de  toros  y  vacas  suizas 
de  la  raza  de  Friburgo ,  encierran  desde  el  año 
de  IS:¡2,  hermosos  animales  de  raza  cotcntina  y  entre 
otros  un  magnifico  loro  llamado  Salúbury,  de  pura 
-sangre  de  Duran,  en  cuya  adquisición  ha  gastado 
Mr,  Roslduld,  40,000  rs.  Ganado  lanar  lo  hay  muy 
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bueno  de  varias  razas  y  en  particular  tío  la  inglesa  de 
Roulh-Down. 

Eumcdio  del  lujo  consiguiente  á  una  (inca  de  esta 
naturaleza  y  A  la  fortuna  de  su  propietario,  vensc,  por 
último,  allí,  grandes  y  positivas  mejoras  introducidas 
en  la  parte  de  explotación. 

Pero  no  es  de  esta  clase  do  granjas  de  las  que  prin- 
cipalmente queremos  hablar  en  esto  artículo,  por  mas 
que  reconozcamos  que  el  ejemplo  es  uno  de  los  mejo- 
res medios  de  enseñanza  é  instruceion. 

La  muerte  de  M.  de  Domb.islo  dtó  un  golpe  mortal 
a)  establecimiento  agronómico  de  Rovillo  al  paso  que 
ol  de  firiguon  que,  aunque  spntado  sobro  otras  bases, 
quería  rivalizar  con  él,  se  lia  elevado  en  nuestros  dias 
á  la  categoría  de  granja-escuela  regional. 

Por  decreto  fechado  en  3  do  octubre  de  184*  ,  se 
dividid  la  enseñanza  do  la  agricultura  en  Francia 
en  tres  grados,  y  comprendía  en  el  I.'  las  granjas- 
escuelas  en  donde  se  da  una  instrucción  elemental 
práctica. 

En  el  segundo ,  las  escuelas  regionales  en  que  la 
instrucción  es  á  la  vez  teórica  y  práctica. 

En  el  tercero,  un  instituto  nacional  agronómico, 
que  era -al  mismo  tiempo  la  escuela  normal  de  agricul- 
tura. Esto  instituto,  establecido  en  Yersalles,  ha  sido 
suprimido  por  decreto  del  presidente  de  la  república, 
fechado  en  Roanne  á  17  de  setiembre  do  1852. 

Queda ,  pues ,  en  Francia  reducida  la  enseñanza  do 
la  agricultura  á  las  granjas-escuelas  de  departamento  y 
á  las  escuelas  regionales. 

De  ellas  nos  vamos  á  ocupar,  indicando  el  carácter, 
el  objeto,  la  forma,  las  condiciones  y  el  número  de 
uuas  y  otras  existentes  en  Francia. 

1.  "  Carácter  y  objeto  de  la  granja-escuela.  La 
granja-escuela  es  una  esplotacion  rural  conducida  con 
habilidad  y  provecho  y  en  la  cual  se  ejecutan  todos 
los  trabajos  por  alumnos  aprendices  que  reciben  al 
mismo  tiempo  que  una  remuneración  por  su  trabajo, 
una  enseñanza  agrícola  esencialmente  práctica. 

Lis  granjas-escuelas  se  establecen  con  el  doble  ob- 
jeto do  presentar  buenos  ejemplos  á  los  agriculto» 
res  del  país  á  favor  de  un  cultivo  fructuoso  y  bien  di- 
rigido ,  y  de  formar  hábiles  cultivadores  prácticos 
capaces  de  llevar  con  inteligencia,  ora  sus  propieda- 
des, ora  las  ajenas  en  calidad  de  arrendatarios,  ó  de 
aparceros  ó  do  administradores,  6  bien  de  llegar  á  ser 
buenos  capataces,  mozos  de  labor,  etc. 

2.  "  Elección  y  condición  de  la  granja.  En  vista 
de  este  doble  objeto  la  finca  que  sirve  de  campo  á  la 
granja-escuela  debe  en  lo  posible  hallarse  situada  en 
un  punto  céntrico  del  distrito  y  ofrecer  las  condicio- 
nes de  cultivo,  de  estension,  de  situación  y  de  suelo 
mas  análogas  al  estado  general  de.  las  labores  en  la  lo- 
calidad y  prestarse  por  este  medio  á  las  condiciones  de 
un  buen  sistema  de  esplotacion  aplicable  al  pais  y  favo-* 
rabie  á  la  instrucción  de  los  aprendices.  A  cada  granja 
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de  esta  especie  se  hallarán  anejo*  viveroi ,  «lecciones 
do  árboles  frutales  y  cuanto  pueda  servir  al  adelanta- 
miento del  arte  de  la  jardinería. 

3.  °  Edificios.  I«os  destinados  al  alojamiento  y  á 
la  habitación  del  personal  de  la  granja-escuela  deben 
ser  adecuados  á  las  necesidades  del  servicio,  separán- 
dose, sin  embargo,  lo  menos  que  sea  posible  de  los 
usos  y  de  los  hábitos  locales.  En  todo  establecimiento 
de  este  género  habrá  siempre  una  sala  suficientemente 
grande  y  convenientemente  dispuesta  para  que  en  ella 
puedan  reunirse  los  aprendices  á  trabajar  en  las  ho- 
ras determinadas  por  el  reglamento. 

Los  muebles  destinados  á  los  alumnos  deben  asi- 
mismo ser  sumamente  sencillos  y  análogos  en  lo  posi- 
ble á  los  que  usan  tos  habitantes  del  pais. 

4.  "  ¡¡lección  del  director.  Para  este  cargo  se  ele- 
girá con  preferencia  á  uno  de  los  agricultores  del  dis- 
trito, propietarios  6  arrendatarios,  cuya  esplotacion  se 
vea  que  conducc*él  con  mas  inteligencia  y  mas  fruto; 
el  sugelo  á  quien  se  confie  este  encargo,  debe  ademas 
estar  en  disposición  de  esplicar  á  los  alumnos,  en  con- 
ferencias familiares,  los  hechos  mas  importantes  de  la 
práctica  y  de  la  administración  rural,  al  paso  que  de 
vigilar  y  dirigir  todas  las  demás  partes  de  la  instruc- 
ción que  á  los  alumnos  se  da. 

5.  "  Enseñanza  de  la  granja-escuela.  En  el  caso 
excepcional  do  hallarse  el  director  imposibilitado  de 
llenar  las  obligaciones  anejas  á  su  cargo,  -se  le  desig- 
nará un  subdirector  que  reúna  las  condiciones  de  ca- 
pacidad agrícola  requeridas.  Este  subdirector  recibirá 
en  tal  caso  el  sueldo  que  correspondía  al  director,  el 
cual,  sin  embargo,  conservará,  con  respecto  á  su  sub- 
delegado ,  la  alta  vigilancia  y  la  conveniente  supre- 
macía. 

La  instrucción  en  las  granjas-escuelas  es  especial- 
mente práctica,  y  el  mejor  modo  de  difundirla  suele 
ser  en  forma  de  esplicaciones  y  de  demostraciones  da- 
das, en  lo  posible ,  inmediatamente  después  de  ocur- 
ridos los  hechos  sobre  el  campo  mismo  del  trabajo, 
en  los  talleres,  cuadras,  estibios,  pastorías,  etc. 

6.  °  Personal  de  la  enseñanza.  El  personal  agre- 
gado á  la  enseñanza  de  la  granja-escuela  se  compone 
de  los  funcionarios  siguientes: 

El  director,  mas  especialmente  encargado  do  la  es- 
plicacion  de  las  operaciones  y  de  los  procedimientos 
de  cultivo. 

Un  jefe  do  práctica,  que  ayude  al  director  á  hacer 
la  demostración  de  los  diferentes  trabajos  de  la  gran- 
ja ,  y  que  dirija  los  talleres  en  el  campo  y  en  lo»  edi- 
ficios rurales. 

Un  vigilante  contador,  que  enseñe  á  los  alumnos 
la  práctica  de  una  buena  contabilidad  aplicada  á  una 
esplotacion  rural,  y  que  complete  su  instrucción  pri- 
maria ,  particularmente  en  la  parte  relativa  á  la  agri- 
mensura. 

Un  jardinero  arbolista,  que  es  el  que  álos  «gri- 
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cultores  da  nociones  do  horticultura ,  y  particular* 
monte  de  podar  ó  iogertar  árboles. 

Un  maestro  de  veterinaria  que ,  al  paso  que  asis- 
te á  los  animales  de  la  finca ,  enseña  á  los  alumnos 
las  precauciones  higiénicas  que  hay  que  tomar  para 
la  conservación ,  la  crianza,  la  producción  y  U  ceba 
del  ganado. 

Algunos  jefes  especiales ,  según  las  necesidades  do 
la  localidad ,  como  son  pastores ,  quesoros  ,  rogado- 
res, ote.  Todos  estos  empleados,  i  escepcion  del  ve 
terinario,  tienen  obligación  de  vivir  en  d  estable, 
cimiento. 

7.  °  Alumnos  aprendices  de  la  granja-escuela.  La 
granja-escuda  está  principalmente  destinada  á  dar  in- 
greso i  jóvenes,  hijos  de  familias  de  labradores,  de  diez 
y  seis  años  al  menos,  que  quieran  entregarse  á  traba- 
jos agrícolas,  que  justifiquen  haber  recibido  elementos 
de  instrucción  primaria,  y  cuya  constitución  no  los 
haga  impropios  á  los  trabajos  de  campo. 

El  número  de  alumnos  aprendices  es  proporcionado 
á  la  ostensión  de  la  finca  que  se  quiere  cultivar  y  á  la 
dase  de  cultivos  que  en  ella  se  adopten.  La  esputa- 
ción, Yin  embargo,  debo  poder  á  lo  menos  ocupar  24 
alumnos.  Una  granja-escuela  que  no  fuese  bastante 
considerable  para  recibir  útilmente  este  número  de 
ellos ,  ocasionaría  gastos  generales  demasiado  crecidos 
con  respecto  al  número  de  alumnos  aprendices  á  que 
en  olla  se  diese  educación,  y  no  llenaría  por  lo  tan- 
to el  objeto  de  los  sacrificios  hechos  por  el  Estado.  El 
número  por  término  medio  de  alumnos  que  en  cada 
granja-escuda  existe  en  lu  actualidad ,  es  de  10. 

8.  "  Trabajos  manuales.  Los  alumnos  aprendices 
toman  parle  en  todos  los  trabajos  de  la  explotación,  loa 
cuales  ejecutan  como  lo  harian  operarios  que  recibie- 
sen soldada.  Tres  de  ellos  en  cada  granja-escuela  pue- 
den ser  esclusivamcnle  agregados  a  los  jardines  y  á 
los  viveros  y  almácigas,  á  tin  de  aprender  d  oficio  de 
jardineros. 

Los  alumnos  aprendices  deben  bastar  por  si  solos  á  la 
ejecución  de  todos  los  trabajos  de  la  granja,  en  térmi- 
nos de  sor  los  únicos  operarios  que  en  ella  residan. 
Todos  dios  están  sometidos  al  mismo  régimen  ,  á  los 
mismos  trabajos,  á  la  misma  disciplina  ,  y  reciben  la 
misma  enseñanza,  la  cual  toma  por  punto  de  partida  y 
por  base  do  operaciones  los  trabajos  misinos  de  la  es- 
piotadon.  La  ejecución  de  estos  trabajos  por  los  alum- 
nos aprendices  es  el  carácter  esencial  de  la  granja-es- 
cuela, y  esta  consideración  es  en  gran  parte  la  que  hace 
que  los  alumnos  reciban  gratuitamente  la  instrucción, 
la  comida  y  los  cuidados  que  se  les  dan. 

Los  trabajos  son  proporcionados  á  las  fuerzas  de  los 
aprendices,  y  repartidos  entre  ellos  de  modo  que  satis- 
fagan á  un  tiempo  las  necesidades  del  cultivo  y  las  de 
la  instrucción  de  los  que  á  d  se  dedican. 

Primer  año.— Asi  es  que,  durante  este  primer  año , 
so  aplican,  aquellas  luanas  a.  trabajos  manuales  sonci- 
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líos ,  quo  sin  concurso  do  animales  'se  ejecutan  con 
laya ,  otada  6  azadón  (nivdacionos,  fosos,  riegos,  otc.)¡ 
con  pico  ó  azadón  do  binar  (labores  de  plantas  escar- 
dadas, viñas,  plantíos,  etc.);  con  la  horquilla  (estiérco- 
les, heno,  etc.);  con  hoz ,  guadaña  (siega) ;  á  ma- 
no (recolección  de  frutos,  cuidados  de  aves  domesti- 
cas, etc.) 

Segundo  año. — Cuidados  de  la  vaquería,  de  la  bo- 
yeriza ,  de  la  pastoría ;  conducciones  con  carros  de  uu 
caballo  sdo ,  rastrilleo  y  labores  fáciles. 

Tercer  año. — Doma  y  conducción  de  yuntas  de  ca- 
ballos ó  do  bueyes;  labores,  siembras,  manejo  de  ins- 
trumentos perfeccionados;  formación  de  almiares,  her- 
raje y  recomposición  de  aperos;  crianza  y  cuidados  do 
reproducción  de  animales  domésticos ;  operaciones  ve- 
terinarias de  poca  importancia ;  ejercicio  de  las  fundo- 
nes de  jefes  deservido,  directores,  pasantes ,  etc. 

Este  orden  está,  sin  embargo ,  sujeto  á  excepciones, 
y  puede  sor  invertido  según  el  grado  de  aptitud  y  de 
celo  de  los  alumnos  aprendices,  y  la  exigencia  de  los 
trabajos. 

En  todos  los  servicios  que  requieren  la  presencia  do 
dos  d  mas  aprendices ,  se  les  distribuirá  de  tal  manera, 
que  siempre  haya  uuo  antiguo  y  otro  nuevo. 

Todas  las  tardos  van  ios  jefes  de  servido  á  tomar  la 
Arden  del  diroctor  ó  de  sn  delegado ,  y  á  darlo  cuenta 
de  los  trabajos  y  sucesos  del  dia,  arreglando  allí  las 
faenas  y  las  operaciones  para  el  siguiente. 

Si  se  esoeptúan  los  casos  urgentes,  como  son  :  la 
siega,  la  vendimia ,  etc. ,  los  trabajos  se  interrumpen 
todos  los  domingos  y  fiestas  do  guardar. 

Todos  los  domingos  se  pasa  revista  de  ropa  y  ape- 
ros, y  los  directores  hacen  lo  necesario  para  convertir 
en  provecho  de  la  moralidad  y  do  la  instrucción  de  los 
alumnos  las  horas  de  descanso  y  de  recreo  que  les  con- 
cede el  reglamento. 

9.°  Instrucción.  La  enseñanza  consiste  especial- 
mente en  las  esplicaciones  y  las  demostraciones  que 
acompañan  ó  siguen  los  trabajos  ejecutados  \m  los 
aprendices.  Las  esplicaciones  están  á  cargo  del  direc- 
tor y  los  jefes  de  servicio. 

Las  horas  reservadas  al  estadio  se  empican  en  : 

1.  °  Redactar  las  notas  tomadas  en  las  esplicaciones 
de  que  acabamos  de  hablar:  notas  que  se  redactan  bajo 
la  vigilanda  y  con  el  auxilio  del  tenedor  de  libros  y 
que  revisa  y  corrige  el  director. 

2.  °  En  leer  un  manual  ó  libro  demental  de  agri- 
cultura. 

3.  "  En  dar  con  el  tenedor  de  libros  lección  de  ele- 
mentos de  aritmética,  do  contabilidad,  agrimensu- 
ra, etc. 

El  tiempo  consagrado  á  estos  estudios  es  mas  corto 
durante  la  estación  de  los  trabajos,  y  mas  largo  en  in- 
vierno. 

En  un  registro  ad  hoc  so  lleva  cuenta  de  la  con- 
ducta, dd  trabajo  y  do  los  adelantos  do  los  «himnos 
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aprendices,  los  cuales  cada  año  sufren  delante  del  ju- 
rado un  exámen  acerca  de  las  materias  que  les  lian  si- 
do enseñadas. 

Con  presencia  del  resultado  de  estas  notas  y  del 
exámen,  se  procedo  á  la  clasificación  de  los  alumnos 
para  que  pasen  de  un  año  al  año  superior ,  ó  para  en- 
tregar un  certificado  de  idoneidad  á  los  que  son  juz- 
gados dignos  de  él  á  la  espiración  de  los  tres  años 
pasados  en  la  granja-escuela. 

10.  Primas  concedidas  á  los  alumnos.  Ademas  de 
los  gastos  de  pensión  que  paga  el  Estado,  se  concede 
i  cada  alumno  aprendiz,  por  via  de  remuneración  de 
su  trabajo  y  de  estimulo,  una  cantidad  de  75  francos 
(285  rs.)  por  año.  De  esta  cantidad  una  parte  se  destina 
i  cubrir  el  gasto  de  entretenimiento  de  ropa,  y  el 
resto  forma  una  masa  común  que  cada  año  reparte  el 
director  entre  los  alumnos  en  proporción  del  trabajo 
de  cada  uno,  de  su  celo  y  de  su  buena  conducta.  Estas 
primas,  se  quedan  en  la  caja  del  establecimiento  y  no 
son  entregadas  á  los  alumnos  aprendices  hasta  el  dia 
en  que,  terminados  los  tres  años,  salen  de  la  granja- 
escuela.  El  que  la  deja,  6  es  despedido  antes  de  la  es- 
piración de  los  tres  años,  pierde  su  derecho  á  esta 
prima,  que  entra  en  la  masa  común. 

La  granja-escuela  concede  ademas  una  prima  de 
1)500  rs.  al  alumno  de  tercer  año  que  á  ella  se  hace 
mas  acreedor  por  sus  trabajos,  su  instrucción  y  su  bue- 
na conducta. 

11.  Régimen  y  disciplina.  La  comida  de  los 
alumnos  aprendices  debe  ser  sana  y  suficiente,  y  aná- 
loga á  la  de  la  clase  rural  del  país. 

Los  alumnos  deben  conservar  los  vestidos  que  gas- 
taban al  entraren  la  granja.  Para  los  domingos  y  los 
dias  de  salida  tienen  un  uniforme  sencillo ,  que  con- 
siste en  una  blusa  de  color  verde ,  sujeta  con  un  cin- 
turen,  y  con  un  cuello  en  que  se  ven  bordadas  las  dos 
letras  F.  E.  (Ferme-école)  Granja-escuela. 

A  la  comida  asiste  el  jefe  de  práctica  ó  el  tenedor  de 
libros ,  bajo  cuya  vigilancia  está  igualmente  puesto  el 
dormitorio  común. 

Un  reglamento  determina  las  obligaciones  de  los 
alumnos  aprendices,  así  como  sus  deberes  con  respec- 
to al  director  y  demás  funcionarios. 

Este  reglamento  y  el  programa  de  los  trabajos  son 
sometidos  al  prefecto,  el  cual,  con  su  informe,  los 
trasmite  al  ministro  para  su  aprobación. 

12.  Ventajas  concedidas  al  director.  El  Estado 
toma  á  su  cargo  los  sueldos  del  director  y  de  los  pro- 
fesores en  los  términos  que  indica  el  adjunto  estado. 

Director.   2,400  fs.  (9,000  rs.) 

Jefe  de  práctica   1,000  (3,800) 

Vigilante  tenedor  de  libros.  .  1,000  (3,800) 

Jardinero  arbolista   1,000  (3,800) 

Veterinario   500  (1,900) 

Lo*  tres  primeros  empleados  son  de 
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del  director,  y  pueden  ser  separados  por  él.  El  mismo 
director  determina  todo  lo  que  es  concerniente  al  ser- 
vicio veterinario. 

Al  mismo  concede  ademas  el  Estado  por  pensión  de 
cada  alumno  aprendiz,  y  como  suplemento  al  produc- 
to de  su  trabajo ,  una  cantidad  anual  de  175  francos, 
(665  rs.),  que,  unida  á  los  75  (385)  que  forman  el  pe- 
culio del  aprendiz,  completan  la  de  250  (950),  que 
paga  por  cada  alumno. 

13.  Obligaciones  impuestas  al  director.  El  di- 
rector espióla  la  granja-escuela  á  sus  riesgos  y  peli- 
gros ,  obligándose : 

A  dirigir  constantemente  esta  operación  de  modo 
que  ofrezca  á  los  alumnos  aprendices  la  mejor  ense- 
ñanza profesional ,  y  al  pais  el  modelo  de  cultivo  mas 
provechoso,  y  el  único  bueno  por  consiguiente: 

A  justificar  esta  marclia  por  medio  de  una  contabi- 
lidad llevada  en  partida  doble  y  dia  por  dia ,  y  á  so- 
meter los  libros  de  esta  contabilidad  al  exámen  de  los 
agentes  de  la  administración  ó  á  toda  persona  delega- 
da por  ella : 

A  enviar  cada  año  al  ministro  del  ramo  un  estado  de 
su  esplotacion  en  el  año  anterior,  acompañado  del  in- 
ventario anual ,  y  cada  mes  un  boletín  relativo  á  los 
trabajos  de  la  csplotacion  y  á  la  situación  de  la  es- 
cuela : 

Y,  por  último,  á  publicar  todos  los 
ría  Gel  de  la  esplotacion  de  la  granja  y 
exacta  de  sus  resultados,  buenos  6  malos. 

Sin  perjuicio  de  estas  prescripciones ,  se  invita  al 
director  á  hacer  levantar  en  el  mas  breve  término  po- 
sible un  plano  geométrico  de  las  tierras  y  de  los  edifi- 
cios de  la  finca ,  acompañado  de  un  plan  de  cultivo  y 
de  un  libro  que  contenga  la  descripción  detallada  de 
la  finca,  la  sucesión  de  los  cultivos  por  hazas,  etc.  Es- 
tos diferentes  documentos  deben  formar  la  parte  mas 
instructiva  de  los  archivos  de  la  granja-escuela. 

La  ejecución  de  estas  condiciones  será  vigilada  y 
asegurada  por  las  visitas  de  los  inspectores  generales 
de  agricultura. 

Si  se  reconociese  que  la  esplotacion  de  la  granja- 
escuela  no  da  un  producto  líquido  comparativamente 
igual  al  de  las  demás  esplotaciones  de  la  misma  re- 
gión, y  se  viese  que  con  respecto  á  esta  se  halla 
aquella  en  un  estado  de  inferioridad  que  no  pueda  es- 
plicarse  por  alguna  circunstancia-  escepcional ,  el  go- 
bierno cesará  de  darle  su  concurso,  y  la  finca  de  con- 
tar entre.las  granjas-modelos. 

En  una  categoría  superior  &  la  de  las  granjas-es- 
cuelas destinadas  á  la  instrucción  de  los  agentes  in- 
mediatos del  cultivo  y  de  los  trabajadores  de  campo, 
se  hallan  naturalmente  colocadas  las  escuelas  regio- 
nales ,  en  donda  ios  jefes  de  esplotacion  se  instruyen 
en  la  teoría  y  la  práctica  de  la  agricultura,  y  se  fami- 
liarizan con  los  principios  de  la  administración  rural. 
Esta  enseñanza  existía  de  mucho  antes  en  Francia, 
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cuando  á  desarrollarla  y  á  completarla  vino  en  15  dé 
julio  de  1848  d  decreto  de  M.  Tourret,  ministro,  á 
la  sazón,  de  agricultura,  en  aquel  pais. 

El  plan  adoptado  por  M.  Rieffel  en  su  granja-mo- 
delo de  Grand  Jouan,  sirvió  á  M.  Tourret  de  base  para 
la  organización  de  las  escuelas  regionales  de  agri- 
cultura, que,  destinadas  á  servir  al  mismo  tiempo  de 
esputaciones  modelo 0*  esperimentales,  deben, en  lo 
posible ,  no  comprender  en  su  acción  mas  que  una 
región  agrícola,  que  tenga  su  cultivo  óxultivos  prin- 
cipales bien  caracterizados  y  distintos. 

Anejas  á  las  escuelas  regionales  hay,  ó  debe  haber, 
algunas  industrias  agrícolas  especiales  á  la  región, 
como  fábricas  de  azúcar  de  remolacha ,  si  es  en  el 
Norte;  de  destilación ,  si  es  en  el  Este ;  mañancrías  ó 
cria  de  gusano  de  seda ,  si  es  en  el  Mediodía ;  viticul- 
tura y  vinificación  en  las  regiones  propias  para  el 
cultivo  de  la  vid,  etc. 

En  cada  uno  de  estos  establecimientos  habrá  tam- 
bién talleres  ú  obradores  de  carretería  y  herraje ,  en 
donde  puedau  formarse  operarios  hábiles  quo  mas 
tarde,  diseminados  por  los  campos,  contribuirán  efi- 
cazmente á  mejorar  la  fabricación  de  los  instrumen- 
tos antiguos  y  á  difundir  el  uso  de  los  nuevos. 

Las  escuelas  regionales  no  deben,  como  las  granjas- 
escuelas,  encomendarse  al  interés  particular.  Da  ellas 
deberían  ponerse  al  frente  hombres  de  alta  capacidad, 
y  ser  alumnos  Jos  jóvenes  que  se  destinan  á  dirigir 
labranzas,  ya  por  su  propia,  ya  por  ajena  cuenta.  Tara 
entrar  en  el  establecimiento ,  tendrían  estos  alumnos 
que  sufrir  un  riguroso  exámen,  y  su  número  por  cada 
región  no  debe  pasar  de  cuarenta.  Veinte  plazas  gra- 
tuitas deben  reservarse,  ademas,  á  otros  tantos  alum- 
nos de  las  granjas-escuelas  que  á  esta  recompensa  so 
hubiesen  hecho  acreedores  por  su  laboriosidad ,  sus 
conocimientos  y  su  aptitud. 

La  duración  de  los  estudios  en  la  escuela  regional 
será  de  dos  años  por  lo  menos  y  á  lo  mas  de  tres.  Al 
salir  de  estas  escuelas,  los  alumnos  mas  aventajados 
serian,  como  ya  se  practica,  colocados  por  cuenta  del 
Estado,  con  el  carácter  de  pasantes,  en  las  granjas- 
escuelas,  donde  aprenderían  la  práctica  de  la  adminis- 
tración rural,  y,  adornados  de  todos  los  conocimientos 
necesarios,  se  hallarían  al  abrigo  de  las  faltas  que  en  la 
parte  de  aplicación  cometen  con  harta  frecuencia  los 
hombres  que  solo  poseen  la  teoría  y  no  la  práctica  de 
la  agricultura. 

En  la  esposicion  de  motivos  que  acompañaba  al 
decreto ,  ó  mejor  dicho ,  al  proyecto  de  decreto  de 
M.  Tourret,  fijaba  este  entendido  ministro  el  personal 
de  la  escuela  como  sigue: 

1.  "  Un  director,  profesor  de  economía  rural  y  do 
agricultura  teórica. 

2.  "  Un  sub -director,  profesor  de  agricultura  prác- 
tica. 

3.  °  Un  profesor  de  silvicultura  y  do  botánica. 
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4.  a  Un  profesor  de  veterinaria  agrícola  y  de  crian* 
za  y  perfeccionamiento  de  animales. 

5.  "  y  6.°  Dos  profesores  de  ciencias  accesorias. 

7.  °  Un  cajero ,  tenedor  de  libros ,  encargado  de  la 
enseñanza  de  la  contabilidad. 

8.  »  Un  jefe  do  práctica. 

9.  "  Un  vigilante. 

10.  Un  maestro  regador. 

11.  Un  jardinero  arbolista. 

A  este  personal,  según  la  región  en  que  fe  ñafíase" 
establecida  la  escuela,  podría  agregarse  un  mañanero 
(hombre  entendido  y  práctico  en  la  crianza  del  gusano 
de  seda  y  elaboración  de  este  producto,  un  que- 
sero, etc.). 

Con  arreglo  á  estas  bases,  reasumirtanse  como  sigue 
los  gastos  aproximados  de  una  escuela  regional  que 
esté  en  plena  actividad: 

Un  director   5,000 

Un  subdirector   3,300 

Cuatro  profesores,  á  2,500   10.000 

Un  tenedor  de  libros   2,500  i  9-  knn 

Un  jefe  de  práctica   1,200  >zo>ow 

Un  vigilante   1,200 

Un  maestro  regador.   1,200 

Un  jardinero  arbolista   1,200 

Sesenta  alumnos,  á  700  

Gasto  de  cultivo  para  120  hectáreas   60,000 

Materias  primeras  y  gastos  diversos  de  los 

talleres  de  carretería  y  herraje   10,000 

Total.  ....  137,800 
De  estos  gastos  conviene  deducir: 

1 .  °  La  pensión  de  cuarenta  alum-  \ 
nos,á  700frs   28,000  L, 

2.  °  Los  productos  de  la  csplota-  j»J,wu 
cion  y  de  los  talleres.  ....   65,000  ) 

Resto   44,000 

Asi,  pues,  concluye  M.  Tourret,  el  gasto  anual  y 
efectivo  de  una  escuela  regional  que  funcione  como  es 
debido  seria  unos  45,000  frs.,  de  los  cuales  unos  5,000 
estarían  consagrados  á  esperúnentos. 

Tara  los  objetos  de  la  estadística  agrícola,  base  di- 
vidido el  territorio  francés  en  cuatro  grandes  regio-- 
nos,  que  son  Norte  y  Mediodía  orientales:  y  á  fin  do" 
hacer  mas  fácil  y  mas  cómodamente  comprensibles  los 
pormenores  sacados  de  los  documentos  oficiales  que* 
sobre  las  granjas-escuelas,  existentes  en  Francia  hoy, 
tenemos á  la  vista,  hemos  creído  deber  dividir  este 
trabajo  en  cuatro  partes,  de  las  cuales  cada  una  com- 
prenda una  de  las  cuatro  regiones  del  territorio  fran- 
cés. Vamos,  por  consiguiente,  á  empezar  por  la  prime- 
ra región,  que  comprende  los  veinte  y  un  departamen- 
tos del  Norte  oriental  y  en  ellos  las  diez  granjas-es- 
cuelas siguientes: 

1/  De  Templeuw  (dejwUmento  del  Norte ,  o>-b 
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trilo  de  Lila),  creada  en  3  do  abril  de  1849,  y  de  que 
es  director  M.  Bvmesmay ,  propietario  de  la  finca:  com- 
prendía 107  hectáreas  y  recibía  cada  año  once  alum- 
nos. Cerrada  en  18j0  por  dimisión  de  M.  Demesmay. 

2.  *  De  Blanchampagne  (departamento  de  las  Ar- 
dennes,  distrito  de  Sedan,  cantón  de  Carenan  y  tór-  • 
mino  de  Sassy,  fue  creada  y  puesta  bajo  la  dirección 
de  M.  Vacquant  por  decisión  ministerial  fecha  en  10  de 
noviembre  de  1817,  y  se  abrió  en  1."  de  enero  de  1848. 
Ademas  de  los  aprendices  ordinarios ,  cuya  promoción 
anual  es  de  diez,  esta  granja  está  autorizada  á  tomar 
dos  alumnos  que  paguen  225  frs.  por  cabeza. 

3.  *  De  Saintc-Croix  (departamento  de  la  Moscla» 
distrito  de  Sarreguemines) ,  de  la  cual  es  director  y 
propietario  M.  Staub.  La  duración  del  tiempo  de  los 
estudios  es,  como  en  las  anteriores,  de  tres  años,  y  la 
promoción  anual  de  alumnos  once.  Su  creación  dala  de 
1."  de  junio  de  1849. 

4.4  De  Ollwillcr  (departamento  del  Alte-Rhin,  dis- 
trito de  Colmar),  Esta  granja-escuela ,  creada  en  14  do 
mayo  d«  1849 ,  en  la  finca  do  su  nombre  perteneciente 
á  M.  Gros,  á  quien  con  igual  fecba  se  confió  su  direc- 
ción, ofrece  una  estension  de  106  hectáreas  de  bos- 
ques, tierras  de  pan  llevar,  prados,  viñas  y  jardín.  La 
duración  de  su  enseñanza  es  tres  años ,  y  once  el  nú- 
mero de  sus  aprendices  costeados. 

8.a  De  la  Roche  (departamento  del  Doubs ,  distrito 
de  Besancon).  Creada  en  8  de  abril  de  1849,  y  abierta 
el  t.°  de  mayo  del  mismo  año,  tieno  por  director 
á  M.  Verte),  propietario  de  la  finca  sobre  que  está  si- 
tuada; presenta  una  estension  de  133  hectáreas;  su 
enseñanza  dura  tres  años,  y  de  ella  participan  once 
alumnos. 

8.*  De  Qiniancourt  (departamento  del  Aisne,  dis- 
trito de  Saint-Quintin).  Esta  granja-escuela ,  creada  en 
lOdc  marzo  do  1849  yabierta  en  1.°  de  abril  del  mismo 
año,  corre  á  cargo  de  M.  Sauvaige  Cretin,  propietario 
de  la  finca,  y  tiene  por  subdirector  á  M.  Legru.  Su  os- 
tensión es  de  230  hectáreas;  su  enseñanza  do  tres  años, 
y  sus  alumnos  once  por  año. 

7.  »  De  Vasincourt  (departamento  de  la  Mcurthc, 
distrito  de  Naucy).  Creóse  en  1.°  de  abril  de  1849,  en 
tierras  de  M.  Dauricr,  que  la  dirige.  Tiene  102  hectá- 
reas. La  duración  de  su  enseñanza  y  el  número  de  sus 
alumnos,  lo  mismo  que  en  las  anteriores.  Esta  gran- 
ja-escuela se  cerró  en  1850  por  haber  sido  llamado 
M.  Daurier  al  instituto  de  Versailles. 

8.  '  De  Lahayevaux  (departamento  de  los  Vosges, 
distrito  de  Neufchateau).  Creada  en  29  de  junio  de  1849, 
en  la  finca  del  mismo  nombre ,  perteneciente  á  M .  Le- 
guin,  que  es  quien  dirige,  su  esplotacion;  compren- 
de 250  hectáreas.  Enseñanza  tres  años;  promoción 
anual  once  alumnos. 

9.1  De  Forme  du  Pont  (departamento  de  la  Yon- 
ne,  distrito  de  Auxerre).  Esta  granja-escuela  fue  fun- 
dad* por  una  soledad  miaim  con  el  auxilio  do  un 
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capital  de  171,000  frs.,  procedentes:  i.%  de  lina  sub- 
vención departamental  de  57,000  frs. ;  2.a,  de  una  can- 
tidad de  I  i  4,000  frs.  representados  por  300  acciones 
de  380  frs.  Ademas  de  esto  recibe  subvenciou  del  go-  • 
bicruo.  Tiene  por  director  á  M.  Roger  Caillat,  alumno 
de  Rovillc  y  gerente  de  la  compañía.  Su  estension  el 
de  86  hectáreas,  de  las  cuales  74  de  tierras  de  pan  U«r 
var  y  12  de  prados. 

10.  De  Poussery  (departamento  de  la  Nievre,  dis- 
trito de  Chateau  Chínon).  Esta  granja-escuela,  que  an- 
tes fue  granja-modelo,  según  llevamos  dicho  ya,  conste 
de  380  hoctáreas,  y  tieno  por  director  á  M.  Salmón. 
Su  enseñanza  dura  tres  años,  y  el  número  de  alumnos 
es  diez  por  promoción  anual. 

Los  veinte  y  dos  departamentos  de  la  región  sur-este 
de  Francia  cuentan  veinte  y  una  granjas-escuelas* 
que  son : 

1.  "  La  de  Pont  de  Vcyle  (departamento  del  Aln, 
distrito  do  Bourg).  Este  establecimiento,  fundado  en 
27  de  junio  do  1849  y  abierto  el  lAde  julio  del  mis-» 
mo  año ,  en  el  cantón  cuyo  nombre  llera,  es  propiedad 
do  M  de  Parceval,  á  cuyo  cargo  .corre  au  esplotacion 
y  la  enseñanza  do  los  alumnos,  cuyo  número  es  do 
nueve  por  año. 

2.  a  La  de  Saint-Robert  (departamento  del  lacre, 
distrito  de  Grenoble).  Creada  en  22  de  junio  do  1849, 
so  abrió  el  1."  de  julio  del  mismo  año  bajo  la  dirección 
de  H.  Bcztboin ,  propietario  de  la  finca  du  aquel  nom- 
bro, á  la  cual  están  anejas  otras  tierras  tomadas  en  ar- 
rendamiento. La  estension  total  de  la  esplotacion  es 
de  40  hectáreas.  Enseñanza  tres  años;  alumnos  tmeo 
por  año. 

3.  a  La  de  Saint-Just  (departamento  del  Isere,  dis- 
trito de  Viena).  La  constitución  del  departamento  en 
que  está  situada ,  y  del  cual  hay  gran  parte  consagra- 
da al  pequeño  cultivo,  motivó,  á  pesar  de  la  creación 
de  la  granja-escuela  de  Saint-Robert ,  y  á  solicitud  del 
consejo  general,  el  establecimiento  de  otra  que  fue  la 
de  Saint-Just.  Abrióse  en  1.°  de  diciembre  de  1849, 
y  de  ella  es  director  M.  Cocke,  propuesto  por  el  pro- 
pietario de  la  linca,  que  es  M.  Chabertdo  Boon,  y  por 
ol  prefecto.  Esta  granja-escuela  comprende  81  hec- 
táreas. 

4.  *  La  de  Bertheault  (departamento  de  los  Altos 
Alpes,  distrito  de  Gap).  Creada  en  18  de  enero  de 
1849  y  abierta  el  1.°  de  abril  del  mismo  año ;  tiene  por 
directo  á  M.  Allier,  que  es  ademas  propietario  de  la 
finca  en  que  se  halla  establecida.  Su  superficie  es  de 
73  hectáreas;  la  duración  de  su  aprendizaje  tres  años; 
el  número  de  alumnos  que  anualmente  recibe  ocho, 
y  8,000  rs.  el  importe  de  la  subvención  anual  que 
la  tiene  concedida  el  consejo  general  del  departa- 
mento. 

8.a   La  de  PaMeroU  (departamento  de  los  Bajos 

I Alpes,  distrito  de  Digne). La  dirección  de  esta  granja* 
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ticmbre  de  1849,  corre  á'cargo  <Ie  su  propietario  M. 
Reybard  Lange.  Su  estension  es  de  200  hectáreas,  de 
las  cuajes  100  están  de  encinas.  La  duración  del  apren- 
dizaje es  tres  años,  y  once  el  número  de  alumnos  que 
en  cada  uno  de  ellos  ingresan. 

6.a  La  de  Salgues  (departamento  del  Var,  distrito 
de  Brignolles).  Su  creación  data  del  19  de  octubre  de 
1849.  Abierta  en  1 .°  de  enero  del  año  siguiente,  tiene 
por  propietario  y  director  á  M.  de  Gasquet.  Tiene  de 
superficie  350  hectáreas ,  y  de  ellas  230  cubiertas  de 
pinos  marítimos  y  de  Alepo.  En  esta  granja-escuela, 
k>  mismo  quo  en  la  anterior  y  en  otras  varias  de  la 
misma  región,  se  cultivan  la  viña,  la  morera,  el  olivo, 
el  almendro  y  cereales.  Duración  de  aprendizaje  tres 
años.  Promoción  anual  once  alumnos.  El  consejo  gene- 
ral del  departamento  tiene  votados  24,000  rs.  paga- 
deros por  anualidades  de  á  4,000  rs.  cada  una. 

7/  La  de  la  ¡fonlauronne  (departamento  de  Bo- 
cas del  Ródano,  distrito  de  Aix).  Los  gastos  de  pri- 
mer establecimiento,  hechos  allí  en  el  año  de  1837,  se 
elevaron  á  10,000  rs.  El  importe  do  seis  platas  de 
alumnos  á  350  frs.  y  4,900  por  suehlos  del  director  y 
profesores,  imponen  al  consejo  general  del  departa- 
mento un  dcsemlwlso  anual  de  7,000  frs.  á  la  creación 
de  este  establecimiento  contribuyó  también  el  gobier- 
no con  varias  subvenciones,  de  las  cuales  la  primera  se 
elevó  á  0,000  frs.;  á  ella  siguieron  subvenciones  anua- 
les proporcionadas  á  la  estension  de  la  linca  y  al  nú- 
mero de  alumnos. 

En  1849  se  reorganizó  esta  granja-modelo  que  tomó 
el  nombre  de  granja-escuela,  cuyo  personal,  por  oscep- 
cion,  lo  componen 

1.  °  I!n  director. 

2.  "  Un  inspector,  tenedor  de  libros. 

3.  "   Dos  jefes  de  práctica. 

4.  "  Un  mañanero  ó  sea  un  inteligente  encargado  de 
la  parte  relativa  á  gusanos  de  seda. 

La  linca  de  la  Montauronne  tiene  168  hectáreas,  re- 
cibe anualmente  nuevo  aprendices  nuevos,  cuya  ense- 
ñanza dura  cuatro  años,  y  de  ella  es  propietario  y  di- 
rector al  mismo  tiempo  M.  de  Bec. 

8.  *  La  de  MarAc-comte  ( deparlamento  del  Gard, 
distrito  do  Nimcs).  La  creación  do  esta  granja-escuela 
fue  decretada  en  3  de  abril  de  1 849.  De  ella  es  direc- 
tor y  propietario  M.  Barón  Vignc.  Comprende  86  hec- 
táreas ,  de  las  cuales  43  están  de  viñas,  28  de  tierras 
de  labor,  10 plantadas  de  moreras,  4  de  prados  natu- 
rales, y  1  consagrada  á  edificios  y  a  jardines.  La  ense- 
ñanza dura  tres  años,  y  en  cada  uno  de  ellos  ingresan 
doce  alumnos. 

9.  '  La  de  ñesplas  ( departamento  del  Aube ,  dis- 
trito de  Castelnaudary).  Fue  creada  en  22  de  abril  de 
1847,  y  empezó  sus  operaciones  en  1.°  de  noviembre 
del  mismo  año.  Es  su  director  el  propietario  M.  Deni- 
11c,  con  M.  Caussé  por  sub-director.  Su  estension  es  de 
108  hectáreas.  Cada  año  se  reciben  ocho  alumnos ,  y 
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la  duración  de  la  enseñanza  dura  tres  años.  El  consejo 
general  del  departamento  votó  para  este  establecimien- 
to la  cantidad  de  2,300  frs. 

10.  La  de  Germainville  (departamento  de  los  Pi- 
rineos Orientales,  distrito  de  Perpiñan).  De  esté  esta- 
blecimiento, creado  en  24  de  marzo  do  1849  y  abierto 
el  1 de  abril  siguiente ,  es  director  su  propietario 
M.  Cuillié,  y  sub-director  M.  Labau,  alumno  de  Grig- 
non  y  de  Alfort,  el  cual  ejerco  al  mismo  tiempo  las 
funciones  de  veterinario.  La  finca  comprende  100  hec- 
táreas ,  de  las  cuales  70  están  de  cereales  y  forrajes  y 
30  de  viñas.  Hay  en  ella  treinta  y  un  alumnos ,  cuya 
enseñanza  dura  tres  años.  El  consejo  general  del  de- 
partamento votó  una  subvención  de  2,875  frs. 

11.  La  de  Lachaise  (departamento  del  Allier,  dis- 
trito de  Gaunat).  Su  creación  data  de  22  de  junio  de 
1847,  y  es  su  director  M.  Graugier,  ex-veterinario, 
Time  una  estension  de  13o  hectáreas,  do  k¿  cuales 
112  h,  40»  de  tierras  de  labor,  llh  ,  10»  en  prados, 
y  lOh  ,  50«  en  viñas.  Dura  la  enseñanza  tres  años, 
y  en  cada  uno  de  estos  se  admiten  once  nuevos 
alumnos. 

12.  La  de  Montceaux  (departamento  de  Saone-ct- 
Loire,  distrito  de  Charolles).  Creada  en  29  de  junio 
de  1847,  y  abierta  en  l.°dc  octubre  siguiento  :  su 
director,  M.  Boulhicr  de  Latour.  Comprende  20o  hec- 
táreas ,  de  las  cuales  45  son  de  prados ,  2  do  pastos  y 
134  de  tierras  de  pan  llevar.  Cada  año  el  estableci- 
miento puede  admitir  hasta  once  alumnos  y  la  duración 
de  la  enseñanza  es'de  tres  años. 

13.  La  de  la  Coree  (departamento  de  la  Loirc, 
distrito  de  Montbrison).  Por  decreto  del  gobierno  y  á 
petición  del  consejo  general  y  de  la  junta  do  agricul- 
tura, tuvo  lugar  su  creación  en  12  de  marzo  de  184o. 

Formaron  su  capital  de  esplutacion ,  que  era  de 
24,000  frs.,  una  subvención  del  consejo  general  (seis 
anualidades  de  1,000  fts.  cada  una),  otra  déla  sociedad 
de  agricultura,  y  13,000  frs.  de  suscricioíies  realizadas 
por  esta  misma  sociedad.  El  gobierno,  por  su  parle, 
.  decretó:  1.",  una  subvención  para  los  gastos  materia- 
les de  instalación;  2.°,  una  subvención  anual  para  el 
pago  de  profesores  y  para  los  alumnos  (273  frs.  por 
cada  uno  de  estos).  Su  director  es  M.  Ziclinski,  alum- 
no de  Grignon.  La  duración  de  la  enseñanza  es  do 
cuatro  años,  y  en  cada  uno  do  ellos  no  so  admiten 
arriba  de  seis  nuevos  alumnos. 

li.  La  de  Mably  (departamento  dol  Loire,  distrito 
de  Roanne).  En  vista  de  las  vivas  instancias  del  con- 
sejo general  fundadas  sobre  los  recelos  que  inspiraba 
el  estado  sanitario  de  la  Coree,  decretó  la  administra- 
ción la  creación  de  este  segundo  establecimiento  en 
22  do  setiembre  de  1819,  nombrando  por  director  al 
propietario  M.  Anglis,  y,  á  petición  de  este,-subdirec- 
tor  á  M.  Blanche.  La  estension  de  esta  linca  es  de  800 
hectáreas,  comprendidas  250  de  bosques  do  roble  con 
algunos  pinos  silvestres  y  marítimos.  Tres  años  son  Jos 
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que  dura  la  enseñanza,  y  once  los  alumnos  arte  anal- 
mente se  admiten. 

15.  La  de  L'HópÜal  (departamento  del  Cantal,  dis. 
trito  de  Aurillac).  Proyectada  ya  en  1848,  creóse  en  15 
de  diciembre  de  1849.  A  M.  Garouste,  alumno  "de  Gri- 
ñón ,  se  confió  su  dirección.  Contiene  200  hectáreas; 
á  saber :  50  de  prados,  80  de  tierras  labrantías,  20  de 
bosques,  16  de  secanos  y  14  de  pastos  ,  donde  pacen 
los  ganados  durante  seis  meses  dol  año.  Duración  de 
la  enseñanza ,  tros  años  ;  admisión ,  once  alumnos. 

16.  La  de  Souillard  (departamento  del  Cantal, 
distrito  de  Saint-Flour).  Dos  fueron  las  causas  que 
motivaron  la  creación  de  una  segunda  granja  en  este 
mismo  departamento.  La  primera  porque  los  distritos 
de  Saint-Flour  y  de  Murat  se  hallan  separados  del 
resto  del  departamento  por  una  cordillera  que ,  du- 
rante parte  del  añó,  no  puede  casi  atravesarse ;  la  se- 
gunda porque ,  situado  este  nuevo  establecimiento 
sobre  la  vertiente  opuesta  del  Cantal ,  su  csplotacion 
presentaría  condiciones  enteramente  distintas  de  las 
de  la  granja  de  L'Hópitíl.  Fue  creada  el  30  de  no- 
viembre de  1849.  De  ella  es  director  M.  Aurcille, 
alumno  y  ex-ayudante  profesor  de  Grignon  ;  la  dura- 
ción de  la  enseñanza  es  de  tres  años,  y  en  cada  uno  de 
ellos  se  admiten  once  alumnos. 

17.  La  de  Xolhac  (departamento  del  Alto-Loire, 
distrito  del  Puy).  En  10  de  noviembre  de  1849  fue 
creada,  y  abierta  el  l.°dc  diciembre  siguiente;  de  ella 
es  director  M.  Chouvou.  La  finca  comprende  71  hec- 
táreas; la  enseñanza  dura  tresaüos,  y  la  admisión 
anual  es  de  diez  alumnos.  En  6  de  setiembre  de  1849 
el  consejo  general  le  votó  una  suma  de  500  frs. 

18.  La  de  los  Celestinos  (departamento  del  Ar- 
deche,  distrito  de  Tournou),  creada  en  22  de  junio  de 
1849,  y  dirigida  por  M.  Dorei:  tiene  de  ostensión  unas 
70  hectáreas.  En  ella  se  admiten  annalmontc  once 
alumnos,  cuyo  tiempo  de  enseñanza  debe  ser  de  tres 
años. 

19.  La  de  Pergaux  (departamento  de  la  Drome, 
distrito  de  Dic),  creada  en  28  de  febrero  de  1849:  se 
abrió  en  l.°do  abril  del  mismo  año,  bajo  la  direc- 
ción de  M.  Thome.  Comprende  100  hectáreas  reparti- 
das como  signe:  prados,  5  hectáreas;  viñas,  5;  tierras 
labrantías,  60;  mimbraros  y  carrizal  á  la  orilla  derecha 
del  rio ,  sometidos  á  entarqninamiento  y  col  madura, 
30;  duración  de  la  enseñanza,  tres  años;  admisión 
anual,  once  alumnos. 

20.  La  de  Calcomiez  (departamento  del  Aveyron, 
distrito  de  Rodcz),  creada  en  15  de  diciembre  de  1847, 
y  abierta  el  1."  de  junio  de  1848.  De  ella  es  director 
M.  Minangoin.  Comprende  197  hectáreas.  Dura  la 
enseñanza  tres  años,  y  da  anualmente  entrada  ¡í  once 
alumnos,  incluso  un  alumno  jardinero. 

21.  LA  de  Patris  (departamento  de  Vaucluse,  dis- 
trito de  Carpcnlras) :  tuvo  lugar  su  creación  el  2  de 
abril  de  1849;  su  ostensión  es  de  90  liectáreas  y  la  di- 


rige M.  Fabre.  Admisión  ámial,  once  alumnos;  du- 
ración de  la  enseñanza,  tres  años. 

La  región  del  Norte-occidental  comprende  veinte  y 
un  departamentos,  en  los  cuales  existen  en  la  actua- 
lidad diez  y  seis  granjas-escuelas,  y  dos  escuelas  re- 
gionales de  mucha  importancia;  una  la  de  Gran-Jouan 
(distrito  de  Chateaubriand,  departamento  del  Loira- 
Inferior),  bajo  la  dirección  do  M.  Julio  Pricffel ;  otra 
la  de  Grignon  (distrito  de  Vcrsailles,  departamento 
de  Sena  y  Oisc),  dirigida  por  M.  Francois  Bella. 

Por  el  número  do  establecimientos  oOciales  consa- 
grados á  la  enseñanza  profesional  de  agricultura ,  la 
región  de  Nor-oeste  ocupa  el  tercer  lugar;  pero  en 
cambio  se  halla  muy  favorecida  comparativamente  con 
la  de  Nor-oeste,.  que  solo  posee  diez  granjas  de  ense- 
ñanza y  ninguna  regional.  Las  granjas-escuelas  de  esta 
tercera  región  son : 

1 La  de  Pctit-Moltray  (departamento  del  Som- 
me,  distrito  de  Amicns).  Dirigida  desde  mucho  tiem- 
po porM.  do  Rennevillc,  entró  en  18  de  enero  de 
1849  en  la  categoría  de  granja-escuela,  si  bien  no  ha 
dejado  do  conservar  su  organización  particular.  De 
ella  es  subdirector  M.  Dcgony.  Su  ostensión  es  do  80 
hectáreas,  y  su  dotación  doce  alumnos  que  deben  te- 
nor de  doce  á  catorce  años  de  edad ,  y  se  dividen  en 
seis  grupos;  á  cada  uno  de  estos  dirige  un  profesor 
práctico,  cuya  retribución  es  do  500  frs.  El  consejo 
general  votó  200  frs.  para  cada  uno  do  los  alumnos 
que,  al  salir  de  la  escuela,  establecieran  en  su  distrito 
cultivos  en  pequeño. 
.2."  LadeQuesnay  (departamento  de  Calvados, 
distrito  de  Falaise),  creada  en  8  de  diciembre  de  1847, 
no  quedó  definitivamente  organizada  hasta  el  20  de 
enero  do  1849.  De  ella  fue  M.  de  Mecflct  nombrado 
director  por  decreto  de  10  de  marzo  de  1849.  La  du- 
ración de  la  enseñanza  es  de  tres  años,  y  de  ella  par- 
ticipan anualmente  doce  alumnos.  El  consejo  gene- 
ral votó  para  este  objeto  una  subvención  do  1,500 
francos. 

3.  *  La  de  Carian  (departamento  de  las  Costas 
del  Norte,  distrito  de  Saint-Briene),  creada  en  22  do 
enero  de  1849,  y  abierta  en  1.°  de  mayo  siguiente, 
bajo  la  dirección  de  M.  du  Clezieux.  Comprende  102 
hectáreas,  y  recibe  cada  año  once  nuevos  alumnos 
cuya  residencia  está  fijada  en'tres  años. 

4.  a  La  de  Castellaouenan  ( departamento  de  las 
Costas  del  Norte,  distrito  de  Guingamp).  Fundándose 
sobro  motivos  de  diferencias  de  idiomas,  de  suelo  y 
de  cultivo,  y  queriendo  utilizar  el  mérito  det  director 
que  proponía,  pidió  el  consejo  general  que  se  crease 
esta  segunda  granja  de  enseñanza  en  el  mismo  depar- 
tamento. Y  así  so  lo  concedió  en  5  de  diciembre  de 
1849,  poniéndose  el  establecimiento  bajo  la  dirección 
de  M.  de  Saissy,  ayudado  de  M.  Trolong,  en  clase  do 
subdirector.  La  finca  comprende  una  estension  de  180 
liectáreas.  La  duración  de  la  enseñanza  está  fijada  en 
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tres  años,  y  en  cada  ano  do  estos  pueden  admitirse 
once  alumnos. 

5.a  La  de  Trevares  (departamento  de  Fiuisterrc, 
distrito  do  Chateaulin),  creada  por  decreto  fechado 
en 22  de  diciembre  do  1847,  se  abrió  en  1.»  de  abril 
de  1848.  Su  director,  M.  Kerjcgu,  propuso  á  M.  Fran- 
cisco Lcroux  para  subdirector.  La  duración  de  la  en- 
señanza es  de  tres  años,  y  la  admisión  anual  de  diez 
alumnos.  Un  decreto  de  26  de  octubre  de  1819  agregó 
al  establecimiento  un  jefe  regador.  El  consejo  general 
del  departamento  se  ha  obligado  á  pagar  por  espacio 
de  ocho  años  una  subvención  anual  de  125  frs.  por 
cada  alumno,  hasta  el  máximum  de  veinte  ó  treinta 
alumnos. 

-  6."  La  de  Trecesson  (departamento  del  Morbihan, 
distrito  de  Ploermel),  creada  en  l.u  de  abril  do  1849, 
bajo  la  dirección  de  M.  Andrain.  Comprende  una  os- 
tensión de  141  hectáreas.  El  número  de  alumnos  es 
de  treinta  y  seis;  nueve  admitidos  en  cada  uno  de  los 
cuatro  años  que  dura  la  enseñanza. 

7.  a  La  de  Grand-Jouan  (departamento  del  Loira- 
Inferior,  distrito  de  Chateaubriand),  creada  en  1830 
con  la  denominación  de  Escuela  primaría  de  Agricul- 
tura; goza  desde  1833  de  una  subvención  anual ,  vo- 
tada por  el  consejo  general,  y  por  decreto  tic  0  do  no- 
viembre de  1847  fue  erigida  en  granja  de  enseñanza. 
De  ella  es  director  M.  Rieffel,  y  subdirector  M.  Lain- 
bezat.  Cuatro  años  son  la  duración  de  la  cuseñanza, 
y  once  el  número  de  alumnos  que  anualmente  se  ad- 
miten. Es  esta  granja  inmediata  á  la  regional;  y  aun- 
que al  lado  de  esta,  prosigue  sus  operaciones,  porque 
su  objeto  es  diferente. 

8.  a  La  de  Saint-Gildas  (departamento  del  Loira- 
Inferior,  distrito  de  Savenay).  Dedicada  á  una  claso 
de  enseñanza  distinta  de  la  anterior ,  esta  granja  fue 
creada  en  29  de  junio  de  1849,  bajo  la  dirección  de 
M.  Délozes.  La  duración  de  la  enseñanza  es  de  tres 
unos,  en  cada  uno  de  los  cuales  se  admiten  diez 
alumnos. 

9.  a  La  del  Mesnil-Saint-Firmin  (departamento 
del  Oisc,  distrito  de  Clermont),  creada  el  20  de  octu- 
bre de  1847,  se  abrió  el  l.u  de  enero  del  siguiente  año. 
De  ella  es  director  M.  Bazin.  Comprende  una  estension 
de  277  hectáreas,  sin  contar  unos  hermosos  bosques 
que  le  pertenecen.  A  ella  están  agregadas  varias  in- 
dustrias, como  son :  fábrica  de  azúcar,  de  aceite,  de 
cerveza,  de  harinas,  hornos  de  ladrillos,  herrerías, 
taller  de  carretería.  Dura  la  enseñanza  cuatro  años,  y 
la  admisión  anual  es  de  ocho  alumnos.  2,000  frs.  le 
fueron  votados  como  subvención  por  el  consejo 
general. 

10.  La  de  Courant  (deparlamento  del  Eurc,  dis- 
trito de  Ponl-Audcmcr).  Su  director  os  M.  Pétaux, 
alumno  de  Alfort,  su  creación  fecha  de  12  de  febrero 
de  1849,  y  su  apertura  de  1.°  de  abril  siguiente.  Com- 
prende 50  hectáreas  de  tierras  de  labor.  Duración  de 
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la  enseñanza,  tres  an<s;  admisión  anual,  once  alumnos. 
El  consejo  general  votó  para  ella  3,000  frs.  de  sub- 
vención. 

11.  La  de  la  Vignette  (departamento  de  Sena  y 
Oise,  distrito  de  Rambouillet).  Creada  y  abierta  desde 
1."  de  julio  de  1849,  bajo  la  dirección  de  M.  Flé-Pa- 
ris.  Su  estension  es  de  155  hectáreas.  La  operación 
principal  del  establecimiento  es  la  cria  y  cebamiento 
de  ganado  vacuno.  Anualmente  se  reciben  nueve 
alumnos  que  deben  permanecer  tres  años. 

12.  La  de  Momberncaume  (departamento  del 
Loiret,  distrito  de  Pithiviers).  Creada  por  decreto 
del  3  de  octubre  de  1849.  Su  director  es  M.  Ansel- 
micr;  cómpren  lo  190  hectáreas.  La  duración  de  la 
enseñanza  es  de  tres  años ,  y  en  cada  uno  de  estos  se 
admiten  diez  alumnos. 

13.  La  del  Camp  (departamento  de  Mayena,  dis- 
trito de  La  val),  creada  hácia  íines  de  1844  por  los  an- 
dados del  consejo  general,  y  para  la  instrucción  de  los 
hijos  de  labradores ,  fue  convertida  en  granja  de  en- 
señanza por  un  decreto  cuyas  disposiciones  rigieron 
'desde  1.°  de  enero  de  4846.  Después  de  varias  modifi- 
caciones hállase  hoy  organizada  en  los  mismos  térmi- 
nos que  las  domas  granjas,  bajo  la  dirección  de  M.  Chré- 
ticn.  La  duración  de  la  enseñanza  es  de  tres  años,  in- 
gresando anualmente  once  alumnos. 

14.  La  de  la  Chaumiére  (departamento  do  la 
Sarthe,  distrito  del  Mans) ,  creada  el  23  de  marzo 
de  1848,  abierta  el  1."  de  noviembre  siguiente  y  diri- 
gida por  M.  Hamard.  Duración  de  ta  enseñanza ,  tres 
años;  admisión  anual,  ocho  alumnos.  Recibió  2,0d0 
francos  de  subvención  del  consejo  general. 

13.  La  de  la  Charmoisc  (departamento  de  Loir-cl- 
Cher,  distrito  de  Ülois).  Fue  creada  el  8  de  octubre  de 
1847.  De  ella  era  director  M.  Malingié,  muerto  pocois 
meses  há.  La  finca  sobre  que  está  establecida  tiene 
39o  hectáreas.  Cuatro  años  son  los  quo  dura  la  ense- 
ñanza, y  ocho  el  número  de  alumnos  que  anualmente 
se  admiten. 

10.  La  de  Marolles  (departamento  de  Indro  y 
Loira,  distrito  de  Loches).  Fue  creada  en  24  de  marzo 
de  1845;  está  dirigida  por  M.  Dubreuil-Chambardel, 
y  tiene  de  estension  unas  400  hectáreas.  La  admisión 
anual  es  de  ocho  alumnos,  y  su  permanencia  cu  el  es- 
tablecimiento de  tres  años. 

La  región  del  Mediodía  occidental  de  Francia  com- 
prende 21  departamentos,  dolados  en  la  actualidad 
con  21' granjas  de  enseñanza,  que  son: 

1.  a  La  de  Puilboreau  ( departamento  de  la  Cha- 
rento-Inferior,  distrito  de  la  Rochela),  creada  en  24' 
de  mar  ¿o  de  1849,  y  abierta  el  i."  de  abril  siguiente. 
Es  su  director  M.  Bouscasse,  alumno  de  Grígnon,  y 
tiene  una  estension  de  150  hectáreas.  La  admisión 
anual  es  de  onco  alumnos,  cuya  residencia  en  la  es- 
cuela es  de  Uvs  años. 

2.  *  La  de  Beyrie  (departamento  de  los  Laodea, 

40 


Digitized  by  Google 


311  GRA 

distrito  de  Sairrt-Sever),  constituida  por  decreto  de  4 
de  agosto  de  1849,  bajo  la  dirección  de  M.  Dupeyrat. 
Su  ostensión  es  de  120  hectáreas.  So  admiten  anual- 
mente onco  alumuos,  cuya  educación  dura  tres 
años. 

3»  La  de  Tolou  (departamento  de  los  Bajos  Pin— 
.  neos,  distrito  de  Pau),  creada  el  20  de  octubre  de 
1849,  abierta  el  i."  de  enero  de  1850  y  dirigida  por 
M.  de  Cbauvitcau,  comprende  una  ostensión  de  98 
hectáreas:  en  ella  se  admiten  anualmente  once  alum- 
nos ;  que  en  aprender  lo  que  allí  se  enseña  emplean 
tres  años. 

4.  '  La  de  PetU-Chéne  (departamento  de  los  dos  Se- 
vres,  distrito  de  Parthenay).  De  ella  es  director  y  pro- 
pietario M.  de  Tusseau,'  y  sub-d¡rcctor  M.  Lebrcton. 
Fue  creada  el  10  de  marzo  de  1849  y  abierta  el  1."  de 
abril  siguiente;  su  ostensión  es  de  1G7  hectáreas.  La 
duración  de  la  enseñanza  es  de  tres  años,  y  en  cada 
uuo  de  estos  se  admiten  once  alumnos. 

5.  *  La  de  L  Espinaste  (departamento  del  Viena, 
distrito  de  Cbatellorault),  creada  cu  19  de  abril  de 
1848,  se  abrió  el  l.°  de  junio  siguiente  bajo  la  direc- 
ción de  M.  Molí,  propietario  de  la  finca,  y  de  un  sub- 
director, M.  Antoine.  Comprende  una  «tensión  do 
220  hectáreas.  Dura  la  enseñanza  tres  años,  y  la  admi- 
sión anual  de  alumnos  gratuitos  es  do  diez.  Ademas  de 
estos,  el  establecimiento  está  autorizado  para  recibir 
seis  alumnos  que  pagan  1,200  rs.  al  año. 

0.*  La  de  Monis  (mismo  de|Kirtamonto,  distrito  Je 
Civray).  Se  pidió  la  creación  do  esta  segunda  granja 
con  el  objeto  de  establecer  en  ella  cultivos  que  sirvie- 
sen de  modelo  á  todos  los  habitantes  del  llano  que  des- 
de Couhí  se  estiende  hasta  Lucon,  atravesando  los  de- 
partamentos del  Vicna,  de  los  dos  Scvres  y  do  la  Vcn- 
dócjy  se  concedió  el  22  de  junio  de  1849,  confiando  su 
dirección  a  M.  Larclause,  propietario  del  predio.  La 
ostensión  de  esto  es  de  163  hectáreas;  tres  años  la  du- 
ración: de  la  enseñanza,  y  doce  el  número  de  alumnos 
admitidos  anualmente. 

7.  "  La  de  ViUechaise  (departamento  de  Indre, 
distrito  de  Chaleauroux).  Creada  en  22  do  diciembre 
de  1847,  abierta  el  l.°de  abril  del  siguiente  año,  y 
dirigida  por  M.  Bonault.  tiene  300  hectáreas  y  da 
anualmente  ingreso  á  once  alumuos  que  deben  perma- 
necer tres  años  en  el  establecimiento. 

8.  *  La  de  Chavainac  (departamento  del  Allor 
Yicua,  distrito  de  Limoges).  De  esta  granja,  creada 
el  22  de  diciembre  de  1847,  es  director  M.  de  Bru- 
cliard,  desde  1.°  de  abril  de  18  »8,  en  que  la  abrió. 
Comprende  390  hectáreas,  de  las  cuales  7 1  son  <!e 
prados,  150  de  tierras  de  pau  llevar  y  lo  demás  de 
bosques  y  baldíos.  La  duración  de  la  enseñanza  es  de 
tres  años  y  la  admisión  anual  de  diez  alumnos. 

9.  "  La  de  VUleneuve  (departamento  de  la  Creu- 
sc,  distrito  de  Aubuston),  creada  en  1.°  de  agosto 
de  1849.  De  ella  os  director  M.  Duuiinil.  Se  admiten 


anualmente  once  alumnos  cuya  permanencia  en  la  es- 
cuela debe  ser  de  tres  años. 

10.  Im  de  Salgourde  (departamento  del  Dordoña, 
distrito  de  Perigueui).  En  1839  algunos  propietarios 
del  departamento  de  la  Dordoña,  asombrados  del  estado 
fatal  de  su  agricultura,  so  ocuparon  de  los  medios  de 
remediarlo,  y  para  ello  concibicrou  la  idea  do  un  es- 
tablecimiento agrícola  destinado  á  ofrecer  un  buen 
ejemplo  á  aquel  país.  La  finca  escogida  al  efecto  fue  la 
de  Salgourde,  que  erigieron  en  granja-modelo ,  enco- 
mendando su  dirección  á  M.  de  Lentiibac  y  á  sus  dos 
hijos.  Por  decreto  del  17  de  mayo  de  1847,  el  cual 
fijó  ú  tres  años  la  duración  de  la  permanencia  de  los 
alumnos  en  la  escuela,  y  á  ocho  el  número  de  admi- 
siones anuales,  so  convirtió  aquel  establecimiento  en 
una  granja-escuela,  cuya  organización  se  asemejaba  i 
la  de  las  demás  granjas ,  su  personal  se  componía  de 
un  director,  de  un  profesor  de  agricultura,  de  un  vi- 
gilante, encargado  de  la  contabilidad,  de  la  enseñan- 
za primaria  y  de  la  vigilancia,  de  un  jefe  de.  práctica 
y  do  un  veterinario.  Reorganizada  por  decreto  de  13 
de  abril  do  1819,  conservó  su  antiguo  director,  M.  do 
Leñlilhac,  y  se  aumentó  hasta  diez  la  admisión  anual 
de  alumnos. 

11.  La  de  Lagarrigue  (departamento  de  la  Cor- 
rezo,  distrito  de  Tulle),  creada  el  16  de  abril  de  1848, 
abierta  el  1.a  de  mayo  siguiente  y  dirigid»  por  M.  Fi- 
net,  alumno  de  Grignon.  El  período  de  la  enseñanza 
es  de  tres  años.  Para  su  fundación  votó  el  consejo  ge* 
neral  una  subvención  de  4,000  frs. 

12.  Lade La  Plaine (mismo departamento,  distrito 
de  Usscl),  á  consecuencia  de  instancias  dos  veces  repe- 
tidas por  el  consejo  general,  decretó  la  administración 
la  creación  de  esta  segunda  granja,  de  la  cual  es  di- 
rector y  propietario  M.  d'Ussel.  En  ella  se  admiten 
anualmente  once  alumnos,  cuya  permanencia  en  la 
escuela  es  de  tres  años. 

13.  La  del  Montal  (departamento  del  Lo t,f distri- 
to de  Cahors),  la  dirige  su  propietario,  M.  Ceiarié, 
desde  su  creación,  que  tuvo  logar  el  29  de  junio  de 
1849.  Comprendo  una  esiension  do  120  hectáreas*  Se 
admiten  anualmente  once  alumnos,  y  la  duración  de 
la  enseñanza  está  lijada  en  tres  años. 

14.  La  de  Dazin  (departamento  del  Gers,  distrito, 
de  Lectoure),  creada  el  22  de  diciembre  de  1847, 
abierta  el  i.°  de  abril  del  siguiente  año,  y  dirigida 
por  M.  Dufoure.  Su  cstensiou  es  de  90  hectáreas.  En 
ella  se  reciben  cada  añó  nuevo  alumnos,  y  para  su 
fundación  votó  el  consejo  general  un  auxilio  de  2,000 
francos. 

15.  La  de  CastcJbajac  (departamento  de  Tara  y 
Carona,  distrito  de  Montauban),  creada  el  19  de  octubre 
de  1849,  y  puesta  bajo  la  dirección  de  M.  Lagreze- 
Fossat.  Comprende  una  eb tensión  do  140  hectáreas. 
So  admiten  anualmente  ouco  alumnos,  euyo  tiempo 
de  residencia  está  fijado  en  tres  años.  300  frs.  de 
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subrcncion  le  fueron  votados  por  el  consejo  general. 

16.  La  de  Bruycres  (departamento  del  Tara,  dis- 
trito de  Albi),  primera  que  obtuvo  el  departamento, 
en  5  de  abril  de  1840.  La  dirige  M.  de  Mnrtrin.  Tiene 
de  estension  120  hectáreas;  y  posee  un  horno  de  la- 
drillos, una  herrería  y  una  máquina  de  aserrar.  La  du- 

.    ración  de  la  enseñanza  es  de  tres  años,  y  en  cada  uno 
de  dios  se  admiten  once  nuevos  alumnos. 

17.  La  de  Mandoul  (mismo  departamento ,  distri- 
to de  Castres).  Eu  esta,  ni  paso  que¿n  la  anterior,  so 
ocupan  los  alumnos  de  la  práctica,  que  corresponde  á 
la  parte  montuosa  del  deparlamento,  se  enseña  el  mo- 
do de  cultivo  adecuado  á  la  parte  llana  del  mismo. 
Fue  creada  el  1.°dc  enero  de  1850  bajo  la  dirección 
do  su  propietario,  M.  Enrique  de  France.  Comprende 
una  estension  de  10!)  hectáreas,  y  recibe  anualmente 
once  alumnos,  cuya  permanencia  en  la  escuela  debe 
ser  de  tres  años. 

18.  La  de  Viscns  (departamento  de  los  Altos  Piri- 
neos, distrito  de  Argclcz),  creada  el  18  de  enero  de 
1849,  abierta  el  i."  de  abril  siguiente  y  dirigida  por 
su  propietario,  M.  Dauzat-Dembarricrc.  Su  estension 
es  de  240  hectáreas.  La  duración  de  la  enseñanza  es 
de  tres  años  y  la  admisión  anual  de  once  alumnos. 
Recibió  del  consejo  general  una  subvención  de  530 
francos. 

10.  La  de  Lamothe  (departamento  del  Alto  Caro- 
na, distrito  de  Toulouse) ,  creada  en  17  de  abril  de 
1849.  Su  directores  M.  Rollaud;  su  estension,  212 
hectáreas,  do  las  cuales  177  de  tierras  de  labor,  7  de 
viñas,  y  18  de  basques.  En  ella  se  admiten  anualmen- 
te trece  alumnos,  cuyo  tiempo  de  permanencia  es  de 
tres  años.  Para  ella  votó  el  consejo  general  el  3  de  di- 
ciembre de  1848  una  subvención  de  3,430  frs. 

JO.  La  de  Hoyat  (departamento  del  Ariege,  dis- 
trito de  Pamiers),  creada  en  28  de  julio  de  1840; 
abierta  el  1."  de  agosto  siguiente  y  dirigida  por 
M.  Lefevrc.  La  duración  de  la  enseñanza  es  de  tres 
ritos  y  en  cada  uno  se  admiten  diez  alumnos. 

2 1 .  La  de  V arena  (departamento  de  Córcega,  dis- 
trito de  Bastía),  creada  el  7  de  junio  de  1848  y  abierta 
el  7  de  julio  siguiente.  La  dirige  M.  Benedctti,  alum- 
no de  Grignon.  Su  ostensión  es  de  72  hectáreas.  Lo 
admisión  anual  es  de  diez  alumnos,  y  la  permanencia 
de  estos  es  de  tres  años.  Recibió  del  consejo  general 
ana  subvención  de  10,000  frs. 

espaSa. 

En  el  níes  do  octubre  de  18 46 [presentaron  á  la  Com- 
pañía Agrícola  Catalana  D.  Augusto  de  Burgos  y  don 
Carlos  Tiiivotet  un  proyecto  de  esplotacion  de  -los_ 
terrenos  que,  con  el  objeto  de  establecer  una  esplota- 
cion ó  granja-modelo,  adquirió  aquella  compañía  á  la 
falda  meridional  de  Montjuich  y  orilla  izquierda  del 
Llobregat.  Bajo  la.  dirección  de  los  dos  arriba  citados 


GRA  311 

señores,  empezó  sus  trabajos  la  Compañía  Agrícola  Ca- 
talana, y  obtuvo  desde  luego  resultados  sumamente 
importantes;  pero  divergencias  de  opinión  entre  los 
socios  de  dicha  compañía,  complicados  con  la  crisis  fi- 
nanciera de  1847  y  1848,  indujeron  á  losSres.  Burgos 
y  Tbivolet  á  retirarse  de  la  dirección  de  las  operacio- 
nes de  la  empresa.  Con  esto  se  frustraron  las  espe- 
ranzas legítimamente  concebidos,  y  nada  sabemos  que 
para  reanimarlas  haya  hecho  olla  en  los  cinco  uños 
desde  entonces  trascurridos. 

I>e  la  necesidad  de  formar  en  España  establecimien- 
tos de  esta  clase  no  creemos  haya  quien  dude.  En  Es- 
paña, c6n  efeeto,  acredita  la  esperiencia:  ■ 

Que  es  posible  aumentar  considerablemente  la  pro- 
ducción de  la  tierra,  con  gran  provecho  de  la  indus- 
tria, del  comercio  j  hasta  do  la  administración  del 
pais. 

Que  pueden  disminuirse  notablemente  los  gastos  de 
esplotacion  rural  y  las  contingencias  do  pérdida  de 
cosechas,  alternando  los  cultivos  y  convirtiendo  los 
productos  agrícolas  en  productos  industriales  6  mas 
fáciles  de  trasportar. 

Que  asimismo  pueden  reducirse  los  gastos  de  mano 
de  obra  y  el  esceso  de  las  fuerzas'  absorbidas  por  los 
hoy  penosos  trabajos  agrícolas,  con  solo  aplicar  á  ellos 
el  método  riguroso  y  la  precisión  matemática  introdu- 
cidos ya  en  todos  los  demás  géneros  do  industria. 

Que  los  nuevos  é  importantes  descubrimientos  he- 
chos en  las  ciencias  químicas  y  físicas  aplicables  á  la 
preparación  de  abonos  destinados  á  impedir  que  se 
esquilme  la  tierra  ó  á  reparar  sus  fuerzas  si  se  esquil- 
ma, pueden  variar  hasta  lo  infinito  los  jugos  nutritivos 
de  aquella  pródiga  madre. 

Que  todas  las  industrias,  y  mas  que  todas  la  agríco- 
la, pueden  y  deben  satisfacer  las  nuevas  necesidades 
que  crean. 

Que  para  proporcionar  á  nuestro  pais  las  ventajas 
del  órden  público ,  hijo  do  la  prosperidad  general ,  es 
de  rigor  dar  impulso  á  nuestra  agricultura  por  todos 
los  medios  posibles ,  entre  los  cuales  pueden  conside- 
rarse como  los  mas  eficaces  la  formación  do  un  buen 
trabajo  estadístico,  y  muy  particularmente  la  difusión 
do  la  enseñanza  práctica. 

Así  parecía,  haberlo  comprendido  el  gobierno  al  es- 
tender  el  decreto  de  2  de  noviembre,  relativo  al  esta- 
blecimiento por  cuenta  del  Estado  de  tres  granjas-es- 
cuelas ó  sea  escuelas  prácticas  de  agricultura ,  de  cuyo 
decreto  y  del  programa  que  lo  acompaña  es  á  conti- 
nuación la  parte  mas  esencial. 

«Art.  1 .°  Para  la  enseñanza  profesional  do  la  agri- 
cultura ,  se  establecerán  escuelas  prácticas  en  hacien- 
das-modelo ,  divididas  cada  una  en  dos  secciones.  La 
primera  para  los  que  aspiren  al  profesorado  en  dicho 
ramo  y  para  los  hijos  de  propietarios  que  quieran 
aprender  en  ellas  la  teoría  y  la  práctica  del  cultivo.  La 
¿¿l'iiiuIj  nara  la  en^íiauza  do  mayorales  ó  canataces» 
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i>Arl.  2.'  Por  ahora  se  plantearán  tres  escuelas;  una 
central  en  tas  cercanías  de  Madrid,  otra  en  una  de  las 
provincias  del  Norte ,  y  otra  en  una  de  las  del  Me- 
diodía. 

»Art.  3.°  Las  escuelas  prácticas  de  agricultura  se- 
rán objeto  de  empresas  particulares,  las  cuales  tomarán 
i  su  cargo  los  gastos,  riesgos  y  resultado  del  cultivo  ó 
esplotacion.  La  enseñanza  será  de  las  materias ,  en  la 
forma  y  por  los  profesores  que  el  gobierno  designe. 
Este  abonará  su  dotación  á  los  profesores  y  ademas  el 
tanto  que  por  alumno  gratuito  se  convenga  en  los  con- 
ciertos que  se  celebren. 

»Art.  4.°  Para  acordar  estos ,  precederá  licitación 
pública  en  pliegos  cerrados ,  en  los  cuales  se  liarán 
proposiciones  conforme  á  las  bases  del  programa  ad- 
junto aprobado  por  S.  M.;  la  cual ,  en  vista  de  las  pro- 
posiciones que  so  bagan,  se  reserva  resolver  sobre  la 
parte  de  gastos  con  que  haya  de  contribuir  el  Estado, 
auxiliado  por  las  provincias  ó  los  pueblos.» 

PROGRAMA  PARA  EL  BSTARLEC1MIENT0  DE  LAS  TRES  ES- 
CUELAS PRÁCTICAS  DE  AGRICULTURA  ,  MANDADAS  CREAR 

POR  REAL  DECRETO  DE  2  DE  NOVIEMBRE  DE  1849. 

t 

Las  tres  escuelas  prácticas  podrán  establecerse: 

1.  a  La  central,  en  el  radio  de  cuatro  leguas  de  Ma- 
drid ó  en  Aranjuez. 

2.  '  La  de  la  zona  del  Mediodía,  en  una  de  las  pro- 
vincias situadas  de  Sierra-Morena  al  mar. 

3.  '  La  de  la  zona  del  Norte ,  en  cualquiera  de  las 
laterales  al  Duero  ó  al  Ebro,  ó  situadas  desde  sus  ori- 
llas al  Pirineo. 

Estas  dos  últimas  se  situarán  precisamente  dentro 
del  radio  de  cinco  leguas  de  la  capital  en  que  reside  la 
junta  provincial  de  agricultura. 

ÜBJKTOS  DE  ESTAS  ESCUELAS. 

1.  °  La  enseñanza  teórica  de  las  ciencias  principa- 
les y  accesorias  del  cultivo  en  cuanto  6ea  necesaria 
para  comprender  bien  las  operaciones  del  mismo.  Los 
ramos  que  ha  de  abrazar  se  espresarán  mas  adelante. 
Los  profesores  serán  costeados  por  el  gobierno. 

2.  °  La  práctica  de  todas  las  operaciones  del  cultivo 
y  ganadería,  ejecutadas  por  todos  los  alumnos  en  la 
proporción  que  se  espresará  mas  adelante,  y  lijarán  los 
reglamentos. 

3.  "  Ensayos  de  instrumentos  y  métodos  de  labor. 

4.  "  Ensayos  de  connaturalización  de  plantas  y  cru- 
lamiento  de  ganados. 

PLAN  DE  LAS  ESCUELAS. 

Serán  objeto  de  especulación  privada  para  los  que 
hs  planteen,  corriendo  de  su  cuenta  las  anticipaciones, 
riesgos  y  resultados  de  la.  empresa. 
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El  gobierno  las  auxiliará,  sin  embargo ,  cou  los  me- 
dios y  en  la  forma  que  se  espresará. 

Para  dirigir  el  establecimiento  en  representación  del 
gobierno ,  entendiéndose  con  el  mismo  y  vigilando 
sobre  el  puntual  cumplimiento  de  los  reglamentos  por 
parle  de  los  profesores  y  alumnos  y  del  empresario, 
habrá  un  comisario  regio  en  cada  escuela ,  nombrado 
porS.  M.  Este  cargo,  gratuito  y  altamente  bonoríGco, 
recaerá  en  un  agricultor  de  reconocido  crédito  en  el 
pais,  que  merézcanla  real  confianza. 

Habrá  en  cada'cscuela  un  capellán,  director  espi- 
ritual. 

Se  procurará  que ,  si  es  posible,  recaiga  el  nombra- 
miento en  un  eclesiástico,  que,  ademas  de  las  cualida- 
des que  lo  recomienden  para  este  cargo ,  posea  cono- 
cimientos especiales  en  agricultura. 

El  gobierno  nombrará  asimismo  los  profesores  ,  con 
el  sueldo  y  circunstancias  que  determinará  el  regla- 
mento. 

PLAN  DE  LA  ENSEÑANZA. 

La  parte  teórica  de  la  enseñanza  comprenderá: 

1.  "  Ciencias  principales. 

2.  *   Ciencias  accesorias. 

Las  ciencias  principales  serán: 
Cultivo. 

Crianza  de  los  ganados. 
Administración  y  economía  rural. 
Las  ciencias  accesorias. 
Agrimensura  y  aforos. 
Nivelación. 

Trazado  á  la  mano  de  los  útiles  é  instrumentos. 

Aplicaciones  de  la  mecánica  á  la  agricultura. 

Aplicaciones  sencillas  de  la  física  y  de  la  química  i  la 
agricultura. 

La  enseñanza  durará  tres  años. 

El  método  será  el  de  repetición  y  ampliación ,  de 
suerte  que  todos  los  años  rectifiquen  y  esliendan  los 
alumnos  las  ideas  adquiridas  en  el  anterior. 

Servirán  de  base  para  este  método  las  diversas  es- 
taciones y  las  varias  operaciones  del  cultivo  que  cada 
una  de  ellas  reclama. 

El  reglamento  determinará  el  órden  y  combinación 
de  las  materias. 

DE  LOS  ALUMNOS. 

J 

En  las  escuelas  prácticas  de  agricultura  los  habrá  de 
dos  clases:  *  • 

De  primera,  para  profesores  y  propietarios. 

Do  segunda,  para  mayorales  ó  capataces. 

Los  primeros  pagarán  al  establecimiento  su  pensión 
por  entero,  bien  sea  que  la  sufraguen  por  sí  mismos, 
bien  sea  que  la  cpslee  el  Estado ,  la  provincia  ó  el 
ayuntamiento  á  que  pertenezcan. 
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Trabajarán  manualmente  al  día  las  horas  que  toar-* 
■quen  los  reglamentos.  Como  trabajan  solo  para  ins- 
truirse; no  recibirán  por  clin  retribución  alguna,  que- 
dando todo  el  importe  de  su  labor  á  beneficio  del  es- 
tablecimiento. 

Los  alumnos  para  capataces  serán  costeados  en  los 
mismos  términos;  su  pensión  será  menor. 

Trabajarán  también  en  beneficio  del  establecimiento;* 
pero  la  empresa  les  abonará  un  jornal,  que  fijará,  según 
sus  circunstancias ,  el  comisario  regio  de  la  escuela, 
oyendo  al  empresario  y  á  los  profesores. 

Los  alumnos  de  primera  clase  llevarán  al  estable- 
cimiento para  su  uso,  mientras  permanezcan  en  él  ,un 
cubierto  de  plata,  cama,  y  las  ropas,  libros  y  útiles 
que  determine  el  reglamento. 

Los  de  segunda  clase  llevarán  solo  la  cama  y  ropa 
que  en  el  mismo  se  fije. 

CUiCUXSTASCUS  QUE  HAN  OE  TENER  LOS  ALUMNOS  PARA  SER 
ADMITIDOS. 

Han  de  saber: 

La  doctrina  cristiana. 

Leer  y  escribir  legible  y  correctamente. 

Gramática  castellana. 

Aritmética  hasta  las  proporciones  inclusive. 

Esposicion  del  sistema  métrico. 

Principios  de  geometría. 

Nociones  generales  do  geografía. 

Han  de  presentar  ademas  un  certificado  de  buena 
conducta,  dado  por  el  celador  de  su  demarcación  y 
por  el  cura  párroco,  y  si  provienen  de  otro  estable- 
cimiento, por  el  director  del  mismo,  con  el  V.°  B.° 
del  alcalde  ó  del  jefe  político.  .. 

Han  de  eslaf  vacunados. 

No  han  de  padecer  enfermedad  contagiosa  ni  in- 
curable. 

Los  alumnos  que  se  costeen  por  sí  habrán  de  tener 
á  su  entrada  en  la  escuela  catorce  años  cumplidos. 

Los  aspirantes  á  plazas  á  costa  de  los  fondos  pú- 
blicos, sean  del  Estado ,  provinciales  ó  municipales, 
habrán  de  contar  diez  y  seis  años  cumplidos. 

Podrán,  sin  embargo,  optar  á  las  mismas  en  llegando 
á  esta  edad  los  que  autes  de  ella  hayan  ingresado  á  su 
costa;  y  obtendrán  la  preferencia  siempre  que  hayan 
logrado  nota  de  sobresalientes. 

OBLIGACIONES  DEL  EíT  ABLEQMIENTO  RESPECTO  AL 
CAPELLAN  ,  PROFESOBES  T  ALUMNOS. 

El  establecimiento  dará  al  capellán  profesores  y 
alumnos: 

1.  °  Habitación  y  alimentos;  y  alcapellanprofesores 
y  alumnos  de  primera  clase,  asistencias. 

2.  *  Herramientas  para  labor. 

3.  #  Lavado,  repaso  y  cosido  de  la  ropa. 
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El  alimento  Consistirá  en  leche  ó*  chocohtte  don  pan 
y  manteca  por  la  mañana  al  levantarse;  mas  tardo 
almuerzo  de  tenedor;  sopa,  cocido  y  un  postre  al  medio 
día;  guisado,  ensalada  y  postre  por  la  noche. 

El  capellán,  profesores  y  alumnos  de  primera  clase 
tendrán  ademas  un  principio. 

Al  capellán  y  profesores  se  dará  vino.  Los  alumnos 
no  lo  tomarán  sino  en  el  coso  de  prescripción  facul- 
tativa. 

No  se  permitirá  que  habite  mujer  ninguna  dentro 
del  edificio  en  que  se  halle  situado  el  establecimiento. 

CONDICIONES  QUE  HA  DE  TENER  EL  ESTABLECIMIENTO. 

Ademas  de  las  espresadas  respecto  al  capellán,  pro* 
fusores  y  alumnos,  habrá  de  reunir  las  siguientes: 

Seiscientas  fanegas  de  sembradura,  cuando  menos. 
De  ellas  habrán  de  ser: 

Treinta  ó  cuarenta  de  regadío. 

Cuatro,  lo  menos,  de  huerta. 

Una  buena  colección  de  frutales. 

Algunas  piezas  de  olivar,  en  donde  el  clima  permita 
este  género  de  cultivo. 

Viña  en  cosecha,  lo  menos  de  mil  arrobas  de  vino, 
con  los  correspondientes  lagares  y  bodegas. 

Un  alambique  para  destilación  de  aguardientes. 

Pies  de  morera  en  bastante  número  para  criar, 
cuando  menos,  dos  onzas  de  simiente. 

Departamentos  proporcionales  para  la  cria  de  gusa- 
nos de  seda. 

Idem  para  el  hilado  de  la  misma. 

No  menos  de  cien  colmenas. 

No  menos  de  diez  vacas  de  leche. 

Depósito  de  caballos  padres.  Si  se  estableciere  en 
provincias  en  que  lo  haya  dei  Estado,  se  procurará 
trasladarlo  á  la  escuela;  y  en  este  caso  le  surtirá  aquel 
de  sementales. 

Tallores  de  herrería  y  carpintería  con  sus  maestros 
correspondientes;  así  como  un  buen  oficial  de  albaui- 
lería  y  los  útiles  necesarios  para  el  trabajo. 

El  edificio  ha  de  tener: 

1.  "  Habitaciones  decentes  é  independientes  para 
el  comisario  regio,  el  empresario  del  establecimiento, 
capellán  y  los  profesores. 

2.  "  Capacidad  para  un  mínimum  de  cincuenta 
alumnos,  veinte  y  cinco  de  primera  clase  y  veinte  y 
cinco  de  segunda,  en  salas*  desahogadas  y  bien  ven- 
tiladas. 

3.  "  Dos  comedores  independientes  con  el  número 
de  mesas  proporcionado. 

4.  °  Capilla  decente  y  proporcionada  si  el  estable- 
cimiento estuviere  fuera  de  población. 

5.  °  Sala  destinada  para  recibir  visitas,  y  otras  para 
clases  y  biblioteca. 

6.  °  Enfermería  dentro  del  establecimiento,  pero 
incomunicada  con  el  resto  del  mismo. 
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7.  "  Local  anropfcito  pira  toda*  las  oficinas  inte- 
riores del  mismo,  y  los  talleres,  almacenes  y  estable- 
cimientos que  quedan  designados. 

8.  "  Suficiente  número  de  criados;  dos  para  el  ca- 
pellán y  ios  profesores,  y  á  razón  de  uno,  al  menos, 
para  cada  doce  alumnos  de  primera  clase. 


ACTILIOS  QUE 


EL  EMPRESARIO 

MIENTO. 


1.  *  Los  sueldos  del  capellán  y  profesores. 

2.  "  Un  mínimum  de  quince  plazas  de  primera  cla- 
se y  veinte  y  cinco  de  segunda,  cuyas  pensiones,  al 
precio  máximo  de  4,000  rs.  las  primeras  y  de  3,000 
las  segundas,  costearán  los  fondos  públicos,  sean  los 
del  Estado,  los  de  las  provincias  ó  los  de  loe  ayunta- 


Nuevas  máquinas  (¡ 
Semillas  y  plantas  para  nuevos  ensayos. 
Sementales  escogidos  para  el  cruzamiento  de  raías. 

ItJkZO  T  TÉRVWOS  DEL  CONCURSO. 

Con  arreglo  á  estas  condiciones  se  fija  el  concurso 
público  para  el  dial.0  de  junio  de  1830  por  pliegos 
cerrados. 

Estos  contendrán: 

1.  °  Una  obligación  con  arreglo  á  estas  bases  y  el 
precio  de  la  pensión  que  por  cada  alumno  se  exija. 

2.  "  Una  memoria  en  que  se  espresarán  las  circuns- 
tancias de  la  empresa,  el  local  con  que  cuenta,  acom- 
pañándose el  plano  bien  esplicado  de  los  edificios  exis- 
tentes, con  el  de  las  mejoras  que  en  ellos  se  proyecte, 
y  el  de  las  dependencias  que  se  obligue  á  construir  la 
empresa. 

3.  °  Xas  mejoras  que*c  ofrezcan  sobre  el  pliego  de 
condiciones,  si-aJgunas  parecieren  convenientes. 

4.  °  La  obligación  de  abrir  el  establecimiento  den- 
tro de  los  cuatro  meses  inmediatos  á  la  adjudicación. 

Abiertos  los  pliegos  por  el  ministro  de  Comercio  y 
el  director  general  de  agricultura,  con  asistencia  de  la 
sección  del  ramo  en  el  Consejo  Real ,  se  encargará  esta 
de  su  exámen. 

Oida  esta ,  y  practicados  los  reconocimientos  loca- 
les, propondrá  la  dirección  los  que  mejores  condicio- 
nes presenten,  y  el  informo.se  elevará  á  S.  M.  para  la 
definitiva  adjudicación. 

Siendo  esta  de  tanto  interés  para  la  provincia  y  para 
h  localidad  en  que  se  fijen ,  el  gobierno  tomará  en 
cuenta,  al  verificar  la  adjudicación,  las  propuestas  que 
las  diputaciones  provinciales  y  ayuntamientos  le  bagan 
por  conduelo  de  los  jefes  políticos,  y  estos  Je  eleven 
por  el  de  la  dirección  general  do  agricultura,  respecto 
al  número  de  plazas  que  se  comprometan  á  costear 
por  ai  en  la  escuela. 

Este  programa,  en  que ,  enmedio  de  muchos  errores 
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técnico*,  se  descubre  un  pensamiento  de  fácil  y  ven- 
tajosa aplicación  para  el  país ,  quedó  sin  efecto  por  va- 
rias rajones  que  fuera  prolijo  enumerar.  Hoy  es  tiem- 
po de  llevar  á  cabo  la  obra  proyectada  ,  y  esperamos 
que  no  se  tarde  en  aprovechar  la  ocasión . 

Por  de  pronto  podemos  anunciar  á  nuestros  lecto- 
res que  en  Nogales  (provincia  de  León),  y  en  tierras 
•de  la  propiedad  de  D.  Eugenio  García  Gutiérrez,  acaba 
de  establecerse,  bajo  la  dirección  de  D.  José  Hidalgo 
Tablada ,  y  con  anuencia  pero  sin  subvención  alguna 
del  gobierno,  una  granja- escuela,  6  sea  escuela  agro- 
nómica, cuyas  circunstancias ,  que  creemos  excelentes, 
y  cuyas  bases ,  que  sinceramente  aplaudimos ,  son  las 
siguientes: 

La  hacienda  de  Nogales  está  á  la  inmediación  y 
márgen  derecha  del  rio  Eria.  Las  colinas  lindantes 
contienen  montes  cstensos  y  poblados  de  encina  y  de 
roble.  La  casa  es  el  cx-monasterio  de  Nogales ,  y  tiene 
buenas  habitaciones,  estensos  graneros,  magnificas 
cuadras  y  todas  las  oficinas  que  son  necesarias  para  la 
esplotacion  que  se  ha  establecido.  En  las  inmediacio- 
nes del  edificio  hay  uu  molino  harinero  con  dos  pie- 
dras movidas  por  un  canal  derivado  del  Eria ;  dos 
huertas  de  200  fanegas  de  sembradura,  con  tierras  do 
primera  calidad  y  abundante  riego.  Este  riego  se  es- 
tiende á  las  tierras  estertores  hasta  400  fanegas.  Hay 
también  tierras  de  secano,  monte,  prados,  etc.  El  fon- 
do y  el  material  que  para  la  esplotacion  y  la  enseñanza 
ofrece  el  establecimiento  consisten  en 

Cuatrocientas  fanegas  de  tierra  de  riego,  distribui- 
das en  huerta,  jardín,  prados  naturales  y  artificiales, 
árboles  frutales,  tierras  de  pan  llevar  y  otras  tantas  da 
secano. 

Cien  fanegas  de  monte  alto  y  bajo. 
Un  molino  harinero  y  fabricación  de  pan. 
Diez  pares  de  bueyes  de  labor. 
Treinta  vacas  de  leche  y  cria. 
Trescientas  cabezas  de  ganado  lanar  de  las  mejores 
razas. 

Seiscientas  idem  del  país. 

Ciento  de  ganado  de  cerda. 

Cuatro  mil  pares  de  palomas. 

Gallinas,  pavos,  gansos,  patos,  etc. 

Talleres  de  carretería  y  herrería. 

Una  biblioteca  escogida. 

Un  gabinete  de  historia  natural. 

Modelos  de  máquinas  de  aplicación  al  cultivo  y  ar- 
tes agrícolas.  * 

El  director  del  establecimiento,  que  cuenta  ya  con 
moruecos  de  las  mejores  razas,  se  propone  importar 
las  mejores  razas  de  ganado  de  Europa,  si  no  existie- 
sen ya  en  España,  con  objeto  de  estudiar  su  aclimata- 
ción y  mejorar  las  del  país. 

Parlo  de  los  terrenos,  de  todas  clases ,  se  halla  des- 
tinada á  los  diferentes  ramos  que  comprende  la  ense- 
ñanza perfeccionada;  parto  &  esperiencias  y  el  resto  al 
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si-loma  seguido  generalmente.  El  objeto  es  obtener 
ineilios  do  i'i'iii|Mi-aok>ii  y  do  ensayo,  sin  embargo  de 
que  en  las  escursíones  agronómicas  se  estudiará  el  cul- 
tivo del  pu,  que  es  bien  imperfecto,  por  desgracia, 
con  lo  cual  se  hará  conocer  á  los  alumnos  la  importan- 
cia del  estadio  á  que  se  dedican. 

Do  cinco  categorías  son  las  retribuciones  que  los 
alumnos  han  de  pagar  por  su  estancia  en  la  escuela,  y 
la  instrucción  se  divido  en  tres  clases : 

4.a  clase.  Educación  primaria  á  cargo  de  un  pro- 
fesor ,  alumno  de  las  escuelas  normales,  y. del  sacer- 
dote del  establecimiento  por  lo  relativo  á  enseñanza 
moral  y  religiosa.  La  retribución  en  esta  clase  es  de 
cuatro  reales  diarios.  Completados  que  sean  los  estu- 
dios primarios,  el  establecimiento  dará  la  educación 
grátis  á  un  alumno  por  cada  veinte ,  y  será  elegido  el 
que  mas  se  distinga  en  los  exámenes.  Para  ser  admiti- 
do en  esta  clase, ^1  alumno  debo  tener  ocho  años 
cumplidos. 

,  2.a  chut.  Enseñanza  de  agricultura  práctica.  Las 
retribuciones  son  de  seis ,  cuatro  y  dos  reales  diarios: 
los  de  la  última  categoría  deberán  sujetarse  á  los  tra- 
bajos prácticos  continuos ,  escepto  durante  las  horas  do 
cátedra.  La  edad  de  admisión  para  los  que  paguen  seis 
y  cuatro  reales  diarios  es  la  de  catorce  años;  la  de  los 
otros  es  diez  y  ocho.  Hay  una  última  categoría  que  se 
compone  do  alumnos  que  con  su  trabajo  pagarán- los 
estudios  y  el  alimento.  Estos,  para  ser  admitidos,  de- 
berán tener  veinte  y  dos  años. 

3.*  clase.  Enseñanza  do  carreteros  y  herreros  en 
el  taller  de  construcción  de  máquinas  agrarias. 

La  enseñanza  se  divido  en  práctica  manual  y 
Uoria. 

La  práctica,  en  trabajos  inferiores  y  trabajos  este- 
rtores. 

Los  primeros  comprenden :    -  • 

El  cuidado  de  animales. 

La  conservación  de  los  frutos. 

La  fabricación  do  queso  y  de  manteca. 

La  id.  del  pan. 

La  id.  de  fécula. 

La  id.  de  vino  y  aguardiente. 

La  id.  de  máquinas  agrarias. 

Las  observaciones  clínicas  demostradas  por  el  vete- 
rinario y  la  'aplicación  de  medicamentos. 

La  dirección  de  la  esplotacion  en  la  parte  económica 
y  administrativa. 

Los  segundos  consisten  en : 

Labores,  cultivo ,  siembra  y  recolección ,  etc. 

Riegos  y  prado». 

Horticultura  y  árboles  frutales. 

Conducción  del  ganado  á  los  [Kistos. 

Montes. 

Nivelación  y  agrimensura. 
Cultivo  de  la  vid  y  del  olivo. 

industriales  y  comerciales. 
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El  tiempo  necesario  para  completar  los  estudios  está 
lijad"  en  tres  años. 

La  división  de  los  estudios  teórico-prácticos  de  agri- 
cultura es  como  sigue : 

Primer  año.  Suelo,  abonos,  labores  en  general, 
cultivo  especial  de  las  plantas.  Cultivo  de  cereales,  le- 
guminosas, alternativa  ó  rotación  de  las  cosechas, 
plantas  forrajeras  é  industriales,  plantas  anuales  de 
trabajo,  aves  de  corral,  palomas,  abejas,  animales  é  in- 
sectos dañinos. 

Segundo  año.  Construcción  de  máquinas  agrarias, 
plantas  forrajeras,  lanas,  alternativa  general  de  cose- 
chas ;  capitales  de  esplotacion.  Horticultura  y  arbori- 
cultura,  viticultura,  montes. 

Tercer  año.  Agricultura  comparada,  estadística, 
animales ,  tecnologia  agrícola. 

El  personal  do  la  escuela  agronómica  de  Nogales  es 
el  que  sigue  ¡ 

DIRECCION. 

D.  Jnsódo  Hidalgo»  mn,ctor  

labiada  ) 

D  Capellán  

Í ingeniero  civil  y 
alumno  del  Insti- 
tuto agronómico  de 
Versátiles. 

D   Sub-censor.  j  ¿«eoien»  d«  moo- 

PROFESORES. 


D.  Josó  dú  las  Barcenas. 


/  Agricultura  ,  econo- 
[  mía  rural,  conferencias, 
j  máquinas  agrarias ,  con- 
D.  Josí  de  Hidalgo  Tablada.  (  tabilidad,  riegos  y  pra- 

J  dos,  estadística ,  horti- 
[  cultura,  viticultura,  ar- 
\tes  agrícolas. 

Física,  química,  geo- 
logía, mecánica ,  etimo- 
logía ,  arquífertun  ru- 
ral, etc. 

¡Botánica,  montes,  geo- 
metría, agrimeusura  y 
nivelación. 

Un  veterinario  Arte  veterinaria,'  etc. 

Un  profesor  de  Educación  primaría. 

«En  Nogales  (se  lee  en  el  proyecto  que  ha  precedi- 
do á  la  fundación  de  este  establecimiento)  se  dará  una 
educación  puramente  dirigida  á  la  práctica,  aunque 
los  que  quieran  dedicarse  mas  á  la  teoría  podrán  ha- 
cerlo; pero  esta  cuestión  será  secundaria.  Nuestros 
alumnos  serán  los  artistas  agrícolas  que,  dispuestos  á 
mandar  y  ejecutar,  no  ignorarán  nada  de  cuanto  es 
necesario  saber  para  hacer  producir  al  suelo,  cuales- 
quiera que.  **ui  las  condiciones  en  que  esté  colocado. 
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Las  ciencias  de  aplicación  se  cursarán  desnudas  de  to- 
da pretensión  literaria. 

»La  enseñanza  se  encuentra  combinada  de  tal  modo, 
que  en  el  establecimiento  se  admiten  alumnos  que  no 
sepan  l<¡er,  y  saldrán  de  él  con  la  educación  corres- 
pondiente á  la  claso  en  que  se  inscriban. 

»Las  cátedras  establecidas  son:  1 .",  educación  prima- 
ria; 2.",  agricultura  práctica  y  montes;  3.\  artes, 
carreteros  y  herreros. 

» Todos  los  alumnos  son  internos;  el  establecimiento 
les  da  alimentos,  asistencia  y  estudios. 

»La  educación  primaria  está  á  cargo  de  un  sacerdo- 
te y  un  profesor.  Ademas  de  esta  circunstancia,  tiene 
la  ventaja  de  estar  situada  la  casa  en  una  ribera  sana 
y  deliciosa,  lejos  del  tumulto  do  las  grandes  ciudades, 
y  donde  los  jóvenes,  sin  adquirir  ningún  vicio,  desar- 
rollan su  inteligencia  y  se  forman  hombres  robustos  y 
ágiles  trabajadores  en  el  centro  de  la  vida  rural. 

»La  enseñanza  do  agricultura  está  dividida  en  tres 
años,  que  es  el  máximum  que  puede  durar ,  si  no  se 
pierde  curso ;  en  cada  uno  se  adquieren  estudios  dife- 
rentes (estos  están  enumerados  en  el  reglamento  que 
se  dará  grátis  al  que  lo  pida);  pero  ordenados  de  tal 
modo,  que  al  fin  del  primer  año,  sabiendo  leer,  escri- 
bir y  contar,  se  obtiene,  previo  examen,  un  certificado 
de  aptitud  práctica ;  al  segundo ,  certificado  de  apti- 
tud práctica,  teórica,  ó  sea  capataces  de  agricultura; 
á  los  dos  años  y  medio,  certificado  de  capataz  de  agri- 
cultura y  de  montes;  al  tercero ,  certificado  de  aptitud  , 
para  el  profesorado  de  agricultura  práctica. 

»La  enseñanza  de  carreteros  y  herreros  dura  cuatro 
años;  á  los  alumnos  se  les  dará  un  certificado  de 
maestros.  Se  les  enseñará  á  leer,  escribir,  contar,  di- 
bujo lineal,  nociones  de  mecánica  práctica  del  oficio, 
construcción  de  las  máquinas  agrarias,  etc.  Su  admi- 
sión 6erá  en  virtud  de  un  contrato  particular.» 

Otros  proyectos  del  mismo  género,  si  bien  no  com- 
pletamente idénticos,  en  cuanto  á  las  condiciones  de 
instalación,  han  sido  recientemente  presentados  al  mi- 
nisterio de  Fomento ,  y  de  la  resolución  favorable  de 
los  espedientes  que  á  ellos  se  refieren  aguardamos 
llenos  de  confianza  los  mas  felices  resultados. 

Pero  si  bien  data  de  pocos  meses  el  establecimiento 
de  la  primera  granja-escuela  que  en  su  suelo  ha  visto 
"España,  no  es  do  hoy  el  pensamiento;  pues  sin  re- 
montarnos á  épocas  muy  lejanas,  diremos  que  ya  en 
1815  escribía  el  ilustrado  director  del  Jurdin  botánico 
de  esta  corle  D.  Antonio  Sandalio  de  Arias  un  informe 
sobre  escuelas  de  agricultura  en  los  hospicios. 

«No  puede  (decia  al  rey  D.  Fernando  Vil,  por  cuyaór- 
den  fue  estendido  aquel  inforin<>)  darse  ocurrencia  mas 
feliz  que  la  do  dedicar  á  la  práctica' de  la  agricultura  á 
u Ha  considerable  porción  de  jóvenes,  de  algún  modo 
desamparados  y  perdidos.  El  es lableci miento  de  unas 
posesiones  rurales ,  ó  por  lo  menos  do  unas  huer- 
tas unidas  a  los  hospicios,  debe  producir  las  mayores 


ventajas,  asi  para  el  Estado  como  para  el  hospicio  mis- 
mo; pues,  ademas  de  dar  ocupación  y  enseñanza  á  Ios- 
jóvenes  que  se  mantienen  en  estos  asilos ,  proporcio- 
narán medios  de  ocurrir  en  parte  á  la  manutención  de 
ellos.  Una  mal  entendida  política  ha  dejado  vivir  largo 
tiempo  en  la  ignorancia  á  los  labradores  ,  sin  que  ja- 
más se  haya  tratado  de  instruirlos  sólidamento  en  los 
principios  de  su  noble  profesión:  la  idea-,  pues ,  de 
establecer  en  los  hospicios  una  enseñanza  práctica  ru- 
ral proporcionará  á  lo  menos  diestros  operarios  que 
desempeñen  con  acierto  y  pericia  el  arte  del  cultivo; 
empresa  que  es  sumamente  interesante,  y  que  por  lo 
mismo  merece  no  perderse  de  vista. 

»La  pobreza  en  que  viven  la  mayor  parle  de  los  la- 
bradores, y  la  falla  de  algunos  establecimientos  en 
donde  se  enseñen  á  la  juventud  los  buenos  principios, 
han  sido  una  de  las  causas  de  los  pocos  ó  acaso  nin* 
gunos  adelantos  que  ha  tenido  po^rgo  tiempo  nues- 
tra agricultura ,  y  esta  misma  causa  ha  contribuido  á 
que  escaseen  tanto  los  buenos  operarios.  Así ,  pues, 
las  posesiones  rurales  que  se  establezcan  en  los  hos- 
picios del  reino,  deben  dirigirse  á  dos  fines  : 

A  enseñar  á  los  jóvenes  hospicianos  el  oficio, 
ó  sea  la  práctica  de  las  operaciones  del  arle. 

»2.°  A  cultivar  en  ellas  las  plantas,  semillas  y  rai- 
ces que  sean  mas  útiles  para  la  subsistencia  ó  consu- 
mo del  mismo  hospicio.  Bajo  estos  aspectos,  no  solo 
será  fácil  y  poco  costoso  el  realizar  la  proyectada 
idea,  sino  que  ademas  reportará  las  ventajas  que  des- 
de luego  se  dejan  conocer. 

hPara  dirigir  estas  posesiones  ,  para  verificar  la  en- 
señanza ,  y  para  llevar  á  cabo  tan  útil  pensamiento, 
bastará  que  do  los  mismos  fondos  del  hospicio  ,  ó  de 
una  pequeña  exacción  sobre  las  rentas  de  las  mesas 
capitulares  de  los  cabildos  se  saque  la  suma  necesaria 
para  la  dotación  de  un  buen  capataz ,  para  gastos  do 
herramientas  y  utensilios  y  para  la  compra  do  las  ca- 
ballerías que  se  empleen. 

»E1  terreno  podrá  lomarse  do  los  baldíos ,  ó  donde 
mejor  parezca,  y  los  operarios  todos  serán  los  mismos 
hospicianos. 

«Los  jóvenes  que  se  destinen  á  la  agricultura  serán 
en  número  competente  para  que  lleven  el  trabajo  con 
holgura ,  y  no  deberán  ser  menores  de  doce  ni  mayo- 
res de  veinte  años;  pues  desde  luego  se  deja  ver  que 
en  el  periodo  de  esta  edad  están  en  proporción  de 
aprender  lo  que  se  les  enseñe  ,  y  tienen  la  docilidad 
necesaria  para  olwdeccr  al  que  los  dirige. 

»Eslo  no  obstante ,  será  muy  conveniente  que  las 
caballerías  ó  ganados  do  labor  estén  al  cargo  de  un 
hombre  ya  formado ,  para  que  los  cuide  y  no  los  des- 
truya; y  si  no  fuero  bastante  un  hombre  solo  para  su 
cuidado,  se  le  agregarán  uno  ó  mas  muchachos  para 
que  le  ayuden.  El  capataz  no  solo  deberá  entender  en 
todos  los  ramos  que  abrace  ol  cultivo  do  la  posesión, 
sino  que,  ademas  do  Uevar  la  administración,  será  tam- 
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bien  de  su  cargo  ensoñar  la  práctica  de 
nes  á  los  jóvenes  quo  se  ic  encarguen,  manifestarles 
lodo  el  sistema  que  siga,  y  no  reservarles  cosa  alguna 
■  de' cuanto  sepa  en  la  facultad:  por  esta  razón  deben 
ser  unos  mismos  los  quo  se  destinen  diariamente,  y 
cuando  se  necesiten  mas  brazos  para  el  cultivo,  por- 
que se  aglomeren  trabajos  repeutinos ,  6  porque  se  em- 
prendan nuevas  obras ,  se  .aumentará  el  número  de 
los  primeros  por  otros  compañeros,  y  estos  á  la  vez 
reemplazarán  á  aquellos  cuando  salgan  ensenados. 

»En  estas  posesiones  ó  escuelas  no  deberán  hacerse 
esperimeulos  ni  emprender  cultivos  que  no  estén  re- 
conocidos, sino  seguir  constantemente  la  práctica  mas 
ilustrada  y  económica  que  fuese  posible ,  arreglándose 
•1  clima,  localidad  y  circunstancias  particulares  del 
país ,  cultivando  las  plantas  que  sean  mas  útiles  para 
el  sonido  del  mismo  hospicio ,  como  las  hortalizas  y 
ensaladas,  las  legumbres  y  menestras,  la  cebolla,  el 
sjo,  las  plantas  para  salsas  y  aderezos,  y  sobre  todo 
las  patatas,  los  nabos  y  demás  raices  alimenticias,  de 
que  tanto  partido  saca  la  pobreza  en  tedas  ocasiones; 
guardando  en  lodo  la  mayor  econoutfa ,  á  Cn  de  que 
el  valor  de  los  frutos  consumidos  en  la  casa  cubran 
todos  los  gastos',  y  los  sobrantes  vendidos  al  público 
sean  las  ganancias  que  produce  el  capital  de  es- 
pensas. 

«También  convendría,  para  la  mayor  instrucción  de 
los  jóvenes ,  y  para  la  economía  de  los  hospicios,  des- 
tinar para  prado  artificial  la  porción  de  terreno  que  se 
juzgue  suficiente  para  el  sustento  délas  caballerías 
que  se  empleen  en  las  labores;  y  será  muy  conducente 
para  establecerlos  se  les  remitan  por  primera  vez  las 
semillas,  pues  por  la  mala  elección  de  estas  sucede 
con  frecuencia  que  los  prados  no  rinden  la  utilidad 
que  de  ellos  riebia  esperarse. 

«Ademas  de  esto  se  establecerán  en  las  mismas  po- 
sesiones grandes  viveros  ó  almácigas  de  árboles  de  to- 
da especie,  asi  de  los  de  monte  ó  silvestres  como  de 
las  mejores  castas  de  frutales:  tales  criaderos  apenas 
exigen  gastos,  y,  vendiendo  los  árboles  á  los  particu- 
lares ,  producirán  utilidades  do  bastante  considera- 
ción. Los  silvestres  ó  de  montes  se  deben  multiplicar 
en  abundancia,  pues  habiendo  en  los  viveros  cantida- 
des crecidas  podrá  el  gobierno  disponer  que  con 
ellos  se  pueblen  los  terrenos  incultos,  so  formen  setos, 
se  planten  paseos,  alamedas,  y  aun  montes  si  se  quie- 
re. Esto  no  obstante,  es  preciso  advertir  que  fuera 
del  terreno  destinado  á  vivero  ó  criadero  de  ácboles,  y 
al  prado  artificial ,  no  deben  ser  muy  estensas  las  po- 
sesiones que  se  destinen  á  los  hospicios,  porque,  sién- 
dolo, se  baria  muy  complicado  su  manejo,  los -gastos, 
por  lo  mismo ,  éscederian  á  los  productos,  y  la  admi- 
nistración seria  susceptible  de  abrigar  mil  fraudes. 

j»Para  evitar  y  prevenirlos  inconvenientes,  es  preci- 
so elegir  un  buen  capataz,  dotarlo  competentemente  y 
tratarlo  con  la  consideración  que  se  merezca  por  su 
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talento  y  buena  conducta :  á  este  so  le  debe  hacer  car. 
go  de  todo ,  y  bajo  su  responsabilidad  estará  cuanto 
,  haya  en  la  posesiqo  que  se  le  confia,  asi  como  la  ense- 
ñanza de  los  jóvenes  alumnos;  sin  que,  una  vez 
adoptado  el  plan  que  haya  de  seguir ,  se  le  embarace 
en  la  marcha  de  las  operaciones  del  cultivo,  ni  en  ej 
régimen  de  la  enseñanza. 

«Acaso  podrá  suceder  que  no  se  encuentren  hom- 
bres instruidos  como  es  de  desear  para  el  desempeño 
de  este  encargo ;  pero  si  en  el  dia  no  so  hallasen  tan 
perfectos  como  se  necesitan,  no  por  eso  deberá  desma- 
yarse ni  perderse  la  esperanza  de  conseguirlos  mejores 
mas  adelante.  Pónganse  al  momento  en  mano  i  de  los 
discípulos  unas  buenas  cartillas  ó  elementos  de  agri- 
cultura; hágaseles  leer  repetidas  veces  todas  las  no- 
ches uno  ó  dos  capítulos  de  dichos  libros,  inspírese- 
les el  gusto  y  afición  á  las  maniobras  del  campo, 
tráteseles  con  amor  y  dulzura,  elíjanse  para  maestro  ó 
capataces  los  hombres  mas  laboriosos  é  instruidos  que 
se  hallen,  y  se  conseguirá  que  de  esta  primera  ense- 
ñanza salgan  con  el  tiempo  discípulos  tan  adelantados 
que  ellos  solos  basten  para  perfeccionar  el  arte. 

»Mas  entre  tanto  que  se  publican  unos  elementos  que 
abracen  las  doctrinas  mas  importantes  cn  agricultura, 
podría  enseñárseles  por  mi  Cartilla  elemental;  en 
seguida  podría  dárseles  la  obra  de  Gabriel  Alonso  de 
Herrera,  el  Tratado  de  agrimensura  de  Verdejo  Paez, 
y  pora  el  reconocimiento  de  tierras  podrían  leer  las 
Lecciones  de  agricultura  de*Seixo,  obras  todas  poco 
costosas  y  escritas  al  alcance  de  todos;  las  cuales,  abra- 
zando como  efectivamente  abrazan  los  mejores  prin  • 
ripios,  podrán  contribuir  en  gran  parle  á  que  los  dis- 
cípulos que  aprendan  por  ellas,  rectiüquen  las  opera- 
ciones, dirijan  la  práctica,  y  pasen  en  seguida  al  des* 
cubrimiento  de  otras  verdades  importantes. 

»EI  hombre  es  por  naturaleza  imitador  de  lo  quo  en 
su  juventud  ve  hacer  á  sus  mayores  y  á  los  que  se 
propone  por  modelo;  este  el  camino  que  siguen  des- 
pués, sin  atreverse  á  separarse  un  punto  de  aquella 
senda;  por  esto  desde  los  años  tiernos  se  ha  de  empe- 
zar la  buena  educación.  Los  jóvenes  educados  en  las 
escuelas  de  que  .se  trata,  llevarán  consigo  las  mejores 
máximas  agronómicas;  y  estos  principios  serán  la 
causa  de  que  abandonen  la  rutina,  la  preocupación  y 
el  error  que  siguen  los  labradores  en  general,  hagan 
aplicación  de  los  nuevos  inventos,  observen  las  varia- 
ciones de  los  temporales,  y  aprovechen  cuanto  diere 
de  sí  el  clima  en  que  viven.  ¡Así  llegue  el  dia  en  que 
los  progresos  de  las  luces  disminuyan  el  número  de 
tantos  errores  inveterados,  y  que  todos  los  que  labran 
tengan  los  principios  suficientes  para  discurrir  con 
acierto  sobre  lo  que  ejecutan  f » 

Estendernos  mas  sobre  este  punto  seria  esponernos 
á  repetir  gran  parte  de  lo  que  acerca  de  él  hemos  di- 
cho al  hablar  de  hts  colonias  agrícolas  (véase  este  ar- 
ticulo), y  para  coocluir  diremos  que  de  ellas  es  Ja 
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granja-escuela  el  punto  de  partida,  y  la  granja-modelo 
el  término  de  la  perfección. 

GRANO,  conservación  de  los  grasos.   Hay  pocas 
cosas  en  economía  rural  de  tanto  interés  como  la  de 
que  vamos  á  tratar  en  este  articulo,  porque  no'  solo 
tiene  relación  con  la  economía  rural,  sino  con  la  eco- 
nomía social  entera,  y  ha  merecido,  y  con  razón,  en 
todos  los  tiempos ,  la  atención,  no  solo  de  los  sábios 
agrónomos,  sino  de  los  gobiernos  también.  El  trigo  es 
la  base  del  alimento  de  los  pueblos  de  Europa ,  y  la 
escasez  ó  el  alto  precio  de  este  alimento  principal 
puede  ser,  como  hemos  dicho  en  el  artículo  Cereales, 
la  causa  ó  el  prclcsto  de  levantamientos  y  desórdenes 
populares.  Y  si  bien  las  buenas  cosechas  son  el  gran 
remedio  contra  la  escasez,  el  arte  de  conservar  los  gra- 
nos sin  alteración  puede  proveer  á  las  necesidades 
que  de  ella  nazcan,  y  mantener  los  granos  á  un  pre- 
cio conveniente  para  el  productor  y  para  el  consu- 
midor,  y  evitar  esas  alteraciones  periódicas  de  alza 
y  baja  ,  capaces  de  turbar  el  órden  social.  El  sa- 
ber guardar  una  cosecha  en  año  abundante  es  evi- 
tar la  escasez  al  ano  siguiente ,  si  es  de  mala  co- 
secha: el  guardar  los  granos ,  como  que  se  guardan 
cuando  no  hay  gran  necesidad  de  ellos,  no  es  solo  uti- 
lidad para  el  que  los  guarda,  sino  para  el  que  los  ha 
de  consumir:  ¿qué  mns  da  una  puñera  abierta  que 
una  era  llena  de  trojes?  Cuando  una  panera  se  abre  y 
se  entrega  el  grano  que  encierra  al  consumidor,  es 
como  si  ese  grano  se  cogiera  entonces,  lié  ahí  en  pocas 
palabras  csplicada  la  utilidad  de  la  conservación  de  los 
granos  ,  la  importancia  que  la  damos  nosotros ,  y  la 
ostensión  con  que  vamos  á  tratar  de  ella. 

Por  otra  parte,  cuando  se  fija  la  atención  en  que  es 
preciso  evaluar  por  término  medio  en  un  quinquenio 
la  cantidad  de  trigo  perdido  cada  ano  por  la  fermenta- 
ción y  los'desperdicios  de  toda  especie,  se  comprende- 
rá cuánta  pérdida  no  resulta  para  la  sociedad  entera 
y  para  los  productores  agrícolas  en  particular  de  este 
deplorable  estado  de  cosas,  y  cuánto  importa  encontrar 
t3  adoptar  un  medio  de  conservación  que  prevenga  ó 
que  atenúe  por  lo  menos  los  desastrosos  efectos  de  la 
negligencia  ó  de  la  ignorancia.  Bien  sabemos  que  la 
ignorancia  en  esta  parte  ha  ido  desapareciendo,  y  solo 
en  pocos  lugares  pueden  lamentarse  pérdidas  de  con- 
sideración ;  pero  lo  cierto  es  que  se  sienten ,  y  que 
pueden  sentirse,  y  que  es  preciso  evitarlas.  Felizmente 
la  buena  conservación  de  las  granos  no  es  un  problema 
dificil  de  resolver ;  los  trabajos,  las  indagaciones,  y  los 
escritos  de  una  porción  de  agrónomos  celosos  y  entendi- 
dos, y,  sobre  todo,  los  ensayos,  los  esperimentos  hechos 
por  hombres  animados  de  buenos  deseos  hacia  el  bien 
público,  no  dejan  duda  ninguna  sobre  la  posibilidad, 
sobre  la  facilidad  de  preservar  las  cosechas  de  las  pér- 
didas considerables  que  pueden  experimentar.  No  hay 
masque  querer  para  conseguirlo:  el  ínteres  general  y 
el  ínteres  particular,  reunidos  en  una  causa  común» 
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tendrían  que  luchar  todavía  contra  la  apatía  6  la  ig- 
norancia. 

Para  que  nuestro  trabajo  tenga  método,  Tamos  á 
dividirlo  en  los  capítulos  siguientes: 

De  la  mayor  ó  menor  aptitud  de  los  diferentes  trigos 
para  conservarse. — De  la  conservación  de  los  granos 
en  gavillas.— De  la  conservación  del  trigo  en  paja  me- 
nuda.-Conservaciondel  trigo  sencillamente  colocado 
en  los  graneros  después  de  limpio.— Enemigos  del  tri- 
go empanerado  de  este  modo.— Empleo  del  aire  para 
la  conservación  del  trigo  amontonado  en  los  grane- 
ros.— Aparatos  ventílatenos  de  Hales  y  de  Pommic- 
re,  etc.— Graneros  de  diversas  clases  y  diferentes 
dimensiones  propuestos  y  descritos  por  Duhamcl 
para  la  apli  cacion  de  estos  aparatos. — Empleo  del 
fuego  para  la  conservación  del  trigo. — Estufas  do 
Duhamcl. — Observaciones  de  M.  Parmenticr  sobre 
el  uso  de  las  estufas  para  secar  los  granos.— Estufas 
de  Bucquel. — Innovación  propuesta  por  M.  Ovide. — 
De  la  conservación  del  trigo  en  cestas,  en  cajas,  en 
sacos  aislados. — De  la  conservación  del  trigo,  pre- 
servándolo completamente  del  contacto  del  aire  at- 
mosférico y  de  las  variaciones  de  la  temperatura. — 
Trigo  preservado  de  la  acción  del  aire  y  de  la  tem- 
peratura por  la  formación  de  una  corteza  en  la  su- 
perficie del  montón. — Conservación  de  los  granos 
entre  los  chinos. — Conservación  de  los  granos  en- 
tre los  antiguo  . — Conservación  del  trigo  en  sub- 
terráneos, entre  los  pueblos  modernos  de  España, 
ludía,  Hungría,  Polonia  y  otros. —  Esperimentos 
hechos  en  Francia  sobro  los  silos  para  los  granos. 
—Silos  de  .y.  Lasteyrie.— Silos  del  conde  de  Dejean. 
— Silos  de  M.  Terneaux. —  Comparación  bajo  el 
punto  de  vista  económico  de  estas  clases  de  silos. 
— De  la  conservación  de  los  granos  en  los  silos  ó 
paneras  aeríferos,  colocados  sobre  el  nivel  del 
suelo.— Cuevas  con  la  temperatura  igual  de  M.  De- 
lacroíx. 

DE  LA  MAYOR  Ó  MENOR  APTITUD  DE  LOS  DIFERENTES 
TRIGOS  PARA  CO>SERVARS£. 

Hablaremos,  en  el  articulo  Trigo,  de  la  diferencia 
notable  entre  los  trigos  del  Mediodía  y  los  del  Norte. 
M.  Parmenticr,  que  se  ha  ocupado  con  un  celo  lau- 
dabti!  en  el  estudio  de  las  sustancias  alimenticias,  hace 
notar  que  el  peso  especifico  del  trigo,  que  es  una  de 
las  cosas  que  hacen  desemejantes  los  trigos  del  Medio- 
día y  los  del  Norte,  sirve  para  dar  á  conocer  su  mayor 
ó  menor  capacidad  de  ser  conservado;  porque  el  que 
tiene  menos  peso  sin  tener  menos  volumen,  contiene  . 
siempre  muchos  mas  elementos  de  destrucción.  Pli- 
nio  asegura  que  hay  en  Sicilia  un  trigo  que  no  da  casi 
salvado ,  y  que  se  conserva  por  un  tiempo  indefinido 
sin  alterarse;  pero  añade  que  esta  propiedad  parücit* 
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lar  parece  resultar  menos  dd  clima  y  del  suelo  que. 
.de  la  naturaleza  de  la  semilla.  Sin  embargo,  Parracii- 
ticr,  que  es  también  una  autoridad  respetable,  cree 
que  debe  concederse  al  suelo  una  gran  influencia  so- 
bre la  calidad  del  trigo. 

Podremos,  de  todos  modos,  y  según  este  ilustrado 
agrónomo,  formar  dos  grandes  especies  de  trigo;  una 
la  de  los  trigos  tiernos;  otra  la  de  los'  trigos  duros: 
la  primera  pertenece  á  los  paises  fríos ,  á  los  suelos 
compactos  y  húmedos;  la  segunda,  á  los  climas  cálidos, 
á  las  tierras  secas  y  ligeras.  La  una,  teniendo  un  cscc- 
denle  de  agua  de  vegetación ,  tiende  siempre  á  dete- 
riorarse, si  no  se  procura  quitarle  esta  disposición 
por  medio  del  aire  fresco  y  del  fuego :  la  otra  tiene 
un  enemigo  no  menos  temible  que  combatir  cu  los 
insectos;  pero  la  mayor  parte  de  los  que  se  han  ocu- 
pado en  hacer  indagaciones  sobre  la  conservación  de 
los  granos,  no  lían  tomado  estos  hechos  importantísi- 
mos en  consideración. 

DE  LA  CONSERVACION  DE  LOS  GRANOS  EN  GAVILLAS. 

Cuando  el  trigo  está  segado,  se  reúne  en  gavillas,  se 
deja  por  un  espacio  mas  ó  menos  largo  de  tiempo  en 
el  campo  mismo  de  donde  ha  sido  arrancado  para  que 
pierda  la  humedad  superílua.  Y  luego ,  ya  sea  que  se 
lleven  las  gavillas  á  la  granja,  ó  ya  se  llagan  de  ellas 
hacinas  al  aire  libre ,  el  trigo  adquiere  su  mas  alto 
grado  de  madurez ,  y  se  perfecciona  como  las  frutas 
de  pepita  en  la  frutera:  conserva  por  mucho  tiempo 
la  facultad  germinativa  y  da  el  gusto  de  fruto  nuevo 
al  pan  que  eon  él  se  fabrica ;  en  lin,  se  nace  mas  apro- 
pósito  para  ser  conservado  en  el  granero,  y  para  ser 
trasportado  á  largas  distancias  sin  averiarse. 

Por  lo  demás ,  los  cultivadores  y  los  agrónomos  no 
están  de  acuerdo  en  cuál  de  los  dos  métodos  debe 
preferirse  para  la  conservación  del  trigo  en  gavillas, 
ai  poniendo  estos  bajo  techado  en  la  granja,  ó  en  haci- 
nas en  el  campo  mismo.  Unos  diceu  que  el  grano  se  con- 
aerva  mucho  mejor  del  primer  modo  que  espuesto  á  la 
intemperie;  otros,  por  el  contrario,  creen  que  el  de- 
jar Jas  gavillas  á  la  intemperie  es  preferible  á  encer- 
rarla» en  un  aposento :  todos  ellos  apoyan  con  hechos 
au  opinión. 

Según  los  primeros ,  estando  las  hacinas  colocadas 
jan  el  suelo,  su  humedad  natural,  mayor  ó  menor,  se^> 
¿un  las  circunstancias,  debe  penetrar  mas  ó  menos  en 
Jas  gavillas  interiores,  y  alterar  la  calidad  de  los  gra- 
nos, á  pesar  de  la  plancha  sobre  la  cual  está  colocada 
la  primera  fila  de  gavillas,  y  á  pesar  también  de  todas 
las  domas  precauciones  que  se  toman  para  alejar  las 
aguas. 

Otro  inconveniente  que  presentan  los  de  esta  opi- 
lajon,  es  que  la  altura  de  las  hacinas  las  deja  espues- 
tas á  la  fuerza  del  aire. 

Dicen  lambiou  que  Us  lluvias  del  otoño  >  especiaj- 
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mente  cuando  son  fuertes  y  continuadas ,  atraviesan 
fácilmente  la  cubierta  de  paja  que  tienen  por  encima 
las  hacinas  ordinarias,  y  penetran  hasta  el  interior. 

Añade  que  todos  los  animales  destructores  de  los 
granos  se  introducen  mas  fácilmente  en  las  hacinas 
cuando  estas  se  hallan  al  descubierto,  que  cuando  es- 
tán bajo  de  techado  en  la  granja. 

Presentan  también  la  dificultad  de  que  para  limpiar 
una  hacina  se  necesita  esperar  á  que  haga  un  buen 
día,  y  meter  en  casa  durante  él  todas  las  gavillas  quo 
contiene,  para  evitar  quo  sobrevenga  una  lluvia  y  per- 
judique á  las  que  tengan  que  quedarse  al  descubierto. 

Diceu,  por  último,  que  la  operación  de  hacer  las 
hacinas  siendo  anual,  es  muy  dispendiosa  sobre  ser 
difícil  si  ha  de  estar  bien  hecha. 

Los  partidarios  de  las  hacinas  á  campo  raso  ase- 
guran, por  el  contrario,  que  todos  esos  inconvenientes 
que  se  atribuyen  á  su  sistema  son  exagerados  ó  puco 
fundados,  y  que  encuentran  mas  ventajas  en  hacer 
las  hacinas  en  el  campo  que  en  encerrarlas  gavillas  en 
un  aposento.  Ué  aquí  lo  que  esponen  en  su  favor. 

1 .  °  Estando  los  granos  y  las  pajas  mas  aireadas  en 
el  campo  que  en  casa,  resudan  mas  fácilmente;  y ,  por 
consecuencia,  están  menos  espuestos  á  alterarse  por  su 
traspiración  natural. 

2.  °  Los  granos  conservan  su  buena  calidad  si  la 
tienen,  al  aire  libre,  y  basto  adquieren  con  mucha 
frecuencia  una  calidad  superior. 

3. "  La  paja  conserva  toda  su  frescura  y  su  bondad, 
mientras  que,  encerrada,  es  comida  por  ios  ratones, 
y  adquiere  un  mal  olor,  producto  de  los  animales  qué 
se  rozan  con  ella. 

4.  °  Por  último,  el  gasto  anual  do  la  construcción 
de  las  hacinas,  por  grande  que  sea,  no  puede  compa- 
rarse con  el  interés  del  capital  que  se  lleva  la  cons- 
trucción del  sitio  donde  han  de  encerrarse  las  gavi- 
llas, ó  con  el  arriendo  que  por  él  se  pague. 

En  todos  estos  inconvenientes  y  en  todas  las  venta- 
jas que  presentan  los  sostenedores  de  las  dos  opinio- 
nes que  acabamos  do  ofrecer  á  la  consideración  de 
nuestros  lectores,  hay  algo  de  verdad;  de  manera  que 
es  muy  difícil  saber  cuál  de  esas  dos  opiniones  mere- 
ce la  preferencia-.  Por  lo  cual  no  puede  decirse  otra 
cosa,  sino  que  las  circunstancias  accidentales  son  las 
únicas  que  pueden  resolver  la  cuestión. 

Y  tanto  es  así,  que  en  Tos  paises  del  Norte  pue- 
den ,  ó ,  por  mejor  decir ,  tienen  necesidad  de  en- 
cerrarse las  semillas  en  las  granjas  ó  cobertizos ,  por 
causas  que  no  existen  en  los  paises  meridionales.  AIK 
la  atmósfera,  húmeda  y  fría,  no  permite  que  el  grane 
pueda  conservarse  mucho  tiempo  en  el  campo  ain  ha- 
cerle sentir  los  inconvenientes  de  la  humedad.  Porque 
hay  remedio  contra  una  lluvia  de  verano  en  los  paises 
meridionales ;  lluvia  que  moja ,  pero  que  no  tiene 
tiempo  de  humedecer,  porque  viene  el  calor  á  secarla 
,  sin  paraútir  que  penetre  mucho  en  cualquier  parte 
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donde  caiga;  pefo  no  hay  remedio  contra  la  humedad 
dé  la  atmosfera  que  penetra  y  se  hace  sentir  en  todos 
los  cuerpos»  por  duros  que  sean,  cuando  mas  en  haces 
de  pajas  ó  de  mieses,  que  viene  á  ser  lo  mismo,  por  muy 
bien  hechos  y  muy  apretados  que  estén.  Y  esta  cir- 
cunstancia ha  venido  á  reunirse  con  otra  para  hacer 
mas  usual  el  método  de  encerrar  en  tas  granjas  las 
semillas.  En  esos  países  las  producciones  consisten  en 
granos  y  en  yerbas  únicamente;  y  como  no  es  posible 
labrar  la  tierra  mientras  esté  empapada  en  agua,  el 
labrador  tiene  que  ocupar  en  la  granja  á  sus  criados 
durante  todo  el  largo  espacio  de  tiempo  que  dure  la 
humedad:  entonces  sacuden  el  trigo  de  diay  una  parte 
de  la  noche  con  el  auxilio  de  la  luz  artificial ,  y  las 
hacinas  vienen  á  ser ,  por  lo  tanto ,  inútiles.  En  los 
países  meridionales  sucede  una  cosa  enteramente  con- 
traria: el  clima  es  mas  templado  y  menos  lluvioso: 
las  mil  cosechas  que  ocupan  al  labrador  no  le  dejan 
tiempo  para  nada:  después  del  trigo  se  recoge  la  uva 
y  la  aceituna  y  la  almendra,  y  el  tiempo  es  poco  para 
tanta  ocupación.  Por  eso  en  algunos  pantos  no  se 
cuidan  de  batir  el  trigo  y  limpiarlo  en  cuanto  lo  re- 
cogen; ó,  para  esplicarlo  con  mas  exactitud,  por  la 
imposibilidad  de  ocuparse  en  la  limpia  después  de  ha- 
berlo recogido,  se  ha  inventado  un  método  de  conser- 
vación que  no  exige  siquiera  la  ocupación  del  trasporte 
desde  la  rastrojera  á  la  casa  del  labrador,  y  ese  método 
es  la  formación  de  las  hacinas,  que  permiten  dejar  el 
grano  en  el  campo  sin  inconveniente  hasta  que  llega 
el  caso  de  batirlo.  También  las  diferencias  del  clima 
han  influido  en  la  manera  de  construir  las  hacinas: 
donde  los  vientos  son  fuertes  y  frecuentes,  ha  habido 
necesidad  de  darles  mas  solidez ;  donde  son  mas  fre- 
cuentes las  lluvias,  se  ha  cuidado  de  dar  á  las  hacinas 
la  mejor  forma  posible  para  preservar  el  grano  de  la 
humedad. 

Ahora  ,  después  de  haber  hablado  de  las  hacinas, 
preciso  es  que  demos  una  idea  de  cómo  se  forman  pa- 
ra que  se  comprenda  bien  cuanto  hemos  espuesto; 
pere  téngase  entendido  que  no  vamos  á  hacer  sino 
ligeras  indicaciones,  porque  mas  largamente  hablare- 
mos de  las  hacinas  en  articulo  especial.  Aqui  era 
necesario  decir  algo,  porque  seria  anómalo  hablar  de 
un  medio  de  conservar  el  grano,  y  no  indicar  siquiera 
cómo  debería  ese  medio  emplearse. 

Primero  se  hacen  gavillas  del  trigo,  seguo  se  ha  cor- 
tado, y  después,  en  un  terreno  elevado,  si  lo  hubiere, 
ventilado  y  llano,  se  pone  una  .gavilla  derecha  con  las 
espigas  hácia  arriba  para  que  sirva  de  punto  céntrico: 
alrededor  de  ella,  y  con  las  espigas  bácia  arriba  tam- 
bién, pero  algo  inclinadas  hácia  el  centro,  se  ponen 
otras  gavillas,  de  modo  que  todas  ellas  formen  un  co- 
no cortado  bastante  ancho  en  su  parte  superior.  So- 
bre este  cono  se  colocan  á  lo  largo  otras  gavillas  con 
las  espigas  hácia  el  centro,  y  se  cubren  con  otras  tres 
o  cuatro  y  unió  dos  desatados,  de  modo  que  viene  á 
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formarse  el  cobo  casi  perfecto.  Las  gavillas  trasversales 
de  la  segunda  capa  quedan  bastante  inclinadas  aun 
para  preservar  las  de  ahajo  de  la  lluvia  y  despedir  las 
aguas  fuera  de  la  circunferencia  del  cono.  No  hay  que 
decir  que  el  número  de  estas  hacinas  pequeñas  au  - 
menta  según  la  ostensión  del  campo  y  la  abundancia 
de  la  cosecha.  Si  las  hacinas  están  bien  hechas, 
si  las  gavillas  están  bastante  apretadas  unas  contra 
otras,  la  parte  interior  estará  resguardada  de  las  llu- 
vias, y  se  prevendrá  el  inconveniente  de  que  las  haci- 
nas puedan  ser  destruidas  por  d  aire.  Cada  país  tiene 
su  método  de  formar  las  hacinas;  y,  para  evitar  largas 
relaciones,  que  serian  inútiles,  citaremos  únicamente 
el  método  de  Ducarne  de  Blangi,  en  su  Jlfetodo  de  re- 
coger los  granos  en  los  años  lluviosos,  y  de  impedir 
que  germinen. 

Para  hacer  bien  la  operación ,  dice  el  autor  á  que 
nos  referimos,  se  pone  en  tierra  la  primera  gavilla: 
(aunque  el  autor  dice  en  tierra  ,  son  planchas  don- 
de se  colocan  las  primeras  gavillas):  sobre  la  gavilla 
primera  se  pone  la  segunda,  ad  virtiendo  -que  las 
espigas  de  estas  dos  primeras  se  colocan  en  el  cen- 
tro del  montón ,  y  que  las  otras  gavillas  que  se  ponen 
después  han  de  estar  en  disposición  de  que  el  cstremo 
del  corte  de  cada  una  esté  siempre  hácia  afuera,  y  la 
espiga  hácia  adentro  y  en  el  medio.  Encima  de  la  se- 
gunda gavilla  se  pone  la  tercera,  para  lo  cual  se  nece- 
sita alguna  inteligencia ,  y  no  poca  práctica.  Las  espi- 
gas de  esta  gavilla  última  descansan  sobro  las  de  la  se- 
gunda, por  cuyo  medio  están  preservada»  de  la  hu- 
medad de  la  tierra ;  pero  no  sucede  otro  tanto  con  las 
de  la  gavilla  que  sirve  de  base,  y  esto  seria  capaz  de 
humedecer  el  grano :  para  evitarlo,  pues,  es  indispen- 
sable doblar  la  tercera  gavilla  y  hacer  pasar  el  estremo 
del  corte  de  ella  por  debajo  de  las  espigas  de  la  primera. 
Ya  hemos  dicho ,  sin  embargo ,  que  las  gavillas  que 
sirven  de  base  no  so  ponen  en  contacto  con  la  tierra, 
por  mas  que  esto  suele  ser  insuficiente  para  impedir  que 
penetre  la  humedad. 

Por  el  relato  que  acabamos  de  hacer  se  conoce  qué 
las  espigas  no  descansan  en  la  tierra  ni  tocan  en  nin- 
gún paraje,  sino  que  se  encuentran  en  el  aire  sosteni- 
das en  todos  los  lados  por  el  estremo  cortado  de  la  ga- 
villa tercera:  esta  disposición  forma  una  especie  de 
asiento  6  punto  de'apoyo  para  las  demás  hasta  que  se 
forma  una  torrecilla  redonda.  Hay  que  tener  mucho 
cuidado  al  formar  las  hacinas  de  no  dejar  hueco  nin- 
guno por  donde  pueda  penetrar  el  agua ,  porque  la 
humedad  haría  que  el  trigo  germinase. 

Ordenadas  ya  Jas  tres  gavillas,  se  ponen  otras  al 
lado  para  llenar  perfectamente  los  huecos  que  de- 
jan entre  ellas,  cuidando  de  poner  siempre  las  espigas 
de  todas  las  gavillas  sobre  las  primeras. 

Cubiertos  todos  los  huecos ,  se  forma  sobre  esta 
primera  capa  otra  de  nuevas  gavillas,  muy  juntas  y 
apretadas  entre  si,  y  después  otra,  y  asi  sucesivamente 
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hasta  qoe  la  hacina  tiene  la  elevación  de  «nos  cinco  ó" 
siete  pies. 

Según  se  Tan  colocando  capas  sobre  capas  de  gavi- 
llas, las  espigas  llevadas  al  centro  van  formando  há- 
cía  fuera  un  pequeño  declive  que  sirve  para  que  se 
deslice  fácilmente  el  agua;  pero  esto  no  basta,  sin 
embargo,  aunque,  como  diremos  pronto,  esté  la  baci- 
na cubierta  de  una  especie  de  tejado  de  paja,  porque, 
si  sobreviniese  un  accidente  cualquiera  que  destruye-1 
se  la  cubierta  en  todo  ó  en  parle,  el  agua,  no  siendo 
considerable  la  pendiente,  se  quedaría  estancada,  y 
penetraría  al  fin  en  la  hacina,  y  perjudicaría  al  grano, 
como  es  sabido.  Para  evitar  este  inconveniente  se 
procura,  al  formar  las  bacinas,  apretar  bien  las  gavi- 
llas por  la  parte  de  afuera  para  que  las  hacinas  tengan 
una  forma  semi-piramidal. 

Del  tejadillo  que  ha  de  cubrir  la  hacina,  diremos 
anas  cuantas  palabras,  porque  lo  merece.  La  cubierta* 
esta  no  es  otra  cosa  que  una  gavilla  mas  grande  que 
las  otras,  de  manera  que,  después  de  cubrir  perfecta- 
mente ta  superficie  de  la  bacina,  puede  sobresalir  algo 
todavía  en  toda  la  circunferencia.  La  gavilla  se  coloca 
con  el  corle  bacía  arriba  y  con  las  espigas  hácia  aba- 
jo:  se  ha  procurado  atarla  mas  alta  que  las  otras,  lo 
cual  permite  quo  pueda  abrirse  mucho  mas  hasta  la 
atadura,  y  que,  colocada  así  abierta  sobre  la  hacina, 
quede  en  forma  de  paraguas.  Hay  que  cuidar  que  su 
centro  corresponda  al  centro  de  ia  hacina  para  que 
esta  quede  bien  cubierta  por  todos  los  lados.  Hay  que 
prevenir  el  inconveniente  de  que  el  viento  te  lleve 
esta  cubierta,  y  para  eso  se  sujeta  la  gavilla  á 
la  hacina  con  ataduras  semejantes  á  las  que  se 
usan  para  las  gavillas  mismas :  ataduras  que  suelen 
ser  de  paja  ó  de  alguna  planta  rastrera  ó  sarmentosa. 
También  hay  que  tener  el  cuidado  de  quitar  las  yerbas 
de  la  paja  de  la  mies  al  tiempo  de  formar  la  hacina, 
si  es  que  ya  no  se  ha  hecho  al  hacer  las  gavillas ,  por- 
que las  yerbas  frescas  aumentan  la  humedad  y  acele- 
ran la  putrefacción. 

En  los  países  donde  las  cañas  del  trigo  son  cortas, 
y  donde  sería,  por  consiguiente,  difícil  poder  formar 
una  gavilla  capaz  de  servir  de  cubierta,  se  pone  de  cu- 
bierta un  haz  do  paja  de  centeno  conservado  desde  el 
año  anterior. 

DE  LA  CONSERVACION  DEL  TRICO  EN  PAJA  MENUDA. 

El  trigo  batido  y  aventado  se  coloca  sobre  paja  me- 
nuda que  se  estiende  en  el  suelo  de  la  granja  ó  el  gra- 
nero ó  de  otro  sitio  cualquiera  seco  y  frió,  y  allí ,  y  en 
esta  disposición,  se  conserva  el  trigo  por  tiempo  inde- 
terminado, sin  necesidad  do  removerlo.  Cada  grano  se 
encuentra  privado  del  contacto  con  los  otros,  y  se  ha- 
lla cubierto  de  una  materia  seca  y  lisa ,  que  no  se  hu- 
medece con  el  aire,  que  refleja  los  rayos  del  sol  eu  vez 
de  absorberlos,  é.  impide  que  ül  trigo  se  crezca. 
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Es  lo  que  Sobre  éste  punto  podemos  decir ;  y  si  esto 
poco  hemos  dicho,  es  para  dar  á  conocer  cuantos  mé- 
todos se  conocen  para  conservar  el  trigo ;  pero  el  que 
acabamos  de  esponer  tiene  el  gran  inconveniente  de 
ser  impracticable  fuera  do  las  casas  de  labor  donde  la 
recolección  es  insignificante.  Mezclado  con  paja  menu- 
da el  trigo,  y  si  mezclado  no,  puesto  sobre  ella ,  hay 
que.  limpiarlo  de*  nuevo  cuando  hay  que  hacer  uso  de 
él ,  y  ademas  está  mucho  mas  espuesto  al  daño  de  los 
animales  granívoros  que  el  que  se  conserva  de  ía  ma- 
nera ordinaria.  Todo  esto,  añadido  á  la  circunstancia 
de  que  el  trigo  estendidó  sobre  paja  menuda  ocupa 
mucho  mas  terreno  que  amontonado,  como  es  natural, 
hace  impracticable,  según  hemos  dicho,  este  medio 
de  conservación.  Hasta  se  presenta  como  absurdo; 
¿pues  qué  significa  batir  y  trillar  y  aventar  el  trigo, 
para  envolverlo  después  con  paja  en  una  panera?  Por- 
que la  paja  y  el  grano  de  trigo  no  son  cuerpos  de  tanto 
bulto  que  puedan  apartarse  con  facilidad. 

CONSERVACION  DEL  TRIGO  SENCILLAMENTE  COLOCADO  EN 
LOS  GRANEROS  DESPUES  DE  LIMPIO. 

Este  método  es  el  mas  generalmente  usado,  y,  sin 
embargo,  presenta  graves  inconvenientes  y  no  peque- 
ños embarazos,  sobre  lodo_  cuando  se  trata  de  gran- 
des cantidades  de  grano.  Espliquémoslo ,  aunque, poco 
tiene  que  esplicar. 

Cuando  el  trigo  está  batido,  venteado  y  limpio,  se 
echa  sobre  el  suelo  del  granero  en  montones  mas  ó 
menos  elevados,  se  le  remueve  frecuentemente  con 
una  pala,  y  se  acriba  también  de  cuando  en  cuando. 
Sin  embargo ,  los  granos  abandonados  asi  al  aire,  al 
polvo  y  á  los  insectos,  que  se  multiplican  y  se  propa- 
gan en  ellos  maravillosamente,  necesitan  un  trabajo' 
tanto  mas  constante ,  cuanto  mas  húmedos  han  sirio- 
Ios  años  de  que  proceden,  y  cuanto  mayor  es  su  can- 
tidad. 

Para  prevenir  los  inconvenientes  de  este  método,  se 
procura  que  los  montones  de  grano  no  tengan  masque 
un  pie  ó  diez  y  ocho  pulgadas  de  espesor ,  aun  cuando 
puede  este  aumentarse  hasta  veinte  y  dos  pulgadas  en, 
el  segundo  año ,  á,  veinte  y  seis  on  el  tercero,  y  á  dos 
pies  y  medio  en  los  años  siguientes.  Ademas  se  cuida  ' 
de  acribar  el  grano  con  frecuencia ,  en  cu  ya  operación 
se  le  debe  hacer  pasar  de  un  lado  á  otro,  de  un  piso 
superior  á  un  piso  inferior ,  esponiéndolo  asi  al  con- 
tacto del  aire  nuevo  que  absorbe  la  humedad. 

Pero  no  hay  que  esperar  para  apalear  el  trigo  á  que 
exhale  olor  y  á  que  se  sienta  calor  introduciendo  la 
mano  en  los  montones ;  porque  entonces  quiere  decir 
que  hay.  un  principio  de  fermentación  que  seria  muy 
difícil  remediar.  El  trigo  debe  apalearse  cada  quince 
dias  en  verano,  y  una  vez  al  mes  en  invierno :  la  acri- 
badura debe  repetirse  cada  dos  meses. 

U  conservación  de  los  granos  en  la  panera ,  auu 
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cuando  no  estuviese  sujeta  á  los  inconvenientes  de  que 
vamos  á  hablar ,  tendría  uno  que  esta  en  la  naturaleza 
de  las  cosas ,  á  saber :  la  imposibilidad,  ó  por  lo  me- 
nos, la  dificultad  grande  de  conservar  por  este  medio 
grandes  provisiones,  por  la  razón  sencilla  de  la  in- 
mensa estension  que  necesitarían  tener  los  graneros. 
£1  Célebre  Dubamel,  en  su  obra  sobre  la  conservación 
de  los  granos ,  ha  hecho  notar  muy  bien  este  incon- 
veniente. Oigámosle.  «Guando  se  encierra  trigo  en 
un  granero  para  conservarlo  mucho  tiempo,  es  cos- 
tumbre no  levantarlo  á  mas  altura  que  la  de  18  pul- 
gadas ;  y  para  quo  el  grano  no  tropiece  contra  las  pa- 
redes, dejar  alrededor  del  montón  mi  hueco  de  unos 
2. pies  de  anchura.  Colocado  así  el  grano,  se  logra  que 
no  se  escape  nada  por  las  hendiduras  que  llegan  á  ha- 
cerse en  los  rincones;  se  le  aparta  de  los  agujeros  que 
hacen  las  ratas  y  los  ratones;  se  le  libra  de  la  hume- 
dad que  las  paredes  suelen  despedir,  y  está  mas  es- 
puesto  al  aire.  Apartando  el  grano  de  las  paredes,  los 
estromos  del  montón  forman  naturalmente  un  declive, 
^porque  no  es  posible  que  el  montón  esté  nivelado ,  y 
el  espacio  que  este  declive  ocupa  contiene  macho 
mas  de  la  mitad  del  grano  que  el  que  contendría  pu- 
liendo estar  nivelado  el  montón ,  y  se  pierde  todavía 
cerca  de  un  pie  alrededor  del  granero.  Por  último,  es 
preciso  dejar  á  uno  de  sus  costados  mi  espacio  regular 
para  poder  remover  el  gráno,  y  todo  esto  viene  á  dis- 
minuir notablemente  la  capacidad  natural  del  granero. 
Un  ejemplo:  elijamos  un  granero  que  tenga  80  pies 
do  longitud  por  2  i  de  anchura ,  lo  cual  hace  i  ,080  pies 
de  superficie:  descontemos  para  el  espacio  entre  el 
montón  de  grano  y  la  pared,  y  el  declive,  por  lo  mo- 
nos 3  pies  de  cada  lado,  que  son  6  pies  de  longi- 
tud en  toda  la  estension  del  granero,  ó  430  pies  cua- 
drados, que,  descontados  de  los  1,680  pies  que  corapo- 
,  nian  la  superficie  entera  de  nuestro  granero,  uejan  re- 
ducida la  superficie  á  1,200  pies,  de  los  cuales  hay 
que  rebajar  todavía  por  lo  menos  150  pies,  tanto  para 
el  espacio  que  debe  dejarse  para  apalear  el  grano ,  co- 
mo para  el  que  debe  quedar  al  lado  opuesto;  de  modo 
que  la  superficie  útil  del  granero  de  1 ,080  pies,  queda 
reducida  á  1,050.» 

Para  conocer  la  verdad  de  estas  observaciones,  no 
,  hay  mas  sino  calcular  sobre  las  provisiones  ordinarias 
de  una  gran  población.  Supongamos  una  población  de 
un  millón  de  habitantes  quo  consume,  por  lo  monos, 
4,500  heclólitros  de  trigo  diarios,  que  son  al  año 
1.642,500  heclólitros.  Pues  bien,  un  granero  capaz 
de  contener  las  provisiones  necesarias  de  esc  pueblo 
para  un  año  debería  presentar  una  superficie  tres  mil 
ciento  veinte  y  ocho  veces  mayor  que  el  que  üuhamel 
tomó  por  ejemplo;  es  decir  que  debería  tener,  siendo 
solo  de  un  piso,  veinte  leguas  de  2,000  toesas  de  lar- 
.go  por  veinte  y  un  pies  de  ancho.  ¡Que  se  juzgue 
ahora  de  los  gastos  de  semejante  edificio! 

.Ahora  lo  quo  hay  que  considerar  es  que  no  es  uacc» 
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sario  que  las  provisiones  para  un  año  de  tina  cuidad 

populosa  se  hallen  previamente  depositadas,  puesto 
que  el  comercio  satisface  las  necesidades  á  medida 
que  se  presentan;  pero  aunen  el  caso  de  qne  fuera  ne- 
cesario amontonar  el  alimento  anual  de  una  gran  po- 
blación, no  seria  indispensable  encerrarlo  en  un  solo 
lugar,  con  lo  cual  se  disminuye  el  inconveniente  que 
acabamos  de  presentar  en  toda  su  fuerza,  porque  nos- 
otros queremos  que  nuestros  lectores  deduzcan  la  ver- 
dad del  contraste  de  las  opiniones. 

El  inconveniente  que  presenta  la  conservación  de 
trigo  limpio  amontonado  en  los  graneros,  consiste  ep 
los  enemigos  que  esta  sustancia  tiene,  y  son  l«s  ratas, 
los  ratones,  los  pájaros,  las  hormigas  y ,  mas  todavía, 
el  gorgojo  y  otros  muchos  insectos  de  la  misma  natu- 
raleza. 

Todo  el  mundo  conoce  las  ratas  grandes  dol  campo 
que  consumen  una  cantidad  admirable  do  trigo  cuan- 
do pueden  introducirse  en  el  granero  ;  pero  la  pérdida 
no  consiste  en  lo  que  devoran  allí ,  sino  en  lo  que  «e 
llevan  para  sus  cuevas  por  un  esceso  de  provisión,  que 
le  falta  al  ratón  por  la  costumbre  que  tiene  de  encon- 
trar en  las  casas  alimentos  de  sobra.  Este  come  «I 
grano,  pero  juega  también  con  él ;  y,  semejaute  al  co- 
nejo, se  entretiene  en  ejercitar  sus  dientes,  aunque  np 
tenga  hambre:  es  indudable  que  .los  ratones  echan  á 
perder  mucho  mas  grano  del  que  comen.  Los  pájaros 
de  pico  corto  y  puntiagudo  hacen  mucho  estrago  ,  ,y 
aun  se  puede  decir  que  casi  todos  los  pájaros  se  ali- 
mentan de  trigo ,  ó  que  gustan  de  él  por  lo  menos ,  y 
que  se  aprovechan  de  la  ocasión  que  se  les  ofrece.  Las 
hormigas. son  también  perjudiciales  por  su  número  y 
por  el  mal  olor  que  comunican  al  grano.  Pero,  sin  ena- 
bargo ,  no  es  cosa  muy  difícil  evitar  el  daño  que  can- 
tan Ules  animales :  lo  verdaderamente  difícil  es  librar 
al  grano  de  los  insectos  que  nacen  y  viven  dentro  de 
él,  y  que  devoran  hasta  el  gérmen,  tales  como  el  gor- 
gojo, la  falsa  polilla  y  la  oruga. 

En  articulo  especial  hablamos  del  gorgojo  con  la 
debida  estension ,  pero  aquí  podemos  añadir  que  la 
mayor  parte  de  las  recetas  que  se  han  inventado  contra 
ellos  son  completamente  ineficaces.  So  han  empleado, 
sin  embargo,  con  algún  éxito  dos  medios  para  conte- 
ner ó  prevenir  el  daño  del  gorgojo  y  de  los  otros  in- 
sectos por  la  acción  del  aire  y  la  del  calor:  diremos  algo 
de  la  una  y  de  la  otra. 

Es  sabido  que  el  gorgojo  teme  el  efecto  del  frío  ;  y 
ni  él  ni  la  falsa  polilla  ponen  sus  bue vecinos  hasta  que 
hay  un  calor  de  diez  grados  por  lo  menos:  por 
guiente,  podría  contenerse  el  progreso  de  su  ¡ 
cion  estableciendo  una  gran  corriente  de  aire  que  pa- 
sara sobre  el  montón  del  trigo.  Por  eso ,  como  diji- 
mos al  hablar  del  granero  en  el  articulo  correspon- 
diente ,  las  ventanas  de  ól  deben  estar  abiertas  al  ni- 
vel del  suelo ,  y  debe  hacerse  un  gran  número  do 
ellas  en  todas  las  direcciones  del  aire,  i  fin  de  abrirlas 
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ycemrtaa,  según  el  tiento  que  reino,  y  la  seque- 
dad ó  la  humedad  de  la  atmósfera.  El  aire  que  pasa 
por  encima  del  montón  de  trigo  aumenta  la  evapora- 
ción de  su  humedad  interior,  circulando  alrededor  de 
cada  grano  ;  y  esa  evaporación  mantiene  la  frescura. 
Acaso  se  diga ,  como  hace  notar  Rozier,  que,  estando 
todas  las  ventanas  del  granero  abiertas,  el  aire  que  haya 
en  él  tendrá  el  mismo  grado  de  calor  que  la  atmós- 
fera de  afuera ,  y  por  tanto  que  el  que  entre  no  será 
mas  frió  que  el  del  granero;  pero  si  bien  el  raciocinio 
es  exacto  cuando  el  aire  y  el  calor  están  en  equilibrio, 
loego  que  se  establece'  una  corriente  de  aire  el  equi- 
librio se  pierde  y  empieza  el  frió.  Si  se  arfima  la  mano 
á  una  cerradura  se  notará  un  frió  que  no  se  percibiría 
si  la  puerta  estuviese  abierta;  y,  sin  embargo,  el  calor 
de  las  dos  habitaciones  es  igual. 

Aunque  hagamos  unn  digresión,  diremos,  que  para 
combatir  el  gorgojo  se  han  usado  yerbas  fétidas  ó  aro- 
máticas: pero  con  poco  ó  con  ningún  resultado  sienv- 
pre.  El  yezgo  6  sauquillo  parece,  según  Rozier,  que 
haco  huir  los  gorgojos  en  setiembre,  en  octubre  y  aun 
en  agosto,  según  el  clima ;  pero  es  preciso  tener  en 
cuenta  que  lo  que  se  atribuye  al  yezgo  puede  muy 
bien  ser  un  efecto  natural ,  porque  en  el  momento  en 
que  el  calor  de  la  atmósfera  se  encuentra  á  diez  gra- 
dos acaba  el  gorgojo  su  postura  y  se  retira.  Pero  aun 
admitiendo  que  esta  ausencia  la  motiva  el  mal  olor, 
es  indudable  que  el  mal  olor,  si  es  capaz  de  ejercer  su 
influencia  sobre  el  gorgojo  formado  y  desarrollado,  no 
así  sobre  el  gorgojo  en  estado  de  larva  metido  en  lo 
interior  del  grano,  y  á  cubierto,  por  consiguiente, 
del  frío  y  de  los  olores ,  y  de  toda  alteración  do  la 
atmósfera.  Pero  aun  hay  mas;  y  es  que  tampoco  po- 
drá producir  ningún  efecto  el  mal  olor  en  el  insecto 
ya  formado,  estando  metido  en  un  montón  grande  de 
trigo,  porque  el  olor  no  puede  penetrar  hasta  el  fondo 
ni  hasta  el  centro  del  montón.  Podría  ponerse  alter- 
nativamente una  capa  de  trigo  y  otra  de  yezgos;  pero 
entonces  nos  expondríamos  á  que  el  trigo  tomara  el 
mal  olor,  y  á  que  la  humedad  de  estas  ramas  se  co- 
municara á  los  granos  y  los  hiciera  fermentar. 

Aunque  hemos  dicho  algo  acerca  de  la  oportunidad  y 
de  la  época  de  apalear  y  acribar  el  trigo ,  merecen 
aprovecharse  las  siguientes  oliservaciones  de  Rozier. 

t'no  de  los  mas  principales  daños  que  ocasionan  en 
los  granos  los  insectos,  como  ya  heiuos  indicado ,  es  el 
rccalcnlamiento  que  da  lugar  á  la  fermentación.  Aun 
que  se  siegue  en  tiempo  seco  ,  como  dice  muy  bien 
Rozier,  y  se  formen  las  hacinas  con  el  mayor  cuidado, 
ó  se  trille,  y  se  avente  y  se  acribe  con  buen  sol;  en  una 
palabra,  por  muchas  que  sean  las  precauciones  que  se 
tomen  para  que  el  grano  no  se  humedezca,  llega  á  re- 
calentarse á  las  dos  ó  tres  semanas  de  encerrado ,  lo 
*  cual  se  conocerá  metiendo  la  mano  en  el  montón,  donde 
se  encontrará  un  calor  tan  Tuerte,  que,  introduciendo 
en  él  un  termómetro  subiría,  de  seguro,  hasta  30  ó  acaso 
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hasta  36°.  En  este  caso  se  apalea  y  se  le  moda  de  sitio, 

so  disminuye  la  altura  ó  l*  espesura  del  montón;  pero  el 
olor  fuerte  y  desagradable  que  despide  y  el  polvo  que 
levanta,  sofoca  al  que  se  ocupa  en  esta  operación. 
Queda,  por  último,  el  grano  refrescado;  pero  á  I 
ó  cuatro  días  el  calor  se  renueva  y  se  sostiene  á 
del  nuevo  apaleo  por  espacio  de  un  mes  ó  mes  y 
medio,  contrayendo  el  grano  un  olor  desagradable  que 
pierde,  con  dificultad ,  si  es  que  lo  pierde  alguna  vez. 

Se  echa,  sin  embargo,  mano  del  remedio  Jo  la  criba, 
y  con  él  se  consigue  algo:  se  separa  la  inmensa  can- 
tidad de  cscrcmentos  de  los  insectos  que  el  grano  en- 
cerraba: sus  despojos,  los'granos  vacíos  y  los  empeza- 
dos á  picar.  El  trigo  se  refresca  ademas ;  pero,  vuelto 
al  granero,  vuelve  á  recalentarse,  aunque  no  tanto,  co- 
mo si  no  hubiese  sido  acribado.  Este  calor  no  procede 
del  grano  estando  seco,  sino  del  que  cada  oruga  co- 
munica á  un  grano  al  tiempo  de  trasformarse  la  pa- 
lomilla, y  de  esos  calores  parciales  resulta  ese  calor 
total  que  es  mas  ó  menos  fuerte,  según  que  es  mayor 
ó  menor  la  abundancia  de  las  orugas. 

Los  vientos  secos  del  Norte  retrasan  el  primer  re- 
calentamiento  y  lo  disminuyen  indisputablemente  cuan- 
do lo  hay;  pero  los  vientos  del  Mediodía  y  los  húmedos 
producen  el  efecto  contrario :  aceleran  el  rccalenta- 
miento  y  lo  aumentan  cuando  existe,  y  lo  renuevan 
cuaudo  cesa,  porque  entonces  nacen  un  gran  número 
de  orugas,  y  los  estragos  en  lo  interior  del  grano  se 
multiplican.  Cesa  el  recalcntamiento  cuando  la  tem- 
peratura de  la  atmósfera  ha  bajado  de  los  10°,  pero 
suele  renovarse  en  cuanto  llega  la  primavera,  si  los 
insectos  han  puesto  muchos  huevos  en  el  otóño. 

Se  ha  creído  que  el  aire  del  Sur  aumenta  el  rscalen- 
laraiento  ó  lo  acelera  porque  dilatando  los  poros  de  los 
granos  deja  que  penetre  en  ellos  la  humedad,  que  es 
sin  duda  lo  que  hace  que  cuando  este  aire  reina  por  mu- 
cho tiempo  se  hinchen  los  granos.  Del  mismo  modo  obra 
eu  los  escrementos  de  los  insectos,  y  así  se  origina  una 
fermentación  que,  reuniendo  su  calor  al  que  los  in- 
sectos producen,  aumenta  la  masa  común.  Por  el 
contrario,  el  viento  del  Norte  disipa  la  humedad,  seca 
los  cuerpos,  comprime  los  poros,  y  no  deja,  sin  duda» 
al  insecto  bastante  libertad  para  roer  el  grano.  Le 
cierto  os  que  con  el  aire  del  Sur  salen  á  luz  mas  palo- 
millas que  con  el  aire  del  Norte. 

Uno  de  los  remedios  contra  estos  daños  es  la  venti- 
lación. 

Hales ,  en  Inglaterra,  parece  haber  sido  el  primero 
que  por  consecuencia  de  sus  indagaciones  sobre  (a 
traspiración  y  la  evaporación  de  los  vegetales,  pensó 
en  conservar  frescos  los  granos  por  medio  de  ventila- 
dores. El  ventilador  de  Hales  se  aplicó  en  un  principio 
á  la  ventilación  délas  prisiones,  poco  después  tuvo 
aplicaciones  diferentes  a\in  sin  contar  con  la  que  se  re- 
fiere á  la  conservación  de  los  granos.  Duhamel  Dumon- 
ccau,  que  continuó  por  la  misma  época  los  espertasen' 
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los  sobre  «te  panto,  esperimenUi  que  le  dieron  mo- 
tivo para  escribir  una  obra  en  dos  volúmenes  que  ti- 
tuló Tratado  de  la  conservación  de  los  granos,  se 
apoderó  de  la  idea  de  Hales,  y  la  aplicó  á  la  venti- 
lación de  los  graneros.  Los  otros  medios  de  ventilación 
anteriormente  conocidos,  ó  no  tenian  tanta  fuerza  de 
acción  como  el  aparato  de  Hales,  ó  presentaban  in- 
convenientes de  otro  género;  como  el  do  necesitarse, 
por  ejemplo,  para  su  confección  el  empleo  del  enero, 
que  las  raUp  no  tardan  en  roer.  I.a  construcción  del 
ventilador  de  Hales  era  sencilla  y  sólida  á  la  vez:  su  es- 
tablecimiento poco  costoso,  cómodo  su  servicio,  no 
entraba  el  cuero  en  su  confección,  y  arrojaba  el  ñire 
con  gran  fuerza.  Aunque  el  uso  de  este  aparato  no  está 
muy  propagado,  la  celebridad  que  le  dieron  los  escri- 
tos de  Duhamel  exige  que  bagamos  de  él  una  des- 
cripción siquiera  sea  ligera. 

Para  formarse  de  este  aparato  una  idea  aproximada, 
figurémonos  dos  grandes  cajones  de  encina  ó  abeto 
fuertemente  unidos,  ó  uno  solo  para  mayor  inteligen- 
cia. Si  son  los  dos,  figurémonos  en  uno  de  sus  lados 
estrechos,  porque  los  cajones  son  cuadrilongos,  ocho 
grandes  aberturas,  cuadrilongas  también,  y  cuatro  si 
solo  es  un  cajón :  nos  falta  advertir  que  dos  están  ha- 
cia la  parte  superior,  y  los  oln>3  dos  en  la  parte  de 
abejo.  Pues  bien:  dentro  del  cajón,  y  por  el  espacio 
que  media  entro  las  aberturas  de  atajo  y  las  de  arri- 
ba, hay  una  plancha  que  está  fija  y  sujeta  con  goznes 
en  la  parte  contraria  á  la  de  las  aberturas,  suelta  y 
movible  en  esta  parte;  de  manera  que,  presa  en  su 
centro  á  una  barra  de  hierro  que  «ale  por  la  parte  alia 
del  cajón,  y  va  a  unirse  á  una  palanca  que  la  hace 
subir  y  bajar,  la  plancha  que  está  dentro  del  cajón 
sube  y  baja  también  como  la  tabla  superior  de  un  fue- 
lle, y  con  este  movimiento  vertical  toma  por  unas 
aberturas  el  aire  que  arroja  por  las  otras. 

Creemos  que  es  inútil  entrar  eu  mas  pormenores, 
porque  una  idea  aproximada  de  lo  que  es  el  aparólo 
está  ya  dada,  que  era  nuestro  objeto ;  pero  debemos 
añadir  que  las  aberturas  tienen  sus  ventanillas  que  se 
sujetan  á  gozues  y  se  cierran  cuando  no  se  hace  uso 
de  la  máquina,  para  que  no  puedan  penetrar  los  ratones; 
pero  como  puede  olvidarso  fácilmente  el  ponerlas  al 
tiempo  de  acabar  la  operación  de  ventilar  el  grano,  son 
preferibles  enrejados  de  alambres  Ojos  siempre  en  las 
aberturas,  y  bastante  espesos  para  que  no  pueda  pe- 
netrar un  ratón. 

M.  Pommier,  conservando  en  su  esencia  el  aparato 
ventilatorio  de  Hales,  se  propuso  disminuir  su  volu- 
men, y  aun  introdujo  en  él  algunas  modificaciones; 
pero  ya  queda  dicho  que  en  la  esencia  es  lo  mismo,  y, 
por  consiguiente,  nos  creemos  dispensados  do  entrar 
en  pormenores. 

Roticr  cree  preferible  el  empleo  délos  aparatos  ven- 
tiladores de  Hales,  y  cierta  disposición  en  la  construc- 
ción de  los  graneros,  de  que  hablaremos  en  su  lugar; 


disposición  indudablemente  mis  sencilla,  y  por  lo  me- 
nos tan  eficaz  como  esos  ú  otros  aparatos.  Porque  es 
preciso  conocer  que  las  invenciones  se  llevan  algunas 
veces  á  la  exageración,  y  que,  en  ves  de  ofrecer  una 
mejora,  ofrecen  ó  uno  cosa  di  difícil  realización  ó  es- 
cchivamente  costosa.  Pero  pronto  debemos  dar  ideada 
todo  para  que  pueda  elegirse  lo  mejor,  que  es  lo  quo 
nos  proponemos  hacer. 

En  cuanto  á  la  disposición  de  los  graneros  propues- 
to por  Duliami.'l  para  la  ventilación  por  medio  de  los 
fuelles  de  Hales ,  no  tenemos  mas  que  referirnos  á  la 
noticia  que  él  mismo  nos  da  de  ellos.  Diremos  antes, 
sin  embargo;  que  la  construcción  de  estos  graneros  es 
diferente  según  la  cantidad  de  granos  que  ellos  tengan 
que  guardar.  Asi  el  granero  aerífero  de  una  hacienda 
pequeña  no  es  igual  al  de  una  hacienda  considerable, 
ni  el  de  esta  se  parece  al  de  una  ciudad. 

Lo  que  llama  Duhamel  un  granero  para  una  peque- 
ña hacienda  no  es  otra  cosa  que  una  cuba  muy  pare- 
cida á  las  que  sirven  para  el  vino ;  solo  que  está  co- 
locada verlicalmente  y  en  su  parle  inferior  tiene  para 
su  sosten  cuatro  gruesos  maderos.  La  cuba  de  que 
hablamos  está  liona  de  aros  para  contener  y  unir 
bien  las  tablas  de  que  está  formada ;  pero  en  la  parte 
superior  el  aro  es  saliente  y  en  él  se  introduce  la  cu- 
bierta que  tiene  cinco  agujeros  de  cuatro  ó  cinco  pul- 
gadas de  diámetro  cada  uno  para  que  salga  por  ellos 
el  aire  cuando  se  ponen  en  movimiento  los  fuelles :  es- 
tos agujeros  se  cubren  con  sus  tapones  cuando  los  fue- 
lles dejan  de  jugar.  En  el  interior,  y  á  cuatro  pulga- 
das del  fondo ,  se  ponen  dos  filas  de  lisiónos  de  ma- 
dera cruzados,  «le  manera  que  formen  ángulos  rectos: 
se  cubren  con  una  tela  de  crin  fuerte  que  impida  el 
paso  del  trigo  y  deje  bastante  libre  el  aire.  Este  gra- 
nero tiene  nueve  pies  de  diámetro  por  fuera ,  y  cinco 
pies  de  altura ,  y  con  estas  dimensiones  puede  conte- 
ner 300  pies  cúbicos  de  trigo,  que  hacen  unos  100 
heclólitros.  Se  podrían  construir  bajo  el  mismo  siste- 
ma cubas  ó  graneros  que  tuviesen  doble  capacidad,  es 
decir ,  que  pudiesen  contener  hasta  200  heclólitros; 
pero  para  mayor  cantidad  que  esta,  aconseja  Duhamel 
que  se  recurra  á  otra  especie  de  granero  que  no  es 
otra  cosa  que  un  gran  cajón  que  tendrá  uuos  i  3  pies 
por  sus  lados  largos  sobro  seis  pies  de  altura.  El  prin- 
cipio y  la  construcción  son  enteramente  idénticos  á  los 
del  granero  descrito,  salva  la  diferencia  de  forma  y  de 
grandor:  el  fondfl  que,  como  las  paredes,  es  de  tablas 
fuertes,  descansa  sobre  ambos.  La  tela  de  crin  estendi- 
da sobre  la  celosía  de  madera  do  que  hemos  bailado 
debe  ser  en  este  cajón,  como  en  la  cuba  precedente,  pa- 
recida á  la  que  usan  los  cerveceros  para  secar  su  gra- 
no: una  tela  metálica  seria  preferible,  pero  seria  tam- 
bién muy  costosa. 

Con  las  dimensiones  dichas ,  esta  caja  podría  conté-  t 
ner  1,000  pies  cúbicos  de-trigo,  que  equivalen  i  unos 
W  heclólitros ;  y  Duhamel  hace  notar  que,  siguiendo 
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el  método  ordiuario,  para  conservar  esta  cantidad  de 
grano  estendido  en  uua  cuma  de  diez  y  ocho  pulgada» 
de  altura  seria  preciso  un  granero  de  58  pies  de  lon- 
gitud por  19  de  anchura,  ó,  lo  que  viene  á  ser  lo  mis- 
mo, de  1,100  pies  cuadrados  de  superlicie. 

También  pueden  hacerse  cajones  de  tres  pies  de 
diámetro  por  seis  de  altura,  de  la  figura  de  un  tambor, 
abriendo  en  su  parte  superior  y  de  trecho  en  trecho 
agujeros  de  seis  pulgadas  guarnecidas  de  un  enrejado 
de  alambre  bastante  espeso  para  que  no  salga  por 
él  el  trigo.  Por  el  centro  de  uno  «le  estos  cajones 
atraviesa  un  eje  de  hierro  ó  de  madera  que  por  ambos 
lados  descansa  sobre  un  caballete,  y  que  á  uno  de  ellos 
tiene  unida  una  cigüeña  ó  cilindro  para  dar  vuelta  al 
cajón.  Con  esta  operación  se  logran  dos  cosas  :  una  el 
refrescar  el  grano  aun  sin  poner  el  cajón  en  movi- 
miento; otra,  quitarle  el  polvo  y  todas  las  inmundi- 
cias que  tenga. 

El  abate  Villín  propone  hacer  nasas  do  paja  de  cen- 
teno en  forma  de  embudo  con  la  boca  en  la  parte  estre- 
cha, y  cerrada  con  una  tablilla  que  se  levanta  cuando  se 
quiere  sacar  el  grano  para  apalearlo  y  vaciarlo.  Las  na- 
sas que  pueden  contener  como  cinco  fanegas  de  trigo,  so 
cuelgan  en  traveseros  de  madera :  se  pone  en  el  medio 
perpendicularmenle  una  especie  de  canon  hecho  tam- 
bién de  paja  y  sujeto  al  fondo ;  y  el  aire  que  penetra 
por  entre  las  cañas  de  paja  circula  por  toda  la  cavidad 
■  del  cajón  y  conserva  el  grano  seco  y  fresco. 

Para  conservar  una  cantidad  de  trigo  mas  conside- 
rable que  fe  que  admite  la  gran  caja  de  Duhamel  que 
últimamente  hemos  descrito,  el  mismo  Duhamel  pro- 
pone una  especie  de  torre  de  manipostería ,  cilindrica 
ó  cuadrada,  dividida  interiormente  en  tres  espacios  ó 
pisos,  uno  inferior  destinado  únicamente  á  tener  per- 
fectamente seco  el  segundo,  en  el  cuat  se  mete  el  tri- 
go, y  el  tercero  ocupado  con  los  aparatos  ventilatorios. 
%  Esatorre,  á  la  cual  podría  darse  2 1  pies  de  diáme- 
tro interior,  podría  contener  desde  i,000  hasta  24,000 
pies  cúbicos,  ó,  lo  que  es  lo  mismo,  desde  1 ,300  hasta 
8,000  beclólitros  de  trigo  amontonado  en  el  piso  inter- 
medio hasta  una  altura  de  ocho  ó  diez  pies. 

Este  método  de  conservación  es  indudablemente  bue- 
no y  promete  buenos  resultados,  según  lo  acreditan  los 
.  infinitos  esperimentos  que  se  han  hecho;  pero  su  com- 
plicación y  los  gastos  que  absorbe  han  impedido  sin 
disputa  su  propagación. 
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lluvioso  y  se  teme  que  el  grano  germine;  cuando  se 
habita  un  pais  húmedo  en  el  cual  el  grano  no  puede 
fácilmente  perder  su  agua  superabundante  de  vegeta- 
ción; cuando  se  quiereu  enviar  las  harinas  muy  lejos, 
y  en  otras  circunstancias  análogas.  . 

El  viento  producido  por  los  fuelles  seca  los  granos, 
dice  Duhamel,  y  puede  conservárseles  por  este  medio 
aun  cuando  estén  bastante  cargados  de  humedad;  pero 
si  al  íin  esta  humedad  ha  de  desaparecer  por  completo, 
es  preciso  aventar  frecuentemente,  y  esto  produce 
gastos  considerables,  cuando  no  se  puede  dar  movi- 
miento a  los  fuelles  sino  á  fuerza  de  brazos;  podría  ha- 
cérseles jugar  por  medio  de  un  molino  de  viento,  pe- 
ro entonces  estaríamos  espuestos  á  sufrir  la  paraliza- 
ción de  las  grandes  calinas.  Podríamos  ponernos  tam- 
bién al  abrigo  de  este  temor  dando  movimiento  á  los 
fuelles  por  medio  del  agua;  pero  es  muy  raro  poder 
disponer  de  una  buena  corriente,  y  al  mismo  tiempo 
colocar  los  graneros  en  un  sitio  seco.  Por  esta  razón, 
añade  Duhamel,  me  he  determinado  á  hacer  pasar  es- 
tos granos  por  una  estufa  antes  de  encerrarlos  en  mis 
graneros. 

El  que  desee  la  descripción  de  la  estufa  do  Duha- 
mel, J|  encontrará  en  su  obra  citada  ya  sobre  la  con- 
servación de  los  granos:  nosotros  no  creemos  necesa- 
rio reproducirla  aquí,  porque  la  estufa  de  Duhamel  es 
imperfecta  y  dispendiosa ,  y  no  tiene  hoy  ningún  uso. 
M.  Parmentier,á  quien  sus  trabajes  sobre  la  conserva- 
ción de  los  granos  y  la  manera  de  hacer  el  pan  han 
dado  tan  justa  reputación,  comunicó  al  abate  Rozier 
las  observaciones  siguientes  sobre  el  empleo  de  las  es- 
tufas propuesto  por  Duhamel. 

«A  pesar  de  todas  las  ventajas,  dice  Parmentier, 
que  resultan  de  secar  los  granos  por  medio  del  fuego, 
es  preciso  hacer  algunas  objeciones  contra  la  estufa 
de  Duhamel. 

»Es  imposible  determinar  cuánto  tiempo  debe  per- 
manecer en  la  estufa ,  y  cuál  ha  de  ser  precisamente 
el  grado  de  calor  necesario  para  llegar  á  secarlo  bien, 
puesto  que  esto  depende  de  su  humedad:  ademas  esta 
operación  perjudica  al  comercio  por  la  merma  y  los 
gastos  indispensables  que  ocasiona  la  operación.  Ella 
enrojece  algo  el  trigo;  la  harina  que  sale  de  él  no  es 
muy  blanca;  el  pan,  aunque  blanco  y  ligero,  no  tiene 
ese  gusto  esquisito  de  avellana  que  se  nota  en  el  que 
procede  de  trigo  de  primera  calidad  que  no  se  haya 
secado  al  calor  de  la  estufa.  Verdad  es  que  estos  in- 
convenientes no  son  muy  considerables ,  y  quo  no  In- 
fluyen sino  sobre  el  gusto  y  la  delicadeza  del  pan; 
pero  también  es  cierto  que  el  trigo  sometido  al  calor 
de  la  estufa  pierde  parte  de  su  volumen  y  de  su  peso, 
sin  que  sea  posible  valuar  la  pérdida.  Esta  pérdida, 
sin  embargo,  es  solo  aparente,  porque  solo  se  evapora 
el  agua;  y  la  harina,  en  el  momento  de  la  amasadura, 
absorbe  tanta  mas  agua,  cuanta  mas  ha  perdido  el 
trigo  en  la  estufa ;  esta  vordad  no  es  ignorada  de  los 


Ademas  del  aire,  Duhamel  emplea  el  fuego  como 
elemento  conservador  del  grano,  y  como  elemento  no 
menos  esencial  ni  menos  importante.  El  calor  artificial 
es  conveniente,  cuando  las  circunstancias  locales  ó  ac- 
cidentales según  los  climas  han  hecho  precisa  una  sie- 
ga prematura;  cuando  el  tiempo  de  la  siega  ha  estado 
Tomo  iu. 
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panaderos»  que  pagan  mas  caro  en  algunas  partes  el 
trigo  que  ha  pasado  por  estufa,  que  el  que  no  lia  sido 
sometido  á  la  acción  del  fuego ;  pero  aun  sin  atribuir 
á  la  estufa  ordinaria  otra  imperfección  que  la  que  real- 
mente tiene,  preciso  es  reconocer  que  uno  de  sus 
defectos  esenciales  es  tener  el  fuego  en  el  centro. 
El  grano,  distribuido  en  estantes  6  cañones,  no  espe- 
rlmenta  un  calor  igual,  y  la  humedad  del  trigo,  no 
teniendo  sitio  por  donde  salir,  enrojece  el  grano.  En 
la  estufa  se  aumenta  en  un  principio  el  volumen  del 
trigo;  la  liumcdad  saviosa  y  constituyente  se  des- 
prende del  grano,  forzada  por  un  grado  de  calor  que 
no  existe  en  ningún  clima ;  y  este  calor  causa  en  el 
grano  su  desnudez  real ,  de  que  se  resiente  el  gérmen 
destinado  á  reproducirlo.  Como  los  cuerpos  absorben 
el  agua  en  proporción  de  su  sequedad  y  de  la  hume- 
dad de  la  atmósfera ,  el  trigo  pasado  por  estufa  no 
está  exento  do  esta  ley  común,  de  manera  que  al  salir 
dfr  la  estufa  toma  cierta  porción  de  humedad ;  razón 
por  la  que  es  preciso  apalearle  y  dejarle  enfriar  per- 
fectamente antes  de  encerrarlo;  porque,  por  muy  secos 
que  se  supongan  los  graneros  de  conservación,  per- 
miten siempre  el  acceso  del  aire  que  penetra  después 
en  el  ^rano.  • 

»Se  lia  creído  que  metiendo  seco  y  duro  el  grano  en 
la  estufa  se  hacia  coriácea  su  corteza ,  y  era  imposi- 
ble que  lo  picasen  los  insectos;  es  ademas  cierto  que  el 
trigo  que  adquiere  sequedad  y  dureza  añejándose ,  6 
por  medio  de  la  estufa,  es  menos  susceptible  do  ser 
atacado  por  los  gorgojos;  pero  sea  que  la  humedad  que 
traspira  este  insecto  ablande  el  grano  ,  ó  que  precisa- 
do por  el  hambre  redoble  sus  esfuerzos ,  no  se  puede 
negar  que  al  cabo  logra  el  agujerear  la  punta  del  grano 
para  sacar  su  alimento;  en  la  inteligencia  de  que  se  ha 
Observado  que  un  trigo  perfectamente  secado  en  estu- 
fa y  encerrado  en  seguida  en  un  granero  donde  había 
gorgojos,  no  ha  sufrido  menos  daño  que  otro  cualquie- 
ra, y  al  fin  se  ha  perdido. 

»Ni  el  calor  de  la  estufa  tiene  el  poder  de  hacer  mo- 
rir los  gorgojos  que  se  encuentran  en  el  trigo ,  con  la 
particularidad  de  que  la  esperiencia  ha  demostrado 
que  19  grados  de  calor  bastan  para  matar  este  insecto 
estando  fuera  del  grano  y  envuelto  en  un  cucurucho 
de  papel :  esto  había  hecho  creer  que  la  estufa  debia 
producir  mucho  mas  pronto  este  efecto,  puesto  que  su 
calor  es  dos  ó  tres  veces  mas  grande,  y  se  daba  natu- 
ralmente la  preferencia  á  la  estufa  sobre  la  operación 
di  acribar  el  trigo,  y  sobre  el  empleo  de  los  malos  olo- 
res ;  pero  la  experiencia  ha  desmentido  el  cálculo. 

»Espcrimentos  recientes  han  demostrado  que  dando 
á  la  estufa  80  grados  do  calor  en  lugar  de  setenta,  pe- 
recen algunos  gorgojos;  pero  so  necesitan  90 gra- 
dos de  calor  para  que  mueran  todos  ;  y  este  calor 
escesivo  no  solo  seca  el  grano,  sino  que  lo  tuesta.» 

Parmentier  da  la  preferencia  al  horno  sobre  la  es- 
tufa, y  se  esplica  de  esta  manera. 
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«Para  destruir  los  Insectos  confundidos  en  el  trigo, 
basta  con  poner  el  grano  en  el  homo  dos  horas  des-i 
pues  que  el  pan  se  ha  sacado  ,  dejándolo  allí  hasta  el 
dia  siguiente  á  la  misma  hora.  Entonces  el  calor  qw 
esperimenta  no  es  capaz  de  alterar  ninguno  de  sus 
principios,  y  los  hueros,  los  gusanos,  las  orugas,  las 
crisálidas  y  las  mariposas  perecen  completamente. 

»Si  los  gorgojos  perecen  al  calor  en  el  homo,  no  es 
por  efecto  del  calor  escesivo,  puesto  que  no  es  mayor 
que  el  de  la  estofa,  sino  por  la  forma  de  la  construcción 
del  homo  ,  cuyo  calor  brota  de  todas  partes  ,  ataca  al 
animal,  rarifica  el  aire  que  lo  rodea,  y  lo  hace  perecer 
sofocado,  del  mismo  modo  que  metidos  en  vasos  do 
vidrio  enlodados  ó  encerrados  en  cucuruchos  do  papel, 
mientras  que  en  la  estufa  no  reciben  los  gorgojos  la 
acción  del  fuego  inmediatamente ,  porque  la  humedad 
que  exhala  el  grano  reparte  el  calor  y  le  sirve  como  de 
baño  en  que  nada  el  insecto,  por  decirlo  asf,  y  respira; 
cuando  hallándose  solo  y  encerrado  en  un  paraje  es- 
trecho pierde  el  aire  bien  pronto  su  elasticidad,  rari- 
ficándose por  el  fuego  y  cargándose  también  de  las 
emanaciones  del  animal  que  no  tarda  en  perecer  as- 
fixiado.» 

No  queremos  estendemos  mas  sobre  el  grado  de  efi- 
cacia que  debe  concederse  á  las  estufas  para  la  des- 
trucción de  los  gorgojos ,  y  porque  en  articulo  aparte 
hemos  hablado  de  este  asunto  y  de  los  inudios  di- 
ferentes que  s¿  han  puesto  en  uso  para  destruir  es- 
tos insectos  devastadores.  Lo  que  vamos  á  hacer  ahora, 
siguiendo  el  órden  del  resumen  con  que  encabezamos 
este  artículo,  es  hablar  de  la  estufa  de  Bucquct,  según 
nos  la  da  á  conocer  él  mismo  en  su  obra  titulada  Tru- 
fado práctico  de  la  conservación  de  los  granos  y  ha- 
rinas, y  de  las  estufas  domésticas. 

«No  tenia  recursos,  dice,  para  hacer  una  estufa  cos- 
tosa, y  me  contenté  con  hacerla  sencilla  y  capaz  al 
mismo  tiempo  de  secar  mucho  trigo  á  la  vez.  Los  cua-  • 
tro  pisos  que  tenía  mi  casa  me  sirvieron  para  llevar  i 
efecto  mi  plan:  puse  ademas  en  ellos  muchas  Tilas  de  es- 
tantes unos  encima  de  otros,  y  asi  formé  nuevos  pisos. 
No  faltaba  mas  que  poner  en  el  piso  bajo  una  estufa, 
cuyo  canon  atravesase  todos  los  pisos  para  calentarlos 
todos;  y  en  caso  de  que  una  estufa  no  fuese  suficiente, 
poner  otra  en  los  pisos  superiores,  y  para  preservarme  * 
del  peligro  de  un  fuego,  revestir  el  cañón  por  la  parto 
que  tocaba  con  el  piso  de  una  capa  de  argamasa  y  de  la- 
drillo: á  lo  que  yo  aspiraba  sobretodo,  era  á  no  gastar 
mucho,  y  esto  lo  fui  consiguiendo  como  se  verá.  Para 
calentar  mi  estufa  no  necesitaba  mas  que  dos  ó  tres 
cuartos  de  leña  por  cada  fanega  de  grano,  y  cuando 
mas  tres  y  medio  los  días  que  necesitaba  encender  la 
estufa  por  primera  vez.  Pero  aun  puede  salir  mas  ba- 
rato el  fuego  en  los  puntos  donde  en  vez  de  leña  puedo 
emplearse  carbón  de  piedra. 

»Anles  de  llevar  á  la  estufa  el  trigo  que  me  propo- 
nía secar,  procuraba  lavarlo  para  quitarle  el  vicioeste- 
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ñor  que  le  daba  mal  gusto;  poro  no  bastaba  lavarlo  ana 
vez  ni  siquiera  pasarlo  muchas  veces  por  agua,  porque 
asi  el  nano  ño  obraría  mas.  que  sobre  esa  especie  de 
gangrena  acibérente  á  la  película :  era  necesario  reino- 
verlo  y  (rotarlo  con  fuerza  para  desprenderlo.  Una 
persona  con  grandes  recursos  hubiera  tacho  esta  ope- 
ración en  una  corriente  de  agua  y  con  una  complicada 
máquina  que  frotase  los  granos ;  pero  yo  prescindí  de 
todo  esto;  los  eché  en  tinas,  y  se  los  hice  frotar  á  mis 
criados  que  repugnaban  este  trabajo  al  principio ;  pero 
yo,  para  animarlos,  y  para  poder  responder  ademas  de 
la  bondad  de  la  operación ,  les  di  el  ejemplo  y  me  puse 
á  trabajar. 

nObservé  que  délos  granos  dañados  no  exigían  todos 
una  misma  manipulación;  asi  es  que,  según  la  caries 
era  mas  ó  menos  vieja  ó  mas  ó  menos  profunda,  les 
daba  mas  ó  menos  aguas:  había  algunos  que  tenían 
bastante  con  dos,  aunque  otros  necesitaron  cuatro  ó 
cinco. 

»Los  trigos  negros  y  atizonados  exigían  otro  cuida- 
do porque  tienen  muchos  granos  vacíos.  Después  de 
haber  echado  en  la  tina  tres  ó  cuatro  cubos  do  agua, 
echó  en  ella  poco  á  poco  el  trigo  ,  y  lo  removía  con 
las  manos  después.  Los  granos  vacíos  y  la  cizaña  so- 
brenadaban en  el  agua ,  y  fácilmente  podía  sacarlos 
con  una  espumadera ,  y  cuando  ya  no  sobrenadaba  nin- 
guna ,  vertía  con  precaución  el  agua  sucia,  echaba 
otra,  y  entonces  frotaba  el  trigo  contra  las  paredes  de 
la  tina  con  toda  mi  fuerza,  teniendo  cuidado  de  reno- 
var el  agua  do  cuando  en  cuando  según  el  grano  lo 
exigía.  Cuando  el  agua  no  se  ponía  sucia ,  echaba  el 
grano  con  una  pala  en  una  canasta  de  mimbres  para 
que  escurriese  bien;  porque  cuanto  mas  goteaba,  me- 
nos leña  se  gastaba  para  secarlo  en  la  estufa. 

»Para  graduar  el  calor  de  la  estufa  puse  en  ella  un 
termómetro,  y  procuraba  dar  á  los  trigos  que  había 
recogido  húmedos,  y  que  quería  simplemente  secar 
para  molerlos  al  «íomento  de  cincuenta  á  sesenta  gra- 
dos de  calor,  y  á  los  que  destinaba  para  espartar  sus 
harinas,  de  ochenta  i  noventa  grados.  Por  lo  demás,  so 
adquiere  sobre  el  particular  cierto  tino,  que  es  el  que 
debe  dirigirlo  todo;  pues  ya  se  sabe  que  para  moler  el 
grano  no  es  necesario  que  esté  demasiado  seco. 

*En  doce  horas  se  secaron  en  la  estufa  contó  veinte 
fanegas  de  grano  cogido  húmedo,  diez  ó  doce  del  que 
yo  destinaba  para  esportar  la  harina,  y  cinco  ó  seis  del 
trigo  lavado.  Del  primero  eché  dos  tandas  seguida», 
que  me  dieron  en  veinte  y  cuatro  horas  de  treinta  y 

ido:  de 
(anda,  y 

aconsejo  que  no  se  seque  mas.  Durante  la  operación 
hacia  revolver  los  unos  y  los  otros  tres  ó  cuatro  veces 
en  el  suelo  y  en  los  estantes  para  que  el  calor  se  dis- 
tribuyese con  igualdad  en  todos  los  granos.  Por  la 
mañana  encendía  la  hornilla,  cuidando  de  que  no  hi- 
ciege  humo  la  luna;  y  luego  que  estaba  hecha  as— 
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cuas  y  no  podía  dar  ningún  humo,  cerraba  el  cañón 

para  que  el  calor  no  so  desperdicíase.  Por  la  tarde  la 
volvía  á  encender  para  repetir  durante  la  noche  la 
operación  con  otro  grano,  cuando  quería  secar  dos 
tandas;  y  en  el  espacio  que  mediaba  de  la  una  á  la 
otra  estraia  el  trigo  seco  por  medio  de  un  canal,  y 
después  de  haberlo  estendido  y  dejado  enfriar  sobre 
el  pavimento  lo  pasaba  por  la  criba  alemana. 

«Tal  era  mi  método;  y,  sin  embargo,  no  estaba  se- 
guro de  su  bondad,  porque  trabajé  á  ciegas,  y  los  re- 
sultados fueron  varios.  Estaba,  por  ejemplo,  seguro  de 
que  mis  trigos  arrojaban  en  la  estufa  uu  olor  fuer- 
te; de  manera  que  formase  capas  poco  gruesas  que 
era  indispensable  removerlas  para  que  los  de  abajo  per- 
diesen también  su  mal  gusto;  pero  el  efecto  no  se  con- 
seguía completamente,  porque  aun  conservaban  algún 
mal  gusto  después  de  secos,  lo  cual  me  desagradaba 
porque  no  sabia  cómo  remediarlo.  También  observé 
que  en  el  piso  superior  era  mas  fuerte  el  olor  que  en. 
el  bajo,  y  de  esto  deduje  que  el  vapor  mefítico  que  se 
desprendía  del  grano  se  dirigía  á  lo  alto  de  la  casa, 
como  sucede  con  todos  los  vapores  calentados  que 
procuran  escaparse,  y  que  si  permanecía  en  el  grano 
era  por  no  tener  salida,  lo  cual  1c  obligaba  á  circular 
incesantemente  en  el  espacio  donde  estaba  encerrado. 
De  este  modo  el  trigo,  después  de  haberse  desprendí-* 
do  de  este  gas,  lo  absorbía  de  nuevo. 

«Guiado  por  este  raciocinio,  pensé  hacer  en  lo  alte 
de  la  estufa  unas  ventanillas  que  pudieran  abrirse  de 
cuando  en  cuando  para  que  saliese  el  mal  olor:  algún 
calor  se  perdía  en  esto;  pero  este  inconveniente  era 
fácil  de  remediar;  asi  es  que  no  bien  hice  esto  tuve 
la  satisfacción  de  ver  que  mi  triga  salía  de  la  estufa 
sano  y  sin  mal  gusto  ni  mal  olor. 

»Eslo  es  lo  que  la  esperiencia  me  ha  demostrado. 
Cuando  el  fuego  hacia  subir  el  calor  á  cincuenta  gra- 
dos, hacia  entrar  á  un  hombre  en  la  estufa  para  que 
removiese  el  trigo  en  los  pisos  y  en  los  estantes,  em- 
pezando por  el  piso  de  abajo  y  concluyendo  por  el  de 
arriba;  y  durante  esta  operación  abría  las  ventanillas 
que  daban  salida  á  un  vapor  de  muy  mal  olor  que  sa- 
lía del  trigo.  Cuando  la  operación  estaba  concluida 
cerraba  las  ventanillas  de  nuevo;  pero  luego  se  repe- 
tía la  operación  de  tres  en  tres  horas ,  es  decir,  cuatro 
veces  en  cada  tanda.» 

Vamos  á  concluir  esta  parte  de  nuestro  artículo  so- 
bre estufas  diciendo  que  también  se  deben  á  M.  Ovide, 
autor  de  escalentes  observaciones  acerca  de  la  mo- 
lienda económica,  algunas  noticias  útiles  que  podrían 
aprovecharse  para  el  perfeccionamiento  de  las  estufas 
para  granos.  Propone,  entre  otras  cosas,  el  empleo  de 
cilindros,  á  los  cuales  el  motor  daría  un  movimiento 
igual  por  medio  de  un  regulador.  Estos  cilindros,  de 
un  diámetro  conveniente,  contendrían  el  trigo,  que, 
á favor  de  una  ligera  inclinación,  pasaría  precisa- 
rneatti  i  la  oirá  extremidad:  entonces  U  corriente  de 
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aire  que  se  establecería  en  el  interior  de  estos  cilin- 
dros sería  mas  que  suficiente  para  disipar  la  hume- 
dad y  el  mal  olor,  daría  salida  al  vapor  de  los  granos 
impidiendo  que  se  quedara  dentro  y  pudiera  ser  re- 
absorbido por  el  grano,  y  se  evitaría  que  tomase  un 
grado  de  calor  mayor  del  que  permite  su  contestura 
para  no  sufrir  alteración  ninguna  en  sus  partes  or- 
gánicas. 

Podríamos  todavía  estendernos  mas  sobre  el  pun- 
to de  las  estufas;  pero  creemos  . haber  dicho  lo  mas 
conveniente,  y  mucho  mas  habiendo  dado  bastantes 
noticias  acerca  de  la  estufa  de  Bucquet  que  es  la  mas 
practicable. 


DEL  TRIGO  EV  CESTOS 
SACOS  AISLADOS. 


ES  CAJAS  ,  Y  E* 


En  una  memoria  sobre  la  conservación  de  los  gra- 
nos, publicada  en  1774  por  el  abate  Villin ,  que  ya 
hemos  nombrado,  fundándose  cu  que  la  paja  es  el  peor 
conductor  del  calor,  propuso  formar  cestos  de  cierta 
magnitud  para  conservar  en  ellos  el  trigo.  Estos  ces- 
tos tenían  la  figura  de  un  cono  vuelto  del  revés,  y  po- 
dían contener  cada  uno  de  ellos  hasta  tres  hectólitros. 
Estaban  compuestos  de  rodanchas  de  paja  de  centeno 
unidas  las  unas  á  las  otras  por  ataduras  flexibles  de 
corteza  de  tilo,  y  en  la  parto  inferior  donde  los  cestos 
eran  mas  estrechos  tenían  un  borde ,  con  el  cual  se 
mantenían  sobre  montantes ,  y  en  la  parte  alta  esta- 
ban cubiertos  de  una  red  de  mimbre  que  servia  para 
impedir  que  los  gatos,  entrando  en  ellos,  hiciesen  al- 
gún desperdicio. 

Estos  cestos  se  deshacían,  porque  oslaban  compues- 
tos de  dos  ó  tres  piezas  atadas  unas  á  otras ,  y  de  este 
modo  podían  entrar  en  cualquier  granero  por  estre- 
cha que  estuviese  la  entrada.  Enmedio  de  la  cesta, 
el  abate  Víllín  había  colocado  de  alto  abajo  un  canon 
también  de  paja  formado  de  diferentes  hacecillos. 

Las  ventajas  de  estos  cestos  consistían :  1.*,  en  con- 
servar limpio  el  grano  ;  2.°,  en  tenerlo  ni  abrigo  de 
los  gatos  que  podían  espantar  los  ratones  sin  entrar 
en  los  cestos,  y  sin  tocar,  por  consiguiente ,  al  trigo; 
3.*,  en  alejar  la  polilla  y  el  gorgojo  que  no  encontra- 
ban en  los  cestos  la  retirada  que  en  los  suelos  y  en  las 
paredes,  y  cuya  multiplicación  no  poilía  ser  muy 
grande  porque  el  trigo  podía  removerse  fácilmente. 
Hay  que  advertir  que  los  cestos  tenían  el  asiento  mo- 
vible ;  de  manera  que ,  puesto  un  cesto  sobre  otro ,  y 
tirando  por  el  asiento,  el  trigo  caia  por  si  mismo  en  el 
cesto  inferior :  los  granos  se  vienen  los  unos  sobre  los 
otros;  cambian  de  sitio;  el  grano  siente  la  acción  del 
aire  por  las  paredes  de  los  cestos  ;  y  por  medio  del 
cañón  colocado  enmedio  que  hace  el  oficio  de  termó- 
metro ,  se  conoce  cuándo  et  trigo  se  calienta  y  está 
dispuesto  á  fermentar.  Este  cañón  se  cubre  en  su  es- 
tremtdad  de  una  humedad  que  es  el  síntoma  del  calor 


GRA 

escesivo  ;  y  entonces  se  hace  la  operación  do  quitar  el 
asiento  á  los  cestos  para  remover  el  trigo.  Pero  -este 
medio  no  puede  aplicarse  sino  á  cantidades  poco  con- 
siderables de  trigo. 

Otro  medio  se  ha  propuesto  para  conservar  el  trigo, 
y  es  el  siguiente:  se  mete  en  arcas  puestas  unas  sobre 
otras,  y  terminada  cada  una  por  la  parte  baja  por  una 
especie  do  tolva  quo  se  abre  tirando  do  una  tablilla 
que  cubre  su  abertura.  Abriendo  la  tolva  del  arca  in- 
ferior, el  grano  cae  en  un  cajón  colocado  de  antema- 
no ;  se  abre  en  seguida  la  tolva  del  arca  de  mas  arri- 
ba, y  el  trigo  viene  á  caer  sobre  el  arca  de  abajo  que 
antes  había  quedado  vaciad  así  se  va  haciendo  con 
todas,  y  cuando  queda  vacía  el  arca  que  sirve  de  re- 
mate, se  echa  en  ella  el  trigo  de  la  última  que  ha 
caido  en  el  cajón  puesto  en  el  fondo.  Pero  este  medio, 
con  el  cual  es  sumamente  fácil  el  movimiento  del  tri- 
go ,  se  ha  rechazado-  por  dispendioso  y  embarazoso 
ademas  á  causa  de  la  multitud  de  arcas  que  exigo. 

Los  cultivadores  catalanes  y  valencianos  en  peque- 
ño usan  de  cestos  6  canxstos  muy  parecidos  á  los  del 
pbate  Villin ;  pero  son  de  caña  y  no  tienen  fondo.  Su 
altura  es  de  cinco  .1  seis  píes;  su  diámetro,  por  término 
medio^dc  tres ;  están  forrados  de  lienzo  ó  de  otra  tela 
espesa :  cuando  se  Ies  llena  de  trigo  se  les  pone  una 
hnse  de  yeso.  Los  catalanes  forman  ademas  unas  va- 
sijas parecidas  con  la  corteza  de  la  encina  6  del  alcor- 
noque que  arrancan  del  árbol ,  y  cuyos  bordes  une 
por  medio  de  una  cortina  hecha  con  mimbre.  Estas 
vasijas  tienen  poco  mas  do  píe  y  medio  de  diámetro, 
por  unos  tres  de  altura.  El  fondo  se  le  pone  de  la  mis- 
ma corteza. 

Los  toscanos  emplean  frecuentemente  para  el  mis- 
mo objeto  unos  cajones  de  madera  levantados  sobre 
cuatro  píes,  para  evitar  la  humedad  del  suelo,  y  cu- 
biertos con  su  tapadera. 

La  conservación  de  los  granos  en  sacos  no  deja  do 
ser  buena  y  aceptable;  pnro  ademas  oV  que  la  antici- 
pación de  fondos  que  exige  la  compra  do  los  sacos  es 
bastante  considerable ,  este  método  no  aleja  todos  los 
inconvenientes  de  la  conservación  del  trigo  amonto- 
nado, y  necesita  ademas  una  vigilancia  continua.  Es, 
sin  embargo,  según  creen  muchos,  uno  de  los  proce- 
dimientos mejores  entre  todos  los  qtfe  se  han  usado 
hasta  el  presente.  Se  colocan  los  sacos  en  filas 
en  el  granero,  no  dejando  mas  espacio  que  el  ir 
pcnsablc  para  pasar  cutre  ellos  y  las  paredes;  pero  de 
lo  que  hay  qne  cuidar  especialmente  es  de  que  queden 
aislados ,  por  lo  cual  pueden  oscogilarse  los  medios 
que  parezcan  mejores,  porque  esto  no  es  esencial. 

El  conde  Luís  de  Villanueva,  autor  de  una  escelente 
obra  de  agricultura,  ha  hecho  notar  una  cosa  que  me- 
rece ser  consignada,  apropósílo  de  la  conservación  de 
los  granos  amontonados  en  los  graneros,  quo  es  el  mé- 
todo mas  generalmente  adoptado.  «El  trigo  aventado, 
dice,  cuando  reina  el  viento  Sqdwta  está  muclrc  ma* 
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ospuesto  á  rec:»Vnlarac  qiio  el  que  ha  sido  aventado  en 
otro  tiempo.  Es  indisputable  que  aquel  viento,  que  es 
muy  cálido,  ejerce  una  gran  influencia  sobre  los  líqui- 
dos, y  no  es  cslraño  que  obre  de  la  misma  manera  so- 
bre la  parte  húmeda  del  interior  del  grano.  He  he- 
cho, continúa,  muchos  esperimentos  con  e«te  motivo, 
y  siempre  he  observado  que  el  trigo  aventado  con 
aquel  aire,  y  metido  por  la  tarde  en  el  granero,  esta- 
ba caliente  todavía  al  din  siguiente ,  mientras  que  el 
aventado  con  aire  de  Oeste  ó  Noroeste  estaba  fresco. 
Estos  esperimentos  repetidos  me  decidieron  á  no  aven- 
tar el  grano  con  el  viento  Sudeste.» 

Los  diversos  sistemas  de  conservación  que  hemos 
propuesto  hasta  aquí,  están  fundados ,  con  escepclon 
del  que  nos  acalw  de  ocupar,  sobre  el  principio  de  la 
libre  acción  del  aire  á  través  de  la  masa  entera  del 
grano,  para  mantenerlo  en  un  estado  permanente  de 
sequedad  y  frescura.  Y  todos  ellos,  como  se  habrá  no- 
tado, aunque  mas  unos  que  otros,  pueden  conducir  á 
este  objeto  si  se  aplican  á  no  grandes  cantidades  de 
grano,  y  se  procede  con  mucho  cuidado  y  diligencia; 
pero  todos  ellos  también  están  sujetos  á  graves  incon- 
.  venientes,  sobre  todo,  cuando  se  trata  de  fuertes  ma- 
sas, y  producen  gastos  que  aumentan  considerable- 
mente al  cabo  de  cierto  tiempo  el  precio  de  un  género 
que  se  quiere  siempre  comprar  barato.  El  problema 
de  conservar  el  grano  en  el  menor  espacio  posible  con 
pocos  gastos  sin  pérdida  ninguna ,  al  abrigo  de  la  vo- 
racidad de  los  animales  y  de  los  insectos,  y  «le  la  co- 
dicia humana ,  que  es  el  que  se  propuso  resolver  Du- 
hameltai  sus  asiduos  é  importantes  trabajos,  no  queda 
resuelto  con  lo  que  llevamos  espuesto  hasta  ahora. 
Nos  resta  pasar  revista  á  una  soric  distinta  de  proce- 
dimientos! fundados  sobre  un  principio  completamente 
contrarío  al  que  sirve  de  base  ú  los  anteriores  ;  y  este 
principio  consiste  en  sustraer  absolutamente  el  grano 
de  la  acción  del  aire  y  de  la  temperatura  atmosférica. 

• 

COMSERVACIOM  DEL  CRAW  PRESERVÁNDOLO  DE  LA  ACCIOS 
DEL  AIRE  ATMOSFÉRICO  Y  DELAS  VARIACIONES  OE  LA 
TEMPERATURA. 

Parece  que  los  pueblos  de  la  mas  remota  antigüe- 
dad conservaban  los  granos  por  espacio  de  siglos  por 
muy  sencillos  procedimientos,  y  combinando  la  doble 
acción  del  aire  y  de  la  humedad.  Y  este  medio  fue  co- 
nocido, no  solo  de  los  antiguos  persas,  egipcios,  grie- 
gos y  romanos  y  aun  de  los  etruscos,  sino  que  desde 
tiempo  inmemorial  ha  sido  familiar  entre  los  chinos; 
pero,  prescindiendo  de  esto  vamos  á  entrar  en  las  di- 
versas clases  de  los  procedimientos  que.  se  emprenden 
bajo  el  epígrafe  de  esta  sección  de.  nuestro  articulo. 

Del  grano  preservado  de  la  acción  del  aire  y  de 
¡a  temperatura  por  la  formación  de  una  corteza  en 
la  tuperficie  del  montón.  De  los  diversos  procedi- 
mientos que  pueden  ponerse  en  práctica,  este  es  sin 
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disputa  el  mas  sencillo  pero  también  el  mas  imperfec- 
to. Consiste  ordinariamente  en  rociar  con  agua  mu- 
chas veces  la  superficie  del  montón  de  trigo:  el  grano 
entonces  se  hincha  y  germina  y  presenta  sin  tardan- 
za una  masa  de  raices  y  de  tallos  que¡  secándose,  for- 
man una  corteza  compacta. 

De  tiempo  inmemorial  se  conservan  los  granos  de 
esta  manera  por  espacio  de  muchos  años  en  ciertos 
climas  cálidos  y  naturalmente  secos.  Próspero  Alpin 
cuenta  que  no  lejos  del  Cairo  se  había  rodeado  do 
una  muralla  un  espacio  de  terreno  de  dos  millas  de 
circuito  que  se  llenaba  de  trigo  cada  seis  ó  siete  años; 
y  añade  que  el  abundante  rocío  de  las  noches  mojando 
la  superficie  hacia  germinar  la  primera  capa  del  grano; 
pera  que  bien  pronto  los  jóvenes  renuevos  secados 
por  el  sol  formaban  una  cubierta  dura  que  no  permi- 
tía al  aire  ni  al  rocío  penetrar  en  la  masa,  de  manera 
que  los  particulares  conservaban  sus  cosechas  al  aire 
libre  sobre  el  área. 

En  la  Basilicata,  según  Infieri,  los  cultivadores  ha- 
cen montones  de  trigo  á  las  orillas  del  mar:  las  lluvias 
producen  naturalmente  una  fuerte  vegetación  sobre 
la  superficie,  que  llega  á  cubrirse  de  una  capa  impene- 
trable al  aire  y  al  agua. 

Otro  método  preferible  sin  disputa  á  este ,  consisto 
en  cubrir  el  montón  de  grano  con  una  capa  de  cal  ó 
yeso,  que  impedirá  desde  luego  el  acceso  del  aire  es- 
tertor. 

En  1707  se  descubrió  en  la  ciudadela  de  Metz  un 
^depósito  de  trigo  que  existia  allí  desde  1523,  con  la 
particularidad  de  que  el  pan  que  de  él  se  hizo  salió 
bastante  bueno.  En  Sedan  se  encontró  también  una 
masa  do  trigo,  que  existia  desde  ciento  diez  años  atrás; 
y  todos  estos  granos  estaban  cubiertos  de  una  corteza 
espesa  de  algunas  pulgadas,  que  impedía  la  comuni- 
cación del  aire  de  afuera  con  el  interior  del  montón. 

Estos  medios  de  conservar  el  trigo  lo  preservan  bien 
de  las  alternativas  del  calor  y  del  frió,  de  la  luz  y  de 
los  insectos ;  pero  después  de  alterar  necesariamente 
la  rapa  superior,  hacen  contraer  á  la  inferior  un  olor  i 
moho,  que  hace  mediana  la  harina  y  mediano  el  pan. 
Así ,  pues ,  la  conservación  de  los  granos  en  subterrá- 
neos es  preferible  á  estos  procedimientos  groseros. 

Conservación  de  ¡os  granos  entre  los  chino*.  Des- 
de los  tiempos  mas  remotos,  los  chinos  conservan 
sus  granos  en  fosos  abiertos  en  las  rocas  que  no  pre- 
sentan hendidura  ninguna  ni  humedad,  ó  en  tierras 
firmes  y  secas.  Cuando  temen  la  humedad,  cubren  sus 
fosos  con  paja,  ó  queman  en  ellos  lefia  para  secar  y 
afirmar  la  tierra.  Los  granos  no  se  introducen  en  estos 
fosos  sino  algunos  mes*»*  después  de  la  recolección;  y 
después  que  el  sol  los  ha  secado  perfectamente  se  cu« 
bren  los  montones  con  esteras ,  paja  encima ,  y  sobre 
lodo  una  capa  de  tierra  bien  batida,  para  que  el  agua 
no  pueda  penetrar. 
Conservación  de  los  (/ranos  entra  lo»  antiguo** 
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Varron,  Coluraeli  y  Plinto  nos  dicen  que  los  anti- 
guos conservaba»  sus  granos  en  grandes  huecos  abier- 
tos en  las  rocas  ó  on  la  tierra.  El  fondo  y  las  paredes 
se  cubrían  de  paja.  «Yo  he  tenido  ocasión,  dice 
CbapUl,  de  visitar  muchas  veces  en  Amboise  lo  que 
allí  se  llaman  los  graneros  de  César ;  y  el  examen  de 
estos  sitios  no  me  permite  dudar  que  estas  aberturas 
se  abrieron  para  conservar  los  granos.  Cerca  de  30 
pies  sobre  el  nivel  del  Loira  se  han  hecho  en  una  roca 
calcárea  seca  y  unida,  profundas  y  anchas  escavacic— 
nes  dispuestas  eu  tres  pisos  separados  por  bóvedas  los 
unos  da  los  otros.  Detrás  de  estas  primeras  escavaejo- 
nes  se  han  hecho  otras  separadas  de  las  primeras  por 
una  pared  de  la  misma  roca  de  6  á  7  pies  de  espesor;  y 
enmedio  de  estas  últimas  se  han  edificado  de  ladrillo  y 
argamasa  graneros  circulares  de  cerca  de  15  pies  de  diá- 
metro. La  parte  superior  de  estos  graneros,  que  es  una 
abertura,  se  cubre  con  una  piedra:  cu  la  parle  baja 
tienen  uña  especie  de  tolva  que  sirve  para  desocupar- 
los. Para  evitar  la  humedad  se  llena  de  tierra  fina  y 
muy  seca  del  Loira  el  espacio  que  media  entre  las  ta- 
pias del  granero  y  las  paredes  de  la  roca.  Una  galería 
lateral,  igualmente  abierta  en  la  roca,  comunica  por  un 
lado  con  estos  graneros ,  y  por  otro  con  uua  escalera 
hecha  en  la  misma  roca  también  que  conduce  directa- 
mente á  la  orilla  del  Loira;  y  de  este  modo  se  condu- 
cen fácilmento  los  granos  desde  los  graneros  hasta  los 
barcos  que  los  han  de  trasportar.  Parece  que  las  gran- 
des excavaciones  servían  de  almacenes  para  el  consumo 
diario,  y  que  los  graneros  formaban  la  reserva.  De  to- 
dos modos,  es  difícil  concebir  un  depósito  mejor  para' 
los  granos  y  elegir  un  sitio,  finas  favorable  para  tras- 
portarlos ó  recibirlos.  ,,. 

Conservación  de  losáronos  en  subterráneos  entre 
he  pueblos  modernos*  Muchos  pueblos  del  Mediodía 
han  conservado  la  costumbre  trasmitida  por  la  anti- 
güedad de  conservar  los  granos' en  subterráneos  lla- 
mados silos.  En  el  reino  de  Nápoles,  estos  subterrá- 
neos so  llaman  Foggia,  cuyo  nombre  han  tomado 
de  la  ciudad  de  Foggia,  capital  de  la  Pulla ,  una  de  las 
comarcas  do  las  Dos-Sicilias.  Algunos  de  ellos  pueden 
contener  hasta  60,000  hectólitros  de  granos.  Estos 
mismos  subterráneos  se  llaman  en  Toscana  buches,  y 
de  eHos  habla  M.  Sismondi,  de  Ginebra ,  en  su  intere- 
san le  Cuadro  de  la  agricultura  toscana,  en  los  si- 
guientes términos,'  « Se  conservan  los  granos  en  Tos- 
cana  de  un  modo  tan  útil  como  estraordinarío  en  ex- 
cavaciones hechas  bajo  la  tierra  que  se  llaman  buches; 
j  en  ellas  se  conserva  el  grano  de  un  año  para  otro, 
completamente  sano  y  al  abrigo  de  todos  los  insectos, 
sin  necesidad  de  gastos  ni  cuidados.  Antes  de  encer- 
rarlo es  preciso  dejarlo  secar  bien  al  sol ;  pero  en  otra 
cualquier  parte  donde  los  rayos  del  sol  no  caigan  so- 
bre la  tierra  tan  ardientes  como  en  Toscana,  seria 
preciso  suplir  el  calor  del  sol  con  el  calor  de  una  estufa 


»Estos  depósitos  son  escavaciones  ovale*  ó  i 
de  la  figura  de  una  ampolla,  y  capaces  de  conté uer 
desde.  20  á  150  sacos  de  grano.  Los  depósitos  á  que  yo 
be  bajado  están  abiertos  en  una  vena  de  tierra  pedrosa 
de  un  amarillo  rojo ,  que,  no  habiendo  sido  nunca  ce- 
rno vida  ni  estando  compuesta  de  capas,  no  permita 
que  se  infiltre  el  agua,  y  es  ademas  impenetrable  para 
los  animales.  Antes  de  encerrar  el  grano,  se  reviste  el 
granero  de  un  forro  de  paja,  y  para  esto  se  forma  uua 
trenza  gruesa  de  tres  dedos  de  espesor  que  se  coloca 
por.  tuila  la  circunferencia ;  la  primera  vuelta  sentada 
sobre  la  tierra ;  las  otras  descansando  sobre  la  que  la 
precede  y  formando  todas  una  espiral  basta  que  el  gra- 
nero quede  cubierto  todo  del  mismo  modo  que  se 
cubren  las  huidlas  del  país.  La  cavidad  se  llena  en  se- 
guida de  grano  y  la  abertura  se  tapa  con  una  gran 
piedra  sobre  la  cual  se  echa  barro  para  cubrir  com- 
pletamente las  junturas,  y  cerrar  el  granero  hermé- 
ticamente; y,  como  si  esto  no  bastase,  todavía  se  le 
cubre  con  medio  pie  de  tierra  y  queda  de  este  modo 
este  sitio  al  nivel  del  suelo. 

»Uay  pocos  particulares  que  posean  estos  graneros, 
pero  se  encuentran  en  arriendo  bajo  la  cubierta  de  mu- 
chos tejares.  £1  tejero ,  que  es  el  propietario ,  respon- 
de del  trigo  y  hace  todos  los  gastos  necesarios  para  en- 
c  errarlo  y  para  es  traerlo,  y,  ó  bien  devuelve  tantos 
sacos  de  trigo  como  ha  recibido ,  sin  tomar  otra  cosa 
que  las  creces ,  ó  entrega  todo  el  que  salga  del  grane- 
ro mediante  uua  pequeña  suma  por  cada  saco  por  ra- 
zón de  almacenaje.  Como  el  trigo  crece  cerca  de  ua 
3  por  100,  el  primer  trato  conviene  mas  al  dueño  del. 
granero. 

»E1  granero  permanece  siempre  cerrado,  y  no  es 
visitado  nunca  hasta  el  motuonto  en  que  debe  des- 
ocuparse. Entonces,  después  de  quitada  la  piedra  que 
cubre  su  boca,  se  encuentra  en  la  superficie  del  trigo 
que  ha  quedado  mas  próximo  á  olla  un  poco  do  moho 
por  razón  de  la  humedad  del  barro  echado  sobre  la 
piedra,  pero  el  que  está  debajo  se  encuentra  en  un  es- 
lado  completo  de  sequedad,  sin  ningún  olor,  sin  un  solo 
grano  atacado  por  el  gorgojo ;  bien  que  cuando  se  en- 
cierra en  estos  graneros  un  trigo  que  haya  empezado 
á  recalentarse,  la  frescura  de  la  tierra  calma  la 
tacion  y  mata  todos  los  insectos  que  puedan  < 
trarse  en  el  grano.  El  trigo,  sin  embargo,  que  ha 
quedado  en  el  fondo,  no  está  tan  bueno:  se  ha  hincha- 
do con  la  humedad  y  ha  tomado  algún  olor  de  moho; 
pero  dándole  vueltas  y  confundiéndolo  al  tiempo  «le 
sacarlo ,  la  inferioridad  del  que  estaba  en  el  foudo  no 
se  conoce.  El  de  la  superficie  que  en  una  cantidad  muy 
pequeña  se  ha  enmollecido  un  poco  también  se  apar- 
ta, porque  pertenece  al  dueño  del  granero. 

»Cuando  el  granero  ha  quedado  vacío  se  le  quita 
la  camisa  do  paja,  que  ha  tomado  á  su  vez  el  olor  del 
moho,  y  no  vuelve  4  servir  ya:  so  barro  bien  la  «an- 
cón la  misma  piedra  y  coala 
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misma  tierra  encima  que  cuando  estaba  lleno  de  gra- 
no, hasta  el  momento  en  que  vuelve  de  nuevo  á  lle- 
narse.» 

Ahora,  después  de  esta  descripción,  nos  croemos 
dispensados  de  hacer  comentarios  sobre  este  sistema, 
cuyas  ventajas  y  cuyos  inconvenientes  conocerán  fácil- 
mente nuestros  lectores. 

Los  subterráneos  de  los  romanos,  de  los  cuales  hay 
todavía  un  gran  número  en  Italia,  estaban  en  su  ma- 
yor parte  construidos  con  piedra  unida  por  la  indes- 

•  tractible  argamasa  que  ellos  usaban  en  todas  sus  cons- 
trucciones. Los  romanos  daban  á  estos  subterráneos  el 
nombre  de  siri,  modificación  de  la  palabra  siros,  tras- 
mitida por  lo^griegos,  y  que  convertida  en  siris  se 
ba  conservado  en  una  parle  del  Mediodía  del  Oriente. 
Esa  misma  palabra  ha  dado  origen  á  la  de  silos  que 
nosotros  solemos  usar.  Y  puesto  que  hablamos  de  los 
silos  antiguos,  añadiremos  que  en  Egipto  se  lian  en- 
contrado piezas  subterráneas,  contiguas  muchas  de 

*  ellas  á  veces,  pero  separadas  por  paredes  muy  grue- 
sas de  granito  perfectamente  conservadas ,  oirás  com- 
pletamente aisladas,  de  forma  cuadrada  y  de*  dimen- 
siones mas  pequeñas.  Estas  no  se  componen  sino  de 
una  gran  piedra  de  granito  que  les  Sirve  de  fondo  ó  de 
base  y  de  otras  cuatro  muy  bien  unidas  que  forman  las 
paredes.  La  abertura  superior  está  cubierta  con  otra. 

En  Polonia  y  en  Rusia,  donde  está  muy  estendido  el 
uso  de  los  subterráneos  para  el  trigo ,  son  de  forma  có- 
nica, bástanlo  estrechos  en  la  parte  superior,  y  por 
dentro  tienen  una  capa  de  cal  muy  sólida  que  impide 
la  infiltración  de  tas  aguas :  una  piedra  cubre  también 
la  abertura.  Hay  que  adrertir  que  antes  de  encerrar 
en  estos  subterráneos  el  grano .  hay  que  pasarlo  por 
una  estufa  ó  por  un  horno  para,  que  se  seque  bien. 

De  los  subterráneos  de  Hungría  podemos  dar  noli- 
cías  exactas  con  referencia  á  un  testigo  ocular  quo  ha 
eacrito  acerca  de  ellos. 

Hay  quo  oliservar  que  el  suelo  debajo  de  esa  capa  de . 
tierra  vegetal  es  una  masa  espesa  de  arcilla  muy  dura 
y  homogénea. 

Fuera  de  los  pueblos,  á  tiro  de  fusil,  y  en  un  siflo 
elevado,  cada  labrador  abre  un  hoyo  de  13  á  20  pies 
de  profundidad,  por  tres  de  abertura  y  8  ó  10  de  an- 
chura en  su  fondo.  Aquí  es  donde  se  mete  el  grano; 
pero  antea  so  celia  en  él  paja ,  y  se  le  prende  fuego; 
pues  esta  operación,  repelida  por  espacio  de  tres  días, 
aeca  y  endurece  las  paredes.  Y  cuando  las  paredes  es- 
tán ya  frías,  se  estiende  en  el  fondo  del  hoyo  una  capa 
espesa  de  paja,  y,  á  medida  que  se  va  llenando  de  tri- 
go, se  coloca  igualmente  paja  en  su  circunferencia.  El 
grano  debe  estar  bien  limpio  y  bien  seco.  Cuando  el 
hoyo  está  lleno  de  trigo,  ó  se  ha  encerrado  todo  el  que 
hay  que  encerrar,  se  tapa  la  boca  con  otra  capa  de  puja 
de  dos  pies  de  espesor,  y  encima  tk  ella  se  ponen  de 
dos  á  tres  pies  de  tierra  arcillosa. 

Este  procedimiento,  sencillo  y  poco  costoso,  parece 
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Henar  perfectamente  su  objeto,  puesto  que  depósitos 
encontrados  al  principio  de  este  siglo  en  hs  cercanías 
de  los  pueblos  destruidos  por  los  turcos  en  1326  ofre- 
cieron trigo  bastante  bien  conservado. 

Otras  veces  los  hoyos,  en  vez  de  tener  la  forma  có- 
nica son  mas  anchos  en  la  parle  superior  que  en  el 
fondo ;  pero  se  parecen  á  los  anteriores  en  que  están 
hechos  en  el  suelo  arcilloso.  El  método  de  ensilar  el 
grano  es  el  mismo  que  acabamos  de  describir,  con  la 
diferencia  de  que,  en  vez  de  pajas  largas  y  sueltas,  so 
emplean  fuertes  tejidos  hechos  con  ellas  para  cubrir  el 
fondo,  las  paredes  y  la  boca. 

También  se  construyen  en  d  mismo  pais  silos  de 
ladrillo  de  arcilla  no  cocida.  Su  forma  es  ordinaria- 
mente circular,  y  son  verdaderamente  pozos  secos. 
Su  profundidad  mas  común  es  de  8  pies  por  4  ó  !•  do 
diámetro :  el  fondo  está  formado  de  una  doble  hilera 
de  ladrillos  criidos  colocados  en  arcilla  desleída. 

En  los  pueblos  berberiscos  no  se  conoce  hoy  otro 
sistema  para  conservar  los  granos  que  el  que  se  cono- 
cía hace  dos  mil  años.  Tanto  los  que  se  destinan  al  con- 
sump  interior  eomo  los  que  deben  csporlarse,  so  depo- 
sitan en  fosos  abiertos  en  las  rocas,  de  los  cuales  algu- 
nos tienen  10  pies  de  profundidad.  También  aquí  so 
cubren  las  paredes  del  granero  con  paja,  y  no  se  in-" 
troduee  en  ellos  el  grano,  sino  después  de  haberse  so- 
cado bien  al  sol. 

La  Memoria  del  conde  de  Lasteyrie  sobre  los  depó- 
sitos subterráneos  de  (/ranos  que  nos  suministra  es- 
tos impélanles  dalos,  nos  dice  que  el  mismo  método 
de  conservación  se  usa  en  Malta,  en  Sicilia  y  cu  otros 
muchos  países  de  Europa. 

No  es  cierto,  como  se  ha  dicho  por  algunos,  que  los 
moros  trajeron  á  España  ese  escclcnle  método  de  con- 
servación do  los  granos;  porque  los  escritos  de  anti- 
guos agrónomos  latinos  nos  revelan  quo  era  comun- 
mente empleado  muchos  siglos  antes  de  la  conquista 
de  los  árabes.  Varron  y  Plinio  dicen  que  el  trigo  por 
este  método  se  conserraba  en  algunas  provincias  de  Es- 
paña hasta  cincuenta  años  y  el  maiz  hasta  cíenlo. 

Un  hombre  instruido  é  interesado  en  la  mejora 
de  los  procedimientos  de  la  industria  agrícola  en 
su  patria,  M.  Jourdain,  fue  el  primero  que  hizo  co- 
nocer en  Francia  los  medios  empleados  en  una  parle 
de  España  para  la  conscwacion  de  los  granos  en  si- 
los. Su  Memoria,  publicada  en  1810,  fue  reproducida 
.  ^s|í)  con  nuevas  noticias,  y  de  ella  vamos  á  cs- 
tractar  algo  porque  es  interesante. 

— ¿Cuánlo  tiempo,  pregunta,  pueden  conservarse 
los  granos  en  los  silos  sin  tocar  á  ellos? 

Respuesta.— Un  año. 

—¿No  exige  el  grano  ninguna  maniobra  ni  ningún 
cuidado  durante  este  tiempo? 
—Ninguno. 

—¿Cuánto  tiempo  puede  conservarse  el  grano  rc- 
uovando  la  paja? 
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— Veíale  6  mas  anos,  renovando  la  paja  en  cada}  uno 
de  ello».  A  fin  del  siglo  último  se  encontró  en  Barce- 
lona un  silo  lleno  de  trigo,  sobre  el  cual  nadie  enta- 
blaba reclamación  ninguna:  la  autoridad  lo  hizo  abrir, 
y  se  encontró  en  él  trigo  sano  y  bien  conservado,  que 
se  supuso  había  estado  allí  por  espacio  de  diez  años. 
Solamente  la  paja  estaba  podrida,  mientras  que  el 
grano  no  habia  sufrido  mas  que  un  poco  en  la  parte 
adherida  á  la  paja. 

— Si  los  granos  se  han  cogido  verdes  y  en  tiempo 
lluvioso  y  están  espuestos  á  recalentarse,  ¿podrán  me- 
terse sin  ningún  peligro  en  los  silos? 

— Indudablemente;  pero  como  la  paja  se  apoderaría 
necesariamente  de  la  humedad,  seria  necesario  cam- 
biarla al  cabo  de  cuatro  ó  seis  meses.  También  es  pre- 
ciso que  sea  mas  gruesa  la  sobrepared  de  paja.  Crian- 
do hay  síntomas  de  que  los  granos  han  do  recalentarse 
en  los  graneros  comunes  por  haber  sido  muy  amon- 
tonados, ó  de  que  el  gorgojo  amenace  devorarlos,  no 
hay  mejor  para  salvarlos  que  meterlos  en  los  silos.  En 
una  palabra,  de  los  silos  se  sacan  en  el  mismo  estado 
que  tenían  cuando  se  metieron  en  ellos:  calientes,  si 
estaban  calientes;  frescos,  si  estiban  frescos. 

—Los  cultivadores,  para  conservar  sus  cosechas, 
¿se  sirven  de  los  silos? 

—No  hay  grande  propietario  que  no  tenga  un  silo 
en  su  hacienda,  y  bastó  muchos  simples  cultivadores 
lo  tienen  también  (i). 

—¿Es  cierto  y  cstó  probado  que  el  gorgojo  mucre 
en  los  silos  por  la  privación  del  aire? 

Parece  positivo  que  los  gorgojos  mueren  en  los  si- 
los, puesto  que  al  abrirlos  se  les  encuentra  sin  mo- 
vimiento en  la  superGcie  del  grano;  y  ellos  no  han  po- 
dido salirse  del  centro  sino  en  busca  del  aire  que  nece- 
sitan y  de  que  se  veian  privados.  Si  puede  creerse 
que  no  sufren  mas  que  un  entorpecimiento,  y  que  es- 
puestos  al  aire  de  nuevo  6  á  un  grado  de  calor  conve- 
niente pueden  volver  á  la  vida,  es  por  lo  menos  indis- 
putable que  durante  la  especie  de  letargo  de  que  en 
todo  caso  se  ven  acometidos,  no  hacen  daño  ninguno, 
lo  cual  equivale  ¡i  quo  estén  completamente  privados 
do  la  vida,  pues  que  no  comunican  ningún  olor  al 
grano. 

—¿Es  apropósito  para  semilla  el  grano  conservado 
en  los  silos? 

—Lo  es,  y  se  toma  con  preferencia  el  que  está  en- 
cerrado en  el  corazón  del  granero.  ^ 

—¿De  qué  naturaleza  ha  de  ser  el  terreno  apropóP- 
to  para  construir  los  silos? 

—Terrenos  elevados  y  pendientes;  tierras  fuertes  y 
arcillosas.  En  las  tierras  quo  no  tienen  bastante  con- 
sistencia ,  es  preciso  asegurar  los  silos  con  pilares  do 
manipostería.  Por  los  pozos  próximos  puedo  venirse  en 

(1)  En  esta  parte  no  hay  necesidad  do  decir  que 
M.  Jourdoin  no  habla  con  mucha  exactitud. 
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conocimiento  de  la  altura  á  que  puedo  subir  «I  agua, 

que  á  toda  costa  se  debe  evitar. 

— ¿Cuándo  so  construyen  de  ladrillo? 

—La  naturaleza  del  suelo  es  indiferente ,  puesto 
que  no  se  encuentra  agua  á  cuatro  ó  cinco  pies  del 
fondo. 

—¿A  cuáles  debo  darse  la  preferencia? 
—A  los  de  tierra. 
— ¿Por  qué? 

— Porqde  conservan  mas  constantemente  la  frescura 
indispensable  á  los  graneros  en  este  sistema  de  con- 
servación: porque  la  tierra  arrebata  el  calor  al  grano 
nuevo,  y,  en  fin,  porque  la  experiencia  ha  demostrado 
su  superioridad. 

—¿Cuáles  son  los  silos  mas  sólidos ,  y^irínto  tiem- 
po pueden  durar? 

— Los  mas  sólidos  son  sin  duda  los  de  maniposte- 
ría; pero  los  de  tierra  son,  como  hornos  dicho,  los  pre- 
feribles. Duran  indefinidamente  cuando  están  bien  cui- 
dados: hay  que  advertir  que  estando  vacíos  deben  es-  • 
tar  cerrados  para  que  no  so.  avienten. 

— ¿Cnáí  es  la  forma  mas  generalmente  adoptada  de 
las  dos  especies  de  silos? 

— Son  angostos  en  la  parte  superior,  anchos  en  el 
centro,  no  tanto  en  el  fondo:  cuando  el  diámetro  de 
la  boca  tiene  cuatro  palmos  y  medio,  el  centro  debe 
tener  18  y  el  fondo  17:  la  profundidad  entonces  debe 
ser  de  30  palmos  ,  y  el  silo  tiene  capacidad  para  800 
quintales  de  grano. 

— ¿Cuál  es  la  mayór  y  menor  capacidad  de  los  silos? 

-<-Dc  200  á  2,000  quintales.  Los  mas  cómodos  son 
los  de  700  ú  800,  porque  para  llenarlos  ó  desocupar- 
los no  se  necesita  mas  que  un  dia  de  trabajo. 

— ¿Pueden  hacerse  de  100  quintales  ó  de  menos? 

— Sí  sé  pueden  hacer,  y  entonces  deben  ser  mas  es- 
trechos y  mas  hondos.  Las  dimensiones  varían  según 
la  capacidad. 

— ¿A  cuánto  pude  ascender  la  conslrucoion  de  un 
"silo  capaz  de  800  quintales  con  sillares  de  piedra  cuan- 
do esté  hecho  de  tierra? 

—En  1800  costaba  poco  mas  de  700  rs. :  la  mano 
de  obra  es  lo  mas  costoso. 

— Y  cuando  está  construido  de  manipostería,  ¿cuán- 
to cuesta? 

—Revestido  interiormente  de  una  pared  de  ladri- 
llo ,  podría  ascender  su  coste  á  unos  5,500  rs. 

—¿Qué  calidad  debo  tener  la  paja  que  sirve  para 
guarnecer  los  silos  ? 

— Debe  ser  de  centeno  y  entera.  Cuando  se  emplea 
la  de  trigo,  de  cebada  ó  de  avena,  hay  que  cubrirla  de 
tejido  de  esparlo. 

—¿Qué  espesor  debe  tenor  la  capa  de  paja  y  cómo 
ha  de  fijarse? 

—De  espesor  debo  tener  20  centímetros,  y  se  sujeta 
con  varetas  fijas  en  la  pared  por  medio  de  ganchos  de 
madera.  » 
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—¿Deben  estar  guarnecidos  de  la  misma  manera  los 

— Indudablemente;  pero  es  indispensable  que  la 
paja  sea  de  centeno  y  que  los  ganchos  sean  de  hierro. 

— ¿Cómo  se  guarnece  el  fondo  de  los  silos  ? 

—Se  pone  una  cama  de  ramas;  una  cama  de  paja; 
ud  tejido  de  esparto. 

— Llenos  los  silos,  ¿qué  precauciones  necesitan? 

— Introduciendo  el  grano  en  los  silos  después  de 
guarnecidos  del  modo  que  queda  espucsto,  debe  apre- 
tarse con  los  pies  hasta  que  no  quepa  mas,  y  después 
cerrar  los  silos  herméticamente. 

— ¿Pierde  el  grano  algo  de  su  peso  ó  de  su  medida 
en  los  silos? 

— Pierde  de  peso  y  gana  en  medida. 

— Bajo  este  punto  de  vista,  ¿qué  relación  tiene  el 
grano  conservado  en  los  silos  con  el  conservado  en  los 
graneros  comunes? 

— La  ventaja  de  aquel  medio  de  conservación  es  in- 
comparable, porque  no  ofrece  pérdida  ninguna.  Los 
graneros  comunes  no  deben  usarse  sino  cuando  no  se 
ha  de  guardar  el  trigo  mas  que  dos  ó  tres  meses. 

— Cuál  es  el  mejor  tiempo  para  ensilar  el  grano  y 
para  cslracrlo  del  silo? 

— Para  ensilarlo,  dos  meses  después  de  la  cosecha; 
para  secarlo ,  después  de  los  grandes  calores :  aunque 
ambas  operacioacs  puedan  liacerse  en  todo  tiempo 
estando  el  grano  en  buen  estado.» 

Por  h)  espuesto ,  puede  juzgarse  de  la  opinión  de 
M.  Jourdain.  Apasionado  del  método  de  conservación 
que  él  esplica ,  desearía  verlo  propagado  por  todas  par- 
tes ,  según  él  mismo  terminantemente  lo  manifiesta. 
Y  preciso  es  confesarlo :  teórica  y  prácticamente  está 
Justificado  ese  sistema.  Nosotros  nada  nos  atrevemos  á 
esponer  contra  él  sino  algunas  observaciones  que  qui- 
zás habrán  influido  en  que  los  silos  no  sean  hoy  en  to- 
das parles  los  únicos  graneros.  * 

M.  Jourdain  mismo  confiesa  que  hay  épocas  en  que 
debe  ensilarse  el  grano,  y  en  que  debe  sacarse  de  los 
silos ;  y  añade  ademas  que,  cuando  no  ha  de  conser- 
varse largo  tiempo,  debe  encerrarse  en  graneros  co- 
munes. Ahora  bien:  ¿quién  responde  al  que  hoy  en- 
cierra grano  de  que  no  ha  de  tenerlo  que  sacar  á  los 
ocho  dias.ó  al  mes,  si  no,ó  á  los  dos  meses?  ¿Quién  le 
asegura  que  no  sobrevendrá  una  necesidad  cualquiera 
que  le  haga  sacar  al  mercado  lo  que  se  había  propuesto 
conservar  por  mucho  tiempo?  Y  luego,  ¿quién  es  el 
que  guarda  el  grano  por  solo  el  placer  de  conservarlo? 
Los  que  se  hallan  en  disposición  de  guardar  el  grano 
no  son  ordinariamente  los  labradores  que  necesitan 
vender  cuando  recogen  para  reembolsarse  de  los  gastos 
de  todo  el  año,  ó  parapagir  las  deudas  que  han  contraí- 
do, y  que  necesitan  luego  sembrar ;  de  modo  que,  ó  no 
les  queda  nada,  ó  lo  quejes  queda  no  merece  la  pena  de 
ser  encerrado  en  un  silo,  de  donde,  por  otra  parte,  ha- 
bría que  sacarlo  para  satisfacer  (a  primera  necesidad 

.  Tono  io. 


que  se  presentase.  Los  que  se  hallan  en  disposición  do 
guardar  el  grano  son  los  fuertes  labradores ,  los  ricos 
propietarios  y  los  que  especulan  con  él.  ¿Y  para  qué  lo 
guardan  todos  estos?  ¿Para  poderlo  presentar  al  cabo 
de  unos  cuantos  años  tan  sano  como  sise  hubiera  en- 
cerrado el  día  antes?  No ;  lo  guardan  para  venderlo 
con  ganancia.  ¿Y  quién  dice  que  no  puede  presentarse 
la  ocasión  de  una  buena  venta  á  poco  de  haber  sido 
encerrado  el  grano  en  el  silo?  Las  necesidades,  pues, 
del  comercio  son,  en  nuestro  concepto,  las  que  difi- 
cultan ese  método  de  conservación,  contra  el  cual,  por 
otra  parle,  ya  hemos  dicho  que  nada  teníamos  que 
oponer,  porque  la  esperiencia  está  en  favor  suyo.  Y 
si  no,  ¿por  qué  los  silos  no  están  propagados? ¿Por 
qué,  en  esa  misma  Francia,  donde  tanto  empeño  ha 
habido  en  aclimatarlos,  no  son  el  método  ordinario  de 
la  conservación  de  los  granos?  ¿Es  solo  por  empeño 
de  resistir  á  los  consejos  de  los  inteligentes  y  de  la 
esperiencia?  No ;  la  única  razón  que  puede  haber  im- 
pedido la  propagación  de  los  silos  es  ,  sin  disputa,  la 
inseguridad  del  tiempo  que  el  grano  ha  de  estar  en- 
cerrado en  ellos.  Continuemos  ya. 

* 

Bsniu ventos  rascaos  en  Francia  desoí  el  ano  1819 

RELATIVOS  Á  LA  CONSERVACION  DE  LOS  CHANOS  EN 
SILOS. 

Sito$  de  M.  Lasteyrie.  Hácia  la  misma  época  en 
que  escribía  M.  Jourdain,  otro  hombre, .  cuya  vida  ha- 
bía estado  entregada  á  la  propagación  de  los  mejores 
procedimientos  en  agricultura  y  economía  rural,  M.  de 
Lasteyrie,  llamaba  á  su  vez  la  atención  del  gobierno 
sobre  este  punto  que  sus  muchos  viajes  le  habían  he- 
dió estudiar  en  casi  todos  los  países  de  Europa.  Su 
invitación  no  fue  perdida,  porque  el  ministro  que  era 
entonces  de  lo  Interior  pidió  á  M.  de  Lasteyrie  una  Me* 
moría,  que  no  tardó  en  imprimir:  la  Memoria  era  rica 
en  documentos  importantes.  Leída  por  el  ministro  la 
Memoria,  M.  de  Lasteyrie  recibió  el  encargo  de  dirigir 
la  construcción  de  tres  silos  para  hacer  en  ellos  los  ex- 
perimentos oportunos,  de  cuyos  resultados  habla  cs- 
tensamente  un  informe  presentado  á  una  sociedad  que 
equivale  i  las  nuestras  económicas,  y  del  cual  el  autor 
mismo  nos  ha  dado  un  resumen  en  la  segunda  edición 
de  su  Colección  de  máquinas  é  instrumentos  orato- 
rios. Vamos  á  trascribir  nosotros  algunos  párrafos  de 
este  resumen,  que  serán  leídos  con  gusto  porque  tie- 
nen gran  ínteres. 

«Se  ha  procurado  indagar  en  estos  esperimentos,  dice  * 
M.  de  Lasteyrie,  cuáles  deberían  ser  los  materiales  de 
que,  según  las  localidades,  deberían  construirse  los  si- 
los; cuál  la  manera  de  emplearlos,  y  cuálos,  en  fin,  las 
precauciones  que  deberían  tenerse  para  lograr  una  bue- 
na conservación  de  los  granos  durante  cierto  número 
de  años.  Se  ha  empleado,  pues,  el  ladrillo,  piedra  blan- 
da y  piedra  dura,  y  cal,  «i  como  también  la  mezcla 
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del  Utargirio  y  e!  aceite,  y  capas  de  cal  y  arena.  D*s~ 
pues  «le  haber  hecho  el  hoyo  se  ha  echado  en  el  fondo 
una  capa  do  guijo,  y  sobre  esta  base  se  ha  formado  el 
suelo  de  los  silos  con  piedra  menuda  y  una  mezcla 
de  cal  y  arena.  En  la  construcción  de  las  paredes  ha 
habido  variedad;  porque  se  han  mezclado  los  ladrtHos, 
piedra  blanda  y  dura,  con  cal,  y  hasta  se  han  dejado 
trozos  de  pared  sin  plano  ninguno,  mientras  que  en 
otros  silos  se  lia  dado  un  plano  de  cal  y  arena,  en 
otros  <le  un  betún  compuesto  de  ladrillos  pulverizados, 
de  litargirio  y  de  aceite.  La  parte  estertor  de  las  pa- 
red»* se  cubrid  con  una  cap  de  arena  gruesa,  de  un 
espesor  de  cerca  de  dos  centímetros;  y  para  hacer  im- 
penetrables los  planos  hechos  con  cal  y  tierra,  se  tuvo 
cuidado  de  carbonizarlos  quemando  carbón  en  el  in- 
terior de  los  silos,  á  ciertas  distancias.  Una  vez 
construidos  los  silos  con  estos  diferentes  materiales, 
y  con  todos  estos  cuidados ,  se  echó  en  uno  de 
ellos  la  cantidad  de  ciento  veinte  y  seis  hectolitros 
de  los  granos  destinados  á  las  provisiones  de  París,  y 
en  el  otro  ciento  treinta  y  uno  y  m.idio:  se  taparon  los 
silos,  se  llenaron  y  se  entregó  al  ministro  el  acta  de 
esta  operación.  Al  cabo  de  un  año  bien  cumplido  se 
abrieron,  y  de  las  observaciones  que  se  hicieron  re- 
sultó que  los  granos  que  tocaban  con  el  plano  de  cal 
carbonizada  ó  de  aceite  y  litargirio  ó  de  cualquiera  de 
las  otras  mezclas,  estaban  sanos  y  secos,  mientras  que 
los  que  tropezaban  contra  los  pedazos  de  pared  que 
quedaron  desnudos  estaban  mohosos  ó  podridos  hasta 
una,  dos  y  tres  pulgadas  hacia  el  centro.  Hay  que  ad- 
vertir que  este  mismo  resoltado  di.-ron  los  dos  silos; 
de  manera  que  se  adquirid  una  doble  certidumbre 
sobre  la  bondad  ó  los  vicios  de  los  métodos  empleados, 
y,  por  consiguiente  que  se  logró  el  objeto  que  so  bus- 
caba. Debe,  pues,  notarse,  que  no  siendo  precisos  de- 
terminados materiales,  como  se  ha  visto  para  la  cons- 
trucción de  los  silos,  no  puede  haber  sitio  ninguno 
donde  no  puedan  construirse  por  la  falla  de  mate- 
ríales. 

»Lu  cal  es,  sin  disputa,  uno  flelos  materiales  mas  úti- 
les, porque  en  los  sitios  donde  el  plano  era  de  cal  no 
se  observó  ningún  síntoma  de  humedad,  y  lo  que  de 
todos  modos  puede  aconsejarse  es  que  delíen  usarse 
los  planos  de  cal  y  arena  con  preferencia  á  los  de  la- 
drillo en  polvo,  aceite  y  Iitargirio,  porque  aquellos  sa- 
len mas  baratos. 

»Para  dar  una  idea  del  coste  que  tendrían  los  silos 
construidos  por  el  método  propuesto,  diremos  que  los 
'  dos  silos  de  San  Ihjís  ,  colocados  uno  al  lado  del  otro  y 
á  los  cuales  huba  que  dar  forma  cuadrada  por  las  difi- 
culta-Ies del  terreno,  costaron  unos  18,000  rs.,  siendo 
su  capacidad  de  2fi0  hectolitros.  Pero  es  indudable 
que  si  en  lugar  de  hater  construido  dos  silos  se  hu- 
biera construido  uno  solo  de  la  misma  capacidad  que 
los  dos  juntos  y  de  forma  redonda ,  se  habría  dismi- 
nuido el  gasto  considerablemente  ,-asi,  pues,  nosotros 


creemos  que  un  silo  d«  áquella  capacidad  ,  construido 

con  economía  por  un  propietario  del  campo ,  costaría 
cuando  mas  10,000  rs. 

»8egun  una  proposición  sometida  al  ministro  de  lo 
Interior,  un  empresario  so  comprometía  á  construir  en 
el  hospital  de  San  Luis  un  silo  de  seis  metros  de  altu- 
ra por  cuatro  de  diámetro  ,  y  de  fábrica,  por  la  canti- 
dad de  unos  13,800  rs.,  debiendo  ser  hechas  tas  pare- 
des de  piedra  menuda  cubierta  de  cal ,  y  tener  55 
centímetros  de  espesor. 

»l'n  silo  da  estas  dimensiones  contieno  07  metros 
cúbicos  ó  410  quintales  métricos  de  granos,  que  equi- 
valen i  070  hectolitros  (cada  hectólitro  és  muy  poco 
mas  de  una  fanega  y  diez  celemines),  de  sunrte  que 
para  llenarlo,  calculando  el  precio  del  trigo  á  48  fran- 
cos el  hectólitro ,  habría  que  gastar  12,060  trancos, 
(unos  48,000  rs.) 

»Kl  ínteres  de  la  suma  de  3,300  frs.,  en  que  puede 
calcularse  el  coste  de  la  construcción  del  silo ,  con  mas 
el  capital  empleado  en  la  compra  del  grano,  deben  en- 
contrarse en  la  venta  de  este  grano  mismo.  Así,  su- 
poniendo que  estos  granos  hayan  sido  comprados  en 
época  de  abundancia  por  la  suma  de  12,000  frs.,  á 
razón  de  18  frs.  cada  hectólitro,  y  que  se  vendan  al 
cabo  de  cinco  años  á  razón  de  26  frs.  el  hectólitro, 
darán  una  suma  de  17,420  frs.,  de  la  cual  habrá  qoe 
descontarse:  1.a,  el  interés  de  3,500  frs.'  empleado  en 
la  construcción  del  silo,  que,  calculado  al  3  por  100, 
importa  en  los  cinco  años  la  cantidad  de  87S  francos; 
2.",  el  capital  empleado  en  la  adquisición  de  los  gra- 
nos, que  importa,  como  se  ha  dicho,  12,000  frs.:  to- 
tal, 12,03!».  Queda,  pues,  una  suma  de  4,483  fran- 
cos, que,  distribuida  en  cinco  años,  da  por  el  capital 
empleado  en  la  compra  de  los  granos  un  interés  anual 
de  7  frs.  y  31  cént.  por  100.  Y  si  se  añaden  á  este  In- 
teres los  beneficios  anuales  que  deben  resultar  de 
la  conservación  perfecta  y  libre  de  las  averías  ;í  que  los 
granos  están  espucstos  en  los  graneros  ordinarios,  y  la 
cantidad  á  que  suben  los  gastos  de  manutención,  be- 
neficios todos  que  pueden  muy  bien  calcularse  en  un 
10  por  100 ,  tendremos  un  interés  anual  de  17  frs.  y 
3*  céntimos.» 

Hasta  aquí  M.  d«  Lasle.yrio :  ahora  nosotros ,  aun- 
que sin  ánimo  de  contradecirle,  bien  podemos  indicar 
una  cosa  que  se  les  ocurrirá  naturalmente  á  nuestros 
lectores;  ú  saber:  que  los  buenos  negocios  y  las  gran- 
des ganancias  se  pintan  perfectamente  on  el  papel. 
¿Qué  sería  del  dueño  de  los  granos  si  al  cabo  de  los 
cinco  años  de  encerrados  en  los  silos,  en  cuyo  espacio 
de  tiempo  pudo  muy  bien  sacrificar  muchas  necesida- 
des á  una  esperanza  remota;  que  seria  de  él ,  deci- 
mos", si  en  vez  de  haber  subido  el  precio  del  grano 
nada  inas  que  8  frs.  en  hectólitro ,  hubiera  bajado  6 
permaneciera  lo  mismo  ?  Se  nos  dirá  que  el  mismo 
riesgo  corre  el  negociante  encerrando  sus  granos  en 
graneros  comunes.  De  ningún  modo ;  porque  do  los 
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granaros  comunas  se  taca  el  grano  cuando  se  presenta 

una  buena  ocasión ,  y  los  graneros  comunas  pueden 
desocuparse  y  llonarse  muclias  veces  al  año,  ó  muchas 
Tecos  por  lo  menos  en  cinco  años,  y  hacer  en  cada  una 
de  ellas  uu  buen  negocio. 

Sitos  del  conde  de  Dejean.   Por  el  tiempo  do  que 
vamos  hablando,  la  atención  del  gobierno  do  Francia 
estaba  fu>  en  este  método  de  conservación  de  grauos;  asi 
es  que  mientras  que  M.  de  La&teyrie  hacia  susensayos, 
el  ministro  de  la  Guerra  autorizaba  al  director  do  sub- 
sistencias militares,  M.  Dejean,  para  que  hiciera  ospori- 
'mentos  por  su  parte.  Es  preciso  advertir  que  M.  Dejean 
babin»ya  indicado  la  idea  de  conservar  los  granos  apar* 
lándoloscompletamoatc  del  eontaclo  con  el  airo  atmos- 
férico, y  para  realizarla  ensayó  un  medio,  seguu  ¿1,  mas 
seguro  y  mas  económico  que  el  de  los  silos  on  Ja  tierra: 
encerró,  pues,  el  trigo,  ya  on  vasijas  de  plomo,  ya  en 
habitaciones  revestidas  de  planchas  del  mismo  metal, 
de  un  canto  de  menos  de  una  linca  y  perfectamente  juntas 
en  sus  estrenaos,  y  luego  cerrado  todo  hermólicamcnto 
en  planchas  de  plomo  también.  Los  primeros  ensayos  de 
M.  Dejean,  hechos  con  una  masa  de  iliO  hectolitros 
de  trigo,  que  estuvieron  encerrados  por  espacio  do  tres 
años  en  tres  cubas  de  plomo  de  dos  railiámetros  de  es. 
pesor,  dieron,  bajo  el  punto  de  vista  do  la  conserva- 
ción de  los  granos,  resultados  completamente  satisfac- 
torios. Pero  otra  ensayo  hecho,  do  ya  en  vasijas,  sino 
en  una  sala  cerrada  herméticamente,  privada  de  toda 
luz,  é interiormente  revestida ,  como  hemos  dicho,  de 
plomo  colado,  no  fue  tan  feliz.  La  consorvacion  doi 
trigo  encerrado  en  cantidad  de  8*1  hectolitros,  de 
peso  de  656  quintales  métricos ,  no  era  tan  perfecta 
como  lo  había  sido  en  los  primeros  ensayos,  y  ni  aun 
lo  era  tanto  como  lo  hubiera  sido  en  graneros  al  aire  li- 
bre, aun  cuando  en  ellos  hubiera  permanecido  el  grano 
durante  los  mismos  tres  anos.  El  estado  del  granero 
no  podia  ser  mejor,  como  resulta  del  acta  de  su  aper- 
tura, que  decia  asi:  «Tiempo  que  ha  estado  deposita- 
do el  grano:  tres  años.  Estado  del  silo  en  el  esterior: 
ninguna  alteración  sensible  en  su  construcción:  al- 
gunas señales  de  agua  llovediza  sobre  la  cubierta  de 
plomo.  Estado  de  las  junturas  del  plomo :  intactas  y 
herméticas ,  saljp  una  ligera  hendidura  observada  ea 
Ja  soldadura  del  ángulo  superior  del  Sud.  Identidad  y 
estado  del  trigo :  identidad  indisputable:  el  trigo  en 
bastante  buen  estado,  pero  inferior  al  trigo  conserva- 
do al  aire  libre:  una  parte  del  trigo  atacada  del  gor- 
gojo.  Peso  del  hectólitro  de  este  trigo:  á  la  boca  del 
silo  75  kilogramos:  en  el  centro  76:  en  el  fondo  77: 
peso  medio  76  :  peso  del  conservado  al  aire  Ubre  77. 
Estado  interior  del  silo  después  do  vaciado:  favorable: 
algunas  señales  esparcidas  de  aglomeración  de  granos: 
la  pared  del  Norte  algo  cubierta  de  carbonato  de  cal:  al- 
gunas señales  ligeras  de  esta  cal  en  las  otras  paredes.» 

Los  encargados  de  hacer  estos  esperimentos.  llega- 
ron á  creer»  aunque  sin.  aücuurlo ,  que  el  estódo  poco 
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satisfactorio  de  estos  granos  dependía  de  ta  «celan  li- 
bro del  sol  sobro  una  parto  del  edificio  en  que  el  silo 
estaba  colocado:  y,  en  efecto,  las  alteraciones  mas 
graves  se  encontraron  en  el  lado  en  que  la  pared  este- 
rior había  estado  espuesta  á  la  acción  del  sol. 

Otra  consideración  importante  habría  que  tenor  en 
cuenta  aquí ;  la  de  los  gastos  quo  so  lleva  este  método 
de  conservación;  pero  mas  abajo  trataremos  de  esto 
comprando,  bajo  el  puuto  de  vista  puramente  econó- 
mico, los  diferentes  ensayos  quo  so  han  hecho.  Ahora 
vamos  a  dar  cuenta  de  otro. 

Silos  de  M.  Ternaux.    El  año  19  es  una  época 
ju*iam<*nto  memorable  en  la  historia  de  la  prortr)mfíf 
rural  de  Francia.  Ya  héñwí  visto  cómo  el»  esc  ano 
logró  M.  Jourdain  fijar  la  atención  del  gobierno  so- 
bre la  conservación  de  los  granos  en  silos;  cómo 
M.  Lasteyric  logró  por  su  parle  atraer  hacia  este  mis* 
mo  objeto  la  solicitud  dol  ministro  del  interior,  y 
cómo,  en  fin,  M.  Dejean  propuso  un  modo  de  ensilar 
los  granos  diferonte  del  que  habían  propuesto  loa  dos 
anteriores ,  aunque  basado  sobro  d  mismo  principio. 
Pues  bien,  en  eso  mismo  año,  M.  Ternaux,  á  quien  tie- 
ne mucho  quo  agradecer  siu  disputa  la  industria  agrí- 
cola de  su- país,  hizo  en  su  parque  de  Saint-Ouen  el 
primer  ensayo  do  la  conservación  del  trigo  en  Iwyos 
subterráneos;  y  199  hectolitros  de  trigo  de  la  cosecha 
del  año  de  J818,  depositados  en  un  silo  quo  se  acababa 
de  abrir  r  se  sacaron  al  año  siguiente  en  un  estado  de 
conservación  satisfactorio.  En  poco  tiempo  el  número 
do  los  sitos  del  parque  de  Saint-Ouen  llegó á  seis,  y 
cada  año  un  nuevo  esperímenlo  venía  á  comprobar  la 
eficacia  de  esta  práctica  para  la  buena  conservación  de 
los  granos.  Una  cosa  ya  sabida  en  todas  partes  donde 
se  han  usado  los  silos  resultaba  do  la  simple  inspec- 
ción de  los  silos  de  M.  Ternaux ,  á  salter :  que  es  de 
mucha  importancia  elegir,  en  cnanto  sea  posible,  para 
estas  excavaciones,  un  suelo  arcilloso  y  compacto:  st 
no  lo  hay,  os  entonces  indispensable,  aunque  los 
gastos  se  aumenten ,  revestir  los  silos  de  ladrillo  ó  de 
otra  materia  análoga  de  las  quo  proponía  M.  de  Las* 
toyrie. 

Vamos  ahora  á  referir  algunas  circunstancias  acerca 
de  la  manera  de  ensilar  el  trigo  en  el  parque  de 
M.  Ternaux. 

Las  paredes  del  silo,  desde  la  base  hasta  ol  naci- 
miento del  cuello,  estaban  guarnecidas,  ó  cubiertas, 
por  mejor  decir,  de  poja  de  centeno  larga  y  sana, cea 
nueve  pulgadas  da  espesor,  y  sostenidas  por  varetas  ó 
listones,  colocados  do  trecho  en  trecho  por  toda  ta  es- 
tensión  del  silo.  En  el  fondo  se  pooia:  1.°,  una  cama 
de  hacecillos  de  ramas  hasta  la  altura  do  un  pie ;  2.*, 
otra  cama  de  paja  de  centono  larga;  3.°,  un  tejido  de 
paja,  también  hecho  groseramente.  Todo  esto  se  pren- 
saba bien  para  dejar  el  menor  aire  posible ,  y  del  mis- 
mo modo  se  iba  apretando  el  grano ,  seguu  se  iba 
Ojcitajudo  en  el  silo. 
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Cuando  el  grano  llegaba  á  U  parle  superior  do  la 
bóveda,  se  llenaba  de  paja  la  abertura  de  la  bóveda 
hasta  donde  fuese  posible  por  encima  del  grano;  des- 
pués se  cerraba  esta  primera  abertura  con  una  fuerte 
tapa  de  madera  de  encina.  Luego ,  el  cuello  del  silo 
desde  la  Upa  de  madera  hasta  la  parte  superior  se  lle- 
naba de  cascajo,  poniendo  sobre  él  paja  destrozada,  y 
encima  de  todo  se  colocaba  una  piedra  bañada  de  yeso 
para  que  cerrara  herméticamente;  y  sobre  ella  toda- 
vía se  echaba  tierra  hasta  la  altura  do  un  pie. 

COMPARACION  BAJO  BL  PÜHTO  DB  VISTA  ECONÓMICO  DE  LOS 
SISTEMAS  DB  USTXT1UB,  BCJEAN  T  TBBHAUX. 

I¿s  dificultades  que  para  nosotros  ofrecen  los  silos 
las  hemos  dicho  ya:  si  se  trata  de  conservar  granos 
con  los  cuales  no  deba  comerciarse;  ai  se  piensa  apli- 
car los  silos  á  la  conservación  de  las  provisiones  de 
un  pueblo,  nada  tenemos  que  esponer:  la  esperiencia 
ha  demostrado  la  bondad  de  los  silos,  y  nosotros  no 
podemos  ni  queremos  luchar  con  los  resultados  de  la 
esperiencia.  Conviniendo,  pues,  en  que  ese  sistema  de 
conservaciones  bueno,  y  dado  por  supuesto  que  es 
preferible  al  sistema  de  conservación  bajo  el  influjo 
del  aire ,  veamos  cuál  de  los  tres  métodos  propuestos 
ofrece  mas  ventajas  económicamente  considerados; 
porque  todos  los  demás  puntos  nos  parecen  resueltos. 
La  presente  cuestión  no  puede  ser  mas  sencilla ;  es 
cuestión  de  números  y  cuestión  de  datos,  y  se  resuelve 
por  si  sola. 

Los  medios  empleados  por  los  tres  célebres  agróno- 
mos nombrados  se  parecen  en  que  todos  ellos  tienen 
por  objeto  interceptar  absolutamente  toda  comunica- 
ción entre  el  grano  y  el  aire  atmosférico ;  pero  en  los 
procedimientos  se  diferencian,  según  hemos  visto. 
M.  de  Lasteyrie  emplea  silos  cubiertos  de  manipos- 
tería; M.  Dejean,  cubas  metálicas  cerradas  herméti- 
camente; y  M.  Ternaux,  hoyos  simplemente  abiertos 
en  la  tierra,  y  solo  revestidos  en  el  interior  de  una 
capa  de  paja  bastante  espesa.  Porque  M.  Ternaut  no 
hito  arquear  de  ladrillo  la  parte  superior  Se  sus  pri- 
meros silos,  sino  porque  temió  que  no  teniendo  la 
tierra  donde  los  hizo  arcilla  fuerte  como  él  hubiera 
deseado ,  no  presentaban  bastante  consistencia.  Por  lo 
demás,  en  una  arcilla  compacta  no  hubiera  sido  nece- 
saria ninguna  cubierta  para  las  paredes ,  ni  ningún 
sosten  para  el  silo ,  según  el  sistema  de  Ternaux.  De 
esto,  pues,  se  deduce  á  primera  vista  que  este  último 
procedimiento  debe  ser  el  mas  económico,  y  que  si 
los  resultados  son  iguales  á  los  de  los  otros  dos,  la  pre- 
ferencia no  puede  ser  dudosa. 

Y,  en  electo,  nadie  podrá  dejar  de  conocer  que  con 
las  precauciones  fáciles ,  aunque  necesarias,  que  este 
método  exige,  y  mucho  mas  eligiendo  un  terreno  bien 
seco  y  de  una  tierra  fuerte  y  compacta,  los  granos  de- 
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positados  en  estos  silos  se  conservan  tan  bien ,  por  l* 
menos,  como  en  los  forrados  de  mamposteria,  que  no 
son  necesarios,  por  otra  parte,  sino  allí  donde  la  natu- 
raleza del  suelo  carece  de  las  condiciones  apeteci- 
bles. Todo  concurre,  pues,  según  nuestra  opinión,  y  de- 
jando á  cada  cual  que  se  forme  la  suya  por  lo  que  he- 
mos espuesto ;  todo  concurre ,  decimos,  á  dar  la  pre- 
ferencia al  método  de  M.  Ternaux.  Ahora  vendrán  á 
asegurárselo  algunas  cifras. 

Los  dos  silos  construidos  en  el  hospital  de  San  Luis, 
bajo  la  dirección  de  M.  de  Lasteyrie,  costaron,  como 
ya  dijimos,  unos  18,000  rs. ,  teniendo  capacidad  para 
260  hectolitros,  de  modo  que  venían  i  sahr  por  "cada 
hectolitro  muy  cerca  de  70  rs.  M.  de'  Lasteyrie  cree 
que  un  propietario  del  campo,  procediendo  con  eco- 
nomía, podría  construir  un  silo  semejante,  igual  en 
capacidad  á  aquellos  dos  juntos,  con  unos  10,000  rs.; 
pero  en  este  caso  el  gasto  por  cada  bectólitro  seria  de 
cerca  de  40  rs.  La  nota  de  M.  de  lasteyrie  dice  que 
un  empresario  propuso  abrir  en  ei  hospital  de  San 
Luis  un  silo  capaz  de  670  hectolitros  por  unos  13,800 
reales;  en  cuyo  caso  el  gasto  por  cada  bectólitro  im- 
portaría algo  mas  de  un  duro. 

El  conde  de  Dejean  en  una  tabla  adjunta  á  su  Me- 
moria, en  la  cual  presentaba  con  todos  sus  pormenores 
los  gastos  invertidos  en  la  construcción  de  silos  de 
diferentes  dimensiones  y  según  su  sistema,  hace  subir 
el  coste  de  un  silo  de  plomo  igual  en  capacidad  á  los 
dos  reunidos  de  M.  de  Lasteyrie  á  algo  mas  de  20  rea- 
les por  cada  bectólitro  de  los  que  podía  contener. 

Y  la  cuenta  detallada  adjunta  á  la  Memoria  de 
M.  Ternaux  sobre  su  primer  silo  de  Saint-OUen  no 
hace  subir  el  gasto  á  mas  de  unos  2,200  rs.,  siendo  el 
silo  de  cabida  de  200  hectolitros ;  de  manera  que  el 
gasto  por  cada  bectólitro  venia  á  ser  de  t  i  rs. 

Hay  ademas  que  notar  que  para  una  cabida  de  200 
heclólitros,  la  tabla  de  M.  Dejean  daría  un  gasto  de 
cerca  de  30  rs.  por  bectólitro. 
.  Asi,  pues,  bajo  el  punto  de  vista  económico,  la  su- 
perioridad del  sistema  de  M<  Terncaux  es  una  co- 
sa indudable.  Recordemos  si  no  los  hechos  que  hemos 
presentado  én  el  estrado  que  hemos  dado  á  conocer 
de  la  Memoria  de  M.  Jourdain,  la  casi  evidentemente 
ha  servido  de  punto  de  partida  á  las  operaciones  de 
M.  Ternaux. 

En  el  número  de  los  glastos  de  que  acabamos  de 
hablar,  no  hemos  hecho  entrar  mas  que  el  precio 
bruto  de  la  construcción  del  silo;  pero  para  tener  una 
idea  de  los  fondos  necesario*  para  la  conservación  en 
el  silo  de  una  cantidad  de  granos  cualquiera,  seria 
preciso  hacer  entrar  en  el  número  de  los  gastos  los 
de  la  mano  de  obra  y  otros  que  ocasiona  la  operación 
de  encerrar  y  de  estraer  los  granos,  con  roas  el  inte- 
rés de  las  sumas  desembolsadas  durante  el  tiempo  en 
que  los  granos  esUÜn  metidos  en  el  silo.  Pero  como  es- 
tos gastos  eran  sobre  poco  mas  ó  menos  iguales  en  {os 
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tres  métodos  de  conserracíoo,  la  relación  entre  el 
coste  de  los  tresno  hubiera  variado. 

Sin  embargo,  eü  preciso  entrar  en  algunos  porme- 
nores, y  hablar  con  datos  mas  fijos,  y  para  ello  tomare- 
mos por  base  las  cuentas  de  M.  Ternaux  y  las  compa- 
raremos en  seguida  con  tas  de  los  otros. 

Hemos  visto  que  el  gasto  del  primer  silo  de 
11.  Ternaux  había  sido  de  unos  rs.  vn.  .  2,200 

A  esto  añadiremos,  guiándonos  por  la  nota 
de  gastos  adjunta  á  su  Memoria,  por  mano 
de  obra  en  la  operación  de  encerrar  el  gra- 
no ,  compra  de  paja,  varetas  6  listones, 
y  ganchos  y  esteras  '   481 

Todo  esto  reunido  compone  la  cantidad  de 
2,68  í  rs.  cuyo  interés,  al  5  por  i  00  por  es- 
pacio de  cinco  años  que  supondremos  dura 
el  empaneramiento,  importa  unos   655 

El  silo  puede  contener  200  hectolitros,  y  su- 
poniendo que  en  los  años  de  estrema  abun- 
dancia, que  son  los  en  que  debe  encerrarse 
el  grano,  no  costase  el  hectolitro  de  trigo 
roas  que  60  rs.  (hablamos  de  Francia),  el 
valor  de  los  200  hectolitros  seria  de  12,000 
reales  cuyos  intereses  subirían  en  los  cinco 
añosá.  .   3,000 

Al  cabo,  pues,  de  los  cinco  años,  el  capital  an- 
ticipado y  los  intereses  subirían  á   6,339 

Mas,  el  valor  del  grano   12.000 

Total.  .  .  .  .  18,330 


Se  sigue  de  aqui  que  el  propietario  ó  el  especulador 
que  hubiere  hecho  estos  adelantos,  debería  vender  sus 
trigos  al  quinto  año  á  cerca  de  96  rs.  el  hectolitro,  para 
reintegrarse  completamente  de  sus  fondos  anticipados 
y  de  los  intereses. 

Es  preciso  notar,  porque  hay  que  decirlo  todo  para 
que  pueda  calcularse  bien  sobre  las  ventajas  de  este  sis' 
tema  de  conservación,  que  una  vez  reembolsado  el  cos- 
te de  la  construcción  del  silo,  no  habría  que  tener  en 
cuenta  para  la  segunda  operación  y  las  sucesivas,  n¡ 
los  2,200  rs.  de  la  construcción  ni  los  intereses  de  esa 
suma:  por  consiguiente,  bastaría  que  el  trigo  tuviera 
el  precio  de  80  rs.  el  hectolitro  para  que  el  beneficio 
fuera  igual  al  de  la  primera  operación  valiendo  el  hec- 
tolitro de  trigo  á  96  rs. 

Ahora  bien:  tomando  estas  mismas  evaluaciones  por 
base,  tratándose  de  los  dos  silos  abiertos  por  M.  de 
Usteyrie,  seria  preciso,  para  que  hubiera  beneficio, 
que  al  trigo  alcanzase  el  precio  de  168  rs.  el  hectoli- 
tro. M.  de  Lasteyríe,  sin  embargo,  decía  que  podría 
abrirse  un  silo  de  capacidad  igual  á  los  dos  primeros 
con  10,000  rs.;  pero  aun  en  este  caso,  para  el  reem- 
bolso completo  debería  valer  el  hectolitro  de  trigo  á 
mas  de  124  rs. 
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Todavía,  según  M.  de  Lasteyríe,  había  quien  ofrecía 
hacer  un  silo  conforme  á  su  plan,  y  de  cabida  de  670 
hectolitros,  por  13,800  rs.;  pero,  aun  en  este  caso, 
para  que  hubiera  beneficio,  tendría  que  valer  el  liec- 
tólitro  de  trigo  á  100  rs. 

En  fin ,  la  conservación  de  6W  hectolitros,  según  el 
procedimiento  de  M.  Dejean,  necesitaría  para  dar  ga- 
nancia que  el  trigo  valiera,  al  cabo  de  los  cinco  años, 
á  96  rs. 

Y  la  conservación  de  270  hectolitros  solamente  ne- 
cesitaría que  el  valor  del  hectolitro  de  trigo  valiera 
104  rs.  largos. 

No-  hay  necesidad  de  deducir  la  consecuencia  de 
premisas  que  están  compuestas  de  números.  Es  evi- 
dente :  el  sistema  de  Ternaux  es  preferible  á  los  otros: 
nosotros,  que  no  podemos  luchar,  no  ya  con  la  evi- 
dencia, sino  con  los  cálculos  racionales ,  estamos  muy 
lejos  de  resistir  lo  que  los  cálculos  y  la  misma  eviden- 
cia arrojan  de  sí.  Pero  los  cálculos  y  la  evidencia  vie- 
nen también  en  apoyo  de  lo  que  antes  hemos  dicho,  no 
sobre  el  método  de  M.  Ternaux  ni  sobre  el  de  M.  Las- 
teyríe, ó  el  de  M.  Dejean,  sino  sobre  el  sistema  de  en- 
cerrar por  espacio  de  cinco  años  el  trigo  ú  otro  grano 
cualquiera.  %  Qué  resulta  de  los  cálculos  sobre  el  mé- 
todo de  M.  Ternaux  ?  Que  en  la  primera  operación, 
es  decir,  cuando  hay  que  anticipar  el  coste  de  la 
construcción  del  silo,  el  precio  del  trigo  tiene  que 
ser  á  los  cinco  años  de  encerrado  casi  una  terce- 
ra parte  mas  que  cuando  se  encerró.  No  hay  mas 
que  decir.  ¿Cuando  el  precio  del  trigo  sufre  alteración 
semejante?  Fuera  de  esos  negocios  usurarios,  y  los  lla- 
mamos asi  porque  este  es  el  nombre  usual;  fuera, 
decimos,  de  esos  negocios  usurarios  en  que  se  especula 
con  los  apuros  del  labrador ,  el  ganar  una  peseta  en 
fanega  de  trigo  es  mucho  ganar;  el  que  suba  el  pre- 
cio del  trigo  una  quinta  parle  mas,  se  tiene  por  una 
cosa  sorprendente  Y  si  no ,  ahí  está  Castilla,  donde  el 
pAcio  del  trigo  difícilmente  sufre  alteración  ninguna. 
Pero  ¿qué  decimos  en  Castilla?  En  Castilla  podrá  valer 
mas  barato  por  circunstancias  que  no  es  del  caso  expli- 
car; pero  aun  en  los  puntos  donde  ordinariamente  está 
mascare,  el  precio  sufre  poca  alteración.  Es  decir,  que 
se  necesita  tenerlo  siempre  dispuesto  para  echarlo  al 
mercado  á  la  primera  ocasión  que  se  presente  para  que 
pueda  hacerse  algún  buen  negocio:  eso  de  dejar  pasar 
las  ocasioues ,  y  tener  que  sacar  el  trigo  en  una  época 
determinada,  cuando  el  trigo  puede  muy  bien  haber 
bajado  de  precio ,  no  es  especular;  es  arrostrar  casi 
siempre  el  capital  que  se  emplea ,  6  el  capital  que  se 
guarda.  ¿No  es  en  época  determinada  cuando  el  trigo 
ha  de  sacarse?  Sea  en  hora  buena  ;  pero  de  todos  mo- 
dos hay  que  guardarlo  mucho  tiempo ,  y  roas  que  una 
especulación  parece  una  amortización.  Y  de  todos  mo« 
dos,  ¿quién  dice,  y  esto  ya  lo  hemos  indicado,  que  á  los 
cuatro  dias  de  haber  enterrado  el  trigo  bajo  piedras 
que  no  se  pueden  remover,  sino  cuando  hay  que  le-* 
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vastarlas  con  palaaoas,  no  ge  presenta  un  negocio  como 
i»»  se  puede  presentar  nunca?  El  encerrar  trigo  en  ua 
silo  es  meter  bajo  de  tierra  monedas  acuñadas  que  sir- 
ven,  no  al  que  las  esconde ,  sino  á  sus  herederos  ó  al 
que  tiene  la  fortuna  de  dar  con  ellas ,  si  el  que  las  es- 
condió no  tiene  tiempo  de  decir  dónde  estaba  su  teso- 
ro. Y  no  hay  que  decir  que  en  esto  baya  exageración, 
porque  ya  hemos  dicho  que  se  han  encontrado  silos 
llenos  de  trigo  al  cabo  de  largos  años  sin  que  los  baya 
reclamado  nadie,  como  suelen  encontrarse  ollas  de  oro 
al  remover  los  cimientos  de  una  casa  derruida  ó  ni 
mover  la  tierra  con  el  arado.  Los  silos  serán  para  los 
granos  un  buen  raodio  de  conservación ;  pero  nosotros 
.no  las  queremos  porque  los  conservan  demasiado.  Ni 
aun  como  depositarios  de  una  herencia  de  que  otro  ha 
de  aprovecharse  nos  parecen  bien;  porque  como  he- 
rencia,, vale  mas  que  el  trigo  enterrado  cutre  argama- 
sa y  esteras  ,  una  buena  finca  al  airo  libre ,  y  ya  que 
finca  no  k  metal  acuñado  que  no  esté  espuesto  á  ave- 
rías. 

Pete  aparte  de  esto  y  concretándonos  á  la  cuestión 
de  preferencia  entre  los  tres  métodos  de  construcción 
de  silos  de  que  hemos  hablado,  repetiremos  de  nuevo 
que,  según  los  datos  que  hemos  presentado,  el  método 
de  Ternaux.  es  sin  disputa  preferible.  Y  ahora  segui- 
remos en  nuestra  tarea  de  dar  á  conocer  todos  los  mo- 
dos que  se  han  descubierto  para  mejor  conservar  los 
granos,  porque  al  fin  nuestros  lectores  son  los  eme 
han  de  juzgar.  Ademas  que  nosotros  cumplimos  pre- 
sentando aquí  todo  cuanto  necesita  saber  el  labrador, 
ó  el  que  sin  serlo  se  dedique  á  la  especulación  de 
granos;  porque  si  este  puede  ser  un  articulo  de  eru- 
dición, lo  es  también  indudablemente  de  enseñanza. 

CONSERVACION  DE  LOS  GRASOSE»  SILOS  Ó  C  RANEROS  AERÍ- 
FEROS LEVANTADOS  SOBRE  EL  NIVEL  DEL  SUELO.  CUE- 
VAS,CON  TEMPERATURA  IGUAL  INVENTADAS  POR  M.  DE- 


Antes  de  entrar  en  esto  asunto  nos  será  permitido 
aquí  algunas  consideraciones  que  encentra- 
en  un  autor  francés,  porque  las.  unas  vieucn  á 
comprobar  lo  que  nosotros  acabamos  de  decir  relativa- 
mente á  la  construcción  de  los  silos,  y  las  otras  en- 
vuelven ideas  que  no  se  ajustan  bien  á  los  buenos 
principios  económicos. 

«La  posibilidad  física  de  conservar  los  granosen  hoyos 
abiertos  cala  tierra  es  una  cuestión  resuelta  ya, dice  el 
autor  á  que  nos  referimos.»  fisto  es  verdad,  nadie 
lo  ha  negado;  y  si  alguien  pudiera  negarlo,  no  se  ne- 
cesitaría, para  hacerle  desistir  de  su  empeño  ó  para 
sacarle  de  su  error,  sino  los  resultados  positivos  de  la 
espericncia.  «También  está  demostrado ,  añade ,  que 
eligiendo  para  abrir  los  silos  un  suelo  compacto  y  ar- 
cilloso, que  ponga  el  grano  al  abrigo  de  las  infiltracio- 
nes subterráneas*  y  eucerriodolo  cou  toda  la  soücilud 
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indispensable,  y,  sobre  todo,  encartándolo  después 

que  se  haya  secado,  bien  por  la  acción  del  calor  del 
sol  ,  ó  de  un  calor  artificial ,  puede  conservarse  indis- 
putablemente por  este  medio  económico  todo  el  grano 
que  se  quiera,  aunque  sea  en  un  pais  húmedo  y  nebu- 
loso. La  cuestión,  pues,  está  reducida  á  simples  cálcu- 
los sobre  el  coste  y  el  producto  de  la  conservación  dé 
los  granos  por  el  sistema  espuesto ;  porque,  en  econo- 
mía rural,  como  en  todas  las  industrias,  la  cuestión  de 
ganancias  es  la  que  hay  que  resolver.  Porque  no  se 
pueden  estudiar  los  diferentes  procedimientos  que  Se 
han  espuesto  para  ensilar  los  granos,  sino  presentando 
exactamente  el  coste  que  puede  tener  cada  uno,  ó,  por 
mejor  decir,  y  esto  lo  resuelve  todo,  el  precio  á  que  se 
pueden  vender  los  granos  conservados.  Porque  es  pre- 
ciso no  perder  de  vista  que -el  precio  de  este  género 
no  puede  pasar  en  el  mercado  de  ciertos  limites  muy 
estrechos ,  sin  esponer  al  Estado  á  graves  perturba- 
ciones; y  que,  por  consiguiente,  todo  medio  de  con- 
servación que  exigiera  gastos  que  hiciesen  pasar  aquel 
precio  de  sus  justos  límites,  no  podría  ponerse  en 
práctica,  cualquiera  que  fuera,  por  otra  parte,  su  efi- 
cacia. He  aqui  la  verdadera  razón,  ó,  por  ío  monos,  la 
razón  principal  que  ha  servido  de  obstáculo  á  ía  pro- 
pagación de  los  medios  de  conservación  descritos  por 
Dubamel.  Hay  que  tener  en  cuenta,  ademas ,  que  la 
conservación  en  graneros  comunes  será  siempre  indis- 
pensable para  los  granos  destinados  á  la  venta  diaria, 
ó  cuando  se  trate  de  especulaciones  de  corto  tiempo: 
los  silos  no  ofrecen  ventaja  real  sino  para  las  reser- 
vas y  para  la  especulación  en  grande.» 

Quien  asi  se  esplíca  es  apasionado  de  los  silos  de  Ter- 
naux, y  al  fin  ha  venido  á  convenir  con  nosotros  en  que, 
si  su  posibilidad  física  es  una  cuestión  resuelta,  no  así 
la  posibilidad  en  el  terreno  del  comercio  y  de  la  especu- 
lación; en  que  si  los  silos  conservan  bien  los  granos,  el 
comercio  necesita  que  los  granos  puedan  salir  ai  mer- 
cado, no  en  época  determinada,  sino  en  la  época  mejor. 
Si  se  trata  de  reservar  el  trigo  para  las  provisiones  de 
un  pueblo,  ábranse  silos  en  hora  buena;  pero  como 
medios  de  especulación,  inútil  es  recomendarlos,  por- 
que es  imposible  su  propagación. 

En  cuanto  al  alza  de  precio  que  podrían  ocasionar 
en  el  trigo  los  medios  costosos  de  conservación,  á  esos 
temores  de  perturbación  general  en  los  Estados,  no 
tenemos  mas  que  decir  sino  que  todo  ello  eá  una  qui- 
mera. Si  los  gobiernos  hubieran  de  prescribir  á  los 
propietarios  y  á  los  labradores  el  modo  de  conservar 
los  granos ,  entonces  podríamos  aconsejarles  que  no 
prescribieran  los  que  pudieran  aumentar  escesivamen- 
te  el  precio  de  los  granos  destinados  al  alimento  pú- 
blico; pero  como  esa  cuestión  la  ha  de  rosolver  el  in- 
terés individual ,  no  hay  que  hacer  sino  dejarlo  que  la 
resuelva  libremente.  Prescindiendo  de  que,  como  he- 
mos dicho,  no  son  los  silos,  ni  pueden  serlo,  un  estí- 
mulo para  el  especulador,  si  esc  medio  da  conserva* 
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cien  es  costoso  y  tiene  que  lachar  con  otro  mas  bara- 
to ,  no  haya  miedo  de  que  se  adopte,  ni  de  que  sobre- 
vengan perturbaciones  peligrosas.  ¿Quién  mejor  que 
el  especulador  calculará  lo  que  lo  puede  conve- 
nir? ¿Quién  mejor  que  el  público  sabe  lo  que  ha  de 
recibir  y  lo  que  ha  de  desechar?  Mientras  haya  para 
los  granos  medios  de  conservación  poco  costosos,  y 
los  granos  por  estos  medios  conservados  puedan  ven- 
derse áun  precio  regular,  no  hay  necesidad  de  pre- 
venirnos contra  los  medios  de  conservación  costosos, 
porque  de  9eguro  no  habrá  qnien  los  adopte;  y  si  los 
adopta,  peor  para  él;  porque  on  el  mercado  se  mira  el 
trigo ;  no  se  pregunta  el  sitio  dónde  ha  estado. 

Después  de  estas  observaciones ,  que  hemos  procu- 
rado que  sean  cortas ,  vamos  á  tratar  del  asunto  quo 
hemos  hecho  objeto  de  esta  sección  del  presento  ar- 
tículo ;  porque,  sean  cualesquiera  nuestras  opiniones, 
nosotros  nos  hemos  propuesto  decir  todo  lo  que  con- 
viene ,  y  todo  lo  que  se  puede  saber  acerca  de  los  di- 
ferentes métodos  inventados  para  la  conservación  de 
los  granos. 

«Me  parece ,  decia  M.  Bosc  en  una  nota  á  la  Me- 
moria de  M.  Jouniain ,  de  que  hemos  hablado ,  que  el 
autor  se  ha  olvidado  de  discutir  si  seria  conveniente 
reemplazar  los  silos  por  uno,  dos  ó  tres  pisos  de  salas 
abovedadas,  con  las  paredes  bien  espesas  para  que  las 
variaciones  del  calor  no  pudieran  hacerse  sentir  en  su 
interior.  Porque  en  estas  salas  no  habría  que  temer 
infiltraciones  de  las  aguas;  y  probablemente  su  coste, 
habiendo  cierto  número  de  ellas  reunidas,  seria  mu- 
cho menor  que  el  de  los  subterráneos  en  el  mismo  nú- 
mero y  en  las  mismas  dimensiones.  La  mitad  de  un 
metro  de  espesor  en  las  paredes  esteriores,  y  un 
cuarto  de  metro  en  las  paredes  interiores ,  bastarían 
sin  duda.  Una  galería  lateral  interior  ó  esterior  ser- 
viría para  llenar  y  para  vaciar  los  depósitos  cuando 
hubiera  mas  de  un  piso :  ahf  están  muchas  iglesias 
viejas  y  otros  edificios  de  piedra  que,  sin  muchos  gas- 
tos, podrían  convertirse  en  depósitos  como  los  pro- 
puestos.» • 

Fuera  del  caso  en  que  se  encuentran  ya  esos  depósi- 
tos hechos,  no  se  comprende  cómo  M.  Bosc  ha 
podido  decir  que  probablemente  los  gastos  de  cons- 
trucción de  sus  paneras,  que  paneras  y  no  otra  cosa 
son  ,  serían  menores  que  los  de  los  silos  de  di- 
mensiones ¡guales.  Algunos  hombres ,  por  grande 
que  sea  su  talentp,  se  pagan  tanto  de  su  opinión,  que 
no  ven  el  absurdo,  aunque  delante  de  su  vista  tomo 
terribles  proporciones.'  Hemos  estado  regateando  á 
M.  üejean  los  gastos  de  suá  cubas  de  plomo ,  invención 
caprichos  de  su  ingenio  desocupado,  y  á  M.  de  Las- 
teyríc  sus  silos  de  fábrica ,  y  se  nos  viene  M.  Bosc 
queriendo  levantar  edificios  de  piedra  de  sillería  para 
guardar  el  trigo,  y  embargando  las  iglesias  para  ha- 
cer de  ellas  graneros.  Si  después  de  esto  se  le  ocurre 
á  alguien  que  los  granos  deben  estar  resguardados  del 


CRA  3*3 

fuego,  y  que  pan  las  paneras  se  necesitan  pararayos, 
las  paneras  lian  de  convertirse  en  catedrales  con  sus 
torres  y  sus  medn*  naranjas.  Dispénsennos  nuestros 
lectores  este  tono,  porque  la  ploma  se  nos  va  sin  po- 
derla contener  cuando  vemos  ciertos  cstravíos. 

Tratando  formalmente  el  asunto,  diremos  que  el 
cálculo  de  M.  Bosc  no  tiene  fundamento,  y  que  entre 
los  gastos  de  sus  colosales  edificios  con  paredes  maes- 
tras de  piedra  tallada  y  los  silos  abiertos  en  la  tierra,  y 
cubiertos  en  el  interior  simplemente  con  paja  6  con 
esparto,  no  cabe  comparación  alguna.  Pero  ni  cabe 
tampoco  entre  las  paneras  con  cornisas,  y  los  silos  de  ft> 
brica  de  M.  do  l<asteyrie. 

Aunque  M.  Bosc  no  lo  hubiera  dicho,  reconocería- 
mos que  no  solo  los  cimientos  y  las  obras  de  carpin- 
tería de  sus  edificios  tendrían  que  ser  do  una  solida 
estraordinaria  á  causa  del  gran  peso  que  tendrían  quo 
sostener  habiendo  sobre  ellos  una  cantidad  de  grano 
considerable,  sino  que  las  paredes  tendrían  que  ser 
muy  espesas  para  presorvar  los  granos  de  las  alterna- 
tivas del  frió  y  del  calor  que  harían  sentir  sus  perni- 
ciosísimos efectos  siendo  débiles  las  paredes ;  que  esta 
fuo  acaso  la  razón  de  quo  lus  granos  se  encontraran 
en  mal  estado  en  el  segundo  granero  de  M.  Bejean,  que 
no  era  otra  cosa  que  una  sala  como  las  de  M.  Bosc, 
con  la  diferencia  de  que  estaba  revestido  interiormen- 
te con  planchas  de  plomo. 

Creo  alguno  que  este  método  do  conservación  de  los 
granos  no  fue  desconocido  de  los  antiguos,  porque 
dice  Varron  que  había  cultivadores  que  liacian  grane- 
ros muy  elevados  sobro  el  nivel  del  suelo,  y  que  esta- 
ban construidos  de  manera  que  pudieran  estar  venti- 
lados, no  solo  por  los  costados  á  beneficio  de  ventanas 
abiertas  en  ellos,  sino  también  por  debajo  á  través  de 
las  maderas;  pero  semejantes  construcciones  están 
muy  lejos  de  parecerse  á  las  que  guardan  el  grano  de 
la  influencia  atmosférica,  y  tienen  mucha  mas  analo- 
gía con  los  graneros  ventiladores  de  Dubamel.  Abrir 
en  el  suelo  y  levantar  sobre  el  suelo  nos  parece  que 
-son  cosas  opuestas:  quitar  toda  ventilación  y  abrir  ven- 
tanas uo  son  cosas  quo  se  puedan  comparar. 

La  Suiza  es  la  que  nos  presenta  algunas  construcciones 
que  traen  A  la  memoria  la  descripción  del  agrónomo 
latino,  y  que  nos  han  sido  dadas  á  conocer  por  M.  de 
Lasteyric.  «Se  fijan ,  dice ,  en  la  tierra  postes  de  ma- 
dera coronados  de  piedras  planas  ,  sobre  las  niales  se 
construye  el  almacén  destinado  á  la  conservación  de 
los  granos :  las  paredes  se  hacon  do  troncos  de  árbo- 
les puestos  los  unos  sobre  los  otros,  y  se  cubren  des- 
pués como  las  casas:  se  abre  una  puerta  de  entrada, 
á  la  cual  se  sube  por  una  escalera,  y  en  el  piso  se  hace 
otra  para  recibir  con  mas  facilidad  el  grano.  El  trigo 
encerrado  en  estos  graneros  adonde  ni  la  humedad 
ni  los  insectos  llegan,  y  en  un  pais  donde  el  calor  no 
sea  escosivo,  se  conserva  bien.  La  parte  inferior  sirva 
de  establo  pora  las  bestias. 
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Pero  la  disposición  mas  ingeniosa  >  si  este  nombre 
merecen  tantas  invenciones  complicadas  como  so  ha 
imaginado  en  este  género ,  es  la  de  los  graneros  aerí- 
feros que  describo  sir  J.  Sinclair  en  su  Código  de  la 
agricultura  inglesa. 

El  edificio  es  alto  y  estrecho,  y  tiene  una  puerta  en 
la  parle  baja  y  otra  en  la  parle  mas  alta,  en  la  cual  está 
clavada  una  palomilla  con  su  garrucha  para  subir  los 
sacos.  En  cada  una  de  sus  cuatro  fachadas  hay  cinco  ór- 
denes de  agujeros,  en  cada  uno  de  los  cuales  hay  un 
canal  de  madera  que  atraviesa  ha- ta  el  agujero  de  en- 
fronte: como,  las  fachadas  son  cuatro,  según  hemos 
dicho,  claro  es  que  los  canales  tienen  que  cruzarse: 
lodos  los  agujeros  deben  estar  inclinados  hacia  abajo 
en  la  parte  de  afuera  para  que  no  pueda  entrar  por  ellos 
el  agua,  y  ademas  deben  eslar  guarnecidos  de  un  enre- 
jado bástanlo  espeso  para  cerrar  el  paso  á  los  insectos  de 
toda  clase.  El  granero,  cuya  altura  es  de  unos  ocho  pies 
y  medio,  licno  su  fondo  dividido  en  nueve  tolvas  nada 
menos,  cada  una  de  dos  pies,  diez  pulgadas  cuadradas; 
pero  por  bajo  de  todas  estas  hay  una  colosal  que  recibe 
las  otras  nueve,  con  su  correspondiente  trampa ,  que 
se  abro  cuando  se  quiere  hacer  salir  el  trigo.  Y  aun  hay 
otra  tolva  mas  pequeña  adherida  á  la  grande  en  su 
parte  inferior  por  cuatro  aldabas  de  hierro,  que  sirve 
para  no  usar  la  grande  cuando  es  pequeña  la  cantidad 
de  grano  que  se  quiere  estraer.  No  se  dirá  que  el  in- 
ventor no  anduvo  pródigo  de  tolvas.  Los  sacos  de  gra- 
no se  suben  por  la  garrucha,  se  vacian  en  el  granero, 
y  el  grano  va  á  desplomarse  sobro  las  nueve  tolvas  que 
sirven  de  conduelo  á  la  grande ,  que  es  la  que  sufre 
todo  el  peso.  Por  supuesto,  que  ordinariamente  está 
cerrada.  Ahora  nos  falta  decir  que  estando  los  canales 
vueltos  hácia  abajo,  aunque  el  granero  se  llene  de  gra- 
no, este  no  podrá  pasar  do  las  estremidades  inferiores 
de  los  canales,  de  manera  que  siempre  quede  entre 
estos  un  vncío  por  donde  circule  el  aire  libremente. 
Los  canales  están  á  tres  pies  de  distancia  horizontal- 
mente  los  unos  de  los  otros,  y  á  diez  y  odio  pulgadas 
de  distancia  vertical  de  los  que  los  atraviesan,  formando 
ángulo  con  ellos.  Otra  precaución.  Las  aberturas  que 
en  su  fondo  tienen  las  tolvas,  no  deben  dejar  pasar  el 
trigo  sino  cou  la  mas  completa  igualdad  (advertire- 
mos que  no  hablamos  nosotros,  sino  el  inventor),  y 
para  eso  la  tolva  de  enmedio  es  mas  pequeña ,  porque 
el  grano  que  correspondiera  á  ella  caería  con  mas 
fuerza  y  con  menos  obstáculo  que  el  de  los  costados 
del  granero.  Las  cuatro  que  están  en  el  medio  do  los 
costados,  del>on  ser  un  poco  mas  anchas  á  causa  del 
frote  que  sufre  el  grano  entre  los  costados  de  la  tolva 
grande;  pero  las  cuatro  tolvas  de  los  ángulos  deben 
tener  sus  aberturas  mas  anclas  que  las  demás,  porque 
el  frote  en  los  ángulos  es  mucho  mas  íuerlc  que  en  las 
otras  partes.  Fuera  de  algunas  menudencias  de  que 
nocí  necesario  hablar,  hemos  dicho  de  estos  grane- 
ros lo  necesario  para  quo  so  comprenda  su  estructura: 
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ahora  falta  solo  saber,  aunque  ya  se  habrá  adivinado, 
que  quitando  la  trampa  de  la  tolva  grande  d  trigo 
cae  jwr  su  peso ,  se  renueva  toda  la  masa  que  el  gra- 
nero encierra,  y  cambia  la  superficie  que  toca  con  los 
canales;  do  manera  que  sucesivamente  se  va  venti- 
lando toda  ía  masa:  por  supuesto  que  el  trigo  que  se 
deja  salir  por  la  tolva  se  echa  después  en  lo  alto  del 
granero ,  lo  cual  debe  ser  una  operación  algo  pesada. 

Se  proponen  á  este  sistema  algunas  mejoras.  Dicen 
algunos  que  debería  colocarse  un  ventilador  encima 
del  granero  para  establecer  una  corriente  de  aire  por 
lo  alto,  así  como  también  por  bajo  de  los  canales.  Y 
aun  convendría  que  estos  canales  fueran  conductos  de 
forma  circular  con  pequeños  agujeros  en  toda  su  es- 
lension  para  que  pudiera  salir  por  ellos  el  aire  sin  que 
pudieran  penetrar  los  granos.  Y  se  podría  Unibien 
colocar  bajo  la  trampa  de  la  tolva  grande  una  má- 
quina para  limpiar  el  trigo:  un  conducto  después  con- 
duciría el  trigo  limpio  á  un  saco  que  con  un  carro  pe- 
queño podría  inmediatamente  ser  trasportado  fuera  do 
la  puerta  para  ser  subido  á  lo  alto  del  granero  por  me- 
dio de  la  garrucha.  Graneros  de  esta  especie  pueden 
hacerse  de  todas  dimensiones. 

Otro  método.  Un  labrador  hizo  construir  en  sus  Üer-  .'• 
ras  de  Lombardía  un  granero  aerífero  que  parece  me- 
jor entendido,  según  los  inteligentes,  que  el  que  aca- 
bamos de  describir.  Este  granero  ,  según  las  ligeras 
descripciones  que  de  él  hemos  visto,  es  de  maniposte- 
ría, levantado  por  supuesto  sobre  el  nivel  del  suelo ,  y 
formado  de  un  doble  círculo,  ó  mas  bien  de  dos  vuel- 
tas concéntricas;  la  primera  para  encerrar  el  grano,  la 
segunda  para  establecer  una  corriente  de  aire  alrede- 
dor de  la  otra ,  y  librarle  al  mismo  tiempo  de  la  in- 
fluencia de  las  grandes  variaciones  de  temperatura,  y 
de  la  acción  directa  de  las  lluvias  y  del  sol.  Por  lo  de- 
mas,  no  podemos  entrar  en  comparaciones,  porque,  co- 
mo hemos  dicho,  nos  fallan  descripciones  completas. 

Un  propietario  de  Yvri ,  cerca  de  París,  y  conclui- 
mos ya,  agrónomo  inteligente ,  según  el  autor  donde 
hemos  visto  esta  noticia,  ha  conservado  grandes  can- 
tidades de  granos  y  de  harinas  en  vastas  escavaciones 
hechas  en  una  colina  que  domina  el  Sena  y  que  forma 
parte  de  la  propiedad  del  agrónomo.  Este,  aprovechán- 
dose de  la  ostensión  y  de  la  disposición  de  estas  esca- 
vaciones abiertas  de  muy  antiguo,  hizo  construir  en 
el  as  bóvedas  de  piedra  calcárea,  revestidas  en  lo  in- 
terior de  ladrillo  cocido  con  una  temperatura  muy 
alta.  Están  herméticamente  cerradas*  y  uo  tienen  mas 
que  dos  aberturas ,  la  una  en  la  parte  superior  para 
introducir  los  granos;  la  otra  en  la  parle  inferior  pa- 
ra estracrlos.  Estas  cuevas,  constantemente  manteni- 
das en  una  temperatura  baja  é  invariable,  pueden  muy 
bien,  sin  duda,  ofrecer  un  buen  medio  de  conserva- 
ción, y  tienen  alguna  analogía  con  los  de  Amboise, 
de  que  hemos  hablado  al  principio  de  este  artículo. 
Pero,  dependientes  de  circunstancias  locales,  uo  uue- 
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den  servir  de  modelo  para  la  generalidad  do  lospueblos. 

Hemos  dicho  lodo  cuanto  puede  saberse  en  el  asunto 
de  que  nos  propusimos  tratar  en  este  artículo,  y  hemos 
sido  tan  estemos  porque,  sean  cualesquiera  las  opinio- 
nes que  nosotros  tengamos  acerca  del  medio  mejor  de 
conservar  los  granos,  todas  las  descripciones  que  he- 
mos hecho ,  todas  las  noticias  que-  hemos  dado  y  todos 
los  datos  que  hemos  aducido,  son  interesantes.  No  hi- 
cimos ánimo  de  convencer,  sino  de  ilustrar,  no  de  im- 
poner la  opinión  nuestra  á  nuestros  lectores ,  sino  de 
colocarles  en  posición  de  formar  la  suya»  Allí  tienen 
todos  los  sistemas  que  se  han  conocido  en  lo  antiguo 
y  en  lo  moderno  para  la  conservación  de  los  granos: 
alil  tienen  el  aire  y  el  calor,  y  la  privación  del  calor  y 
del  aire  como  elementos  de  conservación :  silos  en  la 
tierra ,  silos  sobre  el  suelo,  silos  al  natural ,  silos  de  fá- 
brica, graneros  con  mil  maneras  de  ventilación ;  no 
tienen,  pues,  mas  que  estudiar  y  elegir;  estudiar ,  no 
solo  en  el  libro  que  nosotros  les  presentamos ,  sino 
también  en  el  libro  de  sus  necesidades,  de  sus  recur- 
sos ,  porque  de  la  comparación  de  esos  dos  libros  es  de 
donde  lia  de  resultar  la  verdad  ;  es  decir,  lo  mas  con- 
veniente. Por  lo  que  toca  á  nuestra  opinión ,  ya  la  de- 
jamos indicada,  por  si  sirve  para  algo.  Los  silos  son  un 
gran  medio  de  conservación ;  son  el  medio  de  con- 
servación que  nosotros  preferiríamos ,  si  el  abrir  un 
-  silo  fuese  tan  hacedero  como  abrir  una  panera.  Los 
silos  sirven  para  guardar;  no  sirven  para  los  negocios, 
para  los  negocios  como  los  desea  un  negociante,  prontos 
y  multiplicados.  Será,  pues,  preciso  echar  mano  de 
los  graneros  con  ventilación,  pero  creemos  que  no  son 
necesarias  las  complicaciones  de  los  graneros  que  hemos 
presentado  para  que  la  ventilación  sea  eficaz.  Somos, 
en  una  palabra,  de  la  misma  opinión  que  Rozier.  Edi- 
ficios aislados  para  evitar  en  lo  posible  los  incendios: 
en  esos  edificios  dos  ó  tres  pisos  todos  embovedados,  y 
con  las  paredes  enlucidas  ,  con  una  abertura  en  cada 
bóveda,  guarnecida  de  un  saco  ó  embudo  para  la  fácil 
traslación  del  grano,  con  una  polea  en  la  del  piso  su- 
perior para  subirlo  con  la  misma  facilidad.  Bajas  las 
bóvedas,  porque  los  montones  del  grano  deben  ser  do 
poca  altura ,  como  se  ha  dicho :  tragaluces  de  tres  en 
tres  pies  por  todo  el  contorno  del  granero  colocados  al 
nivel  del  piso  y  guarnecidos  por  la  parte  esterior  de 
una  rejilla  espesa  de  alambre  para  impedir  la  entrada 
á  los  ratones  ,  porque  de  este  modo  los  granos  ten- 
drían la  suficiente  ventilación  sin  necesidad  de  fuelles, 
ni  de  otras  invenciones  que  si  prueban  ingenio  on 
el  autor ,  no  son  siempre  de  gran  utilidad  porque  ne- 
cesitan operaciones  que  cuestan  mas  ,  por  poco  que 
cuesten ,  que  la  ventilación  natural  del  aire  que  se 
corresponde  por  aberturas  hechas  al  efecto.  Por  lo  de- 
roas ,  bueno  es  tener  en  cuenta  todas  las  precauciones 
que  exige  la  conservación  de  los  granos,  y  que  son  co- 
munes á  todos  los  sistemas,  y  conocer  cual  es  el  me- 
jor elemento  de  conservación  para  emplearlo  de  la 
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mejor  manera  posible,  y  de  la  manera  mas  eco- 
nómica. 

GRANOS.  Esta  palabra  se  emplea  vulgarmente 
como  sinónima  de  pústula,  y  particularmente  en  la  vi- 
ruela y  en  la  sarna.  De  aquí  el  decir  que  el  cuerpo  se 
llena  de  granos,  ó  que  han  salido  granos  en  tal  ó  cual 
parle  del  cuerpo. 

GRANUJIENTO.  Esta  planta  es  un  fruto  interior- 
mente lleno  de  muchos  granos  ó  arenillas,  como  el 
membrillo,  los  peruétanos  ó  peras  silvestres,  y  muchas 
peras  cultivadas.  Es  difícil  esplicar  la  causa  de  este 
conjunto  enorme  de  piedrecillas  en  los  frutos,  y  cómo 
de  la  savia  roas  purificada  del  árbol  que  las  ha  forma- 
do, se  ha  acumulado,  se  ha  endurecido  y  se  ha  casi  pe- 
trificado. Sin  embargo,  vamos  á  aventurar  algunas  con- 
jeturas sobre  ello.  Hemos  dicho  que  por  el  análisis  de 
química  se  eslraen  de  todas  las  plantas  aceite, agua,  sal 
y  tierra,  cuyas  sustancias  no  se  pueden  combinar  jun- 
tas sin  haberse  antes  reducido  á  un  estado  jabonoso: 
que  en  este  estado  se  hallaba  reducida  cada  una  de 
ellas  á  la  mas  pequeña  división,  y  se  proporcionaba, 
por  consiguiente ,  á  la  capacidad  de  los  vasos  de  las 
plantas.  La  experiencia  hace  ver  ,  por  ejemplo ,  que 
cuanto  mas  pesada  es  la  madera  tanto  mas  apretados 
tiene  sus  ejfaductos,  que  entonces  tiene  mas  cantidad 
de  aceite,  mayor  cantidad  de  aceite  carbónico  y  menos 
cantidad  de  agua,  como  asi  lo  comprueban  las  maderas 
del  guayaco  y  las  del  boj,  etc.,  y  cuanto  mas  ligera  es 
la  madera,  por  ejemplo,  del  sauce,  tanto  mas  hidró- 
geno contiene,  y  asi  de  las  demás;  de  modo  quo  cada 
madera, según  el  diámetro  de  sus  conductos,  conserva 
ó  deja  evaporar  mayoró  menor  cantidad  de  una  de  las 
cuatro  sustancias  que  se  acaban  de  esplicar:  de  suerte 
que  so  podrá  decir  que  la  porción  tercera  abunda  mas 
en  la  corteza  de  madera,  la  parte  acuosa  en  la  albura, 
la  parte  oleosa  en  la  madera  enteramente  formada,  y 
el  aire,  sea  oxigeno  ó  hidrógeno ,  en  el  centro.  No  es 
decir  que  estas  cuatro  sustancias  no  se  hallen  dis- 
tribuidas por  toda  la  planta,  sino  que  se  hallan  en 
unos  parajes  con  mas  abundancia  que  en  otros.  Estas 
sustancias  suben  al  árbol  para  formar  las  partes  que 
lo  constituyen,  en  razón  délos  diámetros  de  diferentes 
conductos.  Por  consiguiente si  un  membrillero,  por 
ejemplo,  tiene  conductos  de  una  capacidad  bastante 
ancha  para  dejar  subir  cierta  cantidad  de  sustancia 
térrea,  no  es  cslraho  que  su  fruto  sea  tan  granujiento; 
pero,  ingértonso  estos  membrillos  ó  estos  perales  sil- 
vestres, y  se  alterará  el  diámetro  de  sus  conductos 
y  elórden  de  su  dirección;  la  savia  subirá  mas  depura- 
da, y,  por  consiguiente,  con  menos  tierra,  y  el  fruto 
no  será  tan  granujiento.  Ingérlense  de  nuevo,  vuélvan- 
se á  ingertar,  y  cuanto  mas  se  repita  esta  operación, 
tanto  menos  granujiento  será,  y  acaso  se  podría  con- 
seguir el  destruir  del  todo  la  congestión  de  estos  gra- 
nillos. La  verdadera  pera  de!  buen  cristiano,  de  Aus- 
ches,  es  poco  granujienta,  sin  embargo  de  ser  una 
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variedad  dé  la  de  buen  cristiano  ordinaria;  y  estoy 

persuadido  do  que  debe  su  perfección  á  los  repetidos 
nigerios  sobre  el  mismo  pie  de  péral  de  cristiano 
coman.  «•  

Seria  de  desear  qtie  un  aficionado  bien  instruido  en 
I*  física  de  los  árboles  éscogiese  las  principales  es- 
pecies de  las  frutas  que  conocemos,  y  se  dedicase  á 
rngertsrlas,  siempre  sobre  ellas  mismás,  durante  cierta 
íeriti  de  años,  y  estamos  persuadidos  de  que  al  décimo 
Ingerto  aria  asombrosa  la  perfección  del  fruto,  y  de- 
jaría de  ser  granujiento. 

GRANULACIONES.  Consisten  en  la  formación  de 
unos  tumores  pequeños,  redondos,  .consistentes,  serni- 
trasparentcs,  del  tamaño  y  figura  de  un  grano  de  mijo 
d  de  un  guisante  ,  y  que  constituyen  lo  que  so  deno- 
mina tubérculos  miliares. 

GRANZAS:  cm*zo*es.  Son  los  caídos  del  trigo 
cuando  se  limpia,  los  granos  envueltos  en  sus  zurro- 
nes ,  los  pedazos  de  espigas  y  los  nudos  de  las  cañas 
que  quedan ;  pero  todo  junto.  Sirte  para  alimento  de 
tas  aves  ordinariamente. 

GRATON.  Kspecie  do  sémola  hecha  de  trigo  co- 
cido en  grano ,  ó  el  mismo  grano  de  trigo  cocido. 

GRAPAS.  Los  antiguos  definieron  la  grapa  una 
solución  de  continuidad  trasversal  que  sfftescnta  en 
él  pliegue  del  corvejón.  Estas  soluciones  de  continui- 
dad por  lo  común  son  espontáneas,  tienen  el  carácter 
canceroso  y  muy  difíciles  do  curar.  En  el  dia  se  deno- 
minan grapas  unas  cscrecencías  cutáneas  fungosas,  á 
teces  escirrosas",  amontonadas,  mas  sensibles  y  blan- 
das que  las  espundias.  So  presentan  en  la  cuartilla  y 
alrededor  del  menudillo  del  caballo  y  sus  especies.  Se 
desarrolla  por  la  poca  limpieza,  por  quedar  pegado  el 
barro  en  las  estremidades,  por  heridas  descuidadas. 
Por  lo  común  complican  el  arestín.  (Y.  Cria  caba- 
llar, al  liablar  de  las  enfermedades  especiales  del  ca- 
ballo.) 

GRASA,  cordura.  Sustancia  untuosa,  dice  Ro- 
llar, difundida  por  diferentes  partes  del  cuerpo  del 
animal,  y  depositada  en  las  celdillas  y  en  las  estremi- 
dades de  las  arterias  para  que  las  venas  la  absorban. 
Es  traída  y  puesta  á  un  fuego  moderado  so  derrite  fá- 
cilmente. Bajo  el  nombre  genérico  de  grasa  se  com- 
prende el  tocino,  la  enjundia,  el  sebo,  etc.,  etc. 

Varia  la  calidad  de  la  grasa  según  la  odad  del  ani- 
mal, su  estado  de  salud,  su  alimento,  y  hasta  según  los 
diferentes  sitios  que  ocupa  en  el  cuerpo.  La  de  los 
animales  jóvenes  no  tiene  consistencia ,  y  es  escasa; 
la  de  los  adultos  es  dura;  la  de  los  viejos  es  blanda  en 
demasía.  Se  reblandece  cuando  el  animal  está  enfer- 
mo; si  está  débil  tiene  poca  consistencia ,  y  tiene  por 
el  contrario  mucha  firmeza  si  está  robusto.  Tienen  el 
tocino  seco  los  ceñios  mantenidos  solo  con  bellota:  les 
mantenidos  con  grano  lo  tienen  alio  y  consistente:  el 
orujo  de  cualquier  aceite  hace  al  tocino  blando  y  como 
oleoso.  ti 
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Cuando  loa  bueyes  y  los  carneros  han  sido  alimen- 
tados siempre  con  verde  y  sobre  todo  en  sitios  panta- 
nosos, tienen  mola  gordura;  pero  es  firme  cuando  han 
comido  buen  pasto,  grano  y  paja.  El  caballo  que  come 
cebada  ú  otro  grano  que  hap  servido  para  hacer  car- 
veza  engorda  mucho;  pero  su  gordura  tieue  poca  con- 
sistencia. 

La  gordura  mas  sólida,  generalmente  hablando,  es 
la  que  cubro  los  ríñones;  pero  es,  como  la  de  la  cola, 
la  mas  indigesta.  La  de  los  intestinos  tiene  una  con- 
sistencia diferente  de  la  que  esta  prendida  é  los  mús- 
culos; pero  ordinariamente  toda  especie  de  gordura  es 
indigesta,  y  basta  podría  decirse  que  malsano:  sin 
embargo,  su  uso  se  ha  hecho  indispensable. 

Se  vende  la  gordura  bajo  el  nombre  de  sebo  si  es 
firme  y  quebradiza,  y  de  manteca  si  es  blanda:  tara-  - 
bien  se  llama  manteca  propiamente  dicha  i  la  grasa 
que  ha  sido  derretida,  y  manteca  en  rama  á  la  grusa 
tal  como  sale  del  animal. 

La  grasa  para  los  usos  domésticos  so  convierte  en 
lo  que  verdaderamente  se  llama  manteca,  y  para  ha- 
cerla se  echa  en  agua,  según  unos,  amasándola  fuer- 
temente en  las  manos  para  que  con  el  agua  y  la  pre- 
sión se  desprenda  la  sangre,  la  materia  gelatinosa  y 
demás  impurezas;  cuidando  de  renovar*  el  agua  y  do 
amasar  de  nuevo  hasta  que  el  agua  salga  tan  dará  co- 
mo se  ha  echado.  Cuando  la  grasa  está  bien  tarada 
se  coloca  en  una  cazuela  de  barro  vidriado  y  bien  Hm- 
pin,  en  la  cual  se  debe  echar  un  poco  de  agua,  y  en- 
tonces se  pone  á  fuego  lento,  se  derrite  poco  á  poco 
y  se  la  conserva  en  este  estado  hasta  que  el  agua  se 
haya  evaporado  completamente,  lo  cual  se  conoce 
cuando  cesa  una  especie  de  hervor  que  el  agua  pro- 
duce. Pero  es  mucho  mas  sencillo  otro  método  sin 
dejar  de  ser  tan  eficaz.  La  grasa,  tal  como  so  arranca 
del  animal,  se  echa  en  una  caldera  en  la  cual  se  ha 
cuidadiv  de  poner  un  poco  de  agua,  tan  poca,  que  es- 
casamente cubra  el  asiento  do  la  caldera;  y  allí  á  fuego 
viva  y  cou  llama  se  derrite  y  hierve  hasta  que  quede 
clarificada,  lo  cual  se  conoco  &  la  simple  vista  sin  mas 
que  lomar  con  un  cazo  lo  que  quepa  en  él  y  volverlo 
á  vaciar  desde  cierta  altura.  Las  partes  que  han  resis- 
tido al  fuego  y  que  no  se  han  derretido  quedan  en  el 
fondo  de  la  caldera  y  forman  lo  que  comunmente  so 
llama  chicharrones. 

Derretida  y  clasificada  la  manteca,  se  le  puede  echar 
en  tarros  y  dejarla  allí  hasta  que  se  congele,  des- 
pués de  haliería  tapado  con  un  papel ;  pero  esta 
método  no  es  bueno,  porque  la  acción  del  aire  hace 
que  el  ácido  de  la  grasa  obre  sobre  su  porción  oleo- 
sa, y  espone  á  la  manteca  A  que  se  enrancie:  lo 
mejor  es  echarla  en  vejigas  bien  lavadas,  pero  con 
la  precaución  de  tenerlas  metidas  en  agua  fría  para 
que  no  so  encojan  y  se  encallen  con  el  calor  csce- 
sivo  de  la  manteca  hirviendo.  Allí  se  quedan  hasta 
que  la  manteca  se  ha  congelado,  y  entonces  se  atao 
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y  ae  ponen  en  un  paraje  fresco  con,  M^osicigo  al.  Nor- 
te, porque  asta  es  eJ  medio  do  que  la  manioca  no  se 
ponga  rancia.  Un  úlio  que  no  sea  fresco,  y  unicho 
i  ti  es  húmedo,  produce  ai  poco  tiempo  uua  notable 
en  la  manteca, 
finando  se  pone  á  derretir  la  manteca  se  levanta  ua 
vapor  que  sofoca  y  escita  la  tos,  y  produce  escozor  en 
los  ojos  y  lagrimeo,  lo  cual  se  atribuye  al  acido  que  so 
desenvuelve.  También  se  dice  que  lo  que  influyo  en 
que  la  manteca  se  ponga  rancia  es  la  reacción  de  ese 
mismo  ácido  sobre  el  aceita  grasicnto.  Debe  induda- 
blemente contribuir  mucho  á  ello;  pero,  sin  embargo, 
creemos  que  no  se  ha  estudiado  bastante  la  naturaleza 
de  las  grasas  y  de  los  aceites,  y  que  lo  mismo  la  tos  y 
el  escozor  de  ojos  que  produce  la  manteca  al  der- 
retirse que  la  rancidez  son  mas  bien  efecto  de  la  reac. 
cion  de  un  aceite  esencial  contenido  en  la  grasa  ,  sobre 
el  aceite  grasiento  que  la  compone  casi  totalmente- 
No  es  esto  una  cosa  segura,  ni  la  damos  nosotros  por 
tat;  pero  juzgando  por  ia  analogfa  que  hay  entre  esta 
grasa  y  los  aceites  que  se  estraen  de  las  semillas,  pue- 
do decirse  que  la  rancidez  depende  no  solo  de  Ja  reac- 
ción de  que  se  trata,  sino  también  de  la  pérdida  de 
nna  parte  de  ácido  carbónico. 

La  grasa,  que  tiene  un  sabor  agradable  antes  de  su 
descomposición,  se  vuelve  acre  y  corrosiva  cuando  se 
pone  rancia:  por  aquí  podrá  juzgarse  do  lo  «ociva 
que  seré  entonces. 

La  grasa  lo  mismo  en  los  animales  que  en  el  hombre 
mantiene  la  ligereza  y  agilidad  de  los  miembros  y  fa- 
cüHa  sus  movimientos:  por  esto  sin  el  tuétano  los 
huesos  serian  mas  quebradizos. 

GREDA  6  arcilla.  No  existe ,  por  decirlo  asi ,  ru- 
gar ninguno  donde  no  se  encuentre  greda ,  la  cual, 
según  el  estado  de  pureza  y  las  localidades  en  que  se 
baila,  «irve  para  uní  infinidad  de  usos  diferentes.  Pero 
no  siendo  nuestro  objete  averiguar  ia  mullitud.de  fa- 
bricaciones en  que  se  emplea,  diremos,  solamente  que, 
desde  el  barro  con  que  se  hacen  los  mas  toscos  ladri- 
llos hasta  el  /caolín  con  que  se  fabrican  esas  magni- 
ficas porcelanas,  existe  una  gran  variedad  de  gredas. 

Fórmame  estas  en  su  mayor  parte  de  alúmina,  pero 
siempre  mezclada  de  sílice  y  algunas  veces  de  creta  y 
de  óxido  de  hierro.  El  sílice  las  hace  menos  gruesas  y 
facilita  su  uso  en  ciertas  circunstancias ;  la  creta  las 
hace  de  fácil  fundición,  y  el  óxido  de  Iderro  contri- 
buye al  mismo  efecto  al  par  que  las  colora  por  la  cal- 
cinación. Las  mas  comunes  se  emplean  en  bañar  los 
estanques  y  depósitos  de  aguas,  impedirles  la  filtra- 
ción ,  en  fabricar  tejas  y  ladrillos  comunes  y  en  mo- 
delar toda  clase  de  objetos.  Si  se  emplean  tales  como 
se  sacan  del  suelo,  fácilmente  podria  dárseles  cuantas 
formas  se  quisiera ;  pero  tendrían  el  inconveniente 
de  que  al  socarse  rajarían  hasta  el  punto  de  no  poder 
servir:  por  lo  cual  es  indispensable  mezclarlos  cierta 
cantidad  de  arena. 


Ya  hemos  dicho  que  las  greda»  se  encontraban  por 

donde  quiera ,  por  consecuencia  existen  en  mayor  ó 
menor  proporción  en  todas  las  tierras  labrantías, 
Cuando  se  encuentra  en  abundancia,  son  estas  grue- 
sas y  fuertes ,  y  aun  en  ocasiones  harto  impropias 
para  la  vegetación ,  ya  por  oponer  demasiada  res4s- 
tcncia  al  movimiento  de  las  raices  de  las  plantas  ,  ya 
porque  relieuen  con  demasiada  fuerza  el  agua  que  las 
penetra,  y  ya  también  porque  al  socarse  se  agrior 
tan  profundamente  y  suelen  dejar  descubiertas  las 
raices. 

jUHIBlRI.  Según  Gcoffroy,  esto  góuero  de  insectos 
tiene  doce  especies  diferentes,  todas  temibles  para  los 
labradores ;  pero  las  mas  dañosas  son  el  griburi  de  la 
vid  y  el  terciopelo  verde.  Es  característico  cu  estos 
insectos  el  tener  unas  antenas  largas  cu  forma  de  hilo, 
compuestas  de  articulaciones  largas  y  de  igual  grueso 
en  toda  su  estensiou.  Su  caparazón  hemisférico  oculta 
OH  parte  la  cabeza  del  insecto,  lo  cual-  ha  hecho  que 
este  insecto  reciba  el  nombre  do  crypfocepfyUus,  que 
quiere  decir  cabeza  oculta. 

Griburi  de  la  vid,  Gcoffroy  lo  clasifica  entre  los 
coleópteros  ó  insectos  de  estuches  duros ,  y  entre  los 
«¡súmelos ,  siguiendo  el  sistema  de  Linneo.  He  aquí 
la  descripción  quo  el  mismo  Gcoffroy  hace  de  él:  «La, 
cabeza  del  griburi  de  la  viña  es  negra,  metida  en  su, 
caparazón,  negro  también  ;  es  brillante  ,  jorobado  é 
hinchado  on  el  medio;  su  vientre  es  anclio  y  cuadrado; 
los  estuches  que  lo  cubren  son  de  un  rojo  sauguineo  y 
están  cubiertos  de  muchos  pelillos,  lo  misino  que  el 
caparazón.  Por  debajo  también  es  negro;  tiene  b¿s  pa- 
tas  largas  y  formadas  de  cuatro  arUculacionca.»  La 
llama  cryptocephalus  tiigcr,  elytrii  rubris. 

Este  insecto  sale  de  la  tierra  en  los  primeros  días  de 
la  primavera,  según  el  clima  en  que  habita;  pero  si 
después  de  su  salida  sobrevienen  días  fríos  y  nebulo-r 
sos,  las  escamas  ó  despojos  do  la  corteza  antigua  de  la 
vid  le  sirven  de  guarida;  y  si  el  mal  tiempo  continua 
y  el  frió  se  aumenta,  la  abandona  y  se  oculta  de  nue^ 
vo  basta  que  el  calor  le  convida  á  reaparecer.  Su  coito 
se  verifica  cu  abril  ó  mayo,  según  el  clima;  dura  mu- 
chas horas ,  y  no  ha  fallado  observador  que  ha  visto 
á  los  dos  sexos  unidos  toda  una  mañaua;  pero  lo  que  no 
se  sabe  es  la  época  ni  el  paraje  en  que  ponen  sus 
huevos. 

El  griburi  se  alimenta  en  primavera  de  los  primeros 
brotes  de  la  vid,  quo  va  royendo  y  taladrando  á  medi- 
da que  ellos  van  creciendo.  Si  muchos  de  e  tos  insec- 
tos so  apoderan  de  un  broto,  no  tardan  en  separarlo 
del  sarmiento;  y  cuando  la  vid  ba  echado  sus  sarmien- 
tos, sus  hojas,  sus  zarcillos  y  su  fruto,  el  insecto  con- 
tinúa devorando  las  hojas  mas  tiernas,  y  algunas  veces 
la  eslremidad  del  pámpano. 

El  griburi,  como  se  ve,  destruye,  no  solamente  la 
esperanza  de  la  cosecha  próxima,  sino  que  desarregla 
la  del  siguiente  año.  Loa  bratos  quo  kubierau  dado 
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froto  y  sarmientos  buenos  para  la  poda  inmediata,  ton 
destruidos  ó  de  tal  manera  maltratados,  que  viven  dé- 
biles y  enfermos,  y  la  poda  no  puedo  hacerse  en  regla. 
La  cepa  arroja  brotes  que  la  aniquilan,  y  no  da  bue- 
nos sarmientos  hasta  después  de  dos  ó  tres  años;  y  aun 
para  esto  es  preciso  que  el  podador  sepa  cortarlos  y 
que  los  maneje  con  prudencia. 

El  terciopelo  verde.  Se  diferencia  del  griburi  or- 
dinario en  su  color,  que  es  de  un  verde  brillante  y  se- 
doso; en  el  cuerpo,  que  es  mas  largo;  en  el  caparazón 
mas  elevado  y  cubierto  de  puntitos  colocados  á  cierta 
distancia  unos  de  otros ;  las  antenas  y  los  tarsos  son 
negruzcos;  los  estuches  están  cubiertos  de  puntos  que 
se  tocan ;  asi  la  superficie  del  insecto  parece  menos 
lisa,  pero  el  color  es  mas  agradable.  Según  Geoffroy, 
habita  en  el  sauce;  pero  hay  quien  también  lo  ha  visto 
en  la  vid,  donde  hace  tanto  daño  como  el  otro :  se  es- 
condo i  Gnes  de  otoño,  y  vuelve  á  salir  por  la  prima- 
vera á  causar  nuevos  daños. 

GRIETAS.  Son  unas  soluciones  de  continuidad 
mas  ó  menos  profundas  que  se  presentan. en  la  cuar- 
tilla, menudillo,  parte  posterior  de  la  caña ,  pliegues 
de  la  rodilla  y  del  corvejón,  unas  veces  trasversales  y 
«tras  siguiendo  la  dirección  del  miembro.  En  el  pri- 
mer caso  los  denominaron  los  albéitares  antiguos  ret- 
pigones.  Las  grietas  del  menudillo  y  cara  posterior  de 
la  cuartilla  son  en  el  Caballo,  muía  y  asno  mas  ó  menos 
profundas,  y  se  presentan  por  estar  sobre  estiércol 
fermentado,  y  aun  suelen  también  ser  el  resultado  de 
arestín.  Es  preciso  acometerlas  pronto ,  pues  de  lo 
contrarío  toman  mal  carácter.  Se  darán  baños  de  agua 
de  malvas ,  pondrán  cataplasmas  de  lo  mismo,  y  el 
reposo.  Cuando  hace  tiempo  que  existen ,  los  baños 
serán  de  cocimiento  de  corteza  de  roble ,  y  echarán 
sobre  las  grietas  polvos  desecantes  y  mejor  el  alumbre 
calcinado  en  polvo:  si  tienen  el  carácter  ulceroso,  el 
Tuego  aplicado  con  ligereza  y  precaución.  Las  grietas 
del  pliegue  de  la  rodilla  y  corvejón  se  curan  del  mis- 
mo modo;  pero  son  muy  rebeldes. 

GRILLO.  Especie  de  insecto  del  orden  de  los  or- 
tópteros, de  la  familia  de  las  langostas:  tieno  do  ocho 
i  doce  líneas  de  largo,  dos  largas  antenas,  color  pardo 
¿  negro,  escepto  en  las  alas  menores  que  son  general- 
mente do  un  color  castaño  claro,  dos  apéndices  en  cá- 
ela pie,  que  le  liacen  el  oficio  de  uñas.  De  su  canto  cs- 
Uidoro  se  ha  formado,  por  onomalopeya,  el  nombre  de 
prillo  cuyo  canto  se  imita  pronunciando  rápidamente 
las  silabas  gril,  gril,  ó  bien  gri,  gri.  Este  insecto  sue- 
le cantar  en  las  noches  serenas  de  verano,  y  en  los  dias 
desoh  se  cria  en  el  campo  y  en  las  paredes  que  tienen 
agujeros.  Abundan  en  los  trigos  y  campos  cultivados. 

Este  insecto  es  un  huésped  muy  incómodo  cuando 
se  alberga  dentro  de  nuestras  casas,  en  las  cuales  pre- 
fieren los  hornos,  las  ferrerías,  las  chimeneas,  etc.  El 
grillo  es  un  animal  muy  voraz  ,  y  cuanda  abundan 
mucho  so  advierte  su  presencia  en  el  deterioro  de  las 
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provisiones.  Frutas,  carnes,  harina,  manteca,  queso, 
legumbres  cocidas,  todo  es  pasto  de  su  voracidad ;  y 
hasta  los  zapatos,  los  cueros,  las  telas  no  están  exentas 
de  su  apetito  glotón.  Prefieren  ,  como  hemos  dicho, 
las  tahonas,  las  fábricas  de  destilación  y  los  almacenes 
de  harinas,  porque  en  estos  sitios  encuentran  alimen- 
tos en  abundancia;  pero  su  comida  favorita  es  el  pan  y 
los  guisantes. 

El  grillo  huye  del  hombre  y  de  la  luz,  y  pocas  veces 
se  deja  ver  de  dia ;  de  noche  sale  de  su  escondrijo  para 
buscar  que  comer.  El  local  infestado  de  grillos  no 
puede  servir  para  guardar  provisión  ninguna,  por  bien 
cerrado  y  dispuesto  que  esté.  Como  este  insecto  tiene 
aplastado  el  cuerpo  so  introduce  por  la  mas  pequeña 
rendija,  sobre  todo  cuando  es  jó  ven,  resultando  qua 
creciendo  y  desarrollándose  luego,  no  puede  salir  por 
donde  entró,  y  tiene  que  roer  y  destruir  cuanto  en- 
cuentra. 

El  grillo  vive  un  año,  pero  en  una  temperatura  fa- 
vorable se  multiplica,  por  decirlo  asi,  hasta  lo  infinito. 
Cada  hembra  pono  un  huevo  del  que  salen  diez  y  seis 
insectos,  y  suponiendo  que  aquellas  sean  doscientas, 
dejan  una  generación  de  tres  mil  doscientos  individuos. 

Se  han  propuesto  muchos  medios  para  destruir  los 
grillos:  la  retama  ó  ginesta  de  los  tintoreros  se  ha  em- 
pleado con  ventaja  en  la  época  de  su  florescencia ;  esta 
planta*» ahuyenta,  pero  no  los  mata,  y  solo  puede 
servir  para  hacerles  abandonar  una  habitación  y  que 
busquen  otro  albergue.  Hase  también  aconsejado  echar 
agua  hirviendo  en  los  agujeros  en  que  se  ocultan,  pero 
esto  tiene  el  inconveniente  de  humedecer  demasiado 
las  paredes  y  las  habitaciones.  Ahumar  los  agujeros 
con  azufre,  valiéndose  de  embudo,  es  operación  que 
aunque  no  deja  de  producir  buenos  efectos,  es  pesada 
y  complicada.  Envenenar  los  insectos  con  arsénico 
tiene  la  gravísima  contra  de  que  pueden  ir  á  morir  los 
bichos  á  un  montón  de  harina  ó  á  un  sitio  en  que  haya 
otras  sustancias  comestibles ,  y  causar  luego  el  pan  ó 
los  otros  ahmentos  graves  daños  á  las  personas  que  los 
coman. 

Pueden  destruirse  los  grillos  por  un  procedimiento 
muy  sencillo ,  que  consiste  en  encerrar  patos  en  la  ha- 
bitación infestada  de  grillos,  alimento  de  que  ios  patos 
son  muy  golosos;  y  estos  se  ponen  en  acecho,  y  todo 
grillo  que  sale  de  su  agujero  es  víctima  infaliblemente 
del  apetito  de  aquellas  aves.  Si  no  se  puede  adoptar 
este  medio ,  se  disponen  unos  polvos  compuestos  de 
dos  partes  de  borrax,  una  de  harina  y  otra  de  azúcar: 
pulverizadas  estas  sustancias,  se  mezclan  perfectamen- 
te y  se  ponen  en  cajitas  de  papel  en  los  sitios  en  que 
parezca  mas  probable  que  hayan  do  acudir  ios  insectos. 

Destruidos  los  grillos ,  debe  evitarse  una  nueva  in- 
vasión de  estos  bichos,  calafateando  todas  las  rendijas 
con  una  mezcla  de  dos  parles  de  cal,  una  de  litargirio, 
y  otra  do  barniz,  en  cantidad  suficiente  para  hacer  U 
pasta  que  se  necesite. 
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GROSELLA,  GROSELLERO.  Género  de  plantas  de 
la  clase  décimacuarta,  familia  de  las  saxífragas  de 
Jussieu  y  de  la  pcntandria  monoginia  de  Linneo,  que  lo 
da  el  nombre  de  ñibes. 

CARÁCTER  DEL  CÉNERO. 

Cáliz  de  una  sola  pieza,  hinchado ,  casi  enteramen- 
te dividido  en  cinco  partes,  los  segmentos  oblongos, 
cóncavos ,  coloreados  y  encorvados*  La  flor  de  cinco 
pélalos  pequeños  dispuestos  en  rosa ,  é  implantados  en 
el  limbo  del  cáliz;  los  estambres,  en  número  de  cinco, 
derechos  é  implantados  en  el  cáliz;  el  gérmen  está  co- 
locado debajo  de  la  flor,  y  tiene  un  solo  pistilo  dividi- 
do en  dos^  El  fruto  es  una  baya  carnosa  y  redonda, 
que  contiene  pepitas  ó  semillas  casi  redondas. 

CARÁCTER  DE  LAS  ESPECIES. 

Linneo  divide  los  groselleros  en  desórdenes;  espi- 
nosos y  sin  espinas:  nosotros  adoptamos  la  misma  di- 
visión. 

CROSELLERO  SIN  ESPINAS. 

1.  Grosellero  de  los  jardines  ó  grosellero  co- 
mdh.  (Atoes  ruOrum,  Un.)  Sus  flores  están  ligeramente 
teñidas  de  verde  amarillo,  y  muy  abiertas.  Su  fruto, 
encarnado,  redondo,  señalado  con  un  punto  umbilical 
por  debajo  y  suculento ,  contiene  muchas  semillas. 

Hojas,  sencillas ,  escotadas,  recortadas  en  lóbulos, 
como  las  de  la  vid,  y  prendidas  á  peciolos  largos. 

fíat» ,  leñosa  y  fibrosa. 

Porte,  arbusto  de  cuatro  cortezas,  y  con  tres  espe- 
cies do  yemas,  como  el  guindo :  la  corteza  esterior, 
morena  y  cenicienta.  Sus  tallos  son  numerosos,  dere- 
chos y  sin  púas;  las  flores  están  dispuestas  en  racimos, 
solas  ó  muchas  reunidas,  y  salen  de  los  encuentros  de 
las  hojas;  debajo  de  las  flores  se  ven  hojas  florales,  y 
las  verdaderas  hojas  están  colocadas  alternativamente 
en  los  tallos. 

Sitio,  los  Alpes  y  los  países  del  Norte :  florece  en 
marzo,  abril  ó  mayo,  según  el  clima. 
.  Propiedades.  Los  frulos  tienen  un  sabor  ácido  y  vi- 
noso, y  son  refrigerantes;  alimentan  poco ,  templan  el 
ardor  de)  estómago,  despiertan  el  apetito  disminuido 
por  humores  que  tienen  tendencia  á  la  putrefacción ,  y 
están  indicados  en  las  diarreas  biliosas. 

La  mudanza  del  clima,  el  cultivo,  y  acaso  la  mezcla 
de  los  estambres  de  unas  especies  con  otras  han  pro-' 
ducido  muchas  variedades  ó  especies  jardineras  y 
constantes. 

Tales  son  el  grosellero  de  fruto  grueso  encarnado, 
de  color  de  carne,  el  blanco  pelado ,  mas  ó  menos 
grueso  según*  la  espocie,  el  verdoso,  el  de  fruto  mas 
ó  menos  duko,  el  de  hojas  abigarradas  de  diferentes 
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colores  y  otros.  Basta  indicar  aquí  estas  variedades, 
para  que,  conociendo  d  Upo  de  donde  provienen,  no 
las  confunda  unas  con  otras  el  jardinero. 

2.  Grosellero,  propiamentb  llamado  de  los  al-  . 
pes.  Difiere  del  precedente  en  los  racimos  que  son 
derechos,  y  en  las  hojas  florales  mas  largas  que  las 
flores;  tienen  estas  un  color  amarillo  pajizo,  y  el  fruto 
es  dulce  6  insípido.  Este  arbusto  no  merece  cultivarse 
en  los  jardines;  pero  se  puede  colocar  en  los  espesillos 
de  primavera,  donde  figura  muy  bien.  Es  muy  común 
en  Succia,  en  Suiza  y  en  Inglaterra,  en  !os»terrenos 
secos. 

3.  Grosellero  de  fruto  nbcro,  casis,  ó^ioselle- 
ro  negro  de  PE*siLYANiA.  (Ribes  nigra,  Lin.)  Difiere  de 
Jos  dos  primeros  en  sus  flores  oblongas ,  en  sus  frutos 
de  un  moreno  negruzco  y  mas  grueso,  en  sus  ra- 
cimos velludos,  en  sus  hojas  mas  grandes  que  las 
del  núm.  1,  y  de  la  mbma  figura,  en  sus  ramos  vcllu* 
dos.  Los  aficionados  quieren  que  el  casis  y  el  grose- 
llero negro  de  PensHvania  sean  dos  especies  diferen- 
tes. Sin  embargo,  el  último  no  es  mas  que  una  sim- 
ple variedad  de  aquel,  y  diGere  de  él  únicamente  en 

sus  ramos  lisos  y  en  sus  flores  un  poco  acampanadas.  9 
Florece  en  abril  y  mayo,  según  el  clima,  y  es  origi- 
nario de  los  plises  fríos. 

Propiedades.  Las  hojas  y  las  flores  tienen  un  olor 
fuerte  y  aromático  poco  agradable,  y  los  frutos  con- 
servan su  austeridad  aun  después  de  maduros.  Las  ho- 
jas y  los  frutos  son  estomacales  y  diuréticos:  las  hojas 
frescas  ó  secas  se  prescriben  en  infusión  y  á  veces  en 
cocimiento. 

Se  han  alabado  con  una  especio  de  encarecimiento 
las  propiedades  del  casis,  y  como  se  ponderaban  tanto 
sus  cualidades  admirables,  no  Labia  jardinero  que  no 
cultivase  este  arbusto;  pero  este  entusiasmo  se  ha  di- 
sipado ya,  y  el  casis  está  casi  olvidado,  á  pesar  de  ha- 
berse impreso  una  obra  sobre  sus  propiedades  admi~ 
rabies.  Sin  embargo ,  se  halla  comprobado  que  el  jugo 
esprimido  do  sus  frutos  es  provechoso  en  las  enferme- 
dades de  las  vías  urinarias,  cuando  hay  inflamación  y 
acrimonia  en  la  orina. 

- 

GROSELLEROS  ESPINOSOS. 

1.  Grosellero  blanco,  ó  grosellero  dk  caballo  ha- 
rimo.  (Ribes  uva  crispa,  Lin.)  Su  fruto  es  blanco,  sur- 
cado de  rayas  verdes  desde  la  cima  á  la  base ,  y  mas 
grueso  que  el  de  los  precedentes;  sus  hojas  mas  pe- 
queñas, con  tres  ó  cinco  lóbulos ,  un  poco  velludas  por 
debajo,  y  sostenidas  por  peciolos  cortos.  Los  tallos  de 
este  arbusto  son  numerosos ,  y  están  guarnecidos  de 
púas  dobles  ó  triples,  la  corteza  de  los  tallos  jóvenes 
es  blanquecina,  y  la  de  los  viejos  tira  á  encarnado. 
Las  flores  nacen  de  los  encuentros  de  las  hojas,  y  es- 
tán dispuestas  en  racimos  armados  de  púas;  las  hojas 
florales  son  «arcillas,  y  están  colocadas  debajo  del  cá- 
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li* ;  las  verdaderas  están  ordenadas  alternativamente 
«d  los  tallos :  en  la  base  de  cada  peciolo  se  notan  Iros 
púas  largas.  Es  indígena  en  el  Norte  de  Europa,  y 
sirve  para  formar  sotos. 

De  esta  primera  especio  han  resultado  el  grosellero 
espinoso  de  fruto  encarnado  de  púrpura ,  mas  ó  menos 
tivo,  de  color  de  violeta  ó  de  fruto  mas  ó  menos 
grueso. 

El  hollejo  del  fruto  es  en  general  muy  duro,  la 
puljw  dulce,  azucarada ,  insípida  cuando  está  madura, 
y  acida  y  austera  antes  de  su  madurez.  Le  llaman 
grosellero  de  caballo  marino,  porque  su  zumo  se  em- 
plea comp;  el  agraz,  y  es  mejor  par»  esto. 

Los  frutos  verdes  son  astringentes ;  aunque  madu- 
ros no  tienen  esta  cualidad,  y  son  indigestos. 

Linneo  describe  otras  muchas  especies  de  groselle- 
ros espinosos ;  pero  como  interesan  poco  al  labrador, 
omitimos  el  hablar  do  ellas. 

■ 

CULTIVO. 

Estos  arbustos  prevalecen  medianamente  en  las  pro- 
vincias meridionales  de  Francia ;  no  son  en  ellas  muy 
comunes,  y  el  grosellero  espinoso, sobre  todo,  es  raro. 
Cuando  el  calor  no  los  estenúa,  y  encuentran  una  tem- 
peratura que  les  conviene ,  prosperan  en  casi  toda  es- 
pecie de  terrenos,  y  exigen  pocos  cuidados.  Se  puede 
hacer  que  el  tallo  se  eleve  á  cuatro  ó  cinco  pies,  y 
que  forme  una  copa,  que  es  muy  vistosa  cuando  so 
carga  de  frutos;  pero  padece  mucho  con  esta  violen- 
cia, y,  para  conservarlo  así,  es  necesario  tener  cuidado 
de  cortar  los  tallos  tiernos  que  salen  de  las  raices.  Lo 
mejor  es  dejar  que  estos  arbustos  sigan  su  inclina- 
ción natural,  es  decir ,  que  formen  matas  ó  espinos. 
Los  tallos  nuevos  6  sierpes,  ordinariamente  muy  nu- 
merosos, sirven  pira  multiplicar  las  especies ;  basta 
para  olio  separarln*  de  la  cepa  ó  tronco  principal,  no 
lastimar  las  raices,  y  trasplantarlos  con  cuidado.  Será 
conveniente  comentar  esta  operación  luego  que  se  les 
hayan  caído  las  hojas  por  otoño,  y  esté  la  madera  re- 
cogida, pues  así  hay  mas  seguridad  de  que  prendan 
que  si  se  plantasen  mas  adelante.  « 

Con  la  poda  se  da  é  los  groselleros  ta  forma  qne  se 
quiere ,  y  se  puede  seguramente  contar  con  ramas 
nuevas  y  frutos;  y  si  no  los  podan,  las  ramas  enfer- 
man ó  se  mueren  de  viejas.  He  visto  grupos  muy  vo- 
luminosos y  bellos,  que  diez  años  hacia  que  no  les  ha- 
blan tocado,  cargarse  anualmente  de  una  prodigiosa 
cantidad  de  fruto ,  si  las  lluvias  ó  los  aires  fríos  no 
impedían  que  cuajasen  las  flores.  Así,  pues,  creo  que 
loque  eonvieno  es  suprimir  en  cada  año  únicamente  las 
ramas  secas  y  algunas  inútiles.  Si  se  quiere  podarlos, 
se  pueden  rebajar  los  brotes  fuertes  á  tres  ó  cuatro  ye- 
mas, y  los  débiles  á  una  y  dos;  pero,  lo  repetimos,  es 
ocuparse  en  una  cosa  que  no  lo  merece.  Y  los  setos  for- 
tüétlos  con  d  grosellero  espinoso  dciuuos  trflii  ict  ~\ or— 
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dad  de  loque  decimos:  el  grosellero  común  es  tan  peco 

delicado  como  el  espino;  pero  el  de  fruto  blanco  ó  de 
color  de  perla  lo  es  algo  mas. 

Las  grosellas  so  pueden  conservar  en  la  planta  casi 
hasta  las  heladas ,  y  entonces  son  deliciosas ;  pues  su 
dulce  embota  su  ácido,  y  es  cu  este  tiempo  mas  ino- 
cente por  la  evaporación  que  ha  sufrido  de  una  canti- 
dad de  su  agua  de  vegetación.  Este  medio  tan  senci- 
llo consiste  en  cubrir  con  paja  por  todas  partes  la 
planta  cuando  el  fruto  está  maduro.  Para  sostener  la 
paja  se  plantan  una  ó  muchas  estacas  en  el  suelo ,  y  se 
sujeta  á  ellas  con  tomizas  ó  cuerdas  para  que  no  se 
desordene.  El  jarabe  de  grosellas  se  hace  como  Uh 
dos  los  demás.  Ué  aquí  un  método  muy  sencillo  para 
preparar  una  jalea  ó  conserva  con  este  fruto. 

En  un  plato  ó  vasija  cualquiera,  honda  y  ancha,  se 
pondrá  la  cantidad  que  se  quiera  de  azúcar,  reducido 
á  polvo  muy  fino ;  y  en  otra  vasija  se  esprimirá  el  zu- 
mo de  las  grosellas  :  cuélese  y  esprímase  en*un  lienzo 
bien  tupido,  á  fin  de  separar  los  granos  y  Ios'despdjos 
de  la  parenquima.  Echese  un  poco  de  este  zumo  en  el 
azúcar,  y  remuévese  sin  cesar  con  uno  espátula  ó  cu- 
chara de  plata,  hasta  que  se  haya  incorporado  con  la 
cantidad  de  azúcar  de  que  os  susceptible.  Añádase 
nuevo  zumo ,  remuévase  como  la  vez  primera  y  así 
sucesivamente,  hasta  que  la  mezcla  tome  la  consis- 
tencia de  una  jalea.  Advierto  que  si  está  demasiado 
liquida,  se  establecerá  la  fermentación  vinosa,  sobra 
todo  si  las  grosellas  están  muy  maduras.  En  este  caso 
se  añadirá  un  poco  de  azúcar  en  polvo,  y  se  removerá 
de  nuevo.  Si  la  jalea  tiene  demasiado  azúcar,  se  encan- 
decerá; pero  es  muy  fácil  conocer  á  la  simple  vista 
el  punto' que  debe  tener  la  jalea.  Cuaudo  se  hace  sin 
fuego  conserva  todo  el  gusto  de  la  grosella;  pero  se 
altera  haciéndola  al  fuego  y  por  evaporación :  de  mudo 
que  no  se  puede  comparar  con  la  primera. 

GRUMO,  guión.  Se  llama  así  la  estremidad  ó  última 
articulación  de  bis  alas  de  las  aves  que  se  les  corta 
para  que  no  vuelen.  También  se  da  este  nombre  á  los 
gajos  de  los  racimos  de  uvas,  á  los  cogollos  de  las  le- 
chugas, coles,  etc. 

GRUPA.  Es  la  parte  del  cuerpo  que  so  estiendo 
desde  el  estremo  de  los  lomos  basta  el  origen  de  la  cc~ 
la ;  está  limitada  lateralmente  por  las  ancas.  La  parte 
que  esencialmente  la  sirve  de  base  es  el  hueso  sacro. 
Debe  ser  ancha,  redondeada  y  de  una  longitud  pro- 
porcionada en  el  resto  del  cuerpo.  Es  la  parle  que  mas 
varía  en  su  conformación  según  las  especies  y  razas  de 
caballos.  Cuando  sobresale  mucho  la  punta  de  la  grapa 
se  llama  puntiaguda  6  alta  de  palomilla:  estando  de- 
primida en  sus  partes  laterales,  cortante  6  de  comba: 
si  tiene  poca  estension  y  cae  oblicuamente  hacia  atrás, 
cortada  6  derribada;  y  si  lo  es  mucho  grupa  corta. 
Por  medio  de  la  grupa  se  trasmiten  al  tronco  los  es- 
fuerzos de  las  estremidades  posteriores. 

GUADAÑA.  Es  el  inslruineuto  cortante  de  qw  se 
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usa  para  segar  la  yerba  de  los  prado*,  y  en 
partes  las  mieses. 
El  trabajador  que  se  ejercita  en 
on,  guadañero  ó 


DB  LAJ  DIVERSAS  ESPECIES  DE  GUADAÑAS. 

1.  a  La  mas  antigua  se  distingue  por  uua  hoja 
grande  de  hierro  acerada  de  tres  dedos  de  ancho  ó* 
poco  menos,  algo  encorvada  y  metida  en  ta  estrcini- 
dad  ó  punta  de  un  palo  de  cuatro  pies  de  largo:  este 
palo  está  guarnecido  por  la  mitad  de  un  asidor  ó  ma- 
necilla de  madera.  Se  distingue  en  ella  el  lomo,  que 
es  la  parte  opuesta  al  fdo,  y  sirve  para  justificar  la 
guadaña  en  toda  su  longitud;  y  la  parte  inferior,  que 
es  mas  ancha,  y  sirve  para  colocarla  en  el  mango  por 
medio  de  una  especie  de  cañón  que  impido  que  salgan 
del  regatón  donde  entra  y  donde  la  sujeta  un  cañón  ó 
clavija  de  madera. 

2.  a  Se  asemeja  á  la  primera  por  lo  que  hace  á  la 
hoja;  pero  se  diferencia  en  lo  que  se  añade  al  mango; 
su  principal  destino  es  para  segar  el  centeno  y  la  ave- 
na. Tendido  el  mango  sobre  la  tierra ,  y  por  consi- 
guiente la  hoja  díagonalmente  inclinada  y  el  filo  con- 
tra la  tierra,  en  la  punta  ó  estremidad  del  mango, 
donde  está  fijada  la  hoja,  se  ajusta  por  medio  do  una 
mortaja  un  palo  ligero  de  un  pie  de  alto  y  una  pul- 
gada de  diámetro,  poco  mas  6  menos,  de  manera  que 
quede  colocado  perpendicular-mente  sobre  el  mango; 
á  distancia  igual  con  la  hoja  salen  dos  varillas  de  ma- 
dero ligera  y  seca,  á  las  cuales  se  ha  dado  ta  misma 
curvatura  que  tiene  la  guadaña,  que  se  cstienden  ó 
dilatan  como  hasta  dos  terceras  partes  de  su  longitud. 
Para  dar  mas  solidez  al  palo  que  sostiene  estas  dos 
varillas  se  hace  otra  mortaja  en  el  mango,  como  á  un 
pie  de  distancia  de  la  primera,  y  en  esta  nueva  mor- 
taja so  fija  una  de  las  estremidades  de  un  barrote  de 
madera  y  la  otra  se  va  á  adaptar  á  la  mortaja  hecha 
encima  del  palo  que  sostiene  las  dos  varillas.  Si  la 
guadaña  no  tuviera  estas  varillas,  las  raieses  cortadas 
se  caerían  y  distribuirían  por  la  tierra  en  desorden; 
pero  con  ellas  se  juntan  las  cañas  exactamente  y  por 
capas,  de  manera  que  el  cogedor  que  va  formando  las 
gavillas  las  reúne  con  poco  trabajo. 

3.  "  La  que  se  conoce  en  algunos  países  para  segar 
el  trébol:  esta  guadaña  liono  la  hoja  mas  corta,  pero 
mas  ancha,  y  con  respecto  A  su  ancho  está  lijada  per- 
pendicularmcnte  en  un  palo  de  un  pie  6  de  quince 
pulpadas  de  largo.  El  guadañon  coge  este  mango  con 
la  mano  derecha,  lo  dirige  hácia  el  pie  del  trébol  y 
lo  corta  muy  bajo;  en  la  izquierda  tiene  un  palo  de 
un  pie  de  largo,  armado  de  un  gancho  de  hierro  de 
seis  pulgadas  de  largo,  que  le  sirve  para  inclinar  el 
trébol  que  está  al  mismo  tiempo  con  la  guadaña;  á 
medida  que  va  avanzando  le  sirve  el  gancho  para 
juntar  y  hacinar  el  heno. 


«üa.  m 

La  que  so  conoce  en  algunos  pueblos  de  Ho- 
landa, y  que  se  asemeja  mucho  i  la  que  acabamos 
do  describir:  difiere  do  aquella  en  su  mango,  que 
es  de  dos  á  tras  pies  de  largo;  en  la  estremidad  su- 
perior del  mango  tiene  un  palo  un  poco  inclinad» 
de  cerca  de  ocho  pulgadas  de  largo  y  tres  ó  cua- 
tro de  ancho»  El  guadañon  coloca  su  mano  dere- 
cha encima  del  mango,  debajo  del  paraje  encor- 
vado y  tundiendo  el  brazo  para  cortar  el  pedazo  de 
palo  añadido  á  este  mango,  se  une  á  su  antebrazo  ó 
muñeca  y  le  sirve  de  punto  de  apoyo;  la  h"ja  de  la 
guadaña  es  semejante  á  la  do  las  comunes.  Este  méto- 
do de  segar  es  muy  espedito  y  el  guadañin  se  cansa 
mucho  menos  que  en  nuestras  provincias.  Su  brazo 
es  el  que  únicamente  trabaja,  mientras  que  con  el  uso 
do  la  guadaña  ordinaria  está  todo  el  cuerpo  en  conti- 
nua movimiento. 

El  célebre  agricultor  Duhamel  dice  en  sus  Ele- 
mentos de  agricultura,  acerca  del  método  de  segar  lo$ 
trigos,  las  avenas,  etc.,  con  la  guadaña,  lo  siguiente: 
«La  postura  de  k»  segadores  es  un  punto  muy  digno 
de  notarse:  al  segar  los  prados  y  las  arenas  marcha  el 
guadañin  traz  andados  lineas  paralelas  con  sus  pies,  que 
arrastra  alternativamente  a  cada  golpe  que  da  con  la 
guadaña.  Eu  la  siega  del  trigo  no  debe  trazar  el  gua- 
dañin mas  que  una  simple  lútea ,  porque  lia  do  llevar 
uu  pie  detras  del  otro,  de  modo  que  á  cada  golpe  de 
guadaña  el  pie  izquierdo  que  queda  detras  empuje  há- 
cia adelante  al  derecho,  en  una  postura  semejante  á  la 
que  se  toma  cuando  se  principia  á  tirar  al  florete.  Este 
modo  de  llevar  el  cuerpo  es  indispensable  cuando  se 
usa  de  la  guadaña ,  y  así  el  trabajo  se  hace  con  mas 
prontitud  y  sin  cansarse  mucho  el  guadañin ,  en  v«¿ 
de  que  en  el  ordinario  se  le  acaban  muy  pronto  las 
fuerzas.» 

Tal  es  el  mecanismo  do  semejante  operación  en  los 
trigos  cuando  están  derechos,  esto  es,  en  los  años  mas 
favorables,  debiéndose  añadir  que  el  segador  ha  de  te- 
ner cuidado  de  orientarse  en  su  trabajo,  de  modo  qao 
le  venga  el  viento  por  el  lado  izquierdo,  porque  en- 
tonces el  trigo  se  encuentra  naturalmente  inclinado 
sobro  la  guadaña  y  se  puede  cortar  mas  cerca  de  la 
üerra,  pues  la  resistencia  del  viento,  por  muy  ligera 
que  parezca,  apoya  sobre  las  cañas  el  trigo  que  acaba 
de  segarse,  y  el  ya  segado  cae  mejor  y  con  mas  pron- 
titud sobre  el  que  se  halla  aun  en  pie  de  donde  se  ha 
de  alzar  por  el  ayudante  ó  cogedor. 

El  viento  que  viene  detras  del  guadañin  no  impide 
el  segar  el  trigo  cerca  de  la  tierra;  pero  las  varillas  no 
podrían  reunir  exactamente  lo  segado,  se  esparcirían 
algunas  espigas,  y  el  mayor  inconveniente  seria  que  lo 
ya  segado  que  so  mantiene  sobro  el  trigo  que  se  halla 
aun  eii  pie,  perdería  su  apoyo  y  el  viento  lo  dejaría 
caer  sobro  la  tierra,  lo  quo  liaría  la  operación  del  sega- 
dor mas  difícil  y  mas  lenta,  y  que  quedasen  dispersas 
muchas  espigas. 
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El  viento  de  frente  es  malo  por  ocasionar  gran  pér- 
dida de  paja  y  el  que  se  dispersen  muchas  espigas;  pe- 
ro el  de  ta  derecha  es  el  peor  de  todos ,  porque  en  él 
queda  alto  el  rastrojo ,  y  el  campo  cubierto  de  una 
cantidad  de  espigas  tan  grande,  que  parece  que  no  le 
han  segado. 

jjgCuando  los  trigos  están  encerrados,  el  segador  los 
debe  tomar  en  el  sentido  que  le  presentan  su  encor- 
vadura, de  izquierda  á  derecha ,  lo  cual ,  cuando  está 
en  calma  el  tiempo,  produce  el  mismo  efecto  que  si 
viniese  el  viento  de  su  lado  izquierdo. 

Si  los  trigos  están  encamados,  no  es  fácil  guadañar- 
los por  dentro,  porque  el  cogedor  se  encontraría  á  cada 
poso  embarazado  por  enredarse  las  cañas  segadas  con 
las  que  están  on  pie.  El  buen  guadañin  tiende  la  vista 
por  un  trigo  y  conoce  al  instante  el  modo  de  orientar- 
se; si  el  viento  es  favorable,  lo  sabe  también  apro- 
vechar. El  método  mas  común  es  el  de  tomar  el  trigo 
en  el  sentido  de  su  encarnadura  y  segarlo  en  ondas,  el 
tratwjo  sale  asi  mejor,  y  el  rastrojo  que  queda  detrás 
del  guadañin  es  Un  corto  que  el  campo  parece  una 
pradera. 

£  Cuando  los  trigos  están  revolcados,  no  se  puede 
proponer  ningún  método  para  segarlos  ;  se  entiende 
por  revolcados  cuando  están  caidos  en  capas  que  se 
cubren  unas  á  otras  en  diferentes  sentidos;  se  deben, 
pues,  tomar  en  todas  las  direcciones  que  se  presenten, 
pero  siempre  en  el  de  su  encorvadura  y  como  si  el 
viento  le  entrase  al  guadañin  por  la  espalda;  asi.  queda 
el  rastrojo  Un  corto  como  el  de  los  trigos  encamados. 

Las  ventajas  de  este  método  tienden  á  hacer  menos 
penoso  á  los  guadañines  un  trabajo  que  se  hace  en  una 
estación  muy  incómoda  por  los  calores  escesi vos.  Aun- 
que los  trigos  se  hallen  en  disposición  de  segarse  fácil- 
mente, un  buen  segador  apenas  puede  segar  con  U 
hoz  la  mitad,  y  á  veces  apenas  un  tercio  que  un  buen 
guadañin.  Es  cierto  que  no  tieue  el  trabajo  de  agavillar, 
porque  lo  hace  el  cogedor  que  lo  sigue,  pero  se  ve  en 
cambio  obligado  á  afilar  su  guadaña  con  mucha  fre- 
cuencia, sobre  lodo  si  los  trigos  no  están  espesos ;  úl- 
timamente, concluida  una  lucha,  se  ve  en  la  precisión 
de  volver  al  otro  estremo  del  campo  para  comenzar 
otra  en  el  mismo  sentido  que  la  primera.  Todo  esto 
compone  una  pérdida  de  tiempo  que  puede  compensar 
et  que  el  segador  de  hoz  emplea  en  colocar  su  manojo 
para  formar  la  gavilla:  comparadas  estas  dos  faenas, 
no  hay  duda  en  que  el  trabajo  es  tres  quintas  partes 
menos  penoso ,  principalmente  si  se  tiene  en  cuenta 
la  incomodidad  que  resulla  de  la  postura  del  segador 
comparada  con  la  del  guadañin.  Tampoco  este  último 
está  espuesto  á  que  le  hiera»  las  manos  los  cardos, 
gatuñas  y  otras  muchas  plantas  espinosas. 

Ademas  resulta  de  esU  operación:  1.°,  que  se  saca 
mas  paja;  2.°,  que  Ja  yerba  en  los  campos  guadañados 
retoña  y  da  un  pasto  escelente  después  de  la  siega;  y 
3.#,  que  las  vacas  y  las  ovejas  pasUn  con  mas  facilidad 
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en  loa  campos  guadañados.  Todos  los  años  se  espe- 
rimenta  que  á  tas  vacas  se  las  retira  la  loche  durante 
las  primeras  semanas  que  pasten  en  los  rastrojos  do 
trigo  á  causa  de  que  se  les  mete  en  las  narices ,  Ies- 
pica  y  las  obliga  á  andar  todo  el  campo  para  hallar  al- 
gunos sitios  doude  puedan  pacer  la  yerba  sin  este  in- 
conveniente. 

Entienden  algunos  que  la  guadaña  desgrana  los 
trigos,  los  centenos  y  las  avenas;  pero  esta  objeción 
no  tiene  fundamento,  porque  la  esperiencia  prueba 
lodo  lo  contrario.  El  segador  de  hoz  se  ve  obligado  A 
coger  con  la  mano  izquierda  una  porción  de  cañas 
haciendo  de  su  mano  el  centro  del  espacio  circular  for- 
mado por  la  base  de  las  cañas  que  sujete ;  esliende 
después  el  brazo  derecho  armado  de  la  hoz  y  forma 
con  ella  un  círculo,  volviéndola  á  traer  sobre  si;  de 
manera  que  las  cañas  mas  distantes  se  cortan  mas 
cerca  de  la  tierra  que  las  demás.  El  golpe,  pues,  de  la 
hoz  es  desigual,  porque  las  últimos  cañas  mas  bien  se 
tronchan  que  se  corlan,  y  aun  á  veces  se  arrancan  si 
no  es  muy  esperto  el  segador;  y  en  estes  circunstan- 
cias las  espigas,  á  pesar  de  estar  sujetas  y  reunidas, 
esperimenteu  un  fuerte  sacudimiento.  Las  avenas,  por 
ejemplo,  se  desgranan  fácilmente,  y,  sin  embargo,  en 
algunos  puntos  las  siegan  todas  con  la  guadaña  sin  es- 
perimonter  este  inconveniente.  Si  se  considera  la  lon- 
gitud de  la  guadaña  y  de  su  manga  ,  la  postura  del 
cuerpo  del  guadañin  y  la  ligereza  con  que  la  guada- 
ña recorro  el  espacio  necesario,  se  verá  que  et  golpe, 
viene  de  lejos  y  no  descarga  directamente  contra  las 
cañas,  sino  que  resbala  sobre  ellas  y  las  asierra  sin 
sacudimiento.  La  prueba  de  ello  es  que  caen  en  pie 
sobre  si  mismas  y  después  sobro  las  que  aun  no  están 
segadas. 

Si  se  usa  de  la  guadaña  núm.  2,  un  poco  mas  pesada 
qoc  la  primera,  no  necesitará  el  guadañin  que  vaya 
un  cogedor  detrás  de  él,  porque  el  trigo  cortado  se  in- 
clina sobre  las  varillas,  y  el  mismo  golpe  de  guadaña 
lo  lleva,  lo  inclina,  lo  estiende  y  lo  coloca  sobre  la 
tierra  del  lado  opuesto  al  que  permanece  en  pie.  De 
este  manera  pueden  trabajar  muchos  guadañiues  jun- 
tos ;  porque  basta  que  el  primero  diste  algunos  pasos 
del  segundo ,  este  del  tercero ,  y  así  de  los  demás ,  á 
fin  de  que  la  punU  de  la  guadaña  no  toque  en  las 
piernas  del  vecino.  No  so  necesiten ,  pues ,  mas  atu- 
dores  que  los  que  serian  precisos  para  las  siegas  que 
se  hacen  con  la  hoz. 

Esta  prueba  no  es  muy  difícil  de  repetir,  y  cada  cual 
puede  por  sj  mismo  convencerse  de  sus  ventajas.  Para 
esto  es  menester  procurarse  un  número  suficiente  de 
guadañiues  que  trabajen  de  buena  fe,  prometerles  una 
recompensa  regular,  y  procurar  por  lodos  los  medios 
posibles  desterrar  de  ellos  la  preocupación  de  la  cos- 
tumbre. 
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»B  LAS  MR  JO  RES  GUADAS  AS  T  MODO  DE  APILARIAS. 

La  mayor  parte  de  las  guadañas  vienen  de  Alema- 
nia, siendo  cosa  muy  singular  que  ni  en  Francia  ni 
en  nuestro  país  so  hayan  dedicado  á  su  rubricación. 
Los  principales  defectos  de  las  guadañas'provienen  de 
la  calidad  del  «cero  ó  del  hierro  y  del  temple.  De  ma- 
nera que  una  parle  de  la  guadaña  es  muy  dura,  mien- 
tras la  olg>  es  muy  blanda,  porque  el  hierro  no  está 
bien  mezclado  con  el  acero ,  y  si  este  domina  en  un 
paraje,  el  hierro  en  otro.  Para  reconocer  la  desigual- 
dad de  la  mezcla  ó  su  identidad,  se  tomará  un  cuchi- 
llo, y  con  su  filo  se  darfn  algunos  gomecillos  sobre  el 
de  la  guadaña  para  poder  juzgar  de  cada  parte  por  la 
impresión  que  en  ellas  haga  el  cuchillo;  esto  presenta 
la  dificultad  de  que  los  mercaderes  no  se  someterán  á 
tan  dura  prueba.  En  defecto  de  cuchillo,  se  puede  em- 
plear una  lima,  pequeña  y  fina ,  pasándola  lentamente 
por  cima  de  diferentes  partes  del  filo,  y  entonces  se 
notarán  los  parajes  donde  ha  mordido  mas  ó  menos,  y 
se  verá  si  se  debe  comprar  6  desechar  la  guadaña.  La 
piedra  de  afilar  demuestra  igualmente  estos  defectos. 

Cuando  se  ha  comprado  una  guadaña  sin  poder  re- 
conocer los  parajes  duros  y  blandos,  el  primer  cuidado 
ba  de  ser  averiguarlo  antes  de  servirse  de  ella,  por 
uno  de  los  tres  medios  indicados,  y  sobre  todo  por 
uno  de  los  dos  últimos,  señalando  con  un  buril  sobre 
la  hoja  los  parajes  duros  ó  blandos. 

Si  hay  necesidad  de  reparar  el  filo  de  los  parajes 
blandos,  se  mojarán  en  agua  fría,  como  también  el 
martillo  yunque,  hasta  que  quede  formado  el  filo;  para 
los  parajes  duros  se  cuidará  que  esté  todo  seco,  pues 
asi  los  golpes  destemplan  un  poco  esta  parte  do  la  hoja 
y  la  dulcifican,  y  el  agua  fría  le  da  un  temple  mas 
fuerte  á  la  otra. 

La  guadaña  se  debe  batir  por  todas  partes  con  igual- 
dad, y  siempre  con  proporción  á  la  calidad  del  hierro 
en  el  paraje  donde  se  bate. 

El  filo  de  una  guadaña  destinada  para  cortar  yerbas 
fuertes  debe  ser  grueso  y  muy  delgado  si  se  ban  de. 
segar  yerbas  finas.  Igual  cuidado  deberá  tenerse  cuan- 
do se  afile  la  hoja  en  la  piedra. 

GUADAPERO.  Se  llama  al  mozo  que  lleva  la  co- 
mida ti  los  segadores.  También  toma  este  nombre  el 
peral  silvestre  (Pirus  silvester). 

GUALLAS,  fleciusó  callas.  Nombre  que  se  da  á 
los  remolinos  que  suelen  presentarse  en  las  partes  la- 
terales ó  inferiores  del  pecho  detras  del  codo  y  al  lado 
de  la  cinchera.  Los  antiguos  tenían  ciertas  preocupa- 
ciones referentes  á  estos  remolinos,  que  la  observación, 
la  civilización  y  progresos  del  siglo  han  hecho  caer  en 
el  ridículo. 

GUARDA.  La  persona  que  tiene  A  su  cargo  y  cui- 
dado la  conservación  de  tas  haciendas,  especialmente 
si  se  encuentran  situadas  en  el  campo.  En  algunos 
pueblos,  los  alcaldes,  de  acuerdo  con  los  propietarios 
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que  las  costean,  forman  partidas  de  guardas  rurales 
á  quienes  confian  la  custodia  de  todo  el  término,  pres- 
tando servicios  de  importancia. 

GUARDA-VIENTO.  Lleva  este  nombre  todo  lo  que 
impida  el  viento  ó  preserva  de  él  alguna  cosa.  Rogero 
Sclwbol  dice  que  los  jardineros  los  hacen  de  diversos 
modos.  Unas  veces  dividen  un  espacio  grande  en  cua- 
dros cercados  de  paredes  de  ocho  ó  nueve  pies  de 
altura,  que  se  comunica  por  medio  de  unas  pequeñas 
troneras  que  tienen  en  los*  ángulos.  Así  preservan  sus 
frutales,  especialmente  los  pérsicos  que  necesitan  do 
cierto  grado  de  calor  para  la  madurez  del  fruto,  y  su 
perfume  do  toda  especie  de  vientos,  y  logran  la  ven- 
taja de  ponerse  á  todos  los  aires,  con  lo  cual  se  consi- 
gue que  no  maduren  todos  los  frutos  á  un  tiempo. 

Aun  pueden  abrigarse  mas  los  árboles  poniendo  en 
las  paredes  unas  tablillas  en  vez  de  cornisa» ;  y  se  lla- 
ma cornisa  el  ala  pequeña  que  sobresale  por  debajo  del 
caballete.  Ademas  de  esto  se  ponen  en  tres  pies  unas 
estacas  u  otros  palos  embutidos  en  los  caballetes  é  in- 
corporad** en  las  tablillas.  Estos  palos  sobresalen  cosa 
de  pie  y  medio,  y  encima  de  ellos  se  colocan  por  la 
primavera  unos  esterónos  anchos  en  toda  la  estension 
que  dejan  los  palos  fuera.  Algunos  que  quieren  hacer 
mas  gastos  ponen  en  vez  de  palos  unas  horquillas  de> 
hierro,  y  en  lugar  de  esteras  ponen  encima  unas  tablas 
muy  anclias  en  losdias  malos,  y  allí  los  dejan  hasta  que 
el  mal  tiempo  pasa,  en  cuyo  caso  se  quitan  y  se  guar- 
dan para  el  año  siguiente.  Como  es  una  cosa  sabida  que 
los  vapores  de  la  tierra  son  los  que  hielan  las  partes 
bajas,  se  ponen  encellas  esteras  do  paja,  quedando  lo 
alto  resguardado  suficientemente  con  las  tablillas  y  es- 
teras puestas  de  plano  sobre  las  estacas  salientes. 

En  la  jardinería,  según  el  autor  que  hemos  citado 
mas  arriba,  se  ha  admitido  una  especie  de  guarda- 
viento  muy  sencillo  y  el  mejor  de  todos  para  las  es- 
palderas, y  viene  á  ser  una  especio  de  esteras  dis- 
puestas á  manera  de  techos  ó  tiendas  que  cogen  desde 
lo  alto  de  la  pared,  donde  se  sujetan  bien  para  que  los 
vientos  no  se  las  lleven,  hasta  la  mitad  de  la  pared  so- 
bre poco  mas  ó  menos:  se  sujetan  también  por  abajo 
con  estacas  por  la  misma  razón  de  que  no  puedan  ser 
arrebatadas  por  los  vientos,  y  en  esta  disposición  se 
dejan  mientras  los  malos  tiempos  duran  para  que  el 
mucho  aire  no  lastime  las  hojas,  las  flores  y  los  bro- 
tes, ó  su  colocan  de  modo  que  se  puedan  quitar  cuan- 
do parezca  mejor. 

GUMIA.  Es  una  especie  de  escoplo  á  manera  de 
mediacaña,  de  que  antes  se  hacia  uso  para  quitar  lo 
que  comunmente  se  llaman  puntas  ó  remolones.  (Véan- 
se estas  palabras.) 

Gl-IA.  El  sarmiento  A  vara  que  se  deja  en  las  ce- 
pns  y  en  los  árltoles  para  dirigirlos. 

Guia.   Se  da  este  nombre  al  caballo  capón  que  vn 
delante  de  una  yeguada  6  de  una  porción  de  pairos 
I  para  conducirlos  de  un  paraje  á  otro:  por  lo  ooniun  m 
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le  pone  un  cencerro  al  cuello,  para  que,  oído  por  los 
animales  que  van  detras,  1e  sigan  con  facilidad. 

Guias.  Llámanse  asi  las  dos  mulos  ó  caballos  que 
van  delante  de  los  do  tronco.  . 

GUILLEBINES.  Denominación  que  ban  dado  al- 
gunos á  los  caballos  ingleses  capones. 

Gl  1XDO.  Género  de  plantas  de  la  clase  catorce,  fo- 
milia  de  las  rosáceas  de  Jussicu. 

Linneo  la  clasifica  on  la  icosandria  monoginia  y  la 
considera  como  una  especie  del  género  ciruelo  (pru- 
nus  cerasus). 

Antes  de  hablar  de  este  árbol  y  de  sus  especies, 
conviene  distinguir  claramente  las  palabras  cere- 
zo y  guindo  para  evitar  toda  confusión.  Por  ce- 
rezo, según  ya  bcuios  dicho  on  otro  lugar,  se  entiende 
oí  guindo  de  fruto  en  figura  de  corazón,  señalada  con 
un  surco  mas  ó  menos  patente  y  de  sabor  dulce,  y 
por  guindo  aquel  cuyo  fruto  es  redondo ,  fundente  y 
agu;iño?o,  de  un  gusto  agrio  y  ácido,  y  cuyo  hollejo  se 
separa  con  facilidad  de  la  carne. 

OBSERVACIONES  SOBRE  EL  OftÍGO  DEL  CUXDO. 

Los  autores  modernos  han  copiado  generalmente  ó 
los  antiguos,  y  todos  convienen ,  con  Ammiano  Mnr- 
celiuo,  en  que  Lúculo  lúe  el  primero  que  hito  llevftr 
los  guindos  de  Cerasunta  á  Roma.  Plinto  dice  que  an 
tes  de  la  victoria  conseguida  por  Lóculo  contra  Mitri- 
datcs,  no  se  conocían  los  guindos  en  Roma;  que  Lú- 
culo los  trajo  en  el  año  de  6K0;  y  que  ciento  veinte 
anos  después  pasaron  estos  árboles  de  Roma  á  Ingla- 
terra. Be  los  pasajes  de  diferentes  autores  se  ha  infe- 
rido que  el  guindo  no  era  originario  en  Europa;  pero 
esta  conclusión  es  sin  duda  demasüdo  estensa  y  ge- 
neral. 

Preciso  es  convencerse,  desde  luego,  en  que  el  guin- 
do no  fuese  conocido  en  Roma  antes  de  la  victoria  de 
Lúculo;  pero  de  una  parte  tan  corta  de  Europa  no  se 
debe  concluir  que  no  era  conocido  para  la  Europa  en- 
tera. ¿\o  se  podría  también  decir  que  Lúculo  trajo 
algunos  ingertos  ó  árboles  de  Cerasunta,  cuyo  fruto 
seria  de  calidad  superior  á  la  de  los  guindos  silvestres, 
que  no  habian  llamado  hasta  entonces  la  atención  de 
los  romanos,  ó  que  acaso  estos  guindos  silvestres  no 
existirían  en  Italia  porque  estos  árboles  requieren  paí- 
ses fríos?  Plinto  añade  que  en  Egipto  no  se  ha  podido 
connaturalizar  este  árbol,  á  causa  sin  duda  del  calor 
del  clima. 

El  tipo  de  casi  todas  las  especies  de  guindo  cono- 
cidas hasta  el  dia  existia,  y  ha  existido  siempre  en  las 
Gallas;  por  lo  menos  sus  grandes  montes  suministran 
una  prueba  clara  de  ello.  Entremos,  pues,  eu  algunos 
pormenores  acerca  de  este  asunto. 

Se  sabe  que  el  origen  del  pérsico  y  del  albaricoquc 
es  asiático.  Estos  árboles  se  han  multiplicado  en  Eu- 
ropa, y  sus  simientes,  esparcidas  por  casualidad  en  los 
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montes  próximos  d  las  habitaciones  de  toe  lumbres, 

han  germinado  y  han  llegado,  en  fin,  á  producir  ár~ 
boles  de  su  especie. 

Acaso  se  podrá  también  encontrar  algún  castaño  de 
Indias,  nacido  en  medio  de  nuestros  montes,  ó  una 
falsa-acacia  en  los  del  Mediodía:  es  sin  duda  muy  e>* 
traño  el  encontrar  e6tos  árboles  en  una  situación  se- 
mejante: pero  si  se  penetra  en  lo  interior  do  los  mon- 
tes inmensos  que  han  quedado  de  la  antigua  Galia, 
distantes  de  toda  habitación  ó  en  países  de  montañas 
que  representan  la  naturaleza  silvestre,  jamás  se  en- 
contrarán en  ellos  pérsicos,  albaricoques,  castaños  de 
Indias,  acaoias  ni  otros  árboles.  Sin  embargo,  en  es- 
tos mismos  montes  se  encuentran  muchísimos  cerezos 
silvestres,  que  son  unos  árboles  ¡guatos  on  altura  á  los 
demás  de  los  montes,  y  que  creo  son  el  tipo  dolos  ce- 
rezos cultivados. 

Ningún  autor  refiere  si  Lúculo  enriqueció  realmen- 
te la  campiña  de  la  antigua  Roma  con  las  especies 
acidas  y  dulces,  es  decir,  con  guindas  y  cerezas.  Se 
puede  también  sospechar  que  las  ocho  especies  de 
guindas  citadas  por  Plinto  provinieron,  posterior- 
mente á  la  primera  época,  ya  de  semilla  ya  de  la  fcí— 
brindad  6  mezcla  de  los  estambres:  pues  todas  tie- 
nen nombres  romanos,  como  la  apreniana,  la  Imita- 
na,  la  ceciliana,  la  juliana,  etc.  Los  romanos  se  va- . 
licron  de  una  palabra  céltica  para  caracterizar  una 
guinda  fundente  ó  llena  de  agua,  denominándola  rfu- 
r»irín<i,  de  la  palabra  dar,  que  quiere  decir  agua,  lo 
mismo  que  dur.  Si  Lúculo  hubiere  llevado  de  Cera- 
sunta estas  diferentes  especies,  hubieran  conservado 
el  nombre  que  les  daban  en  su  pais  nativo,  y  no  se 
hubieran  visto  los  romanos  en  la  precisión  de  valerse 
de  una  palabra  céltica,  con  preferencia  á  una  griega: 
la  espresion  duracina  supone,  pues,  que  ya  existía 
esta  guinda  en  el  pais  de  los  descendientes  de  los 
celtas,  Plinto  habla  de  las  guindas  do  la  Galia  Bélgica, 
de  las  del  Rliin,  y  últimamente  añade:  «No  há  cinco 
años  que  comenzaron  las  laureas,  las  cuales  se  llaman 
así  porque  se  ¡ngerlaron  en  laureles,  y  tienen  un 
amargo  que  no  desagrada.»  Este  hecho  solo  mani- 
fiesta las  pruebas  que  los  romanos  hacían  para  perfec- 
cionar las  frutas. 

Se  puede  considerar,  según  se  ha  dicho  ya ,  al  ce- 
rezo silvestre,  como  el  tipo  general  de  los  cerezos;  y 
á  las  diferentes  especies  do  cerezos  silvestres ,  que  se 
encuentran  en  nuestros  montes,  como  el  tipo  secun- 
dario de  las  especies  de  esta  familia.  La  existencia  de 
las  diferentes  especies  Je  cerezos  silvestres  no  es  ima- 
ginaria. «He  reconocido  por  mi  mismo ,  dice  Rozier, 
muchas,  muy  notables  y  muy  sensibles,  no  digo  á  tos 
ojos  del  botánico  que  generaliza  demasiado ,  sino  á  los  . 
del  cultivador.  Quisiera  que  los  que  habitan  cerca  de 
montes  grande*  verificasen  este  hecho  ,  y  se  ocupasen 
en  clasificarlas.  Por  ahora  mo  es  imposible  el  hacerlo 
yo;  pero  ti  alguno  tiene  la  bondad  de  comunicarme 
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el  resultado  do  su  trabaio,  le  quedaré  muy  roeo- 
uocido. 

»Adetnafl  del  cerezo  silvestre ,  de  fruto  dulce ,  muy 
azucarado  y  muy  vinoso ,  se  encuentra  en  los  bosques 
otro  menos  grande  y  monos  elevado ,  cuyo  fruto  tiene 
mas  consistencia ,  utas  firmeza ,  y  no  tanto  color.  Lo 
considero  como  el  tipo  de  los  ceretos  de  carne  mas 
firme;  y  á  otro  cerezo  silvestre  llamado  cerezo  da  hqjtt 
en  el  fruto,  porqu-í  tiene  efectivamente  algunas  bojas- 
prendidas  á  los  rabillos  do  las  cerezas  como  una  espe- 
cie que  so  acerca  á  los  cerezos  de  fruto  mas  firme  y 
raa»  dulce. 

«Convengamos  en  que  los  frutos  do  estos  últimos 
árboles,  y  de  otros  muchos  que  se  podrían  todavia  ci- 
tar, son,  mas 6  menos  amargos,  y  algunos  muy  acor- 
boa;  pero  ¿no  se  puede  suponer  que  se  habrá  encon- 
trado el  fruto  de  un  árbol  mas  dulce,  menos  amargo, 
6  meaos  acerbo  que  el  de  otro  que  lo  habrán  inger- 
tado  después ;  y,  en  fin ,  que  de  ingerto  en  ingerto  se 
habrá  ido  perfeccionando  el  fruto?  Todos  saben  la  fe- 
liz metamorfosis  que  produce  el  ingerto,  y  algunos,  ai 
cabo  de  cinco  ingertos,  bao  conseguido  volver  dulce  el 
fruto  de  un  manzano  silvestre,  cuyo  ingerto  había  sido 
sacado  siempre  de  los  brotes  de  los  años  precedentes; 
e»  decir,  que  irdiia  sido  ingertado  chico  veces  conse- 
cutivamente el  árbol  eu  sí  mismo. 

«Existe  aun  otra  especie  de  guindo  silvestre  de  fruto 
ácido,  que  es  el  tipo  do  los  guindos ;  y  hó  aquí  el  ori- 
gen de  las  tres  divisiones  de  la  familia  de  lo»  cerezos 
indígenas  de  nuestros  climas.  Todo  esto  conduce  á 
creer  que  el  cultivo  ha  hecho  lo  demás,  y  que  Lúculo 
pudo  muy  bien  dar  á  conocer  á  los  romanos  los  guia- 
dos de  que  carecían :  siendo  el  esquisito  gusto  de  su 
fruto  el  que  únicamente  pudo  haber  contribuido  á 
perfeccionar  nuestras  especies  de  las  Galias ,  si  es  que 
ya  no  lo  estaban  en  esta  época.  En  efecto ,  estas  dife- 
rentes especies  do  cerezos  se  perpetúan  por  hueso; 
bien  es  verdad  que  degenera  el  fruto  si  la  simiente  se 
confia  á  una  tierra  de  mala  calidad,  y  que  si  no  se  cui- 
da del  árbol  se  irá  poco  á  poco  acercando  á  su  estado 
primitivo;  pero  ,  á  pesar  de  esto ,  se  reconocerá  siem- 
pre ,  ó  el  cerezo  negro  de  fruto  dulce  y  azucarado ,  ó 
el  cerezo  de  fruto  mas  firmo,  mas  duro ,  mas  quebra- 
dizo, ó  el  guindo  ó  cerezo  de  fruto  ácido.  Se  dirá  aca- 
so que  la  primera  especie  merece  únicamente  el  nom- 
bro de  cerezo,  y  que  las  demás  forman  especies  apar- 
te ,  y  no  son  cerezos ;  pero  aun  cuando  asi  fuese ,  no 
es  menos  cierto  que  los  antiguos  druidas  comiesen 
guindas  antes  que  Lúculo  hubiese  enriquecido  con 
ellas  la  Italia  ,  donde  hace  demasiado  calor  para  que 
estos  prevaleciesen,  y  para  que  los  frutos  tuviesen  un 
gusto  tan  agradable  como  en  los  climas  mas  fríos. 
Acaso  se  encontraran  á  cierta  altura  y  temperatura  do 
los  Apeninos  los  mismos  guindos  silvestres  que  en  las 
Galias ;  pero  esto  en  nada  altera  el  principio  que  acabo 
de  establecer.  Las  amias  y  buenas  especie»  de  guin- 


dos que  poseemos  nos  hacen  mirar  con  indiferencia 
las  de  los  montos:  ;  y  el  jardinero  y  el  rico  propietario 
limitan  sus  deseos  á  vender  sus  árboles  ó  á  goz.ar  do 
sus  frutos,  o 

CARACTER  DEt.  CKftEHO  CWJTOO  T  CEREZO. 

Lr  flor  se  compone  de  cinco  pétalos  prendidos  a 
cáliz  por  sus  tiñuelas,  el  cáliz  es  de  una  sola  pieza, 
con  cinco  segmentos;  este  cáliz  «e  deseca  y  se  cae 
antes  do  adquirir  el  fruto  su  grueso ,  y  aun  frecuento- 
mente  luego  que  ha  cuajado,  y  á  veces  subsiste  hasta 
su  madurez :  una  veintena  íle  estambres  están  pren- 
didos en  las  paredes  interiores  del  cáliz ,  y  el  pistilo 
se  halla  colocado  enmodio  de  la  flor. 

El  fruto  está  cubierto  de  un  hollejo  delgado,  bri- 
llante y  agradable  á  la  vista;  la  carne  es  un  conjunto 
de  celdillas  pequeñas,  qne  contienen  un  jugo  dulce  6 
ácido ,  según  la  especie.  En  algunas  está  pegada  la 
carne  a»  hueso,  y  ea  otras  está  separada ;  algunos  de 
estos  huesos  están  pegados  al  pedúnculo.  El  hueso  es 
una  sustancia  leñosa,  blanca,  mas  dura  en  los  frutos  - 
ácidos,  y  contiene  en  su  centro  una  almendra. 

El  tronco  y  las  ramas  de  los  guindos  están  vestidos 
de  cuatro  cortezas.  La  esterior  es  fuerte,  dura,  sólida 
y  coriácea;  la  segunda  tiene  los  mismos  caracteres, 
pero  es  mus  delgada  y  menos  dura;  la  tercera  es  blan- 
da y  esponjosa.  La  dirección  de  las  fibras  de  las  tres 
primeras  cortesas  es  un  espiral ;  las  de  la  cuarta  si- 
guen la  longitud  de  las  ramas.,  y  su  sustancia  es  blan- 
ca y  blanda. 

Los  guindos  y  cerezos  tienen  todas  las  tres  especies 
do  yemas;  las  de  madera  están  colocadas  en  la  estre- 
midad  de  las  ramas,  y  son  mas  puntiagudas  que  las 
siguientes;  las  de  hojas  están  implantadas  en  la  lon- 
gitud de  las  ramas  tiernas ;  son  mas  gruesas  y  menos 
puntiagudas  que  las  primeras ,  y  de  ellas  sale  un  ha-  • 
cecillo  6  manojo,  compuesto  do  ocho  á  .diez  hojas:  en 
este  paraje  es  donde  se  preparan  y  nutren  los  botones 
de  flor  y  de  fruto  que  aparecen  al  año  siguiente.  Los 
botones  de  fruto  son  mas  gruesos  y  mas  redondos  que 
los  dos  precedentes. 

Las  hojas  están  alternativamente  colocadas  en  las 
ramas:  son  ovales,  lanceoladas,  dentadas  á  manera  de 
sierra,  y  sostenidas  por  pecíolos  largos;  la  intensidad 
del  color  verde  de  Fa  faz  superior  ó  inferior  de  la  hoja 
varia  según  las  especies ;  la  inferior  es  siempre  de  un 
verde  mas  claro.  Un  nervio  grueso  ocupa  el  medio  do 
todas  las  hojas,  y  este  nervio,  que  es  el  prolonga- 
miento del  peciolo,  se  ramifica  en  siete  ú*ocho  ner- 
vios menores ,  y  de  estos  salen  una  infinidad  de  otro» 
todavía  mas  pequeños. 

DRSCMPCIO*  DE  LAS  ESPECIES  DE  GUISOOS  T  CEREZOS. 

Loa  autores  han  dividido  en  dos  clases  las  familias 
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de  los  guindos  y  cerezos.  Colocan  en  la  primera  los  de 
frutos  en  forma  de  coraron,  y  en  la  segunda  ¡os  de 
frutos  redondos.  ¿Pero  no  seria  mas  natural  dividirlos 
según  las  cualidades  de  su  fruto?  En  este  caso  la  pri- 
mera clase  contendrá  los  frutos  cuya  carne  es  tierna  y 
fundente,  y  el  jugo  dulce:  la  segunda  los  frutos  cuya 
carne  es  firme,  quebradiza  y  el  jugo  dulce  también;  y 
la  tercera,  en  fin,  los  frutos  de  jugo  ácido.  Sin  embargo, 
para  no  apartarnos  de  la  ley  prescrita  por  Dubamei,  de 
quien  tenemos  tratados  escelentes  sobre  los  frutales, 
adoptamos  sus  mismas  divisiones,  y  por  consiguiente 
hacemos  este  obsequio  á  un  maestro. 


GLASE  PRIMERA. 

DB  L09  CEREZOS  DE  CARNE  FÜ3DECTB  T  F0F4. 

i .  Cerezo  silvestre  dr  froto  peqceSo.  Cerasus 
major  sylvestris ,  fructu  cordato  mínimo,  subdulce, 
aut  insulso,  Duh.  Este  cerezo ,  si  podemos  llamarlo 
así,  es,  á  nuestro  entender,  el  tipo  de  los  cerezos  de 
carne  mas  firme;  en  los  montes  se  encuentran  mu- 
chas especies  ó  variedades,  que  difieren  en  el  color 
del  hollejo  de  su  fruto,  rojo  ó  negro,  ó  un  poco 
blanco  parecido  al  de  la  cera,  pero  con  un  poco 
de  color  y  con  vetas  rojizas.  El  sabor  del  fruto  no 
es  agradable:  su  carne  es  seca:  el  hueso  está  adheren- 
te  á  la  carne,  y  ocupa  casi  todo  el  fruto,  que  es  muy 
pequeño. 

La  flor  es  proporcionada  al  vólúmen  del  fruto;  sus 
pétalos  son  muy  blancos,  arrugados  por  las  orillas,  y 
en  forma  de  corazón.  Un  mismo  botón  produce  dos  6 
tres,  y  aun  hemos  visto  un  árbol  cuyos  botones  daban 
hasta  siete  flores. 

La  longitud  de  las  hojas  es  doble  mayor  que  su  an- 
chura; están  sostenidas  por  un  peciolo  delgado,  y  por 
consiguiente  están  colgantes;  su  contorno  está  dentado 
á  manera  do  sierra,  y  los  dientes  desiguales:  la  parte 
inferior  es  de  un  verde  blanquecino,  y  la  superior  de 
un  verde  brillante. 

Este  árbol  se  eleva  "mucho  en  los  bosques,  y  se  mul- 
tiplica por  si  mismo  por  medio  de  sus  huesos.  Es  útilísi- 
mo para  los  jarJineros  y  hortelanos,  pues  ingerían  so. 
bre  él  todas  las  demás  especies,  y  consiguen  unos  bue- 
nos árboles.  Algunos  cuidan  estos  pies  en  los  mismos 
montes,  los  trasplantan  después  á  sus  huertas  y  jardi- 
nes y  loa  ingerían  ailí;  pero  el  mayor  número  se  con- 
tenta con  ingertarlos  en  ios  montes,  y  luego  que  ha 
prendido  bien  el  ingerto  los  trasplantan  y  los  venden. 
Dubamei  advierte  que  el  ingerto  se  despega  fácilmente 
en  esta  especie  de  .cerezo.  Sin  duda  hablará  del  inger- 
to de  escúdele;  porque  nosotros  no  hemos  notado  seme- 
jante novedad  con  <H  ingerto  de  cachado,  practicándolo 
en  los  cerezos  de  los  montes.  Como  este  árboj  ingertado 
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no  conviene  que  esté  sofocado  por  los  demás  árboles 
grandes,  los  jardineros,  cuya  habitación  no  diste  mu- 
cho ^de  los  montes,  deben  con  preferencia  abrazar 
este  partido,  pues  es  para  ellos  mas  económico  que 
los  otros. 

El  cerezo  de  flor  doble  difiere  del  primero  única- 
mente en  sus  flores  dobles,  es  decir,  con  muchos  pé- 
talos, como  la  rosa ,  y  con  la  misma  disposición,  de  - 
manera  que  la  flor  por  si  misma  está  aislada,  y  es  muy 
agradable  á  la  vista;  sobre  todo  cuando  el  árbol  está 
muy  cargado  de  ellas ;  por  esta  razón  es  uno  de  los 
que  mejor  adornan  los  bosquecillos  de  primavera. 
Regularmente  se  observa  que  las  flores  sencillas,  que 
se  vuelven  dobles  á  fuerza  de  cuidados  y  abonos* 
pierden  las  partes  de  la  generación,  es  decir  los  estam, 
brea  y  los  pistilos.  Pero  con  este  árbol  sucede  lo  con- 
trario; los  estambres  son  numerosos,  el  pistilo  mons- 
truoso; y  por  eso  no  se  convierte  en  fruto.  Se  puede 
decir,  pues,  que  las  flores  tienen  todas  las  partes  de  la 
generación,  y  que  si  si  son  infecundas  es  á  causa  de» 
vicio  de  su  organización. 

2.  Cerezo  silvestre,  de  froto  grueso  negro. 
Cerasus  major  sylvestris,  fructu  cordato  nigro,  sub- 
dulci,  Duh.  Dubamei  considera  este  cerezo  como  una 
variedad  del  precedente ;  pero  en  esta  parte  no  so- 
mos de  su  modo  de  pensar :  la  diferencia  total  de 
las  cualidades  del  árbol  y  su  fruto  establece  un  ca- 
rácter distinto,  que  no  se  puede  decir  que  se  deba 
al  cultivo  ;  pues  nosotros  hemos  visto  estos  cerezos 
en  montes  muy  distantes  de  toda  habitación.  Es  cier- 
to que  si  se  considera  este  árbol  según  las  ideas  que 
los  botánicos  se  han  formado  de  los  géneros ,  de  las 
especies  y  de  las  variedades,  se  deberá  mirar  como 
una  simple  variedad;  pero  entonces  todas  las  especies 
de  guindos  tendrían  que  sufrir  la  misma  ley,  y  aun, 
á  imitación  de  Linneo,  habría  que  embutirlas  todas 
en  el  género  prunus.  El  jardinero  se  ve  en  la  preci- 
sión de  gubdividir  mas  que  el  botánico. 

La  flor  del  cerezo  de  fruto  gordo  negro  no  es  tan 
grande  como  la  del  precedente;  sus  pétalos  son  mas 
redondos,  un  poco  rojizos  6  vetados,  y  su  cáliz  de  un 
encarnado  vivo. 

Su  fruto  tiene  el  hollejo  negro,  fino  y  reluciente ;  la 
carne,  de  un  color  encarnado  oscuro,  es  tierna,  muy 
vinosa,  dulce,  azucarada  y  adherentc  al  hueso. 

Sus  hojas  son  de  un  verde  oscuro,  y  sus  nervios 
tiran  á  encarnado. 

I»s  brotes  difieren  de  los  del  primero  en  su  color 
mas  oscuro,  y  en  que  no  son  tan  récios :  da  sus  boto- 
nes salen  tres  ó  cuatro  flores. 

El  tronco  y  las  ramas  son  en  todo  menos  fuertes  y 
menos  grandes  que  en  el  primero. 

Con  el  fruto  de  este  árbol  se  prepara  la  ratafia  de 
guinda,  de  que  se  hablará  en  el  capitulo  quinto,  como 
también  del  marrasquino  y  del  kirschwaser. 

3.  Cerezo  cultivado  de  fruto  iiwftio.  Cerasus 
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mafor  hortensia ,  fructu  cordato ,  nigricante,  carne 
teñera  et  aquosa,  Duh.  Las  flores  se  abren  poco;  los 
pétalos,  en  forma  de  cuchara,  redondeados  y  surcados 
en  la  cstremidad  superior,  son  muy  tenues;  el  cáliz 
se  replega  hácia  el  pedúnculo;  sus  escotaduras  son 
muy  profundas-,  y  se  terminan  en  punta  por  su 
cima. 

El  fruto  está  representado  en  so  estado  natural,  y 
tiene  exactamente  la  ligura  de  un  corazón :  el  pedún- 
culo se  halla  implantado  en  una  cavidad :  el  hollejo 
del  fruto  es  fino,  de  un  color  moreno  que  tira  á  negro: 
la  carne  y  el  jugo  son,  por  lo  común,  de  un  encarnado 
oscuro  en  tiempo  de  su  madurez.  Él  hueso  está  adbe- 
rente  á  la  carne ,  que  se  pone  un  poco  blanda :  esto 
hace  que  se  deba  coger  el  fruto  antes  de  esta  época. 

Las  hojas  son  casi  ovales,  largas  por  sus  dos  cstre- 
midades ,  y  mas  angostas  hácia  el  peciolo ;  las  orillas 
dentadas  á  manera  de  sierra,  y  los  dientes  desiguales; 
su  color  es  de  un  verde  oscuro  por  la  faz  superior,  y 
claro  por  debajo.  Las  hojas  que  nacen  de  los  brotes 
son  una  cuarta  parte  mas  largas  que  las  de  las  ramas 
de  fruto.  En  la  base  de  cada  hoja  se  advierten  dos 
glandulillas  opuestas  y  separadas  por  d  peciolo ;  las 
hojas  están  colgantes. 

Los  brotes  tienen  la  corteza  morena  y  son  bastante 
gruesos;  las  yemas  lo  son  menos,  pero  mas  largas. 

Este  árbol  se  eleva  menos  que  ei  cerezo  silvestre; 
sus  ramas  están  mas  cargadas  de  hojas  y  mas  espesas. 
El  tiempo  de  la  madurez  de  su  fruto  es  por  mayo  ó 
junio,  según  el  clima. 

El  cerezo  que  se  acaba  de  describir  lia  producido 
una  variedad,  cuyo  fruto  es  igualmente  negro,  pero 
mas  pequeño  y  menos  largo;  su  carne,  madura,  es  mas 
insípida,  y  el  hueso  blanco;  madura  su  fruto  en  la  mis- 
ma época  que  el  precedente. 

4.  CEREZO  CULTIVADO  DE  FRUTO  GORDO  V  BLANCO.  Ce- 

rasus  major  hortensis ,  fructu  cordato,  parthn  albo, 
partim  rubro,  carne  teñera  et  aquosa,  Duh.  El  co- 
lor del  fruto  es  por  un  lado  del  blanco  de  la  cora,  y 
por  otro  encarnadino;  su  carne  es  blanca  y  firme;  su> 
jugo  mas  blanco  y  mas  agradable;  y  su  hueso  muy 
blanco  y  muy  adherente  á  la  carne. 

La  corteza  de  sus  brotes  es  cenicienta,  y  el  verde 
de  sus  hojas  mas  pálido  que  el  de  las  especies  prece- 
dentes. El  fruto  tarda  en  madurar  mas  que  el  anterior 
cosa  de  diez  ó  quince  dias. 

5.  Cerezo  cultivado  de  fruto  encarnado  y  tar- 
dío. Cerasus  major  hortensis,  fructu  cordato,  rubro, 
serótino,  carne  teñera  et  aquosa,  Duh.  Comienza á 
florecer,  dice  Duhamel,  hácia  fines  de  abril,  y  su  fruto 
madura  en  setiembre  y  octubre. 

«.  Cerezo  cultivado,  de  frlto  «ordo,  necro  r  ori- 
llante. Cerasus  major  hortensis ,  fructu  cordato, 
nigro ,  splendente ,  carne  teñera,  aquosa,  sapidis- 
sima ,  Duh.  Su  flor  es  mas  pequeña  que  la  de  las  es- 
pecies precedentes ;  los  pétalos  un  poco  cóncavos,  y 
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su  extremidad  está. hendida  á  manera  de  corazón;  el 
cáliz  es  verde ,  tirando  á  encarnado  por  el  lado  de  la 
sombra ,  y  encarnado  oscuro  por  el  lado  del  sol. 

El  fruto  tiene  el  hollejo  negro,  liso  y  brillante;  la 
carne  es  encarnada  y  tierna,  sin  ser  blanduja ;  su  jugo 
abundante,  de  un  gusto  exaltado  y  agradable,  y  su 
hueso  uu  poco  teñido  de  encarnado. 

El  árbol  es  del  mismo  tamaño  y  tan  fuerte  como 
el  de  los  demás  cerezos:  sus  brotes  son  amarillentos, 
redondeados  y  como  acanalados  en  su  cstremidad;  sus 
yemas  son  largas  y  poco  puntiagudas;  las  de  fruto 
son  ovales  y  muy  hinchadas  por  el  medio :  su  fruto 
madura  á  fines  de  junio ,  y  es,  sin  contradicción,  pre- 
ferible á  los  demás;  pero  hay  una  variedad  que  toda- 
vía es  mejor,  y  es  el  cerezo  de  fruto  grueso,  negror 
brillante  y  de  rabillo  corto,  porque,  en  efecto,  no< 
tiene  una  pulgada  de  largo.  Esta  cereza  es ,  á  mi  en- 
tender ,  la  mas  aromática  de  todas.  Si  un  curioso  sa 
dedicara  á  reunir  las  diferentes  especies  de  cerezos- 
cultivados  ,  descubriría  un  gran  número  de  especies, 
que  le  compensarían  con  usuras  su  trabajo. 

D8  LOS  CEREZOS  DE  FRUTO  FIRME  V  CARNE  QUEBRADIZA-  X 
HUT  DULCE. 

7.  Cerezo  de  fruto  gordo  y  encarnado.  Cera- 
sus major  hortensis,  fructu  cordato,  majore  sature 
rubro,  carne  dura  et  sapidissima.  Sus  flores  se  abren 
poco;  las  cslremidades  de  los  pétalos  son  redondas; 
los  estambres  son, unos  mas  largos  que  otros;  el  cáliz 
es  verde  claro.  Duhamel  ha  notado  en  él  un  fenómeno 
singular ;  el  pedúnculo  que  sostiene  la  flor  tiene  ape- 
nas una  pulgada  de  largo  cuando  la  flor  comienza  á 
abrirse,  y  después  de  caida  tiene  ya  hasta  tres  pul- 
gadas. 

El  fruto  es  gordo,  convexo  por  un  lado,  aplastado* 
por  el  otro ,  y  dividido  por  un  surco  ó  hendidura  bas-  ■ 
tante  profunda,  que  coge  toda  su  longitud;  su  hollejo' 
es  liso,  brillante,  do  un  encarnado  oscuro  por  el  lado» 
del  sol ,  y  vivo  por  el  de  la  sombra ;  su  carne  es  Grme;. 
quebradiza,  suculenta,  y  sembrada  de  fibras  blancas; 
su  jugo  un  poco  rojizo,  muy  aromático  y  escelente;«í 
hueso  es  oval  y  amarillento. 

Las  hojas  son  de  un  verde  claro,  dentada»  i  ma- 
nera de  sierra ,  y  con  los  dientes  desiguales;  grandes, 
puntiagudos  en  sus  dos  cslremidades ,  y  su  anchura 
por  el  medio  es  de  la  mitad  de  su  longitud. 

Este  árbol  es,  con  corta  diferencia ,  del  mismo  ta- 
maño que  los  cerezos  cultivados  (fe  la  sección  ante- 
rior: su  madera  es  mas  gruesa ,  sus  ramas  menos  nu- 
merosas, y  sus  hojas  mas  colgantes:  la  corteza  de  los 
brotes  es  de  un  moreno  claro:  son  estos  cortos  y  grue- 
sos, y  los  botones,  ya  de  madera,  ya  de  fruto,  grue- 
sos y  bastante  redondos.  La  madurez  del  fruto  es  mas 
tardía  que  la  de  las  cerezas  de  fruto  fundente  y  acuoso, 
|  y  se  verifica  en  los  meses  de  julio  y  agosto . 
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No  so  digiere  tan  fácilmente  como  la  cereza  de  fruto 
mas  fofo,  carga  el  estómago  de  algunas  personas,  y  les 
causa  indigestiones  si  comen  demasiadas. 

2.  Cerezo  de  fruto  grueso  blanco.  Ccrasus  ma- 
jor  hortensis,  fructu  cordato  majare,  hinc  albo ,  indi 
diluté  rubro,  carne  durd  sapidd,  Dalí.  Difiere dd  pre- 
cedente en  el  color  encarnado  del  fruto,  claro*  por  el 
lado  del  sol ,  y  blanco  de  cera  por  el  de  la  sombra ;  en 
su  carne  menos  firme  y  mas  suculenta;  y,  última- 
mente, en  la  corteza  de  sus  brotes  que  tira  á  color  ce- 
niciento. 

3.  Cerezo  de  fruto  pequeño  temprano.  Ccrasus 
hortcntis,  fructu  cordato  minore,  hinc  albo,  inde  <íj- 
tuté  rubro,  carne  durd  dulci,  Duh.  El  hollejo  de  fruto 
es  de  un  encamado  claro  por  el  lado  del  sol,  y  de  un 
blanco  de  cera  por  el  de  la  sombra,  poro  ligeramente 
rosado;  su  carne  es  blanca ,  menos  dura  que  la  de  las 
demás  cerezas ,  quebradiza  y  mucho  mas  firme  que 
la  de  las  cerezas  de  carne  fundente. 

Dubamel  habla  de  una  cereza  que  designa  con 
d  nombre  de  bella  ñocmont :  lié  aquí  lo  que  dice 
de  ella :  es  menos  aplastada  y  menos  larga  que  la 
encarnada;  el  lado  aplastado  no  tiene  hendidura 
sensible,  y  está  únicamente  dividida  por  una  línea 
blanquecina  muy  poco  notable ;  el  pedúnculo  está  im- 
plantado en  una  cavidad  bastante  profunda,  ancha  y 
redonda  en  su  ámbito. 

Su  piel  es  muy  lisa  y  brillanto,  de  un  hermoso  en- 
carnado puro  en  algunas  partes,  y  en  las  demás  jas- 
peada o  salpicada  finamente  de  amarillo  color  de  oro: 
el  lado  de  la  sombra  es  escamado  caido. 

Su  carne  es  firme  y  quebradiza,  un  poco  amarilla 
por  el  lado  en  que  el  hollejo  tiene  el  color  mas  subido, 
salpicada  un  poco  de  puntillos  encarnados  alrededor 
del  hueso,  y  en  lo  restante  blanca. 

Su  jugo  es  abundante,  vinoso  y  muy  agradable  ;  su 
Hueso  tiene  unas  vetillas  encarnadas.  Esta  estélente 
cereza  madura  á  principios  de  julio,  y  no  debia  ser  tan 
poco  común. 

SEGUNDA  CLASE. 

DE  LOS  GUINDOS. 

El  porte  del  árbol  basta  únicamente  para  distinguir- 
lo de  los  cerezos.  No  so  elevan  tanto,  sus  ramas  son 
mas  numerosas,  mas  achaparradas  y  menos  fuertes; 
-  sus  hojas  mas  agarradas  á  sus  rabillos,  no  tan  grandos, 
y  de  un  verde  mas  oscuro;  las  flores  mas  pequeñas, 
pero  mas  abiertas ;  sus  frutos  redondos ,  fundentes, 
ácidos,  y  el  hollejo- se  separa  con  facilidad  de  la  carne. 

Se  podría,  si  se  quisiese,  dividir  esta  familia  cu 
dos  órdenes,  colocando  en  el  primero  los  árboles  de 
frutos  encarnados,  y  en  el  segundo  los  do  frutos  ne- 
gros. Pero  estas  distinciones  traerían  poca  utilidad. 

i.  Guindo  eum  lutrajctQ.  Cwosm  pumita, 
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fructu  rotundo  mínimo  acido  praecoeiori,  Dubamel, 
Su  altura  al  raso  es  de  seis  á  ocbo  pies;  la  flexibili- 
dad y  longitud  de  sus  ramas  lo  hacen  apropósito  para 
espalderas ;  y  si  no  madurase  tan  pronto,  no  merece- 
ría la  pena  de  cultivarlo. 

La  flor  se  compone  de  cinco  pélalos  delgados,  lar- 
gos, estrechos  y  arrugados  por  las  orillas:  el  cáliz  es 
corto,  relativamente  á  la  longitud  de  los  pétalos. 

El  fruto  es  el  mas  pequeño  de  todas  las  especies  de 
guindas  de  esta  familia,  redondo  y  aplastado  en  sus 
estremidades.  Su  hollejo  es  duro ,  de  un  encarnado 
claro  antes  de  su  perfecta  madurez,  y  en  ella  mas  os- 
curo ;  su  carne  es  blanquecina,  seca,  y  un  poco  teñida 
de  encarnado  cuando  el  frulo  está  maduro ;  su  jugo  es 
muy  ácido  y  un  poco  áspero  ademas;  en  algunos  pies 
ocupa  el  hueso  las  dos  terceras  parles  del  fruto,  y  en 
otros  es  mas  pequeño. 

Sus  hojas  son  pequeñas  en  comparación  de  las  do 
los  cerezos ,  da  un  verde  mas  oscuro,  dentadas  á  man 
neradesiorra,  pero  ¡rregularmenlc. 

Los  6roJe*son,  como  hemos  dicho,  largos  y  delga- 
dos ,  múrenos  por  el  lado  del  sol,  y  pardos  por  el. 
opuesto.  Los  botones  son  muy  puntiagudos,  pequeños, 
largos ,  y  de  los  de  frulo  salen  comunmente  dos  guin- 
das sostenidas  por  pedúnculos  bastante  cortos. 

El  frulo  madura  en  todo  mayo,  se  ingerta  sobro  pa- 
trones del  guindo  núm.  3,  ó  de  fruto  redondo,  ó  en 
el  corezo  aliso. 

2.  Guindo  temprano.  Cerosas  sativa,  fructu  ro- 
tundo medio,  acido  pratcoci,  Duh.  La  flor  es  muy 
abierta,  sus  pótalos  redondeados,  el  pistilo  grueso  y 
saliente,  y  los  segmentos  del  cáliz  finamente  den- 
tados. 

El  fruto  está  mucho  mas  aplastado  hácia  el  pedún- 
culo que  en  la  otra  es  tremí  dad.  Su  hollejo  se  pone 
encarnado  muy  pronto;  pero  el  fruto  no  está  exacta- 
mente maduro  hasta  que  el  hollejo  loma  un  color  en- 
carnado mas  oscuro;  su  carne  es  casi  blanca,  y  su  jugo 
dulce,  y  con  un  ácido  agradable,  El  hueso  es  casi  re- 
dondo, y  un  poco  puntiagudo  en  su  estremidad  su- 
perior. 

Las  hojas  se  mantienen  derechas:  las  de  los  brotes 
son  mayores  que  las  otras:  están  ligeramente  denta- 
das, y  son  de  un  verde  oscuro  y  brillante. 

El  árbol  es  mucho  mas  grande  que  el  precedente, 
y  menor  que  los  cerezos:  se  carga  de  muchas  ramas 
de  poca  resistencia :  los  botones  son  ovales  y  puntia- 
gudos, y  forman  con  los  brotes  un  ángulo  bastante 
abierto :  comunmente  salen  tres  ó  cuatro  flores  de  una 
misma  yema ;  y  como  los  botones  están  muy  juntos, 
se  ven  frecuentemente  ramilletes  de  ocho  i  nueve  y 
aun  de  mas  guindas. 

Se  ingerta  sobre  el  cerezo  silvestre  para  darle  mas 
altura:  la  época  de  la  madurez  del  fruto  es  á  fines  de 
mayo,  ó  á  principios  de  junio. 

3.  GWW»  COMUN  Ó  DE  FftUTQ  &EDQND0.  CflTflflM 
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Qulgaris,  fructu  rotundo ,  Dufa.  Todas  las  especies 
de  esta  familia  que  provienen  Je  hueso  se  denominan 
así :  varían  mucho  en  el  tamaño  del  árbol,  en  la  dispo- 
sición de  sus  ramas,  en  la  cualidad  del  fruto  y  en  la 
época  de  su  madurez.  Es  el  guindo  mas  cercano  á  su 
estado  primitivo ;  y  es  casi  seguro  que  si  lo  deja- 
sen en  libertad,  sin  cultivar  el  terreno  en  que  vege- 
tase, y  si  se  sembrasen  consecutivamente  los  huesos 
de  este  árbol  en  esta  disposición,  ejecutando  lo  mismo 
con  los  huesos  de  los  segundos  árboles  que  naciesen 
del  primero,  y  luego  los  de  estos ,  se  vería  la  degene- 
ración exacta  de  la  especie;  que  últimamente  se  redu- 
ciría al  estado  silvestre  de  que  liemos  hablado  en  el  ca- 
pitulo primero,  y  de  donde  la  paciencia  y  la  industria 
del  hombre  lo  han  sacado. 

El  guindo  común  tiene  la  gran  ventaja  de  que,  como 
está  mas  próximo  á  su  primer  estado ,  y  como  vegeta 
en  su  pais  nativo,  no  siente  tanto  los  efectos  del  frío 
riguroso  como  las  demás  especies  mas  perfeccionadas 
y  cultivadas.  Es  necesario  que  concurran  circunstan- 
cias muy  adversas  para  que  no  dé  todos  los  años  mu- 
cho fruto ;  y  si  la  estación  es  favorable ,  so  desgarra 
de  cargado. 

El  cultivo  ó  la  casualidad  lian  producido  dos  her- 
mosas variedades  de  este  árbol ,  á  saber,  el  guindo  de 
flor  doble,  y  el  de  flor  semidoblc,  y  ambas  producen 
muy  lindo  efecto  en  los  jardines  y  en  los  bosquecillos 
de  verano. 

La  flor  semidoblc  se  compone  de  veinte  pélalos ,  de 
enmedio  de  los  cuales  se  elevan  frecuenlísimamente 
dos  pistilos.  Dubanit'l  ha  observado  que  cuando  cuaja 
el  fruto  de  las  flores  de  dos  pistilos,  lo  que  comun- 
mente solo  sucede  en  los  árboles  viejos,  el  fruto  es 
gemelo,  que  los  pistilos  de  algunas  flores  son  estéri- 
les ;  en  fin,  que  las  flores  de  un  solo  pistilo,  que  son 
pocas,  producen  fruto. 

La  flor  doble  se  compone  de  mayor  número  de  pé- 
talos,  de  enmedio  de  los  cuales  so  ehjya  un  pistilo 
monstruoso  ó  degenerado  en  muchas  hojas  verdes.  Es- 
tas flores  no  son  tan  hermosas  como  las  de  los  cerezos 
de  flor  doble  ó  semidoble,  de  que  he  hablado  en  la  sec- 
ción L*  del  capitulo  3. 

4.  Guindo  de  hoja  en  el  fruto.  Se  encuentran 
en  los  montes.  Su  carácter  particular  es  el  tener  una 
hoja  larga,  con  dientes  desiguales,  puntiaguda  en  sus 
dos  estremidades,  poco  hinchada  en  su  medio,  y  con 
algunas  glándulas  en  su  base,  y  á  veces  algunas  estí- 
pulas. Esta  hoja  está  adherento  al  pedúnculo  ó  rabillo 
que  sostiene  el  fruto,  y  este  rabillo  es  largo.  El  porte 
del  árbol  es  semejante  al  de  los  otros  guindos,  es  decir, 
que  sus  ramas  son  largas ,  endebles  y  colgantes ;  su 
fruto  permanece  en  su  estado  silvestre,  y  sirve  mas 
bien  de  alimento  á  los  pájaros  que  á  los  hombres  ;,es 
muy  ácido,  sumamente  áspero  y  muy  pequeño. 

Duharoel  liabla  de  una  buena  especie  de  guindo 
de  hoja  en  el  fruto ,  de  la  cual  dice  lo  siguiente: 
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«Su  fruto  es  grueso  y  hermoso,  aplastado  por  un 
lado  y  dividido  de  un  estremo  á  otro  por  una  lí- 
nea un  poco  profunda.  Hácia  la  parte  superior  es 
un  poco  diminuto,  lo  que,  unido  á  su  aplastadu- 
ra,  le  da  la  forma  de  una  cereza  gorda  y  corta;  su 
pedúnculo  es  grueso,  teñido  de  encarnado  en  la  estre- 
midad,  que  se  implanta  en  el  fruto,  enmedio  de  una 
cavidad  bastante  profunda,  pero  estrecha.  El  hollejo 
es  de  un  color  encarnado  muy  oscuro;  la  carne  es  en- 
carnada y  el  jugo  agrio.  En  su  completa  madurez  se 
disminuye  su  acedía,  y  entonces  no  desagrada  á  los 
que  quieren  que  la  guinda  tenga  el  gusto  un  poco 
fuerte,  y  para  compota  es  eseelcnle.  El  hueso  es  grue- 
so y  ligorísimamenle  coloreado;  su  madurez  es,  sobro 
poco  mas  ó  menos,  á  mediados  de  julio.» 

5.  Gt  INDO  DE  MUCHAS' EN  RAMA.     CcTOSUS  SOti V<t, 

tnultifcra,  fructu  rotundo  medio,  saturé  et  rubro? 
buh.  Su  flor  es  parecida  á  la  del  guindo  temprano :  su 
porte,  sus  hojas  y  sus  brotes  son  un  medio  entre  el 
guindo  enano  y  el  temprano :  sus  frutos  son  de  me- 
diano grueso;  su  hollejo  encarnado  oscuro  en  su  com- 
pleta madurez ;  la  carne  delicada  y  de  un  ácido  uu 
poco  fuerte.  Los  frutos  son  tan  numerosos  en  las  ra- 
mas endebles,  que  las  desgajan  con  su  peso. 

6.  Guindo  de  racimos  ó  ramilletes.  Cerasus  sa- 
tiva, fructu  rotundo  acido,  uno  pedículo,  plures  fe- 
rens,  Duh.  Esta  especie  es  muy  siugular  por  la  figura 
de  sus  flores,  y  por  el  modo  de  agruparse  sus  frutos. 

En  la  flor  varia  el  número  de  pétalos  de  cinco  á  sie- 
te, los  estambres  son  numerosos,  como  también  los 
pistilos,  cuyo  número  es  desdo  uno  hasta  doce.  Si  to- 
das las  flores  se  convirtiesen  en  frutos,  ofrecerían  una 
vista  muy  particular:  pero  aborta  la  mayor  parte,  y 
los  ramilletes  ó  racimos  se  componen  únicamente  de 
dos,  tres,  cuatro  ó  cinco  frutos. 

El  fru'o,  que  es  redondo  y  aplastado  por  las  estre- 
midades, forma  un  grupo  en  la  estremidad  del  rabillo; 
y  este  grupo  es  mayor  en  los  árboles  viejos  que  en  los 
nuevos.  Aunque  se  tocan  los  frutos  jamás  se  pegan 
unos  con  otros;  su  hollejo  es  un  poco  duro  y  do  -un 
encarnado  claro  y  vivo:  la  carne  blanca  y  su  jugo 
ácido. 

El  árbol  tiene  las  ramas  muy  espesas,  débiles  y  col- 
gantes; los  brotes  son  delgados,  tiran  á  encarnado  por 
el  lado  del  sol,  y  son  verdes  amarillentos  por  el  do  la  - 
sombra;  los  botones  son  pequeños  y  obtusos.  Este  ár- 
bol es  una  variedad  del  precedente,  y  madura  su  fruto 
en  junio. 

7.  Guindo  de  todos  los  santos  ó  tardío.  Cerasus 
sativa,  cestote  continua  florens  ac  frugescens,  Duh. 
La  flor  se  abre  menos  que  la  de  los  guindos  de  frutos 
ácidos;  los  pétalos  son  casi  planos  y  un  poco  puntiagu- 
dos en  su  cima;  los  estambres  blancos  y  amarillo  su 
estigma;  las  hendiduras  del  cáliz  profundas,  con  dieu- 
tes  finos  y  regulares. 

El  fruto  es  pequeño  y  está  sostenido  por  un  rabillo 
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muy  largo;  su  hollejo  es  duro,  do  un  encarnado  claro; 
so  carno  blanca  y  su  jugo  ácido;  el  hueso  es  blanco. 

El  árbol  se  elevad  la  misma  altura  que  el  prece- 
dente, y  se  parece  á  ¿I  en  la  disposición  y  forma  de 
sus  ramas.  Estas  tienen  únicamente  yemas  de  madera 
y  de  fruto.  Las  últimas  producen  unos  brotes  peque- 
ños, cuyas  tres  6  cuatro  primeras  yemas  son  botones 
<dc  madera  para  el  año  siguiente;  los  demás  se  alargan 
y  echan  al  mismo  tiempo  una  ó  dos  flores.  Las  pri- 
meras aparecen  en  junio,  y  el  árbol  so  lleva  produ- 
ciéndolas todo  el  verano.  Entre  el  y  el  naranjo,  hay 
de  común,  el  tener  á  un  tiempo  botones  de  flores,  flo- 
res abiertas,  frutos  cuajados,  otros  verdes,  otros  que 
comienzan  á  colorear,  y  otros  que  están  enteramente 
maduros.  Si  no  se  tiene  cuidadó  de  quitarle  la  prodi- 
giosa cantidad  de  ra  mas' achaparradas  abortan  las  flo- 
res de  las  ramas  interiores.  La  parte  de  la  rama  que 
produjo  fruto  se  deseca  durante  el  invierno  y  perece. 
Si  no  diese  fruto  en  una  estación  tan  adelantada,  no 

valdría  la  pena  de  cultivarlo. 

8.  GtJtsoo  garrafal.  Ccrasus  sativa,  fructu  ro- 
tundo majorc ,  aculé  el  splendidc,  rubro ,  brevi  pe- 
diculo,  l>uh.  La  flor  tiene  sos  pétalos  redondeados, 
y  un  poco  amigados  por  las  orillas:  el  cáliz  tiene 

*  cinco  dientes  puntiagudos. 

El  fruto  es  grueso,  muy  aplastado  en  sus  dos  cs- 
tremidades;  el  pezón  corto,  grueso,  implantado  en  una 
cavidad  ancha,  el  hollejo  de  un  encarnado  vivo  poco 
oscuro;  la  carne  delicada,  de  un  blanco  un  poco  ama- 
rillento; el  jugo  abundante,  ngradable  y  poco  ácido;  el 
hueso  blanco  y  pequeño. 

Las  hojas  pequeñas  y  larguitas,  dentadas  á  manera 
de  sierra,  y  con  los  dientes  un  poco  obtusos:  las  de  las 
ramas  de  fruto  son  mas  pequeñas  que  las  demás. 

El  árbol  es  de  mediano  tamaño,  sus  brotes  do  un 
moreno  mas  claro  por  el  lado  de  la  sombra  que  por  la 
del  sol,  y  muy  delgados.  Los  botones  son  pequeños, 
redondeados  y  cubiertos  de  escamas  morenas.  Su  fruto 
madura  en  julio. 

9.  GuiXDO  TREMPRA^O  DE  MOSTJIOREMCT.  CeraSUS 

saliva,  fructu  rotundo,  magno,  rubro,  graté,  acidu- 
lo, Duh.  Su  flor  es  mayor  que  la  del  precedente,  y  su 
fruto  menos  gordo  y  menos  comprimido,  mas  redon- 
do, de  un  encarnado  mas  oscuro,  y  cosa  de  quince 
días  mas  temprano. 

10.  Guindo  dk  Jadraque.  Cerasus  sativa,  fructu 
rotundo  majorc,  dilutiüs,  rubro,  gratissimi  saporis, 
vix  aciduli,  Duli.  la  flor  está  menos  abierta  que  la 
de  los  dos  precedentes.  Sus  pétalos  están  arrugados  y 
con  las  orillas  replegadas  hácia  dentro.  . 

El  fruto  es  grueso,  muy  redondo  por  la  parte  supe  - 
rior,  cubierto  do  un  hollejo  fino  teñido  de  encarnado 
claro,  que  en  la  mayor  madurez  se  pone  un  poco  os- 
curo; su  carne  es  suculenta  y  blanca,  su  jugo  abun- 
dante, gustosísimo  y  realzado  de  un«  acidez  lige- 
rísima. 


Las  hojas,  por  un  lado  de  un  verde  poco  oscuro  y 
por  el  otro  de  un  verde  clarísimo,  se  terminan  en  una 
punta  muy  aguda;  sus  orillas  están  guarnecidas  de 
dientes  desiguales. 

El  árbol  escede  en  altura  á  los  dos  precedentes,  sos- 
tiene mejor  sus  ramas  y  celia  los  brotes  vcrticalmea- 
te.  Estos  son  doblemente  mas  gruesos  que  los  del 
guindo  garrafal  y  no  tan  encarnados.  Los  botones  son 
otro  tanto  mas  gruesos  y  largos  y  todos  son  punti- 
agudos. De  una  misma  yema  salen  dos  ó  tros  frutos 
que  maduran  en  lodo  el  mes  de  junio. 

11.  Guindo  de  holanda.  Cerosas  sativa,  pauci- 
fera,  fructu  rotundo  magno,  pulchre  rubro,  suavis- 
simo,  Duh.  La  flor  grande  menos  abierta  que  la  do 
los  guindos  de  frutos  redondos :  «u  pistilo  la  mitad 
mas  largo  que  los  estambres,  las  orillas  de  los  pétalos 
un  poco  escotadas,  y  los  segmentos  del  cáliz  agudos  y 
lisos. 

El  fruto  es  grueso,  casi  redondo,  sostenido  de  un 
rabillo  largo  y  fuerte ;  su  hollejo  de  un  encarnado  her- 
moso; su  carne  fina,  de  un  blanco  un  poco  encarnado; 
su  jugo  dulce ,  gustosísimo ,  ligeramente  colorado ;  su 
hueso  un  poco  encarnado. 

Las  hojas  son  grandes,  ovales  y  agudas  por  sus  es- 
tremidades;  sus  orillas  dentadas  desigualmente,  y  su 
peciolo  encarnado  oscuro  por  el  lado  del  sol. 

El  árbol  es  el  mayor  de  todos  los  guindos.  Sus  ra- 
mas son  tan  numerosas,  pero  mas  fuertes  que  las  do 
todos  los  árboles  de  esta  familia :  los  brotes  recios ,  de 
un  encarnado  oscuro  por  el  lado  del  sol,  y  de  un  verde 
amarillento  por  el  de  la  sombra,  teñidos  y  como  jas- 
peados de  pardo  claro.  Los  botónos  son  gruesos ,  lar- 
gos, amontonados  y  de  cada  botón  salen  desdo  dos 
hasta  cuatro  frutos.  Las  flores  de  estos  árboles  están 
muy  espuestas  á  caerse:  la  madurez  del  fruto  es  á  me- 
diados de  junio. 

12.  GUINDO  DE  FRUTO  ANTEADO  (5  DE  FRUTO  BLANCO. 

Cerasus  sativa,  fructu  rotundo,  magno,  partim  ru- 
bcllo,  partinfsuccineo  colore,  Duh.  Este  guindo  es  el 
mas  grande  de  su  clase;  sostiene  bien  sus  ramas  aun- 
que muy  largas;  sus  brotes  son  fuertes,  sus  yemas 
mny  gruesas,  sus  hojas  grandes  y  sus  flores  numero- 
sas y  poco  abiertas ;  su  fruto  es  el  mas  esquisito  de 
todas  las  guindas;  pero  por  lo  común  abunda  poco,  es 
grueso,  redondeado  por  la  cima,  y  sostenido  por  un 
rabillo  muy  largo;  su  hollejo  es  fino ,  de  color  anteado 
que  con  la  madurez  se  Uñe  en  algunas  partes  de  un  en- 
carnado muy  ligero,  ó  bien  el  sol  le  da  este  color  claro; 
y  por  el  lado  de  la  sombra  es  de  una  mezcla  de  en- 
carnado amarillo;  su  jugo  es  muy  abundante,  dulce, 
azucarado  y  de  buen  gusto;  madura  hácia  mediados 
de  julio. 

13.  Guiado  de  fruto  cordo  t  negro.  Cerasus 
sativa,  fructu  rotundo ,  magno,  nigro,  suavissimo, 
Dub.  Las  flores  se  abren  bien:  sus  pétalos  mas  anchos 

|  que  largos,  muy  ahuecados  á  manera  de  cuchara;  e' 
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cáliz  lira  á  encarnado,  y  es  pequeño  y  con  segmentos 
agudos.  . 

El  fruto  es  grueso,  aplastado  liácin  el  rabillo  y  sur- 
cado en  el  aplastamiento  que  tiene  también  en  uno  de 
sus  lados:  su  rabillo",  bien  nutrido,  está  colocado  en 
una  cavidad  bastante  ancha;  el  hollejo  es  fino,  brillan- 
te y  negro;  la  carne  (irme,  do  un  encarnado  pardo  os- 
curo :  su  jugo  de  un  encarnado  hermoso,  dulcísimo  y 
sabrosísimo. 

Las  hojas  grandes,  de  un  verde  muy  oscuro,  termi- 
nadas en  puntas  largas  y  agudas ,  dobladas  en  forma 
de  canal ,  y  dentadas  con  desigualdad. 

E\  árbol  oo  es  tan  grande  como  el  precedente,  y 
sostiene  bien  sus  ramas,  mas  gruesas  y  en  menos  nú- 
mero: sus  brotes  son  gruesos,  cortos,  de  un  encar- 
nado pardo,  poco  oscuro  por  el  lado  del  sol ,  y  verdes 
por  el  lado  de  la  sombra;  ademas*,  gruesos  por  su 
baso  y  terminados  on  punta ;  están  muy  juntos ,  y  de 
cada  uno  salen  dos  ó  tres  frutos,  do  manera  que  estos 
rodean  la  rama.  El  fruto  madura  á  principios  de  julio. 

Hay  ademas  el  guindo  de  fruto  pequeño  y  negro  y 
el  de  fruto  mas  pequeño  y  negro,  denominados  guin- 
da gorda  y  pequeña  de  ratafia ,  que  no  se  deben 
confundir  con  los  cerezos  dcslinadds  al  mismo  uso; 
producen  unos  frutos  tardíos,  pequeños  y  amargos; 
maduran  en  agosto;  su  hollejo  es  grueso,  y  de  un  en- 
carnado oscuro  que  se  acerca  mucho  al  negro;  la  car- 
ne y  el  jugo  son  de  color  encarnado  osCuro. 

14.  Gcimoo  de  Portugal.  Cerasus  sativa  fructu 
rotundo,  máximo  é  rubro  nigricante,  sapidissimo, 
Duh.  La  flor  bien  abierta  y  bien  redonda:  los  pétalos 
mas  anchos  y  mas  lurgqs,  replegados  por  clmedio  y 
por  las  orillas:  el  cáliz  es  corto,  y  los  segmentos  ob- 
tusos en  su  eslremidad. 

El  fruto  muy  gordo,  aplastado  por  las  cslrcmida- 
des,  y  un  poco  también  por  un  lado.  El  rabillo  grueso, 
sobre  todo  por  su  inserción  en  el  fruto,  que  Se  «hace 
en  una  cavidad  profunda  y  ensanchada:  su  hollejo  es 
quebradizo,  de  un  encarnado  oscuro,  que  tira  á  ne- 
gro ;  su  carne  firme,  de  un  encarnado  oscuro ,  y  claro 
hacia  el  hueso;  el  jugo  de  un  buen  color  encamado, 
abundante,  ligeramente  amargo  y  cscelcnte;  y  el  hue- 
so, pequeño  y  puntiagudo  en  su  cima. 

Las  hojas  grandes ;  su  mayor  anchura  es  hacia  la 
cima, -que  está  terminada  en  punta,  guarnecidas  al- 
rededor de  dientes  profundos  y  desiguales;  las  de  los 
brotes  son  una  cuarta  parle  mas  largas  que  las  de  las 
rumas  de  madera. 

Et  árbol  es  de  mediana  altura:  echa  brotes  muy 
gruesos , "cortos  y  muy  poblados  de  hojas  grandes;  los 
botones  son  gruesos,  cortos,  regularmente  dobles  ó 
triples  :  de  cada  uno  salen  dos  ó  tres  guindas ,  que 
maduran  en  agosto. 

K>.  Gi  im>o  ni:  Ai.EMum.  Cerasus  sativa ,  fruc- 
tu subrotundo,  magno,  é  rubro  nigricante,  acido,  Duh. 
La  flor,  menos  abierta  que  la  do  los  otros  guindos:  sus 
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pélalos  mas  anchos  que  largos,  muy  cóncavos,  replega- 
dos por  lo  común  en  forma  de  corazón:  el  cáliz  peque- 
ño, sus  segmentos  profundos,  redondeados  por  su  ba- 
se, y  agudos  por  su  cima. 

El ¡  fruto,  largo;  mas  hinchado  hácia  el  rabillo  que 
hácia  la  otra  cstremidad :  su  rabillo  delgado,  largo, 
implantado  en  una  cavidad  poco  profunda:  el  hollejo 
de  un  color  encarnado  pardo  oscuro  y  casi  negro:  la 
carne  de  un  encarnado  oscuro:  el  jugo  abundante  y 
muy  acido:  el  hueso  teñido  un  poco  de  encarnado  y 
terminado  en  una  punta  pequeña. 

Las  hojas  do  las  ramas  del  fruto  son  pequeñas ,  cor- 
tas, puntiagudas,  dentadas  y  finas  :  las  de  los  brotes 
son  una  tercera  parte  mas  largas  y  dentadas  con  des- 
igualdad y  profundamente. 

El  árbol  tiene  las  ramas  delgadas,  largas  y  de  poca 
consistencia:  sus  brotes  largos,  delgados,  débiles  y  do 
un  pardo  que  tira  á  encornado:  los  botones  largos, 
bien  nutridos  y  obtusos;  y  de  cada  uno  salen  tres  6 
cuatro  flores:  el  fruto  madura  á  mediados  de  julio. 

En  el  Uoitou,  en  el  Angumocs  y  en  las  provincias 
circunvecinas  se  cultiva  una  especie  ,  denominada 
guindoubier  y  su  fruto  guindoux,  cuyo  rabillo  es  cor-  . 
to  y  fuerte:  el  fruto  muy  grueso,  muy  carnoso,  do 
mucho  color,  lleno  de  mucho  jugo  ,  cscelcnte  y  muy 
aromático.  Es  muy  estraño  que  no  se  haya  propa- 
gado por  las  demás  provincias. 

16.  Guindo  real,  chery-duke.  Cerasus  sativa 
mullifera,  fructu  rotundo,  magno,  é  rubro  subnigri- 
cante,  suovissimo,  Duh.  Las  flores,  muy  abiertas;  los 
látalos  ovales,  ahuecados  á  manera  de  cucliara  y  pren- 
didos por  uñuclas  largas. 

Fruto,  grueso  y  un  poco  comprimido  en  sus  eslrc- 
midades:  el  rabillo  medianamente  grueso  y  del  todo 
verde;  et  hollejo  de  un  buen  encarnado  *lnorcno,  que 
liraá  negrotuando  el  fruto  está  perfectamente  madu- 
ro; la  carne  encamada  y  un  poco  firme;  el. jugo  muy 
dulce;  el  hueso  con  algunas  eminencias  por  la  parte 
del  rabillo  y  puntiagudo  en  la  otra  cstremidad. 

El  árbol  se  carga  de  muchos  frutos;  es  de  un  fama- 
ño  algo  menos  que  mediano;  sus  brotes  son  cortos; 
están  ligeramente  teñidos  de  encamado  por  el  lado 
•  del  sol,  y  son  de  un  verde  claro  por  el  de  la  sombra. 
Los  bolones  son  pequeños ,  largos  ,  puntiagudos;  y  de 
un  mismo  botón  salen  desde  dos  hasta  cinco  llores, 
que  cuajan  fácilmente;  así  las  ramas  sa  cubren  de  ra- 
cimos ó  ramilletes  de  guindas;  maduran  á  principios 
de  julio. 

Se  cuentan  muchas  variedades  de  esta  guinda  :  las 
mas  estimadas  son  la  may-duke  ó  real  temprana,  que 
madura  á  principios  de  junio,  y  comunmente  en  ma- 
yo :  la  real  tardía,  que  madura  en  setiembre ,  es  her-  ' 
musa,  pero  muy  acida ;  y  olra  real  tardía  ú  holmans 
duque ,  que  es  cscelcnte.  t 

17.  Gi'isdo  cerezo.  Cerosa*,  saliva  mullifera, 
fructu  subcordatot  magno,  é  rubro  nigricante  sua-  . 
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vimmo,  Duh.  Las  fhrtt  poco  abiertas  y  los  pótalos  un 
poco  ahuecados  á  manera  de  cuchara:  son  muy  pare- 
cidas á  las  del  precedente. 

Fruto:  grueso,  aplastado  por  los  lados  sin  hendi- 
dura; el  rabillo  delgado,  implantado  en  una  cavidad 
ancha  y  profunda;  el' hollejo  de  un  encarnado  moreno' 
oscuro ,  y  easl  negro  en  su  madurez ;  la  carne  un  poco 
blanda,  del  color  del  hollejo,  y  mas  clara  junto  al 
hueso;  su  jugo,  encarnado,  dulce,  y  án  un  gusto 
agradable ;  su  hueso  aovado,  largo,  y  puntiagudo  por 
su  eslremidad. 

Sus  hojas  semejantes  á  las  del  precedente :  este  ár- 
bol es  mayor  que  el  anterior;  sus  brotes  son  gruesos, 
fttertcs  y  medianamente  largos;  sus  botonas  agrupados 
en  mucho  número  en  la  estremidad  de  las  ramas  de 
fruto ,  y  de  cada  uno  salen  desde  tres  hasta  cinco  flo- 
res. Este  árbol  es  una  variedad  del  precedente:  su  fru- 
to madura  á  fines  de  junio. 

De  esta  variedad  ha  resultado  otra  denominada  real 
nueva;  que  florece  desde  mediados  de  junio  hasta  me- 
diados de  julio.  Difiere  de  la  primera  en  su  color  un 
poco  mas  claro,  y  en  su  forma  un  poco  nn>  redonda 

*. 

CURDAS  T  CEREZAS  CULTIVADAS  SECUX  EL  ORDEN  DE  Sü 
MADUREZ. - 


May-duke,  6  guinda  real 

temprana. 
Guinda  enana  temprana. 
Cereza  gruesa  blanca. 
Cereza  negra. 
Cereza  pequeña  temprana. 
Guinda  temprana. 
Guinda  común. 
Cereza  negra  brillante. 
Guinda  ramillete. 
Guinda  de  muchas  en 


Guinda  de  Montmorency. 
Chery-duke,  6  guinda  real. 


Gnindoux. 
dunda  de  Jadraquo. 
Cereza  gorda  hlHnca. 
Cereza  gorda  encarnada. 
Guinda  cereza. 
Guinda  garrafal. 
Guinda  anteada. 
Guinda  gorda  y  negra. 
Guinda  de  Portugal. 
Guinda  de  Alemania, 
fiereza  encarnada  y  tardía. 
Guinda  de  Todos  los  San- 
tos. 


DEL  CULTIVO  DE  LOS  GOntDOS  T  CEREZOS. 

Todo  terreno  calizo  y  ligero  es  escelente  para  este 
árbol.  No  prevalece  tan  bien  en  terrenos  arcillo- 
sos y  compactos,  ni  tampoco  en  parnjes  húmedos.  En 
estos  últimos,  sobre  todo,  está  la  flor  muy  espuesta  á 
caerse,  y  las  mejores  especies  sacan  poco  gusto. 

Los  guindos  no  requieren  países  ni  climas  muy  cá- 
lidos: en  estos  solo  se  deben  plantar  los  tempranos,  y 
aun  así  su  fruto  será  siempre  menos  que  mediano,  l.os 
países  montuosos  y  terrenos  elevados  son  los  que 
mejor  les  convienen,  y  aunque  en  ellos  e*  mas  tardío, 
también  su  fruto  es  mucho  mas  aromático  y  escelente, 
y  su  Iwndad  indemniza  ampliamente  el  ¿justo  anlici- 
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pido  de  dos  ó  tres  semanas:  el  árbol  lo  posa  también 

mejor,  y  vive  mucho  mas  tiempo.  . 

Los  mas  de  estos  árboles  se  propagan  y  reproducen 
por  su  hueso :  sin  embargo,  el  ingerto  de  escudete,  y 
mejor  de 'coronilla  y  de  mesa,  es  prefwriu'e  y  mas 
pronto,  porque  es  necesario  esperar  á  que  el  árbol 
nacido  de  hueso  echo  mas  fruto,  pftra  juzgar  de  su 
calidad.  Pero  los  que  pueden  sacrificar  una  corta  can- 
tidad de  dinero  á  hacer  esperimentos,  deberían  mul- 
tiplicar las  siembras  de  huesos;  y  aun  cuando  la  ca- 
sualidad hiciese  que  no  lograsen  especies  nuevas ,  ten« 
drian  por  lo  menos  patrones  sobre  quo  ingertar  las 
especies  que  deseasen.  Convendría  también  para  esto 
que  mezclasen  estambres  de  una  especie  con  los  pis- 
tilos de  otra  diferente. 

El  cerezo  silvestre  es  de  todos  los  árboles  de  esta 
familia  el  quo  nfejor  recibe  el  ingerto.  Por  otra  parte, 
sus  pies  son  derechos,  fuertes  y  vigorosos,  no  celia 
sierpes  de  sus  raices,  y  es  el  que  mas  crece.  Después 
de  los  cerezos  silvestres  se  siguen  los  guindos.  Estos 
tienen  la  facilidad  de  reproducirse  por  el  tronco  del 
árbol  entre,  dos  tierras,  ó  rajarlos  en  el  origen  do  las 
raices.  Si  los  ingertan  echan  muchas  sierpes. 

El  cerezo-aliso  es  también  escelente.  para  recilrir  el 
ingerto  de  todos  los  guindos.  Prevalece  bien  aun  en 
los  terrenos  mas  malos ,  y  perfeclamcoto  en  los  me- 
díanos. 

Todos  los  métodos  do  ingertar  son-  buenos  para  el 
guindo;  pero  los  mas  seguros  son  los  «le  escudete ,  en 
el  brote  de  los  tallos  tiernos,  y  el  de  cachado  cuando 
el  pie  es  fuerte,  ó  cuando  se  quiere  mondarle  la  cabe* 
za  al  árbol. 

Es  necesario  tener  mucho  flujo  de  tiranizar  los  árbo 
les  para  disponer  las  ramas  délos  guindos  y  cerezos 
contra  las  paredes,  y  para  cortarlos  en  espaldera  6  en 
matorral  o  espino.  A  pesar  de,  nuestros  cuidados,  es- 
tos árboles  conservan  siempre  inclinación  silvestre 
y  brotan  á  su  antojo  y  siguiendo  la  ley  proscrita  por 
la  naturaleza.  Si  la  podadera  destructora  del  jardinero 
lo  quiere  violentar  á  que  se  preste  á  sus  caprichos, 
enferma  y  muere  prontamente. 

Procúrese,  pues,  no  dar  al  árbol  destinado  á  vivir 
al-  aire  libre  una  forma  graciosa  y  simétrica,  que  es  el 
modo  de  no  pflgar  caro  un  Cuidado  tan  fuera  de  pro- 
pósito. Si  algunas  ramas  enferman  ,  déjense  ser-ar  en 
el  árbol,  que  un  viento  recio  las  romperá  después ,  y 
el  árbol  se  quedará  limpio.  Por  lo  que  hace  á  las  ramas 
cargadas  de  goma ,  efecto  siempre  de  una  traspira* 
cion  suprimida,  espérese  A  que  perezcan  por  'sí  solas» 
pues  el  cortarlas  ocasionaría  una  .nueva  herida  en  e 
árbol,  donde  sin  duda  se  formaría  mayor  cantidad  de 
goma-  En  general,  el  cerezo  se  viste  bien  y  forma  una 
pirámide  agradable:  los  guindos  se 'cargan  de  muchas 
ramas;  pero  la  naturaleza  no  ha  producido  nada  en 
vano,  y  como  este  árbol  no  se  ha  criado  para  el  simple 
agrado,  él  tendrá  cuidado  de  desembarazarle  de  sus 
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ramas  superOuas.  Este  lenguaje  parecer*  singular  á 
las  que  quieren  tener  siempre  en  la  mano  lá  podadera; 
pero  tómense  el  trabajo  de  compara/  la  duración  del 
árbol  amoldado  á  sus  caprichos  con  la  del  que  solo 
ha  sido  guiado  por  las  manos  de  la  naturaleza,  y  ve- 
rán la  diferencia  notable  que  hay  entre  ellos.  En  una 
palabra,  la  verdadera  forma  •del  cerezo  y  del  guindo' 
es  la  que  le  da  la  naturaleza  al  aire  libre. 

Sin  embargo  de  esto,  no  puede  dejar  de  convenirse 
en  que  una  pared  guarnecida  de  ramas  de  guindos 
dispuestos  eu  espaldera  hace  un  ¿sedente  efecto; 
pues  en  la  primavera  la  muchedumbre  de  sus  flores  y 
su  orden  simétrico  lisonjean  la  vista,  y  el  vorde  oscu- 
ra de  las  hojas  contrasta  perfectamente  con  el  color 
vivo  y  fuerte  de  sus  frutos,  desde  que  comienza  á  co- 
lorear hasta  su  perfecta  madurez.-  Lo  que  se  ha  dicho 
relativamente  á  la  poda  del  guindo  colocado  al  aire 
libre,  so  aplica  en  parte  al  que  está  dispuesto  en  es- 
paldera; es  decir,  que  es  necesario  podarlo  y  desaho- 
garlo con  mucha  discreción,  porque  de  la  multiplici- 
dad de  sus  ramillas  de  fruto  depende  la  abundancia  do 
este.  Todos  los  brotes  de  los  guindos  son  ,  como  ya 
he  indicado»  delgados  y  flexibles,  y  por  consiguiente 
se  prestan  con  mucha  facilidad  á  empalizarse :  así  que, 
es  mucho  mejor  empalizar  los  quo  salen  por  delante 
cu  los  tallos  que  el  cortarlos.  El  mucho  número  de 
ramas  de  fruto  hace  que  el  árbol  eche  pocos  chupones. 
Si  el  árbol  se  eleva  demasiado,  se  puede  rebajar:  y  los 
brotes  taladrarán  en  este  caso  fácilmente  la  corteza, 
y  guarnecerán  los  espacios  vacíos;  pero  vuelvo  á  en- 
cargar que  se  procure  no  corlarle  demasiadas  ramas. 

El  cerezo,  según  nuestro  Herrera,  no  sufre  la  poda; 
las  heridas  lo  matan. 

DE  LAS  PROPIEDADES  DE  LOS  CUJXDOS  T  CEREZOS. 

Propiedades  medicinales.  El  fruto  es  refrigerante 
y  nutritivo,  laxante  estando  bien  maduro,  y  astrin- 
gente cuando  todavía  está  verde.  Las  hojas  pasan  por 
laxantes,  y  los  huesos  por  diuréticos.  La  guinda  tem- 
pla la  sed,  y  su  jugo,  desleído  en  bastante  agua  y  con 
suficiente  cantidad  de  azúcar,  conviene  en  las  fiebres 
en  que  hay  ardor,  sed  y  tendencia  á  putrefacción.  La 
cereza  produce  ventosidad  en  el  estómago  y  lombri- 
ces en  los  intestinos. 

La  goma  de  cereza  desleída  en  vino  blanco  aguado 
mitiga  la  tos  pertinaz,  escita  "el  apetito,  aclara  la  vis- 
ta y  el  color  del  rostro;  la  infusión  en  viuo  blanco  sin 
agua  aprovecha  contra  la  piedra. 

Propiedades  de  la  madera.  Si  su  cojor  fuese  per- 
manente, seria  un  árbol  apreciable  para  los  ebanistas. 
El  cerezo  silvestre  tiene  la  madera  mas  compacta  y 
mas  dura  que  la  de  los  guindos  y  cerezos  cultivados. 
Con  las  ramas  de  estos  se  hacen  en  algunas  provincias 
rodrigones  escelentcs  para  las  viñas ;  mayormente  si 
se  ha  tenido  el  cuidado  do  descortezarlos;  aros  de  pi- 
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pas  si  son  bastante  derechas  y  largas;  y  en  otras  par- 
tes las  ramas  grandes  que  salen  del  tronca ,  hendidas 
prnporcionalmentc  sirven  para  aros  do  cubas. 

Propiedades  económicas  del  fruto. '  Me  parece  que 
no  será  impertinente  un  corto  episodio  acerca  del 
kirsch-icasser  ,  licor  espirituoso  que  se  obtiene  por 
la  destilación  do  diferentes  especies  de  cerezas  sil-; 
v estrés. 

El  kirsch-wasser  se  hace  con  la  cereza  silvestre 
negra  de  jugo  dulce,  y  con  la  guinda  encamada  y 
acida.  Estos  árboles  producen  frutos  abundantes ,  aun 
•en  los  valles  al  pie  de  las  montañas  nevadas  do  Grin— 
delvald.  El  licor  que  proviene  de  la  primera  es  infini- 
tamente mas  delicado  que  el  que  se  saca  de  la  segun- 
da. Regularmente  mezclan  ambos  frutos,  pero  es  mal 
bocho,  y  mucho  peor  aun  añadirles  ciruelos,  endri- 
nas y  servas,  porque  entonces  el  licor  os  detestable 
y  nocivo  á  la  salud.  H¿  aquí  el  modo  de  prepararlo. 

Tómese  la  cantidad  que  se  quiera  de  cerezas  sil- 
vestres, negras  y  vinosas,  que  tiñan  mucho  los  dedos 
cuando  se  hallen  en  perfecta  madurez,  quítenseles  los 
rabillos  y  pónganse  en  una  vasija  cualquiera,  donde  so 
machacarán  y  reducirán  bien  á  una  pasta.  No  se  ma- 
chacarán todos  los  huesos,  sino  solo  la  tercera  parte, 
ó  la  mitad  cuando  mas.  Preparadas  de  esta  manera, 
échense  en  una  cuba  y  déjense  fermentar  por  espa- 
cio deseis  6  siete  días;  si  se  ponen  en  uto  a  vasija  gran- 
de y  abierta,  cúbrase  bien,  á  fin  de  quo  el  licor  no  se 
evapore.  Concluida  la  fermentación,  tómese  una  can- 
tidad de  estas  cerezas  y  de  su  jugo,  y  coloqúese  en 
un  alambique  guarnecido  de  todas  sus  piezas.  Tén- 
gase el  cuidado  de  dejarle  cosa  de  medio  pió  de  vacio. 
Añádanse  á  las  cerezas  puestas  en  el  alambique  dos  é 
tres  cuartillos  de  agua  destiladas  de  cerezas  silvestres, 
y  mézclese  todo  exactamente.  Si  oí  licor  destilado 
una  vez  se  vuelve  á  destilar,  es  inútil  esta  adición  y 
el  kirsch-wasser  saldrá  mas  fuerte. 

Comiéncese,  pues,  por  un  fuego  lento,  que  irá  au- 
mentándose por  grados,  y  téngase  cuidado  de  remover 
de  cuando  eu  cuando  toda  la  masa  con  un  palo,  para 
que  no  se  peguen  en  el  fondo  los  asientos.  Luego  quo 
la  masa  quiera  hervir,  cúbrase  la  caldera  del  alambique 
con  su  cabeza ,  agregúesele  el  serpentín  y  el  r  'frigo- 
rante ,  teniendo  gran  cuidado  de  que  su  agua  está 
siempre  fresca,  renovándola  al  instante  que  comience 
ú  calontarsc.  El  mayor  cuidado  que  so  ha  do  tener  es 
de  no  avivar  mucho  el  fuego.  Si  la  destilación  es  muy 
pronta  y  en  mucha  abundancia,  es  una  señal  de  quo 
hay  demasiado  fuego,  y  el  licor  sacará  el  gusto  empi- 
reumático  ó  á  requemado;  así  quo,  conviene  que  el 
licor  salga  gota  á  gola ;  y  mientras  sea  tan  claro  como 
el  agua  pura,  es  prueba  de  que  no  se  ha  finalizado  la 
destilación  del  buen  licor;  pero  al  instante  que  co- 
mienza á  salir  turbia  se  mudará  al  punto  do  reci- 
piente, y  se  recogerá  en  otro  lo  que  continúo  destilan- 
do. Pero  se  ha  de  procurar  quo  esto  licor  turbio  no 
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contraiga  gasto  i  requemado,  porque  jamás  lo  píenle. 
Consérvese  este  agua  turbia  para  otra  destilación,  y 
continúese  destilando  hasta  que  se  acabe  el  fruto  fer- 
mentado. 

El  que  quiera  sacar  un  kírsch-wasser  mas  perfecto, 
podrá  hacer  la  destilación  del  baño  de  Marta,  con  lo 
cual  no  tendrá  el  licor  ningún  mal  gusto,  y  aunque  se 
avive  el  fuego  no  se  podrá  temer  que  se  queme  el 
alambique,  sin  que  se  eche  á  perder  el  licor. 

Muchos  destiladores  no  usan  de  refrigerante  en  la 
cabeza  de!  alambique,  ni  aun  de  serpentín,  si  no  solo 
de  un  simple  canon  que  se  adapta  al  pico  del  alambi- 
que, y  atraviesa  por  un  tonel  ó  cualquiera  otra  vasija 
llena  de  agua:  asi  no  es  de  admirar  que  la  mayor  parte 
de  este  licor  que  ge  vende  en  el  comercio  tenga  un 
gusto  á  requemado. 

Casi  todo  el  marrasquino  del  comercio  se  hace  con 
el  kirsch-wasser,  añadiéndole  una  cantidad  propor- 
cionada de  agua  común  y  azúcar. 

La  composición  del  marrasquino  de  Zara,  penín- 
sula de  la  Dahnacia,  se  hace  con  una  guinda  particu- 
lar. El  nombre  de  marrasquino  viene  de  marrasca, 
nombre  que  dan  los  italianos  á  una  guinda.  Pero,  ¿se- 
rá acaso  esta  guinda  la  misma  de  que  se  usa  en  Zara? 
La  diferencia  de  calidad  en  los  dos  marrasquinos  de- 
nota, que  no.  Los  venecianos  han  bocho  lo  posible  para 
perfeccionar  su  marrasquino;  pero  el  Zara  merece  la 
preferencia  por  todos  respectos. 

Si  se  debiese  dar  crédito  á  lo  que  en  esta  parte  re- 
fiere el  Arte  de  destilador  y  licorista  de  Duboisson, 
sabríamos  el  método  seguido  en  Zara.  Dice  el  autor 
que  lo  debe  á  un  sabio  piaroontés  que  residió  por  mu- 
cho tiempo  en  Venecia  y  en  Zara. 

Se  usa ,  dice ,  de  una  especie  de  guinda  que  sola- 
mente la  hay  en  la  Oalmacia :  este  fruto  es  aromático, 
y  el  gusto  de  su  almendra  es  un  poco  semejante  al  de 
nuestras  avellanas.  Cogen  estos  frutos  cuando  han  lle- 
gado á  su  perfecta  madurez :  les  quitan  los  rabillos, 
machacan  frutos  y  huesos,  y  lo  ceban  todo  en  una 
.  cuba  destinada  para  que  fermente ;  después  dcslien  en 
el  zumo  de  este  fruto  tantas  libras  de  miel  blanca 
cuantos  quintales  de  guindas  han  machacado :  echan 
lüego  esto  también  en  la  cuba ,  lo  revuelven  ,  y 
cuando  el  liquido  ha  esperimentado  el  mismo  grado  do 
fermentación  que  el  mosto,  lo  echan  en  alambiques 
grandes  ,  en  cuyo  fondo  ponen  de  antemano  un  alum- 
brador doble ,  y  cuyos  intersticios  ó  mallas  son  bas- 
tante estrechos  para  que  los  asientos  no  se  precipiten 
al  fondo  de  la  caldera ,  que  se  cubre  con  su  cabeza, 
armada  de  su  refrigerante,  y  se  procede  á  la  destila- 
ción. Seis  meses  á  un  afro  después  de  haber  convertido 
este  vino  en  aguardiente ,  rectifican  este  licor  al  baño 
de  María,  y  repiten  esta  operación  tantas  cuantas  ve- 
ces tienen  por  conveniente;  es  decir,  hasta  que  el  es- 
píritu queda  libre  de  todo  cuerpo  heterogéneo,  lo  cual 
se  conoce  en  el  olor  y  en  el  gusto  agradable  del  licor. 
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Disuelven  después  un  poco  de  azúcar  blanco  en  sufi- 
ciente cantidad  de  agua  común,  la  mezclan  coa  él ,  y 
antes  de  usarlo  dejan  que  paso  mucho  tiempo. 

Los  autores  y  viajeros  que  hablan  de  Zara,  no  dicen 
cosa  que  pueda  satisfacer  acerca  de  la  marrasca.  En 
una  obra  titulada  Estado  de  la  Dalmacia\  impresa 
en  1773  ,  y  cuyo  autor,  llamado  Crisdgono  ,  es  natural 
de  la  ciudad  de  Trau  en  esta  provincia ,  se  lee  que  la 
marrasca  solo  se  encuentra  con  abundancia  en  la  pro- 
vincia de  Poglizza,  que  es  una  república  pequeña  é 
independiente ,  eiynedio  de  la  Dalmacia,  y  que  en  las 
demás  parles  es  rarísima  ;  que  los  naturales  de  esta 
provincia  esportan  en  barcos  ó  en  bestias  pór  tierra 
una  gran  porción  del  fruto,  y  venden  la  mayor  parle 
á  los  fabricantes  de  ro-oli  que  hay  en  todas  las  ciuda- 
des circunvecinas ;  do  manera  que  la  calidad  csce- 
lenlc  de  estos  frutos  hace  que  estos  rosolis  sean  esqui- 
sUosy  superiores  á  cuantos*sc  fabrican  en  Italia  y  en 
otros  países :  sé  deja  ver.  claramente  que  lo  que  este  • 
autor  entiende  por  rosoli  es  marrasquino. 

Modo  de  conservar  ¡as  guindas.  En  el  articulo 
Conservación  hablamos  del  método  de  M.  ¿ppert,  que 
es  aplicable  ú  esta  fruta.  Pero  dice  que  es  mucho  me- 
jor poner  la  fruta  en  una  vasija  de  vidrio  revestida 
por  la  parle  interior  y  por  encima  de  hojas  devvid.  Se 
cierra  la  vasija  con  una  vejiga  ó  un  pergamino  moja» 
do:  se  ata  con  un  hilo  bramante  encerado,  ó  mejor 
aun,  con  un  alambre  quemado,  y  se  enlierra  en  un 
paraje  seco  y  fresco,  apretando  bien  la  tierra  alrede- 
dor y  por  encima^  Al  cabo  de  un  ano  están  como  el 
primer  día;  pero.una  vez  encentadas  es  necesario  gas- 
tarlas al  instante,  porque  Se  alteran. muy  pronto. 

GUISANTE.  Llamado  en  algunas  parles  chícharo. 
Planta  ánua  que  no  dura  mas  que  algunos  meses.  (Pi- 
sum  sativum,  L.) 

Raíz,  delgada  y  fibrosa. 

Tallo,  liso  ,  hueco ,  débil  y  caído  por  el  suelo ,  si  no 
tiene  apoyo  para  sostenerse ;  pero  cñ  estando  arrimado 
á  alguna  pared  ó  clavando  rodrigones  junto  á  las  plan- 
tas para  levantarlos,  como  es  práctica  general,  se  agar- 
ra por  medio  de  sus  zarcillos ,  y  se  eleva  á  la  altura, 
según  las  especies,  desde  nueve  á  diez  dedos  basta  la 
de  siete  ú  ocho  pies. 

Hojas  alternas,  aladas  y  terminadas  por  un  zarci- 
llo ramoso. 

Flor ,  á  manera  de  mariposa ,  la  corola  se  compone 
de  cuatro  pélalos;  el  vexiloó  estandarte  es  muy  an- 
cho J  de  figura  de  corazón  al  revés ,  las  dos  alas  casi 
redondas ,  arrimadas  entre  sí  y  mucho  mas  corlas  que 
dicho  vexílo  ó  estandarte  :  la  quilla  comprimida  i  ma- 
nera de  medía  luna  y  mas  corta  que  las  alas. 

Fruto,  una  legumbre  grande  ,  larga,  casi  cilin- 
drica en  unas  y  aplastada  en  otras,  que  contiene  las 
simientes  en  mas  6  menos  número ,  según  las  varie- 
dades. 
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Guisante  enano. 
Guisante  temprano. 
Guisante  I 


.Guisante  común. 
Guisante  verde. 
Guisante  suizo. 


El  guisante  verde,  asi  llamado  por  conservar  siem- 
pre verde  el  grano  después  de  maduro  ,  se  debe  á  los 
ingleses :  y  en  Aranjuez  se  cultiva  con  preferencia  á 
otros  por  ser  muy  productivo  y  abundante.  Tiene  tres 
cuajas  que  suelen  desgraciarse  muy  rara  vez;  y  asi  por 
esto  como  por  ser  do  calidad  tierna  y  gordo,  debe  pre- 
ferirse ¡í  otras  castas  menos  útiles. 

El  guisante  suizo  es  temprano  y  resiste  perfecta- 
mente las  intemperies ;  no  produce  mas  do  un  tallo ,  y 
el  grano  es  gordo ,  bien  nutrido  y  abundante :  convie- 
ne sembrarle  muy  espeso. 

El  guisante  enano  crece  muy  poco ,  de  nueve  á 
quince  dedos  ,  sus  tallos  se  gubdividen ,  y  es  muy  cas- 
tizo, precoz  y  muy  apropdsifo  para  cultivarse  en  albir» 
tinas  ,  estufas  y  camas  calientes. 

El  guisante  temprano  es  de  medhna  altura,  casti- 
zo y  muy  precoz;  pero  se  malogra  fácilmente  en  no 
reguardándolo  de  los  hielo;  y  de  las  muchas  aguas. 

El  grano  es  gordo,  tierno  y  azucarado.  A  los  dos 
v  meses  de  sembrarse,  si  es  favorable  vi  tiempo,  tienen 
ya  el  fruto  comestible. 

Del  guisante  flamenco  se  cultivan  algunas  varieda- 
des en  países  éslranjeros,  que  verdaderamente  nd  se 
deben  separar,  pues  solo  se  distinguen  por  la  mayor  A 
menor  alzada  de  las  plantas ,  por  la  forma  de  sus  le- 
gumbres, y  por  e.1  color  de  sus  flores;  sin  embargo, 
todas  estas  diferencias  son  tan  poco  constantes,  que 
continuamente  varían  ó  se  vuelven  á  la  especie  primi- 
tiva. En  los  jardines  de  Aranjuez  solañientc  se  culti- 
van la  variedad  grande  de  flor  azul;  esta  se  distingue 
por  ser  ancha,  larga,  carnosa,  desigual  y  ondeada,  su 
tallo  muy  elevado  y  ramoso;  produce  la%  legumbres 
sin  hebra  6  brizna,  dulces,  tiernas  y  comestibles,  y  se 
cuecen  con  ciscara  para  el  gasto. 

A  mas  de  las  variedades  citadas  se  distinguen  otras 
muchas  en  países  estranjeros,  de  que  no  hay  notioia 
en  España.  Una  gran  parte  de  las  que  se  encuentran 
en  los  libros  no  son  castas  determinadas,  y  solamente 
deben  su  origen  á  la  diferencia  de  terrenos,  tempera- 
mentos y  demás  circunstancias;  otras  no  existen  en  el 
dia ,  habiéndose  perdido  por  falta  de  cultivo,  d  ha- 
biéndose deteriorado,  ó  sepultado  en  el  olvido  por  su 
ninguna  ventaja  sobre  las  conocidas.  Algunos ,  muy 
dados  a  multiplicar  nombres  por  la  mas  leve  variedad, 
establecen  nuevas  especies  jardineras  que,  degeneran- 
do prontamente,  sirven  solo  de  confusión  por  la  mu- 
cha dificultad  en  señalar  los  limites  de  una«vspecic 
^  jardinera.      •  - 

Siembra.  Él  terreno  para  la  siembra  del  guisante 
debe  ser  de  fondo  y  de  buena  calidad.  El  sttizo  y  el 


vade  se  acomodan  en  tierras  algún  tanto  ligeras:  el 
enano  y  el  flamenco  solamente  prevalecen  en  Jas  fuer- 
tes. En  los  cuadros  nuevamente  estercolados  no  prue- 
ba bien  el  guisante,  mayormente  siendo  enterizo  el 
esliéreol.  Crecen  en  semejantes  casos  con  sobrada  lo- 
zanía, brotando  muchos  tallos  y  muy  poca  flor,  la  que, 
ademas  de  ser  tardía,  se  abochorna  con  facilidad. 
Igualmente  tiene  el  estiércol  el  inconveniente  de  atraer 
los  alacranes  de  jardín,  gorrinil las  y  demás  insectos 
que  destruyen  las  producciones  de  la  huerta ,  pues 
todos  causan  estragos  en  los  cuadros,  de  guísautes. 
Otra  advertencia  se  debe  tener  presente,  y  es  la  de 
no  resembrar  en  tres  6  cuatro  años  de  guisantes-  un 
terreno  que  haya  llevado  un  esquilmo  abundante  de 
lo  mismo.  No  observando  escrupulosamente  este  pre- 
cepto, so  pierde  el  plantío  cuando  aun  son  pequeñas 
las  plantas  de  guisante,  q;ic  sT.  ponen  descoloridas  y 
marchitas ,  y  perecen  por  falta  y  escasez  del  nutri- 
miento correspondiente.  Para  el  arreglo  y  disposición 
del  terreno  se  cava  A  pala  de  azadón,  desterronando  y 
allanando  perfectamente  su  superficie.  En  el  caso  do 
hallarse  muydesustanciada  la  tierra,  puede  beneficiar- 
se con  raeduras  de  los  basureros,  ó  con  palomina,  que 
son  los  únicos  abonos  que  mas  se  adaptan  á  esta  plan- 
la  sin  perjudicarla ;  regularmente  se  evita  esta  labor 
,  por  destinarse  para  la  siembra  de  guisantes  algunas 
eras  de  las  que  han  estado  de  escarola ,  de  tpodo  que 
la  basura  que  sirvió  para  eslas,  aprovecha  igualmente 
al  guisante.  De  siete  en  siete  pips  se  tiran  lineas  para- 
lelas, por  las  cuales  se  señálatelas  caceras  ó  regueras 
que  deben  conducir  las  ngim  ,  colocándolas  sobre  el 
terreno  con  inteligencia  y  conocimiento,  para,  facilitar 
el  riego  con  economía  y  buena  distribución.  De  cada 
lado  de  la  cacera  se  siembran  las  lincas  de  guisantes, 
apartadas  un  pie  entre  sí ,  ya  si:a  por  surcos  á  chorri- 
llo ó  por  golpes.  De.  esta  manera  quedan  cinco  pies  de 
intervalo  entre  las  líneas  csteriores,  dándose  para  el 
riego  dos  pies  de  híieco  entre  cada  dos  interiores.  Los 
cuadros  destinadas  para  guisantes  deben  estar  libres 
de  sombra,  y  tener  ventilación;  sin  este  requisito  ahi- 
lan, crecen  descoloridas  las  plantas,  y  dan  con  escasez 
su  flor. 

Las  siembras  al  descampado  se  ejecutrn,  en  tempe- 
ramentos iguales  al  de  Madrid  y  Aranjuez,  desde  prin- 
cipios de  noviembre  hislu  marzo;  y  suele  comun- 
mente notarse  muy  corta  diferencia  en  la  precocidad 
de  las  siembras  de  noviembre  y  de  las  hechas  en  fines 
de  enero:  estas  se  hallan  frondosas  y  con  guisante  co- 
mestible al  mismo  tiempo  que  las  siembras  mas  tem- 
pranas. Sin  embargo,  como  el  tiempo  sea  blando,  ó 
reservándose  de  los  fríos  y  hielos  mas  fuertes  con 
abrigos  artificíales ,  suelen  anticiparse  algunos  dias,  y 
proporcionan  buen  guisante  antes  que  las  siembras 
mus  tardías.  Pueden  igualmente  sembrarse  algunas 
lineas  en  espaldares,  albitanas  ó  abrigos  naturales,  que 
si  no  son  destruidas  por  los  hielos  6  por  la  mucha  hu- 
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Toodad  del  invierno,  darán  guisante  muy  temprano  en 
la  primavera,  defendiéndolas  de  la  impresión  del  frío. 
Con  todo,  la  época  mas  propia  para  sembrar  los  gui- 
santes es  por  ünes  de  octubre  y  noviembre  ó  bien  por 
febrero  y  marzo.  Es  uccesario  que  las  plantas  qüe 
proceden  de  las  siembras  tempranas  estén  ya  crecidas 
y  aseguradas  antes  de  las  primeras  heladas.  Los  gui- 
santes que  se  siembran  temprano  existen  mejor  en  las 
provincias  cálidas,  y  ademas  rinden  producios  abun- 
dantísimos. 

En. tiempos  de  sequedad  es  recomendable,  antes  de 
sembrar  el  guisante,  humedecerle  en  agua,  para  que 
se  eche  en  tierra  con  rejo ,  esto  es,  que  haya  empezado 
ya  á  germinar.  Las  siembras  tempranas  Beben  hacerse 
espesas,  porque,  si  viene  una  estación  poco  propicia  á 
la  vegetación,  se  perderán  muchos  pies ;  y  así  es  ne- 
cesario cargar  la  mano*  para  que  siempre  queden 
plantas  suficientes  de  que  poder  lograr  guisantes  á  su 
tiempo,  en  el  caso  de  perderse  alguna  porción  por  las 
intemperies.  Eu  las  siembras  por  surcos  se  distribuye 
el  grano  de  manera  que  de  una  planta  á  otra  haya 
cuatro  ó  seis  dedos  de  intermedio,  según  los  especies; 
por  golpes  se  echa  en  cada  uno  cuatro  ó  seis  granos, 
formando  para  su  recibimiento  unas  casillas  distantes 
de  pie  y  medio  á  dos  pies  en  las  líneas ,  las  cuales  se 
tienen  bien  cavadas  y  bien  mullida  la  tierra. 

La  cjubierta  será  de  tres  dedos  de  tierra  suelta  y 
desmenuzada,  dando  inmediatamente  un  riego  para 
que  se  siente  y  proporcione  la  frescura  que  facilite  el 
pronto  arraigo.  Hasta  principios  do  enero  se  escogerá 
el  tiempo  para  semWársc  el  guisante  temprano;  des- 
pués seguirán  las  siembras  del  común  y  del  verde;  y, 
finalmente,  el  guisante  flamenco  será  la  última  espe- 
cie que  pueda  sucesivamente  sembrarse  desde  prin- 
cipios de  febrero  hasta  últimos  de  abril.  Durante  la 
temporada  del  guisante  se  podrá  comer  por  este  or- 
den, siempre  perfectamente  sazonado. 

Cultivo.  Luego  que  las  plantas  de  guisantes  ten 
gan  tres  ó  cuatro  dedos  de  altura,  se  las  arrima- 
rá tierra  al  pie  para  darlas  vigor,  arroparlas  y  po- 
nerlas al  abrigo  de  las  intemperies.  Esta  opera- 
ción de  cultivo  se  ejecutará  en  dias  secos  y  de  sol, 
suministrando  al  mismo  tiempo  al  terreno  una  la- 
bor general  para  la  destrucción  de  malas  yerbas 
Esta  operación  se  repetirá  una  ó  dos  veces  antes 
que  estén  las  plantas  de  guisantes  en  disposición  de 
producir;  asi  se  dejará  la  tierra  limpia  de  toda  plan- 
ta estraña  para  otros  cultivos  y  medrará  mejor  el 
guisante.  Las  mas  de  las  castas  de  guisantes  deben 
enramarse;  porque,  sin  embargo  de  haber  alguna  otra 
especie,  como  la  enana,  que  no  necesita  de  este  auxi- 
lio, con  todo  es  generalmente  mucho  mas  abundante 
ol  producto  de  los  guisantes  enramados  que  el  de  los 
que  se  dejan  estender  por  el  suelo,  .sobro  los  que  no 
penetran  tan  fácilmente  los  rayos  del  sol,  se  abochorna 
mucha  parte  de  su  flor  por  falta  de  desahogo  y  ventila 


clon,  y  de  consiguiente  se  desperdicio  la  mayor  parte 
del  fruto  que  por  el  medio  indicado  hubiera  producido.  ■ 
El  tiempo  de  clavar  la  rama  es  el  momento  en  que  tie- 
nen las  plantas  como  medio  pie  de  altura.  Las  ramas 
que  corresponden  á  cada  una  de  las  líneas  inmediatas  á 
la  cacera  del  riego,  se  inclinan  hácia  la  misma  cacera, 
para  que  no  estorben  en  la  recolección.  Es  de  advertir 
que  del  lado  donde  pega  mas  el  sol  es  mayor  la  abun- 
dancia de  guisantes,  y  mas  pronta  su  maduración,  por 
lo  cual  es  muy  oportuno,  particularmente  para  las 
siembras  tempranas,  colocar  las  líneas  según  la  mas 
ventajosa  esposicion  á  fin  de  que  reciban  la  impresión 
del  sol.  La  rama  que  se  emplee  para  este  fin  ha  de  te* 
ncr  bastantes  ramitos  laterales  en  los  cuales  se  enre- 
dan los  tallos  y  quedan  asi  eslendidas  las  plantas,  fa- 
cilitando su  recolección:  la  altura  de  la  rama  se  propor- 
cionará según  las  especies;  pero  lo  regular  es  de  seis  á 
siete  pies.  Los  riegos  se  repetirán  con  la  frecuencia.  ' 
que  exiga  la  estación,  llevando  por  regla  general  en 
temperamentos  cálidos  como  el  nuestro,  que  mas  vale 
regar  las  plantas  con  abundancia  quo  con  escasez. 

Suele  caparse  el  guisante  para  que  cuaje  con  mas 
prontitud  y  se  perfeccione  el  grano;  esta  operación  se 
practica  solamente  para  adelantar  la  producción  do  las 
siembras  tempranas.  Luego  que  empiecen  á  dar  -su 
flor  en  la  primavera  las  especies  tempranas  que  han 
resistido  las  inclemencias  del  invierno,  se  despuntan 
sus  principales  tallos  á  las  dos  ó  tres  flores;  de  esta 
manera  toda  la  sustancia  del  terreno  la  ■  reciben  dos  6 
tres  legumbres  del  tallo ,  engordando  y  madurando 
con  mucha  anticipación.  Es  cierto  que  con  esta  an- 
ticipación de  corlar  los  tallos  ño  se  consigue  sino  una 
corta  porción  de  guisantes ,  pero  también  se  logra  el 
tenerlos  mucho  mas  tempranos  y  gruesos,  que  es  el  • 
objeto  principal  de  algunos  hortelanos,  y  mas  par- 
ticularmente en  países  estranjeros  en  que,  con  solo 
este  fin,  los  cultivan  por  la  mucha  cuenta  que  les  tiene 
vender  los  primeros  guisantes  á  precios  muy  subidos. 

Recolección  del  guisante .  Desde  que  principian  á 
engordar  las  legumbres  del  guisanlo.se  comenzará  la 
recolección,  dando  diariamente  vuelta  en  las  líneas  y 
cortando  con  la  mano  todas  las  legumbres  -que  tengan 
ya  crecidos  los  granos  ó  guisantes.  Estos  no  deben 
dejarse*  basta  que  engorden  en  demasía,  por  ponerse 
duros  y  perder  el  sabor  azucarado  por  el  cual  son 
apetecidos. 

Recolección  para  simiente.  Cuando  las  legumbres 
del  guisante  se  ponen  descoloridas  y  sin  jugo  es  el 
tiempo  de  recoger  el  guisante  para  utilizarlo  de  seco 
y  para  simiente.  Se  arrancan  las  plantas  de  tierra,  de- 
jándolas por  algunos  dias  tendidas  sobre  el  suelo  á  fin 
de  que  las  dé  el  sol ,  y  acaben  de  perfeccionar  su 
lera  maduración.  Se  apalearán  y  trillarán  después 
lo  que  se  desprende  el  grano ,  el  que,  estando  i 
limpio  y  sin  humedad,  se  guardará  para  cuando  sea 
necesario.  No  debe  rwiabrarse ,  pasados  tres  a¿us 
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pues  de  cogidos ,  porque  dura,  é  lo  mas ,  dó«  años  en 

disposición  de  nacer.  De  las  lincas  señaladas  para  si- 
miente deben  arrancarse  cuidadosamente  los  pies  de- 
generados, 6  que  sean  de  casta  distinta  de  la  que  se 
desea  propagar.  Las  castas,  aun  con  el  mas  cuidadoso 
esmero ,  se  deterioran  con  mucha  facilicidad ,  y  es 
muy  necesario  renovarlas  de  tiempo  en  tiempo  para 
mantenerlas  sin  bastardear.  No  obstante  que  por  me-, 
dio  del  cultivo  puedan  remediarse  en  un  grado  de 
perfección  regular ,  agradecen  de.  tal  manera  la  mu- 
danza de  terrenos  y  temperamentos  todas  las  especies 
de  plnntas,  que  siempre  estará  la  ventaja  de  parte  de 
las  simientes  renovadrts.  Nosotros  apetecemos  las  de 
otros  países;  y  las  simientes  de  aquellas  mismas  plan- 
tas recogidas  en  nuestro  territorio  si  se  trasportan 
á  aquel  de  donde  renovamos  la  especie ,  la  mejorará 
en  sumo  grado,  y  lograrán  producciones  maravillosas. 
Bien  es  que  siempre  se  notan  alguna  diferencia  en 
favor  del  mejor  temperamento  en  calidad  mas  propia 
del  terreno.  Por  la  carnosidad  que  tienen  las  legum- 
bres del  guisante  de  la  especie  flamenca,  deben  de- 
jarse curar  perfectamente  aquellos  pies  destinados  para 
simiente;  de  lo  contrario,  no  logrará  el  guisante  la 
perfección  ni  entera  madurez  que  se  debe  esperar  para 
su  siguiente  propagación. 

Cultivo  anticipado.  El  guisante  temprano  es  la 
especie  mas  propia  para  forzar,  pues  si  acude  propicia 
la  estación,  á  las  seis  ó  siete  semanas  de  su  siembra  se 
tendrá  buen  guisante  comestible. 

¿7  enano  suele  también  cultivarse  para  adelantar 
artificialmente ,  pero  es  mas  tardío  en  producir ,  no 
obstante  que  por  su  pequeño  tamaño  y  abundante 
producción  es  muy  apropósilo  para  este  intento. 

El  temprano  puede  tenerse  coil  fruto  en  Madrid  y 
Aranjuez  desde  noviembre  basta  que  naturalmente  los 
haya  al  descampado.  No  consiente  la  demasiada  hu- 
medad, y  quiere  tierra  de  miga  y  de  fondo:  en  las 
tierras  arenosas  está  mas  pronto  sazonado,  pero  tam- 
bién es  menos  seguro  su  logro,  marrando  con  mas 
facilidad:  así,  el  buen  jardinero  no  deberá  arriesgarse 
á  perder  en  vano  el  fruto  de  sus  tareas ,  ni  el  trabajo 
tan  continuo  que  pide  este-  cultivo  delicado.  Las  pri- 
meras siembras  se  ejecutarán  por  seüejnbrc  al  res- 
guardo de  alguna  albitana,  espaldar  6  portal  defendido 
del  Norte.  Deben  hacerse  espesas,  pues  con  las  intem- 
peries'se  perderán  muchos  pies.  El  método  que  se 
observa  en  los  jardines  de  Aranjuez  consiste  en 
sembrar  los  guisantes  por  surcos,  apartados  conw  un 
pie  del  espaldar  del  abrigo.  A  cada  quince  días,  d 
cuando  unas  siembras  principian  á  brotar,  se  repiten 
otros,  para  que  de  esta  manera  sigan  dando  su  fruto 
sucesivamente  todo  el  invierno.  Se. tienen  descubier- 
tas y  al  aire  libre  las  líneas  de  guisantes  hasta  tanto 
que  principian  los  frió? ,  en  cuya  época  sn  resguardan 
con  los  setos,  de  los  hielos,  nieves  y  continuas  aguas 
que  suelen  formar  goteras  sobre  las  lineas,  destru- 


Gül  387 

yendo  muchos  pies,  é  inutilizando  la  planta.  Siempre 
que  lo  permita  la  estación  se  alzan  los  netos  y  cubier- 
tas del  lado  del  Mediodía  para  dar  ventilación ;  des- 
pués do  haber  caído  escarchas  ó  hielos,  se  aguardará 
para  destapar  á  que  la  fuerza  del  sol  haya  reblande- 
cido la  tierra ,  particularmente  si  se  nota  haber  pene- 
trado el  hielo  y  congelado  la  tierra  á  través  de  los 
abrigos.  A  proporción  del  aumento  del  frió  se  añadi- 
rán setos  y  cubiertas ,  no  levantándolas  del  lado  del 
Norte  ni  por  los  costados;  se  nbrirán  zanjas  alrededor 
del  portal,  y  se  llenarán  de  basuru  cajiento  do  caba- 
lleriza durante  los  rigurosos  frios  del  invierno.  Igual- 
mente el  espaldar  se  guarnecerá  por  detras  con  una 
tanda  gruesa  de  dicha  basura  para  obviar  todo  da- 
ño por  aquella*  parte.  A  la  distancia  de  un  pie 
de  la  linca  de  guisante  se  hincarán  del  lado  del  Norte 
paralelamente  varios  piquetes  altos  de  tres  á  cuatro 
pies,  apartados  unos  do  otros  dos  varas  y  media  á  tros, 
y  del  lado  del  Mediodía  se  clavará  iguaj  número  de  pi- 
quetes distantes  dos  pies  del  guisante  en  línea  también 
paralela  á  los  primeros.  De  piquete  á  piquete  so  cruza- 
rán listones  de  manera  que  puedan  sostener  el  peso  de 
los  setos  y  cubiertas  con  que  tiene  que  defenderse  la 
planta  de  los  hielos,  nieves  y  humedades.  El  espaldar 
se  dispono  colgando  hasta  el  suelo  el  número  de  setos 
viejos ,  para  impedir  la  entrada  al  frió  ,  y  ademas  sa 
refuerza  el  abrigo  con  una  tanda  de  basura  viva.  Sé  ve 
por  lo  espuesto  que  el  cuidado  de  las  líneas  de  guisan- 
tes consiste  en  darlas  ventilación  siempre  que  no  se 
oponga  á  ello  la  crudeza  de  la  estación ,  y  que  en  tem- 
poradas de  escesivo  frió  y  por  las  noches  se  cubran 
con  el  suficiente  número  do  setos  A  pajones  para  im- 
pedir que  perezcan  por  el  hielo.  Los  setos  se  cuelgan 
de  manera  que  arrastren  por  el  suelo,  y  encima  se  po-  . 
nen  cantos  ú  otro  semejante  peso  para  que  no  los  le- 
vanten los  vientos,  y  también  se  estiende  una  tanda  do 
basura  para  remediar  torio  daño.  Se  tendrán  tapados 
en  temporadas  de  hielo  y  nieve;  mas,  siempre  que  lo 
permita  el  tiempo,  se  descubrirán  para  que  recitan  el 
beneficio  del  sol.  Sin  este  cuidado  se  ahilan  las  plantas, 
se  ponen  descoloridas ,  desmedran  y  perecen. 

Estas  líneas  por  lo  demás  requieren  el  mismo  culti- 
vo que  las  que  están  á  cielo  raso :  necesitan  algunas 
labores  para  destruir  las'  plantas  estrañas,  arroparlas 
d  pie  de  las  plantas,  darlas  sus  riegos  correspondien- 
tes, enramarlas  á  su  tiempo ,  y  despuntar  los  tallos, 
dejando  en  cada  uno  solamente  tres  ó  cuatro  florA 
para  que  sazone  el  guisante  con  mas  brevedad  y  per- 
fección. 

Los  portales  que  han  defendido  las  siembras  de  di- 
ciembre y  enero,  para  obtener  guisantes  por  abril  j 
mayo,  se  quitarán  en  «1  mes  de  febrero ,  dando  una 
labor  y  arropando  el  pie  de  las  líneas  para  que  que- 
den mejor  defendidas  de  los  frios  tardíos  que  puedan 
experimentarse  en  este  temperamento.  También  se 
disponen  eras  con  su  inclinación  ó  declive  hácia  M 
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Mediodía,  resguardando  el  lado  del  Norte  con  su  es- 
paldar de  madera  ó  paja ,  siguiendo  en  lo  demás  el 
cultivo  indicado;  pueden  asimismo  sembrarsoen  cajo- 
nes ó  cestos  de  mimbre  de  doce  ¡i  catorce  dedos  de 
ellura  y  de  un  pie  de  diámetro.  Estos  se  llenan  de 
tierra  conveniente  para  este  cultivo,  sembrando  en 
cada  cesto  de  veinte  á  treinta  granos  desde  noviem- 
bre hasta  concluido  el  mes  de  febrero.  En  cuanto 
principien  I03  hielos  y  escarchas,  sera  menester  po- 
ner los  cestos  al  abrigo  ea  invernáculos,  ó  debajo  de 
portales;  pero  si  el  tiempo  es  favorable  deben  sacarse 
de  los  reserva  torios  para  que  disfruten  «le  los  auxilios 
necesarios  de  la  atmósfera  y  prevalezcan  mejor.  No 
-debe  olvidarse  sacarlos  del  invernáculo  ,  al.  aire  Jibre, 
siempre  quo  esté  suave  el  día  ,  pero»  tampoco  ha  de 
haber  descuido  en  retirarlos  á  tiempo  ,  para  que 
no  los  sorprenda  el  hielo  fuera  y  se  pierdan  sin 
dar  fruto.  Poco  ante»  de  mostrar  su  flor  se  dispon- 
drá una  cama  caliente  de  basura  de  dos  pies  de  alto, 
cubriendo  su  superficie  con  cuatro  ó  seis  dedos  de 
zumaque  ,  hojas  secas  de  árboles ,  ó  serrín :  lue- 
go que  hubiese  cedido  el  calor  fuerte  de  la  fermen- 
tación primera  de  la  basura,  se  introducen  los  cestos 
en  la  cama  caliente,  enterrándolos  con  proporción  al 
calor  que  aun  pueda  conservar,  de  manera  que  nunca 
sea  tan  esecsivo  que  se  adelanten  antes  de  tiempo,  se 
ahilen  y  abochornen  las  plantas  de  guisante.  Para  la 
formación  de  estas  camas  calientes  es  la  práctica  me- 
jor la  de  escarbar  zanjas  profundas  de  dos  pies  á  dos 
y  medio,  (pie  se  rellenan  de  basura  hasta  hallarse  al 
nivel  de  la  tierra.  Encima  de  dichas  zanjas  se  distri- 
buirán de  trecho  en  trecho  sus  piquetes  de  tres  pies 
de  altura,  cruzados  por  listones  para  mantener  el  peso 
do  los  setos  en  caso  de  hielos;  pero  no  verificándose 
estos  se  dejarán  las  camas  al  raso. 

Guisante»  para  forraje.  Después  de  labrar  los 
campos  y  de  cruzarlos  perfectamente  con  el  arado,  se 
siembran  muy  espesos  los  guisantes,  eligiendo  para 
ello  la  especie  que  mas  tallos  produzca ,  toda  vez  que 
lo  quo  se  trata  de  recoger  abundante  es  el  forraje,  y  no 
en  manera  alguna  el  grano.  Este  cultivo,  que  110  debe- 
ría hacerse  en  nuestras  provincias  meridionales,  seria 
muy  socorrido  en  las  del  dentro  y  en  las  del  Norte 
del  reino.  Se  siembran  después  de  la  última  labor,  y 
se  gradan  al  instante»  Los  guisantes  nacen  en  seguida, 
y  producen  grandes  tallos  que  abrigan  la  mala  yerba. 
Bu  este  cultivo  de  guisantes  para  forraje  no  ha  me- 
nester el  campo  de  cuidado  alguno. 

Luego  que  los  tallos  lian  crecido  suficientemente,  se 
pueden  segar  por  partes  para  suministrar  mi  buen  ali- 
mento á  los  corderos  y  ovejas,  que  se  mantienen  con 
ellos.  En  lodos  los  demás  casos,  se  espi'ra  para  segar  á 
que  las  plantas  se  hallen  en  su  mayor  florescencia,  y 
Vi  (pie  principie  á  pasara  algo  la  flor.  Este  forraje  se 
deja  estendido  por  el  campo  para  que  se  seque,  y  se 
conserva  oomo  el  heno.  Con  estos  guisantes  se  sjetn- 
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bran  también  habas,  garbanzos ,  algarrobas  y  yeros, 
para  que  haya  mis  espesura  y  encuentren  apoyo  los 
tallos  de  ios  guisantes. 

Enemigos.  Algunas  castas  de  guisantes,  y  mas 
particularmente  el  flamenco,  sienten  tanto  las  tempes- 
tades, que,  ocurriendo  truenos  al  tiempo  de  estar  en 
flor,  se  pierde  la  cuaja.  Un  insecto  alado  (bruchus 
pixi)  destruye  mucha  porción  de  guisantes  secos, 
ahuecándolos  y  comiéndose  el  interior  ó  la  parto 
harinosa  que  contienen  con  notable  daño  del  germen 
que  queda  destruido.  Según  el  profesor  Halm  ,  celebro 
naturalista  sueco,  se  ha  introducido  el  referido  insecto 
en  Europa,  de  Pensilvama  y  la  Carolina.  Añade  que  en 
dichos  países  han  tenido  que  abandonar  el  cultivo  de 
esta  legumbre  de  resultas  de  los  daños  irreparables 
que  causaba  el  mencionado  insecto,  pues  al  mismo 
tiempo  de  la  cuaja  del  guisante  ejecuta  (a  deposición 
de  sus  huevos,  de  manera  que  con  dificultad,  se  liberta 
grano  alguno  del  gusano  que  nacia  de  los  huevos  in- 
dicados. Durante  lodo  el  invierno  y  primavera  se  man- 
tiene elgusanillo  en  la  parte  harinosa  del  guisante,  in- 
utilizándole para  sembrar  y  para  los  demás  usos  econó- 
micos á  que  se  destina.  Debe  notarse  que  el  esquilmo 
de  guisantes  mas  tempranos  es  el.  que  padece  los 
daños  do  este  insecto  con  mas  rigor  míe  la  cosecha 
mas  tardía,  y  también  que  es  mas  leve  el  perjuicio 
conservando  los  guisantes  sin  sacar  de  las  legumbres; 
mas  si  se  trillan  ó  apalean  y  se  guardan  'amontonados 
los  granos  ó  guisantes,  se  recaliontan  y  desarrolla  el 
gusano  con  mas  facilidad.  Los  ratones  hacen  también 
daños  considerables  en  las  plantas  de  guisantes.  Las 
palomas  y  otras  aves  destruyen  á  veces  mucha  porciou 
de  guisantes  después  de  sembrados  y  antes  de  em- 
pezar á  nacer.  Los  hielos  y  escarchas  fuertes  perjudican 
igualmente  á  la  vegetación  de  esla  planta  cuando  la 
sorprenden  al  tiempo  de  nacer;  también  destruyen  la 
cuaja  en  la  flor. 

Propiedades  económicas.  El  guisante  es  una  -do 
las  legumbres  mas  preciosas  y  en  que  nada  se  desper- 
dicia. Su  grano,  sea  verdeó  seco,  sirve  de  alimento  a 
el  hombre,  y  seco  sirve  en  lugar  de  avena  para  los 
animales.  Se  comen  las  vainas  de  los  guisantes  flamen- 
cos y  se  cuecen  en  agua  hasta  que  se  conoce  que  la 
pulpa  se  desprende  del  pergamino;  entonces  se  quita 
el  agua,  se  dejan  enfriar  las  vainas  y  se  tuerce  todo  en 
un  lienzo  fuerte  de  tejido  claro.  La  pulpa  se  separa  y 
cuece  en  una  vasija  que  se  pone  debajo  y  el  pergamino 
se  queda  seco  en  el  lienzo.  Con  esta  sustancia  se  hace 
muy  buena  sopa  de  carne  y  de  pescado.  Si  se  quiere 
sacar  de  las  vainas  este  provecho  económico  se  dan  á 
las  vacas,  y  con  esto  alimento  se  aumenta  mucho  su 
leche.  Los  tallos  verdes  ó  secos  de  todas  las  especies  do 
guisantes  son  escelcntes  para  los  animales,  pues  los 
mantienen  gordos,  sobretodo  á  los  caballos. 

El  P.  de  Ardennes,  en  su  obra  intitulada  Año  cam- 
pestre, inserta  los  siguientes  medios- para  conservar 
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los  guisantes.  «La  utilidad  que  m  taca  de  ios  guisan- 
tes ha  hecho  inventar  medios  de  tenerlos  fuera  de  su 
tiempo  natural.  Si  se  quieren  guardar  los  guisantes 
verdes,  esto  es,  con  so  vaina,  se  eligen  los  flamencos 
y  sobre  todo  los  de  vaina  mas  ancha. 

A  los  mas  tiernos,  cuyo  grano  tiene  la  tercera  parte 
de  su  grueso,  se  les  quitan  las  hebras  y  se  hacen  con 
ellos  unos  manojos  atados  que  se  echan  en  agua  hir- 
viendo por  cinco  ó  seis  minutos;  de  aquí  se  sacan 
para  meterlos  en  seguida  en  agua  fría,  y  después 
se  ponen  al  aire  donde  corra  viento  y  no  dé  el  sol, 
porque  este  les  ennegrece.  Se  visitan  de  cuando  en 
cuando  y  se  revuelven  para  evitar  que  se  enmohez- 
can: luego  que  están  bien  secos  se  guardan  en  cajas  o* 
en  cucuruchos  de  papel.  Para  hacer  uso 'de  ellos  se 
tienen  en  agua  tibia  unas  cuantas  horas  y  se  cuecen 
después  en  la  misma  agua. 

Para  conservar  los  guisantes  en  grano  se  escogen 
los  mas  tiernos;  se  echan  en  agua  hirviendo  después 
de  mondados,  se  sa«»n  luego  que  dan  un  hervor  y  se 
ponen,  como  se  ha  dicho,  en  agua  fría:  después  se  es- 
tienden al  aire  y  áia  sombra  sobre  una  estera  blanca, 
cuidando  de  revolverlos  de  cuando  en  cuando,  y  aun 
de  mudar  la  estera  si  está  demasiado  húmeda.  Asi  que 
se  han  secado  bien  se  guardan  como  los  otros  y  se 
encierran  en  un  paraje  seco,  para  usar  de  ellos  como 
se  ha  dicho.  Para  preservar  los  guisantes  del  gorgojo 
que  los  roe  interiormente,  se  meten  las  legumbres,  asi 
que  se  ha  hecho  la  recolección,  en  un  horno  muy  poeo 
caliente,  lo  que  mata  los  insectos  en  cualquier  grado 
de  acrecentamiento  que  se  hallen.  Estos  granos  calen- 
tados asi  se  conservan  enteros  y  no  contraen  ningún 
mal  sabor,  aunque  pierden  algo  de  su  bondad.  Tam- 
bién se  pueden  echar  en  agua  hirviendo,  pasarlos 
después  al  agua  fria  y  secarlos. 

Cuando  se  quieren  guardar  los  guisantes  para  sem- 
brar, solo  se  tienen  catorce  horas  en  agua  fria,  después 
de  lo  cual  se  sacan  lo  mas  pronto  que  sea  posible  á  la 
sonara.  Mejor  «'colocar  los  guisantes  asi  que  se  hace 
la  recolección  en  un  paraje  que  no  esté  húmedo,  pero 
si  muy  frío,  para  que  el  huevo  depositado  en  lo  inte- 
rior no  encuentre  el  grado  necesario  de  calor  para  su 
desarrollo. 

Propiedades  medicinales.  Los  guisantes  son  en 
general  nutritivos,  pero  flatolentos,  principalmente  por 
el  pellejo;  su  harina,  aplicada  esteriormente,  es  resolu- 
tiva y  emoliente,  y  se  emplea  en  cataplasmas. 

GUSANERA.  Han  dado  este  nombre  á  toda  herida 
que  tiene  gusanos,  lo  cual  es  bastante  común  en  los 
animales  cuando  se  abandona  la  curación  de  la  herida. 
El  aceite  de  enebro  suele  bastar  para  matarlos;  y  se 
evita  que  vuelvan  á  presentarse  con  el  aseo  de  la  parte 
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GUSANO  DE  SEDA, 
Resúmbi.  Historia  natural  del  gusano  de  seda.— Ob- 
-  aenraelon.ea  sobre  la  pureza  del  aire  para  l|  cria  del 
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gusano  de  seda ,  y  condiciones  atmosféricas  que  le. 
convienen.— De  la  sedería ,  barraca  ó  cabana  para 
los  gusanos. — De  la  hoja  de  la  morera.— -Incuba- 
ción.—Modo  de  gobernar  y  cuidar  los  -  gusanos  en 
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de  ahogar  los  capullos  para  que  la  crisálida  no  se 
vuelva  mariposa.— Capullos  que  se  guardan  para 
1  de  las  mariposas:  postura  ó  cresa.— 
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HISTORIA  NATURAL  DEL  CCSASO  DE  SEDA. 

Del  gusano.  Género  de  insectos  del  órden  de  loa 
lepidópteros ,  y  sus  caractéres  son:  antenas  filiformes 
en  forma  de  peine  y  barbudas:  dos  anténulas  iguales, 
pequeñas,  cilindricas  y  velludas:  trompa  casi  nula  en 
el  mayor  número  de  especies ;  cuerpo  abultado ,  alas 
bajas  y  algo  arrugadas  por  la  parte  interior.  Él  gusano 
de  seda  es  la  oruga  de  este  género.  Geoffroy ,  en  la 
Historia  compendiada  de  (os  insectos,  clasifica  la  pa- 
lomilla ó  mariposa  del  gusano  de  seda  en  la  sección 
tercera  de  los  insectos  de  cuatro  alas ,  sin  trompa ,  y 
cuyas  antenas  en  forma  de  peine  van  angostándose 
desde  la  base  á  la  estremidad.  La  oruga  de  esta  mari- 
posa tiene  la  piel  lisa ,  y  se  convierte  en  crisálida  den- 
tro de  un  cascaron  formado  por  su  sustancia.  La  ca- 
beza de  oruga  ó  larva  del  gusano  de  seda  se  compone 
de  dos  cuerpos  redondos,  duros,  escamosos  y  salpica- 
dos de  puntos  negros,  cuyos  dos  cuerpos,  redondos, 
son  los  ojos  del  insecto.  En  la  parte  inferior  de  la 
cabeza  tiene  la  boca,  armada  de  fuertes  mandíbulas,  y 
mas  abajo  se  advierte  una  vejiguilla  ó  pequeña  aber- 
tura por  donde  sale ,  á  su  tiempo ,  el  hilo  de  la  seda. 

Al  abandonar  su  cascaron  el  gusano  es  de  color  de 
ceniza,  y  alguna  vez  rojo  oscuro  casi  negro;  pero  esto 
color  aclara  después  de  la  primera  dormida  y  queda  de 
un  blanco  amarillento.  Entonces  el  gusano  tiene  nueve 
anillos,  siendo  el  último  la  abertura  por  donde  escre- 
menta:  todos  están  señalados  con  unas  manchas  de 
color  mas  oscuro  que  el  de  la  piel»  y  en  ellos  hay  unas 
aberturas  llamadas  estigmas  que  le  sirven  para  respi- 
rar: tiene  patas  de  que  hace  uso ,  y  en  la  boca  dos  ór- 
denes de  dientecillos  con  que  muerde  y  tritura  las 
hojas. 

M.  Sauvages  descubrió  en  la  escalla,  á  modo  de  cas- 
quete del  cabo  dd  hocico,  doce  ojos  en  dos  pelotones, 
seis  en  cada  lado  en  la  base  de  las  quijadas;  y  bajo  la 
lurba  un  tentón  carnudo  con  un  pequeño  agujerito, 
que  se  puede  llamar  hilera ,  donde  se  unen  las  dos 
hebrillas  de  los  sedales,  que  forman  después  una  sola 
hebra  con  la  cual  el  gusano  compone  y  teje  el  capullo. 
A  esta  hebra  la  llaman  baba  los  cosecheros. 

El  depósito  de  la  seda,  dice  Valcárcci,  se  compone 
de  dos  vasitos,  qué  ocupan  casi  los  dos  tercios  de  lo 
largo  del  tyseoto,  en  la  figuro  de  dos  intestinos  para^ 
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lelos,  al  lado  uno  de  otro ,  y  cada  uno  compuesto  de 
dos  membranas,  la  estertor  mucüo  mas  gruesa  que  la 
interior;  y  bajo  esta  última  pielecita  se  halla  recogida 
la  materia  sodosa  en  apariencia  de  una  goma  líquida, 
unas  veces  amarilla  y  otras  blanca;  según  el  color  de 
que  ha  de  ser  la  seda  del  capullo  y  que  dicen  so  cono- 
ce también  en  el  color  de  las  potas  del  gusano  cuando 

'  su  madurez;  si  amarillas,  amarilla  su  seda ;  si  blancas, 
blanca.  Desde  el  quinto  ó  seslo  dia  de  su  quinta  edad, 
esta  goma  empieza  ;í  totmr  mas  trasparente  el  color  eti 
el  cabo  inferior  de  la  división  inedia  del  sedal,  cuyo  co- 
lor se  va  eslendiendo  sucesivamente  por  aquel  hasta  que 
el  gusano  está  en  víspera  de  subir  á  la  baja,  en  cuyo 
tiempo  ha  recibido  toda  su  perfección.  En  este  estado 
los  sederos  dicen  estar  los  gusauos  claros ,  candidos  ó 
¡hiladores,  os  decir,  próximos  á  hilar.  Por  dónde  y  có- 
mo penetra  asta  goma  en  los  depósitos  llamados  seda- 
les, se  ignora  todavía:  la  vista,  aunque  ayudada  de  los 
mejores  instrumentos,  uo  puede  descubrir  los  canales 
de  su  comunicación. 

Dormá  n  ó  mudas  del  gusano.  Las  mudas  ó  dor- 
midas son  épocas  criticas  del  gusano ,  enfermedades 
que  padece  y  le  molestan  mucho,  y  no  estado  de  des- 
canso ó  reposo,  como  algunos  creen.  Sufren  este  accf"- 
dente  cuatro  voces  en  su  vida,  y  por  el  se  puedo  saber 

*  la  edad  del  gusano.  La  primera  dormida  empieza  á  los 
nueve  ó  diez  dias  de  su  nacimiento,  á  no  ser  que  el 
tiempo  sea  frió,  cu  cuyo  caso  tarda  algo  mas;  las  otras 
sobrevienen  de  siete  en  siete  dias  ,  sogun  -también 
el  mas  á  menos  cdor  que  haga.  Estas  dormidas  se  co- 
nocen anticipadamente  en  que  el  gusano  se  pone  uu 
poco  mas  gordo,  particularmente  por  la  cabeza;  está 
muy  frió  y  no  anda  ni  come:  así  permanece  cuatro  ho- 
ras, al  cabo  de  las  cuales  muda  el  pellejo,  y  su  color 
se  pone  mas  claro. 

Hetños  dicho  que  las  dormidas  ó  mudas ,  lejos  de 
ser  un  estado  de  reposo  para  el  insecto,  son  verdade- 
ros padecimientos  que  le  entorpecen  y  molestan,  y  va- 
mos á  csplicarlo.  Seria  imposible  que  el  gusano  con- 
servase siempre  la  piel  con  la  cual  nace ,  cuando  en 
periodos  bien  cortos  aumenta  su  cuerpo  mil  veces  en 
peso  y  volumen  :  aquella  no  podria  dilatarse  tanto  ,+y 
por  esto  la  próvida  naturaleza  ha  dotado  á  este  precio- 
so insecto  de  los  rudimentos  de  las  varias  pieles  que 
ostenta  durante  su  existencia.  A  medida  que  este  cre- 
ce, la  primera  piel,  dilatada  ya  todo  lo  posible,  no  le 
basta,  le  oprime,  le  fatiga,  y  le  quita  hasta  la  facultad 
de  andar.  Antes  que  llegue  este  caso  ,  y  mientras  el 
gusano  puede  moverse,  hila  cierta  seda  blanca  y  del- 
gada, que,  uniéndola  á  la  parte  posterior  de  su  pie!  ,  y 
luego  á  algún  objeto  fuerte  ó  duro  que  haya  próximo, 
le  su|Cta  por  detras  mientras  él  hace  esfuerzos  hacia 
adelante ;  de  esto  modo,  y  cslravasándosc  entre  el  pe- 
llejo antiguo  y  el  nuevo  cierto  licor  quo  traspira,  faci- 
lita la  separación  de  ambos,  y  por  fin  consigue  el  gu- 
sano abandonar  su  primitiva  tánica.  Cuando  la  deja, 
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se  le  ve  todo  mojado  del  licor  de  que  se  ha  hablado. 
En  las  épocas  de  las  dormidas  ó  mudas  no  debe  darse 
mucho  de  comer  á  los  gusanos,  tanto  porque  el  abun- 
dante alimento  contribuiría  ú  ponerles  pesados,  cuanto 
que  conviene  que  ai  aquel  periodo  adelgacen  un  poco 
para  que  la  primitiva  piel  ,  que  ha  dado  de  sí  todo  lo 
posible,  se  ahueque  algo  y  sea  mas  fácil  la  salida  del 
gusano. 

Formación  del  capullo,  de  la  crisálida  y  de  la  ma- 
riposa.   Después  de  la  última  dormida,  eligen  los  gu- 
sanos el  sitio  que  les  parece  mas  conveniente  para  ha- 
cer el  capullo.  Durante  el  primer  dia  se  limitan  a"  fijar 
los  puntos  de  apayo  que  necesitan  para  la  construcción 
de  su  obra,  sujetando  al  efecto  en  aquellos  la  seda  que 
echan  de  su  cuerpo  por  una  abertura  que  tienen  de- 
bajo de  la  boca:  en  el  segundo  dia  principian  el  capu- 
llo, encerrándose  en  él ;  y  al  tercero  ya  se  ocultan 
completamente  envueltos  en  su  delicado  tejido.  En  los 
dias  subsiguientes,  trabajando  con  la  misma  hebra  y 
sin  romperla,  forman  enteramente  el  capullo,  que  es 
su  tumba,  y  allí  se  convierten  en  crisálidas.  Dentro 
del  capullo  duermen  los  gusanos  otras  dos  veces. 
«Aquí,  dice  Yaleárcel,  se  despoja  el  gusano  de  su  piel, 
y,  dejando  la  ligura  de  oruga,  toma  la  de  una  haba, 
llamada  por  los  valencianos  vella,  ó  vieja,  y  por  los 
naturalistas  crisálida,  en  la  cual  no  se  '  descubre  pie 
ni  cabeza;  á  distinción  de  la  ninfa,  nombre  que 
solo  conviene  á  los  insectos  envueltos  en  una  mem- 
brana trasparente,  muy  fina,  flexible,  y  que  per-  ' 
mitc  ver  toda  la  figura  del  insecto  futllró.  Bajo  de 
aquel  velo  engañoso  trabaja  en  formar  alas,  pies  ,  an- 
tenas ó  cuernccillos,  y  las  partes  de  la  generación  de 
una  mariposa,  en  cuya  operación  larda  cerca  de  quince 
dias ,'  y  desembarazado  de  esta  sesla  piel  ó  camisa, 
sale  del  capullo  en  figura  de  mariposa,  que  los  sederos 
dicen  palomita  ó  palometa',  pero  ya  no  come  ni  vuela, 
se  aparta  poco  del  lugar  de  donde  ha  salido,  y  su  co- 
lor es  de  un  azul  sucio.  La  hembra  tiene  el  cuerpo 
grueso,  largo,  lleno  de  huevos  y  pesado,  por  lo  que 
se  muere  con  dificultad ;  el  macho  es  mucho  me- 
nor, aunque  sí  mas  vivo  y  ágil,  sin  cesar  de  batir  las 
alas  y  correr  hasta  encontrar  su  compañía :  la  hembra, 
después  dol  ayuntamiento  del  macho,  concluye  su 
postura  casi  en  veinte  y  cuatro  horas,  poniendo  gran 
número  de  huevecillos,  quo  algunos  quieren  ascender 
hasta  quinientos;  y  quedando  su  cuerpo  muy  flojo  y 
como  seco,  tarda  muy  poco  en  morir,  aunque  el  ma- 
cho dura  algo  mas,  y,  en  caso  de  necosidad,  puede  ser- 
vir para  dos  hembras.» 

Herrera,  liablaudo  de  este  período  de  la  vida  del 
gusano,  eslo  es,  cuando  ya  está  encerrado  en  el  capu- 
llo, dice:  «En  este  estado  (el  de  crisálidas)  conservan 
un  licor  disolvente  de  la  seda,  el  que  derraman  siendo 
mariposas  en  el  rincón  por  donde  lian  de  salir,  y  agu- 
jereándole se  plantan  sobre  el  capullo  húmedo  todavía 
con  dicho  licor:  apenas  salen  se  juntan  los  machos  con 
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las  hembras,  y  de  allí  á  poco  mueren  aquellos,  y  fe-  j 
cundadas  estas  desovan  y  se  mueren  á  los  cinco  dtas. 
Según  algunos  observadores ,  se  puede  decir  que  cada 
una  pone  cuatrocientos  huevos ,  los  cuales  son  muy 
pequeños  ,  al  principio  blancos  cenicientos ,  después 
amarillo*  blanquizcos,  y,  por  ultimo ,  les  comunica  el 
aire  nn  color  moreno  mas  6  menos  oscuro ,  y  constitu- 
yen lo  que  se  llama  simiente  de  guíanos  de  seda.» 

La  descripción  que  de  la  mariposa  hace  el  abate 
Rozicr  nos  parece  muy  curiosa  y  vamos  á  reprodu- 
cirla : 

«Su  cuerpo,  dice ,  se  compone  de  tres  partes  prin- 
cipales, i  saber:  la  cabeza,  el  caparazón  y  el  vwntre. 
La  cabeza  tiene  dos  anteras  con  barbillas  á  cada  lado, 

■  dispuestas  como  los  dientes  de  un  peine :  salen  del 
punto  situado  entre  los  dos  ojos  ;  y  estos  son  gruesos 
y  formados  por  una  membrana  trasparente  y  de  face- 
tas. El  caparazón  es  la  parte  intermedia  de  la  cabeza 
y  el  ricntre;  se  compone  de  muchas  piezas  escamosas 
y  bastante  fuertes ,  de  las  que  salen  las  patillas  y  las 
alas.  El  insecto ,  en  su  estado  de  gusano ,  tenia  muchos 

■  estigmas  para  respirar,  y  los  conserva  en  el  de  mari- 
posa ;  aunque  cubiertos  de  pelos  largos  que  es  preciso 
cortar  para  verlos.  Los  dos  primeros  están  colocados 
en  una  especie  de  cuello  membranosa  que  une  la  ca- 
beza con  el  caparazón.  Por  debajo  de  este  están  pren- 
didas las  patillas  en  número  de  seis,  el  muslo  toca  al 
cuerpo:  después  sigue  la  pierna  terminada  por  el  tarso 
6  pie ,  compuesta  de  cinco  articulaciones.  Los  tarsos 
están  terminados  por  uñuelas  ó  ganchillos,  con  los 
cuales  se  agarra  y  mantiene  la  mariposa  en  el  paraje 
donde  se  pone.  Tiene  cuatro  alas ,  dos  superiores  y 
dos  inferiores ,  cubiertas  de  escarnidas  blanquizcas.  La 
membrana  compuesta  de  dos  hojuelas  que  forman  el 
ala  es  diáfana,  trasparente  y  sin  color  por  sí  misma; 
está  llena  de  nervios,  donde  penden  Jas  escamas.  Las 
alas  son  blandas ,  caidas,  y  á  la  vista  parecen  muy 
gruesas.  El  vientre  se  compone  de  anillos ,  que  tam- 
bién tienen  sus  estigmas  cubiertos  de  pelo  y  escamas, 
semejantes  á  las  de  las  alas.  En  el  estrémo  posterior 
del  vientre  están  colocadas  las  partes  d¿  la  genera- 
ción. Estas  mariposas  no  necesitan  ningún  alimento ,  y 

-  solo  gozan  de  su  estado  de  perfección  para  reproducir 
la  especie  » 

Especies  diferentes  de  gusanos.  Si  hemos  de  dar 
crédito  á  Herrera,  parece  que  desde  la  mas  remota 
antigüedad  se  conocia  este  insecto  en  Cbina ,  que  des- 
da aquí  se  estendió  á  Grecia,  atravesando  la  India  tres- 
cientos veinte  y  tres  años  antes  de  nuestra  era,  y  des- 
pués de  muy  entrada  esta,  al  resto  de  Europa ,  y  con 
particularidad  á  España ,  donde  la  propagaron  los 
árabes. 

En  Europa  no  se  conoce  mas  que  una  especie  de 
gusanos  de  seda  ,  aunque  hay  quien  creo  que  existen 
dos ,  por  la  variedad  de  color ;  pero  la  verdad  es  que 
la  especie  es  una :  disiínguenso  en  ella  loa  gusanos 
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blancos  que  se  hacen  muy  gruesos ,  y  los  pardos  4 
prietos,  llamados  morfto*  é  berrendos,  que  son  meno- 
res ,  pero  unos  y  otros  se  crian  del  mismo  modo. 

Los  chinos  tienen ,  dice  Valeárcel ,  ademaste  los 
gusanos  domésticos,  dos  especies  silvestres  qne  les 
producen  seda  sin  embarazarse  en  su  cria :  se  encuen- 
tran en  los  campos,  en  los  árboles ,  y  en  las  matas.  So. 
seda  consiste  en  unos  hilos  largos  de  que  están  cu* 
biertos  los  arbustos  y  matas  ,  y  que  los  chinos  cuidan 
de  recoger  bien  :  es  menos  lina  qne  la  do  los  gusanos 
casero»,  pero  la  acompaña  la  ventaja  de  resistir  mejor 
al  tiempo  :  es  muy  gruesa,  no  se  corta,  y  se  lava  como 
lienzo.  Los  hilos  de  la  especie  primera  de  estos  gusa- 
nos son  de  un  color  pardo  rojo ,  y  los  de  la  segunda 
mas  oscuros  *  negruzcos;  pero  de  colores  Un  variados, 
que  es  frecuente  estar  dividida  una  misma  pieza  de 
tela  en  rayas  pardas,  amarillas  y  blancas;  y  ninguna 
cosa,  ni  aun  el  a'wke,  mancha  esta  ropa.  Igualmente 
tienen  otra  especie  de  gusanos ,  enya  simiente  van  á 
recoger  á  los  bosques  en  una  especie  de  morera  bajita, 
silvestre,  de  hoja  pequeña,  redonda,  con  puntn,  áspe-  • 
ras  y  piqueteadas  las  orillas  ;  su  frutilla  se  asimila  á 
la  pimienta ,  y  las  ramas  son  espinosas  y  arracima- 
das :  llámase  esta  morera  Che  ó  Ye-song.  Luego  que 
empieza  á  salir  la  hoja  de  este  árbol ,  se  pone  i  avivar 
la  simiente  de  estos  gusanos ,  y  después  se  les  distri- 
buyo en  el  árbol,  donde  se  crian  y  forman  su  seda :  se 
hacen  mas  gordos  que  ios  domésticos,  y  su  capullo  es 
también  mayor;  y  su  seda ,  aunque  uo  de  la  finura  J 
blancura  de  la  ordinaria,  es  muy  útil.  A  esto  se  redu- 
cen los  cuidados  que  piden  estos  gusanos,  avivarles  ea 
casa,  repartirlos  en  la  morera  y  recoger  el  capullo. 

OBSERVACIONES  SOBBE  LA  PUtEZA  BEL  AIRB  PARA  LA 
CRIA  BEL  GUSANO  DE  S80A  ,  Y  CORIMCIONES  ATMOSFÉRI- 
CAS QUE  LE  CONV1EXEH. 

Hemos  dicho  que  los  chinos  tienen  ciertos  gusano» 
que  apenas  les  causan  cuidado  alguno ,  porque  ellos 
mismos  se  crian  solos  sobre  las  moreras  que  les  con- 
vienen. Este  método  ha  sido  imitado  alguna  voí  en 
Europa,  particularmente  en  Francia,  pero  con  tan  mal 
éxito,  que  ya  ningún  criador  de  gusanos  le  usa. 

Y  la  razón  principal ,  entre  otras  cosas  no  menos 
atendibles ,  es  qué  ni  nuestros  gusanos  Gon  do  la  es- 
pecie de  los  que  los  chinos  crian  do  aquel  modo,  ni 
nosotros  tenemos  aquella  clase  de  moreras  que  gustan 
á  los  referidos  insectos.  Los  mismos  chinos  cuidan, 
como  lo  hacemos  nosotros ,  los  gusanos  de  la  especie 
que  se  conoce  en  Europa ;  y  á  estos  no  los  dejan,  por 
cierto,  espuestos  al  aire  libre  sobre  ana  morera  ,  sino 
que  los  atienden  con  todo  esmero  dentro  de  las  casas 
ó  bajo  cobertizos. 

La  cria  del  gusano  de  seda  debe  estar  en  armonía 
con  las  leyes  de  la  naturaleza :  esta  ha  dado  al  gusano 
un  gran  número  de  estigmas  para  que  respire,  luego} 
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que  este  insecto  necesita  una  gran  cantidad  de  aire 
para  vivir.  Es,  pues,  consecuencia  precisa  que  para 
que  los  gusanos  existan  salubre  7  cómodamente  es 
necesario  que  respiren  una  atmósfera  pura:  y  de  aquí 
se  puede  sacar  otra  deducción.  El  aire  no  renovado  se 
inficiona;  por  consiguiente,  es  indispensable  disponer 
las  cosas  de  manera  que  nunca  llegue  este  caso  en  las 
habitaciones  en  que  se  crien  gusanos. 

Cuando  se  entra  en  una  sedería ,  cabana  ó  barraca 
de  gusanos  de  seda,  observa  el  abate  Roüer ,  es  fácil 
juzgar  por  uno  mismo,  y  por  la  dificultad  que  cuesta 
el  respirar,  cuán  alterado  se  halla  el  aire  interior.  Dos 
causas  principales  contribuyen  á  ello: 

1.  *  El  aire  que  aspiran  y  respiran  los  gusanos,  y 
U  traspiración  do  esta  multitud  de  insectos  encerra- 
dos en  un  espacio  pequeño. 

2.  '  La  putrefacción  de  sus  escrementos  y  de  las 
hojas  produce  el  aire  mofético;  y  las  demás  emana- 
ciones ó  alteraciones  del  cuerpo,  el  aire  mefíüco.  El 
primero  de  los  dos  es  mas  peligroso. 

-  Por  lo  tanto,  no  nos  cansaremos  de  repetirlo,  la 
pureza  del  aire  atmosférico  es  condición  esencial  para 
la  cria  de  los  gusanos:  las  habitaciones  que  estos  ocu- 
pan han  de  estar  ventiladas,  con  ventanas  que  per- 
mitan purificar  aquella  atmósfera;  pues  casi  todas  las 
indisposiciones  que  los  gusanos  suelen  padecer  pro- 
Tienen  de  hacerles  vivir  en  un  aire  estancado  y  de- 
letéreo. 

Las  condiciones  atmosféricas  que  influyen  en  la 
cria  de  los  gusanos,  son:  el  calor,  la  humedad  y  la  luz, 
las  cuales  consideramos  separaradamente. 

Calor.  Uno  de  los  principales  fundamentos  del 
arte  de  criar  gusanos  de  seda  es  el  conocer  y  fijar 
ton  precisión  las  diversas  temperaturas  en  que  puede 
vivir  el  gusano,  según  su  edad.  A  medida  que  se  va 
y  adquiriendo 


Los  grados  de  calor  que  mas  convienen  para  hacer 
una  buena  cria ,  y  por  consiguiente  para  lograr  una 

nüL^síi  soejd  y  so los  91  ^JXXIOO t#OS ^  S£ ^1 

tra 


En  la  primera  edad,  próximamente.  19  grados. 

En  la  segunda.   18      á  19 

En  la  tercera   17      A  18 

En  la  cuarta   16      á  17 

Entaquinta.  { e'  Primo,r  P^0'  ¡5  „  \  12  !(» 
6,1   4        l  En  el  segundo  período.    16  Vi  ¿  í5  */« 

Como  nuestros  sentidos  no  son  tan  finos  que  pue- 
dan conocer  con  precisión  la  temperatura ,  conviene 
poner  en  la  sedería  ó  habitación  de  los  gusanos,  algu- 
nos termómetros  que  la  marquen  con  exactitud. 

Las  variaciones  repentinas  de  temperatura  perjudi- 
can siempre  á  los  gusanos,  pero  siempre  es  menos 
malo  que  descienda  el  termómetro  uno  ó  dos  grados, 
que  el  que  suba,  en  una  temperatura  dada,  estos  mis- 
mos grados. 


cus 

Por  lo  regular  el  frió  no  hace  daño  á  los  gusanos, 
únicamente  retarda  un  poco  su  desarrollo;  pero  les  es 
perjudicial  cuando  estén  dormidos  6  próximos  á 
lo,  porque  se  opone  á  la  crisis  marcada  por  la 
leza :  y  lo  es  también,  cuando  los  gusanos  se  acercan 
á  su  estado  de  madurez,  porque  endurece  la  materia 
sedosa  que  se  contiene  en  los  pequeños  depósitos,  ó 
sedales,  de  que  ya  hemos  hablado. 

Influye  poderosamente  el  calor  en  que  la  seda  sea 
mas  ó  menos  fina.  Si  no  es  posible  evitar  que  la  atmós- 
fera en  la  sedería  sea  muy  caliente,  no  habrá  peligro 
alguno  que  temer  siempre  que  el  aire  circule  por  aque- 
lla libremente;  pero  si  el  aire  es  tenor  es  escesivamente 
cálido,  se  puede  quemar  en  las  chimeneas  cañas,  jara- 
magos  ó  cualquiera  otro  combustible  que  haga  llama, 
escitando  por  este  medio  un  movimiento  saludable  en 
las  columnas  de  aire  que  pesan  sobre  la  habitación, 
y  por  consiguiente  sobre  los  gusanos.  Es  necesario  te* 
ner  siempre  al  aire  libre  un  termómetro,  para  conocer 
exactamente  la  temperatura  atmosférica  estertor,  y  po- 
der compararla  con  la  del  interior  de  la  sedería. 

Humedad.  La  humedad  es  uno  de  los  obstáculos 
que  principalmente  se  oponen  á  que  se  crien  bien  los 
gusanos:  los  higrómetros  son  en  este  caso  muy  útiles, 
porque  marcan  los  grados  de  sequedad  ó  de  humedad 
del  aire  de  la  habitación.  La  esperiencia  ha  demostra- 
do que  los  gusanos  nada  tienen  que  temer  mientras 
el  bigrómetro  no  pase  de  65  grados  de  humedad. 
Siempre  que  el  bigrómetro  señale  70  grados  debe  en- 
cenderse fuego  en  las  chimeneas,  para  que  la  llama 
ponga  en  movimiento  las  columnas  del  aire ,  lo  agite 
y  preste  sequedad  á  la  sedería.  Otro  bigrómetro  co- 
locado en  la  parte  estertor  de  la  habitación ,  y  á  la 
sombra,  indicará  el  estado  de  sequedad  ó  de  hume- 
dad general  de  la*atmósfera. 

Cuando  soplan  vientos  secos  del  Norte,  es  raro 
que  no  prosperen  los  gusanos,  aun  en  manos  de  las 
personas  mas  ignorantes.  Las  indisposiciones  que  su- 
fren los  gusanos  les  acometen  regularmente  cuando 
llegan  á  la  quinta  edad,  por  causa  de  los  vientos  del 
Sud  que  humedecen  el  aire :  se  ha  observado  que  el 
aire  muy  húmedo  y  caliente  hace  mas  daño  á  los  gu- 
sanos que  el  aire  viciado;  no  obstante  que  este  último 
es  muy  perjudicial,  como  ya  se  ha  dicho. 

Lux.  Es  un  error  vulgar,  pero  bastante  generali- 
zado, creer  que  la  luz  no  vivifica  al  gusano  de  seda, 
como  lo  hace  á  todos  los  otros  seres  vivientes.  La  na- 
turaleza misma  nos  ensena  que  este  insecto  ha  nacido 
para  vivir  á  la  luz,  puesto  que  le  ha  destinado  á  con- 
servar su  existencia  en  campo  raso:  la  luz  no  incomo- 
da al  gusano  sino  cuando  llega  al  estado  de  faleoo  ó 
mariposa  nocturna. 

DE  LA  SEDERÍA,  BARRACA  Ó  CABAXA  PARA  LOS  CUSANOS. 

La  situación  y  construcción  de  la  sedería  influyen 
muchísimo  en  que  la  cria  de  los  gusanos  sea  buena  6  , 
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mala ,  en  que  dé  &  no  dé  los  resultados  quo  se  apete- 
cen, y  en  que  cueste  mucho  ó  poco  al  criador.  Por  eso 
creemos  preciso  esplicar  lo  que  se  entiendo  por  situa- 
ción mala  y  buena,  y  los  métodos  que  con  mayores 
▼en tajas  pueden  usarse  en  la  construcción  de  las 
barracas. 

Situación  mala.  Construir  las  sederías  próximas  á 
arroyos,  ríos,  canales,  lagunas  y  pantanos  es  muy  per- 
judicial ¡porque  la  humedad  que  semejantes  sitios  des- 
piden, mezclándose  con  el  calor  que  necesitan  los  gu- 
sanos, determinan  la  putrefacción  de  las  sustancias 
animales  y  vegetales  que  hay  en  la  sedería;  y  de  esta 
putrefacción  se  forma  el  aire  mofético,  que  ya  hemos 
dicho  es  altamente  insalubre. 

Es  también  dañoso  hacer  la  sedería  apoyándola  en 
grandes  peñas  que  corten  la  circulación  del  aire,  ó 
que,  por  su  mucha  humedad,  la  filtren  por  sus  hendi- 
duras ó  grietas;  ó  que,  dispuestas  aquellas  natural- 
mente en  semicírculo,  refracten  los  rayos  del  sol; 
pues  entonces  la  sedería  viene  á  quedar  en  una  espe- 
cie de  horno  que  concentra  demasiado  el  calor,  y  este 
calor  escesivo  es  muy  contrarío  á  los  gusanos. 

Del  mismo  modo  es  funesta  la  inmediación  de  ios 
bosques,  porque  la  traspiración  de  las  plantas  aumenta 
la  humedad  del  aire,  y  este  obra  necesariamente  en 
los  gusanos. 

VaJcárcel,  hablando  de  la  situación  favorable  y  pre- 
cauciones que  deben  observarse  en  la  construcción  de 
las  sederías,  dice:  «Cuando  se  está  en  disposición  de 
elegir  el  sitio  para  la  construcción  de  la  sedería,  se 
atenderá  á  situarla  al  abrigo  del  aire  que  sea  coagu- 
lan ta.  ó  húmedo,  y  del  ardor  del  sol  ó  de  la  atmósfera: 
á  este  fin  se  huirá  lo  primero  de  los  hondos,  de  las 
cañadas  y  de  las  llanuras  poco  abiertas;  porque  cor- 
respondiéndose las  exhalaciones  que  en  estos  parajes 
ae  levantan ,  el  aire  retiene  por  mas  largo  tiempo  sus 
malas  calidades,  loque  no  sucede  en  las  elevaciones 
mas  espuestas  á  los  vientos.  Lo  segundo ,  se  apartará 
en  lo  posible  de  los  estanques,  lagunas  y  ríos,  cuya 
corriente  es  lenta  y  mansa ,  y  hacen  muy  húmedo  el 
aire ,  por  las  nieblas  que  allí  se  detienen :  la  vecindad 
de  ios  montes  y  de  los  bosques  no  es  menos  temible 
por  los  vapores  que  se  elevan  en  tiempo  cubierto  y  de 
calma ,  en  el  que.  los  vegetales  traspiran  con  roas  abun- 
dancia. En  semejantes  sitios  no  se  puedo  salir  bien 
sino  con  buenos  fuegos,  y  aun  llama ,  si  la  niebla  se 
presenta,  y  cerrando  también  al  aire  esterior  todas  las 
avenidas  que  de  aquellos  hubiere;  y,  por  último,  se 
evitarán  las  esposiciones  muy  calientes,  tales  como  las 
del  pie  de  una  peña  ó  de  una  colina  vueltas  al  Medio- 
día ó  Poniente:  el  calor,  reverberado,  forma  de  estos 
lugares  otros  tantos  hornos,  donde  los  gusanos  con 
trabajo  se  mantienen.  Las  esposiciones  mas  felices  son 
las  de  lo  alto  de  una  loma,  de  un  cerrillo  ó  de  una  co- 
linita,  doude  el  aire  es  mas  fresco,. seco  y  agitado,  y 
las  uicblas  son  ineno¿  frecuentes,  que  el  menor  soplo 
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disipa  6  impide  que  dañen:  por  lo  común  en  iguales 
sitios  los  gusanos  están  robustos  y  exentos  de  enfer- 
medades :  el  fresco  y  lo  saludable  del  aire  remedian 
diferentes  descuidos  y  faltas  que  se  pueden  cometer,  y 
los  defectos  que  haya  en  la  construcción  y  disposición 
del  edificio. 

Situación  buena.  Al  esplicar  en  el  párrafo  ante- 
rior las  malas  condiciones  locales  con  que  puede  cons- 
truirse una  sedería  ó  barraca ,  se  han  espresado  algu- 
nas do  las  buenas  que  debe  tener;  por  lo  tanto  nos  li- 
mitaremos aquí  á  manifestar  la  opinión  de  Rozier,  que 
ha  compilado  las  de  otros  varios  notables  autores.  Dice 
así:  uDiré,  pues,  supuestas  iguales  circunstancias: 

1.  *  Que  la  situación  sea  de  Levante  á  Mediodía, que  es 
la  que  recibe  los  primeros  rayos  del  sol ;  pero  que  se 
halle  á  la  sombra  desde  las  tres  de  la  tarde  en  adelan- 
te ;  y  que  el  edificio  se  dirija  de  Norte  á  Mediodía,  ob- 
servando que  su  mayor  fachada  esté  á  Levante. 

2.  *  Que  todas  sus  fachadas  tengan  un  número  suficiente 
de  ventanas  altas  y  anchas,  para  establecer  con  facili- 
dad una  corriente  de  aire  cuando  se  necesite,  de  cual- 
quier parte  que  sople,  y  para  que  entre  mucha  lux  en 
la  habitación.  Se  cree  malamente  que  los  gusanos  gus- 
tan de  la  oscuridad:  este  hecho  es  falso,  y  así  está  de- 
mostrado por  la  espericncia.  En  las  sederías  en  que 
solo  entra  la  luz  por  un  lado,  se  ve  que  los  gusanos  se 
dirigen  liácia  el  paraje  de  donde  viene.  3.°  Cada  ven- 
tana tendrá  su  puerta  por  la  parte  esterior,  de  madera 
doble  y  que  encaje  bien ,  y  una  vidriera  por  la  parte 
interior,  ó  un  bastidor  de  lienzo  ó  de  papel  untado  con 
aceite.  Los  vidrios  y  el  papel  son  mejores  que  el  lien- 
zo ,  y  todo  debe  estar  bien  acondicionado.  Las  persia- 
nas no  pueden  suplir  á  las  puertas,  pues  no  basta  pre- 
servar á  los  gusanos  de  la  demasiada  claridad ,  si  a» 
también  del  frió  ó  del  calor ;  y  las  puertas  son  mas 
propias  para  este  efecto  que  las  persianas.  En  ciertos 
climas  es  buena  precaución  tener  esteras  6  cortinas 
para  Upar  interiormente  las  ventanas  por  el  lado  del 
Norte  ó  del  Poniente,  cuando  la  necesidad  lo  pida.» 

Distribución  de  la  sedería.  Para  que  esta  sirva 
completamente  á  su  objeto,  ha  de  constar  de  los  de- 
partamentos siguientes: 

1.  °  Una  habitación  en  el  piso  bajo  destinada  á 
ochar  la  hoja  cuando  la  traen  del  campo,  si  no  llega 
mojada  por  la  lluvia  y  el  roclo. 

2.  *  Otra  á  manera  de  desván,  donde  so  estiende  la 
hoja,  si  viene  húmeda,  para  que  se  enjugue. 

3.  °  Otra  en  el  primer  piso  que  esté  perfectamente 
enladrillada  y  bien  blanqueadas  sus  paredes,  para  que  ' 
no  haya  rendijas  donde  se  alberguen  insectos  dañosos 

ó  sabandijas.  En  esta  habitación  principal,  quo  será  la 
mas  grande,  se  criarán  los  gusanos;  pero  habrá  otras 
dos  ademas,  aunque  mas  pequeñas ,  destinadas  á  lo  si- 
guiente: 

4°  Otra  para  hacer  la  primera  cria,  para  que  vivan 
los  gusanillos  desde  que  rompen  el  cascaron  hasta  la 
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primera  dormida:  durante  esta  se  Ies  traslada  <S  la  ha- 
bitación grande. 

5*  Otra  pieza  destinada  á  enfermería,  donde  se 
criarán  los  gusanos  enfermos  y  delicados ;  tanto  para 
qne  se  restablezcan  viviendo  con  mas  holganza ,  como 
para  que  no  inficionen  4  los  demás. 

La  estancia  en  que  se  han  de  criar  los  gusanos  debe 
ser  proporcionada  al  número  de  estos;  es  decir  ,  á  la 
cantidad  de  semilla  que  se  baya  avivado;  teniendo  pre- 
sente que  siempre  es  mejor  que  peque  por  grande  que 
por  chica,  pues  es  muy  nocivo  á  retos  insectos  estar 
apiñados,  no  tener  el  espacio  suficiente  para  moverse 
ni  el  aire  que  necesitan  para  vivir.  También  debe 
tenerse  en  cuenta  la  cantidad  de  hoja  de  morera  de 
que  se  puede  disponer,  para  avivar  mas  semilla  que  la 
que  luego  se  pueda  alimentar  buenamente:  pues  al- 
gunos criadores  poco  prácticos  han  perdido  mas  de 
una  vez  su  trabajo  y  su  dinero  por  avivar  mas  semilla 
que  la  que  después  han  podido  mantener.  El  hombre 
práctico  y  previsor  debe  calcular  siempre  con  un 
sobrante  de  hoja,  por  lo  que  pueda  inopinadamente 
acontecer,  teniendo  presente  al  efecto  que  una  onza  de 
semilla  consta  próximamente  de  40,000  huevos ,  que 
serán  á  su  tiempo  40,000  gusanos  (esceplo  una  pequeña 
parte  que  suelen  perderse),  y  que  cada  1,000  gusanos 
consumen  en  toda  su  vida  50  libras  de  hoja,  poco  mas 
ó  menos.  „ 

Suponiendo,  pues,  que  el  que  hace  una  sedería  sabe 
ya  el  número  de  gusanos  que  puede  criar,  se  atendrá 
á  este  dalo  para  que  la  construcción  de  aquella  sea 
proporcionada.  Se  ha  hecho  la  observación  de  que  los 
gusanos  se  crian  muy  bien  en  los  salones  grandes  y 
espaciosos  de  los  edificios  antiguos ;  y  esto  debe  atri- 
buirse á  la  gran  elevación  de  los  techos  de  aquellas 
habitaciones ,  y  á  su  mucha  ostensión ,  todo  lo  cual 
hace  que  el  aire  que  respiran  los  insectos  sea  mas  puro 
y  saludable  que  el  que  respirarían  en  una  pieza  re- 
ducida. 

En  una  sedería  que  se  construya  con  las  proporcio- 
nes dichas  se  pueden  criar  los  gusanos  que  nacen  de 
siete  onzas  de  semilla. 

?ío  hace  veinte  años  que  el  hombre  á  quien  debe 
mas  la  industria  sedera  en  Europa ,  el  conde  Dándolo, 
decía:  «Causa  pena  ver  que  durante  muchos  siglos 
haya  estado  en  manos  de  gentes  generalmente  ignoran- 
tes el  ejercicio  del  arte  de  criar  gusanos  de  seda.» 

Mientras  se  conoce  como  un  hecho  evidente  que  la 
abundancia  y  la  seguridad  de  los  productos  anuales 
del  capullo  consisten  únicamente  en  el  buen  modo  de 
criar  los  gusanos ;  que  todo  el  mundo  sabe  que  estos 
insectos  no  son  propios  de  nuestros  climas,  y  que  no 
tiven  entre  nosotros  sino  en  fuerza  de  los  cuidados 
que  empleamos  para  hacerlos  domésticos,  parece  im- 
posible que  aun  se  carezca  de  reglas  fijas  para  propor- 
cionar á  estos  preciosos  animales  las  habitaciones  que 
necesitan,  según  sus  diferentes  edades. 
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La  esperiencia  prueba  que  los  hombres  y  los  aníma- 
les enferman,  y  basta  mueren ,  si  se  les  hace  vivir  en 
habitaciones  muy  estrechas,  donde  no  pueden  respi» 
rnr  ni  traspirar  libremente;  y  mío  aun  en  habitacio- 
nes grandes  les  acontece  lo  mismo ,  si  el  aire  no  se 
renueva  fácilmente.  Los  gusanos  de  seda  no  están  cier- 
tamente exentos  del  imperio  de  esta  universa!  ley  hi- 
giénica. Debo  tenerse  presente  que  cinco  onzas  de  se- 
milla producen ,  próximamente ,  200,000  gusanos, 
y  que  todos  deben  respirar  siempre  un  aire  puro,  asi 
como  secretar  las  sustancias  necesarias  á  su  exis- 
tencia. 

t'n  local  dispuesto  con  inteligencia  segtin  tos  prin- 
cipios del  arte,  en  (fue  el  aire  pueda  renovarse  en  todo 
tiempo  y  en  todas  circunstancias,  sin  conservar  hu- 
medad alguna,  contribuye  poderosamente  á  la  salud 
y  buen  porte  del  animal,  y,  por  consecuencia,  á  que  la 
producción  de  los  capullos  sea  abundante  y  de  b«<*nn 
calidad.  Cuando  la  habitación  de  los  gusanos  está  bien 
preparada ,  puede  decirse  que  la  cria  está  casi  segura. 

El  conde  Dándolo  da  en  seguida  la  descripción  y  los 
planos  de  dos  clases  de  sederías ,  unas  para  hacer  la 
cria  de  los  gusanos  en  grande  escala ,  esto  es,  de  veía- 
te onzas  de  semilla  (800,000  gusanos),  y  otras  de  mis 
reducidas  dimensiones,  propias  para  una  cria  media- 
na, como  de  cinco  onzas  d«  semilla ,  cuyas  descripcio- 
nes vamos  á  trascribir  tales  como  las  esplica  et  mismo 
conde  Dándolo. 

Su  gran  sedería  tiene  30  pies  de  ancho,  77  de  largo 
y  12  de  altura,  sin  contar  el  tedio.  Puedtn  colocarse 
á  lo  ancho  seis  órdenes  de  zarzos  ó  cañizos ,  de  2  */» 
pies  de  largo  cada  uno.  Los  intervalos  de  cañizo  á  ca- 
ñizo y  de  estos  á  las  paredes  laterales  es  de  tres  pies 
con  corta  diferencia.  Estos  cañizos  están  sostenidos 
por  travesanos  de  madera  lijos  en  pies  derecho»  de 
cuatro  pulgadas  de  diámetro,  colocados  entre  las  Alas 
contiguas  de  cañizos.  Esta  sedería  está  iluminada  por 
trece  ventanas  con  celosías  por  de  fuera  y  con  ence- 
rados de  papel  por  dentro.  Debajo  de  cada  ventana,  y, 
cerca  del  pavimento,  hay  un  agujero  de  trece  pulga- 
das de  diámetro ,  cerrado  con  una  plancha  movible, 
que  es  un  respiradero  para  hacer  que  el  aire  circulo 
cuando  se  quiera.  Cuando  no  se  necesita  que  entre 
aire  se  tienen  cerrados  los  bastidores  de  papel ,  y  se 
abren ,  asi  como  las  celosías ,  cuando  se  desea  renovar 
el  ambiente. 

En  el  techo  de  la  sala  hay  ocho  claraboyas  que  caen 
perpendieularmente  sobre  el  medio  de  las  calles  an- 
chas que  forman  los  cañizos.  Estas  claraboyas  se  cier- 
ran con  vidrieras  movibles  para  que  no  falte  luz  ,  y  si 
esta  es  muy  fuerte  so  sustituyen  por  encerados  de  tela 
blanca.  Otros  seis  claraboyas  abiertas  en  el  suelo  co- 
munican con  las  habitaciones  inferiores.  De  las  trece 
ventanas,  tres  están  en  la  estremidad  del  salón  ;  y  en 
la  opuesta  hay  tres  puertas  que  establecen  corrientes 
de  aire  cuando  se  juzga  necesario.  Estas  puertas  co« 
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mnnlcan  á  una  sala  en  la  cual  hay  también  cañizos, 
pero  bastante  altos ,  para  que  no  impidan  el  servieio 
de  la  pedería  principal.  En  esta  sala  hay  seis  ventanas 
con  un  respiradero  cada  una,  y  otras  cuatro  clarabo- 
yas en  el  techo. 

En  la  sala  grande  hay  seis  chimeneas,  una  en  cada 
ángulo,  y  otra  enmedio  de  cada  uno  de  los  frentes 
largos  :  ademas  se  pone  en  el  centro  de  la  habitación 
una  gran  copa  ó  brasero. 

De  noche  se  ilumina  la  sedería  por  quinqués  no  muy 
grandes  y  que  no  exhalen  tufo,  los  cuales  esl¿n  colo- 
cados en  las  paredes,  á  lo  largo  de  la  sala,  entre  ven- 
tana y  ventana. 

El  sudo  de  la  sala  ó  vestíbulo  está  bien  enladrillado, 
para  que  pueda  servir  para  secar  la  hoja,  si  es  pre- 
ciso. 

Entre  el  salón  y  el  vestíbulo  hay  una  pequeña  habi- 
tación con  dos  puertas ,  la  una  que  comunica  con  el 
primero,  y  la  otra  que  da  paso  al  segundo.  En  el  suelo 
de  esta  pUpa  hay  una  trampa  de  dos  hojas  que  comu- 
nica con  el  piso  inferior,  y  sirve  para  arrojar  por  ella 
los  lechos  y  la  basura  ó  desperdicios  de  los  gusanos,  y 
para  subir  por  medio  de  una  garrucha  la  hoja  que 
aquellos  lian  dti  consumir. 

Tal  es  la  disposición  de  esta  sedería  donde  no  so 
han  de  poner  los  gusanos  hasta  que  hayan  cnlrado  en 
'  la  cuarta  dormida.  En  este  local  ni  el  aire  puedo 
estancarse  ni  cargarse  de  humedad;  y  como  todo  el 
edificio  está  aislado,  el  aire  eslerior  por  medio  de  los 
respiraderos  entra  ,  se  equilibra  ,  y  produce  una  tem- 
peratura suave.  También  os  fácil,  si  so  quiere,  ponerle 
en  movimiento  encendiendo  las  chimeneas  ,  las  cuales 
en.  otro  caso  deben  est;ir  lapadas  con  sus  correspon- 
dientes planchas.  Cuando  h;iy  una  gran  corriente  de 
aire  csterior  se  cierran  algunos  de  los  respiraderos  in- 
feriores, se  abren  otros  y  se  gradúa  el  aire  á  vo- 
luntad. 

La  copa  ó  brasero  que  está  enmedio  no  se  usa  sino 
cuando  se  necesita  templar  la  atmósfera  del  safoh.  En 
este  caso ,  mientras  la  copa  caldca  la  hedería ,  se  deja 
entrar  una  columna  de  aire  csterior  por  uno  de  los  la- 
dos ,  y  este  aire  se  entibia  y  so  estiende  por  todo  el 
local.  En  varios  puntos  de  la  sai»  debe  haber  termó- 
metros c  higróraelros  que  marquen  la  temperatura  y 
la.  humedad.  . 

Una  sedería  de  medianas  dimensiones  puede  tener 
cuarenta  pies  de  largo  ,  diez  y  ocho  de  ancho  y  trece 
de  elevación  hasta  chcaballelc  del  teche.  Aquí  so  co- 
locan sois  zarzos,  uno  sobre  otro.  A  cada  lado  hay 
otra  hilera  de  zarzos ,  entre  los  cuales  y  la  pared  se 
dejn  un  espacio  de  dos  pulgadas  para  que  circule  el 
viento:  estos  zarzos  tienen  treinta  pulgadas  do  ancho, 
poco  mas  ó  menos.  Enmedio  de  la  sala  hay  otras  dos 
filas  de  zarzos  de  treinta  y  tres  pulgadas  de  ancho  cada 
uno,  separados  unos  de  otros  por  una  distancia  de  un 
pie  y  diez  pulgadas.  Basta  este  intervalo  paraque  se 
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pueda  pasar  alrededor  de  los  zarzos  y  subir  á  servir 
los  mas  altos;  porque  los^iies  derechos  y  las  traver- 
sas colocadas  perp  "ndicularmente,  algo  inclinadas  para 
sostener  la  doblo  hilera  de  zarzos,  forman  una  especie 
de  escala  por  la  cual  se  sube  cómodamente  hasta  el 
techo  para  dar  de  comer  á  los  gusanos.  En  aquel  hay 
cuatro  respiraderos  que  caen  encima  de  los  intervalos 
de  zarzo  á  zarzo ,  á  Tin  de  que  el  aire  csterior  no  obre 
directamente  sobre  ellos.  A  nivel  del  suelo  hay  otros 
ocho  respiraderos ,  una  chimenea  en  cada  uno  de  los 
cuatro  ángulos  de  la  habitación  ,  tres  braseros  ,  y  tres 
ventanas. 

Trae  ademas  el  conde  Dándolo  la  descripción  de 
otras  pequeñas  sederías  en  las  que  se  puede  criar  cua- 
tro onzas  de  semilla.  Estas  sederías  son  habitaciones 
de  un  piso  bajo,  de  diez  y  ocho  pies  de  largo  por  once 
de  ancho,  en  cuyo  centro  hay  cuatro  dobles  filas  de  zar- 
zos, unos  sobre  otros,  de  treinta  pulgadas  de  ancho. 
Tiene  cuatro  respiraderos  en  el  techo,  otros  tres  á  nivel 
del  suelo,  dos  chimeneas  en  dos  ángulos  de  la  habita- 
ción, á  la  diagonal,  un  brasero  enmedio  de  una  de  las 
paredes  laterales,  un  barómetro  y  dos  termómetros. 
En  estas  sederías  es  preciso  que  haya  siempre  mucha 
limpieza ,  por  lo  misino  que  el  local  es  reducido.  «En 
ellas,  dice  M.  Dándolo,  no  se  percibe  ningún  mal  olor, 
y  no  se  necesita  perfumarlas.»  (Alude  M.  Dándolo  á  la 
costumbre  de  muchos  criadores  ¡tíllanos  de  emplar 
sustancias  aromáticas  para  neutralizar  el  olor  mefítico 
de  las  barracnssueias  y  mal  ventiladas.)  «El  mejor  olor, 
añade,  es  el  que  naturalmente  despide  la  hoja,  mien- 
tras vive,  el  gusano;  y  después,  el  que  exhalan  los  ca- 
pullos.» 

Ademas  de  las  precauciones  higiénicas  que,  con 
tanta  razón  aconseja  M.  Dándolo,  recomienda  M.  Bo- 
nafous,  como  un  escelentc  auxiliar,  el  uso  del  cloru- 
ro de  cal  para  desinfectar  las  habitaciones. 

Ae.iso  se  dirá  que  sin  edificios  tan  bien  preparados, 
tan  costoso?,  y  tan  poco  al  alcance  de  los  criadores 
pobres,  logran  estos  criar  gusanos  y  sacar  seda,  aun- 
que sea  en  parajes  húmedos,  sombríos  y  sucios.  Efec- 
t i uaménte  sucede  esto;  y  nosotros  estamos  cansados 
de  ver  en  la  huerta  de  Murcia  barracas  sucias  ,  estre- 
chas, mal  ventiladas  y  próximas  al  rio  Segura,  cuyas  , 
corrientes  no  son  siempre  muy  puras  y  saludables,  en 
las  cuales,  ademas  de  vivir  una  familia  entera,  se  crian 
gasanos  y  so  liace  seda.  Pero  esto  no  prueba  que  aque- 
llos insectos  se  crien  bien:  para  convencernos  de  ello, 
seria  preciso  que  so  nos  probase  qué  cantidad  de  semi- 
lla avivó  el  labrador  ,  y  qué  cantidad  de  capullo  reco- 
gió :  entonces  veríamos  si  había  habido  mucha  ó  po- 
ca mortandad  de  gusanos.  Y  no  hay  que  fiarse  para 
esto  de  lo'  que  el  criador  dice ;  pues,  generalmente, 
por  no  confesar  su  ignorancia,  por  conservar  su  opi- 
nión de  inteligente  ó  porque  sus  convecinos  no  formen 
mal  juicio  de  su  método  de  crianza,  dice  que  ha  avi- 
vado la  mitad  de  la  semilla  que  realmente  ha  destiua- 
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do  á  la  cría,  y  de  este  modo  no  aparecen  al  público 
las  consecuencias  de  sus  descuidos,  mal  método,  ó 
malas  condiciones  de  su  barraca. 

Nosotros  decimos  cómo  deben  criarse  bien  los  gu- 
íanos, aconsejamos,  después  de  haber  consultado  los 
mejores  autores  que  tratan  del  asunto,  los  medios 
mas  adecuados  para  que  no  se  malogre  la  cosecha  de 
seda,  y  prescindimos  de  los  argumentos  que  puedan 
hacerse  en  favor  de  Jos  sistemas  rutinarios;  porque 
científicamente  nadie  puede  convencernos  de  que 
sean  buenos. 

Muebles  y  utensilio»  necesarios  en  la  barraca.  Los 
enseres  que  debe  haber  en  una  sedería  son:  copas, 
braseros  ó  chimeneas,  Para  templar  la  atmósfera:  zar- 
zos ó  cañizos  para  tener  los  gusanos:  garbillos  ó  cajas 
para  mudar  los  gusanos  de  una  parte  á  otra:  escaleras 
y  gradas:  termómetros,  barómetros  é  higrómetros. 

Los  caloríferos,  sean  copas,  braseros  ó  chimeneas, 
pueden,  ser  de  cobre  ó  de  hierro,  pero  deben  prefe- 
rirse los  hechos  con  tierra  cocida;  porque  no  despiden 
el  olor  metálico  que  aquellos,  olor  que  incomoda  mu- 
cho á  los  gusanos.  Debe  también  evitarse  cuidadosa- 
mente el  tufo  del  carbón,  porque  es  mortal  para  aque- 
llos insectos;  así  es  que  lo  mejor  y  mas  seguro  es  en- 
cender las  copas  ó  braseros  fuera  de  la  barraca,  y  en- 
trarlos cuando  ya  el  fuego  está  pasado;  y  aun  así,  es 
preciso  renovar  alguna  vez  el  aire,  porque  la  lumbre 
siempre  despide  algunos  gases  mefíticos  del  carbón. 
Las  chimeneas  serian  preferibles,  si  con  ellas  se  pu- 
dieran calentar  por  igual  las  piezas  grandes  sin  mucho 
coste;  pero  esto  no  es  posible.  Las  chimeneas  son  úti- 
les para  renovar  el  aire,  como  ya  hemos  esplicado. 

Los  tarsos  deben  colocarse  al  lado  de  las  paredes  y 
distantes  de  ellas  una  pulgada,  sostenidos  por  dos  es- 
tacas empotradas  en  aquellas,  ó  con  pies  derechos  con 
travesanos  fijos  encima.  La  dimensión  del  zarzo  es 
comunmento  de  treinta  y  dos  pulgadas  de  ancho,  y 
nueve  ó  diez  pies  de  largo:  estos  zarzos  se  colocan 
unos  sobre  otros  distantes  entre  sí  unas  veinte  pul- 
gadas: en  algunos  países  les  hacen  un  reborde  delga- 
do de  cuatro  pulgadas  de  alto,  que  sirve  para  sostener 
los  garbillos  ó  cajas  de  trasporte,  sin  que  graviten  so- 
bre los  gusanos.  El  fondo  de  los  zarzos  es  de  cañas  su- 
jetas entre  sí  y  á  ciertos  travesanos  de  madera  que  se 
forman  por  la  parte  inferior,  por  medio  de  un  filete  ó 
cordela  delgada.  Las  cañas,  estarán  un  tanto  claras, 
para  quo  pueda  pasar  el  aire  y  secar  el  papel  de  que 
se  han  de  cubrir  los  zarzos. 

Su  construcción  y  colocación  la  esplica  Rozier  del 
modo  siguiente :  «Cuando  se  trata  de  un  obrador  úni- 
camente destinado  para  la-cria  de  los  gusanos  de  seda, 
los  pies  derechos  y  los  tableros  de  zarzos,  que  todo 
forma  á  manera  de  un  estante,  deben  -estar  fijos.  Los 
pies  estarán  clavados  en  el  suelo  por  su  parte  inferior, 
y  por  la  superior  eq  las  vjgas  del  techo.  A  la  altara  de 
|7  ó  18  pulgadas  del  enjaulado  tendrán  una  mor- 
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taja  los  pies  derechos  de  estos  estantes,  para  quo  en- 
caje el  primer  travesano,  que,  estando  bien  firme, 
mantendrá  sujetos  los  dos  pies.  Mas  arriba,  y  á  igual 
distancia,  so  colocará  otro  travesano ,  y  así  se  conti- 
nuará, siguiendo  las  mismas  proporciones  hasta  el 
techo.  El  número  de  pies  derechos  será  proporcionado 
al  peso  y  longitud  de  los  tableros  ó  zarzos  que  han  de 
sostener.  Colocados  según  el  ancho  de  los  tableros, 
estarán  á  la  distancia  de  tres  pies,  y  según  la  .longitud 
á  la  de  seis  ó  siete.  Comunmeole  se  emplean  pies  de 
pinabete,  de  cuatro  pulgadas  cuadradás,  alisados  con 
cepillo  por  sus  caras.  Para  los  tableros  de  -14  á  15 
pies  de  largo,  y  colocados  según  el  ancho  del  obra- 
dor, basta  con  tres  pares  de  pies  derechos  de  la  for- 
taleza referida.  Lo  mismo  es  si  se  colocan  á  lo  largo. 
Un  travesano  semejante  á  los  otros,  y  de  la  misma 
fuerza,  reunirá  los  pies  derechos  unos  con  otros,  para 
que  todos  los  tableros  formen  un  solo  cuerpo.  Coló- 
carase  este  travesano  al  nivel  del  tablero  superior, 
para  que  sirva  de  apoyo  á  la  escalera  que  emplean  los 
trabajadores  para  distribuir  la  hoja,  mudar  ras  vasijas, 
limpiar  las  tablas,  etc.  Para  mayor  comodidad  se  de- 
jará entre  los  tableros,  separados  unos  de  otros,  y  quo 
forman  un  cuerpo  ú  obrador,  un  espacio  de  36  pulga- 
das, á  fin  de  que  los  trabajadores  puedan  entrar  y  sa- 
lir sin  estorbarse  recíprocamente.» 

Algunos  autores  aconsejan  que  se  ponga  á  los  ta- 
bleros un  bordo  de  12  á  15  lineas  de  alto,  para  im- 
pedir que  se  caigan  los  gusanos;  pero  esta  precaución 
es  inútil  y  aun  dañosa ,  porque  los  gusanos  se  subi- 
rían sobre  este  borde  y  caerían  del  mismo  modo,  y  la 
basura  se  quedaría  metida  entre  los  ángulos.  Para  quo 
los  gusanos  no  se  maten  con  las  caídas,  se  puede  co- 
locar en  el  tablero  inferior  una  lira  de  lienzo  de  seis 
pulgadas  de  ancho,  que  amortiguará  el  golpe  ocasio- 
nado por  la  caida.  Otros  han  propuesto  disminuir  gra- 
dualmente algunas  pulgadas  de  alto  á  bajo  el  ancho 
de  los  tableros ;  pero  el  número  de  los  gusanos  que 
peroce  por  las  caídas  es  muy  poco  considerable  para 
perder  este  espacio :  teniendo  la  precaución  de  que  es- 
tén con  anchura ,  y  de  cebarlos  mas  por  el  medio  que 
por  las  orillas,  se  evitarán  las  caidas;  porque  los  gu- 
sanos no  se  caen  sino  buscando  el  alimento. 

De  cualquier  género ,  en  fin ,  que  sean  los  zarzos, 
se  deben  tener  muy  limpios,  barrerlos  diariamente, 
restregarlos  con  paja,  y  despegar  algunos  gusanos  que, 
si  tienen  diarrea,  se  quedan  adheridos  al  escrcmento,  y 
á  las  cañas. 

Garbillos,  ó  cajas  de  trasporte.  Estas  cajas  ó  gar- 
billos se  hacen  de  tablas  muy  delgaditas ,  de  12  á  14 
pulgadas  de  ancho ,  y  de  un  largo  suficiente  para  que 
pueda  apoyárselas  en  los  costados  anchos  de  loe  zar- 
zos: tendrán  estas  cajas  un  mango  en  medio,  para,- 
agarrarlas,  y  por  tres  de  sus  lados  un  borde  de  una  • 
pulgada  de  alto.  Pueden  también  construirse  de  mim- 
bres muy  delgados,  pero  sin  corteza.  Sirven,  paja,  coq, 
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tenerlos  gusanos  cuando  salen  del  cascaron,  y  pan 
trasportarlos  de  una  parte  á  otra,  cuando  así  con  Tiene. 

Escalera»  y  gradas.  Ya  hemos  dicho  el  objeto  de 
estos  enseres,  que  es  para  subir  á  limpiar  los  zarzos 
superiores;  añadiremos  que  deben  ser  de  madera 
faerte ,  pero  ligera,  con  el  fin  de  que  no  pesen  y  fa- 
tiguen ú  los  que  han  do  cuidar  los  gusanos. 

Termómetros ,  barómetros  é  Higrómetros.  Su  uso 
y  su  utilidad  los  hemos  esplicado  anteriormente;  y 
aquf  recomendaremos  de  nuevo  á  los  criadores  quo  no 
prescindan  de  tan  indispensables  instrumentos. 

Ademas  de  estos  utensilios  debe  haber  otros  igual- 
mente útiles ,  cuya  descripción  omitimos  por  ser  co- 
nocidos de  todo  el  mundo,  como  son  bancos,  tabure- 
tes, escobas,  espuertas  para  sacar  los  desperdicios  de 
la  hoja ,  ctj. 

Habitación  para  los  gusanos  pequeños.  La  pieza 
destinada  á  alimentar  los  gusanos  hasta  después  de  la 
primera  dormida,  no  necesita  tener  las  proporciones 
que  la  que  liemos  descrito  anteriormente ;  ni  requiere 
andanas  Ó  hileras  de  zarzos,  porque  aquellos  insectos 
ocupan  entonces  poco  espacio,  y  se  les  puede  tener  en 
los  garbillos  6  cajas  de  trasporte,  dándoles  á  comer 
hoja  muy  tierna. 

Enfermería.  Este  es  un  departamento  indispensa- 
ble si  se  quiere  qué  los  gusanos  enfermos  se  restablez- 
can, y  que  los  sanos  no  se  contagien.  Algunos  cria- 
dores acostumbran  poner  los  primeros  en  las  esquinas 
de  los  zarzos;  pero  esto  es  completamente  inútil,  por- 
que ni  es  posible,  por  mas  cuidado  que  haya ,  ¿vitar 
que  se  mezclen  con  los  sanos,  ni  aun  cuando  se  man- 
tuvieran en  su  puesto ,  sin  juntarse  con  los  gusanos 
buenos ,  se  evitaría  que  viciasen  el  aire  durante  su 
▼ida,  y  mucho  mas  después  de  muertos;  exhalando 
asi  miasmas  moféticos  que  dañarían  considerable  men- 
te á  sus  compañeros.  La  enfermería,  pues,  es  esencial 
para  la  buena  cria  de  los  gusanos.  Este  local  debe  ser 
proporcionado  á  su  objeto,  tener  un  par  de  zarzos 
para  poner  los  insectos,  y  si  son  pocos,  con  un  garbi- 
llo ó  dos  basta.  Por  k)  demás,  parece  escusado  reco- 
mendar que  la  enfermería  esté  muy  limpia  y  bien 
ventilada. 

DE  I.A  HOJA  DE  LA  MORERA. 

• 

Aunque  en  el  artículo  Morera  hablaremos  deteni- 
damente de  su  origen,  especies,  cultivo,  enfermeda- 
des, etc.,  parécenos  que  no  estará  de  mas  aquí  dar  una 
idea  sucinta  de  este  árbol  que  produce  el  único  ali- 
mento quo  se  da  á  los  gusanos,  asi  como  Tos  métodos 
convenientes  para  coger  la  hoja,  y  las  cualidades  que 
esta  debe  tener  para  ser  buena. 

Calidades  que  ha  de  tener  la  hoja  y  modo  y  tiem- 
jm  de  cogerla.  La  morera  es  un  árbol  originario  de  la 
China,  pero  que  ya  está  aclimatado  en  la  mayor  parte 
de  Europa ,  y  que  no  es  difícil  llegue  á  estarlo  en  l*u- 
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sia.  Su  hoja  es  la  que  se  da  á  comer  al  gusano,  como 
ya  se  ha  dicho;  pero  es  necesario  saber  qué  hoja  con- 
viene mas  á  aquellos  insectos:  para  ello  vamos  á  re- 
producir aquí  las  opiniones  que  en  el  particular  han 
emitido  los  mas  notables  autores. 

La  morera ,  dice  en  su  Diccionario  el  Sr.  Alvarez 
Guerra,  puede  llamarse  árbol  de  seda,  pues  su  corteza 
es  un  conjunto  de  fibras  sedosas  que  se  prolongan  par 
los  pezones  de  las  hojas,  y  de  ellos  á  todos  los  nervios, 
y  aun  por  sus  películas,  superior  é  inferior,  hasta  el 
parenquima  6  sustancia  blanda  y  vorde  que  contie- 
nen. Este  parenquima  es  también  un  mucílago  sedo- 
so, ó  á  lo  menos  de  naturaleza  pegajosa,  que  macerán- 
dose un  poco  en  agna  se  estiende  como  los  hilos  de  la 
seda.  El  gusano  se  alimenta,  pues,  de  una  malcría  se- 
dosa; así  que,  no  la  cria,  pero  la  prepara  en  su  estóma- 
go; como  la  abeja  prepara  en  el  suyo  la  miel  y  la  cera. 
Como  quiera  que  sea ,  y  dejando  esta  averiguación  á 
los  naturalistas,  no  todas  las  hojas  son  igualmente  bue- 
nas para  alimentar  los  gusanos.  Jamás  se  logrará  seda 
de  buena  calidad  si  se  ceban  los  gusanos  con  hojas  de 
árboles  plantados  en  terrenos  crasos  y  húmedos;  y  rara 
vez  prevalece  una  cria  cuando  se  hace  con  esta  espe- 
cie de  hoja.  La  mejor  es  la  do  terrenos  secos,  pedrego* 
sos,  areniscos  y  altos:  verdad  es  que  estos  árboles 
producen  menos  hoja  que  los  antecedentes ,  siendo  en 
todas  las  demás  circunstancias  iguales  ;  pero  en  cam- 
bio son  sus  hojas  mas  sabrosas,  y  el  principio  nutritivo 
no  está  demasiado  disuelto  en  el  agua  de  vegetación. 
Si  se  mastican  algunas  de  estas  hojas,  se  conoce  por 
su  sabor  que  son  mas  mucilaginosas ,  mas  suaves  y 
mas  dulces  que  las  de  las  moreras  plantadas  en  terre- 
nos húmedos.  Es  fácil  conocer  las  variedades  que  exis- 
ten entro  los  principios  nutritivos  de  estos  árboles: 
i.°  Con  relación  á  su  edad:  las  hojas  de  ün  árbol 
nuevo  son  demasiado  acuosas ,  los  jugos  están  menos 
elaborados  que  los  de  los  árboles  ya  hechos  y  aun  vie- 
jos. 2.a  Con  relación  á  su  aposición :  el  producto 
de  las  moreras  plantadas  al  Norte  es  siempre  menos 
que  mediano.  .No  es  difícil  de  comprender  la  causa. 
Las  hojas  de  los  árboles  planudos  al  Levante  y  al  Me- 
diodía son  preferibles  á  todas  las  demás;  y  las  de  los 
collados  son  superiores  á  las  de  los  llanos.  3.a  Con 
relación  á  las  especies  de  moreras:  la  hoja  natural 
ó  de  morera  sin  ingertar  da  la  seda  mas  fina;  pero  es 
difícil  de  coger,  y  el  árbol  produce  poco.  La  rosad 
macocana  se  deshoja  con  facilidad ,  como  también  la 
ingerta  ó  mollar:  son  mayores,  mas  anchas,  mas 
gTuesas  y  jugosas;  pero  el  jugo  no  está  tan  purificado. 
Por  lo  que  hace  á  las  moreras  de  fruto  grueso  y  ne- 
gro (moral  común)  llamadas  vulgarmente  de  España, 
sus  hojas  no  convienen  para  alimentar  los  gusanos  de 
seda,  sino  desde  la  cuarta  dormida  hasta  el  momento 
que  suben  á  hilar:  y  mejor  es  aun  no  emplearlas,  por- 
que esta  especie  tiene  demasiado  jugo  y  es  muy  acuosa. 

Valcárccl,  en  el  líb.  xi  de  sfl  Agricultura  general» 
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dice,  entro  otras  cosas,  hablando  de  la  ftia  de  la  soda: 
«Por  escelcnte  calidad  que  la  hoja  de  estos  árboles 
tenga  por  sí,  varios  accidentes  pueden  alterarla,  y  en- 
tonces, si  se  diera  al  gusano,  le  dañaría  mas  ó  menos 
según  su  alteración;  y  para  precaverse  de  ello  en  lo  po- 
sible so  van  á  poner  á  la  vista  del  lector  diversas  ob- 
servaciones para  su  dirección  en  este  punto.»  Ya  se  lia 
notado  que  la  hoja  muy  lozana  y  sustanciosa,  antes  de 
darla  al  gusano,  se  debe  dejar  amortiguar  un  poro: 
algunos  la  conservan  para  la  freza  mayor,  y  con  espe- 
cialidad si  hay  tal  cual  moral  se  suele  guardar  para 
esto  íillimo,  que  se  entrevera  entro  algunos  celws  de 
la  hoja  de  morera;  y  nunca  se  echan  dos  cebos  consecu- 
tivos de  la  de  moral,  por  el  recelo  de  que  se  tuerza  el 
gusano.  M.  Sauvnges  esperimentó  que  habiendo  «Indo 
dos  veces  seguidas  de  esta  hoj  í  de  moral  á  gusanos  de 
la  quinta  edad  ó  en  la  freza  mayor,  que  solo  habían 
comido  de  la  de  morera ,  ningún  mal  erecto  les  hizo: 
no  obstante.,  confiesa  que  se  d»:b«;  dar  con  mucha 
precaución  y  no  indistintamente,  de.  lo  que  han  solido 
resultar  fatales  sucesos;  y  lo  atribuye  al  mayomt  me- 
nor vigor  de  estos  insectos,  pues  ningún  daño  trae  á 
los  bien  sanos:  solo  á  los  débiles  no  acostumbrados  á 
ella  desconcierta  el  estómago,  por  ser  la  hoja  de  moral 
mas  dura  y  correosa  que  la  de  morera. 

«Con  especialidad  se  evitará  coger  la  hoja  con  ro- 
do, que  es  mas  permanente  que  el  agua  sola,  ni  la 
mojada  de  ngua  de  lluvia  en  particular  tempestuosa, 
ni  echar  al  gusano  aquella  hoja  como  enmelada  ó  em- 
betunada con  una  especie  de  miel  ó  meleta :  estos  tres 
géneros  de  mojaduras  le  son  muy  frecuentemente 
mortífero  veneno,  según  las  calidades  que  les  acom- 
pañen. Se  puede  dar  por  reglo  general  que  toda  hu- 
medad ó  rocío  que  proviene  de  exhalaciones  y  nieblas 
de  vapores  del  mar,  de  aguas  remansadas,  de  lagunas 
do  malas  aguas  y  d©  otros  tales  sitios  y  de  terrenos 
de  minerales,  por  lo  regular  son  malignos  y  abundan 
en  partes  crasas,  aceitosas  y  salinas:  sus  efectos  se  ma- 
nifiestan, no  Solo  en  los  gusanos  a  quienes  mala ,  sino 
también  en  la  hoja  misma,  que  la  manchan  y  enne- 
grecen en  las  partes  que  tocaron,  cuando  tal  rocío  no 
se  ha  disipado  pronto  y  el  tiempo  no  es  caliente:  en- 
tonces las  sales  agujerean  y  despedazan  el  tejido  inte- 
rior de  la  hoja  secándola  donde  se  asentó  la  gotita:  y 
según  la  contestura  de  la  hoja,  hacen  mas  ó  nvin-s 
esta  impresión  y  manchas.  De  este  daño  se  libertan 
las  moreras  ó  morales  plantados  en  lo  interior  y  cerca- 
nías de  las  poblaciones;  porque  la  atmósfera  es  mas  ca- 
liente tres  ó  cuatro  grados  que  en  el  campo  raso ,  y 
este  esceso  de  calor  disipa  á  lo  lejos  la  'humedad  ó  1a 
seca  en  la  hoja,  antes  que  ella  pueda  hacer  impresión 
Cuando  la  hoja  está  muy  verde  por  abundairia  de  hu- 
mor ó  savia,  se  coge  por  la  tarde  para  el  otro  dia,  en 
cuyo  intermedio  pierde  mucho  de  su  vigor.  El  tiempo 
mejor  para  pelar  la  hoja  es  por  la  mañana,  luego  ipie 
el  sol  la  ha  quitado  el  rocío  ó  humedad  y  antes  que 
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la  caliente;  y  por  la  tarde  en  habiendo  refrescado  y 

perdido  el  calor.  Si  es  preciso  cogerla  caliente,  se  es- 
tiende  en  una  pieza  ó  cuarto  fresco ,  limpio,  sin  polvo 
ni  humedad,  donde  corra  un  poco  de  aire :  y  se  la 
avenía  con  una  horquilla  ó  bieldo  para  que  se  refres- 
que ;  y  de  esta  suerte  gusta  á  los  gusanos  y  les  luce 
mas  provecho. 

Debo,  por  fin,  tenerso  presente  que  no  so  hade  dar 
A  los  gusanos  las  hojas  de  moreras  recién  regadas; 
pues  conviene  dejar  pasar  ocho  días  desde  el  riego 
hasta  coger  la  hoja:  que  tampoco  se  les  ha  de  dar  la  que 
estó  mustia  de  dos  ó  tres  días,  sino  en  una  estrema 
necesidad;  porque  ó  no  la  comen,  d  lo  hacen  de  mata 
gana  y  en  corta  cantidad:  que  hasta  el  tercero  ó  cuarto 
año  de  plantada  una  morera  no  debe  cogerse  la  hoja, 
porque  si  no  el  árbol  so  desmedra:  que  al  coger  la 
hoja  debe  tirarse  de  ella  hácia  arriba  y  nunca  hacia 
abajo,  porque  de  este  modo  se  arranca  la  corteza  dcJ 
árbol  y  se  le  causan  heridas  que  le  perjudican:  que  so 
debe  quitar  las  moraB  que  salgan  con  las  hojas,  por- 
que aquella  fruta  es  muy  ardiente  y  dañosa:  ouo  cuan» 
do  haya  que  trasportarlo  desde  cuatro ,  cinco  ó  mas 
leguas,  se  conduzca  á  lomo  y  envuelta  en  sábanas,  y 
que  no  se  siente  encima  el  conductor,  para  que  la 
hoja  no  se  chafe  ni  recaliente,  lo  cual  perjudicaría  no- 
tablemente á  los  insectos. 

Los  ilustrados  autores  del  Cunto  compkfo  de  Ayñ* 
cultura  (4.*  edición,  París,  1846)  tratan  esto  asunto 
con  la  detención  que  se  merece,  y  no  queremos  privar 
á  nuestros  agricultores  de  ¡os conocimientos  que  aque- 
llos han  procurado  compilar  y  difundir. 

La  hoja  de  la  morera  blanca  6  negra  es  el  soto  alb» 
mentó  que  conviene  al  gusano  de  seda  (t);  pero  está 
probado  que  la  hoja  de  ki  morera  blanca  (morttt  <db¿, 
Linn.),  mas  precoz,  mas  abundante  y  mas  delicada  que 
la  negra  (morw  niqra,  Linn  ),  produce  una  seda  que 
es  generalmente  preferida. 

En  la  hoja  déla  morera  se  distinguen  cinco  sustan- 
cias diferentes :  i .*,  el  parenquima  sólido  A  sustancia 
fibrosa:  2.",  la  materia  colorante :  3.°,  el  agua:  4",  la 
sustancia  azucarada:  B.»,  la  sustancia  resinosa.  La  sus- 
tancia fibrosa,  la  materia  colorante  y  el  agua,  menos 
la  que  es  parte  integrante  del  animal,  no  son  propia- 
mente sustancias  nutritivas  del  gusano.  La  sustancia 
azucarada  es  la  que  le  nutre,  le  hace  crecer  y  se  con- 
vierte en  sustancia  animal.  La  sustancia  resinosa  el  la 
que  se  separa  insensiblemente  de  la  hoja  y  la  que,  atraí- 
da por  el  organismo  animal,  se  acumula,  so  depura"  y 
llena  los  pequeños  depósitos  ó  sedales  del  insecto.  Esto 
supuesto,  la* morera  cuyas  hoias  contengan  en  mayor 
proporción  los  principios  azttearosos  y  de  sustancia 
resinosa  en  menos  volumen  do  parenquima ,  será  el 
alimento  mejor  que  pueda  darse  á  los  gusanos. 

(I)  Al  concluir  este  capitulo  haremos  mérito  do 
los  ensayos  infructuosos  que  se  han  hecho  para  dar  á 
los  guanos  hojas  de  otros  árboles. 
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fes  muy  esencial  que  durante  las  dos  primeras  eda- 
des del  gusano  se  le  dé  hojas  de  morera,  joven.  La 
hoja  sana  y  buena  se  conoce  siempre  por  su  hermoso 
color  verde. 

La  hoja  cubierta  de  cierta  sustancia  viscosa  pareci- 
da á  la  miel  (métela,  como  ya  licmo3  dicho  nosotros 
en  otro  lugar)  es  siempre  funesta  al  gusano,  y  no 
debe  asarse  sino  á  falta  absoluta  de  otra ;  y  auu  en 
este  caso  debe  lavarse  y  enjugarse  cuidadosamente. 

Las  hojas  mohosas  ó  picadas  no  hacen  daño  al  gu- 
sano ,  porque  él  evita  la  parte  que  tiene  el  moho  y  roe 
por  olro  lado,  buscando  siempre  lo  sano  de  las  hojas; 
pero  estas  se  le  echarán  coa  mas  abundancia  para  que 
no  se  le  escasee  el  alimento. 

Es  siempre  perjudicial  la  hoja  mojada  por  la  lluvia 
ó  el  rocío:  mas  vale  que  no  coman  los  gusanos  en  al- 
gunas horas  que  darles  esta  hoja ,  particularmente  si 
están  débiles  d  próximos  á  alguna  dormida. 

Es  muy  conveniente  tener  reservada  cierta  cantidad 
de  hoja ,  por  si  algún  dia  hay  una  necesidad  urgente. 
Este  deposito  debe  renovarse  todos  los  dias ,  porque  si 
las  hojas  se  mustiasen  no  serian  útiles. 

Cuando  por  efecto  de  lluvias  continuas  hay  preci- 
sión de  coger  ta  hoja  mojada,  aconseja  M.  Bjnafous 
que  se  baga  del  modo  siguiente :  se  lleva  la  hoja  al  si- 
tio de  depósito ;  se  echa  en  el  suelo ,  que  debe  estar 
bien  enladrillado ;  se  esliendo  con  un  bieldo ;  se  la 
•venta;  se  revuelve  por  todos  kidos ,  y  después  se  es- 
liendo en  otra  parte  de  la  habitación ,  cuyo  pavimento 
esté  perfectamente  limpio  y  seco  ,  para  que  se  disipe 
toda  la  humedad  que  contiene.  Si  la  cantidad  de  hoja 
que  hay  que  secar  es  muy  grande ,  se  apila  y  compri- 
mo para  que  se  caliente  un  poco ,  y  después  se  estien- 
de, como  hemos  ^splicado,  para  que,  por  medio  del 
calor  que  ha  adquirido  la  hoja,  se  evapore  la  hutuodad. 
Si  es  poca  hoja  la  que  hay  que  secar ,  se  pono  en  una 
sábana  ó  lienzo  grande ,  se  envuelve  bien ,  de  modo 
que  quede  como  en  un  saco;  dos  personas  cogen  la  sá  - 
baña  por  sus  dos  es  Iremos ,  la  agitan  con  fuerza ,  y  la 
hoja  que  está  dentro  se  revuelve  naturalmente  y  que- 
da enjuta  en  pocos  minutos.  Este  método  es  el  mejor 
cuando  la  hoja  solo  está  mojada  por  el  rocío. 

También  puede  secarse  la  hoja  colocándola  en  der- 
wrior  de  un  gran  fuego  de  paja ,  y  meneándola  en  to- 
das direcciones  hasta  que  pierda  toda  la  humedad. 

Esperimentos  exactos  lian  demostrado  que  los  gusa- 
tos  nacidos  de  una  onza  de  semilla  consumen  64  ar- 
robas de  boja ,  pero  como  esta  üenc  pérdidas  por  la 
evaporación  y  limpia  ó  espulgo,  se  necesita  coger  para 
de  semilla  73  arrobas  y  3  libras,  dis- 
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Libras. 

Primera  edad :  hojas  bien  mondadas 
y  corladas  en  pedazos  muy  pe- 
queños..  ? 

Segunda  edad :  hojas  no  tan  menu- 
damente cortadas   21 

Tercera  edad :  hojas  medianamente 
cortadas  •     69  V» 

Cuarla  edad  :  hojas  medianamente 
mondadas  y  partidas  en  pedazos 
mayores,  durante  tos  tres  6  cuatro 
primeros  dias  después  de  la  ter- 
cera dormida  ,  y  cuando  los  gusa- 
nos empiezan  la  cuarta   210 

Quinta  edad:  hojas  apenas  cortadas..  1,281 

Total  de  hoja  mondada.  .  .  .     1,588  »/• 

- 

Pérdida  de  la  hoja  por  rason  de  monda. 

« 

Primera  edad   1 

Segunda  id   3  */,f 

Tercera  id   11  >/if     W  V* 

Cuarta  id   32  »/*) 

Quinta  id   121  1 

Pérdida  por  evaporación  durante  to- 
da la  cria  de  los  gusanos   121  Vt 

Total  de  la  hoja  cogida  del  árbol...   1 ,880 

La  hoja  móndala  que  come  el  gusano  está  en  razón 
del  peso  de  la  semilla  de  que  ha  nacido ,  en  la  propor* 
cion  siguiente  : 

En  la  primera  edad,  ciento  doce  ve- 
ces el  peso  de  la  semilla.  ....  1 12 

En  la  segunda  edad   336 

En  la  tercera  ■  1,120 

En  la  cuarta   3,360 

En  la  quinta   20,296 

Sobre  esta  base ,  cualquiera  puede  calcular  aproxi- 
madamente la  hoja  que  necesita  para  criar  uua  canti- 
dad duda  de  semilla. 

En  las  primeras  edades  del  gusano  se  debe  limpiar 
muy  bien  la  hoja,  quitándola  todos  los  ramillos ,  bo- 
tones y  peciolos ,  para  que  no  haya  nada  inútil  en  el 
alimento.  En  la  tercera  edad  ya  no  se  monda  la  hoja 
con  lauto  cuidado,  y  con  mucho  menos  en  las  edades 
cuarta  y  quinta.  Entonces  es  indiferente  dejar  ó  qui- 
tar los  botones,  porque  el  animal  no  los  muerde. 

Adviértase  que  puede  necesitarse  mayor  cantidad  de 
boja  que  la  que  hemos  indicado,  si  los  gusanos  se  avi- 
van en  una  estación  desfavorable  y  que  no  permita  el 
completo  desarrollo  de  la  morera,  así  como  la  cantidad 
de  boja  que  hemos  lijado  antes  puede  sobrar ,  si  la  es- 
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tacion  es  propicia ;  porque  en  osle  caso  la  hoja  es  me- 
óos acuosa,  mas  nutritiva,  y,  por  consiguiente,  con  me- 
nos cantidad  se  nutren  bien  los  gusanos.  Las  propor- 
ciones del  cálculo  anterior  se  .entienden  como  regla 
general ,  y  en  el  supuesto  de  que  de  una  onza  de  se- 
milla las  tres  cuartas  partes  lleguen  á  ser  buenos  in- 
sectos. Téngase  también  presente  que ,  cuando  el  gu- 
sano no  tiene  mas  hoja  que  la  que  necesita ,  la  come 
con  apetito,  la  digiere  fácilmente,  y  conserva  todo  su 
vigor. 

Concluiremos  este  capítulo  diciendo  lo  que  en  Mur- 
cia se  llama  onsa  de  hoja:  es  una  cantidad  de  ocho 
cargas  de  ocho  arrobas  cada  una;  ó,  lo  que  es  lo  mis- 
mo, sesenta  y  cuatro  arrobas  la  onza.  El  precio  común 
de  la  hoja  suele  ser  en  aquella  ciudad  y  su  huerta  de 
30  á  35  rs.  la  carga:  sin  embargo,  suele  haber  nota- 
bles variaciones.  En  el  año  1851  llegó  i  valer  la  onza 
de  hoja  560  rs.;  con  tan  estraordin.-fria  subida,  mu- 
chos labradores  no  quisieron  criar  seda  en  1832,  y  se 
perdieron  miserablemente,  porque  en  este  año  nin- 
gún precio  ha  tenido  la  hoja. 

Morera  tnulticaule  ó  filipina.  Según  las,  noticias 
que  nos  han  suministrado  varios  labradores  y  criado- 
res inteligentes  de  Murcia,  la  morera  filipina  ha  pre- 
valecido regularmente  en  aquel  país;  pero  los  gusanos 
no  gustan  mucho  de  sus  hojas,  y  solo  las  comen  cuan- 
do se  avivan  ó  tienen  poca  fuerza  para  romper  las  de 
las  otras  moreras.  Acaso  consista  esto  en  que,  proce- 
diendo los  gusanos  de  otros  y  otros  alimentados  con 
h  monis  alba  6  morus  nigra,  prefieran  este  alimento 
ó  su  misma  naturaleza  les  incline  á  él.  El  que  desee 
tener  mas  conocimientos  acerca  de  las  cualidades  de 
la  morera  filipina  puede  consultar  las  memorias  ú  opús- 
culos siguientes: 

Memoria  sobre  las  ventajas  de  esta  morera,  por  el 
Sr.  Echegaray:  Murcia,  1841. 

Apuntes  para  la  propagación  y  mejora  de  la  indus- 
tria  de  la  seda,  etc.,  por  D.  Francisco  Monfort:  1842. 

Memoria  sobre  el  mismo  asunto,  publicada  en  Va- 
lencia por  J.  B.  B.  B..,  impresa  en  el  corralón  de  la 


Tratado  teórico-práctico-elemental  para  criar  gu- 
iónos de  seda  y  verificar  la  plantación  de  la  morera 
filipina,  por  D.  Juan  María  Rossi. 

INCUBACION. 

Habiendo  esplicado  ya  con  alguna  ostensión  el  sitio 
en  que  debe  construirse  la  sedería  6  barraca,  los  de- 
partamentos que  esta  debe  tener,  los  enseres  que  ne- 
cesita, circunstancias  higiénicas  que  requiere,  y  cuál 
sea  el  alimento  de  los  gusanos,  etc.,  tiempo  es  ya  que 
empecemos  á  tratar  correlativamente  de  la  vida  do 
estos,  de  los  cuidados  que  exigen  en  los  diferentes  pe- 
ríodos de  su  existencia,  y  de  los  medios  mas  adecua- 
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dos  para  que  progresen  y  cumplan  el  fin  para  qué  U 
naturaleza  los  crió.  Procedamos  por  órden. 

Elección  de  la  semilla.  Lo  primero  y  mas  intere- 
sante para  el  criador  ha  do  ser  elegir  buena  semilla, 
pues  de  la  que  no  tenga  las  cualidades  que  se  necesi- 
tan nunca  podrá  salir  buen  gusano,  ni  buen  capullo,  ni 
buena  seda.  Esto  no  necesita  demostración.  «La  bue- 
na semilla  (dice  Espinosa)  ha  de  ser  de  color  gris,  que 
tire  á  negro,  con  la  superficie  lisa;  porque  la  de  color 
amarillo  subido,  6  la  que  frotándola  queda  desigual  y 
de  color  de  ceniza,  se  lia  de  reputar  por  mala:  una  de 
las  señales  mas  ciertas  de  su  bondad  es  si  rompiendo 
algunos  hucvezuclos  entre  las  uñas  dejan  un  humor 
trasparente  y  pegajoso.» 

Según  Rozier,  hay  otro  medio  para  conocer  la  semi- 
lla: se  echa  en  un  vaso  lleno  de  agua  hasta  las  dos 
terceras  partes;  la  simiente  buena,  como  está  llena  de 
germen  y  pesa  mas,  se  precipita  al  fondo;  la  simiente 
mala,  porque  está  vacia,  sube  á  la  superficie  del  agua, 
donde  queda  sobrenadando.  Hecha  esta  prueba,  se 
saca  la  semilla  buena,  se  enjuga  perfectamente  con 
lienzos  finos,  y  se  guarda  en  otro  lienzo,  formando  una 
muñequilla. 

En  la  elección  de  la  simiente  asegura  Valcárcel  que 
ocurren  bastantes  dificultades,  y  la  vista  de  los  mas 
inteligentes  suele  engañarse;  porque  es  imposible  dar 
un  conocimiento  cierto  sobre  su  buena  ó  mala  cali- 
dad, respecto  á  concurrir  á  veces  en  una  y  otra  casi 
las  mismas  señales.  Se  tiene  por  buena  la  de  color  ce- 
niciento oscuro,  vivo  y  corriente,  que,  echada  en  el 
agua,  se  va  al  fondo,  y  apretada  con  la  uña  da  un  es- 
tallido y  sale  un  humor  ó  liquido  viscoso  y  trasparen- 
te; y  véase  que  la  que  ha  pasado  demasiado  calor,  6 
se  ha  ahogado  por  defecto  de  aire  ,j  se  ha  alterado 
con  otro  accidente,  conserva  casi  el  mismo  color  y  da 
iguales  pruebas  que  la  sana.  Sin  embargo,  no  dejarán 
de  aprovechar  las  advertencias  de  algunos  autores 
para  discernir  en  lo  posible  algunos  defectos  en  esta 
simiente,  que  son:  ó  consumida,  ó  helada,  ó  huera,  6 
alterada  solamente  en  su  calidad.  El  defecto  de  consu- 
mida se  atribuye  á  haber  estado  espuesta  á 
calor,  y  el  de  helada  á  frió  esecsivo:  entonces 
men  ha  perecido  y  está  blanquecina  ó  pardusca,  que- 
dando en  el  caso  primero  aplastada  sin  humor;  y  ni 
una  ni  otra  crujen  al  apretarla  con  la  uña ,  y  son  tan 
ligeras  que  nadan  en  el  agua.  La  huera  es  aquella  en 
que  se  ha  descompuesto  la  constitución  de  la  clara  y 
yema  de  los  hucvccillos,  habiéndose  sofocado  su  gér- 
men  por  haber  estado  largo  tiempo  encerrada  en  va- 
sija muy  tapada  sin  respiración,  ó*  teniéndola  en  sitio 
muy  húmedo:  en  tal  caso  está  llena  é  hinchada  como 
la  mejor  simiente ,  da  estallido  cuando  se  le  aprieta 
con  la  uña,  y  so  hunde  en  él  agua ;  pero  su  color  es 
pardo  oscuro,  y  el  humor  que  echa  es  fluido  y  cor- 
riente en  lugar  de  trabado,  á  modo  de  clara  de  huevo, 
como  la  de  simiente  buena.  Vot  último,  la  feúcamente 
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alterada  procede  do  poca  precaución  en  su  trasporte 
de  un  país  á  otro,  6  por  falta  de  cuidado  en  su  con- 
servación durante  el  invierno. 

Epoca  y  modo  de  avivar  la  ternilla.  No  hay 
tiempo  ojo  de  avivarla,  pues  esto  depende  de  la  esta- 
ción y  del  clima:  sin  embargo,  no  debe  hacerse  hasta 
que  las  moreras  empiecen  á  brotar;  porque  los  gusa- 
nos necesitan  en  los  primeros  días  hojas  tiernas,  y  el 
mayor  de  todos  los  conflictos  para  un  criador  seria  en- 
contrarse con  la  semilla  avivada  y  no  tener  alimento 
que  darla.  Por  eso  en  Murcia  hay  un  refrán  muy  an- 
tiguo como  exacto,  que  es:  ti  quieres  tener  congoja, 
cria  teda  y  te  falte  hoja.  La  cantidad  de  semilla  que 
se  ha  de  avivar,  debe  ser  proporcionada  al  espacio  que 
los  gusanos  han  de  ocupar,  estando  por  supuesto  á  sus 
anchuras.  Esta  consideración  es  muy  necesaria,  pues 
los  gusanos  vician  mucho  el  aire  y  requieren  amplitud 
para  criarse;  y  está  probado  que  si  se  aviva  una  onza 
de  semilla  y  se  tiene  en  un  paraje  estenso  donde  ir 
colocando  los  gusanos  á  su  tiempo,  se  sacari  muchas 
veces  un  quintal  de  capullos;  mientras  que  en  un  sitio 
bajo ,  pequeño  y  estrecho  apenas  se  sacará  treinta  li- 
bras por  onza,  si  se  han  puesto  muchas  á  avivar,  y  se 
han  criado  todos  los  gusanos  nacidos. 

Incubación  artificial.  La  semilla,  pues,  se  ha  de 
poner  á  avivar  cuando  empiecen  á  brotar  las  moreras, 
sin  tener  en  cuenta  si  la  luna  está  en  creciente  ó  en 
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menguante,  pues  nada  importa  la  revolución  de  este 
astro  para  la  cria  de  los  gusanos;  dicho  sea  con  per- 
dón de  Isnard  y  Chomel ,  que  sientan  lo  contrario. 
Esta  incubación  artificial  se  verifica  de  varios  modos. 
Vamos  á  esponer  estos ,  tomados  de  aquellos  autores 
que  con  mas  detenimiento  han  tratado  la  materia. 

Unos  pretenden  que  á  fln  do  marzo  ó  principios  de 
abril  se  lleven  los  paños  en  que  están  envueltos  los 
gusanos  á  una  habitación  medianamente  teraplaila; 
que  se  meta  la  muñequilla  en  un  cubo  de  agua  de  pozo, 
y  se  remoje  la  semilla  durante  unos  cinco  minutos; 
que  sacada  la  muñequilla  y  puesta  á  escurrir  un  rato, 
se  abra  en  seguida,  se  estienda  y  limpie  la  semilla 
para  separar  los  huevecillos  unos  de  otros;  que  des- 
pués se  laven  con  vino  bueno,  blanco  ó  tinto,  y  que 
luego  se  enjuguen  y  se  estiendan  en  una  mesa ,  donde 
se  queden  un  par  de  días  para  que  se  sequen  bien. 

Este  procedimiento  le  creemos  muy  dañoso,  porque 
del  vino  nunca  se  evaporará  mas  que  la  parte  acuosa; 
pero  ¿y  la  azucarada?  ¿No  quedará  pegada  á  la  semi- 
lla, formando  un  barniz  que  tapará  los  poros?  Y  cu- 
biertos estos  con  aquella  sustancia  persistente,  ¿no  pe- 
recerá el  insecto  antes  que  pueda  desarrollarse?  Paré- 
cenos,  pues,  que  el  laboratorio  con  vino,  lejos  de  ser 
útil,  es  muy  dañoso. 

«Cuanto  mas  tiempo,  dice  Rozier,  ha  estado  la  si- 
miente en  un  paraje  frío  y  húmedo,  cdh  tanta  mayor 
facilidad  se  aviva.  El  método  mas  usado  es  dividirla 
n  porciones  de  una,  dos,  tres,  y  aun  de  cuatro  onzas: 
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echaría  en  un  trapito  fino,  suave  y  algo  usado,  cuyas 
cuatro  puntas  se  juntan  y  atan  con  un  hilo,  teniendo 
cuidado  de  que  se  quede  mas  de  la  mitad  vacía  en  ca- 
da uno  do  estos  saquillos  ó  muñequillas.  Estas  se  me- 
ten en  faltriqueras  de  lienzo  ó  de  algodón,  cocidas  en  . 
lejia  y  exentas  de  todo  mal  olor.  Las  mujeres  y  las 
muchachas  se  atan  estas  faltriqueras,  ó  encima  de  las 
enaguas,  ó  entre  estas  y  la  camisa:  por  la  noche  las 
ponen  en  la  cama  á  su  lado  para  mantener  en  ellas  el 
mismo  calor,  con  corta  diferencia ;  desatando  una  ó 
dos  veces  al  día  la  muñequilla-,  y  revolviendo  la  semilla, 
para  que  la  de  enmedio  caiga  á  los  lados,  é  igualar, 
en  cuanto  sea  posible,  la  incubación.» 

Herrera  quiere  que  la  mujer  sea  jóven ;  que  tenga- 
de  diez  y  seis  á  diez  y  siete  años;  que  sea  sana,  ro- 
busta y  que  no  trabaje  en  cosas  de  fuerza.  Estas  pre- 
cauciones pa  rocen  nos  acertadas,  pues  si  aquella  estu- 
viese enferma  ó  mal  humorada,  podría  inficionar  la 
semilla  por  medio  del  sudor,  y  entonces  la  cría  no  sal- 
dría adelante:  el  no  hacer  esfuerzos,  se  comprende 
que  es  con  el  objeto  de  no  estropear  ó  aplastar  los  hue- 
vecillos. Valcárcel  opina  en  este  'punto  del  mismo 
modo. 

En  Murcia  y  Oríbuela  se  practica  esta  operación  del 
modo  siguiente:  se  pone  la  semilla  en  un  taleguito  6 
saco,  proporcionado  á  la  cantidad;  se  estiende  en  él 
con  igualdad ;  se  colocan  entre  los  colchones  de  una 
cama ,  hácia  los  pies,  cuidando  la  persona  que  en  ella 
duerma  de  no  aplastarla;  al  levantarse  esta,  dobla  los 
colchones  sobre  el  sitio  en  que  está  el  taleguillo,  pro- 
curando que  no  le  dé  el  aire.  A  los  tres  ó  cuatro  días 
se  sube  el  envoltorio  de  la  semilla  hácia  el  medio  de  la 
cama,  para  que  reciba  mas  el  calor  del  cuerpo.  A  los 
diez  días  de  estar  asi  arropada,  se  registra,  se  ve  si  al- 
gunos huevos  se  han  animado,  y  se  vuelve  á  tapar.  A 
los  trece  ó  catorce  dias,  contados  desde  el  en  que  se 
abrigó,  se  ha  avivado  ya  la  semilla ,  y  puede  colocarse 
en  los  garbillos,  del  modo  que  luego  se  dirá.  Hemos 
visto  practicar  en  aquella  provincia  este  procedimien- 
to, y  generalmente  con  buen  éxito.  Debe  tenerse  en 
cuenta  que  cuanto  mas  se  anticipe  el  brotar  la  hoja  de 
la  morera  y  el  avivamiento  del  gusano,  tanto  mejor  y 
mas  segura  será  la  cria;  porque  ni  los  gusanos  corre- 
rán el  riesgo  de  hallarse  sin  alimento  en  los  primeros 
dias  de  su  vida,  ni  tendrán  que  sufrir  los  grandes  ca- 
lores del  mes  de  junio. 

No  faltan  autores  que  á  estos  sistemas  de  incuba- 
ción encuentran  preferible  el  de  habitaciones  templa- 
das con  fuego,  graduando  este ,  según  convenga,  por 
medio  de  termómetros  é  higrómetros.  Estas  habita- 
ciones así  dispuestas  suplen  el  calor  natural  atmosfé- 
rico que  hace  desarrollar  en  los  árboles  las  orugas  y 
otros  insectos. 

Una  pieza  pequeña,  seca  y  que  tenga  buenas  luces 
puede  servir,  como  acabamos  .de  decir,  á  crear  una 
temperatura  que  convenga  á.  desarrollar  los  gusanos. 
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Conviene  que  ta  habitación  sea  pequeña ,  porqoe  es 
mas  económica,  y  en  día  puede  graduarse  el  calor  con 
mas  facilidad.  Este  calor  se  comunica  por  medio  do 
braseros,  según  espücamos  ai  hablar  del  salón  grande 


Al  poner  la  semilla  en  esta  liabitacion  se  ha  de  coi- 
dar  que  no  esté  ni  mas  Tria  ni  mas  canéate  que  la  en 
que  aqueüa  estaba ;  y  luego  día  por  día  se  va 
i  el  calor,  en  la 


En  tos  dos  primeros  días   14" 

En  el  tercero   15 

En  el  cuarto   18 

En  ol  quinto   17 

En  el  sesto.   18 

En  el  sétimo   19 

En  el  octavo   20 

En  el  noveno.   21 

En  los  décimo,  undécimo  y  duodécimo.  22 

Si  la  hoja  se  retarda  por  efecto  de  N  estación,  con- 
vendrá retardar  el  avivamiento  de  la  semilla,  conser* 
vando  en  el  cuarto,  durante  dos  ó  tres  dias,  la  tempe- 
ratura á  un  mismo  grado  de  elevación.  Si,  por  el  con- 
trario, la  hoja  se  adelanta,  se  puede  avivar  la  incuba- 
ción, aumentando  grado  y  medio  y  hasta  dos  grados 
la  temperatura.  Cuando  esta  ha  llegado  á  los  19",  pue- 
den ponerse  en  la  habitación  dos  platos,  de  seis  i  ocho 
pulgadas  de  diámetro ,  llenos  de  agua ;  ta  evaporación 
de  esta,  que  so  hace  lentamente ,  templa  la  sequedad 
que  pnede  crearse,  especialmente  cuando  soplan  vien- 
tos del  Norte.  La  mucha  sequedad  se  opone  al  naci- 


Cob viene  revolver  los  hueveados  con  las  barbas  de 
una  pluma  una  6  dos  veces  al  dia;  pero  este  cuidado 
es  mas  indispensable  al  ir  el  gusano  á  romper  su 


Cuando  los  huevos  toman  un  color  blancuzco,  ya 
está  formado  el  gusano:  esto  acontece,  por  regla  ge- 
neral, desde  el  octavo  al  décimo  día.  Entonces  se  ponen 
sobre  la  semilla  (que  estará  en  una  caja  ó  garbillo  bien 
estendida )  unos  papeles  llenos  de  agújenlos  que  la 
cubran  toda,  y  sobre  el  papel  algunas  hojas  frescas  y 
tiernas,  pero  no  húmedas.  Conforme  van  saliendo  los 
gusano ;  de  sus  cascarones,  pasan  por  los  agujeros  del 
papel  buscando  su  alimento,  y  de  que  este  sea  bueno 
6  malo  depende  la  salud  y  robustez  ulteriores  del  in- 
secto; pues  si  la  hoja  está  húmeda  le  produce  diarrea, 
y  es  ya  siempre  débil  y  enfermizo.  Los  huevos  bien 
conservados,  que  no  han  sufrido  mocho  calor  ni  mu- 
cho frió,  no  se  abren  hasta  su  época  natural,  aunque 
estén  en  sitio  abrigado.  Su  desarrollo  precoz  6  tardío 
depende  menos  del  calor  artificial  que  haya  en  la  habi- 
tación que  de  la  temperatura  en  que  se  les  haya  te- 
todo  el  año.  La  esperiencia  ha 


los  gusanos,  tanto  m:»s  vigorosos  son ,  porque  el  em- 
brión se  desenvuelve  mas  insensiblemente.  Los  gusa- 
nos que  nacen  bajo  el  método  indicado  están  siempre 
sanos,  y  nunca  se  les  ve. encarnados  ni  negras;  siem- 
pre están  de  odor  de  castaña  oscuro,  quo  as  el  que 
deben  tener. 

Los  gusanos  que  se  avivan  en  un  dia  se  han  de  co- 
locar en  cajas  numeradas,  según  el  orden  de  las  sa- 
cadas, que  debe  hacerse  dos  veces  al  día.  La  primera 
sacada  se  pondrá  en  la  caja  oúm.  i  .*;  la  segunda  ,  en 


2.°,  y  asi  sucesivamente»  Esta 


cion  y  numeración  es  precisa  para  lo  que  vamos  á  de- 
cir. Como  todos  los  gusanos  no  naceu  á  un  tiempo, 
crecen  unos  mas  pronto  que  otros,  y  ai  so  les  criase 
no  seria  nocible  uoe  todo*  subiesen  á  hilar  á  un 
tiempo;  y  esto  ocasionaría  al  criador  gastos  y 
emitidos  que  puede  ahorrarse.  Pero  es  un  error  mez- 
clar los  «úsanos  de  las  diversas  cajas  para  igualarlos, 
porque  no  se  conseguiría  el  objeto :  el  procedimiento 
es  el  siguiente:  Cuando  todos  los  gusanos  han  nacido 
y  se  hallan  en  las  cajas,  enumerólas  por  el  orden  de 
sacadas ,  se  les  ceba  principiando  por  el  número  úl- 
timo y  acabando  por  el  primero :  de  esta  suerte  los 
mas  tardíos  comen  mas  que  los  adelantados  ,  y  por 
consiguiente  crecen,  se  desarrollan  ventajosamente  y 
consiguen  igualarse  á  los  que  uacieron  primero.  Si  ha 
habido  mucha  diferencia  en  las  sacadas,  se  observa 
también  en  los  cebos,  dando  de  comer  media  hora  ó 
una  mas  tarde  á  les  primeros  que  á  ios  últimos.  Con 
este  método  se  consigue  generalmente  que  ¡muden  ó 
duerman  lodos  los  gusanos  al  mismo  tiempo. 

Incubación  esjxmtánea.  tJsta  tiene  lugar  cuando  la 
semilla  se  aviva  por  sí  sola,  esto  es,  por  el  solo  efecto 
del  calor  atmosférico.  Bn  los  paisas  donde  es  posible 
esta  incubación,  que  creemos  impracticable,  en  senti- 
do absoluto,  en  ningún  punto  de  España ,  no  hay  mas 
que  dejar  obrar  la  naturaleza,  y  contentarse  con  ] 
la  semiüa  cstendida  en  cajas,  de  forma  que  i 
dos  líneas  de  alto  ó  grueso. 

i  ( 

MODO  DE  C0BER2UR  T  CCiDAR  LOS  GUSANOS  EN  SUS  Dlrt- 


Coando  espticamos  la  distribución  de  la  barraca 
dijimos  que  debia  haber  una  pieza  pequeña  y  conve- 
nientemente dispuesta  para  tener  la  semilla  cuando  se 
avivaba.  En  esta  pieza,  pues,  se  ponen  en  garbillos  ros 
huevos,  del  modo  que  queda  dicho,  y  cuando  empie- 
zan á  removerse  se  les  echan  hojas  sobre  los  papeles 
agujereados,  de  la  manera  que  también  se  ha  explica- 
do. Ahora,  para  poder  calcular  el  número  de  zarzos 
que  se  necesitan  en  la  sala  grande,  vamos  á  manifestar 
el  espacio  cuadrado  que  ocupa  una  onza  de  aemilla  en 
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Desde  que  la  semilla  se  «viva  hasta  ta 

primera  dormida   9  ps.  6  pulg. 

Hasta  la  segunda   H  . 

Hasta  la  tercera   46 

Hasta  la  cuarta   109 

Hasta  la  quinta   239 

Estos  espacios  bastan  y  concillan  al  mismo  tiempo 
una  buena  cria  y  la  economía  de  la  hoja. 

Esta  disposición  es  verdaderamente  la  que  mas  con- 
viene, y  la  mas  económica;  pero  si  no  es  posible  reunir 
todos  estos  requisitos,  cada  criador  se  servirá  del  lo- 
cal de  que  pueda  disponer.  Si  no  liubicse  mas  que  una 
habitación  para  criar  los  gusanos  desde  que  se  avivan 
hasta  que  forman  el  capullo,  nada  importa,  con  tal  de 
que  se  mantenga  el  calor  á  los  grados  que  so  ha  di- 
cho anteriormente. 

Cuando  los  gusanos  avivados  salen  por  los  agujeros 
de  los  pápelos  y  se  ponen  sobre  las  hojas  que  están  en 
las  cajas,  se  colocan  estas  en  los  garbillos  ó  cajas  de 
trasporte,  y  se  llevan  á  los  zarzos  que  habrá  dispues- 
tos en  la  misma  habitación.  Vamos  ahora  á  detallar 
dia  por  .lia  los  cuidados  que  exigen  los  gusanos  en  to- 
das sus  edades. 

NUMERA  ED.VD. 

Hemos  dejado  en  la  habitación  poquefi*  la  semilla 
á  1»  grados  do  temperatura,  y  cómodamente  distri- 
buida en  los  pliegos  de  papel :  vamos,  pues,  á  empezar 
su  cria,  suponiendo  que  es  una  onza  de  semilla  la  que 
tenemos  que  cuidar,  y  que  ocupa  nueve  pies  y  seis 
pulgadas  cuadradas. 

Dia  i.  En  el  primer  dia  después  del  nacimiento  y 
distribución  de  tos  gusanos,  se  les  da  de  comer  cuatro 
veces  con  catorce  ornas  de  hoja  tierna,  mondada  y 
partida  en  pedazos  muy  pequeños;  de  cebo  á  cebo 
pasarán  seis  horas.  El  primor  cebo  será  muy  corto,  el 
otro  algo  mayor,  y  asi  sucesivamente. 

En  esta  edad  conviene  partir  muy  moñuda  la  hoja, 
porque  estos  animales  necesitan  encontrar  en  un  cor- 
to espacio  «u  alimento,  y  no  les  satisfaría  la  hoja  en- 
tera ó  partida  en  trozos,  grandes  aunque  se  la  echen 
en  abundancia ,  porque  no  presentan  tantos  bordes 
freseoB  para  que  pueda  roer  el  gusano. 

La  hoja  debe  partirse  al  ir  á  cebar  los  gusanos.  La 
cantidad  de  hoja  señalada  para  cada  dia  se  distribui- 
ré en  (os  cuatro  cebos,  en  la  proporción  indicada.  El 
gusano  come  su  ración  en  hora  y  media,  y  luego  se 
queda  mas  6  menos  quieto.  Siempre  que  se  les  dé  un 
cebo,  se  aclararán  un  poco  los  gusanos,  ¡mpehéqdolcs 
con  una  cscobitn  fina,  para  que  se  cstiendan  con  co- 

iirvwi  n  t«ui  ■ 

Dia  «.  Se  les  dará  una  libra  y  seis  onzas  de  hoja, 
distribuida  en  cuatro  cebos:  el  primero  debe  ser  es- 
caso, el  último  mas  fuerte.  También  se  irá  aclarando 
para  que  estén' anchos. 


CUS  283 

Dia  3.    Tres  libras  de  hoja  para  los  cuatro  cebos: 

en  este  dia  comen  los  gusanos  con  mas  apetito,  y 
ocupan  tos  dos  tercios  del  espacio  en  que  cslán  colo- 
cad'*, estoes,  del  garbillo  ó  caja.  Si  consumen  el  ce- 
ta muy  pronto,  se  les  puede  dar  algunas  hojas  tiernas 
entre  cebo  y  cebo,  pora  entretenerlos. 

Dia  4.  Una  libra  y  seis  onzas  de  hoja:  ci  primer 
cebo  será  de  nueve  onzas  próximamente  ,  Íes  otros 
serán  menores  á  medida  que  se  advierta  que  las  hojas 
quedan  á  medio  roer. 

Importa  mudio  cstender  los  gusanos  para  evitar  en 
lo  posible  que  duerman  unos  sobre  otros.  A  la  caida 
de  la  tarde  la  mayor  parte  de  los  gusanos  están  amo- 
dorrados, y  no  comen. 

Dia  ti.  Seis  onzas  de  hoja,  partida  en  pedazos  muy 
menudos,  se  va  echando  donde  haya  gusanos  que 
todavía  coman.  Si  no  bastan  las  seis  onzas,  se  añade 
la  cantidad  que  falte.  Al  fin  del  dia  todos  los  gusanos 
están  dormidos,  y  algunos  empiezan  á  recordar ,  des- 
pertarse. 

Durante  la  edad  primera  se  renueva  el  eire  de 
la  habitación,  abriendo  la  puerta.  Algunos  braseros  y 
chimeneas  mantendrán  la  temperatura  al  grado  que 

SEGCKDA  EDAD. 

Al  empezar  esta  edad  ocupan  ios  gusanos  diez  y 

nueve  pies  cuadrados. 

No  todos  los  gusanos  se  desarrollan  al  mismo 
tiempo.  Este  defecto  puede  provenir  de  varias  causas. 

1.  '  De  no  haber  colocado  los  gusanos  en  un  es- 
pacio proporcionado  á  lo  que  debía  crecer  en  su  pri- 
mera edad. 

2.  *  De  no  babor  puesto  los  gusanos  ,  nacidos  en 
los  primeros  dias,  en  el  sitio  menos  caliente  del 
cuarto. 

3.  '   De  no  haber  puesto  en  el  sitio  mas  caliente  los 
gusanos  que  nacieron  los  últimos. 

4.  »  De  no  liaber  servido  á  estos  algunos  cebos  es- 
traordinarios  para  acelerar  su  desarrollo. 

Se  debe  esperar  á  que  todos  los  gusanos  hayan  re- 
cordado antes  de  darles  de  comer,  porque  cuando 
salen  de  una  dormida  -,  mas  que  alimento  necesitan 
ñire  libre  y  calor  moderado. 

Ota  i.  Se  les  dará  dos  libras  y  cuatro  onzas  de 
cogollos  tiernos,  é  igual  cantidad  de  hojas  mondadas 
y  cortadas  menudamente. 

Coando  recuerdan  ios  gusanos  y  mueven  ta  cabeza 
ó  la  ponen  derecha,  es  el  momento  de  levantarlos  pa- 
ra limpiar  los  pliegos  de  papel  en  que  descansan.  A 
este  fin  se  ponen  sobre  los  gusanos  algunos  cogollos 
de  morera  que  tengan  cuatro,  seis  ú  ocho  hojas  :  los 
gusanos  se  suben  encima  de  ellas,  se  cogen  loscogollos, 
se  ponen  con  cuidado  en  el  garbillo  ó  caja  de  tras-  ■ 
porte,  y  se  llevan  á  los  zarzos  de  la  sala  grande.  Este 
medio  se  repite  en  cualquiera  edad,  siempre  que  baya 
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que  limpiar  los  zarzos,  que  es  lo  que  se  llama  des- 
techar. 

Una  ó  dos  horas  después  que  los  gusanos  han  que- 
dado colocados  en  los  zarzos,  se  les  da  un  cebo  de 
doce  onzas  de  hoja  tierna  y  menuda.  En  lo  restante 
del  día  se  les  da  lo  que  queda  de  hoja  ,  distribuida  en 
dos  cebos. 

Trasportados  los  gusanos  á  los  nuevos  zarzos,  se 
limpian  bien  los  que  antes  ocupaban,  y  se  tiran  los 
papeles. 

Dia  2.  Seis  libras  y  doce  onzas  de  hoja,  en  cuatro 
cebos,  que  so  darán  de  seis  en  seis  horas:  los  dos  pri- 
meros menores  que  los  dos  últimos.  Se  aclararán  los 
gusanos,  porque  ya  estarán  estrechos. 

Dia  3.  Siete  libras  y  media  de  hoja:  los  dos  pri- 
meros cebos  serán  los  mas  abundantes.  Se  advertirá 
que  disminuye  el  apetito  de  los  gusanos,  y  al  fin  del 
día  so  quedarán  amodorrados.  Entonces  se  estenderán 
en  otros  zarzos,  para  que  al  recordar  estén  cómodos. 

Dia  4.  Dos  libras  y  cuatro  onzas  de  hoja,  quo  se 
distribuirá  según  se  necesite.  En  este  dia  se  duermen 
todos  los  gusanos:  al  dia  siguiente  recuerdan,  y  salen 
de  la  segunda  edad. 

Convendrá  entonces  renovar  el  aire,  sí  no  hace  mu- 
cho frió  estertor,  abriendo  algunas  ventanas;  el  termó- 
metro puede  bajar  medio  grado,  ó  uno,  y  después  se 
cierran  las  ventanas  y  la  temperatura  vuelve  á  subir 
al  grado  en  que  antes  estaba. 

TERCERA  EDAD. 

En  esta  edad  ocupan  los  gusanos  cuarenta  y  seis 
pies  cuadrados.  La  temperatura  de  la  sala  debe  ser  de 
17°  á  18°. 

Dia  i.  Tres  libras  y  seis  onzas  de  cogollos  y  otras 
tantas  de  hoja  mondada  y  partida  en  pedazos  algo  ma- 
yores que  antes.  Al  concluir  esta  edad  ya  la  hoja 
apenas  debe  estar  partida. 

Dia  2.  Veinte  y  una  y  media  libras  de  hoja  mon- 
dada y  partida,  para  cuatro  cebos:  los  dos  primeros  se- 
rán un  poco  mas  escasos  que  los  dos  últimos.  Se  acla- 
rarán algo  mas  los  gusanos,  colocándolos  en  otros 
zarzos. 

Dia  3.  Veinte  y  dos  libras  y  media  de  hojas  mon- 
dadas y  partidas,  distribuidas  en  cuatro  cebos:  el  pri- 
mero y  el  segundo  deben  ser  los  mas  abundantes.  Los 
gusanos  se  van  amodorrando  un  poco. 

Día  4.  Doce  libras  y  media  de  hojas  mondadas  y 
partidas  para  cuatro  cebos,  de  los  cuales  el  primero 
será  el  mas  abundante  y  el  último  el  mas  escaso. 

Si  se  observa  que  una  gran  parle  de  los  gusanos  de 
un  zarzo  están  soñolientos,  y  que  otros  quieren  comer 
todavía  mas,  no  hay  que  atenerse  al  número  exacto  de 
cebos,  sino  que  se  les  dará  á  estos  algún  refrigerio, 
pra  animarlos  y  acelerar  su  dormida. 

pía  3.  Seis  libras  y  media  de  hoja  mondada  y 
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partida,  que  se  distribuirá  según  las  necesidades  de  los 
gusanos.  Conviene  que  no  se  haga  aire  ni  haje  la  tem- 
peratura de  la  habitación,  cuando  los  gusanos  se  dis- 
ponen á  la  tercera  y  á  la  cuarta  dormida. 

Dia  8.  En  esto  dia  recuerdan  los  gusanos,  y  cum- 
plen su  tercera  edad.  De  cuando  en  cuando  se  abrirán 
ios  respiraderos  y  la  puerta,  y  aun  las  ventanas  si  el 
-tiempo  es  bueno,  hasta  que  el  termómetro  descienda 
medio  grado.  Si  el  tiempo  está  calmoso  y  húmedo,  se 
dará  movimiento  al  aire  por  medio  de  fuego  de  llama 
en  chimeneas. 

CUARTA  EDAD. 

En  esta  edad  ocupan  los  gusanos  un  espacio  de  109 
pies  cuadrados.  La  temperatura  debe  estar  á  16  ó  W. 
Si  la  estación  es  tan  calurosa  que,  á  pesar  de  todas  las 
precauciones ,  no  se  puede  sostener  la  temperatura  á 
17%  se  abrirán  los  respiraderos  por  el  lado  que  no  dé 
el  sol. 

Dia  { .  Nueve  libras  de  cogollos ,  y  catorce  y  cua- 
tro onzas  de  hojas ,  apenas  partidas.  Al  concluir  la 
tercera  dormida  se  ponen  cogoliitos  de  morera  con 
hojas  sobre  los  gusanos,  para  que  estos  se  suban  en 
ellas  y  poder  quitarlos  del  zarzo  y  limpiar  este,  como 
se  hizo  en  las  edades  precedentes.  Cuando  los  gusanos 
han  comido  la  hoja  de  los  cogollos,  se  les  da  seis  libras 
y  doce  onzas  de  hoja,  con  la  cual  se  les  va  entrete- 
niendo :  las  otras  siete  y  media  libras  de  hoja  no  se 
les  dará  hasta  que  hayan  concluido  el  primer  cebo. 

Trasportados  los  gusanos  se  deslecha  lo  mas  pronta 
y  ligeramente  que  se  pueda  ,  y  en  seguida  se  coloca 
aquellos  en  zarzos  limpios ,  antes  que  recuerden* 

Dia  2.  Treinta  y  nuevo  libras  de  hoja  mondada,  y 
apenas  partida,  se  distribuye  en  cuatro  cebos:  loe 
dos  primeros  serán  mas  escasos ;  los  dos  últimos  mas 
abundantes. 

Se  aclararán  mas  los  gusanos  para  quo  no  se  inco- 
moden. 

Dia  3.  Cincuenta  y  dos  libras  y  media  de  hoja 
mondada,  muy  poco  partida,  se  distribuirá  en  todos 
los  cebos.  Los  dos  primeros  serán  los  menores ,  el 
último  debe  ser  de  diez  y  siete  libras  cuatro  onzas. 

Dia  4.  Cincuenta  y  nueve  libras  cuatro  onzas  de 
hojas  mondadas  y  enteras :  los  tres  primeros  cebos  se- 
rán de  diez  y  seis  libras  cuatro  onzas  cada  uno  ;  el 
cuarto  ,  de  diez  libras  y  media ,  próximamente. 

Dia  íi.  Hay  que  dar  á  ios  gusanos  veinte  y  nueve 
libras  y  cuatro  onzas  de  hoja  mondada,  según  lo  nece- 
siten. El  primer  cebo  será  el  mas  abundante. 

Muchos  gusanos  empiezan  á  dormirse  en  este 
dia. 

Dia  6.  Seis  libras  y  doce  onzas  de  hoja  mondada, 
queje  distribuye  según  se  necesite.  Empiezan  los  gu- 
sanos á  dormirse. 

Dia  7.  Recuerdan  los  gusanos,  y  cumplen  su 
cuarta  edad. 
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Durante  esta  «dad  es  muy  útil  encender,  tres  6  coa* 
tro  veces  al  día ,  fogatas  que  hagan  llama  en  las  chi- 
meneas ,  y  abrir  los  respiraderos  superiores  ó  inferio- 
res. También  pueden  abrirse  algunas  ventanas  si  el 
tiempo  no  es  frió  y  el  aire  no  es  fuerte. 

QUISTA  EDAD. 

• 

Dia  i.  De  el  dia  anterior  al  presente  todos  los  gu- 
sanos están  despiertos ,  y  ocupan  un  espacio  de  239 
pies  cuadrados.  En  el  primer  dia  llenan  el  espacio  de 
130  pies  cuadrados,  que,  unidos  á  109  pies  que  antes 
ocupaban  y  cuyo  ámbito  es  preciso  limpiar ,  forman 
l»y  239  pies  de  zarzos ,  sobre  los  cuales  hay  que  po- 
ner los  gusanos  hasta  su  madurez. 

Necesitan  los  insectos  en  este  dia  veinte  y  una  libras 
de  cogollos  tiernos,  á  igual  cantidad  de  hoja  monda- 
da. Hay  que  proceder  á  deslechar  de  la  manera  que 
ya  se  ha  «aplicado  para  casos  semejantes. 

Las  veinte  y  una  libras  de  ramas,  que  se  han  em- 
pleado para  levantar  los  gusanos,  les  sirven  para  un 
cebo;  las  otras  veinte  y  una  libras  de  hoja  se  re- 
parten en  otros  dos  cebos ,  que  se  darán  de  seis  en 
seis  horas.  , 

Dia  2.  Sesenta  y  cinco  libras  y  diez  onzas  de  ho- 
ja limpia  se  repartirán  en  cuatro  cebos :  el  prime- 
ro, que  será  el  mas  escaso ,  constará  de  unas,  doce 
libras,  y  el  último  de  veinte  y  dos  libras  y  media. 

Dia  3.  Noventa  y  tres  libras  de  hoja  limpia:  el 
primer  cebo ,  que  será  el  menor,  constará  de  veinte 
y  dos  libras  y  media ;  d  último ,  que  será  el  mas 
abundante,  de  veinte  y  siete  libras  y  doce  onzas. 

Dia  4.  Ciento  cuatro  libras  y  cuatro  onzas  de  ho- 
ja limpia :  el  primer  cebo  de  veinte  y  siete  libras  y 
doce  onzas,  y  el  último  de  treinta  y  siete  libras  y 
media. 

Dia  5.  Ciento  ochenta  y  cinco  libras  y  media  de 
hoja  mondada;  el  primer  cebo  de  treinta  y  siete  li- 
bras y  media,  y  el  último  de  unas  cuarenta  y  siete  li- 
bras. También  se  les  dará  algunos  cebos  estraordina- 
rios ,  si  se  ve  que  los  necesitan. 

Entre  este  dia  y  el  siguiente,  según  las  circunstan- 
cias, se  debe  deslechar. 

Dia  6.  Doscientas  veinte  y  tres  libras  de  hoja 
limpia ,  qne  se  distribuyen  en  cuatro  cebos,  el  último 
de  los  cuales  será  mas  abundante.  Si  en  una  hora  se 
consumiese  toda  la  hoja,  se  darán  algunos  cebos  es- 
traordinarios. 

Dia  7.  Doscientas  catorce  libras  y  media  do  hoja 
limpia:  el  primer  cebo  será  el  mas  abundante,  y  los 
otros  se  disminuirán  gradualmente.  También ,  si  es 
necesario ,  se  darán  algunos  cebos  estraordinarios. 

Dia  8.  Ciento  cincuenta  libras  de  hoja  limpia: 
cuatro  cebos,  el  primero  mas  abundante ,  esto  es ,  de 
cuarenta  y  siete  libras;  d  último  ser*  mas  escaso, 

Tomo  iu. 


En  estos  últimos  dias  de  cria  se  procurará  dar  i  los 
gusanos  la  mejor  hoja  posible ,  cogiéndola  de  moreras 
viejas  y  sanas.  Se  destechará. 

Dia  9.  Ciento  veinte  libras  y  catorce  onzas  de  hoja 
se  distribuiráp  según  los  gusanos  tengan  necesidad. 
Debe  renovarse  un  poco  el  aire,  si  no  es  muy  frío  el 
que  corra  por  fuera  del  edificio. 

Dia  10.  Cincuenta  y  seis  libras  y  cuatro  onzas  de 
hoja  se  distribuirán  según  convenga. 

Si  en  este  día  no  llegan  á  su  madurez  los  gusanos, 
lo  veriBcan  al  siguiente. 

Observaciones  generales.  En  cada  una  de  las  cinco 
edades  de  que  hemos  hablado  hay  circunstancias  que 
se  deben  tener  presentes,  para  que  la  cria  no  salga 
mal  por  ignorarse  todos  los  procedimientos  naturales 
y  los  que  debe  verificar  el  criador.  Los  apuntaremos 
ligeramente. 

Primera  edad.  Hay  quien  opina  que  en  esta  edad 
solo  se  debe  dar  á  los  gusanos  tres  cebos;  uno  al  ama- 
necer, otro  al  mediodía,  y  otro  por  la  noche;  pero 
nosotros  estamos  porque  se  les  cebe  cuatro  veces.  Es 
un  error  dar  de  comer  á  los  gusanos  muy  á  menudo, 
porque  esto  es  causa  de  qué  se  pierda  inútilmente  gran 
cantidad  de  hoja;  porque  se  aumenta  el  lecho,  fermen- 
ta y  vicia  chaire;  porque  el  gusano  come  sin  apetito  6 
se  pasea  por  cima  de  las  hojas  y  las  calienta;  y,  por  fin, 
porque  no  le  queda  al  insecto  tiempo  de  descanso, 
que  tanto  necesita  para  hacer  la  digestión.  Cuando  se 
da  de  comer  á  los  gusanos  periódicamente,  acuden 
con  ansia  á  la  hoja,  comen  con  mas  gana  y  les  sienta 
bien. 

En  esta  época  es  preciso  esparcir  mucho  la  hoja 
para  que  los  gusanos  encuentren  fácilmente  el  ali- 
mento sin  echarse  unos  sobre  otros. 

Cuando  se  aproxima  el  momento  de  la  muda  ó  dor- 
mida, se  aumenta  mucho  el  apetito  del  gusano.  Estas 
ganas  de  comer  se  llaman  fresas. 

Conócese  (dice  M.  Sauvages)  que  la  muda  ha  sido 
buena: 

1.  °  En  que  los  gusanos  se  agitan  con  viveza  si  los 
soplan  suavemente. 

2.  °  En  que  no  caben  en  el  espacio  que  antes  ocu- 
paban. 

3.  a  En  que  son  todos  iguales  en  grueso  y  largo, 

4.  °  En  que  acuden  con  ansia  á  la  hoja. 

5.  °  En  que  no  dejan  los  lechos  para  andar  por  los 
bordes  de  los  zarzos. 

6.  "  En  que  se  encuentran  pocos  tardíos,  enfermos 
ó  muertos  en  los  lechos  viejos. 

Se  llama  destechar  quitar  el  insecto  de  encima  del 
lecho  que  ha  formado  con  los  desperdicios  de  la  hoja 
y  con  sus  cscrementos.  Se  debe  deslechar  con  fre- 
cuencia, para  que  no  se  infecte  el  aire  que  han  d«  res- 
pirar los  gusanos. 

Segunda  edad.  En  esta  edad  no  necesitan  los  gu- 
sanos otros  cuidados  que  los  que  se  les  han  prodiga- 
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do  en  la  pasada:  ahora  tiene  e!  animal  cuatro  líneas  de  | 
longitud. 

Tercera  edad.  En  esta  edad  tiene  ya  el  gusano 
diez  ó  doce  líneas  de  largo:  su  piel  aclara  un  poco:  ya 
se  puede  conocer  cuál  será  el  color  del  capullo  que 
formen  los  gusanos;  si  sus  patas  son  blancas,  blanco 
será  el  capullo;  si  amarillas,  amarillo. 

Cuarta  edad.  Durante  esta  edad  solo  hay  que  cui- 
dar de  que  los  gusanos  estén  anchos,  y  limpiarlos  to- 
dos tos  días.  Al  salir  de  esta  muda  tiene  el  gusano 
veinte  líneas  de  largo;  su  cabeza  es  gruesa,  el  cuerpo 
abultado  y  recogido,  y  achatado  el  ultimo  anillo. 

Quinta  edad.  Mucha  limpieza,  alimento  abundan- 
te, calor  bien  graduado  y  sin  tufo,  es  lo  que  on  esta 
edad  necesitan  lo*  gusanos.  En  los  últimos  dias  de 
esta  muda  tiene  el  gusano  de  treinta  y  seis  hasta  cua- 
renta ó  cuarenta  y  dos  lineas.  Está  tan  gordo  que  su 
piel  no  puede  dilatarse  mas:  se  lo  pone  «I  color  claro  y 
trasparente,  principiando  esta  variación  por  los  ani- 
llos próximos  i  la  cabeza  y  siguiendo  progresivamente 
hasta  el  cslremo  de  su  cuerpo:  la  cspulsion  de  los  ali- 
mentos origina  esta  trasparencia :  está  muy  vivo,  y 
ágil,  y  ya  se  le  ve  la  hebra-de  seda  que  le  sale  y  va  de- 
jando pegada  por  donde  quiera  que  pasa. 

SVMDA  ME  LOS  CUSAMOS  k  RILAR. 

Para  que  hagan  sus  capullos  los  gusanos,  dice  Ro^ 
zier,  se  hace  uso  generalmente'  del  abrótano,  llamado 
también  bojo,  de  donde  vjene  el  nombre  de  embojar, 
nlanta  aromática,  mas  conocida  bajo  el  nombre  de  yer- 
.  oa  lombriguera. 

También  se  puede  emplear  toda  especie  de  arbus- 
tos y  ramajes,  er  espliego,  tan  comuu  en  Jps  montes, 
y  la  grama.  De  cualquiera  especie  que  sean  las  ramas 
que  se  hayan  de  emplear,  es  preciso:  l",  que  estén 
muy  secas,  para  cuyo  efecto  se  corlan  con  anticipa- 
ción y  se  ponen  al  sol  y  al  aire,  ó  se  caldearán  en  un 
horno;  2.°,  quq,  después  de  secas,  se  sacudan  bien 
para  que  suelten  la  tierra  y  chinas  que  puedan  tener, 
y  que  podrían,  estropear  los  capullos:  3,°,  si  las  ra- 
mas tienen  hojas  se  quitarán  también,  para  que  no 
estorben  al  gusano  en  su  labor:  4.°,  que  cuando  los 
gusanos  estén  en  la  cuarta  muda,  se  preparen  los  bre- 
zos, espartos  ó  ramajes  que  se  necesiten  para  tenerlo 
á  la  mano  cuando  los  gusanos  se  dispongan  á  subir  á 
hilar.  Como  esta  es  una  operación  que  es  preciso  ha- 
cer, se  puede  principiar  desde  luego  antes  que  corra 
mucha  prisa  el  tener  que  coger  la  hoja  ó  el  aplicar  to- 
do el  cuidado  á  los  gusanos  solos,  que  necesitan  de 
mucho  mas  después  de  la  cuarta  muda. 

«El  modo  de  embojar,  continúa  Rozier,  ódecolocar 
los  brezos  para  recibir  los  gusanos,  es  hacer  cabanas, 
chozas,  bóvedas  ó  hojas  sobre  los  tableros,  del  modo 
siguiente.  Se  forman  unos  manojitos  con  los  ramos'y 
se  colocan  unos  cerca  de  otros,  poniéndolos  en  pie 
sobre  el  tablero  inferior  y  doblando  su  cima  contra,  el 
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superior,  da  manera  que  formen  un  arco,  como  si  es- 
tuvieran sosteniendo  el  tablero.  Guarnecido  del  mis- 
mo modo  el  lado  opuesto,  el  todo  formará  una  bóve-p 
da,  que  puede  llamarse  muy  bien  cabaña.  La  bóveda 
ó  hoja  por  la  parte  de  abajo  es  angosta,  y  cu  el  medio 
se  ensancha  según  lo  que  la  cima  se  esliende.  La  en- 
trada de  estas  cabanas  debe  estar  por  el  lado  ancho  de 
los  tableros,  esto  es,  que  se  deben  construir  según  el 
ancho  y  no  según  el  largó;  porque  dándoles  esta  for- 
ma trabajan  los  gusanos  con  mas  facilidad  y  se  pueden, 
colocar  á  lo  largo  de  la  bóveda  ó  hoja,  lo  que  no  po- 
dría hacerse  si  estuviesen  puestas  do  otro  modo,  y  U 
corriente  de  aire  se  guia  mejor.  Los  ramos  que  fojv 
man  la  hoja  se  colocan  espaciados,  de  modo  que  los 
gusanos  puedan,  penetrar  sin  trabajo  entre  sus  rami- 
llas, para  que  teniendo  todos  los  puntos  d«  apoyo  ne- 
cesarios se  puedan  colocar  donde  quiere,  y  atar  los 
primeros  hilos  que  han  de  sostener  el  capullo.  Es  pre- 
ciso tener  mucho  cuidado  do  no  llevar  los  gusanos  á 
las  hojas  hasta  que  estén  para  subir;  porque  sin  esta 
precaución  seria  preciso  darles  hoja  para  alimentarlos 
y  mudarles  los  lechos,  cuya  putrefacción  seria  mas 
pronta  y  mas  funesta  en  un  espacio  muy  estrecho.» 

Es  opinión  muy  generalizada  que  cuando  ios  gusa* 
nos  están  subiendo  al  monte  (que  así  se  llama  la  tota» 
lidad  de  los  manojos  de  ramas  ó  de  esparto )  ee  caen, 
y  aun  so  mueren,  si  oyen  escopetazos  ó  el  ruido  de  los 
truenos.  Esta  crouncia  ha  dado  margen  á  que  en  k 
huerta  de  Murcia  se  pongan  Iwmbres  j  mujeres  á  can- 
lar  al  lado  de  los  zorzos,  cuaodq  hay  tempestad,  so- 
nando almireces,  coberteras  de  hierro  y  otros  instru- 
mentos para  que  los  gusanos  no  oigan  ios  truenos. 
Hemos  visto  esto  mas  de  una  vez,  pero  no  oempraa- 
domos  su  ventaja,  El  sacudimiento  que  los  truenos 
imprimen  al  aire  no  perjudica  á  los  gusanos  que  em- 
piezan á  tejer  sus  capullos;  lo  que  les  molesta,  lo  que 
les  hace  daño  verdaderamente,  es  el  esceso  de  electri- 
cidad que  hay  en  la  atmósfera  durante  una  tempestad; 
y  esto  no  se  evita  haciendo  un  ruido  horrible  á  su  la» 
do  con  almireces,  panderos,  coberteras,  etc.¡  lo  que 
puede  remediar  el  ma|  es  cerrar  1»  barraca  ó  sedería  y 
usar  todos  los  preservativos  que  se  ponen  en  práctica 
contra  el  tufo,  como  quemar  nitro  ó  salitre, 

Cuando  los  gusanos  empiezan  á  subir  al  monte,  es 
necesario  conservar  la  temperatura  de  ia  sedería  á 
unos  <7°,  y  si  el  aire  estertor  e*  muy  frió  ó  hace  rum- 
io se  debe  evitar  que  les  dé  á  los  gusanos:  la  habitar 
don  ha  de  estar  tan  seca  como  sea  posible,  ÍMpua* 
que  los  gusanos  hayan  fijado  la  hebra  y  ompieoeu  k 
cubrirse  eon  el  capullo,  se  deslomará  y  limpiará  por 
última  vez  el  zarzo  para  que  no  haya  mal  olor  alguno, 
y  se  ventilará  )a  habitación  con  las  mayores  urecau» 
dones. 

Los  procedimientos  que,  para  la  cria  riel  gusano, 
hemos  enumerado,  durante  sus  cinco  primeras  eda- 
des, se  hallan  recapitulados  en  el  siguiente  estado; 
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ESTADO  en  que  se  recapitulan,  edad  por  edad  y  día  por  dia,  los  cuidado* 
que  exigen  los  glanos,  hoja  que  consumen ,  temperatura  que  necesitan 
y  espacio  que  ocupan. 


EDADES. 


1.»  edad. 


2.»  edad., 


3.*  edad. 


Dia  1. 


m  2. 


Dia  3. 


Dia  2. 


ocupado 
por  los  gu- 
sanos en 
Ion  ».»r/05. 


Pies.  Pola;. 


TEMPERA- 
TURA. 

Grados  de 
Heaumur. 


(Irados. 


(Utilidad 
de 
hojas. 


9  0 


19  » 


19 


18  á  19 


Llb.  Oni. 


»  14 


» 
1 


Total 

de  bojn 
ru  cid» 

edad. 


Lib.  Om. 


7  » 


i  0 


8 


6  12 


17  á  18 


OBSERVACIONES. 


Hojas  tiernas,  limpias  y  partidos  muy  menu- 
damente, distribuidas  en  cuatro  cebos  quo 
se  aumentan  progresivamente,— Se  aclaran 
los  gusanos  un  poco. 
Hojas  tiernas,  limpias  y  menudas  para  cuatro 
cebos:  el  primero  mus  ligero,  el  último  mas 
fuerte.— Acláranse  los  gusanos. 

Hojas  tiernas,  limpia» y  menudas  para  cuatro 

cebos. 

El  primer  cebo  do  nueve  omas:  los  otros  se 
disminuyen,  si  se  uota  que  la  hoja  no  está 
bien  roida. 
Hojas  muy  menudas. 

Mitad  cogollos  y  mitad  de  hojas  menudas.-Se 
pasan  los  gusanos  á  los  zarzos.— El  primer 
cebo  de  doce  onzas;  el  resto  de  la  hoja  para 
cuatro  cebos. 
Hojas  menudas,  para  cuatro  cebos ;  los  dos  prí- 
meros  mas  escasos  que  los  dos  últimos.— 
Acláranse  los  gusanos. 
Hojas  menudas,  para  cuatro  cebos;  los  dos  pri- 
meros mas  abundantes.— Acláranse  los  gu- 
sanos. 

Hoja»  menudas,  que  se  distribuyen  según  se 
necesita. 

Mitad  de  cogollo  tierno  y  mitad  de  hojas  me- 
nudas, aunque  no  tanto  como  antes:  el  se- 
gundo cebo  será  de  una  libra  y  catorce  onzas. 
Hojas  partidas:  cuatro  cebos ,  los  dos  primeros 
menores  que  los  dos  últimos.— Acláranse  los 
gusanos.  • 
12  < Hojas  pulidas:  los  dos  primeros  cebos  serán 
los  mas  fuertes.— Los  gusanos  so  amodorran. 
Hojas  partidas :  cuatro  cebos;  el  primero  mas 

abundante,  el  último  mas  escaso. 
Hojas  partidas,  que  se  distribuyen  según  se 
necesita. — Recuerdan  los  gusanos  y  cumplen 
su  tercera  edad. 
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EDADES. 


Espacio 
ocupado 
por  loi  RU— 
unos  en 
loa  xtrzos. 


TEMr-EBA- 
TVKA. 

Grados  de 
Rcaumur. 


Piel.  Pulg.  Grados. 


.'  edad.< 
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Día  1. 

Día  2. 

Dia3. 

Din  4. 

Dia  5. 
Día  6. 
Dia  7. 
Dia  I. 
Dia  2. 

Día  3. 
Dia  4. 


Dia  5. 

Día  0. 
Día  7. 
Dia  8. 

Dia  9. 

Dia  10. 


Cantidad 
de 
hojas. 


/ 


Lib.  Om. 
3  24 


Total 
de  boj  a 
en  cada 

cdaid. 


OBSERVACIONES. 


Lib.  Om. 


39 


52  8 


10  á  17 


59 


1  29 

i 

6 

12 

\  n 

» 

(* 

» 

65 

10 

93 


leáic/i 


(214 


150 


120 
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i  Nueve  libras  de  cogollos,  catorce  libra»  y  ca- 
torce onzas  de  hojas ,  apenas  partidas. — Se 
dan  seis  libras  y  doce  onzas  de  hojas  cuando 
los  gusanos  lian  comido  las  ramas. 
Hojas  poco  partidas:  cuatro-cebos,  los  dos  pri- 
meros serán  escasos.— Acláranse  los  gu- 
sanos. 

Hojas  poco  partidas :  tras  celws ,  los  dos  prime- 
ros escasos ;  el  último  de  diez  y  siete  libras  y 
210     (    cuatro  onzas. 

Hojas  enteras:  cuatro  cebos;  los  tres  primeros 
de  diez  y  seis  libras  y  cuatro  onzas;  el  últi- 
mo de  diez  libras  y  media. 
Hojas  limpias,  que  se  distribuirán  sc^un  se  ne- 
cesite :  el  primer  cebo  será  abundante. 
Hojas  limpias,  que  se  distribuirán  s»»gun  se  ne- 
cesite.—Los  gusanos  se  duermen. 
Recuerdan  los  gusanos  y  cumplen  la  cuarta 
edad. 

I  Mitad  de  cogollos  tiernos  y  mitad  de  hojas  lim- 
/  pins. 

Hojas  limpias:  cuatro  cebos ,  el  primero  será  el 
mas  escaso ,  de  doce  libras ;  el  último  de 
veinte  y  dos  y  media. 
Hojas  limpias:  el  primer  cebo ,  que  será  el  mas 
escaso ,  «lo  veinte  y  dos  libras  y  media ;  el 
último,  de  veinte  y  siete  libras  y  doce  on- 
zas. 

Hojas  limpias:  primer  Celio  de  veinte  y  siete  li- 
bras y  doce  onzas ;  el  último  de  treinta  y  sie- 
te libras  y  media. 
Hojas  limpias:  el  primer  cebo  será  de  treinta  y 
,1281    »/   siete  libras  y  media ;  el  segundo  de  cuarenta 
y  seis  libras  y  catorce  onzas. 
Hojas  limpias:  cuatro  cebos,  el  último  mas 

abundante  que  los  otros. 
Hojas  limpias  :  el  primer  cebo  mas  fuerte,  los 

otros  mas  escasos ,  sucesivamente. 
Hojas  limpias:  cuatro  cebos,  el  primero,  que 
será  mas  abundante,  de  cuarenta  y  seis  li- 
bras y  catorce  unzas. 
Hojas  limpias,  que  se  distribuirán  según  se  ne- 
cesite.—Los  gusanos  se  aproximan  á  su  ma- 
durez. 

Hojas  limpias,  que  so  distribuirán  s«gun  se  ne- 
cesite: ai  qqieren  los gusauos  moa  hoja,  se 
leuda*, 
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rtlJoiDO  Y  CÓMO  t6  HA  DE  DESOrftOJAIt. 

Suponiendo  que  ya  los  gusanos  han  subido  al  mon- 
to y  que  han  hilado  su  capullo  en  tres  ó  cuatro  dias, 
quo  es  el  tiempo  que  generalmente  empican  en  esta 
operación,  vamos  á  esplicar  lo  que  se  entiende  por 
desembojar ,  y  como  se  hace  esto. 

Desembojar  es  quitar  las  matas  que  forman  las  ca- 
banas ó  bojas  para  recoger  los  capullos.  Según  muchos 
esperímentos  que  se  han  hecho ,  abriendo  los  capullos 
en  diferentes  tiempos ,  parece  que  los  gusanos  tardan 
cuatro  dias  cu  hilarlos,  y  acabado  esto  término  se 
pueden  arrancar  las  malas ;  pero  como  todos  los  de 
una  cria  no'  suben  á  hilar  en  un  mismo  dia,  no  su 
debe  dcsembojar  sino  hasta  los  diez  ó  doce,  para  dar 
tiempo  á  que  todos  los  capullos  estén  formados;  ad- 
virtiendo quo  es  muy  perjudicial  dejarlos  mucho  tiem- 
po en  las  cabanas,  porque  secan  y  disminuyen  su  peso, 
lo  que  es  una  pérdida  para  el  vendedor ,  aunque  la 
calidad  do  la  seda  no  se  altere  por  esto.  Al  arrancar 
los  capullos  se  ha  de  cuidar  de  separar  de  ellos  la  pri- 
mera baba,  que  se  llama  caharzo,  y  las  pajas  que  ten- 
gan pegadas  dclembojo.  Tal  es  el  sistema-que  ,  para 
esta  operación  ,  recomienda  Herrera :  veamos  cómo  lo 
esplica  Valcárccl,  cuya  opinión,  en  materia  do  criar 
gusanos,  es  muy  atendible. 

«Aunque  es  opimo»  común,  dice,  que  el  gusano  de 
seda  en  cuatro  ó  cinco  dias  forma  su  capulfo  ,  no  obs- 
tante, por  algunas  observaciones  se  ha  notado  que  el 
capullo  no  esta  perfecto  hasta  los  siete  ú  ocho  dias  ;  y 
que,  desde  que  el  gusano  se  encierra  hasta  salir  mari- 
posa ,  se  pasan  unos  diez  y  ocho  ó  veinte  dias.  En  este 
intermedio  se  debe  desembojar  antes  que  se  avive  el 
capullo ,  en  lo  cual  habría  gran  pérdida:  por  eso,  aten- 
diendo a  uno  y  á  otro,  y  siendo  difícil  llevar  una 
cuenta  exacta  ,  dia  por  dia  ,  de  los  gusanos  que  su- 
ben á  hilar ,  la  práctica  común  y  bien  fundada  es  qui- 
tar/) sacar  de  las  bojas  ó  matas  el  capullo  ,  ó  lo  que  se 
llama  desembojar ,  en  habiendo  pasado  unos  catorce 
dias  desde  que  se  embojó.» 

Los  capullos  se  diferencial!  en  su  figura,  en  su  cali- 
dad y  en  sus  nombres;  estos  son: 

Almendra  es  el  capullo  de  un  gusano  solo:  es  bien 
formado,  y  do  la  mejor  seda. 

Ocal  es  el  capullo  que  forman  dos  ó  tres  gusanos. 
Da  una  seda  mas  inferior,  pero  fuerte,  que  se  llama 
redonda  6  alducar.  En  Granada  la  dicen  azachc. 

Horadados  son  los  capullos  que  se  han  agujereado 
por  ambas  puntas. 

Rocadores  son  los  que  solo  en  una  punta  tienen 
agujero ,  pero  muy  ancho. 

Pitos  ó  flautas,  los  quo  solo  tienen  un  agujero; 
pero  pequí-fiu. 

Trvmpetas,  los  capullos  ocales,  agujereados  por  la 
punta  mas  aguda. 

QhW*  ó  |*arcA«,  capullos  <fo  poca  sedo,  flojos, 
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que  tiesnen  el  gusano  muerto.  También  se  llaman  asi 
ciertos  tejidos  que  forman  los  gusanos  sin  figura  re- 
gular de  capullo. 

De  estos  tejidos  y  capullos  irregulares  se  haoe,  para 
aprovecharlos  de  algún  modo,  lo  que  llaman  en  Mur- 
cia fíladiz. 

Frailes,  desnudos,  vellos.  Se  llaman  así  los  gusa- 
nos que  debajo  de  las  bojas  han  hilado  chapas,  y  ha- 
biéndolos agujereado  se  han  salido  y  quedádose  hechos 
una  haba. 

Bajocas  se  dicen  los  que  mueren  y  quedan  tiesos,  á 
manera  de  judía,  llamada  en  Murcia  bajaca. 

«El  desembojo,  añade  Valcárccl,  se  empieza  por  las 
soleras ,  si  las  hay:  el  modo  de  sacar  el  capullo  es  dán- 
dole una  vuelta ,  para  que  la  borra  ó  estopa  se  quede 
en  la  hoja  y  aquel  salga  limpio :  sigue  por  la  primera 
hilera  de  zarzos  de  abajo,  y  luego  se  bajan  los  mas  al- 
tos, y  se  termina  la  operación.  Después  se  sacan  los 
zar/os  fuera  de  la  habitación  de  los  gusanos ,  se  lim- 
pian, barren  y  sacuden  con  cuidado,  pata  quitarles 
cualquiera  suciedad  que  les  resulte  de  los  lechos;  y  en 
habiéndoles  tenido  al  sol  y  al  aire  unos  cuantos  dias, 
se  procura  ponerles  bajo  cubierta,  donde  se  les  apila 
uno  sobre  otro  hasta  el  año  siguiente. 

»Kntre  los  capullos  hay  diversidad  de  colores:  uno» 
sou  blancos ,  cuya  hebrita  mo  ha  parecido  mas  gorda 
que  la  de  los  regulares,  y  aun  so  la  suele  tener  por 
menos  delgada ,  etc  ;  otros  son  gamuzados  ó  escaro- 
lados; otros  de  color  de  flor  de  retama  ó  amarillos: 
otros  azufrados,  que  suelen  proceder,  según  se  dice, 
de  los  blancos;  otros  hay  pajizos,  y,  finalmente,  se  ven 
de  un  amarillo  encendido,  que  llaman  colorados  6 
cala  bresca.» 

No  concluiremos  este  capítulo  sin  hacer  una  adver- 
tencia importante.  Hemos  dicho  que  á  veces  dos  ó 
tres  gusanos  elaboran  un  capullo,  y  esto  es  un  defecto; 
porque  como  cada  gusano  hila  en  diferente  dirección, 
resulta  que,  ai  deshacer  el  capullo,  se  rompe  la  hebra 
en  el  torno:  si  casualmente  salen  las  hebras  iguales, 
forman  una  seda  basta  y  desigual,  que  es  la  que  se  lla- 
ma alducar. 

MODO  DE  AHOCAR  LOS  CAPULLOS  PAHA  QUE  LA  CtlSÁLIDA 
NO  S£  VUELVA  MARIPOSA. 

Los  capullos  que  no  se  dejan  para  simiente  se  desti- 
nan a  la  seda ;  y  para  esto  es  preciso  ahogarlos  antes 
que  el  insecto  se  trasforine  dentro  de  su  celda,  se  con- 
vierta cu  mariposa  y  horade  el  capullo  para  buscar  sa- 
lida. Esta  operación  se  hace  del  modo  siguiente. 

Luego  que  los  gusanos  se  saquen  de  las  cabanas,  y 
que  se  separen  los  que  se  destinan  para  simiente,  se 
l  'luirá  una  caldera  mediada  do  agua  sobre  una  horni- 
lla que  la  haga  hervir  con  la  mayor  violencia ,  y  en 
una  zaranda  muy  clara  de  mimbres,  quo  ajuste  con  la 
boca  do  la  caldera  y  entre  en  ella  sin  llegar  al  agua,  se 
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ocharán  kw  capulíes  cubriéndolos  con  una  bayeta.  En 

esta  disposición  se  dejarán  unos  cinco  ó  seis  minutos, 
pasados  los  cuales  se  sacará  la  zaranda  j¡  se  pondrá 
otra  en  su  lugar,  y  los  capullos  se  recogerán  en  man- 
tas de  lana,  envolviéndolos  bien  en  ellas  basta  que  se 
enfrien.  En  un  dia  se  pueden  matar  así  todos  los  gu- 
sanos de  ana  cria;  por  numerosa  que  sea. 

En  Francia  matan  ios  gusanos  poniéndolos  en  cos- 
tos tapados  y  metiéndolos  en  hornos  á  80".  Esto  tiene 
la  conlra  de  que  la  seda  pierde  una  parle  de  la  goma 
que  le  da  su  brillo,  ademas  de  la  contingencia  posi- 
ble de  que  se  quemen,  y  se  pierda  todo  el  trabajo. 
Otros  acostumbran  á  matar  los  gusanos  poniendo  los 
capnilos  al  sol ;  pero  también  pierde  su  lustre  la  seda. 

También  se  usa  el  alcanfor  para  este  efecto,  ponien- 
do una  libra  para  cada  veinte  quintales  de  capullo  en 
un  cuarto  herméticamente  cerrado  ,  y  los  gusanos  se 
aliogan  en  treinta  y  seis  horas  respirando  la  evapora- 
ción del  alcanfor.  Pero  es  procedimiento  costoso ,  y  lo 
mas  general  es  matarlos  por  el  primer  método  que  he- 
mos espheado. 

CAPULLOS  QUE  SC  GUARDO  PARA  SEVILLA!  IXIOS  DE  LAS 
MARIPOSAS:  POSTURA  Ó  CRESA. 

De  doce  á  trece  HbraB  de  capullo  se  necesitan  para 
sacar  una  de  seda;  nna  onza  de  semilla  puede  produ- 
cir, como  ya  bemos  dicho,  40,000  gusanos,  que  pue- 
den llegar  á  ser  otros  tantos  capullos ,  y  una  libra  de 
capullo  da  comunmente  una  onza  de  simiente.  Par- 
tiendo de  estos  bases ,  puede  el  criador  calcular  la  se- 
milla que  ha  de  guardar  para  el  año  venidero. 

Seria  bueno  ,  como  aconseja  Rozier ,  que  se  pudie- 
sen distinguir  los  capullos ,  cuyas  crisálidas  producen 
mariposas  machos  ó  hembras.  Algunos  creen  que  los 
capullos  muy  redondos  por  las  puntas  producen  hem- 
bras ,  y  los  que  son  mas  puntiagudos ,  machos :  esto 
no  pasa  de  opinión ,  pues  no  hay  nada  comprobado. 
La  elección  de  los  capullos  so  ha  de  hacer  en  los  zar- 
tos,  cuyos  gusanos  han  subido  antes  que  los  demás, 
porque  esto  indica  que  estaban  sanos  y  fuertes ,  y 
ofrece  ya  una  garantía  de  que  la  generación  futura  será 
lo  misino. 

Los  cogollos  ocales  nunca  deben  elegirse  para  si- 
miente ,  porque  tienen  dentro  dos  crisálidas,  y  ya  he- 
mos manifestado  los  inconvenientes  de  esta  fatal  cir- 
cunstancia. Las  mariposas  de  estos  capullos,  como  tra- 
bajan mucho  para  romperlos ,  salen  débiles  y  poco 
apropósito  para  la  reproducción  de  la  especie. 

El  capullo  debe  elegirse  del  llamado  almendra,  que 
es  el  mejor  y  mas  Uno,  y  algunos  prefieren  los  cala- 
baceta*  6  acinturados,  dichos  así  porque  forman  una 
hendidura  6  cintura  en  su  parte  inedia ,  á  la  manera 
de  las  calábalas ,  6  de  la  frutilla  conocida  por  caco— 
huet.  Elegidos  los  capullos  se  hacen  de  ellos  unas  ras- 
tras ó  rosarios,  ensartándolos  en  una  larga  hebra  de 


hilo ,  que  no  debe  penetrar  dentro  del  capullo  ,  sino 

que  le  atraviese  superficialmente  para  sostenerle.  He- 
chas las  ristras  ó  sartas  que  se  necesiten ,  se  cuelgan 
en  clavos  ó  perchas  y  se  espera  que  salga  la  palo*, 
milla;  lo  cuál  tiene  lugar  á  los  quince  6  veinte  días, 
contados  desde  el  en  que  se  vió  cerrado  el  capullo, 
según  unos  autores  ,  y  á  los  veinte  y  un  dias  según 
otros. 

Cuando  se  ve  que  han  salido  las  mariposas  de  sus 
capullos,  se  las  pone  en  una  mesa  cubierta  de  un  tapete 
de  lañad  estambre,  para  que  se  puedan  agarrar  y  sos- 
tenerse ,  teniendo  especial  cuidado  de  que  la  habitación 
esté  mas  bien  fresca  que  caliente.  Tanto  los  machos  co- 
mo las  hembras  se  buscarán  en  seguida,  se  juntarán,  y 
así  permanecerán  de  cinco  á  nueve  horas:  pasado  este 
tiempo  se  quitarán  los  machos  y  se  arrojarán.  Des- 
pués de  esta  separación  se  pondrán  las  hembras  sobre 
paños  negros  fijos  en  las  paredes,  en  las  cuales  desovan 
hasta  que  se  eslenáan  y  mueren.  Se  puede  facilitar  la 
cópula  apareando  sobre  la  mesa  los  machos  con  las 
hembras;  y  esto  no  es  difícil ,  pues  ya  hemos- descrito 
estos  insectos  y  se  puede  conocerá  qué  sexo  pertenecen. 

Los  pedazos  de  tela  en  que  la  simiente  se  queda 
pegada  se  dejarán  por  quince  dias  sin  tocarlo? ,  ni 
barrer  la  habitación,  ni  hacer  polvo.  Pasado  este 
tiempo  se  quitan  los  paños ,  se  «tienden  sobre  una 
mesa,  ó  en  el  suelo,  se  pone  encima  un  liento  blanco 
usado,  y  se  arrollan  ambas  telas,  que  se  guardan  en 
un  laleguillo  ó  funda  de  almohada,  como  espücamos  al 
principio  de  este  artículo,  cuyo  talego  se  cuelga  donde 
corra  aire,  evitando  que  sufra  mucho  calor  ó  humedad, 
pues  ambas  cosas  perjudican  la  semilla:  en  el  invierno 
se  conservará  en  un  cofre  6  armario  que  esté  en  lo  mas 
abrigado  de  la  casa.  Elgueta  dice  que  él  la  guardaba  en 
cajas  de  madera  de  morera  con  su  cubierta  bien  ajus- 
tada, y  que  siempre  le  probó  muy  bien.  Cuando  llega 
el  tiempo  de  avivar  la  semilla,  se  despega  esta  rascan- 
do suavemente  con  un  cuchillo  que  no  corte  la  tela  á 
que  está  pegada,  y  fácilmente  se  desprende. 

ENFERMEDADES  DE  LOS  CÜSASOS. 

El  gusano  de  seda  es  un  animal  muy  robusto,  bien 
sea  por  su  misma  naturaleza  6  bien  por  la  sencillez  de 
su  organización  ;  pero  de  tal  manera  puede  criarse, 
que  enferme  y  aun  muera,  á  pesar  do  su  buena  cons- 
titución natural.  Las  principales  enfermedades  que 
padecen  los  gusanos  son  las  siguientes : 

Acanelados  y  amarillentos  al  nacer.  Padecen  esta 
enfermedad  al  salir  del  cascaron ,  y  algunas  Teces  les 
dura  hasta  que  suben  á  hilar,  y  fabrican  esos  capullos 
blandos  y  malos  que  se  llaman  chapas. 

Los  síntomas  en  el  primer  periodo  son  languidet, 
inapetencia  y  cscrcinenlos  de  color  de  aceituna:  en  el 
segundo  periodo,  se  notan  en  los  gusanos  varias  man- 
chas amoratadas;  en  el  tercer  período,  se  ponen  rojos 
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y  mueren.  Después  de  muertos  Ge  ponen  Mancos 
los  gusanos,  se  endurecen  y  parecen  un  pedazo  de 
yeso. 

La  causa  de  esta  enfermedad  suole  ser  el  mucho 
calor  que  ha  sufrido  el  gusano  durante  la  incubación; 
ó  el  tránsito  repentino  del  frió  al  calor  y  vice-versa. 

Puede  evitarse  esta  enfermedad  cuidando  que  la 
temperatura  de  !a  sedería  ó  barraca  sea  igual ,  ó  al- 
terándola por  grados  paulatinamente.  Si  se  advierte 
que  la  mayor  parte  de  los  gusanos  recien  nucidos  están 
atacados  de  esta  enfermedad,  lo  mejor  es  tirarlos,  para 
que  no  se  hagan  gastos  inútiles. 

Enfermedad  pútrida.  Esta  enfermedad,  conoci- 
da vulgarmente  con  el  nombre  de»  gusanos  negra», 
presenta  los  síntomas  siguientes:  inapetencia,  des- 
fallecimiento, alteración  del  color  de  la  piel ,  olor  par- 
ticular, vómitos  de  materias  mucosas  y  excrementos 
líquidos  y  verdosos.  El  gusano  que  muere  de  esta  en- 
fermedad se  pone  negro  y  queda  pegado  al  borde  del 
zarzo ,  la  cabeza  inclinada  y  la  boca  llena  de  materia 
mucosa. 

Las  causas  de  este  mal  son  las  mismas  que  las  de  la 
enfermedad  anterior,  ó  el  haber  respirado  las  emana- 
ciones de  estiércol  corrompido  ó  de  aguas  estancadas 
y  pantanosas. 

No  se  conoce  remedio  para  esta  enfermedad,  y  el 
autor  que  avanza  mas ,  se  contenta  con  aconsejar, 
como  método  preventivo,  mucha  limpieza  en  las  se- 
derías, y  ventilación. 

Hidropesía.  Conócese  esta  enfermedad  bajo  los 
nombres  de  cañutos,  canutes  ó  lucios.  En  Valencia  y 
Murcia  se  llaman  sapos  los  gusanos  que  sufren  esta 
enfermedad,  que  se  presenta,  por  lo  regular,  antes  ó 
después  de  la  tercera  ó  cuarta  dormida,  y  antes  ó  des- 
pués de  subir  al  monte.  • 

Los  síntomas  son  ponerse  el  gusano  mas  lleno,  mas 
verde  á  la  inmediación  de  los  anillos,  exhalar  mal  olor 
y  tomar  un  color  amarillo. 

El  aire  caliente  y  húmedo,  el  comer  hoja  demasia- 
do tierna  y  húmeda  y  el  mucho  alimento  son  las  cau- 
sas de  esta  enfermedad,  que  generalmente  se  manifies- 
ta en  años  lluviosos  eu  que  reinan  vientos  del  Medio- 
día. La  renovación  del  aire  y  la  limpieza  de  las  habi- 
taciones y  de  I06  zarzos  puede  precaver  este  mal. 

Enfisema.  Esta  enfermedad  se  llama  también  lu- 
ciérnagas i  monas  claras,  colorados ,  ó  paseantes.  En 
Onhuela  y  su  término  les  dicen  zor ricas. 

Es  una  especie  de  hidropesía  que  suele  presentarse 
después  de  las  dormidas,  particularmente  después  de 
la  cuarta.  No  es  dolencia  muy  frecuente. 

Los  síntomas  son  ir  el  gusano  derramando  una 
baba  sedosa,  hinchársele  el  pellejo,  quedársele  el  cuerpo 
muy  estirado,  lustroso  y  trasparente :  después  se  va 
volviendo  blanco  y  pierde  el  lustre.  So  ven  algunos 
guanos  que,  después  de  la  cuarta  dormida ,  andan  de 
un  lado  á  otro»  como  queriendo  subjr  ú  hilar,  sin  fi- 


jarse  en  ninguna  parte ;  por  esto  so  llaman  paseantes. 

Este  mal  proviene  del  aire  y  de  los  alimentos:  loa 
gusanos  atacados*  de  esta  enfermedad  deben  ser  arro- 
jados por  inútiles. 

Crispatura.  Rozier  llama  á  esta  enfermedad  gu- 
sanos muertos,  blancos  ó  (tipas.  l<os  insectos  que  pa- 
decen este  mal  tienen  el  cuerpo  encrespado,  especial- 
mente por  la  cabeza  y  anillos,  se  blandean  y  parece 
que  están  vacíos,  no  comen,  no  medran,  se  retiran  á, 
las  orillas  de  los  zarzos,  y  mueren. 

Las  causas  <le  esta  enfermedad  son  las  lluvias  ó  fucri 
tes  humedades  mientras  duermeu  los  gusanos,  y  la  re- 
pentina  variación  do  temperatura. 

Pueden  curarse  los  enfermos  teniéndolos  al  sol  un 
poco  autos  de  que  se  ponga,  6  poco  después  que  taya) 
salido. 

Landreados.  No  es  una  enfermedad  en  el  gusano, 
dice  Rozier,  pues  ya  ticno  hecho  el  capullo  cuando  so 
llama  landreado.  Estos  capullos  no  contienen  crisáu> 
da,  sino  un  gusano  corlo  y  blanco.  El  no  haberso  po- 
dido converlirel  gusano  en  crisálida  después  de  haber 
hilado  el  capullo,  es  prueba  de  que  ha  padecido;  pero 
nadie  ha  podido  decir  qué  especie  de  enfermedad  es 
esta.  Se  encuentran  crias  enteras  en  que  todos  ó  la 
mayor  parle  de  los  gusanos  se  quedan  landreados; 
mas  no  hay  que  afligirse,  la  seda  de  sus  capullos  es  de 
tan  buena  edidad  como  la  de  los  otros.  La  pérdida 
solo  es  al  venderlos,  porque  son  muy  ligeros;  pero  si 
se  hila  por  cuenta  del  cosechero  no  se  pierde  nada. 
Se  conoce  que  el  gusano  está  landreado  meneando  el 
capullo,  pues  se  siente  dentro  de  él  un  ruido  seco  y 
íspero  que  los  otros  gusanos  no  hacen. 

COJSCLUSlOü. 
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Hemos  dado ,  pues,  á  Jos  labradores  cuantas  noti- 
cias pueden  necesitar  para  criar  los  gusanos  de  seda, 
siguiendo  la  vida  de  estn  precioso  insecto  dia  por  dia, 
paso  á  paso,  desde  que  se  remueve  la  semilla  hasta 
que,  formado  el  capullo,  se  desemboja:  hemos  expli- 
cado los  cuidados  que  la  crianza  del  gusano  exige,  las 
enfermedades  de  este ,  la  buena  ó  mala  construcción 
de  las  sederías,  y,  por  fin,  todo  lo  que  hace  relación  á 
este  importante  ramo  de  la  agricultura.  Nuestro  do- 
minio llega  hasta  aquí.  Us  operaciones  sucesivas  has- 
ta vender  la  seda  al  comercio,  como  son  la  hilaza  del 
capullo,  el  retinar  la  seda,  formar  las  madejas,  etc.,  soq 
operaciones  puramente  mecánicas  que  pertenecon  al 
dominio  de  la  industria,  y  por  lo  tanto  omitimos  su 
esplicacion;  con  mas  motivo  cuanto  que  generalmente- 
los  criadores  de  gusanos  de  seda  en  España  6  venden 
el  capullo  al  desembojar  ó,  si  quieren  tener  seda  hila- 
da, la  dan  á  los  hilanderos  de  profesión  para  que  ha- 
gan por  si  las  operaciones  consiguientes. 

Por  si  algunos  aficionados  ó  criadores  quisieran  es- 
tudiar mas  detenidamente  esta  materia ,  á  pesar  de 
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que  creemos  haber  dicho  sobre  ella  lo  bastante,  da- 
mos ú  continuación  una  lista  de  los  autores  que  para 
redactar  este  artículo  hemos  tenido  á  la  vista,  los  cuu- 
les  pueden  consultarse  si  se  desean  mas  detalles. 

AUTORES  QUE  SE  HA*  CONSULTADO  PARA  ESCRIBIR  EL  PRE- 
SENTE ARTÍCULO. 

• 

D.  Antonio  Elgucta:  Sobre  la  cria  de  la  seda. 

Valcárcel:  Agricultura  general. 

Herrera :  Agricultura  general. 

D.  Agustín  de  Quinto:  Curso  de  agricultura  práctica. 

I).  Sandalio  Arias:  Lecciones  de  agricultura. 

D.  José  Espinosa:  Cartilla  agraria. 

D.  Francisco  Montfort:  Apuntes  para  la  propagación 

y  mejoras  de  ¡a  industria  de  la  seda. 
D.  José  Ecliegaray:  Memoria  sobre  las  ventajas  de  ta 

morera  filipina  para  la  cria  del  gusano  de  seda. 
D.  Juan  María  Rossi:  Tratado-teórico-práctico-ele- 

mental  para  criar  los  gusanos  de  seda. 


GUS 

Dándolo :  t/ell  arte  di  governure  i  bacehi  da  seta.— 

Milano:  1819. 
Maison  rustU/uc  du  xix  siécle.  '. 
Cours  complet  d\igriculture,  etc. :  par  nos  premiers 

professeurs,  etc.,  4."  edition.  París,  1816. 
Rozier  :  Diccionario  de  Agricultura,  traducido  y 

aumentado  por  el  Excmo.  Sr.  L>.  Juan  Alvarez 

Guerra. 

A.  Mahuel :  Considérations  sur  l'écmomie  et  sur  la 

pratique  de  Vagriculture. 
Hoyer :  V Agriculturc  allemande,  ses  écoles,  son  or- 

ganisation ,  etc.,  etc.  Paris,  1847. 
Jcau  Burger  :  Agriculturc  du  royaume  lombardo- 

venitien.  Paris,  1842. 
GL'STAR  LA  BRIDA  ó  gustar  el  preso.  Cuando 
el  caballo  va  tomando  apoyo  en  la  boca  y  acostum- 
brándose á  sufrir  «I  bocado  ,  se  dice  que  empieza  á 
gustar  la  brida.  Se  usa  la  misma  frase  cuando  el  ca- 
ballo, tascando  el  freno  ó  la  embocadura,  echa  saliva 
espumosa  por  la  boca. 
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HABA.  (Faba.)  Género  de  plantas  de  la  familia 
de  las  leguminosas  de  Tourncfort  y  de  la  diadclíia  de- 
candria  de  Linneo. 

Su  raíz  es  anual,  penetrante  y  fibrosa. 

Su  tallo  derecho,  cuadrangular,  fistuloso,  de  dos  ó 
tres  pies  de  altura. 

Sus  hojas  son  alternas,  aladas,  casi  sésiles,  denta- 
das, formadas  por  dos  ó  tres  pares  de  hojuelas  sésiles, 
ovales,  enteras,  espesas,  glaucas  y  venosas,  que  están 
provistas  de  dos  largas  estípulas  ú  orejuelas  sagitales. 

Sus  flores  son  blancas  con  venas  negras,  con  una 
larga  mancha  negra  enmedio  da  las  alas,  sostenidas 
por  peciolos  cortos. 

El  fruto  es  una  vaina  coriácea,  muy  espesa,  con 
varias  vejigas  que  contienen  tresó  cuatro  semillas  ovar 
les,  aplastadas,  que  se  llaman  habas.  Su  corteza  es 
fuerte. 

Esta  planta,  cultivada  desde  la  más  remota  antigüe- 
dad, se  dice  que  es  originaria  do  la  Persia.  Es  planta 
á  la  vez  comestible  y  forrajera,  y  de  ella  se  conocen 
muchas  especies,  do  las  cuales  Jas  mas  importantes 
son  las  siguientes. 


ESPECIES. 

Haba  común.  Crece  esta  planta  de  tres  á  cinco 
pies  de  altura,  según  el  terreno  y  el  cultivo,  y  su  gra- 
no es  ancho  y  ovalado. 

Haba  de  Inglaterra  ó  de  Windsor.  Es  la  mas  fuerte 
de  todas;  sus  granos  son  largos,  casi  redondos,  y  muy 
tiernos. 

Haba  enana  tempranera.  Es  pequeña,  ramosa  y 
lleva  mucho  fruto;  procede  de  la  costa  de  Africa,  de 
donde  vino  hace  una  treintena  do  años. 

Haba  juliana  y  llamada  lambieu  habichuela.  Es 
mas  grande  que  la  precedente,  y  antes  que  esta  fuese 
importada  á  nuostros  climas  era  la  juliana  la  mas  pre- 
coz. Se  encuentra  en  los  huertos  y  hasta  en  los  jardines. 

Haba  verde.  Partéese  á  la  anterior  por  su  tamaño 
y  su  producto;  pero  es  un  poco  mas  tardía.  Su  frdlo 
es  siempre  verde,  circunstancia  que  aumenta  su  valor 
en  los  mercados:  fué  importada  de  la  China. 

liaba  violada.  Ofrece  una  variedad  de  florea  pur- 
pttriim  muy  lindas,  que  ha  propagado  recieutemeato 
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M.  Jaeques.  Esta  vtriedad  podría  editarse  en  los 

jardines  como  planta  de  adorno. 

¡loba  dt  vaina  larga.  Crece  mas  que  las  ya  des- 
critas, es  un  poco  mas  Urdía  y  so  distingue  por  su 
largo  y  por  el  gran  número  desús  frutos.  Debería 
multiplicarse  mas  de  lo  míe  está. 

Haba  paniega  y  haba  jtoreuna.  Son  dos  varieda- 
des de  la  liaba  común  que  se  cultivan  en  algunas  pro- 
vincias de  España,  particularmente  en  Andalucía,  la 
primera  para  el  alimento  del  bombre ,  y  la  segunda 
para  el  de  los  animales  domésticos. 

CULTIVO. 

Un  terreno  sustancioso,  fresco  y  bien  abonado  es  el 
que  mas  conviene  á  las  babas.  No  quieren  tierras 
muy  trabajadas  ó  flojas,  asi  es  que  en  las  labranzas 
bien  dirigidas  no  se  siembran  mas  que  sobre  una  la- 
bor: tampoco  les  perjudica  un  poco  de  sombra.  Las  be- 
bdas tardías  de  primavera  dañan  las  babas,  y  los  ca- 
lores del  verano  le  son  muy  perjudiciales:  por  esta  ra- 
zón es  preciso  sembrarlas  en  el  otoño  en  los  países 
cálidos ,  y  en  la  primavera  en  climas  frios.  Cuanto 
mas  tiempo  permanezca  el  grano  bajo  de  tierra ,  tanto 
mas  espuesto  está  á  que  le  ataquen  los  turones  ó  mus- 
gaños y  murciélagos,  que  le  buscan  con  ansia  para 
comérsele.  Por  consiguiente,  conviene  poner  los  gra- 
nos en  remojo  durante  uno  ó  dos  dias  para  que  ger- 
mine pronto,  ó  aguardar,  si  es  posible,  un  dia  lluvioso 
para  hacer  la  siembra. 

Veamos  los  métodos  que  para  la  siembra  y  cultivo 
de  las  babas  proponen  los  mas  respetables  autores. 

Apetecen,  dice  Espinosa,  los  terrenos  frescos  y 
fuertes  con  tal  que  tengan  de  seis  á  ocbo  dedos  de 
profundidad ;  y  los '  areniscos  les  son  contrarios.  La 
tierra  en  donde  se  baga  la  siembra  exige  abonos  de 
estiércoles  á  medio  podrir ,  porque  al  mismo  tiempo 
que  les  comunican  sustancias  vegetales,  mantienen  la 
tierra  esponjosa.  El  terreno  no  necesita  mas  que  tres 
labores  profundas,  que  deben  darse  por  setiembre,  por 
otoño  y  á  fin  de  invierno  para  sembrar  en  marzo. 
Loe  granos  se  tendrán  en  remojo  veinte  y  cuatro  ó 
treinta  horas  antes  de  hacer  la  siembra.  Esta  puede 
verificarse  á  vuelo  6  i  surco;  pero  este  último  método 
es  el  preferible:  la  siembra  se  liará  en  los  países  cáli- 
dos por  otoño,  y  en  los  frios  por  marzo,  y  bastará  que 
el  grano  quede  unas  dos  pulgadas  debajo  de  la  tierra. 
Para  cada  fanega  de  tierra  se  arrojará  tres  ó  cuatro 
celemines  de  grano, "según  el  terreno ,  pues  si  este  es 
bueno  necesita  menos  cantidad.  Después  de  nacida  la 
plan£i  se  le  dará  una  escarda,  y  una  cava  profunda 
cuando  llegue  á  la  tlorcsccueia. 

Herrera  recomienda  para  l.i  siembra  de  estas  plan- 
tas tierras  gruesas,  sustanciosas  y  pegajosas;  «y  en  las 
tales,  dice ,  se  crian  muy  gorilas  de  grano  ,  delgadas 
de  corteza  y  muy  tiernas  y  cocheras:  sun  para  ellas 
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muy  singulares  las  tierras  nuevas ;  críame  media- 
namente en  las  tierras  que  no  son  muy  gruesas,  y  si 
las  siembran  en  flojas  y  areniscas  salen  muy  menudas, 
desmedradas  y  duras,  y  cuando  en  estas  se  siembran 
ha  de  ser  muy  estercoladas,  porque  el  estiércol  suplo 
la  falta  natural  de  aquellas  tierras,  y  ellas  reciben  mu- 
cho bien  del  estiércol.  Son  muy  mejores  los  habares 
en  los  valles  que  en  otro  lugar  alguno  ,  por  tener  allí 
mas  sustancia,  ó  en  llanos  algo  húmedos:  yerran  los 
que  las  siembran  en  cerros,  si  no  es  mucha  la  bondad 
de  la  tierra.  No  quieren-  lugares  donde  baya  muchas 
nieblas,  porque  con  ellas  se  añublan  y  crian  piojuelo: 
no  las  deben  sembrar  en  tierra  helada.  I»s  tiempos 
de  su  sementera  son  dos ,  ó  antes  que  entre  el  invier- 
no ,  que  es  ó  por  octubre  ó  noviembre ,  ó  desde  me- 
diado de  enero  y  por  todo  febrero.  La  manera  do  sem- 
brarlas es  esta  :  ha  de  estar  la  tierra  muy  arada  ;  en 
algunos  puntos  las  siembran  como  trigo,  arrojándolas; 
mas  no  saben  lo  que  hacen.  Es  lo  mejor  tomar  un  sa- 
cho y  hacer  hoyos  no  mas  hondos  que  de  cinco  dedos^ 
y  apartados  unos  de  otros  un  pie  ,  y.  en  cada  hoyo 
echen  cuatro  ó  cinco  habas  y  cúbranlas :  es  bien  quo 
vayan  los  hoyos  por  cuerda,  digo  por  liño  como  quiten 
pone  viña ,  y  de  un  liño  á  otro  baya  tanto  espacio 
cuanto  pueda  andar  un  hombre  á  escardarlas ,  y  mo- 
llirlas  y  acogombrarlas;  y  las  que  fueren  por  el  liño 
lleven  un  pie  de  un  hoyo  á  otro  ,  porque  las  habas 
echan  muchos  hijos  y  pimpollos,  y  haya  lugar  para 
que  todas  crezcan.» 

Herrera  dice  también  muy  formalmente  que  las 
habas  se  han  de  sembrar  en  luna  llena  ,  porque  asi  lo' 
aconsejó  el  Crecentino;  pero  nosotros  creemos  que 
«sta  circunstancia  no  es  indispensable.  El  mismo  autor 
aconseja  que  cuaudo  las  babas  se  eleven  cuatro  dedos 
sobre  la  tierra,  se  les  dé  una  escarda,  pues  esta  ope- 
ración las  beneficia  mucho;  pero  que  se  procure  ha- 
cerla en  dias  serenos  y  en  tiempo  seco.  Las  babas  tie- 
nen la  singularidad  de  que  la  lluvia  las  favorece  mu- 
cho en  el  tiempo  do  su  florescencia,  y  todas  las  demás 
plantas  padecen  si  les  llueve  cuando  están  en  flor. 

El  método  de  cultivo  que  espone  Boutelou  nos 
parece  digno  de  consideración,  y  vamos  á  reproducir- 
le en  estrado,  para  que  nuestros  labradores  no  carez- 
can de  tan  importantes  conocimientos. 

«La  tierra  destinada  para  habar  deberá  ser  de  buena 
calidad,  negra,  pistos»  y  nula  arenisca,  bien  labrada 
y  beneliciada  con  basura  recortada.  No  prevalece  esta 
planta  eu  tierras  ligeras  y  de  poco  cuerpo,  y  el  abono 
es  muy  necesario  [ara  su  lozanía  y  producción  abun- 
dante. Desde  el  mes  de  octubre  s;  comienzan  las 
siembras  de  liaba  que  ,  si  resisten  los  fríos  sin  daño, 
liarán  fruto  á  lines  de  abril  ó  mayo.  Los  labradores  de 
Madrid  siembran  Iris  habas  á  últimos  de  octubre  ó 
principios  de  noviembre,  y  asi  logran  buenas  babas 
en  la  primavera.  En  las  huel  las  pueden  sembrarse 
denlo  mediados  de  iioviembre  hasta  enero  ,  y  puede 
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continuarse  la  siembra  hasta  abril ;  pero  en  Negando 
esto  mes  ya  debe  suspenderse  ,  porque  el  pulgón  ata- 
ra las  plantas  ,  el  calor  abochorna  las  (lores,  no  cuaja 
el  grano  y  se  piprde  el  trabajo.» 

En  España  pocas  Teces  se  pone  esta  planta  en  se- 
milleros, siendo  la  costumbre  mas  seguida  entre  nues- 
tros hortelanos  el  sembrar  de  asiento.  Las  siembras 

ejecutarán  en  eras  ,  poniendo  las  habas  en  hoyos 
abiertos  con  el  plantador,  por  lineas  distantes  de  ca- 
torce i  diez  y  seis  dedos  en  cuadro.  Desde  febrero 
puede  hacerse  el  trasplante  de  las  habas ,  pero  debe 
cuidarse  de  sacarla  d**  la  tierra  con  su  cepellón  y  plan- 
tarla en  días  algo  húmedos.  Cuando  las  plantas  hayan 
cterido  unos  cuatro  dedos  se  les  dará  una  esc»  ni  a, 
para  quitar  las  malas  yerbas  y  mullir  la  tierra;  opera- 
cion  (pie  puede  repulirse  otra  tez  ,  antes  de  que  las 
habas  lleguen  á  su  madurez.  Terminada  su  florescen- 
cia ,  se  despuntarán  sus  tallos  para  que  la  savia  «e 
condense  y  nutra  bien  el  fruto  :  esto  se  practica  por 
abril.  Después  de  cogidas  Tas  habas  verdes,  se  cortan 
los  tallos  á  raíz  de  tierra,  para  que  broten  de  nuevo  y 
con  mas  fuerza.  En  tiempo  seco  requiere  esta  plañía 
algunos  riegos. 

Las  plantas  que  «o  quieran  dejar  para  simiente  se 
despuntarán,  pero  no  se  arrancarán  hasta  que,  consu- 
mido el  jugo,  se  vea  ya  negra  la  legumbre.  Cuando  las 
habas  se  destinen  á  comerlas  secas ,  no  se  aguardará  á 
que  negreen,  sino  \m  poco  antes  se  cogerán  y  guarda- 
rán en  sitio  seco. 

Thaer  asegura  que  en  Alemania  se  hace  la  siembra 
en  diciembre,  sin  inquietarse  por  el  frió,  perqué  se 
cree  que  si  cae  una  helada  sobre  las  habas  ,  las  hojas 
6c  quemarán,  es  cierto,  pero  la  planta  echa  otras  nue- 
vas, y  apenas  se  nota  el  daño. 

En  Inglaterra  se  aguarda  á  que  pasen  los  grandes 
fríos  para  hacer  la  siembra ,  la  cual  suele  empezarse, 
según  la  estación  y  el  estado  de  las  tierras,  á  fines  de 
enero  y  nunca  pasado  marzo.  Generalmente  se  espVra 
la  primera  ocasión  favorable  después  de  la  Candela- 
ria. En  el  centro  y  norte  de  Francia  se  sigue  también 
esta  costumbre  j  pero  en  los  departamentos  meridio- 
nales se  hace  la  siembra  desde  fines  de  octubre  hasta 
últimos  de  noviembre. 

ENEMIGOS. 

El  mas  terrible  enemigo  de  las  habas  es  ct  pulgón: 
este  inserto  se  aloja  en  la  cima  del  tallo,  y  desde  allí  se 
va  estendiendo  por  toda  la  planta,  devorándola  hasta 
el  punto  de  que,  á  veces,  deja  en  esqueleto  |;<s  h<Vins  y 
los  tallos.  Durante  el  calor  se  multiplica  asombrosa- 
mente el  pulgón,  y  no  hay  mus  medio  de  evitar  sus 
destrozos  que  despuntar  á  tiempo  las  habas,  antes  qifr 
el  insecto  procree  demasiado. 

Las  aves  llamadas  cornejas  y  las  maricas  dr?enlier- 
rai)  los  granos  recien  sembrados,  ó  se  los  comen  luego 


HAB 

cuando  maduran.  Guardas  celosos,  ó  espanta-pájaros, 

es  el  único  medio  de  librarse  de  estos  enemigos. 

El  abejón  también  gusta  do  las  habas  y  las  des- 
truye; pero  poniendo  sobre  las  plantas  flores  de  saúco 
no  se  acerca  aquel  insecto. 

Hay  también  una  dase  de  mosquitos  negros  que 
acometen  los  plantíos  de  habas  y  que  se  sitúan  en  la  • 
cima  délos  tallos,  como  el  pulgón;  contra  ellos  se 
emplea  el  medio  ya  esplicado  de  despuntar  las  plantas. 

USOS  T  PROPIEDADES. 

Es  sabido  que  las  habas  son  un  alimento  dej  hom-  . 
bre,  <jue  se  comen  en  el  cocido,  guisadas  y  en  menes- 
tras. Cuando  están  secas  se  cuecen  y  se  componen  ,  y 
sirven  de  alimento  á  la  gente  de  campo  :  esta,  «n  al- 
gunos puntos  de  Andalucía ,  no  come  casi  otra  cosa 
que  ha  (tas  con  cilantro. 

En  algunos  países  estranjeros  se  mcída  la  harina  do 
habas  con  la  de  trigo,  y  se  hace  un  pan  do  no  muy 
buena  calidad ,  pero  que  cubro  la  necesidad  de  las 
clases  pobres.  Tostadas  y  pulverizadas  las  habas  so 
suelen  mezclar  con  algunos  granos  de  café,  y  producen 
el  brebaje  que  con  aquel  nombre  toman  por  las  ma- 
ñanas en  las  plazas  los  soldados  y  las  criadas. 

Las  liabas  secas  se  dan  también  á  los  caballos,  quo 
las  comen  bien  mezcladas  con  avena  ó  con  forraje  cor- 
tado. Reducidas  á  harina  sirven  ventajosamente  para 
engordar  los  nnimales  rumiantes,  los  cerdos  y  le  aves 
de  corral ;  porque  esta  harina  es  muy  abundante  cu 
principios  nutritivos. 

M.  Gaujae,  que  en  los  Anales  de  Agricultura  fran- 
cesa ha  publicado  una  buena  Memoria  sobre  las  habas, 
dice  que  él  ha  alimentado  con  los'granos  de  esta  plan- 
ta sus  caballos  y  otras  bestias  ,  y  particularmente  sos 
ovejas  preñadas  y  criando,  sus  vacas,  sus  bueyes  y  sus 
cerdos,  á  los  que  les  daba  las  habas  quebrantadas  6  en 
sustancia  blanca  hecha  con  agua  tibia.  Un  becerro  en- 
gordado por  este  método  no  cuesta  mas  que  la  cuarta 
parte  del  precio  do  venta;  y  se  conserva  durante  mu- 
cho tiempo  la  leche  de  su  madre,  que  compensa  con 
esceso  el  valor  de  la  harina  de  habas  que  se  les  ha 
dado. 

Esta  harina,  según  D.  Mariano  Lagasca,  es  una  do 
las  cuatro  llamadas  resolutivas:  los  tallos  de  Implanta 
quemados  producen  gran  cantidad  de  potasa ,  y  por 
esto  sin  duda  la  infusión  de  sus  cenizas,  en  agua  6  en 
vino,  es  tan  diurética. 

Los  egipcios  s¿  abstenían  de  comer  las  habas,  dice 
Mongez,  no  las  sembraban,  y  si  las  veían,  aunque  fuese 
crudas  y  sin  haber  sido  seminadas  ,  se  guardaban4íen 
de  tocarlas.  Sus  sacerdotes  llevaban  mus  allá  la  supers- 
tición: ni  aun  miraban  esta  planta,  porque  la  conside- 
raban inmunda.  l'itágoras ,  que  hnbia  aprendido  de 
los  egipcios,  prohibía  á  sus  discípulos  comer  habas. 

Ia<*  romanes  cultivaban  las  habas  {t  ere  fabis  satio, 
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dijo  Virgilio),  y  con  ellas  se  alimentaban;  pero  des- 
pués de  Horado,  los  que  aspiraban  á  los  cargos  pú- 
blicos faacian  distribuir  al  público  liabas  y  otras 
legumbres  para  obtener  su  sufragio. 

In  ticére  autque  faba  bona  tu  perdasque  htpiuis, 

Lotus  ut  IM  citto  spaliere  

Hoa.bb.  n,sát,3.« 

Es  evidente  quo  tas  romanos  hacían  un  gran  uso  de 
las  habas  que,  desde  Pimío,  ocupaban  un  raugo  superior 
entro  las  legumbres ;  en  la  antigüedad  se  ofrecían  en 
sacrificio  á  ciertos  dioses. 

Se  cree  que  la  baba  es  originaria  de  Persia  y  de  las 
cercanías  del  mar  Caspio ,  y  que  los  egipcios  fueron 
los  primeros  que  la  cultivaron.  Diodoro  do  Sicilia  dice 
que  era  una  de  las  legumbres  mas  comunes  en  Egipto. 

Haba.  Llamase  así  uíia  hinchazón  casi  siempre 
iiillumatoria  de  la  membrana  que  cubre  la  bóveda  del 
paladar,  inmediatamente  detras  de  los  dientes  incisi- 
vos. Es  muy  común  en  los  potros  y  lechares,  y  se  co- 
nuco en  un  tumor  ó  elevación  mas  ó  menos  sensible 
que  se  percibe  detras  de  las  pinzas  ó  palas  de  la  man- 
díbula anterior,  siendo  á  veces  tan  grande  que  sobre- 
sale del  nivel  de  loe  dientes ,  é  impido  la  masticación- 
En  ocasiones  depende  de  una  alteración  del  estómago. 
En  d  mayor  número  de  casos  basta  con  adietar  al  ani- 
mal y  hacerle  lavatorios  con  agua,  vinagre  y  sal :  sí  ó 
ios  dos  ó  tres  dias  no  desaparece,  se  harán  ligeras  es- 
cari  be aciones,  é  bien  se  quemará  con  un  hierro  encen- 
dido. Algunos  acostumbran  eslraer  el  tumor  con  un 
hierro  eucorvado  y  enrojecido,  el  cual  suele  ser  una 
hoz  vieja,  cuya  operación  suele  traer  malos  resultados, 
y  en  rigor  nunca  hay  necesidad  de  practicar;  la  lla- 
man «kw  ó  quitar  et  haba. 

HAHHJR'ELA,  jüdía,  frísoles,  fréjoles,  frauo 
mts,  alomas.   Género  de  plantas  de  la  clase  décima- 
cuarta,  familia  de  las  papilionáceas  6  amariposadas  de 
Jussieu,  y  de  la  diadema  decandria  do  Linneo  (fMa- 
seolus  vutgaris). 

Los  caractéres  generales  de  la  habichuela  consisten 
en  tener  el  cáliz  de  una  sola  pieza  con  dos  labios,  el 
superior  escotado  y  el  inferior  dividido  en  tresdicntes. 

Su  flor  amariposada  ;  el  estandarte  en  forma  de  co- 
razón, escotado  y  revuelto  por  sus  lados;  las  alas  ova- 
les, tan  largas  como  el  estandarte,  y  sostenidas  por 
uñuelas  largas;  1 1  quilla  estrecha  y  enrollada  en  espi- 
ral hacia  el  lado  del  sol ;  los  estambres  reunidos  y  en- 
volviendo el  pistilo,  menos  uñó  que  se  halla  separado 
por  su  base;  la  legumbre  es  larga,  derecha  ,  coriácea 
en  su  madurez ,  y  encierra  semillas  mas  ó  menos  re- 
dondas, arriñooadas,  largas  d  aplastadas. 


Son  muy  numerosas  las  jardineras  quo  se  cultivan; 
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pero  no  todas  las  diferencias  quo  ae  notan  y  se  consi- 
deran como  distintas,  son  constantes  en  sus  caractéres: 
la  mudanza  do  terrenos  y  temperamentos  divorsos  la- 
cen producir  variedades  territoriales  de  poca  impor- 
tancia, que  no  deben  distinguirse  con  nuevos  nombres, 
ni  deben  contarse  por  especies  separadas  todas  aque- 
llas que  tieuen  alguna  variación  en  sus  legumbres  y 
simientes,  pues  son  innumerables  las  que  se  advierten 
continuamente  eu  las  (tuertas.  Todas  las  castas  verda- 
deramente distintas,  y  que  propagan  sus  diferencias, 
no  convienen  á  Indos  los  temperamentos :  hay  algunas 
que  se  cultivan  con  notoria  utilidad  en  uno6  parajes,  y 
no  aprovechan  en  otros  de  distinta  naturaleza. 

La  división  principal  de  la  juiha  es  eu  euana  y  de 
enrame.  La  enana  produce  los  tallos  bajos,  y  las  ho- 
jas alternas  de  tres  en  rama,  lisas  y  delgadas,  naciendo 
del  ángulo  que  estas  forman  con  el  taUo  principal 
otros  ramitos  que  se  visten  igualmente  de  hojas.  Lea 
ra  mi  tos  de  flor  nacen  del  ángulo  de  estas  mismas  UOr 
jas,  y  también  de  los  ángulos  de  los  ramos :  las  florea 
son  amariposadas,  pequeñas,  blancas  ó  algo  encarna- 
das, según  las  variedades,  y  dispuestas  en  racimos  de 
cuatro  á  diez  flores;  las  legumbres  son  péndulas  y 
varían  considerablemente  en  su  tamaño,  como  tan* 
bien  en  el  número  y  forma  de  los  granos  d  simiente 
que  tienen.  Del  ángulo  de  las  primeras  hojas  de  las 
judías  de  enrame  naced  tres  <5  cuatro  tallos  muy  del- 
gados, á  veces  de  veiute  y  cuatro  pies  de  largo  y  ver- 
tidos con  hojas  alternas  de  tres  en  rama ;  de  cada  án- 
gulo de  estas  hojas  sale  un  r amito  de  flor ,  los  tallos 
son  volubles  y  se  enroscan  o  se  enredan  alreck'dvir  del 
enrame  de  Orionle  á  Fomente. 

JioiAS  esanas.  Judión  temprano.  Llamamos  judión 
á  dos  castas  de  judía  enana,  temprana,  de  floreucaruar 
da  y  muy  castiza.  Estas  dos  especies  son  las  que  mas 
comunmente  se  cultivan  en  estufas  y  resguardos  artiti- 
ciales:  la  primera  produce  la  legumbre  tienta  y  larga; 
y  el  grano,  casi  cilindrico,  largo,  de  fondo  negro  con 
motas  blancas  tiene  el  inconveniente  de  poner  el  caldo 
negro  cuando  se  echa  en  la  olla;  es  la  especie  mas  ade- 
cuada para  el  cultivo  de  lujo  d  auiieipado.  La  otra 
casta  aun  tiene  la  legumbre  mus  larga  que  la  antece- 
dente, y  el  fondo  del  grano  es  de  color  de  lino,  mo- 
teado con  manchas  negras ;  esta  es  algo  mas  crecida 
quo  la  anterior,  y  suele  necesitar  enrame.  De  Galicia 
nos  viene  la  mejor  simiente  de  estas  castas,  que  al  cabe 
de  cinco  ó  seis  años  se  bastardean,  y  es  menester  re- 
novar la  simiente  cada  cuatro  años  para  mantener- 
las en  su  estado  de  producción  conveniente. 

Judia  de  Valencia.  Esta  judía  es  enana,  temprana, 
muy  castiza  y  delicada :  su  grano  os  blanco.  A  los  dos 
años  de  cultivarla  se  deteriora  y  bastardea:  por  lo 
que  es  preciso  renovar  continuaraeute^sus  simientes. 

Judia  suiza.  Es  temprana  y  muy  castiza;  produ- 
ce la  ilor  blanca,  la  legumbre  larga,  y  el  grano  blan- 
co, redondo,  lustroso  y  barrigudo. 
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Judias  sinvorteza.  Esta  judia  tiene  la  fle-r  Manea, 
a  legumbre  muy  larga  y  sin  la  membrana  dura  inte- 
rior que  se  nota  en  las  judías  verdes,  después  de  em- 
pezar á  engordar  el  grano;  á  esta  membrana  la  lla- 
man vulgarmente  corteza ;  tiene  el  grano  chalo  y 
blanco. 

Jodias  de  enrame.  Judia  común.  Es  castiza,  de 
flor  blanca  y  el  grano  corto,  comprimido  y  aperlado. 

Judia  temprana.  Es  castiza  y  temprana,  su  flor 
blanca  de  cuyo  color  es  también  el  grano. 

Judia  sin  corteza  de  enrame.  Se  conocen  diferen- 
tes Variedades  de  judías  de  enrame  sin  corteza  ;  pero 
es  muy  corta  su  diferencia  para  merecer  nuevas  des- 
cripciones. La  propiedad  de  todas  ellas  es  el  no  pro- 
ducir, como  otras,  entre  la  cáscara  esteríor  y  la  si- 
miente una  membrana  que  á  poco  de  haber  engorda- 
do la  legumbre  se  pone  dura  y  cartilaginosa  como 
pergamino,  que  hace  que  la  legumbre  de  la  judía  sea 
una  comida  incómoda  y  desagradable.  Estas  castas  no 
se  endurecen  por  faltarles  esta  membrana ,  y  así  son 
apreciables  porque  so  pueden  comer  hasta  cerca  de 
estar  seca  la  legumbre. 

Judia  color  de  caña.  No  tiene  corteza  interior  ó 
membrana ,  el  grano  es  de  color  do  caña,  y  la  flor  y 
hojas  tienen  un  viso  del  mismo  color. 

Judía  sin  hebra.  Esta  no  tiene  brizna  ó  hebra ,  y 
carece  igualmente  de  corteza  interior  6  membrana; 
por  cuyo  motivo  es  muy  apreciablc  para  comer  verdes 
•  sus  legumbres.  Su  flor  os  purpurina,  y  su  legumbre 
tiene  de  cuatro  á  cinco  dedos  de  largo  con  eminencias, 
y  es  abultada  y  muy  abundante  en  granos  de  color 
entre  morado  y  encarnado ,  que  varían  extraordinaria- 
mente en  su  forma;  los  hay  cuadrados,  redondos,  con 
picos  ,  y  con  su  fondo  acanalado.  Esta  especie  es  muy 
castiza  y  se  cultiva  con  preferencia  á  las  demás  cu  los 
jardines;  crece  de  ocho  á  diez  pies  de  alto. 

Judia  riñon  de  gallo.  La  flor  de  esta  judía  es  blan- 
ca, la  legumbre  larga ,  y  con  poco  grano,  que  tiene  la 
forma  de  riñon  y  es  lustroso  y  muy  blanco. 

Judia  de  Alemania.  La  flor  de  esta  judia  es  blanca; 
la  legumbre  larga  de  diez  y  doce  dedos,  y  mas  de  dedo 
y  medio  de  grueso:  produce  el  grano-  blanco  y  redon- 
do. Las  legumbres  de  esta  judía,  que  por  ser  tan  largas 
y  encorvadas  se  suelen  llamar  de  alfanje  en  algunas 
parajes,  se  guardan  adobadas  en  sal  para  el  gasto  en 
invierno. 

Judio  cardenal.  La  flor  de  esta  judía  es  blanca ;  su 
grano  abultado ,  olíalo  y  blanco ,  menos  en  la  circun- 
ferencia del  germen,  que  es  de  color  do  grana. 

Judia  escaríala.  Esta  judía  y  la  de  Alemania  son  las 
mas  crecidas  de  todas,  y  las  que  necesitan  mayores  en- 
rames ;  se  distingue  aquella  de  todas  las  demás  en  que 
es  muy  alta,  y,  en  el  color  de  fuego  tan  subido  de  sus 
flores:  la  legumbre  es  muy  larga,  gruesa  y  jugosa,  y  el 
grano  violado  y  jaspeado  de  negro.  A  esta  especie  la 
llaman  en  paises  estranjeros  ;u#a«  de  España  y  sir- 
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ven  para  cubrir  los  «madores  de  los  jardines,  particu- 
larmente er,  los  paises  del  Norte  donde  se  cultiva  mas 
bien  como  planta  de  adorno  que  de  utilidad. 

Garrubias.  Esta  planta,  conocida  también  con  los 
nombres  vulgares  de  judias  de  careta  6  caragilates, 
es  de  distinto  género  que  el  de  las  judías,  pero  su  cul- 
tivo y  usos  económicos  son  enteramente  los  mismos; 
pues  las  legumbres  verdes  de  las  garrubias  se  comen 
en  ensalada  cocida  ó  en  el  puchero,  y  las  semillas  des- 
pués de  secas  se  emplean  en  potajes,  etc.,  del  mismo 
modo  que  las  judías.  Es  planta  voluble  que  produce 
los  pedúnculos  con  muchas  Jlores;  las  legumbres  son 
péndulas,  muy  largas.de  pie  y  medio,  cilindricas  y  con 
eminencias;  las  simientes  ó  judías  son  pequeñas,  lar- 
gas y  angostas.  Esta  especie  es  muy  "productiva  y 
abundante,  y  se  cultiva  en  muchas  partes  de  España. 

Siembra.  Eifmayo,  junio  y  julio  se  siembran  las 
judías.  Lis  siembras  mas  tempranas  al  descampado 
suelen  perderse  comunmente  con  las  escarchas  tar- 
días; las  que  se  hacen  pasado  julio  no  sirven,  porque 
falta  verano  para  perfeccionar  la  judia  seca,  y  para 
usarlas  verdes  es  muy  corta  la  porción  que  llevan  de 
fruto.  Las  primeras  escarchas  de  principios  de  octubre 
destruyen  esta  cosecha  en  este  temperamento.  EMcr- 
reno  mas  aparente  para  esta  planta  ha  de  ser  ligero, 
bien  labrado  y  abonado  con  estiércol  muy  pesado.  En 
tierras  de  mucha  humedad  se  quedan  las  plantas  muy 
descoloridas,  y  se  pudren  muchas  simientes  sin  poder 
nacer.  Las  que  quedan  y  nacen  en  dichos  terrenos 
son  muy  endebles  y  de  poco  rendimiento;  la  distri- 
bución del  terreno  es  por  almantas  de  dos  á  tres  pies 
de  ancho ,  según  las  castas,  y  los  golpes  distantes 
de  pie  y  medio  á  dos  pies.  Señalados  los  parajes  para 
los  golpes ,  se  saca  una  azadonada  de  tierra  y  se  mullo 
bien  el  fondo  del  hoyo  esparramando  una  manta  de 
mantillo  para  que  reciba  la  simiente.  En  lo  qnc  toca  á 
la  porción  necesaria  dé  granos  para  cada  golpe,  debe 
arreglarse á  cada  especie,  según  ahijen  y  enramen,  pero 
lo  regular  es  echar  cinco  a  seis:  seentierran  estas  se- 
millas á  la  profundidad  de  dos  á  tres  dedos.  Las  judias 
escaríala  de  Alemania,  y  otras  de  enrame,  necesitan 
sembrarse  á  mas  distancia  que  las  enanas.  Las  dos 
mencionadas  requieren  tres  ó  cuatro  pies  de  inter- 
medio entre  cada  golpe.  Producen  estas  dos  castas  con 
estraordinaria  abundancia,  teniendo  diferentes  cuajas 
en  el  verano  que  proporcionan  siempre  judía  verde  con 
toda  perfección. 

Es  mala  práctica  la  de  remojar  la  judia  para  las 
siembras  con  la  idea  de* adelantar  su  germinación:  son 
muchas  las  que  perecen  y  so  pudren  de  resultas  de 
esta  maniobra.  En  el  caso  de  poder  admitirse  esta 
práctica,  es  para  las  siembras  mas  tardías  de  julio, 
cuando  está  eslraordinariamcute  seca  la  tierra  en  este 
pais,  y  los  calores  son  muy  vivos.  Siempre  qne  antes 
de  verificarse  la  siembra  se  halle  muy  seco  el  terreno, 
sq  dari  ua  rfcgopor.  el  pie,  y  as*  se  moveji  mas  pxoniQ 
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sa  vegetación  y  se  perderán  pocos  golpeé ;  sin  esla 
precaución  suelo  ser  tan  considerable  el  calor  en  este 
temple,  que  no  puede  brotar  la  simiente.  Las  siembras 
deben  repetirse  cada  doce  ó  quince  dias ,  para  que  do 
esta  manera  sigan  produciendo  buena  judía  verdo  y 
tierna  los  nuevos  trozas  cuando  se  van  endureciendo 
las  legumbres  de  las  anteriores  siembras,  y  formando 
lo  que  vulgarmente  llaman  corteza.  Si  llueve  antes  que 
broten  las  plantas  y  se  forme  costra  en  el  terreno,  se, 
dará  una  labor  con  pala  6  rastro  para  deshacerla  y 
facilitar  el  brote  de  los  tabos.  Dice  Decorables,  en  su 
obra  titulada  Escuela  del  hortelano,  que  tiene  una 
ventaja  esta  planta  sobre  las  demás,  y  es  que  al  segun- 
do año  de  resembrarse  en  un  terreno  ,  es  mas  segu- 
ro y  mas  abundante  su  producto.  No  es  creíble  que 
se  veriGque  asi  en  este  temperamento;  antes  bien  se 
desustancia  la  tierra  por  la  sucesión  de  sus  continuos 
esquilmos,  y  se  hace  preciso  no  sembrar  dos  años  se- 
guidos esta  planta  en  un  mismo  terreno ,  pues  regu- 
larmente al  segundo  año  no  prevalece  tan  bien.  Al  res- 
guardo de  alguna  pared  al  Mediodía ,  pueden  aventu- 
rarse en  abril  algunas  siembras  de  judias:  si  acude  fa- 
vorable la  estación  prevalecerán  sin  el  mayor  cuidado, 
y  si  no  fuese  próspera  será  menester  reservar  los  golpes 
con  ramas,  paja  ó  con  setos  de  la  impresión  del  frió. 
Estas  siembras  deben  hacerse  á  la  profundidad  de  dedo 
y  medio ;  si  están  mas  profundas  suelen  podrirse ;  y 
mas  someras  nacen  sin  estar  asidas  suficientemente  al 
terreno,  y  el  menor  golpe  de  agua  Jas  desentierra. 

Plantío.  Se  pueden  trasponer  las  judías,  pero  es 
método  arriesgado,  no  acostumbrado  y  poco  seguro, 
pues  se  pierden  de  resultas  de  esta  operación  mucha 
porción  de  plantas,  y  las  que  prenden  se  crian  ende- 
bles ,  y  producen  poco.  Este  método  suele  alguna  vez 
practicarse  para  trasplantar  al  descampado  planta  de 
judia  sembrada  en  alguna  cama  caliente  en  los  meses 
que  aun  no  resisten  al  raso.  Después  de  haber  llegado  el 
15  de  mayo,  en  cuya  época  no  hay  que  temer  las 
taladas  en  este  clima,  se  trasplantan  ya  crecidas,  y 
se  adelanta  algún  tanto  su  producción. 

Cultivo.  Al  mes  de  haber  nacido,  se  calzarán  los 
pies  de  las  plantas  de  judías  con  las  plantas  de  los  hue- 
cos entre  golpe  y  golpe  :  con  esta  labor  adelantan  y 
toman  mas  fortaleza  y  vigor.  Al  mes  de  dada  esla  la- 
bor se  enramarán ,  clavando  dos  ó  tres  palos  de  en- 
rame en  cada  golpe ,  de  ocho  á  quince  pies  de  alto 
según  las  castas.  La  escarlata  y  la  de  Alemania,  aun 
cuando  tengan  los  palos  de  enrame  catorce  ó  quince 
pies,  suben  los  tallos  a  su  cima,  y  se  enredan  comple- 
tamente :  otras  costas  tienen  sobradamente  con  ramas 
de  cuatro  ú  seis  pies ;  no  obstante ,  cuanto  mas  alto  es 
el  enrame,  tanto  mayor  abundancia  dan  de  judía.  En- 
ramadas las  judias  es  mas  fácil  su  recolección  ,  y  tam- 
bién sazonan  con  mas  brevedad  por  percibir  la  impre- 
sión del  sol.  Para  enramar  los  judias  deben  escogerse 
ramas  muv  Dobladas  de  raoios  ñor  todos  lados  nara 
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que  se  estiendan  los  tallos  dn  las  plantas  con  mas 
igualdad ,  y  disfruten  mas  completamente  de  la  venti- 
lación y  del  sol.  Estas  ramas  se  clavan  constantemente 
inclinándolas  hácia  dentro,  á  fin  de  dejar  entre  cada 
dos  lineas  de  golpes  espacio  suficiente  para  poder  eje- 
cutar todas  las  maniobras  del  cultivo.  En  plantando 
alguna  línea  de  judía  en  la  proximidad  de  la  pared, 
pueden  asegurarse  cordeles  con  tachuelas  hasta  la 
conveniente  altura,  por  los  cuales  irán  enredándose 
los  tallos  A  los  quince  dias  da  estar  enramadas  se  re- 
correrán las  almantas  para  ayudar  á  que  se  enramen  los 
tallos  colgantes ,  y  que  no  se  desperdicie  la  flor  que 
producen  por  abochornarse  ,  y  no. poder  granar.  Las 
malas  yerbas  deben  destruirse ,  siempre  que  necesiten 
de  este  auxilio.  Los  canteros  de  judía  deben  labrarse 
dos  ó  tres  veces  durante  su  vegetación.  No  habiendo 
proporción  do  rama  es  muy  conveniente  despuntar  y 
capar  los  tallos  de  los  castas  de  jodias  de  enrame,  para 
que  no  se  enreden  unos  con  otros.  De  esta  manera  se 
logra  la  cuaja  de  todas  las  flores  inferiores  ,  y  se  pre- 
cave el  que  se  estiendan  y  alarguen  los  tallos  con  per- 
juicio de  la  flor,  que  se  ahocltornaria.  Es  maniobra 
útil  la  de  despuntar  los  tallos  de  las  judías  luego  que 
las  plantas  se  hallan  bastante  crecidas ;  asi  es  como  se 
las  hace  ramificar  y  producir  muchos  taUos  laterales 
fértiles.  Las  plantas  de  judías  despuntadas  son ,  por  lo 
regular,  mas  fecundas;  producen  su  legumbre  mas  cre- 
cida, las  judías  6  granos  mas  crecidos  y  granan  pro- 
duciendo buena  legumbre  comestible,  siempre  que  no 
escarche.  Faltando  el  enrame  correspondiente  ,  es  mé- 
todo mejor  el  sembrar  las  castos  enanas. 

Cultivo  anticipado.   Por  diciembre  y  enero  so  sem- 
brarán algunos  tiestos  y  cajones  de  judía  blanca  tem- 
prana y  de  las  dos  costas  de  judión  temprano.  Los 
tiestos  mas  adecuados  para  este  fin  son  los  clavelcros. 
La  siembra  se  ejecutará  á  medio  llenar  los  tiestos  con 
tierra  suelta ,  sustanciosa,  que  tenga  por  encima  una 
capa  de  mantillo  de  dos  dedos  de  grueso.  La  simiente 
se  tapará  con  dedo  y  medio  de  mantillo  cernido:  en 
cada  tiesto  se  echarán  cuatro  sj  míen  tes  ó  judías.  Los 
cajones  que  comunmente  se  emplean  para  este  cultivo, 
tienen  de  largo  de  tres  á  cuatro  pies  sobre  uno  de 
ancho  y  tres  cuartas  de  pie  de  profundidad.  En  el 
medio  del  cajón  se  abre  un  surco  por  toda  su  longitud 
de  dedo  y  medio  de  hondo,  en  el  cual  se  distribuyen 
las  judías  á  cuatro  ó  cinco  dedos  de  distancia  unas  do 
otras.  Luego  que  principian  á  brotar  las  judias,  se  las 
dará  un  riego,  y  se  repetirán  algunos  otros,  según  los 
que  necesite,  por  ser  planta  que  requiere  bastante  fres- 
cura. Por  marzo  y  abril  tendrán  las  plantas  de  estas 
siembras  buena  judía  comestible.  A  cada  quince  6 
veinte  dias  so  repetirán  nuevas  siembras  para  que  se 
sucedan  unas  á  otras  en  el  tiempo  de  producir.  Los 
tiestos  y  cajones  deben  colocarse  en  los  parajes  de  la 
estufa  donde  reciban  lo  impresión  del  sol  y  puedan 

azar  do  la.  ventilación  en  caso  nectario. 
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Desde  principios  «le  mano  puode  sembraran  en 

cama  calíanle  é  ealufa  simiente  do  judia  para  adelantar 
su  germinación  y  goce  anticipado,  Estas  siembras 
deben  cuidarse  de  manera  que  no  se  resfrien ;  dando 
ventilación  siempre  que  se  pueda  cómodamente  y  sin 
peligro  de  los  trios  :  asi  se  acostumbrará  al  aire  libre. 
Diciias  siembras  de  marzo  suelen  hacerse  sobre  una 
tanda  de  ocho  ó  diez  dedos  de  mantillo  con  que  ge. 
cubre  la  cama  caliente;  pero  al  tiempo  de  trasplantar- 
se se  debilitan  muchas  j  nunca  se  crian  en  lo  sucesivo 
tan  herniosas  y  rubustas  como  las  otras. 

El  mejor  método  de  Itacer  estas  siembras  es  en  ties- 
tos pequeños  que  se  introducen  enteramente  en  la  ca- 
ma caliente  para  que  reciban  el  beneficio  del  calor  ,  y 
broten  mas  brevemente.  Cuando  se  ejecuta  la  siembra 
sobre  el  mantillo  de  la  cama  se  señalarán  surcos  de 
dedo  y  medio  de  profundidad  distantes  unos  de  otros 
un  pie,  distribuyendo  en  ellos  la  simiente  á  cinco  ó 
seis  dedos  de  distancia.  Las  camas  calientes  para  este 
fin  se  componen  de  basura  viva  de  caballeriza  bien 
suelta,  y  de  dos  pies  y  modio  de  altura.  A  los  tres  ó 
cuatro  dias  después  de  hechas  habrán  rehundido  bas- 
tante y  será  menester  allanarlas  de  nuevo  para  esten- 
der la  capa  de  mantillo  ,  que  se  echa  encima.  Las 
siembras  y  tiestos  se  resguardarán  del  rigor  de  los 
lirios  por  medio  de  portales  ,  cubriéndolos  con  setos 
siempre  que  por  la  intemperie  necesiten  de  este  auxi- 
lio. La  planta  de  judia  de  las  siembras  de  mano  y 
abril ,  ejecutadas  en  camas  calientes  ó  en  tiestos  ,  se 
sacará  y  plantará  con  todo  su  cepellón  en  alguna  albi- 
tana, ó  al  abrigo  do  alguna  pared  que  goce  del  sol  de 
Mediodía:  la  planta  de  los  tiestos  es  la  que  mejor  pren- 
de y  se  logra.  Es  menester  tener  prevenidos  setos  y 
cubiertas  para  estos  plantíos ,  porque  sobreviniendo 
alguna  helada  Urdía  <•  escarcha  fuerte ,  se  perderían  á 
no  estar  bien  tapados  y  abrigados.  El  cultivo  de  los 
tiestos,  sembrados  por  diciembre  y  enero ,  se  reduce  á 
frecuentes  riegos  y  escardas ,  y  á  rellenar  les  tiestos 
con  nuevos  mantillos  ó  tierra  virgen  ,  al  paso  que  van 
creciendo  las  plantas  y  á  defenderlas  con  gran  cuidado 
de  los  hielos  y  escarchas ,  colocándolas  en  la  estufa  y 
en  los  parajes  apropósito  para  que  gocen  de  los  bene- 
ficios del  so). 

Cultivo  en  ¡frarule  de  las  judias.  El  agricultor  dis- 
pondrá á  este  fin  tres  labores  preparatorias ,  la  prime- 
ra á  fines  de  octubre  6  en  noviembre ;  la  segunda  en 
febrero  ,  y  la  tercera  al  tiempo  de  sembrarlas.  Para 
practicar  convenientemente  esta  operación  se  elegirán 
los  dias  en  que  la  tierra  no  esté  muy  mojada  para  la- 
brarla con  mas  facilidad.  Al  dar  la  segunda  labor,  se 
echará  sobre  la  tierra  el  estiércol  que  esté  bien  con- 
sumido; pero  si  estuviere  poco  hecho  y  ademas  tuviera 
mucha  paja,  se  enterrará  en  la  primera  labor  para  que 
esté  bien  consumido  al  tiempo  de  la  siembra,  y  la 
mezcla  de  sus  principios  con  los  del  terreno  adquieran 
la  propiedad  de  atraer  de  la  atmosfera  la  humedad.  En 
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la  tercera  labor  no  se  deberá  estercolar ,  ya  porque 
la  planta  no  le  aprovecha  semejante  auxilia,  ya  porque 
el  estiércol  comienza  á  obrar  después  que  aquella  ha  , 
tomado  casi  su  entero  acrecentamiento.  Si  á  estas  ra- 
zones se  agrega  la  de  que  el  echar  tardo  el  estiércol 
produce  grandes  inconvenién|j»  siendo  el  año  seco,  se 
convendrá  en  que  lejos  de  ser  útil  podrá  quemar  todas 
las  judias. 

Para  el  cultivo  en  grande  de  las  judías,  deberá  esco- 
gerse un  terreno  apropósito ,  porque  de  su  posición 
pende  el  que  obtenga  el  saludable  beneficio  de  las  llo- 
vías; por  eso  convendrá  hacer  ensayos  en  pequeño,  que 
nunca  serán  perdidos,  toda  vez  que  el  abono  y  domas 
labores  aprovecharían  para  la  siembra  de  trigo  en  el 
año  inmediato. 

Para  el  cultivo  de  las  judias  en  grande  se  debe  ele» 
gir  el  año  de  descanso  de  las  tierras  ó  de  barbecho, 
con  k»  cual  el  trigo  prevalece  después  mucho  mejor, 
especialmente  si  se  ha  estercolado  en  lebrero  6  en  mar- 
so,  para  que  las  judias  no  tengan  tiempo  de  absorber 
los  abonos. 

Algunos  agricultores  que  no  tienen  afición  á  este 
cultivo  aceptan  el  medio  sumamente  recomendable 
de  ceder  sus  campos  á  los  pobres  y  jornaleros  á  condf. 
cion  de  que  durante  el  año  do  barbecho  los  labren, 
los  estercolen  bion  y  los  siembren  de  judias ;  al  efecto 
dividen  sus  tivras  en  cortas  porciones  ,  para  que  las 
cultiven  y  abonen  mejor.  Semejante  método  propor- 
ciona al  agricultor  una  ganancia  evidente,  al  paso  que 
concede  un  recurso  precioso  al  pobre  jornalero  y  á  su 
familia.  Así  so  observa  en  los  países  donde  esta  cos- 
tumbre se  halla  introducida ,  quo  los  pobres  recogen 
con  mucho  cuidado  durante  todo  el  año  el  estiércol 
que  pueden ,  emplean  á  las  mujeres  y  á  los  niños  en  ir 
por  los  caminos  depositando  en  cestas  el  escremenV» 
de  los  animales  ,  en  secar  el  fango  que  arrastran  las 
aguas  en  los  parajes  hondos  y  cenagosos,  y  asi  llegan 
á  juntar  una  gran  cantidad  de  escolante  abone. 

En  la  siembra  para  el  cultiva  en  grande  se  siguen 
generalmente  dos  métodos  ,  á  surco  ó  en  tablero  de 
damas.  Si  las  judías  son  trepadoras  6  de  enrame  ,  es 
indispensable  dejar  de  trecho  en  trecho  algunos  sur- 
cos vacíos,  para  enrodrigonar  la  planta  cuando  lo  haya 
menester ,  y  para  que  con  mayor  facilidad  puedan  re- 
cogerse las  vainas  cuando  estén  secas;  pero  si  lo  que  se 
siembra  son  judiones ,  no  hay  necesidad  de)  surco  va- 
cio porque  se  coge  la  planta  de  una  vez ;  no  obstante, 
siempre  convendrá  dejar  un  surco  pequeño  para  es- 
cardar, cavar  y  calzar  con  comodidad  el  pie  de  la  plan 
ta.  En  las  provincia»  meridionales  donde  la  tierra  es 
mas  seca  y  hay  facilidad  para  riegos  de  pie  siempre 
que  la  tierra  so  haya  labrado  y  beneficiado  bien ,  se 
puede  calcular  una  cosecha  abundantísima;  pero  si  no 
hubiera  esta  comodidad  de  riegos  ,  ya  por  medio  de 
arroyos,  fuentes  ó  noria»,  el  agricultor  deberá  renun- 
ciar á  semejante  cultivo. 
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La  siembra  á  sttrco  y  con  plantador  és  preferible  á 
la  hecha  eil  tablero  de  damas,  por  hacerse  aquella 
grano  á  grano  á  la  distancia  de  ocho  á  diez  pulgadas, 
y  esta  reúne  en  un  mismo  agujero  diez  á  quince 
grano*  con  lo  que  se  debilitan  las  plantas  unas  á  otras. 
Para  la  siembra  á  suros ,  el  plantador  hará  por  medio 
de  una  clavija  un  hoyo  de  dos  á  tres  pulgadas  de  pro- 
fundidad, en  medio  del  surco,  pero  de  ninguna  ma- 
nera ni  en  la  canal  ni  en  el  lomo;  en  el  primer  caso 
se  corría  el  riesgo  de  que  la  lluvia  pudriera  la  judía  y 
en  el  segundo,  el  quo  no  tuviera  la  suficiente  hume- 
dad para  la  vegetación. 

La  época  de  enrodrigonar  es  la  de  la  segunda  labor; 
para  esto  se  aplana  la  tierra  del  surco  con  la  azada  y 
se  junta  esta  tierra  bien  removida  contra  el  pie  de  la 
planta  á  fin  de  calzarla;  por  este  medio  ocupa  la  plan- 
ta la  cima  do_la  parte  alomada  y  saliente  del  surco.  La 
tercera  labor  se  da  al  cnajar  las  primeras  floro* ,  y  será 
tanto  mas  abundante  la  cosecha ,  cuanto  mas  frecuen- 
te y  esmerada  sea  la  labor. 

Algunos  agricultores  despuntan  los  tallos  cuando 
erecen  mucho  y  llegan  á  derla  altura,  método  reco- 
nocidamente provechoso ,  si  hay  facilidad  de  regar, 
porque  se  logra  que  echen  brotes  laterales  los  tallos,  y 
sus  flores  y  frutos  tienen  tiempo  de  madurar ;  pero  en 
países  cálidos ,  no  obstante  los  riegos ,  el  eseesivo  ca- 
lor precipita  la  planta,  y  los  laterales  debilitan  el 
tallo  principal.  Las  judias  exigen  un  calor  casi  igual  y 
mas  que  nada  una  graduación  proporcionada  en  sn 
marcha;  duran  mas  tiempo  buenas  en  pie,  en  los  pai- 
sa templados  que  en  los  cálida,  á  no  ser  que  haya 
que  temer  las  heladas  y  los  rigores  del  Invierno,  en 
cuyo  caso  conviene  sembrar  en  enero  ó  en  febrero,  y 
la  planta  se  mantiene  en  buena  vegetación  hasta  los 
grandes  calores.  En  las  provincias  setentrionales  es 
inútil  y  hasta  perjudicial  despuntar  los  tallos ,  porque 
el  calor  de  la  atmósfera  no  es  bastante  fuerte  para 
madurar  las  judias  tardías. 

Para  coger  las  vainas  de  las  judias  que  se  destinan 
para  conservarlas  secas ,  se  espera  á  que  el  rocióse 
haya  disipado  enteramente  y  á  que  el  sol  sea  fuerte  y 
caliente.  Si  las  judias  son  trepadoras ,  se  hace  la  cose- 
cha á  medida  que  las  vainas  se  van  secando  y  se  se- 
paran del  tallo  sin  lastimarlo.  El  cogedor  toma  "en  una 
mano  el  tallo,  con  otra  tn  vaina,  y  tronchando  ron  la 
qña  su  pedículo ,  lo  rompe  ,  lo  desprende  y  ceba  h 
vaina  en  el  canasto.  Otros  cortan  el  pedículo  con  tije- 
ras. Las  vainas  «pie  quedan  en  el  trillo  se  comen  venios 
y  lo  mismo  sus  habas  que  no  tienen  tiempo  de  madurar. 

La  cosecha  de  los  judiones  se  hace  de  una  vez ;  se 
arrancan  los  tallos  en  tiempo  seco,  formando  ron  ellos 
uno?  haces  y  colgándolos  debajo  de  cobertizos  para 
que  se  sequen.  Este  es  el  método  mejor  de  conservar 
las  judias;  y  si»  se  guardan  con  su  vaina,  se  pueden 
sembrar  aunque  tengan  diez  años.  Para  separaras  de 
eiias  se  loa  apalea. 
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Recolección.  Luego  que  han  engruesado  las  le- 
gumbres lo  suficiente,  se  reconocerán  diariamente 
para  la  recolección.  So  recogen,  como  anteriormente 
hemos  indicado :  de  los  trozos  señalados  para  judía 
«cea  ó  simiente  no  se  cogerá  ninguna  legumbre  verde. 
Es  muy  importante  señalar  para  la  recolección  de  si- 
miente las  plantas  mas  frondosas  y  sobresaliente» ,  y 
separar  las  primeras  cuajas  de  las  florea,  porque  estas 
son  las  que  producen  simientes  mas  nutridas  y  mas 
propias  para  la  multiplicación  de  las  plantas  ó 
jardineras^  Las  castas  enanas  deben  dejarse  en  tierra 
con  la  legumbre  hasta  haberse  agotado ,  y  entonces 
se  arrancarán  y  apalearán  para  que  se  desprenda  el 
grane. 

Las  judies  de  enrame  so  recorrerán  según  se  vaya 
verificando  la  maduración  de  la  simiente  pora  su  reco- 
lección, pues  si  se  quieroji  coger  todas  á  un  mismo 
tiempo  no  se  podrá  conseguir,  porque,  antes  de  que  se 
puedan  madurar  las  cuajas  últimas,  se  habrán  abierto 
y  soltado" el  grano  las  legumbres  de  las  primeras  cua- 
jas que  siempre  lo  producen  mas  nutrido.  Esta  simien- 
te no  nace  pasados  dos  años  después  de  su  recolección, 
y  el  método  con  que  duran  algún  año  mas,  es  el  de 
resguardarlas  dentro  de  sus  cáscaras  6  legumbres. 

Uso»  económico*  y  nuéfcihnlet.  Se  comen  estas 
legumbres  veriles ,  después  de  quitada  la  brizna,  y 
también  las  simientes  seras  4  en  potajes  y  cocidas  do 
varios  modos.  Las  judias  verdes  ac  conservan  durante 
el  invierno  del  modo  siguiente:  se  las  corta  un  poco 
de  las  dos  puntas  y  se  las  quita  tá  hebra  6  brizna,  to* 
niendo  cuidado  de  no  romperlas;  luego  se  introducen 
en  agua  hirviendo,  socándolas  Inmediatamente  des- 
pués de  haber  permanecido  como  cosa  de  dos  minutos. 
Para  hacer  esta  maniobra  mas  cómodamente  se  tiene 
prevenido  un  caldero  con  agua  hirviendo,  y  las  judias 
Verdes  se  echan  en  una  cesta  de  mimbres,  y  así  se  de- 
jan eslar  dentro  del  agua  hirviendo  el  tiempo  preciso 
y  nada  mas.  Se  cstienden  luego  estas  judias  en  al  trun 
paraje  muy  ventilado,  donde  se  dejan  estas  hasta  que 
se  hayan  enju  :ade  y  secado  perfectamente  á  la  som- 
bra; pero  de  ningún  modo  se  pondrán  al  sol,  porque 
entonces  pierden  el  color  verde  que  las  ha  quedado,  y 
su  sabor  es  mucho  mas  insípido.  Estando  ya  bien  se- 
cas, se  recogen  y  guardan  en  alguna  tinaja  ó  vasija 
grande.  Antes  de  guardarlas  se  echarán  sn  agua  por 
s«is  ú  ocho  horas  para  que  sn  hinchen  y  tomen  el  co- 
lor verde  que  tenían  en  su  tiempo  natural  de  produ- 
cir, y  se  adorezarán  de  la  manera  que  mas  agrade, 
con»  sí  se  acahason  de  cortar  de  la  planta. 

IíOs  tallos  secos  de  las  judias  son  apetecidos  por  el 
ganado  lanar,  á  cuyo  uso  los  destinan  los  ingleses. 

La  judia  es  planta  aperitiva  y  resolutiva:  su  harina 
se  emplea  para  disolver  los  tumores,  y  fomentar  la  su- 
puración de  ellos. 
En  el  invierno  se  dan  las  cáscaras  de  las  vainas  á 
y  ovejas  que  gustan  mucho  do  ellas. 
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HACA.  Se  da  por  lo  regular  este  nombre  á  lodo 

caballo  pequeño,  que  generalmente  tiene  la  cabeza 
chata  y  muchas  anchuras. 

HACANEA.  Caballo  cuyo  peto  es  de  dos  colores, 
algo  mayor  que  las  hacas  y  menor  que  los  caballos,  y 
que  anda  de  portante  ó  de  andadura  con  mucha  se- 
guridad. 

HACER  el  casco.  Es  cortar  con  el  pujavanle  la 
parte  escesiva  del  casco  para  darle  la  figura  conve- 
niente antes  de  poner  la  herradura. 

Hacer  la  cola.  Es  cortar  ó  despuntarla  cuando 
está  muy  larga  para  que  no  se  arrastre  ó  se  la  pise  el 
caballo.  Nunca  debe  pasar  del  menudillo. 

Hacer  las  cribes.  Es  cortar  la  crin  mas  inmedia* 
ta  á  la  cruz  y  la  del  copete,  para  que  no  incomoden 
cuando  se  pone  la  silla,  y  siente  mejor  el  testero  de 
la  cabezada  ó  de  la  brida. 

Hacer  las  cuartillas.  Es  esquilar  las  cernejas  y 
todo  el  pelo  que  hay  en  la  parte  posterior  de  las  cuar- 
tillas hasta  la  corona,  para  que  es  tus  parles  estén  lim- 
pias y  no  se  pegue  á  él  barro  ú  oirás  inmun- 
dicias. 

Hacer  las  orejas.  Es  esquilarlas  por  la  parte  in- 
terna de  la  cuenca,  cuya  costumbre  es  muy  buena 
porque  impide  que  so  detengan  cuerpos  eslraños  que 
podrían  causar  males  por  su  presencia. 

HACIENDA.  (V.  Granja.) 

ifACINAR.  Hacer  hacinas  con  las  miases  de  trigo  ó 
con  el  heno;  y  se  da  el  nombre  de  hacina  á  una  grande 
masa  de  los  unos  ó  del  otro ,  á  la  cual  se  da  la  forma 
de  un  cono  ordinariamente.  Por  esto  se  viene  en  co  - 
nocimiento  de  que  hay  hacinas  de  trigo  y  hacinas  de 
heno;  ahora  diremos  ademas,  que  de  las  de  trigo,  unas 
son  provisionales  ó  por  mejor  decir  momentáneas,  y 
otras  permanentes.  Pero  antes  de  hablar  de  todas  ellas 
con  separación,  debemos  recordar  que  acerca  de  las 
hacinas  de  trigo  ya  dejamos  dicho  algo  en  el  articulo 
Grano.  Allí  hablamos  de  las  hacinas  según  el  método 
que  Blangi  nos  dió  á  conocer  en  su  obra  «©ore  el  mo- 
do de  recoger  los  granos  en  los  aftot  lluviosos  y  de 
impedirles  que  germinen ;  y  si  bien  ese  método  puede 
referirse  á  las  hacinas,  provisionales  ó  momentáneas, 
debemos  decir  que  si  caben  opiniones  en  la  manera 
de  hacerlas ,  creemos  que  el  método  mejor  sirve  lo 
mismo  para  las  hacinas  momentáneas  que  para  las 
permanentes.  Y  prueba  de  que  esta  es  nuestra  convic- 
ción, que  en  el  articulo  Grano  cuando  hablábamos  de 
las  hacinas  y  del  método  de  Blangi,  era  como  uno  de 
los  medios  de  conservar  los  granos.  Sin  embargo,  el 
que  no  se  contente  sino  con  una  esplicacion  pira  cada 
uno  de  los  términos  de  la  división  y  de  la  subdivisión 
que  hemos  hecho  de  las  haciuas  al  empezar  este  ar- 
tículo y  no  quiera  conceder  á  las  hacinas  de  Blangi  otro 
carácter  que  el  de  momentáneas,  allí  tiene  en  el  ar- 
ticulo citado  una  de  las  secciones,  la  primera  de  las 
secciones,  por  mejor  decir,  que  podría  figurar  en 


esíe  articulo.  La  razón  de  haber  hablado  entonces  do 
las  bacinas,  aunque  ligeramente,  espuesta  la  dejamos; 
la  razón  de  no  haber  metido  en  aquel  articulo  lodo 
lo  que  de  las  hacinas  se  puode  hablar,  también  la  di- 
jimos. Una  esplicacion  ligera  de  las  hacinas,  refirién- 
donos á  ellas ,  era  oportuna;  mas  que  esto ,  hubiera 
sido  una  digresión  que  nos  hubiera  apartado  por  mu- 
cho tiempo  del  asunto  principal.  En  resumen ,  y  para 
acabar  con  este  preámbulo  ó  como  quiera  Jlamarse, 
nosotros  creemos  que  como  se  hacen  las  hacinas  do 
trigo  permanentes,  pueden  hacerse  las  provisionales  ó 
momentáneas,  y  que  la  diversidad  de  la  forma  no  de- 
pende del  tiempo  que  han  de  durar,  sino  de  las  diver- 
sas costumbres  ó  de  los  diversos  sistemas.  Empeza- 
mos ,  pues ,  á  hablar  aquí  de  las  gavillas  de  trigo ,  - 
como  continuación  de  lo  que  dejamos  dicho  en  el  ar- 
tículo Grano. 

Hacinas  de  trigo.  Dice  Rozier-  que  en  los  países 
del  Norte  donde  las  producciones  consisten  únicamen- 
te en  granos  y  yerbas,  y  donde  es  imposible  labrar  las 
tierras  mientras  están  empapadas  en  agua,  las  haciuas 
son  inútiles ,  porque  los  trabajadores,  durante  el  largo 
tiempo  que  está  escesivamentc  húmeda  la  tierra ,  no 
pueden  labrarla  y  tienen  que  ocuparse  en  sacudir  el 
trigo  de  dia ,  y  aun  por  la  noche  ,  con  el  auxilio  de 
luces;  mientras  que  en  los  países  meridionales  en  que 
el  clima  es  mas  templado  y  meaos  lluvioso ,  la  vendi- 
mia ,  la  cosecha  de  almendra ,  de  aceituna ,  etc.,  etc., 
no  dejan  un  momento  de  descanso  y  hay  que  pasar  su- 
cesivamentc  de  una  ocupación  á  otra;  pero  esto  no  es 
muy  exacto ,  porque  hay  países  meridionales  donde 
hay  que  atender  á  todas  esas  ocupaciones,  y  en  los 
cuales  el  trigo  segado  se  conduce  inmediatamente  á  la 
era  para  llevarlo  después  limpio  al  granero;  porque 
hay  países  meridionales  donde  no  se  liacen  hacinas, 
porque  no  hay  idea  siquiera  de  ellas.  No  es  lo  impor- 
tante tampoco  lo  que  sucede ,  porque  él  estudio  de  la 
agricultura  no  es  simplemente  una  estadística  de  he- 
chos ,  sino  lo  que  debe  suceder.  Si  hay  países,  y  los 
.  hay  con  efecto ,  donde  la  operación  de  limpiar  el  trigo, 
no  bien  está  segado,  perjudica  á  otras  operaciones  inte- 
resantes de  la  agricultura,  y  debemos  y  podemos  con- 
vencerlos de  que  hacinen  las  mieses  hasta  que  una 
época  mas  desocupada  les  permite  batirlas,  hagámoslo; 
pero  eso  de  hacinar  ó  no  hacinar,  no  depende  del  clima 
ni  de  las  necesidades,  sino  pura  y  simplemente  de  la 
costumbre. 

Lo  que  podemos  decir  con  el  mismo  .Rozier ,  es  que 
cuanto  mas  tiempo  permanece  el  trigo  hacinado,  mejor 
so  nutre,  |iorque  suda  poco  á  poco  su  humedad  super- 
flua,  y  no  disminuye  tanto  de  volumen  como  el  que 
se  sacude  al  instante.  No  hay  suficientes  cobertizos 
ordinariamonlo  en  ninguna  casa  de  labor  para  encer- 
rar ó  poner  Imjo  lechado  las  gavillas  di^grano;  pero  la 
industria  ha  suplido  esta  falta,  y  la  formación  de  las 
hacinas,  como  dijimos  eo  el  articuk»  Grano,  ya  citado, 
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preserva  al  grano  de  la  lluvia  y  do  la  humedad,  aunque 
'permanezca  al  aire  libre. 

En  los  países  donde  se  larde  poco  en  sacudir  6  tri- 
llar las  micses,  se  pone  poco  cuidado  en  la  construc- 
ción de  las  hacinas ,  pero  hay  siempre  la  esposicion 
de  que  el  tiempo  cambie  y  sobrevengan  por  consi- 
guiente danos  que  se  pudieran  fácilmente  evitar.  ¿Qué 
importa  que  se  formen  hacinas  redondas,  cuadradas  ó 
largas,  terminadas  en  punta  y  cubiertas  con  gavillas 
con  las  espigas  hácia  abajo  y  muchas  veces  vice-ver- 
sal  Si  sobreviene  un  fuerte  viento,  ó  una  lluvia  tem- 
pestuosa 6  de  larga  duración ,  líwubierla  de  la  hacina 
se  desordena  y  permite  libre  paso  al  agua  que  llega  á 
enraohecer  al  grano  y  lo  hace  germinar,  siendo  asi  que 
con  un  poco  mas  de  tiempo  y  de  esmero  se  hubieran 
evitado  estos  considerables  perjuicios.  Puede  evitarse 
el  progreso  del  mal ,  reemplazando  con  otras  las  gavi- 
llas mojadas ,  y  poniéndolas  nueva  cubierta ;  pero  en 
primer  lugar  este  trabajo  es  mucho  mayor  que  el  que 
sé  necesita  para  que  una  hacina  esté  libre  de  todo  ries- 
go; y  en  segundo,  que  si  bien  el  mudar  las  gavillas 
evita  el  mal ,  no  remedia  el  que  está  hecho.  Cualquie- 
ra que  haya  de  ser  la  duración  de  las  hacinas,  deben 
construirse  cotí  esmero,  poique  el  descuido ,  la  negli- 
gencia, fundados  en  esperanzas  que  fácilmente  defrauda 
el  tiempo,  pueden  destruir  una  cosecha;  y,  para  evitar 
este  grave  daño,  justo  es  que  se  sacrifique  algún  tiem- 
po mas  en  hacer  hacinas  firmes  y  seguras. 

La  era  donde  se  formen  las  hacinas  debe  estar  cer- 
cada mientras  sea  posible ;  pero  debe  cuidarse,  sin 
embargo,  de  dejar  abiertos  los  dos  lados  de  donde  so- 
plan los  vientos  que  mas  dominen  en  el  pais,  para  que 
se  ventilen  con  facilidad.  Dada  la  era  con  estas  condi- 
ciones, se  traza  el  sitio  que  ha  de  ocupar  la  hacina,  y 
alrededor  de  él  se  abre  una  zanja  pequeña  con  su  ver- 
tiente: de  este  modo  las  aguas  llovedizas  se  deslizan 
sin  que  la  humedad  puedi  penetrar  mucho  en  el  sue- 
lo; y  con  la  tierra  que  se  saca  de  la  zanja,  se  eleva  el 
sitio  donde  se  ha  de  levantar  la  hacina.  Aun  puede 
hacerse  otra  cosa  mejor,  y  es  clavar  en  ese  mismo  si- 
tio y  de  trcclw  en  trecho  algunas  estacas  de  madera 
cuadradas,  y  poner  sobre  ellas  unas  tablas  pora  que  la 
paja  6  las  gavillas  que  sirvan  de  asiento  á  la  hacina  no 
toquen  en  la  tierra,  y  pueda  correr  por  debajo  libremen- 
te el  aire, 'con  lo  cual  permanecerá  siempre  seca  la 
hacina,  cualquiera  que  sea  el  tiempo  que  haga.  Para 
esto  hay  que  hacer  algún  gasto,  es  verdad;  pero  bien 
lo  merece  el  interés  de  conservar  una  cosecha,  pres- 
cindiendo de  que,  una  vez  hecho,  no  hay  que  repetirlo 
todos  los  años,  si  se  tiene  el  cuidado  de  guardar  esto 
tablado  en  un  sitio  seco;  sin  embargo,  si  el  gasto  pa- 
rece cscesivo,  las  tablas  pueden  sustituirse  con  haces 
de  heno  ó*  de  sarmiento,  haciendo  con  ellos  una  capa 
muy  gruesa. 

La  Ggnra  de  las  hacinas  es  por  lo  general  redonda 
6  cuadrilonga;  pero  en  ambos  caso*  la  parle  media  de 
Tomo  iij, 
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la  altura  de  la  hacina  es  mas  ancha  que  ta  baje;  la  ci- 
ma de  la  primera  termina  en  forma  de  cono,  y  la  se- 
gunda en  forma  de  pirámide.  De  bemos  advertir  antes 
de  pasar  adelante  que  como  lo  que  ahora  decimos  es 
la  continuación  y  la  csplanacion  dé  lo  que  tuvimos 
precisión  de  anticipar  en  el  articulo  Gtano,  supone- 
mos á  nuestros  lectores  con  una  idea  de  la  construo* 
cion  de  las  hacinas. 

Para  levantar  una  hacina  redonda  se  necesita  clarar 
enmedio  del  sitio  que  ha  de  ocupar  un  varal  ó  madero 
del  grueso  y  altura  proporcionados  al  volumen  que 
haya  de  darse  á  la  hacina-,  y  si  ha  de  ser  cuadrada  so 
clavarán  en  fila  dos,  tres  d  cuatro  varales  también  se- 
gún sus  dimensiones.  No  hay  que  decir  que  la  solides 
de  la  hacina  depende  en  gran  parte  de  su  base. 

Para  ordenar  las  gavillas  de  una  hacina,  dice  un 
autor  muy  csperimcnlado,  basta  uno  ó  dos  trabaja- 
dores cuando  mas;  y  si  son  dos,  combinarán  su  traba- 
jo y  no  lo  harán  por  su  lado  cada  uno,  porque  enton- 
ces las  gavillas  no  se  enlazarían  bien.  Se  principia  el 
primer  asiento  ó  carnada  en  el  suelo  ó  en  el  tablado, 
según  la  forma  6  las  proporciones  de  la  hacina;  lá 
primera  fita  es  esterior  con  la  paja  hácia  afuera,  y  las 
espigas  hácia, adentro,  pero  cuidando  siempre  que  las  ' 
gavillas  estén  bien  apretadas  unas  con  otras.  Forma- 
da esta  primera  fila,  se  pone  otra  interior,  y  después 
la  tercera,  cuarta,  etc.,  hasta  llegar  á  los  varales  per- 
pendiculares: concluido  el  primer  asiento  6  carnada ,  y 
estando  toda  la  superficie  del  tablado  cubierta  de  gavi- 
llas ,  se  principia  la  segunda  fila  en  el  mismo  órden 
que  la  primera;  pero  como  las  gavillas  están  atadas  al- 
rededor, dejan  entre  si  un  hueco  que  es  preciso  llenar 
eon  las  de  la  segunda  fila,  y  asi  en  todas  las  superiores, 
por  ser  muy  importante  que  no  quede  ningún  vacio. 
Esto  se  comprenderá  fácilmente,  porque  todo  ello 
no  quiere  decir  sino  que  al  poner  la  segunda  fila  de- 
gavillas,  en  vez  de  poner  cada  una  de  estas  sobre 
otra  de  las  de  abajo,  se  coloca  en  el  hueco  que 
quedan  dos;  y  asi  no  solo  se  van  cubriendo  todos  los 
vacios,  sino  que  las  gavillas  se  sostienen  mejor ,  y  la 
hacina  adquiere  mucha  mas  solidez. 

El  mismo  autor  dice  haber  visto  en  muchos  parajes, 
y  es  cosa  que  nos  parece  digna  de  imitarse ,  atar  seis 
cuerdas  á  la  punta  del  varal  perpendicular,  de  las  cua. 
les  cuatro  correspondían  á  los  cuatro  ángulos  do  la  ha- 
cina ,  y  las  otras  dos  al'centro  de  las  caras  longitudi- 
nales (esto  quiere  decir  que  la  hacina  era  cuadrilonga, 
porque  de  otro  modo  las  cuerdas  deberían  ser  ocho; 
cuatro  para  los  cuatro  ángulos,  y  las  otras  cuatro  para 
los  centros  do  las  cuatro  caras).  Las  cuerdas  estaban 
sujetas  á  unas  estacas  grandes  clavadas  en  el  suelo,  lo 
mas  cerca  posible  do  I*  hacina ,  y  de  este  modo  hacían 
el  mismo  efecto  que  las  barretas  6  cadenas  de  hierro 
que  se  ponen  en  las  paredes  al  construir  los  edificios, 
é  impedían  el  empuje  de  la  hacina  ocasionado  por  la 
acumulación  de  gavillas.  Esta  precauciort  no  debe  oñii-r 
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Ursa  cuando  la  Imctaa  ha  de  conservara  por  mucho 
tiempo.  A  distancia  do  algunos  pies  sobre  el  suelo ,  se 
liaco  (juc  las  filas  sobresalgan  insensiblemente  de 
cuatro  á  seis  pulgadas  por  cada  toesa  de  allura,  y  cuan- 
do la  harina  llega  á  h  mitad  de  su  elevación  con  corta 
.diferencia,  se  estrechan  las  lilas  á  fin  de  formar  el  pía- 
(no  inclinado  de  la  pirámide.  El  ensanche  y  la  eslre- 
'chez  dependen  del  aumento  ó  de  la  diminución  del 
número  de  gavillas  cu  el  diámetro  horizontal  de  la 
hacina;  pero  hav  pocos  quo  sepan  formarla  bien.  En 
todo  rigor  se  podrían  determinar  las  proporciones  por 
medio  de  algunas  estacas  en  que  se  alasen  cuerdas  del- 
gadas que  indicasen  la  convexidad  que  debia  tener  el 
centro  de  la  hacina  ;  pero  son  inútiles  para  el  operario 
inteligente  y  diestro,  que  nunca  se  engaña  á  la  simple 
vista.  Hay  que  advertir  ,  que  cuanto  mas  se  tarde  en 
.batir  ó  trillar  eJ  grano,  menos  convexidad  debe  darse 
¿  la  hacina ,  porque  el  ¡teso:  mismo  de  las  gavillas  la 
produce. 

Es  tan  útil  poner  el  varal  enmedio  de  las  hacinas, 
quo,  cuando  no  se  coloca,  y  en  su  lugar  se  ponen  ga- 
villas de  pie  con  las  espigas  hacia  abajo,  según  dijimos 
que  solia  hacerse,  en  el  artículo  tirano,  e!  menor  vien- 
to las  desordena,  y  la  lluvia  penetra  en  ellas  con  la 
mayor  facilidad.  Reconocida  la  conveniencia  del  va- 
ral ,  se  deberá  cuidar,  cuando  se  quiere  hacer  la  haci- 
na redonda,  atar  á  él,  coij  ligaduras  de  paja,  mimbres, 
clemátides,  sarmientos  de  vid  silvestre  ó  agracera, 
algunas  gavillas  con  las  espigas  hácia  arriba,  que  se 
Cubrirán  bien  con  paja  sin  grano,  atándola  p  ira  mayor 
Seguridad.  Lo  mismo  se  hace  cuando  las  hacinas  son 
cuadrilongas  6  puestas  cu"  paralelógramo,  aunque  con 
la  diferencia  de  que,  tratándose  de  estas  dos  últimas, 
se  ponen  de  uno  á  oüro  rte  los  varales  perpendiculares, 
(pues  ya  hemos  dicho  que  debe  haber  mas  de  uno  en 
las  hacinas  que  uo  sean  cuadradas)  varales  horizonta- 
les, á  los  cuales  se  atan  las  gavillas  que  forman  la  cu- 
bierta. De  este  modo  quedan  las  hacinas  en  disposición 
de  resistir  á  los  vientos,  y  quedan  preservadas  de  las 
lluvias.  Pero  aun  puede  adoptarse  otro  medio  de  cu- 
brir las  hacinas  de  modo  que  en  ellas  no  pueda  pene- 
trar la  lluvia  mas  continuada.  Tara  esto  se  loma  paja 
de  centeno,  so  hacen  con  ella  unos  lios  ó  manojos  de 
tres  á  cua.tro  pulgadas  de  espesor,  y  se  alan  fuerte- 
mente cerca  de  la  cima.  No  hay  que  decir  que  el  nú- 
mero de  estos  manojos  ha  de  ser  proporcionado  á  la 
superficie  que  deben  cubrir ;  pero  diremos  lo  que  debe 
hacerse  para  colocarlos.  El  que  dirige  la  formación  de 
la  hacina  se  sube  á  ella  por  medio  de  una  escalera; 
otro  trabajador  se  pone  á  su  lado,  otro  se  queda  en  lo 
mas  alto  de  la  escalera,  olro  en  la  mitad  de  ella,  y  los 
demás  se  quedan  abajo  para  llevar  hasta  la  escalera  los 
manojos  de  paja.  El  del  medio  de  la  escalera  coge  con 
una  horquilla  un  manojo,  lo  alarga  al  que  está  mas 
arriba,  que  lo  recibe  con  un  instrumento  igual,  hasta 
qu»  llega  al  que  dirige  la  operación,  que  va  colocan-  I 
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dolos  todos  sobre  la  hacina,  lo  mismo  que  los  albañilcs 

colocan  las  tejas,  esdecir.de  modo  que  la  segunda 
fila  cubra  mas  de  la  mitad  déla  primera,  la  tercera  mas 
de  la  mitad  déla  segunda,  hasta  que  llega  la  última, 
que  se  cruza  en  la  cima  debajo  de  los  varales ,  suje- 
tándolo después  todo  con  otra  fila  atada  fuertemente 
á  cada  lado  en  los  varales  trasversales.  Este  método 
es ,  sin  duda,  preferible  á  todos ,  porque  con  él  las  h?- 
cinas  se  conservan  mucho  mejor  que  con  ninguno; 
pero,  á  pesar  de  esto,  se  halla  lan  poco  estendido,  que 
solo  se  usa  en  algunos  países  de  Francia. 

Hacinas  de  heno.  Las  hacinas  de  heno  se  hacen 
casi  por  las  mismas  reglas  que  las  de  mieses;  pero,  sin 
embargo,  diremos  algo  de  ollas  por  lo  que  pueda  con- 
venir. 

También  hay  hacinas  do  h«no  provisionales  y  per- 
manentes: las  provisionales  que  se  hacen  en  el  prado 
mismo,  no  bien  se  ha  segado  la  yerba,  y  las  permanen- 
tes que  se  hacen  en  el  interior  de  la  granja  ó  casa  de 
labor. 

Hacinas  provisionales.  Los  que  venden  el  heno 
en  el  mismo  prado  no  tienen  necesidad  do  encerrarlo, 
y  lo  reúnen  en  haces  y  lo  colocan  en  un  rincón  de  la 
era,  lo  mas  lejos  posible  del  camino,  con  tal  que  sea  un 
sitio  apropósilo  para  cargar  los  carros  donde  hay*  de 
llevarlos  el  comprador.  Para  este  caso,  para  el  de  con- 
servar el  heno  en  el  prado  h;tsta  que  llegue  quien  lo 
compre,  se  hacen  las  hacinas  provisionales. 

Una  hacina 'bien  hecha  debe  ser  ancha  en  su  base, 
una  cuarta  parte  mas  ancha  en  la  mitad  de  su  altura, 
y  muy  estrecha  en  su  extremidad:  fuera  de  la  anchura 
que  debe  lencr  en  el  medio,  ha  de  tener  la  forma  de 
una  pirámide.  No  deben  estar  las  hacinas  colocadas 
uuns  coica  de  las  otras,  porque  si  el  fuego  del  cielo 
premie  á  una,  corren  todas  el  peligro  do  quemarse;  »S, 
por  mejor  decir,  se  queman  todas  de  seguro:  lo  mismo 
sucederá  si  cae  fuego  por  una  casualidad  e;i  cualquie- 
ra de  ellas. 

El  sitio  en  que  la  hacina  debe  levantarse  debe  ser 
más  alio  en  el  centro  que  en  sus  estremidades,  y  todo 
él  mas  alto  que  el  suelo;  y  cuando  la  hacina  esté  levan- 
tada, debe  hacerse  alrededor  de  ella,  lo  mismo  que  pa- 
ñi las  de  mieses,  una  zanja  que  reciba  el  agua  de  las 
lluvias  y  la  trasporte  lejos  para  librar  á  la  hacina  do 
toda  humedad.  Pero  seria,  mucho  mejor,  pesio  ya  lo 
hemos  recomendado  al  hablar  de  las  otras  hacinas, 
poner  estacas  en  el  suelo  y  sobre  ellas  tablas  que  sirvan 
á  la  hacina  de  asiento,  porque  de  este  modo  la  humedad 
podrá  mas  difícilmente  llegar  á  ella ,  y  el  aire  podrá 
correr  libremente  por  bajo. 

No  es  necesario  que  las  hacinas  sean  circularesjpor 
el  contrario,  es  mucho  mejor  quesean  cuadradas,  y 
mejor  todavía  cuadrilongas,  porque  economizan  sitio; 
de  todos  modos  la  hacina  debe  terminar  eu  punta  y 
ser  mas  ancha  en  el  centro  que  en  ía  base. 

Hacinas  permanentes.  So  levanta  sobre  un  áre* 
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formada  npropósito  con  piedras  aplastadas  ó  con  ma- 
dera, y  mas  frecuentemente  sobre  una  «una  de  ramas 
secas  y  paja,  aunqüc  también  pupdo  colocarse  sobre 
el  mismo  suelo,  con  tal  que  el  sitio  que  debe  ocupar 
la  bacina  esté  algo  elevado,  y,  sobre  lodo,  muy  seco. 
En  cualquiera  de  esos  sitios  bien  preparados  se  va 
ootocando  el  heno  por  capas  que  deben  pissrse  para 
que  queden  bien  unidas.  Desde  su  base  ha  de  ir  en- 
sanchándole la  hacina  hasta  cierta  altura ,  y  do* de 
aquí  en  adelante  se  van  estrechando  las  capas  de  heno, 
de  manera  que  la  parte  alta  termine  en  punta,  es  decir, 
en  caballete,  como  un  tejado :  luego  se  cubre  perfecta- 
mente con  paja,  á  favor  de  la  cual  el  agua  de  la  lluvia 
puede  correr  sin  perjudicar  nada  al  heno  que  está 
debnjo.  » 

Estas  hacinas,  como  las  anteriores  y  como  todas,  re- 
ciben tafias  formas:  unas  veces  se  hacen  redondas; 
otras  cuadradas,  otras  cuadrilongas;  y  esta  forma  es 
•  la  preferible,  porque  permite,  corno  fácilmente  se  pue- 
de conocer,  que  se  prolongue  la  hacina  indefinida- 
mente, y  hasta  que  se  ponga  todo  el  heno  en  una  sola 
hacina:  las  hacinas  redondas  6  las  hacinas  cuadradas 
tienen  una  medida  determinada;  poro  las  cuadrilongas 
están  siempre  en  estado  di.*  recibir  nuevas  gavillas  de 
heno,  y  aun  puedo  colorarse  lodo  el  lien»,  si  se  pusie- 
se en  una  sola.  Todavía  después  que  la  hacina  está 
hecha,  vuelve  á  mirarse  si  ha  quedado  en  ella  a'gun 
vacio;  se  rellena  si  h  i  quedado,  y  después  la  hacina 
recibe  su  cubierta  de  paja. 

Después  de  algún  tiempo,  las  gavillas  de  qiíe  se  Ira 
hecho  la  hacina  están  tan  apretinas  y  tan  unidas  unas 
á  otras,  quo  parece  formnn  todas  juntas  un  solo  cuer- 
po; asi  es  qne  cuesta  trabajo  despegarlas  con  la  horca 
Lo  que  se  hace  para  lomar  el  heno  que  se  necesita  para 
el  alimento  del  ganado,  es  sacarlo  por  medio  de  una 
azuela,  cuidando  de  cortar  perpendiculurmcnte  hasta 
cierta  altura  y  siempre  de  una  manera  uniforme;  pero 
es  preciso  tener  adornas  cuidado  de  dejar  en  la  parte 
superior,  es  decir,  sobre  el  sitio  á  que  se  ha  sacado  el 
heno,  un  pequeño  borde  que  cubra  lo  que  quedo  de- 
bajo; y  luego  ,  á  medida  que  se  va  subiendo,  el  borde 
sube  también  para  que  siempre  quede  cubierta  la  par- 
te inferior,  y  resguardada  asi  de  las  lluvias.  Con  las 
hacinas  cuadjilongaas  no  hay  que  tener  tantas  pre- 
cauciones, porque  basta  solo  ir  tomando  el  heno  del 
lado  opuesto  al  viento  que  trae  la  lluvia. 

Ese  tablado  sobre  el  cual  hemos  dicho  que  se  deben 
colocar  las  hacinas  para  apartarlas  de  la  humedad  de* 
suelo,  y  dejar  entre  el  suelo  y  ellas  hueco  suficiente 
para  que  corra  libromenlc  el  aire,  tieno  en  algunos 
pantos  un  techojnovible  que  se  sube  v,se  baja  á  vo- 
luntad; porque  eslá  metido  por  dos  agujeros  que  tie- 
ne, uno  á  cada  uno  de  los  lados,  en  dos  pies  derechos 
que  se  levantan  sobre  el  piso.  Este  techo  sirvo  á  las 
bacinas  de  cubierta;  y  aunqu?  parece  un  medio  eficaz 
para  conservarlas  bien,  está  desechado  ea  loa  países 
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donde  los  labradores  son  prácticos  en  la  coinstrucción 
de  las  hacinas ,  porque,  ademas  de  ser  muy  costoso  y 
muy  embarazoso,  está  demostrado  que  el  heno  se  con- 
B.  rVa  mucho  mejor  en  las  bacinas  que  están  al  airo 
libre,  aunque,  por  supuesto,  con  su  cubierta.  Tam- 
bién está  desechado  el  pensamiento  adoptado  en  algu- 
nas partes  de  dej  ir  en  el  centro  de  la  hacina  conduc- 
tos para  dar  salida  á  los  vapores  que  el  heno  exhala 
porque  la  esporicncia  ha  enseñado  que  precisamente 
el  heno  mas  próximo  al  conduelo  se  echaba  á*  perder 
mucho  in:is  pronto;  y  que,  por  el  contrario,  el  heno 
no  se  conserva  nunca  mejor  que  cuando  en  el  interior 
de  las  Incinn's  no  puede  penetrar  el  aire,  y  no  queda 
en  citas  ningún  vacío.  Y  luego,  á  todas  estas  conside- 
raciones, que  de  por  sí  son  suficientes,  so  añádela 
incomodidad  de  esos  canales  de  evaporación. 

Por  muy  swo  que  el  bono  parezca,  conserva  siem- 
pre intcriormsntc  una  porción  de  humedad  mas  ó  ma- 
nos considerable,  que  produce  en  él  un  movimiento 
ligero  de  fermentación  que  se  manifiesta  por  cierto 
olor  que  el  heno  exh  da.  Se  dice  entonces,  en  algunas 
partes,  que  arroja  fuego;  esto  es  el  agua  do  vegeta- 
ción r\3  combinada  qir  encierra  todavía,  y  que,  im- 
pregnada do  una  parte  de  su  aroma,  se  desprende  bajo 
la  forma  de  un  gas  deletéreo,  que  es  dañoso  en  los 
lugares  cerrados. 

Esto  movimiento  interior  dura  algo  mas  ó  menos  de 
dos  meses,  según  que  el  heno  ha  sido  cogido  en  sitio  y 
en  tiempo  mas  ó  menos  húmedos,  y  sobre  todo,  en  un 
prado  mas  ó  menos  estercolado.  Muñirás  que  esa  fer- 
mentación no  ha  concluido,  es  peligroso  alimentar  con 
e.-.lc  heno  á  los  animales,  aunque  ellos  lo  deseen,  porque 
tu  ha  notado  que  los  enardece  mucho,  y  que  puede  pro- 
ducir en  ellos  todas  las  enfermedades  que  son  efecto 
de  la  plétora.  Puede  haber,  sin  embargo,  circunstan- 
cias que  obliguen  á  dar  el  heno  á  las  bestias  antes  quo 
esté  completamente  seco;  pero  hay  que  hacerlo  con 
mucha  discreción  y  mezclarlo  con  henó  antiguo,  ó  con 
paja,  6  con  otro  alimento  cualquiera,  pira  evitar  así 
todo  peligro. 

HACHA.  El  diccionario  de  la  Academia  nos  dice: 
«Instrumento  de  hierro  que  en  la  parte  inferior  tiene 
wl  corte  y  en  la  superior  un  anillo  para  -poner  el 
»aslil.» 

Rozier  dice : 

Hacha  destral.  Instrumento  corlante  de  hierro  que 
tiene  un  mango:  sirve  para  corlar  y  rajár  leña. 

Nosotros  debemos  mífc  explicaciones  al  agricultor; 
porque  después  »h;  las  definiciones  anteriores,. con» 
viene  el  que  sepamos  la  historia  de  este  instrumento 
corlante,  de  la  agricultura,  y  que  conozcamos  en  el  día 
qué  aplicaciones  tiene. 

El  hacha  es  sin  género  de  duda  el  instrumento  agrí- 
cola mas  antiguo  que  se  conoce  en  el  mundo;  apenas 
bay  pais  del  globo  donde  no  la  veamos  usada  para  sus 
efectos  y  use  constante,  asi  en  k  nación  civilizada 
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Como  en  la  salvaje.  Hemos  visto  que  el  hacha  se  ocul- 
ta en  la  densa  nube  de  ios  siglos  por  su  aplicación  y  su 
uso,  con  la  particularidad  de  que,  según  la  inteligen- 
cia humana  por  el  mayor  ó  menor  adelanto  de  las  ar- 
tes, según  haya  sido  su  reinado  unas  veces  próspero  y 
otras  atrasado,  en  cualesquiera  de  los  países  del  globo, 
el  hacha  se  ha  conocido  con  pequeñísimas  variantes; 
la  misma  ha  sido  por  su  forma ,  y  asi  el  objeto  ha  si- 
do el  mismo  en  todas  partes  ,  es  decir  :  destinada  á 
cortar  las  maderas,  la  poda ,  limpia ,  entreseco ,  esca- 
mondo y  desmonte  de  los  bosques ,  después  de  las 
plantaciones  y  arbolados  en  los  países  roas  cultos  ó 
cultivadores.  Ademas  de  aquellos  objetos,  para  frai- 
lear los  árboles  y  para  las  operaciones  del  ingerto  y 
otras.  La  materia  de  que  se  forma  ó  construye  el  ha- 
cha es  lo  único  en  que  se  ha  encontrado  alguna  va- 
riación esencial ;  puesto  que  era  de  pedernal  en  los 
pueblos  salvajes  y  nómadas,  que  así  la  conocieron  y 
fabricaron  en  un  principio,  cuando  la  fundición  y  cons- 
trucción de  loe  metales  no  era  conocida :  en  el  an- 
tiguo Canadá,  en  el  pais  de  los  Iroqueses,  en  los  recón- 
ditos climas  salvajes  del  Africa ,  y  en  los  pueblos  de  la 
Laponia,  y  hoy  mas  recientemente  en  los  de  la  Aus- 
tralia, el  hacha  se  conocía,  y  su  forma,  con  pequeñísi- 
mas diferencias,  variaba  solo  en  la  abertura  de  la  parle 
cortante,  y  en  la  longitud  del  mango,  que  se  fabricara 
por  aquellos  indígenas  y  también  en  la  mayor  parte 
de  las  islas  descubiertas  por  el  famoso  capitán  Cook, 
citando  en  especial  las  de  Otaiti;  el  hacha  se  cons- 
truía, repetimos,  en  su  parte  cortante,  de  pedernal,  no 
porque  fuese  mejor  su  temple,  sino  porque  no  sabían 
aun  aquellos  pueblos  aplicar  al  uso  doméstico  y  mi- 
litar el  hierro ,  ni  dejarle  maleable  para  templarle 
con  el  acero.  Pero  seguros  de  los  resultados  fructíferos 
por  los  efectos  que  dejamos  apuntados  ya ,  el  hacha 
desde  entonces  fue  para  aquellos  hombres,  á  quienes 
las  necesidades  sociales  en  grande  escala  no  eran  aun 
indispensables  para  conocer  y  practicar  la  agricultu- 
ra, como  un  medio  de  subsistencia  en  sus  multiplica- 
dos cultivos  que  hoy  conocen  ya;  el  hacha  les  propor- 
cionaba entonces  lo  bastante  para  socorrerse  en  las 
mas  urgentes  necesidades,  puesto  que  por  ella  se  pro- 
porcionaban la  leña  para  la  lumbre,  para  la  cocion  de 
alimentos,  y  con  ella  verificaban  el  corte  de  made- 
ras, con  que  para  ponerse  al  abrigo  de  la  intem- 
perie y  de  los  animales  dañinos,  fabricaban  sus  cho- 
zas, construían  las  camas,  pasaban  los  ríos  y  cos- 
teaban los  mares.  Pero  lo  admirable  y  lo  que  se- 
guramente debe  llamar  la  atención  del  pensador, 
del  hombre  estudioso,  es  que  desde  entonces  hasta 
nuestros  días  de  gran  cultura  y  civilización,  el  hacha 
ha  sido  siempre  la  misma  en  su  forma  y  usos,  con 
limitada  diferencia,  sin  mas  alteración  que  en  sus 
dimensiones  y  en  haber  adoptado  el  hierro  para  su 
construcción ;  pero  de  un  uso  tan  indispensable  y 
consumí  boy  como  lo  fuera  entonces  para  todos  los  I 


goces  de  la  vida,  sin  que  haya  sido  reemplazada  por 
otro  instrumento.  ¡Creada  como  por  la  naturaleza, 
adoptada  por  todos,  sancionado  su  uso  por  los  tiempos 
como  obra  divina,  ha  sido  respetada  por  el  hombro 
religiosamente! 

Nos  creemos  dispensados  de  poner  la  delineacion  y 
detalles  que  representan  el  hacha;  pues  es  es  tan  co- 
nocida, que  creeríamos  ofender  la  buena  inteligencia 
de  nuestros  lectores ;  solo  sí  nos  resta  que  decir 
que  el  hacha  se  ha  perfeccionado ,  nO  por  su  forma  y 
sus  Usos,  sino  arreglándola  convenientemente  para  es- 
tos; pues  solo  tenemos,  según  la  aplicación  agrícola, 
dos  clases  de  hachas :  la  pequeña  que  tiene  un  manga 
ligero,  de  un  píe  y  medio  de  longitud ,  que  es  la  que 
sirve  para  nuestros  podadores  y  para  los  ingertos, 
siendo  su  hoja  ligera  y  cortante :  y  la  del  leñador  que, 
mas  fuerte  y  gruesa  en  su  hoja  y  martillo,  la  sostiene 
un  mango  mas  grueso  y  fuerte  de  tres  pies  y  medio 
de  largo. 

HALCON.  Se  da  en  España  este  nombre  á  un  gé- 
nero de  aves  de  rapiña  establecido  por  Linneo  en  ef 
órden  de  las  rapaces,  familia  de  las  diurnas,  que  com- 
prende muchas  especies;  cuyas  aves  importa  conocer 
en  agricultura  por  los  daños  que  hacen  en  las  gallinas 
y  palomas  y  en  la  caza  de  los  campos. 

Los  caractéres  mas  esenciales  de  todas  ellas  son  el  * 
de  tener  uno  ó  dos  dientes  en  jel  pico  superior,  y 
las  plumas  remigias  de  las  alas  mas  largas  que  las 
otras. 

Los  caractéres  diferencíales  del  género  son :  cabexa 
chata ;  ojos  de  grandor  mediano,  muy  redondos  y  pe- 
lados alrededor,  con  el  iris  pardo.  Su  pico  es  robusto, 
cónico ,  encorvado  desde  la  base  y  en  el  medio  espe- 
cialmente, lo  mismo  que  la  cabeza,  de  modo  que  en- 
tre este  y  el  pico  forman  una  especie  de  semicírculo, 
siendo  dicho  pico  la  mitad  menos  largo  que  la  cabeza. 
La  mandíbula  superior  es  robusta,  ganchuda,  con  una 
especie  de  plasta  serosa  en  la  base ,  mas  ó  menos  pe- 
luda y  colorada ,  teniendo  uno  ó  dos  dientes  en  los 
bordes  algo  mas  atrás  de  la  punta :  mandíbula  infe- 
rior hinchada  y  recubierta  por  la  superior. 

Sus  narices  son  básales,  es  decir,  que  están  abiertas 
en  la  base,  en  la  mota  cerosa  que  dejamos  indicada,  y 
tienen  una  forma  redonda. 

Su  lengua  es  carnuda,  y  escotada  en  la  punta. 

Sus  alas  son  tan  largas  como  la  cola  cuando  están 
parados  ó  posados.  La  primera  y  la  tercera  de  sus  plu- 
mas remigias  en  dichas  alas,  son  iguales,  y  la  segun- 
da remigia  es  la  mas  larga  de  todas. 

Las  piernas  ó  muslos  cubiertos  de  pluma. 

Tarsos  tersos,  de  la  longitud  del  dedo  del  medio,  ro- 
bustos y  reliculados.  Los  dedos  son.  largos  y  delgados 
proporcionalmente,  escepto  el  pulgar  que  es  corlo  y 
robusto. 

Uñas  largas,  fuertes,  encorvadas  y  muy  acerada*, 
sobre  todo  ta  del  pulgar, 
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Coto  redonda,  un  poco  escalonada ,  compuesta  de 
doce  plumas  restrices. 

Cuerpo  espeso  y  robusto,  bien  proporcionado  cu  las 
especies  grandes,  y  muy  esbelto  en  las  especies  pe- 
queñas, como  son  las  primillas. 

La  temperatura  del  halcón,  observado  por  Palas,  es 
casi  de  43\ 

Los  halcones  son,  entre  todas  las  aves  de  rapiña,  los 
que  tienen  mas  hermosa  figura,  los  mas  valientes  y  los 
mas  ágiles ,  reuniendo  todas  las  cualidades  disemina- 
das en  los  otros  seres  de  este  grupo.'  Se  hallan  organi- 
zados para  un  vuelo  largo  y  sostenido.  Su  pico,  provis- 
to de  un  fuerte  diente  de  cada  lado, y  algunas  veces 
dos,  según  hemos  dicho,  les  permite  destrozar  su  pre- 
sa con  mas  facilidad  que  las  otras  aves  de  rapiña.  Sus 
uñas,  largas ,  aceradas  y  encorvadas  en  semicírculo, 
hacen  que  la  aprensión  sea  infalible.  Los  halcones 
se  distinguen  de  las  otras  aves  de  rapiña,  en  que  lle- 
van la  librea  mas  brillante  de  todas.  Los  buitres, 
las  águilas  y  los  mochuelos  tienen  un  plumaje  som- 
brío y  sin  variedad  alguna  agradable ,  mientras  que 
los  halcones  á  cada  giro  que  dan  con  el  cuerpo  pre- 
sentan un  aspecto  nuevo  y  agradable ,  que  solamente 
pueden  disputarle  Juan  el  blanco  y  el  milano. 

A  pesar  de  todas  estas  ventajas,  se  les  ha  colocado  al 
fin  del  grupo  que  abrazan  ias  aves  de  rapiña  diurnas, 
lo  cual  se  debe  tal  vez  á  la  gran  variación  de  su  talla . 
El  gerifalío,  que  es  el  gigante  do  este  género,  presen- 
ta el  grandor  do  una  gallina:  el  halcón  es  un  poco  mas 
pequeño:  vienen  después  los  gavilanes,  en  seguida  los 
cernícalos,  y,  por  último,  el  halcón  gorrioncro,  que  es 
el  mirmidón  de  este  grupo.  En  ninguna  otra  división 
de  los  accípitres  se  encuentra  una  exigüidad  semejante 
de  talla;  pero  esto  no  es  una  razón  para  que  se  coloquen 
al  final  del  grupo ,  así  como  tampoco  lo  es  para  que  en 
los  Diccionarios  de  Agricultura  se  describa  cada  una 
de  estas  especies  separadamente,  según  en  muchos  se 
hizo.  Todos  ellos  son  absolutamente  carnívoros,  pero 
con  la  particularidad  de  que  aborrecen  la  carne  muerta, 
aun  cuando  se  vean  acosados  por  «I  hambre,  de  modo 
que,  como  siempre  la  buscan  viva,  hacen  un  daño  es- 
traordinario  en  la  caza  y  en  las  aves  domésticas.  Si  los 
pájaros  quo  persiguen  abandonan  en  el  invierno  los 
climas  de  la  Europa,  los  halcones  marchan  con  ellos  á 
los  climas  templados  y  se  hacen  aves  de  paso ,  con  tal 
de  contar  con  alimento'  de  su  gusto. 

Los  halcones  son  la  espresion  completa  de  los  ca- 
racteres todos  que  distinguen  al  órden  de  los  rapaces. 
Gerard  dice  que  son  el  centro  del  tipo  en  las  aves  de 
presa  ,  en  torno  del  cual  se  irradian  lodos  los  géneros . 
de  la  misma  familia,  como  si  fueran  otros  tantos  rayos 
de  un  origen  monas  puro  y  de  una  organización  menos 
completa. 

Los  halcones  tiemn  un  plumaje  resistente,  de  un  co- 
lor mas  bien  sombrío  que  brillante ,  escepto  el  blanco, 
que  so  encuentra,  mezclado  4  la  übrea  do  algunas  es- 


HAL  405 

pecies.  Se  halla  en  todos  ellos  el  pardo  mas  ó  menos 
subido,  el  rojo,  casi  nunca  el  negro  puro ,  y  algunas 
ocasiones  presenta  el  color  ¡sábela  y  el  de  pizarra;  pe- 
ro, asi  entre  dichas  aves  como  en  todas  las  rapaces,  no 
solamente  varían  los  sexos  por  .el  color  y  la  talla,  sino 
que  los  mismos  individuos  ofrecen  mucha  diferencia 
según  la  edad,  hasta  tal  punto,  que  vistos  primeros  do 
•jóvenes,  y  después  volviéndolos  á  ver  otra  vez  de  vie- 
jos, son  enteramente  desconocidos.  Por  eso  los  anti- 
guos naturalistas  habian  creado  tantas  especies,  pues 
un  mismo  ser  mal  observado  ofrece  todas  las  variacio- 
nes indicadas,  necesitando  cada  halcón  tros  años  para 
tomar  sus  caractéres  definitivos  en  el  plumaje  y  demás 
circunstancias. 

Los  machos,  cuando  son  nuevos ,  se  parecen  tanlo- 
á  las  hembras,  que  solamente  se  les  puede  distinguir 
por  la  proporción  que  guardan  sus  alas  respecto  ¿  su 
cola  y  por  el  matiz  de  sus  pies,  que  es  amarillo  en  Ios- 
adultos  y  gris  en  los  nuevos.  La  cera  y  los  círculos- 
peri-ofiálmicos  son  azulados  en  el  gerifalto  ,  escepto' 
en  la  vejez,  porque  entonces  se  cambian  en  amarillo* 
sucio  ;  amarillos  en  los  halcones  peregrinos,  en  los  ga- 
vilanes y  en  los  cernícalos ;  y  de  color  de  minio  en  el 
kabez  de  los  franceses. 

La  hembra  es  siempre  mas  grande  que  el  mactev,,  «1 
cual  se  llama  terzuelo ;  y  este  nombre  se  le  aplica  en 
todas  las  especies  del  género  halcón,  sin  que  jw  él  se 
designe  especialmente  ninguna. 

Los  halcones  son  pájaros  de  una  ligereza  cslraordi- 
naria,  nadando  en  el  aire,  como  solia  decirse,  entro 
los  antiguos  halconeros,  y  se  Ies  ve  girar  en  la  atmós- 
fera sin  mover  algunas  veces  sus  alas ,  como  si  estu- 
vieran sostenidos  por  un  cuerpo  denso.  Su  vuelo  es 
rápido  y  constante  ;  para  cazar  se  aproximan  al  sucio, 
dejándose  caer  á  yeces  como  una  bala  sobre  la  presa, 
y  cuando  les  place  se  remontan  en  el  aire  hasta  per- 
derlos de  vista.  La  rapidez  con  que  estas  aves  recor- 
ren las  distancias  es  tan  grande,  que  una  que  se  esca- 
pó de  la  halconería  de  Enrique  IV,  atravesó  en  un  solo 
dia  la  distancia  que  media  entre  París  y  Malta ;  es  de- 
cir, mas  de  300  leguas.  La  conformación  de  sus  alas, 
hacen  que  su  vuelo  sea  oblicuo  cuando  eLairc  se  ha-- 
lia  tranquilo ,  y  les  obliga  á  volar  contra  el  viento' 
cuando  so  quieren  elevar  directamente. 

La  ostensión  cutre  una  y  otra  punta  de  sus  alas, 
cuando  están  abiertas,  es  algo  mas  do  dos  veces  1» 
longitud  de  su  cuerpo ;  de  modo  que  el  gerifalte qpe 
tiene  un  pie  y  nueve  pulgadas  de  longitud  en  etcuer- 
po,  sus  alas  presentan  la  abertura  de  tres  pie»  y  diez 
pulgadas. 

La  marcha  de  los  halcones  so  verifica  á  saHos  y  con 
muy  poca  gracia ,  porque  les  es  muy  difícil  conciliar 
una  marcha  desembarazada,  con  las  grandes  uñas  quo 
tienen  en  forma  de  semicírculo  y  de  una  longUud  con- 
siderable, mucho  mas  cuando  tampoco  dejan  de  estor- 
barles la.  cola  y  sus  grandes  alaa«  Por  «so  el  vuelo  es 
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él  estado  mas  habitúa),  y,  sobre  todo,  el  mas  elegante 
de  estas  aves. 

f  Loe  halcones  son  necesariamente  solitarios;  es  decir, 
que  su  asociación  está  limitada  al  macho  con  la  hem- 
bra, porque  su  género  de  vida  es  incompatible  con  la 
sociabilidad.  Cada  Uno  de  estos  seres  debe  su  alimento 
únicamente  á  su  actividad ,  y  no  pueden  conocer  las 
dulzuras  y  ventajas  de  la  asociación,  la  cual  les  sería 
mas  nociva  que  útil.  Sin  embargo,  durante  sus  emi- 
graciones, viajan  agrupados  en  bandos  mas  ó  menos 
numerosos,  persiguiendo  á  los  pájaros  que  el  frío  lanza 
i  loe  climas  templados. 

Estas  aves  son  esencialmente  diurnas  y  crzan  á 
todas  las  horas  del  dia,  escoplo  el  kabez  que  caza  du- 
rante la  mañana  y  al  anochecer ;  por  cuya  razón  se 
le  llama  halcón  vespertino.  La  habitación  ordinaria 
de  estas  aves  son  los  bosques,  las  llanuras  y  las 
montañas ,  ya  se  haHen  estas  cubiertas  de  vegetación, 
ó  peladas  y  desnudas  como  Isb  montanas  calizas.  El 
ovn/otto  ee  el  que  no  desciende  nunca  á-  las  llanuras 
fli  á  las  coatas  del  mar,,  á  no  ser  que  le  falto  comple- 
tamente caza  para  alimentarse  en  las  montañas.  Las 
pei]ii<Mi!is  especies  habitan  los  bosques  próximos  á  las 
campiñas,  y  aun  con  mucha  frecuencia  se  aposan  en 
los  campanarios ,  torres  y  tejados  de  los  edificios,  para 
acechar  las  aves  domésticas.  Tampoco  dejan  de  visi- 
tar los  prados  y  las  huertas  desde  los  meses  de  abril, 
en  que  los  otros  pájaros  comienzan  á  reproducirse. 

Loa  halcones  pasan  las  noches  sobre  los  árboles,  ó 
en  las  cavidades  de  los  altos  peñascos ;  duermen  con 
un  sueño  profundo,  y  algunas  especies  dejan  que  uno 
se  aproxime  á  cierta  distancia,  siempre  que  no  se 
haga  mucho  ruido. 

La  voz  ó  canto  de  estos  animales  es  un  grito  estri- 
dente y  desagradable ,  que  varia  según  cada  una  de 
las  especie»,  y  que  se  puede  esplicar  de  la  manera  si- 
guiente: 

két,  két,  két,  két,  két. 
pri,  prl,  pri,  prí,  prí. 
crl,   crl,  crí,    crí,  crí. 

gri»  8r{>  ffri>  Srí»  grf* 
kiá,   kiá,   kiá,    kiá,  kiá. 

kli,    kli,    klí,    kU,  kli. 

- 

Todas  estas  aves,  aunque  se  alimentan  con  carao 
viviente,  no  tienen  las  mismas  costumbres  para  cazar; 
sin  embargo,  todas  cogen  á  su  victima  con  las  uñas  de 
la  una  ó  de  la  otra  pata ,  atacando  á  la  presa  casi 
siempre  de  costado.  El  halcón  y  el  geri falto,  cuyas  cos- 
tumbres se  parecen  mucho,  caen  perpendicularmentc 
sobre  la  presa ,  según  dicen  todos  los  observadores. 
Por  eso  algunas  veces  se  ha  visto  que  al  dejarse 
caer  los  halconea  sobre  un  bcron  para  cazarlo,  se  hie- 
ren morlaJmeote  contra  el  pico  acerado  que  este  les 
los  halcones  atacan  los  mauúío- 
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ros,  los  prenden  con  las  uñas  por  la  garganta  y  leu  sa- 
can los  ojos  con  el  pico,  matando  de  esta  manera  ani- 
males mas  superiores  ú  ellos  en  fuerza  y  en  grandor. 
Sin  embargo,  esta  caza  no  es  muy  frecuente,  porque 
dichas  áves  prefieren  alimentarse  con  carne  de  otros 
pájaros  y  de  caza  tierna. 

Si  al  dar  el  ataque  yerran  el  golpe ,  se  remontan  en 
el  aire,  se  dejan  caer  después  otra  vez ,  y  continúan 
esta  maniobra  hasta  quo  consiguen  su  objeto.  Cuando 
un  halcón  ni  volar,  rasando  la  tierra  con  sus  alas,  per- 
cibe un  bando  de  perdices,  lo  persigue  ó  lo  atraviesa 
muchas  veces,  hasta  que  logra  prender  alguna  con  sus 
garras.  Si  yerra  el  golpe,  les  da  un  ataque  tan  violento 
en  el  pecho  á  las  que  coge,  que  las  aturde  ó  las  mala, 
y  entonces  las  coge  y  se  remonta  con  clla9. 

Las  palomas,  á  las  cuales  persiguen  los  balcones  con 
igual  tenacidad  que  á  las  perdices,  como  tienen  el 
vuelo  mas  rápido  y  mas  fácil  que  estas ,  procuran  es- 
caparse de  su  enemigo,  remontándole  á  grande  altura 
en  ta  atmósfera:  en  otras'ocasiones  también  se  salvan 
dando  muchos  giros  en  el  aire  como  hace  un  chufo 
con  el  toro  en  la  plaza ,  y  entonces  el  halcón  que  las 
persigue  se  enfada  y  las  abandona.  Naumann  ha  visto 
una  paloma  perseguida  por  un  halcón ,  y  á  la  cnal  no 
le  habian  podido  servir  de  asilo  ni  las  matas  ni  los  ár- 
boles copudos,  precipitarse  en  un  estanque,  sumer-  . 
girso  en  el  agua ,  salir  otra  vez  do  ella ,  y  de  esle 
modo  ha  logrado  escaparse  do  tau  feroz  carnicero. 

A  pesar  del  estupor  que  los  halcones  causan  á  las 
otras  aves.,  las  bay  que  se  burlan  completamente  de 
ellos ,  como  lo  hacen  los  estorninos  en  Andalucía ,  los 
cuales  se  reúnen  en  bandos  que  atacan  y  fatigan  á  su 
enemigo ,  no  faltando  algunas  especies  de  otros  géne- 
ros mas  robustos ,  cuyos  individuos  se  unen  y  atacan 
á  los  halcones  á  picotazos.  El  grajo  azul  de  América, 
que  es  muy  diestro  y  que  parece  gozarse  en  hacer  bur- 
la de  las  otras  aves,  ataca  muchas  veces  al  balcón  de 
la  Carolina.  Para  esto,  desde  que  apercibe  á  su  ene- 
migo lanza  gritos  desesperados  como  si  le  hubiese 
agarrado  ya y  procura  remedar  al  halcón  en  su  vos 
aunque  este  se  mantenga  callado.  A  estos  gritos  acu- 
den los  otros  grajos  en  tropel  y  se  mezclan  á  esta  es- 
cena cómica  imitando  los  alaridos  de  un  pájaro  que  es- 
tuviese herido  de  muerte,  y  acosando  al  halcón  de  tal 
manera  y  con  una  perseverancia  ,  que  algunas  veces 
termina  do  un  modo  trágico;  pues  si  dicho  halcón  lo- 
gra aislar  del  bando  á  su  adversario  mas  audaz  ,  se 
arroja  sobre  el  de  improviso  y  lo  sacrifica  á  su  hambre 
y  á  su  resantimiento  á  la  vez.  Entonces  la  escena  cam- 
bia al  instante ;  los  otros  grajos  huyen  en  todas  direc- 
ciones y  van  lanzando  gritos  de  inteligencia  que  anun-  . 
cían  su  dispersión.  Hechos  tan  curiosos  como  estos  se 
presentan  á  millares  en  la  vida  y  costumbres  de  las 
especies  que  componen  el  género  halcón ;  pues,  seguu 
arriba  hemos  dicho ,  son  los  quo  reúnen  mayor  iuteli- 
gcucia  m  todo  el  grupo  dé  las  ates  do  rapiña. 
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Algunas  veces  Jos  halcones  devoran  su  prosa  en  el 
mismo  punto  en  que  la  cogen,  y  otras  la  conducen  á 
distancia  y  van  á  devorarla  sobre  un  árbol,  encima  de 
un  muro,  o  en  una  roca. 

El  coraje  délos  halcones,  secundado  por  sus  terribles 
armas  y  por  su  agilidad  sin  igual,  les  permite  luchar 
ventajosamente  contra  adversarios  de  una  talla  muy 
superior  á  la  suya.  Asi  es  que  el  gerifalto  no  teme 
medir  sus  fuerzas  con  el  águila,  ataca  á  la  cigüeña,  á 
la  grúa ,  al  heron  y  al  milano ;  y  su  naturaleza  es  tan 
ardiente  ,  que  se  le  ve  muchas  veces  abandonar  una 
victima  que  lleva  entre  las  uñas  para  seguir  y  cazar 
otra  cuando  la  ocasión  se  le  presenta  favorable.  Sin 
embargo ,  no  siempre  sale  vencedor  en  los  combates, 
aunque  la  lucha  se  verifique  entre  él  y  adversarios 
mas  débiles;  pues  se  ha  visto  en  varias  costas  y  en  las 
campiñas  matar  un  cuervo  á  un  halcón  de  un  picota- 
zo que  le  ha  hendido  el  cráneo. 

Los  alimentos  de  las  diversas  especies  de  halcones 
varían  según  la  talla  y  los  países  que  habitan.  Los 
unos  atacan  á  las  palomas,  bis  perdices,  los  conejos  y 
las  gallinas  :  otros  acosan  á  los  gorriones ,  trigueros, 
alondras  y  otros  pájaros  granívoros:  los  hay  también 
que  persiguen  álos  ratones,  las  conpdrejas,  los  reptiles 
yá  los  insectos;  no  faltando  especies  robustas  que 
atacan  á  los  conejos,  las  liebres  y  los  corderos  ó  cabri- 
tos, siendo  todos  ellos  por  escelencia  carniceros. 

La  distribución  geográfica  de  estas  aves  de  rapiña 
es  la  de  todos  los  países  del  globo,  pues  se  les  encuen- 
tra desde  los  polos  hasta  la  zona  tórrida ,  habiendo 
muchas  especies  quo  emigran  y  hacen  largos  viajes 
durante  ciertas  estaciones. 

El  halcón  noble  y  algunas  otras  especies  de  este 
género  pueden  recibir  una  educación  y  cierta  domes- 
ticidad,  mediante  la  cual  se  les  enseña  á  cazar  liebres, 
milanos,  cigüeñas  ,  perdices ,  alondras  y  otras  anima- 
les. En  la  antigüedad  se  ocupaban  mucho  los  halconeros 
en  esta  enseñanza ,  de  la  cual ,  sin  embargo,  no  saca- 
ban partido  mas  que  á  fuerza  de  tiempo ,  de  gastos  y 
4c  una  paciencia  considerable. 

La  vida  do  estas  aves  rapaces  es  muy  larga,  y  se  ha 
visto  un  halcón  peregrino  que  ha  durado  ciento  veinte 
años.  Como  sus  enemigos  son  pocos  é  ineficaces,  porque 
su  rápido  vuelo ,  sus  armas  naturales  y  su  mucho  valor 
los  ponen  á  cubierto  de  los  ataques  de  otras  aves,  se 
les  ve  multiplicarse  bastante  en  los  continentes  en  que 
abunda  su  caza ;  y  el  mejor  medio  para  cslinguirlos  ó 
aminorar  su  número  en  la  actualidad  es  la  escopeta; 
pues  todos  los  demás  que  se  han  propuesto  sou  in- 
eficaces. 

La  carne  de  los  halcones  apenas  se  usa  nunca  para 
el  uso  del  hombre,  porque  es  amarga  y  cstraord ¡nana- 
mente dura;  pero  en  ciertos  países  comeu  sus  polluc- 
los  asados  porque  en  ta  edad  tierna  no  presentan  los 
inconvenientes  dichos.  Su  caza  se  hace,  pues,  en  aten- 
ción á  sus  costumbres  nocivas. 
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Los  naturalistas  han  establecido  en  este  género  dn 
aves  de  presa  dos  secciones  que  importa  poco  á  la 
agricultura  conocer;  por  esta  razón  no  describimos 
tampoco  las  demás  circunstancias  fisiológicas  de  seme- 
jantes animales ,  pqes  el  que  guste  aprenderlas  puede 
consultar  las  obras  de  historia  natural.  Solo  diremos 
que  este  género  tiene  en  Europa  nueve  especies,  otras 
nueve  en  Africa,  cuatro  en  Asia  y  siete  conocidas  cu 
América. 

HALESIA.  (Halesia.)  Planta  de  la  novena  clase, 
familia  de  las  ebenáceas  de  Jussieu  y  de  la  dodecan* 
dría  monoginia  de  Linnco. 

A  esta  planta  se  le  puso  el  nombre  de  halesia  en 
memoria  de  líales,  autor  de  la  Statica  de  los  vegeto- 
Ies.  Cáliz  con  cuatro  dientes,  corola  campaniforme, 
cou  cuatro  lóbulos;  cápsula  con  cuatro  celdillas  polis- 
permas  y  cuatro  alas  membranosas.  La  h.  tetrapte- 
ra,  Un.,  es*un  lindo  arbusto  de  la  Carolina:  hojas  lar- 
gas, agudas;  en  mayo  presenta  sus  flores  blancas 
colgantes.  La  A.  díptera,  Un.,  es  originaria  de  la 
Pensüvania:  este  arbusto  es  mas  grande  y  mas  esten- 
dido que  el  precedente:  sus  hojas  son  ovales  y  denta- 
das; llores  blancas  y  colgantes,  dispuestas  en  racimos 
caídos.  Estas  especies  se  cultivan  al  descampado  en  e) 
jardin  de  plantas  de  Paris. 

So  cultiva  eu  Europa  para  adorno  de  jardines  y  bos« 
que  tes:  so  multiplica  por  semillas  y  por  acodos. 

HAMBRE.  Es  un  sentimiento  especial,  vivo  ó  im- 
perioso, ouo  obliga  á  los  animales  á  buscar  sustancias 
alimenticias  para  reparar  las  pérdidas  que  el  cuerpo 
esperimenta  en  consecuencia  del  ejercicio  de  las  fun- 
ciones. En  estado  do  salud  se  desarrolla  siempre  que 
hace  algún  tiempo  que  el  estómago  está  vacío.  Prece- 
de al  hambre  una  sensación  placentera  llamada  apeti* 
to,  que  si  no  se  satisface  sobrevieqo  el  verdadero  sen- 
timiento incómodo/y  si,  á  pesar  de  esto,  no  se  satisfa- 
ce la  necesidad,  se  presenta  la  inanición ,  con  altera** 
cion  de  las  funciones  y  decaimiento  estreraado ,  capaz 
de  producir  la  muerto  si  no  se  detienen  sus  progre- 
sos. El  hambre  se  renueva  tanto  mas  pronto  cuanto 
mas  jóvenes  y  vigorosos  son  los  animales,  que  trabajan 
mas  y  esperimentan  mayores  pérdidas.  Cuando  están 
sujetos  en  la  caballeriza  y  se  ven  atormentados  por  la 
necesidad  de  comer,  los  herbívoros  manifiestan  una 
verdadera  impaciencia,  con  particularidad  cuando  ven 
ó  sienten  al  que  los  cuida;  están  inquietos,  vuelven  la 
cabeza  á  uno  y  otro  lado,  el  relincha  ó  mugido  es  que- 
jumbroso, escarban ,  patean  y  aun  cocean.  Si  están  li- 
bres, corren  de  una  parle  á  otra  y  agarran  con  ansia  el 
primer  alimento  que  se  les  presenta.  Cuando  los  anima* 
les  han  sufrido  el  hambre,  se  les  dará  de  comer  poco  á 
poco,  que  do  lo  contrario  habría  riesgo  do  indigestio- 
nes graves. 

HANEBANA.   (V.  Beleño.) 

HANEGA,  h anegada.  (V.  Fanega,  Fanegada.) 

HARINA.  Llamase  así  generalmente  el  polvo  de 
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una  simiente  cualquiera  machacada  entre  las  piedras 
del  molino,  y  separada  de  su  cascara  por  medio  del  ce- 
dazo. Cuando  sódico  harina,  sin  designar  al  mismo  tiem- 
po el  grano  á  que  ha  pertenecido,  se  entiende  que  se 
quiere  hablar  de  la  de  trigo ,  la  cual  merece  ocupar  el 
primer  rango,  ya  sea  considerándola  bajo  el  aspecto 
de  sus  propiedades  nutritivas,  ó  ya  bajo  el  de  la  csce- 
lencia  de  los  alimentos  que  con  ella  se  preparan. 

Conocida  la  importancia  de  la  harina,  y  por  consi- 
guiente de  los  medios  de  fabricarla,  trataremos  en 
este  articulo  de  los  puntos  siguientes. 

De  las  diferentes  cualidades  de  las  harinas  y  medios 
de  probarlas. — Conservación  de  las  harinas.— Harinas 
en  rama. — Harinas  amontonadas. — Harinas  en  sacos 
amontonados  — Harinas  conservadas  al  calor  de  una 
estufa. — Harinas  en  sacos  aislados. — Mezcla  de  las  ha- 
rinas. 

MOLIENDA. 

Objeto  de  la  molinería. — De  los  molinos  en  general. 
—Molinos  de  mano  y  tahonas.— Molinos  do  viento. 
— Máquinas  de  vapor. — Piezas  principales  de  que  se 
componen  los  molinos  de  agua. — Ruedas  hidráulicas. 
— Ruedas  horizontales  de  cajones,  llamadas  de  tolvilla. 
—Ruedas  verticales  pendientes  y  molinos  id.— Rue- 
das verticales  movidas  por  impulsión  en  su  parle  mas 
baja. — Ruedas  verticales  movidas  por  la  presión.— Ruc- 
dasde  costado.— Ruedas  impulsadas  en  lo  alto.— Fuer- 
zas principales  de  que  se  compone  el  mecanismo  de  los 
molinos  harineros.— [>e  las  muelas. — Compostura  ó 
picadura  de  las  piedras.— Disposición  de  las  piedras. 
— Elección  y  limpieza  de  los  granos. — De  la  molienda. 
— Molienda  americana  ó  molienda  por  presión. — Cer- 
nederos para  la  harina.— Molienda  económica.— Mo- 
lienda meridional.— Molienda  en  grueso  ó  molienda 
ordinaria. — Molienda  á  la  leonesa. — Molienda  para  la 
pasta. — Diferentes  especies  de  harinas.— Mas  sobre  la 
conservación  de  las  harinas. — Gastos  de  molienda. — 
Molienda  de  otros  granos  que  no  sean  trigo. — Molinos 
de  viento. — Verticales. — Horizontales. — Molinos  que 
han  de  moverse  por  la  mano  det  hombre  6  la  fuerza 
de  los  animales.— Molinos  cilindricos  con  piedras  ver- 
ticales.— Otras  clases  de  molinos. — Industria  harinera; 
comercio  de  harinas  en  España. — Conclusión. 

■ 

DE  LVS  DIFERENTES  CUALIDADES  DE  LAS  HARINAS. 

Si  latleccion  de  los  granos  es  de  la  mayor  utilidad 
6  importancia,  no  es  menos  necesario  que  la  de  las 
harinas  sea  acertada;  pero  lelizmente  el  conocimiento 
de  unos  y  otras  es  muy  fácil  de  adquirir;  porque  las 
harinas  tienen  como  los  granos  caracteres  distinti- 
vos que  marcan  su  bondad,  su  estado  regular ,  y  su 
alteración  sin  que  la  vista  y  el  olfato  menos  perspica- 
ces puedan  desconocerlo.  La  harina  de  mejor  calidad 
tiene  un  color  am  urillo  claro,  es  seca  y  pesada,  se  que* 
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da  pegada  i  los  dedos,  y  cuando  se  la  aprieta  con  la 
mano  forma  una  especie  de  pelota.  I.a  de  segunda  ca- 
lidad, es  de  un  blanco  mate:  la  de  tercera  es  de  color 
amarillo  oscuro;  la  de  cuarta  está  cubierta  de  man- 
chas grises,  producidas  por  las  partículas  de  salvado 
que  contiene.  Finalmente,  las  harinas  que  están  de- 
terioradas se  conocen  muy  bien  por  su  «olor  ácido,  y 
aun  á  la  simple  vista. 

Cuando  no  basta  el  testimonio  de  estos  órganos  pa- 
ra decidir  acerca  de  la  calidad  de  la  harina,  es  nece- 
sario escoger  entre  los  medios  de  prueba  ya  usados 
los  que  parecen  mas  seguros. 

Primer  medio.  Para  probar  la  harina  se  toma 
una  poca,  se  echa  en  la  palma  de  la  mano,  y  después 
de  haberla  comprimido  un  poco,  se  arrastra  el  dedo 
pulgar  por  encima  de  la  masa  que  forma,  para  cono- 
cer el  cuerpo  y  la  pastosidad  que  tiene,  ó  se  allana 
muy  bien  su  superficie  con  la  hoja  de  un  cuchillo,  y  se 
pone  después  á  la  luz  para  poder  juzgar  de  su  color, 
de  su  finura ,  y  conocer  si  está  picada.  Cuanto  mas 
suave  os  su  tacto,  mas  crece  al  amasarla  y  mejor  pan 
produce. 

Segundo  medio.  Se  toma  la  cantidad  de  harina 
que  cabe  en  la  palma  de  la  mano,  y  con  una  poca  do 
agua  fresca  se  hace  una  bolita  de  cierta  consistencia, 
que  no  esté  demasiado  dura.  Si  la  harina  absorbe  una 
cantidad  de  agua  equivalente  á  la  tercera  parle  del 
peso  de  la  harina;  si  la  pasta  que  de  este  modo  se  for- 
ma no  puede  dilatarse  en  todos  sentidos  sin  romperse; 
si  se  endurece  profundamente  al  aire,  y  toma  cuerpo, 
la  harina  está  bien  hecha,  no  ha  sufrido  alteración,  y 
el  trigo  de  que  se  ha  sacado  fué  bien  escogido. 

Si,  por  el  contrario,  la  masa  se  ablanda,  se  pega,  á 
los  dedos,  no  se  dilata  y  se  rompe  fácilmente,  la  harina 
es  entonces  de  mala  calidad;  y  si  á  esta  circunstancia 
se  añade  la  de  tener  mal  gusto  y  olor  desagradable,  es 
t  señal  de  que  la  harina  está  alterada. 

Tercer  medio.   Se  hace  una  masa  con  una  libra  de 
harina  y  ocho  onzas  de  agua  fría :  formada  la  masa, 
se  deja  caer  sobre  ella  un  chorro  delgado  de  agua,  que 
después  ha  de  pasar  por  un  tamiz  hasta  parar  en  una 
vasija  que  debajo  del  tamiz  debe  colocarse.  Hay  que 
advertir  que  mientras  el  agua  cae  sobre  la  masa ,  esta 
debe  prensarse  suavemente  entre  las  manos.  Ese  agua 
que  va  ú  pasar  por  el  tamiz  se  pone  lechosa  con  ei 
contacto  de  la  masa ;  pero  deja  ,  sin  embargo  ,%1  cabo 
de  algún  tiempo  de  tomar  este  carácter,  y  entonces 
deja  en  las  manos  un  cuerpo  esponjoso  elástico ,  que 
es  la  materia  glutinosa.  Ahora  bien,  si  la  harina  es  de 
trigo  de  buena  calidad  ,  dará  por  cada  libra  cuatro  ó 
cinco  onzas  de  esta  materia  de  color  amarillento,  y  sin 
mezcla  ninguna  de  salvado.  Si,  por  el  contrario,  pro- 
viene de  trigo  húmedo,  mal  molido  ó  pasado  por  un 
tamiz  muy  claro,  dará  á  lo  mas  tres  6  cuatro  onzas  de 
¡iluten  ile  color  ceniciento  y  mezclado  ademas  con 
partículas  de  salvado  mas  ó  monos  gruesas, 
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Finalmente,  si  la  harina  es  producto  de  un  trigo 
dañado,  contendrá  muy  poca  ó  ninguna  materia  glu- 
tinosa ,  que  entonces  no  es  ni  tan  tenaz  ni  tan  elásti- 
ca ,  porque  las  alteraciones  que  esperimenta  el  grano 
por  las  vicisitudes  de  las  estaciones  y  la  influencia  del 
suelo ,  influyen  considerablemente  sobre  esta  materia; 
y  como  el  centeno ,  la  cebada,  la  avena,  el  maiz  y  las 
semillas  leguminosas  no  contienen  gluten,  esta  prueba 
servirá,  no  solo  para  dar  á  conocer  la  calidad  de  las 
harinas,  sino  también  para  saber  si  están  mezcladas  ó 
deterioradas  (I). 

COKSEaVACIO!»  DE  LAS  HA1MAS. 

Hemos  examinado  en  el  articulo  Grano  todos  los 

(i)  La  frecuencia  con  que  se  falsificaban  en  Fran- 
cia las  harinas  mezclándolas  con  fécula,  llamó  la  aten- 
ción de  la  sociedad  de  fomento  de  la  industria  nacio- 
nal ,  que  ofreció  un  premio  á  la  persona  que  indicase 
los  medios  mas  sencillos  y  mas  seguros  de  reconocer 
esta  mezcla  ,  y  de  determinar  sus  proporciones.  Este 
concurso  dió  lugar  á  útiles  investigaciones  sobre  el 
objeto  á  que  se  referia.  En  1834  un  químico,  llamado 
M.  Dubuc,  sometió  á  la  Academia  de  ciencias  una 
Memoria ,  en  la  cual  indica  diversos  procedimientos 
mecánicos  y  químicos  para  reconocer  la  mezcla  de  Id 
fécula  con  (a  harina  de  trigo ,  y  bé  aqui  lar  indicación 
sumaria  de  estos  medios.  Cuando  la  fécula  no  so  ha 
molido  al  mismo  tiempo  que  la  harina,  es  cosa  sabida 
que  se  puede  descubrir  fácilmente  su  presencia  con  la 
ayuda  de  un  microscopio  sencillo:  sin  embargo,  cuan- 
do no  entra  en  la  mezcla  por  mas  de  una  décima  par- 
te, el  examen  microscópico  deja  alguna  incertidum- 
bre.  En  este  caso,  si  la  harina  mezclada  se  seca  bajo  la 
influencia  de  un  calor  de  40  grados .  la  fécula  se  hace 
visible  con  la  ayuda  de  uniente  fuerte.  Cuando  la 
fécula  se  ba  molido  y  cernido  con  la  harina,  es  ne- 
cesario recurrir  á  otros  procedimientos.  El  primero 
está  fundado  en  la  diferencia  del  peso  especifico  de  la 
harina  pura  y  el  de  la  fécula ,  y  se  ejecuta  pesando  la 
mezcla  en  un  vaso  do  ensayar ,  cuyo  peso  sea  conoci- 
do, cuando  esté  lleno  de  harina  pura.  El  segundo  con- 
siste en  cstracr  el  gluten  de  la  harina  por  los  medios 
ordinarios,  y  en  comparar  su  peso  con  el  del  gluten 
sacado  de  la  harina  de  trigo.  Los  demás  procedimien- 
tos que  indica  M.  Dubuc  en  su  Memoria  son  quími- 
cos ',  y  tienen  por  base  la  acción  que  ejercen  compa- 
rativamente sobre  la  harina  de  trigo  y  sobre  la  fécu- 
la los  ácidos  nítrico  é  hidroclórico ,  y  el  nitrato  de 
mercurio.  La  harina  se  pone  de  color  amarillo  ana- 
ranjado con  el  ácido  nítrico,  de  violeta  subido  con  el 
ácido  hidroclórico ,  y  de  rojo  subido  con  el  nitrato  de 
mercurio.  Por  el  contrario ,  los  reactivos  no  hacen 
variar  el  color  de  la  fécula  pura.  Se  concibe  que  una 
mezcla  de  fécula  y  de  harina  producirá  tintas  tanto 
mas  débiles ,  cuanta  mayor  sea  la  cantidad  en  que  se 
halle  la  fécula. 

Por  lo  demás,  debemos  añadir  que  un  12  ó  un  18 
por  100  de  fécula  mezclado  con  la  harina  de  trigo  no 
altera  en  manera  alguna  la  calidad  del  pan ,  y  que,  por" 
otra  parte,  la  estension  considerable  que  el  empleo  de 
la  fécula  ha  tenido  de  algunos  años  a  esta  parte ,  ha 
hecho  subir  su  precio  comercial  hasta  tal  punto,  que 
ninguna  utilidad  se  saca  ya  de  hacer  una  mezcla  frau- 
dulenta de  la  fécula  con  la  harina. 
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métodos  conocidos  para  la  mejor  conserocion  de  los 
trigos,  y  ahora  Tamos  á  hacer  otro  tanto  con  los  usa- 
dos para  la  conservación  de  las  harinas,  para  que  pue. 
da  juzgarse  cuál  de  ellos  merece  la  preferencia. 

De  las  harinas  en  rama.  La  práctica  que  se  sigue 
en  algunas  partes  consiste  en  echar  en  el  suelo  del  al- 
macén ,  y  sin  preparación  ninguna ,  la  harina  tal  co- 
mo viene  del  molino,  dejándola  sin  cerner  basta  cinco 
ó  seis  semanas  después ,  durante  cuyo  tiempo  la  ha- 
rina, confundida  con  el  salvado,  pierde  una  porción 
de  humedad  que  contiene  y  permito  que  la  otra  se 
combine.  Este  efecto,  llamado  con  bastante  propiedad 
fermentación  de  la  harina  en  rama ,  no  es  otra  cosa 
que  una  verdadera  desecación  espontánea  é  insensi- 
ble; pero  si  la  harina  permance*  demasiado  tiempo 
mezclada  con  el  salvado,  puede  contraerá  la  larga 
mal  gusto,  mal  color  y  mal  olor,  acabando  por  alte- 
rarse, si  el  trigo  de  que  proviene  no  fue-  cogido  en 
tiempo  seco. 

Harinas  amontonadas.  Luego  que  la  harina  está 
cernida ,  se  forman  con  ella  montones  sobre  el  suelo 
del  almacén,  teniendo  cuidado  de  moverla  de  cuando 
en  cuando,  y  todos  los  dias  si  hace  calor;  pero  si  lle- 
gan á  introducirse  en  ella  el  polvo  y  los  insectos  que 
suelen  atacarla,  difícilmente  queda  libre ,  cualquiera 
que  sea  el  instrumento  que  se  emplee,  de  esos  y  otros 
cuerpos  estrafios  que  aumentan  su  natural  disposición 
á  fermentar.  Por  esta  causa  ,  cuando  se  acercan  los 
grandes  calores,  el  pan  se  resiente  de  la  mala  conser- 
vación de  la  harina  ,  y  toma  el  sabor  de  los  cuerpos 
que  con  ella  han  estado  mezclados. 

Harina  en  sacos  amontonados.  Para  evitar  los 
inconvenientes  de  los  métodos  de  que  acabamos  de 
hablar,  suelen  algunos  conservar  la  harina  en  costales 
arrimados  unos  á  otros  contra  las  paredes  ó  amontona- 
dos, de  manera  que  se  tocan  por  casi  todos  los  puntos 
de  su  superficie;  pero  lo  que  sucede  es  que,  no  pudien- 
do  circular  el  aire  por  entre  ellos ,  la  harina  se  aper* 
maza,  empieza  ú  calcularse  por  las  capas  estertores,  y 
la  alteración  penetra  bien  pronto  en  lo  interior,  hasta 
que  fermenta  toda.  Este  mal  no  se  advierte  sino  cuan- 
do ya  no  tiene  remedio,  de  manera  que  viene  á  sor  ob- 
jeto de  comercio  una  mercancía  que  ha  perdido  la  ma- 
yor parte  de  sus  buenas  calidades. 

Harinas  conservadas  por  medio  del  ca/or  délas  es- 
tufas. Se  ha  hecho  también  el  ensayo  de  aplicará  las 
harinas  y  álos  trigos  el  calor  del  fuego  con  el  objeto  de 
conservarlos ;  pero  sí  el  grano,  defendido  como  lo  está 
por  su  cáscara ,  resiste  con  dificultad  esta  acción  por 
mas  moderada  que  sea  sin  perder  algo  de  sus  cualida 
des,  con  mucha  mas  razón  no  lo  podrá  resistir  la  ha- 
rina sin  sufrir  una  alteración  notable.  Este  método, 
ademas  de  ser  molesto  y  costoso,  tiene  el  inconvenien- 
te de  que,  por  muy  buenas  que  sean  las  harinas  some- 
tidas á  él ,  es  necesario  vigilarlas  mucho  para  que  se 
conserven  en  buen  estado. 
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Harina  en  sacos  aislados.  Conocido*  ya  los  incon-  I 
Venientef?  que  tienen  lod«'?  los  métodos  anteriores  do  I 
conservar  las  harin;<s,  se  lia  adoptado  el  medio  de  te- 
nerlas metidas  en  sacos  aislados,  puestos  en  fila,  y  so- 
parados  de  la  pared.  F.n  el  caso  do  que  las  harinas 
procedan  de  granos  de  una  cosecha  húmeda,  y  en  el 
de  que  reinen  fuertes  calores,  se  mudan  do  sitio  los 
costales  ,  y  se  peinen  boca  ahajo.  De  todos  modos 
se  concibe  fácilmente  que  la  harina  que  so  subdiv¡de 
así  debe  calentarse  mucho  menos  qu>;  cuando  está  en 
grandes  masas,  y  espuesta  á  una  intinidad  do  incon- 
venientes que  la  deterioran,  y  disminuyen  su  precio, 
aun  después  de  babor  eligido  grandes  cuidados. 

t.a  eficacia  de  esta  método,  y  lo<l;s  ¡as  ventajas  que 
son  consecuencia  do  el,  están  demostradas  por  la  es- 
periencia  con  muchos  esperimentos:  es  sencillo  có- 
modo ,  económico,  y  tan  útil  como  perjudiciales  son 
los  dornas. 

Hé  aquí  las  ventajas  que  á-mas  de  las  dichas  enume- 
ra Rozier: 

Se  pueden  colocar  en  un  granero  harinas  do  dife- 
rente calidad ,  y  Tic  dos  cosechas ,  sin  confusión  ni 
mezcla. 

Se  puede  abrir  y  cerrar  el  «ranero,  entrar  en  él  y 
limpiarlo,  sin  recelo  de  manchar  con  inmundicias  las 
harinas  ó  de  humedecerlas,  lo  cual  las  dotoriora. 

Estando  marcados  y  numerados  los  sacos,  se  conoce 
á  primera  vista  el  grano  de  que  proceden,  el  p;.i>  y  el 
año  de  su  cosecha,  el  nombre  del  mercader  que.  la. 
vendió,  y  la  fecha  de  la  compra  y  el  de  la  molienda. 

El  polvo  que  cae  del  techo  queda  sobro  los  sacos, 
de  manera  que  para  quitarlo  basta  sacudirlos  al  tiem- 
po de  ir  á  hacer  uso  de  la  harina. 

La  harina  encerrada  no  despide  el  olor  que  atrae  á 
los  insectos,  ni  las  mariposas  podrán  penetrar  en  ella 
para  depositar  alfi  sus  huevéenlos. 
# Como  está  demostrado  que  las  harinas  se  mejoran 
con  el  tiempo,  se  pueden  tener  á  prevención  mas  de  las 
precisas  para  el  consumo,  sinriesgo  y  sin  gasto  alguno. 

Se  podrá  aprovechar  el  tiempo  mas  favorable  para 
las  moliendas,  almacenar  harina,  y  precaverse  parti- 
cularmente contra  las  penurias  ó  carestías  momentá- 
neas, que  causa  en  los  tiempos  de  la  mayor  abundan- 
cia la  suspensión  de  los  molinos. 

En  un  dia  caluroso  y  de  tempestad  es  fácil  asegu- 
rarse, sin  tener  que  vaciar  un  saco  siquiera,  de  si  la 
harina  del  medio  y  deí  fondo  está  tan  fresca  como  la 
de  la  superficie ,  introduciendo  en  el  saco  una  sonda 
6  cala. 

Si  fuese  necesario  remover  los  sacos  ó  volverlos 
boca  abajo  (ya  liemos  dicho  que  oslo  dota  hacerse  >|- 
6una  vez),  esta  operación,  ademas  de  no  caiivtr  mu- 
chos gastos  y  mermas,  no  os  tan  perjudicial  ,¡  la  salud 
del  jornalero  como  la  de  remover  la  harina  al  aire, 
porque  en  este  cas»  traga,  sin  poderlo  remediar,  un 
polvo  tenue  y  absorbente. 
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Cdrmdo  se  trate  de  mezclar  las  harinas  procedentes 
de  trigos  nuevos  y  anejos,  seros  y  húmedos,  ásperos  y 
tiernos,  bastará  determinar,  por  medio  de  pequeños 
ensayos,  la  cantidad  do  saces  que  se  necesitan  de  cada 
clase  para  haeor  la  mezcla. 

Por  ultimo,  se  puede  saber  en  un  instante  el  esta- 
do del  almacén  y  asegurarse  de  lo  que  entra  en  él,  de; 
lo  que  se  consume  d  se  despacha,  y  do  lo  que  queda  al 
cabo  del  m  s  ó  del  año. 

Mezcla  de  tas  harían*.  Suelen  ocurrir  algunas  cir- 
cunstancias en  que  conviene  mezclar  las  harinas  pro- 
cedentes de  varias  clases  de  trigo.  Si  hay  una  harina 
que  abunde  mucho  en  materia  ir!  u  tinosa,  debo  mez- 
clarse con  otra  que  tenga  menos  cuerpo.  Cuando  ios 
trigos  do  un  año  han  sido  húmedos,  y  los  de  la  cose- 
cha anterior  secos,  debo  mezclarse  la  harina  de  ambos, 
y  asi  se  conservará  mejor  y  "se  amasará  mas  fácilmen- 
te. Si  una  harina  ha  perdido  sus  partes  sabrosas  sin 
haberse  alterado,  el  modo  de  restituírselos  os  mezclar- 
la con  harina  d  >  trigo  nuevo,  porque  la  comunica  el 
gusto  del  grano,  de  que  nace  muy  especialmente  la 
bondad  del  |>an.  Do  manera  que  el  objeto  de  mezclar 
las  harinas  es  el  dar  á  unas  lo  que  á  otras  sobra,  para 
firmar  una  con  las  mejores  condiciones  posibles.  D« 
todas  maneras,  en  el  caso  do  que.  la  mezcla  deba  ha- 
cerse, ha  do  tenerse  cu  cuanta  que  cuanto  mas  tiem- 
po estén  mezcladas  las  harinas  mas  so  asimilan  y  9© 
perfeccionan. 

Para  hacer  la  mezcla  con  acierto,  se  debe  hacer  an- 
tes un  ensayo  con  una  onza,  por  ejemplo,  de  cada  cla- 
se; do  manera  que  diez,  veinte  6  treinta  onzas  repre- 
senten otras  tantas  clases  diferentes.  Estas  pequeñas 
porciones  de  las  diversas  harinas  so  mezclan,  y  luego 
la  mezcla  se  pasa  por  tamiz  y  se-  hace  pan  con  ella, 
para  que,  vista  la  calidad  que  este  saca,  so  calcule  cou 
exactitud  que  ríase  de  harina  debe  entrar  en  mas  6 
menos  cantidad,  si  todas  dotan  entraron  proporcio- 
nes iguales,  ó  si  alguna  dota  oscluirse  completamente. 
Sabido  oslo,  so  verilica  la  mezcla  en  grande,  teniendo 
cuidado  do  volver  pronto  la  harina  á  los  sacos  para 
evitar  que  penetren  en  ella  el  polvo  y  los  insectus*,  y 
para  librarla,  en  una  palabra,  de  todo  lo  que  hemos  di- 
cho que  puede  deteriorarla. 

DE  LA  MOLIENDA. 

Objeto  de  la  moUnrria,  De  todas  las  artes  que 
traen  su  orL'-n  inmediato  do  la  agricultura,  el  do  l.i 
molinería  es  sin  disputa  el  que  está  mas  íntimamente 
Hírado  con  ella.  .Muy  importante  es,  en  efecto,  el  hacer 
que  la  tierra  produzca  en  la  mayor  escala  posible  esos 
granos  preciosos  que  son  la  baso  principal  del  alimen- 
to.del  hombre;  pero  también  lo  es  saber  sacar  «le  ellos:  " 

1.  "   Toda  la  harina  que  contienen. 

2.  "   No  alterar  la  calidad  ,  la  pureza,  la  blancura, 
ni  la  facultad  panilicablc  de  c^i  .SL&taiitia. 
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Separarla  lo  mas  «aptamente  posible  de  sal- 
vado, que  na  es  olra  cosa  que  la  cascara  del  grano. 

4."  Aplicar  á  estas  diversas  operaciones  los  me- 
dios mas  prontos  y  mus  económicos.  Tal  es  el  objeto 
del  arte  complexo  de  la  molinería. 

Las  artes  mas  útiles  al  hombre  son  precisamente 
aquellas  tjuc  él  ileja  anas  descuidadas;  así  es  que  <•' 
arado  ha  sido  por  espacio  de  muchos  siglos  un  ins- 
trumento informe,  y  los  molinos  se  han  estado  cons- 
truyendo por  espacio  de  muclio  tiempo  de  un  modo 
imperfecto  y  grosero.  Cuando  el  indino  era  una  pro- 
piedad feudal,  y  la  maquila  pertenecía  exclusivamente 
al  señor,  los  progresos  eran  imposibles  pero  la  liber- 
tad comercial  ha  venido  después  á  destruir  uquel  es- 
tado estacionario,  y  ú  dar  á  Lis  arles  agrícolas  un  im- 
pulso á  que  la  molinería  uo  podia  permanecer  es- 
traúa. 

DE  LOS  MOU.XÜS  EX  GENERAL. 

Llámansc  generalmente  molinos  los  diversos  meca- 
nismos que  sirven  para  pulverizar  un  objeto  cualquie- 
ra: pero  esta  denominación  designa  mas  particular- 
mente la  máquina  por  cuyo  medio  se  convierten  cu 
harina,  los  granos  que  san  propios  para  la  fabrica- 
ción del  pan,  éntrelos  cuales  ligura  el  trigo  en  primera 
linea. 

Los  molinos  pueden  ser  movidos  por  una  fuerza 
cualquiera,  proporcionada  al  trabajo  que  se  quiera  ha- 
cer. El  agua,  el  vapor,  ol  viento,  la  fuerza  de  los  ani- 
males y  el  brazo  del  hombre  son  los  motores  que  se  le 
-puedcti  aplicar,  y  de  la  naturaleza  particular  de  estos 
diferentes  motores  es  de  donde  los  molinos  lian  lomudo 
las  denominación 'S  con  que  generalmente  seles  dis- 
tingue, á  saber: 

Molinos  de  agua. 

—  de  vapor. 

—  de  viento. 

—  de  mano. 

Los  moltnos  de  mano  solo  pueden  servir  para  pul- 
verizar los  granos  que  han  de  comer  ios  animales. 

Los  molinos  movidos  por  la  fuerza  de  los  animales, 
dotados  de  mía  fuerza  mucho  mayor,  pueden  .qilicar.se 
con  mayor  utilidad  :í  la  molienda  de  granos ;  pero  su 
acción  no  M  bastante  enérgica,  ni  bastante  regular  para 
moler  con  la  perfección  que  es  de  desear.  liste  motor 
es  ademas  muy  costoso  en  casi  todas  las  ocasiones  que 
«e  le  emplea. 

El  viento  es  una  fuerza  motriz  poderosa  y  econó- 
mica, pero  tiene  el  inconveniente  de  la  irregularidad; 
así  es  que  desde  que  el  arte  de  moler  so  lu  perfeccio- 
nado, no  pueden  los  molinos  do  viento  susteuer  la 
competencia  con  los  otros.  Solo  las  localidad'**  que  es- 
tán lejanas  de  las  corrientes  do  agua,  y  de  los  medios 
de  proporcionarse  el  carbón  de  piedra,  es  donde  se 
usan  todavía  los  molióos  de  vkute  y  dundo  por  couai- 
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guíente  el  arte  de  molinería  está  aun  en  su  infancia. 

Mas  adelante  hablaremos  de  cada  uno  de  estos  mo-r 
linos,  y  daremos  á  conocer  las  circunstancias  en  que 
debe  emplearse  con  ventaja  cada  uno  de  ellos. 

Cou  el  vapor  de  agua  se  puede  obtener  toda  la  fuer- 
za que  se  quiera  ,  para  lo  cual  basta  con  proporcionar 
la  solidez  y  la  amplitud  de  la  máquina  á  la  fuerza  que 
se  necesita.  La  regularidad  de  este  motor  baria  muy 
conveniente  su  uso  para  la  molienda  de  los  granos  ,  si 
el  otado  de  los  caminos  permitiera  adquirir  el  com- 
bustible á  precios  mas  arreglados  que  los  queon  el  día 
licué.  Solo  como  una  escepcion,  y  con  condiciones 
particulares  ,  es  como  se  ha  podido  hasta  ahora  apli- 
car el  vapor  en  Francia  á  los  molinos ,  en  su  cualidad 
de  fuerza  motora.  Como  los  órnanos  de  la  molienda  <S 
piezas  que  entran  en  la  fabricación  de  la  harina  son 
las  mismas  en  un  molino  de  vapor  que  efi  uno  de  agua, 
y  como  la  diferencia  solo  existe  en  el  motor  mismo, 
nada  diremos  de  los  irtolinos  de  vapor  puesto  que  es 
común  á  ellos  como  á  todos  el  mecanismo  de  los  de 
af,'ua(l).  ' 

Las  máquinas  de  vapor  aplicables  á  los  molinos 
harineros ,  en  nada  se  difereiician  de  las  que  se  em- 
plean para  mover  cualquiera  . olra  especie  de  mecanis- 
mo, y  por  e  ta  causa  no  es  necesario  que  nos  ocupe- 
mos aquí  en  describirlas.  Remitimos  á  nuestros  lecto- 
res á  las  muchas  obras  que  tratan  especialmente  de 
ellas  y  de  las  mejoras  que  han  recibido  ,  lauto  bajo  el 
punto  de  vista  de,  la  fuerza  motriz,  cuanto  bajo  el  de 
lu  solidez  de  los  aparatos  y  economía  en  el  combus- 
tible." 

De  todos  los  motores  conocidos  Insta  el  dia,  el  agua 
es  el  que  mas  ventajas  ha  ofrecido.  Hay  pocas  provin- 
cias en  que  no  se  encuentren  saltos  de  agua  numero- 
sos y  bii'n  repartidos.  La  sequedad  es  raras  veces  bás- 
tanle fuerte  y  prolongada  para  disminuir  el  volumen 
de  las  aguas  hasta  el  punto  de  ser  insuficientes  para 
mover  el  aspa  de  un  molino,  aun  en  las  provincias  mas 
meridionales;  y  el  invierno  no  es  tan  riguroso  y  largo 
en  las  provincias  del  Norte  para  que  los  hielos  opon- 
gan un  obstáculo  formal  y  prolongado.  Con  todo,  no 
se  ii'is  oculta  que  ha  de  llegar  el  dia  en  que,  perfec- 
cionados los  medios  de  trasporte,  y  convertidas  las 
máquinas  en  agenls  mas  sencillos  y  económicos,  será 
posible  aplicar  generalmente  el  vapor  á  la  molienda  de 

( I )  Hay  quimil  cree  encontrar  defectos  particulares 
cu  ia  harina  que  se  fabrica  en  los  molinos  de  vapor. 
Suponen  que  esta  harina  está  mas  predispuesta  que 
olra  alguna  ¿calentarse  y  á  fermentar;  pero  nada  pue- 
de jusliüear  esta  opinión,  v  antes  por  el  contrario,  hay 
motivo-;  pira  creer  que  la  harina  hecha  en  m>lino  de 
vapor  tiene  mejor  calidad ,  porque  puede  regularizarse 
mas  fácilmente  el  movimiento  de  las  piedras.  Lo  que 
hay  de  verdad  en  esto  es  que  entre  la  harina  hedía 
en' molino  d*'  vapir  y  la  h  'i  ln  en  molino  de  agua, 
siendo  ambas  de  un  trigo  de  igual  calidad,  la diferon-" ' 
cía  es  poco  notable,  si  la  radiarla  ha  esUio  bioa  di- 
rigida. 
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Jos  granos,  y  colocar  entonces  los  molinos  en  los  gran- 
des  centros  de  consumo.  La  consecuencia  de  esta  revo- 
lución sera  que  se  aprovecharán  para  la  navegación  y 
el  riego,  aguas  que  hoy  corren  tranquilas  sin  que  las 
surque  una  vela,  y  sin  que  tamaño  del  hombre  las  ha- 
ga cambiar  de  curso  para  que  fecunden  campos  esté- 
riles. 

DE  LAS  PIEZAS  PRINCIPALES  DE  QUE  SE  COMPONEN  LOS 
MOLINOS  DE  AGUA. 

■ 

Los  molinos  de  agua  se  diferencian  entre  sí: 

i En  la  forma  y  capacidad  de  los  recibidores,  6 

rueda»  hidráulicas ,  que  reciben  el  movimiento  de  la 

acción  inmediata  de  las  aguas. 

2.  °  En  la  dimensión  y  disposición  de  sus  órganos, 
6  piezas  que  contribuyen  á  la  molienda  directamente. 

3.  a  En  ias  piezas  intermedias,  cuyas  solas  funcio- 
nes son  comunicar  á  las  principales  la  acción  de  la 
rueda  hidráulica,  y  distribuirla  á  cada  una  de  ellas  se- 
gún el  grado  de  rapidez  que  necesitan. 

DE  LAS  RUEDAS  BIDRAOL1CAS. 

» 

V 

La  ciencia  hidráulica  ha  hecho  de  poco  tiempo  á  es- 
ta parte  inmensos  progresos ,  cuya  aplicación,  reser- 
vada al  principio  á  las  grandes  fábricas  do  todas  espe- 
cies, no  tardó  en  cslcndcrse  á  los  molinos  harineros. 
Estos  progresos  datan  del  año  de  1820.  En  aquella 
época  los  carpinteros  eran  los  únicos  que  se  emplea- 
ban en  la  construcción  de  los  molinos ,  y  así  es  que 
todo  era  en  ellas  antiguo  y  grosero.  Hay  que  advertir 
que  nosotros ,  por  desgracia  «  estamos  todavía  ,  puede 
decirse ,  en  los  tiempos  de  Id  rudeza  de  los  molinos; 
pero  aquí  hablamos  de  los  adelantos  que  se  han  hecho, 
sin  referirnos  á  país  determinado,  y  sea  cualquiera  e| 
que  esté  en  posesión  de  ellos. 

Es  muy  importante  para  los  propietarios  que  quie- 
ren construir  molinos,  ó  variar  las  máquinas  de  los 
que  poseen,  el  valuar  exactamente  la  fuerza  del  agua 
de  que  pueden  disponer,  y  consultar  sobre  este  punto 
á  hombres  hábiles,  concienzudos  y  esperimentados. 

Una  vez  conocida  la  fuerza  del  agua ,  es  también  de 
la  mayor  importancia  el'  aplicarle  el  motor  hidráulico  ~ 
que  mejor  le  convenga.  La  dimensión  y  la  fuerza  que 
ha  de  darse  á  las  ruedas  hidráulicas  no  es  cosa  indi- 
ferente para  llegar  á  conocer  el  mayor  grado  del  efec- 
to de  que  estos  motores  son  capaces. 

Sobre  este  particular  no  puede  haber  sistema  abso- 
luto; así  es  que  el  ingeniero  mecánico  á  quien  se  con- 
sulte es  el  que  puede ,  con  conocimiento  de  causa, 
aconsejar  el  sistema  que  mas  convenga  adoptar  con 
respecto  á  la  caída  y  al  volumen  medio  del  agua,  y  con 
respecto  también  á  la  rapidez  que  necesitan  los  órga- 
nos de  la  molienda. 

^slUmUtfeoiQS,  pues,  i  hablar  aquí  de  las  uifcren- 


HAR 

tes  clases  de  ruedas  hidráulicas  que  están  en  uso ,  de- 
jando á  las  personas  peritas  en  este  arte  el  cuidado  de 
hacer  de  ellas  la  aplicación  que  sea  mas  conveniente 
según  las  circunstancias. 

Hé  aquí  las  diferentes  especies  de  ruedas  hidráulicas 
que  se  conocen. 

Las  ruedas  horizontales,  llamadas  de  cajón  ó  de  tol- 
villa,  movidas  por  percusión. 

Las  ruedas  verticales  pendientes ,  movidas  por  la 
corriente  de  agua. 

Las  ruedas  verticales  movidas  por  el  impulso  de  una 
vertiente  de  agua  ejercida  sobre  su  parte  inferior.  No 
hay  un  término  castellano  con  que  designarlas;  pero  la 
descripción  las  dará  á  conocer. 

Las  ruedas  verticales  llamadas  á  la  Poncelet ,  y  mo- 
vidas por  presión  y  percusión  á  la  vez. 

Las  ruedas  verticales  de  costado,  movidas  por  la 
gravedad  ó  el  peso  del  agua. 

Las  ruedas  verticales  movidas  igualmente  por  la 
gravedad  del  agua  caida  en  su  parte  superior. 

El  agua,  como  dejamos  dicho,  obra  sobre  los  di- 
versos' sistemas  de  ruedas ,  ó  por  impulsión ,  6  por 
presión ,  6  por  percusión  é  impulsión  á  un  mismo 
tiempo. 

¿Cuál  es  en  general  la  manera  mejor?  ¿Cuál  de  es- 
tos tres  géneros  de  acción  es  el  que  permite  al  agua 
comunicar  la  mayor  porción  del  movimiento  á  las 
ruedas? 

Mucho  tiempo  se  ha  estado  creyendo ,  y  esta  pre- 
ocupación dura  todavía,  que  el  agua  tiene  una  grande 
intensidad  de  potencia  mecánica  cuando  llega  con  es- 
trépito á  la  rueda  del  molino ,  mientras  que  la  imagi- 
nación solo  veia  una  acción  débil  y  lánguida  en  la 
tranquila  presión  del  agua.  Gracias  á  las  observacio- 
nes de  muchos  sabios,  es  en  el  día  una  verdad  demos- 
trada que  precisamente  aquella  misma  violencia  de 
acción  es  la  que  aniquila  una  gran  parte  de  la  fuerza 
motriz,  mientras  que  con  la  presión  solo  se  pierde  en 
la  práctica  una  pequeñísima  cantidad. 

Para  sacar,  pues,  todo  el  partido  posible  de  la  po- 
tencia mecánica  del  agua,  es  preciso  hacerla  obrar 
por  presión,  y  desterrar  completamente  la  acción  por 
percusión  de  toda  especie  de  motor  hidráulico. 

DK  LAS  RCEDAS  HORIZONTALES  DE  CAJONES,  LLAMADAS* 
DE  TOLVILLA. 

t 

La  rueda  hidráulica  de  cajones  es  horizontal ,  y  re- 
cibe la  acción  de  la  percusión  del  agua.  El  árbol  de 
esta  rueda  os  vertical  y  sirve  do  palanca  para  dar  mo- 
vimiento á  la  piedra  voladora ,  que  está  adherida  á  su 
cstremidad  superior.  La  estremidad  inferior  de  esta 
árbol  se  apoya  y  gira  sobre  una  rangua  colocada  en 
una  especie  de  meseta  hecha  al  efecto:  el  agua,  cayen- 
do por  la  parte  superior  de  la  rueda  en  dirección  tan- 
gente i  su  cir^íerencia,  la  impele  y  la  da  moviznien- 
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lo.  La  raed»  da  vueltas  dentro  de  ana  cuba  de  ma- 
dera análoga  at  aro  que  circunda  ta  piedra ,  el  cual  se 
eleva  lo  bastante  por  encima  de  ella  para  impedir  que 
el  agua  se  escape,  y  obligarla  á  que  dé  vueltas  arras, 
trando  consigo  los  cajones  ó  tolvillas.  Estas  han  de 
estar  dispuestas  oblicuamente  á  fin  de  que  el  agua 
pueda  encontrarlas  en  ángulo  recto. 

Las  ventajas  de  estas  ruedas  son  las  siguientes:  su 
estremada  sencillez ;  lo  poco  que  cuesta  el  mante- 
nerlas en  buen  estado,  puesto  que  dan  directamente 
el  impulso  á  la  piedra,  y  no  tienen  dientes  ni  husillo 
que  reparar:  por 'último,  la  otra  de  tas  ventajas  es  el 
poco  roce  que  tienen. 

Sus  inconvenientes  son:  que  el  agua  no  obra  ven- 
tajosamente sobre  ellas,  porque  en  general,  para  dar 
i  la  piedra  voladora  la  rapidez  necesaria,  hay  que  ha- 
car  estas  ruedas  tan  pequeñas  que  los  cajones  ocupan 
la  tercera  parte  de  su  diámetro;  ¡que  el  agua  obra  con 
menos  fuerza  sobre  ellas  que  sobre  las  que  reciben  el 
agua  por  su  parte  inferior;  porque  estando  menos  en- 
cerrada cuando  hiere  á  una  rueda  de  cajones,  la  pér- 
dida causada  por  su  falta  de  elasticidad  es  completa! 
Se  necesita,  pues,  una  gran  cantidad  de  agua  para  ha- 
cerlas obrar  con  la  fuerza  necesaria,  y  asi  es  que  solo 
se  emplean  en  los  ríos  caudalosos. 

Es  necesario  tener  presente  una  consideración  que 
importa  mucho  para  no  dar  la  preferencia  á  las  ruedas 
horizontales,  y  es  la  dificultad  de  montar  y  mantener 
el  árbol  sobre  la  rangua ,  y  en  el  quicio  que  debe  su- 
jetarlo por  la  parto  de  arriba  para  que  esté  exacta- 
mente colocado  en  la  vertical ,  circunstancia  esencia- 
lísima  para  que  la  molienda  se  haga  con  regularidad 
y  provecho. 


DE  LAS  RUEDAS  VERTICALES  PENDIENTES  ,  V       LOS  «OLI- 
ROS  PENDI  BOTES. 

Se  llaman  molinos  pendientes  los  que,  recibiendo  su 
impulso  del  agua  en  los  grandes  ríos,  están  colocados 
bien  en  buques ,  bien  en  puentes ,  bien  sobre  un  ci- 
miento levantado  con  este  objeto. 

4*  Molinos  en  buques.  El  número  de  los  moli- 
nos en  buques  disminuye  todos  los  dias,  porque  tienen 
el  inconverfiente  do  estorbar  á  la  navegación.  Les  atri- 
buyen también  algunos  el  de  estar  espuestos  á  que  en 
el  invierno  los  témpanos  de  agua  helada  caigan  sobre 
las  aspas  y  las  destruyan,  y  el  de  estar  sujetos  tam- 
bién á  las  frecuentes  alteraciones  de  la  sequedad  y  de 
las  crecidas;  pero  estos  inconvenientes  son  comunes  á 
todos  tos  molinos  que  reciben  su  impulso  de  las  aguas, 
cualquiera  que  sea  el  sitio  y  la  forma  en  que  estén  co- 
locados. 

Hay  dos  clases  de  molinos  de  barjeo.  Los  que  tienen 
dos  ruedas,  una  á  cada  lado  del  buque,  que,  montadas 
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vimienlo  al  molino.  Esta  construcción  es  viciosa:  di- 
vidida la  corriente  del  agua  por  la  proa  del  buque, 
toma  dos  direcciones  laterales ,  oblicuas ,  que  se  apar- 
tan naturalmente  de  los  flancos  del  buque,  y,  por  con* 
siguiente,  de  las  ruedas,  que  entonces  no  reciben  todo 
el  impulso  que  necesitan. 

Luego,  como  no  hay  canales  ni  compuertas  por  don- 
de entre  y  se  pueda  contener  la  corriente  del  agua, 
para  detener  el  movimiento  del  molino,  es  preciso 
servirse  para  este  objeto  de  un  aparato  como  el  que  se 
usa  para  detener  los  molinos  de  viento. 

Ademas,  no  siendo,  como  no  puede  serlo,  igual  la 
corriente  del  agua  por  ambos  lados  del  barco,  una 
de  las  dos  ruedas  tiene  que  andar  necesariamente  mas 
de  prisa  que  la  otra,  y,  en  este  caso,  la  rueda  de  mas 
tardo  movimiento  será  arrastrada  por  la  otra  y  será 
ella  la  que  dé  impulso  al  agua ,  en  Vez  de  recibirlo  de* 
la  corriente,  con  gran  pérdida  de  fuerza. 

Otros  molinos  de  barco  no  tienen  mas  que  una  rueda 
colocada  entre  dos  barcos  que  forman  una  especie  de 
canal  donde  entra  fácilmente  el  agua  y  adquiere  mucha 
mas  fuerza  la  corriente.  Este  canal  está  guarnecido  de 
una  compuerta  que  facilita  los  medios  de  repulsar  el 
movimiento  del  molino  y  contenerlo  cuando  sea  con- 
veniente. 

Los  dos  barcos  forman  una  base  muy  ancha  que  da 
á  todo  este  mecanismo  suficiente  estabilidad  y  soporta 
perfectamente  esta  construcción. 

ti  molino  de  una  rueda  es  sin  disputa  preferible  ai 
de  dos,  por  las  razones  que  so  han  indicado;  pero  el 
uno  y  el  otro  son  entre  todas  las  clases  de  molinos  los 
menos  convenientes. 

2."  Molinos  con  ruedas  pendientes.  Estos  moli- 
nos, como  los  de  barco,  están  construidos  en  los  grandes 
rios;  y  si  tienen  sobre  estos  la  ventaja  de  estar  soste- 
nidos en  un  muro  fuerte  de  madera  ó  de  piedra,  sir- 
ven como  ellos  de  estorbo  á  la  navegación  y  hacen  va- 
cilar la  solidez  de  los  puentes  cuando  están  enclavados 
en  ellos.  Sin  embargo,  existen  en  gran  número,  espe- 
cialmente en  las  partes  no  navegables  de  los  rios. 

Ellos  toman  el  nombre  de  pendientesda  la  necesidad 
que  hay  de  hacer  movible  la  gran  rueda  que  los  pone 
en  movimiento,  para  impedir  que  quede  sumergido 
cuando  se  aumentan  las  aguas,  y  fuera  de  la  corriente 
cuando  menguan  los  rios.  Para  poderla  bajar  ó  .subir 
según  convenga,  está  colocada  sobre  un  madero  hori-. 
zontal  cuadrado,  de  14  á  15  pulgadas  en  cada  uno  de 
sus  lados,  que  á  su  vez  se  halla  sostenido  en  otras  dos 
fuertes  vigas  verticales  sostenidas  por  un  travesano 
que  va  á  apoyarse  en  dos  grandes  tornillos  de  madera 
también.  Para  dar  una  idea  de  lo  que  son  estos  moli- 
nos, y  de  su  mecanismo  principal,  que  es  la  (acuitad  de 
subir  y  bajar  la  rueda  por  medio  de  los  tornillos, 
ta  con  lo  que  acabamos  de  decir* 
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á  caer  el  agua  al  salir  del  cañón  que  las  conduce ,  hi- 
riéndolas eu  la  parle  mas  Üüju  posible. 

Es  cosa  averiguada  ya  en  el  dia  que  se  ha  estado 
cometiendo  un  error  eu  hacer  que  el  agua  obre  por 
impulsión  cuando  podia  obrar  por  su  gravedad  mis- 
ma. Según  Oliverio  Evans,  las  ruedas  de  que  vamos 
hablando,  sobre  las  cuales  obra  el  agua  por  percusión, 
poseen  muy  poco  mas  de  la  mitad  do  fuerza  que  las 
rueda*  movidas  por  la  gravedad  ó  el  peso  del  igua. 
Tan  luego  como  esta  da  el  primer  golpe ,  pierde  toda 
su  fuerza,  y  he  aqiü  por  qué  es  necesario  que  cu  esta 
clase  de  ruedas  el  agua  *r«ya  á  herir  en  la  parte  mas 
ftajo,  y  que  calén  dcnlro  del  agua  el  menor  número  po- 
sible de  palelas. 

Las  dos  terceras  partes  de  la  rapidez  de  la  corrien- 
te componen  el  grado  de  rapidez  que  conviene  á  esta 
clase  de  ruedas:  el  agua  gastará  entonces  su  fuerza  en 
recorrer  el  espacio  de  cuatro  paletas,  empezará  á  huir 
en  la  3.* ,  y  la  5/  quedará  enteramente  fuera  del 
«gua. 

Si  falla  esta  proporción ,  el  agua  perdería  esta  fuer- 
a;  pues  aunque  la  rueda  esperimenla  mayor  esfuerzo 
con  un  movimiento  lento  que  con  uno  hipido,  si 
este  movimiento  se  disminuye,  habiendo  perdido  el 
agua  mucha  de  su  fuerza  después  del  choque ,  el  efec- 
to dé  la  rueda  se  disminuirá  también:  del  mismo  modo 
ai  la  moda  camina  con  demasiada  rapidez,  no  tendrá 
tiempo  de  oponer  al  aguo  bastante  resistencia ,  y  su 
efecto  se  disminuirá  asimismo  en  proporción. 

Algunos  inteligentes  pretenden  que  ta  rapidez  de 
Ja  rueda  sola  debe  ser  la  tercera  parte  de  la  que  tiene 
el  agua;  pero  otros  dicen  que  deben  ser  las  dos  torce- 
ra partes;  y  nosotros  nos  adherimos  á  esla  última 
opinión. 

En  todos  los  casos,  debe  calcularse  exactamente  la 
altura  de  los  alabes  de  manera  que  el  agua  no  suba 
por  encima  de  las  cimbras  de  los  rueda»:  debe  cui- 
darse al  mismo  tiempo  de  que  el  agua  empuje  todas  las 
paletas  y  do  que  no  se  vaya  por  los  lados. 

En  las  antiguas  construcciones,  el  diámetro  que  or- 
dinariamente se  daba  á  las  ruedas  de  esla  ela<c  era 
de  5,«M98  á  3,» 52 3  (16  á  17  pies).  El  canon  ó  saete 
tenia  de  10  á  20  pies  de  ancho,  y  los  alabes  ó  cajones 
tenían  desde  la  cimbra  de  la  rueda  cerca  de  2  pies  de 
altura.  El  número  de  estos  cajones  era  ordinariamente 
4«  24  á  30  porque,  en  pasando  de  esta  cantidad  ,  el 
agua  perdía  mucha  fuerza.  Lo  que  también  dohe  te- 
«erae  en  cuenta  es  que  en  un  molino  de  esta  clase  la 
muela  debe  dar  tres  vueltas  y  media  ó  tres  y  tres 
cuartos  miau  tras  la  rueda  da  una. 

Ruedas  verticales  movidas  por  la  presión,  ó  rue- 
das á  laPouoelet.  tí.  Poucelet,  capitán  de  ingenie— 
•ros,  é  individuo  de  la  Academia  de  ciencias  de  Fran- 
cia, convencido  por  csperkncia  de  la  fuerza  que  pier- 
•den  las  ruedas  de  que  hemos  hablado  cuando  son  mo- 
vidas por  la  impulsión,  trató  do  modificar  su  forma  do 
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manera  que  su  movimiento  correspondiese  mejor  á  ]* 
fuerza  alisoltila  de  la  corriente,  pam  lo  cual  era  indis- 
pensable que  el  agua  no  tuviera  ningún  choque  al  en- 
trar en  la  rueda,  y  que  la  dejase  también  sin  conservar 
una  rapidez  notable. 

Creyó  IJcinr  estas  dos  condiciones ,  reemplazando 
l  is  palizas  derechas  de  las  ruddus  ordinarias  con  pale- 
las curvas  ó  cilindricas  que  presentase»  su  concavidad 
á  la  corriente  de  manera  que  formasen  una  cutvh  con- 
tinua :  el  resultado  de  esta  nueva  forma  dada  á  las  pa- 
letas ha  sido  que,  recibiendo  el  «gua  por  debajo,  obra 
esla  por  presiou  y  no  por  choque.  Con  respecto  á  esto, 
pueden  consultarse  las  Memorias  que  M.  l'oucelet  pu- 
blicó eu  Metz  un  1827  ;  los  diversos  cspcritueiilos  que 
rm  tilas  se  relienn,  han  probado  que  el  efecto  de  estas 
ruedas  heridas  en  «uparle  baja,  era  superior  al  de  la* 
ruedas  heridas  en  lo  alto,  y  de  paletas  llanas. 

De  las  rltedas  de  costatlo.  Las  ruedas  llamadas 
do  costado  participan  ú  un  mismo  tiempo  del  sistema 
de  las  ruedas  que  reciben  el  agua  por  lo  alto  por  la  mar 
ñera  con  que  el  agua  les  comunica  el  movimiento  ,  y 
del  de  las  ruedas  que  la  reciben  por  lo  bajo ,  por  el 
sentido  eu  que  girau,  y  por  ti  modo  con  que  el  agua 
sale  de  ellas. 

Diferéncianse  de  las  otras  ruedas  en  que  el  agua 
se  muevo  en  un  conducto  de  ligura  curva  llamado 
cuello  de  cisne,  que  abraza  una  parle  de  lu  rueda, 
desde  su  base  hasta  el  punto  en  que  recibe  el  agua 
por  una  canal  pendiente  ó  de  desagüe:  ol  punto 
adonde  va  ú  dar  el  agua  es  cunn-dio  de  la  rueda;  pero 
nunca  en  parte  en  que  esté  á  mayor  al  luí  a  que  el  eje: 
cuando  el  agua  tiene  una  caída  muy  considerable, 
puede  ir  á  dar  algo  mas  elevada  que  ¿I;  pero  entonces 
sucedería  que  el  agua,  eu  vez  de  caer  casi  perpcmli- 
cularmente  sobre  las  paleta*,  que  es  lo  que  da  á  la 
máquina  el  movimiento,  iria  á  chocar  contra  ella,  y  la 
rueda  no  se  movería. 

La  ventaja  de  las  ruedas  de  costado  consiste  esj>c- 
cialmente  en  «jue  se  puede  utilizar  la  mas  pequeña 
caída  de  agua,  lo  que  uo  sucede  con  las  ruedas  que  la 
reciben  por  lo  alto,  cuyo  empleo  está  casi  IhniUdo  a* 
las  caída-  que  pasan  de  tros  metros. 

Las  ruedas  de  rost  ido  debe»  ser  tanlo  mas  anchas, 
cuanto  mas  |R>bivs  sean  los  saltos  do  agua  con  que  se 
las  ha  de  dar  movimiento.  • 

Muchos  mecánicos  son  de  opinión  de  hacerles  reci- 
bir el  agua  eu  una  anchura  bástanle  grande,  y  de  maT- 
ñera  que  la  oleada  ú  hoja  de  agua  sea  lo  mas  delgada 
posible  en  proporción  d>!  la  fuer/.a  que  se  ha  de  em- 
plear; por  ejemplo,  cinco  pulgadas  de  espesor  bast*n 
para  utia  fuerza  capaz  de  poner  en  movimiento  sois 
pares  de  piedras  á  la  inglesa.  Oíros  pretenden ,  por  el 
contrario,  que  se  ha  exagerado  la  teoría  de  este  prin- 
cipio, y  que,  repartiendo  el  agua  de  modo  que  tenga 
poco  espesor,  se  corre  el  riesgo  de  perder  mucha  can- 
tidad de  ella.  Eu  decto,  por  poca  que  sea  la  allera- 
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«ion  que  sufra  en  la  estrcnn'dad  do  las  pololas,  y  por 
poca  que  sea  la  cantidad  de  agua  que  se  pierda  en  un 
cuello  do  cisne  de  diez  y  seis  pie*  de  ancho,  habrá 
siempre  un  desperdicio  considerable,  que  si  ria  mucho 
Bienor  si  la  anchura  de  la  rueda  solo  hubiera  sido  de 
die*  á  doce  pies.  Sobre  este  particular  se  debe  oir 
siempre  el  consejo  de  hábiles  ingenieros. 

La  experiencia  ha  demostrado  "que  el  efecto  útil  de 
hs  ruedas  de  costado  está  eoni|)rendido  entre  el  00  y 
«I  70  por  ciento  de  la  fuerza  total  do  la  corriente  del 
agua,  según  que  está  masó  menos  bien  construida. 

De  las  ruedas  que  reciben  el  agua  por  lo  alio.  De 
todos  los  recibidores  hidráulicos ,  h¡s  nidias  movidas 
por  el  peso  del  agua  son  las  mas  poderosas  que  se  co- 
nocen, sobre  lo  cual  están  de  acuerdo  la  teoría  y  la 
práctica.  Cuando  >•!  agua  llega  ít  la  cstfemidad  su- 
perior de  oslas  ruedas ,  se  introduce  en  los  cajones, 
los  llena,  arrastra  lodo  d  aparato,  y  alxíndona  lo?  ca- 
jones cuando  estos  pierden  la  posición  perpendicular. 

Como  se  ve,  d  agua  so  separa  de  la  rueda  por  su 
huida  natural,  y  por  el  efecto  de  la  fu-Tza  centrífuga, 
Ten  tajas  que  no  tienen  las  demás  ruedas. 

So  calcula  que  Ki  fuerza  trasmitida  por  estas  ruedas 
es  la  de  tres  cuartas  partes  de  la  que  tiene  la  corrien- 
te. Si  futra  posible  que  el  agua  llegase  á  ellas  sin  ra- 
pidez ninguna ,  ó  hacer  que  la  derramara  precisa- 
mente en  la  parte  inferior  de  la  vertical,  rsla  clase  de 
ruedas  llegaría  á  tener  la  cantidad  total  de  acción  me- 
cánica que  poseo  la  corriente  de  agua.  . 

Por  consiguiente,  siempre  que  la  caida  de  agua 
sea  bastante  grande  (de  tres  metros  por  lo  menos)  se 
deben  adoptar  con  preferencia  esta  especie  de  ruedas. 

Al  hacer  estas  construcciones ,  es  necesario  tener 
cuidado  de  combinar  la  velocidad  de  la  corriente  y  la 
de  la  rueda,  de  tal  manera,  que  los  cajones  reciban 
toda  el  agua,  y  que  esla  no  pase  por  encima  de  sus 
bordes;  porque,  á  no  ser  así ,  habrá  desperdicio  de 
fuerzas,  cosa  que  debo  siempre  evitarse. 

Por  regla  general ,  á  e>tas  ruedan  se  les  da  siempre 
él  mayor  diámetro  y  la  mayor  anchura  posible. 

De  las  piezas  principales  de  r¡uc  se  compone  el  me- 
canismo de  /o*  molinos  harineo*.  Diferentes  son 
los  sistemas  que  se  emplean  para  h.neer  la  molienda  de 
los  granos;  pero  esla  diferencia  consisto  mas  bien  en 
la  manera  de  aplicar  los  úrgawts  ó  piezas  que  efec- 
túan el  trabajo,  que  en  la  diversidad  de  los  mismos 
órgano*.  Aquellas  diferencias,  pues,  pueden  exiUir: 

1.  °  En  la  fuerza  de  a^ua  mas  ó  menes  considera- 
ble; en  la  manera  de  disponer  de  ella  y  dirigirla  sobre 
la  rueda  hidráulica,  y  darle  salida  como  convenga  por 
medio  de  un  sistema  do  acequias. 

2.  a  En  la  rueda  hidráulica  montada  sobre  su  ejo 
giratorio. 

3.  "  En  el  erizo  y  en  las  diversas  combinaciones  de 
engranaduras  por  medio  de  las  cuales  se  ponen  en 
inwuuKulo  U¿  piedras  voladoras. 


4."  En  las  muela*  horizontales  colocadas  una  so- 
bre otra,  de  diámetro  perfectamente  igual,  una  de  las 

cuales  hace  sobre  su  eje  revoluciones  mas  ó  menos  nu- 
merosas ,  y  que  se  designa  con  el  nombre  de  muela 
voladora :  la  otra  permanece  quieta  y  tiene  el  nombre 

de  solera. 

3."  En  el  palahierro  y  el  puntal,  sobre  las  cuales 
está  suspendida  y  equilibrada  la  muela  voladora. 

(>.''  En  el  engranador  ó  tolva,  que  distribuye  coa 
regularidad  el  trígo.á  las  piedras. 

7.  "  En  los  recipientes  donde  cae  la  harina  que  sais 
de  las  muelas  por  un  conducto  construido  al  efecto, 
que  se  llama  estrangol. 

8.  "  En  los  cedazos  ó  tornos  en  que  la  harina  se  se- 
para de  los  salvados;  en  los  que  se  separau  todas  las 
partículas  no  reducidas  á  harina,  y  en  aquellos  en  que 
se  divide  en  diferentes  especies,  según  su  finura. 

0.°   En  el  aecho  de  los  granos ,  mecanismo  muy 
esencial,  cuya  forma  y  efectos  son  bastante  varios  en  » 
el  dia. 

10.   En  fin ,  en  todas  las  piixas  accesoria*  de  que 
es  inútil  hablar. 

De  las  muelas.  Si  para  sacar  partido  de  la  fuerza  del 
agua  es  esencial  confiar  á  hombres  liábiles  la  construc- 
ción de  la  rueda  hidráulica,  no  es  menos  indispensa- 
ble, para  obtener  en  la  molienda  la  mayor  cantidad  y 
mejor  calillad  en  los  productos,  el  mirar  con  la  mayor 
atención  todo  cuanto  concierna  á  las  muelas,  &  saber:  ' 
su  dimensión  ó  diámetro,  la  calidad  de  la  piedra,  su 
equilibrio,  la  recomposición  ó  picadura.  Las  rocas 
calcáreas  y  los  asperones  son  impropios  para  este 
uso:  porque  con  su  frotación  sobre  el  grano  formarían 
polvo,  ó  arena,  que  mezclándose  con  la  harina  altera- 
rían su  calidad  de  una  manera  desagradable  y  aun  per- 
judicial. . 

Las  mejores  piedras  para  molino  harinero  son  aque- 
llas cuya  naturaleza  es  silícea,  y  por  esla  razón  han 
sido  llamadas  piedras  molineras.  En  Francia  existen 
muchas  canteras  de  esta  clase  de  piedra;  perojas  mas 
nombradas  son  las  de  La-Ferlé-sous-Jouare,  pequeña 
nldea  del  departamento  de  Seine-et  Mame,  á  las  ori- 
llas del  rio  Mame.  No  solo  se  proveo  en  ella  de  mue- 
las una  gran  parto  de  la  Francia  y  lodo  el  radio  de  Pa- 
rís, sino  que  se  hacen  grandes  esportaciones  para  In- 
glaterra y  para  la  America  del  Norte.  • 

Aunque  la  molienda  llamada  d  la  francesa  vaya  cada 
dia  perdiendo  algo  de  su  importancia,  creemos,  sin 
embargo,  que  no  será  inútil  el  dar t  algunos  pormeno- 
res acerca  de  clin. 

Las  piedras  de  molino  llamadas  á  la  francesa  tie- 
nen por  I.»  general  2,"»003  (6  pies  2  pulgadas);  las  hay 
también  muchas  de  J«n,f>24,  á  i"», 787  (de  o  pies  á 
5  ' ,'4),  y  hay  algunas  que  tienen  2«,437  (7  pies);  pero 
estas  son  muy  pocas;  su  espesor  os  de  12,  &  15  pul- 
gadas. 

La  cantera  de  Tarlerel  era  la  mas  nombrada  por  su» 
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piedras  á  la  francesa;  la  piedra  de  esta  cantera  es  ru- 
bia, de  ojo  de  perdiz,  sembrada  de  partículas  azules  y 
•  blancas  un  poco  trasparentes. 

La  piedra  solera  no  debia  ser  tan  ardiente  como  la 
Toladora.  Por  piedra  ardiente  se  entiende  la  que  tie- 
ne desigualdades  naturales  que  la  hacen  cortante. 

Para  la  molienda  inglesa  ó  americana,  el  diámetro 
de  las  piedras  varia  desde  im,2I8  á  1»,299  (de  3  Vt  á 
4  pies);  esta  última  dimensión  es  la  mas  general,  y  la  I 
que  mejor  permite  utilizar  la  fuerza  del  agua  en  los 
ríos  cuya  corriente  es  variable.  Este  sistema  de  mo- 
lienda ba  sufrido  también  modificaciones  importantes 
en  el  punto  que  trata  de  la  elección  de  piedras.  Siem- 
pre se  ba  procurado  que  la  solera  sea  algo  menos  du- 
ra que  la  voladora;  ya  no  se  buscan  piedras  que  tengan 
desigualdades  naturales,  sino  que,  por  el  contrario,  se 
quiere  que  sean  llanas,  compactas  y  de  sílice  puro. 
Las  del  bosque  de  la  Barre,  cerca  de  la  Fertó-sous- 
Jouare,  de  color  azul  como  el  de  la  pizarra  y  de  gra- 
no duro  y  lleno,  son  las  que  hasta  ahora  han  obtenido 
la  preferencia.  La  razón  de  quo  se  busquen  para  la 
molienda  inglesa  piedras  compactas  y  planas  es  por- 
que luego  con  el  picado  se  les  da  el  grano  mas  con* 
veniente.  Esta  piedra  puede  tener  un  defecto  esen- 
cial que  la  hace  poco  apropósito  para  que  se  la  pueda 
picar  bien,  y  es  el  saltar  y  hacerse  pedazos  con  los 
golpes  del  martillo. 

Antiguamente,  y  aun  no  hace  veinte  años,  las  pie- 
dras de  molino  que  se  usaban  eran  todas  de  una  sola 
pieza,  6  cuando  mas  de  dos  ó  tres  pedazos ;  por  esta 
razón  era  muy  raro  el  encontrar  una  que  fuese  per- 
fecta. Los  adelantos  de  la  ciencia  han  dado  á  conocer 
que  es  muy  esencial  para  que  las  piedras  estén  bien 
equilibradas,  primera  de  las  condiciones  de  una  bue- 
na molienda,  que  todos  los  pedazos  de  piedra  de  que 
se  componen  las  muelas  sean  de  una  misma  clase. 
Para  lograr  este  objeto  se  fabrican  hoy  las  mejores 
piedras  de  molino  á  la  inglesa,  de  pedazos  pequeños, 
ya  seaiwguales  6  ya  no  lo  sean;  porque  esto  importa 
poco  si  la  calidad  es  la  misma:  estos  pedazos  se  unen 
con  yeso.  Las  junturas  se  cortan  á  cincel,  y  deben  es- 
tar hechas  con  tanto  cuidado  en  el  interior  como  en 
el  csterior.  Algunos  constructores  de  estas  piedras 
ocultan  las  junturas  en  los  surcos  del  picado,  lo  cual 
nos  parece  muy  bien  hecho.  La  parte  superior  de  la 
muela,  ó  cara  opuesta  á  la  molienda,  se  iguala  con  yeso 
y  los  restos  de  la  misma  piedra,  y  el  todo  se  sujeta 
con  cinchos  de  hierro  colocados  alrededor  de  la  muela 
para  impedir  el  efecto  de  la  fuerza  centrífuga,  que  lle- 
garía á  desprender  las  partes  de  que  la  piedra  se  com- 
pone. 

Del  picado  de  la  piedra.  Para  que  las  piedras  pue- 
dan moler  bien  es  necesaria  que  sus  respectivas  su- 
perficies estón  perfectamente  llanas,  lo  cual  se  logra 
con  el  auxilio  de  la  regla  y  del  martillo. 

Una.  vez  bien  construidas  las  piedras,  ú  puestas  en 


HAR 

buena  molienda,  so  les  da  el  picado  que  conviene.  La 
mayor  parte  de  los  molineros  á  la  francesa  tenían  la 
mala  costumbre  de  picar  á  golpe  perdido:  este  método 
no  se  emplea  ya  mas  que  en  los  molinos  en  que  se 
haceu  moliendas  bastas.  Los  molineros  mas  hábiles 
hacían  la  picadura  de  las  piedras  practicando  rayos 
de  12  á  i  4  líneas  de  ancho  que  iban  á  terminar  insen- 
siblemente hácia  el  centro  á  poca  distancia  del  agu- 
jero ú  ojo  de  la  piedra.  La  manera  de  disponerlos  y 
espaciarlos  dependía  de  la  calidad  de  la  piedra,  y  de 
lo  mas  ó  menos  seco  del  trigo,  porque  cuanto  mayor 
era  su  grado  de  sequedad  mas  se  economizaba  el  pi- 
cado. 

El  picado  de  las  piedras  es  un  arte  difícil,  así  es  que 
en  todos  los  establecimientos  en  que  se  cuida  de  la 
buena  calidad  de  los  productos,  hay  un  hombre  ad  hoc 
que  ocupa  el  primer  lugar  en  el  molino. 

El  picado  se  hace  formando  primero  ciertas  divisiones 
en  la  piedra,  que  pueden  ser  diez  6  doce,  y  haciendo 
después  dentro  de  cada  una  tres,  cuatro  ó  cinco  surcos 
con  la  pica ;  de  manera  que  vengan  á  ser  en  toda  la 
piedra  lo  menos  cuarenta  surcos,  cuya  profundidad  no 
debe  ser  mayor  quo  el  grueso  de  un  grano  de  trigo. 

Esta  clase  de  picado  es  común  á  las  dos  piedras; 
pero  con  la  diferencia  de  que  la  solera  está  siempre 
perfectamente  plana,  mientras  que  á  la  voladora  se  la 
puede  dejar  alguna  abertura;  es  decir,  quo  desde  el 
ojo  ó  agujero  del  centro  hasta  unos  20  centímetros  de 
distancia,  se  puede  ahuecar  la  piedra,  de  manera  que 
quedo  un  claro  igual  al  grueso  de  un  grano  de  trigo, 
ó  sean  cerca  de  4  milímetros,  y  que,  partiendo  de  este 
punto,  forme  la  superficie  un  cono  muy  abierto  cuya 
mayor  base  tenga  4  decímetros  de  circunferencia.  Con 
esta  precaución,  cuando  el  grano  cae  por  el  ojo  entre 
las  dos  piedras,  no  se  ve  atacado  súbitamente  por  ellas, 
sino  que  siendo  arrastrado  por  la  fuerza  centrifúgalo 
parten  las  cortaduras  de  sus  superficies,  y  cuanto  mas 
se  aleja  del  centro  tanto  mas  lo  van  estrechando  hasta 
dejarlo  convertido  en  polvo.  Los  rayos  ó  surcos  tienen 
también  por  objeto  el  permitir  que  el  aire  penetre  muy 
adelante  entre  las  piedras  y  pueda  refrescar  las  super- 
ficies puestas  que  se  calientan  con  la  frotación. 

Un  par  de  piedras  pueden  trabajar  con  trigos  re- 
gulamente  secos  de  seis  á  siete  días  sin  necesidad  de 
que  las  p'quen. 

De  la  disposición  de  las  piedras.  La  piedra  solera 
descansa  sobre  un  armazón  de  madera  sólidamente 
construido,  y  debe  estar  perfectamente  horizontal  y 
colocada  de  modo  que  su  centro  caiga  precisamente 
encima  del  punto  que  forma  la  extremidad  del  pala- 
hierro. 

La  voladora  no  debe  tener  mas  que  unos  220  milí- 
metros (8  pulgadas)  de  piedra  á  lo  mas;  pero  para 
darle  m  is  peso,  se  la  carga  con  una  capa  de  yeso  de 
40  milímetros,  que  se  sostiene  con  un  cincho  de 
hierro. 
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Las  piedras  trabajan  con  una  rapidez  de  i  10  á  (20 
rueltas  por  minuto ,  según  su  diámetro  de  1  ,«11  á 
1,»20  {de  3  Vi  á  *  P¡es),  y  cada  par  puede  moler  de 
15  á  16  hectolitros  de  trigo  (do  27  á  28  fanegas)  en 
veinte  y  cuatro  horas. 

La  piedra  voladora  está  adherida  ú  la  estremidad 
del  pala-hierro  por  medio  de  una  pieza  de  hierro  fun- 
dido que  se  llama  anilla ,  y  cuyas  estremidades  entran 
y  se  sujetan  en  la  misma  piedra. 

Es  condición  muy  esencial  que  esta  piedra  esté  en 
perfecto  equilibrio  sobre  el  palahierro.  Esta  condición 
no  es  difícil  de  lograr  cuando  está  parada  la  piedra; 
pero  no  sucede  así  cuando  se  la  echa  ü  andar ,  y  aun 
puede  asegurarse  que  en  las  de  grandes  dimensiones 
nunca  se  ha  podido  obtener  este  equilibrio  de  modo 
que  dure  veinte  y  cuatro  horas ;  pero  en  las  pequeñas 
se  consigue  sin  gran  dificultad. 

BE  LA  ELECCION  T  LIMPIEZA  DE  LOS  GRANOS. 

Elección  de  ¡os  granos.  La  buena  elección  de  los 
granos  es  aun  mas  esencial  para  los  molineros  que  el 
que  sus  piedras  y  demás  mecanismos  de  que  disponen 
sean  buenos  y  estén  perfectamente  montados;  porque 
las  máquinas  pueden  confiarse  á  manos  subalternas,  y 
la  compra  de  los  granos  pertenece  eselusivamente  á 
los  que  ejercen  la  molinería.  Este  arte  no  consiste 
precisamente  en  no  comprar  para  la  fabricación  de 
harinas  mas  que  trigos  de  primera  calidad ;  esta  clase 
de  trigo  suele  no  ser  la  mas  abundante ;  ademas ,  los 
trigos  son  de  diversas  naturalezas,  y  están  mas  ó  mo- 
nos bien  recolectados,  por  cuya  razón  no  deben  lijarse 
solo  en  esto.  La. habilidad  consiste  en  conocer  lo  qtm 
se  compra;  en  estudiar,  en  los  m-jrcados  que  mas  se 
frecuentan,  los  diversos  géneros  de  trigos  que  á  ellos 
concurren ;  las  cualidades  distintivas  de  los  de  tal  ó 
cual  localidad ,  ya  sea.  respecto  á  su  peso,  ó  ya  á  la 
blancura  de  sus  productos;  en  conocer  los  buenos  y 
malos  vendedores ,  etc. ,  etc. 

Cuando  una  fábrica  está  bien  administrada,  no  en- 
tra en  ella  un  solo  saco  de  grano  sin  ser  reconocido  y 
pesado. 

.  Estando  destinados  todos  los  trigos,  cualquiera  que 
sea  su  calidad,  á  convertirse  en  harina,  es  iuúlil  es- 
tenderse  aqui  sobre  sils  diversas  especies ,  y  sobre  las 
propiedades  que  los  distinguen.  En  todo  lo  concer- 
niente á  la  molinería ,  no  puede  haber  otros  principios 
que  los  que  acabamos  de  sentar ;  es  decir,  que  el  mo- 
linero debe  dedicarse  á  conocer  las  propiedades  hari- 
nosas de  los  trigos  que  £C  crian  cu  el  radio  en  que  ha- 
bitualmentc  hace  sus  acopks. 

Limpieza  de  los  granos.  Comprados  los  trigos  se- 
gún sus  calidades,  es  indispensable  limpiarlos  bien, 
que  es  otra  de  las  condiciones  mas  esenciales  de  la 
molienda. 

La  limpieza  consiste  eo  hacer  desaparecer  del  gra- 
Tomo  w. 
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no,  en  cuanto  sea  posible:  1.°,  todos  los  granos  ó  cuer- 
pos estrañus  cualesquiera  que  sean,  que  estén  mezcla- 
dos con  él:  2.",  los  granos  secos  y  los  que  son  muy 
pequeños:  3.#,  el  polvo  nns  ó  menos  pegajoso  que  se 
adhiere  al  trigo  en  toda  1a  extensión  del  grano  y  prin- 
cipalmente en  sus  ifts  estremidades. 

Es  necesario  ademas*  que  la  ventilación  sea  bastan- 
te enérgica  pnra  quitarle  el  mal  gusto,  cuando  el  trigo 
lo  ha  contraído,  lo  que  sucede  muchas  veces  en  los 
graneros,  y  también  para  quitarle  parte  de  la  humedad 
que  haya  podido  contraer. 

En  cada  molino  se  adoptan  en  los  aparatos  pura  la 
limpia  diversas  combinaciones,  según  la  fuerza  ó  el 
sitio  de  que  se  puede  disponer. 

Los  instrumentos  mas  modernos  y  nías  general- 
mente conocidos  son  el  cilindro  vertical ,  el  cilindro 
horizontal,  la  criba  con  volantes  y  batidores,  el  ceda- 
zo con  martillos  y  las  cribas  fijas. 

1.  *  Operación.  Criba  con  batidores,  que  arroja 
cierta  cantidad  de  cuerpos  ligeros,  y  retiene  las  pie- 
dras y  los  terrones  de  tierra  que  se  encuentran  mez- 
clados con  el  grano. 

2.  "  Operación.  Cilindro  vertical,  que  está  armado 
en  el  interior  de  aletas  que  baten  el  trigo  con  violen- 
cia sobre  planchas  picados,  librándolo  a-í  del  polvo. 
Encima  de  este  cilindro  está  la  criba  con  batidores,  y 
por  bajo  el  cedazo  con  martillos  y  un  ventilador. 

3.  *  Operación.  Cedazo  con  martillos,  cuyo  fon- 
do de  hierro  batido  está  lleno  de  agujeros  de  formas  y 
dimensiones  diferentes  para  dejar  pasar  los  granos  pa- 
rásitos. 

4.  '  0¡>eracion.  Criba-ventilador,  quo  arroja  el  po- 
co de  polvo  6  los  cuerpos  ligeros  que  pueden  todavía 
haber  quedado  en  el  trigo. 

3.*  Operación.  Cilindro  Iwrizontal.  Esta  última 
operación, que  muchos-  molineros  desdeñan  no  sin  mo- 
tivo, se  veriüca  cu  un  cilindro  horizontal  de  alambro 
ó  de  hierro  picado.  Su  objeto  es  separar  el  trigo  según 
sus  diferentes  dimensiones;  pero  esta  operación  está 
muy  lejos  de  haber  dado  los  resultados  apetecibles. 

Todo  lo  que  hemos  dicho  acerca  de  la  limpieza  de 
los  trigos  se  aplica  á  los  trigos  en  seco,  á  menos  que 
estén  atacados  de  alguna  enfermedad,  porque  en  este 
último  caso  es  indispensable  lavarlos.  Pero  esta  ope- 
ración que  es  fácil  en  estío,  es  impracticable  en  la  es- 
tación de  las  lluvias  y  del  Trio,  porque  la  dificultad  no 
está  en  lavar  el  grano,  sino  en  secarlo:  en  muchas 
parles  se  acostumbraba  secarlos  en  paños  puestos 
al  sol. 

Muchos  celebres  economistas  franceses,  entre  ellos 
M.  Duhamcl,  habiendo  fijado  la  atención  cu  las  ven- 
tajas que  resultarían  al  comercio,  ú  la  agricultura  y  á 
la  higiene  pública  do  la  limpieza  y  depuraciones  de  los 
granos  por  medio  del  lavado,  intentaron  emplear  el 
calor  artificial  para  enjugarlo :  los  resultados  de  este 
procciluuicuto  han  ydv  satisfactorios  en  lo  que  toca  a 
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la  depuración;  poro  los  gastos  que  exigía  eran  muy 
superiores  á  las  ventajas  que  do  él  se  podían  sacar.  En 
el  Norte  de  Europa,  en  las  orillas  del  mar  Báltico,  y 
principalmente  en  Musía  se  secan  los  granos  en  estu- 
fas para  darles  el  grado  de  sequedad  que  deben  tener 
cuando  se  osportan  por  mar;  pero¿;stos  trigos  son  ge- 
neralmente de  calidad  inferior,  y  todo  demuestra  que 
el  sistema  de  secarlos  es  vicioso. 

M.  de  Maupeon  obtuvo  en  1831  patente  de  inven- 
ción por  una  máquina  que  parece  haber  resuelto  este 
problema  tan  estudiado.  Este  aparato  lava  el  grano, 
lo  depura  ,  y  lo  seca  en  el  espacio  de  quince  minutos. 
A  fines  de  183ÍÍ  M.  de  Maupeon  llevo"  á  Etampes  uno 
de  sus  apáralos  capaz  desecar  en  veinte  y  cuatro  horas 
30O  hectolitros  de  trigo,  y  los  molineros  de  ese  pais  tan 
nombrados  por  su  habilidad  no  lardaron  en  adoptarlo. 

El  lavado,  como  ya  se  ha  dicho,  no  era  cosa  difícil; 
pero  la  gran  dificultad  que  estaba  por  resolver  era  la 
de  secar  inmediatamente  e|  grano  sin  peligro  de  que- 
marlo ó  no  secarlo  lo  suficiente.  Para  conseguir  este 
objeto  M.  de.  Maupeon  utilizó  para  secar  el  trigo  la 
dilatación  del  aire  ¡>or  medio  de  un  tapón  dispuesto 
de  cierta  manera.  En  una  gran  sala  enladrillada  de 
forma  piramidal  hasta  concluir  en  una  chimenea  se 
preparan  imaserie  de  cilindros  de  tela  metálica  :  el 
trigo  lavado  penetra  sucesivamente  en  cada  uno  do 
estos  cilindros  cuya  disposición  interior  es  tal,  que  el 
trigo  puede  decirse  que  está  siempre  cu  el  aire ;  una 
corriente  violenta  de  airo  seco  dilatado  se  introduce 
por  el  estremo  de  la  chimenea,  rodea  los  cilindros,  pe- 
netra por  sus  mallas,  y  eslrae  con  facilidad  y  con  pron- 
titud la  humedad  de  los  granos. 

A  la  estremidad  de  estos  cilindros  secantes  hay  otro 
aparato  de  otros  cinco  cilindros  sobrepuestos,  en  los 
cuales  el  trigo  al  pasar  de  unos  a  otras  so  refresca  con 
el  contacto  del  aire  libre  de  manera  que  al  fin  el  grano 
se  halla  frió  y  seco,  en  disposición  de  ir  al  molino  ó  de 
ser  conservado  en  sacos  sin  inconveniente  ninguno. 

Todas  estas  operaciones ,  de  limpiar  ,  lavar  y  secar 
el  grano  se  hacen  sin  interrupción ;  y  todo  e«tá  tan 
bien  calculado ,  que  los  lavadores  y  los  cilindros  están 
siempre  cargados  de  trigo. 

La  gran  ventaja  de  este  método  consiste  en  que  con 
la  lavadura  no  solo  el  grano  se  limpia  mejor,  sino  que 
todos  los  cuerpos  mas  ligeros  que  el  agua ,  como  la 
paja,  las  hojas,  los  granos  poco  maduros  ó  picados  de 
algún  insecto,  se  suben  á  la  superficie  del  agua  de  don- 
de van  á  parar  á  depósitos  particulares,  de  manera 
que  á  la  molienda  no  van  mas  que  el  grano  y  el  grano 
bueno,  lo  cual  no  se  consigno  por  medio  de  los  venti- 
ladores. 

M.  Maupeon  cree  también  que  esponjándose  la  cor- 
teza del  grano  con  la  lavadura,  y  acartonándose  des- 
pués al  contacto  del  aire  seco  y  dilatado,  la  molienda 
-  es  mucho  mas  fácil,  el  salvado  mas  ligero,  y  la  canti- 
dad de  harina  mucho  mayor.  Hay  otra  ventaja,  que  cb 
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la  de  que  el  trigo  se  desembaraza  de  todos  los  insec- 
tos y  de  todos  los  gérmenes  que  ellos  han  podido  de- 
jar depositados  en  el  grano,  y  la  conservación  se  ha- 
ce mas  fácil  y  mas  segura.  Todo,  pues,  induce  i  creer 
que  este  método  será  adoptado  al  fin  en  todas  partes; 
puesto  que  exige  menos  fuerza  que  los  aparatos  de  la 
limpia  en  seco,  y,  lo  que  es  mas,  de  un  resultado 
ventajoso  en  favor  del  fabricante,  condición  sin  la 
cual  un  método,  por  ingenioso  que  sea,  no  puede 
adoptarse. 

DE  LA  MOLIENDA. 

Molienda  americana  ,  ó  molienda  por  presión, 
Después  de  haber  puesto  el  trigo  en  disposición  de  ser 
conducido*  al  molino,  veamos  las  diferentes  modifica- 
ciones que  va  á  sufrir  para  convertirse  en  harina. 

Una  vez  puesto  bajo  la  piedra  del  molino ,  el  tri- 
go se  abre  en  muchas  partes,  la  harina  se  aparta  de 
la  cascarilla  del  grano,  y  arrojada  la  primera  por  la 
fuerza  centrífuga,  cae  mezclada  con  el  salvado  por  una 
especie  de  canon,  en  receptáculos  que  á  su  vez  la 
vierten  en  sacos:  ó",  por  mejor  decir,  ella  cae  en  un  re- 
cipi'-nte  circular  que  la  trasporta  á  un  depósito  común 
de  donde  por  otro  conducto  va  á  parar  áuua  Sida  que 
se  llama  el  enfriador;  y  de  aquí,  por  medio  de  un  ras- 
trillo, se  mezcla,  se  remueve,  se  enfria  y  es  llevada 
por  uno  ó  dos  conductos  á  los  cedazos  cilindricos  que 
separan  la  harina  en  diferentes  clases,  sacando  de  ella 
el  salvado,  que  á  su  vez  es  conducido  á  cedazos 
especiales  donde  se  divide  también  en  clases  dife- 
rentes llamadas  salvado  grueso,  y  salvado  menudo, 
moyuelo  y  segundo  salvado.  Cada  una  de  las  divi- 
siones de  los  cedazos  del  salvado  corresponde  á  ca- 
sillas colocadas  en  un  sitio  debajo  tic  ellos,  las  cuales 
reciben  separadamente  las  especies  de  sulvado  que 
acabamos  de  designar. 

CBRXEOEROS  PARA  LA  HA  RISA. 

Hace  algunos  años  se  empleaban  para  cerner  la  ha- 
rina una  especie  de  cedazos  de  lana  6  cerda  de  siete 
ú  ocho  pies  de  longitud^  que,  colocados  en  un  arca  de 
madera,  recibían  la  molienda  al  salir  del  canon  por 
donde  le  arrojaba  la  piedra  del  molino;  el  cedazo  era 
sacudido  sobre  este  arca  por  medio  de  un  aparato  que 
tenia  á  la  vez  un  pisón  y  una  batidera;  el  primero  re- 
cibía un  movimiento  regular,  cayendo  sobre  una  rueda 
de  tres  ó  cuatro  dientes  puesta  por  encima  del  grueso 
hierro  de  la  piedra  del  molino. 

Este  movimiento  del  pisón  hacia  mover  la  batidera, 
que,  unida  al  cedazo,  comunicaba  á  este  el  movimien- 
to, por  medio  del  cual  se  cernía  la  harina.  Del  primer 
cedazo  caían  los  residuos  á  uno  segundo  colocado  en  la 
parte  inferior  del  arca,  del  cual  salía  el  salvado  dividi- 
do en  diferentes  clases. 
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fera  en  estremo  difícil  poner  en  armonfa  las  piedras 
de  molino  y  ios  cedazos  cuando  los  unos  y  los  otros 
eran  movidos  por  un  mismo  agente:  si  los  cedazos  no 
cernían  tan  de  prisa  como  andaba  el  molino ,  era  pre- 
ciso quitar  trigo  á  las  piedras;  y  entonces  estas,  sin 
alimento  suficiente,  hacían  harina  morena  ,  deshacien- 
do demasiado  el  salvado;  por  el  contrario,  si  los  céda- 
los trabajaban  mas  deprisa  que  el  molino,  cernían  mal 
y  dejaban  pasar  mucho  salvado  en  la  flor  de  la  harina. 
Asi  se  esplica  que  se  hriya  desechado  ese  método  de 
cerner  dependiente  del  movimiento  de  los  molinos,  y 
que  se  hayan  adoptado  los  cedazos  cilindricos  que  tra- 
bajan con  movimiento  propio. 

La  figura  ordinaria  de  estos  cedazos  es  exagonal  (de 
seis" caras);  y  su  longitud  puede  ser  de  12  á  21  pies; 
pero  los  mejores  molineros  prefieren  dos  de  12  pies 
Cada  uno,  A  uno  solo  de  21.  El  diámetro  es  de  00  á  Q2 
centímetros  (32  á  31  pulgadas);  su  celeridad  de  2'6  A 
30  vueltas  por  minuto ,  y  la  pendiente  es  de  cerca  de 
cuatro  lineas  por  pie. 

Las  cerda»  mas  generalmente  empleadas  para  estos 
cedazos  son  cerdas  de  Zurich  ,  que  se  distioguen  por 
el  grado  de  su  firmeza,  desde  el  doble  cero  hasta  el 
núm.  11.  El  grado  conocido  por  el  doble  cero  tiene 
11  hilos  en  el  trecho  de  una  pulgada;  el  núm.  1 1  I2Ó, 
y  la  longitud  de  la  cerda  es  de  38  pulgadas.  Los  tres 
primeros  paños  del  cernedero  están  compuestos,  por 
loreguíar,  de  los  números  10  y  U.  Un  cernedero  de 
2lj>ies,  y  mejor  todavía  dos  de  á  12  cada  uno,  baslan 
para  cerner  la  harina  que  producen  cuatro  ó  cinco 
pares  de  piedras. 

Ademas  de  la  harina ,  los  últimos  cedazos  del  cer- 
nedero dejan  la  parte  mas  dura  y  mas  seca  del  grano 
destinada  A  remolerse,  la  cual  está  con  la  harina  en 
una  proporción  de  una  sesla  ó  una  octava  parte. 

A  la  estremidnd  del  cernedero  caen  los  residuos  que 
no  han  podido  pasar  por  los  cedazos :  una  cadena  de 
vasitos  los  lleva  á  nn  cernedero  particular,  cubierto  con 
una  tela  de  lana,  rala  en  unas  partes,  mas  tupida  en 
otras,  para  poder  separar  las  diversas  clases  de  sal- 
vado que  contienen.  Ya  hornos  dicho  mas  arriba  el 
nombre  de  cada  una  de  estas  clases  de  salvado ;  pero 
ahora  podemos  añadir  que  el  salvado  grueso,  cuando 
está  bien  hecha  la  molienda,  no  debe  pesar  arriba  de 
18  á  18  V»  kilogramos;  el  salvado  menudo  dé  20;  el 
moyuelo  de  27  á  30;  el  peso  del  segundo  salvado  ya 
no  puede  fijarse  con  exactitud. 
Molienda  económica.  Hé  aquí  cómo  se  hace. 
Depurado  el  trigo  y  puesto  en  las  piedras,  la  harina 
caía  por  el  canon  en  el  cernedero  encerrado  en  la  ar- 
tesa, y  allí  se  cernía  la  primera  harina,  llamada  harina 
de  trigo.  El  cedazo  colocado  en  la  parle  inferior  de  la 
artesa  dejaba  pasar  el  resto  de  la  harina  que  debia  vol- 
verse á  moler ,  y  remolido  daba  una  harina  de  calidad 
superior,  calidad  que  es  lo  que  se  llama  harina  de  pri 
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do  hasta  cuatro  veces,  pordieudo  progresivamente  la 
harina  su  buena  calidad,  hasta  que  en  la  última  salía 
muy  inferior.  A#¡  es  que  la  molienda  llamada  econó- 
mica pasaba  por  cinco  operaciones,  que  los  molineros 
hacían  llegar  hasta  siete,  en  tiempo  de  carestía,  some- 
tiendo a  la  piedra  el  último  salvado  para  dejarlo  todo 
lo  tenue  que  debia  estar  para  la  panificación.  La  hari- 
na de  la  última  operación  era  detestable. 

Molienda  meridional.  El  sistema  llamado  mcri- 
dional  se  diferencia  del  llamado  económico  en  que  no 
se  remuelen  los  residuos,  porque  se  despachan  fácil- 
mente en  el  país  donde  se  hace  esta  molienda  ,  que  es 
en  el  Mediodía  de  Francia  ,  por  lo  cual  se  llama  allí 
molienda  meridional,  lió  aquí  cómo  se  hace  esta  mo- 
lienda: 

La  molienda,  tal  como  sale  de  la  piedra  del  molino 
por  primera  voz,  es  decir,  con  la  mezcla  de  la  harina 
y  del  salvado,  es  abandonada  por  espacio  de  cinco  6 
seis  semanas,  durante  las  cuales  se  enfria  y  vuelve  á 
tomar  calor  naturalmente.  Para  que  la  molienda  no 
pierda  es  preciso  removerla  cada  ocho  ó  cada  diez  dias: 
los  hombres  prácticos  conocen,  metiendo  la  mano  en 
el  montón,  cuándo  debe  sor  removida,  cuándo  es  pre- 
ciso dejarla,  cuándo  conviene  cernerla.  Mientras  está 
caliente  no  se  cierne  nunca;  hay  que  removerla  y  de- 
jarla después;  pero  es  preciso  observarla  todos  los  dias 
y  elegir  para  cernerla  el  tiempo  en  que  esté  fria  sin 
permitir  que  llegue  á  fermentar. 

Tara  sacar  la  harina  de  la  molienda  en  bruto,  so  la 
hace  pasar  por  tres  cedazos,  cada  uno  de  ellos  de  di- 
ferente grosor.  La  harina  que  cae  por  la  parto  mas  fina 
del  cernedero  es  la  que  se  ha  enviado  por  mucho  tiem- 
po y  con  grandes  ventajas  á  la  América.  La  que  cao 
después  es  la  que  sirvo  para  las  panaderías;  la  tercera 
se  emplea  en  el  pan  para  los  pobres.  Se  ha  notado  que. 
la  harina  primera  es  la  que  se  conserva  mejor. 

Ademas  de  estas  tres  clases  de  productos  sale  otro 
ademas  de  los  salvados,  y  sirve  para  el  pan  de  los  po- 
bres en  tiempo  de  escasez. 

Algunas  veces  se  mezclan  las  harinas  primera  y  se- 
gunda; otras  se  mezclan  la  segunda  y  la  tercera;  pero 
esto  depende  de  las  circunstancias  de  cada  localidad, 
dd  consumo,  de  las  costumbres  y  de  otras  mil. 

Por  lo  que  ?e  ve,  la  diferencia  entre  el  sistema  me- 
ridional y  económico  no  consiste  sino  en  que  en  el  se- 
gundo se  remuele  y  en  el  primero  no. 

.Molienda  ordinaria.  En  esta  molienda  se  aprove- 
cha todo  para  el  pan,  fuera  de  una  cantidad  determina- 
da si  no  muy  grande  de  salvado.  De  cien  libras  de  tri- 
go, por  ejemplo,  no  se  saca  mas  de  salvado  que  de  diez 
á  quince;  todo  lo  demás  queda  mezclado  y  se  hace  pan 
de  ello.  Este  pan  seria  bastante  bueno  sí  los  que  lo  fa- 
brican no  quisieran  muchas  veces  aprovechar  alguna 
parte  del  salvado. 
Este  sistema  sq  sigue  en  muchas  provincias.  El  mo- 
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bien  trabajadas,  y  el  campesino  se  llera  esta  molienda 
que  él  cierne  en  su  casa  conlóalos  cedazos  que  mueve 
con  sus  manos  propias.  Este  es  el  arte  en  su  infancia. 

Molienda  á  la  leonesa.  Se  le  da  eslc  nombre  por- 
que se  usa  en  Lyon  de  Francia;  pero  no  constituye  un 
sistema  de  moler  distinto  esencialmente  de  los  otros. 
Lo  que  sucede  es  que  los  salvados  vuelven  á  molerse 
para  sacarles  la  poca  harina  que  en  ellos  quede.  Esta 
harina  que  sale  del  salvado  es  muy  inferior,  y  en 
cuanto  al  sistema  de  moler  el  salvado  puede  decirse 
que  está  completamente  abandonado  de  los  molineros 
que  saben  bien  su  oficio,  si  no  es  en  el  caso  de  moler 
para  hacer  pasta. 

Molienda  jxira  la  pasta.  Esta  molienda  tiene  que 
ser  repetida :  de  la  primera  se  saca  lo  que  se  Uaina  ha- 
rina de  trigo ,  y  el  resto  vuelve  á  molerse.  Es  grande 
la  cantidad  que  queda  después  de  apartada  la  harina 
de  trigo,  porque  para  ello  se  usan  piedras  que  tengan 
poca  presión.  La  de  encima,  que  es  la  que  se  mueve, 
debe  ser  un  poco  cóncava,  para  que  el  grano  sea  molido 
gradualmente  desde  el  centro  de  las  piedras  á  la  cir- 
cunferencia. 

Lo  que  queda  después  de  la  harina  de  trigo  debe 
ser  sólido  y  de  un  grosor  uniforme:  seria,  sin  embar- 
go, un  gran  defecto  moler  muy  gordo,  porque  enton- 
ces el  salvado  no  se  separaría  bien ,  y  si  bien  habría 
una  gran  cantidad  de  harina  mayor,  seria  muy  more- 
na. Es  indispensable  que  la  molienda  sea  uniforme; 
que  los  granitos  que  queden  no  sean  blandos  ni  duros, 
finos  y  gruesos,  porque  la  molicuda  seria  mal  cernida; 
y,  por  último,  conviene  que  las  piedras,  como  en  to- 
dos los  otros  granos  do  molienda,  estén  bien  niveladas 
y  picadas. 

Los  trigos  mejores  para  esta  molienda  son  los  trigos 
oscuros  y  duros:  los  trigos  finos  y  tiernos  no  produ- 
cirían residuos  para  remoler  sino  en  pequeña  cantidad 
y  de  calidad  mediana. 

Cuando  la  primera  molienda  está  hecha,  y  se  han 
obtenido  los  residuos,  se  les  depura  por  medio  de  unos 
cedazos  apropósito. 

El  cedazo  es  mas  bien  una  criba  ligera  de  piel  ho- 
radada con  estremada  finura.  Para  manejarle  con  éxito 
es  preciso  mucha  práctica :  se  arroja  de  una  en  otra 
roano  dándole  un  movimiento  horizontal,  y  se  le  sa- 
cude ligeramente  para  darle  también  un  pequeño  mo- 
Timicnlo  de  alto  á  bajo.  Por  este  medio  se  eleva  á  la 
superficie  de  los  residuo*  que  están  en  la  criba  el  des- 
perdicio que  se  le  quita  después  con  facilidad. 

De  estos  residuos  asi  cernidos  salen  esas  hermosas 
harinas  de  flor  con  las  cuales  se  confeccionan  los  pa- 
nes que  se  sirven  en  las  mejores  mesas,  porque  hay  que 
advertir  que  eso  que  hemos  llamado  residuos,  á  falta 
de  otro  nombre,  puede  decirse  que  es  la  esencia  del  gra- 
no que  ha  quedado  por  moler  en  las  piedras  cóncavas  y 
de  ligera  presión.  Así  es  que  lo  que  se  llama  harina  de 
triga  es  de  inferior  calidad,  mientras  que  la  que 
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salo  de  los  primeros  residuos  es  la  harina  do  flor. 

En  general  se  saca  del  trigo  tanta  harina  como  se 
quiere ;  así  en  la  molienda  llamada  gruesa  no  se  saca 
mas  que  un  10  ó  12  por  100  de  salvado,  y  todo  lo  de- 
mas  queda  en  hariua  para  hacer  el  pan;  y  aun  muchas 
veces  sucede  que  fuera  del  desperdicio  de  la  evapora- 
ción, la  molienda  entera  es  harina  que  se  utiliza. 
Cuando  se  analiza  químicamente  el  trigo,  se  encuen- 
tra que  no  contiene  sino  una  pequeñísima  parte  de 
salvado ,  2  ó  3  por  100,  por  ejemplo;  mientras  que  se 
saca  ordinariamente  de  él  un  20  por  100  ó  poco  me- 
nos. Es ,  pues,  indudable  que  el  trigo  no  se  muele  con 
la  perfección  que  fuera  de  desear.  Trigos  hay  en  al- 
gunos países  que  sin  hacer  de  su  harina  estraccion 
ninguna  dan  un  pan  de  un  color  y  sabor  agradables; 
porque,  para  juzgar  de  su  sistema  de  moler,  no  hay 
que  tener  solo  en  cuenta  la  cantidad  de  harina  que 
produce,  sino  la  cantidad  y  la  calidad  al  mismo  tiempo. 

MAS  SOBRE  LA  CONSERVACION  DE  LAS  HARINAS. 

Aunque  al  principio  hemos  hablado  de  esto,  nos 
parece  conveniente  trasladar  aquí  un  trozo  de  un  ar- 
tículo que  encontramos  en  una  obra  francesa;  y  con 
tanto  mas  motivo ,  cuanto  que  en  él  se  habla  no  solo 
de  la  conservación  de  las  harinas,  sino  de  su  conser- 
vación en  los  trasportes. 

«La  harina,  dice,  es  ordinariamente  de  difícil  con- 
servación. Durante  los  meses  de  invierno,  es  decir, 
desde  octubre  hasta  abril  no  sufre  ninguna  aIteracio1>; 
pero  en  cuanto  llega  la  primavera,  y  desde  entonces 
hasta  fines  de  agosto,  está  espuesla  á  fermentar,  á  to- 
mar muy  mal  gusto,  y  á  perder  por  consiguiente  mu- 
cho de  su  valor.  Pero  como  podría  suceder  que  cir- 
cunstancias especiales  del  comercio  hicieran  precisa 
su  conservación  por  espacio  de  algún  tiempo,  vamos  á 
dar  las  reglas  que  están  prescritas  para  evitar  «1  dete- 
rioro hasta  donde  sea  posible. 

»EI  almacén  donde  hayan  de  encerrarse  las  harinas 
en  la  primavera  debe  estar  muy  seco ,  y  los  sacos,  en 
vez  de  estar  amontonados  unos  sobre  otros  ,  deben  es- 
tar puestos  de  pie  y  de  manera  que  no  se  toquen. 
Cuando  llegan  los  fuertes  calores,  conviene  hacer  pa- 
sar por  los  sacos  una  sonda  de  hierro  como  una  ba- 
queta de  fusil  para  probar  si  el  calor  ha  penetrado  en 
ellos,  y  si  con  efecto  la  harina  está  caliente  y  apelma- 
zada ,  es  preciso  vaciar  los  sacos  al  instante  para  no 
volverla  á  ellos  hasta  pasadas  veinte  y  cuatro  horas;  o" 
tender  en  el  suelo  los  sacos  llenos  «rodándolos  en  dis- 
tintas direcciones ,  apretándolos  siempre  por  la  parte 
de  arriba  para  desmenuzar  las  partes  que  se  hayan 
aglomerado  y  tiendan  á  fermentar.  Si  no  se  toman  es- 
tas precauciones ,  la  harina  forma  un  cuerpo  sólido  y 
es  preciso  apalearla  para  sacarla  de  los  sacos,  y  luego 
pasar  un  rodillo  sobre  los  trozos  que  quedan  ó  meter- 
los de  ouevo  en  la  piedra  de  moler,  para  pulverizarlos 
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operación  que,  sobre  ser  costosa,  no  vuelve  á  la  harina 
su  calidad  primera.  La  harina  toma  cierto  gusto  al- 
calino, y  no  puede  empicarse  sola. 

»La  calidad  de  los  trigos  molidos  y  la  manera  de 
molerlos  influyen  mucho  en  la  conservación  de  la  ha- 
rina. La  que  es  producto  de  un  trigo  seco  bien  depu- 
rado, y  que  dospucs  no  ha  sido  metido  caliente  en  el 
saco,  se  conserva  sana  mucho  mas  tiempo  que  la  que 
procede  «le  un  trigo  naturalmente  üerno,  6  averiado, 
6  mal  molido. 

»Las  harinas  que  se  destinan  á  las  «pediciones  ma- 
rítimas ó  que  se  esportan  para  América ,  se  encierran 
en  barriles;  y  algunos,  antes  de  encerrarlas,  las  se- 
can al  calor  de  una  estufa,  para  evitar  que  la  hume- 
dad, si  alguna  tienen,  produzca  fermentación.  El  go- 
bierno de  los  Estados-Unidos  lia  fijado  reglas  para  que 
pueda  conocerse  la  calidad  de  las  harinas  destinadas  a 
la  esporlacion,  y  consisten  en  sellar  los  barriles,  des- 
pués de  su  registro,  con  una  estampilla  particular, 
según  la  calidad  de  la  mercancía  que  contienen.» 

El  autor  que  nos  ha  suministrado  las  lineas  anterio- 
res pedia  para  su  pais  las  mismos  medidas;  pero  nos- 
otros no  alcanzamos  la  conveniencia  de  que  el  go- 
bierno vaya  á  intervenir  de  este  modo  en  el  comercio 
de  esa  ó  de  otra  cualquiera  mercancía.  ¿  Cuál  puede 
ser  el  resultado  de  esa  intervención?  ¿Que  no  se  co- 
metan fraudes?  De  eso  no  es  el  gobierno  quien  ha  de 
cuidar,  sino  el  que  compra.  Pero  fuera  de  esto,  ¿no 
llegarían  á  falsificarse  los  sellos  del  gobierno?  Y  el  go- 
bierno, ¿no  tendría  que  valerse  de  peritos?  Y  estos 
peritos,  ¿serán  mas  inteligentes  y  mas  escrupulosos 
que  los  que  tienen  un  interés  directo  en  no  ser  enga- 
ñados? No  hay  necesidad  de  insistir  en  esto,  porque 
todo  el  mundo  sabe  los  inconvenientes  que  traen  las 
trabas  al  comercio,  por  insignificantes  que  sean. 

GASTOS  DE  MOLIENDA. 

Los  gastos  necesarios  para  convortir  en  harina  una 
cantidad  determinada  de  trigo  son  variables;  depen»- 
don:  1.°,  del  precio  de  la  renta  del  molino;  2.°,  de  la 
combinación  de  los  diferentes  mecanismos;  3.°,  de  la 
calidad,  de  las  piedras;  4.",  del  órden  introducido  en 
el  trabajo;  5.°,  del  capital  empleado.  Es,  pues,  bas- 
tante difícil  determinar  los  gastos  de  una  molienda  en 
cantidad  determinada;  sin  embargo,  se  calcula  ordi- 
nariamente que  la  moledura  de  un  hectolitro  do  trigo 
cuesta  de  cuatro  á  seis  reales,  ya  se  haga  el  pago  en 
dinero  ó  en  especie. 

< 

MOLIENDA  DC  OTROS  ORAROS  QUE  NO  SEAS  TRICO. 

Muy  poto  hay  que  decir  acerca  de  esto,  porque  en 
la  moledura  de  los  otros  granos  so  observarán  las  mis- 
mas reglas  que  en  la  del  trigo.  Asi,  oara  moler  bien 
«1  centeno ,  la  cebada  ó  el  morcajo,  es  preciso  servirse 
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de  piedras  derechas  y  bien  picadas.  De  las  campiñas 
suelen  llevarse  estos  granos  al  molino  mezclados  unos 
con  otros,  ó  mezclados  con  trigo;  y  esta  mezcla  es  un 
obstáculo  á  la  buena  molienda,  porque  los  granos  de 
trigo,  de  centeno  y  de  cebada  son  de  grosor  desigual 
y  densidad  diferente:  así,  las  moliendas  en  pequeño 
son  las  mas  groseras  que  se  hacen  en  todas  parles. 

MOUJIOS  DE  VIENTO. 

•  Molinos  de  viento  verticales.  Después  de  lo  que 
llevamos  dicho,  nos  toca  decir  algo  de  los  molinos  de 
viento. 

El  aire  es  sin  dispula  un  motor  de  los  mas  eco- 
nómicos, el  mas  económico  quizás;  pero  tiene  la  con- 
tra de  que  no  es  constante ,  y  que  por  largas  tempora- 
das del  año  se  carece  de  él.  Ya  hemos  dicho  también 
que  no  hay  regularidad  en  el  movimiento. 

No  hay  quien  deje  de  conocer  la  forma  estertor  dé 
los  molinos  do  viento.  El  recipiente  del  aire  mas  or- 
dinario en  ellos  es  un  volante  compuesto  de  alas  6  ve- 
las colocadas  perpendicular  y  uniformemente  alrede- 
dor de  la  estremidad  de  un  eje  horizontal.  El  número 
de  las  alas  es  ordinariamente  de  cuatro,  de  forma  rec- 
tangular, cuyas  dimensiones  son,  con  corta  diferen- 
cia ,  de  unos  36  pies  de  longitud  sobre  6  de  anchura. 
En  algunas  partes,  sobre  los  mismos  6  de  anchura, 
tienen  de  longitud  las  alas  36  pies,  y  aun  40. 

Mr.  Smeaton,  ingeniero  inglés,  da  las  reglas  si- 
guientes para  la  construcción  de  los  molinos  deViento: 

«Es  preciso  que  el  número  de  las  alas  no  sea  escesí- 
vo,  para  que  la  corriente  del  aire  que  las  impele  no 
sea  contenido. 

»Si  se  emplean  alas  planas,  la  dirección  de  su  longi- 
tud debe  formar  con  el  aire  un  ángulo  de  72  á  75°  pa- 
ra que  produzcan  un  buen  efecto. 

»Las  alas  que  son  mas  anchas  en  su  estremidad  que 
cerca  del  centro  ofrecen  mayores  ventajas  que  las  de 
forma  rectangular. 

«Cuando  la  superficie  de  las  alas  no  es  plana,  es  mas 
ventajoso  presentar  al  airo  la  faz  cóncava  de  ellas. 

»Si  se  presentan  á  un  mismo  viento  alas  semejantes 
en  posición  y  en  figura,  el  número  de  las  vueltas  que 
ellas  den  en  un  tiempo  determinado  está  en  razón  in- 
versa de  su  longitud. 

»AIas  de  la  misma  anchura  y  de  longitud  diferente 
producen  efectos  proporcionados  á  su  longitud  cuando 
están  igualmente  inclinadas.» 

Los  molinos  de  viento  verticales  son  de  formas  dife- 
rentes. Hay  unos  de  casco  de  madera,  cuya  armadura, 
interior  se  vuelve  á  voluntad ,  según  cr  viento ,  por 
medio  del  madero  saliente  donde  se  arman  las  aspas. 

Hay  otros  en  los  cuales  solo  se  mueve  el  remate  ó  la 
cabeza:  entonces  el  casco,  en  vez  de  ser  de  madera, es 
de  fábrica.  Algunas  veces  el  molino  está  compuesto  do 
tal  modo,  qae  él  mismo  se  mueve  y  busca  el  aire;  perq 
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esta  dase  de  molinos  son  mas  complicados,  y  las  ven- 
tajas que  producen  no  compensan  ni  con  mucho  la  di- 
ficultad y  los  dispendios  de  la  construcción ,  y  la  fre- 
cuencia con  que  eligen  reparos  ó  composturas. 
-  La  irregularidad  y  la  violencia  del  viento  obligan 
muchas  veces  á  modificar  la  fuerza  del  molino ,  ya 
sea  para  regularizarla,  ya  para  impedir  que  el  molino 
se  estropee  :  para  esto  se  desnudan  mas  ó  menos  las 
alas  recogiendo  las  telas  ó  velamen.  Para  detener  el 
molino  se  emplea  un  mecanismo  de  madera  que  es 
una  especie  de  palanca  con  el  cual  se  aprieta  interior- 
mente el  torno.  Esta  operación  puede  hacerse  por  de 
fuera  por  medio  de  una  cuerda  que  corresponda  al 
remate  que  dó  movimiento  á  esc  mecanismo  6  palan- 
ca. No  parece  que  el  viento  se  encuentra  en  una  di- 
rección paralela  al  horizonte;  pero  lo  que  está  general- 
mente reconocido  es  que  las  aspas  colocadas  vertical- 
mente  reciben  menos  bien  el  viento  que  las  que  tie- 
nen una  inclinación  horizontal  de  8  á  15".  Todos  los 
constructores  están  de  acuerdo  sobre  este  punto. 

MOLIMOS  DE  V1EKT0  H0R1Z0.NTAJ.KS. 

Es  una  cosa  generalizada  qu#alli  donde  el  aire  sir- 
ve de  motor  á  los  molinos ,  las  aspas  de  estos  son  ver- 
ticales :  el  molino  de  viento  horizontal ,  aunque  ensa- 
yado alguna  vez ,  no  ha  llegado  á  ser  admitido.  La 
ventaja  que  ofrece  á  primera  vista  es  que  está  siempre 
dispuesto  á  recibir  el  aire  sin  necesidad  de  maniobra 
ninguna  tiene  en  cambio  la  desventaja  grande  de  no 
ofrecer  á  la  acción  del  viento  sino  muy  poco  mas  de 
nna  vela  á  la  vez ,  mientras  que  en  los  molinos  de 
viento  ordinarios  el  viento  obra  sobre  las  cuatro  alas 
al  mismo  tiempo.  Hr.  Smcaton  asegura  que  la  potencia 
de)  molino  de  viento  horizontal  no  es  mas  que  la  octa- 
va d  décima  parte  de  la  del  molino  de  viento  vertical. 

Terminaremos  nuestras  observaciones  sobro  los  mo- 
linos de  viento  horizontales ,  diciendo  que  si  bien  se 
usan  en  algunos  puntos ,  la  molienda ,  por  efecto  de  la 
irregularidad  del  motor ,  es  grosera. 

MOLIMOS  QUE  TIEMBS  POR  MOTOR  EL  BRAZO  DRL  HOMBRE  Ó 
LA  FIERZA  DE  LOS  ANIMALES. 

Para  moler  bien  se  necesita  una  fuerza  grande  ,  y 
sobre  todo  regular.  Lo  esencial  de  esta  doble  condición 
es  lo  que  ha  hecho  difícil  de  analizar  con  la  practica 
la  teoría  de  los  molinos  á  brazo  que  seduce  por  algunas 
ventajas  económicas.  En  efecto:  «compra  trigo,  se  le 
decia  al  panadero;  muélelo  en  tu  casa,  y  acumularás 
Ja  ganancia  de  tu  oficio  á  la  del  molinero  ;  todos  los 
productos  del  trigo  serán  para  tí; »  y  un  lenguaje  pa- 
recido se  usaba  para  con  los  empresarios  que  tenían 
muchos  obreros  que  mantener,  y  para  con  los  asentis- 
tas del  ejército  que  hacian  pan  para  el  soldado.  ¿Por 
qué,  pues,  los  molíaos  4  bsm  no  se  Im  geaeraluado 
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mas?  Porque  la  fuerza  del  hombre  6  de  tos  animales 

era  por  una  parte  poco  regular ,  y  por  otra  costaba 
mucho  mas  cara  que  Ja  del  vapor  ó  la  del  aire. 

Los  molinos  á  brazo  no  tienen  mas  que  un  uso  su- 
pletorio ;  cuando  los  otros  por  circunstancias  especia- 
les no  están  á  la  mano ,  por  ejemplo,  cuando  hay  que 
mantener  á  un  ejército  en  el  mismo  campo  de  batalla, 
ó  cuando  hay  que  suplir  la  falta  de  provisiones  en  ba- 
ques que  hacen  una  larga  travesía  ;  pero  para  fabricar 
harina  destinada  al  comercio,  para  luchar  con  los  mo- 
linos, aun  con  los  mas  imperfectos,  los-molinos  á  bra- 
zo son  del  todo  impotentes. 

Nada,  pues,  hay  que  decir  de  la  molienda  dé  estos 
inolinus;  pues  aun  en  el  aso  de  que  estuvieren  mas 
admitidos ,  la  molienda  habría  de  sujetarse  á  las  mis- 
mas reglas  que  en  los  molinos  do  agua ,  de  viento  o  de 
vapor. 

De  los  molinos  cilindricos  y  con  piedras  vertica- 
les. Parecía  muy  natural  el  creer  que  la  acción  de  las 
piedras  sobrepuestas  no  era  lo  único  que  podía  em- 
plearse para  convertir  los  granos  en  harina.  La  nece- 
sidad en  que  están  frecuentemente  los  molineros  de 
picar  las  piedras,  debía  inspirar  la  idea  de  bascar  una 
máquina  en  que  pudiera  economizarse  esta  operación. 
Por  otra  parte,  la  aplicación  de  los  cilindros  dotados 
de  un  movimiento  de  rotación  á  operaciones  nume- 
rosas de  mecánica,  indicaba  que  su  acción  podría  apro- 
vecharse en  la  pulverización  de  tos  granos.  Efectiva- 
mente, muchos  mecánicos  han  montado  máquinas  de 
esta  especie  prometiéndose  mejores  resultados  que  los 
que  se  obtienen  por  medio  de  las  piedras.  M.  Garcon 
Malard  decia  en  un  prospecto  que  publicó  el  año  30 
que  con  la  ayuda  de  sus  molinos  cilindricos  se  pro- 
metía cstraer  en  toda  clase  de  harinas  un  75  ú  80 
por  tOO  del  trigo;  y  que,  repasando  por  sus  molinos  los 
salvados  procedentes  de  la  harina  producida  en  moli- 
nos ordinarios ,  podría  sacarse  todavía  de  ellos  un  8 
por  100  de  harina,  á  razón  do  i  6  kilógramos  de  hari- 
na por  hora. 

Pero  desgraciadamente  ha  demostrado  la  esperien- 
cia  que  estos  resultados  eran  muy  exagerados;  y  que, 
lejos  de  dar  productos  mas  considerables  que  los  mo- 
linos ordinarios,  los  cilindricos  de  Garcon  Malard  de- 
jaban un  salvado  muy  grueso  que  era  preciso  remo- 
ler, aunque  con  la  seguridad  de  que  la  harina  ostral* 
da  de  ellos  no  podía  ser  de  una  calidad  muy  inferior. 
Todo  el  sistema  de  moler  en  que  sea  preciso  repetir 
la  operación  puede  considerarse  vicioso  desde  luego, 
cualquiera  que  sea  la  blancura  de  su  primer  producto. 

A  oscitación  de  M.  Garcon  Malard  se  hicieron  en 
París  algunos  otros  ensayos  que  el  suyo;  pero  siempre 
resultó  la  inferioridad  de  los  cilindros  como  medio  de 
moler.  Lagr;»n  dificultad  está  en  conservarlos  cilin- 
dros fijos  sobre  sus  goznes  de  tal  manera  que  su  con- 
tacto sea  siempre  perfectamente  horizontal;  porque, 
por  muy  poco  que  estos  gozne*  se  afloja,  ó  por  poco 
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que  se  afloje  uno  solo  de  ellos,  la  rotación  que  es  floja 
deja  el  grano  a  medio  moler;  resulta  mucho  y  grueso 
salvado,  y  la  harina  poco  igual.  Este  inconveniente  se 
hace  sentir  también  algunas  veces  en  las  piedras  ho- 
rizontales; pero  si  por  un  movimiento  vertical  cual- 
quiera el  grano  escapa  á  la  rotación  en  tal  sitio  de  las 
piedras,  es  arrollado  y  pulverizado  en  otras;  porque  en 
¡as  piedras  horizontales  el  grano  necesariamente  re- 
corre todo  el  espacio  de  ellas;  y  asi  es  cotno  se  cspli- 
ca  que  con  piedras  horizontales  se  hace  todavía  mejor 
harina  que  con  piedras  verticales  en  mejor  estado. 

Lo  único  quo  ha  podido  tomarse  de  los  cilindros  de 
M.  Garcon  Malard  es  la  aplicación  de  dos  cilindros 
pequeños  que  arrollan  el  trigo  antes  de  que  las  piedras 
empiecen  á  moler.  Esta  operación  previa  que  han 
adoptado  entendidos  molineros,  y  que  otros  mirarían 
como*  inútil,  tiene,  según  parece ,  la  ventaja  de  facili- 
tar á  la  piedra  la  acción  do  ahrir  el  grano  en  dos  par- 
tes iguales,  y  de  preparar  también  un  salvado  que, 
mas  ancho  y  mas  plano,  se  eslrae  con  mas  facilidad. 

Los  molinos  cilindricos  para  lo  único  que  pueden 
utilizarse  en  provecho  es  para  quebrantar,  digámoslo 
asi,  los  granos  que  deben  darse  á  las  bestias  por  ali- 
mento; porque  el  grano  abierto  lo  digieren  las  bestias 
mejor. 

Aun  se  ha  inventado  otro  molino  cilindrico  en  que, 
ademas  de  la  acción  de  los  dos  cilindros  por  medio  de 
un  contacto  en  un  punto  de  su  circunferencia,  la 
molienda  se  encerraba  por  bajo  de  ellos  en  una  super- 
ficie acanalada,  donde  se  perfeccionaba  la  harina.  Sin 
embargo,  á  pesar  de  todas  las  pretensiones  de  la  in- 
vención ,  el  nuevo  cilindrico  no  djó  mejores  resultados 
que  el  de  Garcon  Malard. 

Lo  que  acabamos  de  decir  de  los  molinos  cilindricos 
es  igualmente  aplicable  á  los  molinos  de  piedras  ver- 
ticales, que,  á  pesar  de  haber  sido  construidos  de  una 
manera  seductora,  sus  inventores  no  han  logrado  ven- 
cer la  gran  dificultad,  que  consiste  en  la  poca  fijeza  de 
los  goznes  en  que  está  colocado  el  eje  de  la  piedra  gi- 
ratoria ,  y  en  la  casi  imposibilidad  de  conservar  una 
completa  relación  entre  las  dos  piedras.  Asi  es  que  los 
salvados  no  salen  limpios,  y  es  preciso  remolerlos;  sis- 
tema vicioso,  cómo  hemos  dicho  ya. 

Sin  embargo,  en  favor  de  los  molinos  de  piedras  ver- 
ticales podemos  decir  que  son  preferibles  á  los  de  bra- 
zo ,  para  las  circunstancias  especiales  de  seguir  á  un 
ejército  i  campaña,  y  otras  parecidas  en  que  no  es 
posible  tener  otros  molinos  á  mano. 

Otras  clases  de  molinos.  Ademas  de  los  molinos 
cilindricos  y  de  piedras  verticales,  se  ha  ensayado  el 
sistema  de  moler  trigo  por  medio  de  piedras  de  acero 
horizontales  talladas  como  una  lima  ;  pero  el  esceso 
de  calor  que  toman  estas  por  efecto  de  la  rotación  ha 
obligado  al  inventor  á  renunciar  á  su  sistema.  La  pie- 
za principal  de  estos  molinos  por  otra  parte  tritura  y 
estropea  el  trigo,  pero  no  lo  mueft. 
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Otros  molinos  se  han  ensayado;  unos  de  conos  con- 
trapuestos, pero  ni  estos  ni  los  demás  han  podido  re- 
sistir á  la  práctica  por  lo  que  hace  á  la  molienda  del 
trigo  que  no  se  hace  sino  por  medio  de  piedras  hori- 
zontales, en  todos  los  países. 

INDUSTRIA  HARINERA  Y  COMERCIO  DE  HARINAS  El  ESPAÑA. 

En  este  articulo,  como  en  todos  aquellos  en  que  es 
preciso  dar  á  conocer  I09  diferentes  métodos  de  fabri- 
cación do  un  producto  cualquiera ,  claro  es  que  lo  pri- 
mero que  debemos  procurar  es  presentar  los  descono- 
cidos, que  son  los  que  tienen  mas  importancia,  6  los 
que  tienen  una  importancia  verdadera;  porque  los 
métodos  que  se  practican  en  nuestro  país,  ni  casi  me- 
recen especial  mención ,  si  no  es  cuando  deben  ser  en- 
mendados. Pero  en  punto  á  la  fabricación  de  las  hari- 
nas, si  hubo  un  tiempo  en  que  no  pudimos  rivalizar 
con  otros  países,  y  en  que  la  encélente  calidad  de  nues- 
tros trigos  no  era  bástanlo  á  darnos  harina  de  la  mis- 
ma tal  idad ,  por  lo  defectuoso  déla  fabricación,  hoy 
que  la  fabricación  se  lia  perfeccionado  nada  tienen 
que  envidiar  nuestras  harinas  á  las  que  nos  habían 
disputado  los  mercados.  De  manera  que  nosotros,  al 
presentar  todos  esos  medios  de  f  ibricacion,  al  dar  á 
conocer  esas  diversas  clases  de  molinos,  y  las  diferen- 
tes clases  de  agentes  que  les  dan  movimiento,  no  ha 
sido  para  presentarlos  por  modelos,  porque  los  buenos 
modelos  los  tenemos  en  nuestro  país. 

En  España  se  conocen,  como  en  otras  partes,  inolij 
nos  de  viento  y  molinos  de  agua;  de  estos  unos  con  las 
ruedas  verticales;  otros  con  las  ruedas  horizontales: 
estos  son  los  que  se  llaman  ordinariamente  molinos  de 
agua;  los  de  las  ruedas  verticales  suelen  llamarse  mas 
comunmente  aceñas.  Y,  por  último,  tenemos  también 
molinos  movidos  por  la  fuerza  de  los  animales,  á  los  cua. 
les  se  da  el  nombre  de  tahonas;  pero  en  estas  no  se  fabri- 
ca la  harina  para  el  comercio,  sino  la  necesaria  para  el 
consumo  de  una  panadería;  así  es  que  mera  de  las  pana-  t 
derlas  no  existen  tahonas.  Debemos  advertir  una  cosa, 
y  es  que  en  estas  tahonas  se  produce  una  escclcnte 
harina,  como  lo  prueba  la  buena  calidad  de  panqué  en 
ella  se  hace.  Pero  el  agente  mas  común  de  los  moli- 
nos, y.  el  agente  mejor  y  el  único  capaz  de  proveer  a 
comercio  de  harinas ,  es  el  agua. 

Los  inconvenientes  de  los  molinos  de  viento  los  he- 
mos dicho  ya:  este  agente  sufre  mil  interrupciones,  y 
no  obra  con  regularidad;  de  manera  que  los  molinos  de 
viento,  cuando  uo  descansan  contra  la  voluntad  del 
propietario,  producen  mas  ó  menos ,  y  mejor  ó  peor 
harina  según  el  viento  que  corre;  debiendo  advertir 
que  tan  malo  es  el  escesivQ  movimiento,  como  el  poco 
movimiento  en  los  inoliribs.  Estos  inconvenientes  so 
encuentran  en  los  molinos  de  agua  movidos ,  no  por 
una  corriente  constante,  sino  por  la  acción  del  agua 
recogida  en  una  presa.  Hay  que  esperar  el  agua,  como 
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hay  que  esperar  el  viento;  porque  aunque  los  manan- 
tiales ó  arroyos  de  que  se  surta  la  presa  sean  permanen- 
tes, y  puede  muy  bien  suceder  que  no  lo  sean,  una  vez 
la  presa  desocupada  tiene  que  llenarse  de  nuevo ,  en  lo 
cual  se  invierten  por  necesidad  muchas  horas;  porque 
las  presas  se  hacen  grandes  para  que  no  quede  á  lo 
mejor  parado  el  molino.  Y  aun  asi  se  suspende  la  mo- 
lienda cuando  se  reúne  mucho  trigo  que  moler. 

También  tienen  estos  molinos  como  los  do  viento  el 
inconveniente- de  la  irregularidad  en  el  movimiento;  y 
la  razón  es  sencilla:  cuando  la  presa  está  llena,  el  agua 
sale  con  la  fuerza  indispensable  para  hacer  una  buena 
molienda,  si  es  que  no  lleva  una  fuerza  esecsiva;  y 
cuando  la  presa  se  va  desocupando,  la  fuerza  natural- 
mente se  debilita,  y  con  ella  se  debilita  y  se  hace  tar- 
dío el  movimiento.  La  construcción  de  estos  molinos 
no  nos  parece  tampoco  la  mas  apropósito  para  evitar 
este  inconveniente.  Ya  hemos  dicho  que  en  ellos  las 
ruedas  son  horizontales,  de  manera  que  tienen  que  estar 
al  nivel  de  la  salida  del  agua ,  y  esta  tiene  que  dar 
movimiento  á  la  rueda  por  impulsión.  Pues  bien:  si  en 
vez  de  tener  las  ruedas  horizontales,  las  tuvieran  ver- 
ticales, y  en  vez  de  empujar  el  agua  sus  aspas,  cayera 
sobre  ellas,  no  habría  tanto  temor  de  que  el  movimien- 
to se  paralizara;  porque  el  agua  al  caer  recibiría  la 
fuerza  que  tiene  que  faltarle  cuando  su  cantidad  es  cor- 
ta para  obrar  por  impulsión.  Por  fortuna  estos  moli- 
nos son  escasos,  y  donde  los  hay,  que  es  lejos  de  las 
corrientes  de  los  ríos,  sirven  solo  para  surtir  á  los  pue- 
blos inmediatos  de  la  harina  indispensable  para  el  con- 
sumo: es  decir,  que  las  liarinas  que  salen  de  esos  mo- 
linos ni  son  para  el  comercio  ni  se  emplean  en  la  fa- 
bricación de  pan  delicado.  Cuando  en  España  haya  ca- 
minos ;  cuando  á  las  fábricas  de  harina  bien  montadas 
se  pueda  acudir  desde  cualquier  punto,  y  en  poco  tiem- 
po; cuando  los  medios  de  trasporte  no  seau  los  de 
los  tiempos  primitivos,  los  molinos  de  que  vamos  ha- 
blando desaparecerán  completamente,  porque  habrá 
desaparecido  la  necesidad  de  acudir  á  ellos. 

Por  lo  que  toca  á  los  molinos  de  agua  establecidos 
en  las  grandes  corrientes  ó  los  grandes  depósitos ,  ya 
hemos  dicho  que  no  dejan  nada  que  desear.  Los  moli- 
nos de  agua  verticales,,  que  son  estos  de  que  hablamos 
ahora,  tienen  alguna  analogía  con  los  molinos  de  ruedas 
pendientes  quo  hemos  esplicado  mas  arriba;  solo 
que  las  ruedas,  ni  están  fijas  en  buques  ni  en  puentes 
tampoco;  mas:  estos  molinos  no  son  obstáculo  á  la  na- 
vegación, porque  no  están  construidos  enmedio  de  los 
rios  ó  canales,  sino  en  un  sitio  apropósito,  que  es  mejor 
cuanto  mas  próximo  se  bulle  á  la  orilla,  porque  de  este 
modo  es  mas  difícil  que  el  agua  quite  el  paso  para  llegar 
á  ellos.  Las  ruedas  de  estos  molinos  no  se  alzan  ni  se 
bajan,  porque,  sobre  ser  esto  completamente  inútil,  es 
imposible.  Las  ruedas  de  estos  molinos  no  se  mueven 
por  la  fuerza  de  uua  corriente,  sino  por  la  fuerza  de 
una  caída  de  aguas;  es  decir,  en  un  desnivel  natural  ó 
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artificial.  Pero  todavía  hay  otra  cosa  que  aumenta  la 
fuerza  del  agua.  Las  casetas  donde  está  la  maquinaria 
del  molino  son  de  piedra,  con  una  nariz  ó  corte  para 
el  lado  de  donde  viene  la  corriente ;  de  manera  que, 
obligada  el  agua  á  encañonarso  por  entro  dos  de  estos 
edificios,  que  es  el  sitio  de  cada  una  de  las  ruedas ,  la 
corriente  es  mas  veloz,  y  la  fuerza,  por  consiguiente, 
es  mas  considerable.  El  agua  se  precipita ,  cae  sobre 
las  aspas  de  la  rueda,  y  la  hace  andar  con  la  rapidez 
necesaria.  Puede  sobrevenir  en  los  rios  una  gran  es- 
casez de  agua  que  d:je  parados  los  molinos  ;  pero  esto 
sucede  pocas  veces;  lo  uno  porque  no  es  la  fuerza  de 
la  corriente  la  que  obra  sobre  las  ruedas,  sino  la  fuer- 
za de  la  caída  de  las  aguas;  y  ya  hemos  dicho  que  las 
aceñas  están  colocadas  en  un  desnivel  ó  al  fin  de  una 
especio  de  cascada  muy  pendiente;  lo  otro ,  porque  los 
ríos  en  que  se  construyen  aceñas,  por  mucho  que  men- 
güen, son  siempre  caudalosos.  También  puede  suceder 
que  una  crecida  paralice  los  molinos;  pero  contra  esto 
no  hay  remedio  ninguno:  hasta  seria  insuficiente  en- 
tonces levantar  algo  la  rueda,  porque  el  efecto  de  una 
gran  crecida  es  nivelar  el  sitio  donde  está  colocada  la 
aceña  y  aquel  de  donde  cae  el  agua,  y  una  vez  esta- 
blecido este  nivel,  claro  es  que  el  agua  tiene  quo  que- 
dar por  mas  arriba  del  centro  de  la  rueda,  de  manera 
que  aunque  la  corriente  bastara  para  hacerla  mo- 
ver, que  no  basta,  porque  en  las  aceñas  no  obra  d 
agua  por  impulsión,  de  nada  serviría  en  este  caso, 
quedando  casi  cubierta  ó  cubierta  del  todo  la  rueda. 

Hemos  dicho  que  la  fabricación  de  la  harina  entre 
nosotros  ha  llegado  á  la  perfección,  y  que  ese  pro- 
ducto puede  competir  con  el  de  la  misma  clase  de 
cualquier  pais  extranjero ;  y  con  esto  quo  no  parece 
sino  una  aserción  sin  otra  importancia  que  la  que 
tiene  siempre  el  decir  que  cualquiera  industria  indí- 
gena está  adelantada ,  hemos  venido  á  parar  á  una 
cuestión  económica  que  se  agita  hace  mucho  tiempo; 
la  cuestión  á  que  ha  dado  lugar  la  supuesta  protec- 
ción de  que  nuestras  harinas  disfrutan  en  la  isla  do 
Cuba;  y  decimos  supuesta,  porque  semejante  pro- 
tección no  existe,  porque  si  hay  algo  relativamente  á 
las  harinas  españolas ,  es  el  abandono,  la  indiferencia 
con  que  se  ha  mirado  esta  industria,  que  es  una  do 
las  pocas  que  pueden  en  España  desarrollarse  sin 
grandes  esfuerzos  por  parte  del  poder,  lo  cual  es,  sin 
disputa,  el  titulo  mas  legítimo  que  puede  tener  una 
industria  para  ser  protegida.  Porque  concebiríamos 
que  no  se  protegieran  aquellas  que  solo  pueden  sosle* 
nerse  á  costa  de  los  sacrificios  de  todo  el  pais;  las  quo 
no  pueden  aclimatarse  sino  al  calor  do  todo  el  trabajo 
nacional ;  pero  cuando  so  trata  de.  una  industria  na* 
tural ,  espontánea  y  necesaria  también,  la  protección  • 
no  solo  es  disculpable,  sino  justa ;  no  solo  es  una  gra- 
cia, es  un  deber,  y  mucho  mas  cuando  esa  protec- 
ción tieue  que  costar  muy  poco.  Ya  se  sabe  quo  nos- 
otros no  somos  aratfos  de  las  pnHcccioncs:  véanse 
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¿Es  la  agricultura  la  industria  natural ,  la  industria 
indispensable  en  nuestro  pais?  ¿No  está  cifrado  nues- 
tro porvenir  en  su  desarrollo?  Pues  si  bay  algo  que  la 
baya  sostenido  ,  si  bay  algo  en  el  dia  capaz  de  darla 
impulso  y  de  no  dejarla  desfallecer,  es  la  industria  ha- 
rinera de  Castilla:  ahora  dígasenos  si  esa  industria  pue- 
de mirarse  con  indiferencia.  Y ,  sin  embargo ,  ¿qué  es 
lo  que  ella  pide?  Ella  pide  muy  poco;  pero  hay  quien 
piensa  que  no  so  le  debe  conceder  nada  ,  hay  quien 
cree  que  los  derechos  que  pagan  las  harinas  del  Norte 
América  en  la  isla  de  Cuba  deben  suprimirse,  porque 
es  una  injusta  protección  ¿  nuestra  industria  harine- 
ra; y  la  razón  de  esta  injusticia  la  han  encontrado  en 
ta  ventaja  que  llevan  las  harinas  americanas  á  las  ha- 
rinas de  Castilla :  por  eso  dijimos  hace  poco  que  la 
perfección  indisputable  de  nuestra  industria  harinera 
tenia  una  relación  íntima  con  la  cuestión  económica. 

Hubo  un  tiempo,  es  verdad,  en  que  los  productos  de 
esa  industria  no  podian  competir  con  los  de  la  indus- 
tria harinera  de  los  Estados  Unidos:  todas  las  indus- 
trias tienen  su  infancia,  y  la  fabricación  de  las  harinas 
tuvo  la  suya  también;  pero  vino  para  nosotros  aquella 
época  do  renacimiento,  precursora  desgraciadamente 
do  la  época  de  desfallecimiento  que  vino  después;  lle- 
gó el  feliz  reinado  del  Sr.  D.  Cárlos  til ,  bajo  cuyos 
auspicios  se  abrid  el  canal  de  Castilla ,  y  con  este  estí- 
mulo acudieron  algunos  capitales  á  la  industria  hari- 
nera. El  canal  era  una  cómoda  via  de  trasporte ,  y 
ofrecía  ademas  el  agente  ó  el  motor  indispensable  para 
la  fabricación  de  harinas  en  el  sitio  mismo  donde  de- 
bían ser  tomadas  para  su  esporlacion.  Mas  tarde  se 
-  construyeron  dos  ramales,  el  de)  Norte  y  el  del  Medio- 
día, y  con  esto  creció  el  estímulo  de  la  producción»  y 
con  el  estímulo  de  la  producción  vino  el  mejoramiento 
de  los  productos.  Las  fábricas  fueron  aumentándose 
progresivamente;  y  la  competencia,  como  sucede  siem- 
pre, fue  favorable  á  la  industria.  Antes  de  pasar  ade- 
lante vamos  á  dar  aquí  una  noticia  de  las  fábricas  de 
harina  que  se  han  establecido  en  las  provincias  de  Pa- 
tencia, Valladoüd  y  Burgos,  que  son  las  que  alimentan 
el  comercio. 
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todos  los  artículos  en  que  hemos  tenido  que  abordar 
alguna  cuestión  económica,  y  se  nos  habrá  visto  pe- 
dir libertad  para  el  comercio  y  libertad  para  la  indus- 
tria. Pero  tratándose  de  una  industria  y  de  un  co- 
mercio que  tan  intima  relación  tienen  con  la  agri- 
cultura, que  es  la  industria  del  pais,  la  única  indus- 
tria, quizás,  de  seguros  resultados;  el  mas  fecundo 
manantial  de  riqueza,  y  lo  que  ha  de  alimentar  mas 
eficazmente  nuestro  comercio  esterior,  creemos  que 
los  gobiernos  no  deben  estarse  con  los  brazos  cruza- 
dos ,  viendo  indiferentes  cómo  el  interés  individual 
solo,  queda  las  mas  de  las  veces  vencido  anto  los  obs- 
táculos-que  encuentra  al  paso:  obstáculos  naturales, 
pero  no  invencibles  para  fuerzas  mayores.  Cuando  se 
considera  lo  productivo  que  es  nuestro  sucio,  y  lo 
atrasada  que  al  mismo  tiempo  se  halla  nuoslra  agri- 
cultura, se  comprende,  sin  mas  raciocinios,  loque 
cumple  hacer  á  los  gobiernos.  La  España  no  es  mas 
que  un  inmenso  granero ;  pero  como  el  granero  casi 
nunca  se  abre  para  dar  salida  al  grano,  la  miseria  está 
aJ  lado  de  la  abundancia,  y  los  labradores  á  quienes 
la  tierra  dé  mas  de  lo  que  ellos  necesitan ,  lo  único 
que  pueden  hacer  es  lisonjearse  con  la  idea  de  que 
tienen  un  tesoro  escondido.  Los  productos  de  la  tierra 
valen  en  dos  diferentes  sentidos;  valen  porque  pro- 
veen al  consumo  interior;  pero  valen  mas  acaso  por- 
que proveen  al  comercio.  ¿Hemos  de  renunciar  á  sa- 
car de  la  tierra  mas  de  lo  necesario  para  el  consumo 
del  pais?  Pero  esto  es  completamente  imposible;  de 
manera  que  siempre  hay  que  pensar  en  dar  salida  al 
sobrante ,  aunque  no  hubiera  que  pensar  también  en 
aumentarlo.  Y  ¿cómo  se  ha  procurado  en  España  dar 
salida  á  los  productos  agrícolas?  Hoy  no  tenemos  mas 
que  unas  cuantas  millas  de  camino  de  hierro:  hoy  to- 
davía llegan  cou  dificultad  al  mercado  de  la  capital  de 
provincia  los  productos  de  los  pueblos  inmediatos; 
hoy  existen  todavía  alturas  que  parecen  inaccesibles, 
nos  y  arroyos  sin  puentes,  que  aislan  á  los  pueblos 
y  cortan  hasta  la  comunicación  de  los  mas  próximos. 
¿Puede  haber  comercio  en  este  pais?  La  agricultura  • 
¿puede  prosperar  cuando  sus  productos  no  tienen  mas 
que  un  valor  puramente  imaginario,  cuando  hay  mu- 
chos que  ofrezcan ,  y  es  raro  el  que  pide?  Pues  bien; 
enmedio  de  tan  lastimoso  estado,  surgió  una  indus- 
tria que  tuvo  necesidad  de  pedir  á  la  agricultura  sus 
productos;  la  única  industria  que  les  da  el  poco  va- 
lor que  tienen,  la  industria  llamada  á  dar  impulso 
á  nuestro  comercio;  ¿y  no  habia  de  merecer  pro- 
tección? La  protección  principal  que  necesita  la 
agricultura  es  la  que  la  ofrece  medios  de  dar  salida  á 
sus  productos:  esta  salida  se  consigue  con  la  construc- 
ción de  buenos  caminos  ; .  los  buenos  caminos  no  se 
improvisan ;  ¿debería  pues  negarse  á  la  agricultura 
otra  protección  porque  esa  otra  no  pudiera  verificarse 
por  el  pronto?  La  cuestión  podemos  presentarla  de 
otra  manera,  que  es  el  verdadero  modo  de  presentarla. 
Tono  nt. 


rnovmcu  os  r^scu. 

l>os  en  Alar,  sobre  el  rio,  tituladas  Alar .  y  Vidalla. 

Una  en  el  batan  sobre  el  canal. 

Una  en  San  Lorenzo,  id. 

Una  en  Osoro,  id.  marca,  escudo  real. 

Dos  en  Fromista,  id.,  números  19  y  20,  esclusas. 

Una  en  id.  la  21,  id. 

Una  en  Calahorra,  id.  equivalente  á  4. 

Cuatro  en  el  Serrón,  id.  esclusas,  23,  21,  25  y  26. 

Dos  en  Grijota,  id.  id.  27  y  28. 

Una  en  Capillas,  id. 

Una  en  la  esclusa  30. 

Vos  en  Yiñalla,  tituladas  31  y  la  Silfide. 

M 
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Una  en  Dueñas,  en  la  esclusa  "32. 
Una  en  Usillos  sobre  el  Carrion,  llamada  Flcrida. 
Una  en  Pajares. 
Una  en  San  Román. 

Dos  en  Palencia,  quemadas  sin  levantarse. 

rnovnucu  de  valladolid. 

Una  en  la  esclusa  10  sobre  el  canal. 
Una  en  Yallariolid,  id.,  id.  Preciosa, 
l'na  en  construcción  donde  estuvo  la  de  San  Ramón. 
Una  en  ¿guilarejo  sobre  el  Pistwrga,  Perla. 
Una  en  Mojados,  San  Enrique. 

PROVJSCU  DK  BÍRCOS. 

Una  en  Burgos. 
Una  en  Valenzucla. 

Una  cu  Herrera  sobre  el  rio  Pisuerga  y  provincia 
de  Palencia. 

Pues  bien  :  esta  industria  ,  floreciente  por  sus  pro- 
pios esfuerzos,  sin  ningún  «¿ñero  de  protección  oficial, 
se  ha  dicho  que  esta  demasiado  protegida  "á  costa  de 
los  intereses  de  la  isla  de  Cuba  que  es  adonde  se  es- 
porta una  gran  parte  de  las  harinas  de  Castilla,  por- 
que la  isla  de  Cuba  no  puede  surtirse  de  las  harinas 
mejores  y  mas  baratas  de  los  Estados-Unidos  esecsiva- 
mente  recargadas  en  derechos  de  introducción.  Este 
CS  un  error  grave  que  vamos  á  deshacer  en  el  terreno 
de  la  teoría  y  en  el  terreno  de  la  práctica,  y  ojalá  pu- 
diéramos disponer  de  mas  tiempo  y  de  mas  espacia, 
que  entonces  no  dejaríamos  nada  por  decir  en  esta 
importantísima  cuestión. 

¿Hemos  de  considerar  la  isla  de  Cuba  como  provin- 
cia ó  como  colonia?  ¿Como  colonia?  entonces  nos  es 
lícito  sacar  partido  de  ella  sin  consideración  ninguna, 
que  este  es  el  sistema  colonial  de  todos  los  países.  ¿Co- 
mo provincia?  Apliqúense  á  ella  las  leyes  que  rigen  pa- 
ra las  provincias  de  la  Península,  porque  el  hacerla  de 
mejor  condición  seria  establecer  un  injusto  y  odioso  pri- 
vilegio¿Puede  introducirse  harina  estranjeraen  alguna 
de  las  provincias  españolas?  No;  ¿se  puede  introducir 
en  ellas  libremente  briba  de  otras  provincias?  Sí;  lue- 
go el  imponer  á  las  harinas  de  la  Península  un  derecho 
á  su  importación  en  la  isla  de  Cuba  es  favorecer  á  esta 
á  costa  de  la  Península;  es  seguir  el  sistema  colonial  de 
otros  países  en  sentido  inverso:  es  ofrecernos  nosotros  ú 
la  esplotacion  de  la  isla  de  Cuba.  Y  no  se  hable  de  los 
derechos  que  pagan  otros  géneros,  porque  no  hay  gé- 
neros que  puedan  compararse  con  las  harinas  y  los  ce- 
reales, porque  la  legislación  mercantil ,  para  lo  que 
forma  el  principal  alimento  de  los  pueblos ,  es  una  le- 
gislación cscepcional,  como  lo  debe  ser,  ó  se  ha  de  san- 
cionar para  todo  el  libre  comercio.  l.a  historia  de  la 
imposición  de  los  derechos  sobre  las  harinas  de  Casti- 
lla, es  esta. 
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Antes  del  año  SO  la  introducción  de  las  harinas  de 
la  Península  en  la  isla  de  Cuba  había  sido  libre ,  como 
debia  serlo ;  pero  en  ese  año  se  impusieron  nada  me- 
nos que  dos  duros  por  barril:  ¿y. para  que?  para  in- 
demnizar á  la  isla  de  la  perdida  que  había  sufrido  por 
la  rebaja  de  los  derechos  que  á  su  exportación  pagaba 
el  azúcar  y  el  cafó.  Es  decir  ,  que  se  protegió  el  co- 
mercio de  la  isla  de  Cuba ,  y  fue  perjudicado  conside- 
rablemente el  comercio  de  la  Península.  ¿No  habia 
otro  medio  de  indemnizar  á  aquellas  cajas  que  el  de 
perjudicar  una  industria  que  merecía  protección?  Dos 
beneficios  resultaron  á  la  isla  de  Cuba  de  esta  medida; 
primero  el  de  la  rebaja  de  los  derechos  que  antes  pa- 
gaban íos  géneros  mencionados  ;  segundo  ,  el  de  con- 
servar repletas  sus  arcas ,  sin  ningún  nuevo  sacrificio 
por  parte  de  aquellos  habitantes  por  via  de  compensa- 
ción del  favor  recibido;  el  sacrificio  se  impuso  á  las 
provincias  de  Castilla;  porque  el  imponer  un  derecho 
sobre  las  harinas  importadas  en  Cuba  era  imponer  en 
favor  de  ella  á  esas  mismas  provincias  una  contribu- 
ción y  una  contribución  que  debia  causar  un  detrimen- 
to increíble  en  esa  industria,  con  la  cual  el  progreso  ó 
la  decadencia  de  la  agricultura  están  tan  íntimamente 
enlajados.  Y  la  pruelw  de  que  no  hemos  soltado  una 
proposición  aventurada  ,  es  que,  comparado  el  estado 
de  esportacion  de  1*29  con  el  del  quinquenio  de  1838  á 
18 12,  resulta  que  en  aquel  año  se  esporlarun  de  la  Pe- 
nínsula para  la  isla  de  Cuba  131,345  barriles  de  harina, 
y  que  en  el  año  común  de  ese  quinquenio  se  esporlaron 
133,332  barriles,  es  decir  1,887  barriles  de  esceso  nada 
mas,  lo  cual  prueba  que  el  comercio  de  harinas  no  solo 
se  estacionó ,  sino  que  debió  causar  pérdidas  conside- 
rables por  la  imposición  de  los  derechos  que  nunca  se 
habían  pagado ,  y  que  nunca  se  debían  pagar.  Sin  em- 
bargo, la  industria  siguió;  pero  es  porque  no  tuvo 
otro  remedio:  el  que  tenia  una  fábrica  no  la  habia  de 
derribar;  no  habia  de  preferir  la  ruina  completa  y  re- 
pentina ¡i  una  pérdida  paulatina  en  que  cabía  la  espe- 
ranza de  la  compensación.  Pero  ha  habido  mas:  cuando 
'el  gobierno  español  impuso  la  contribución  extraordina- 
ria de  guerra,  se  creyó  conveniente  establecer  en  favor 
de  la  isla  de  Cuba  una  escepcion ;  pero  lo  que  se  hizo 
para  poder  tomar  de  allí  el  contingente  de  la  contri- 
bución nuevamente  establecida  fue  gravar  las  harinas 
de  la  Península  en  medio  duro  mas  el  barril ;  de  ma- 
nera que  quien  vino  á  pagar  ese  contingente  de  la  isla 
de  Cuba  fue  Castilla.  Se  dirá  acaso  que  lo  pagarían 
mas  bien  los  compradores  de  la  harina  ;  pero  á  esto 
contestaremos  que  el  comercio  que  hace  la  Península 
de  harina  en  la  isla  de  Cuba  tiene  por  rival  al  comer- 
cio que  del  mismo  género  y  en  el  mismo  mercado  ha- 
cen los  Estados-Unidos  ;  comercio  que  por  cierto  ha 
venido  favoreciéndose  mientras  que  el  de  la  Penín- 
sula ha  venido  perjudicándose ;  y  para  demostrarlo, 
diremos  que  habiendo  estado  gravadas  las  harinas  del 
Norte- América  con  ocho  duros  y  medio  por  barril,  el 
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decreto  de  30  de  junio  de  1834  dispuso  que  la  harina 
estranjera  conducida  en  bandera  española  pagara  solo 
160  rs.  Por  este  lado  el  comercio  eslranjero  ganó  diez 
reales  en  barril ,  ya  esta  ganancia  debe- añadirse  la 
que  resulla  del  mayor  peso  que  tienen  los  barriles  de 
los  Estados-Unidos  comparados  con  los  de  la  Penín- 
sula, puesto  que  los  derechos  no  se  pagan  por  el  peso 
de  ta  harina,  sino  por  el  barril.  Los  barriles  de  los  Es- 
tados-Unidos pesan  doce  libras  mas  que  los  nuestros. 

Los  argumentos  que  se  han  hecho  pora  demostrar 
la  conveniencia  de  rebajar  los  derechos  de  la  harina 
estranjera,  es  decir,  la  conveniencia  de  proteger  el 
comercio  eslranjero  á  eosla  del  nuestro,  merecen  con- 
signarse y  rebatirse.  Se  dice  quo  siendo  el  comercio 
el  cambio  de  los  productos  sobrantes  que  lieno  cada 
país,  cuando  uno  de  ellos  deja  de  consumir  los  pro- 
ductos de  otro,  este  deja  de  consumir  los  sayos.  Aquí 
todo  es  especioso.  Esc  argumento  estaría  en  su  lu- 
gar para  probar  la  ventad  de  la  teoría  del  libre-cam- 
bio, pero  no  para  demostrar  que  una  provincia  ó  una 
colonia  debe  estar  regida  por  leyes  especiales  en  ma- 
terias de  comercio.  La  isla  de  Cuba  no  es  una  nación, 
es  una  parte  de  la  monarquía  española,  y  tiene  que 
eslar  sujeta  necesariamente  á  las  leyes  por  que  se  rige 
la  monarquía  de  que  forma  parle.  Es  bastante  conce- 
derla esto;  es  bastante,  á  nuestro  parecer,  no  mirarla 
sino  como  una  provincia  española;  pero  esto  sin  duda 
parece  poco,  puesto  que  se  pide  que  sea  una  provincia 
privilegiada.  ¿Hay  libre-cambio  en  la  Península?  ¿Pues 
por  que  razón  lo  ha  de  haber  en  la  isla  de  Cuba? 
¿Hay  libertad  de  introducir  en  la  Península  harinas 
estraiqeras?  ¿Pues  por  qué  razón  ha  de  haberla  para 
llevarlas  á  la  isla  de  Cuba?  l)e  manera  que  ese  argu- 
mento quo  acabamos  de  esponer  y  de  combatir,  porque 
quiere  probar  demasiado,  no  prueba  absolutamente 
nada. 

Después  de  esto  nada  hay  que  decir  acerca  de 
ciertos,  datos,  con  que  ha  querido  demostrarse  el 
poco  aliciente  que  encuentran  los  cambios  entre  Cuba 
y  los  Estados-Unidos,  por  la  dificultad  que  tiene  el 
comercio  de  harinas;  pero,  sin  embargo,  nosotros 
vamos  á  demostrar  con  datos  oficiales  que  semejante 
suposición  es  infundada. 

En  el  quinquenio  de  1823  á 
182»  importaron  los  Estados- 
Unidos  en  la  isla  do  Cuba  pro- 
ducciones de  su  suelo,  por  va- 
lor de   20.945,479  duros. 

Y  esportaron  frutos  de  la  isla 

por  valor  de   9.607,714 

Quedando,  por  consignicnte, 
la  balanza  en  favor  de  los  Esta- 
dos-Unidos por  la  suma  de.  .  .   { 1.337,765 

Y  como  la  esportacion  do  ha- 
rinas en  dicho  auiiiíiuenio  solo 
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importo   3.180,981 

Claro  es  que  la  balanza  en  fa- 
vor de  los  Estados-Unidos  hu- 
biera sid^de    8.157,784 

aunque  se  les  hubiera  prohibido  la  importación  de  sus 
harinas  en  la  isla  de  Cuba. 

A  esto  tenemos  que  añadir  una  circunstancia  impor- 
tantísima ,  y  es  que ,  cuando  esas  ganancias  tenia  el 
comercio  del  Norte-América  con  nuestras  Antillas, 
nuestms  harinas  se  importaban  en  ella  libres  de  dere- 
chos; lo  cual  demuestra  suficientemente  que  no  es  el 
comercio  eslerior  el  que  necesita  protección  y  estímulo, 
sino  el  comercio  español  el  que  iiecasita  verse,  no  ya 
protegido,  sino  descargado.  La  fabricación  de  las  ha- 
rinas, que  ha  ido  perfeccionándose  sin  protección  de 
ningún  género  y  abandonada  á  sus  propios  recursos, 
se  desarrollaría  hoy  y  tomaría  incremento  sin  mas  que 
quitarle  los  gravámenes  que  sufre;  gravámenes  injus- 
tos siempre,  pero  mas  Injustos  hoy,  que  ha  cesado  la 
razón  á  que  se  debieron.  Los  dos  duros  con  que  pri-» 
mero  se  gravó  el  barril  de  harinas  españolas  fuo  una 
imposición  interina,  puesto  que  en  la  real  órden  que' 
la  creó  se  decía:  «mientras  S.  M.  no  saujionase  otros 
derechos  sobre  diferentes  renglones  de  comercio  es- 
lranjero.» El  medio  duro  que  se  impuso  después  fue 
para  cubrir  una  contribución  estraordinaría ,  y  esa 
contribución  hace  ya  mucho  que  está  satisfecha. 

Hemos  dicho  ya  que  no  vale  decir  que  el  comercio 
de  la  isla  de  Cuba  sime  ó  baja  prift  pedir  privilegios 
para  ella,  y  privilegios  que  puedan  perjudicar  á  las 
otras  provincias  de  España;  pero,  para  que  so  vea  que 
ese  comercio  en  vez  de  debilitarse  se  robustece,  y  en 
vez  de  disminuirse  se  aumenta  y  se  desarrolla  mas 
cada  dia,  y  que,  por  consiguiente ,  lodos  los  clamores 
que  se  levantan  contra  la  supuesta  protección  que  so 
dispensa  á  las  harinas  españolas,  y  contra  los  derechos 
que  pagan  las  harinas  estranjeras ,  carecen  de  funda*» 
monto,  vamos  á  presentar  dos  estados,  uno  de  las  Im- 
portaciones y  otro  de  las  esportacíones  en  la  isla  de 
Cuba  desde  1826  hasta  1842  inclusive,  que  nos  dirán 
si  el  comercio  esterior  de  la  isla  necesita  del  estímulo 
de  moderados  aranceles. 


ESTRANJERO   DE  IMPOKTACIO*  EN  LA  ISLA 
DE  CUBA. 


1826 

1827 
1828 
1829 


En  buques 
uarionaies. 


Duros. 

314,(183 
349,728 
431,553 
844,826 

i.940,790 


En  buque* 
WirtDjeros. 


Total. 


La  diferencia  hasta 


Duroi. 

12.066,961 
14.811,532 
15.011,620 
43.734,813 

55.024,92« 
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Kn  buqtieí 

KD  DUiJUf  i 

Total. 

Afio». 

uciouile*. 

Cflrmjeroi. 

1.040,790 

55.624,926 

1  ,VO  1  |»IO  o 

H  411  786 

ÍO'IJ 

i  777  5fl0 

15  325  351 

481A 

15  150  S 13 

i  o  j  j 

17  213  123 

1836 

5.680,070 

• 

16  081,244 

1837 

4 .968, 191 

18  281,204 

1838 

6.163,152 

20.2fi8,»91 

1830 

7.108,704 

19.995,287 

1840 

6.684.718 

* 

19.411,913 

1841 

6.622,716 

19.240,083 

1842 

7.869,004 

19.129,492 

AA   AAA  A  i 

68.039,917 

202.162,917 

270.202,834 

10  ESTRANJEIM 

)  DE  ESMKTACJOJl  DE  LA  ISLA  DE 

CUBA» 

.  Ato* 

En  baques 
nacionalet. 

estrtqjerot. 

Toul. 

Duroi. 

• 

Duroi. 

186.878 

La  diferencia  hasta 

11.817,149 

184,059 

12.001,942 

JsiOS 

711,479  * 

11.558,138 

562,653 

11.659,825 

4  9 10 

543,267 

12.130,221 

1  flo  1 

727,338 

10.725,050 

4  ífW 

993,404 

11.421,480 

I  OJO 

1.274,040 

12.141,380 

1.401,568 

12.413,453 

1  0  J-> 

1.114,695 

12.258,154 

1836 

917,733 

13.019,792 

1837 

1.294,282 

17.426,933 

1838 

1.532.840 

17.778,943 

1839 

1.951.785 

18.762,0C0 

1840 

2.044,441 

22.468,153 

1841 

2.269,339 

23.319,626 

1842 

2.342,846 

* 

22.954,731 

20.052,647 

233.834.365 

253.887,042 

Como  se  ve,  el 

comercio  de  la  isla  t 

e  Cuba,  desde 

«1  año  26  al  42  casi  se  ba  duplicado;  por  consiguiente, 
si  siempre  seria  duro  sacrificar  Castilla  á  la  isla  de 
Cuba,  es  decir  una  provincia  á  otra,  ya  que  no  sea 
tina  provincia  á  una  colonia,  lo  seria  mucho  mas  no 
siendo  necesario  ese  sacrificio  para  que  la  provincia  en 
cuyo  favor  se  piden  los  privilegios  prospere  y  prospe- 
re con  rapidez. 
Resulta,  pues,  de  lo  que  llevamos  dicho: 
Que  nuestra  industria  tormera,  lejos  de  hallarse  aira- 
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saila,  lia  llegado-  á  su  perfección;  que  puede  competir 
con  ks  del  Norte-América,  y  que  no  puede  decirse 
qu o  ;,  s  cubanos  se  ven  en  la  precisión  de  recibir  un  ' 
mu!  alimento  y  de  comer  un  pan  malo,  pudiendo  co- 
mer un  buen  pan. 

Que  para  la  industria  harinera  española  no  ha  ha- 
bido nunca  protección  y  que  todos  sus  adelantos  se 
deben  á  sus  propios  esfuerzos  desde  que  se  abrió  el 
canal  de  Castilla. 

Que  la  única  ventaja  de  que  disfrutaba  era  la  de  no 
pagar  derecho  ninguno  á  su  importación  en  la  isla  de 
Cuba;  pero  esto  no  era  un  privilegio,  puesto  que  el 
comercio  de  las  harinas  y  de  los  cereales  ha  sido  sjem- 
pre  libre  dentro  del  reino;  y  lo  que  mas  puede  exigir 
de  nosotros  la  isla  de  Cuba,  es  que  la  consideremos 
como  una  provincia  de  la  monarquía  española. 

Que  la  imposición  de  los  dos  duros  en  barril,  con 
que  se  gravo  la  harina  en  1 834,  fue  una  imposición  in- 
terina, puesto  que  se  dijo  en  la  real  orden,  «que  mien- 
tras S.  M.  no  sancionase  otros  derechos  sobre  dife- 
rentes renglones  de!  eslranjero.» 

Que  los  diez  reales  mas  con  que  fue  de  nuevo  gra- 
vada fueron  para  pagar  una  contribución  cstraordina- 
ria  que  posaba  sobre  la  isla  de  Cuba,  y  que  esa  con- 
tribución estraordinaria  está  ya  satisfecha;  de  manera 
que  si  fue  siempre  duro  que  la  contribución  impuesta 
á  Cuba  la  pagase  Castilla,  lo  es  mas  que  siga  pagan- 
do el  derecho  cuando  está  satisfecha  la  contribución. 

Que  el  comercio  de  la  isla  de  Cuba,  lejos  de  haber 
disminuido,  ha  duplicado  sus  valores. 

Que  el  comercio  español  no  ha  recibido  lodo  el  des- 
arrollo que  debia,  y  que  todos  los  esfuerzos  heróicos 
hechos  para  perfeccionar  la  industria  harinera  y  de 
conservarla  á  pesar  de  todas  las  contrariedades,  y  de 
salvarla  de  todos  los  obstáculos,  son  impotentes.  No 
es  decir  por  esto  que  no  haya  recibido  aumento  el  co- 
mercio de  harinas:  pero  ese  aumento  que  ba  tenido, 
que  podía  ser  mayor  sin  tantos  obstáculos,  ha  sido 
por  la  fuerza  de  voluntad  de  los  dueños  de  las  fábri- 
cas, y  por  el  deseo  de  encontrar  una  compensación  á 
pérdidas  sufridas,  y  por  el  temor  de  sufrir  una  ruina 
completa.  Pero  de  todos  modos,  si  el  comercio  de  ha- 
rinas ha  podido  crecer  algo  á  pesar  de  las  trabas,  sin 
trabas,  que  es  la  única  protección  que  se  quiere  para 
él,  se  hubiera  desarrollado  prodigiosamente.  Hé  aquí 
un  estado  de  la  esportacion  de  harinas  por  Santander 
desde  1848  á  1852  inclusive,  advirtiendo  que  en  la 
cantidad  de  arrobas  señalada  á  cada  año  so  compren- 
de el  poco  grano  que  lia  salido. 


A  fto^  ArrobM. 

1848   3.099,245 

1849   3.027,817 

1850   4.528,640 

1851   5.134,615 


1852.  S.098,391 
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La  esportacion  lolal  del  quinquenio  de  1838  á  1842 
en  harina  y  trigo,  fue  de  14.631,09!  arrobas,  que  tie- 
nen á  ser  2.926,398  arrobas  cada  año.  En  esta  última 
cantidad  van  incluidas  240,213  fanegas  de  trigo;  en 
la  estraccion  del  ano  de  1852,  no  están  comprendidas 
sino  12,854  fanegas. 

Continuando  en  nuestras  inducciones,  resulta  tam- 
bién de  lo  que  llevamos  espuesto: 

Que  mientras  el  comercio  de  la  Península  sufre  tra- 
bas, el  de  Cuba  está  favorecido ;  prueba  de  ello  es  que 
el  derecho  de  diez  reales  que  devengaban  los  azúcares 
á  su  introducción  en  la  Península  ha  quedado  reducido 
á  cuatro.  No  nos  oponemos  nosotros  á  que  se  favorez- 
ca el  comercio  de  la  isla  de  Cuba ;  pero  creemos  que  el 
mismo  derecho  á  ser  favorecido  tiene  el  de  la  Penín- 
sula; y  creemos,  sobre  todo,  que  no  puede  presentarse 
como  una  razón  para  pedir  la  rebaja  de  los  derechos 
que  pagan  las  harinas  de  los  Estados-Unidos,  la  deca- 
dencia y  las  trabas  del  comercio  de  1a  isla. 

Ahora  bien;  lo  que  corresponde  hacer,  en  vista  de 
las  proposiciones  que  acabamos  de  sentar,  proposicio- 
nes que  han  quedado  evidentemente  demostradas,  es 
restablecer  la  antigua  legislación  sobre  harinas,  de- 
clarando libre  la  introducción  de  las  de  Castilla  en  la 
isla  de  Cuba.  Ya  hemos  dicho  que  la  industria  hari- 
nera no  es  una  de  esas  industrias  que  para  aclimatar- 
se necesita  de  los  sacrificios  siempre  estériles,  y 
tan  estériles  como  costosos  de  todo  un  pais ;  sino  que 
es  una  industria  propia  do  un  pais  esencialmente  agrí- 
cola ,  puesto  que  ella  es  la  que  ha  de  dar  impulsa  á  la 
agricultura,  como  se  lo  ha  dado  hasta  hoy. 

COXCLüStOS. 

Hemos  podido  estendernos  mas  al  tratar  de  una  ma- 
teria tan  interesante  como  es  la  fabricación  do  hari- 
nas; pero  creemos  haber  dicho  lo  de  mas  importancia, 
y  hemos  querido  evitar  toda  digresión.  La  fabricación 
de  harinas  puede  considerarse  bajo  tres  aspectos:  como 
una  labor  agrícola ,  y  por  eso  nos  hemos  detenido  en 
describir  todos  los  medios  de  fabricación  que  se  cono- 
cen; las  ruedas  hidráulicas,  el  mecanismo  puesto  en 
acción  por  el  viento,  harvsido  objeto  de  un  escrupulo- 
so exámen;  y  eso  que,  como  hemos  apuntado,  no  se 
necesitan  lecciones  que  aprovechar,  porque  la  indus- 
tria harinera  ha  llegado  á  su  perfección.  Puede  consi- 
derarse como  un  medio  de  comercio;  y  puede  conside- 
rarse, en  fin,  como  un  estimulo  de  producción,  puesto 
que  la  estraccion  de  harinas  saca  al  mercado  y  da  va- 
lor á  granos  que  de  otro  modo  permanecerían  escon- 
didos en  las  paneras  sin  otro  valor  que  el  puramente 
imaginario:  por  eso  hemos  tratado,  aunque  lo  mas 
ligeramente  que  nos  ha  sido  posible ,  la  cuestión  eco 
nómica.  Y  aquí  podemos  repetir  lo  que  hemos  dicho 
en  otro  lugar  de  este  Diccionario.  Al  tratar  cuestiones 
ccoiióniiccis .  no  c$  nuestro  ánimo 
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política  i  tos  labradores,  ni  involucrar  el  arte  de  labrar 
la  tierra  con  la  ciencia  que  enseñaron  Smith  y  Say; 
pero  cuando  de  la  manera  de  resolver  una  cuestión 
económica  puede  resultar  el  desarrollo  ó  la  decadencia 
de  la  agricultura,  croemos  que  este  es  el  lugar  de  tra- 
tarla, y  que  hacemos  á  la  agricultura  un  servicio  ma- 
yor que  propagando  un  nuevo  método  de  cultivo, 
ó  un  instrumento  de  labor.  Los  métodos  de  cul- 
tivo ,  los  instrumentos  de  labor ,  sirven  para  sa- 
car de  la  tierra  todo  el  partido  posible ;  sirven 
para  producir;  pero  la  abundancia  do  las  produc- 
ciones significaría  la  miseria ,  si  las  produccienes  se 
estancaran  y  no  tuvieran  salida ,  ya  en  los  mercados 
nacionales,  ya  en  los  mercados  estranjeros.  Que  se 
aumente  el  consumo  de  las  harinas,  y  se  aumentará  el 
comercio;  que  se  aumente  el  comercio,  que  supone  el 
aumento  de  la  fabricación,  y  tos  labradores  no  tendrán 
miedo  de  producir  demasiado,  porque  á  cualquiera 
hora  encontrarán  salida  para  sus  productos,  y  se  au- 
mentará su  valor,  y  la  agricultura  recibirá  un  impulso 
que  no  es  capaz  de  darla  por  sí  sola  la  fertilidad  de  la 
tierra.  Y  cuenta  que  hoy  que  estamos  empezando  á 
construir  los  caminos  que  han  de  facilitar  al  comercio 
de  granos,  no  hay  nada  que  pueda  desocupar  algo  el 
granero  de  Castilla  mas  que  la  industria  harinera.  Por 
eso  creemos  que  la  única  manera  de  resolver  ta  cues- 
tión económica  ó  la  cuestión  comercial,  es  la  que  nos- 
otros hemos  propuesto  en  este  artículo ,  porque  es  la 
única  que  está  en  armonía  con  los  intereses  públicos. 

HARON.  Es  el  caballo  que  maliciosa  ó  inopinada- 
mente se  para  ó  se  planta  y  se  resiste  á  todo  género 
do  ayudas  y  castigos  para  partir  ó  ejecutar  algunos  de 
los  aires  ó  movimientos  que  so  le  mandan.  Cuando  el 
caballo  se  para  do  firme  y  no  quiere  moverse  por  mas 
que  se  le  castigue ,  se  denomina  haronear.  * 

HARPEAR  ó  quema  ase.  Es  una  flexión  precipita- 
da de  la  articulación  del  corvejón  que  el  caballo  eje- 
cuta cuando  padece  esparaván  seco.  (V.  Enfermedad 
des  del  caballo  en  el  articulo  Cria  caballar.) 

HATAJO.  Se  da  este  nombre  á  cierto  número  da 
resesjanares  menor  que  el  que  constituye  el  rebaño. 
Cuando  padecen  una  enfermedad  contagiosa ,  cuando 
hay  que  prestar  á  las  reses  cuidados  minuciosos  y  es- 
peciales, conviene  dividirlas  en  hatajos. 

HATERO.  Entre  yegüeros  y  pastores  es  el  que 
trae  la  comida  y  guarda  el  hato.  Llaman  también  ha- 
tero al  caballo,  yegua  ó  jumento  que  lleva  los  hatos 
de  los  pastores. 

HATO.  Se  toma  entro  los  pastores  por  el  conjunto 
de  todas  las  cosas  que  conducen  con  los  rebaños  ó  ha- 
tajos. También  se  aplica  este  nombre  al  rebaño  ó  ma- 
nada que  consta  de  muchas  cabezas,  como  hato  de 
ovejas,  de  carneros,  etc.  Si  nuestros  ganaderos  pudie- 
ran dividir  en  hatos  sus  rebaños,  les  seria  mas  dable 
cuidarlos  de  la  manera  especial  que  se  requiere  para 
\  el  mejoramiento  de  las  limas,  pu.es  de  esta,  manar* 
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harím  ta  verdadera  elección  durante  el  araorocimien- 
to,  y  evitarían  lo*  deterioros  de  la  lana  ínterin  está 
sobre  las  reses. 

HAYA.  Fagus ,  Tournef.  Calucechinus  $  calus- 
parassus,  Jacquem.  ct  Homb.  inedit.  Folia  vernatione 


Haya conu*.  Fagus  syfvatiea,  Linn.,  Spcc.,  4416. 
Castanea  fagus,  Scopoli.,  Flor.Carn.,  n.  1188.  ^pur- 
purea, Aitón.,  Horl.  Kerv.  Ed.  2.v.  297.  Fagus  atro- 
rubens,  Duroi  Hrbk.  i.,  370.  y.  cuprea,  Loddig.  Cat., 
J836.  S.  variegata,  Loddig.  Cat.,  1836.  t.  laciniata, 
Loddig.  Cat.,  1836.  Fagus  asplenifolia,  Hort.  Fagus 
heteropkylla,  Hort.  Fagus  incisa,  Hort.  Fagus  sali- 
ñfotin,  Hort.  £.  cristata,  Loddig.  Cat.,  1836.  Fagus 
crispa,  Hort.  n.  péndula,  Loddig.  Cat.,  1836. 

Las  variedades  principales  del  haya  común  son  las 
siguientes:  • 

1.  Fagus  cuprea. 

—  atrorubens. 

2.  -  foüi 

3.  —  heteropylla. 

—  laciniata. 

—  asplenifolia. 

—  incisa. 

—  salicifolia. 

—  cristata. 


Latitud.  El  haya  coman  caracteriza  la  vegetación 
leñosa  de  la  ¿ona  media  de  Europa. 

La  linea  polar  del  baya  coincide  en  Escocia  y  en  el 
Sur  del  imperio  ruso  con  ta  isoterma  de  -+-  8*,8  pero 
hácia  la  mitad  de  su  desarrollo  se  inclina  liácia  el 
Norte,  estendiéndose  en  corta  dirección  basta  la  iso- 
terma de  -+•  6°,5. 

En  la  zona  media,  el  abeto  constituye  la  base  de  los 
montes  inmensos  que  cubren  la  gran  cordillera  de.  los 
Alpes,  desde  la  Provencia  y  el  Delfinado  basta  la  Car- 
mela, el  Hartz,  la  Thuringa ,  el  Erzgebirge,  el  Rie- 
sengobirge,  las  montañas  de  la  Bohemia  y  de  la  Mora- 
via,  los  Sudetes  y  Ja  cadena  de  los  Cárpatos  y  de  la 
Transilvania;  en  las  partes  bajas  de  estos  montease 
unen  al  abeto  unas  veces  y  al  pinabete  otras  como  en  las 
cercanías  del  castillo  de  Crutz. 

El  pinabete  y  el  haya  forman  vastos  montes  en  las 
montañas  poco  elevadas  del  Norte  de  Alemania  ;  estas 
especies  sueleu  criarse  mezcladas  con  el  abeto,  pero  á 
medida  que  se  avanza  hácia  el  Sur  y  hácia  el  S.  O.,  el 
abeto  es  raro  y  no  forma  sino  grupos  aislados  entre 
1as  hayas  y  abetos:  tales  son  los  montes  do  la  mayor 
parte  de  la  Selva  Negra,  Vosees,  del  Jura,  de  los  Ce- 
vennes  y  de  las  montañas  de  la  Auvemia. 

El  haya  cubre  una  gran  parte  de  las  colinas  y  de  las 
llanuras  del  Norte  de  Alemania;  las  partes 
ta  de  la  Noruega  y  de  laSüociaj.1* 
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ctahnente  y  las  colonias  que  bay  cerca  del  mar  Bálti- 
co y  desdo  el  Elba  Insta  el  Yistula.  Esta  forma  de 
monto  se  ve  también  en  las  montañas  do  las  riberas 
del  Khin.  tales  como  Odenwald,  el  Taunus,  el  Werter- 
wald,  el  Eifold,  el  Hundsruck  y  las  partes  sctenlriona- 
lesde  la  cadena  de  los  Vosgcs  y  de  la  Selva  Negra.  En 
los  valles  y  en  los  sotos  bajos  de  estas  regiones  des- 
aparece el  haya  á  los  49"  de  latitud. 

En  la  zona  meridional  de  Europa  las  montañas  ele- 
vadas presentan  hayales  de  gran  ostensión.  - 

En  la  región  de  los  Pirineos,  á  1 1  latitud  do  43°,  y  á 
la  altura  de  800  a  2000"»,  hay  hermosos  y  vastos  ha- 
yales. La  temperatura  media  del  año  en  esta  región 
es  -+-  7  ,3  á  800»  de  altura  y  —  1#,5  á  2000».  Luz 
viva,  calor  y  frío  disminuidos  por  la  proximidad  de  los 
mares.  Pirineos  de  Navarra,  Irati;  de  Aragón  y  Cata- 
luña, Monseny. 

Altitud.  La  curva  del  haya  en  las  principales  mon- 
tañas de  Europa  parte  de  los  59*  de  latitud;  sus  obser- 
vaciones menos  vagas  han  suministrado  los  datos  si- 
guientes: 

Harz,  52°  (granito  y  gneis). .  .  .    1,600  pies. 

Vcilerwald,  60"  (basalto)  2,300 

Thuringa,  50°  (calizas  y  basalto).  2,800 
Cárpatos,  49°  (granito  y  gneis).  .  3,900 

Bavfera,  48°  (calizas)  4,000 

Alpes,  47 J  (calizas  y  granito).  .  .  4,500 
Mont-Ycntoux,  44°  (calizas). 

Esposicion  N  4,240 

Esposicion  S   o.lOO 

Pirineos,  43*  (calizas)  5,500 

Sicilia,  38'  (?)  6,500 

Clima.  El  limite  inferior  de  temperatura  media  del 
año,  que  puede  soportar  el  haya  común ,  es  -+-  6'',0. 

Situación.  En  las  zonas  y  regiones  anteriormente 
indicadas  se  crian  los  hayales  en  las  localidades  abri- 
gadas, esto  es,  en  los  valles  anehos,  en  los  terrenas 
bajos  y  frescos,  en  las  laderas  y  aun  en  las  mesas  de 
poca  ostensión  (mesa  de  tlrbaza  en  Navarra).  En  los 
valles  estrechos  se  atrasa  por  el  esceso  de  humedad  y 
por  las  heladas  tardías.  En  lqp  laterales  se  encuentran 
hayales  muy  eslensos,  porque  la  gran  masa  del  agua 
del  mar  conserva  la  igualdad  en  la  temperatura,  que 
favorece  al  desarrollo  de  esta  especie. 

Esposicion.  Preliere  las  del  N.,  N.  E.  y  O.,  huye 
de  las  secas  del  E.  y  rara  vez  vegeta  con  lozanía  en 
las  cálidas  del  S.  Solo  en  los  limites  de  sus  líneas  po- 
lares prefiere  ta  esposicion  meridional.  Este  fenómeno 
se  observa  con  toda  claridad  en  los  hayales  de  las 
grandes  cordilleras,  donde  se  suele  ver  que  el  limite 
de  la  pendiente  S.  está  mas  elevado  que  el  de  la  pen- 
diente del  N.  En  el  Etna  esta  diferencia  es  de  970 
pies,  en  Ycntoux  de  880,  y  on  los  Alpes  de  860. 

toca.  No  elige  el  haya  terrenos  de  mucho  fondo, 
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basca  las  rocas  frescas  y  fuertes,  y  se  deleita  en  ellas 
si  domina  la  greda  y  hay  cantos  rodados;  las  calizas  y 
las  rocas  trópicas  dan  magníficos  hayales;  también  se 
crian  muy  lozanos  en  las  gredas  arenosas  y  en  las  are- 
nas gredosas;  se  I tallan  rodales  escelentes  en  los  pórfi- 
dos, en  los  esquistos  arcillosos  y  en  la  grauwacka; 
huye  de  las  areniscas  secas  y  de  las  arcillas  pantanosas 
de  los  valles;  sin  embargo  de  esto,  las  areniscas  con 
comento  nrcilloso  ó  calizo  dan  un  suelo  escelente  para 
los  hayales;  lo  mismo  se  verifica  con  los  conglomera- 
dos y  granitos. 

Stielo.  La  espesura  propia  de  los  hayales,  la  gran 
cantidad  do  hoja  que  suelen  rendir  y  la  lentitud  de  su 
descomposición  favorecen  la  formación  del  suelo  ó  capa 
vegetal. 

La  libra  de  hoja  fresca  contiene  en  mínimo  unas 
1,830  ho,as,  en  máximo  unas  3,160,  y  en  término  me- 
dio una*  2,200,  solamente  en  algunos  casos  han  en- 
trado 3,800  hojas  en  libra.  Según  estos  datos,  habría 
li.000,000  de  hojas  por  fanega  en  Magdeburgo  de 
monte  alto,  y  27.000,000  de  monte  bajo.  La  libra  de 
hojas  cubre  il  pies  cuadrados  en  mínimo,  61  en  má- 
ximo y  48'  por  término  medio.  La  hoja  del  monte  alto 
cubre  once  veces  la  superficie,  y  la  del  monte  bajo 
veinte  y  dos  veces. 

I-a  libra  de  hoja  fresca  se  reduce ,  cuando  se  orea, 
á  0,Tj~;¡  libras  en  mínimo,  ú  0,307  en  máximo,  yá 
0,438  por  término  medio.  Según  estos  «latos,  se  ten- 
dría ,  como  producción  anual ,  2,730  libras  en  mtnle 
alto,  3,300  en  monte  bajo. 

La  libra  de  hoja  oreada  se  reduce  á  0,83  á  la  tempe- 
ratura de  60"  K.  En  este  cuso  la  producción  anual  de 
hoja  secada  ascendería  á  2,338  libras  en  monto  alto,  y 
¿  i, 073  en  monte  bajo.  Esto  solo  da  una  gran  pro- 
ducción anual  on  carhono,  pues  en  monto  alto  llega- 
ría á  1 , 1 09  libras,  y  en  monto  hijo  á  2,338,  mientras 
que  Liebig  solo  da  1,000  libras,  como  la  producción 
total  do  carbono  por  fanega  do  moute. 

BENEFICIO. 

Generalidades.  El  haya  se  beneficia  en  monte  al- 
to, bajo  y  medio.  Rara  vea  se  beneficia  en  descabe- 
zados, porque  por  este  método  su  brote  suele  ser  muy 
raquítico. 

Monte  alto. 

a.  Turno,  La  cortabilidad  natural  del  haya  co- 
mún está  entre  los  sesenta  ú  ochenta  anos  cuando  su 
cria  aislada ,  y  entre  setenta  ú  óchenla  cuando  se  cria 
en  las  espesuras:  vive  hasta  ciento  sesenta  ó  ciento 
ochenta  años ,  y  en  algunos  casos  hasta  doscientos  ó 
trescientos. 

Esta  especie  rara  vez  alcanza  la  longevidad  del  cas- 
taño y  del  roble.  Los  tróficos  se  pudren  y  descompo- 
nen á  los  ciento  cuarenta  años  comunmente,  y  á  ios 
ciento  sesenta  casi  siempre;  solo  en  el  monte  medio 
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suelen  llegar  hasta  trescientos  6  mas  años,  si  el  ter- 
reno es  de  escelente  calidad ,  alcanzando  de  3  á  6  píes, 
de  grueso  y  de  i.,000  á  1,300  pies  cúbicos  de  volu- 
men. Una  do  las  tayas  mas  gruesas  do  las  que  se  co- 
nocen hoy  dia,  tiene  00  pies  de  altura  y  12  pies  de 
gruesa. 

La  cortabilidad  económica  está  entre  ochenta  y  cien- 
to cuarenta  años;  ol  turno  mas  usado  en  los  montes 
del  Estado  de  los  países  del  Norte  de  Alemania  es  do 
ciento  veinte  anos,  y  en  los  del  Sur  de  noventa  á 
cíenlo.  Los  turnos  menores  no  suelen  ser  útiles ,  por- 
que el  haya  llega  al  máximo  de  su  crecimiento  en 
edad  avanzada ,  y  se  conserva  con  uniformidad  hasta 
los  ciento  Veinte  años  cuando  mas.  En  los  montea 
do  España  el  turno  mas  económico  es  el  de  cien  años, 
porque  á  mayor  edad  se  ahuecan  y  pudren  por  errores 
en  su  beneficio  y  aprovechamiento. 

b.  Métodos  de  corlas.  El  baya  es  acaso  la  especie 
que  mas  se  presta  al  método  de  corlas  discontinuas, 
porque  los  brinzales  sufren  por  mucho  tiempo  la  som- 
bra sin  esperimentar  daños  desde  el  momento  que  que* 
dan  al  descubierto.  Cero  solo  con  el  método  de  corlas 
continuas  se  puede  obtener  la  mayor  renta  en  especio. 

Los  hayales  se  repucblan  generalmente  por  el  méto- 
do de  cortas  á  clóreos  sucesivos.  Witzlcben  principió 
á  usar  este  método,  Hartig  lo  perfeccionó,  y  las  modi- 
ficaciones de  Scnter  y  Sarauw  facilitaron  á  Colla  el 
camino  para  darle  ol  carácter  de  generalidad  con  que 
hoy  día  se  distingue.  El  método  de  cortas  á  hacha,  y 
el  repoblado  por  medio  del  plantío  ensayados  en  estos 
últimos  años  con  notables  ventajas,  tendrá  siempre  el 
inconveniente  de  los  gastos  del  cultivo. 

Las  cortas  se  orientan  do  manera  que  satisfagan  ¿ 
las  condiciones  siguientes:  primera,  que  los  brinzales. 
queden  resguardados  de  la  acción  de  las  heladas  tar- 
días ;  segunda,  que  los  huracanes  y  vientos  fuertes  no 
ataquen  á  los  rodales  viejos;  y  tercera,  que  los  rodulca 
de  tercera  y  cuarta  clase  de  edad  queden  reservados 
de  la  acción  directa  del  sol ,  que  es  causa  de  resque- 
brajar las  cortezas  y  aun  de  hender  les  troncos  por  er 
lado  del  Sur. 

La  corla  ditemuatoria  se  hace  teniendo  presente 
que  la  florescencia  se  verifica  por  lo  común  en  mayo 
y  la  diseminación  generalmente  en  octubre.  La  inter- 
mitencia de  las  cosechas  es  de  cuatro  á  cinco  años  en 
los  climas  templados  y  de  diez  á  quince  en  los  írios; 
las  heladas  tardías,  las  sequías  y  los  bochornos  des- 
truyen con  mucha  frecuencia  toda  la  flor. 

En  la  corla  diserainatoria  se  deja  siempre  un  grau 
número  de  árboles  padres,  tanto  por  el  peso  del  fabuco, 
cuanto  por  el  gran  abrigo  que  necesitan  los  brinzales 
de  e.9ta  especie. 

En  la  corta  diseminatoria  hay  que  tener  presente  la 
pubertad  y  la  intermitencia  de  Jas  cosechas  de  esta 
importante  especio. 

La  pubertad  del  haya,  cuando  se  cria  en  rodales  de 
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espesara  norma!,  rara  vez  principia  antes  de  los  sesen- 
ta años.  Las  hayas  aisladas  suelen  dar  semilla  férül  á 
los  cuarenta  ó  cincuenta  años,  aunque  siempre  en  pe- 
queña cantjdad.  Entre  todas  las  especies  arbóreas  que 
componen  los  montes  de  Europa  y  han  sido  estudia- 
das hasta  el  día,  el  haya  es  la  mas  tardía  para  la  pu- 
bertad y  la  que  fructilica  en  intermitencias  mas  lar- 
gas, pues  rara  vez  se  puede  contar  en  un  quinquenio 
con  una  cosecha  abundante.  El  haya  es  planta  vecera 
por  cscclencia.  En  los  casos  meuos  favorables  trascur- 
ren quince  ó  veinte  años  entre  dos  cosechas  abundan- 
tes, dando  cantidades  pequeñas,  esto  es ,  la  mitad,  la 
cuarta  parte  de  la  cosecha,  que  se  puede  considerar 
como  normal. 

Ln  fructificación  del  haya  está  estrechamente  liga- 
da con  muchas  circunstancias  notables.  En  algunos 
años  no  se  puede  recoger  ni  una  sola  fanega  de  fabuco, 
aun  en  montes  de  muchas  millas  cuadradas  bien  po- 
blados y  beneficiados  en  monte  medio,  que  es  el  mé- 
todo mas  favorable  á  la  producción  de  semillas.  No 
hay  especie  arbórea  que  aventaje  al  haya  en  el  largo 
periodo  de  la  intermitencia  de  las  cosechas.  El  roble, 
el  abeto,  el  pino  silvestre  y  otros  árboles,  son  también 
especies  veceras;  pero  casi  siempre  se  encuentran  aqui 
y  allí  algunos  ejemplares  que  establecen  una  escepcion 
de  la  regla  general.  Es  también  notable  la  variedad  de 
os  períodos  en  la  intermitencia  de  las  cosechas  se- 
gún las  circunstancias  de  las  localidades.  Se  puede  es- 
ablecer,  por  punto  general ,  que  en  los  hayales  de  las 
llanuras  son  frecuentes  las  cosechas  completas,  que  en 
las  mesas  y  colinas  no  lo  son  tanto,  y  que  en  las  cor- 
dilleras elevadas  son  sumamente  raras.  El  conocimien- 
to de  estos  períodos  es  la  base  para  la  plantificación  de 
las  cortas  y  para  la  igualación  de  las  rentas. 

La  mayor  parte  de  los  escritores  esplican  este  hecho 
por  la  acción  de  las  heladas  tardías  en  la  época  de  la 
florescencia.  Pero  esto  no  aclara  debidamente  la  cues- 
tión. Las  yemas  florales,  tan  caracterizadas  por  su  grue- 
so y  por  su  organización ,  se  reconocen  fácilmente  en 
•1  otoño  é  invierno,  que  anteceden  á  la  primavera,  se 
presentan  como  tales  ya  en  verano  y  antes  de  la  flo- 
rescencia. Cuando  durante  el  invierno  se  observa  una 
gran  cantidad  de  yemas  florales  se  puede  contar  con 
un  año  abundante  de  fruto.  Los  años  de  cosechas  es- 
casas ó  malas  se  distinguen  por  la  falta  completa  de 
yemas  florales  durante  el  invierno.  Las  causas  de  falta 
de  coscclos  no  se  deben  buscar  en  los  daños  que  es- 
perimentan  las  flores  por  las  heladas  sino  en  las  ye- 
mas. Al  principio  de  agosto,  cuando  se  ha  terminado 
el  crecimiento  leñoso ,  principia  el  periodo  de  la  for- 
mación de  las  yemas,  el  cual  dura  poco  tiempo,  por  lo 
regular  hasta  últimos  de  agosto  y  cuando  mas  hasta 
mediados  de  setiembre.  Este  es  el  periodo  en  el  que 
se  forma  la  flor  del  año  inmediato  en  el  interior  de  la 
yema,  tiempo  en  el  que  no  se  pueden  suponer  pertur- 
hacionespor  causas  estrañas,  sobre  todo  en  las  plantas 


leñosas  ya  púberes,  pues  por  la  profundidad  de  sus 

raices  y  por  su  vegetación  en  rodales  espesos  están  li- 
bres de  los  perjuicios  de  las  temperaturas  elevadas. 

Por  esta  razón  se  cree  que  hay  una  causa  interna 
que  produce  la  intermitencia  de  las  cosechas.  No  se 
sabe  su  naturaleza  ni  se  puede  establecer  una  opinión 
probable  sobre  esto  particular.  Hay  autores  que  lo 
atribuyen  á  la  falla  de  sustancias  nitrogenadas  en  la 
planta.  En  su  concepto,  se  necesita  un  gran  número 
de  años  para  acumular  en  la  semilla  la  cantidad  nor- 
mal de  nitrógeno.  Pero  á  estas  opiniones  se  hace  la 
objeción  de  que,  siendo  únicamente  necesario  el  ni- 
trógeno cuando  principia  el  desarrollo  de  los  cotile- 
dones, su  falla  podrá  ser  motivo  para  que  las  semillas 
no  sean  fértiles,  pero  no  para  la  intermitencia  de  las 
cosechas. 

Debe  confesarse  francamente  que  la  causa  de  la  in- 
termitencia de  la  fructificación  en  los  hayales  nos  es 
enteramente  desconocida.  Mas  tomándola  como  un 
hecho  demostrado ,  debemos  fundar  en  él  la  teoría  y 
práctica  de  los  métodos  de  cortas. 

La  cantidad  de  Semilla  varia  con  la  edad  y  espesura 
de  los  rodales  entre  medio  y  mi  cuartillo  de  hayuco  por 
cada  pie  cúbico  de  chapodo.  El  volúmen  que  rinde  es 
mucho  menor  que  el  que  da  el  roble,  pues  en  este  se 
puede  contar  casi  con  el  duplo;  no  es  lo  mismo  res- 
pecto del  número,  porque  la  fanega  de  Berlín  pesa 
48 — 50  libras,  y  contiene  unos  80,000  hayucos. 

1*  la  corta  disemioatoria  deben  quedar  los  árboles 
padres  de  modo  que  las  ramas  se  crucen  entre  sí  en 
los  casos  siguientes: 

1.  a  En  los  climas  trios. 

2.  °  En  las  solanas  escarpadas. 

3.  °  En  los  terrenos  secos  y  ligeros. 

4.  °  En  las  localidades  propensas  á  llenarse  de  malas 
yerbas. 

En  los  casos  opuestos  pueden  distribuirse  de  modo 
que  se  toquen  las  eslremidades  de  las  ramas  ó  que  que- 
de, cuando  mas,  un  pie  de  vano  entre  ellas. 

Como  la  hoja  del  haya  es  una  de  las  que  mejoran  el 
suelo,  tanto  por  su  cantidad  como  por  su  calidad,  hay 
necesidad  de  conservarla  para  favorecer  la  generaciou  ■ 
y  vegetación  de  los  brinzales.  Asi  la  recolección  de  las 
brozas  se  debe  prohibir  severamente  en  los  hayales 
diez  ó  quince  años  antes  de  la  plantificación  de  la  cor» 
ta  diseminatoria.  En  los  montes,  en  que  el  viento  ar- 
rebata la  hojarasca,  es  preciso  cultivar  pinos  ú  otra 
especie  análoga  para  fijarla  en  cuanto  sea  posible. 

Cuando  el  monte  necesita  labor  para  asegurar  los 
efectos  de  la  diseminación  basta  la  entrada  del  ganado 
moreno,  siempre  que  sea  de  cebo,  y  esto  antes  ó  des- 
pués de  la  caída  del  fabuco ,  si  no  se  puede  dispouer 
de  este  medio ,  dcsc  una  ligera  labor  con  d  ras- 
trillo. Si  la  diseminación  ó  los  desemiuados  son  in- 
completos, échese  algún  fabuco  en  el  9uelo  sin  labor 
preparatoria  y  antes  de  la  defoliación. 
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.  Lt  cotia  ada  rador<rexige  un  gran  esmero  y  cuidado. 

La  germinación  se  concluye  en  todo  et  roes  de  mayo. 
Los^diseminados  permanecen  pequeños  durante  el  pri- 
mer año;  rara  vez  pasan  de  tres  á  cuatro  pulgadas  de 
altura.  A  pesar  de  todo  el  abrigo  posible,  se  pierden 
con  frecuencia,  principalmente  en  las  esposiciones  del 
S.  y  en  las  del  E.,  porque  adelantándose  en  ellos  el 
periodo  de  la  vegetación  de  primavera,  las  heladas 
Urdías  causan  daños  de  gran  consideración. 

Se  conserva  el  rodal  en  corta  diseminación  hasta 
que  el  diseminado  tenga  la  fuerza  necesaria  para  resis- 
tir á  la  acción  directa  de  los  agentes  atmosféricos. 

En  este  caso  se  corta  como  Ja  tercera  parte  de  los 
árboles  padrea,  de  modo  que  quede  un  vanee  de  seis 
á  ocho  pies  entre  las  estremidades  de  las  ramas 
madres. 

Las  reglas  principales  que  se  deben  tener  presentes 
al  plantificar  la  corta  aclaradora,  son  las  siguientes: 

1.  '  Se  conservarán  mas  espesos  los  rodales  en  los 
valles  y  en  los  bajos  que  en  las  tomas  y  laderas. 

2.  *  Se  podrán  dejar  algo  mas  claros  los  árboles 
padres  en  aquellos  rodales  cuyos  brínzales  estén  loza* 
nos,  que  en  aquellos  en  que  estos  se  hallen  algo  mar- 
chitos por  la  sombra  prolongada. 

3.  '  Se  procurará  contener  la  invasión  de  las  matas 
yerbas  por  un  esceso  de  luz. 

4.  *  En  los  rodales  mistos  de  haya,  roble,  arce  y 
carpe,  ó  en  los  rodales  en  cspesillo  /puede  ser  mayor 
el  aclareo  que  en  los  rodales  homogéneos. 

8.*  Las  hayas  nuevas  con  copas  algo  claras  y  sus 
troncos  muy  limpios  pueden  permanecer  mas  tiempo 
en  el  monte  que  las  hayas  viejas  y  con  follaje  espeso. 

La  corto  final  se  hace  generalmente  cuando  los 
brínzales  tienen  tres  ó  cuatro  pies  de  altura. 

Los  reservados  no  suelen  ser  útiles,  porque  la  cor- 
tabilidai  técnica  del  haya  es  por  lo  común  bastante 
corta  á  causa  de  no  emplearse  sus  productos  en  la 
construcción,  que  exige  piezas  de  grandes  dimen- 
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Usase  para  las  marren  el  plantío,  porque  esi 
prospera  con  lozanía  en  los  grandes  espesares. 
Las  ciaras  se  regulan  según  las  circunstancias  de  la 


El  tronco  de  las  hayas,  criadas  en  espesuras,  es  ro- 
llizo, derecho  y  se  limpia  hasta  treinta  6  cuarenta  pies 
de  altura;  el  de  las  hayas  aisladas  se  limpia  á  los  seis 
6  ocho.  La  relación  del  diámetro  del  tronco  y  de  la 
copa  es  en  primer  caso  como  i  á  17,  y  en  el  segundo 
como  tá  18,  t. 

Las  ramas  de  primer  orden  son  derechas,  gruesas 
y  pocas;  pero  las  de  segundo  y  tercero  son  horizonta- 
les, delgadas  y  numerosas,  que  es  á  lo  que  se  debe  la 
gran  sombra  que  dt  el  baya  á  los  brinzales. 

El  tronco  del  haya  es  muy  derecho  y  regular.  En 
las  espesuras  de  monte  alto  solo  en  fuerza  de  alguna 
perturbación  domina  la  forma  dichotdmica.  Las  ramas 

T«M0  II!. 


rara  vez  pasan  de  seis  pulgadas  de  grueso  cuando  loü 

árboles  se  crian  espesos,  dependiendo  su  número  y  co- 
locación de  la  edad  en  que  se  cierra  el  rodal. 

Cuando  las  bayas  se  crian  aisladas,  la  disposición 
dichotómica  principia  á  dominar  á  los  cuarenta  ó  cin- 
cuenta años.  En  esta  edad  principian  también  á  dea- 
envolverse  las  ramas  gruesas  y  algo  derechas.  Debajo 
de  la  copa  el  tronco  suele  tener,  hasta  la  altura  dé  cin- 
co á  seis  pies,  un  gran  número  de  ramas  horizontales 
que  forman  una  cubierta,  muchas  veces  perjudicial. 
El  tronco  es  por  lo  común  mas  cilindrico  que  en  al 
monte  alto;  pero  comunmente  nunca  tiene  el  mismo 
diámetro. 

Respecto  á  la  forma  del  tronco,  se  puede  establecer 
que  hasta  la  altura  do  cincuenta  pies  la  diferencia  de 
diámetros  será  de  unas  dos  á  tres  pulgadas.  Desde  cin- 
cuenta pies  para  arriba  el  tronco  tiene  la  forma  cóni- 
ca, pero  con  curvaturas,  cuyos  limites  son  1,33  y  0,85. 
Esta  forma  se  presenta  en  los  troncos  de  las  hayas 
criadas  en  las  calizas;  pero  en  la  arenisca  abigarrada, 
en  la  grauwacka  y  en  el  quader  sandstein  su  forma  so 
aproxima  algo  mas  al  cilindro. 

Las  claras  de  los  hayales  situados  en  terrenos  de  su- 
perior calidad  pueden  principiar  á  los  treinta  años  de 
edad,  y  repetirse  en  periodos  de  veinte ;  las  de  los  ha- 
yales que  se  crian  en  terrenos  de  inferior  calidad  so 
principian  á  los  cuarenta.  Este  señalamiento  en  perio- 
dos no  escJuye  la  limpia  anual  de  los  árboles  muertos 
y  secos» 

Crecimiento.   En  el  primer  año  el  brinzal  perma- 
nece generalmente  pequeño.  A  los  cinco  años  rara  vez 
pasa  de  tres  á  cuatro  pulgadas  de  altura.  Desde  esta 
edad,  y  á  medida  que  se  van  haciendo  los  cláreos,  so 
puede  cortar  todos  los  años  con  el  crecimiento  anual 
de  un  pie  de  altura.  Alcanza  su  máximo  hácia  los  cua- 
renta ó  cuarenta  y  cinco  años,  en  que  el  Crecimiento 
en  altura  llega  hasta  dos  pies.  Desde  esta  edad  hasta 
los  ochenta  principia  á  disminuir ,  reduciéndose  á  un 
pie  anual.  A  los  ochenta  años  se  completa  el  creci- 
miento en  altura ;  á  los  ciento  apena.^  se  puede  apre- 
ciar. En  la  mayor  espesura  suele  tener  á  esta  edad 
unos  cien  pies  de  altura.  En  monte  medio  se  puede 
calcular  que  el  crecimiento  en  altura  es  de  unos  diez  6 
quince  pies  menos.  El  máximo  de  crecimiento  en  al- 
tura cae  antes  de  los  treinta  años,  y,  en  general,  mien- 
tras el  resalvo  permanece  en  el  subresalveo.  Después 
de  aislados  continua  el  crecimiento  en  altura  por  es- 
pado de  cuatro  6  cinco  años,  y  al  llegar  á  esta  edad 
principia  á  disminuir  rápidamente.  El  crecimiento  del 
monte  bajo  es  mayor  que  el  del  monte  alto  durante  los 
primeros  años;  pero  rara  vez  pasa  de  1,5  pies  anual- 
mente. A  los  quince  años  suele  dominarse  el  chirpial 
por  los  brinzales  en  la  espesura.  El  monte  bajo,  que  á 
la  edad  de  treinta  años  suele  tener  cuarenta  pies  de 
altura,  ó  á  la  de  cuarenta  tiene  cincuenta,  presenta  un 
crecimiento  estraordinario. 
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El  cwarolewo  en  diámetro  de  tos  bayas  beneficia- 
das en  monte  alto,  respecto  del  grueso  délos  anillos 
leñosos,  va  aumentando  á  medida  que  gana  en  altura. 
En  ta  punta  del  árbol,  el  grueso  del  anillo  anual  suele 
ser  dos  ó  tres  veces  mayor  que  la  altura  del  pecho.  Lo 
mismo  se  verifica  en  los  cbirpiales  criados  en  espesu- 
ras 6  debajo  de  resalvos. 

Prescindiendo  de  las  alteraciones  extraordinarias 
del  crecimiento ,  se  puede  calcular  que  el  grueso  me- 
dio' de  los  anillos  anuales  en  los  rodales  de  monte 


aUo,ma  ve*  pasa  de  0,1  pulgada  en  radio;  07 

á  0,08  pulgadas  en  un  crecimiento  regular.  De  tésenla 
años  en  adelante  se  puedo  calcular  en  0,05 ;  de  cjgnto 
en  adelante  en  0,04.  El  máximo  es  de  unos  0,25  pul- 
gadaa.  En  monte  bajo  rara  vez  llega  á  0,15  pulgadas;  0, 1 
pulgada  es  lo  mas  común. 

La  m ardía  del  crecimiento  de  les  rodales  de  haya, 
beneficiados  on  monte  alio,  se  puede  estudiar  en  la  ta- 
bla  siguiente  de  G.  L.  Hartig: 


PRODUCCION  DEL  HAYA  COMUN  BENEFICIADA  EN  MONTE  ALTO. 
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Casi  todas  las  tablas  de  productibiUdad  de  los  lia* 
yales  dan  loe  mismos  datos  que  Hartig,  csceptuando  los 
resultados  de  tos  espcrimeotos  de  Leutter  y  Paulsen, 
que  los  dan  algo  mayores,  debidos  ú  errores  de  obser- 
vación 6  á  usos  particulares,  que  por  su  aislamiento 
no  puedeu  servir  de  base  para  establecer  datos  gene- 
rales. 

El  crecimiento  en  altura  de  los  cbirpíales  es  mayor 
que  el  crecimiento  en  los  brínzales  durante  el  primer 
decenio.  Bajo  las  circunstancias  mas  favorables ,  la 
can  tillad  del  crecimiento  anual  es  coinstante,  y  se  va- 
lúa en  i  ,3  pies ,  disminuye  á  un  pie  entre  los  diez  y 
quince  anos,  y  continúa  asi  basta  los  cuarenta.  Como  el 
máximo  del  crecimiento  anual  del  monte  alto  cae  entre 
quince  y  cuarenta  años,  el  del  monte  bajo  es  mucho 
menor  desde  los  quince  años  en  adelante. 

El  crecimiento  en  diámetro  de  los  chirpiales  es 
mucho  mayor  que  el  crecimiento  en  altura.  Hasta  los 
veinte  años  el  crecimiento  medio  anual  cu  el  sentido 
del  diámetro  es  de  0,15  á  0,2  pulgadas  bajo  las  cir- 
cunstancias mas  favorables;  mientras  que  en  los  roda- 
Jes  espesos  de  monte  alto  solo  se  puede  considerar  que 
0,4  pulgadas  sea  la  cantidad  mas  próxima  al  máximo. 
Desde  los  veinte  á  los  cuarenta  anos  ol  crecimiento  en 
diámetro  es  casi  uniforme;  pero  como  en  ese  período 
el  mismo  brote,  criado  en  la  espesura,  aumenta  no- 
tablemente, siempre  suele  haber  á  los  cuarenta  años 
una  marcada  diferencia  entre  uno  de  estos  brotes  y 
otro  criado  al  misino  ludo.  • 

La  diminución  del  crecimiento  en  diámetro,  res- 
pecto de  las  plantas  de  monte  nlto  de  veinte  años  de 
edad,  se  distingue  mejor  en  las  partes  elevadas  del 
tronco.  Los  chirpiales  se  hacen  cada  vez  mas  cónicos 
mientras  que  los  brin/ales  son  roas  cilindricos  á  igual- 
dad de  altura  y  de  base. 

El  volumen  de  los  chirpiales  es  mayor  que  el  de  los 
brinztdes  hasta  la  edad  de  veinte  años.  Desde  esta 
edad  disminuyen  aquellos  de  tal  modo,  que  un  chirpial 
de  primera  calidad  pocas  veces  llega  á  tener  el  volu- 
men de  un  brinzal  do  segunda  clase  á  la  edad  de  trein- 
ta ó  cuarenta  años. 

La  mayor  parte  de  los  observadores  sobre  la  pro- 
ductibilidad  de  los  hayales  beneficiados  en  monte 
bajo,  consideran  que  veinte  y  seis  pies  cúbicos  de  cre- 
cimiento anual  es  el  máximo  á  que  se  puede  aspirar 
en  los  terrenos  de  primera  calidad. 

Respecto  á  la  marcha  del  crecimiento  de  los  subre- 
salvos,  el  haya  apenas  se  atrasa  por  la  acción  do  una 
cubierta  moderada.  Con  resalvos  de  ochenta  á  noven- 
ta años,  fijando  el  aprovechamiento  en  los  resalvos  de 
primera  clase  y  podando  la*  ramas  laterales,  la  acción 
de  la  cubierta  se  puede  estender  sin  peligro  hasta  '/* 
de  la  superficie  del  terreno,  un  poco  antes  del  momen- 
to de  la  corta. 

Respecto  de  la  marcha  del  crecimiento  en  los  resal- 
vos de  monje  medio  se  observa  que  si  procadeu  do  ae- 


• 

milla  la  marcha  de  su  crecimiento  no  se  diferencia  de 

la  que  siguen  los  brúzales  de  monte  alto,  y  que  si  pro- 
ceden de  cepa  su  crecimiento  es  igual  al  de  ios  otros 
chirpiales  hasta  que  se  quedan  descubiertos.  Desde  es* 
te  momento  se  ostabiecc  la  diferencia  de  que  cuando 
el  crecimicnlo  en  altura  es  de  t/,  á  »/»  menor  que  e4 
de  los  brinzales  de  monte  alto,  alcanza  el  crecimiento 
de  la  copa  un  aumento  considerable,  según  demues- 
tran los  osperimentos  de  Teodoro  Uartig ,  á  cuyo 
autor  deben  acudir  los  que  deseen  mas  detalles  sobre 
este  particular. 

Los  datos  de  productibilidad  reunidos  por  la  mayor 
parte  de  los  autores  fijan  entre  veinte  y  ocho  y  cua- 
renta y  cinco  pies  cúbicos  el  producto  (ic  la  fanega  de 
monte  medio  para  los  terrenos  de  buena  calidad, 
dando  sesenta  y  cinco  para  la  fanega  de  ios  terrenos 
de  superior  calidad. 

CULTIVO. 

El  hayuco  conserva  mal  su  facultad  germinativa; 
rara  vez  llega  basta  la  primavera  inmediata  después 
de  la  recolección,  Por  este  motivo  se  prefiere  casi 
siempre  la  siembra  de  otoño.  Se  logra  la  conservación 
de  la  semilla  mezclándola  con  hoja  de  roble  ó  de 
haya,  colocándola  en  parajes  secos  y  cubriéndola  con 
una  capa  do  hojarasca,  aislando  la  pila  por  medio  de 
una  zanja  para  que  no  la  coinau  los  ratones  y  el  gana- 
do. En  este  caso  hay  que  evitar  no  principie  por  si  la 
germinación  ,  sobre  todo  en  los  iuviernos  templados  y 
húmedos. 

Los  hayucos  se  enlicrran  á  i  á  l,a  pulgadas  do  pro- 
fundidad ;  la  germinación  suele  estar  terminada  á  úl- 
timos de  abril.  Los  cotiledones  no  permanecen  dentro 
de  la  tierra ,  como  el  castaño  y  roble  por  ejemplo, 
sino  que  saliendo  de  ella  muy  á  los  principios  ,  suelo 
perderse  la  planta  por  la  acción  de  las  heladas  tardías. 
De  aquí  la  necesidad  de  criar  las  hayas  á  la  sombra  do 
los  árboles  padres  ú  de  otra  clase  de  sombrajes.  No 
hay  duda  que  el  baya  se  puede  cultivar  sin  necesidad  * 
de  abrigos  en  las  montañas  elevadas,  en  donde  la  ger- 
minación se  retrasa  por  la  crudeza  de  los  inviernos; 
pero  también  es  cierto  que  se  debe  tener  gran  cuidado 
en  estas  operaciones  para  no  espouersc  ú  perdidas  con- 
■  siderables. 

Se  siembra  generalmontc  en  rayas  á  uno  ó  dos  pies 
de  distancia. 

APROVECHAMIENTO. 

I 

Organización  de  la  madera.  La  madera  del  haya, 
considerada  organográlicamente ,  pertenece  al  grupo 
de  las  que  únicamente  tienen  vasos  pequeños  y  á  la 
subdivisión  de  las  que  se  hallan  con  dos  clases  de  ra- 
dios medulares ,  á  saber :  gruesos  y  delgados. 
|    Sección  AorisonlaL  .  Ea  los  trozos  do  madera  vieja 
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los  vasos  son-bastante  gruesos,  y  se  hallan  también 
bastante  espesos  y  distribuidos  con  uniformidad  en 
todo  el  anillo  anual,  disminuyendo  en  número  bácia  ta 
parte  csterior ,  en  lo  que  se  distingue  fácilmente  el 
límite  de  los  anillos  amules;  radios  medulares  de  di- 
verso grueso ,  desde  el  grueso  de  un  naipe  hasta  el  de 
una  línea  tan  delgada  que  no  se  puede  distinguir  á 
vista  desnuda ;  tejido  celular  pardusco.  Los  límites  es- 
teriores  de  los  anillos  anuales  están  marcados  por  una 
curvatura  de  los  radios  medulares,  por  el  grueso  de 
las  paredes  de  las  celdillas  leñosas  y  por  el  corto 
número  de  vasos.  La  altura  apenas  se  diferencia  del 
duramen. 

Los  trozos  de' las  ramas  de  tres  pulgadas  de  grueso 
tienen  el  color  mas  claro  y  los  vasos  menores  y  algo 
mas  raros  que  en  los  trozos  de  mayores  dimensiones; 
en  las  ramas  de  una  pulgada  de  grueso  la  madera ,  y 
sobro  todo  los  radios  medulares  tienen  el  color  de  ver- 
de claro,  y  los  va  jos  mas  estrechos;  pero  siempre  los 
radios  medulares  dan  caracteres  su  Ocien  tes  para  dis- 
tinguir la  madera  del  haya. 

La  médula  es  circular  6  algo  poligonal ,  verdusca, 
muy  compacta,  y  casi  siempre  llena  de  granos  de  fécula. 

Sección  radial.  Muy  caracterizada  por  los  radios 
medulares,  de  un  sesto  á  dos  líneas  de  anchura,  par- 
duscos, muy  brillantes.  Por  esta  organización  la  su- 
perficie es  siempre  astillosa;  y  como  las  celdillas  leño- 
sas son  cortas,  desiguales  y  de  paredes  gruesas,  el 
haya  nunca  se  raja  á  veta  sino  con  gran  desigualdad. 
Los  surcos  de  los  vasos  son  pequeños,  finos,  numero- 
sos é  invisibles  sin  lente. 

Sección  tabular.  Muy  caracterizada  por  las  seccio- 
nes de  los  radios  medulares  gruesos ;  estos  se  presen- 
tan en  manchas  oscuras ,  lanceoladas  y  de  dos  lineas 
de  largo,  campeando  sobre  el  fondo  claro  de  la  ma- 
dera ;  estas  manchas  tienen  cierta  regularidad  en  las 
maderas  procedentes  de  árboles  nuevos.  Los  limites  de 
los  anillos  anuales  son  poco  visibles. 

La  madera  del  haya,  llamada  dura  en  Liébana  ,  y 
*  pétrea  en  Alemania,  so  caracteriza  por  su  corteza 
gruesa  y  desquebrajada ;  su  dureza  procede  de  que  las 
celdillas  leñosas  son  muy  gruesas. 

Propiedades  mecánicas.  Respecto  á  las  propiedades 
mecánicas  del  haya,  so  tiene,  según  los  esperimentos 
de  M.  Chcvandier,  los  datos  siguientes: 

Términos  medios ,  resultantes  de  los  esperimentos 
hechos  en  el  sentido  de  las  fibras  con  relación  á  SO  por 
100  de  humedad: 

Densidad  0,823. 

Velocidad  del  sonido  10,06. 

Coaficiento  de  elasticidad  980,1. 

Relación  entre  el  coeficiente  de  elasticidad  dedu- 
cido de  las  vibraciones  y  el  encontrado  por  prolonga- 
ción 1,087. 

Limite  de  elasticidad  2,317. 

Cohesión  3.57. 


Para  una  pérdida  de  i  por  100  de  humedad ,  se  tie- 
ne coeficiente  de  variación  de  la  densidad  0,00486. 

Coeficiente  de  variación  de  la  velocidad  del  sonido 
0,01068. 

Los  esperimentos  hechos  en  el  sentido  del  radio  y 

resultados  siguientes : 
En  el  sentido  del  radio: 
Ceeficiente  de  elasticidad  269,7. 
Velocidad  del  sonido  11,06. 
Cohesión  0,885. 
En  el  sentido  de  la  tangente : 
Coeficiente  de  elasticidad  159,3. 
Velocidad  del  sonido  8,53 . 
Cohesión  0,752. 

El  peso  de  un  esterio  de  chapodo  de  leña  de  haya 
seca  es,  según  M.  Cbevandier: 
En  la  arenisca  abigarrada. .....  374  kilogramos. 

En  la  arenisca  de  los  Vosges.  ...  384 

En  la  caliza  concbilUera  383 

Las  diferencias  de  peso  son  tan  pequeñas ,  que  se 
puede  considerar  que  entran  en  el  límite  de  los  erro- 
res de  experiencias.  Esta  influencia  déla  naturaleza 
geológica,  que  parece  actuar  tan  débilmente  en  el  peso 
de  la  leña  de  haya,  no  desaparece  completamente 
cuando  se  estudia  su  composición. 

El  peso' de  100  haces  de  leña  de  haya  criada  en  di- 
versos terrenos  es,  según  M.  Chevandier,  333  kilogra- 
mos si  proceden  déla  arenisca  abigarrada,  293,90,  si 
proceden  de  la  arenisca  de  los  Vosges,  y  307,42,  si  pro- 
ceden de  la  cal  conchilifera. 

Por  los  datos  anteriores  se  ve  que  el  coeficiente  de 
elasticidad  del  haya  es  mayor  que  e)  de  los  robles ;  que 
su  límite  de  elasticidades  también  mayor,  pero  que  su 
cohesión  es  menor;  pero  es  sobre  todo  notable  por  su 
gran  elasticidad  y  cohesión  en  las  dos  direcciones  per- 
pendiculares á  las  fibras.  Esta  fuerza  da  gran  valor  á  la 
madera  de  liaya  para  su  empleo  en  dientes  de  ruedas 
y  otros  usos  semejantes. 

Se  conserva  mucho  en  las  obras  hidráulicas,  pero 
muy  poco  en  las  obras  espuestas  i  los  cambios  repen- 
tinos de  humedad,  porque  entonces  se  descompone  con 
facilidad. 

Se  emplea  poco  en  la  construcción ,  pero  mucho  en 
la  industria.  Los  carpinteros  y  cajeros  emplean  gran 
cantidad  como  madera  de  sierra.  Por  su  facilidad  part 
raja  se  emplea  en  duela  (Sierra  de  Urbasa),  pipería,  ta" 
pas  do  fuelles,  aros  de  cribas  y  cedazos ,  varas  de  oa- 
lesas  y  coches,  remos  (Monte  de  Irati),  encellas,  ro- 
detes, palas,  horcates ,  arzones  do  sillas  para  montar; 
se  emplea  en  la  tornería  y  algo  en  la  carretería  para  la 
fabricación  de  pinas. 

Es  d'ícil  y  se  deja  trabajar  fácilmente.  En  la  Liébann 
se  distinguen  dos  clases  do  madera  de  haya  por  los 
grados  do  su  dureza.  Una  llamada  dura,  que  si  se  es- 
pera á  trabajarla  cuando  seca,  no  es  comparable  á 
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ninguna  oln ,  pues  casi  se  resiste  á  la  herramienta;  y 
la  otra  llamada  blanda,  tierna  y  de  fácil  trabajo. 

Composición.  Según  los  csperinientos  de  M.  Chc- 
vandier,  se  tiene: 

El  resultado  medio  de  siete  análisis ,  Lechos  con 

6,10  H.  43,08  O.  0,93  Az.   .      *  ' 

El  resultado  medio  de  seis  análisis,  hechos  con  pro- 
ductos criados  en  la  arenisca  de  IosVoSges,es49,83C. 
«,10  H.  42,72  O.  1,16  Az. 

El  resultado  medio  de  dos  análisis,  hechos  con  pro- 
ductos criados  en  la  cal  coochilífera,  es  40,47  C.  5,9711. 
44,03  O.  0,53  Az. 

Estos  resultados  comprueban  también  que  la  com- 
posición de  las  maderas,  comprendiendo  la  corte- 
za, se  puede  considerar  como  constante,  cualquie- 
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ra  quesea  la  naturaleza  del  suelo  en  que  vegete. 
*  En  general  el  análisis  de  la  madera  de  baya,  dedu- 
ciendo las  cenizas,  es,  según  M.  Chcvandicr,  el  si- 
guiente :  término  medio  de  quince  análisis,  49,83  C. 
6.08  H.  2,06  Az.  43,01  O.  1,18  cenizas.  Él  análisis  de 
los  haces,  deduciendo  las  cenizas,  es,  según  el  mismo 
autor:  término  medio  de  cuatro  análisis,  51,08  C. 
6,23  H.  1,08  Az.  41,61 0.  1,77  cenizas.  El  análisis  de 
la  madera  y  de  las  haces,  haciendo  abstracción  del 
agua  de  composición,  es  el  siguiente:  respecto  de  la 
madera,  49,83  O.  0,704  H.  1,06  Az.  43,38  C.  H*0.  y 
respecto  de  las  haces  es  51,08  C.  1,029  H.  1,08  Az. 
46,811  H»0. 

El  carbón  contenido  en  un  esterio  es  en  kilogramos 
187,20 si  la  leña  es  de  raja;  154,68  si  es  rollizo  de 
brínzales,  y  149,76  si  procede  do  rama. 


CUS»  DÍ  LBffA. 

Peso  de  un  esterio 
deleñasecaenkilóg. 

Hidrógeno  libre 
contenido  en  un  es- 
terio en  kilóg. 

Potencia  calorífica 
de  un  esterio. 

Coeficiente  de  la 
potencia  calorífica 
relativa  de  un 
esterio. 

380 

2,64 

1,604,824 

0,09*1 

Rollizos  de  brinzalefl.  .  .  . 

• 

314 

2,18 

1,326,072 

0,8214 

30* 

2,11 

t, 283,870 

0,7953 

No  hay  leña  que  baga  lumbre  mas  hermosa,  sobre 
todo  cuando  se  desea  obtener  un  calor  constante;  por 
esta  razón  no  es  de  estrafiar  que  en  el  Norte  de  Ale- 
mania se  haya  tomado  como  unidad  do  medida  para 
valuar  la  potencia  calorífica  de  las  leñas.  El  carbón  se 
emplea  bastante  en  las  fundiciones,  sobre  todo  en  los 
hornos  de  fundición. 

Productos  secundarios.  El  hayuco  se  destina  para 
montanera ,  y  en  algunos  países  so  estrae  el  aceite 
que  contiene. 

ENFERMEDADES. 

El  haya  sufre  pocos  daños  por  los  insectos.  Sus  brin- 
zales  experimentan  algunas  veces  (Uño  de  poca  con- 
sideración ,  causados  por  la  geómetra  defoliaria  y  por 
las  larvas  del  bombyx  dispar  y  neustrio.  En  la  Po- 
mcrania  se  lia  visto  que  la  primera  especie  no  solo 
ataca  á  las  hojas  sino  también  &  los  brotes  tiernos. 
También  causan  daños  al  haya  el  bombyx  tau ;  el 
B.  pudibunda.  Ataca  al  fruto,  y  hace  daños  de  alguna 
consideración  el  tortríx  annulala  de  Hartíg. 

Entre  los  coleópteros  son  perjudiciales  el  buprettis 
virtáis,  L  ,  y  fagi,  Ratzeb,  por  las  galerías  que  hacen 
ras  larvas  en  el  líber  de  las  plantas  nuevas,  causando 
muchas  veces  la  muerte  do  los  individuos  Macados. 
Las  larvas  del  ooacidomya  ftgi  y  annuiipts  producen 
escrcceucias  cónicas,  en  las  hojas,  en  tal  canüdad  que 


suelen  causar  daños  considerables  sobre  todo  á  la 
planta  nueva. 

Ademas  de  estas  especies  hay  otros  insectos  que  ata- 
can al  haya,  pero  sin  causar  daños  de  consideración. 

El  enemigo  mas  perjudicial  del  haya  es,  sin  duda  al- 
guna, el  ratbn.  Perjudica  atacando  durante  el  invierno 
la  corteza  y  la  albura  de  las  plantas  nuevas,  y  causan» 
do  por  tanto  la  muerte  de  los  individuos.  Estos  daños 
son  mas  sensibles  en  los  rodales  situados  cerca  de  los 
campos,  porque  los  ratones  campesinos  acuden  du- 
rante el  invierno  á  los  hayales,  á  fin  de  encontrar  en 
ellos  abrigo  contra  la  intemperie,  y  auxilio  contraía 
falta  de  alimentos  que  hay  durante  esta  estación  en  los 
campos.  Cuando  el  monte,  está  cubierto  de  mucha 
yerba,  se  favorecen  estos  daños,  porque  el  ratón  halla 
debajo  de  ella  abrigo  contraía  nieve,  y  oportunidad 
para  devorar  á  su  gusto  los  tiernos  y  nuevos  hrinzales. 
También  consumen  d  hayuco,  causando  gran  daño  en 
las  cortas  discmiintorias  y  aclaradoras.  Los  medios  de 
esterminarlos  mas  seguros  son  la  deslruccion  de  la  yer- 
ba y  la  multiplicación  de  ios  carnívoros. 

Las  plantas  mas  perjudiciales  al  haya  son  el  abedul, 
el  sauce  cabruno  y  el  temblón ;  el  carpe  es  también 
perjudicial  por  su  mucha  altura  y  por  la  gran  osten- 
sión de  sus  ramas,  sobre  todo  en  los  primeros  años  y 
cuando  el  rodal  de  haya  es  poco  espeso ;  así  se  consi- 
d  ra  casi  siempre  como  planta  dañina,  y  se  destruye  á 
todo  tronce  qo  las  claras,  También  son  plantas  perju» 
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dici&tas  ei  ilex  aquifoliuni,  la  atropa,  Mlatk/nnajei 
sambucut  ebulus,  ademas  algunos  musgos,  juncos  y 
diversas  Gramíneas. 

Los  brinzales  se  atrasan  mucho  con  la  sequedad, 
con  las  heladas  tardías,  y  sobre  todo  con  los  inviernos 
suaves  y  templados,  porque  se  adelanta  el  período  de 
la  vegetación  de  primavera. 

El  anillo  es  una  enfermedad  especial  del  haya,  que 
en  el  dia  parece  tan  perjudicial  coino.cn  otro  tiempo 
seria,  según  las  observaciones  del  ingeniero  Teodoro 
flartig. 

En  algunos  rodales  viejos,  y,  sobre  todo,  en  árboles 
crecidos,  se  suele  presentar  el  duramen  con  un  color 
encarnado  de  bastante  intensidad.  El  vulgo  pretende 
que  estos  troncos  se  hallan  podridos;  pero  este  cambio 
de  color  no  procede  de  descomposición  alguna  sino  de 
que  los  radios  medulares  y  las  capas  de  celdillas  se 
llenan  de  una  materia  pardusca  muy  semejante  á  la 
fécula. 

En  el  interior  de  los  troncos  muertos  y  secos  de  las 
hayas  que  se  criati  en  localidades  dadas,  se  desarrolla 
con  mas  frecuencia  que  en  los  de  otras  especies  el 
nyctomyces  utilis.  Esta  planta  consume  toda  la  sus  - 
tanda  fibrosa  y  constituye  la  celebrada  yesca  de  las 
hayas. 

También  son  muy  frecuentes  los  puntiseus  en  esta 
clase  de  monte. 

En  la  corteza  de  los  troncos  de  los  árboles  crecidos 
y  viejos  se  suelen  presentar  tinas  escrecendas  esféri- 
cas, del  grueso  dn  una  avellana,  las  cuales  no  son  otra 
cosa  que  yem  is  preventivas  que.  ;i  medida  que  crece 
d  árbol,  se  separan  del  cuerpo  leñoso  y  permanecen 
debajo  de  la  corteza,  creciendo  como  una  especie  de 
parásitos. 
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II,  l."»0.  Fagm  sylvatka,  Pursh.  Flor.  Bor.  Ain.  n.  625 
NonLinn.  América  boreal. 

3.  Haya  FKRRi'cnEA.  Fagus  ferruginea ,  Aitoon. 
Hort.  Kew.  Ed.  1.  m,  362.  Michaux,  f.  Arb.  forcsl.  i, 
174.  8.— p.  caroliniana  Loddig.  Cat.  1036.— y  latifo- 
lia.  Londun  Encyclop.  of  trees  909.  América  boreal. . 

•  4.  Haya  de  Siebolo.  Fagus  Sicboldii,  Endl.  Fa- 
gus ferruginea,  Siebold,  in  Batav.  Verhaudeling,  25. 
Uabita  en  el  Japón. 

5.  Haya  oblicua.    Fagus  obliqua,  Mirbel,  in 
Mein.  Mus.  xiv,  416-165,  t.  4.  Hooker,  in  Journ.  oí 
Bot.  n,  133.  Habita  en  las  provincias  interiores  de  • 
Chile  austral ,  de  1,000  á  3,000  de  altura,  y  en  el  es- 
trecho Magallánico.  • 

6.  Haya  pellín.  Fagus  procera,  Poppig.Nov. 
gen.  et  sp.  u,  69,  t.  109.  Hooker,  Journ.  of  Bot.  u, 
154.  Chile  austral  en  Anluex  y  Valdivia. 

7.  Haya  aórtica.  Fagus  antárctica,  Forsler, 
msc.  Hooker.  Journ.,  of  Bot.  n,  15.  t.  é.  nook,  f. 
Flor,  antarct.  n,  345.  t.  123.  Calucechinus  antarc* 
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tica,  Hombr.  et  Jacquem.  Voy.  au  Pole  Súd.,  Bot., 
Dicot.,  t.  14.  2.  ct  Bot.  Monocot.  Phan.,  t.  6.  v.  Calu- 
eechinus  montagnci,  Hombr.  et  Jacquem.,  op.  cit., 
Bot.  Dicot.  t.  8.  ir.  Tierra  de  Fuego  de  la  América 
antárlica. 

8.  üata  ewaka.  Fagus  pumilio,  Poppig.  Nov. 
gen.  etsp.  »,  68.  t.  195.  Hooker.  Journ.  of  Bot.  u, 
454.  Hooker.  í.  Flor,  anlarct.  ii,  349.  Celusparassus 
pumüio.  Hombr.  et  Jacquem.  Voy.  au  Pole  Sud.  Bol. 
Dicot.  t.  8.  4*.  Andes  del  Chile  austral  y  en  el  estre- 
cho de  Magallanes. 

Folia  vernatione  haud  plicata. 

9.  Hata  de  Dombet.  Fagus  Dombeyi.  Mirbel  in 
Méro.  Mus.  xiv ,  467.  t.  5.  Poppig.  Nov.  gen.  et  sp. 
n,  09.  Hooker.  Journ.  of  BoU,  ti,  15o.  Chile  austral. 

10.  Haya  semejaste  al  abedul.  Fagus  betuloides. 
Mirbel  in  Mém.  Mus.  ,  xiv,  469.  t.  6.  Hooker.  Journ. 
of  Bot.  ii  ,  153.  Hooker.  f.  Flor,  antarct.  n  ,  349. 
t.  124.  Fagus  dubia.  Mirbel  in  Mém.  Mus.  xtv,  471. 
t.  7.  Hooker.  Journ.  of  Bot.  ii ,  156.  Fagus  fortteri, 
Hooker.  Journ.  of  Bot.,  u,  156.  t.  8.  Calusparassus 
betuloidcs,  Hombron  el  Jacq.  voy.  au  pole  Sud.  Bot. 
Monoc.  Phan.  t.  6.  5.  Calusparassus  betuloides, 
Hombron  et  Jacquem.  op.  cit.  Bot.  Dicot.  1. 1 ,  y.  Be- 
tula  antárctica,  Ferster  Commenl.  (Gotting.,  ix.  45.) 
América  autártica. 

11.  Hata  alpwa.  Poppig.  Nov.  gen.  et.  sp.  n,  69. 
t.  196.  Hooker.  Journ.  of  Bot.  ii,  157.  Alpes  de  Chile 
austral. 

12.  Hata  de  coniecha*.  Fagus  Cuninghamii, 
Hooker.  Journ.  of  Bot.,  ii,  t.  7.  Tasmanrá. 

13.  Hata  de  mekzies.  Fagus  Menziesü ,  Hooker. 
ic.  L  652.  Taivai  Nov.  Zeel.  Sur  de  la  Nueva  Zee- 
landia  en  la  bahía  de  Dusky,  isla  boreal  en  el  lago 
Waikare. 

14.  Hata  fusca.  Fagusfusca,  Hooker.  f.  li,  t.  630- 
631.  Betuloides  fusca.  Banks  et  Soland.  msc.  Nueva 
Zeelandia  boreal. 

15.  Hata  de  Solasd.  Fagus  Solandri,  Hooker. 
ic.  t.  039.  Myrtüloides  cineracens,  Banks  et  Soland. 
msc.  Nueva  Zeelandia  boreal. 

16.  Hata  de  Cufport.  Fagus  cliffartioides,  Hoo- 
ker. ic.  t.  673.  Cliffortioides  oblongata  ,  Banks  ftt 
Soland.  msc.  Nueva  Zeelandia  austral  en  la  bahía  de 
Dusky. 

La  mayor  parle  de  estas  especies  se  cultivan  como 
plantas  de  adorno  en  los  jardines  de  Europa. 

HAZ.  Porción  de  trigo  segado.  (Véase  lo  que  se 
dice  en  Hacina.) 

HAZA.  Terreno  labrantío  ó  de  sembradura,  según 
el  Diccionario  de  la  lengua  publicado  por  Domínguez. 
El  hasa,  do  escarbad  gallo,  refrán  antiguo  que  signi- 
fica que  el  que  quiere  cuidar  hien  de  sus  fincas  ó  here- 
dades, debe  tenerlas  en  el  pueblo  de  su  residencia. 

Poco  tenemos  que  añadir  á  esta  definición,  puesto 
que  al  fin  la  palabra  hasa  uo  es  mas  que  una  voz  pro- 


vincial  usada  en  Estremadura  y  Andalucía,  si  bien  su- 
ponemos que  la  medida  de  las  tierras,  conocida  con  este 
nombre  en  las  espresadas  provincias,  deriva  su  origen 
de  la  palabra  has,  6  sea  garba,  ó  de  garba  6  gavilla;  que 
es  lo  que  señala  la  acción  de  formar  has ,  de  agavillar 
el  trigo  ó  cebada,  formando  haz,  cuando  se  verifica  la 
siega,  como  acontece  en  todas  las  recolecciones  de  las 
plantas  gramíneas.  Sea  cual  fuere  su  especie,  se  forma 
con  ella  un  ház  ó  gavilla,  que  es  el  montón  de  espigas 
que  con  sus  cañas  se  hacen  en  los  campos  con  el  objeto 
de  que  espuestos  á  la  acción  del  aire  y  del  sol  acaben  de 
secarse  hasta  que  se  doren  completamente  las  espigas. 
Tres  gavillas  ó  bases  son  regularmente  las  que  forman 
haz,  de  los  que  algunos  pretenden  que  el  origen  de  la 
medida  hasa,  opinión  que  nosotros  consideramos 
muy  fundada,  proviene  del  espacio  de  doce  montones 
de  á  tres  gavillas  cada  uno,  que  es  la  medida  ó  cabida 
de  la  antigua  haza,  la  cual,  aunque  continúa  usándose 
vulgarmente  en  algunas  provincias  para  los  ajustes  de 
jornal,  no  se  admite  como  medida  en  los  contratos 
públicos  de  compra  y  venta,  pues  que  no  es  reconoci- 
da como  medida  legal,  así  por  lo  incierta  que  es  en 
sus  proporciones,  como  porque  el  uso  tampoco  la  ha 
generalizado  en  nuestra  Península. 

En  Estremadura  es  donde  su  uso  está  mas  admitido, 
y  sin  duda  de  aquella  provincia  está  lomado  el  refrán 
que  estampa  el  Sr.  Domínguez  en  su  Diccionario:  El 
hasa  do  escarba  el  gallo,  lección  por  cierto  muy  sa- 
ludable, no  solo  para  los  propietarios  rurales,  sino 
para  todo  el  que  tenga  bienes  raices,  que  debe  pro- 
curar poseerlos  donde  pasó  los  primeros  años  de  su 
vida  y  donde  pueda  él  por  sí  mismo  administrarlos. 
Así,  pues,  la  significación  de  la  voz  hasa  es :  medida 
convencional  de  los  terrenos,  equivalente  á  krque  en 
otras  parles  se  conoce  con  la  voz  un  jornal  de  tierra, 
ó  bien  el  espacio  que  mide  doce  bazas  ó  gavillas. 

HEBRA.  Se  llama  al  pistilo  de  la  flor  del  azafrán; 
así  como  en  la  madera  es  aquella  parte  que  tiene  con- 
sistencia y  flexibilidad  para  ser  labrada  ó  torada  sin 
saltar  ni  quebrarse. 

Los  elementos  ó  hebras  muy  divididos  de  una  sus- 
tancia filamentosa,  como,  por  ejemplo,  el  cáñamo,  el 
lino,  la  seda,  el  algodón  6  la  lana,  unidos  entre  sí  con 
la  mas  perfecta  igualdad  y  retorcidos ,  forman  un  ci- 
lindro mas  ó  menos  regular  que  se  llama  hebra.  (Véase 
Hilo.) 

Es,  en  Gn,  el  filamento  que  contienen  dichas  mate- 
rias antes  de  limpiarlas. 

HECES,  uas.  Se  llaman  así  los  sedimentos  de  los 
licores  compuestos  que  se  precipitan  al  fondo  con  el 
reposo.  No  hay^  necesidad  de  hablar  aquí  de  todas  las 
clases  de  sedimentos;  nos  basta  examinar  las  lias  del 
vino,  que  es  lo  que  tiene  utilidad.  Las  lias  abundan 
mucho  en  los  anos  secos,  y  en  aquellos  en  que  el  calor 
es  constante  desde  que  empiezan  á  pintar  tos  uvas  hasta 
que  se  hace  la  vendimia ;  por  el  contrario,  en  fes  años 
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fríos  6  lluviosos  hay  pocas,  porque  el  oiudlago,  y  es- 

peciulmcnto  la  parte  azucarada,  están  menos  reunidos 
en  las  uvas;  y  en  una  cantidad  de  fluido  no  abundan 
tanto  los  principios  ni  se  hallan  tan  combinados  como 
en  los  años  cálidos  y  secos.  lié  aquí,  sin  embargo,  có- 
mo se  esplica  un  autor  francés  que  ha  creido  encontrar 
una  objeción  contra  esto.  oLos  vinos  de  las  provincias 
meridionales,  dice,  dejan  menos  lias  que  los  de  las 
provincias  del  Norte;  no  obstante  que  en  las  primeras 
maduran  mucho  mas  las  uvas,  y  que  por  consi- 
guiente hay  mas  principios  reunidos  cu  una  cantidad 
determinada  de  fluido.  Esta  diferencia  tan  sensible 
proviene  de  la  calidad  de  la  uva;  pues  hay  especies  que 
producen  mucho  mus  lias  que  otras.  Un  vino  que  se 
deja  mocho  tiempo  en  la  cuba  y  no  se  saca  de  allí 
hasta  que  ha  cesado  enteramente  la  fermentación,  está 
claro  y  trasparente  y  produce  muy  pocas  lias,  pues 
se  quedan  adheridas  á  los  escobajos  y  á  los  hollejos. 
Así,  pues,  para  juzgar  de  la  calidad  de  los  vinos  res- 
pecto á  las  lias  ,  seria  preciso  conocer  la  especie  de 
uva  de  que  se  ha  hecho,  el  país  que  la  ha  producido, 
y  cuál  lia  sido  la  temperatura  del  verano  y  del  otoño; 
pero  siempre  que  se  saque  mucho  tártaro  de  las  lias, 
se  puede  asegurar  que  el  vino  era  generoso  y  que  con- 
tenia mucho  espíritu  ,  porque  el  tártaro,  indisoluble 
en  el  agua,  no  se  separa  del  vino  sino  á  medida  que  so 
forma  el  aguardiente.  Las  lias  de  los  vinos  nuevos  con- 
tienen poco  tártaro.» 

Los  principios  constitutivos  de  las  lias  son :  una 
tierra  caliza  cstremadamente  fina  y  dividida,  alguna 
porción  del  mucílago  del  vino,  mas  ó  menos  cantidad 
de  la  parte  sobrante,  según  lacspecie  de  la  uva,  y,  por 
último,  la  porción  del  tártaro  que  no  se  lia  cristalizado 
en  las  duelas  de  la  cuba  que*  ha  contenido  al  vino. 

La  materia  térrea  es  el  verdadero  humus  6  tierra 
vegetal  soluble  en  el  agua;  es  el  sobrante  de  la  que  ha 
servido  para  la  vegetación  y  para  formar  la  parlp  leño- 
sa de  la  vid  y  del  racimo;  en  finóla  que  ha  salido  en 
la  planta  con  el  agua  de  vegetación- luego  que  esta  ha 
contraído  un  estado  jabonoso. 

La  materia  mucilaginosa  es  igualmente  el  sobrante 
del  principio  mucoso  contenido  en  el  vino;  y  este  mu- 
cílago es  el  que  da  al  licor  su  gusto  sabroso  y  agra- 
dable, y  cuando  es  abundante  lo  hace  licoroso  y  "mu- 
chas veces  hasta  lo  pone  espeso:  los  vinos  moscateles 
que  no  se  han  encalado,  están  en  el  caso  que  acabamos 
de  decir.  Esta  mucosidad  sube  con  la  savia  en  su  es- 
tado jabonoso,  y  últimamente  es  la  parte  menos  elabo- 
rada del  mucílago  que  se  encuentra  en  las  lias. 

La  parte  sobrante  que  en  ellas  se  nota  es  la  que  no 
lia  disuclto  el  espíritu  ardiente,  pues  ha  estado  sim- 
plemente eslendida  en  el  licor  y  no  disuclta.  Por 
ejemplo,  si  se  traen  uvas  negras,  según  se  cogen  en  la 
viña,  se  obtendrá  un  licor  linio  sin  que  hayan  fermen- 
tado; pero  esta  parte  sobrante  se  hallará  en  ¿1  eslendida 
y  no  disuelta;  como  el  cinabrio  que,  desleído  en  un  va- 
lono ni. 


so  de  agua  sin  echarle  alguna  goma,  la 
lorada  mientras  la  agitan;  pero  en  cuanto  la  tierra  mi- 
neral se  precipita  al  fondo,  vuelve  el  agua  i  tomar  su 
color  natural.  Y  esto  mismo  sucede  con  el  mosto,  en  el 
cual  no  hay  disolución  de  los  principios  sobrantes, 
sino  sola  división  y  ostensión,  y  entre  lo  uno  y  lo  otro 
hay  una  gran  diferencia.  No  es  necesario  hablar  aquí, 
porque  en  otra  parte  hablaremos,  de  si  esta  parte  so- 
brante es  simplemente  resinosa  ó  una  resina  unida 
con  algún  estrado;  pero  aun  cuando  fuero  evidente 
que  la  parte  eslractíva  se  disuelve  por  el  agua  y  la  re- 
sinosa por  el  espíritu  ardiente,  siempre  seria  cierto 
que  la  segunda  es  la  mas  abundante,  y  por  consi- 
guiente la  que  exige  la  conversión  del  principio  dulce 
en  espíritu  ardiente  para  disolverla  y  combinarla  coa 
el  licor. 

Cuando  los  vinos  han  fermentado  poco,  sus  lias  tie- 
nen mucho  mas  color  quo  las  de  aquellos  que  han  fer- 
mentado lo  suficiente;  pero  esta  proposición  que  es 
indudablemente  cierta,  como  regía  general,  no  deja 
do  tener  sus  escepciones;  y  así  el  color  de  las  lías  y  su 
intensidad  dependen  igualmente  de  la  fermentación 
mas  ó  menos  larga,  de  la  calidad  de  la  uva,  del  clima, 
de  la  temperatura  ordinaria  del  año,  de  la  tierra,  de  la 
viña  y  de  su  esposícion. 

La  sal  esencial  de  la  vid  es  el  tártaro  que  pasa  de  la 
vid  á  la  uva,  y  de  esta  al  vino;  y  cuanto  mas  generoso 
es  este,  tanto  mas  tártaro  se  precipita  en  él.  Al  hablar 
de  esto  el  autor  francés  á  que  antes  hemos  aludido, 
dice  que  los  vinos  de  las  provincias  del  Mediodía  con- 
tienen muy  poco  tártaro,  pero  que  abunda  en  sus  lias 
y  en  las  paredes  de  tas  cubas  dondo  se  cristaliza,  for- 
mando una  capa  dura  y  gruesa.  Por  el  contrarío, 
añade,  en  las  provincias  del  Norte  los  vinos  conservan 
la  agradable  accien  del  tártaro  ácido  que  de  ningún 
modo  se  percibe  en  los  vinos  de  las  provincias  del  Me- 
diodía: también  es  este  ácido  uno  de  los  disolventes 
de  la  parte  colorante. 

De  estos  cuatro  principios  de  que  hemos  hablado 
se  componen  las  lias;  pero  ademas  contienen  alguna 
porción  de  vino  y  de  espíritu,  que  por  lo  espeso  y  tré- 
mulo se  parece  mucho  á  una  jalea:  con  sola  la  presión 
y  sin  el  auxilio  de  algún  calor  artificial  no  se  podría 
eslraer  de  ellas  el  vino.  Pero  en  lo  que  no  hay  con- 
formidad es  en  si  las  lius  son  útiles  al  vino;  es  decir, 
á  su  calidad  y  á  su  conservación:  las  opiniones  están 
discordes  en  este  punto,  y  de  ellas  nos  haremos  cargo 
al  tratar  del^ino. 

.  De  las  lias  se  estrae  un  vino  que  sirve  para  vina- 
gre. Destilándolas  se  obtiene  aguardiente,  y  calcinan- 
do el  residuo  de  las  destilaciones  ó  las  lías  en  su  es- 
tado natural  se  obtiene  álcali.  Esta  es  materia  de  que 
ya  hemos  hablado  en  artículos  anteriores  y  de  que  ha- 
blaremos en  otros  que  vendrán  después. 

HEDISARO.  Hcdyaacra).  Nombre  dado,  según 
el  sistema  de  Candolle,  á  una  tribu  ó  grupo  de  la  fa- 
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miíia  de  las  leguminosas  que  Linneo  coloca  en  el  de  las 
papilíonáreas;  nosotros  no  podemos  referirnos  mas 
que  á  la  definición  del 'sistema  de  M.  Candolle,  el  cual 
las  llama  Jfcdysarum,  con  cuyo  nombre  las  designa 
también  el  Dictionnairc  des  .termes  usités  dans  les 
scicncies  naturel les,  publicado  en  París  el  año  de  1834, 
por  A.  J.  L.  Jourdan. 

HELADA,  noció.  Cuando  el  vapor  de  agua  se  pre- 
cipita durante  la  noche  en  forma  do  pequeñas  gotas 
do  agua  repartidas  en  la  superficie  de  las  plantas  y  de. 
oíros  cuerpos,  loma  el  nombre  de  rocío.  Si  la  tempe- 
ratura baja  mucho,  estas  gotelitas  ó  vesiculitas  de 
aguase  congelan,  es  decir,  se  solidifican ,  y  entonces 
toman  el  nombre  de  helada,  porque  tanto  dicha  he- 
lada como  el  rocío  tienen  un  mismo  origen  y  se  pro- 
ducen por  igual  causa. 

Esta  precipitación  del  vapor  de  agua  se  verifica 
las  noches  mas  6  menos  frias.cn  que  el  cielo  está  se- 
reno, y  de  aquí  han  nacido  una  porción  de  hipo- 
tesis  para  espücar  su  formación.  Los  alquimistas  re- 
cogían ctw  mucho  esmero  «1  ron  >,  porque  se  figura- 
ban que  ora  el  sudor  de  los  astros,  y  en  él  esperaban 
encontrar  el  oro  ó  la  ¡licdra  filosofal.  Otros  físicos  de- 
cían que  era  una  lluvia  muy  fina  procedente  de  las  re- 
giones elevadas  de  la  atmósfera,  mientras  que  no  fal- 
taba quien  se  creyese  que  salía  de  la  tierra,  y  aun  hoy 
se  figura  esto  mismnina  parte  del  vulgo. 

Las  esperiencias  hechas  por  Wells  en  Londres  y 
por  otros  muchos  físicos  después  nos  han  legado  la 
verdadera  esplicacion  del  origen  del  rocío  y  de  la  he- 
lada. Ambas  cosas  son  el  efecto  de  un  abajamiento  en 
la  temperatura  de  la  atmósfera  durante  las  noches 
Serenas  en  las  capas  del  aire  que  se  hallan  en  conloólo 
con  el  suelo.  Cuando  este  se  calienta  durante  el  día 
por  la  acción  de  los  rayos  solares,  los  vapores  acuosos 
ascienden  ó  se  elevan  en  la  atmósfera;  y  cuando  des- 
pués de  ponerse  el  sol  disminuye  ó  se  detiene  su  cur- 
so ascendente,  hay  un  pequeño  tiempo  en  que  per- 
manecen estacionarios  y  en  seguida  comienzan  á  des- 
cender ó  precipitarse. 

Después  que  se  pone  el  'sol,  cuando  el  tiempo  está 
en  calma  y  el  cíelo  sereno,  la  tierra  emite  hacia  el  es» 
pació  el  calor  que  durante  el  día  había  absorbido,  á 
causa  de  la  irradiación  que  todos  los  cuerpos  esperi- 
menlan,  y  su  temperalun  desciende  muchos  gra- 
dos por  debajo  de  la  que  tiene  la  capa  do  aire  que  si< 
halla  contigua  al  suelo  con  algunos  decímetros  de  es- 
pesor. Entonces  se  vcriOca  el  mismo  fenómeno  que 
observamos  con  un  vaso  muy  frío  al  meterlo  en  un 
aposento  de  temperatura  nías  elevada;  es  decir,  dicho 
vapor  «c  precipita  sobre  los  cuerpos  frios  cubriendo  la 
yerba  y  las  piedras,  etc.,  de  gotitas  de  agua  muy  fi- 
nas. Esta  diminución  de  temperatura  precede  siem- 
pre á  la  formación  del  rocío,  y  la  cantidad  que  de 
este  cae  durante  una  noche  está  siempre  en  razón 
torera  de  la  temperatura  y  en  razón  directa  de 
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la  cantidad  de  vapor  acuoso  ftue  tiene  la  atmósfera. 

Todo  lo  que  se  opone  á  la  irradiación,  tal  como  un 
abrigo  situado  por  encima  ó  al  lado  de  un  objeto  6 
planta  cualquiera,  impide  la  formación  del  roció,  jr, 
por  consiguiente,  de  la  helada.  Las  plantas  situadas 
debajo  de  las  ramas  de  los  árboles,  ó  de  las  hojas  an- 
chas de  los  plátanos,  amanecen  mucho  menos  mojadas 
que  las  otras  que  se  hallan  completamente  descubier- 
tas, porque  todo  el  rocío  que  desciende  se  queda 
posado  en  el  obstáculo  de  encima  de  la  planta.  Por 
eso  los  hortelanos  protegen  con  abrigos  los  vegetales 
nuevos. 

Como  el  enfriamiento  por  irradiación  del  calor  sé 
verifica  en  mayor  escala  cerca  del  suelo,  resulta  que 
las  plantas  aparecen  tanto  menos  cubiertas  de  rocío  6 
de  helada  ,  cuanto  mas  elevadas  se  hallan  de  la  tierra, 
habiendo  probado  la  experiencia  que  basta  que  dicha 
elevación  sea  de  algunos  decímetros,  ó  menos  de  una 
varji,  para  conocer  perfectamente  la  diferencia. 

Cuando  el  cíelo  está  nublado,  la  irradiación  del 
suelo  es  menos  intensa,  y  hasta  sucede  muchas  veces 
que  durante  toda  la  noche  no  se  forma  nada  de  rodo, 
como  si  las  nubes  fueran  un  inmenso  abrigo,  6  como 
si  constituyeran  un  gran  reflector  que  devolviese  i  la 
tierra  su  calórico,  á  medida  que  lo  envia  hácla  las  ñu- 
tas. Lo  mismo  sucede  cuando  hace  viento,  porque  en- 
tonces las  capas  do  aire  enfriado  que  se  hallan  en  con- 
tacto con  el  suelo  se  reemplazan  constantemente  por 
otras  cuya  temperatura  es  menos  baja. 

Vemos,  pues,  que  todas  las  circunstancias  que  fa- 
vorecen la  irradiación,  ó  sea  la  diminución  de  la  tetri- 
peratura  en  la  superficie  del  globo ,  contribuye  tam- 
bién en  grado  igual  á  la  formación  del  rocío.  Un 
cuerpo  muy  irradiante,  es  decir,  dotado  con  un  gran- 
de poder  emisivo,  y  siendo  mal  conductor  del  caló- 
rico, se  cubrirá  de  la  citada  humedad  en  mayor  abun- 
dancia que  los  otros:  esto  sucede  con  eJ  vidrio  y  con 
las  piedras  blancas.  Los  cuerpos  orgánicos  se  mojan 
todavía  mas  pronto  que  el  vidrio,  sobre  loto  cuando 
se  hallan  divididos  en  pequeños  fragmentos  ó  muy  ra- 
mificados; porque  entonces,  pasando  el  calor  difícil- 
mente del  uno  al  otro  punto,  el  que  se  pierde  no  so 
reemplaza  por  el  que  se  trasmite  del  interior  á  la  su- 
perficie del  cuerpo.  Por  eso  los  copos  de  lana  son  tan 
empleados  en  las  esperiencias  de  esta  clase,  pues  se 
cubren  muy  fácilmenlc  de  rocío,  y  sucede  casi  otro 
tanto  con  la  yerba  fina,  etc. 

Hemos  dicho  que  cnanto  mas  húmedo  está  el  aire, 
mayor  es  la  cantidad  de  roclo  que  cao  en  un  tiempo 
dado.  Esta  es  la  razón  porque  no  lo  advertimos  casi 
nunca  en  los  desiertos  ni  en  el  interior  de  los  grandes 
continentes,  pues  como  el  círado  rocío  y  la  helada  no 
son  otra  cosa  que  el  vapor  acuoso  contenido  en  la 
atmósfera,  que  se  condensa  en  las  circunstancias  men- 
cionadas ,  no  habiendo  vapor  en  el  aire  no  hay  rocío 
ni  helada  nunca,  por  mas  que  las  otras  circunstancias 
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concurran.  jSn  España  se  pueden  considerar  las  noches 
de  graudes  rocíos  ó  de  muchas  heladas,  como  siguos 
que  presagian  las  lluvias,  porque  prueban  que  el  aire 
contiene  gran  cantidad  de  vapor  acuoso  dispuesto  á 
ser  eoudensado  en  nubes  y  en  las  golas  que  consti- 
tuyen diclias  lluvias ,  según  ha  demostrado  Arago  en 
las  páginas  165  á  108  del  Awtuairc  du  Bureau  des 
Longitudes ,  ano  de  1827. 

Repetimos  que  las  heladas  se  producen  en  las  mis- 
mas circunstancias  que  el  rocío,  pues  no  son  otra  cosa 
4jue  las  gotas  de  este ,  solidíüeadas  por  consecuencia 
de  un  frió  mayor.  Si  la  temperatura  del  suelo  des- 
ciende á  cero,  ó  mas  bajo  todavía,  las  citadas  gotílas 
cristalinas  se  convierten  en  helada  blanca;  pero  si 
no  baja  de  la  temperatura  mas  que  hasta  cuatro  ó  me- 
nos grados  sobre  cero ,  entonces  el  vapor  acuoso  des- 
ciende en  estado  líquido  y  forma  el  rocío.  Sucede  mu- 
chas veces  que  estando  el  aire  á  muchos  grados  sobre 
cero  a  uno  .ó  dos  metros  de  elevación  por  encima  de  la 
tierra,  el  suelo  se  enfria  por  la  irradiación,  y  el  vapor 
pe  congela  eo  forma  de  hermosos  cristales  blancos, 
parecidos  á  los  de  la  nieve.  Este  grande  enfriamiento 
perjudica  mucho  á  los  vegetales;  y  durante  Lis  noches 
serenas  de  la  pruna  vera,  las  plantas  muy  acuosas,  ta- 
les como  las  de  hortaliza ,  Tos  pámpanos  de  las  vinas, 
y,  en  general,  todos  los  retoños  nuevos  cargados  de 
savia,  sufren  mucho  y  hasta  perecen  á  veces,  porque 
el  agua  de  sus  jugos  se  solidifica,  cristaliza,  aumenta 
de  volumen ,  y  rompe  los  tejidos  vegetales  hasta  el 
punto  de  hacer  imposible  la  circulación  regular  de  la 
savia  en  adelante.  Para  evitar  estos  accidentes,  sirven 
todas  las  circunstancias  ú  obstáculos  que  se  oponen  á 
la  irradiación,  tal  como  las  nubes,  una  tela,  uua  es- 
lera,  un  poco  de  paja,  y  otras  cosas  por  el  estilo.  En 
algunos  países  donde  las  viñas  se  aprecian  mucho, 
cuando  se  teme  que  se  hielen,  se  quema  leña  verde, 
paja  y  otras  materias  que  desprenden  mucho  humo 
del  lado  de  que  viene  el  viento,  para  que  esparcién- 
dose en  forma  de  nube  sobre  las  cepas,  impida  la  irra- 
diación de  su  calórico  y  evite  la  cristalización  dicha. 

Hay  también  otra  circunstancia  física  en  las  hela- 
das que  produce  grandes  destrozos  en  las  plantas.  Su 
agua  cristalizada,  al  derretirse,  roba  el  calórico  de  los 
yegetales  y  hace  cristalizar  la  savia,  cristalización  que 
origina  los  males  y  rompimientos  en  el  tejido  arriba 
indicados.  Para  evitar  esto,  muchos  agrónomos  que- 
man combustibles  humosos  del  lado  de  que  alumbra  el 
sol,  con  objeto  de  que  dichas  heladas  de  los  rocíos  se 
derritan  y  se  evaporen  lentamente. 

Lo  mismo  que  se  designan  con  el  nombre  de  rocío 
todas  las  gotas  de  agua  que  amaneceu  unidas  á  las 
hojas  de  las  plantas,  lo  mismo  se  comprenden  bajo  el 
nombre  de  helada  blanca  todos  los  cristales  ó  precipi- 
taciones acuosas  que  aparentan  la  forma  de  nieve  y  que 
caen  en  las  noches  serenas.  Estas  precipitaciones  se  pue 
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los  fríos  continuos  vienen  los  vientos  del  Sur,  y  el  ter- 
mómetro se  eleva  casi  hasta  el  punto  de  congelación, 
pero  nada  mas ,  entonces  los  vapores  se  precipitan 
bajo  forma  sólida ,  y  las  ramas  de  los  árboles ,  las  yer- 
bas, las  piedras  y  los  cdiíicíos  se  cubren  de  una  capa 
blanca  de  helada  que  á  veces  parece  de  nieve.  Esta 
helada  blanca ,  observada  todos  los  inviernos  en  nues- 
tros climas,  es  muy  frecuente  en  las  regiones  polares 
duraute  los  tiempos  de. neblina,  porque  allí  baja  la 
temperatura  mucho  de  día  mismo;  y  tanto  las  ramas 
de  los  árboles ,  donde  los  hay ,  como  los  bordes  de  los 
tejados  y  la  arboladura  de  los  baques,  se  adornan  con 
franjas  deslumbrantes  y  cristalizaciones  regulares  en 
estalactitas  que  los  marineros  llaman  barbas,  y  que  en 
tierra  se  designan  con  varios  nombres  según  los  países. 

Los  antiguas  químicos  habían  creído  reconocer  en 
el  agua  del  rocío  y  de  la  helada  algunos  principios  ce- 
lestes :  hoy  dia  está  demostrado  que  este  agua  es  en 
eslremo  pura  y  que  solo  contieno  un  poco  mas  de  áci- 
do carbónico  que  la  lluvia.  Puesta  en  contacto  con  los 
vegetales,  se  carga  de  principios  orgánicos  de  los  que 
secretan  las  plantas,  pues  al  derretirse  cuando  está  en 
forma  de  helada,  aumenta  mucho  su  capacidad  disol- 
vente, lo  mismo  que  la  tiene  el  rocío.  Por  lo  demás 
nada  ofrece  de  particular  que  interese  á  la  agricultura, 
ni  dicho  rocío  ni  las  heladas.  * 

Hemos  descrito  juntas  estas  dos  formas  ó  estados  en 
que  se  precipita  el  vapor  acuoso ,  porque  se  hallan  tan 
íntimamente  unidos  por  su  origen,  por  sus  erectos  J 
por  otros  caracteres,  que  difícilmente  se  podrían  sepa- 
rar el  uno  de  la  otra.  (Para  mayores  detalles,  véase,  el 
artículo  Meteorología.) 

HELECHO,  polipodio.  Género  de  plantas  de  la  cla- 
se primera,  familia  de  los  heléchos  deJussíeu,  que 
Linnco  coloca  en  la  criptogamia  con  el  nombre  de  po- 
lipodium  vulgare. 

Sus  hojas  son  aladas  y  las  foliólas  oblongas,  poco 
dentadas,  obtusas  y  reunidas  por  su  base. 

Su  raii  escamosa  y  rastrera.. 

Los  peciolos  sirven  de  tallo  y  se  elevan  de  la  raíz 
hasta  la  altura  de  un  pie  algunas  veces :  las  foliólas 
están  colocadas  alternativamente  en  la  longitud  del 
peciolo  que  termina  por  una  folióla  impar. 

Se  cria  en  las  grietas  de  las  rocas  y  de  las  paredes 
al  píe  de  los  árboles  viejos,  especialmente  del  roble. 
Es  planta  vivaz.  * 

Tiene  la  raíz  inodora,  el  sabor  algo  dulce,  ligera* 
mente  nauseabundo  y  purgante. 

En  cuanto  á  los  efectos  de  esta  planta ,  dicen  que  la 
raiz  recien  arrancada  purga  medianamente,  pero,  la 
que  es  después  de  seca,  so  le  quita  esta  virtud.  Tam- 
bicu  se  dice  que  disipa  la  gota ,  que  calma  la  tos ,  que 
escita  la  orina,  que  remedia  la  locura  y  que  cura  los 
lamparones ;  pero  antes  de  dar  crédito  i  todo  esto, 
necesario  es  que  nuevas  observaciones  vengan  a  jusr 
tiliourio. 
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HELERA.  Es  el  tumor  flemonoso  que  se  presenta 
en  la  rabadilla  de  las  aves ,  particularmente  de  los  ca- 
narios ,  que  les  produce  la  muerte  si  no  se  abre  cuan- 
do ya  tiene  materias.  Para  ello  se  le  estruja  entre  los 
dedos,  y  se  abandona  al  cuidado  de  la  naturaleza: 
puede  también  abrirse  con  la  punta  de  una  aguja.  A 
este  tumor  llaman  comunmente  granillo.  Los  pasto- 
tes  llaman  hetera  á  la  inflamación  del  estómago  é  in- 
testinos, originada  por  haber  comido  el  retoño  de  los 
árboles. 

HELIANTO.  Según  Linneo,  son  las  plantas  co- 
rimblferas ;  pero  especialmente  las  distinguen  con  este 
nombre  H.  Cassini  y  el  célebre  Kunth.  Es  una  de 
las  tribus  de  las  familias  de  las  Synanlherias,  y  de 
una  sub-tribu  de  la  tribu  de  las  lenecionídeas,  to- 
mando por  tipo  el  genero  Helianthus. 

Las  flores  en  este  género  de  plantas  son  compues- 
tas, y  guardan  alguna  analogía  con  las  de  las  familias 
de  las  Silfos,  fíubdaguas  y  Coriopeeu,  que  compone 
las  yerbas  exóticas:  las  hojuelas  son  simples,  á  menudo 
alternadas,  flores  terminales,  algunas  veces  muy 
grandes  y  do  aspecto  gallardo. 

CARACTERES  «SERICOS. 

Las  flores:  son  radiadas,  compuestas  de  un  cá- 
liz común  imbricado,  con  tres  ó  cuatro  órdenes  de 
escamas  u  hojuelas  oblongas,  puntiagudas,  prolonga- 
das por  la  base;  la  parte  superior  postrada,  abierta  y 
curva;  2.°,  son  muy  numerosas,  tubulosas,  y  con 
cinco  dientecitos;  corlas,  hinchadas  ó  barrigudas  por 
la  base,  licrmafrodítas ,  con  estigmas  bifurcados  que 
ocupan  todo  el  disco  de  la  flor;  3.*,  las  flore»  del  centro 
estériles,  desprovistas  de  estilo ,  con  una  lengüeta  ta- 
leonada  y  muy  larga,  muy  entera,  colocada  á  la  cir- 
cunferencia ó  en  el^lisco  de  la  flor,  y  componiendo  su 
corola;  4.°,  un  receptáculo  común,  plano,  grande  y 
caducó.  El  fruto  son  muchas  simientes  oblongas, 
comprimidas  lateralmente,  con  dos  lados  opuestos  an- 
gulosos, obtusas  por  la  parte  superior,  y  coronadas  de 
.pequeñísimas  pajuelas  lanceoladas,  duras  y  caducas; 
estas  semillas  solo  se  encuentran  en  la  flor  del  disco. 
Se  conocen  en  este  género  las  especies  siguientes:  hc- 
lianto  grandiflora ,  el  inulliflora,  el  tuberoso,  el  de 
diez  pétalos ,  el  frondoso ,  el  doronicoules ,  el  erian- 
themum  de  Virginia,  el  helianto  leve  do  Virginia,  el 
de  hojas  crasas  de  la  América  Setentrional ,  el  de  ho- 
jas estrechas,  el  de  ramillete  6  el  dioaricatus,  y  el  de 
liojas  ásperas,  que  crece  en  la  Carolina  y  en  la  Vir- 
ginia. 

HEMANTOS.  Género  de  plantas  de  la  clase  terce- 
ra, familia  de  las  narcisoides  de  Jussicu,  y  de  la  he- 
landria  monoginia  de  Linneo,  que  le  da  el  nombre  de 
hcemanthus.  Esta  hermosa  flor,  que  es  muy  parecida 
á  las  amarilis ,  comprende  un  corto  número  de  espe  • 
cies,  todas  indígenas  del  Cabo  do  Buena-Esperanza. 
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Tienen  los  heñíanlos  dos  hojas  radicales  casi  opuestas, 
y  sus  llares  cshin  dispuestas  en  parasol  en  la  cima  de 
su  tallo  y  rodeadas  de  una  garrucha  acampanada, 
formada  de  seis  grandes  hojuelas  oblongas,  que  tienen 
la  apariencia  de  pétalos.  Cada  una  de  las  flores  está 
sostenida  por  un  pedículo  y  presenta  una  corola  mo- 
nopétala,  sin  cáliz,  y  con  un  tubo  semicorlo  y  divi- 
dido el  limbo  profundamente  en  «eis  segmentos  igua- 
les, rectos  y  lineales,  y  seis  estambres,  cuyos  hilos  sa- 
len hácia  fuera  y  sostienen  anteras  oblongas  é  inclina- 
das. El  gérmen,  colocado  sobre  la  flor,  sostieuc  un 
estilo  casi  tan  largo  como  los  estambres,  y  con  el  es- 
tigma sencillo.  El  fruto  es  una  baya  ó  capíta  redonda 
de  tres  celdillas,  en  cada  una  de  las  cuales  se  esconde 
una  semilla  angular.  Las  dos  especies  de  bemantos 
mas  apreciadas  y  cultivadas  como  plantas  de  ador- 
no, son: 

El  hemanto  encarnado ,  ó  tulipán  del  Cabo: 
h&mantus  coccincus,  de  Linneo.  Su  raiz  es  una  ce- 
bolla muy  gruesa,  formada  de  cascos  y  guarnecida  de 
fibras  en  su  base,  que  echa  en  otoño  dos  hojas  ancuas 
y  llanas  en  figura  de  lengua,  algo  carnosas,  y  estendi- 
das en  el  suelo.  Se  conservan  verdes  todo  el  invierno 
y  se  marchitan  en  primavera:  en  agosto  suele  la  raiz 
brotar  y  arroja  entonces  un  bohordo  desnudo,  algo 
comprimido  y  manchado  de'  pumitas  encarnados;  tie- 
ne tres  ó  cuatro  pulgadas  de  altura  y  está  coronado 
por  un  parasol  de  veinte  á  treinta  flores  encarnadas  y 
con  las  anteras  amarillas.  La  áspala  que  las  rodea  es 
grande,  de  un  hermoso  color  encarnado,  y  parece  un 
tulipán  grande. 

2."  Hemanto  de  hojas  de  cólquico  ó  punzó,  flor  de 
la  sangre:  hcemanthus  punicent  de  Linneo.  La  raiz 
de  esta  especie  está  compuesta  de  muchos  tubos  grue- 
sos, que  salen  de  la  base  del  nuevo  bulbo  ó  cebolla  que 
se  forma  sobre  la  antigua.  Estos  tubos  ó  fibras,  reunién- 
dose, forman  una  cabeza,  de  la  cual  sale  un  tallo  car- 
noso y  manchado  como  la  piel  de  la  culebra ,  que  se 
eleva  hasta  la  altura  de  ocho  ó  nueve  pulgadas,  y  que , 
en  vez  de  echar  flores  en  la  cima,  se  divide  en  tres  ó 
cuatro  hojas  lanceoladas,  ondeadas  en  sus  bordes,  de 
oclw  pulgadas  de  largas,  por  dos  de  anchas  en  el  me- 
dio. Al  lado  de  este  tallo  sale  un  bohordo  mas  ó  me- 
nos alto  y  manchado  también,  que  sostiene  un  racimo 
de  flores  de  color  rojo  y  amarillento.  La  espata  que  le 
rodea  tiene  un  color  herbáceo,  y  no  es  tan  grande  co- 
mo la  de  la  especie  anterior.  En  mayo,  junio  y  julio  es 
cuando  estas  flores  se  muestran  ,  viniendo  tras  ellas 
unas  bayas  encarnadas ;  muy  .hermosas  cuando  están 
maduras. 

En  nuestros  climas  no  se  conservan  los  hamanthus 
de  las  dos  especies  sin  estufas :  necesitan  una  tierra 
ligera  y  suave  y  mucha  ventilación ;  también  exigen 
mucho  riego  en  verano ,  y ,  sobre  todo ,  cuando  quie- 
ren florecer;  pero  en  el  invierno  el  riego  debe  ser  es- 
caso. Eq  Europa  no  da  simiente  el  hatmanthut  encar- 
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iwdo,  y  es  muy  difícil  multiplicarlo ,  porque  sus  raices ' 
producen  pocos  hijos;  así  es  que  los  jardineros  holan- 
deses se  valen  de  las  cebollas ,  trayéndolas  del  Cabo  de 
Buena-Esperanza.  De  la  tierra  pueden  sacarse  cuando 
las  hojas  están  marchitas,  y  entonces  se  guardan  para 
plantarlas  de  nuevo  en  macetas  por  agosto. 

El  hemanto  punzó  se  multiplica  dividiendo  sus  rai- 
ces por  la  primavera  antes  que  broten  los  nuevos  ta- 
llos, y  al  mismo  tiempo  se  procura  renovar  la  tierra 
del  antiguo.  Sin  embargo ,  es  mas  fácil  multiplicarlo 
por  semillas  sembradas  en  cuanto  están  maduras ,  en 
macetas  de  tierra  ligqra ,  y  cuidándolas  como  lo  exigen 
todas  las  plantas  exóticas. 

HEMATEMESIS,  vómito  ne  Sanche.  Es  una  en- 
fermedad que  consiste  en  espulsar  sangre  por  la  boca 
por  medio  del  vómito,  y  cuya  sangre  procede  de  una 
exhalación  verificada  en  el  estómago.  Es  mas  frecuente 
en  el  perro  que  en  el  caballo;  y,  á  pesar  de  lo  difícil 
que  es  el  vómito  en  el  último,  se  han  recogido  varios 
ejemplares.  Sangrías,  vejigatorios  y  sedales.  Jnterior- 
menle  se  dará  el  alumbre  disuelto  en  agua,  una  parte 
de  aquel  por  treinta  ó  cuarenta  de  esta,  cuyo  uso  se 
continuará  por  algunos  días. 

HEM  ATOCELE.  Es  un  tumor  formado  por  la  pre- 
sencia de  la  sangre  en  las  bolsas  ó  escroto,  procedente 
de  golpes  ó  herida  en  la  parte.  No  es  enfermedad  gra- 
ve, á  no  ser  muy  intensa  y  que  sobrevenga  inflama- 
ción. Los  veterinarios  dividen  el  hematocele  en  por 
infiltración,  cuando  la  sangre  está  en  las  mallas  del 
tejido  celular;  por  derrame,  cuando  se  estanca  en  la 
túnica  vaginal ;  é  intersticial,  cuando  está  en  la  sus- 
tancia misma  del  testículo.  Se  pondrá  siempre  un  ven- 
daje suspensorio,  cataplasmas  y  baños  de  cocimiento 
de  malvas  ó  raiz  de  malvabisco,  sangría  de  la  braga- 
da. Después  de  calmada  la  irritación ,  serán  los  baños 
y  cataplasmas  de  plantas  aromáticas  (cantueso ,  mejo- 
rana, salvia,  romero,  manzanilla,  etc.),  ó  bien  se  usará 
la  disolución  de  caparrosa  verde  ó  de  sal  amoniaco.  Si 
e*to  no  es  suficiente,  habrá  que  llamar  al  veterinario 
para  la  punción  ó  para  la  castración. 

UEMATOF1LA,  adj.  hemaloptogm ,  que  es  voz 
griega  (compuesta  do  heamato ,  sangre ,  phyllus,  ho- 
ja) ,  porque  es  planta  que  posee  la  cualidad  especial  de 
tener  sus  hojas  teñidas  de  un  precioso  color  rojo  ó  car- 
minoso, cual  si  lo  fueran  de  sangre ,  como  lo  están  las 
del  iris  hatmatophylla,  que  suele  tenerlas  también  te- 
ñidas del  mismo  color,  aunque  solo  por  la  base  de  las 
hojas. 

HEMATURIA,  orinamirnto  db  sangre.  Es  la  emi- 
sión de  sangre  con  las  orinas,  mas  ó  monos  pura ,  lí- 
quida ó  coagulada ,  de  color  mas  ó  menos  subido,  y 
que  puede  proceder  de  los  ríñones  ó  de  la  vejiga.  Es 
mas  común  en  el  buey  y  caballo,  que  en  el  carnero  y  en 
el  perro.  Suele  depender  del  uso  inmoderado  de  los 
diuréticos,  de  los  purgantes,  de  las  cantáridas,  de  ali- 
mentos acres  y  resinosos,  como  los  ranúnculos,  retoño 


IIEM 


de  los  árboles ,  etc. ,  de  cálculos  6  piedras,  de  Uevar 
cargas  posadas ,  de  la  detención  de  la  orina  en  la  ve- 
jiga. El  nudo  de  corregir  esta  enfermedad  tiene  que 
variar  según  la  causa  de  que  proceda  y  lesiones  que 
esta  haya  producido ,  por  lo  cual  conviene  consultar 
siempre  á  un  buen  profesor. 

HEMEROCAL1S  (Hemerocalis).  Género  de  píantas 
de  la  tercera  clase,  familia  de  las  narcisoides  de  Jus- 
sieu,  y  de  la  hexandria  monogínia  de  Linneo. 

Hemerocalis  iiojiza.  (//.  fulva,  Lin.) 

Su  raiz  compuesta  de  fibras  fuertes  y  carnosas. 

Su  tallo  desnudo,  un  poco  ramoso  en  la  cima. 

Las  hojas  son  radicales,  muy  largas ,  estrechas,  en 
forma  de  espada. 

I.as/íor<?s  pedunculadas,  alternas,  de  color  amari- 
llo rojizo  subido,  especialmente  por  dentro. 

Exhala  un  ligero  olor  de  flor  de  naranja;  las  divisio- 
nes del  perianto  son  mas  ó  menos  ondulosas  por  las 
orillas. 

Hemerocalis  amarilla.  (//.  lútea,  Lin.)  Dase  tara- 
bien  á  esta  planta  el  nombre  de  azucena  anteada.  Su 
tallo  es  mas  pequeño  que  el  de  la  especie  anterior;  las 
flores,  de  un  amarillo  claro,  son  bastante  olorosas;  las 
divisiones  de  la  corola  planas ,  agudas ,  sin  ondula- 
ciones. Florece  á  mediados  de  junio. 

Hemerocalis  del  Japón.  (íí.  japónica,  Thun.)  na- 
ce mas  de  cuarenta  años  que  se  cultiva  esta  bella  es- 
pecie en  los  jardines  de  Europa:  fue  descubierta  en  el 
Japón  por  Tliunberg,  pero  observada  mucho  tiempo 
antes  por  Krcmpfer.  Produce  en  agosto  y  setiembre  un 
ramillete  de  flores  blancas,  de  tubo  largo  y  olor  suave: 
sus  hojas  son  largas  y  grandes ,  semejantes  á  las  del 
plátano. 

Hemerocalis  azul.  (//.  ca>rulea,  Vent.)  Origina- 
ria de  la  China;  sus  hojas  son  radicales,  acorazona- 
das; sus  flores  de  color  azul  violado. 

Estas  dos  especies  se  han  aclimatado  bien  en  Fran- 
cia, y  pueden  cultivarse  al  descampado. 

Hemerocalis  de  San  Brlno.  (H.  liliastrum,  Lin.) 
Lamarck  considera  esta  especie  como  un  ornitogalo, 
y  para  algunos  autores  modernos  es  un  phalangium. 

Estas  dudas  prueban  que  la  especie  en  cuestión  se 
parece  á  aquellos  géneros  en  algunos  de  sus  caracté- 
res,  pero  on  otros  difiere  de  ellos.  Su  porte,  su  tama- 
ño, la  disposición  de  sus  flores ,  sus  raices  tuberculo- 
sas, parece  que  indican  que  debe  ser  colocada  entre 
'  las  hemerocalis.  Sus  flores  son  un  poco  tubuladas  por 
la  base,  blancas  y  grandes.  Las  hojas  son  radicales;  los 
tallos  desnudos,  y  de  mas  de  un  pie  de  altos.  Crece 
esta  planta  en  los  pastos  y  montañas  á  la  falda  de  los 
Alpes,  y  es  muy  común  en  el  Delfinado. 

HEMIGIRO,  s.  m.  de  Hemigyrus ,  voz  tomada  del 
griego,  que  tiene  el  sentido  compuesto  y  etimológico 
á&hcmy,  mitad,  gyrus,  redondo.  El  celebre  natu- 

I-  ralista  Desvaux  designa  y  da  este  nombre  especial  y 
concreto  al  fruto  de  las  plantas  protácw  Vjue 
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vilmente  son  leñosas,  ó  sea  dehiscentes,  siempre  da  un 
solo  lado  ó  costado,  sin  que  por  esto  guarden  una  po- 
rción regular  ó  simétrica  en  su  forma.  Por  lo  común 
contienen  dos  celdillas  ó  huecos,  que  son  monosper- 
mas, y  en  otros  casos  dispermas.  Por  «tu  causa  y  de- 
finición sencilla  y  clara  de  la  etimología  griega ,  como 
por  la  descripción  del  fruto,  creemos  sera  difícil  que  se 
confunda  con  otras  familias  y  tribus  la  llamada  hc- 
migiro. 

HEMIPLEGIA.  Es  la  parálisis  de  la  mitad  lateral 
del  cuerpo ;  quedar  ó  estar  baldado  de  medio  cuerpo. 
Es  enfermedad  muy  rara  en  los  animales  ;  se  han  re- 
cogido de  ella  muy  pocos  ejemplares ,  y  los  observados 
lo  han  sido  en  el  caballo,  (-asi  en  ninguno  se  ha  podi- 
do triunfar  del  mal.  Si  se. presenta  conviene  consultar 
inmediatamente  á  un  buen  profesor,  porque  si  se  tarda 
tai  vez  no  baya  remedio. 

HEMOPTISIS.  Saüda  de  sangre  por  la  boca  ó  por 
las  narices  procedente  del  pecho.  El  caballo ,  muía  y 
ganado  vacuno  son  los  que  la  padecen  con  mas  fre- 
cuencia. Suelen  origiuarla  los  alimentos  muy  nutriti- 
vos, una  carrera  violenta,  los  esfuerzos  en  el  tiro ,  una 
calda,  golpes  fuertes  de  tos ,  cuerpos,  eslraños  en  los 
conductos  aéreos  ,  etc.  Puede  ser  traumática  ó  proce- 
dente de  una  herida :  esencial  ó  dependiente  de  una 
cxbalacion  de  sangre  en  la  membrana  mucosa  del  apa- 
rato respiratorio :  sintomática  ó  consecuencia  de  otra 
lesión  del  pulmón.  No  debe  confundirse  la  salida  de 
sangre  procedente  del  pecho ,  con  la  de  las  narices  ó 
epistaxis,  pues  en  aquella  la  sangre  es  espumosa,  y  en 
«sta  qo.  Conviene  sangrar  al  animal ,  darle  bebidas 
trias  y  echarle  lavativas  do  la  misma  naturaleza;  el 
agua  con  un  poco  de  ácido  sulfúrico  y  la  ratania  son 
muy  útiles.  La  hemoptisis  sintomática  suele  depender 
de  un» inflamación  de  pecho,  de  la  gangrena,  tubér- 
culos ,  de  la  rotura  de  un  aneurisma ,  y  aun  de  altera- 
xiones  primitivas  de  la  sangre.  G  cuera!  meu  le  es  enfer- 
medad grave,  y  conviene  llamar  al  veterinario. 

HEMORRAGIA.  Es  la  salida  de  saugre  fuera  de  los 
vasos  que  la  contienen  y  sea  la  que  quiera  su  causa. 
Puede  ser  espontánea ,  sumamente  rara  en  los  anima- 
les ,  y  traumática  ó  por  rotura  de  vasos ,  que  es  la 
que  con  mas  frecuencia  se  observa  en  ellos.  La  prime  - 
ta  puede  resultar  de  la  muclia  sangre  ó  plétora  y  de 
cuanto  ac  viere  su  movimiento,  de  no  hacer  las  san- 
grías de  primavera  cuando  los  animales  están  acos- 
tumbrados á  ellas:  el  mucho  calor  y  las  carreras  vio- 
lentas suden  también  originarla.  Si  la  hemorragia  es 
débil,  se  detiene  por  sí  misma ;  en  el  caso  contrario,  la 
sangría,  la  dieta,  reposo  y  baños  fríos  con  un  poco  de 
vinagre ,  si  la  parte  lo  permite.  Convienen  también  si- 
napismos y  después  euciina  un  vejigatorio ,  puestos  en 
parajes  distantes  del  punto  en  que  procede  la  sangre. 
La  hemorragia  traumática ,  como  que  depende  de  la 
rotura  de  los  vasos ,  es  preciso  tapar  estos  para  que 
la  sangre  deje  de  salir,  porque  en  realidad  no  es  mas 
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que  la  herida  de  una  arteria,  de  una  vana  ó  de  las  re- 
des capilares. 

HEMORROIDES,  Ai.jioaaAXAS.  Es  la  saüda  de  san- 
gre por  el  ano  ú  orificio ,  con  formación  de  tumores 
sanguíneos.  Enfermedad  mas  rara  en  los  animales  que 
en  el  hombre;  pero,  sin  embargo  ,  se  la  observa  cu  el 
caballo  y  en  el  perro.  En  el  caballo  se  ignoran  las  cau- 
sas que  la  desarrollan;  pero  en  el  p>;rro  se  atribuye  á 
la  falta  de  ejercicio,  alimentos  abuiidaulcs  y  al  estre- 
ñimiento  de  vientre.  Su  presencia  no  origina  trastorr 
no  alguno.  En  el  raba  lio  uc  forman  tumores  como  un 
huevo  de  paloma,  sin  arrojar  sanare  en  el  mayor  nú- 
mero de  casos;  hay  contracciones  frecuentes  del  esfín- 
ter del  recto,  lo  que  indica  una  incomodidad,  dolor  y 
picor.  £i  se  inciiulen  los  tumores  salo  un  poco  de  sangre 
seguida  luego  de  curaciou.  E»  el  perro  se  suele  con- 
fundir cou  el  pujo-ó  tenesmo  por  los  esfuerzos  que  ha- 
ce  parala  defecación.  El  que  padece  almorranas  pro-r 
cura  frotarse  continuamente  el  ano  contra  el  suelo. 
Alguuas  lavativas  con  agua  de  malvas  y  purgantes  li- 
geros bastan  para  calmar  el  dolor  que  resulta. 

HENDER  LAS  NARICES.  Es  dilatar  lás  aberturas 
de  las  narices  por  su  parte  superior.  Se  hace  esta  ope- 
ración particularmente  en  el  asno  para  que  respire 
mejor,  pues  casi  es  carácter  de  la  especie  el  ser  nari- 
estrocho;  sin  embargo,  por  esta  dilatacioo,  que  suelen 
hacer  los  esquiladores  en  los  buches  de  un  golpe  de 
tijera,  no  se  aumenta  la  columna  de  aire  que  entra 
por  las  fosas  nasales.  En  algún  tiempo  fue  costumbre 
en  Hungría  heuder  las  narices  á  los  caballos,  sobre  Lo- 
do cu  los  regimientos  de  caballería  y  con  mas  particu- 
laridad á  los  que  se  destinaban  para  escuchas ,  pues 
creían  que  de  este  modo  se  les  prohibía  relinchar;  lo 
cual  do  es  así,  á  causa  de  que  el  relincho  se  forma  y 
produce  en  la  laringe  y  no  en  las  narices. 

HENO.  Este  es  el  nombre  genérico  por  el  cual  se 
designan  las  plantas  herbáceas,  que  se  siegan  verdes 
antes  de  madurar,  y  se  secan  para  darlas  de  alimento 
al  ganado.  Suela  darse  el  nombre  de  heno  al  que  pro- 
ducen los  prados  permanentes ,  sin  comprender  los  de 
prados  artificiales,  en  los  que  se  recoge  alfalfa,  tré- 
bol ,  etc.;  esto  sucede  donde  abundan  los  prados  natu- 
rales; pero  en  todos  casos  se  enüeudc  por  heno  toda 
planta  segada  verde  que  se  somete  á  la  desecación.  Pa- 
ra esplicar  con  mas  claridad  lo  que  creemos  conve- 
niente en  este  articulo ,  hacemos  las  siguientes  divi- 
siones : 

i  S  Heno  de  prados  naturales. 

2.  a  Heno  de  prados  artificiales. 

3.  "  Alteración  del  heno  y  medios  de  precaver  sus 
efectos. 

4.  '  Valor  nutritivo  del  heno. 

5.  a  Conservación  del  heno. 
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HE*0  DÉ  PRADofe  NATTRALES.  _ 

Aunque  las  gramíneas,  en  genera! ,  son  poco  jugo- 
sas ,  forman  la  líase  de  los  prados  naturales,  y  su  he- 
no ,  que  está  compuesto  de  diferentes  plantas,  tiene 
una  composición  química  complicada,  sabrosa,  solu- 
ble, de  fácil  digestión  y  muy  buscada  por  el  ganado, 
el  cual  no  lo  deja  d 4  córner  nunca.  Las  cualidades  de 
un  buen  heno  dependen  de  la  esposidon  de  las  tierras 
que  lo  producen,  de  los  cuidados  que  se  tienen  con 
los  prados,  de  las  plantas  que  lo  componen,  y,  en  fin, 
do  la  manera  como  se  ha  preparado  y  conservado. 

El  heno  varia  se^un  que  procede  de  un  prado  seco 
ó  húmedo;  el  de  las  tierras  delgadas  esTiorto,  aromá- 
tico ,  sustancial,  ordinariamente  fino,  y  algunas  veces 
mezclado  de  plantas  ordinarias :  conviene  principal- 
mente. A  las  vacas  de  leche  y  al  ganado  lanar,  pues 
nutre  bien  y  produce  carnes  escalentes  y  buena  leche. 
El  de  las  tierras  gruesas,  compuesto  en  gran  parte 
de  gramíneas,  es  lar^o,  un  poco  duro,  con  ia  base  de 
los  tallos  leñosa ;  sin  embargo ,  generalmente  es  sus- 
tancial, nutre  bien  los  caballos  y  les  da  fuerza  y  vigor. 
El  que  se  cosecha  en  tierras  pantanosas  ó  en  aquellas 
donde  el  agua  cstí  detenida  una  parte  del  año,  contiene 
entre  las  gramíneas  juncos ,  ranúnculos  y  umbelíferas 
dañosas  á  los  animales:  es  largo ,  duro,  insípido  ,  sin 
olor,  y  con  muchos  restos  de  plañías;  es  comido  por  el 
ganado  con  repugnancia,  b  nutre  mal  y  lo  dispone  á 
enfermedades:  no  debe  darse  al  ganado,  sino  cuando 
se  encuentra  en  buen  estado,  y  en  el  tiempo  en  que  el 
trabajo  es  poco. 

Los  cuidados  que  se  prodigan  á  los  prados  Influyen 
mucho  sobre  las  cualidades  del  heno ;  si  no  se  atiende 
A  sanearlos  (1)  y  abonarlos  con  cenizas,  cal,  etc.,  el 
suelo  se  cubre  de  plantas  acuáticas;  si  no  se  siega  en 
su  tiempo,  la  tierra  que  es  seca  produce  plantas  que 
perjudican  á  los  otras,  y  hacen  que  el  heno  sea  ordi- 
nario, escitante  y  de  p  ico  alimento;  si  se*siega  con 
frecuencia,  si  las  aguas  son  turbias,  se  obtiene  un 
producto  acuoso  y  de  poco  valor,  aunque  abundante; 
en  fin ,  si  no  se  destruyen  las  muías  plantas ,  el  heno 
contiene  una  mezcla  que  varia  según  la  cantidad  y  las 
especies  que  contiene. 

El  heno  debe  componerse  do  yerbas  alimenticias; 
pero  estas  suelen  serlo  en  monos  cantidad  cuando  no 
están  vigorosas  en  el  momento  déla  siega  :  las  que  ve- 
getan á  la  sombra,  á  lo  largo  de  los  setos ,  Á  la  sombra 
de  los  árboles,  etc.,  están  amarillas,  son  insípidas,  ali- 
mentan poco,  y  estín  mezcladas  de  hojas  secas  y  res- 
tos de  ramas;  las  que  se  siegan  mucho  ó  sufren  los  ar- 
dores del  sol  en  la  primavera,  están  amarillos,  y  tienen 


(I)"  Sanear  un  prado  si^nifioa  hacerle  canales  de 
desagüe  para  que  no  perjudique  la  estancación  del 
agua  á  los  vestales  que  contieno.  ( Véase  la  palabra 
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motas  verdes  y  pálidas ;  pero  ambas  carecen  de  dio*  y 

sabor. 

Para  ser  bueno  el  heno  debe  segarse  en  la  época 
conveniente  y  secarlo  con  esmero  :  si  se  seca  mucho, 
se  pone  quebradizo .  pulverulento  y  desprovisto  de  las 
cualidades  que  buscan  los  animales;  si  se  ha  sacudido  . 
mucho,  se  rompe  y  pierde  una  parle  de  las  hojas  y  llo- 
res; sí  se  amontona  húmedo ,  esparce  un  olor  desagra- 
dable y  presenta  un  color  oscuro  y  mohoso. 

Debe  conservarse  en  lugar  seco ,  poco  aireado  y 
cuanto  sea  posible  fuera  del  alcance  de  los  animales 
que,  como  los  gatos,  aves, etc.,  lo  llenan  de  pelos,  plu- 
mas, escrementos,  etc. ,  que  pueden  comunicarle  mol 
olor. 

Hlock  reconoce  seis  clases  deheho:  1.',  el  producido 
por  los  prados  buenos,  fértiles,  bien  arreglados  y  re-, 
gados :  2.a,  el  recogido  en  prados  de  las  mismas 
condiciones  que  el  anterior ;  pero  que  tiene  algu- 
nas plantas  duras  y  poco  nutritivas:  3.a,  el  que  sumi- 
nistran los  prados  en  que  se  encuentran  plantas  de 
poco  alimento  como  son  l:;s  poligóneas  y  otras  :  4>,  el 
que  se  produce  en  las  tierras  apropúsito  para  los  jun- 
cos: 5.*,  el  que  se  coge  en  las  tierras  pantanosas  en  quo 
se  encuentran  los  juncos  ,  ranunculáceas ,  umbelífe- 
ras, etc.;  y,  C.*,  el  qlie  contiendas  plantas  de  mala  ca- 
lidad qué  hemos  mencionado  y  ha  recibido  el  limo 
y  restos  vendes  qUr  ||a(l  dejado  las  inundaciones»  El 
equivalente  nutritivo  de  estas  seis  clases  es:  represen- 
tando 100  la  primera,  se  necesita  120  de  la  segunda, 
140  de  la  tercera  ,  160  de  la  cuarta,  180  de  la  quinta 
y  200  de  la  sesta. 

Nosotros  no  distinguimos  mas  que  dos  clases  de 
heno,  una  formada  por  plantas  nutritivas  y  sazonadas, 
y  otra,  el  que  se  cosecha  en  buen  terreno ,  que  tiene 
buenas  plantas,  pero  que,  mal  conservado  ó  cultivado, 
no  tiene  las  condiciones  necesarias. 

El  heno  de  primera  y  segunda  clase  de  Block  se 
considera  de  primera  calidad,  el  de  tercera  y  cuarta,  de 
segunda;  el  de  la  quinta  y  sesta  es  de  mala  calidad; 
Es  muy  difícil  apreciar  el  heno  por  sus  caracteres 
aparentes;  debe  tenerse  presente  la  naturaleza  del 
suelo  y  exposición  del  terreno  que  lo  ha  producido,  y 
los  efectos  que  causa  en  el  ganado  que  se  alimente  con 
él.  Se  puede  considerar  como  de  buena  calidad  el  que 
los  animales  buscan  con  avidez  y  comen  sin  desperdi- 
ciarlo ;  también  lo  es  el  que  ,  suministrado  solo,  sin 
pienso  de  grano,  produce  mucha  leche,  haca  que  los 
animiles  tengan  el  pelo  brillante  y  el  abdómen  poco 
desarrollado ,  el  que  sostiene  el  ganado  de  trabajo  en 
buen  estado.  Los  animales  comen  con  repugnancia  eJ 
heno  de  mala  calidad,  lo  desperdician  y  solo  lo  comen 
cuando  tienen  hambre ;  se  nutren  mal ,  se  desarrolla 
mucho  su  abdómen  sin  quedar  satisfechos  de  alimento, 
pues  manifiestan  el  deseo  de  comer ,  están  delgado»,  * 
débiles  y  sudan  al  menor  ejercicio  y  contraen  enfer- 
medades frecuentes. 
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El  heno  que  se  corta  desde  agosto  hasta  setiembre 
ú  octubre,  cuandoes  la  tercera  ó  cuarta  siega,  se  con- 
sidera de  segunda  calidad,  y  la  segunda  siega  de  pra- 
dos buenos  y  prococes,  como  de  primera:  sin  embarco, 
en  general  los  últimos  cortes  se  conocen  por  ser  mas 
m  verdes  y  formados  de  plantas  do  raices  profundas  que 
sienten  poco  la  sequedad;  no  tiene  flores  ni  espigas,  y 
está  menos  avanzado  en  madurez  que  el  que  se  siega 
en  julio.  Los  ú  limos  cortes  del  prado  son  difíciles  de 
conservar ,  pues  las  plantas  son  mas  acuosas  y  se  se- 
can con  lentitud;  ademas  en  el  tiempo  de  la  siega  los 
días  son  cortos-,  el  sol  calienta  poco,  y  las  noches  son 
húmedas.  El  mejor  medio  de  conservarlo  es  el  mezclarlo 
con  forrajes  duros  y  leñosos,  que  absorban  la  humedad 
y  la  impregnan  de  su  gusto  y  olor. 

*  ♦ 

HENO  DE  PRADOS  ARTIFICIALES. 

El  heno  do  prados  artificiales ,  aunque  se  empleen 
las  mejoras  plantas ,  no  es  apropósito  para  nutrir  los 
animales  mucho  tiempo  seguido;  lo  mismo  que  el  an- 
terior, sus  cualidades  dependen  de  fas  plantas  que  lo 
constituyen  y  de  los  cuidados  que  se  emplean  en  su 
conservación.  La  influencia  del  terreno  le  hace  va- 
riar muy  poco;  sin  embargo,  no  debe  olvidarse  que 
Jas  plantas  son  mas  sabrosas  y  sustanciales  en  los  ter- 
renos calizos  que  en  los  silicosos  y  de  base  arcillo- 
sa. Que  en  los  climas  cálidos  es  el  heno  superior ;  y 
que  en  las  laderas  secas  y  de  buena  esposicion  son 
mejores  que  en  las  húmedas  espuestas  al  Norte  y  vien- 
tos húmedos. 

La  preparación  del  heno  tiene  una  gran  influencia 
cobre  el  de  las  leguminosas :  si  se  siega  temprano  se 
enmohece  y  es  muy  verde;  si  se  recolecta  tarde,  es 
duro,  se  rompe  con  facilidad  y  es  de  difícil  digestión; 
si  no  se  usa  bien ,  se  pone  negro  y  mohoso  con  pron- 
titud ;  si  está  mucho  tiempo  espucsto  á  los  rayos  sola- 
res, pierde  la  hoja  y  las  partes  mas  sustanciales,  hojas 
y  flores ,  y  no  presenta  mas  que  tallos  duros,  difíciles 
de  digerir  y  poco  nutritivos. 

El  producto  de  los  prados  varía  en  razón  de  las 
plantas  que  los  componen. 

Los  prados  formados  de  tallos  gruesos,  nudosos  en 
la  base  y  con  pocas  hojas,  el  trébol,  alfalfa  y  esparceta, 
annque  contrarios  en  principios  alimenticios,  no  con- 
vienen mas  que  á  los  animales  fuertes,  adultos  y  en 
buen  estado.  La  lupulína  y  trébol  rastrero ,  sin  ser  fi- 
nos, convienen  á  los  animales  jóvenes  y  débiles;  el  de 
las  vesas  y  lentejas  es  flexible  y  jugoso  ,  muy  apropó- 
sito para  los  ganados  jóvenes;  pero  es  difícil  de  secar, 
ennegrece  fácilmente  y  se  altera  con  facilidad. 

El  heno  délas  gramíneas  sombradas  es  casi  igual  al 
de  los  prados  permanentes;  pero,  formado  de  un  peque- 
ño número  de  plantas,  es  peor,  mas  basto,  poco  jugoso, 
y  alimenta  medianamente,  pues  no  se  siembran  mas 
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que  las  productivas,  que  tienen  los  tallos  grandes,  fuer- 
tes y  duro*. 

El  segundo  corte  de  las  leguminosas  se  distingue 
del  primero  en  que  es  verde,  tierno  y  provisto  de  nu- 
merosas hoja».  Las  plantas  segadas  mas  jóvenes  y  cuan- 
do las  raices  están  apuradas,  dan  los  tallos  cortos,  del- 
gados, con  hojas  en  toda  su  longitud,  y  tanto  en  la  base 
como  en  la  parte  superior  están  provistas  de  flores  me- 
nos dcrarrolladas  que  en  la  primera  cosecha.  El  último 
corle  no  ofrece,  si  el  año  es  seco,  las  plantas  que  se 
encuentran  en  el  primero;  ordinariamente  no  contie- 
ne bromo,  alopuro,  y  otras  gramíneas  que  se  encuen- 
tran en  el  primero,  bien  sea  trébol  ó  alfalfa.  El  segun- 
do corle  de  las»lcguminosas  debe  reservarse  para  el 
ganado  lanar,  pira  las  hembras  que  han  de  dar  leche 
y  para  las  crias.  Para  los  animales  que  tienen  que  eje- 
cutar trabajos  penosos  no  es  raay  apropósito. 

ALTERACION  DEL  BEÑO  T  MEDIOS  DE  PRECAVER  SCS  MALOS 

EFECTOS. 

El  heno  puede  alterarse  antes  de  segarlo ,  cuando  se 
siega  y  después  de  la  cosecha.  Se  llama  heno  mal  com- 
puesto el  que  contiene  plantas  malas :  esta  alteración 
debe  tenerse  muy  en  consideración,  pues  indica  en  par- 
te el  terreno  quo  ha  producido  el  heno  y  permite  apre- 
ciar las  buenas  clases:  en  cuanto  .1  la  alteración  en  sí 
misma,  debe  calcularse  según  la  cantidad  de  malas 
plantas  y  sus  propiedades;  inquiriendo  si  pueden  dañar 
á  los  animales,  de  qué  manera,  si  son  inofensivas,  ó  si 
sus  espinas  ocasionarán  la  pérdida  de  una-  parte  del 
heno. 

Heno  fangoso  es  el  que  por  los  desbordes  de  los  rios 
ó  arroyos  está  Heno  de  légamo  y  cubierto  de  tierra  y  de 
restos  vegetales ;  es  seco,  leñoso,  pedregoso ,  y  cuan- 
do so  loca  esparce  polvo  y  mal  olor;  es  agrio  y  moho- 
so. El  grado"  de  alteración  varía;  cuando  los  desbordes 
son  pasajeros ,  es  poco ;  cuando  el  desborde  tiene  su- 
mergido mucho  tiempo  el  prado,  es  malo;  si  la  inunda- 
ción tiene  lugar  en  la  primavera,  antes  de  la  siega,  las 
lluvias  suelen  limpiar  la  yerba  y  el  heno  es  mejor  que 
cuando  inmediatamente  antes  de  la  recolección  se  lle- 
na de  limo. 

Heno  atizonado.  Rara  vez  ataca  el  Üzon  á  las  gra- 
míneas forrajeras,  y  los  efectos  que  produce  son  poco 
conocidos;  pero  es  prudente  considerarlo  como  dañoso. 

Heno  muy  maduro.  Si  se  retarda  la  recolección, 
el  heno,  aunque  duro,  es  apropósito  para  los  animales 
robustos  y  de  trabajo;  pero  si  las  plantas  se  dejan  ma- 
durar y  granar  la  semilla,  especialmente  la  alfalfa,  va- 
llico y  dactilys,  y  el  tiempo  está  soco,  pierden  las  ho- 
jas el  color  y  el  sabor,  las  sustancias  de  los  tallos  y 
hojas  pasan  á  los  granos,  estos  se  caen  ordinariamente 
y  no  sirven  de  alimento  á  los  animales.  El  heno  muy 
maduro  no  tiene  olor,  esta  deslavazado,  quebradizo., 
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nutre  poco  á  los  rumiantes  y  solo  conviene 
caballar  y  mular,  etc. 

Heno  duro.  Este  procede  de  las  alfalfas,  de  los 
prados  gruesos,  de  las  laderas  en  que  nacen  las  jaceas, 
las  margaritas  grandes  y  los  ononis;  cuando  esto  suce- 
de la  siega  anticipada  es  el  mejor  medio  que  puede 
emplearse  para  precaver  sus  nudos  efectos;  cuando  la 
cosecha  se  hace  i  tiempo,  el  heno  duro  es  muy  bueno 
para  el  ganado  de  trabajo. 

Heno  apedreado  y  descolorido.  Las  plantas  de  pra- 
dos de  mala  esposicion  y  umbríos  producen  yerba  larga, 
pero  descolorida,  inodora,  poco  sabrosa ,  y  después  de 
seco  es  malo.  Los  ranúnculos  abundan  en  estos  prados. 

Heno  de  prados  húmedos  ó  muy  regados.  Esta 
clase  de  heno  se  conoce  con  dificultad ;  pero  muchas 
veces  está  formado  de  plantas  largas,  fofas,  insípidas, 
ein  olor,  y  que  se  aplastan  con  facilidad;  este  heno  se 
conoce  con  el  nombre  de  aplastado :  cu  ¿La»  encuen- 
tran juncos  y  demás  plantas  que  indican  «terreno  en 
que  las  buenas  especies  son  malas:  algunas  veces  se 
observa  en  la  base  de  los  tallos  el  légamo  y  restos  de 
otros  vegetales :  este  heno  es  poco  nutritivo;  los  ani- 
males, aunque  coman  mucho,  están  siempre  delgados 

Heno  fétido.  El  olor  de  los  a*bonos  mal  empleados 
pasa  algunas  veces á  las  plantas  y  se  conoce  en  el  heno; 
el  redilear  los  prados  y  el  empleo  inmoderado  del  es- 
tiércol de  ganado  lanar  presenta  este  inconveniente. 
Los  animales  no  comen  bien  el  heno  de  esta  clase;  si 
se  le  da  á  las  vacas  de  leche ,  esta  tiene  mal  olor,  y 
muchas  veces  el  ganado  pierde  el  apetito  si  se  le  con- 
tinúa dando. 

Heno  deslavado.  Cuando  la  yerba  está  seca  y  los 
roclos  y  lluvias  la  deslavazan  por  la  alternativa  del  ca- 
lor solar,  es  poco  nutritivo,  insípido  y  sin  olor. 

Heno  nuevo.  Cuando  hace  poco  tiempo  que  se  ha 
encerrado  el  heno  en  donde  se  ha  de  conservar,  tiene  un 
olor  fuerte;  en  este  estado  recalienta  el  ganado  y  de- 
termina algún*  enfermedades,  entre  las  que  los  vér- 
tigos es  la  principa). 

Heno  viejo.  Si  diez  y  ocho  meses  después  de  la 
cosecha  el  heno  no  se  ha  consumido  ,  pierde  el  color, 
olor  y  sabor;  se  pone  amarillo,  seco  y  medio  podrido: 
el  que  proceda  de  terrenos  inundados  tiene  la  aparien- 
cia de  viejo  antes;  en  este  caso  es  de  poco  alimento  y 
suele  producir  enfermedades,  indigestiones  é  inflama- 
ciones. 

Heno  enmohecido  ó  podrido.  Su  alteración  puede 
proceder  de  la  humedad  del  suelo  y  de  las  paredes  del 
henil,  de  goteras,  de  mal  almacenado  ó  de  una  dese- 
cación incompleta.  En  este  caso  no  debe  olvidarse  que 
el  Bgua  depositada  en  el  citerior  de  las  plantas  es  mas 
perjudicial  que  la  que  está  contenida  en  la  purenquima 
do  los  vegetales:  aquella,  estando  libre,  facilita  la  fer- 
mentación, recalienta  el  heno  y  hace  que  nazcan  las 
setas.  En  este  estado  no  debe  dañe  á  los  animales 
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Falsificación  del  heno.  Los  vendedores  de  heno 
suelen  me7.clar  en  los  haces  el  bueno  y  el  malo ,  y  al- 
gunas .veces  echar  en  él  para  que  pese,  yeso,  tierra,  etc.; 
cuando  esto  sucede  los  animales  no  reciben  la  ración 
completa  y  las  materias  estrañas  afectan  los  órganos 
digestivos. 

En  conclusión,  el  heno  que  por  cualquiera  circuns- 
tancia se  altera,  no  debe  darse  al  ganado;  el  polvo  pro- 
duce cólicos,  tos,  depósitos  en  los  intestinos  y  bron- 
quitis, etc.:  en  todas  ocasiones  se  debe  tender  al  aire, 
lavar  y  no  administrarlo  sino  en  corta  cantidad  á 
los  animales. 

VALOR  NOTBITTVO  DEL  RENO. 

El  heno  es  de  mas  alimento  que  la  paja ,  y  que  las 
raices,  col  y  patatas,  pero  menos  que  los  granos.  Es  el 
alimento  que  conviene  mas  á  los  herbívoros;  es  el  solo 
que,  suministrado  continuamente,  puede  conservarlos 
en  buen  estado.  Se  da  el  heno  en  su  estado  natural; 
esto  es  lo  general ;  pero  muchos  lo  disponen  ó  prepa- 
ran para  darlo  al  ganado:  en  Francia  se  corta  en  trozos 
pequeños  en  algunas  casas;  en  otras  lo  cuecen  ó  ma- 
ceran. D.  Eugenio  Carda  y  Gutiérrez  tenia  establecido 
en  su  hacienda,  que  hoy  es  la  Escueto  agronómica  de 
Nogales,  que  dirige  uno  de  nuestros  redactores,  el  se- 
ñor Hidalgo  de  Tablada,  el  siguiente  método:  en  un  rec- 
tángulo de  cal  y  canto  se  echa  el  heno  que  se  dispone 
para  el  pienso,  se  humedece  con  agua  salada  y  se  re- 
coge en  un  rincón  ,  comprimiéndolo  bien  para  que 
entre  en  fermentación;  cuando  se  advierte  que  el  calor 
desarrollado  en  el  interior  es  grande  y  que  produce  un 
olor  picante,  se  reparte  el  ganado  lanar  en  las  rejillas: 
con  esta  preparación  los  animales  lo  comen  bien  y  les 
preserva  de  algunas  enfermedades  y  es  mas  alimen- 
ticio. 

El  heno  contiene  azúcar,  albúmina,  sales  terrosas, 
sílice  y  2  ó  3  por  100  de  materias  grasas ;  por  esto 
produce  tan  buenos  efectos  en  la  ceba  de  los  animales; 
bien  acondicionado ,  puede  reemplazar  la  paja  y  cebada 
que  se  da  á  los  solípedos. 

MU  quinientas  gramas  de  heno  de  buena  calidad 
pueden  mantener  en  buen  estado  100  kilógramos  de 
carne,  pesados  los  animales  vivos  (i);  otros  autores 
dicen  que  para  el  mismo  peso  es  necesario  3,000  gra- 
mos; por  regla  general  se  admite  que  son  suGcientes  2 
kilógramos  de  heno  por  cada  ciento  de  peso  vivo.  Esta 
ración  solo  es  suficiente  para  sostener  el  animal  (2), 
suponiendo  que  por  el  trabajo  ú  otro  ejercicio  lio  pier- 
de;  pero  si  debe  trabajar,  dar  leche  ó  engrasar,  debe 
aumentársela  ración,  según  el  objeto  que  nos  propon- 
gamos. Dombasle  daba  al  ganado  de  trabajo  10  kiló- 
gramos de  heno  ,  y  los  residuos  de  la  destilación  de 

Ü)   Mague,  Tratado  de  Higiene  veterinaria  apli- 
cada. 

(2)  Se  traía  del  ganado  boyar  en  estabulación  per- 
manente. { Véase  esta  palabra.) 
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patatas  á  discreción;  6  10  kBdgramos  de  patatas  ó  re- 
molachas adema»  del  heno. 

El  heno  sirve  de  base  para  comparar  los  domas  ali- 
mentos que  sirven  de  nutrición  á  los  animales,  bien 
sean  secos  ó  verdes. 

Así  se  dice  que  100  kilogramos  de  heno  ordinario, 
de  buena  calidad,  equivalen  á  83  de  trébol,  esparceta, 
ó  alfalfo;  á  450  de  heno  ordinario  mal  recolectado; 
17»  de  paja  de  leguminosas;  200  de  paja  de  echada; 
22$  de  avena;  27»  de  trigo;  300  de  centeno;  400  de 
forraje  verde,  de  trébol,  alfalfa,  esparceta,  etc.;  200  de 
patatas;  300  de  remolacha  y  rutabaya;  275  de  zanaho- 
rias; LÍO  de  nabos;  .".00  de  col;  00  de  salvado;  !>0  de 
orugo  de  lino  y  colza;  residuos  de  destilación  de  pata- 
tas 350,  y  de  grano  100. 

CONSERVACION  VFX  HF.NO. 

■ 

La  base  principal  de  la  conservación  dd  heno  es  la  sie- 
ga y  la  bupna  desecación.  La  siega  puede  hacerse  con 
todas  las  reglas  que  la  ciencia  enseña,  y  ejecutarla  en  el 
momento  en  que  las  plantas  han  llegado  al  estado  con- 
veniente; pero  la  desecación  tiene  accidentes  que  no  to- 
das veces  pueden  dominarse  y  que  acarrean  efectos  de 
mucha  trascendencia;  entremos  en  algunos  detalles. 
El  objeto  de  secar  los  forrajes  para  convertirlos  en 
heno  no  tiene  otra  mira  que  evaporar  el  agua  de  la 
vegetación  sin  quitar  á  las  plantas  su  facultad  nutriti- 
va. Para  llenar  esta  condición  no  se  deben  dar  mu- 
chas vueltas  á  las  plantas  cuando  se  secan,  esponién- 
dolas demasiado  al  airo  y  al  sol ,  con  lo  cual  se  secan 
eslremadamente:  sin  embargo,  cuando  las  lluvias  ó 
roclos  son  abundantes  no  se  puede  obrar  como  cuando 
el  tiempo  os  bueno;  en  aquel  caso  se  hace  lo  que  se 
puede  y  no  lo  que  se  quiere. 

La  manera  de  secar  la  yerba  es  la  siguiente:  se  sie- 
ga por  la  mañana  y  se  deja  tendida  como  por  efecto 
de  la  guadaña;  si  á  la  noche  hay  rocío,  se  deja  hasta 
que  se  disipe,  se  reparte  en  seguida  lo  mejor  posible 
y  después  se  le  da  vuelta,  repitiendo  la  operación  dos 
ó  tres  veces  en  todo  el  dia;  si  ño  se  seca,  se  dispone 
en  montones  pequeños  de  diez  á  quince  kilogramos; 
de  este  modo  presenta  menos  superficie  al  rocío;  y  ála 
mañana  siguiente  se  esparce  otra  vez  hasta  que  está 
seca:  dispuesta  en  montones  chicos,  si  ocurre  una  llu- 
via, presenta  menos  superficie,  y,  aunque  la  lluvia  pene- 
tre en  ella  mejor,  también  se  seca  antes  y  no  está 
espuesla  a  ponerse  mohosa.  Cuando  se  cree  suficiente 
la  desecación,  se  hacen  montones  grandes,  pero  antes 
en  ningún  tiempo,  pues  li  a  y  que  salir  déla  creencia  que 
así  se  le  quita  el  calor;  en  la  muela  debe  fermentar, 
que  es  á  lo  que  equivale  lo  que  se  quiere  significar 
con  quitar  el  calor  al  heno.  Estamos  muy  lejos  de 
creer  que  la  fermentación  que  se  efectúa  en  la  muela, 
almiar  ó  granero  en  que  se  guarda  el  heno  sea  per- 
judicial. Ninguna  sustancia  que  se  almacena  se  escapa 
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de  efla:  los  forrajes,  tos  granos,  fas  ratee*  y  tos  frutos, 

todos  esperimentan  una  maduración  secundaria,  «son  ta 
que  adquieren  la  perfección;  al  heno  sucede  to  mismo, 
y  en»Alemania  el  heno  couocido  con  el  nombre  de  heno 
pardo  se  tiene  por  mas  nutritivo  y  se  guarda  medio 
seco,  de  tal  modo  que  se  forma  ana  masa  sólida,  por 
la  fermentación,  qne  es  necesario  cortarla  en  pedazos. 
Este  heno  es  escótente  para  el  ganado  rumiante,  pero 
no  para  el  caballar. 

El  heno  de  alfalfa  y  de  trébol  es  muy  difícil  de  secar 
en  los  países  húmedos ;  pero  siendo  de  primera  cali- 
dad ,  si  no  .se  compone  bien ,  se  puede  considerar  de 
tercera  ó  cuarta. 

Debe  segarse  la  alfalfa  antes  de  florecer,  y  el  trébol 
cuando  está  en  flor;  si  se  aguarda  mas,  las  hojas  in- 
feriores se  pudren,  los  tallos  se  endurecen;  y  si  se 
gana  en  cantidad  en  la  primera  siega ,  se  pierde  en 
la  segunjsjí»  y  la  ealidad  de  ambas  es  mas  inferior. 
El  trébofffo  puede  sacudirse  ni  revolverlo  como  i  las 
gramíneas;  si  se  trata  así,  se  cae  la  hoja,  que  es  la 
parte  mas  sustancial  de  la  planta. 

Si  se  hacen  haces  en  el  prado  para  formar  después 
las  muclastó  almiares,  se  rompen  los  tallos  tiernos,  los 
haces  ocupan  mucho  y  la  fermentación  no  puede  efec- 
tuarse con  la  regularidad  que  es  necesario;  pues  los 
huecos  que  dejan  cuando  no  se  colocan  bien,  contienen 
los  vapores  de  la  fermentación  y  determinan  la  molio- 
sidad;  pero  si  todo  el  montón  está  bien  comprimido, 
como  puede  hacerse  cuando  el  heno  está  suelto,  los 
vapores  suben  arriba  y  no  perjudican  en  nada. 

En  Alemania  se  seca  el  trébol  en  empalizadas  qtte 
se  hacen  con  alambres  y  madera:  este  método  es  coa- 
toso  y  poco  útil  en  nuestra  patria ,  pues  no  es  necesa- 
rio, porque  no  puede  decirse  que  no  hay  localidad  en 
que  el  calor  del  sol  no  supla  con  ventajas  operaciones 
que,  sobre  ser  minuciosas,  absorben  muchos  jornales. 

Una  vez  que  se  haya  segado  el  heno  y  dejado  negar 
hasta  el  punto  que  conviene  para  que  tenga  la  flexibi- 
lidad necesiria  para  no  romperse,  es  necesario  sabor  - 
el  mejor  medio  de  conservarlo. 

Ningún  modo  de  conservación  del  heno  hay  mejor 
que  las  hacinas,  muelas  d  almiares  bien  hechos.  Los 
almiares  de  heno  deben  llenar  dos  condicionas  en  so 
construcción:  l.\que  estén  comprimidos  de  tal  modo, 
que  la  humedad  no  penetre;  2.',  que  el  aire  tenga  paso 
para  que  no  se  recaliente.  Estas  condiciones  pueden 
llenarse  estableciendo  una  corriente  de  aire  en  el  cen- 
tro del  almiar.  El  terreno  donde  se  construya  este 
debe  estar  secoj  unido  y  cerca  de  donde  el  heno  se 
ha  de  consumir.  (Véase  lo  dicho  en  el  articulo 
cinar.) 

Del  modo  que  allí  dijimos  se  conserva  el  heno  todo  el 
tiempo  que  puede  desearse,  y  con  condiciones  venta- 
josas para  la  nutrición  de  los  animales.  Coando  se  cm- 
pieaa  el  almiar,  se  estrae  el  licno  cortándolo  por  tan- 
das, con  un  cuchillo  recorvo  y  largo;  teniendo  pre- 
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senté  que  debe  empelarse  por  el  costado  opuesto  i  las 
«avias. 

En  algunos  países  tienen,  para  sacar  el  heno,  unos 
arpones  que  se  clavan  en  el  montón,  y  al  tirar'dc  ellos 
arrastran  alguna  parte ;  pero  esta  operación  es  muy 
larga ,  y  no  llena  el  objeto  como  el  cuchillo. 

HEPÁTICO.  Llámase  así  cuanto  pertenece  ó  tiene 
relación  con  el  hígado,  como  conducto  hepático  por 
donde  sale  la  bilis;  bilis  hepática  la  que  procede  del 
hígada,  para  diferenciarla  de  cislica  ó  que  viene  de  la 
**jiga  de  la  hiél,  arteria,  vena,  plexo  hepático,  la  ar- 
teria vena  y  nervios  del  hígado,  etc.  Los  antiguos  de- 
nominaron hepáticos  los  medicamentos  que  creían  te- 
ner la  virtud  de  ohrar  directamente  sobre  el  hígado; 
pero  en  el  día  está  abandonada  esta  idea  porque  no 
se  conoce  ningún  medicamento  que  tenga  escJusiva- 
roente  esta  propiedad. 

HEPATITIS.  Es  la  inflamación*  del  hígado,  Ñama- 
da por  algunos  autores  aliacán  ó  ictericia,  la  cual  no 
es  tan'wra  en  los  animales  como  se  ha  creído,  sobre 
todo  en  el  caballo  y  en  el  perro.  La  originan  las  gol- 
pes, caídas,  alimentas  muy  estimulantes,  variaciones 
atmosféricas,  el  abuso  de  purgantes  fuertes,  etc.  A  ve- 
ces procede  de  otra  enfermedad-  Puede  ser  aguda  y 
crónica,  y  sus  caracteres  principales  son:  un  dolor  en 
el  hipocondrio  derecho  cuando  se  comprime  con  la 
mano,  una  los  seca  y  repetida,  un  desórden  palpable 
en  la  digestión,  es  mayor  la  secreción  de  la  bilis ,  y  de 
aquí  el  mayor  color  de  los  escrcmentos  y  orinas,  la 
piel  y  membranas  mucosas  aparentes  (ojo,  boca  y  na- 
rices) se  ponen  amarillentas.  Cuando  es  crónica,  su 
marcha  es  oscura,  el  vientre  se  abulta  del  lado  dere- 
cho, sobre  todo  en  el  perro,  el  apetito  es  casi  nulo; 
pero  es  preciso  ser  buen  veterinario  para  sospechar  su 
existencia.  Cuando  es  aguda,  convienen  las  sangrías 
locales  y  generales ,  la  dicta,  poner  un  saquito  con 
malvas  cocidas  en  los  lomos,  sinapismos  en  las  cslre- 
midades  y  echar  lavativas.  Se  darán  purgantes  laxan- 
tes, con  particularidad  el  aceite  de  ricino  ó  el  sulfato 
de  sosa  á  dósis  moderada;  al  perro  se  le  darán  los  ca- 
lomelanos: siendo  crónica,  so  emplearán  los  cocimien- 
tos de  plantas  amargas,  como  la  centaura,  ajenjos,  y 
•un  la  quina;  pero  por  lo  común  es  todo  inútil  en 
este  ca90.  Los  medios  Higiénicos  deben  continuarse 
por  mucho  tiempo. 
-HEPTANDRIA :  ó  sea  la  clase  sétima  de  las  plan- 
■  tas  cuyas  flores  son  hermafroditas;  tiene  siete  estam- 
bres ó  filamentos  según  el  sistema  de  botánica  de  Lin- 
neo.  En  la  palabra  de  que  nos  ocupamos,  dice  Rozier 
en  el  Diccionario  Universal  de  Agricultura:  aHep- 
tandria,  botánica,  sétima  clase  del  sistema  de  Linneo, 
que  encierra  las  plantas  de  siete  estambres  ,  como  el 
castaño  de  Indias,  etc.» 

La  clase  sétima,  ó  sea  la  heptandria,  es  de  las  mo- 
nos numerosas  en  familia  y  en  especies  que  tiene  la 
ciencia  conocidas  hasta  hoy;  de  modo  que  esto  tas 
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constituya  muy  raras  y  buscadas  por  lo»  naturalistas 

y  los  jardineros.  So  compone  en  su  totalidad  de  lea 
órdenes*,  monoginia  ó  sea  de  un  solo  pistilo ,  a»  el 
cual  órden  están  los  géneros  triaataUs,  disandru  a>s- 
culus.  En  U  diginia,  órden  2.°  ó  con  dos  pistilos,  se 
cuenta  una  sola  familia  conocida,  que  es  el  Limecme. 
En  el  órden  3.;tetraginia,  con  cuatro  pistilos,  el  saa- 
rurus  y  el  anonogclon.  En  el  órden  4.°,  htptogmioy 
can  siete  pistilos,  la  solitaria  sepias. 

No  obstante,  se  encuentran  sus  familias  disemina- 
das  en  vario*  punto»  del  globo  y  en  distintos  climas  no 
solo  por  aclimatación  sino  tambicn  por  nalufale&a; 
tanto,  que  nos  parece  conducente  el  citar  algunas  de 
estas  preciosas  plantas  y  de  dar  cueuta  do  las  regiones 
en  donde  tienen  asiente  y  ordinaria  morada  por  ser- 
les la  mas  predilecta  y  peculiar.  El  género  sepias,  que 
cuenta  eon  solo  dos  especies,  que  son  la  dorvirw  y  la 
tríentela,  habita  en  el  Cabo  de  BuenarEsperansa,  jf 
se  las  llama  vulgarmente  en  castellauo  Sepias  del  Cabo 
do  Bucna-Espcranza,  porque  es  su  región  natural.  La 
apoaogeton  habita  cu  la  India  Oriental,  entre  los  terre- 
nas pantanosos  y  encubierta  ordinariamente  por  en- 
tre arrozales.  El  aponogeton  con  espigas  sencillas,  que» 
es  muy  estimado  por  la  raíz  bulbo»»,  y  el  aponogelon- 
de  dos  espigas  tambicn  es  indígena  en  el  Cabo  de  fluo 
na- Esperanza;  pero  en  cambio  véase  cómo  el  sauru- 
rus,  y  en  especial  el  «auroro  cabizbajo,  que  así  se  lla- 
ma por  su  tallo  humilde,  se  encuenfra  entre  las  frou- 
dosas  selvas  de  la  Virginia.  El  wsculus,  y  en  especial  la 
llamada  vulgarmente  en  español  esculo  pavía,  que  so- 
encuentra  pomposamente  luciendo  sus  hermosas  coro- 
las, sanguíneas  ó  acarminadas,  y  que  buscan  oon  anhe- 
lo las  jardineros,  habita  en  la  Carolina  y  en  el  iirasiL 
Veamos  al  famoso  y  bellísimo  amulas,  ó  el  que  el  vulgo» 
llama  Castaño  de  Indias,  que  hermosea  nuestros  jardi- 
nes, donde  tantas  veces  lo  admiramos  por  la  gallardía 
de  su  continente  y  de  sus  hojas,  flor  y  fruto.  Fu*- 
trasladado  á  Europa  el  año  1350  desde  el  Asia  Seten- 
trional,  y  se  encuentra  ya  aclimatado  en  cuasi  toda  l&< 
Europa  meridional:  sus  semillas,  frutos  ó  castañas  dan, 
si  se  las  sabe  elaborar,  un  «sedente  jabón  vogetal  pam¿ 
el  blanqueo  de  los  lienzos;  también  tuvo  su  origen  en» 
les  climas  tropicales  del  Asia. 

La  disandra  africana,  hermosa  y  natatoria  corola . 
que  nace  en  las  aguas  senogría  dol  Africa,  y  cuy  i» 
flores  amarillentas  y  rojas  se  mecen  voluptuosamente. . 

La  disandra  postrada.  qm  mora  en  el  Oriente*  ¥,„ 
línalmentc ,  la  tríentela  de  Europa  que  so'  oncuentrar 
entre  las  frías  selvas  de  las  regiones  de  la  Europa  be—v 
real,  y  se  la  halla  escondida  cutre  los  enebros  de  Sueoia,. 
Dinamarca ,  y  hasta  en  la  Laponia. 

Debe  sorprendernos  mucho  el  ver  que,  Un  escasa 
en  número  y  en  especies,  se  encuentra  disemina** 
da  su  limitada  prole  en  casi  todo  el  globo ,  en  tanta 
variedad  de  climas,  siendo  de  tan  variadas  fof 
|  mas  como  distintos  los  sitias  que  la  soa  naturales  ,yr 
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donde  el  botánico  y  el  jardinero  las  han  sabido  buscar 
para  dárnoslas  á  conocer. 

HERACLEQ,  esposdilio.  (Heracleum  spondi- 
Uum,  Lin.)  Género  de  plantas  de  la  duodécima  clase, 
familia  de  las  umbelíferas  6  aparasoladas  de  Jussieu  y 
de  la  pentandria  diginia  de  Linneo. 

Su  raü  es  espesa,  fusiforme  y  Uena  de  un  jugo 
amarillento. 

Su  tallo  derecho,  ramoso,  acanalado,  de  tres  6 
cuatro  pies  de  alto,  mas  6  menos  velloso. 

Las  hojas  están  colocad  alternativamente  sobre  los 
tallos,  y  son  aladas,  muy  grandes,  ásperas  al  tacto, 
vellosas  por  debajo. 

Las  flores  son  blancas ,  ó  de  un  blanco  sucio,  apa- 
rasoladas y  con  cinco  pétalos;  los  del  disco  encorva- 
dos ,  los  de  la  circunferencia  mas  graves  y  partidos  en 
dos:  cinco  estambres:  el  pistilo  unido  ai  cáliz:  los  pa- 
rasoles grandes  y  bien  guarnecidos, 
t  El  fruto  son  dos  semillas  ovales,  comprimidas  y 
membranosas. 

Esta  planta  florece  en  el  verano ,  desde  los  climas 
templados  hasta  los  del  Norte.  La  raiz  es  amarga  y 
acre,  las  semillas  despiden  un  olor  fastidioso,  y  las 
hojas  son  emolientes:  tanto  estas  como  las  raices  se 
tienen  por  aperitivas  y  antiespasmódicas.  El  coci- 
miento de  la  raiz  es  laxante  y  alivia  el  Dato  histérico. 

Los  habitantes  del  Norte  miran  el  espondilio  como 
tana  de  las  mas  preciosas  plantas  alimenticias ,  y  con 
ella  hacen  aguardiente  y  cerveza;  los  kamtschadales  la 
comen  descortezada;  los  labriegos  rusos  y  polacos 
preparan  con  ella  algunos  de  sus  alimentos:  en  Cau- 
chaucha  comen  los  peciolos,  cuyo  sabor  les  parece 
muy  dulce  y  agradable;  y  los  chilenos  comen  asadas  ó 
cocidas  las  raices  del  herácleo  tuberoso,  como  un 
manjar  apetitoso. 

HERBARIO.  El  Diccionario  de  la  Academia  defi- 
ne asi  esta  palabra:  «colección  de  yerbas  y  plantas  se- 
cas colocadas  según  arte  en  libros  ó  papeles.»  Llámase 
también  herbario  seco ,  collcctio  herbaria,  etc. 

Estas  cortas  palabras  bastan  por  lo  que  corresponde 
á  un  Diccionario  de  la  Lengua.  Nosotros  no  podemos 
prescindir  de  ser  estensos  y  minuciosos  al  tratar  de 
una  parte  de  la  ciencia,  que  la  creemos  no  solamente 
curiosa,  si  que  indispensable  para  todo  el  que  se  dedi- 
que prácticamente  al  estudio  de  la  botánica;  sea  como 
quiera  que  esta  se  aplique  ,  ya  al  uso  agrícola,  ya 
á  la  farmacia ,  6  ya  sea  á  la  jardinería  para  el  conoci- 
miento de  las  plantas  y  de  sus  flores.  En  dos  partes 
consideramos  dividida  la  ciencia  práctica  de  la  deseca- 
ción de  las  plantas  en  nuestra  primera  tarea:  primera, 
e)  modo  de  desecar  las  plantas  para  el  herbario  del 
botánico  y  del  jardinero:  segundo,  desecación  de  las 
plantas  para  el  uso  del  farmacéutico.  No  parecerá  su- 
perfina esta  clasificación,  cuando  atendamos  que  el 
primero  necesita  conservar  todas  las  partes  de  la  vege- 
fetiop  puru  (¡ u  sui  fofut45  y  coloras,  y  ei  segundo,  n.e^ 


cosita  que  las  sustancias  que  producen  el  tabor  y  olor 
no  hayan  llegado  á  alterarse  por  la  fermentación,  por- 
que entonces,  no  ejerciendo  propiedad  alguna  para  los 
medicamentos,  serian  vanos  los  esfuerzos  del  botánico 
que  se  dedica  á  esta  ciencia,  con  el  objeto  de  conocer  la 
propiedad  de  las  plantas  destinadas  á  la  ciencia  de  cu- 
rar. Sin  estos  preliminares,  asi  como  en  el  primer  caso 
si  las  formas  se  alterasen,  el  botánico  no  podría  buscar 
por  punto  de  comparación  los  géneros ,  familias  y  es- 
pecies á  que  pertenecían  las  plantas  conservadas, 
que  es  indispensable,  por  ser  imposible  conservar  en  ta 
memoria  los  muchos  miles  de  especies  que  la  naturale- 
za ha  producido,  al  farmacéutico  le  sería  imposible 
utilizar  sus  desvelos  sin  poder  estraer  las  sustancias 
químicas  destinadas  á  la  medicina,  que  le  son  tan  ne- 
cesarias. 

MODO  DE  DESECA*  US  FLAUTAS  PARA  EL  HERBAE». 

• 

De  vuelta  de  herborisar  sé  sacan  las  plantas  del  bote 
de  hoja  de  lata  con  mucho  cuidado  para  no  desgarrar 
las  hojas  ni  ajar  ó  deshacer  las  flores.  (V.  HerboriMar.) 

Se  ponen  sobre  una  mesa  tres  ó  cuatro  pliegos  de 
papel  de  estraza  sin  colad  sea  papel  secante,  un  poco 
grueso :  se  coloca  sobre  este  papal  la  planta  de  manera 
que  todas  sus  partes  estén  bien  desarrolladas  y  paten- 
tes :  si  algunas  cubren  á  las  otras  se  arrancan  ó  se  cor- 
tan ,  como  también  todas  las  que  esién  rotas  6  lasti- 
madas. Las  partes  de  la  flor,  sobre  todo ,  exigen  mas 
cuidado :  se  deben  disponer  de  manera  que  la  fructifi- 
cación esté  muy  descubierta,  y  que  la  desecación  no 
las  desfigure.  Si  la  planta  es  mas  alta  que  el  papel ,  se 
puede  cortar  su  tallo  y  colocar  la  raiz  junto  á  él  ó  en 
otro  pliego.'  Con  el  dedo  pulgar,  6  con  cartón-piedra, 
se  aplastan  los  taUos  herbáceos  que  son  muy  gruesos 
y  que  impedirían  que  la  compresión  obrase  cual  con- 
viene sobre  las  demás  partes  de  la  planta.  Si  los  cálices 
*on  muy  abultados,  como  en  la  familia  de  las  compues- 
tas, se  corlan  verlicalmcnte  por  el  medio,  de  modo  que 
queden  en  él  los  flósculos  y  las  semillas.  Se  pueden 
también  cortar  longitudinalmente  los  tallos  muy  grue- 
sos y  muy  duros,  y  aun  los  frutos ,  de  los  cuales  un 
número  considerable  puede  entrar  en  el  herbario  luego 
<jUe  han  adquirido  su  acrecentamiento  y  color. ' 

Cuando  la  planta  está  bien  estendida,  se  cubre  con 
tres  ó  cuatro  pliegos  de  papel,  sobre  los  cuales  se  dis- 
pone de  la  misma  manera  otra  nuera  planta;  cuando 
esta  lo  está  se  cubre  igualmente  y  se.  coloca  otra  ter- 
cera, y  así  sucesivamente  todas  las  que  se  lian  reco- 
gido en.  la  herboriiacion.  Concluido  esto,  se  cubre  la 
planta  con  un  cartón-piedra  6  con  una  tabla,  cargán- 
dola con  algún  cuerpo  pesado;  pero  seria  mejor  colo- 
carla debajo  de  una  prensa,  cuya  fuerza  se  pudiese  au- 
mentar y  disminuir  según  se  quisiese.  En  caso  de  que 
el  paquete  de  papel  y  el  número  de  las  plaotas  parezca 
muy  considerable,  convendrá  dividirlo  en  dos ,  ó ,  por 
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k>  menos ,  bobear  en  el  medio  un-  CáHon  6  una  tabla 
que  impida  la  comunicación  de  la  humedad  y  que 
baga  obrar  la  presión  con  igualdad  eo  el  centro  y  es- 
treñios de  los  paquetes  preparados  al  efecto. 

Las  plantas  no  deben  permanecer  en  prensa  mas  que 
doce  ó  quince  horas  cuando  menos ;  y,  pasado  este 
tiempo,  es  necesario  sacarlas  de  sus  papeles,  porque 
se  cargan  de  una  gran  cantidad  de  partes  acuosas,  que, 
si  las  dejasen  allí  mucho  mas  tiempo,  comenzarían  á 
ennegrecerse,  y  no  se  desecarían  con  la  prontitud  que 
contiene ;  solo  acelerando  la  desecación  es  como  so 
conserva  el  verde  de  las  hojas  y  los  colores  de  los  pé- 
talos. Se  descubren,  pues,  las  plantas  sucesivamente, 
y  se  colocan ,  como  se  ha  dicho  antes ,  en  nuevos  pa- 
peles bien  secos.  Este  es  el  momento  en  que  se  aca- 
ban de  arreglar  las  hojas  de  las  plantas  y  las  demos 
partes  que  todavía  conservan  su  flexibilidad  :  esten- 
diendo las  que  están  bien  arrugadas  ó  eneMgulas  con 
la  cabeza  de  un  alfiler,  y  separando  las  )pw  montan 
unas  sobre  otras,  y  disponiendo  cada  especie  en  la  si- 
i  que  se  las  quiere  conservar,  se  vuelven  á  po- 
en  la  prensa  cual  conviene. 
Las  plantas  puaden  permanecer  en  este  estado  cua- 
renta y  ocho  hora»  sin  mudarlas  los  papeles,  princi- 
palmente si  se  han  interpuesto  muchos  :  después  se 
renuevan  los  papeles  tercera  y  cuarta  vez ,  y  en  cada 
mudanza  será  conveniente  emplear  siempre  papeles 
muy  secos;  si  hay  falla  de  ellos,  antes  de  emplear  los 
que  ya  han  servido,  se  ponen  junto  al  fuego  y  en  una 
hornilla  hasta  que  se  disipe  toda  su  luimedad;  no  se 
debe  omitiré)  renovarlos, hasta  que,  levantando  las 
plantas  por  sus  tallos,  se  conoce  que  comienzan  á  ad- 
quirir la  solidez  suficiente  para  que  puedan  conservarse 
todas  sus  partes ;  entonces  ya  no  es  necesario  tenerlas 
por  mas  tiempo  comprimidas ;  pues  lo  que  las  rosta  de 
humedad  se  evapora  con  tanta  mas  facilidad,  cuanto  es 
menos  fuerte  la  presión.  Pero  no  se  deben  dejar  ente- 
ramente libres,  porque  se  encresparían  algunas  hojas. 
Muchos  botánicos  siguen  desde  el  principio  el  uso  de 
cargar  muy  poco  sus  plantas  y  aumentar  sucesiva- 
mente la  presión.  Ambos  métodos  pueden  sor  buenos; 
todo  el  arte  consiste  en  acelerar  la  desecación:  después 
de  esto  ,  que  no  se  renueven  los  papeles:  la  desecación 
se  termina  al  cabo  de  algunos  meses ,  y  entonces  se 
pueden  colocar  las  plantas  en  el  herbario  ;  si  se  cree 
que  todavía  contienan  alguna  humedad  interna,  se  pon- 
drán por  una  6  dos  horas  en  un  horno  cuyo  grado  de 
calor  sea  tal,  que  pueda  sufrírtela  mano  sin  inco- 
modidad ;  pero  esta  operación  es  muy  peligrosa,  y  se 
debe  temer  que  las  plantas  se  pongan  quebradizas  y 
pierdan  sus  colores  naturales. 

Dueño  será  que  algunas  se  prensen  juntas  al  tiempo 
de  renovarles  los  papeles,  cuando  no  se  ha  cesado  de 
mudárselos;  porque  si  hay  mucli  is  amontonadas  se 
establece  en  el  centro  uua  fermentación  peligrosa ,  á 
Ja  que  inmediatamente  se  sigue  la  corrupciou,  el  rao- 
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lio  y  la  pérdida  de  las  plantas.  Conviene  c)  renovar  los 
papeles,  y  separar  en  diferentes  montones  las  plantas; 
porque  sabido  es  que  unas  se  secan  mas  pronto  que 
otras.  Los  musgos,  las  plantas  gramíneas  y  las  hojas  de 
muchos  árboles,  basta  prensarlas  dos  ó  tres  veces;  pero 
las  plantas  gruesas  y  acuosas,  que  conservan  por  mu- 
cho tiempo  la  humedad,  exigen  mayor  esmero :  es 
necesario  destripar  ó  partir  sus  tallos  frecuentemente 
para  impedir  que  las  hojas  se  desprendan ;  es  preciso 
precipitar  la  desecación  por  medio  de  una  plancha  de 
hierro  caliente,  que  se  pasa  diferentes  veces  por  enci- 
ma de  los  papeles  que  las  cubren :  después  se  esponen 
estas  por  algún  tiempo  al  aire ,  y  luego  se  colocan  en 
la  prensa  en  nuevos  papeles  secos. 

Todas  las  indicadas  precauciones  conservan  el  ce—  - 
lor  de  las  hojas,  y  aun  de  muchos  pétalos ;  pero  sí  son 
gruesas ,  acuosas  y  sobre  todo  encarnadas,  violetas  ó* 
azules,  le  pierden  irremisiblemente  con  el  tiempo,  por 
mas  precauciones  que  se  hayan  tomado.  Sin  embargo, 
con  un  método  nuevo  se  consigue  en  algunas  el  con- 
servársele. Después  de  haber  aplastado ,  machacado  y 
colocado  todas  las  partes  de  la  planta  de  la  manera 
que  se  acaba  de  describir,  so  mudan  los  papeles  que 
en  la  presión  se  cargaron  de  la  primera  humedad,  y  se 
cubre  !a  planta  con  uno  ó  dos  pliegos  nuevos*  en  los 
cuales  se  estiende  una  capa  de  arena  fina  de  una  pul- 
gada de  grueso.  Se  esponen  asi  al  calor  del  sol  duran- 
te muchos  dias,  quitándolas  antes  que  principie  á  caer 
el  rocío ;  la  humedad  so  escapa  por  entro  los  inters- 
ticios que  dejan  los  granos  de  arena ,  y  siendo  roas 
pronta  la  desecación,  los  colores  quedan  mas  firmes, 
y  por  tanto,  según  la  testura  de  la  hoja ,  se  salvan. 

Después  quo  las  plantas  están  bien  secas  y  bien  pre- 
paradas, se  sujetan  cada  una  en  un  pliego  de  papel 
suelto.  No  se  deberá iTpegar  con  cola,  porque  esta  sus- 
tancia atrae  los  insectos.  Se  puede  usar  de  lacre  para 
fijarlas;  pero  es  mejor  aun  coserlas  en  el  papel.  Des- 
pués se  escribe,  si  se  quiere,  el  nombre  de  la  planta  y 
su  frase  relativa  á  las  propiedades  que  tiene,  y  se  co- 
locan en  el  paquete  según  el  sistema  que  se  ha  adop-< 
tado.  Una  colección  de  estos  paquetes  forma  el  herba- 
rio, propiamente  dicho,  el  cual  debe  estar  en  un  sitio 
seco,  cerrado  y  libre  del  aire  esterior;  pero  se  regis- 
trará  de  cuando  en  cuando  para  matar  los  gusanos  y 
las  larvas  de  insectos  que  se  hayan  introducido  en  él.  . 

Hoy  que  en  todas  las  ciencias,  pero  especialmente  la 
química,  se  han  hecho  adelantos  tan  rápidos  como 
asombrosos  en  el  espacio  de  pocos  ¡«ños ,  hemos  visto 
usarse  para  la  desecación  de  las  plantas  en  algunos 
herbarios  ó  gabinetes  de  grandes  potentados  el  mé- 
todo de  endurecerlas  por  medio  del  gas  hidroflórico, 
que  asi  se  llama,  por  la  especial  propiedad  de  conver- 
tir las  plantas  flores  mas  delicadas  en  un  estado  de 
desecación  que,  sin  alterar  las  formas  y  colocación  de 
sus  hojas  ,  ramas  y  flores,  y  basta  las  raices  capilares, 
en  uq  estado  de  duwza  casi  córnea,  que  las  aleja  do 
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U  putrefacción  para  siempre,  puesta»  debajo  de  un  fa- 

Dal  que  las  salva  del  polvo  y  del  peligro  do  ser  quebra- 
das por  algún  golpe  imprevisto.  Pero  como  ademas 
de  ser  este  un  sistema  muy  caro,  la  colocación  do  un 
número  poco  considerable  de  plantas  llenaría  muchos 
estantea  y  salones;  y  considerando,  sobre  lodo,  el  ar- 
riesgado inconveniente,  el  grave  peligro  que  trae  con- 
sigo la  operación  química  que  puede  producir,  al  me- 
nor descuido  que  se  aspirase  el  gas  hiárofioro  ó  ttidro- 
fiorico,  ia  pérdida  de  la  existencia  del  operador,  por 
todos  estas  razones  el  sistema  de  los  herbarios  por  pro- 
non  durará  aun  quizás  mucho  por  ser  el  mas  sencillo 
y  barato,  aun  cuando  no  sea  el  mas  seguro  y  duradero. 

Veamos  nliora  los  medios  conocidos  para  conservar 
las  plantas  con  sus  virtudes  medicinales. 

MODO  DE  DESECAR  LAS  PLASTAS  PARA  EL  nCRBARlO  *DEL 

* 

«Las  plantas  se  conservan  mejor  cuanto  mas  pronto 
se  secan;  es  necesario,  si  es  posible  ,  que  no  pierdan 
ni  su  color  ni  su  olor,  y  la  desecación  precipitada  os 
ia  que  mejor  consigue  este  objeto,  del  misino  modo 
que  en  las  plantas  quo  tienen  tan  solo  muy  pocos  prin- 
cipios resinosos,  tales  como  la  melisa,  la  borraja,  la  ve- 
rónica, etc.,  etc.  lin  una  desecación  lenta  están  es- 
puestas á  sufrir  un  grado  de  fermentación  proporcio- 
nado á  la  naturaleza  y  á  la  cantidad  do  jugos  fermen- 
tativos que  contienen.  Las  plantas  que  abundan  me- 
nos en  estos  principios  y  jugos  acuosos,  como  la  salvia 
y  el  romero,  pierden  mucho  menos  con  la  desecación 
lenta;  pero, su  virtud  se  disminuye  demasiado  cuando 
las  esponen  al  sol  y  las  colocan^  una  estufa  para  se- 
carlas rápidamente.  '■' 

»Las  plantas  inodoras  exigen  celeridad  y  las  mis- 
mas precauciones  eq  la  desecación.  Se  deben  poner  en 
un  sitio  mry  ventilado,  pues  de  otra  manera  la  hume- 
dad, que  conviene  separar  do  ellas,  no  se  evapora  con 
prontitud,  so  hacen  nuevas  combinaciones,  y  la  planta 
se  pone  negra  y  se  pudro. 

»Las  plantas  olorosas  desecadas  con  prontitud  con- 
servan su  color  verde  y  duran  mucho  tiempo;  es  ne- 
cesario dedicarse,  sobre  todo,  á  conservar  sus  partes 
olorosas,  pues  en  ellas  residen  las  propiedades  de  los 
vegetales.  Pero  ¿se  debon  secar  á  la  sombra  en  pape- 
'  les  y  en  un  paraje  espurio  al  viento  del  Norte,  ó  es 
necesario ,  para  conseguir  la  desecación  ,  ponerlas  al 
sol?  Los  partidarios  de  la  primara  opinión  pretenden 
que  esta  última  operación  priva  las  plantas  de  sus  par- 
les activas  y  olorosas,  pues  está  demostrado  que  un 
grado  de  fuego  muy  tenue  es  suficiente  para  quitár- 
selas. Pero  los  sectarios  del  sistema  opuesto  responden 
que  las  plantas  metidas  en  el  alambique  están  someti- 
das á  un  calor  que  obra  con  mucha  mas  fuerza  quo  el 
ni  &  quo  los  osponeu  ai  aire  Ubre.  La  primera  opinión 
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me  paroco  preferiWe,  pues  está  autorizada  con  una 

multitud  de  hechos  á  que  no  es  posible  resistir. 

»Hay  plantas  aromáticas,  come  el  axenja ,  que  con- 
servan el  olor  tan  tenazmente,  que  nada  se  arriesga  «m 
ponerlas  á  secar  al  aire  libre ;  pero  aquellas  cuyo  olor 
es  volátil  y  débil  conviene  envolverlas  en  papel.  Al- 
gunas plantas ,  como  la  yerbubuena  ,  el  hi¡>eriron ,  el 
escordio,  etc. ,  se  deben  desecar  coa  las  flores  y  la* 
hojas  juntamente,  y  sus  puntas  ó  cabecillas  se  debe» 
envolver  en  cucuruchos  de  papel,  haeer  de  ellas  ma- 
nojos pequeños,  atarlos  y  colgarlos  al  aire.  Estas  pre- 
cauciones convienen  á  todas  las  plantas  cuyas  flores 
pueden  conservar  su  color,  como  la  centaura  menor; 
el  color  encarnado  se  muda  en  amarillo  si  permanece 
espuesto  al  aire.  Estas  yerbas  bien  desecadas  se  pue- 
den conservar  cerca  de  tres  años  sin  que  pierdan  sus 
propiedades. 

»EI  tMfecche  de  flores  amarillas  se  del»  desecar 

exactameTO  en  doce  horas,  porque  esta  planta  abunda 
en  miel ;  y  si  la  desecación  no  es  pronta,  fermenta  la 
miel  y  se  pone  ácido:  todos  los  jugos  se  alteran  pron- 
tamente, y  esta  es  la  causa  de  que  cuaje  la  leche.  Las 
flores  del  saúco  so  hallan  casi  en  el'  mismo  caso :  es 
necesario  ponerlas  á  secar  inmediatamente  después  da 
cogidas,  si  se  quiero  tenerlas  tales  como  son,  sin  espe- 
rar á  que  suelten  sus  pedúnculos ,  porque  esta  seria 
una  prueba  de  haber  principiado  la  fermentación. 

pCuando  las  flores  tienen  poca  consistencia  ,  como 
en  la  matricaria  y  el  etcordio,  se  secan  sin  separarlas 
de  los  tallos  y  lentamente,  porque  tienen  poca  agua. 
En  genoral ,  las  flores  de  las  plantas  leñosas ,  como  la 
melisa,  la  botánica  y  todas  las  de  una  consistencia 
sólida,  se  pueden  separar  do  los  tallos.  Se  ponen  tam- 
bién á  secar  separadamente  las  hojas  y  las  flores  de  la 
manzanilla  romana:  las  flores  de  malva  se  pueden 
arrancar  con  el  cáliz  y  hacerlas  secar  solas  al  sol  con 
mucha  prontitud,  como  también  las  del  trébol ,  por- 
que, aunque  pequeñas,  tienen  consistencia,  y  sus  ta- 
llos son  grandes  y  embarazosos :  á  la  rota  provindali» 
es  necesario  cortarle  los  botones  y  quitarle  las  uñillas. 

«Antes  de  poner  á  secar  las  plantas  ó  algunas  de  sus 
partos,  se  separan  do  ellas  las  yerbas  entrañas  y  todas 
las  hojas  muertas  6  marchitas,  se  esponen  al  sol  6  en 
un  sitio  cálido:  se  tiene  cuidado  de  estenderlas  sobre 
lienzos  guarnecidos  de  un  bastidor  de  madera ,  para 
que  esteu  estendidas  y  tenga  asi  el  aire  una  circula- 
ron libre.  Se  remueven  muchas  veces  al  dia,  y  se  de- 
jan así  hasta  su  perfecta  desecación  ,  cuidando  de  que 
no  se  amontonen  unas  sobre  otras,  porque  la  humedad 
se  conservaría  en  estos  parajes  y  alteraría  los  colores. 

»Las  cortezas  y  las  maderas  exigen  que  las  sequen 
prontamente,  «obro  todo  cuando  están  húmedas;  pero 
no  requieren  preparación  alguna. 

«Las  raices  que  se  ponen  en  subterráneos  ó  en  cue- 
vas vegetan  allí,  pierden  sus  jugos,  so  ponen  Ola- 
mouiosas;  y  en  lugar  de  oonsarvar  su  virtud,  6  lo  qua 
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eonstrroyfl  m  efleada ,  se  cargan  dé  un  agua  insípida 
que  no  tiene  virtud  alguna,  y  que  frecuentemente  ad- 
quiere mala  calidad.  Se  deben  desecar  después  de  ha- 
berse sacado  de  la  tierra  en  m  entero  vigor;  y  si  son 
darás,  pequeñas  y  un  poco  acuosas,  se  ensartan  y 
cuelgan  «n  un  sitio  bien  ventilado,  después  de  linar- 
ias limpiado,  es  decir ,  después  de  haberlo*  quitado 
todos  los  filamentos,  y  haberlas  enjugado  con  un  lien- 
to áspero  que  les  quita  !a  epidérmis  y  la  tierra  que 
tengan  pegada. 

»Nunca  se  deben  lavar,  6  par  lo  menos  se  lavarán 
muy  ligeramente  :  porque  el  agua  qoc  sirve  para  este 
uso  ae  carga  de  sus  partes  salinas  y  estraotivas ,  que 
importa  mucho  conservar  en  estas  raices.  Se  tiene,  el 
cuidado  de  hendir  las  que  tienen  el  corazón  leñoso,  y 
áe  cortar  en  tajadas  muy  delgadas  las  que  son  carno- 
sas, como  las  raíces  de  la  brionia  y  el  nenúfar,  para 
ensartarlas  después. 

.  ^Algunas  raices,  tales  como  las  de  énula  campana, 
no  se  desecan  bien  ni  al  aire  ni  ni  sol ;  y  es  necesario 
ponerlas  á  la  boca  de  un  horno  para  que  se  sequen 
pronto,  y  molerlas  cuando  convenga.  Es  do  advertir 
que  no  so  debe  proceder  de  esta  manera  sino  con  las 
raices  destinadas  á  reducirse  .1  polvo ,  para  lo  cual 
puede  servir  también  el  calor  de  un  sol  Tuerte. 

»La  mayor  parle  de  las  raices,  después  de  la  dese- 
cación, atraen  poderosamente  la  humedad  del  aire ,  se 
reblandecen,  se  enmohocen  y  se  echan  á  perder  al 
cabo  de  cierto  tiempo;  y  así  es  necesario  tenerlas  exac- 
tamente encerradas  en  un  sitio  seco ,  preservadas  del 
aire,  principalmente  si  están  ya  molidas. 

»Para  desecar  bien  los  bulbos  y  las  cebollas ,  se  de- 
ben deshojar  y  esponer  al  calor  del  buíio-uiuría. 

»Las  semillas  farináceas  sofo  exigen  que  las  colo- 
quen en  un  paraje  seco  y  medianamente  cálido ,  por- 
que contienen  menos  humedad  que  las  demás  parles 
de  la  planta.  Las  semillas  emulsivas  ó  refrigerantes 
que  se  hallan  encerradas  en  frutos  carnosos,  como  las 
pepitas  de  pepino,  de  melón,  de  calabaza,  de  sandia 
Se  han  de  mondar;  pero  esto  cuando  se  vaya  á  hacer 
Uso  de  ellas,  á  fin  de  que  el  aceite  esencial  que  con- 
tienen no  adquiera  mala  calidad.  Las  semillas  olorosas 
se  deben  secar  perfectamente. 

>»Los  frutos  exigen  que  los  sequen  muy  pronto,  pri- 
mero al  fuego,  hasta  cierto  punto,  y  después  al  sol.  A 
los  que  se  sospechare  que  contienen  huevos  de  insec- 
tos, se  debe  dar  un  calor  de  40  grados  para  que 
estos  perezcan.  Se  guardan  después  estos  frutos  en  un 
lugar  seco,  y  se  conservan  así  buenos  mucho  tiempo. 

vllay,  en  fin,  plantas  que  no  conviene  desecar,  por- 
que su  virtud  reside  en  su  humedad.  De  este  número 
es  la  acedera  y  la  verdolaga,  la  yerba  puntera,  los. 
tedas,  las  cucurbitáceas  y  las  cruciformes,  las  cuales 
perderían  por  la  desecación  sus  partes  volátiles.  Sin 
embargo,  se  deseca  la  eologuinlida;  pero  se  debe  pro- 
ceder en  dio  con  mucho  cuidado,  despojándola  de  su 
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corteza,  á  fin  de  que  el  aire  penetre  la  parenquima  y 
evite  la  fermentación  que  la  haría  podrirse. 

»Las  plantas  i!  «eradas  no  se  deben  esponer  á  las 
injurias  del  aire;  pues  la  vicisitud  de  este  elemento 
causa,  según  Backer,  la  destrucción  de  los  cuerpos. 
En  tiempo  húmedo  se  humedecen  las  plantas,  y  estas 
alteraciones  les  hacen  perder  todos  sus  principios  ac- 
tivos. Las  aromáticas  son  las  que  exigen  mas  cuidado; 
se  deben  guardar  esmeradamente  en  cajas  barnizadas 
por  fuera  para  Impedir  que  el  aire  penetre  interior- 
mente; se  pueden  también  conservar  en  vasijas  de  vi- 
drio ó  de  barro  bien  cocidas  y  vidriadas. 

«Antes  de  guardar  las  plantas  para  conservarlas, 
conviene  removerlas  y  sacudirlas  en  un  tamiz  de  cer- 
das, á  lin  de  separar  la  arena,  los  huevos  de  los  insec» 
tos  y  los  inseclillos  de  que  regularmente  están  llenas; 
porque  estos  se  comen  y  alteran  las  plantas  hasta  su 
muerte;  y  de  los  huevos  que  dejan  salen  bien  pron- 
to otros  que  renuevan  el  mal. 

»Hay  también  plantas  secas  que  solo  Se  pueden  guar- 
dar muy  poco  tiempo,  por  mas  precauciones  que  se 
tomen;  unas  duran  solo  algunos  meses,  otras  es  nece- 
sario renovarlas  lodos  los  anos,  y  otras  se  conservan 
algunos  anos  solamente.  Las  flores  de  violeta,  que  se 
deben  tener  en  vasijas  de\idrio  bien  tapadas,  no  con- 
servan al  calw  de  un  mes  mas  que  un  olor  de  yerba; 
la  parte  aromática  es  la  que  fínicamente  da  el  color,  y 
esle  se  evapora  pronto;  cuyo  inconveniente  no  se  pue- 
de impedir  sino  reduciendo  el  Jugo  de  las  violetas  á  la 
consistencia  de  jarabe.  Las  flores  de  borraja  y  de  bu- 
glosa  desecadas  no  tienen  virtud  alguna.  Las  de  mal- 
va y  gordolobo  se  deben  guardar  en  vasos  ó  botes  do 
barro,  porque  contienen  una  materia  mucilaginosa, 
que,  como  el  aguamiel,  atrae  la  humedad,  no  conser- 
van su  virtud  sino  por  el  espacio  de  un  año,  y  la  pier- 
den después,  lo  mismo  que  las  flores  del  meliloto', 
pero  la  manzanilla  se  puede  conservar  mucho  mas 
tiempo. 

»Las  plantas  aromáticas,  bien  desecadas  y  bien 
acondicionadas,  duran  muchos  años.  El  tomillo,  la 
mejorana  y  el  hisopo  conservan  su  olor  por  mucho 
tiempo;  pero  la  matricaria  y  algunas  otras,  pasado  un 
año,  va  uo  tienen  virtud. 

»Las  cortezas  y  las  maderas  conservan  mucho  mas 
tiempo  sus  virtudes.  Las  raices,  como  las  de  gengi- 
bre,  de  angélica,  de  junco  y  de  cálamo  aromáticq, 
están  cinco  ó  seis  años  en  vigor.  I«is  que  son  de  sus- 
tancia compncla  y  resinosa,  como  las  de  jalapa,  los 
nabos,  etc.,  duran  mas  que  las  leños?»  y  fibrosas. 

»En  general,  es  conveniente  renovar  con  la  mayor 
frecuencia  posible  todas  las  producciones  vegetales 
desecadas,  porque  se  debilitan  continuamente  por  la 
evaporación;  la  humedad  introduce  también  en  ellas  la 
putrefacción,  y  los  insectos  las  atacan  y  dañan  con 
cücacia.» 

La  iustruccion  y  método  última  mente  inserto  están 
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traducidos  de  las  Demostraciones  elementales  ie  bo- 
tánica que,  para  el  uso  de  la  Escuela  real  de  veteri- 
naria, se  oliservan  en  Francia,  y  que  se  han  seguido 
después  como  las  reglas  mas  importantes  para  la  far- 
macia en  la  mayor  parte  de  las  escuelas  en  Europa,  no 
dudando  que  es  el  trabajo  mas  completo  de  cuantos 
se  han  publicado  sobre  esta  materia. 

HERBARIO.  Es  el  primer  estómago  ó  primera  di- 
visión del  estómago  de  los  animales  rumiantes,  llama- 
do también  mondongo  ó  pansa.  Cuando  el  animal  no 
ha  nacido  todavía  abulia  el  herbario  mas  que  los  otros 
tres  estómagos:  cuando  mama  y  aun  no  come  es  mas 
grande  el  cuajo  que  el  herbario;  pero  en  cuanto  come 
vuelve  esto  á  sobrepasar  en  volumen  á  las  otras  tres 
divisiones.  Al  herbario  van  á  parar  los  alimentos  fibro- 
sos que  el  animal  toma ,  para  volverlos  desde  el  bo- 
nete á  la  boca  cuando  quiere  rumiar.  (V.  /turnia.) 

HERBORIZACION.  Es  en  botánica  un  derivado 
de  herbario  y  herborizar,  en  cuyas  aplicaciones  nos 
ocupamos  al  tratar  de  aquellas  voces  y  sus  signifi- 
cados, que  en  la  ciencia  señalan ,  ó ,  mejor  dicho,  cs- 
presan una  significación  análoga  en  el  modo,  aunque 
totalmente  distinta  en  el  objeto  y  manera  que  sirve  á 
lo  general  de  la  ciencia,  puesto  que  solo  se  concreta  el 
sentido  de  la  palabra  herborización  al  hecho  de  re- 
colectar y  al  modo  de  servirse  de  los  vegetales  aplica- 
dos á  la  farmacia,  como  vamos  á  ver. 

El  farmacéutico  es  el  hombre  que  herboriza ,  no 
con  el  fin  de  buscar  nuevas  plantas,  porque  esta  mi- 
sión la  hizo  cuando  se  dedicó,  como  uno  de  los  preli- 
minares de  la  química-médica ,  á  estudiar  y  conocer 
los  caractéres  de  las  plantas  ensayadas  ya  para  este 
efecto;  el  farmacéutico,  repelimos,  es  el  dedicado  al- 
gunas veces  i  la  herborización jjara  buscar  las  plantas 
y  surtirse  de  ellas ,  para  sus  operaciones,  en  los  ter- 
renos y  sitios  donde  mejor  se  producen  ó  donde  mejor 
procrean  y  conservan  sus  cualidades  médicas;  para 
este  objeto  tiene  necesidad  de  prácticos  ó  peones,  que 
son  conocidos  con  el  nombro  de  herbolario*:  que  es  lo 
mismo  que  decir  hombres  prácticos  como  buscadores 
de  yerbas;  con  estos  hace  sus  acopios  ó  recolección 
para  sus  fines  y  objetos  químicos;  y,  por  lo  tanto,  debe 
conocer  el  modo  de  adquirir  con  provecho  las  plan- 
tas ,  el  modo  de  conservarlas,  y  los  procedimientos 
para  obtener  las  sustancias  medicinales,  que  deben  pro- 
ducir mas  tarde  en  su  laboratorio  las  sales,  las  gomas, 
las  esencias,  los  aceites,  los  ácidos,  los  nlcoholes,  etc., 
destinados  á  su  especial  misión.  No  entraremos  en  la 
polémica  de  las  propiedades  ni  razones  del  por  qué  las 
plantas  tienen  estas  virtudes  y  propiedades ;  esta  es 
cuestión  de  otro  lugar;  sí  solo  consideraremos  como 
principio  general  que  estas  cualidades  heróioas1  son 
debidas  casi  siempre  al  olor  ó  aroma  ,  al  sabor  y  al 
aceite  y  resinas  ó  gomas  que  la  vegetación  contiene. 
En  este  concepto,  pues,  el  modo  de  conservar  y 
obtener  estas  cualidades  de  las  plantas  es  el  objeto 
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practica.  Que  la  elección  de  las  estaciones  es  muy 
importante  para  la  recolección  de  las  plantas  y  de 
las  partes  que  la  componen  es  incuestionable;  hay 
unas  que  se  hallan  en  su  vigor  por  la  primavera, 
otras  en  otoño,  otras  en  verano,  y  algunas  exigen  que 
las  cojan  en  invierno  ;  también  lo  es  que  cada  parte 
de  la  planta  tiene  igualmente  sus  tiempos  diferentes: 
las  raices,  si  son  carnosas  ,  se  pueden  coger  en  toda 
estación;  pero  en  las  plantas  llamadas  herbáceas,  al- 
gunas raices  se  ponen  leñosas,  á  medida  que  crece  el 
tallo;  entonces  pierden  sus  virtudes,  y  así  se  deben 
coger  antes  de  que  aquel  haya  adquirido  todo  su  in- 
cremento. 

Algunos  autores  notables  aconsejan  recoger  las  rai- 
ces por  la  primavera ,  porque  pretenden  que ,  dejando 
el  invierno  las  partes  de  la  planta  en  un  estado  de  des- 
canso, se  conservan  por  lo  común  los  jugos  en  las  rai- 
ces, las  cuales  chupan  algunos  vegetales.á  pesar  del 
frió,  y  coligen  de  aquí  que  tienen  entonces  mas  can- 
tidad de  parenquima  y  menos  partes  leñosas;  en  vez 
de  que  al  otoño  están  privadas  de  los  jugos  que  con- 
curren al  desarrollo  de  aquella,  la  cual  no  podría  nue- 
vamente existir,  si  así  no  fuera. 

opero  (dice  Rozier)  la  esperiencia  enseña  que  la 
mayor  parte  de  las  raices  padecen  mucho  durante  el 
invierno ,  y  que  no  se  conservan  sino  por  los  jugos  de 
que  se  han  provisto  en  el  otoño.  Las  raices  vivaces  pa- 
rece que  se  hallan  en  su  mayor  vigor  algunos  meses 
después  de  la  madurez  de  sus  granas,  y  las  bienale* 
después  del  desarrollo  de  las  hojas.  Del  mismo  modo, 
la  mayor  fuerza  de  la  planta  es  durante  el  verano;  en- 
tonces echa  su  tallo,  desarrolla  sus  flores,  sus  frutos  y 
sus  semillas;  pero  llega  el  otoño,  y  al  punto  cesa  la 
vegetación  del  tallo:  las  raices  desprovistas  de  jugos 
chupan  oíros  nuevos,  y  no  tienen  necesidad  de  comu- 
nicárselos á  las  hojas  y  á  los  frutos,  los  cuales  hallán- 
dose próximos  á  caerse  ya  no  necesitan  nutrirse:  toda 
la  vegetación ,  pues,  .ce  concentra  entonces  en  las  rai- 
ces; se  llenan  de  mejores  jugos,  muy  diferentes  de 
los  que  tienen  por  la  primavera.  Estos  jugos  acuosos, 
mal  elaborados,  se  corrompen  fácilmente,  y,  por  una 
consecuencia  necesaria,  las  raices  cogidas  en  este 
tiempo  se  pudren  con  mucha  facilidad:  la  raíz  de  an- 
gélica cogida  por  la  primavera  no  se  conserva  mas 
que  un  año;  pierde  mudio  en  la  desecación ,  y  la  ata- 
can los  gusanos  al  poco  liempo;  mientras  quo  las  que 
se  cogen  por  otoño  se  conservan  tres  ó  cuatro  años  sin 
miedo  a  estos  animales.» 

Esta  opiniun  respetable ,  y  no  contradicha  aun  su 
verdad  por  los  naturalistas  y  farmacéuticos,  tiene  para 
nosotros  tanta  fuerza  que  la  admitimos  de  lleno,  pero 
sin  dejar  de  tener  présenle:  que  muchas  plantas  no 
llegan  á  ser  purgantes  por  las  resinas  de  que  abun- 
dan en  su  tejido,  y  muchas  hay  que  deben  entera- 
mente sus  virtudes  á  la  parte  resinosa,  y  *  á  menudo 


Digitized  by  Google 


HER 

s  forzoso  dejarles  las  partes  leñosas,  es  per  la  dificul- 
tad, y  á  veces  la  imposibilidad  que  hay  de  separarlas; 
pero  la  naturaleza  portentosa  dcj<5  este  trabajo  á  los  gu- 
sanos, que,  corroyendo  la  madera  sin  tocaren  la  resina, 
queda  verificada  una  operación  que  hubiera  sido,  como 
dijimos,  laboriosa  ó  imposible  para  el  quíim>o.  Por  esta 
razón  ,  las  raices  resinosas  roídas  de  gusanos  no  pier- 
den sus  cualidades  esenciales  para  que  so  las  buscara. 
«Las  maderas  se  pueden  coger  en  ludo  tiempo  ,  cui- 
dando únicamente  tic  sacarlas  siempre  de  árboles  que 
no  sean  ni  muy  jóvenes  ,  ni  muy  viejos;  las  cortezas 
deben  siempre  cogerse  de  los  árboles  resinosos,  que 
se  deben  sacar  antes  que  la  savia  se  ponga  en  movi- 
miento; las  cortezas  añejas  están  desvirtuadas,  y  solo 
queda  de  ellas  un  esqueleto  lérreo ,  privado  de  la  ve- 
getación; sus  vasos  olwlruidos  no  reciben  ya  los 
jugos  nutricios  ,  y  por  esta  razón  se  desprende  y 
caen  por  si  solas,  como  se  ve  en  el  olmo ,  el  guindo  y 
otros.» 

Tiempo  de  coger  las  hojas  es  cuando  llegan  á  mani- 
festarse los  botones  de  las  flores;  y  el  que  nunca  se 
deben  separar  de  los  cálices  lo  demuestra  el  momen- 
to de  su  desarrollo,  pues  sn  virtud  es  entonces  mas 
heróica  que  lo  seria  si  se  cogiesen  antes  do  este  tiem- 
po. La  rosa  provincialis  abierta  es  purgante  ,  antes 
de  su  desarrollo  solo  estíptica;  y  después  ile  haber  de- 
florado  enteramente  de  nuevo  se  disipa  su  virtud.  No 
diremos  que  esta  cualidad  es  absoluta  en  todas  las 
plantas  aromáticas,  sin  que  haya  á  veces  algunas  es- 
cepciones;  pues  sabido  es  que  las  plantas  no  adquieren 
sus  virtudes  hasta  después  de  la  caducidad  de  la  flor  y 
total  madurez  de  las  simientes  ó  frutos. 

Hay  plantas  cuya  semilla  es  inodora,  y  su  parte  aro- 
mática reside  solo  en  sus  membranas  interiores ,  colo- 
cadas en  pequeñas  vejiguillas  ó  vasos  viscosos,  como 
la  parte  aromática  de  las  labiada* ,  que  está  encerra- 
da en  el  cáliz  y  en  la  parte  interior  de  la  corteza, 
mientras  que  los  pélalos  tienen  muy  poca  ó  ninguna 
parte;  esencial.  P(.r  esto  se  separan  los  pélalos  del  ro- 
mero» para  secarlos,  y  se  obtendrá  de  ellos  solo  el  acei- 
te esencial;  y  el  espíritu  recto  ú  aroma  que  les  queda- 
rá, será  insigüiíícantc  ó  en  corla  cantidad  para  el  res- 
to de?  la  planta..  Finalmente,  en  estas  especies  siempre 
deberán  de  recolectarse  los  pélalos  de  las  corolas  con 
los  cálices  á  la  vez.  Vemos  un  ejemplo  contrario  en 
las  liliáceas,  que,  no  teiüendo  cáliz,  lodo  su  aroma  re- 
side cu  los  pélalos  y  en  el  pólen  ,  polvo  espermálíco  ó 
sea  polvillo  fecundante  ;  por  lanío  ¡cuán  frágiles  son 
sus  aromas  cuando  no  es  posible  Cjarlos!  Solo  se  pue- 
den percibir  durante  cierto  tiempo.  Estos  plañías  pier- 
den muy  pronto  su  o!or  y  no  le  adquieren  hasta  el  mo- 
mento de  su  fecundación;  antes  del  desarrollo  de  los 
pélalos  no  le  lier.cn ,  y  ;il  deshojarse  lo  pierden  entera- 
mente. En  el  tiempo  destinado  pata  la  fecundación, 
hay  también  en  los  animales  una  emanación  de  cor- 
púsculos olorosos ,  que  sirven  para  que  el  macho  ad- 
Toxont. 
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vierta  y  conozca  qao  la  hembra  se  halla  en  sazón.  Es' 
pues ,  inútil  cansarse  en  desecar  las  plantas  liliáceas: 
para  sacar  de  ellas  las  partes  activas,  es  necesario  co- 
gerlas en  el  momento  de  su  fecundación  ,  y  sus  partes 
aromáticas  no  se  pueden  fijar,  como  no  las  encadenen 
en  aceites  esenciales  los  aromas  instantáneos  que  po- 
seen. También  hay  plantas  que  tienen  las  flores  suma- 
mente pequeñas ,  lo  que  es  causa  de  que  no  se  puedan 
conservar  sus  virtudes  sin  coger  al  mismo  tiempo  las 
hojas,  y  á  veces  los  tallos  juntos,  para  no  dar  lugar  de 
este  modo  á  que  las  partes  activas  se  disipen.  Y  por 
esto  las  plantas  pequeñas,  por  lo  general ,  se  emplean 
enteras  casi  siempre  y  se  deben  coger  cuando  están 
en  completo  desarrollo  6  sea  en  tiempo  de  la  desflora- 
ciou.  Hay  muchas  plantas  también  que  el  herborizador 
farmacéutico  debe  conservar  en  sus  cápsulas,  como  son 
la  mayor  parte  de  las  aromáticas:  los  frutos,  según  el 
uso  que  se  quiera  hacer  de  ellos  ,  se  deben  coger  ver- 
des ó  maduros;  para  sacar  de  ellos  algún  ácido  es  ne- 
cesario evitar  la  madurez  ,  y  esperar  á  ella  si  se  desea 
un  fruto  agradable  y  sano. 

En  la  medicina  se  emplean  las  plantas  frescas  6  se- 
cas: astas  suplen  por  las  primeras,  que  no  se  pueden 
tener  en  todas  las  estaciones. 

Las  plantas  frescas  se  deben  coger  un  poco  después 
de  haber  salido  el  sol  y  en  un  día  bueno ,  ya  sea  para 
hacer  con  ellas  cocimientos,  ó  ya  para  destilarlas. 

Las  que  se  destinan  para  secarlas,  se  deben  descar- 
gar de  la  humedad  que  no  entra  en  su  composición. 
Se  cogerán  después  de  muy  alto  el  sol  ó  cerca  de  me- 
diodía, en  un  dia  claro  y  sereno,  pues  de  otra  mane- 
ra se  echarían  á  perder  y  se  corromperían. 

Se  debe,  en  fin,  tener  en  consideración  la  edad  de 
las  plantas;  pues  la  infancia,  la  adolescencia,  la  madu- 
rez y  la  vejez  son  para  ellas  estados  muy  diferentes,  de 
que  frecuentemente  resultan  propiedades  contrarias. 

Las  hojas  de  malva  y  de  malvabisco,  cuando  son  jó- 
venes, son  emolientes  y  mucilnginosos  muy  buenos; 
pero  en  la  vejez  se  ponen  astringentes  y  dan  un  ácido 
notable  por  su  estipticidad. 

Es  importante  esta  consideración,  porque,  creyéndo- 
se que  se  administra  una  lavativa  emoliente  con  seme- 
jantes plantas,  se  puede  aumentar  el  dolor  en  vez  de 
apaciguarle.  Esta  estipticidad  en  la  vejez  proviene  do 
un  ácido  desenvuelto ,  que  durante  la  juventud  estaba 
diluido  en  una  cantidad  de  agua.  Lo  mismo  se  advier- 
te en  los  tallos  y  en  todas  las  partes  de  muchas  plantas. 
Los  tallos  del  apocino  (pie  se  comen  en  América  son 
muy  gustosos,  muritivos  y  sanos  cuando  eslán  frescos; 
pero  un  verdadero  veneno  cuando  son  añejos. 

En  fin,  el  farmacéutico  un  sus  herborizaciones  deha 
tener  presente  siempre  estas  y  otra  infinidad  de  pre- 
cauciones que  la  esp.  rioncía  y  el  vstudio  han  dado  á 
conocer  por  la  importancia  y  utilidad  de  los  estudios 
botánico-químicos,  pues  de  otro  modo  su  tarea  seria  es- 
cusada.  El  estudio  cortísimo  y  la  observación  le  darán 
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ofr»w  mnchos  frutos  que  nuestra  limitada  misión  nos 
priva  de  esponerte,  no  por  inapreciables  ,  sino  porque 
deberíamos  llenar  para  satisfacer  su  deseo  volúmenes 
que  eJ  estudio  de  los  clásicos  lia  producido  para  pro- 
venir el  buen  resuHudo  de  sus  herbarisaciúnes.  .Nos- 
otros solo  diremos  por  conclusión: 

Que,  nsl  como  el  botánico  herborisa  con  una  simple 
caja  de  lata,  y  el  compendio  do  Línneo  ó  el  sinopsis 
pfantarvm  de  Persont,  con  un  cuchillo,  unas  tijeras 
y  dos  ó  tres  agujas  en  mango ,  por  instrumentos,  con 
los  cuales  opera  acompañado  de  un  lentecito  micros- 
cópico ;  el  farmacéutico,  para  la  herborización  debe 
llevar  grandes  cajas  de  madera,  para  las  plantas 
que  deben  secarse  por  evaporación,  y  si  aJtmna 
rez  es  necesario  llenar  de  agiijcrillos  por  los  Ies- 
teros,  y  tapa  con  el  Fin  de  ipie  se  establezca  la  cor- 
riente del  aire  que  las  seque:  también  con  botes  de 
lata  que  contengan  las-  flores  cuyos  pétalos  y  estam- 
bres sea  necesario  conservar  sin  evaporación;  con 
frascos  de  aceite  muy  filtrado  para  sumergir  en  él  las 
flores  espirituosas  que,  como  la  violeta,  pierden  en  el 
momento  su  aroma  esencial  á  fin  de  que  se  contenga; 
un  azadoncilfo  para  buscar  las  raices,  una  cuchilla- 
hoz  para  sacar  los  tallos  y  cortar  las  ramas,  y  un  palo 
con  gancho  para  sujetar  las  ramas ,  hé  ahí  los  solos 
compañeros  de  su  espedido»  ó  viaje  botánico  que  tie- 
ne el  nombre  especial  de  herborización. 

HERBORIZAR.  Andar  por  los  montes,  valles  y 
ampos  reconociendo  y  recogiendo  yerbas  y  plantas. 
Medicas  herbas  perquirtre. 

Dico  Rozicr  lleno  de  entusiasmo  al  tratar  de  la  voz 
herborización : 

K/ferborizacion  botánica.  El  modo  mas  seguro 
de  conocer  bien  el  reino  vegetal  es  estudiándole  enme- 
dio  de  los  campos,  en  las  llanuras  fértiles ,  en  lo  inte- 
rior dn  los  montes  6  sobre  la  cima  de  las  rocas,  si- 
guiendo las  plantas  durante  su  vida,  y  cuando  pueden 
ofrecerá  nuestras  ojos  curiosos  los  fenómenos  mara- 
villosos que  se  suceden  desde  el  instante  de  su  germi- 
nación hasta  el  de  la  madurez  del  fruto;  pero  estas 
plantas  solo  duran  una  estación ;  crecen  en  diversos 
parajes  remotos ;  vegetan  en  terrenos  y  climas  dife- 
rentes y  su  número  infinito  se  opone  también  á  su 
perfecto  conocimiento.  La  prodigalidad  de  la  natura- 
leza es  una  especie  de  obstáculo  al  disfrute  compilo 
de  sus  tesoros.  En  vano  emplearía  el  hombre  toda  su 
vida  en  recorrer  la  superficie  inmensa  de  la  tierra,  y 
en  estudiar  los  individuos  que  encontraría  á  cada  pa- 
so; el  termino  de  sus  viajes  es  limitado:  en  treinta  ó 
cuarenta  años  de  caminatas  solo  se  ofrecería  A  sus  ojos 
cierto  número  de  plantas  ;  y  ¡feliz  si  una  robusta  sa- 
lud, animada  de  un  espíritu  activo,  le  permitía  arros- 
trar y  vencer  las  fatigas,  las  penas,  los  obstáculos  de 
toda  espacie  que  A  cada  instante  se  presenten !  ¡Feliz 
aun  si  una  memoria  fácil ,  tenaz  y  liel  conservaba  por 
mucho  tiempo  los  rasgos  característicos  de  cada  indi- 


jes  podría  encontrar  en  su  cabeza  ta  serie  de  tos  co- 
nocimientos que  había  adquirido;  gozaría  de  estas 
nuevas  riquezas;  pero  las  gozaría  él  soto,  y  et  fruto  de 
su  trabajo  quedaría  en  parte  perdido  ,  porque  uo  po- 
dría hacer  mas  que  indicar  lo  que  habia  visto.  Para 
un  hombre  á  quien  ht  naturaleza  ha  prodigada  estos 
dones  preciosos,  ¡cuántos  bey  i  quienes  ha  ; 
esta  memoria  feliz !  El  arle,  pues,  viene  á  ¡ 
la  naturaleza,  y  aun  á  sustituirla.)» 

Y  nosotros ,  no  menos  amantes  de  la  ciencia ,  añadi- 
remos que  es  eJ  medio  mas  seguro ,  el  modo  mas  có- 
modo y  breve  de  adquirir  el  conocimiento  de  las  plan- 
tas ,  porque  la  práctica  es  la  que  simplifica  y  abrevia  el 
camino  de  poder  el  teórico  llamarse  con  justicia  botáni- 
co; herborizar  envuelve  la  idea  de  la  práctica  que  con- 
duce al  botánico  al  punto  claro  y  culminante  desde  el 
cual  la  ciencia  le  deja  conocer  inmediatamente,  al  pri- 
mer golpe  de  vista  y  siu  tocar  el  vegetal  que  tenga  á  la 
mano ,  por  sus  caractéres  generales,  á  qué  orden,  fa- 
milia y  especie  pertenece,  y  á  que  luego,  con  una  lige- 
ra inspección ,  se  confirme  por  medio  del  análisis  de 
los  géneros,  y,  según  Linneo,  por  tos  estambres  y 
pistilos  ,  si  su  opinión  fue  exacta  conociendo  la  clase. 

¿Qué  seria  si  un  hombre  dedicado  al  estudio  de  los 
idiomas ,  después  de  algunos  meses  de  estudiar  la' gra- 
mática y  familiarizarse  en  la  lectura ,  con  el  Dicciona- 
rio á  la  vista,  no  tradujese  mucho,  ya  en  su  bufete,  ya 
ejercitándose  en  el  país  donde  se  habla  el  idioma  que 
aprendió?...  Nada:  un  teórico  sin  práctica  es  nada  en 
las  ciencias  que  son  muy  vastas.  Compensa  tan  lar- 
gos estudios,  que  de  otro  modo  fueran  pesados,  el 
embeleso  que  trae  consigo  lo  dulce  y  apacible  del 
viaje  que  practica  el  botánico ;  en  sus  incursiones  por 
llanos,  cerros,  montes  y  valles  en  busca  de  tos  ejem- 
plares apetecidos  ,  y  el  estudio  y  á  vecos  el  des- 
cubrimiento de  especies  desconocidas  que  se  le  pre- 
sentan felizmente  á  la  mano.  Hay  pocos  goces  en  la 
vida  que  produzcan  con  tanta  pureza  dichas  tan  ine- 
fables como  la  del  botánico  cuando  se  encuentra  en 
estas  situaciones.  Después  de  los  inconvenientes  y  di- 
ficultades que  le  ofrecerán  los  recónditas  y  olvidados 
valles,  ya  en  lo  mas  encrespado  de  las  breñas  y  riscos 
culminantes  de  un  alto  monte ,  ó  en  el  replegado  y  fra- 
goso surco  de  un  profundo  torrente ,  si  ha  descu- 
bierto uno  de  estos  desconocidos  y  privados  teso- 
ros de  la  naturaleza,  puede  decjrse,  sin  temor  de 
equivocarse,  que  entonces  es  cuando  esperimen- 
la  todos  los  goces  y  laureles  del  triunfo  ;  pero  del 
triunfo  puro  y  sin  remordimiento  en  el  corazón,  pues 
que  no  es  el  triunfo  amargo  del  vencedor  de  una 
nación  ,  que  ha  necesitado  verter  sangre  para  gozar- 
le, no.  Es  el  triunfo  de  la  pacifica  ciencia  ,  que  en 
aquel  sitio  olvidado,  sin  pompas,  sin  intrigas,  ha 
conseguido  la  adquisición  de  una  nueva  planta  que, 
examinada  mas  tarde,  puede  que  sea  de  resultados  muy 
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pingües  para  la  medida» ,  para  la  industria ,  6  cuando 
meaos  para  la  subsistencia  humana.  Halló,  pues,  en 
aquel  sitio  modesto ,  sin  rivales ,  sin  manchar  su  dies- 
tra por  el  esterminio  de  unos  para  enaltecer  á  otros, 
lo  provechoso  para  muchos  pueblos.  El  hombre  de 
ciencia  ha  conquistado  un  lwon  para  la  humanidad 
entera*  ¡  Porque  el  botánico ,  el  sabio  naturalista  ,  es 
el  hombre  de  la  ciencia,  y  la  ciencia  le  admira ,  y  el 
mundo  le  tributa  mil  votos  en  todos  los  altares !  El 
nombre  sabio,  que  es  el  verdadero  hombre  siu  trabas, 
es  respetado  en  todas  partes ;  no  hay  nación  que 
no  le  admire  y  no  le  llame  suyo  con  orgullo  ,  así  es 
cómo  y  por  qué  se  estrechan  con  ardiente  y  puro 
afecto  las  manos  los  verdaderos  sabios  del  universo, 
ansiosos  de  comunicarse  el  saber  para  engrandecer  la 
gloria  común,  con  ambición  sí,  pero  con  asa  ambición 
y  no  humilla  jamás,  pues  que  ni  fin  sus 
;  son  comunes,  y  los  rinden  en  holocausto  á 
Díob,  al  Supremo  Hacedor  de  todas  las  cosas  y  cuyo 
soplo  divino  saben  que  es  el  que  Ies  ilumina.  El  bo- 
tánico que  emprende  algún  viaje  con  intención  de  jun- 
tar plantas,  debe  ir  prevenido  de  un  bote  de  hoja  de 
lata ,  mas  ó  menos  grande,  y  con  su  tapadera  de  goz- 
nes que  se  abre  húcia  lo  ancho;  en  el  fondo  del  bote  se 
puede  poner  una  capa  do  arena  húmeda  ó  una  esponja 
empapada  en  agua ,  en  la  cual  descansaráu  las  plantas 
que  allí  se  guardan  para  que  la  humedad  las  conser- 
ve é  impida  que  ae  marchiten  y  sequen ,  principal- 
mente si  se  herboriza  con  mucho  sol ,  como  regular- 
mente hay  precisión  de  hacerlo  en  ciertas  circunstan- 
cias. En  este  bote ,  pues ,  se  ponen  las  plantas  con- 
forme se  van  cogiendo,  antes  de  colocarlas  en  el  pa- 
quete. Como  interesa  mucho  al  botánico  el  coger  la 
planta  en  un  estado  de  perfección,  deberá,  siem- 
pre que  le  sea  posible ,  tener  el  cuidado  de  co- 
gerla* en  flor.  Entre  los  tallos  que  tengan  flores  se" 
escogen  aquellas  cuyos  colores  sean  mas  hermosos ,  y 
cuyo  porte  gallardo  esté  mejor  conservado:  si  la  planta 
es  pequeña,  se  coge  toda  entera;  y  si  es  grande ,  se  es- 
coge un  tallo  que  tenga  ramas,  hojas,  botones  y  flo- 
res. Pora  completar  su  historia  se  agrega  la  raiz  cuan- 
do  es  dfl  tal  naturaleza  que  se  puede  conservar  en  un 
herbario.  A  medida  que  se  cogen  las  plantas  se  van 
colocando  coa  esmero  en  el  bote  ,  pero  de  modo  que 
las  ramas  no  se  quebranten  ni  se  doblen.  La  humedad 
de  la  esponja  les  prolongará  su  vida  por  lo  monos  hasta 
la  noche;  pero  se  debe  evitar  que  las  hojas  y  las  flores 
no  toquen  en  la  esponja ,  porque  insensiblemente  se 
pondrían  blandas  y  negruzcas ;  únicamente  debe  des- 
' encima  de  ella  la  estremidad  del  tallo.  Por  esta 
razón,  si  es  posible,  se  deberán  coger  las  plan- 
las  en  tiempo  ó  temperatura  seca ,  cuando  el  sol  haya 
disipado  toda  la  humedad  del  rocío ,  cuando  las  flores 
están  bien  abiertas  y  las  hojas  bien  estendidas.  De 
cada  planta  se  deben  llevar  dos  ó  tres  pies  vivos  ó 

r,  y  asegurarse  de  que 
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d  individuo  que  recoge  no  es  solamente  una  variedad 

de  la  especie,  un  fenómeno  producido  por  la  crasitud 
del  terreno.  Por  lo  respectivo  á  los  árboles  y  arbustos, 
es  preciso  limitarse  á  las  hojas,  á  las  partes  de  la  fruc- 
tificación, ó  cuando  mas  á  la?  puntas  de  las  ramas 
tiernas.  El  uso  y  la  esporicncia  enseñarán  mucho  me- 
jor que  los  preceptos  que  acabamos  de  dar ,  que  son, 
no  una  teoría  ,  smo  fruto  de  la  esperiencia.  y  por  lo 
tanto  una  verdad  acreditada. 

Esto  es,  pues,  lo  que  so  llama  herborizar,  y  lo 
que.  pertenece  á  la  jurisdicción  del  botánico,  propia- 
mente dicho;  y  por  esto  no  es  la  herborización  del 
farmacéutico  y  liorbolario,  como  ya  hemos  dejado 
descrito;  este  busca,  analiza,  descubre  y  aumenta  la 
riqueza  de  la  ciencia  para  todos  los  ramos;  aquel  ana- 
liza químicamente  para  estraer  las  sustancias  por  me- 
dio de  los  aparatos;  para  este  objeto  acopia  grandes 
cantidades,  como  el  artefacto ,  mientras  que  el  bolá- 
uicu  es  el  hombre  sublime  cuya  región  se  estiende  sin 
limites,  y  el  farmacéutico  no  es  mas  que  un  encargo, 
la  fundicionde  la  materia,  la  eslraccion  de  las  sustan- 
cias para  el  arte  de  curar,  que  es  su  solo  encargo; 
tampoco  es  el  químico  industrial ,  que  en  esta  misión, 
aunque  por  distinto  objeto,  andan  juntos  muchas  ve- 
ces; pero  q«é,  ¿son  todos  estos  otra  cosa  que  los  tri- 
butarios del  botánico,  los  satélites  que  le  siguen,  vi- 
viendo de  su  luz?...  Esto  es  lo  que  se  llama  y  significa 
herborizar. 

HEREDITARIAS  {enfermedades).  Se  da  este 
nombre  á  las  enfermedades  que  los  hijos  reciben  de 
sus  padres  por  medio  de  la  generación.  Los-  antiguos 
creyeron  que  procedían  de  un  virus  particular  que  loe 
engendradores  trasmitían  á  los  engendrados;  idea  er- 
rónea y  sin  ningún  dato  que  la  compruebe,  y  que  ade- 
mas es  inesplicable,  no  pudiendo  resistir  un  exámen 
científico  y  filosófico.  Lo  que  hay  de  cierto  en  la  he- 
rencia es  que  los  hijos  heredan  de  los  padres  la  con- 
formación, los  vides  ó  defectos  que  los  predispone  á 
padecer  una  enfermedad  mejor  que  otra.  Lo  que  se 
hereda  es  una  predisposición  orgánica  y  no  una  enfer- 
medad, pues  esta  podrá  ó  no  desarrollarse,  según  el 
método  higiénico  que  con  el  animal  se  tenga.  Por  no 
tener  este  cuidado  resulta  que  muchos  hijos  padecen 
y  mueren  -de  los  mismos  males  que  sus  padres.  El 
muermo,  lamparon,  arestín,  epilepsia,  fluxión  perió- 
dica, tisis,  etc.,  entran  eu  esta  categoría. 

HERIDA.  Solución  de  continuidad  de  las  partes 
blandas  producida  por  una  causa  mecánica.  El  cuerpo 
de  los  animales  grandes,  á  causa  de  su  mucho  volu- 
men, peso  y  naturaleza  de  los  servicios  que  de  ellos 
se  exige,  presentan  ejemplos  de  todas  las  especies  de 
heridas.  Estas  lesiones  pueden  encontrarse  en  todas 
las  parles  del  cuerpo :  son  paralelas ,  longitudinales, 
oblicuas  y  trasversales:  hay  heridas  superficiales,  mas 
ó  menos  profundas  hasta  el  estremo  de  penetrar  en 
Las  cavidades.  Sus  formas  las  doterruinau  los  cuerpos 
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vulnerantes.  Dependen  también  de  la  dirección  dees- 
tos  cuerpos ,  de  su  celeridad,  fuerza  impulsiva,  etc. 
Las  heridas  pueden  ser  simples,  supuradas,  de  colija- 
jos,  de  armas  d¿  fuego,  envenenadas,  el<5.  (V.  Enfer- 
medades de  los  animales.) 

'  HERMAFRODISMO,  iiermafrodita ,  hermafrodi- 
tismo. Se  nombra  en  zoología  hermafrodita  todo  ani- 
mal que  posee  los  dos  sexos;  y  en  botánica,  toda  plan- 
ta que.  los  reuní"!  en  una  misma  flor.  Antiguamente  se 
comprendía  bajo  el  nombre  de  hermafrodismo,  rigu- 
rosamente hablando,  la  reunión  de  los  órgano»  sexua- 
les, machos  y  hembras,  en  el  mismo  individuo,  cuan- 
•do  se  bailaban  desarrollados  y  dotados  de  la  organiza- 
•cion  conveniente  para  fecundarse  á  sí  mismos,  ó  para 
fecundar  y  ser  fecundados  alternativamente;  pero  en 
nuestros  días  ha  lomado  mas  estensíon  el  sentido  de 
«ata  palabra.  M.  Isidoro  GeoDTroy  Saínt-IIilaire.  que 
ha  publicado  sobre  esta  parte  de  la  teratología  un  sa- 
bio é  interesante  trabajo,  ha  definido  el  hermafrodismo 
diciendo  que  es  la  reunión  de  los  dos  sexos  ó  de  algu- 
nos de  sus  caracteres  en  un  mismo  individuo.  De  esta 
definición  resulta  que  el  hermafrodismo  puede  presen- 
tar entre  sus  dos  estremos  un  gran  número  de  casos 
muy  notables  y  variados;  es  decir,  que  entre  la  reunión 
de  todas  las  condiciones  normales  de  un  stfto  comple- 
to con  uno  solo  de  los  caracteres  del  otro,  que  es  el 
primer  grado  posible  de  hermafrodismo  ,  y  la  duplici- 
dad completa  de  ambos  sexos,  pueden  muy  bien  pre- 
sentar gradaciones  y  diferencias  que  aumentan  consi- 
derablemente este  grupo  de  anomalías  eu  el  reino  or- 
gánico. Dé  aquí  vienen  las  muchas  divisiones  que  en 
él  se  han  establecido  en  esta  parte  de  la  teratología, 
con  respecto  á  los  animales,  y  entre  las  plantas  forma 
también  un  carácter  que  sirvió  de  tipo  á  Línneo  y 
otros  botánicos  célebres  para  establecer  sus  clasifica- 
ciones. 

Nosotros  vamos  á  presentar  en  este  articulo  algunas 
■«onsideraciones:  primero,  sobre  el  hermafrodismo 
animal,  clasificándolo  para  mejor  inteligencia,  y  des- 
pués sobre  el  hermafrodismo  de  los  vegetales. 

CLASIFICACION  DEL  HERMAFRODISMO  ANIMAL. 

El  hermafrodismo  animal  forma  en  h»  obra  de 
Ceolíroy  Saint-Hilairo,  que.  dejamos  citada ,  el  tercer 
ramo  de  las  anomalías  que  el  organismo  presenta, 
ocupando  un  lugar  midió  entre  las  hemiterias  y  las 
monstruosidades. ' 

Las  diferencias  relativas  á  la  composición  del  apa- 
rato sexual  hacen  dividir  el  hermafrodismo  ani- 
mal cu  dos  clases :  la  primera  comprende  el  herma- 
frodismo con  esceso;  la  segunda  el  hermafrodismo 
sin  esceso.  Esta  clasificación  se  funda  en  que  dicho 
hermafrodismo  resulta  unas  veces  de  la  unión  mas  ó 
menos  incompleta  de  los  órganos  de  ambos  sexos  en 
el  mismo  individuo;  es  decir,  que  al  aparata  repro- 
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ductor  de  uri  están  unidas  algunas  partes  del 
apáralo  reproductor  del  otro,  lo  cual  se  llama  herma- 
frwlis-.no  con  esceso,  y  otras  por  el  contrario;  dicho 
hermafrodismo  consiste  en  la  presencia  simultánea, 
no  de  los  dos  sexos  completos,  sino  únicamente  de  al- 
gunos caraclércs  de  ambos;  es  decir,  que  el  aparato 
sexual  permanece  siempre  tínico,  aun  cuando  pre- 
sente en  algunas  de  sus  partes  los  caractéres  de  un 
aparato  macho,  si  el  efectivo  es  hembra,  ó  del  aparato 
hembra  si  el  verdadero  es  macho.  Esto  es  lo  que  so 
llama  hermafrodismo  sin  csceso. 

HERMAFRODISMO  SIN  ESCESO. 

Esta  clase«de  hermafrodismo  es  la  primera  de  to- 
das, porque  en  ella  se  presentan  condiciones  menos 
anómalas  que  en  las  otras :  se  divide  en  cuatro  órde- 
nes ,  caracterizados  por  diferencias  que  importa  mu- 
cho no  confundir  entre  ellas.  En  el  primer  órden  el 
aparato  reproductor  es  en  su  parte  esencial  mas  ma- 
cho: habiendo  solo  un  pequeño  número  de  parles  que 
presentan  las  condiciones  sexuales  inversas.  Por  esto 
se  llama  hermafrodismo  masculino. 

En  el  segundo  órden  el  aparato  reproductor  es,  por 
el  contrario,  esencialmente  hembra,  presentando  so- 
lamente algunas  de  las  condiciones  sexuales  inversas; 
de  modo  que  se  le  nombra  hermafrodismo  femenino. 

En  el  órden  tercero  los  caractéres  de  ambos  sexos 
pueden  hallarse  intimamente  combinados  entre  si,  y 
repartidos  con  igualdad  en  el  conjunto  del  aparato 
reproductor;  de  suerte  que  este  aparato,  ni  puede  de- 
cirse que  es  hembra ,  ni  macho  :  se  le  da  el  nombre  de 
hermafrodismo  neutro. 

Finalmente ,  en  el  cuarto  órden  los  caractéres  de  los 
dos  sexos  están  de  tal  manera  repartidos  entre  los  ór- 
ganos genitales,  que  una  porción  del  aparato  reproduc- 
tor es  verdaderamente  macho,  y  la  otra  hembra;  por 
lo  cual  se  le  llama  hermafrodismo  misto. 

HERMAFRODISMO  COK  ESCESO. 

Esta  segunda  clase  es  mucho  menos  esteasa*  y  me- 
nos variada  que  la  primera.  Sin  embargo ,  podemos 
también  dividirla  en  muchos  órdenes  que  presentan 
una  analogía  notable  con  los  de  la  primera  clase, 
siendo  los  principales  los  tres  siguientes: 

1.  °  El  hermafrodismo  masculino  complexo  se 
halla  caracterizado  solamente  por  la  adiüon  de  algu- 
nas partes  hembras  al  aparato  sexual  macho. 

2.  °  El  hermafrodismo  femenino  complexo  se  dis- 
tingue del  primero,  precisamente,  por  condiciones  in- 
versas; es  decir,  está  caracterizado  por  la  adición  de 
algunas  partes  del  aparato  macho  solamente  al  aparato 
sexual  hembra. 

3.  "  Caracterizan  el  hermafrodismo  bisexual  la 
rejwioQ  do  dos  aparatos,  el  uno  macho  y  el  otro  hen> 
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tora.  J2ste  último  órdon  se  gubdivido  en  d«s  grupos  :  el 
primero  comprende  el  hermafrodismo  bisexual  im- 
perfecto, el  otro  «1  hermafrodismo  bisexual  per- 
fecto. 

Vamos  ahora  i  examinar  lo  mas  sucintamente  que 
nos  sea  posible  los  caractéres,  las  condiciones  anató- 
micas y  la  inlluencia  fisiológica  de  cada  uno  de  los 
órdenes  que  acabamos  de  enumerar. 

■  PRIMERA  CLASE. 

HERMAFRODISMO  SIN  ESCESO. 

Para  dar  una  esplicacion  satisfactoria  de  la  manera 
de  producirse  el  hermafrodismo  sin  cscesq,  qQc  es  una 
de  las  anomalías  mas  frecuentemente  observadas,  te- 
nemos que  esponer  algunas  consideraciones  sobre  la 
composición  normal  de  los  órganos  genitales  macho  y 
hembra ,  así  como  relativamente  á  su  relación  mu- 
tua. Una  vez  explicado  el  estado  normal,  nos  será  mas 
fácil  resolver  la  cuestión  de  anomalía,  y  nos  haremos 
comprender  mejor  de  nuestros  agrónomos.  Permíta- 
senos ,  pues ,  que  entremos  en  algunas  consideracio- 
nes científicas. 

Según  los  fisiologistas,  los  órganos  genitales  machos 
y  los  órganos  hembras  se  hallan  esencialmente  en 
relación  entre  sí,  pero  son  también  esencialmente  dis- 
tintos; pues  aunque  los  unos  y  los  otros  concurren  á 
verificar  una  obra  común  de  la  naturaleza ,  cada  uno 
de  ellos  opera  de  la  manera  que  le  es  propia.  Hay, 
pues,  entre  estos  órganos  completa  armonía,  pero 
no  guardan  analogía  ninguna ,  y  mas  bien  puede  de- 
cirse que  son  diferentes  porciones  de  un  mismo 
aparato. 

Para  los  anatomistas  sucede  lo  contrario ;  es  decir, 
que,  según  ellos,  hay  unidad  de  composición  en  el  uno 
y  en  el  otro  órgano,  si  bien  sus  partes  están  masó 
menos  desarrolladas  respectivamente  á  los  sexos.  Si 
los  órganos  genitales  no  se  hallaran  establecidos  ana- 
tómicamente sobre  el  mismo  tipo  en  el  uno  y  en  el  otro 
sexo;  si  los  elementos  orgánicos,  cuya  reunión  cons- 
tituye el  aparato  reproductor  macho,  no  fueran  análo- 
gos á  los  del  aparato  hembra,  vendríamos  al  resultado 
paradojal  que  la  organización  de  los  animales  mas  di- 
ferentes en  apariencia  se  reunirían  en  un  plano  común 
sin  que  so  aproximaran  en  nada  ej  macho  y  la  hembra 
de  la  misma  especie.  Ademas,  la  embriogenia  ha  de- 
mostrado que  la  semejanza  de  los  órganos  es  tanto 
mas  grande,  cuanto  mas  nuevos  son  los  embriones 
en  que  se  les  compara. 

Esta  analogía  anatómica,  sospechada  ya  por  Aristó- 
teles y  Galiano,  é  indicada  por  Buffon  y  otros  autores, 
se  halla  en  la  actualidad  rigurosamente  establecida  por 
las  investigaciones  zoolómicas  de  Gcoffroy  Sainl- 
Hilairo,  de  M.  Blainvillo  y  por  los  observaciones  em- 
briológicas de  Ferrein ,  d'AnlenrieÜi ,  de  Horae, 
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d'Ackefmnnn,  do  Meckel,  de  Burdach,  de  Tiedemann 
y  de  M.  Serros.  Esto  sentado,  nada  mas  fácil  de  con- 
cebir que  la  existencia  de  estados  intermediarios  cutre 
las  dos  formas  opuestas  que  constituyen  el  estado  nor- 
mal de  los  órganos  genitales  del  uno  y  del  otro  sexo. 
Si,  por  ejemplo,  el  clitoris  debe  considerarse  como  un 
pene  detenido  en  su  formación  ó  desarrollo,  y  reci- 
procamente el  pene  como  un  clitoris  hipertrofiado; 
en  una  palabra,  si  el  uno  es  el  primero  y  el  otro  el  úl- 
timo grado  do  evolución  de  un  conjunto  perfectamente 
análogo  de  elementos  orgánicos,  es  evidente  que  todo 
esceso  de  desarrollo  en  el  uno,' y  toda  falta  de  des- 
envolvimiento en  el  otro,  tenderá  precisamente  á  po- 
nerlos en  las  condiciones  intermediarias  entre  el  estado 
normal  de  ambos.  Así  es  oomo  se  opera  la  mezcla  de 
los  sexos  llamada  hermafrodismo,  verdadero  prodigio 
páralos  antiguos,  y  (pie  para  nosotros  no  es  .en  el  dia 
mas  que  el  resultado  simple  y  natural  de  un  esceso,  ó 
de  una  falta  de  evolución  de  algunos  órganos. 

Una  vez  sentado  con  exactitud  el  principio  de  la 
composición  analógica ,  si  se  examina  el  aparato  ge- 
nerador en  sí  mismo,  se  le  encontrará  compuesto  de 
seis  segmentos  principales  é  independientes  los  unos 
de  los  otros,  por  el  motivo  de  que  sus  centros  de  for- 
mación son  de  lodo  punto  distintos. 

El  número  de  estos  segmentos  se  eleva  en  el  hom- 
bre ó  en  los  animales  superiores  al  número  de  seis ;  es 
decir,  de  cada  lado  un  segmento  profundo,  uno  media- 
no y  otro  eslerno.  Los  dos  segmentos  profundos  están 
formados  por  los  ovarios,  por  los  testículos  y  sus  depen- 
dencias ;  los  segmentos  intermedios  lo  están  por  (a 
matriz  ó  la  próstata  y  las  vesículas  seminales  ;  y  !o» 
segmentos  estemos,  por  el  clitoris  ó  la  vulva  ó  por  el 
pene  y  el  escroto.  Estos  seis  segmentas  corresponden 
á  seis  órdenes  diferentes  de  vasos :  los  primeros  se 
nutren  por  las  dos  arterias  espermálicas  ,  y  los  ter- 
ceros, ademas  de  algunas  ramificaciones  de  estas  mis- 
mas hipogástricaSj  se  alimentan  por  ramas  de  las  dos 
iliacas  esternas,  etc. 

La  independencia  de  estos  seis  segmentos  del  aparato 
sexual,  aun  cuando  está  indievda  po.r  la  independen- 
cia de  sus  troncos  arteriales,  demuestra  perfectamente 
que  cada  segmento  es  susceptible  de  aislamiento,  bien 
sea  por  variaciones  notables  en  su  forma,  en  su  vo- 
lumen ó  en  su  estructura,  bien  sea  por  duplicación  ó 
por  supresión  total.  Este  hecho  general  basta  ól  solo 
para  la  esplicacion  de  todos  los  órdenes  del  hermafro- 
dismo que  vamos  á  examinar,  con  la  indicación  de  sus 
caradores  anatómicos  y  fisiológicos. 

PRIMER  ORDEN. 

HERMAFRODISMO  MASCULINO. 

La  estrema  frecuencia  del  hermafrodismo  masculino 
ha.  aido  reconocida,  desde  hace  mucho  por  un  gran  nú* 
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wero  de  autoT^s.  Otras  veces  los  individuos  afectados 
de  esta  anomalía  &e  consideraban  como  hembras  mal 
conformadas,  cuyo  cHtoris  había  adquirido  un  des- 
arrollo insólito  ;  pero  este  error  ha  desaparecido  al  tin 
delante  la  esplicacion  y  exámen  do  los  hechos. 

Las  deviaciones  anómalas  ,  sobre  las  cuales  reposa 
el  orden  de  los  hermafrodismos  masculinos  ,  son  prin- 
cipalmente la  hendidura  del  perineo  y  del  escroto  ,  la 
hendidura  uretral  inferior  ó  la  hiposparía ,  diversas 
deformaciones  del  pene  y  la  posición  anómala  de  los 
testículos. 

Los  fenómenos  fisiológicos  que  manifiestan  los  her- 
mafrodismos machos  se  desarrollan  y  se  modifican  si- 
guiendo el  desenvolvimiento  de  los  órganos  femeninos. 
Así  es  que  la  laringe  es  poco  saliente,  la  voz  poco  gra- 
Te,  la  barba  es  clara  y  aun  falta  algunas  veces  entera- 
mente; la  piel  es  dulce,  delicada  y  recuhierta  de  mús- 
culos poco  pronunciados;  el  pecho  es  estrecho  y  el  ba- 
cinete ensanchado.  Los  pechos  ó  tetas  redondas  y  pro- 
vistas de  pezones  bien  pronunciados,  vienen  todavía  á 
completar  esta  semejanza  ;  pero  si  analizamos  las  in- 
clinaciones, los  gustos  é  instintos,  reconoceremos  fá- 
cilmente que  en  los  hermafroditas  machos  lodo  pre- 
senta un  carácter  moral  manifiesta  mente  viril ,  segnn 
▼eremos  demostrado  en  los  hechos  que  vamos  á  pre- 
sentar. 

Los  casos  de  hermafrodismo  podemos  dividirlos  en 
enatro  géneros. 

En  el  primer  género,  el  "hermafrodismo  resulta  del 
desarrollo  imperfecto  del  pene  y  de  los  testículos,  es- 
tando estos  desde  luego  colocados  en  un  escroto.  Cita- 
remos come  tipo  de  este  género  el  siguiente  caso  ob- 
servado por  Homo. 

Un  soldado  de  marina  de  edad  de  23  años  presénta- 
la una  constitución  física  que  daba  lugar  a  muchas 
dudas  sobre  su  verdadero  sexo.  M.  Home  lo  sometió 
á  un  exámen  y  encontró  que  este  individuo  tenia 
los  órennos  machos  poco  desarrollados,  mientras  que 
el  pene  era  saliente,  los  pechos  del  mismo  volumen  que 
los  de  una  mojer  jóven.  Este  soldado,  por  consecuen- 
cia de  su  organización ,  no  experimentaba  nunca  la 
menor  inclinación  á  las  mujeres. 

En  el  segundo  género  se  nota  como  carácter  esen- 
cial tanto  en  la  región  porineal ,  y  aun  mas  especial- 
mente en  el  lugar  que  debia  ocupar  el  escroto  ,  una 
hendidura  mas  ó  menos  profunda ,  á  cuyos  labios  se 
halla  mas  ó  menos  adherido  el  pene  y  en  la  parte 
mas  próxima  al  ano  so  encuentra  ordinariamente  el 
orificio  esterno  de  la  uretra.  Aquí,  como  en  el  primer 
género,  el  pene  se  halla  mas  ó  menos  modificado;  pero 
los  testículos  conservan  en  k>  general  su  forma  y  su 
volumen  ordinario,  aunque  no  tienen  su  posición  nor- 
mal. 

El  sexo  de  hermafroditas  con  esta  conformación  no 
prrsenta  dudas  en  su  reconocimiento;  pues  se  encuen- 
tra en  ellos,  aunque  algo  deformadas,  todas  las  partes 
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hembra.  En  efecto ,  la  hendidura  perinés!  do  es  otra 
cosa  mas  que  el  fondo  de  una  hendidura  resultante  de 

la  falla  de  unión  de  las  dos  mitades  que  componen 
esencialmente  el  escroto.  Debe ,  sin  embargo ,  decirse 
que  este  género  de  hermafrodismo  ha  sido  causa  da 
muchos  errores  ,  entre  los  cuales  citaremos  el  dn  Ade- 
laida Preville.  Esta  mujer  (y  le  llamamos  mujer  por- 
que toda  su  vida  se  la  hizo  pasar  por  tal)  estaba  ca- 
sada hacia  mucho  tiempo  ,  y  viña  en  buena  armonía 
con  su  marido  hasta  que  fue  atacada  por  una  afección 
del.  pecho  ,  y  obligada  á  entrar  eu  uu  hospital ,  donde 
murió  á  la  edad  de  40  años.  Su  cuello  era  grueso  y 
corto;  su  barbilla  y  sus  labios  leiiiau  un  vello  bien  pro- 
nunciado ,  ios  pezones  de  sos  pechos  poco  desarro- 
llados estaban  rodeados  de  pelos.  Esta  mujer  tenia  el 
bacinete  ancho,  los  miembros  delicados  y  ofrecía  tam- 
bién eu  su  organización  una  mezcla  singular  de  carac- 
teres y  de  sexos  que  estaba  perfectamente  de  acuerdo 
con  la  conformación  de  sus  órganos  genitales*  En  la 
autopsia  que  de  ella  se  hizo,  se  lo  descubrió  una  prós- 
tata ,  canales  diferentes  y  vesículas  seminales ;  pero  no 
se  le  encontraron  ni  ovarios ,  ni  trompas ,  ni  matriz. 
Ningún  detalle  se  ha  podido  recoger  sobre  el  carácter 
moral  de  este  individuo;  pero  el  bocho  siguiente  prue- 
ba que ,  sea  cualquiera  el  defecto  de  organización  del 
aparato  reproductor  macho,  y  las  predominantes  apa- 
riencias de  constitución  femenina  ,  el  carácter  moral 
es  siempre  esencialmente  viril. 

Uu  muchacho  conformado  casi  en  todos  coocep  tos 
como  Adelaida  Preville,  nació  corea  de  Dreux  en  1755 
y  fue  tomado  también  por  hembra.  Desgraciadamente, 
aunque  se  le  daba  el  nombre  de  muchacha,  no  se  le 
pudo  nunca  inspirar  el  gusto  ni  las  costumbres  de  mu- 
jer, y  en  la  época  de  la  pubertad  el  carácter  varonil 
se  ha  desarrollado  con  toda  su  fuerza.  María  Juana, 
(que  tal  era  su  nombre)  vestía  como  una  lugareña, 
pero  siempre  llevaba  la  pipa  en  la  boca ,  se  complacía 
en  cuidar  los  caballos,  conducta  las  carretas  ai  campo, 
le  gustaba  mucho  la  caza  y  visitaba  con  frecuencia  las 
tabernas,  de  las  cuales  casi  siempre  saiia  ebria  de  vino 
y  de  tabaco.  La  única  circunstancia  de  buscar  poco  las 
mujeres  y  de  no  apreciar  para  nada  su  compañía  y  su 
trato  era  la  que  la  diferenciaba  de  loe  gustos  del  hom- 
bre; pues  en  todo  lo  demos  so  parecía  en  sus  costum- 
bres. Presa  una  vez  por  robo  la  tal  María  Juana,  fue 
examinada  en  la  cárcel  por  M.  Worbe,  el  cual  recono- 
ció en  dicho  individuo  todos  los  caracteres  que  consti- 
tuyen el  segundo  género  de  hermafrodismo  masculino. 

Sin  embargo,  para  determinarlo  bien ,  aun  cuando 
se  reconozca  la  presencia  de  los  testículos,  es  necesa- 
rio poner  cuidado  en  diversos  casos  para  confirmar  h 
ausencia  completa  del  útero. 

El  tercero  y  cuarto  género,  ademas  de  los  caracte- 
res de  los  dos  primeros,  presenta  la  posición  intra-ab- 
douúnal,  bien  sea  del  uno  de  los  tesüculos  ó  bien  de 
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los  dos;  no  soto  dorante  la  infancia,  sino  también  du- 
rante toda  la  vid».  El  tercer  género  no  présenla  casi 
nunca  ejemplos  bien  marcados;  pero  el  género  cuarto 
nos  ofreco  muy  notables,  según  podemos  ver  por  el 
siguiente,  que  se  hala  garantido  por  toda  la  autenti- 
cidad de  la  ciencia  on  las  Ephémérídea  medicales  de 
M.  Duges  y  Toustoint. 

Josefina  Badré  babia  llevado  puestos  vestidos  de 
mojor  basta  la  edad  de  veinte  años.  Examinada  á  los 
veinte  y  cuatro,  se  reconoció  en  ella  casi  la  ausencia 
aparente  do  los  testículos  y  una  conformación  semejan- 
te á  la  que  tienen  los  horma fivdilas  del  segundo  género. 
Su  constitución  so  parecía,  sin  embargo,  generalmente 
á  la  de  un  hombro;  su  talle  era  mediano,  ia  voa  grave 
y  la  piel  morena;  los  miembros  eran  secos  ymuscu- 
¡OS09,  y  ios  pechos  no  los  tenia  desarrollados.  Este  in- 
dividuó" tenia  todos  Iob  gustos  ó  inclinaciones  del  seio 
masculino,  y  usaba  mucho  las  bebidas  alcohólicas  y  el 
titímico* 

Para  completar  la  historia  de  los  hermafrodismos 
masculinos,  vamos á  indicar  los  hallados  en  los  anima- 
les, e-ii  los  cuales  ha  sido  observado  muchas  veces  en- 
tre los  solípedos  y  los  rumiantes,  pues  las  considera- 
ciones que  preceden,  relativas  ú  la  especie  humana, 
h»  hemos  puesto  solamente  en  este  Diccionario  para 
hacer  resaltar  mejor  la  causa  del  fenómeno  que  nos 
ocupa,  y  ellas  bastan  para  esplicarnos  su  origen  en  los 
demás  seres. 

Los  exámenes  delicados  y  minuciosos  de  zoologistas 
distinguidos  han  probado  que  el  segundo  y  tercer  gé- 
nero que  dejamos  descrito  so  encuentra  con  mucha 
frecuencia,  sobre  todo  en  el  carnero  y  ovejas,  y  algu- 
nas veces  también  entre  las  vacas  y  toros,  el  ganado 
cabrio,  los  asnos  y  el  ganafto  caballar.  Respecto  á  los 
géneros  primero  y  tercero,  no  lian  sido  confirmados 
de  una  mauera  exacta*  en  dichos  auimales. 

SEGUNDO  ORDEN. 

HERMAFRODISMO  FEMEJUKO. 

Las  condiciones  de  existencia  de  los  hermafrodis- 
mos  femeninos,  sus  caracléres  y  su  influencia,  son 
precisamente  inversos  de  la  influencia  de  los  caracte- 
res y  de  las  condiciones  de  existencia  que  reúnen  los 
hermafrodismos  masculinos.  Así  es  que  entre  estos 
el  carácter  mas  general  es  la  pequenez  y  la  imperfecta 
conformación  del  pene;  mientras  que  en  los  herma- 
frodismos femeninos  el  carácter  mas  gimen!  sltí'  el 
volumen  considerable  y  la  composición  mas  complexa 
del  clítoris.  Del  mismo  modo,  ú  la  hendidura  del  es- 
croto y  á  la  no  aparición  de  los  testículos,  se  opatulrán 
en  los  hermafrodismos  femenino*  la  deformación,  la 
estrechez  y  aun  la  imperforacíon  completa  de  la 
vulva,  así  como  la  salida  do  los  ovarios  por  los  anillos 
inguinales.  Finalmente,  en  los  tiermafrodismos  feme- 
.  niños,  los  órganos  sexuales  obran  mas  ó  menos  sobre 
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o)  conjunto  de  la  organización,  y  aun  respecto  de  al- 
gunas consideraciones  sobre  las  induraciones  morales, 
que  siempre  son  mas  bien  las  de  una  mujer  que  las  do 
un  hombre. 

Estas  diferentes  consideraciones  indican  necesaria- 
mente la  división  de  los  hermafrodismos  femeninos 
en  cuatro  géneros. 

En  el  primer  género,  el  clítoris  no  es  todavía  nota- 
ble, ni  por  su  composición  mas  complexa,  ni  por  su 
muclK)  volumen;  pero  la  vulva  ó  el  orificio  vaginal  so 
halla  mus  ó  menos  completamente  imperforado,  y  los 
pechos  no  están  en  manera  alguna  desarrollados. 

En  el  segundo  género,  el  clítoris,  al  contrario,  es 
de  un  volumen  considerable;  so  parece  al  pene  de  un 
macho.  M.  Everard  Home  cita  un  heclto  de  este  gé- 
nero, relativo  á  una  negrita  mandinga,  que  tenia  24 
años  ile  edad  y  presentaba  los  caractóros  de  este  gé- 
nero-do hermafrodismo.  Tenia  la  vox  ronca  y  el  porte, 
masculino. 

El  géíiero  tercero  ofreco  por  caracléres  principa- 
les la  reunión  de  los  que  tienen  los  dos  primeros. 
A  este  género  se  referia  un  hombre  que  fue  decla- 
rado mujer  por  ciertos  anatomistas  ,  y  hombre  por 
otros,  el  cual  se  llamaba  Miguel-Ana;  pero  las  obser- 
vaciones exactas  de  Meckel,  hechas  sobre  este  indivi- 
duo cuando  llegó  á  la  edad  adulta,  lo  han  puesto  en 
evidencia  como  un  hermafrodismo  hembra.  Una  de  las 
circunstancias  mas  notables  que  este  ser  ha  presente- 
do,  es  que  uno  de  sus  muslos  era  de  hombre  y  el  otro 
de  mujer. 

El  carácter  esencial  del  cuarto  género ,  el  mas 
nolablo  de  lodos,  es  la  existencia  de  un  clítoris  que  na 
solamente  es  muy  voluminoso,  sino  que  ademas  pre- 
senta en  su  parle  inferior  un  canal  mas  ó  menos  com- 
pleto, por  el  cual  se  escapan  los  orines.  A  este  carácter 
se  añade  casi  siempre  la  descensión  de  los  ovarios  y  su 
salida  por  los  anillos  inguinales;  lo  cual  puedo  engañar 
perfectamente  á  primera  vista  sobre  la  determinación 
del  sexo.  El  caso  mas  notable  de  este  gmpo  es  el  que 
presentó  María  Lefort,  la  cual  poseía  estos  caracléres 
en  un  grado  muy  pronunciado.  Ademas  tenia  los  pe- 
chos bastante  desarrollados,  y  su  meuton  estaba  cu- 
bierto con  una  barba  espesa.  Sin  embargo,  todo  ha- 
cia creer  que  éste  individuo  era  una  hembra;  y  en  la 
exploración  hecha  por  M.  Beclanl,  se  le  ha  reconocido 
la  existencia  de  una  vagina  y  de  un  útero,  lo  cual  ha 
venido  á  confirmar  la  idea  que  se  teuia. 

Los  animales  no  habían  presentado  hasta  entonces 
casos  bien  marcados  de  hermafrodismo  femenino:  se 
citan  solamente  algunas  ovejas,  en  las  cuales  el  clíto- 
ris era  muy  voluminoso  y  en  los  labios  de  la  vulva  se 
hallaban  dos  pelotas  gruesas,  que  parecían  dos  testícu- 
los. D.  Julián  Pellón  y  Rodríguez,  colaborador  nues- 
tro, ha  examinado  en  la  feria  de  tara  del  Río, . 
en  1847,  una  poIUna  que  tenia  el  clítoris  prolongado 
hasta  cerca  de  una  cuarta  en  forma  de  protuberancia 
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saliente,  y  por  encima  se  hallaban  la  vulva  y  el  cuello  de 
la  vagina  perfectamente  conformados. 

TERCER  ORDEN. 

HERMAFRODITAS  MECTRO0. 

Hemos  llegado  i  un  caso  en  que  la  determinación 
del  sexo  es  imposible:  en  efecto,  el  hermafrodismo 
neutro  se  halla  caracterizado  por  tales  modificaciones 
en  el  apáralo  sexual,  que.  el  mayor  número  de  sus  par- 
tes ni  están  exactamente  establecidas  sobre  este  tipo 
masculino,  ni  sobre  el  femenino;  pues  tienen  á  la  vez 
el  uno  y  el  otro.  En  otros  términos:  no  son  el  peno  y 
el  clitoris,  la  vulva  ni  el  escroto  los  únicos  que  pasan 
de  las  eondjcioncs  del  uno  á  las  del  otro:  hay  ademas 
diferentes  órganos  quo  se  hallan  modificados  en  el  mis- 
mo sentido  y  que  tienen  á  la  vez  parte  de  macho  y 
parte  de  hembra. 

Estos  casos  existen  raramente  en  la  especie  huma- 
na; pero  se  cita,  sin  embargo,  un  individuo, que  se  lla- 
maba María  Dorotea  de  Rier,  en  la  cual  sucedió  que  á 
los  caracteres  anatómicos  citados  mas  arriba,  se  re- 
unían otros  de  todo  punto  esteriores,  que  le  daban  una 
apariencia  sexual  diferente.  María  Dorotea  parecía 
mujer,  examinada  en  el  bacinete;  pero  su  pecho  tenía 
las  proporciones  y  los  caracteres  que  tiene  el  de  un 
hombre.  Su  cara  tenia  un  poco  de  barba,  su  voz  era 
débil ,  su  talla  pequeña  y  su  constitución  delicada  :  y, 
finalmente,  aunque  al  tiempo  de  examinarla  era  de  24 
años  de  edad,  no  había  esperimentado  ninguna  incli- 
nación sexual ,  y  mostraba  siempre  en  todas  las  oca- 
siones y  circunstancias  el  pudor  quo  os  propio  al  sexo 
femenino. 

Su  conocen  también  pocos  ejemplos  de  hermafro- 
dismo neutro  en  los  animales;  pero  hay  los  suficientes 
para  que  lo  que  dejamos  dicho  respecto  al  género  hu- 
mano sea  aplicable  también  á  los  seres  inferiores  á  él. 
Home  cita  un  perro  ;  Haller  cita  una  cabra,  y  Hunter 
una  vaca,  en  cuyos  individuos  una  parte  de  los  órga- 
nos sexuales  presentaba  incompletamente  las  condi- 
ciones del  sexo  femenino  ,  y  los  otros  órganos  pare- 
cian  tender  mas  al  sexo  masculino  ,  aunque  presenta- 
ban estas  condiciones  imperfectamente. 

CUARTO  ORDEN. 

HERMAFRODISMO  MISTO. 

Ciertos  autores  han  confundido  durante  mucho 
tiempo  este,  órden  con  los  hermafrodismos  masculinos 
y  femeninos  ;  pero  la  definición  siguiente  que  «la 
M.  r.eirffroy  Saiot-Hílaire  ,  arriba  citado ,  basta  para 
distinguir  perfectamente  e-  te  órden  de  hermafrodismo 
de  todos  los  otros  que  llevamos  descritos  en  este  ar- 
ticulo. 


H hermafrodismo  misto,  dice  este  sabio  profesor 
es  la  partición  regular  de  las  condiciones  del  uno  y 
del  otro  sexo  entre  dos  porciones  de  un  solo  y  mismo 
aparato. 

Se  puede  decir,  en  tesis  general,  que  todo  hermafro- 
dismo, ó  toda  anomalía  en  la  cual  una  porción  del 
aparato  generador  esencialmente  macho,  y  la  otra 
esencialmente  hembra  ,  resulta  de  un  defecto  de  con- 
cordancia en  las  condiciones  sexuales  de  órganos ,  quo 
hallándose  destinados  á  coordinar  entre  sí  y  á  ser  par- 
tes integrantes  de  un  solo  y  mismo  aparato,  son  ,  no 
obstante,  primitivamente  distintas  y  tienen  un  origen 
y  una  formación  independientes. 

So  distingue  en  este  órden:  el  hermafrodismo 
misto  strpcrpueslo  cuando  los  dos  segmentos  profun- 
dos son  masculinos  y  los  dos  intermedios  femeninos, 
ó  cuando  estos  son  masculinos  y  aquellos  femeninos: 
2.°,  el  hermafrodismo  misto  lateral,  cuando  los  órga- 
nos machos  están  situados  d  la  derecha  y  los  órganos 
hembras  a"  la  izquierda,  6  vice-versa. 

Se  han  confirmado  estos  diferentes  casos  de  herma- 
frodismo en  el  hombre  y  en  los  animales.  Seria  de- 
masiado largo  y  fastidioso  el  citar  aquí  los  detalles  su- 
ministrados por  estos  diferentes  seres  á  su  disección 
anatómica;  pero  indicaremos  de  paso  que  los  anima- 
les de  todas  clases  ofrecen  casos  mucho  mas  numero  - 
sos  y  mas  variados  que  el  hombre  cu  este  órden  de 
hermafrodismo:  tales  son  las  cabras,  las  vacas,  las 
gallinas  y  ciertos  pescados,  como  el  esturión,  las  car- 
pas, los  salmones,  los  sollos,  los  gados,  los  .cangrejos  y 
muchos  insectos  y  otros  animales  inferiores  en  la  or- 
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SEGUNDA  CLASE. 

HERMAFRODISMO  COJTBSCESO. 

El  hermafrodismo  con  csceso  consiste  en  la  reunión 
de.  los  dos  sexos,  pero  con  dos  aparatos  sexuales  que 
pueden  ambos  ser  mas  ó  meuos  completos.  Dicho 
hermafrodismo  debe  támbien  por  consecuencia  pre- 
sentar muchos  grados  ó  géneros  de  caraclércs,  quo 
han  sido  agrupados  en  tres  órdenes. 

PRIMER  ORDEN. 

HERMAFRODISMOS  MASCtri.tNOS  COMPLEXOS. 

Este  primer  órden  de  hermafrodismos  con  esceso 
está  caracterizado  por  la  coexistencia  de  algunas  par- 
tes hembras  con  un  aparato  sexual ,  establecido  como 
en  el  hermafrodismo  masculino  ;  es  decir,  macho  por 
las  condiciones  esenciales  de  existencia  ,  pero  que  prc^ 
senla  algunos  caracteres  femeninos. 

Nosotros  citaremos,  entre  los  muchos  hechos  nota- 
bles quo  se  conocen,  el  presentado  en  1720  á  la  Aca- 
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dcmia  de  ciencias  por  el  médico  do  Namur,  M.  PeÜt. 
El  individuo  era  un  soldado  de  veinte  y  dos  anos  do 
edad;  las  partes  esternas  de  su  aparato  genital  ofrecían 
caracteres  masculinos  muy  pronunciados,  pero  el  es- 
croto estaba  vacio  ;  las  partes  supernumerarias  eran 
una  matriz  y  dos  trompas  perfectamente  conformadas. 

Muchos  ejemplos  de  este  caso  han  sido  observados 
en  los  animales  por  Stellati,  Mayer,  Gitrlt  en  el  gana- 
do cabrío  y  lo*  perros,  etc. 

SEGUNDO  ORDEN. 

IIEUMAFROOISMOS  FEMENINOS  COMPLEXOS. 

Este  órden  presenta  como  caracteres  esenciales  la 
adición  de  un  aparato  sexual  marcadamente  femenino 
á  órganos  machos  supernumerarios. 

Er  Dr.  Handy,  de  Lisboa,  ha  observado  este  hecho 
en  un  individuo  en  que  á  los  órganos  esencialmente 
hembras  se  unía  la  existencia  de  testículos  descenden- 
tes en  la  región  inguinal.  Este  mismo  sugelo  reunía  á 
un  bacinete  estrecho  un  color  moreno,  un  poco  de 
barba,  algünos  rasgos  varoniles,  y  tenia  la  laringe,  lu 
voz,  las  costumbres  y  las  inclinaciones  de  hembra;  lo 
cual  era  efectivamente,  pues  habia  estado  dos  veces 
embarazada,  aunque  ambos  embarazos  habían  parado 
en  abortos.  Este  caso  de  hermafrodismo  es,  sin  em- 
bargo, muy  raro  en  el  hombre  y  en  los  animales. 

TERCER  ORDEN. 

HERMAFRODISMO  BISEXUAL. 

El  hermafrodismo  bisexual  está  caracterizado  por 
la  reunión  de  dos  aparatos  sexuales  mas  ó  menos  com- 
pletos, el  uno  macho  y  el  otro' hembra;  es  decir,  hay 
verdaderamente  duplicidad  de  aparato  sexual.  Mon- 
sicur  Schell,  anatomista  alemán,  cita  un  hecho  muy 
notable  en  rste  caso  del  hermafrodismo.  El  individuo 
en  que  lo  ha  observado  tenia  los  dos  aparatos  sexua- 
les casi  completos;  pero  las  partes  masculinas  tenían 
su  volumen  normal,  mientras  que  las  parles  femeni- 
nas eran  generalmente  poco  desarropadas  y  aun  hahia 
algunas  que  se  hallaban  en  estado  rudimentario. 
M.  Harloti  ha  observado  el  mismo  caso  en  un  gibou 
nuevo. 

¿Podrá  existir  un  hermafrodismo  bisexual  perfecto; 
es  decir,  podrá  reunir  un  solo  individuo  á  la  vez  to- 
das las  condiciones  anatómicas  de  los  órganos  machos 
y  hembras?  Los  naturalistas  opinan  que  no:  pues,  aun- 
que es  verdad  que  todos  los  órgauos  internos  pueden 
coexistir,  lo  es  también  que  todos  los  órganos  esteno- 
res  se.  desarrollan  á  espensas  los  unos  de  los  otros,  y 
de  aquí  se  sigue  que  la  presencia  del  peno  ^seluye  la 
del  clítoris .  y  vice  versa.  Sin  embargo  ,  debemos 
advertir  que  esta  consideración  so  refiere  solamente  á 
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la  clase  elevada  de  los  animales  y  de  ningún  modo  á 
los  seres  ¡oferiorci  en  organismo,  donde  algunas  ve- 
ces se  encuentra  el  hermafrodismo  perfecto. 

Para  completar  las  nociones  generales  que  acaba- 
mos de  espon  -r  sobre  el  hermafrodismo  animal,  con- 
vendría determinar  las  causas  bajo  cuya  influencia  se 
detiene  ó  se  acrecienta  el  di  sarrollo  de  un  órgano  en 
los  aparatos  genitales.  Pero  esta  cuestión  es  casi  impo- 
sible dé  resolver  en  el  estado  presente  de  la  ciencia ,  y 
lo  será  todavía  mientras  las  causas  qne  determinan  el 
sexo  en  el  estado  normal  no  «c  descubran  perfectamen 
te.-Hoy  día  no  se  pospen  respecto  de  este  fenómeno, 
á  posar  de  ser  de  tan  alta  importancia  en  la,  ciencia, 
mns  que  ingeniosas  teorías  hipofélicns;  de  lo  cual  re- 
sulta que  las  ideas  emitidas  sobre  el  origen  del  her- 
mafrodismo son  también  hipotéticas. 

Los  anatomistas  del  siglo  xvi  y  del  sig'o  xvii  consi- 
deraban como  causa  del  hermafrodismo,  la,  concepción 
durante  la  menstruación  de  la  hembra  en  las  especies 
que  están  sujetas  á  dicho  accidente,  como  sucede  en  el 
género  humano,  por  ejemplo:  también  solian  atribuirla 
á  la  .influencia  de  los  cometas ;  á  la  conjunción  de  dos 
planetas,  especialmente  la  de  Venus  y  Mercurio  (de  lo 
cual  viene  el  nombre  de  hermafrodismo) ;  á  la  mezcla 
de  ambas  sustancias  ó  materias  seminales ,  sin  que 
predominara  la  una  ni  la  otra;  y,  por  último,  so  atri- 
buyó tsmbien  á  lo  singular  hipótesis  de  la  existencia 
de  siete  porciones  distintas  en  la  cavidad  uterina  ,  á 
saber  ;  t^cs  I  itérales  derechas ,  exclusivamente  consa- 
gradas á  la  formación  do  los  individuos  machos ;  tren 
laterales  izquierdas,  consagradas  á  la  formación  «le  las 
hembras;  y  una  centH,  que  es,  decian  ellos,  dondo 
se  forman  lo;  seres  henmfroditas  ;  no  fallando  quien 
atribuya  el  fenómeno  á  la  imaginación  de  las  madres. 

En  la  actualidad  hay  autores  que  creen  hallar  la 
causa  del  hermafrodismo  en  la  soldadura  intima  de 
dos  individuos,  el  uno  macho  y  el  otro  hembra ;  otros 
piensan  esplicarla  diciendo  que  es  la  igualdad  de  po- 
tencia ó  de  energía  generatriz  en  el  padre  y  en  la  ma- 
dre, etc. ,  etc.  Los  hechos  espneslos  en  este  artículo 
demuestran  la  grande  influencia  que  ejercen  los  tes- 
tículos y  los  ovarios  en  la  organización,  y  hasta  en 
las  condiciones  mornU-s  de  los  instintos.  ¿No  podría 
esto  condueirnos  á  la  posibilidad  de  esplícar  el  herma- 
frodismo, al  menos  en  ciertos  casos,  por  una  influen- 
cia ejercida,  en  una  época  mas  ó  menos  próxima  á  la 
concepción,  sobre  el  ovario  ó  el  testículo,  y,  por  con- 
siguiente, sobre  el  resto  del  aparato  sexual?  De  aquí 
se  desprenderían  muchas  modificaciones  resultantes 
de  la  eslensian,  do  la  naturaleza  y  de  la  épo"a  de  esta 
influencia.  Si  llegase  á  averiguarse  que  esto  sucede, 
podría  simplificarse  mucho  el  problema  del  hermafro- 
dismo. 

En  efecto,  si  hacemos  momentáneamente  abstrac- 
ción de  todas  las  moililicaciones  secundarias,  podría- 
mos lijarnos  especialmente  en  determinarla  natirraleza 
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y  las  causas  de  las  modificaciones  sufridas  por  los  ova- 
rios ó  los  testículos ;  modificaciones  que ,  una  vez  cs- 
pliendas,  nos  darían  cuenta  de  todas  las  complicacio- 
nes secundarias  que  advertimos  al  observar  los  hedías. 
Es  de  esperar  que  nuevas  observaciones,  respecto  de 
este  fenórr.eno,  traigan  una  solución  permanente  y  se- 
gura en  la  ciencia ,  respecto  de  esta  cuestión  impor- 
tante, la  cual  ha  sido  ya  muy  dilucidada  en  la  obra  re- 
ferida de  M  (¡eóffroy  Saint-Hilairc  y  en  otras  muchas 
de  sabios  eminentes. 

Hemos  presentado  nociones  científicas  sobre  el  her- 
mafrodismo animal,  porque  de  otra  manera  no  pqedo 
esplicarse,  ni  darse  á  conocer  ta)  como  él  es,  y  vamos 
á  lermiflar  este  articulo  con  algunas  indicaciones  so- 
bre el  hermafrodismo  de  las  plantas,  el  cual  es  de  mu- 
cho interés  en  botánica  y  en  agricultura. 

I 

UKKJ1AFBODISMO  VEGETAL. 

Se  llaman  herma froditas\iis  plantas  que  reúnen  los 
dos  sexos  en  una  misma  florees  decir,  que  la  flor  está 
provista  de  pistilos  y  de  estambres.  Linneo,  en  su  cla- 
sificación sexual,  dio  el  nombre  de  plantas  moxoicas  h 
todas  aquellas  que  tienen  flores  machos,  separadas  de 
las  flures  hembras,  aunque  en  un  mismo  pie;  tal  como 
el  castaño,  la  encina  y  el  nogal;  plantas  dioicas,  á  las 
qnc  solo  tienen  ÍWes  únicamente  de  un  soxo  ,  como 
sucede  con  las  palmeras,  los  sauces  y  los  mercuriales; 
y  plantas  hkbm  afroditas  son  todas  aquellas  en  que 
cada  una  de  sus  llores  tiene  juntos  y  reunidos  ambos 
sexos,  tal  cumo  los  almendros,  los  guindos,  la  ro  a, 
la  jara,  la  azucena  y  otros  millares  de  especies  y  de 
géneros. 

La  palabra  hermafrodita,  se  aplica,  no  obstante,  con 
mas  frecuencia  en  botánica  á  las  flores  de  dos  sexos 
reunidos ,  queá  las  plantas  que  los  tienen,  y  se  nom- 
bran fljrcs  semi  sexuales  las  de  un  solo  sexo. 

La  circunstancia  del  hermafrodismo  influye  mucho 
sobre  los  fenómenos  fisiológicos  de  la  vegetación.  Una 
planta  de  flores  hermafroditas  da  fruto  y  se  reproduce 
siempre  que  se  la  pone  en  condiciones  favorables  para 
su  existencia,  aunque  se  halle  aislada  de  otros  indivi- 
duos de  su  especie  ,  ó  de  otras  especies  de  su  género; 
mientras  que  una  planta  dioica  necesita  ,  para  dar 
fruto  y  reproducirse,  si  ella  es  hembra,  tener  cerca 
de  sí  otro  individuo  macho  de  su  especie,  y  vice  versa. 
Una  palmera  no  dará  jamás  fruto  cu  las  condiciones 
que  se  requieren  para  reproducirse  cuando  dos  árbo- 
les, uno  macho  y  el  otro  hembra,  no  se  hallen  cerca;  y 
un  castaño,  un  peral  ó  un  cerezo  dan  fruto  y  se  re- 
producen aun  cuando  en  muchas  leguas  de  distancia 
no  existan  mas  individuos  do  su  especie. 

Para  adquirir  mas  detalles  sobre  el  influjo  del  her- 
mafrodismo vegetal ,  véanse  los  artículos  Estambres, 
Flores,  Híbridas,  Hibridaciones,  Pistilo,  Polen  y  Re- 
producción d4  la*  especie*  en  este  Dicoowawo. 
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La  cansa  del  hermafrodismo  vegetal  se  halla  toda- 
vía menos  satisfactoriamente  esplicada  que  la  del  herr 
mafrodismo  animal.  Los  botánicas  dicen  que  una  flor 
completa  debe  contener  seis  verticilos ,  que  sou: 
i.",  ladnios;  2.°,  cáliz;  3.°,  corola;  4.°,  nectarios; 
5.°,  estambres;  y  0.a,  pistilos.  El  pistilo  es  el  órgano 
hembra,  y  los  estambres  son  los  órganos  esencial- 
mente machos.  Cuando  alguno  de  estos  órganos  fulla 
en  la  flor,  se  dice  que  han  abor'adu;  pero  &  lo  cierto 
que  la  planta  de  flores  hermafroditas  los  presenta 
siempre  de  dos  sexos  en  todas  las  especies  de  la  mis- 
ma familia,  salvas  ligeras  aberraciones,  mientras  que 
las  plantas,  de  flores  uni-sexualcs  jamás  las  presentan 
hermafroditas.  Kste  carácter  se  halla,  por  consi- 
guiente, fijo  ó  casi  invariable  en  el  reino  vegetal, 
mientras  que  en  d  reino  animal  es  una  aberración  de 
la  naturaleza,  ó  bien  una  monstruosidad  que  altera  el 
órden  normal  de  las  espedes.  En  esto  es  en  lo  que 
principalmente  so  diferencia  el  hermafrodismo  do  las 
plantas  del  hermafrodismo  de  los  animales.  Los  ver- 
daderos fenómenos,  digámoslo  así,  teratológicos  de  los 
vegetales,  son  el  aborto  de  alguno  de  los  órganos  que 
ordinariamente  constituyen  las  flures  de  cada  especie, 
lo  cual  se  debe  muchas  veces  á  la  mayor  ó  menor 
cantidad  de  las  sustancias  y' jugos  nutritivos  que  sus 
raices  encuentran ;  de  modo  que  por  el  cultivo  se 
pueden  alterar  los  caracteres  florales,  por  ejemplo,  de 
un  ranúnculo ,  de  una  azucena,  de  un  clayel,  de  una 
rosa ,  d«  un  granado ,  ó  de  coalquier  otro  ser ,  con- 
virtiendo su  flor  en  una  gran  corola  sin  pistilos  ni 
estambres,  con  sólo  prodigarla  ciertos  cuidados  y 
beneficios ,  y  do  aquí  vienen  las  flores  que  llaman  los 
jardineros  dobles;  pero  nunca  se  consigue  que  una 
flor  uni-sexual  se  convierta  en  hermafrodita,  y  vice- 
versa. 

Nos  parece  que  estas  ligeras  naciónos  bastan  para 
comprender  lo  que  se  entiendo  por  hermafrodismo  en 
los  vegetales. 

El  carácter  de  los  sexos  es  de  grande  importancia 
en  las  clasificaciones  botánicas ,  y  la  uuion  ó  separa- 
ción de  ambos  ejerce  una  acción  sobre  los  nuevos  in- 
dividuos que  en  nada  se  rebajan  en  importancia  coa 
respecto  al  remo  animal ,  seguu  veremos  en  d  ar- 
ticulo Hibridación. 

HERMIMADO,  armivado.  Se  da  este  nombre 
cuando  las  manchas  de  pelo  blanco  que  hay  en  la  izar- 
te inferior  de  las  estremidades  do  los  auimales,  y  que 
constituyen  el  calzado,  tienen  manchas  ó  lunares  mas 
órnenos  gratules  de  otro  colín-.  Si  son  del  mismocolor 
que  la  capa,  se  dice,  solo  hermincado;  pero,  si  son  di- 
ferentes, armiñado  sobre  castaño,  sobre  negro,  etc. 

UERM\.  Llámase  así  lodo  tumor  formado  por  la 
salida  de  una  viscera  fuera  de  la  cavidad  que  la  con» 
tiene.  Se  aplica  el  nombre  hernia  con  mas  especiali- 
dad á  la  desituacion  de  una  viscera  abdominal.  Estas 
enfermedades  son  menos  frecuentes  cu  los  animalej 
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que  en  el  hombre,  en  el  cual,  la  posición  vertical  hacé 
que  la»  visceras  del  vientre  graviten  «obro  la  pelvis  y 
aberturas  do  ta  ingle.  Se  ol*ervan  mas  comunmente 
en  los  muchos  que  en  Ip»  hembras ,  en  los  animales 
jóvenes  que  en  los  viejos.  Si  las  hernias  inguinales 
(quebrados  6  relajados)  son  mas  raras  en  los  ani- 
móles ,  las  ventrnles ,  diafragmáticoB  y  umbilicales  se 
encuentran  en  ellos  con  mas  frecuencia.  Los  intesti- 
nos, epipion  y  matriz  son  las  visceras  mas  flotantes,  y 
por  lo  tanto,  las  mas  espueslas  á  herniarse.  Predis- 
pone á  esta  pérdida  do  situación  la  movilidad  de  las 
visceras ,  sn  cambio  dé  posición  y  volumen ,  la  dilata - 
oion  anormal  de  las  aberturas  naturales; ,  la  formación 
de  aberturas  accidentales ,  etc. ;  y  la  determinan  los 
esfuerzos  ,  contusiones ,  heridas  penetrantes ,  el  salto, 
carreras  rápidas ,  etc.  Las  hernias*  reciben  diferentes 
nombres ,  según  el  sitio  por  donde  las  visceras  salen, 
según  los  que  lo  hacen  y  circunstancias  míe  los  acom- 
pañan* 

So  curación  consiste  en  la  reducción  de  las  visceras, 
volviéndolas  por  la  abertura  que  han  salido  á  l.i  situa- 
ción que  antes  tenían  ,  y  conservarlas  eti  ella.  (Véase 
.Enfermedades  de  fe»  animáles,  y  las  especiales  ai  ca- 
ballo en  el  articulo  Cria  caballar.) 

HKRNiARIA,  vnuu  tukca,  milescrax*  6  milgra- 
ifos.  (rYernlorfo.)  Género  de  plantas  de  la  sétima  cia- 
ste ,  familia  de  lar  amarantoides  de  Jussicu  ,  y  de  la 
pentandria  diginia  de  Lihneo. 

Hkrniaria  lampina.  (//.  glabra,  Un.)  Es  la  espacie 
mas  común. 

Sn  rai*  es  delgada  y  no  muy  ramosa. 

Süs  tallo»,  delgados,  muy  ramosos  y  estendidos  por 
tierra. 

Las  hojas,  ovales,  oblongas,  lisas,  sencillas  y  sin 
peciolos. 

Sus  /torw  son  apétalas ,  pequeñas,  sésiles ,  reunidas 
en  racimos  axilares  en  forma  de  espiga :  nacen  en  los 
encuentros  de  las  hojas. 

El  fruto  son  unas  semillas  redondeadas  y  relucicn-t 
tes,  contenidas  en  unas  cajillas  membranosas. 

Es  planta  anual,  florece  en  junio  y  jhIío  en  tierras 
secos  y  arenosas.  Las  flores  no  exhalan  olor  alguno, 
su  sabor  es  acre;  las  hojas  se  tienen  por  diuréticas ,  y 
aun  se  recomiendan  en  ciertas  clases  de  hidrop?9fns,  y 
en  los  célicos  nefríticos. 

Hkrsama  vellosa.  (If.  hirsuta,  Lin.)  Variedad  de  la 
precedente,  pero  vellosa  en  todas  sus  partes;  los  tallos 
mas  duros,  las  flores  menos  numerosas.  En  las  mon- 
tañas alpinas  del  Dclfinado,  de  Provcnzii  y  del  Pía' 
monte  se  han  observado  algunas  otras  especies  inter 
'  medias  muy  parecidas  á  las  que  se  han  descrito,  como 
la  h.  alpina  de  ViH.,  la  h.  incanact  alpestris,  Encicl., 
que  son  variedades  de  unas  y  de  otra*. 

HERPES.  Bs  una  Intitulación  de  la  piel  ordinaria  - 
manto  crónica,  d  veces  intcrfmtHfrt'5,  «n  úm  e«p  ;e  ie 
(te  filtidMtift  4  kM  /oiwviios  ^im  pftrd  ¿ur^tta  ero** 


ptean,  que  tonsisle  en  vejlguiílas  rojizas  pustulosas  ó 
vesiculares,  reunidas  en  chapas  mas  ó  menos  anchas, 
de  fonnas  muy  variadas,  aunque  por  lo  común  son 
redondeadas,  con  prurito  ó  sin  él,  sobre  Ibs  cuales  se 
forma  una  especie  de  polvo  farináceo ,  «foliaciones 
epidérmicas  muy  anchas,  escamas,  costras,  y  alpinas 
veces  resudan  un  humor  seroso  corrosivo.  No  es 
raro  sucedan  á  esta  erupción  ulceraciones  mas  6  me- 
nos profundas  y  eslendidns  que,  después  de  curadas, 
dejan  cicatrices  indelebles  que  jamas  s«  nibren  de 
pelo.  La  piel  que  padece  herpes  está  áspera,  tumefne- 
tada  6  engruesada  y  cubierta  mas  rt  menos  de  esca- 
mas. Unos  dicen  que  este  mal  es  contagioso  y  otro» 
sostienen  lo  contrario.  La  prudencia  aconseja  que  lo» 
labradores  y  ganaderos  simparen  ios  animales  que  I» 
padezcan  y  los  pongan  aislados  de  los  sanos,  pues  do 
esto  ningún  perjuicio  resulta. 

I.os  herpes  pueden  ser  furfuráce'os,  escamosos, 
crustáceos,  pustnlosos,  flictenoideos  y  ulcerosos  6 
corrosivos.  Para  el  modo  de  curarlos  véase  Enferme- 
dades de  los  animales, 

HERRADA.  Cubo  grande,  tan  ancho  de  arriba 
como  de  abajo,  que  se  usa  en  las  caballerizas  para  dar 
de  belier  á  los  animales,  con  particularidad  cuando  se 
les  quiere  refrescar,  echando  harina  de  cebada  en  el 
agua,  nitro,  algunas  golas  de  ácido  sulfúrico,  etc.  Se 
emplea  también  para  dar  pediluvios. 

HERRADERO.  Se  da  este  nombre  al  sitio  ó  para- 
je destinado  en  las  deludas  para  poner  el  hierro  á  los 
potros  y  ¡i  los  novillos.  S>»  aplica  también  esta  denomi- 
nación al  lugar  donde  se  atan  los  primeros  y  se  tiran  6 
echan  á  tierra  los  segundos  para  ponerles  las  herra- 
duras. 

HERRADOR.   Es  el  que  eselusi vamentc  se  dedica 
á  preparar ,  adobar  y  poner  las  herraduras  al  caballo, 
milla  y  asno.  El  que  lo  verifica  en  los  bueyes  se  le  de- 
nomina herrador  de  ganado  vacuno.  Según  las  leyes 
vígenle>»,  queda  suprimida  la  clase  de  los  primeros; 
desde  el  19  de  agosto  de  1847  no  se  ha  examinado  nin- 
guno, no  solo  por  los  perjuicios  que  acarreaban  ert  lo* 
pueblos  entrometiéndose  &  curar  y  originando  multi- 
tud de  muertes  en  los  animales,  sino  por  los  vicios  de 
que  generalmente  adolecían  y  adolecen  con  grave  des- 
crédito de  la  veterinaria  y  de  sus  honrados  profesores. 
El  herrador  no  debe  ni  puede  intervenir  mas  que  ert 
poner  herraduras  y  curar  las  enfermedades  de  ro- 
dilla y  corvejón  abajo :  el  que  sobrepasa  estas  fa-* 
cultades  es  considerado  Intruso ,  y  las  leyes  le  impo- 
nen una  pena.  El  buen  herrador  ha  de  tener  cono- 
cimientos preliminares,  pues  el  arte  de  herrar  no  e» 
una  cosa  mecánico,  como  vulgarmente  se  cree,  shf» 
una  parte  de  la  ciencia,  la  verdadera  ortopedia  de  ella, 
propia  de  todo  veterinario  que  sabe  unir  al  estiidio  y 
á  la  reflexión  el  trabajo  material,  que  no  procede  por 
ruüna,  y  obra  por  principios  sólidos  según  las  circuna- 
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aclarada  por  la  teoría.  Los  malos  herradoras  son  causa 
de  la  ruina  de  los  animales  por  las  enfermedades  que 
origina  una  herradura  mal  colocada,  pues  quedan 
inutilizados  para  el  trabajo. 

HERRADURA.  Es  un  pedazo  de  hierro  mas  ó  me- 
nos ancho  y  plano,  encorvado  sobre  su  grueso,  de 
modo  que  representa  una  media  luna  prolongada, 
que  se  sujeta  por  medio  de  clavos  en  la  cara  plantar 
de  los  cascos  del  caballo,  muía,  asno  y  buey,  para  de- 
fenderlos do  la  acción  del  terreno,  evitar  su  destruc- 
ción, conservar  sus  buenas  formas,  corregir  sus  de- 
fectos naturales  ó  accidentales,  y  paliar  ó*  curar  algu- 
nas de  sus  enfermedades.  La  parte  media  y  anterior 
de  la  herradura  se  llama  lumbres;  las  inmediatas  y 
donde  comienzan  los  ramos,  hombros;  los  estreñios  de 
los  ramos  y  que  apoyan  en  los  talones  del  casco,  callos; 
y  los  agujeros  para  dar  paso  á  los  clavos  que  han  de 
sujetar  la  herradura  al  casco,  claveras.  Hay  varias  espa- 
cies de  herraduras,  como  á  la  florentina,  á  la  inglesa, 
i  la  turca,  cubierta,  de  boca  de  ¿cántaro,  de  callos  elás- 
ticos, vizcaína,  hechiza,  etc. ,  etc.,  cuya  descripción  y 
casos  en  que  convienen,  así  como  los  herraderos  para 
corregir  los  defectos,  corresponde  á  las  obras  de  ve- 
terinaria, las  cuales  podrá  consultar  el  que  desee  ins- 
truirse en  esta  parle  de  la  ciencia. 

HERRAJE.  Nombre  con  que  se  espresa  el  conjun- 
to de  herraduras  y  clavos  que  hay  en  la  tieuda  de  un 
herrador.  En  algún  tiempo  surtían  de  herraje  á  toda 
España  las  fábricas  de  Alava,  Guipúzcoa,  Vizcaya  y 
otras  provincias;  pero  en  el  dia,  en  el  mayor  número 
de  establecimientos  de  veterinarios  hay  forjadores  que 
hacen  cuantas  se  necesitan,  lo  que,  ademas  de  ser  eco- 
nómico, es  útil,  pues  las  formas  de  las  herraduras  son 
mas  proporcionadas.  En  el  comercio  se  dividen  las 
herraduras  por  docenas:  cada  docena  de  herraje  caba- 
llar y  mular  tiene  24  herraduras,  y  el  asnal  48.  Por  su 
tamaño  se  distinguen  en  herraje  de  á  10,  de  á  12,  de 
á  14  y  de  á  16;  es  decir,  que  cada  24  herraduras  de 
caballo  ó  de  muía  pesa  10,  12,  14  ó  16  libras;  y  cada 
48  herraduras  tienen  las  mismas  diferencias  en  su 
peso,  por  las  cuales  se  arregla  el  valor  ó  precio  de  es- 
tos diversos  herrajes.  Existen  ademas  las  denomina- 
ciones de  pie  de  cabra  de  á  12  y  de  á  14;  cortadillo 
de  i  12  y  de  14;  asnal  de  cuatro  claveras;  caballar 
tendido  y  cortado.  Se  dice  herraje  hechizo  caballar  y 
mular  el  de  mas  peso,  qué  suele  ser  el  de  una  arroba 
cada  28  ó  30  herraduras. 

Herraje  t  asistencia.  Espresiones  que  se  usají) 
para  indicar  el  tanto  mensual  que  se  le  da  á  un  profe- 
sor por  herrar  los  animales  y  asistirlos  cuando  están 
enfermos. 

HERRAR.  Es  la  operación  que  consiste  en  prepa- 
rar el  casco  y  aplicarle  una  herradura  convcuicntc. 
Para  herrar  con  método  es  preciso:  1 .",  examinar  la 
conformación  del  casco:  2.°,  los  aplomos  y  vicios  de 
conformación  de  laaestremidadcs;  3.°,  la  acción  y  mo- 


vimientos de  estas:  4.°,  arreglar  y  ajastar  la  herradu- 
ra á  la  disposición  particular  del  casco,  y  no  este  á  la 
herradura,  como  hacen  los  ignorantes,  sin  conocer  los 
males  que  pueden  sobrevenir:  S.%  dejar  los  suficientes 
ensanches  sin  que  quede  la  herradura  sobrepuesta  ni 
sobresalga  demasiado,  larga  ni  corta:  6.°,  no  ahuecar 
ó  abrir  los  candados  porque  origina  los  sobrepuestos 
y  la  cojera:  7.°,  proporcionar  la  espiga  de  los  clavos  á 
la  naturaleza  del  casco,  siendo  preferible  sean  delga- 
dos, porque  así  ni  abren  la  tapa,  ni  hay  tanto  peligro 
de  herir  las  partes  vivas:  8.°,  que  la  herradura  sea  li- 
gera en  proporción  del  casco,  alzada  del  animal  y  sus 
fuerzas,  porque  las  herraduras  pesadas  arruinan  i  los 
animales;  y  9.°,  no  dejarla  ni  floja  ni  demasiado  apre- 
tada. El  herrar  somero  es  preferible  á  herrar  hondo  ó 
profundo,  cosa  que  ya  conocían  perfectamente  los  al- 
bei tares  antiguos,  pues  tenían  el  refrán  exacto  de 
aUi  cortó,  hierra  somero  y  andarás  caballero.  El  me- 
canismo de  quitar  la  herradura,  hacer  el  casco  y  sen- 
tar la  nueva,  es  cosa  que  no  corresponde  i  un  Dic- 
cionario de  agricultura.  Bastan  estas  nociones  para 
los  labradores  y  ganaderos. 

Herrar.  Es  aplicar  la  marca  en  un  sitio  determi- 
nado, lo  que  sé  hace  con  un  hierro  caliente  que  figura 
la  cifra  ó  las  principales  letras  del  apellido  ó  titulo  del 
dueño  de  la  casta.  El  ganado  lanar  se  marca  en  la  espina 
de  la  nariz;  el  caballo  en  la  parte  esterna  del  muslo;  el 
vacuno  en  la  cadera,  y  las  muías  en  la  espina  de  la  na- 
riz. Los  cstranjeros  suelen  marcar  los  caballos  en  la 
carrillada. 

HERREN.  Denominación  que  se  aplica  al  pienso 
compuesto  de  varios  granos  mezclados  que  se  da  á 
los  anímales,  particularmente  á  los  que  sirven  para  la 
labor. 

HERRENAL.  Tierra  donde  se  siembra  el  herrén: 
las  semillas  que  se  usan  para  esto  suelen  ser  el  cen- 
teno, avena  y  cebada. 

HERVOR  Del  SANGRE.  Son  unos  habones,  ronchas 
ó  granos  que  en  la  primavera  suelen  salir  en  la  piel  de 
los  animales.  Consiste  en  granos  mas  ó  menos  elevados 
y  estendidos,  poco  dolorosos,  acompañados  rara  vez  de 
picor  y  que  por  lo  común  duran  poco  tiempo.  Suelen 
aparecer  de  pronto.  No  es  mal  grave,  y  el  animal  no 
pierde  el  apetito  ni  la  alegría.  So  adietará  al  animal, 
se  suspenderá  el  trabajo,  se  le  dará  agua  con  harina 
y  un  poco  nitro,  y  aun  se  le  hará  una  sangría.  Se 
echarán  algunas  lavativas  con  agua  común,  en  la  que 
se  disolverá  un  poco  de  sal:  con  esta  agua  salada  se  le 
puede  lavar  la  piel. 

HÉTICA  (calentura).  Se  llama  calentura  hética  un 
estado  particular  de  la  economía,  cuyo  principal  ca- 
rácter es  el  enflaquecimiento.  Se  presenta  con  mucha 
lentitud,  y  siempre  es  el  resultado  de  la  alteración 
crónica  de  uno  ó  muchos  órganos  del  cuerpo,  lo  que 
hace  esté  acompañada  de  señales  ó  síntomas  muy  va- 
riados, BÍwdQ  los  principales;  ptUde*  da  las  UKcabra- 
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ñas  mocosas  aparentes,  enflaquecimiento  ,  debilidad 
progresiva,  sequedad  de  la  piel,  estar  esta  como  pega- 
da á  los  huesos,  sobre  todo  ú  las  costillas;  erizamien- 
to  del  pelo,  á  veces  sudores,  escrcmentos  negros  y 
duros,  á  veces  blaudos  y  amarillentos,  se  hinchan  los 
remos  y  las  bolsas,  sobreviene  marasmo  y  la  muerte 
después.  Se  combatirá  la  enfermedad  primitiva,  siendo 
preciso  para  ello  consultar  á  un  buen  profesor. 
.  HÉTICO.  Epíteto  que  se  aplica  al  animal  que  está 
muy  flaco.  , 

Hético  (calor).  El  que  es  ardiente  y  seco.  Acora» 
paña  á  las  supuraciones  lentas  de  las  visceras,  á  la  ti- 
sis yá  todas  las  consecuciones. 

HIB1SCO.  [Hibiscus.)  Género  de  plantas  de  la  dé- 
cimalercia  clase,  familia  de  las  malváceas  de  Jussicu, 
y  de  la  monodelila  poliandria  de  Linneo. 

Entre  las  muchas .  especies  que  este  género  com- 
prende, las  mas  comunes  son  las  siguientes: 

Hibisco  siriaco.  (H.  siriacas,  Un.)  Arbusto  de 
ocho  á  diez  pies  de  altura. 

Su  raiz  fuerte. 

Sus  tallos  ramosos  y  grises. 

Las  hojas  son  romboideas,  terminadas  en  punta  agu- 
da, casi  trilobuladas,  dentadas  desigualmente,  pe- 
dúnculos mas  cortos  que  los  peciolos. 

Las  flores  grandes,  solitarias,  casi  sésiles;  las  hay  de 
varios  colores ,  blancas ,  abigarradas  ,  rojas ,  viola- 
das., etc. ;  se  presentan  en  agosto  y  setiembre. 

Este  arbusto  es  originario  de  la  Siria ,  y  se  cultiva 
generalmente  en  los  jardines  como  planta  de  adorno. 
Se  planta  el  hibisco  en  parterres,  empalizadas  y  arria* 
tes;  y  aunque  sus  flores  duran  pocas  horas,  pues  se 
abren  á  las  diez  de  la  mañana  y  se  cierran  á  la  caída 
de  la  Urde,  viven  hasta  que  empiezan  las  heladas.  Se 
multiplican  por  semillas  en  cajones  y  abrigos:  también 
se  logran  por  acodos  y  por  estacas. 

Hibisco  abelmosco.  (//.  abelmoschus ,  Un.)  Ar- 
busto de  la  India :  hojas  con  cinco  segmentos  dentados; 
flores  muy  grandes,  color  de  azufre  ,  que  se  presentan 
en  julio  y  agosto  :  el  grano  es  muy  estimado  por  los 
perfumistas  que.  le  conocen  por  los  nombres  de  amba- 
tilla  ó  de  abelmosco. 

Hibisco  aos.v.  (//.  rosa  sinensts,  Un.)  Arbusto 
precioso,  cort  hojas  ovaladas  y  puntiagudas,  pedúnculos 
mas  largos  que  las  hojas,  que  produce  algunas  varie- 
dades con  hojas  grandes,  encamadas,  sencillas  ó  dobles 

Hibisco  manihot.  (//.  manihot,  Un.)  Originario 
de  las  Indias ;  tiene  las  hojas  Iros ,  cinco  ó  siete  veces 
digitadas:  sus  flores  son  grandes,  amarillas  de  azufre: 
florece  en  agosto. 

Hibisco  de  los  pantanos.  (H.  paluslris,  Un.)  Ori- 
ginario de  la  Carolina  :,flores  grandes,  blancas  y  axi- 
lares. Sirve  de  adorno  en  los  jardines;  se  cultiva  en 
climas  templados. 

Hibisco  de  tres  hojas.  (B.  trionum ,  Un.)  Origi- 
nario do  Italia:  flores  grandes,  amarillas,  que  duran 
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muy  poco:  es  planta  auual ,  y  se  cnltiva  en  los  jar- 
dines. 

Hibisco  comestible.  (//.  eseulentus,  Lin.)  Ori- 
ginario de  las  Indias,  que  hoy  se  cultiva  en  los  países 
cálidos  y  particularmente  en  la  Siria,  donde  comen  el 
fruto  mucilaginoso  como  en  las  Antillas.  Este  fruto  es 
una  cápsula  cónica  piramidal,  truncada  por  su  base, 
de  dos  pulgadas  y  media  de  largo  ,  con  dos  rayas  ó 
surcos,  cinco  celdillas  y  cinco  válvulas;  granos  globu- 
losos grises  ó  morenos.  Los  pétalos  de  la  corola  tienen 
el  color  amarillo,  pálido ,  azafranado.  Las  hojas  son 
cordiformes,  con  cinco  lóbulos  prolongados,  dentados 
y  verdosos.  Para  poder  éomer  el  fruto,  que  por  su  par- 
te mucilaginosa  conviene  mucho  á  las  personas  con- 
valecientes, se  corta  en  rodajas  y  se  prepara  como  toa 
guisantes  tiernos.  Los  granos  tostados,  según  Virey,  y 
puestos  en  infusión,  producen  una  bebida  que  sabe  á 
café,  pero  que  no  afecta  los  nervios  como  este.  Esta 
planta  se  siembra  en  febrero  en  cama  caliente  ó  en 
abrigos,  y  exige  frecuentes  riegos. 

HÍBRIDAS,  HiBniDAcfb*.  Se  le  da  el  nombre  de 
híbridas  á  las  plantas  procedentes  de  una  fecundación 
cruzada,  es  decir,  en  la  cual  el  pólen  de  uria  especie 
fecunda  el  pistilo  de  otra  especie  diferente;  y  se  nom- 
bra hibridación  la  ejecución  de  este  fenómeno. 

Los  granos  que  se  desenvuelven  en  el  pistilo  así  fe- 
cundado dan  origen  á  seres  intermediarios,  por  su 
forma  y  por  otras  circunstancias,  entre  la  planta  pa- 
dre que  ha  suministrado  el  pólen  y  la  planta  madre 
que  ha  sufrido  su  acción.  Vemos,  pues,  que  ías  plan- 
tas híbridas  son  anátogas-á  los  mulos  y  otros  anima- 
les mistos  bajo  un  gran  número  de  relaciones;  pero  se 
diferencian,  sin  embargo,  en  otros  puntos  de  vista* 
como  diremos  en  este  artículo. 

La  hibridación,  producción  de  las  plantas  híbridas, 
se  verifica  muchas  veces  en  la  naturaleza  sin  el  con- 
curso del  hombre,  en  cuyo  caso  llámase  hibridación 
natural;  pero  lo  mas  frecuente  es  que  el  hombre  in- 
tervenga, particularmente  en  la  horticultura,  porque, 
cu  virtud  de-  sus  cuidados  y  de  su  inteligencia,  hace 
este  fenómeno  fisiológico  mas  fácil  y  mas  seguro  y 
obtiene  produelos  nuevos  que.  muchas  veces  son  pre- 
feribles á  las  especies  tipos,  cullivadasordinariamente. 
En  este  último  caso  la  hibridación  se  llama  artificial. 

La  existencia  de  plantas  híbridas  fue  sospechada, 
desde  fin  del  siglo  xvn  por  Camerarius,  y  defendida  y 
sostenida  ppr  Rradley  en  .1726.  Este  observador  inglés,, 
apoyándose  en  el  ejemplo  do  las  variedades  de  aurí- 
culas, producidas  por  dos  solos  vástagos,  ó  individuos- 
distintos,  qtic  fueron  la  variedad  amarilla  y  la  negra, 
emitió  la  opinión  de  que  todas  estas  variedades  hí- 
bridas procedían  del  trasporte  del  pólen  de  una  plan- 
ta sobre  la  otra,  y,  en  otros  términos,  eran  lujas  de  fe- 
cundaciones cruzadas.  Esta  opinión  fue  entonces  com- 
batida, porque  no  era  posible  tener  en  aquellos  tiem- 
pos, los  datos,  fisiológicos  que  después  la  confirmaron; 
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pero  flo  puede  haberse  csprcsado  con  mas  Mactitiid 
nunca  la  idea  cardinal  sobre  el  fenómeno  do  la  hibri- 
dación. 

En  1741,  el  sabio  Linnco.on  su  disertación  sobre 
Ja  peloria,  se  espresó  con  muclia  exactitud  respecto  á 
la  existencia  de  plantas  híbridas,  apoyando  su  diserta- 
ción en  el  ejemplo  de  los  tulipanes  disciplinados,  cuya 
producción  atribuyó  razonadamente  ,í  una  fecunda- 
ción cruzada  de  diversas  variedades  de  esta  especie, 
y  sobre  el  ejemplo  de  la  col  blanca  ó  repollo ,  cuya  si- 
miente produce  algunas  veces  repollus  de  un  color  ro- 
jo cuando  ha  sido  plantada  cerca  de  los  pies  do  esta 
variedad. 

Sin  embargo ,  en  1 7*í  i  fue  cuando  el  botánico  sueco 
citado  espuso  una  completa  teoría  sobre  la  hibrida- 
ción ,  haciendo  conocer  diez  y  siete  ejemplos  de  plan- 
tas, hijas  de  este  fenómeno  en  su  Planta'  hybrida?. 
Amtmit.  Arad.,  m.  Su  obra  tiene  solo  el  defecto  de 
que  cita  para  ejemplos  ciertas  plantas  que ,  según  Can- 
dollc,  no  merecen  el  nombje  de  plantas  híbrida», 
siendo  así  que  el  autor  conocía  perfectamente  el  fenó- 
meno y  los  efectos  que  produce. 

Desde  i7f¡\ ,  año  en  que  M.  Krolrcnter  hizo  conocer 
SUS  interesantes  observaciones  relativas  á  dichas  plan- 
tas, el  hecho  de  la  hibridación  quedó  fuera  de  toda 
duda.  La  exactitud  de  los  resultados  que  él  ha  obtenido 
sobre  muchas  especies,  ha  sido  reconocida  y  con- 
firmada par  todos  los  fisiologistas  que  repitieron  sus 
esperiencias,  y  las  leyes  que  dicho  sabio  ha  deducido 
son  todavía  en  la  actualidad  casi  lás  únicas  que  reinan 
en  la  ciencia. 

Finalmente,  durante  estos  últimos  anos  algunos 
observadores  han  vuelto  á  emprender,  ó  ¿continuar  las 
investigaciones  de  Koelrenter,  y  han  enriquecido  la 
botánica  con  nuevos  hechos  curiosos  é  importantísi- 
mos para  la  fisiología :  otros  observadores  son  Gaert- 
ner,  Knight,  Wiegmann,  Sagerel,  Lfcoc,  etc.  Por 
consecuencia  de  estos  diversos  trabajos,  la  hibridación 
es  en  la  actualidad  un  hecho  de  los  mas  perfectamente 
establecidos  y  confirmados,  cuyas  circunstancias  va- 
mos á  estudiar. 

Sea  natural  ó  artificial  dicha  hibridación ,  es  preciso 
que,  para  que  se  verifiquen  los  efectos  ventajosos  que 
ha  demostrado  la  ciencia ,  se  reúnan  las  varias  cir- 
cunstancias siguientes : 

1.*  La  condición  mas  esencial  para  que  dos  plan- 
tas puedan  fecundarse  la  una-á  la  otra,  csíjuc  tengan 
entre  si  la  mayor  afinidad  posible.  Cuanto  mayor  ana- 
logía tienen  dos  plantas ,  mas  fácil  será  su  hibrida- 
ción; y  así  es  que  en  una  misma  especie  dos  varieda- 
des se  fecundan  en  general  la  una  á  la  otra  sin  difl-* 
cuitad.  Entre  dos  especies  del  mismo  género  la  hibri- 
dación es  casi  siempre  posible;  psro  no  se  verifica  tan 
generalmente  ni  con  igual  facilid  ad  como  entre  las  va- 
riedides  d?  un*  espjcií.  Estas  dificultades  son  cada 
voz  ñus  grandü,  y  llegan  á  no  poderse  vencer  euljre 
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las  plantas  que  pertenecen  á  géneros  distintos  de  tint 
misma  familia,  si  bien  parece  haber  algunos  casos  ra- 
ros que  parecen  formar  una  escepcion  de  la  regla  ge* 
neral.  Por  último  ,  no  se  conoce  absolutamente  en  el 
día  ejemplo  alguno  de  lecundacion  cruzada  que  haya 
podido  verificarse  entre  plantas  do  familias  distintas; 
advirtiendo,  para  esplicar  algunas  e9Cepciones  aparen- 
tes á  esta  ley  de  afinidad ,  que  nosotros  nos  referimos 
á  los  géneros  evidentemente  naturales,  pero  de  hin- 
gun  modo  á  los  géneros  artificiales. 

En  un  género  de  plantas  que  es  muy  numeroso, 
existen,  por  lo  general,  bastantes  diferencias  entre  las 
especies  esl remas  de  la  serie  que  abraza  para  concebir 
fácilmente  las  dificultades  que  se  locan  en  la  fecunda- 
ción cruzada  entre  una  y  otra ;  pero  como  la  natura- 
leza siempre  nos  presenta  algunos  misterios,  hasta  eá 
aquellas  leyes  que  parecen  mejor-coiiocidas,  ha  suce- 
dido que  en  el  jardín  de  plantas  de  París  se  obtuvo, 
con  gran  facilidad,  una  especie  hihrida-intermedia 
entre  la  nieotiana  glauca  y  el  tabacum ,  especies  bien 
separadas  la  una  de  lu  otra  por  sus  caractéres  esterto- 
res; mientras  que  en  el  mismo  género,-  otras  especies 
mas  afines ,  tale»  como  la  nieotiana  langilcrfu  y  la 
nicotiona  paniculata ,  han  podido  raramente  fecun- 
darse, ni  entre  sí ,  ni  con  el  pólen  de  especies  mas 
próximas  á  ellas  todavía. 

Los  ejemplos  de  fecundación  cruzada  entre  especies 
iie  géneros  diferentes  de  una  misma  familia,  son  bien 
poco  numerosos;  sin  embargo,  la  ciencia  poséelos  bas- 
tantes para  confirmar  la  autenticidad  del  hecho.  Asi  es 
que  M.  Ku?lrenter  ha  observado  plantas  híbridas  for- 
madas cutre  diversos  géneros  de  la  familia  de  las  mal- 
váceas ;  M.  Link  observó  también  entre  el  lyeAn» 
dioica ,  alba  femenina,  y  la  saponaria  officinaUsvna 
hibridación  notable  :  M.  Wiegmann  fas  obtuvo  tam- 
bién entre  la  vicia  y  el  pistan ,  entre  el  ervum  j  la 
vicia,  y  entre  los  lychnis  y  los  cucubalus:  M.  Sageret 
ha  conseguido  también  cruzar  la  cochlearia  ormora- 
cia  y  la  brassica  oleracia;  y,  finalmente,  M.  Gaertner, 
variando  mucho  sus  esperiencias,  ha  conseguido  hechos 
numerosos  de  hibridación  entre  la  ipomafa  purpurea 
y  el  coiwolvulus  sepium ,  entre  las  nicotianas  y  los 
hyoscktmus ,  la  nieotiana  y  la  datura ,  entre  d  papa- 
ver  rlicras  y  el  chelvlonium  majus,  entre  el  glautiutn 
luteum  y  dicho  papaver,  y  entre  el  lavatera  trimeitrÜ 
y  el  hibiscus  trionum,  etc. 

En  cuanto  á  las  plantas  pertenecientes  á  géneros  de 
familias  distintas,  no  se  conoce  realmente  ninguna  que 
haya  podido  ser  fecundada  una  por  otra ,  pu  *s  aun- 
qne  Linnco  hubia  citado  muchos  jejemplos  de  semejan* 
te  fecundación ,  después  se  ha  reconocido  que  todos 
ellos  procedían  de  error ,  6  de  una  observación  m» 
hecha. 

La  hibridación  de  las  variedades  de.  una  misma  es- 
pecie, y  aun  de  especies  del  mismo  género,  según  he- 
mos dicho ,  se  efect&i  con  facilidad  y  da  ttfgcn  á  un 
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gran  número  do  formas  que  pasan  de  la  una  i  la  otra 
por  grados  tan  insensibles,  que  muchas  veces  para 
poderlos  apreciar  se  necesita  un  profundo  examen. 
Las  plantas  nicotianas,  ha  digitales  y  otras,  por  un 
lado,  y  los  pelarvonium  y  prímulas  cultivadas,  así 
como  diferentes  géneros  de  cácteos,  por  el  otro,  nos 
suministran  escelentes  ejemplos  de  esta  fácil  hibri- 
dación. 

En  el  estado  actual  tic  nuestros  conocimientos  rela- 
tivos á  la  manera  de  operarse,  la  fecundación  ,  debo 
presumirse  que  el  pólen  de  una  especie  no  puede  pe- 
netrar á  través  del  tejido  conductor  deU/y/o  de  una 
planta  que  tenga  diferente  estructura  á  la  suya.  Puede 
también  suceder  que  el  líquido  fecundante  de  una 
planta  no  pueda  ejercer  sobre  el  óvulo  de  otra  sin  que 
tenga  con  ella  analogía  esta  acción  todavía  desconocida 
y  vivificante  que  constituye  la  fecundación  propia- 
mente dicha ,  y  que  determina  el  desarrollo  del  em  -  ■ 
brion  en  el  ovario";  pero  esto  no  pasa  de  ser  meras  con- 
jeturas. M.  Adolfo  Brogñiart  había  pensado  que  las 
gránulas  de  la  fovilla  (que  asi  se  llama  el  líquido  fe- 
cundante de  las  phintas  entre  los  botánicos)  teman 
en  cada  especie  dimensiones  y  formas  determinadas, 
por  lo  cual  solo  podían  insinuarse  para  llegar  al  óvulo 
á  través  del  tejido  conductor  de  otra  especie ,  vecina  á 
la  que  produce  la  fovilla.  Pero  esta  esplicacion  ha- 
bía sido  propuesta  cuando  se  ignoraba  todavía  que  el 
pólen  descendía  á  través  del  siglo  hasta  llegar  .-i  la  ca- 
vidad ovariana ;  de  modo  que  esta  afinidad  sexual  es 
necesaria  para  la  hibridación;  peto  nada  nos  esplican 
todavía  positivamente  los  demás  hechos. 

2.a    Para  que  el  pistilo  de  una  especie  pueda  ser 
fecundado  por  el  pólen  de  otra,  es  indispensable  qne 
todavía  no  haya  sufrido  la  acción  fecundante  de  su 
propio  pólen.  Esta  es  evidentemente  una  de  las  cau- 
sas que  mas  se  oponen  en  la  naturaleza ,  v  aun  en 
nuestras  esperiencias  mismas ,  al  resultado  de  las  fe- 
cundaciones cruzadas.  Se  sabe  positivamente,  y  las 
observaciones  de  M.  Kadrentcr  lo  han  demostrado, 
que  á  una  planta  le  basta  una  pequeña  cantidad  de  su 
propio  polen  para  ser  fecundada;  y  de  aqui  resulta 
que  en  la  marcha  ordinaria  de  las  cosas  la  fecunda- 
ción normal  tiene  en  su  favor  casi  todas  las  probabili- 
dades de  buen  resultado.  En  efecto,  los  estambres  en 
las  flores  herraafrodilas  rodean  inmediatamente  el  pis- 
tilo ,  y  todo  el  que  esté  iniciado  en  la  botánica  sabe 
cuántas  son  las  precauciones  y  cuidados  que  pone  la 
naturaleza  para  facilitar  su  acción.  Hay  veces  en  *jue 
sus  anteras  se  abren  antes  que  su  perianto  se  desen- 
vuelva, y,  por  consiguiente,  ningún  polen  eslrafio  ha 
podido  ser  trasportado  sobre  el  pistilo   En  las  flores 
.  unisexuales  parteen  menores  las  probabilidades  de 
buen  resultado  en  la  fecundación  normal;  y,  sin  em- 
bargo, es  tal  la  abundancia  de  pólen  que  derraman 
los  estambres ,  la  situación  do  las  flores  machos  con 
relación  á  las  flores  hembras,  y  tan  grande  la  dispo- 
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sicion  que  tienen  estas  i  ser  fecundadas  por  una  can- 
tidad estreñidamente  pequeña  del  pólen  de  su  pro- 
pia especie,  qucJYteümente  se  esplica  la  razón  porqué 
las  plantas  híbridas,  son  todavía  mas  raras  en  la  natu- 
raleza entre  las  plantas  diclineas,  que  entre  aquellas 
que  tienen  sus  llores  hermafroditas. 

Las  fecundaciones  cruzadas  no  pueden  jamás  veri- 
learse en  la  naturaleza  espontáneamente  sino  entre 
las  especies  cuja  floración  es  simultánea ;  pero  en 
nuestros  jardines  el  arte  ha  conseguido  vencer  esta 
dificultad,  adelantando  ó  retardando  la  floración  de  la 
una  de  las  dos  especies  que  han  de  concurrir  á  la  pro- 
ducción del  fenómeno,  ó  bien  conservando  mas  ó  me- 
nos tiempo  el  pólen  de  una  especie  que  se  adelanta, 
¡tara  aplicarlo  después  sobre  el  pistilo  de  la  especie 
mas  tardía. 

Estas  condiciones  tan  necesarias  para  que  dé  resul- 
tado la  fecundación  cruzada,  esplican  los  motivos  por 
qué  la  hibridación  natural  es  tan  rara,  y  por  qué,  aun 
en  la  actualidad,  se  halla  limitada  á  pequeño  número 
de  casos  bien  auténticos. 

De  Candolle,  en  su  Fisiología  vegetal,  pág.  707, 
ha  dado  la  enumeración  de  lodas  las  plantas  híbridas, 
cuya  existencia  se  hallaba  demostrada  en  su  tiempo,  y 
cuyo  número,  que  es  á  la  verdad  bieu  poco  considera- 
ble, no  pasa  de  cuarenta.  Es  verdad  que  á  dicha  lista 
se  pueden  añadir  hoy  dia  muchos  ejemplos  nuevos, 
pu's  M.  Roeper,  en  su  obra  titulada  Zar  Flora 
Álerklc mburgs,  primera  parte,  pág.  29,  cita  algunos 
c  asos  nuevos  observados  por  él,  entre  los  cuales  seña- 
laremos únicamente  lo¿  que  obtuvo  en  las  monocoti- 
Iclónoas,  por  la  sencilla  razón  de  qtio  e|  sabio  De  Can- 
dolle, arriba  citado,  solo  indica  un  ejemplo  pertene- 
ciente A  esta  gran  división  del  reino  vegetal.  Dichos 
ejemplos  de.  híbridas  naturales  monocoliledúneas  son 
muchos  encontrad"*  en  (Teiiznucii,  cerca  de  Hale,  for- 
mados por  los  orchis  mi  ¡taris  )' ol  orchis  fmca;  uno 
producido  por  la  festuca  ¡traten  is  y  el  hlium  pe- 
renne, encontrado  en  Rosloc;  y,  finalmente,  oíros  mu- 
chos ca-¡os  de  gramíneas  híbridas  fueron  observados 
en  Warnemunde. 

En  cuanto  á  las  híbridas  artificiales,  es  muy  consi- 
derable ya  el  número  de  las  que  hoy  dia  se  conocen,  y 
los  cuidados  de  los  horticultores  las  aumentan  conti- 
nuamente; siendo  esta  producción  de  las  plantas  hí- 
bridas una  de  las  cosas  á  que  nuestros  jardines  actua- 
les deben  sus  mas  brillantes  ornatos  y  sus  productos 
comestibles  mas  estimados.  Por  esta  razón  hemos  creí- 
do indispensable  el  dar  á  conocer  las  precauciones 
mediante  las  cuales  se  obtiene  dicha  hibridación  arti- 
ficial, asi  como  los  resultados  principales  con  que  esta 
operación  nos  ha  enriquecido.  Pero  antes  de  esto, 
examinaremos  el  aspecto  particular  en  que  se  presen- 
tan estos  seres. 

Se  ha  reconocido  perfectamente  que  las  plantas  hí- 
bridas participan  á  la  vex  en  su  organización  y  carac- 
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téres  de  la  una  y  la  otra  á  que  deten  su  origen;  es 
decir,  del  padre  y  de  la  madre,  si  así  podemos  espli- 
carnos;  pero  es  diríoil  evaluar  estas  semejanzas  de  una 
manera  positiva.  Linneo  habia  creído  poder  sentar  co- 
mo principio  invariable  que  en  las  híbridas  la  planta 
interior,  ó  los  órganos  de  la  fructificación,  se  parecían 
á  los  de  la  madre,  mientras  que  la  planta  estertor,  ó 
sea  los  órganos  de  la  vegetación,  reproducíanla  forma 
del  padre;  pero  después  nada  ha  venido  á  confirmar 
esta  pretendida  regla,  la  cual  no  ha  contribuido  poco 
A  que  su  inmortal  autor  hiciera  sentar  muchos  hechos 
erróneos.  La  ley  que  In  sido  enunciada  por  M.  De 
Candolle  en  la  página  716  de  su  Fisiología  vegetal  es 
precisamente  contraria  á  la  de  I  junco,  pues  dice  lo  si- 
guiente: «Cuando  se  procura  investigar  cuál  puede 
ser  en  esta  clase  de  mezclas  la  influencia  de  los  sexos, 
se  ve  uno  tentado  á  considerar  como  ley  general  lo 
que  M.  Hcrbcrt  ha  admitido  para  lns  amaríüdeas  hí- 
bridas, á  saber:  que  las  plantas  procedentes  de  fecun- 
daciones cruzadas  se  parecen  ásu  madre  por  el  follaje 
y  el  tallo,  ó  sea  por  los  órganos  de  reproducción.  Este 
botánico  presenta  algunos  ejemplos  en  apoyo  de  la 
citada  ley.» 

M.  Lecoq,  que  durante  muchos  años  hizo  un  gran 
número  de  observaciones,  respecto  la  hibridación  y 
&  sus  productos,  no  se  espresa  de  un  modo  tan  cate- 
górico; pero  dice  haber  observado  en  un  gran  número 
de  cruzamientos  operados  por  él  con  todos  los  cuida- 
dos posibles,  que  las  híbridas  participan  mas  de  la 
planta  madre  que  no  de  la  del  padre.  (Véase  su  trata- 
do De  ¡a  fecundution  naturellc  ct  artificiclle:  Paris 
181o,  pág.  I!>.) 

M.  Sagercl  ha  reconocido  que  dicha  semejanza  de 
las  híbridas  con  sus  parientes  es,  sobre  todo,  muy  no- 
table porque  tienen  ciertos  órganos  semejantes  á  los 
del  padre  y  otros  semejantes  á  los  de  la  madre.  De  ma- 
nera que ,  aunque  esta  semejanza  de  las  híbridas  con 
sus  parientes  sea  un  hecho  constante ,  vemos,  sin  em- 
bargo, la  dificultad  de  caracterizarla  en  términos  pre- 
cisos. M.  Koplrcnter  había  conseguido  ya,  y  M.  Wieg- 
mann  lo  acabó  de  demostrar,  que  el  estado  intermedia- 
rio de  una  planta  híbrida  puede  hacerse  inclíuar  mas 
á  los  caracteres  del  padre  ó  de  la  madre,  por  nuevas 
fecundaciones ,  según  agrade  al  que  opera  ó  dirige 
este  fenómeno. 

Generalmente  hablando,  las  plantas  híbridas  son 
mas.  fuertes  y  mas  robustas  que.  los  individuos  á  que 
deben  su  origen,  y  esta  causa  es  una  de  las  que  hacen 
mas  preciosas  algunas  de.  las  muchas  adquisiciones  con 
que  se  han  enriquecido  los  jardines  modernos.  Ade- 
mas, «e  distinguen  ordinariamente  por  el  grandor,  la 
belleza  y  da  duraeiou  de  sus  (lores.  Respecto  al  color 
de  estas,  M.  Lecoq  nos  hace  conocer  cu  su  citada  obra 
algunas  reglas  que  él  dice  haber  observado  durante 
los  esperimentos,  pero  cuya  circunstancia  le  parece  que 
debe  todavía  confirmarse  de  nuevo  para  establecerlas  J 
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como  tales.  Se  sabe  que  la  mezcla  del  azul  con  el  rojo 
y  el  amarillo  producen  el  color  moreno;  pero  un  gran 
número  de  cruzamientos  hechos  sobre  primaveras  y 
aurículas  demostraron  á  M.  Lecoq  que  una  primavera 
amarilla,  fecundada  por  olra  primavera  de  color  vió- 
lela, es  decir,  azul  y  rojo,  da  casi  siempre  variedades 
morenas  de  colores  falsos,  mientras  que  el  rojo  f  ecun- 
dado por  el  amarillo,  ó  por  el  violeta,  da  tintas  mucho 
mas  puras.  Lo  mas  ordinario  es,  según  dice  el  mismo 
observador,  que  los  colores  se  confundan  y  se  mezclen 
por  la  hibridación,  como  si  se  les  reuniese  sobre  la  pa- 
leta de  un  píritor,  resultando  un  color  intermediario 
único;  pero  en  algunos  casos,  en  lugar  de  confundirse 
los  dos  colores,  se  producen  sobre  la  híbrida  distintos 
y  separados,  formando  penachera  en  la  dama  de  no- 
che y  en  los  tulipanes,  estrías  en  la  reina  Margarita, 
bordados  y  festones  en  algunas  primaveras  y  aurico- 
las,  y  disciplinas,  ma«  ó  menos  graciosas,  en  los  cla- 
veles rosas,  etc. 

Los  animales  híbridos  son  ,  por  lo  general ,  estériles, 
como  sucede  en  los  canarios  mistos  y  en  los  mulos. 
Lo  mismo  sucede  en  el  reino  vegetal  en  algunos  casos; 
pero  hay  otros  en  que  las  plantas  híbridas  son  fecun- 
das :  y  sabemos  que  hay  muchas  producidas  por  el  cru- 
zamiento de  simples  variedades  de  una  misma  especie, 
que  dan  por  to  general  granos  fértiles,  y  otras,  proce- 
dentes de  especie-;  distintas  ,  que  también  presentan 
una  fertilidad  ordinaria.  Sin  embargo,  parece  difícil 
de  establecer  sobre  este  objeto  reglas  bien  precisas. 
Mr.  Wiegmann  había  creído  poder  sentar  en  princi- 
pio que  toda  planta  híbrida  cuya  forma  sea  exacta- 
mente el  término  medio  entre  la  que  tienen  el  padre  y 
la'  madre ,  es  constantemente  estéril:  mas  como  sucede 
raramente  que  una  híbrida  guarde  la  citada  proporción 
intermediaria  entre  sus  dos  parientes,  pues  lo  mas  ge- 
neral es  que  se  aproximo  al  uno  de  ellos ,  desviándose 
del  otro,  resulta  que  el  principio  de  Wiegmann  es  poco 
admisible.  De  Candolle,  a  su  vez,  ha  espresado  una  ley, 
que  parece  hallars mucho  mas  conforme  con  los  he- 
chos :  consiste  en  que  las  híbridas  son ,  por  lo  general, 
tanto  mas  fecundas  cuanto  que  provienen  de  parientes 
mas  semejantes  ó  afines ;  y  son  tanto  mas  estériles 
cuanto  mas  diferentes  sean  los  individuos  de  que  pro- 
ceden 

La  esterilidad  de  la  mayor  parte  de  las  híbridas  de 
especies  y  su  escasez  en  la  naturaleza  esplican  com- 
pletamente la  constancia  de  las  especies  espontáneas; 
convenciéndonos  estos  hechos  de  cuánto  tenían  de 
exagerado  las  ideas  de  Linneo  cuando  admitía  que  un 
gran  número  de  cspeejf»<5  palian  haberse  creado  por 
hibridaciones  naturales,  y  aumentado  el  número  de 
las  primilív  uirnte  originarías.  En  cuanto  ;í  las  espe- 
cies cultivadas,  si  bien  es  cierto  que  la  hibridación  no 
las  ha  pr.idueído  nuevas  ,  t  iiuhi-n  lo  es  que  por  lo 
menos  ha  creado  \m  número  considerable  en  varieda- 
des ,  hasta  el  punto  de  haber  hecho  el  estudio  de  cier- 
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tos  géneros  estimadamente  difícil;  pues  de  la  hibri- 
dación salieron  multitud  de  formas  intermediarias,  que 
han  hecho  desaparecer  los  límites  naturales  que  tenian 
primitivamente  los  grupos  específicos.  No  puede ,  sin 
embargo,  desconocerse  que  han  podido  á  veces  verifi- 
carse de  igual  manera  en  la  naturaleza  ,  y  por  ello  se 
esplican  las  numerosas  dificultades  que  presenta  el  es- 
tudio de  algunos  géneros. 

Nosotros  vamos  á  terminar  este  artículo  por  algunas 
consideraciones  sobre  la  hibridación  artificial  y  sobre 
los  cuidados  mediante  los  cuales  se  puede  obtener 'un 
resultado  favorable,  siguiendo  todavía  en  esto  los  da- 
tos que  nos  suministra  el  citado  M.  Lccoq. 

El  objeto  de  Jas  fecundaciones  cruzadas  artificiales 
es  especialmente  el  de  crear  formas  nuevas  mus  fuer- 
tes 6  mas  brillantes,  ó  el  de  mejorar  los  productos» 
mas  para  conseguir  este  objeto  se  necesita  elegir 
cuidadosamente  las  dos  plantas  que  van  á  cruzarse. 
Por  ejemplo,  para  mejorar  un  fruto  precoz ,  se  le  debe 
fecundar  por  otra  variedad  mejor,  pero  que  se  aparte 
lo  menos  posible  de  la  época  de  madurez  del  primero. 
De  igual  manera,  para  obtener  productos  mas  volu- 
minosos y  mas  precoces,  se  deben  cruzar  variedades 
que  posean  aisladamente  las  cualidades  que  se  desean 
reunir  en  la  planta  que  han  de  producir. 

Generalmente  hablando,  la  primera  dificultad  que 
se  trata  de  vencer  es  la  de  alterar  los  hábitos  de  una 
especie:  es  decir,  la  de  obtener  en  ella  algunas  varia- 
ciones. Conseguido  esto,  se  cruzan  después  fácilmente 
y  se  crean  formas  híbridas  que  desde  entonces  se  pue- 
den multiplicar  al  infinito. 

En  cuanto  á  la  fecundación  cruzada  en  sí  misma, 
exige  numerosas  precauciones,  ya  se  opere  entre  va- 
riedades de  una  misma  especie ,  6  bien  entre  especies 
distintas.  La  flor  que  deben  producir  los  grano:: ,  y 
sobre  la  cual  por  consiguiente  se  debe  aplicar  el  polen 
estraño,  debe  sustraerse  con  el  mayor  cuidado  desde 
el  principio  á  la  acción  de  su  propio  polen.  Para  esto 
es.  necesario  asegurarse  anticipadamente  de  la  época, 
en  la  cual  se  abren  sus  anteras ,  y  una  vez  adquirido 
este  conocimiento,  se  las  debe  cortar  antes  que  vier- 
tau  el  polen.  Por  lo  general  se  estirpan  los  estambres 
cuando  la  flor  no  se  ha  abierto  todavía  ;  y  para  ello  se 
hiende  lateralmente  la  corola,  sin  lastimar  nada  el 
pistilo,  después  de  cuya  operación  es  fácil  suprimir  las 
antera?.  De  este  modo  no  se  impide  que  el  desarrollo 
de  la  flor  se  haga  en  seguida  como  de  ordinario;  pues 
lo  que  resulta  es  una  herida  causada  en  los  pétalos,  la 
cual  se  seca  y  no  tiene  consecuencias  destructoras. 

La  flor  así  preparada  debe  aislarse  muy  cuidadosa- 
mente, lo  cual  no  presenta  dificultad  alguna  cuando  es 
solitaria.  Cuando  dicha  flor  hace  parte  de  un  racimo, 
de  una  panícula,  de  una  umbela,  etc.,  se  suprimen 
todas  las  demás  flores  que  la  rodean,  ó  bien  no  so  con- 
servan con  ella  roas  que  las  que  han  sido  preparadas 
do  la  misma  manera.  Para  sustraer  en  seguida  esta 
Tomo  ni. 
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flor  á  la  acción  del  pólen ,  trasportado  por  el  aire  6 
por  los  insectos ,  se  la  rodea  de  una  gasa  engomada, 
que  se  ata  por  debajo  de  la  flor  dicha ,  en  torno  del 
ramo  ó  del  pedúnculo  que  la  soporta.  Pero  como  esto 
método  presenta  muchos  inconvenientes ,  se  puede 
sustituir  por  otro  ,  que  consiste  en  disponer  un  poco 
mas  abajo  que  la  flor  una  pequeña  tabla,  fijada  hori- 
zontutmentc  en  un  pie  que  se  halle  plantado  en  tierra; 
se  ahueca  en  esta  tabla  una  hendidura  ,  cuyo  ancho 
sea  próximamente  igual  al  diámetro  de  la  rama  ó  cabo 
que  sostiene  la  flor;  este  cabo  se  introduce  en  la  hen- 
didura citada*  y  se  acaba  de  cerrar  con  musgo :  enton- 
ces se  coloca  sobre  la  tabla  una  campana  de  vidrio,  de- 
bajo de  la  cual  se  halla  la  flor  perfectamente  encerra- 
da. Algunos  agujeros  que  se  abren  en  dicha  tabla ,  y 
que  también  se  cierran  con  musgo  un  poco,  bastan 
para  la  renovación  del  aire. 

Hallándose  todo  así  dispuesto  se  aplica  con  un  pin- 
cel sobre  el  estigma  do  la  planta  madre  el  pólen  de  la 
planta  que  debe  servir  de  padre ;  y  para  quedar  bien 
asegurado  de  que  la  fecundación  se  opera  ,  se  repite 
muchas  veces  esta  maniobra,  teniendo  siempre  mucho 
cuidado  de  volver  á  tapar  en  seguida  la  flor  con  la  ci- 
tada campana,  así  que  la  operación  sea  terminada. 

Cuando  dos  plantas  que  so  pretenden  cruzar  flore- 
cen al  misino  tiempo,  no  se  esperimenta  dificultad  en 
trasportar  el  pólen  de  la  una  á  la  otra;  pero  como 
la  experiencia  debe  hacerse  muchas  veces  sobre  espe- 
cies cuya  floración  se  verifica  en  tiempos  mas  ó  me- 
nos apartados ,  es  necesario  conservar  el  pólen  de  la 
que  florece  primero,  á  fin  de  aplicarlo  con  la  quo  flore- 
ce después;  lo  cual  se  consigue  perfectamente  colocan- 
do este  pólen  entre  dos  cristales  de  reloj  de  bolsillo, 
unidos  y  cerrados  por  su  borde  con  goma  arábiga. 
Hay  muchos  horticultores  que  han  operado  fecunda- 
ciones artificiales  con  el  pólen  conservado  por  este 
medio  cuarenta  ó  cincuenta  (lias,  y  algunas  veces  has- 
ta sirve  de  un  año  para  el  otro. 

Es  muy  importante  el  reconocer  después  de  la  ope- 
ración si  realmente  el  pistilo  se  lia  fecundado  ;  lo  cual 
se  reconoce  por  la  duración  de  la  corola.  Este  órgano 
se  marchita  después  de  la  fecundación ,  y  persiste  mas 
largo  tiempo  en  las  flores  estériles  ó  que  no  han  sido 
fecundadas;  de  donde  resulta  la  larga  duración  de  las 
flores  dobles,  que  son  aquellas  en  que  los  órganos  de 
reproducción  han  abortado.  Así  es  que  se  debo  poner 
en  duda  el  resultado  de  una  fecundación  artificial 
cuando  so  advierte  que  la  corola  se  conserva  con  su 
frescura  un  tiempo  mas  largo  del  que  tiene  de  cos- 
tumbre. 

Sea  cualquiera  el  cuidado  que  se  ponga  al  tiempo 
de  verificar  la  fecundación  cruzada,  casi  nunca  so 
obtiene  mas  que  un  pequeño  número  de  granos  ó  se- 
millas, sobre  todo  cuando  se  verifica  el  cruzamiento 
de  las  híbridas  entre  especies  diferentes,  l'na  datura 
melcl  que  Francisco  Gaerluer  había  fecundado  con  el 
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pólen  de  la  datura  laris,  nodió  mas  que  234  granea 

fértiles,  mientra!»  que  el  fruto  normal  contenía  de  C00 
i  650.  Un  papaver  somniferum,  cruzado  con  el  glai- 
cium  luteum,  solo  dio  á  dicho  observador  seis  granos 
fértiles,  mientras  que  el  mismo  había  contado  2,1 30_ 
en  un  fruto  de  la  misma  especie  no  cruzada. 

Cuanto  dejamos  cspueslo  cu  el  artículo  presente 
basta  para  servir  de  norma  á  los  reconocimientos  que 
sobre  el  particular  tengan  que  hacer  nuestros  agróno- 
mos; y  el  que  guste  profundizar  mas  sobre  este  asunto 
puede  consultar  las  «dirás  que  de  irnos  citadas. 

Respecto  á  la  hibridación  animal,  véanse  las  pala-r 
bras  liaza  y  Cruzamiento  en  este  Diccionario. 

H1DAHTKO  ó  uidartrmsis.  Es  la  hidropesía  de 
cualquier  articulación.  Ksla  enfermedad  es  pruducid;t 
por  el  demasiado  acumulo  de  sinovia  en  la  cápsula  ar- 
ticular. Suele  proceder  de  las  cuadras  húmedas  y  poco 
ventiladas ,  del  frió  sobre  todo  ,  metiendo  á  los  anima- 
les en  el  agua  cuando  están  sudando  ,  del  qpnsaneio, 
trabajo  eseesivo,  carreras  rápidas  y  violentas ,  sil- 
tos  de  lado,  caídas ,  golpes,  lujicinnes,  heridas,  etc. 
La  articulación  que  padece  ete  mal  presenta  una 
hinchazón  blanda  .  circunscrita,  fluclnaute,  sin  color 
ni  dolor ,  pero  luego  origina  la  cojera.  Los  menudillos, 
constituyendo  las  vejigas ,  el  corvejón  formando  el 
alifafe ,  y  la  rodilla  dando  lugar  á  la  sobre-rodilla 
tumorosa,  son  las  articulaciones  mas  expuestas.  En  un 
principio  baños  y  cataplasmas  emolientes;  después 
fricciones  con  la  tintura  de  cantáridas  y  aguarrás,  con 
el  jaboncillo  amoniacal  ó  pomada  indurada.  Si  nada 
basta ,  se  dará  el  fuego  en  rayas.  Algunos  aconsejan 
abrir  el  tumor  con  un  trocar,  dar  salida  por  la  cánu- 
la á  la  sinovia  ,  reemplazarla  por  otra  cantidad  de  agua 
iodada ,  retenerla  por  cuatro  ó  cinco  minutos  y  espul- 
sarla luego.  Unos  han  obtenido  buenos  resultados  con 
este  método  y  otros  muy  malos.  No  debe  recurrirse  á 
61  hasta  babor  apurado  lodos  los  medios. 

HIDATIDES.  Se  da  este  nombre  á  unos  helmintos 
ó  lombricilhs  vesiculosas  que  se  dc*>arr  olían  en  el  in- 
terior del  cuerpo  de  los  animales.  Son  unas  vejiguillas 
libres  por  todos  lados,  con  vida  propia  ,  que  no  eligen 
del  animal  que  los  tiene  mas  que  el  sitio,  calor  y  líqui- 
dos exhalados  que  necesitan  para  alimentarse.  Por  mu- 
cho tiempo  se  han  confundido  las  hidá lides  con  cier- 
tos quistes,  hasta  que  á  últimos  del  siglo  xvm  se  vio 
y  comprobó  que  tenían  un  movimiento  propio.  Se  divi- 
den en  acefalocistos ,  cistteerais  ,  policéfalos,  echi- 
nococo*,  y  ditrachireros.  Los  acefalocistos  son  los  mas 
comunes,  y  causan  accidentes  graves ,  sobre  todo  en 
los  rumiantes.  El  torneo  ,  vértigo  ó  modorra  es  el  re- 
sultado de  su  presencia  en  los  ventrículos  d«d  cerebro. 
La  lepra  en  el  cerdo  se  atribuye  al  cistkerco  celuloso. 
Son  causas  la  humedad  y  los  malos  alimentos ,  aunque 
por  lo  general  se  ignoran.  Las  partes  en  quo  con  mas 
frecuencia  se  encuentran,  son:  el  cerebro,  hígado, 
pulmón ,  peritoneo,  epíploon,  ovarios  y  los  intersticios 
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muRCu'arcs.  Unicamente  un  plan  higiénico,  opuesto 

al  de  las  eausasjproducloras,  podrá  emplearse  con  al- 
gunas esperanzas  de  resultados  felices. 

H1DRAGOGINA,  de  hidragogo,  es  el  nombre  vulgar 
que  suelen  dar  algunos  al  arle  de  la  nivelación  de  las 
aguas;  pero  nosotros  uos  contentaremos  con  indicar 
la  voz,  dejando  el  tratado  de  la  materia  y  del  arte  me- 
cánico á  que  se  refiere  esta  voz,  cuyo  nombre  técnico, 
que  le  sirve  de  especial  divisa,  es  el  do  hydráulka. 

HIDRAGOGO  ó  sea  hidrauocon.  Los  griegos  dan 
este  nombre  á  la  misma  planta  que  Dioscóridcs  llama 
chamea  daphne,  que  parece  ser  el  fragon  (ruteus  de 
Linneo)  según  el  tíictionnairc  d'histoire  uaturelle, 
aplicado  ó  las  arles,  á  la  agricultura  y  a  la  econo- 
mía rural  y  doméstica,  publicado  poruña  sociedad 
de  sabios,  naturalistas  y  agricultores  en  Taris ,  año 
de  MDCCCXY,  fol.  448. 

IluiuAcor.o.  Medicamento  propio  para  evacuar  las 
aguas  y  serosidades,  usado  en  veterinaria  como  pur- 
gante. Siendo  del  mayor  ínteres  para  los  agricultores 
que  se  ocupan  de  la  ganadería  caballar  y  mular,  cono- 
cer todos  los  medicamentos  que  la  ciencia  suministra  y 
recomienda  la  práctica  como  mejores  para  curar  las  en- 
fermedades de  los  animales  que  tan  importante  auxilio 
les  prestan  en  sus  faenas  agrícolas,  explicaremos  con 
alguna  detención  lo  recomendable»  que  son  en  el  sis- 
tema purgativo  los  métodos  húmedos  ó  hidragogat 
para  aplicarlos  con  acierto  y  preferencia  á  los  purgan- 
tes secos,  muy  pocas  veces  convenientes  para  el  ga- 
nado ,  como  veranos  en  el  discurso  siguiente,  que  eg 
el  resultado  científico  de  la  constante  práctica  délos 
mejores  veterinarios  ó  mariscales,  confirmada  por 
gran  número  de  autores  que  han  escrito  sobre  la  ma- 
teria. 

Una  fatal  experiencia  nos  ha  convencido  frecuente- 
monte  de  que  se  espolíela  vida  del  caballo,  ó  al  menos  de 
que  se  debilita  su  temperamento,  administrándole  los 
medicamentos  catárticos  cuando  no  se  toman  las  pre- 
cauciona necesarias  para  obtener  el  objeto  que  se  de- 
sea. No  hay  duda  en  que  estos  desórdenes  pueden  efeo- 
tttarse;  ¿pero  la  causa  no  residirá  tal  vez  en  las  bár- 
baras combinaciones ,  y  las  mezclas  extravagantes  y 
monstruosas  que  el  empírico  prepara  y  administra  á 
la  ventura-,  resultando  de  muchas  sustancias  eficaces 
y  saludables  en  sí  mismas  un  nuevo  género  de  ponzo- 
ña? ¿Xo  seria  posible  hallarla  en  la  ignorancia  éc  la 
diísis  conveniente  respectivamente  á  la  naturaleza  y 
calidad  de  las  sustancias  que  se  han  de  emplear  según 
sea  la  edad,  fuerza  ó  temperamento,  muchas  veces  ig- 
norado, del  animal  á  quien  se  le  ha  administrado? 
¿Se  han  observado  siempre  escrupulosamente  las  indis- 
pensables precauciones  que  pide  d  uso  de  estos  reme, 
dios?  ¿Han  sido  cuidadosamente  precedidos  de  la  san- 
gría cu  los  casos  propios,  de  las  bebidas  humectantes  y 
dulcificantes,  igualmente  que  de  las  lavativas  emolientes 
reiteradas  y  que  son  propias  también  para  desleír  y 
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evaeonr  con  antelación  una  parte  de  los  escrementos 
groseros,  ó  para  dilatar  y  disponer  las  entrañas  á  la 
acción  del  remedio,  y  abrir  de  este  modo  las  vías  sin 
dolor  alguno?  ¿Kl  estomago  que  recibió  el  purgan to, 
no  se  bailaba  lleno  de  alimentos?  ¿Se  ha  atendido  á 
quitar  al  animal  cuatro  ó  cinco  horas  antea  de  d  irle  el 
purgante,  y  otro  tanto  tiempo  después  que  le  lia  to- 
mado, todo  medio  de  que  esta  entraña  esté  ocupada? 
Si  estos  remedios  se  pueden  administrar  bajo  una 
forma  seca  6  liquida,  ¿se  han  adaptado  prudentemen- 
te estas  diferentes  formas  al  temperamento  del  enfer- 
mo y  se  ha  arreglado  la  elección  á  la  consideración  de 
los  alimentos  socos  o  húmedos  con  que  se  nutria?  ¿Se 
han  comparado  en  unos  y  otros  los  efectos  de  los  pur- 
gantes desleídos  con  los  de  las  pildoras  y  polvos ,  que 
agitan  algunas  veces  tan  fuertemente  los  intestinos  de 
algunos  animales,  y  que  les  encienden  el  ventricnlo  en 
algunas  de  sus  paredes  en  aquella  región?  ¿So  han 
considerado  los  climas,  estaciones  y  tiempos  en  que, 
siendo  escesiva  la  aspereza  y  rigor  del  frió,  los  vasos 
se  hallan  muy  contraidos  ,  y  es  de  temer  que  la  pre- 
cisión de  esponer  el  animal  al  aire  de  hora  en  hora, 
para  que  el  moderado  ejercicio  facilite  la  deseada 
evacuación;  que  el  aire,  de  que  no  siempre  se  halla 
biwíi  preservado,  le  ocasione  algunos  males  de  los  que 
se  libertaria  si  le  hubiesen  cubierto  mas  cuidadosamen- 
te? ¿Se  ha  pensado  también  en  que,  siendo  las  perdi- 
das mas  considerables  en  tiempo  muy  caluroso,  hay 
por  lo  ordinario  alguna  avidez  de  entrañas  y  aun  de 
todo  el  cuerpo,  y  por  consiguiente  que  se  deben  ad- 
ministrar estos  medicamentos  con  mucha  reserva?  La 
aplicación  que  se  ha  hecho  de  ellos,  ¿ha  sido  siempre 
jaste  y  Men  considerada?  ¿So  han  alterado  la  natura- 
leza, y  puesto  algún  obstáculo  á  sus  intenciones  sus 
pendiendo  en  esta  evacuación  otras  que  preparaba? 
¿Han  considerado  los  daños  que  se    podían  ori- 
ginar cuando  el  estómago  está  débil  ó  inflamado, 
cuando  hay  fiebres  agudas  ,  movimientos  violen- 
tos de  sangre,  torozones  sanguíneos  y  un  fuego 
oculto  en  que  los  intestinos  de  los  animales  se 
abrasan  algunas  veces  sin  ningún  signo  esteríor? 
¿No  se  habrán  elegido  quizás  los  purgantes  violentos, 
en  vez  de  otros  menas  activos ,  en  las  afecciones  de 
pecho,  en  la  tos,  en  la  infosura,  en  las  enfermedades 
cutáneas,  producidas  por  um  verdadera  acrimonia, 
casos  todos  en  que  estos  últimos ,  desembarazando  los 
intestinos,  hubieran  templado  los  líquidos,  ó  á  lo  me- 
nos no  hubieran  aumentado  la  inflamación?  En  cier- 
tos casos  de  calor  violento,  de  ardor  y  fiebre,  ¿se  han 
buscado  los  que  pueden  mitigar  el  movimiento  intes- 
tino de  la  sangre,  y  la  efervescencia  de  la  bilis,  como 
son  aquellos  en  que  se  hace  entrar  la  sal  de  Epson,  de 
Sedfitz,  la  sal  vegetal,  el  crémor  de  tártaro,  y  que  se 
administran  en  los  cocimientos  de  plantas  cocidas? 
¿Han  distinguido  lo  que  conviepe  emplear  mejor  en 
loa  casos  en  que  los  humores  se  condensan,  los  vasos 
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se  otwtrnyen  y  en  los  que  importa  conmover  el  siste- 
ma nervioso?  Y  cuando  se  presentan  animales,  eh  los 
que  el  sistema  de  las  partes  nerviosas  se  halla  dispues-  " 
to  á  movimientos  irregulares,  ¿lian  considerado  la  ne- 
cesidad de  dar  los  purgantes  con  abundante  vehículo? 
Finalmente,  cumulo  han  recurrido  ;í  estos  remedios, 
¿contenían  siempre  el  estómago  é  intestinos  materias 
que  era  esencial  espeler?  Cuando  no  ha  habido  es^ 
tas  materias ,  las  buenas  y  útiles  ¿no  han  quedado 
sometidas  á  su  acción?  ¿Y  no  han  obrado  estas  inme- 
diatamente sobre  las  fiebres  nerviosas?  Sus  partículas, 
insinuándose  precipitadamente  en  la  sangre  que  han 
podido  disolver  y  despojar  con  las  secreciones  forza- 
das de  la  parle  mas  ¡luida  y  balsámica  que  podían  con- 
tener, ¿no  lian  debilitado  y  desecado  los  humores?  En 
una  palabra,  la  inapetencia,  agitación,  fiebre,  debili- 
dad, inflamación  general,  y  todos  los  accidentes  que 
han  seguido  á  la  indebida  administración  de  los  pur- 
gantes ,  y  que  no  se  puede  negar  han  hecho  perecer 
muchos  animales,  ¿se  deben  imputar  con  tanta  genera- 
lidad á  estos  medicamentos,  mas  bien  qtw  á  la  inca- 
pacidad de  los  que  lian  hecho  el  mismo  uso  de  ellos 
que  haría  de  las  armas  de  fuego  un  niño  adolescente? 

Una  luz  no  menos  feliz  aclara  en  el  día  la  medicina 
veterinaria,  é  impide  rehusar  unos  arbitrios  que  le  de- 
ben ser  tanto  mas  estimables,  cuanto  que  sin  vomiti- 
vos no  podria  de  manera  alguna  suplir  los  evacuantes 
de  que  hablamos.  No  despreciarán  ya  nuestros  veteri- 
narios unos  medios  tan  útiles  como  necesarios  para 
reshhleeer  las  funciones  ordinarias  en  las  primeras 
vias,  que  muchas  veces,  y  por  motivo  de  las  mismas 
enfermedades,  se  hallan  lánguidas  y  enfermas,  por 
falta  de  energía  en  los  jusos  digestivos  destinados  A 
la  disolución  de  los  alimento:-.  Los  purgantes  que  pue- 
den adoptarse  son:  el  polipodio  de  encina,  los  tama- 
rindos, la  sal  de  Epson,  la  de  Srdlítz,  la  sal  vegetal, 
el  crémor  de  tártaro,  la  magnesia,  la  sal  de  Glaubcro, 
el  nitro,  el  tártaro  vitriolado,  el  maná,  el  catolicón 
lino,  el  ruibarbo,  el  sen,  pi  mercurio  dulce,  el  acíbar, 
el  agárico,  la  jalapa,  mechoacan,  el  turbit  vegetal, 
el  diagredio,  la  escamonea,  la  gutagamba,  el  heléboro 
negro,  la  graciola,  la  eolorjuínlida  ó  fa  leche  fresca: 
las  primeras  sustancias  de  estas  son  mas  suaves  que 
las  otras,  y  por  esta  t  azón  se  deben  preferir  en  los  ca- 
sos en  que  hay  evidente  peligro  en  enrarecer  é  infla- 
mar la  masa,  ó  en  irritar  las  fibras  dispuestas  al  ere- 
tismo, ó  tal  vez  ya  tenaz  en  aumentar  con  la  irrita- 
ción una  acrimonia  existente,  en  privar  á  los  humores 
del  resto  de  su  serosidad,  de  la  que  pueden  estar  ya 
bastante  escasos  y  en  aumentar  las  inll  tmáciones.  Otros 
purgantes  tienen  mucha  mas  actividad,  y  así  son  mas 
prontos  y  sensibles  sus  efectos;  y  por  lo  tanto  so- 
lo pueden  aplicarse  con  buen  éxito  cuando  no  Se  teme 
la  grande  agitación  de  la  sangre,  cuando  se  intenta 
dividirla ,  aumentar  su  movimiento,  oscilar  sobre  los 
canales  obstruidos  esfuerzos  que  superen  la  resistencia. 
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que  so  opone  á  la  libertad  de  la  circulación,  provocar 
la  secreción  de  serosidades  superfinas,  y  llamar  al  es- 
tertor una  putrefacción  cuyo  metástasis  en  la  masa  le 
pervertiría  mas  y  mas  que  los  últimos  medicamentos 
de  estos,  como  el  lurbitú  vegetal,  el  diagredio,  la  gu- 
tagamba,  el  helóboro,  la  graciola,  etc. ,  que  sou  muclio 
mas  irritante  que  los  primeros,  evacúan  con  mayor 
abundancia,  agitan  y  atenúan  con  mayor  poder  la  san- 
gre; así,  pues,  solo  se  recurre  á  elios  en  los  casos  en 
que  no  alcanzan  los  purgantes  menos  activos,  como 
cuando  las  fibras  se  hallan  en  una  especie  de  insensi- 
bilidad 6  inercia  ,  sin  que  en  esta  circunstancia  nos 
detenga  el  miedo  do  una  irritación  demasiado  fuerte, 
ni  de  la  conmoción  del  sistema  nervioso;  y  cuando  nos 
vemos  obligados  á  evacuar  copiosamente  y  espelcr  ma- 
terias espesas  y  viscosas, que  corrompen  el  quilo  y  oca- 
sionan la  relajación  de  las  fibras  del  ventrículo  y  del 
canal  intestinal  todo,  si  no  se  administran  á  tiempo, 
con  prudencia  y  circunspección ,  producirán  los  efec- 
tos de  las  sustancias  corrosivas  ó  incendiarias,  capaces 
de  destruir  las  membranas  de  los  intestinos  para  des- 
pojar los  humores  de  sus  partes  m¡u  fluidas,  disipar  la 
materia  de  los  espíritus  animales  y  de  las  secreciones, 
precipitar  los  vasos  en  la  inacción  y  producir  la  muerte 
mas  dolorosa ;  lodos  estos  evacuantos  son  mucho  mas 
lentos  en  los  animales  que  en  los  hombres,  á  lo  menos 
en  los  grandes.  En  el  caballo,  por  ejemplo,  no  se  ma- 
nifiesta hasta  quince ,  diez  y  ocho  y  veinte  y  cuatro 
horas  después  de  la  administración  del  remedio,  por- 
que cuanto  mayor  es  la  estension  de  los  intestinos  y 
vasos  que  tienen  por  recorrer  las  partículas  purgantes, 
mas  tiempo  necesitan  para  obrar.  La  lentitud  de  estos 
efectos  también  se  puedo  igualmente  mirar  como  una 
nueva  prueba  de  la  introducción  de  las  partículas  en 
la  sangre,  introducción  cierta  y  ya  demostrada  en  las 
yeguas  y  vacas  que  están  criando ,  como  16  ha  sido  en 
las  mujeres ,  pues,  impregnada  su  leche  de  estas  sus- 
tancias, purgan  igualmente  las  crias  á  quien  dan  de 
mamar. 

Ademas  de  esto ,  su  acción  es  mas  ó  menos  enér- 
gica: 1.",  según  la  clase  de  los  purgantes,  pues  los 
liay  que  tardan  en  ejercer  su  acción ,  á  causa  de  la 
materia  que  embaraza  las  partes  activas,  y  se  opone  ;í 
que  se  desenvuelvan  súbitamente;  *2.u,  según  la  cali- 
dad seca  ó  húmeda  del  alimento  que  toman  los  ani- 
males, pues  los  nutridos  con  verde  son  mas  sensibles 
&  su  impresión  que  los  que  se  alimentan  constante- 
mente con  seco;  3.ü,  según  la  delicadeza  del  animal  y 
la  mayor  o  menor  fuerza  de  su  temperamento;  porque 
sabido  es  que  hay  muchos  caballos  en  quienes  un  ré- 
gimen meloso  hace  los  efectos  de  un  purgante;  y  asi 
6e  ve  que  una  mezcla  de  una  libra  de  miel  en  un  ce- 
lemín de  salvado,  ó  igual  cantidad  de  salvado  y  miel 
cocidos  en  suficiente  cantidad  de  ngua  común,  ha  sido 
muchas  veces  un  suave  y  escelente  laxante  en  ciertas 
«Iteraciones  de  ijaros,  eo  las  toses,  eo  el  abatimiento, 
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y  en  el  marasmo  ocasionado  por  la  (aliga;  shspen» 
diendo,  no  obstante,  el  uso  oportunamente,  después 
de  cinco  ó  seis  dias,  y  aun  anles,  en  caso  de  que  la  se- 
creción escitada  se  suspenda  por  si  misma;  4.°,  según 
la  forma,  bajo  la  cual  se  hayan  administrado,  pues 
los  purgantes  disueltos  *  necesitan  siempre  menos 
tiempo  para  producir  su  efecto  que  los  que  se  dan  en 
sustancia  sólida;  y  ».°,  según  las  dosis,  para  las  cuales 
es  necesario  consultar  siempre  la  naturaleza,  pues 
siendo  fuertes ,  hacen  la  operación  mas  larga ,  y  si 
acaso  no  es  mas  pronta,  pueden  causar  superpurgacio- 
nes ,  para  las  cuales  suelen  no  alcanzar  los  dulcifican- 
tes ni  los  narcóticos;  ya  se  administren  en  bebidas, 
ya  en  lavativas.  Siendo  demasiado  corta  la  dósis,  cesa 
de  ser  evacuante ;  la  magnesia  absorbe,  el  crémor  de 
tártaro  templa  y  lo  mismo  el  nitro ,  que  ademas  es 
diurético;  el  maná  es  pectoral,  el  acíbar  y  el  ruibarbo 
estomacales,  el  mercurio  dulce  desobstruye ,  el  elate- 
rio y  la  coloquintida  en  cierta  cantidad  solo  son  agen- 
tes que  dividen  y  deshacen  poderosamente. 

•En  la  administración  de  los  purgantes,  é  igual- 
mente en  la  de  los  demás  brebajes  que  se  dan,  es 
necesario  proceder  con  mucha  prudencia,  á  laque 
por  lo  común  se  falla,  sea  manteniendo  mucho  tiempo 
y  sin  dejar  descansar  los  animales  en  la  posición  for- 
zada en  que  hay  que  ponerlos  para  hacerles  tragar  la 
bebida;  sea  vaciando  de  un  golpe,  y  á  menudo  y  sin 
llenar  la  boca  por  temor  de  perder  una  porción  del  lí- 
quido ,  arriesgando  el  sofocar  al  animal ,  lo  que  se 
puede  obviar  cerrando  superiormente  esta  vasija  y 
guarneciéndola ,  á  tres  ó  cuatro  dedos  por  su  extre- 
midad ,  de  una  válvula  que,  abriéndose  á  la  mas  leva 
presión,  y  pudiendo  volver  á  cerrarse  inmediatamente 
y  á  la  voluntad  del  veterinario ,  no  dejara  salir  mas 
cantidad  de  líquido  que  la  que  el  enfermo  podrá  re- 
cibir sin  incomodidad. 

No  solamente  sedan  estos  remedios  evacuantes  á  los 
animales,  haciéndoselos  tomar  por  la  boca,  sino  que 
también  se  les  administran  en  lavativas,  con  tanto  me- 
jor éxito,  ctftnto  que,  presentando  los  intestinos  gruosos 
por  su  estension  y  volúmen,  sobre  lodo  en  el  caballo, 
mucha  mas  capacidad  para  estas  sustancias,  el  efecto 
debe  ser  necesariamente  mas  sensible;  de  este  método 
se  sirven  comunmente  para  determinar  la  evacuación 
tardía  que  debía  haber  ocasionado  un  purgante  admi- 
nistrado en  sustancia  ó  en  bebida;  muchas  veces  tam- 
bién, empleando  purgantes  mas  activos,  se  evacúan 
por  esta  via  y  de  un  modo  saludable  á  los  animales, 
en  los  que  dichos  purgantes,  dados  de  otro  modo, 
hubieran  ocasionado  algunos  desórdenes:  y  de  la  mis- 
ma manera  se  administran  con  mucha  utilidad  las 
sustancias  que  son  mas  activas  aun,  en  los  casos  en 
que  es  necesario  escitar  una  irritación  mas  ó  menos 
activa  ó  fuerte:  entonces  se  iuyecta  el  liquido  con  la 
jeringa,  que  lo  empuja  mucho  mas  lejos  que  vaciando 
simplemente,  las  lavativas  con  la  especie  do  marmita 
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de  pico  largo,  que  es  por  otra  parle  fnuy  cómoda 
cuando  el  animal  no  retiene  el  caldo  y  hace  continuos 
esfuerzos  por  espclerle,  y  en  el  caso  en  que  este  mismo 
caldo ,  impelido  con  fuerza  contra  las  paredes  de  los 
intestinos,  pudiese  acrecentar  la  irritación  que  las  la- 
vativas emolientes,  refrigerantes  y  anodinas,  ordena- 
das apropósito,  deben  apaciguar. 

HIOHOA.  Se  da  este  nombre  á  una  enfermedad  que 
consiste  en  el  acumulo  do  una  porción  de  serosidad 
debajo  de  la  epidermis  ó  primer  tela  de  la  piel,  for- 
mando unas  elevaciones  pequeñas  á  manera  de  gra- 
nos, acompañados  de  picazón.  I.as  llaman  también 
ronctias.  (V.  Hervor  de  sangre.) 

HIDROCÉFALO.  Colección  de  agua  ó  lüdropesía 
de  la  cavidad  de  la  araenóidea  cerebral ,  ó  membrana 
interna  del  cerebro ,  ya  en  bus  ventrículos  ,  ya  entre 
sus  dos  láminas,  ó  ya  en  la  superficie  esterna  de  los 
hemisferios.  Puede  ser  idiopático ,  sintomático  ,  acci- 
dental y  congénito.  Este  último  es  el  mas  frecuente,  y 
los  animales  mueren  á  poco  de  haber  nacido.  Aunque 
lo  que  conviene  hacer  es  dar  salida  al  agua  ó  serosidad 
por  medio  de  la  operación  del  trépano ,  se  considera 
este  mal  como  incurable. 

HIDROCELE.  Humor  formado  por  el  acumulo  de 
serosidad  en  el  escroto  ó  bolsas.  Los  veterinarios  dividen 
el  hidrocele  por  infiltración  y  por  derrame:  aj  prime- 
en idiopático  y  sintomático;  y  el  segundo  en  hidro- 
cele de  la  túnica  vaginal;  en  hidrocele  del  saco  her- 
rtiario,  y  en  hidrocele  enquistado  del  cordón.  Para 
conocer  y  distinguir  esto  enfermedad  y  sus  diferen- 
tes modificaciones,  asi  como  para  emplear  los  diver- 
sos medios  curativos ,  es  preciso  consultar  á  un  buen 
profesor. 

HIDROFOBIA.   No  indica  esta  palabra  mas  que 
aversión  ú  horror  al  agua  y  á  todos  los  demás  líquidos. 
Suele  ser  un  síntoma  ó  señal  de  la  rabia  ,  en  la  que  á 
veces  demuestrau  horror  los  que  la  padecen  hasta  á  los 
cuerpos  brillantes.  El  hombre  atacado  de  rabia  espe- 
rimenta  accesos  convulsivos  á  la  presencia  de)  agua 
que  toca  á  sus  labios,  se  le  contraen  los  músculos  de 
la  cara  ,  se  le  constriñe  la  garganta ,  padece  sofocos  y 
no  puede  tragar.  Estos  accesos  se  repiten  con  fre- 
cuencia. No  siempre  se  observa  en  los  animales  el 
horror  á  los  líquidos,  pues  en  el  intervalo  de  los  acce- 
-    sos  se  ven  perros  rabiosos  que  atraviesan  un  río  á  nado 
y  beben  agua  hasta  algunos  momentos  antes  de  mo- 
rir. Aunque  el  nombre  hidrofobia  se  hace  sinónimo  de 
de  rabia ,  es  un  orror  que  conviene  evitar  y  hacer  os- 
tensible para  evitar  los  males  que  de  él  pueden  resul- 
tar. (V.  Rabia.) 

HIDROGENO.  Cuerpo  simple,  no  conocido  toda- 
vía mas  que  en  el  estado  gaseoso ,  descubierto  por 
Cavendish  en  1781,  y  llamado  asi,  porque  combinán- 
dose con  el  oxígeno  forma  el  agua.  El  hidrógeno  con 
el  oxigeno,  el  carbono,  y  casi  siempre  el  ázoe ,  cons- 
tituye la  materia  organizada  de  los  animales  y  vege- 
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tales  y  sus  restos ,  entrando  también  en  la  composi- 
ción de  otras  muchas  sustancias.  Es  el  mas  ligero  de 
todos  los  cuerpos  conocidos.  A  la  temperatura  ordina- 
ria no  se  combina  con  el  oxígeno  ,  pues  necesita  un 
calor  casi  rojo  y  dos  partes  de  oxígeno  por  una  mitad 
de  hidrógeno.  Sin  embargo ,  la  inflamación  puoic  te- 
ner lugar  por  una  presión  fuerte  y  súbita;  porque  en 
este  caso ,  la  temperatura  de  la  mezcla  se  eleva  hasta 
el  rojo.  La  combustión  va  siempre  acompañada  de  una 
detonación ,  formándose  en  seguida  el  agua.  Unido 
con  el  oxigeno ,  sirve  para  producir  un  calor  capaz  de 
fundir  en  pocos  instantes  las  sustancias  tenidas  por 
mas  infusibles.  (V.  Gas.) 

HIDRÓMETRA.  Es  la  hidropesía  de  la  matriz  6  la 
colección  de  agua  ó  serosidad  en  el  útero.  Aunque  es 
enfermedad  algo  rara  en  las  hembras  de  los  animales 
domésticos,  se  la  ha  obsorvado  en  la  yegua  y  en  la 
vaca.  Sale  por  la  vulva  ó  natura  un  líquido  seroso, 
blanco  lechoso  0  algo  rosáceo  que  cae  á  lo  largo  de  las 
nalgas,  las  mancha,  las  escoria  y  desprende  el  pelo:  cuan- 
do la  hembra  tose  sale  en  raascantidad  ó  cuando  orina, 
y  en  ocasiones  hace  grandes  esfuerzos,  arrojando  mas 
ó  menos  cantidad,  á  veces  media  azumbre  y  aun  mas. 
Se  impondrá  un  buen  plan  higiénico  y  se  dará  la 
trementina  de  Venccia,  colofonia  y  raíz  de  bistorta  en 
pildoras  y  en  la  proporción  de  dos  onzas  de  cada  una 
de  estas  sustancias.  El  bálsamo  copaiba  es  un  escelente 
recurso,  pero  es  demasiado  caro. 

HIDROMETRO.  (Del  griego  hudór,  agua,  y  me- 
tron,  medida.)  Instrumento  para  medir  el  peso,  la  den-, 
sidad  ,  la  velocidad  de  la  fuerza  de  los  fluidos. 

HIDROPESÍA.  Es  la  estancación  de  la  serosidad  ó 
agua  en  cualquier  cavidad  del  cuerpo  ó  en  el  tejido 
celular.  Cuando  es  en  el  pecho  se  llama  hidrotorax;  en' 
el  vientre  ascitis;  en  el  espinazo  hidrorraquis ;  en  las 
bolsas  hidrocele;  en  la  cabeza  hidrocéfalo;  en  el  tejido 
celular,  ó,  como  se  dice  vu'garmente  ,  entre  cuero  y 
carne,  edema,  y  anasarca,  según  su  estension.  Cada 
una  requiere  un  método  curativo  especial  ademas  del 
que  conviene  á  todas.  (  Y.  Enfermedades  de  los 
animales.) 

HIDRÓPICO.  Palabra  que  se  emplea  para  designar 
cuanto  tiene  relación  con  las  hidropesías.  Al  animal 
que  las  padece  se  le  da  esta  denominación. 

IIIDROSCÓPICOS.  Reloj  de  agua  que  se  usaba  anti- 
guamente, y  también  el  nombre  dado  á  los  charlatanes 
que  pretendían  ver  filtrar  el  agua  á  una  profundidad 
considerable  debajo  de  la  tierra  ,  y  por  lo  tanto  supo- 
nían descubrir  los  manantiales  con  tanta  facilidad, 
como  los  nigromantes  con  la  varita  prodigiosa  encon- 
traron los  tesoros  por  medio  de  la  virtud  que  su  so- 
ñado talismán  les  concedía.  Por  mucho  tiempo  se  ha 
dado  crédito  á  estas  puerilidades,  cuando  no  se  cono- 
cían tanto  las  ciencias;  pero  hoy,  aunque  tengan  par- 
tidarios en  algún  rincón  oscuro  de  la  tierra,  será  solo 
entre  loa  rudos  ó  ignorantes ,  para  quienes  la  física  y 
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ta  química  han  h«cho  inútilmente  su  progresos  ,  re- 
legando al  olvido  ó  i  la  esfera  do  cosas  frivolas  y  de 
palabras  vacias  de  sentido  la  liidroscopia  y  toda  clase 
de  adivinaciones. 

Bien  sabemos  que  por  desgracia  hay  todavía  perso- 
nas qaje  creen  en  esas  y  en  mayores  aberraciones  y 
absurdos;  pero  consuélanos  la  idea  de  que  son  la  ea- 
cepcíon  y  no  la  regla  ,  y  que  nuestro  siglo  si  peca  de 
algo  es  tal  vez  de  esceso  de  incredulidad,  y  por  con- 
siguiente no  es  ya  tan  lucrativo  como  lo  fuera  en  an- 
teriores épocas  el  oficio  de  embaucadores.  Asi  no  es 
estraño  que  muchos  Diccionarios  científicos  y  tecno- 
lógicos se  hayan  desdeñado  de  incluir  en  sus  páginas 
la  palabra  hidtotcopia ;  y  si  nosotros  la  consignamos 
en  el  nuestro ,  es  solo  porque  deseamos  darle  toda  la 
perfección  posible,  procurando  no  omitir  ni  aun  aque- 
Iks  roces  que  podrían  parecer  ociosas  ó  inútiles.  No  lo 
es,  sin  embargo,  combatir  y  destruir  los  errores,  por- 
que si  por  demasiado  desprecio  se  abandonaran  ,  lle- 
garían á  hacer  en  la  ciencia  el  mismo  daño  que  la  ci- 
zaña en  el  trigo.  De  nuestra  opinión  han  sido  también 
los  autores  del  Nuevo  Diccionario  de  historia  natural 
aplicado  á  las  artes,  á  la  agricultura  y  á  la  econo- 
mía rural  y  doméstica  ,  etc.,  etc. ,  que  una  sociedad 
de  sabios  publicó  en  París  el  año  1817,  los  cuales  aña- 
den, después  de  rechazar  error  tan  absurdo  como  hu- 
millante pera  la  especio  humana  ,  el  párrafo  siguiente: 
«Es  nuestro  siglo  sin  disputa  el  siglo  de  las  luces; 
pero  sabido  es  que  también  existen  manchas  en  el  sol.» 
Arrebato  de  entusiasmo  respetable ,  pues  que  lo  pro- 
duce la  indignación  de  ver  se  pretenda  por  algunos 
farsantes  ó  fanáticos  arrastrar  á  tal  punto  de  abyección 
la  inteligencia  de)  hombre. 

Para  demostrar  todo  lo  que  tiene  de  risible  la  su- 
puesta hidroicopia  nos  parece  muy  oportuno  citar  el 
hecho  siguiente.  En  cierto  pueblo  donde  hubo  una 
universidad,  y  que  por  no  ofender  ,_sa  bien  mere- 
éida  reputación,  callamos,  existía,  no  diremos  ad— 
Mirada,  sino  casi  beatificada  por  el  publico,  una  jó  ven 
de  veinte  y  seis  años,  cuyo  estado  enfermizo  y  de- 
crépito causaba  lástima  y  dolor  a"  cuantos  la  veían  ;  á 
esta  infeliz  se  le  atribuía  la  cualidad  Mdroscópica  de 
ver,  á  la  profundidad  de  muchas  varas  de  la  tierra  que 
bollaban  sus  plantas ,  la  corriente  del  agua ,  ora  fuesen 
raudales ,  ora  grandes  lagunas,  y  también  delicadas  y 
cristalinas  fuentes.  Acompañábala,  generalmente,  su 
padre ,  hombre  de  cuarenta  años  ,  cuyo  aspecto  se- 
vero ,  larga  melena  y  voz  campanuda  contributan  no 
poco  al  efecto  teatral ,  y,  por  consecuencia ,  á  fomen- 
tar la  necia  credulidad  del  vulgo.  Divagaban  ,  según 
eran  llamados ,  para  reconocer  los  terrenos  donde  se 
pretendía  buscar  el  agua  para  abrir  pozos  ó  norias  de' 
riego* Llegado  al  punto  designado,  se  veia  á  la  infeliz 
Joven  apoyarse  en  el  brazo  de  su  padre  ,  y  dando  un 
agudo  ¡ayj  se  detenia  con  espanto  y  horribles  adema- 
Des,  y  aun  algunas  veces  fingía  desmayarse.  Entonces  | 
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empezaHi  este  interrogatorio:— «¿Qoé  ves,  bija-mi»?— 
¡Un  abismo  de  agua!— ¿Principia  muy  cerca?— No. 
Hay  bastante  profundidad.)»  De  este  modo  continuaba, 
el  diálogo  basta  que  la  supuesta  hidróscopa  decía  que 
el  agua  estaba  ya  cerca,  y  entonces,  enmedio  de  víto- 
res y  aplausos  se  volvía,  cobrando  el  padre  el  estipendio 
concertado.  Procedían  luego  á  abrir  el  poso  ,  y  como 
era  consiguiente,  á  mas  ó  menos  profundidad,  aparecía 
el  agua  que  canonizaba  la  predicción  de  la  agorera.  Sirr 
gran  trabajo  comprenderá  cualquiera  esta  bidroscoplaj 
porque  ¿quién  hay  qne  ignore  que  en  todos  los  terre- 
nos ,  á  mas  ó  menos  profundidad  ,  se  encuentra  agu* 
filtrada  para  producir  un  pozo ,  aun  cuando  no  sea 
manantial?...  Causa  dolor  inmenso  ver  que  aunen 
nuestra  patria  ,  tan  altamente  religiosa  ,  como  en  el 
día  ilustrada,  se  encuentren  personas  bastante  in- 
cantas  y  candorosas  que  den  crédito  á  los  agoreros  0 

h  idrñscopüx. 
HIEDRA.    (V.  Yedra.) 

HIEL  DE  LA  TIERRA.   (V.  Palomilla  oficinal.) 
HIELO.   (V.  Helada.) 

HIGADO.  Es  una  viscera  ghfhdulosa,  impar ,  do 
volumen  considerable ,  situada  en  el  vientre  contra  el 
diafragma  ó  tela  que  divide  esta  cavidad  del  pecho, 
delante  del  estómago  y  del  intestino  colon.  So  Color 
es  oscuro  y  sus  caras  aplanadas,  con  un  condado  por 
donde  vierte  la  bilis  que  confecciona.  Su  sustancia  es 
compacta  y  fácil  de  desgarrar ;  está  formada  de  una1 
reunión  de  granitos.  Aunque  en  todos  los  animales  tie- 
ne la  misma  estructura,  no  en  todos  tiene  el  mismo 
sabor;  es  preferible  el  de  las  aves,  después  el  del  cer- 
do, luego  el  de  los  cabritos,  corderos  y  terneros,  sien- 
do el  mas  basto  el  de  buey ,  vaca  y  ganado  lanar 
hecho. 

HIGIENE  DE  LOS  ASMALES  DOMÉSTICOS. 

RJESCMEN  DBL  ARTÍCELO. 

Objeto  y  utilidad  de  la  higiene. — Su  conexión  y  rela- 
ciones con  otros  conocimientos.— Agentes  higié- 
nicos.—De  la  atmósfera.— Efectos  de  sus  diversos1 
estados  sobre  la  economía  animal. — Temperatura 
media. — Presión  atmosférica.— Efectos  del  aire  ca- 
liente: del  frió.— De  la  sequedad  y  humedad  atmos- 
féricas.— De  los  vientos. — De  las  vicisitudes  atmos- 
féricas.— Habitación»"?  de  los  animales  domésticos. — 
De  las  camas. — Alimentos.— Henos,  sus  cualidades 
y  alteraciones.— Pajas,  sus  cualidades  y  alteracio- 
nes.— Granos:  cebada,  avena,  escaña,  centeno,  tri- 
go, maiz  y  trigo  negro. — Semillas:  habas,  guisantes, 
algarroba,  lentejas,  alholras,  garrofas,  linaza  y  ca- 
ñamones: sus  alteraciones.— Harinas  y  salvado. — 
Frutos  secos:  raices,  y  tubérculos. — Sustancias  ani- 
males.— Condimentos.  —  Bebidas. — Abrevaderos  6 
aguaderos.— Preparación  de  los  alimentos.— Disiri  - 
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bueion  riel  alimento.— Del  verde  ó ,  forraje. — Lim- 
pieza: baño*;  lociones;  esquileo  y  amputaciones. 

Hiciere.  La  palabra  higiene  quiere  decir  salud,  y 
por  lo  tanto  será  el  arte  de  conservar  la  salud  ;  el  es- 
tudio de  los  efectos  de  los  agentes  higiénicos  sobre  la 
salud  y  partido  que  de  ellos  puede  sacarse  para  dirigir, 
gobernar  y  mejorar  los  animales  doméstico*.  La  hi- 
giene no  se  limita  á  evitar  los  enfermedades;  investiga 
tos  medios  de  perfeccionar  los  ganados,  de  sostenerlos 
de  una  manera  productiva  y  aumentar  el  rturaero  de 
bie  especias  domésticas  útiles.  Comprende,  indepen- 
dientemente de  las  reglas  que  deben  guiar  para  la  con* 
servacion  de  la  salud,  las  de  la  producción,  crianza  y 
educación.  Por  esta  simple  reseña  es  fácil  compren- 
der la  importancia  de  esta  parle  de  la  ciencia  veterina- 
ria, mucho  mas  si  se  tiene  presente  el  número  y  papel 
-  que  en  la  industria,  en  las  artes  y  en  el  comercio  re- 
presentan los  animales  domésticos;  si  se  considera  que 
la  cria  y  multiplicación  bien  entendido  y  dirigida  pue- 

malee  domésticos  tienen  tanta  mas  necesidad  de  los 
socorros  del  hombre  cuanto  mas  profundamente  son 
modificados  |K>r  la  domesticación,  y  que  por  esto  han 
llegado  á  ser  mas  impresionables  por  las  causa  morbí- 
ficas y  de  degeneración.  El  estudio  y  conocimiento  de 
la  higiene  no  es  solo  ventajoso  porque  comprende  la 
profilaxia,  sino  que,  dando  á  conocer  los  agentes  mor- 
bíficos ,  descubriendo  su  modo  de  obrar ,  conduce, 
guia  de  la  manera  mas  exacta  y  segura  á  hetiologia 
ú  causas  de  las  enfermedades,  y  al  diagnostico  ó  modo 
de  conocer  los  males. 

No  todos  los  animales  domésticos  desempeñan  el 
mismo  papel;  pues  unos  se  crian,  conservan  y  multi- 
plican para  el  trabajo;  otros  deben  dar  productos  en 
naturaleza,  como  teche,  sebo,  grasa,  lana ,  etc.;  algu- 
nos no  tienen  que  facilitar  ni  ejecutar  mas  función  útH 
que  la  de  la  reproducción  de  su  especie.  En  su  conse- 
cuencia, se  conoce  que  para  una  especie,  y  sobre  todo 
para  el  conjunto  de  ks  especies  domésticas,  no  pueden 
ser  las  mismas  las  reglas  de  la  higiene ,  y  que  los  dos 
objetos  príucipales,  conservar,  utilizar  económica- 
mente y  mejorar,  no  pueden  siempre  emprenderse  si- 
multáneamente; que  los  medios  empleados  contribu- 
yen algunas  veces  á  destruir  la  salud.  En  efecto ,  la 
domesticación  tiene  por  primer  resultado  general  dis- 
minuir la  rusticidad  y  estado  selvático  de  los  animales; 
y  la  observación  demuestra  que  las  razas  vacunas  y 
lanares  mas  preciosas,  las  mas  perfeccionadas  por  su 
lana  ó  por  lo  delicado  y  esquisito  de  su  carne,  son 
también  las  mas  delicadas;  que  un  animal  muy  gordo 
está  muy.  próximo  y  espuesto  á  caer-enfermo.  Es  pre- 
ciso no  preocuparse  aquí  mas  que  del  objeto,  y  la  hi- 
giene es  racional  cuando  conduce  á  un  resulta*)  eco- 
nómico. Puede  decirse  que  la  higiene  varia  en  sus 
aplicaciones,  y  que  sus  principios,  estables  en  cuanto 
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cslau  conformes  con  las  leyes  de  la  física  y  de  la  fisio- 
logía, deben  ser  elegidos  y  aplicados  bajo  el  concepto 
de  una  salud  /elativa. 

Los  animales  domésticos  son  los  objetos  de  la  higie- 
ne; cuanto  pueda  obrar  sobre  ellos  capaz  de  modifi- 
carlos ,  como  el  régimen ,  clima,  alimentos,  habita- 
ciones, etc.,  recibe  el  nombre  de  agentes.  Los  anti- 
guos dividían  estos  en  cosos  naturales  y  en  cotas  no 
naturales  ó  estertores.  Después  se  lian  dividido  y  con- 
tinúan dividiéndose  en  seis  clases:  inge$ta  6  digesta, 
eircunfusta,  applicata  ,  acta  ó  gesta ,  percepta  y  ex- 
creta. 

La  higiene  no  puede  estudiarse  aisladamente,  en 
teoría ,  como  es  tan  frecuente  hacerlo  y  se  ve  en  el 
mayor  número  de  obras  publicadas  hasta  el  dia  ;  debe 
unirse  á  la  agricultura  para  constituir  la  parle  importan- 
te y  trascendental  denominada  Boonomia  rural.  (Véa- 
se esta  palabra  )  Eu  efecto ,  la  agricultura  emplea  los 
animales  como  motores,  reclama  sus  estiércoles  y  fa- 
cilita á  cada  uno  de  ellos  los  alimentos  necesarios  para 
su  conservación  y  para  su  mejora.  Estudiada  la  higiene  - 
sin  escepciou  de  especie  ó  de  raza,  constituye  lo  que 
se  llama  higiene  general ;  en  el  caso  contrario,  es  la 
higiene  especial  ó  aplicada.  En  este  articulo  solo  la 
consideramos  bajo  el  primer  concepto  ,  pues  en  el  se- 
gundo queda  desempeñada  al  hacer  la  historia  y- méto- 
do de  cria  de  cada  animal  doméstico  en  particular,  cu- 
yos artículos  pueden  consultarse.  Cuando  la  higiene 
tiene  por  objeto  investigar  los  medios  de  evitar,  limi- 
tar ú  hacer  desaparecer  las  enfermedades  contagiosa»  é 
impedir  que  se  propaguen  al  Itombre ,  toma  el  nombre 
de  Policía  sanitaria.  (Véase  esta  palabra.)  Enaste 
caso  constituye  una  rama  particular  de  la  Higiene  pú- 
blica 

Si  echamos  una  ojeada  rápida  sobre  las  especies  do- 
mésticas, objeto  de  la  higiene ,  se  ve  que  pertenecen  á 
tres  clases  zoológicas  t  á  la  dejos  mamíferos,  á  la  de  las 
aves  y  á  la  de  los  insectos.  Los*  animales  de  la  primera 
clase  llenen  una  orgaiuzacion  mas  perfecta,  una  ver- 
dadera inteligencia  mas  desarrollada  que  los  demás, 
tienen  relaciones  mas  ¡pumas  con  quien  los  cuida  y 
mantiene ,  ejerciendo  grande  poder  en  sus  formas  y 
carácter ;  son  los  mas  dóciles,  y ,  por  lo  tanto ,  los  que 
se  encuentran  mas  domesticados ;  viven  generalmente 
bajo  el  mismo  techo  que  bu  dueño ,  cual  lo  iudica  su 
nombre,  derivado  de  domus,  casa.  Las  aves  criadas  en 
el  corral  ó  en  el  palomar  contraen  pocas  relaciones  con 
el  hombre.  Alojados  los  insectos  en  colmenas  ó  en 
obradores  no  contraen  ninguna,  lo  mismo  que  los.  pe- 
ces reputados  como  domésticos ,  porque  viven  y  se 
propagan  por  cuenta  del  hombre  que  ios  retiene  en 
reservatorios  que  él  ha  construido. 

No  considerando  la  higiene  mas  que  bajo  la  rela- 
ción de  la  conservación  de  la  salud  de  los  animales  do- 
mésticos ,  su  utilidad  é  importancia  son  mayores 
que  las  de  la  medicina  é  arte  de  curar;  porque,  en 
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efecto ,  es  mas  Tácil  y  menos  costoso  evitar  las  enfer- 
medades,  sobre  todo  en  los  animales,  que  curarlas, 
muchas  de  estas  afecciones  son  incurables;  otras  no 
permiten  masque  una  cura  paliativa,  dejan  rl  animal 
débil ,  marcado  ,  poco  productivo ;  las  hay  también 
cuya  curación ,  dado  caso  de  ser  cierta  y  completa,  no 
debe  empreudersc  porque  subiría  á  mucho  mas  que 
el  valor  del  animal.  El  mayor  número  de  males  proce- 
den de  la  ignorancia,  del  desruido  y  de  no  observar 
los  preceptos  de  la  higiene.  Ue  aqui  el  que  vivan  me- 
nos que' las  mismas  especies  en  estado  de  libertad  :  el 
hombre  abusa  del  mayor  número  de  animales  domés- 
ticas. 

Estos  tienen  necesidades  que  son  desconocidas  á  sus 
semejantes  salvajes.  Acostumbrados  á  piensos  regulares, 
no  pueden  soportar  abstinencias  prolongadas ;  habi- 
tuados en  las  cuadras,  establos,  pastorías,  galline- 
ros, etc.,  á  una  temperatura  poco  variable,  se  resien- 
ten de  las  Ticisitudes  atmosféricas.  Están  sometidos  á 
un  régimon  alimenticio  facticio;  viven  por  el  hombre 
y  no  por  ellos.  En  vez  de  la  yerba  verde  de  fácil1  di- 
gestión, que  la  madre  común  sembró  para  los  herbí- 
voros, se  les  obliga  á  comer  yerba  seca,  que  la  previ- 
sión humana  ha  hecho  que  so  almacenara.  Estos  ali- 
mentos subsisten  mucho  tiempo  en  los  órganos  diges- 
tivos que  dilatan,  fermeutan  ó  se  endurecen,  siendo 
las  consecuencias  indigestiones  mortales,  con  particu- 
laridad en  el  caballo  y  sus  especies.  Todo  animal  des- 
pués de  comer  procura  descansar ,  y  el  hombre  espone 
á  muchos  de  los  domésticos  á  trabajos  por  lo  común 
escesivos  apenas  acaban  de  terminar  el  pienso ,  y  de- 
masiadas veces  sin  darles  lugar  á  que  lo  concluyan. 
Como  conocen  por  la  esperiencia  el  poco  tiempo  que 
se  les  concede  para  tomar  el  pienso ,  lo  comen  de  pri- 
sa, con  voracidad,  cogen  bocanadas  grandes  que  ape- 
nas mastican ,  y  lo  digieren  con  trabajo,  perdiendo 
mucha  parte  que  pudieran  y  debieran  aprovechar.  El 
hombre  los  aloja  en  cloacas ,  en  sitios  insalubres,  don- 
de la  atmósfera ,  pobre  en  principios  vivificantes,  está 
sobrecargada  de  emanaciones  deletéreas :  se  les  hace 
pasar  de  pronto  de  una  temperatura  elevada,  ardoro- 
sa, al  aire  libre,  sea  la  que  quiera  su  frialdad,  y  hasta 
se  les  da  agua  muy  fria  aunque  estén  sudando,  de  lo 
cual  sobrevienen  multitud  de  enfermedades,  ya  agu- 
das,  ya  crónicas ,  que  los  arrebatan  ó  los  inutilizan. 

Exigiendo  de  ellos  mas  trabajo  que  el  que  en  reali- 
dad pueden  proporcionar ,  es  como  el  hombre  los  cs- 
tenú  i ,  los  llena  de  defectos  que  acosan  su  existencia: 
este  trabajo  escesivo  tiene  consecuencias  mas  graves 
y  funestas  cuando  al  mismo  tiempo  es  prematuro.  Si 
la  especie  del  caballo,  que  la  naturaleza  ha  hecho  tan 
elegante,  tan  esbelta,  tan  vigorosa  y  tan  enérgica, nos 
presenta  individuos  tan  débiles,  mezquinos,  valetudi- 
narios, toscos,  pesados  y  feos,  predispuestos  á  lo  mas 
mínimo  &  multitud  de  enfermedados,  procede  princi- 
palmente de  que  desde  su  juventud  se  les  1»  sometido 


i  trabajos  superiores  á  sus  fuerzas.  No  dejan  de  co- 
operar menos  para  alterar  la  constitución  física  de  los 
animales,  degradando  su  carácter,  los  castigos  bár- 
baros que  tanto  se  prodigan  á  los  de  trabajo,  por  lo 
común  sin  necesidad,  sin  motivo ,  sin  discernimiento, 
sin  medida  ni  compasión.  Estos  animales  tan  debilita- 
dos y  envilecidos  no  siempre  se  les  priva  de  ser  pa- 
dres; por  lo  general  se  deja  abandonada  i  la  casuali- 
dad la  propagación  de  los  animales  domésticos,  cre- 
yendo que  cualquier  macho  es  bueno  para  cubrir  una 
hembra ,  3o  lo  que  resultan  seres  tan  mezquinos  ó 
mas  que  lo  eran  los  padres.  Sin  embargo,  si  se  pro- 
cediera según  las  reglas  de  la  higiene  aplicadas 
tanto  á  los  individuos  como  á  las  especies,  se  obraría 
sobre  su  salud,  longevidad,  formas,  vigor  é  inteligen- 
cia, haciéndoles  superiores  á  sus  congéneres  salvajes. 
De  esto  resultarían  grandes  ventajas  para  los  dueños  y 
para  el  Estado  un  manantial  fecundo  de  riquezas. 
Es  bien  seguro  que  todo  esto  se  lograría  si  los  ganade- 
ros y  dueños  de  animales  se  aconsejaran  y  dejaran 
guiar  por  personas  entendidas  en  la  materia,  siendo  los 
únicos  competentes  los  veterinarios  de  primera  clase. 

RELACIONES  T  COWEIIO*  DE  LA  HICIESE  CON  OTEOS 
CONOCIMIENTOS. 

Respecto  al  objeto  que  la  concierne  y  á  los  medios 
que  emplea  la  higiene,  tiene  relaciones  con  la  zoología, 
fisiología,  física,  química,  meteorología  y  la  botánica, 
así  como  con  la  arquitectura  rural  y  con  el  arte  de 
guarnicionero  y  sillero,  sin  que  la  sea  eslraño  la  po- 
■Ucía  médica. 

La  zoología  da  á  conocer  las  formas,  carácter,  modo 
de  generación  de  los  animales  domésticos,  cual  la  na- 
turaleza los  hizo  ,  y  la  higiene  á  su  ves,  aclara  á  la 
zoología ,  designando  las  modificaciones  que  origina 
la  domeslicidad,  tanto  en  el  individuo  como  en  la  es- 
pecie. 

La  fisiología  estudia  las  leyes,  obsérvalos  fenómenos 
de  la  economía  viva,  procura  apreciar  el  predominio 
de  los  sistemas,  de  los  aparatos ,  de  lo  que  resulta  lo 
que  se  llama  temperamento ,  constitución  ó  idiosin- 
crasia; nota  las  modificaciones  causadas  por  la  edad, 
sexo,  hábitos,  disposiciones  hereditarias,  etc. 

La  física  y  la  química,  dos  ciencias  que  no  debieron 
separarse,  y  que  en  el  dia  se  encuentran  confundidas, 
tratan  de  los  cuerpos  y  de  sus  leyes,  ya  estén  en  masa 
ó  ya  en  estado  molecular.  En  ambos  casos  estos  cuer- 
pos obran  sobre  los  animales  de  un  modo  útil  ó  nocivo; 
la  higiene  estudia  su  influjo  para  determinarlo,  ate- 
nuarlo ó  hacerlo  cesar,  según  las  circunstancias.  Las 
leyes  de  la  mecánica  se  aplican  perfectamente  á  las  mar- 
chas de  los  animales  que  trabajan,  ya  lleven  sobre  si,  ya 
tiren;  y  si  se  aplicaran  convenientemente  estas  leyes, 
se  obtendría  de  estos  animales  un  efecto  mas  útil,  con 
menores  esfuerzos,  meaos  fatiga  y  menos  inconvenien- 
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tes  para  ta  salud.  Ademas,  por  medio  de  la  otra  parlo 

de  la  física,  llamada  química,  puedo  el  mayor  número 
de  alteraciones  del  aire  oponerlo  los  medios  des- 
infectantes; se  puede  por  el  análisis  graduar,  calcular 
y  conocer  en  mucha  parte  la  fuerza  nutritiva  do  los 
alimentos,  así  como  la  virtud  de  las  sustancias  que  se 
empican  como  condimento. 

La  meteorología ,  ciencia  de  la  atmósfera,  todavía 
poco  adelantada,  se  une  á  la  higiene,  que  ve  y  obser- 
va las  condiciones  de  salud  y  las  causas  do  las  enfer- 
medades en  la  pesadez  del  aire,  en  su  temperatura,  su 
estado  higrométrico  ó  de  humedad,  sus  diversos  mo- 
vimientos, los  fluidos  que  lo  atraviesan,  como  el  lumí- 
nico y  el  eléctrico,  los  fenómenos  que  se  pasan  en  su 
seno,  fenómenos  tan  variados  ,  y ,  por  lo  común ,  tan 
potentes,  llamados  meteoros  ,  y  que  no  siempre  pue- 
den preverse  ni  están  bajo  el  poder  de  la  higiene. 

La  botánica ,  ciencia  de  los  vegetales ,  ¿podrá  ser 
estraña  á  la  higiene  de  los  animales  domésticos?  ¿No 
sirven  las  plantas  de  alimento  esdusivo  al  mayor  nú- 
mero de  ellos  y  casualmente  de  los  mas  principales,  de 
los  de  mas  valor?  Muchas  de  estas  sustancias,  ya  se 
den  verdes,  ya  se  den  secas,  son  nutritivas  en  grados 
diferentes,  algunas  no  lo  sen,  y  hasta  se  ven  en  las 
dehesas,  en  los  pastos,  en  los  prados  que  son  nocivas  y 
aun  venenosas.  El  veterinario  seria  culpable  si  no  co- 
nociera estas  plantas  ó  si  no  las  conociese  roas  que  por 
una  rutina  mecánica. 

La  arquitectura  rural ,  en  lo  que  concierne  á  las 
habitaciones  de  los  animales  domésticos,  facilita  á  la 
higiene  y  recibe  de  ella  instrucciones  adecuadas  para 
la  conservación  de  la  salud  de  estos  animales,  aumento 
de  sus  productos,  sostenimiento  y  mejora  de  sus  razas. 
Cuando  se  considera  que  en  los  establos ,  pastorías  y 
cuadras  mal  acondicionadas  es  donde  pululan  las 
enfermedades  do  los  ganados,  que  es  el  punto  don- 
de toman  orig  n  y  se  desarrollan  las  enfermedades 
enzoólicas,  epizoóticas  y  contagiosas,  no  puede  cual- 
quiera menos  de  lamentarse  al  ver  que  rara  vez  se 
consulta  á  la  higiene  para  su  construcción  y  disposi- 
ciones interiores. 

El  arte  del  siüero  y  guarnicionero  tumo  relaciones 
necesarias  con  la  higiene  veterinaria;  porque,  en  efec- 
to, según  las  reglas  fisiológicas,  debe  estar  dispuesto 
cuanto  se  aplica  sobre  el  cuerpo  do  los  animales  para 
cubrirlos  ó  taparlos,  sujetarlos,  atalajarlos,  ensillarlos, 
ponerlos  todos  los  aparejos  y  adecuarlos  á  los  servi- 
cios que  de  ellos  exigimos.  Un  bocado  malo,  una  silla 
mal  construida,  una  brida  ó  cabezada  impropias,  un 
collerón  ancho  ó  estrecho,  etc.,  etc.,  originan  varios 
males  y  aun  resabian  á  los  animales.  La  higiene  no  de- 
be ser  estraua  á  los  procedimientos  de  estos  oficios,  y 
en  muchos  casos  debe. dirigirlos. 

Aunque  el  arte  de  herrar  os  una  parte  de  la  cirugía, 
tiene  relaciones  íntimas  con  la  higiene,  pues,  fijando 
herraduras  en  Ioj  pies  de  los  caballos  y  otros  cu^drúpe- 
Tomo  ui. 
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dos  domésticos  para  conservar  los  cascos ,  da  á  estos 
inslrumsntos  formas  particulares  adecuadas  á  los  de- 
fectos ó  enfermedades ,  constituyendo  vendajes  pre- 
ciosos. Un  herrador  no  debe  contentarse  con  conocer 
la  estructura  y  fisiología  del  órgano  sobre  el  cual  ope- 
ra diariamente,  sino  las  relaciones  que  este  órgano 
tiene  con  todos  los  del  movimiento  ó  déla  locomoción; 
debe  estudiar  los  vicios  y  deformidades  congémtas  ó 
adquiridas  que  el  casco  puede  presentar  y  padecer, 
así  como  las  enfermedades  numerosas  que  en  él  resi- 
den, ya  sean  el  resultado  de  una  herradura  mal  colo- 
cada, ya  procedan  de  otra  causa.  En  vez  de  seguir 
una  marcha  igual,  debe  variar  sus  procedimientos  se- 
gún las  circunstancias,  por  lo  común  muy  difíciles,  que 
se  ofrecen  ú  su  sagacidad  y  ciencia  mas  bien  que  á  su 
destreza.  Por  medio  de  una  buena  herradura  conser- 
va el  herrador  la  exactitud  y  regularidad  de  las  pro- 
porciones de  ios  cascos  bien  conformados,  corrigiendo 
sus  defectos;  sabe  lo  que  debe  quitar  y  lo  que  hay 
que  conservar,  conoce  las  partes  que  conviene  robus- 
tecer y  las  que  deben  debilitarse,  etc.  En  una  palabra, 
un  buen  profesor  facilita  y  hace  mas  llevadero  el  tra- 
bajo; un  herrador  malo  estropea  é  inutiliza  los  anima- 
les. Por  lo  tanto,  el  arte  de  herrar  no  es  un  arte  me- 
cánico sino  científico,  que  exige  grandes  conocimien- 
tos y  sin  los  que  no  es  dable  desempeñarle,  cual 
■  la  higiene  exige  y  rochuna.  (V.  Herrar  y  Herrador.) 

La  policio  médica  es  una  parte  de  la  jurisprudencia 
que  tiene  por  objeto  las  disposiciones  legislativas  y  las 
medidas  de  administración  que  se  aplican  á  la  conser- 
vación de  los  animales  sometidos  al  influjo  de  una  cau- 
sa general  potente  de  enfermedad  y  dé  mortandad. 
La  higiene  invoca  estas  disposiciones,  do  las  que  debe 
tener  conocimiento;  reclama  estas  medidas  cuando 
llegan  á  ser  necesarias;  hace  ver  su  insuficiencia  y  la 
oportunidad  de  prescribir  las  nuevas,  siendo  ella  la 
que  debe  dirigir  su  aplicación,  la  profiláctica.  Unto 
médica  cuando  política,  estando  bajo  su  influjo  las 
epizoóticas  y  cuantas  enfermedades  contagiosas  pue- 
dan desarrollarse  y  se  declaren  en'los  ganados,  anona- 
dando sus  causas  ó  evitándolas,  ó  impidiendo  que  la 
enfermedad  se  propague.  (V.  Policio  sanitaria.) 

Pudiera  decirse :  la  higiene  de  los  animales  útiles 
tiene  mas  conexión  íntima  con  la  economía  rural,  y 
constituye  uua  parto  esencial  de  esta.  En  efecto,  la 
economía  rural  no  puede  tener  por  objeto  mas  que 
multiplicar,  mejorando,  tanto  las  plantas  cuanto  los 
animales  domésticos.  En  cuantos  puntos  hay  animales 
sometidos  bajo  el  poder  del  hombre,  puede  ejercerse 
y  practicarse  la  higiene  individual ;  pero  solo  en  los 
corlaos,  paradas,  yeguadas,  vacadas,  rebaños,  piaras, 
corrales,  etc.,  puede  aplicarse  la  higiene  de  la  especie. 
Es  en  realidad  raro  que  los  animales  preciosos  nazcan 
en  las  poblaciones  y  que  so  crien  en  ellas.  Es  cierto 
que  muchos  caballos,  muías  y  bueyes  trabajan  en  los 
pueblos,  pero  el  mayor  uúiueru  a>  animales  trabaja 
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dores  habitan  y  viven  fuera  de  dios  en  muchas  de 
nuestras  provincias,  pues  permanecen  en  los  caserías. 
De  aquí  es  que  en  el  campo  es  en  donde  se  mantienen, 
consorvan,  mejorau  ó  degradan  las  razas.  Los  anima- 
les son  á  un  mismo  tiempo  los  agentes  y  los  produc- 
tos del  cultivo.  Su  sostenimiento  se  amalgama  con  ca- 
si todas  las  operaciones  del  campo ;  su  multiplicación 
y  buen  estado  son  en  todas  partes  el  iudicio  mas  cierto 
de  un  cultivo  perfeccionado  y  el  testimonio  de  la  ri- 
queza particular  y  pública.  En  algunos  puntos  son  el 
principal  producto  de  la  esplotacion.  La  economía  ru- 
ral, auxiliada  por  lá  higiene,  llegará  á  comprender  un 
dia  que  el  sostenimiento  de  las  buenas  razas  no  es  mas 
gravoso  que  el  de  las  malas,  y  que  se  obtienen,  ade- 
mas de  la  satisfacción  interior,  muchos  mas  servicios 
y  producios.  ¿Quién  no  está  convencido  de  que  la  ye- 
gua que  da  un  potra  distinguido  exige  los  mismos 
cuidados  que  aquella  de  la  cual  se  espera  un  producto 
común  ?  Interin  maman  son  iguales ,  después  del  des- 
tete cuestan  lo  mismo ;  ¡pero  qué  diferencia  cuando 
ban  cumplido  tres,  cuatro  ó  cinco  años !  ¡Qué  dife- 
rencia en  su  valor  representativo  I  Lo  mismo  Sucede 
con  los  ganados  vacuno  y  lanar ,  ya  sea  este  de  lana 
fina  ó  eslambrera,  ya  de  burda. 

AGENTES  HiaiÉSlCOS. 

Se  considera  como  tales  cnanto  influye  en  la  salud 
de  los  animales. 

1."  Circunfusa.  Cuanto  rodea  á  los  animales  ejer- 
ce sobre  etios  un  influjo  útil  ó  nocivo.  Tal  es  la  at- 
mósfera ,  obrando  en  razón  de  sus  diversos  estados, 
de  sus  vicisitudes,  de  sus  meteoros  y  sustancias  estre- 
nas á  su  composición  que  pueden  alterar  la  pureza.  El 
influjo  de  las  estaciones  ,  de  los  climas ,  localidades, 
pa«tos  absolutos  (independientemente  de  la  alimenta- 
ción), la  noche  y  el  dia  en  todas  las  estaciones  ,  y  en 
el  estado  de  libertad  mas  ó  menos  completo  ,  ya  en  las 
caballerizas,  establos  ,  pastorías  y  estabulación  per- 
manente, así  como  lo  bueno  ó  malo  que  pueden  tener 
hs  localidades  en  que  encerramos  á  los  animales  do- 
mésticos. 

í     Ingesta,  ó  hablando  con  mas  propiedad  dt'jesto, 
que  comprende  todas  las  sustancias  alimenticias ,  los 
cuerpos  que  los  animales  someten  A  la  acción  del  apa- 
rato digestivo  pnra  nutrirse,  constituyendo  la  ciencia 
denominada  tromatologia,  de  broma  alimento  ,  cuya 
parte  es  la  mas  estensa  é  importante  de  la  higiene.  Se 
ocupa  de  la  alimentación  según  hs  especies  ,  edades, 
sitios,  estaciones,  género  de  trabajo,  condiciones  fisio- 
lógicas, etc.,  da  *  conocer  los  prados  permanentes .  su 
composición,  sus  productos ,  su  inflnjo  en  la  multipli- 
cación de  los  ganados:  se  ocupa  también  de  los  granos, 
raices ,  frutos,  paja  ,  hojas  ,  residuos  de  las  fábricas, 
sustancias  animales ,  etc. ,  de  las  bebidas  simples  y 
nutritivas,  de  fes  condimentos  y  mas  particularmente 
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del  uso  ó«  la  sal.  Toda»  estas  sustancias  ejercen  nn 
ihflujo  higiénico  muy  importante  en  razón  de  la  in- 
tensidad de  sus  efectos  y, facilidad  que  se  tiene,  cam- 
biando su  naturaleza  y  variando  su  cantidad ,  de  mo- 
dificar su  acción  :  contribuyen  á  producir  los  carac- 
téres  de  las  especies,  determinan  el  crecimiento  ó  vo- 
lumen de  los  individuos  ,  y  toman  gran  parte  en  la 
conservación  ,  perfección  y  degeneración  de  las  razas. 

3.  "  Aplicóla.  Son  los  objetos  que  se  ponen  4 
aplican  sobre  los  anímales,  de  los  cuales  unos,  como  los 
baños,  almohaza  y  bruza,  producen  efectos  saludables 
para  la  salud;  otros,  como  los  atalajes,  herradura  y 
trnbas  dañan  á  los  animales ,  pero  ejercen  una  acción 
que  nos  es  útil;  mientras  que  hay  algunos  que  son 
perjudiciales  para  el  individuo  que  los  tiene  sin  procu- 
rar para  el  hombre  ninguna  ventaja,  cuales  son  los 
insecíos  entozoarios  y  eetotoarios.  Difieren  aun  por  el 
tiempo  durante  el  cual  obran;  la  víbora  y  los  instru- 
mentos para  esquilar  ejercen  una  acción  instantánea; 
los  piojos  é  hidátides  se  adhieren  al  cuerpo  y  ejercen 
un  influjo  de  larga  duración;  y,  por  último,  los  hay  que 
obran  sobre  la  piel,  membranas  mucosas  y  aun  en  las 
cavidades  del  cuerpo  é  interior  de  los  órganos. 

4.  °  Bsereta.   Tomando  literalmente  esta  palabra 
no  comprende  mas  que  las  cosas  que  deben  ser  arroja- 
das, escrutadas  ó  espulsadas  del  cuerpo;  sin  compren- 
der en  esta  clase  el  influjo  ejercido  sobre  la  salud  por 
las  diversas  secreciones  y  por  todos  los  productos  que 
deben  ser  arrojados  de  la  economía,  tanto  por  los  resi- 
duos de  la  digestión,  como  por  la  orina  y  otros  finidos 
segregados.  Hay  secreciones  como  la  leche  y  el  esper- 
en* que  son  mas  ó  menos  irregulares  é  intermitentes 
y  no  se  efectúan  mas  que  en  ciertos  períodos  de  la  vi- 
da; otras,  como  Jas  de  la  piel,  membranas  mucosas, 
orina,  sinovia,  la  de  los  diferentes  fluidos  que  sirven 
para  la  digestión,  etc.,  son  continuas  y  se  verifican 
desde  el  nacimiento  hasta  la  muerte.  Las  primeras 
aniquilan,  pero  pueden  suprimirse ,  lo  mismo  que  los 
órganos  que  las  facilitan,  sin  perjudicar  al  individuo. 
Las  segundas  son  de  absoluta  necesidad  para  la  con- 
servación del  cuerpo,  trastornándose  la  salud  y  dando 
origen  á  enfermedades  mas  ó  menos  graves  v  variadas 
por  su  supresión  ó  desarreglo;  tal  es  el  influjo  que 
ejercen  para  la  perfecta  regularidad  de  las  ranclones  y 
conservación  de  la  salud. 

5.°  Pereepta.  Comprende  el  influjo  higiénico  de 
las  percepciones.  Sea  cualquiera  la  división  que  se 
haga  de  las  sensaciones  por  su  objeto  y  sitio,  cooside- 
randjáis  solo  bajo  ti  aspecto  higiénico ,  hay  que  divi- 
dirlaen  unas  que  son  nocivas,  penosas,  y  producen 
un  malestar,  el  dolor  ,  y  deben  evitarse;  y  en  otras 
que  son  saludables  ó  agradables,  originan  un  bienes- 
tar, el  placer,  y  son  buscadas,  tas  primeras,  ó  los 
dolores,  son  sensaciones  incómodas,  desprovistas  de 
todo  carácter  positivo,  caracterizadas  por  una  impre- 
sión desagradable  que  quisiera  ver  desaparecer  el  in- 
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dividuo  que  la  experimenta ;  concurren  i  la  conser- 
vación de  ios  animales,  haciéndoles  evitar  los  objetos 
nocivos.  Ei  dolor  no  debe  apreciarse  por  las  causas 
que  le  produzcan,  sino  por  los  sufrimientos  que  ma" 
niliestau  los  animales  que  ie  padezcan.  A  esta  clase 
pertenece  la  brutalidad  con  que  muchos  tratan  á  los 
animales  que  cuidan  ó  poseen.  El  cariño,  suavidad  y 
buenos  tratamientos  facilitan  que  los  animales  sean 
listos,  ardorosos,  dóciles,  que  trabajen  con  desahogo, 
que  empleen  sus  fuerzas  de  un  modo  regular  y  conti- 
nuo, sin  fatigarse  ni  hacer  esfuerzos.  I*os  que  están  bien 
tratados  están  también  alegres,  comen  y  digieren  bien, 
su  sangre  es  perfecta,  las  carnes  duras,  el  pelo  sentado 
y  reluciente ,  disfrutan  de  buena  salud  y  resisten  á 
muchas  causas  morbíficas,  crecen  pronto  y  engordan 
con  rapidez,  su  carne  es  de  buena  calidad,  sabrosa,  y 
puede  conservarse  fácilmente.  £1  propietario  que  en- 
tienda sus  intereses  no  se  limitará  á  evitar  á  sus  ani- 
males los  dolores  físicos,  golpes  y  privaciones  de  ali- 
mentos, sino  que  alejará  de  ellos,  cuanto  le  sea  dable, 
todo  lo  que  pueda  afectarlos  de  un  modo  desagrada- 
ble, les  evitará  el  miedo,  la  cólera  ó  el  espanto  que, 
alterando  las  funciones  del  cerebro,  perturban  el  curso 
de  la  sangre,  la  respiración,  suspenden  la  digestión, 
originan  convulsiones,  y,  en  algunas  circunstancias, 
hasta  la  muerte. 

6.°  Gesta.   Aunque  el  nombre  gesta,  accione*,  no 
so  aplica  mas  que  á  los  fenómenos  activos,  corresponde 
áesta  clase  el  influjo  higiénico  ejercido  por  los  diversos 
estados  de  los  órganos  locomotores  y  de  los  aparatos 
sensoriales.  Las  pages  que  están  mucho  tiempo  sin 
moverse  dcjan'de  nutrirse,  la  sangre  llega  en  corta 
cantidad,  se  disminuye  el  calor,  y  los  músculos  se  po- 
nen luios,  flojos  é  incapaces  de  contraerse.  Si  todo  el 
cuerpo  subsiste  inmóvil,  todas  las  /unciones  disminu- 
yen su  actividad,  los  fluidos  quedan  en  los  tejidos,  se 
forman  edemas  y  se  hinchan  los  remos;  y  si  el  reposo 
dura  mucho  tiempo,  los  animales  se  debilitan,  no  pue- 
den sostenerse,  caen  en  el  marasmo  y  mueren.  El 
ejercicio  y,  sobre  todo ,  el  aire  libre  y  en  cualquier 
época ,  que  haga  frió,  calor,  viento,  etc.,  es  favorable, 
por  lo  general,  para  la  salud  de  los  animales  robustos; 
es  al  mismo  tiempo  un  tónico  que,  administrado  con- 
venientemente ,  puede  ser  útil  para  los  individuos 
débiles,  jóvenes  y  convalecientes.  Aumentando  el  tra- 
bajo por  grados  y  con  inteligencia,  se  consiguen  efec- 
tos prodigiosos,  los  animales  resisten  las  intemperies 
y  abstinencias,  hacen  esfuerzo;  sin  malos  resultados 
en  el  tiro  y  la  carrera,  j  obedecen  de  un  modo  ad- 
mirable. Si  el  ejercicio  no  está  en  relación  con  las 
fuerzas  y  resistencia  •  de  los  animales,  se  deteriora 
su  constitución  y  se  les  predispone  á  enfermeda- 
des gravos,  poniéndolos  estúpidos.  Es  preciso  dejar 
reposar  á  los  animales,  lo  mismo  que  á  sus  órganos  de 
los  «entidOB,  por  medio  del  sueüo,  pues  la  privación 
de  esta  es  ua  sufriaúeoto  cruel»  que  no  debe 
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plearse  mas  que  como  castigo,  para  domar  los  que 
son  esquivos  y  rebeldes  á  los  medios  ordinarios.  El 
reposo  de  los  sentidos  es  tan  bueno  para  la  salud  como 
agradable,  pone  el  pulso  tranquilo ,  la  respiración  len- 
ta y  fácil,  favorece  el  cebo,  siendo  muy  útil  para  los 
individuos  irritables,  convalecientes  ó  que  padecen 
enfermedades  nerviosas. 

Por  la  historia  concisa  que  acaba  de  hacerse  de  los 
agentes  higiénicos  ,  es  fácil  conocer  la  imposibilidad 
de  abrazar  con  toda  eslension  en  un  Diccionario  de 
agricultura  cuantos  objetos  comprende  la  higiene.  So- 
lo, pue«,  trataremos  de  aquellas  cosas  mas  necesaria*, 
dando  las  nociones  mas  indispensables  para  instruc- 
ción de  los  labradores  y  ganaderos  á  fin  de  que  pue- 
dan cuidar,  tratar  y  gobernar  sus  animales  con  las  re- 
glas que  se  requiere  para  conservarlos  sanos.  Los  que 
quieran  adquirir  conocimientos  mas  esteusos  ,  coi* 
cuantos  pormenores  y  dalos  se  necesitan,  pueden  con- 
sultar la  parte  sétima  de  la  Biblioteca  completa  del 
ganadero  y  agricultor ,  refercute  á  la  Higiene  veteri- 
naria, publicada  en  1849  por  D.  Nicolás  Casas.. 

DE  LA  ATMÓSFERA. 


La  totalidad  de  los  cuerpos  que  rodean  la  tierra  y 
en  la  que  los  seres  organizados  toman  uno  de  los  ele- 
mentos de  su  existencia  ,  presenta  diversas  condicio- 
nes, unas  indispensables ,  otras  mas  ó  meuos  favora- 
bles para  el  ejercicio  de  las  funciones,  y  que  en  su  ma- 
yor parte  ejercen  influjos  particulares  sobre  la  econo- 
mía animal.  La' atmósfera  tranquila  ó  agitada ,  serena 
ó  nublada,  está  constantemente  en  un  estado  eléctri- 
co, siendo  sus  principales  causas  la  vegetación  y  la 
evaporación.  Son  bien  conocidos  los  temibles  efectos 
á  que  da  lugar  la  electricidad  atmosférica.  La  atmós- 
éra  está  siempre  penetrada  por  la  luz  que  viene  de 
os  astros:  las  condiciones  que  entonces  presenta ,  los 
efectos  que  produce  en  la  economía  animal  dependen 
del  agente  particular  cuyo  influjo  trasmite.  Está  6in 
sar  agitada  en  direcciones  y  vivezas  diferentes  :  es- 
tas alteraciones  y  estos  movimientos  progresivos  dé- 
las masas  atmosféricas  constituyen  los  vientos,  y  do- 
terminan  el  equilibrio  en  todas  las  partes  del  globo  y 
la  renovación  del  aire. 

Efectos  de  los  diversos  estados  de  la  atmósfera  so- 
bre la  economía  animal.  Sou  relativos  según  que 
los  animales  están  habitual  ó  accidentalmente  someti- 
dos á  estos  diversos  estados  y  según  la  edad  y  dispo- 
siciones particulares,  cuyos  efectos  son  difíciles  de 
aislar  de  los  demás  agentes,  y  determinarlos  con  pre- 
cisión. » 

Efectos  de  la  tempe/atura  media  de  la  atmós- 
fera. Constituye  la  temperatura  media  el  estado 
templado  del  aire,  el  de  la  primavera  y  una  parte  del 
otoño,  que  viene  á  ser  de  unos  14  á  18  grados  del  ter- 
mómetro de  Reaumur.  Bajo  su  influjo  la 


Digitized  by  Google 


484  HÍG 

fácil,  regular,  V  proporciona  á  Indo  el  sistema  los  ele- 
mentos convenientes  para  que  la  nutrición  sea  bien 
activa.  Las  contraer-iones  del  corazón  son  frecuentes, 
la  impulsión  arterial  fuerte,  el  curso  de  la  sangre  ni* 
pido.  La  respiración  participa  de  esta  actividad  y  sus 
roov imientos  se  ejecutan  con  facilidad.  La  absorción 
es  regular;  las  exhalaciones  abundantes,  sin  csceso; 
las  secreciones  fecundas  en  resultados:  la  nutrición 
está  cnlonces  muy  desenvuelta,  la  sangre  rica  en  ma- 
teriales' y  la  contracción  de  los  músculos  enérgica.  El 
aire  templad»  produce  en  la  piel  una  acción  agrada- 
ble, poniéndola  fresca  y  suave:  la  sangre  abunda  en 
los  capilares  supcrficiHlcs,  cuya  tonicidad  sostiene  la 
regularidad  de  la  circulación;  la.  traspiración  cutánea 
os  regular  y  fin  debilitar  el  organismo  por  su  abun- 
dancia. 

Conviene  el  aire  templado  á  los  animales  viejos  y 
jóvenes,  á  los  que  tienen  un  temperamento  linfático, 
siendo  muy  útil  para  los  adultos,  fuertes  y  sanguíneos 
Cura  el  lamparon,  enfermedades  atónicas  ó  por  debili- 
dad, y  afecciones  crónicas  del  pecho,  auxiliado  de  los 
correspondientes  medios  terapéuticos  y  que  para  tales 
casos  están  indicados. 

Efectos  producidos  por  los  diverso*  grados  de  pre- 
sión atmosférica.  La  presión  atmosférica  mis  con- 
veniente para  los  animales  domésticos  parece  ser 
aquella  que  se  efectúa  al  nivel  del  mar  y  parajes  poco 
elevados.  Es  cosa  sabida  qu  >un  lumbre  de  mediana 
estatura  soporta  un  peso  de  aire  de  33,600  libras,  cuyo 
peso  debe  ser  de  300,000  libras  pira  el  caballo,  que 
en  general  es  chico  ó  seis  veces  mayor  que  el  hombre. 
Este  enorme  peso  es  insensible,  pues  está  uniforme- 
mente repartido  por  todos  los  puntos  de  la  superficie 
y  contrabalanceado  por  los  (luidos  interiores,  tanto 
elásticos  como  incompresibles.  Si  esta  presión  es  nu- 
la ó  se  debilita  en  un  punto  de  la  superficie,  los  lí- 
quidos se  dilatan,  los  va*os  ceden  y  s»  forma  un  tu- 
mor: tal  es  el  efecto  de  las  ventosas.  En  un  aire  poco 
pesado,  muy  rarefacto,  deben  manifestarse  inflama- 
ciones torácicas  y  hemorragias  frecuentes. 

Efectos  del  aire  caliente.  Se  dice  que  el  aire  es 
caliente  cuando  su  temperatura  pasa  de  25  gr.i  los  so- 
bre 0  del  termómetro  de  Reaumur.  Puede  st  mas  ó 
menos  caliente,  siendo  rara  vez  á  la  sombra  mas  de 
36  grados,  en  cuyo  caso  produce  un  verdadero  usti- 
mulo  que  modifica  el  organismo  por  los  cambios  que 
acarrea.  El  efecto  del  calor  es  la  espansion  de  los  Hui- 
dos, la  dilatación  y  'relajación  de  los  sólidos.  La  tras- 
piración cutánea  es  tan  abundante,  que  el  menor  tra- 
bajo escita  un  sudor  general,  suma  debilidad  y  ten- 
dencia al  reposo.  La  respiración  es  mas  frecuente  y  la 
perspiracion  pulmonar  mas  abundante.  La  digestión, 
lenta,  trabajosa,  hay  mucha  sed,  las  orinas  son  por.™ 
y  muy  encendidas.  Predispone  á  las  congestiones  é 
inflamaciones,  enfermedades  agudas  del  tubo  digestivo 
y  á  las  erupciones  cutáneas.  Esta  temperatura  es 
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rnuy  favorable  para  ros  Contagios  y  desarrollo  de  en- 
fermedades procedentes  de  infección;  porque  si  dura 
mncho  no  tarda  el  airo  en  viciarse  por  una  serie  de 
exhalaciones,  de  miasmas  producidos  por  la  descom- 
posición de  las  materias  orgánicas  que  acelera  esta 
temperatura.  Como  los  animales  que  en  ella  residen 
están  acalorados,  se  resfrian  al  salir  al  aire  libre  y 
adquieren  catarros  y  pulmonías. 

Efectos  del  aire  frío.    El  aire  es  fresco  ó  modera- 
demente  frió  á  una  temperatura  de  5  á  7  grados. 
Entonces  es  denso  y  contiene  mucho  oxígeno  en  un 
volumen  dado.  Estimula  menos  los  órganos  que  el  aire 
templado ,  de  modo  que  son  menos  activas  la  respira- 
ción y  la  circulación,  produce  en  la  piel  un  senti- 
miento incómodo  ,  lo  retrae  y  endurece  y  disminuye 
el  tamaño  de  sus  vasos  capilares ,  dirige  la  sangre  M- 
cia  los  órganos  interiores  .  disminuye  la  traspiración 
cutánea,  y  aumenta  la  secreción  de  las  orinas.  Estos 
efectos  duran  poco  si  los  animales  son  fuertes ,  pnes  se 
presenta  una  reacción  favorable,  comunicándose  la  ac- 
ción tónica  ejercida  en  la  superficie  de!  enerpo  á  las 
visceras :  los  animales  comen  con  apetito  ,  digieren 
bien  ,  toman  carnes'  firmes  y  adquieren  fuerzas  para 
las  fatigas.  Si  los  anima'es  son  débiles  pan  que  pueda 
efectuársela  reacción,  la  sangre  se  dirige  hácn  los 
pulmones  ú  otras  viscera?,  originando  primero  la  opre- 
sión y  dificultad  de  respirar:  y  si  semejante  estado  del 
aire  continúa,  se  desarrollan  pulmonías,  dolores  de 
costado  ó  pleuresías ,  derrames  y  aun  apoplejías.  Es 
perjudici  ilísimo  para  los  que  marchan  contra  la  cor- 
riente del  aire.  Todos  estos  resultados  son  tanto  mas 
considerables  cuanto  mas  frió  es  el  aire ;  y  cuando  es 
excesivamente  frió  deja  He  ser  tónico,  pudiendo  causar 
la  muerte  parcial  y  aun  la  general.  Las  partes  mas  dis- 
tanles  del  eentro  circulatorio  ss  hielan;  una  torpeza  y 
rigidez  generales  se  apoderan  del  cuerpo,  y  después  se 
presenta  una  modorra  letárgica  que  precede  á  la  muer- 
te. Este  caso  es  muy  raro  porque  los  animales  resisten 
bastante  el  frió ,  á  causa  de  estar  cubierto  su  cuerpo 
de  malos  conductores  del  calórico,  pero,  sin  embargo, 
no  les'basla  en  ciertas  ocasiones. 

Efectos  de  la  sequedad  y  humedad  atmosféricas. 
El  aire  seco,  frió  ó  caliente,  parece  no  obrar  mas  que 
por  su  temperatura:  no  sucede  asi  con  la  humedad. 
El  aire  húmedo  ejerce  en  todos  los  aparatos  orgínicos 
un  influjo  notable,  el  cual  varía  según  que  la  tempe- 
ratura está  caliente  ó  fria.  El  aire  caliente  cargado  de 
humedad  ha  perdido  parte  de  su  pesadez,  dependien- 
do los  efectos  que  produce  en  la  economía  de  la  acción 
combinada  del  calórico,  del  vapor  y  de  la  rarefacción 
del  aire;  aunque  esto  último  influye  poro.  De  to- 
das las  cualidades  de  la  atmósfera  la  mas  debilitan** 
te  y  laxante  es  la  de  que  se  trata.  Los  órganos .  des- 
provistos de  energía  ejecutan  con  lentitud  sus  funcio- 
nes; todos  los  tejidos  están  blandos,  su  acción  es  lín- 
guida  y  la  superficie  del  cuerpo  está  como  abotagada. 
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ó  hinchada.  De  la  aocion  espinsiva  del  eufórico  y  de 
la  del  vapor  resulta  un  sudor  abundante  que  cubro  el 
cuerpo.  El  apetito  es  débil,  la  sed  casi  nula,  Jos  es- 
crementos  abundantes  y  húmedos,  la  circulación  lán- 
guida, el  pulso  débil,  la  respiración  lenta  y  trabajosa 
y  la  nutrición  menos  activa,  aunque  parece  aumenta 
el  volumen  del  cuerpo.  Si  el  estado  de  esta  atmósfera 
persisto  muelio  tiempo,  pueden  adquirir  los  animales 
los  atributos  de  un  temperamento  linfático :  las  carnes 
so  ponen  blandas,  se  aumenta  la  gordura  y  presenta 
unu  debilidad  general.  Favorece  los  contagios  y  epi- 
zootias y  da  un  carácter  particular  á  las  enfermedades 
reinantes.  Entonces  son  muy  comunes  las  inflamacio- 
nes'de  las  mucosas  y,  sobre  todo,  del  tubo  digestivo. 
Esta  disposición  del  aire  será  dañosa  para  los  anima- 
les linfáticos  y  para  cuantos  tengnn  las  carnes  flojas  y 
lánguidas  sus  funciones.  Podrá  ser  ventajosa  á  los  de 
libra  seca  y  dura,  cuyos  órganos  respiratorios  están 
en  un  estado  habitual  de  irritación,  asi  como  en  las 
inflamaciones  agudas  de  este  mismo  aparato. 

La  acción  do  la  humedad  fria  difiere  de  la  de  la  hu- 
medad caliente,  pues  aquella  siempre  es  perjudicial. 
Desordena,  el  organismo,  la  armonía  de  las  funciones  y 
por  lo  tanto  la  salud.  Ademas  de  lodos  los  malos  efec- 
tos del  frió,  rcime  los  que  son  inherente?  á  la  humedad; 
tal  es  particularmente  el  indujo  de  las  nieblas,  cuando 
al  mismo  tiempo  está  ba,a  la  temperatura.  No  Iny  es- 
lado  de  la  atmósfera  que  mas  se  oponga  á  la  traspiración 
-  cutánea:  mientras  existe,  la  digestión  es  lánguida,  el 
apetito  disminuye,  los  escremontos  s  >n  copiosos,  las 
orinas  esecsivas,  abundantes  las  secreciones  mucosas, 
la  circulación  poco  activa  y  el  mayor  iiúiii  ra  de  los  ór- 
ganos están  débiles.  Pueden  desarrollarse  inllam  icio- 
nes  de  las  membranas  mucosas,  hidropesías,  1 1  pape- 
ra, muermo,  lamparon,  etc.  No  conviene  en  ninguna 
circunstancia,  y  debe  por  b  mismo  evitar*:;  cuanto  se. 
pueda,  pues  es  nocivo  este  aire  p  ira  todos  los  anima- 
les, con  particularidad  para  los  viejo;,  para  los  jóve- 
nes y  para  los  que  están  muy  escitados  y  que  han' tra- 
bajad o.  Puede  prevenirse  hasta  cierto  punto ,  pero 
siempre  bajo  el  concepto  de  que  es  difícil  neutralizar 
su  influjo,  conservando  calientes  á  los  animales,  dán- 
doles friegas  y  enmantándolos,  facilitándoles  buenos 
alimentos  para  que  puedan  obrar  contra  el  frió. 

Efectos  de  los  vientos.  Los  vientos,  renovando  de 
continuo  h  atmósfera  en  que  viven  los  animales,  dis- 
persando los  vapores  y  miasmas  que  se  elevan  de  la 
superficie  de  la  tierra,  mantienen  la  pureza  del  aire 
necesario  para  la  respiración;  pero  á  veces  son  los  ve- 
hículos de  estas  mismas  emanaciones  deletéreas,  lle- 
vando consigo  la  infección  6  contagio  á  los  parajes  por 
donde  atraviesan.  El  influjo  de  los  viudos  sobre  el  or. 
ganismo  depende  de  las  cualidades  d -I  aire,  aumen- 
tando mucho  su  acción,  en  razón  de  que  un  viento  frió 
obra  siempre  con  mas. energía  que  el  aire  frió  y  tran- 
quilo. Pura  evitar  loa  maloa  efectos  d«  los  \ientos  so 
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abrigarán  y  enmantaran  los  animales  ,  cerrando  las 

comunicaciones. 

Efectos  de  las  vicisitudes  atmosféricas.  La  acción 
del  aire  no  produce  los  mismos  efectos  en  todos  los 
animales:  los  que  son  de  organización  fuerte  no  se  re- 
sienten de  las  variaciones  de  las  estaciones ,  para  lo 
cual  influye  mucho  el  hábito.  Se  resienten  mas  los 
animales  jóvenes,  viejos  y  débiles.  El  paso  repentino 
del  calor  al  frió  desarrolla  t\  mayor  número  de  enfer- 
medades, pues  la  sangre  se  retira  hácia  el  centro,  no 
se  hace  la  traspiración  cutánea,  las  membranas  muco- 
sas suplen  esta  acción,  se  fatigan,  irritan  é  inflaman: 
sucede  lo  mi-uio  con  las  serosas  y  órganos  parenquima- 
tosos.  El  paso  súbito  del  frió  al  calor  aumenla  la  ener- 
gía de  la  circulación,  puede  producir  hemorragias,  in- 
flamaciones y  congestiones.  Es  diferente  él  cambio  de 
un  aire  seco  á  otro  húmedo  ,  según  que  la  humedad 
sea  caliente  ó  fria:  cuando  tiene  este  último  carácter, 
se  producen  inflamaciones,  con  particularidad  de  las- 
mucosas.  El  del  húmedo  al  seco  no  está  acompañado- 
de  accidentes. 

Los  meteoros  aruosos,  como  las  nieblas,  queenfrian 
á  los  ammales,  el  rocío,  que  obra  como  un  cuerpo  frío 
y  húmedo,  lo  mismo  que  la  lluvia,  la  escarcha ,  gra- 
nizo, hielo  y  nieve,  puedan  perjudicar  mas  ó  menos, 
y,  por  lo  tanto ,  se  evitarán  sus  malos  efectos  im- 
pidiendo salgan  los  animales  durante  el  mal  tiempo  y 
recogiéndolos  apenas  concluyan  de  trabajar  ;  frotmdo 
la  piel  de  los  que  se  hayan  majado  para  anonadar  los 
efectos  de  la  humedad ;  no  dejándolos  pastar  durante 
las  nieblas  y  lluvias  frías  sino  después  de  haberles  dado 
un  pienso  seco;  tenerlos  próximos  á  los  establos  y  co- 
bertizos cuando  se  tenia  una  tempestad  ,  conservando 
un  repuesto  de  alimentos  para  tales  circunstancias, 
pues  hay  veces  que  se  prolonga  el  mal  tiempo,  sobre 
lodo  en  thmpo  de  nieve.*,  y  no  pueden  encontrar 
alitut-nlo,  cual  bastantes  -veces  sucede  con  el  ganado 
lanar  durante  la  paridera. 

HAÜITACIOSES  DE  LOS  ASI1U1.BS  UOMÉSTICOS. 

Aunque  en  nuestro  clima  pueden  vivir  los  animales 
en  completa  libertad,  sin  resentirse  do  las  intemperies- 
en  el  invierno,  ni  de  los  calores  en  el  verano ,  sin  em- 
bargo, precisados  á  vivir  bajo  el  capricho  del  hombre 
y  á  trabajar  todo  el  año,  sin  poder,  como  en  el  estado 
natural ,  subirse  á  las  montañas  ó  descender  á  las  lla- 
nuras, según  el  caloró  frió  que  notasen,  se  resentirían 
el  mayor  número  sin  el  recurso  de  abrigos  donde  te- 
nerlos guarecidos  de  la  intemperie.  Deben  sufrir  por 
carecer  de  libertad;  y  los  cambios  que  esperimentan 
al  pasar  de  la  atmósfera  vaporosa  en  que  están  encer- 
rados al  aire  libre  son  causa  de  muchas  dolencias.  Las 
habitaciones  deben  libertar  á  los  animales  de  las  llu- 
vias, frió,  vientos  y  aun  de  la  humedad  de  la  tierra. 
Los  antiguos  comprendían  bajo  el  nombre  genérico  e*. 
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labio  (slabulum)  las  habitaciones  de  todos  tos  anima-  I 
Ies  domésticos,  que  en  particular  llamamos  cuadra  ó  j 
Caballeriza,  establo,  majada,  cabrería,  perrera,  chi- 
quero ó  wchiquera ,  conejera ,  gallinero ,  palomar, 
pajarera,  obrador  ó  barrara  y  casoó  colmena,  que  son 
los  sitios  en  que  tenemos  ú  los  solípedos,  al  buey,  la 
oveja,  la  cnbra,  el  perro,  los  cerdos,  los  conejos,  las  aves 
de  corral ,  palomas ,  los  pájaros  de  recreo,  el  gusano  de 
la  seda  y  las  abejas.  ( Véase  cada  una  de  entas  pa- 
labras.) Aunque  casi  cnanto  pertenece  á  las  mencio- 
nadas localidades  corresponde  mas  bien  á  la  arquitec- 
tura rurul  que  á  la  higiene,  conviene,  sin  embargo, 
que  los  labradores  y  ganaderos  tengan  presentes  y  se- 
pan algunas  nociones  indispensables. 

Coando  se  quiera  formar  una  cuadra  ó  establo,  se 
tendrá  en  consideración  la  salud  del  hombre  y  de  los 
animales,  la  comodidad  do  los  servicios  y  la  facilidad 
de  los  trabajos.  Es  una  economía  mal  entendida  el  que 
las  paredes  sirvan  para  dos  objeto*,  para  reunir  las  ca- 
sas y  los  cslablos,  porque  puede  acarrear  incendios, 
ser  insalubre  pura  el  hombre  y  perjudicial  páralos 
animales.  Cuando  en  la  parte  baja  están  los  ganados, 
y  en  la  alta  los  hombres,  ademas  de.  ser  insalubres  las 
cuadras  por  las  emanaciones  del  estiércol,  se  deterioran 
los  techos  y  estropean  los  muebles. 

El  terreno  debe  ser  silíceo  ó  calcáreo,  porque  la  ar- 
cilla conserva  la  humedad  por  mucho  tiempo  y  espar- 
ce continuamente  vapores.  Si  fuese  la  tierra  húmeda 
y  malsana  ó  bien  labrantía,  se  elevará  el  piso  con  gui- 
jo, sin  construir  el  establo  jamás  donde  haya  enterra- 
dos cadáveres  ó  sustancias  animales,  porque  sus  enw- 
naciones  podrían  originar  enfermedades  tifoideas.  Ele- 
vando el  terreno  y  evitando  el  acceso  de  la  humedad 
por  medio  de  zanjas,  se  evitarán  también  los  reumas  y 
otras  afecciones  graves.  Resulla  una  economía  estraor- 
dinaria  de  tener  los  animales  próximos  á  los  sitios  en 
que  han  de  trabajar.  El  pavimento  tendrá  un  poco  de 
declive  y  su  reguera  correspondiente  para  que  puedan 
correrlas  orinas  y  evitar  los  efectos  funesto?  de  la  hu- 
medad; ni  mismo  tiempo  será  impermeable,  sea  la  que 
quiera  la  materia  que  se  emplee.  Con  lab  que  las  puer- 
tas y  ventanas  estén  bien  colocadas  ,  la  esposicion  de 
los  establos  es  indiferente,  puesto  que  pueden  evitarse 
el  calor  y  frió  escesi vos.  Se  procurará  que  las  ventanas 
no  estén  próximas  á  los  animales,  porque  los  caballos  y 
bueyes  que  reciben  las  corrientes  del  aire  son  los  mas 
espuestos  á  los  reumas.  La  cualidad  esencial  consiste 
en  que  pueda  renovarse  el  aire  con  facilidad  y  como- 
didad. El  pajaró  henil  se  colocarán  al  lado  del  establo, 
pues  s¡  están  dentro  se  impregna  el  alimento  de  las 
emanaciones  del  estiércol. 

DE  LAS  CAMAS. 

Entre  las  sustancias  que  se  emplean  para  cama  de 
kw animales,  unas  contribuyen  á  ia  producción  de 
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abonos  absorbiendo  los  principios  Oúidos  proporciona- 
dos por  el  cuerpo,  y  otras ,  absorbiendo  también ,  -  se 
pudren,  y  aumenlau  la  cantidad  de  las  materias  fertili- 
zantes. Este  punto  es  el  mas  descuidado  entre  núes* 
tros  labradores,  lauto  respecto  á  ia  higiene,  cuanto  á 
la  economía  rural.  . 

Hay  camas  absorbentes  y  fertilizantes  formadas  con 
sustancias  que  pueden  empaparse  de  orina,  como  la 
paja,  las  hojas,  césped,  etc. 

Camas  absorbentes  como  la  arena  esparcida,  sola  ó 
cubierta  cotí  una  capa  de  paja,  las  cuales  acarrean  gas- 
tos inútiles  y  son  poco  económicas.  No  debe  emplearse 
mas  cama  que  la  necesarialpara  absorber  las  excrecio- 
nes, mantener  secos  los  establos  y  cuadras,  y  preser- 
var á  los  animales  del  frió  y  de  la  humedad.  Los  ali- 
mentados con  verdejos  que  toman  alimentos  acuosos, 
cachuelas,  mucha  agua,  que  no  trabajan  ó  que  traspi- 
ran poco,  orinan  abundantemente  y  pudren  pronto  la 
cama.  La  vaca  y  el  cerdo  necesitan  siempre  grandes 
camas.  También  se  sude  cebar  mucha, al  caballo,  asi 
como  al  ganado  lanar  que  se  cria  estante  y  «s  fino; 
pero  es  para  quo  el  pelo  y  lana  se  conserven  muy  lim- 
pios. Si  el  pavimento  es  horizontal,  se  necesita  mas 
qtie  cuando  está  en  cuesta  y  hay  reguera  para  la  ver- 
tiente de  las  orinas.  A  los  animales  fatigados  se  les 
debe  poner  buena  cama  y  seca,  no  solo  para  libertar  su 
cuerpo  del  fresco  y  do  la  humedad,  sino  para  facilitar- 
les comodidad  y  descanso.  Al  ganado  vacuno  y  caba- 
llar se  le  pondrá  mas  cama  en  los  pies  que  en  las  ma- 
nos, y  al  lanar  y  moreno  se  le  estenderá  por  igual  en 
toda  la  majada  y  chiquero.  Para  hacer  una  cama  nue- 
va se  pone  un  montón  de  paja  y  se  'ésjjiende  con  ia 
horquilla,  realzando  luego  el  borde.  La  cama  ae  levan- 
to diariamente  para  los  caballos  de  regalo;  pero  para 
los  animales  de  labor  no  se  hará  basta  los  ocho,  diez  ó 
doce  días. 

DE  LOS  AUMENTOS. 

Se  da  en  higiene  el  nombre  de  sustancias  alimenti- 
cias á  los  cuerpos  susceptibles  de  ser  modificados  por 
tos  órganos  digestivos,  ó  cuando  menos  de  ser  absor- 
bidos y  mezclados  con  la  sangre  para  ser  asimilados  á 
los  tejidos  y  reparar  las  pérdidas  diarias  que  esperi- 
mcuta  la  economía.  Las  sustancias  empleadas  como 
alimenta  de  los  herbívoros  domésticos,  se  dividen  en 
alimentos  verdaderos,  en  condimento*  y  en  bebidas. 
Los  primeros  apaciguan  el  hambre  y  proporcionan  ia 
parte  sólida  de  la  sangre:  los  segundos  se  emplean 
para  obrar  sobre  los  alimentos  ó  sobre  los  órganos  di- 
gestivos; y  las  terceras  estinguen  la  sed,  reparando  fas 
pérdidas  de  la  pu-tc  fluida  do  la  sangre.  Sin  embargo, 
hay  muchos  sólidos  que  apagan  la  sed,  varios  líquidos 
que  estinguen  el  hambre  y  condimentos  que  nutren. 

Los  aumentos  duros,  coriáceos,  Anales  de  triturar, 
resisten  á  la  acción  de  los  (Untes ,  atravwsan  el  tubo 
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digestivo  sin  proporcionar  ningún  principio  nutritivo, 
y  nun  pueden  irritar  loe  órganos  por  donde  pasan.  No 
deben  darse  mas  quo  á  ios  animales  Tuertes  y  robus- 
tos que  tengan  buenos  dientes.  Los  rumiantes  son  los 
herbívoros  que  los  digieren  con  mas  facilidad,  ^on 
perjudiciales  para  los  potros ,  porque  ios  esfuerzos  pa- 
ra masticarlos  atraen  la  sangre  bácia  la  cabeza  y  origi- 
nan congestiones  en  los  ojos.  Las  sustancias  porosas 
son  mas  fáciles  do  quebrantar,  y  absorten  rápidamente 
los  líquidos  con  quienes  están  en  contacto;  introduci- 
das en  el  cuorpo  so  impregnan  de  saliva ,  de  moco, 
jugo  gástrico  y  bilis,  se  modifican  por  el  influjo  de  los 
órganos  digestivos,  y  se  trasformon  en  quilo  en  poco 
tiempo.  La  solubilidad  de  los  alimentos  es  un  indicio 
de  su  digestibilidad.  Los  que  constan  de  mas  princi- 
pios solubles^  de  azúcar,  goma  y  albúmina  son  de  fá- 
cil digestión,  y  en  general  bastante,  nutritivos.  Los 
alimentos  están  compuestos  de  oxígeno ,  hidrógeno, 
carbono,  ázoe,  azufre,  fósforo,  cloro,  ral,  potasa,  so- 
sa, sílice,  magnesia,  alúmina,  hierro,  etc.  Los  diferen- 
tes cuerpos  simples  que  constituyen  los  seres  organi- 
zados ,  se  encuentran  en  proporción  variable  en  las 
sustancias  alimenticias;  contribuyen  á  la  nutrición 
cuando  forman  parte  do  la  composición  de  los  princi- 
pios inmediatos  de  aquellos  seres,  pues  en  estado  de 
pureza  se  unirían  á  su  cuerpo  con  dificultad.  En  los 
alimentos  se  encuentra  goma,  azúcar,  fécula,  albúmi- 
na, gluten,  gelatina,  fibrina,  cáseo,  grasas,  aceites 
fijos  y  esenciales,  resinas,  etc.,  ademas  de  la*  sustan- 
cias minerales;  Cada  uno  de  estos  principios  tiene  un 
valor  digestivo  y  reparador  diferente,  cuyo  exámen 
corresponde  mas  bien  á  tratados  especiales  y  cstensos 
de  higiene  y  de  fisiología,  que  á  un  Diccionario  de 
agricultura. 

La  impresión  que  los  alimentos  producen  en  los 
sentidos  ejerce  gran  influjo  en  la  digestión ,  pues  en 
general  los  que  son  gratos  al  gusto  y  al  olfato ,  rara 
vez  son  dañosos ,  cualesquiera  que  sean  sus  propieda- 
des: los  animales  los  toman  con  placer,  los  digieren 
fácilmente  y  proporcionan  buen  quilo;  mientras  que 
los  que  se  consideran  por  lo  general  como  buenos, 
suelen  resistir  á  la  digestión  cuando  se  toman  con  re- 
pugnancia. Las  plantas  de  olor  fuerte,  aromático ,  soh 
poco  nutritivas,  las  cuales  son  mas  bien  medicinales 
que  alimenticias,  y  deben  mezclarse  con  las  sustancias 
insípidas  como  condimentos.  Las  de  olor  repugnante, 
viroso,  son  venenosas,  mas  ó  menos  narcóticas.  Los 
principios  azucarados,  dulces,  son  de  fácil  digestión, 
nutritivos  y  adecuados  para  engordar:  los  que  son 
amargos,  un  poco  astringentes,  fortifican  y  forman, 
cuando  se  mezclan  con  cuerpos  en  quienes  abunda  la 
fécula  ó  el  azúcar,  un  alimento  escelente  para  los  ani- 
males de  temperamento  linfático.  El  sabor  ácido  indi- 
ca alimentos  refrescantes,  poco  nutritivos,  adecuados 
para  alimentar  animales  pletóricos  ó  que  padecen  en- 
icnnenacics  ínriarnuiorias.  la»s  >cgciaies  acuosos  ue— 
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ben  su  sabor  ai  agua  quo  tienen  en  esceso,  al  mucílago: 
son  poco  nutritivos,  debilitantes  y  poco  buscados  por 
los  animales;  predisponen  á  la  comalia.  Deben  consi- 
derarse como  de  mediana  calidad  las  plantas  insípidas 
que  no  tienen  ningún  ¡-abor;  por  lo  regular  son  leño- 
sas, pobres  en  principios  solubles ,  y  contienen  muy 
poca  materia  asimilable.  Deben,  por  último,  desechar- 
se todas  las  sustancias  de  sabor  fuerte ,  irritante  y 
acre,  pues  mas  bien  son  venenos  que  alimentos. 

El  reino  vegetal  proporciona  casi  eselusivamente  el 
alimento  de  las  principales  especies  domésticas;  y  aun- 
que las  vamos  á  mencionar,  será  de  un  modo  muy  la- 
cónico, puesto  que  lo  mas  esencial  que  concierne  á 
esas  sustancias,  se  encuentra  espresado  eu  los  ar- 
tículos que  á  ellos  se  reüeren. 

HBNOS. 

La  palabra  lieno  es  un  nombre  genérico  por  el  quo 
se  designan  las  plantas  herbáceas,  segadas  y  secas  an- 
tes de  la  madurez  para  alimento  de  los  animales,  con  es-  ' 
penalidad  para  el  ganado  vacuno.  El  heno  de  los  pra- 
dos naturales  formado  en  gran  parte  de  las  gramí- 
neas, es  de  composición  química  complicada,  sápido, 
saludable,  de  fácil  digestión,  bastante  sustancial  y  tan 
buscado  y  apftecido  por  los  animales,  que  jamás  se 
cansan  de  él.  Sus  cualidades  dependen  de  la  naturale- 
za y  esposicion  de  las  tierras  que  lo  han  producido, 
del  ruidado  que  s<j  ha  tenido  con  los  prados,  de  las 
plantas!  que  lo  componen  ,  del  estado  en  que  estas  so 
encuentran  y  del  modo  como  se  ha  preparado  y  con- 
servado. El  heno  de  tierras  flojus  es  corto,  odorífero, 
sustancial ,  por  lo  común ;  pero  á  veces  está  mezclado 
con  ciertas  plantas  groseras :  conviene  principalmente 
para  los  ganados  vacuno  y  lanar,  los  alimenta  bien, 
forma  buena  carne  y  escelente  leche.  El  de  prados  pin- 
gües ,  grasicntos  ó  de  ceniza ,  compuesto  en  gran  par- 
te de  gramíneas,  es  largo,  un  poco  duro,  la  base  de 
los  tallos  es ,  por  lo  común  ,  rojiza  y  á  veces  uto  poco 
terrosa;  sin  embargo,  generalmente  es  sustancial, 
alimenta  bien,  aun  al  ganado  caballar,  al  cual  da 
fuerza  y  energía.  El  de  los  terceuos  húmedos  lo  toman 
con  repugnancia  los  animales,  les  alimenta  mal,  les 
produce  piojera  y  predispone  á  varias  enfermedades. 
Es  impropio  para  producir  carnes  y  dar  buena  leche, 
y  cuando  mas,  solo  debe  darse  al  ganado  vacuno,  es- 
tando en  buen  estado,  y  no  teniendo  que  trabajar. 

El  buen  heno  debe  estar  formado  de  plantas  alimen- 
ticias y  de  condimento ,  pero  estas  últimas  en  cortísi- 
ma cantidad ;  unas  y  otras  en  buen  estado  mas  bien 
que  muy  vigorosas  ó  viciosas  en  el  momento  de  la 
siega.  Las  que  han  crecido  á  la  sombra ,  á  lo  largo  de 
las  tapias,  de  los  setos ,  debajo  de  los  árboles,  son  pá- 
lidas ,  insípidas ,  delgadas ,  poco  alimenticias  y  mez- 
cladas con  hojas  muertas  y  desperdicios  dt  ramas :  las 

que  han  tenido  mucho  riego  y  han  sufrido  los  ardores 
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del  sol  en  la  primavera ,  son  amarillentas  y  forman  un 
heno  que  présenla  mazorcas  ó  manojos  verdes  y  otros 
pálidos  mezclados  en  diversas  proporciones  ,  pero  am- 
bos sin  olor  ni  sabor. 

til  verdadero  heno  para  ser  bueno  debe  haberse  se- 
gado exprofeso  y  en  momento  conveniente:  si  se 
ha  secado  mucho,  es  frágil,  pulverulento  y  desprovisto 
de  las  cualidades  que  los  animales  buscan  y  apetecen; 
si  se  le  ha  sacudido  ó  removido  mucho,  está  tronchado 
y  ha  perdido  una  parte  de  sus  hojas  y  de  sus  flores; 
si  se  ha  amontonado  húmedo,  despide  nn  olor  de  es- 
tiércol repugnante,  y  suele  presentar  un  color  oscuro 
y  una  capa  enmohecida.  Debe  haberse  conservado  en 
paraje  seco,  poco  ventilado,  y,  en  cuanto  sea  posible, 
donde  los  animales  no  puedan  llegar,  pues  los  gatos, 
garduñas,  aves.,  etc.,  lo  tronchan,  llenan  de  pelos,  de 
plumas,  escreinentos,  y  del  olor  quedes  consiguiente. 

El  retoño  es  el  que  se  recolecta  después  del  primer 
corte,  cuya  época  varía  de  agosto  á  octubre  según  las 
provincias.  En  los  prados  pingües,  precoces,  el  se- 
gundo producto  se  parece  mucho  al  primero ;  sin  em- 
bargo, es  mas  verde  que  el  heno,  mas  blando,  mas 
flexible ,  formado  en  gran  parte  de  plantas  con  raices 
profundas,  que  temen  poco  la  sequía:  por  lo  común  no 
tienen  flores  ni  espigas ,  estando  su  madurez  menos 
adelantada  que  el  segado  en  el  verano.  El  retoño  es 
difícil  de  preparar,  porque  las  plantas  son  tiernas, 
aguanosas  y  tardías  en  secarse;  se  cortan  cuando 
los  dias  son  cortos,  el  sol  tiene  poca  fuerza  y  las  no- 
ches suelen  ser  húmedas.  El  mejor  medio  de  prepa- 
rarlo y  conservarlo  es  mezclarlo  con  otras  plantas  du- 
ras y  leñosas  que  absorban  su  humedad  y  se  impreg- 
nen de  su  gusto  y  olor,  secándole  al  mismo  tiempo. 
El  retoño  es  verde,  de  olor  suave,  aunque  no  tan 
fuerte  como  el  del  heno;  es  flexible  y  sin  alteraciones. 
No  es  tan  nutritivo  como  el  verdadero  heno;  pero  es 
muy  fácil  de  digerir,  y  conviene  para  los  desteles  y 
animales  enfermos,  así  como  durante  los  primeros 
dias  de  la  convalecencia. 

El  heno  de  lo»  prados  artificióle»,  aunque  está  for- 
mado de  buenas  plantas  y  tiene  una  composición ,  en 
general ,  poco  complicada ,  es  menos  adecuado  para 
alimentar  á  los  animales  por  mucho  tiempo  y  de  un 
modo  tan  esclusivo  como  con  el  de  los  prados  perma- 
nentes. Sus  cualidades  dependen  de  las  plantas  que  le 
formen  y  manera  de  haberlo  recolectado  y  conservado. 
Varia  poco  por  el  influjo  del  terreno  ,  porque  los  pra- 
dos que  lo  facilitan  están  siempre  en  tierras  buenas. 
Las  plantas  que  crecen  en  tierras  calcáreas  son  mucho 
mas  rápidas  y  sustanciales  que  las  que  lo  verifican  en 
silíceas  ó  areniscas ,  ó  con  base  arcillosa  ó  gredosa; 
proporcionan  mejor  heno  en  los  climas  cálidos  y  la- 
deras secas  bien  situadas,  que  en  el  Norte ,  en  llanuras 
do  suelo  frió  y  en  los  parajes  hácia  donde  vengan  los 
vientos  húmedos.  La  preparación  tiene  gran  influjo 
en  el  helio  proporcionado  por  las  leguminosas ;  si  se 
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siega  pronto,  es  blando,  muy  verde,  y  perecido  al  re- 
toño ;  si  muy  tarde,  es  duro,  friable  y  de  digestión  di- 
fícil :  si  no  se  ha  secado  bien,  se  altera,  se  pone  negro  y 
se  enmohece ;  si  está  mucho  tiempo  espucslo  al  sol ,  si 
se  remueve  con  Tuerza  al  recogerlo ,  pierde  las  hojas 
y  flores  que  son  las  partes  mas  suculentas,  no  presen- 
tando mas  que  tallos  duros,  difíciles  de  digerir  y  poco 
nutritivos.  El  retoño  de  las  leguminosas  es  verde, 
tierno  y  tiene  muchas  hojas;  los  tallos  cortos ,  delga- 
dos ,  con  hojas  en  toda  su  longitud,  y  desde  la  base  á 
(apunta  está  cubierto  de  flores,  menos  adelantadas  en  su 
desarrollo  queen  el  primer  corte.  Esútilpara  el  ganado 
lanar,  especialmente  para  las  hembras  cuy&leche se  quie- 
re aprovechar,  y  para  las  crias.  Es  menos  adecuado  que 
el  heno  bueno  para  alimentar  á  las  reses  que  están  en 
trabajos  fuertes.  Debe ,  para  ser  bueúo ,  exbalar  buen 
olor,  no  ser  pulverulento  ni  frágil  ó  quebradizo,  y 
presentar  todas  las  partes  que  la  planta  tenia  cuando 
se  la  segó. 

El  heno  puede  alterarse  en  la  misma  planta,  ínterin 
se  le  siega,  y  después  de  cosechado. 

Se  dice  heno  mal  compuesto  cuando  tiene  yerbas 
malas,  cuya  alteración  debe  calcularse  por  el  número 
de  estas  y  por  sus  propiedades:  se  mirarán  si  pueden 
perjudicar  á  los  animales  y  de  qué  modo,  si  solo  son 
indiferentes,  ó  si  por  sus  espinas  ú  otra  cosa  origina- 
rán la  pérdida  de  una  parte  del  buen  heno. 

Heno  cenagoso  es  aquel  cuya  yffrba  ha  estado  es- 
puesta á  inundaciones,  se  ha  llenado  de  tierra,  cieno 
y  desperdicios  de  vegetales:  es  seco,  leñoso,  quebra- 
dizo, pulverulento;  pues  forma  una  nube  de  polvo  cuan- 
do se  le  remuevo;  tiene  mal  olor,  acrimonia,  y  á  veces 
está  enmohecido.  El  mal  está  en  relación  directa  da  la 
alteración. 

Se  dice  Aeno  atabacado,  añublado  ó  con  roya  el  que 
tiene  una  especie  de  hongo,  y  cuyas  hojas  se  cubren  de 
unas  manchas  amarillo-rojizas,  como  si  fueran  polvo, 
orin  ó  herrumbre.  Es  nocivo  para  los  animales. 

El  heno  es  muy  maduro  ó  demasiado  sazonado 
cuando  se  ha  retrasado  la  siega;  pero  aunque  duro, 
conviene  para  los  animales  robustos  que  trabajan.  Es 
inodoro,  de  color  bajo  ó  descolorido,  y  quebradizo; 
alimenta  mal  á  los  rumiantes  y  conviene  poco  á  los  so- 
lípedos, con  particularidad  cuando  los  principios  de 
las  hojas  y  tallos  han  pasado  á  las  semillas  y  estas  se 
han  desprendido  antes  de  comerlo  los  animales. 

El  heno  puede  ademas  ser  duro;  estar  formado  de 
plantas  delgadas  y  ahiladas;  ó  proceder  de  prados  hú- 
medos con  demasiado  riego;  ser  fétido;  estar  descolo- 
rido; ser  nuevo  ó  rio  haber  resudado  aun;  en  cuyo  ca- 
so es  oscilante,  origina  irritaciones  gástricas,  icte- 
ricias, vértigos,  habones  y.  el  lamparon;  puede  ser  vie- 
jo, en  cuyo  caso  se  pone  pálido,  seco,  pulverulento,  se 
hace  poco  nutritivo  y  capaz  de  causar  indigestiones; 
puede  igualmente  eslar  enmohecido  6  podrido,  en 
cuyo  caso  es  agrisado,  negruzco,  do  olor  fétido  y  sa- 
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bor  aero;  ú  pfsarde  estar  húmedo,  es  friable.  Nunca 
debe  darse  á  los  animales  Por  último,  el  lieno  puede 
estar  alterado  por  la  presencia  de  cuerpos  cstraños, 

como  plumas,  escrementos,  miasmas,  gases,  etc. 

»  • 

PAJAS. 

La  paja  es  el  tallo  y  bojas  de  las  plantas  herbáceas, 
cultivadas  por  recoger  sus  semillas,  la  cual,  entre  otras 
cosas,  sirve  para  alimento  de  los  ganados,  para  formarles 
la  cama  y  para  preparar  los  abonos.  Difieren  las  pajas 
unas  de  otras  mucho  masque  los  henos,  pues,  como  las 
plantas,  han  recorrido  toda  su  vegetación  presentando 
las  grandes  diferencias  de  su  composición,  volumen, 
consistencia,  sabúr  y  olor  que  distinguen  los  tallos  de 
los  diversos  vegetales. 

La  paja  de  gramíneas  está  formada  de  algunas  hojas 
estrechas,  delgadas  y  de  tallos  por  lo  común  fistulosos; 
tiene  bastante  parte  leñosa,  un  poco  de  albúmina, 
azúcar,  raucilago  y  diferentes  productos  minerales, 
entro ,  los  cuales  se  nota  bastante  sílice.  Existen  en 
corta  proporción  los  principios  asimilables  ó  nutritivos, 
y  de  aquí  el  ser  poco  suculentas  y  poco  sustanciales. 
Sus  cualidades  alimenticias  dependen  del  clim  i  y  del 
terreno  que  las  ha  producido ,  y,  sobre  lodo,  de  las 
plantas  que  las  componen,  de  las  yerbas  estrañas  que 
contienen  y  del  modo  como  se  han  cultivado,  recogido 
y  conservado.  Las  de  los  climas  cálidos  son  mas  azuca- 
radas y  nutritivas  que  las  de  los  fríos :  laá  cultivadas 
en  «posiciones  al  Sur  y  en  tierras  calcáreas,  son 
mejores  que  las  cosechadas  en  laderas  qu«  miren  al 
Norte,  en  llanuras  con  sílice  ó  arcilla:  son  mas  sápidas 
y  nutritivas  después  de  una  primavera  calurosa  y  algo 
seca,  que  en  un  ano  frió  y  húmedo.  Para  que  las  pajas 
sean  buenas  deben  conservar  sus  hojas,  ser  un  poco 
amarillentas,  insípidas  ó  azucaradas  é  inodoras ,  mas 
bien  nuevas  que  viejas ,  y  sin  alteraciones.  Hay  pro- 
vincias, como  Galicia  y  otras,  donde  se  conservan  las 
pajas  cuteras  en  ciñas  ó  ruedas;  pero  en  el  mayor  nú- 
mero se  trillan,  quedando  mas  ó  menos  remolidas. 

La  paja  de  trigo  contiene,  como  materias  solubles, 
albúmina,  cuerpos  crasos,  mucilago  y  algunas  sales, 
un  poco  de  sal  y  ácido  fosfórico ,  lo  que  la  hace  ser 
buen  alimento ;  pero  no  tiene  sosa  ni  cloro :  se  la  tie- 
ne por  la  mas  nutritiva  y  la  mas  adecuada  para  el  ca- 
ballo, muía  y  asno ,  lo  que  hace  se  emplee  masque 
las  otras.  Debe  tener  un  color  amarillento ,  pálido  ó 
dorado,  reluciente;  olor  ligero ,  y  sabor  azucara- 
do ,  el  cual  se  nota  mas  particularmente  en  los  mulos. 
So  diferencia  de  la  de  centeno,  que  es  la  única  .con  la 
que  se  podría  confundir,  en  que  es  mas  delgada ,  me- 
nos amarilla,  menos  flexible  y  mas  blanda. 

La  paja  de  cebada  contiene ,  como  materias  solu- 
bles, uu  poco  de  albúmina ,  goma,  mucilago,  un  prin- 
cipio amargo,  cera ,  resina  y  sales ;  tiene  mucha  po- 
tasa, cal  y  ácido  fosfórico ,  lo  que  la  hace  nutritiva  y 
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muy  adecuada  para  fertilizar  las  tierras.  Es  amarillen- 
ta sápida  y  tiene  las  hojas  anchas  si  se  conserva  entera: 
trillada  es  muy  flexible,  mas  larga  y  laxa  que  la  de 
trigo :  la  mejor  por  estas  cualidades  se  llama  pelaza. 

La  ¡taja  de  avena  es  blanda ,  y  por  lo  común  pro- 
vista de  hojas ,  estando  compuestos  sus  principios  so- 
lubles de  un  poco  de  albúmina  ,  mucho  mucilago  y  do 
algunas  sales.  Abunda  en  potasa,  y  de  aquí  el  que  esta 
planta  prospere  en  las  tierras  que  tienen  mucha  parte 
de  este  mineral.  Es  bastaute  nutritiva  y  los  animales 
la  comen  con  placer,  ya  en  rama,  ya  trillada.  Las  tres 
especies  de  pajas  mencionadas ,  y  especialmente  la  de 
avena  ,  comunican  un  sabor  amargo  á  la  manteca  do 
vacas  que  las  comen,  y  disminuyen  la  secreción  de  la 
leche,  sobre  todo  la  de  cebada. 

La  paja  de  centeno  es  dura ,  reluciente,  con  pocas 
hojas,  resiste  á  las  intemperies,  y  es  mas  úüf  para  cu- 
brir los  cobertizos  que  para  alimentar  los  ganados. 
Contiene  muy  poca  albúmiua ,  mucilago  y  algunas  sa- 
les mineral)»,  mucha  sílice,  cal  y  ácido  sulfúrico.  Es 
poco  buscada  por  los  animales,  de  difícil  digestión  y 
pono  nutritiva :  únicamente  podrá  convenir  al  ganado 
vacuno.  Algunos  consideran  la  paja  de  mijo  como  la 
mas  nutritiva  por  contener  alguna  albúmina  ,  mucha 
goma  y  mucilago ,  azúcar,  un  ácido  y  un  principio 
amargo ,  sosa ,  cloro ,  cal  y  ácido  sulfúrico.  Todos  los 
herbívoros  la  buscan  y  apetecen ,  pero  conviene  mas 
para  el  ganado  vacuno. 

La  paja  de  rnais  se  emplea  poco  para  alimento  por 
no  creerla  muy  adecuada  para  sostener  los  ganados  á 
pesar  de  la  avidez  con  que  la  comen  cuando  ha  sido 
bien  proparada,  lo  cual  procedo  de  contener  albúmi- 
na, mucilago,  azúcar,  un  ácido  libre  y  sales,  bastante 
ácido  sulfúrico,  cal,  potasa  y  magnesia. 

Las  pajas  de  las  leguminosas  son  mas  nutritivas  que 
las  de  las  gramíneas,  macizas,  carnosas,  porosas  y  pa- 
renquimatosas,  contienen  mas  principios  alimenti- 
cios, albúmina  mucilago,  goma ,  sustancias  amargas, 
ácidos,  potasa, sosa,  cal,  magnesia,  cloro,  fósforo  y  azu- 
fre; son  también  suculentas  y  tiernas,  y  jamás  llegan  los 
granos  á  agotarlas  completamente.  En  el  mayor  número 
de  especies  losgranosdcla  bastí  de  los  tal  os  están  ma- 
duros, cuando  otros  brotan  y  florecen  en  su  punta;  de 
modo  que  es  necesario  segarlas  estando  tiernas,  sápidas, 
nutritivas,  que  es  cuando  encierran  gran  cantidad  de 
jugos.  La  recolección  debe  hacerse  con  cuidado,  pues 
se  alteran  y  pierden  sus  hojas  con  mas  facilidad  estan- 
do maduras  que  cuando  so  las  siega  verdes  para  for- 
mar heno.  Se  consideran  como  tales  lus  pajas  de  ha- 
bas, lentejas,  algarrobas,  guisantes,  judias  y  arve- 
jas. Las  de  trébol,  alfalfa  y  pipirigallo  gustan  mu- 
cho á  los  grandes  herbívoros,  son  esponjosas,  ligeras 
y  preferibles  á  las  de  las  leguminosas.  El  mejor  modo 
de  usarlas  es  mezclándolas  con  raices  cocidas. 

La  paja  puedo  estar  cenagosa  ó  llena  de  lodo  y  ata- 
bacada ó  con  roya,  lo  mismo  que  el  heno,  cariada, 
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carbonada  antes  de  la  recolección  y  enmollecida  <5 
pulverulenta  después  de  metida  en  el  pajar. 

Lo  paja  atabacada  procede  do  la  presencia  del  bon- 
go uredo,  y  la  cenagosa  de  humedecerse  y  empol- 
varse en  la  era  después  de  trillada,  ó  en  el  pajar:  ori- 
gina males  idénticos  4  los  del  heno  con  estas  cuali- 
dades. 

L&  paja  cariada,  aunque  solo  lo  está  en  el  eje  de  la 
espiga,  por  desarrollarse  los  hongos  que  originan  esta 
enfermedad  mas  bien  en  los  granos,  y  sobre  todo  en 
el  trigo,  disminuye,  no  obstante,  ln  cantidad  de  paja  y 
destruye  la  porto  mas  nutritiva:  las  hojas  afectadas 
del  mal  están  muy  verdes  al  principio ;  pero  luego  se 
ponen  pálidas  y  privadas  do  jugos. 

La  paja  carbonada  procede  de  ia  enfermedad  del 
carbón  que  se  desarrolla  en  los  granos,  destruye  las 
espigas  y  perjudica  también  á  la  paja.  El  bongo,  ori- 
gen del  mal ,  se  desnrrolla  con  mas  frecuencia  en  las 
hojas  del  maíz.  Suele  desecharse  la. paja  con  esta  alte- 
ración. 

La  paja  enmohecida  y  tucia  de  excremento»  procede 
por  lo  común  de  haberse  mojado  <*n  la  era,  poniéndose 
morena,  frágil,  y  descomponiéndose  en  parte,  cosa 
que  también  puede  suceder  en  el  pajar ,  donde  la  en- 
sucian los  ratone»,  galos,  aves,  etc.,  comunicándola 
un  olor  que  repugna  á  los  animales.  La  paja  alterada 
se  empleará  solo  en  camas,  con  particularidad  la  ce- 
nagosa, muy  vieja,  con  cuerpos  félidos  y  excrementos. 
La  enmohecida  y  atabacada  se  echará  en  el  estercole- 
ro, pues  en  la  cuadra  ó  establo  era  fácil  la  comiesen 
los  animales  y  adquirieran  irritaciones,  cólicos,  enfer- 
medades adinámicas  y  carbuncosas. 

CRASOS. 

Son  los  frutos  de  las  gramíneas  cereales ,  y  por 
escepcion  la  semilla  de  la  polígona,  trigo  negro, 
sarracénico  ó  alforfón.  Los  granos  tienen  cualidades 
que  varían  según  el  clima  y  tierra  en  que  se  lian  co- 
sechado, el  estado  de  la  atmósfera  mientras  han  gra- 
nado, los  procedimientos  del  cultivo,  época  de  la  sie- 
ga y  estado  de  su  conservación.  Para  tener  todas  las 
cualidades  deseables  han  de  haber  vegetado  en  tierra 
y  esposicion  adecuada,  haber  recibido  el  benéfico  in- 
flujo de  las  aguas  sin  estar  espuestos  á  demasiada  hu- 
medad ni  á  las  nieblas;  que  se  hayan  segado  un  poco 
cerollos;  que  luego  so  hayan  secado  bien  y  pronto,  y 
que  so  conserven,  antes  ó  después  de  trillados  y  lim- 
pios, en  paraje  seco  y  convenientemente  ventilado. 
Deben  ser  gruesos,  macizos,  lisos,  brillantes,  bien 
nutridos,  pesados,  secos,  que  se  escurran  fácilmente 
los  unos  sobre  los  oíros  cuando  se  los  comprima  al 
cerrar  la  mano.  Si  son  abultados  debe  presumirse 
que  la  sustancia  butritiva  interior  es  relativamente 
mas  abundante  que  la  corteza.  Su  peso  indica  exacta- 
mente su  cualidad  nutritiva,  el  cual,  como  «ta,  varia 
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mucho.  Los  granos  contienen  fécula,  albúmina,  glu- 
ten, fibrina  y  muy  poca  parte  leñosa. 

Se  preferirá  la  cebada  que  esté  limpia,  sin  mezcla 
de  ninguna  especie  de  semilla  ni  de  paja  menuda; 
que  sea  compacta,  pesada,  gruesa,  llena  y  reluciente; 
que  haga  lo  menos  dos  meses  que  está  cosechada  por- 
que si  no,  suele  originar  cólicos,  indigestiones,  infla- 
maciones del  aparato  digestivo,  y  vértigos.  Se  des- 
echará la  humedecida  y  con  un  principio  de  germina- 
ción: la  que  ha  estado  en  contacto  con  escrementos 
de  gatos  ó  de  ratones  la  repugna  el  caballo.  Es  la 
cebada  su  mejor  alimento. 

La  avena  es  mas  usada  en  el  Norte  que  en  España; 
sus  granos  deben  ser  iguales,  liaos,  brillantes,  inodo- 
ros, sin  cascarilla  ó  zurrón  ni  granos  estrenos,  de  cor- 
teza delgada  y  blancos  por  dentro ,  de  sabor  harinoso, 
sin  dejar  gustillo  desagradable ,  que  sean  gruesos  y 
pesados  y  que  estén  secos.  Se  dará,  como  la  cebada, 
mezclada  con  paja. 

La  encaña  es  un  trigo  cuyo  grano  eonserva  la  en- 
voltura, de  la  cual  es  difícil  despojarle,  y  que  se  cul- 
tiva en  las  sierras.  Es  menos  nutritiva  que  ia  cebada 
y,  tal  vez,  menos  que  la  avena,  por  lo  cual  suele  no 
darse  ni  al  caballo  ni  á  la  muía  sino  á  falta  de  otros 
granos:  al  buey  y  ganado  lanar  se  les  da  con  mas  fre- 
cuencia. Se  dará  con  paja. 

El  centeno  es  mas  abundante  en  sustancias  azoadas 
y  mas  nutritivo  que  los  granos  precedentes.  Conviene 
para  las  yeguas  que  están  criando  y  para  los  animales 
que  se  quiero  reformar  ;  aumenta  de  un  modo  estraor- 
dinario  el  cebo  del  cerdo  y  de  todos  los  herbívoros. 

El  trigo,  aunque  so  cultiva  y  reserva  para  uso  del 
hombre,  conviene  para  las  hembras  dedicadas  á  la  re- 
producción, á  los  animales  jóvenes,  caballos  padres 
durante  la  monta  y  á  los  moruecos  ínterin  amo  recen 
á  las  ovejas,  aumenta  el  cebo  de  un  modo  sorprenden- 
te y  produce  una  carne  esquisi ta.  Si  después  de  molido 
groseramente  se  deslié  en  agua  hirviendo  y  se  da  para 
que  beban  las  hembras,  aumenta  la  cantidad  de  leche. 

El  mai*  conviene  para  todos  los  mamíferos  domes' 
ticos,  ya  seco,  macerado  ó  cocido,  ó  ya  quebrantado, 
molido,  en  harina  ó  gachuela;  pero  es  mas  adecuado 
para  el  cebo  que  para  escitar  y  dar  ardor  para  et  ira- 
bajo. 

"El  trigo  negro  6  narracénieo ,  llamado  fajol  en  Ca- 
taluña, es  útil  para  los  solípedos  ,  no  faltando  quien 
le  cree  superior  á  la  avena  y  á  la  cebada.  Desleída  su 
harina  en  agua,  engorda  i  los  bueyes,  cerdos  y  carne- 
ros. El  grano  es  tan  bueno  como  cualquiera  otro  para 
cebar  al  cerdo.  Se  usa  mas  frecuentemente  para  ali- 
mentar á  las  aves. 

SEMILLAS. 

Son  el  froto  encerrado  en  el  pericarpio.  Se  pre- 
ferirán las  que  catín  bien  secas  ,  llenas  ó  ma- 
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dzas  y  que  tengan  Hsa  la  corteza.  Las  hay  que  son 
principalmente  harinosas,  y  oirás  contienen  ,  sobre 
todo,  aceites  crasos.  Entre  las  semillas  harinosas  se 
cuentan  las  de  las  leguminosas,  que  tal  vez  forman  el 
producto  mas  nutritivo  del  reino  vegetal ;  contienen 
mas  sustancia  azoada  que  los  granos,  encerrando  ade- 
mas la  legúmina,  principio  particular  que  se  ha  deno- 
minado cáseo  vegetal,  por  la  semejanza  que  tiene  con 
hi  sustancia  que  forma  ia  base  de  los  quesos. 

La*  habas  son  tónicas,  fortificantes,  dan  vigor  á  los 
animales,  les  ponen  el  pelo  lustroso  y  la  piel  flexible; 
pero  se  administrarán  con  precaución  porque  Bon  es- 
citantes, producen  la  plétora  y  originan  congestiones 
4  Indigestiones.  Convienen,  durante  los  fríos,  echando 
un  cuartillo  en  remojo  por  veinte  y  cuatro  horas  lo 
menos,  y  mezclándolas  luego  con  paja. 

Los  guisante»  que  so  destinan  para  los  animales  de- 
berían -ogarsc  todavía  verdes  pora  que  la  paja  conser- 
vara todas  sus  buenas  cualidades.  Secos  convienen  á 
todos  los  herbívoros  á  quienes  engordan,  con  especia» 
lidad  al  cerdo,  buey  y  carnero,  pues  les  dan  una  carne 
blanca  y  suculenta. 

La  algarroba  6  veta  se  ha  dado  al  caballo  en  vez  de 
cebada,  y  á  los  bueyes  y  carneros  para  el  cebo ;  pero 
son  poro  aficionados  á  ella:  debe  darse  con  precaución; 
10  general  es  emplearla  para  las  cabras  y  palomas. 

La  arveja  y  arvejana  son  muy  buscadas  por  los 
animales  á  quienes  nutre  y  engorda.  So  dan  solas  <5 
mezclad  hs  con  cebada.  ( 

Las  lentejas  se  cultivan  mas  bien  para  alimento  del 
hombre,  aunque  nutren  perfectamente  á  los  animales, 
dando  vigor  á  los  que  trabajan. 

Los  yeros  son  muy  útiles  para  el  ganado  vacuno  y 
aves  de  corral. 

La  élhotva  conviene  á  los  caballo^  que  escrementan 
blando. 

Las  garrofas  constituyen  en  el  reino  de  Valencia  el 
pienso  ordinario  de  los  caballos  ;  pero  es  preciso  que 
estén  acostumbrados,  y  dar  ese  alimento  con  pre- 
caución y  cuando  está  Curado. 

Las  semillas  oleaginosas  tienen  analogía  por  su  com- 
posición con  la  de  la  léche,  pues  contienen  una  sus- 
tancia azucarada,  con  cnerpo  craso,  albúmina ,  cáseo 
y  son  muy  nutritivas.  La  llnata  en  harina  es  muy 
nutritiva  y  conviene  en  el  cebo  de  los  animales,  con 
particularidad  en  el  destele  de  los  herbívoros;  pero  en 
nuestro  suelo  es  alimentación  cara  por  lo  poco  eslen- 
éldo  que  está  el  cultivo  del  lino.  Los  cañamones  esci- 
tan á  la  propagación  y  aumentan  la  postura  en  las  ga- 
llinas. En  ocasiones  se  suelen  dar  para  reponer  y  re- 
formar los  caballos  flacos  y  aniquilados  por  el  trabajo. 
A  los  caballos  padres  y  yeguas  de  vientre  ,  se  les  dará 
con  moderaciou.  La  semilla  del  girasol  es  nutritiva, 
pero  cscitante,  y  está  casi  esclusivamente  destinada 
para  alimento  de  los  papagayos.  Todas  las  aves  son  afl- 

;  que  también  gustan  á  los 


herbívoros.  Las  vacas  apetecen  mucho  sus  hojas,  que 

aumentan  la  secreción  de  la  leche. 

Cosechados  los  granos  antes  de  la  madurez,  están 
arrugados,  deslustrados,  no  escurridizos, dolados  y 
mas  pequeños  que  lo  que  debieran  ser.  Los  que  pade- 
cen carbón,  niebla  ó  anublado,  la  caries,  cornezuelo  ó 
corneta  ó  los  que  están  enmohecidos,  deben  desechar» 
se  por  las  enfermedades  que  originan.  Cuando  los 
granos  son  poco  nutritivos  se  aumentará  la  ración, 
para  lo  cual  se  tendrá  presente ,  no  solo  la  medida  y 
peso,  sino  su  valor  alimenticio.  No  se  consumirán  lias» 
ta  pasados  dos  ó  tres  meses  de  cosechados:  si  hay  pre- 
cisión de  hacerlos  consumir  mas  pronto,  se  les  echará 
un  poco  de  sal  y  se  mezclarán  con  bastante  paja,  pero 
de  buena  calidad.  Los  que  están  mezclados 
polvp  ó  arena,  se  acribarán  y  limpiarán  bien  al  Ue 
de  darlos,  y  aun  se  lavarán  con  mucho  cuidado. 

Administrados  solos  los  granos  ó  las  semillas,  son 
demasiado  nutritivos  y  dan  lugar  á  la  plétora;  pero  mez- 
clados con  alimentos  menos  sustanciales ,  lates  como 
la  paja,  dan  fuerza  y  vigor ,  convienen  á  los  animales 
que  tienen  necesidad  de  ser  bien  alimentados,  que  es- 
porimentan  muchas  pérdidas  por  ol  trabajo  ú  otras 
causas,  á  las  hembras  que  crian ,  á  los  caballos  padres 
y  demás  somcntales  machos  durante  la  época  de  la 
monta,  siendo  ademas  muy  útilos  para  acelerar  y  au- 
mentar el  cebo.  Son  indispensables  para  todos  los  her* 
bívoros  eu  oí  destete;  pues  los  potros,  muletos  y  cor- 
daros  que  los  toman,  apenas  sienten  la  privación  de 
la  leche.  Se  facilita  su  masticación  y  digestión  hacién- 
dolos macerar,  cocer,  quebrantar,  6  moliéndolos  para 
reducirlos  á  harina. 

HARINAS  V  SALVADOS. 

Las  harinas  buenas  han  de  ser  frescas,  molidas  hace 
poco  tiempo,  pues  entonces  no  tienen  mal  olor  ni  sa- 
bor repugnante ;  las  que  están  ácidas ,  que  se  apeloto- 
nan, están  alteradas,  debiondo  desecharse  también  las 
que  tengan  cuerpos  estraños.  Todas  las  harinas  son  mas 
nutritivas  que  las  semillas  ó  granos  quo  las  proporcio* 
nan ;  pero  sus  propiedades  higiénicas  varían  mucho. 
Si  se  administran  desleídas  en  mucha  agua,  con  espe- 
cialidad si  está  caliente ,  hacen  al  liquido  gomoso,  de- 
mulcente, muy  provechoso  para  los  herbívoros  enfer* 
mos,  convalecientes  y  hembras  que  acaban  de  parir. 
El  agua  blanca  (que  es  esta  mezcla)  conviene  también 
para  los  animales  escitados  ó  abrasados  por  ol  trabajo 
y  por  un  alimento  malo.  Si  se  añado  al  agua  mucha 
harina,  se  tiene  un  caldo  espeso,  muy  adecuado  para 
nutrir  las  hembras  preñadas,  las  que  crian,  los  anima» 
les  jóvenes  y  los  quo  están  en  cobo;  pero,  en  gonond, 
es  menos  conveniente  que  los  granos  para  los  que  tra- 
bajan. Esté  alimento  engorda  y,  por  decirio  así ,  em- 
pasta á  los  animales.  Reducidas  i  pasta  y  dejándolas 
fermedtar,  son  muy  uulriiivas 
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tnuy  apetecidas  por  lo»  animales,  se  emplean  en  hi- 
giene para  espolvorear  las  sustancias  que  loman  ron 
'repugnancia.  Ciertas  harinas  tienen  propiedades  par- 
ticulares: las  de  cebada  y  centeno  son  refrescantes,  y 
convienen  para  los  caballos  escitados;  las  de  arveja 
y  algarroba,  lentejas  y  alholvas  son  tónicas,  oscilantes 
y  resolutivas. 

El  salvado,  corteza  del  grano  molido,  contiene  fé- 
cula, gluten,  goma,  azúcar,  albúmina  y  mucha  par- 
te leñosa.  Como  esta  última  es  poco  nutritiva  y  muy 
difícil  de  digerir,  resulta  que  el  salvado  que  tiene  poca 
harina  forma  un  alimento  muy  mediano.  Conviene 
particularmente  para  los  rumiantes,  en  razón  á  que 
tiene  mucha  fuerza  digestiva  y  pueden  reblandecerle 
antes  de  someterle  á  la  acción  del  cuajo.  El  salvado 
varía  según  que  la  harina  se  apura  mas  ó  menos,  de  lo 
que  resulta  el  salvado  grueso  ó  el  moyuelo:  este  es 
mas  alimenticio  que  aquel  porque  tiene  mas  harina. 
Aunque  el  salvado  de  trigo  es  el  que  mas  general- 
mente se  usa,  es  el  peor,  porque,  siendo  menos  estima- 
das Ins  harinas  de  los  otros  granos,  se  apuran  menos 
y  el  residuo  es  mejor.  Debe  ser  fresco,  sin  olor  ni  sabor, 
blanquear  los  cuerpos  con  quienes  se  ponga  en  con- 
tacto, poner  el  agua  lechosa  ó  cuando  menos,  blan- 
quearla, aunque  se  eche  una  porción  pequeña.  Se  con- 
sidera como  malo  el  que  es  oloroso,  ácido,  acrimonio- 
so, húmedo,  que  está  apelotonado,  moreno  ó  que  ha 
fermentado.  En  ocasiones  está  mezclado  con  serrín  de 
maderas  blancas,  en  cuyo  caso  es  menos  nutritivo. 
Aunque  puede  darse  solo  ó  con  otras  sustancias,  lo  co- 
mún es  humedecerlo  con  paja,  que  os  lo  que  forma  las 
empajadas,  que  no  dejan  do  ser  provechosas. 

fritos  secos. 

"En  algunas  provincias  y  localidades  especiales  ad- 
ministran á  los  herbívoros  castañas  y  bellotas,  ya  en 
reemplazo  de  los  granos  y  semillas ,  ya  aumen- 
tando la  cantidad  de  estos.  Xo  poseen  las  propie- 
dad*^ nutritivas  que  hacen  tan  buenos  alimentos  á 
las  habas,  guisantes,  cebada ,  avena,  centeno  y  trigo. 
I*is  castañas  se  dan  enteras  ó  quitada  su  envoltura, 
crudas  6  cocidas,  al  cerdo  ,  caballo,  rumiantes  y  aves 
nutren  y  engordan  sobre  todo  si  se  cuecen ,  ó  cuando 
menos  echándolas  á  remojar  en  agua  por  veinte  y  cua- 
tro ó  mas  horas.  Todos  los  rumiantes  apetecen  y  bus- 
can c<le  fruto.  Las  bellotas  gustan  á  los  herbívoros  y 
oves:  se  dan  enteras  ó  contundidas,  maceradas  ,  ger- 
minadas ó  tostadas  para  trasformar  en  azúcar  el  prin- 
cipio amargo ;  se  machacan  y  deslien  en  agua  ó  se- 
cuecen ,  según  los  animales  á  quienes  se  quieren 
dar.  A  todos  los  mantienen  bien  y  conservan  sa:ios; 
preservan  á  los  cerdos  de  la  lepra;  pero  el  tocino  de  los 
alimentados  csclusivamente  con  bellotas  se  enrancia 
con  facilidad.  El  fabuco  6  hayuco  da  mala  carne  y 
perjudica  A  Ja  salud:  so  dice  que  hace  abortar  á  las  ye.. 
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guas.  No  es  tan  nocivo  comido  en  enmonte,  estando 
mezclado  con  bellotas.  La  castaña  de  India»  es  mas 
ásp'-ri  y  astringente  que  la  común,  y  se  da  del  mismo 
modo,  aunque  al  principio  la  repugnan  los  animales. 

Ilaices  y  tubérculos.  Tienen  propiedades  alimen- 
ticias muy  variadas,  según  las  circunstancias  que  los 
han  producido  y  las  plantas  que  los  proporcionan.  Las 
mejores  raices  son  las  que  crecen  en  tierras  ricas  en 
cuerpos  minerales,  solubles  ;  en  paraje  sano  y  seco, 
mas  bien  que  húmedo.  Se  preferirán  de  tamaño  me- 
diano ,  en  su  clase,  pues  cuando  las  raices  ó  tubérculos 
son  muy  voluminosos ,  por  lo  común  son  insípidos, 
acuosos,  poco  nutritivos,  y  aun  suelen  estar  huecos  en 
el  medio ;  y  los  pequeños  ,  habiéndoles  faltado  la  hu- 
medad, son  duros,  leñosos  y  pobres  en  principios  ali- 
menticios. Constituyen  alimentos  sanos,  nutritivos, 
de  fácil  digestión  y  preservan  á  los  animales  de  varias 
enfermedades.  Se  dan  enteros,  cortados ,  crudos  6  co- 
cidos, solos  ó  mezclados  con  otros  alimentos.  Entre 
esta  clase  de  alimentos  se  cuenta  la  zanahoria,  remo- 
lacha ,  nabo  (sobre  todo  el  redondo) ,  y  la  patata  y 
pataca. 

Muchas  especies  del  género  berza  conservan  sus 
hojas  verdes  durante  el  invierno  y  pueden  darse  á  los 
animales  domésticos  en  todas  las  estaciones  del  año. 
Obran  como  las  raices  carnosas  ,  pero  son  relajantes  y 
mucho  menos  nutritivas.  Por  lo  común  no  se  dan  mas 
que'  á  las  cabras  en  los  puntos  donde  se  crian  para  el 
uso  de  la  leche;  mas  si  comeo  con  esceso,  comunican 
á  este  líquido  su  sabor  y  olor. 

SUSTANCIAS  ANIMALES. 

Los  animales'mas  nutritivos  los  proporciona  el  reino 
animal ;  y  aunquelos  herbívoros  no  están  organizados 
para  esta  alimentación,  suelen  encontrarse  muy  bien  si 
se  les  acostumbra.  Los  que  los  toman  están  fuertes ,  y 
no  tienen  necesidad  de  comer  cón  tanta  frecuencia 
cbmo  los  (pie  se  alimentan  eselusivamente  de  vegeta- 
les. Cuando  los  áral>es  quieren  emprender  uno  de  sus 
viajes  do  ochenta  á  cien  leguis,  que.  sus  caballos 
corredores  andan  en  dos  ó  tres  dias  casi  sin  beber  ni 
comer,  les  dan,  antes  de  partir,  carne  y  leche.  Cue- 
cen para  alimentarlos  camellos  jóvenes  ó  carneros.  Es 
raro  que  nosotros  demos  á  los  herbívoros  carne  y  pet' 
cados;  pero  los  irlandeses,  entre  otros,  dan  al  caballo 
y  ganado  vacuno  pescados:  la  carne  cruda  la  rehu- 
san; tostada  la  aprecian.  El  cerdo,  la  come  de  todos 
modos. 

La  leche  no  la  usamos,  cuando  mas ,  sino  para  los 
animales  jóvenes;  el  suero  para  el  cerdo. 

Los  huevo;  son  de  fácil  digestión  y  nutritivos:  en 
los  países  estranjeros  los  dan  crudos ,  estrellándolos 
dentro  de  la  boca  á  los  potros  y  terneros. 

Los  caldos  crasos  son  alimenticios,  y  los  herbívoros 
se  acostumbran  á  tomarlos  fácilmente.  Los  árabes  de 
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^edji  dan  á  sos  caballos  caldo  de  cordero  y  de  came- 
llo, después  de  quitarle  la  grasa.  Se  han  visto  y  ven 
vaca»  y  caballos  que  prefieren  el  agua  que  ha  servido 
para  fregarlos  platas,  lavar  tripas,  etc.  Este  agua  es 
demulcente  y  conviene  para  las  hembras  que  acaban 
do  parir. 

«  C0XDIME\T0!<. 

Es  toda  sustancia  que  so  mezcla  con  los  alimentos, 
cuyas  materias  varían  en  su  composición,  pues  son  ha- 
rinosas, azucaradas,  amargas,  acres,  aromáticas  ó  gra- 
dientes. Por  su  intermedio  se  anonada  el  olor  y  sabor 
•de  algunos  alimentos  que  los  anímale;)  no  tomnn  na- 
turalmente en  mucha  cantidad;  se  corrigen  las  sustan- 
cias alteradas,  malsanas,  se  hacen  sápidos  y  escitantcs 
ios  cuerpos  insípidos  y  mucilaginosos,  y  se  forma  un 
alimento  tónico  ó  demulcente  según  las  indicaciones 
que  se  quiere  ó  piensa  satisfacer.  Aunque  pueden  em- 
plearse como  condimentos  ácidos  muchas  sustancias 
acidulas  y  varios  ácidos  vegetales  y  minerales,  como 
las  plantas  polígonas,  el  vinagre  y  ácido  sulfúrico;, 
como  condimentos  tónicos,  las  bayas  de  enebro,  hojas 
y  cortezas  de  roble,  la  corteza  del  sauce,  raiz  de  gen- 
ciana y  los  compuestos  de  hierro;  y  como  condimentos 
escitantes  el  apio, orégano,  yerbahuena,  artemisa,  etc., 
todos  los  líquidos  alcohólicos,  la  pimienta,  ajos,  cebo- 
llas, asafétida,  alcanfor,  etc.;  en  forma  de  masticato- 
rios, el  condimento  mas  común,  general  y  económico 
«s  la  sal,  la  cual  obra  en  la  economía  como  agento  tó- 
nico, escitante  y  como  elemento  qne  entra  en  la  com- 
'  posición  de  los  órganos.  Considerada  la  sal  como  esti- 
mulante, obra  en  la  boca,  en  el  estómago  y  corazón  al 
modo  de  los  tónicos,  y  los  animales  prefieren  la  sen- 
sación que  la  sal  les  produce  á  la  de  los  otros  tónicos. 
Pone  las  carnes  firmes,  regulariza  las  funciones;  pero 
dada  en  esceso  produce  el  meteorismo,  irrita  los  ór- 
ganos digestivos,  origina  descomposición  de  vientre  y 
aun  la  disenteria  y  envenenamiento,  obrando  princi- 
palmente sobre  el  corazón.  Los  ganaderos  trashuman- 
tes y  los  riberiegos  ,dan  la  sal  á  sus  rebaños  ó  bien 
cebándola  en  la  boca,  salgar  á  mano,  ó  bien  ponién- 
dola sobre  piedras  adonde  van  á  tomarla  las  reses, 
salgar  á  terreno,  calculando  por  cada  cien  cabezas 
una  fanega  ó  fanega  y  media  en  agostadero  y  tierras 
/rías.  Para  todo  lo  referente  á  la  parte  económica  y 
admiuislraliva  de  la  sal,  así  como  para  los  efectos  que 
produce  en  el  organismo,  consúltese  el  artículo  Sal. 

DE  I.AS  IIEBIDAS. 

Las  bebidas  son  líquidos  destinados  para  apaciguar 
la  sed  y  poner  la  sangre  mas  fluida.  Se  dividen  según 
su  composición  y  objeto  que  se  lleva  al  administrar- 
las, en  bebidas  verdaderas  ó  propiamente  tales,  for- 
madas solo  de  agua  y  tontadas  para  apagar  la  sed ;  en 
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bebidas  -medicinales  las  que  contienen  principios  de 
tal  rmteraJeza,  y  sirven  para  combatir  las  enfermeda- 
des; y  en  bebidas  alimenticias ,  aquellas  que ,  conte- 
niendo en  proporciones  notables  cuerpos  orgánicos 
nutritivos,  pueden  aumentar  la  cantidad  de  fibrina  de 
la  sangre ,  extinguiendo  ó  apaciguando  á  un  mismo 
tiempo  la  sed  y  el  hambre. 

ABREVADEaOS  Ó  AGUADEROS. 

El  conocimiento  de  las  tierras  que  el  agua  ha  atra- 
vesado, los  reservatorios  en  que  se  detiene  y  conserva, 
puede  hacer  apreciar  el  mérito  de  las  bebidas.  El  agua 
pura,  la  que  ha  sido  destilado,  no  puede  servir  de 
bebida  ordinaria  ;  la  procedente  de  lluvia  ó  de  nievo 
derretida ,  aunque  aireada  y  cargada  de  ácido  car- 
bónico, es  dulce,  insípida  y  poro  estimulante  ,  carece 
de  las  sustancias  térreas  que  por  lo  común  posee ,  cual 
sucede  en  la  que  emana  del  interior  de  la  tierra  ó 
que  ha  subsistido  en  su  superficie ;  pero  si  con  fre- 
cuencia adquiere  por  su  contacto  con  el  globo  propie- 
dades ventajosas ,  también  las  suele  adquirir  á  vec?s 
nocivas  y  que  solo  el  conocimiento  de  las  (ierras  por 
donde  ha  atravesado  ,  de  los  reservatorios  en  que  se 
ba  retraído,  puede  hacer  sospechar  y  aun  apreciar.  El 
agua  puede  proceder  de  cisternas,  manantiales,  posos 
comunes  y  artesianos,  de  r ios,  riachuelos  y  arroyos, 
de  lagunas  y  estanques,  pantanos,  hornagueros  y 
charcos,  de  balsas  ó  de  fuentes,  teniendo  cualidades 
diferentes  en  cada  uno  de  estos  puntos.  Es  muy  6U1 
tener  una  artesa,  dornajo  ó  pila,  un  reservatorio  pe- 
queño donde  se  deje  el  agua  por  cierto  tiempo  para 
que  se  sature  do  aire,  se  caliente  ó  enfrie  según  la 
temperatura  ambiente:  si  está  al  aire  libre  no  se  lle- 
nará en  el  invierno  hasta  el  mismo  momento  de  dar 
de  beber  á  los  animales. 

El  agua,  para  ser  buena,  debe  cántener  aire,  y,  so- 
bre todo,  oxigeno  ,  algunos  cuerpos  minerales  y  ácido 
carbónico ;  la  que  tiene  esta  composición  es  grata  al 
paladar,  ligeramente  escitante  y  tónica,  apaga  la  sed 
y  facilita  la  digestión.  Se  considera  como  muy  buena 
la  de.  ciertos  manantiales  qüe  abundan  en  ácido  car- 
bónico ,  en  oxígeno  ,  y  que  presenta  ,  aunque  en  pe- 
queña cantidad,  sal  común  y  carbonato  de  cal.  Debo, 
ser  inodora,  de  sabor  imperceptible  ó  nulo;  á  pesar  de 
que  la  que  es  un  poco  sápida  ó  salada ,  gusta  gene- 
ralmente á  los  animales;  sin  embargo,  el  agua,  como 
bebida,  no  puede  demostrarse  mas  que  por  la  es- 
periencia.  Consúltense  los  artículos  Agua,  Abreva- 
deros y  Bebida. 

I-a  necesidad  de  beber  es  variable  en  los  diferentes 
animales :  los  que  tienen  grandes  pérdidas  de  líquidos* 
los  que  traspiran,  sudan  y  orinan  mucho  ,  que  pade- 
cen hemorragias  ó  diarreas ,  y  las  hembras  que  pro- 
porcionan grandes  cantidades  de  leche,  beben  mucho. 
Los  animales  de  un  temperamento  seco  y  bilioso  beben 
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mss  «me  tos  dé  un  carácter  opuesto:  influyen  también 

en  esta  necesidad  la  sequedad  deJ  tire :  fuertes  calo- 
res, alimentos  secos,  escitantes  y  salados ,  las  fatigas, 
los  dolores  y  ciertas  enfermedades  la  aumentan ;  mien- 
tras que  el  descanso  en  un  paraje  húmedo ,  en  un  aire 
inmóvil ,  las  plantas  acuosas  ,  las  raices  alimenticias 
frescas  é  insípidas  1a  disminuyen.  Seria  muy  conte- 
niente que  los  animales  la  tuvieran  siempre  á  su  dis- 
posición ,  pues  la  tomarían  cuando  ta  necesitasen ,  sin 
que  nunca  les  hiciese  daño.  Lo  general  es  que  no  be- 
ban mas  que  cuando  el  hombre  quiere,  en  cayo  caso 
sobrecargan  el  estómago  con  un  liquido  que  enfría, 
distiende  la  viscera ,  detiene  la  digestión,  originando 
ó  veces  varios  males.  Si  el  estómago  tiene  pocos  ali- 
mentos los  pasa  al  intestino,  quedando  perdidos  para 
ta  digestión ;  y  si  muchos ,  los  abulta ,  distienden  al 
órgano  y  aun  origina  indigestiones  graves.  Para  evi- 
tarlo se  aconseja  dar  de  beber  antes  de  echar  el  pien- 
so, sobre  lodo  al  caballo  y  sus  especies. 

La  hora  mas  conveniente  para  darlos  de  beber  en  el 
invierno  es  de  nueve  á  diez  de  la  mañana  yjtle  cuatro 
á  cinco  por  la  tarde,  á  pesar  de  que  ordinariamente 
se  les  da  una  vez  sola,  de  once  a  doce  del  dia,  lo  cual  es 
mal  método.  En  el  verano  se  les  sude  dar  tres  veces, 
repartidas  en  intervalos  iguales.  Si  los  animales  han 
sufrido  la  sed  por  mucho  tiempo ,  se  les  dará  de  beber 
en  varias  veces  y  poco  en  cada  una ,  cuya  precaución  es 
mas  necesaria  si  el  agua  es  fria,  si  el  estómago  está  va- 
cío y  los  animales  acalorados.  Cuando  acaban  de  tra- 
bajar se  les  debe  dar  algún  alimento  antes  de  beber: 
ei  la  mucha  sed  les  evitara  el  comer,  se  les  dejará  be- 
ber un  poco  en  cuanto  hayan  comido  algo;  pero  no  se 
les  dejará  saciar  hasta  que  estén  completamente  tran- 
quilos y  sosegados.  No  bay  inconveniente  alguno  en 
dar  de  beber  á  los  animales  que  trabajan,  aunque  estén 
acalorados,  siempre  que  en  seguida  continúen  con  el 
mismo  ejercicio  por  el  tiempo  suficiente  para  sostener 
lo  actividad  vital  y  evitar  el  enfriamiento  que  tiendo 
á  producir  el  agua  fria.  Dar  de  beber  á  los  animales 
cosa  de  media  hora  antes  de  desuncirlos,  desatalajarios 
ó  dejar  el  trabajo  es  una  precaución  que  puede  evitar 
machas  enfermedades,  pues  como  los  animales  conser- 
van todavía  la  actividad  de  sus  funciones  y  esta  con- 
tinúa dorante  cierto  tiempo,  no  puedo  producir  el  agua 
los  malos  resultados  que  en  el  caso  contrario  origina- 
ria, por  quedar  fríos  los  animales. 

PREPARACION  DB  LOS  AUMENTOS. 

En  los  países  donde  los  alimentos  no  son  abundan- 
tes, está  muy  generalizada  su  preparación ,  supliendo 
asi  los  que  les  faltan ,  aumentando  las  propiedades 
nutritivas  de  los  que  poseen,  para  lo  cual  emplean  di- 
versos medios.  Como  en  nuestro  feraz  y  envidiado 
suelo  abundan  tanto  las  sustancias  alimenticias, 'no  han 
tenido  los  labradores,  ganaderos  ni  industriales  no- 
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cesidad  de  recurrir  á  semejante  medio  ;  pero  este  no 
quita  el  que  sus  ventajas  sean  inmensas,  como  com- 
prueba la  esperiencia,  siendo  seguro  que  ios  dueños 
d<f  animales  esperimentarian  economías  de  considera- 
ción 6i  le  adoptaran,  pudiendo  criar  doble  número  de 
cabezas  con  el  mismo  ó  menor  coste,  puesto  qne  ma- 
chos no  tienen  mas  ganado  por  carecer  de  pastos, 
siendo  esta  una  de  las  principales  causas  queso  oponen 
á  la  unión  que  debiera  existir ,  porque  son  hermanas 
inseparables  la  agricultura  y  la  ganadería.  Por  medio 
de  las  preparaciones  convenientes  pueden  hacerse 
alimenticias  plantas  no  nutrititivas,  malsanas  ó  muy 
duras  para  que  los  animales  las  coman:  por  la  eoccien 
se  hacen  nutritivas,  salutíferas  y  tiernas  las  yerbaste 
los  pantanos ,  ranúnculos  y  tallos  secos  de  mucha* 
plantas;  por  la  germinación  se  oculta  el  sabor  re- 
pugnante de  otras,  tranformándose  la  materia  aere  en 
azúcar,  etc.  La  preparación  de  los  alimentos  es  de  la 
mayor  importancia  bajo  las  relaciones  de  la  economía 
rural  y  de  la  higiene:  estas  preparaciones  pueden  ser 
la  división  mecánica,  las  mezclas,  fermentación,  ger- 
minación, macar  ación,  cocción  simple  ó  al  vapor,  la 
panificación  óinftmoncs,  jopos  y  gackuclas. 


La  naturaleza  y  cantidad  de  tos  alimentos,  el  drden 
con  que  conviene  darlos ,  el  número  y  duración  de  tos 
piensos  deben  lijarse  según  los  animales.  Aunque  el 
número  de  aquellos  varia  en  los  divorsos  países;  aun- 
que el  caballo  reclama  mas  particularmente  un  abroan- 
to  fino  y  sustancial;  aunque  el  buey  se  contenta  cen 
uno  mas  grosero,  y  el  cerdo,  perro  y  gato  pueden  vi- 
vir indistintamente  con  sustancias  vegetales  y  anima- 
les, todos  exigen  el  que  se  siga  exactamente  el  órden 
á  que  han  sido  habituados.  No  hay  punto  en  higiene 
donde  se  noten  mas  irregularidades  que  en  la  distri- 
bución de  los  alimentos,  cuando  no  hay  cosa  qne  mas 
influya  en  la  salud  y  buenas  carnes  de  los  animales 
que  una  distribución  regular  de  los  piensos ,  pues  asi 
conservan  sano  su  aparato  digea(jvo,  ejercen  bien  sus 
funciones  y  rara  vez  enferman.  Esta  regularidad  tiene 
que  proceder  de  mil  circunstancias ,  siendo  las  prin- 
cipales el  tanto  de  alimento  con  que  sexuente  6  se 
disponga,  su  calidad,  la  estación,  trabajo,  tiempo  que 
dure  y  el  hábito.  Para  fijar  {os  piensos  deben  tenerse 
en  consideración  las  propiedades  de  las  sustancias  ali- 
menticias, su  sabor,  digestibilidad  y  valor  nutritivo, 
con  el  fin  de  formar  una  alimentación  conveniente  y 
adecuada  al  destino  de  los  animales.  Se  distribuirán 
primero  los  alimentos  de  peor  calidad ,  y  se  concluirá 
con  los  mas  apetecidos  y  sustanciales,  cuya  regla  se 
seguirá  siempre  que  se  tengan  para  consumir  alimen- 
tos de  calidad  inferior,  porque,  administrados  de  otro 
modo,  los  rehusarían  tos  animales.  El  modo  de  distri- 
bución dependerá  del  objeto  que  ae  lleve :  en  el  cebo 
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tiena  que  variar  con  relación  á  k»  animales  de  traba- 
jo. Consúltese  para  esto  el  artículo  Cebo  ó  Cebadura, 
y  los  referentes  al  Buey,  Oveja  y  Cerdo. 

Para  los  animales  de  trabajo  deben  ser  los  piensos 
nutritivos ,  tónicos  y  un  poco  escitantes ,  para  dar 
energía  y  reparar  las  pérdidas  sin  engordar ;  los  ali- 
mentos deben  ser  fáciles  de  tomar,  porque  es  necesa- 
rio que  el  caballo,  muía,  buey,  etc.,  puedan  comer  con 
comodidad  y  á  su  albedrío,  descansar  y  digerir.  El  ca- 
ballo es,  entre  todos  los  animales  domésticos,  el  que 
tiene  menos  variado  su  alimento ,  cuya  ración  no  es 
dable  fijar  porqae  depende  de  multitud  de  circunstan- 
cias. Los  bay  que  con  poco  pienso  reparan  sus  pérdi- 
das y  sostionen  las  fuerzas ,  al  paso  que  otros  pierden 
su  energía  y  desmerecen  si  no  se  les  da  mucho  de  co- 
mer: la  cantidad,  pues,  de  alimento  procederá  de  la 
observación.'  Un  caballo  de  silla,  de  mediana  alzada, 
suele  tener  suficiente  con  cinco  cuartillos  de  buena  ce- 
bada y  do  ocho  á  doce  libras  de  paja:  el  de  tiro  nece- 
sita celemín  y  medio  ó  dos  de  grano,  y  media  arro- 
ba ó  tres  cuartillas  de  paja,  según  su  alzada  y  tra- 
bajo. Generalmente  se  reparte  en  tres  piensos;  pero, 
siendo  factible,  es  mejor  darlo  en  mayor  número  de 
veces.  El  grano  se  dará  después  de  beber ,  porque  si 
te  administra  antes  y  en  seguida  bebe,  sale  al  intesti- 
no sin  sufrir  alteración. 

Cuando  se  tenga  que  dar  sustancias  secas  y  verdes 
se  alternarán  entre  si  ó  bien  se  mezclarán  formando  lo 
que  se  llama  una  empajada,  cual  sucede  cuando  se 
emplea  ta  escarola,  cardo,  alfalfa,  etc.,  aunque  tam- 
i  pueden  darse  solas  estas  últimas  sustancias  por  un 
i  ó  menos  largo,  como  verde  y  en  género  de 
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DEL  VERDE  Ó  rORILOE. 

So  Mama  dar  el  vqrde,  poner  al  verde  ó  tomar  el 
verde  ó  el  forra}*  al  uso  de  alimentar  temporalmen- 
te en  la  cuadra  á  los  herbívoros  con  yerba  fresca,  con 
el  objeto  de  evitar  enfermedades  inminentes,  curar 
\»  que  existen  ó  do  abreviar  las  convalecencias.  Este 
régimen  dietético  puede  compararse  al  de  las  aguas 
minerales  tan  usado  en  medicina  humana,  pero  en  ge- 
nera) rancho  mas  racional.  Dar  forraje  es  remedi;ir 
los  males  de  la  domestieidad  por  una  vuelta  momen- 
tánea hácia  el  estado  de  naturaleza.  Lo  común  es  re- 
servar aquel  nombre  para  los  alimentos  de  los  solípe- 
dos4, pero  debe  aplicarse  la  misma  caliGcaciou  á  la 
práctica  que  bay  en  algunas  provincias  de  someter 
temporalmente  á  los  rumiantes  á  un  régimen  herbá- 
ceo, con  na  objeto  profiláctico  ó  terapéutico,  porque 
cuando  están  alimentados  con  seco  tienen  necesidad, 
con  mas  frecuencia  que  los  solípedos,  de  una  alimen- 
tación refrescante.  Las  plantas  consumidas  verdes  son 
nutritivas  que  cuando  se  han  secado,  pues  son 
mas  fáciles  «le  luastiour  y  de  empaparse 


de  saliva;  todos  sus  principios  están  disueltos  en  la  sá- 
via,  ó  reblandecidos  en  este  líquido  y  la  digestión  es 
pronta  y  completa ;  ningún  átomo  susceptible  de  nu- 
trir se  escapa  á  lá  acción  del  aparato  digestivo.  Es  pro* 
bable  que  en  la  desecación  pierdan  las  plantas,  ado- 
rnas del  agua,  algunos  principios  nutritivos,  habiendo 
quien  calcula  en  un  tercio  de  beneficio  haciendo  con- 
sumir las  plantas  verdes  en  vez  de  hacerlas  secar,  fun- 
dándose en  cusayos  hechos  con  cuidado  y  repetidos  lo 


La  yerba  es  favorable  para  la  salud  ,  irrita  menos  la 
superficie  mucosa  intestinal  que  estando  seca;  e\  af;ua 
de  vegetación,  cargada  de  azúcar,  de  mucilago.de al- 
búmina, de  ácido  acético  y  de  varias  sales,  es  mas  sa- 
lutífera que  la  de  manantiales  ,  ríos  y  pozos,  que  los 
animales  tienen  que  tomar  en  mas  abundancia  ali- 
mentándolos con  seco  que  con  verde.  Es  cierto  que 
el  alimento  verde- no  sirve  para  sostener  los  animales 
que  trabajan ,  pues  disminuye  las  fuerzas  y  energía; 
de  aquí  el  que  )o¿  que  le  toman  son  flojos  y  sudan  cou 
frecuencia:  los  árabes  le  dan  poco  á  sus  caballos  ,  por- 
que dicen  reblaudeceria  los  huesos.  El  caballo  alimen- 
tado con  verde  no  pudría  soportar  ni  trabajos  fuertes 
ui  marclías  rápidas;  su  estómago  pequeño  no  conten- 
dría bastante  yerba  para  s'osteijorsu  cuerpo  durante  un 
dia  de  fatiga.  Estas  consideraciones  no  se  aplican  al 
ganado  vacuno  empleado  en  los  trabajos  rurales ,  pues 
ha  demostrado  la  espericncia  que  el  verde  es,  bajo 
todo»  conceptos,  suficiente  en  las  circunstancias  ordi- 
narias. Como  el  alimento  verde  está  mas  en  relación 
con  el  gusto  de  los  auimales  y  lo  toman  con  ansia,  co- 
men mucho  de  una  vez,  aunque  esté  algo  alterado, 
originándoles  cólicos  é  indigestiones ,  por  lo  cual  se 
los  debe  dar  en  corta  cantidad  y  con  frecuencia ,  sin 
esperar  á  que  tengan  hambre ,  porque  entonces  le  ce— 
geu  con  ansia  ,  no  le  mastican  bien  ni  le  empapan  de 
saliva.  Para  consumir  las  plantas  verdes  deben  segar- 
se un  poco  antes  de  darlas,  á  fin  de  que  se  marchiten 
un  poco  ,  perdiendo  parte  de  su  agua  de  vegetación. 

Para  cuanto  se  refiere  á  las  indicaciones  y  contrain- 
dicaciones de  tomar  forraje ;  á  la  elección  de  los  pas- 
tos y  plantas;  época  y  modo  de  darle;  cuidados  que 
reclaman  los  animales  sometidos  al  verde  y  después  de 
haberle  tomado,  asi  como  los  efectos  que  produce,  con- 
súltese el  artículo  Verde. 


DE  LA  LIMPIEZA,  BAÑOS,  LOCIOXES  T  DEMAS  QUE  SE 
APLICAN  AL  KSTEMOR. 

-»■ 

La  limpieza  quita  de  la  piel  una  materia  pulveru- 
lenta á  escamosa,  que  es  una  mezcla  impura  de  sustan- 
cias escreracnlicias  y  de  corpúsculos  procedentes  del 
estertor  que  se  lijan  en  la  piel:  estas  materias  la  irri- 
tan poco  á  poco,  la  ponen  áspera,  el  pelo  deslustrado 
y  erwadü,  y  pueden  oca4ouar  la  sarua  y  herpes,  d 
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cuando  menos  un  picor  incomodo  que  obliga  á  frotarse 
i  los  animales  contra  los  cuerpos  duros,  resultando  á 
veces  contusiones  de  alguna  gravedad;  impiden  ade- 
mas la  traspiración  cutánea;  y  de  ello  propensión  al 
muermo,  lamparon,  inflamaciones  agudas  del  pulmón, 
puesto  que  esle  tiene  que  suplir  la  función  que  la  piel 
no  efectúa.  Los  animales  mismos  dan  muestras  del 
placer  que  esperimentan  cuando  se  les  está  limpiando, 
lo  cual  escita  los  órganos  digestivos,  facilita  la  circu- 
lación capilar,  la  nutrición,  aumenta  las  fuerzas  y 
desarrolla  la  alegría;  de  aqui  el  decir  que  limpiar  el 
caballo  equivale  á  darle  un  cuartillo  de  cebada.  Es- 
taudo  el  caballo  en  dehesa,  en  toda  libertad,  suplen  á 
la  limpieza  los  baños,  lluvia,  el  aire  libre,  el  revolcarse 
en  el  suelo,  restregarse  contra  los  árboles,  tapias,  pie- 
dras, etc.  Los  trastos  de  limpiar  y  el  modo  de  hacerlo 
son  tan  conocidos  de  todos,  que  seria  inútil,  fastidioso 
y  hasta  impropio  entrar  en  estos  pormenores.  Gene- 
raímenle  se  acostumbra  limpiar  al  caballo  una  sola 
vez,  cuando  debiera  hacerse  por  la  mañana  de  cinco  á 
siete,  según  la  estación,  y  de  cuatro á  seis  por  la  tarde. 
Antes  de  limpiar  se  dará  el  primer  pienso.  Luego  se 
saca  el  caballo  fuera  de  su  plaza,  porque  el  polvo  y  de- 
mas  que  se  quita  no  caiga  en  el  pesebre.  Si  no  hubie- 
re proporcionó  el  dia  estuviese  malo,  se  le  vuelve  y 
ata  al  pilar  ó  tapia.  Estando  limpio  el  caballo  se  le 
enmanta  ó  no,  según  la  estación,  se  le  lleva  á  su  plaza 
y  se  le  echa  un  poco  de  paja.  Se  conoce  que  está  bien 
Limpio  cuando  frotándose  á  contrapelo  no  sale  polvo. 

El  baño  puede  ser  general  ó  de  todo  el  cuerpo,  y 
parcial ,  como  pediluvios ,  lociones ,  inyecciones, 
abluciones,  lavatorios,  etc.,  y  ambos  fríos,  templados  ó 
calientes. 

El  baño  gen'ral  se  dará,  siempre  que  se  pueda,  en 
agua  corriente  ó  bastante  abundante,  pues  si  el  animal 
no  hace  movimientos  la  circulación  es  mas  lenta  y  dis- 
minuye lacalorizacion,  mientras  que  en  el  caso  con- 
trario produce  un  efecto  tónico  ,  con  particularidad 
en  el  aparato  digestivo;  así  es  que  conviene  á  los  ca- 
ballos que  digieren  mal  ,  y  como  que  fortifica  la  piel 
es  útil  para  los  que  sudan  al  menor  trabajo.  Para 
asegurar  sus  buenos  efectos  no  se  dará  mas  que  en 
el  verano,  ya  por  la  mañana,  ya  por  la  larde,  aunque 
mejor-scria  cu  esta  desde  las  tres  á  las  ocho.  Se  evita- 
rá entren  en  el  baño  los  caballos  cuando  estén  acalo- 
rados ó  sudando,  pues  se  les  espondria  á  enfermar.  Si 
el  baño  se  da  por  la  mañana  ,  será  pasadas  dos  ó  tres 
horas  después  de  haber  tomado  su  pienso  regular ,  y 
nunca  en  ayunas.>\l  salir  del  baño  convendría  secarlo 
bien  ó  cuando  menos  no  tenerlo  parado,  paseándolo  un 
poco  al  sol. 

El  pediluvio  es  introducir  mas  ó  menos  parte  de  los 
remos  por  algunos  minutos  ó  algunas  horas  en  el  agua, 
ya  pura ,  ya  compuesta  y  á  diversas  temperaturas. 
Conviene  lavar  las  extremidades  del  caballo  después 
de  un  ejercicio  fuerte  y  sostenido,  para  evitar  ciertos 
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desórdenes  y  aun  al  concluir  de  limpiarle  lavar  bien 
los  remos. 

Las  lociones,  que  es  lavar  una  parte,  debe  hacerse 
en  los  grandes  calores  con  agua  y  vinagro.  Conviene 
en  los  remos,  boca,  narices  y  ojos.  El  casco  es  muy 
útil  untarle  diariamente  con  un  cuerpo  grasoso  para 
conservar  su  blandura  y  flexibilidad  y  evitar  varios 
males.  Se  untará  solo  el  rodete  y  principio  del  casco, 
pues  como  es  Ja  parte  mas  delgada  es  la  que  se  altera 
mas  fácilmente. 

Las  manías  con  que  suelen  cubrirse  los  caballos, 
son  de  lana  en  el  invierno  y  de  lienzo  en  el  verano,  te- 
niendo algunas  su  capuchón  para  el  cuello  y  cabeza. 
Libertan  del  frío,  de  los  insectos  y  del  polvo ,  de  las 
variaciones  de  la  atmósfera  y  sostienen  la  traspiración. 
Cuando  vienen  del  trabajo  se  les  enjugará  y  secará 
apenas  se  les  quite  la  sitia  ó  atalajes  ,  y  se  les  pondrá 
una  manta  grande. 

Las  muías  se  esquitan  hasta  la  mitad  del  cuerpo  dos 
ó  mas  veces  al  año,  lo  cual  no  tiene  otro  objeto  que 
evitar  limpiarlas;  pero  seria  mucho  mejor  hacer  esto 
último.  En  verano  son  presa  de  las  moscas,  están  es- 
puestas á  insolaciones  y  grietas  de  la  piel:  en  el  invier- 
no á  la  impresión  del  frió,  y  en  todos  tiempos  á  las  su- 
presiones de  la  traspiración  cutánea.  Sin  embargo ,  los 
inconvenientes  que  resultan  de  esquilarlas  son  meno- 
res que  los  que  sobrevendrían  de  la  falta  de Jimpieza  y 
baños.  A  los  caballos  se  les  esquila  la  crin,  orejas  y  " 
cernejas,  y  se  llama  hacer  la  crin,  etc.  (  Véanse  estas 
palabras.) 

Al  caballo  á  quien  se  le  corta  la  cola,  ademas  de 
quitarle  toda  la  gracia,  se  le  priva  que  pueda  defen- 
derse de  los  ataques  de  los  insectos;  de  aqui  el  des- 
merecer y  enflaquecer  aquellos  á  los  cuales  so  les  po- 
ne en  dehesa ,  y  el  abortar  el  mayor  número  de  ye- 
guas. No  es  menos  absurdo  el  capricho  de  corlarles  las 
orejas,  desfigurando  la  cabeza  mas.  elegaute  entre  las  de 
los  cuadrúpedos,  impidiendo  conocer  por  sus  movi- 
mientos las  impresiones  que  esperimentan,  las  pasio- 
nes que  les  agitan,  los  deseos  que  meditan  y  cuyas 
consecuencias  es  muy  últil  evilar.  Por  fortuna  es  eít 
España  muy  rarísimo  este  capricho. 

HIGO  l  hosco.  Afección  carcinomalosa  del  tejido 
reticular  del  casco,  que  se  presenta  bajo  el  aspecto  de 
un  tumor  blando,  indolente,  filamentoso  y  sin  color 
y  se  nota  en  las  partes  laterales  de  la  ranilla,  en  el 
sitio  llamad»  los  candados.  Es  mas  frecuento  en  el  ca- 
ballo que  en  la  muía  y  el  asno.  (Véanse  enfermedades 
del  caballo  en  el  artículo  Cria  caballar.) 

HIGUERA.   Ficus.  Género  correspondióme  á  la 
familia  de  las  urticáceas ,  tribu  de  las  morcas. 

Ademas  se  cultivan  en  Europa  mucho : 

Fícu*  rubiginosa ,  Desf . 

—  nacrophylla. 

—  repens ,  Willd. 

—  elástica,  Roxb. 
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y  algo  F.  virens ,  scabra ,  mauritiana ,  pupuli folia, 
uttni folia,  lauri folia,  citri folia,  cra$sintrvia,  phyto- 
lacce folia,  glaucophylta,  pyrifolia  j  scandens  neu~ 
manniana. 

Ficus?  Jagüey  hembra.  Cuba. 

Ficus  propulnea,  Willd.   Jagüey  macho.  Cuba. 

Ficus  habili.  La  higuera  habili ,  Tagalog.  Habita 
en  las  Isla»  Filipinas. 

Se  eleva  regularmente  á  la  altura  de  cuatro  metros, 
pero  llega  también  á  odio. 

Ficus  glomerata.  La  higuera  aglomerada ,  en  Ta- 
galog ,  Tivig,  Na,  Lalaqui,  Bisayu,  Magnini,  Aimit. 
Habita  en  las  islas  Filipinas,  orillas  de  los  riachuelos. 

Se  eleva  hasta  doce  metros  de  altura. 

La  corteza,  de  un  color  encarnado  muy  hermoso. 

Los  indios  Ift  llaman  higuera  macho,  y  cortándole 
una  raiz  ó  hiriéndole  por  cerca  de  tierra  da  agua  bue- 
na para  beber  y  con  abundancia.  En  Cebú  hay  pue- 
blos que  no  beben  otra  agua  cuando  en  tiempo  de  se- 
cas falta  la  de  los  arroyos. 

Ficus  patjapa.  La  higuera  payapa  cu  Tagalog:  Pa- 
yapa  es  un  árbol  que  habita  en  las  Islas  Filipinas. 

ficus  Icsvigata.  La  higuera  alisada,  en  Tagalog» 
Tangisan,  Vallabac:  habita  en  las  Islas  Filipinas. 

Ficus  dicarpa.  La  higuera  de  dos  frutos:  habita 
en  las  Islas  Filipinas:  en  Tagalog  y  en  Cebú. 

Ficus  argéntea.  La  higuera  de  color  do  plata,  ha- 
bita en  las  Islas  Filipinas:  palya  de  Maribeles. 

Es  un  árbol  de  una,  dos  brazas  de  altura  y  del  grue- 
so del  cuerpo  de  un  hombre. 

Ficus  pseudopalma.  La  higuera  falsopalma:  habila 
en  Filipinas. 

Este  árbol  se  eleva  á  la  altura  do  cinco  o  seis  metros. 

Ficus  rostrata.  La  higuera  con  pico,  habita  en  las 
Islas  Filipinas. 

Es  un  árbol  de  segundo  órdeu. 

La  corteza  es  muy  tenaz  y  susceptible  de  hilarla  y 
hacer  cuerdas  de  ella. 

Ficus  laccifera.    Blanco,  Flora  de  Filipinas  ,  673. 

La  higuera  de  laca,  vulgo  lagno,  habita  en  las  islas 
Filipinas:  isla  de  .Cebú  é  isla  de  Negros. 

No  parece  que  existe  en  otras  provincias. 

Este  árbol  precioso  se  cluva  hasU  la  altura  do  dos 
brazas. 

Parece  que  los  indios  se  contentan  con  servirse  de 
la  laca  para  encolar  los  mangos  de  sus  cuchillos. 

Parece  que  los  muchachos  comen  las  estremidudes 
de  las  ramas  de  esta  higuera. 

Ficus  áspera,  Linn.  La  higuera  áspera  es  muy 
común  en  Filipinas. 

Ficus  aspira  nota.  La  higuera  áspera  conocida 
en  Tagalog  y  Vig:  habita  en  las  Islas  Filipinas. 

Este  árbol  s.-  eleva  á  la  altura  de  siete  metros. 

Su  fruto  rarísima  vez  madura:  y  cuando  ya  no  está 
demasiado  verde ,  se  come  macerado  antes  en  vinagre 
como  se  hace  con  e!  pajo. 

Tono  ui. 
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Su  corteza  hervida  con  lejía  da  un  encarnado  bueno 
pero  débil,  también  es  tan  Tuerte  y  tenaz  que  se  puede 
hacer  cuerdas  de  ella. 

Los  indios  que  viven  en  sitios  escasos  de  agua,  tie- 
nen un  socorro  maravilloso  con  este  árbol  y  con  al- 
gunos otros  del  género.  Al  ponerse  el  sol  hacen  un 
hoyo  junto  á  las  raices,  y  cortando  la  estremidad  de 
una  ó  dos  de  estas  que  sean  un  poco  gruesas,  aplican 
la  vasija ,  en  la  que  encuentran  por  la  mañana  hasta 
la  cantidad  de  tres,  cuatro  ó  mas  botellas  de  agua  muy 
clara  y  de  buen  sabor  aunque  algo  picante. 

Ficus  áspera  volubilis.  La  higuera  áspera  toIu- 
ble,  habita  en  las  Islas  Filipinas.  Galapen. 

Ficus  helerophijlla ,  Linn.  La  higuera  de  diversas 
hojas,  en  Tagalog ,  As-is,  Isla.  Habila  en  las  Islas  Fi- 
lipinas. 

Inv.  cál.  en  Europ. 

Ficus  hispida,  Linn.   La  higuera  erizada  habita 
en  las  Islas  Filipinas  y  forma  muchas  variedades. 
Inv.  cál.  en  Europ. 

Ficus  hispida  linearis.  La  higuera  erizada  linear 
vulgo  Is-is,  As  is,  Issiv,  Isiosio.  Habila  en  las  islas 
Filipinas ;  nace  en  las  paredes. 

Este  arbolito  croco  á  la  altura  de  uno  ó  dos  metros. 
Sus  hojas  son  muy  ásperas ,  lo  misino  que  las  de  las 
otras  subvariedades,  y  los  indios  se  sirven  de  ellas 
para  limpiar  las  mesas  y  para  las  sartenes  de  la  coci- 
na ;  los  carpinteros  pulen  la  madera  con  ellas. 

Ficus  hienda  hastata.  La  higuera  erizada  y  con 
hojas  de  figura  de  alabarda  ,  habita  en  las  Islas  Fili- 
pinas. 

Ficus  hispida  odorata.  La  higuera  erizada  oloro- 
sa, en  Tagalog,  Agos-os:  habita  en  las  Islas  Filipinas. 

Es  árbol  puco  común  y  de  cinco  á  seis  metros  do 
altura. 

Sus  hojas  son  un  pocp  olorosas,  y  las  emplean  los  in- 
dios para  cubrir  el  suelo  iuterior  de  la  olla  en  que 
cueceu  el  erroz,  porque  le  comunican  un  olor  agra- 
dable. 

Higuera  racimosa.  Ficus  racemosa,  L.  India ,  in-  £ 
vem .  cál.  de  Europ. 

Ficus  indica,  L.  India,  inveru.  cálido. 

La  higuera  délas  Indias:  en  Tagalog,  Valditi:  ha- 
bila en  las  Islas  Filipinas:  es  común  en  todas  parles  y 
aun  cchu  á  perder  los  edificios. 

Este  árbol  es  notable  porque  las  eslretnidades  de 
las  ramas  se  alargan  hasta  tocar  en  tierra,  haciéndose 
nuevos  árboles  y  abrazando  estrechamente  y  aun  aho- 
gando á  los  que  les  han  dado  origen. 

La  corteza  del  árbol  lavada  y  golpeada  sirve  do 
tcJaá  los  uegritos  de  los  montes  para  cubrir  su  des« 
nudez. 

Higuera  de  Besgala,  Ficus  Bcngalemis,  L.  ludia, 
invernáculo  cálido. 

Hiciera  supersticiosa.  Ficus  religiosa  ,  L.  India, 
Los  g«ntik'ó  del  lud'.'stofi  creen  que  au  ídolo,  llaman 
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Vertw,  Ríe  creado  bajo  de  este  árbol ,  por  cuyo  moü- 

to  se  venera  como  divino:  invernáculo  cálido. 

Hiciera  con  hoja  de  ninfea.  Ficus  nymphcece folia, 
L.  Indias:  invernáculo  cálido. 

Higuera  benjawna.  Ficus  benjamina  ,  L.  India. 
Arbol  elevado :  invernáculo  templado  en  Europa. 

Higuera  común.  Higuera  carica  ó  que  produce  los 
higos  para  *ecar.  Ficus  carica ,  L.  famina.  Asia: 
cultivada  en  España,  florece  en  mayo. 

Higuera  silvestre.  Caprificus.  Género  de  planta 
correspondiente  á  la  familia  de  las  urticeas,  tribu  de 
las  mircas. 

Higuera  borda  ó  silvestre.  Caprificus  insectife- 
ra,  Gurjo.  Ficu»  carica  androgyna,  L. 

Espontánea  en  Cataluña,  y  en  Rivas  cerca  de  Ma- 
drid. H.  May.  Jul. 

ESPECIES  JARDWERAS. 

* 

En  la  nomenclatura  de  estas  especies  reina  una 
singular  confusión  en  cada  provincia:  seria,  pues,  muy 
importante  que  un  jardinero  instruido  se  ocupase  de 
la  nomenclatura  de  estas  variedades  y  de  los  nom- 
bres con  que  son  conocidas  en  las  diversas  pro- 
vincias. 

Por  de  pronto  me  parece  que  se  podrían  dividir  en 
dos  familias  Ijien  caracterizadas  por  su  forma  y  su  va- 
lor, designadas  con  los  nombres  de  higueras  de  higos 
6  de  brevas;  aunque  también  se  da  el  nombre  de  bre- 
vas, 6  higos  de  San  Juan,  á  la  primera  carnada  de  hi- 
gos que  dan ,  así  las  braveras  como  las  higueras  de 
higos  albares,  mucho  mas  gruesos  que  los  de  la  se- 
gunda carnada,  aunque  no  tan  delicados,  porque  sa- 
ben mucho  á  la  higuera. 

Hay  también  algunas  variedades  bien  caracteriza- 
das para  poderlas  distinguir;  tales  son:  I.",  la  que 
prodúcelos  melares,'  nombre  que  se  les  da  por  su 
sabor  dulce,  llamados  también  albares ;  los  albicera- 
tos  6  blanquillos,  que  son  el  ficus  sativa ,  f rucio  glo- 
boso, albo,  melifluo,  de  Tournefort:  2.°,  la  que  da  los 
parejales,  que,  á  nuestro  entender ,  son  la  misma  va- 
riedad que  con  el  nombre  de  higos  dotados  trajo  de 
Italia  en  1840  el  abate  D.  Alejandro  Pico  de  la  Mirán- 
dola; y  aun  creemos  que  sea  la  hermosa  variedad  que 
ya  conocíamos  con  el  nombre  de  higos  verdejos,  por 
el  color  verde  subido  de  su  ciscara:  por  dentro  son 
encarnados  y  tan  gordos,  que  en  Jerez  de  los  Caballe- 
ros y  en  Burguillos  los  hay  que  entre  cuatro  pesan  mas 
de  una  libra:  3.°,  la  de  los  salares,  higos  ^pequeños; 
4.°,  la  de  los  esquisilos  doñigales ,  llamados  también 
franciscanos,  Celedonios  y  de  Rey,  ambos  de  color  de 
rosa  bajo  por  dentro;  y  5.°  la  de  los  dióicos,  de  toca 
o  cotios,  acaso  porque  nos  vienen  de  la  Isla  de  Cos, 
constituyen  las  cinco  clases  á  que  podemos  reducir  las 
variedades  del  árbol  que  produce  esta  esquisila  y  salu- 
dable fruta  de  nuestras  provincias  meridionales,  ade- 
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mas  d*  las  breva»,  negras  y  notables  por  la  abundan- 
cia de  su  fruto,  que  es  un  poco  largo.  Ademas  de 
(as  variedades  de  que  hemos  hablado,  se  cultivan  en 
los  jardines  reales  los  higos  gabrieles,  porque,  el  in» 
fanle  D.  Gabriel  los  hizo  traer  4c  Capoles.  Son  muy 
grandes,  negros  por  fuera,  y  encarnados  por  dentro. 
Sus  brevas  maduran  á  mediados  de  julio  t  y  sus  higos 
un  mes  después.  Soj)  apreciables  por  su  tamaño  y  pre- 
cocidad; y  creemos  que  si  los  cultivaran  en  nuestras 
provincias  meridionales  madurarían  mucho  antes  que 
ningún  otro. 

i 

DEL  CULTIVO  DE  LA*  «CUERAS. 

Debemos  considerarlo  bajo  dos  puntos  de  vista ,  co- 
mo artificial  y  como  natural.  Como  las  higueras  son 
muy  raras  en  nuestras  provincias  del  Norte,  es  nece- 
sario que  el  arle  supla  el  poco  calor  del  clima,  de  lo 
cual  resulta  un  cultivo  diferente  del  de  las  provin- 
cias del  Mediodía,  donde  las  higueras  se  han  connatu- 
ralizado. 

Del  terreno  que  conviene  á  la  higuera.  Todas  las 
tierras  en  general  son  buenas  para  ella,  á  escepcion* 
de  las  fangosas  y  arcillosas,  y  le  favorecen  mucho  los 
terrenos  jugosos  que  tienen  fondo  y  están  ligeramente 
húmedos,  y  mucho  mas  aquellos  donde  puede  aspirar 
el  vapor  de  los  manantiales,  de  las  fueules  y  da  Jos 
ríos.  Estos  árboles  son  prodigiosos  cuando,  á  una  pro- 
fundidad considerable  ,  corre  una  veua  de  agua;  de 
aquí  ha  venido  el  proverbio  :  la  higuera,  et  'pie  en  el 
agua  y  al  sol  la  cabeza;  pero  es  necesario  que  este 
agua  esté  á  cierta  profundidad,  y  que  no  loque  eulas 
raices;  en  uua  palabra,  la  higuera  debe  gozar  de  ella 
en  vapor  y  no  en  baño  ni  estancada.  Las  raices  de  es- 
te árbol  se  estienden  mucho  y  son  muy  numerosas  y 
fibrosas. 

Los  rayos  del  sol  cuando  nace  y  los  del  Mediodía,  le 
favorecen  mucho  mas  que  los  del  .Ocaso:  jamás  preva- 
lece bien  espuesta  al  Norte ;  á  menos  que  en  estas  dos 
últimas  exposiciones  se  proponga  el  cultivador  coger 
meramente  la  primera  carnada.  Tajes  son  en  general  el 
terreno  y  la  esposiciun  que  convienen  en  estos  dos  gé- 
neros de  cultivo;  debiéndose  observar  que  las  higuens 
de  frutos  gruesos  exigen  mas  fondo  y  mejor  que  las  de 
frutos  pequeños,  aunque  tengan  la  misma  altura  y  cs- 
tension  de  ramas. 

DE  LA  MULTIPLICACION  DE  LA  HIGUERA. 

De  ¡a  siembra.  Esta  operación,  aconsejada  por 
Rozier  como  muy  útil  para  adquirir  nuevas  espacies 
jardineras,  podrá  serlo  en  Francia;  -  pero  en  Espuñcr, 
donde  hay  millones  de  higueras  producidas  por  las  pe- 
pitas de  los  higos  sembradas  por  los  pájaros ,  no  hemos 
visto  una  siquiera  que  produzca  bigos  que  maduren  y 
se  puedan  comes:  todas  dan  cabra-higos 4  higos  sil- 
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▼estrés,  qoe  es  et  tipo  de  la  especie.  E!  buen  deseo  le 
bacía  á  Teces  ver  á  Rozier  lo  que  quería. 

De  las  sierpes.  Estas  salen  frecuentemente  de  las 
mires  de  las  higueras  viejas ;  tanto  que  algunas  veces 
se  nratlipNcan  cor»  esceso. 

Se  deja  que  se  forti6quen  duraifte  dos  6  tres  anos, 
áespuesde  cavar  la  tierra  alrededor,  se  arrancan  sin 
lastimar  las  raices,  y  se  plantan  en  ei  sitio  que  se 
les  destine. 

De  las  estocas.  Las  ramas  de  un  año  na  pueden 
■ervir  para  este  uso  ;  pero  las  de  dos  ó  tres  son  mucho 
mejores,  prenden  mas  fácilmente  y  están  meBos  es- 
paesUs  á  podrirse 

De  los  acodos.  Con  esto  método  se  consigue  que 
prendan  con  seguridad ;  pert»  es  necesario  elegir  ramas 
del  mismo  tiempo  ó  edad  que  para  las  estacas.  Se  hace 
esta  operación  en  marzo  d  abril ,  cuando  ya  rio  se  te* 
me  el  trio.  Hiliet,  en  su  Disertación  sobre  las  plantas 
escogüUix ,  se  aplica  asi:  «si  hay  en  un  jardín  higue- 
ra*, &  necesario  acodar  las  mejores  ramas  -que  tengan 
dos  años  ,  y  que  sé  supone  que  serán  de  una  pulgada 
ie  groe» ,  y  tres  pies  de  elevación ,  cor  Indas  á  esta 
altura  desde  el  principio»  A  mediados  de  abril  es  ne- 
cesario interceptar  la  savia  á  seis  pulgadas  de  tierra, 
de  ta  manera*  siguiente :  se  cortará  la  corteza  alrededor 
fle  la  rama ,  sin  lastimar  la  madera ,  y  se  quitará  esta 
corteza  cotuda  en  torm*  de  anillo.  El  jago  propio  de  la 
planta  sostiene  la  rama  en  que  se  ha  hecho  la  operación, 
y  se  forma  un  repulgo,  que  brota  raices  por  todas  par- 
tes, cuidando  mucho  de  regario.  Llegado  el  mes  de  oc- 
tubre se  sacan  estos  arbolitos  de  los  tiestos  pura  poner- 
los en  un  cajón  de  un  pie"  y  seis  pulgadas  cuadra- 
das. Se  supone  que  se  les  destina  una  tierra  buena :  se 
cultivan  un  año  en  el  jardín  y  no  se  les  deja  fruto  al- 
guno, antes  bien  se  Ies  arranca  el  que  echan,  para  que 
produzcan  mas  al  año  siguiente. 

De  los  ingertos,  fcl  único  que  sé  usa  es  el  de  ca- 
ñutillo :  se  practica  en  los  renuevos  cuando  han  llé^ 
gado  á  cierta  edad  y  están  sanos  y  vigorosos. 

WX  «JtTIVO  D8  LAS  BICCTfcAS. 

SI  el  árbol  se  destina  á  figurar  en  espaldera ,  en  es- 
pino, ó  á  que  dé  frutos  tempranos,  es  necesario  para 
esto  violentar  la  naturaleza  y  vencerla ,  sin  causar 
daño  á  la  planta ,  porque  la  higuera  es  de  lodos  los  ár- 
boles el  que  menos  sufre  que  lo  atormenten.  SU  ma- 
dera es  muy  esponjosa ;  y  si  no  le  cubren  la  herida  que 
le  hacen,  sobreviene  la  podredumbre,  que  va  bajando 
hasta  el  tronco. 

De  la  espaldrra.  Esta  forma,  contraria  á  I*  natu- 
raleza, supone  que  se  limpia  la  planta  de  las  ranuts 
que  brotan  contra  la  pared,  y  de  las  que  salen  biela 
fuera,  pues  no  se  pueden  aplicar  á  la  pared  sin  for- 
zarlas en  su  disposición.  Estas  amputaciones  muí  li- 
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dolo  bien  la  primera  vez ,  el  dirigirlo  después  no  ofre- 
ce dificultad  alguna  ,  y  el  jardinero  menos  hábil  em- 
palizará sin  trabajo  los  nuevos  brolcs  a]  paso  que  va- 
yan saliendo.  Durante  los  primeros  años  se  esfuerza  cí 
árbol  en  salir  de  la  prisión ,  produciendo  muchos  bro- 
tes verdaderos  y  falsos;  pero  cuando  la  madera  haya 
adquirido  cierta  consistencia,  moderará  su  ímpetu, 
será  dócil  y  se  desembarazará  por  si  mismo  de  mucha 
madera  inútil. 

Del  espino.  Luego  que  eslc"  plantillo  el  árbol  se 
Cuidará  de  corlarlo  cerca  de  tierra,  á  Un  de  que  forme 
un  tronco  ú  cepa  ,  de  la  cual  saldrán  muchos  tallos 
destinados  á  formar  el  espino ;  si  el  número  de  estas 
ramas  es  muy  considerable,  convendrá  disminuirlas  con 
precaución  ,  para  no  multiplicar  las  heridas ;  dejando 
las  demás  eu  libertad  por  uno  6  dos  años,  á  fin  de  que 
adquieran  la  altura  convenicnlo  que  se  desea  :  y  así 
que  hayan  llegado  i  este  punto  se  cortarán  por  arri- 
ba, para  obligarías  á  que  echen  ramas  laterales.  Esta 
operación  se  hace  en  otoño ,  cuando  las  hojas  se  van  á 
caer,  y  al  mismo  tiempo  se  quitan  todos  los  higos  que 
restan  si  no  se  han  de  aprovechar.  Si  la  eslremidad  de 
estas  ramas  no  ha  madurado  aun ,  no  madurará  en  el 
invierno  y  se  pudrirá:  en  este  caso  se  corlará  esta  ma- 
dera imperfecta,  y  se  cubrirá  la  herida,  ó  se  esperará 
hasta  la  primavera ,  en  que  se  podrá  quitar  lo  que  se 
baya  secado.  Estas  sustracciones,  aunque  forzadas, 
siempre  son  perjudiciales ,  porque  la  higuera  echa  su 
fruto  en  la  cima  de  las  ramas.  Cuando  son  muchas 
las  ramas  que  salen  del  trunco  ó  cepa ,  se  cortan  las. 
que  están  desnudes  6  tienen  menos  ramas  laterales. 

La  sensibilidad  de  este  árbol  y  cf  rigor  del  clima 
estranjero  en  que  vivo ,  obligan  á  preservarlo  de  las 
heladas  :  para  este  efecto  se  apartan  las  ramas  de  la 
espaldera,  se  visten  de  paja ,  que  se  sujeta  con  cuerdas 
para  que  los  vientos  ó  cualquier  otra  causa  no  la  des- 
compongan ,  y  se  amuralla  el  pie  con  el  estiércol ,  do 
manera  que  todo  el  árbol  de  arriba  á  bajo  quede  em-' 
pnjado.  Algunos  vuelven  á  atar  estas  ramas  contra  la 
pared,  y  las  cubren  coa  paja  larga ,  para  que  el  agua 
de  las  lluvias  resbale  y  no  penetre :  otros  las  inclinan 
y  las  cubren  con  paja.  El  método  primero  es  el  mejor, 
observando  en  lo  posible  el  no  lastimar  ni  forzar  los 
brotes ,  y  aproximándolos  á  las  ramas  madres ,  para 
que  la  paja  las  cubra  mejor  por  todos  lados. 

La  misma  operación  se  hace  con  las  espinos,  es  de- 
cir, que  se  comienza  atando  las  ramas  pequeñas  á  la 
rama  madre,  que  se  viste  de  paja,  y  asi  sucesivamente 
con  todos  los  tallos  desde  arriba  á  bajo.  Después  se 
colocan  alrededor  del  árbol  rodrigones  fuertes  ,  y  de 
una  altura  proporcionada  á  la  de  los  tallos  ,  y  cada 
uno  de  estos  se  sujeta  á  un  rodrigón.  Si  los  talfos  son 
muchos ,  y  no  hay  suficiente  número  de  rodrigones, 
entonces  se  emplearán  algunos  mas  fuertes ,  y  ,  re- 
uniendo en  la  manera  posible  con  una  cnerda  todas  las 
ramas  en  un  haz  ,  se.  sujetará  este  á  los  ro<lri(5rones . 
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Estas  precauciones  son  indispensables,  no  solamente 
contra  d  frío,  sino  también  para  impedir  que  los  ta- 
llos se  caigan  con  el  peso  de  la  paja ,  de  la  lluvia  y  de 
la  nieve. 

Pasado  el  rigor  de  la  estación,  se  comenzará  á  des- 
cubrir el  pie  basta  cierta  altura ,  después  los  tallos ,  y 
últimamente  los  brotes ;  y  cuando  el  árbol  esté  ya  en 
libertad,  se  labrará  bien  la  tierra  alrededor,  quitándole, 
toda  la  madera  muerta,  volviendo  á  atar  las  ramas  y 
los  brotes  contra  la  pared,  y  desatar  las  del  espino.  Si 
algunas  ramas  están  desnudas,  se  descogollarán  en- 
tonces para  que  echen  brotes  laterales. 

De  las  higueras  destinadas  para  que  den  frutos 
temprano*.  Esto  se  consigue  ó  por  medio  de  estufas 
ó  de  cajones  de  vidrios,  y  cultivando  las  higueras 
como  plantas  exóticas,  pero  que  requieren  riegos  fre- 
cuentes. 

De  tas  higueras  enanas.  Es  uno  de  tos  árboles  que 
mejor  se  prestan  á  vegetar  en  un  tiesto  y  á  formar  un 
árbol  enano  acodando  su  enana  rama  por  el  método 
que  liemos  descrito  en  la  palabra  Enano. 


En  las  provincias  meridionales  prevalecen  bien  las 
higueras  sin  exigir  particular  cuidado,  y  crecen  mons- 
truosamente, y  formando  árboles  no  muy  elevados; 
pero  con  muchas  haldas,  como  dice  Herrera;  cuando 
están  plantadas  junto  á  los  edificios ,  la  naturaleza  lo 
hace  todo  en  ellos,  y  la  mano  del  cultivador  no  ha 
tenido  mas  trabajo  que  el  plantarlos.  Es  fácil  encon- 
trar la  causa  de  su  fuerza  vegetativa  en  los  montones 
de  despojos  de  sustancias  animales  y  vegetales  que  se 
corrompen  junto  á  laa  habitaciones. 

La  elección  del  silio-destinado  á  un  higueral  es  un 
objeto  capital.  Las  islas,  cuyo  terreno  tiene  las  cuali- 
dades de  que  ya  se  ha  hablado,  son  escalentes ,  como 
también  las  hondonadas  de  los  valles,  las  orillas  de  los 
rios;  en  una  palabra,  todas  la*  posiciones  donde  la  as* 
piracion  de  un  aire  vaporoso  es  proporcionada  á  la 
Alerte  aspiración  de  la  higuera,  á  fin  de  equilibrar  el 
alimento  con  las  pérdidas. 

Antes  de  la  plantación  se  debe  labrar  y  cruzar  el  ter- 
reno á  principios  de  noviembre,  y  lo  mismo  en  enero 
y  marzo;  y  mucho  mejor  seria  darle  en  este  último 
mes  una  buena  cara. 

ML  TttMPO  T  MOOO  DK  PUMTAft. 

Las  épocas  proporcionadas  son  en  marzo  y  agosto; 
pero  la  primera  es  mas  segura,  porque  regularmente 
llueva  en  marzo  y  en  abril  en  las  provincias  meridio- 
nales. Los  que  pueden  regar  de  pie  no  necesitan  de 
las  lluvias ,  y  pueden  plantar  con  seguridad  en  agosto. 
En  las  dos  primeras  semanas  de  noviembre  se  esperi- 
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mentan  frios  y  algunas  heladas,  que  hacen  mucho 
daño  á  los  brotes  que  salieron  después  del  mes  -de 
agosto,  porque  estáq  aun  tiernos  y  esponjosos,  y  el 
frió  los  sorprende  y  hace  perecer.  Los  nacidos  en  la 
primavera  tienen  la  madera  mas  hecha,  mas  dura,  y, 
por  consiguiente ,  menos  susceptible  de  las  impresio- 
nes de  la  atmósfera.  En  todo  caso  se  debe  preferir  la 
primera  época,  principalmente  cuando  no  hay  agua  de 
que  disponer,  yes  necesario  esperar  el  socorro  in- 
cierto de  las  lluvias.  Además,  en  el  mes  de  agosto  está 
dura  la  tierra,  y  el  trabajo  es  dispendioso  y  mal  hecho. 

Luego  qué  está  preparado  el  terreno  se  abren  hoyas 
de  dos  á  tres  pies  de  largo,  sobre  quince  á  diez  y  ocho 
pulgadas  de  ancho,  don  la  profundidad  de  un  pie ,  y 
distantes  unas  de  otras  de  doce  á  quince  pies,  según 
la  calidad  del  terreno. 

Se  toma  de  la  especie  de  higuera  que  se  quiera  una 
rama  de  dos  años,  «alzada  sobre  viejo  de  ocho  á  doce 
lineas  de  diámetro,  y  se  tiende  en  la  hoya  sin  quitarle 
sus  ramas  laterales,  al  menos  las  mas  pequeñas ;  des- 
pués se  levanta  la  estremidad  de  esta  rama,  para  que 
quedo  fuera  dé  tierra  algunas  pulgadas ;  se  llena  la  hoya 
de  mantillo  bien  consumido,  y  se  le  da  un  buen  riego. 
Algunos  rajan  el  estremo  de  la  parte  enterrada  de 
la  rama,  para  que  cada  división  eche  raices  con  mas 
facilidad.  Este  método  es  bueno;  y  si  esta  estremidad 
ha  sido  rota  ó  desgarrada ,  echará  mas  fácilmente  rai- 
ces que  si  está  cortada  circularmentej  y  aun  mejor  si 
en  la  estremidad  se  encuentra  un  nudo.  De  estos  he- 
chos es  fácil  concluir,  que,  mientras  roas  nudosas  sean 
las  ramas ,  mas  raices  producirán,  porque  cstsw  jamás 
salen  de  la  parte  lisa  y  sin  yemas.  Ño  se  deb¿n  cortar 
las  estremidades  que  se  han  dejado  fuera  de  tierra, 
porque  la  herida  seria  mortal ,  ó,  por  Iq  men^s,  muy 
peligrosa,  y  no  exige  después  otro  cuidado  que  el  darle 
algunos  riegos  durante  los  calores.  Las  ramas,  peque- 
ñas laterales  enterradas  con  la  rama  madre  facilitan 
mucho  la  salida  do  las  raices,  porque,  como  su  madera 
es  tierna,  y  sus  nudos  están  mas  próximos  unos  á  otros, 
rompen  con  facilidad  la  corteza,  y  se  multiplican.  Otros 
cultivadores  se  contentan  con  plantar  perpendicular- 
mente  las  ramas  en  las  hoyas,  haciéndoles  algunas 
desolladuras  en  la  corteza  de  la  parte  inferior;  pero  de 
esta  manera  se  pierden  casi  siempre  la  mitáB,  y  algu- 
nas veces  todas,  si  no  las  riegan  á  menudo. 

La  esperiencia  ha  probado  que  las  plantas  arraiga- 
das rara  vez  se  pierden ,  pero  que  el  árbol  se  forma 
mas  pronto  cuado  proviene  de  una  buena  estaca  y 
bien  cuidada, 

Cuando  los  calores  son  muy  fuertes ,  se  puede  cu- 
brir la  fosa  con  una  capa  de  paja  menuda ,  do  una  ú 
dos  pulgadas  de  altura,  para  impedir  la  escesiva  eva- 
poración de  una  tierra  recien  mullida,  y  conservar  la 
humedad,  tan  útil  para  quo  agarre  la  planta. 

Es  esencial ,  en  los  dos  años  primeros  que  siguen  al 
de  la  plantación,  no  cortar  las  ramas  laterales  que  l«- 
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jan  nacido  del  tallo  principal ,  porque  le  ayudan  ¿  to- 
mar cuerpo,  y  á  multiplicar  las  raices,  así  en  este  ár- 
bol como  en  todos  los  demás ,  con  proporción  al  nú- 
mero y  estension  de  las  ramas ;  y  á  medida  que  se  for- 
tifique el  tronco  se  irán  quitando  poco  á  poco  en  cada 
año  los  ramos  inferiores,  y  las  heridas  se  cubren  con 
barro  de  ingeridores. 

Mientras  son  pequeñas  se  puede  cultivar  y  sembrar 
el  campo,  como  so  hace  con  los  olivares,  mas  cuando 
dan  mucha  sombra  no  conviene  hacerlo ,  porque  que- 
daría sofocada  la  sementera,  l'n  higueral  bien  colti- 
Tado  necesita  que  le  den  una  labor  cruzada  antes  y 
después  del  invierno;  Muchos  cultivadores  no  lo  ob- 
servan así,  y  se  contentan  con  cavar  la  tierra  alrede- 
dor del  pie  del  árbol ;  pero  si  comparasen  los  produc- 
tos se  convencerían  de  la  utilidad  del  primer  método. 

Como  las  higueras  tienen  muchas  raices  capilares, 
desustancian  y  debilitan  la  tierra ,  y  es  necesario  re- 
currir á  los  abonos.  Los  pajosos  y  poco  consumidos  no 
sirven  de  nada,  y  si  se  echan  después  del  invierno  ,  el 
ardor  del  ?ol  disipa  los  jugos  que  contienen.  Mas  vale 
preparar  antes  mantillo,  recoger  las  barreduras  de  los 
caminos  y  calles,  de  las  cocinas,  ios  depósitos  de  yer- 
bas inútiles  ya  podridas,  y  estenderlos  sobre  el  campo, 
enterrándolos  con  dos  buenas  labores  cruzadas.  Con 
este  motivo  Olívier  de  Serres  usa  de  una  buena  espre- 
sion:  el  estercolar  y  labrar  ¡a  tierra  proporciona  mu- 
chos y  buenos  higos. 

DE  I.A  CAPRIFICACIOX  6  TOCA. 

La  caprificacíon  era  ya  conocida  de  los  antiguos: 
Plinio  habla  de  ella  en  su  lib.  xvi,  cap.  27.  Tourne- 
fort  fue  el  primero  que  habló  de  ella  en  Francia,  y  es 
exacto  en  los  hechos  que  cita:  hay,  en  efecto,  das  va- 
riedades de  higuera  que  exigen  indispensablemente  la 
caprificacíon,  sin  la  cual  no  madura  un  higo  siquiera; 
la  razón  es  tan  sencilla  como  natural.  Estas  dos  varie- 
dades son  dioicas,  es  decir,  que  tienen  las  flores  ma- 
chos y  hembras  en  pies  diferentes,  y  sin  el  concurso  de 
unas  y  otras  no  pueden  madurar  ni  uno  solo  de  sus 
frutos. 

No  es,  pues,  como  dice  el  Sr.  Arias  en-  la  edición  de 
Herrera,  hecha  por  la  Sociedad  Matritense ,  el  que  las 
higueras  sean  tempranas  ó  tardías,  sino  el  no  haber 
sido  fecundadas  las  flores  hembras  por  las  flores 
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Herrera  nos  dice  el  modo  mas  natural  de  caprificar 
reducido  á  plantar  algún  otro  pie  de  cabra-higa ,  ó  hi- 
guera silvestre,  entre  las  higueras  d-ifoca  ó  dioica*. 

La  opinión  vulgar  cree  que  unos  mosquitos  criados 
en  los  higos  de  la  higuera  silvestre  salen  de  ellos  para 
introducirse  en  los  de  la  higuera  do  loca ,  y  comerles 
las  pepitas  dañadas,  que  hacen  caer  el  fruto;  pero  no 
croemos  que  sea  esa  la  causa,  sino  otra  muy  diversa, 
que  es  l  a  siguiente; 


Las  flores  masculinas  del  higo  de  la  higuera  silves- 
tre 6  cabra-higa  contienen  el  polvo  fecundante  que 
necesitan  las  flores  hembras  de  la  higuera  dioica  á  ¿e 
toca.  Este  polvo,  haya  ó  no  mosquitos  que  lo  lleven, 
se  introduce  en  el  ombligo  ú  ojo  del  higo  de  toca ,  y 
lo  fecunda. 

Los  que  duden  de  la  eficacia  det  polvo  fecundante 
de  las  flores  machos  tendrán  que  ceder  á  la  evidencia 
de  los  hechos,  leyendo  lo  que  diremos  en  la  p;dabra 
Pistacho:  hecho  de  nuestros  días  que  nos  demuestra 
que  el  polvo  fecundante  de  los  estambres  de  algunas 
pocas  flores  machos  fecundó  un  crecidísimo  número 
de  flores  de  un  pistacho  hembra  que  se  había  criado- 
á  tres  millas  de  distancia.  ¡Estos  milagros  de  la  natu- 
raleza son  incomprensibles!  ¿Cuánto  mas  cerca  están; 
de  las  llores  hembras,  las  flores  machos  de  los  higo» 
colgados  de  ellas  en  sartas?  De  todos  modos,  el  con- 
sejo "de  Herrera,  de  plantar  algunas  cabras-higas  entre1 
las  higueras,  es  muy  propio  de  un  sabio  prudente 
agricultor. 

No  nos  parece  así  el  consejo  del  Sr.  Arias ,  de  suplir 
la  caprificacíon  con  una  gotita  de  aceite  puesta  en  el 
ojo  del  higo,  ó  de  atravesar  su  pezón  con  un  palito» 

DE  LA  COSECHA  DEL  FBUTO. 

La  cosecha  del  higo  en  muchos  país»  de  las  pro- 
vincias meridionales  es  tan  preciosa  como  la  de  la 
aceituna  y  de  la  uva.  Se  larda  mucho  en  ella,  porque 
el  fruto  madura  sucesivamente,  y  se  debe  esperará  que 
comience  á  secarse  en  el  árbol.  FJ  día  de  hílcer  esto 
no  es  indiferente.  Se  debe  esperar,  si  se  puede,  á  que 
el  viento  Norte  haya  reinado  algunos  dias,  que  el  cielo 
esté  claro  y  sereno,  que  el  calor  sea  fuerte  y  constan- 
te ,  y  que  el  rocío  se  haya  disipado  enteramente.  Se 
ponen  los  higos  sobre  tablas,  sobre  esteras  6  sobre  zar- 
zas, se  aplastan  un  poco,  y  se  esponen  á  un  sol  fuerte,, 
contra  un  buen  abrigo ,  á  fin  de  aumentar  el  calor.. 
Luego  que  se  pone  el  sol  se  llevan  á  un  lugar  seco  y 
ventilado;  al  otro  (lia  se  hace  la  misma  operación;, 
continuando  así  hasta  que  se  haya  disipado  la  mayor 
parle  del  agua  de  vegetación.  La  buena  calidad  del 
higo  depende  de  la  prontitud  de  esla  desecación;  y 
como  en  un  higueral  sc^eogen  muchas  especies  de  hi- 
gos, y  no  tienen  todas  la  misma  perfección ,  se  hará 
bien  en  no  mezclarlos,  así  para  conservar  la  buena 
cualidad  de  los  higos,  como  porque  unas  especies  se* 
secan  mas  fácilmente  que  otras,  y,  por  cons¡guieni/rr 
si  se  mezclasen,  se  necesitarían  mas  tablas  ó  zanos. 
Mientras  dure  esta  operación  sí  dan  al  dú  á  los  higos 
diferentes  vueltas,  para  que  esperimenten  en;  todos 
sus  puntos  el  mismo  grado  de  calor;  y  si  el  tiempo  se 
nubla  se  concluye  la  operación  en  el  horno;,  pero 
jarnás^  produce  el  mismo  efecto  que  el  sol, 
veces"  estos  higos  socos  al  horno  solo  sirven  para 
echarlos  á  jos  cerdos. 
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Cuando  están  secos ,  algunas  particulares  los  mclcn 
en  sacos  cou  harina ,  y  los  sacuden  y  agitan  en  todos 
sentidos  para  que  la  harina  se  apodere  de  la  humedad 
superflua ;  v  si  es  necesario  se  repite  muchas  veces  y 
en  tien>pos  diferentes  la  misma  operacioo.  Otros  se 
contentan  con  estender  los  higos  sobre  las  sábanas  y 
dejarlos  por  algunos  días  en  paneros  abiertos ,  cuyas 
ventanas  cierran  cuando  la  atmósfera  se  pone  húme- 
da. En'  fin,  cuando  están  bien  seros,  los  comprimen 
en  una  mesa,  apoyando  el  dedo  pulgar  en  el  pezón 
para  que  tomen  una  figura  redonda.  En  este  estado 
los  echan  en  sacos,  ó  mejor  en  barriles  grandes  desti- 
nados para  este  uso.  El  último  método  es  preferible, 
principalmente  para  los  melares  que  de  suyo  son  muy 
dulces;  pues  por  poca  humedad  que  se  apodere  de  la 
fiarina,  la  agria  y  hace  agriar  y  fermentar  el  higo. 
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El  higo  bien  maduro  es  una  escelen  te  írula,  así  para 
los  sanos  como  para  los  enfermos;  en  las  provincias 
meridionales  nunca  se  ha  visto  que  hayan  causado 
mal  efecto  á  los  aldeanos,  aunque  es  uno  de  sus  prin- 
cipales alimentos.  Pero  si  no  está  bien  maduro,  con- 
tiene mucho  aire ,  carga  los  estómagos  débiles  y  de- 
licados, y  ocasiona  cursos.  El  fruto  seco  determina  la 
espectoracion ,  mitiga  la  tos  y  el  asma  convulsivo,  re- 
media la  falla  de  respiración,  y  aumenta  el  curso  de  la 
orina.  En  gargarismo  templa  la  sequedad  de  la  bocaf 
resuelve  la  inflamación  esencial  de  las  agallas  ,  ó  la 
ftacc'degenerhr  rrtts  prontamente  en  absceso,  cuando 
tiene  tendencia  á  este  estado :  en  cataplasma  disminu- 
yó Ibsdolorrs  hemorroidales,  dispone  los  tumores  fie- 
ltro*»1 á  convertirse  en  absceso*:  las  hojas  frescas  y 
rttielilW,  Machacadas  y  aplicadas  en  la  cirCunfeivnci* 
defamo,  ó  mrrodnddas  en  el  intestino  recto,  irritan 
so»  partes  laterales  y  rénuevám  las  almorranas,  «i  con^ 
viene :  se  díte- que  d; jugo  lechoso  de  lo  higuera  qtñta 
fes  verrugíts". 

TourneroTt  dice  que  en  Escio  hacen-  aguardiente  de 
Mgo» ,  p^ro  no  o<p1ica  cómo.  Es  de  presumir  que  los 
ha^m  fermentar  contó  las  uvas  ,  y  después  los  desti- 
tm,  EH  Ittgn  confien'!'  nruclh»  azúcar ,  y  no  es  do  ad- 
rntrnr  qu«  se  carrvierra  en  vino  por  la  fermentación ,  y 
en  ayuatilieitte  por  la  destihicioo. 

AWigtttniMrte  se  usaba-  dvr  la  leche  de  Iriguera  para 
cuajar  hrs  ledies  y  hacer  quosas  ;  pero  es  casi  seguro 
qne  dari*  mai  gusto  á^  la  cuajadv. 

HIGrrOMfiTStfA.  D1sc  este  nombre  al  ramo  de  la 
fintea- por  el  cual  se  determina  d  estado  de  humedad, 
de  sequedad,  la  cantidad  de  agua  ó  de  vapor  que  eon- 
frette  el  aire  6  cuarqoicr  otro  gas. 

ET  anáfisis  del  aire  atmosférico  ha  presentado  *iem- 
pretnweoraposiciort  rf  oxigeno  y  el  áxoe  en  las  pro- 
porciones ¡avariaWes  do  21  del  primero,  jr  72  dd  se- 
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gundo,  afgunos  átomos  de  gas  carbónico ,  y  vapor  (fe 
agua  en  mas  ó  menos  cantidad.  El  problema  general 
de  la  higrometría  consiste,  pues,  en  determinar  cuál  es 
la  proporción  en  que  dicho  vapor  se  encuentra  en  un 
volumen  conocido  de  aire  á  on  momento  dado,  y  qué 
relación  es  la  que  guarda  diclm  cantidad  con  el  máxi- 
mum que  podría  presentar  el  aire  si  estuviese  compfe^ 
ta  mente  saturado. 

Para  llegar  á  la  solución  de  este  problema  se  han 
imaginado  ntótodos  diferentes:  ios  unos,  puramente 
químicos,  consisten  en  absorber  el  vapor  contenido  en 
un  volumen  conocido  de  airo ,  por  las  sustancias  muy 
ávida»  de  agua ,  tales  como  el  ácido  sulfúrico ,  d 
cloruro  de  calcio,  etc.,  y  en  determinar  por  la  balan- 
70  el  peso  de  vapor  absorbido:  los  otros  se  apoyan  en 
la  observación  de  ciertos  fenómenos  físicos,  tales,  por 
ejemplo,  como  la  cantidad  de  agua  evaporada  en  el 
mismo  tiempo  por  una  determinada  superficie:  et  frfo 
producido  por  la  evaporación :  el  volúmen  á  que  el 
aire  debe  ser  reducido  por  la  compresión  para  resultar 
saturado :  la  diminución  de  temperatura  que  debe  es* 
perimcrtlar  el  aire  para  llegar  al  término  de  saturación: 
finalmente/el  grado  de  dilatación  ó  de  contracción  que" 
esperimentan  ciertas  sustancias  orgánicas  sumergidas 
en  un  aire  mas  ó  menos  húmedo. 

Sea  cualquiera  el  método  empleado  en  esta  determi- 
nación del  citado  vapor,  supone  siempre  el  conoci- 
miento de  ciertas  leyes  físicas  y  de  muchos  datos  nu- 
méricos, tales  como  son,  por  ejemplo,  las  siguientes: 

1.*  Una  tabla  exacta  de  las  fuerzas  elásticas  del  va- 
por acuo-o  en  el  aire  de  saturación  para  todas  las 
temperaturas  atmosféricas; 

£.*  La  densidad  del  vapor  acuoso ,  con  retoctttt'al 
aire  tomado  en  las  mismas  circunstancias ,  en  and  d  él 
vapor  se  mdlu  al  gradtt  de  completa  saturador!  e*  d 
aire. 

3.*  La  densidad  de  este  mismo  víapor,  cuantío  d 
aire  Ib  contiene  en  una  fracción  mas  6  menos  /rrantté» 
inferior  á  su  completa  saturación. 

La  rorturalm  do  este  Dtcem.tAnto  y  d  cuadro  qué 
estos  artículos  deben  comprender  en  él  no  pvnrtifm 
que  nos  eslendamos  sobre  estas  leyes  fundamentares 
du  iit  higrometría,  que  tan  perfectamente  descritas  se 
halíanrpor  el  sabio  Regnault,  en  rma  Memoria  que  pre» 
sentó  á  la  Academia  de  ciencias  de  París  en  1845. 
Vamos,  pues,  á  limitarnos  al  examen  de  los  procedi- 
mientos que  se  emplean  para  determinar  las  frarrirmw 
de  saturación  de- la  wtmó  fera ,  6  sea  la  proporción  de 
vapor  de  agua  contenida  en  un  voflfimen  conocido  dé 
aire  en  circunstancias  dadas. 

Er  citado  profesor  Regnault  duHingue  cuatro  méto- 
dos principales  para  obtener  esfa' deteruiiit.ieion,"  si?- 
CTti  arriba  hemos  indicado.  Estos  dos  métodos  son  los 
qne  siguen: 

i*  El  método  qoímieo. 
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los  hignSmetros,  suministradas  por  sustancias  orgáni- 
cas, que  se  dilatan  por  la  humedad. 

3.  °   El  método  de!  higrómetro  en  condensación. 

4.  °  El  método  del  fisicoómetro;  es  decir,  el  que  se 
funda  en  la  observación  de  las  temperaturas  indicadas 
simultáneamente  por  dos  termómetros,  el  uno  de  ar- 
cilla seca  y  el  otro  de  arcilla  húmeda. 

Vamos  á  examinar  rápidamente  los  citados  cuatro 
métodos. 

Primer  método.  Si  se  quiere  conocer  cuánto  va- 
por de  agua  se  llalla  contenido  en  uu  decímetro  cú- 
bico de  aire ,  se  toma  un  vaso  de  la  capacidad  de  seis 
litros,  agujereado  por  las  dos  bases,  con  tornillos :  se 
llena  este  vaso  de  agua ,  se  fija  en  su  orificio  superior 
por  medio  de  un  cilindro  de  goma  elástica  un  lulw  de 
vidrio  horizontal  de  tres  decímetros  de  longitud  y  de 
mucltos  milímetros  de  diámetro. 

Este  tubo,  que  contiene  filamentos  de  asbesto,  frag- 
mentos de  sulfato  de  cal,  ó  piedra-pomez ,  humede- 
cidos con  ácido  sulfúrico,  pero  sin  interceptar  el  paso 
del  aire,  está  (¡jado  al  aparato  después  de  haberse  pe- 
sado exactamente.  En  seguida  se  abren  los  dos  torni- 
llos ó  llaves,  y  se  deja  vaciar  los  tres  litros  de  agua  que 
contieno  el  aparato ,  los  cuales  son  reemplazados  por 
un  volumen  igual  de  aire  que  se  introduce»  en  el  vaso, 
atravesando  el  tubo  citado,  y  abandonando ,  por  con- 
siguiente ,  el  ácido  sulfúrico  todo  el  vapor  de  agua  de 
que  se  halla  cargado.  Entonces  se  pesa  de  nuevo  di- 
cho tubo ,  y  el  aumento  de  peso  que  presenta  es  ne- 
cesariamente igual  al  peso  del  vapor  de  agua  que 
contenían  los  tres  Hlrosyle  ñire,  y  que  ha  sido  absor- 
bido por  el  referido  ácido. 

Cuando  se  quiere  emplear  este  método  para  deter- 
minar la  humedad  que  existe  cu  un  punto  de  la  at- 
mósfera, es  necesario  recoger  el  aire  en  este  punto 
dentro  de  un  tubo  largo  y  hacerlo  eutfar  por  aspira- 
ción en  los  tubos  desecantes.  Se  coloca  en  este  misino 
punto  un  termómetro  muy  sensible ,  el  cual  se  ob- 
serva desde  lejos  con  un  anteojo  de  cinco  en  chico 
minutos. 

Este  método  es  muy  exacto  y  puede  servir  para  es- 
tudiar la  marcha  de  los  tres  barómetros ;  pero  es  de- 
masiado embarazoso  y  exige  una  manipulación  dema- 
siado larga  para  que  se  le  pueda  emplear  ei.u  frecuen- 
cia en  las  observaciones  meteorológicas  de  la  agricul- 
tura. Así  es  que  se  pretieren  los  que  vamos  4  des- 
cribir. 

Segundo  método.  Algunas  sustancias  orgánicas 
tienen  la  propiedad  de  absorber, 61  vapor  de  agua, 
cuando  se  hallan  espuestas  al  aire  húmedo,  y  de  espe- 
rimentar  una  prolongación  ,  ó  bien  una  con  tracción, 
proporcional  siempre  á  la  cantidad  de  este  vapor. 

Esta  propiedad  se  ha  utilizado  para  construir  ins- 
trumentos que  indican  el  grado  de  humedad  que  tiene 
el  aire ,  á  cuyo  efecto  se  lian  empleado  muchas  de  las 
citadas  sustancias;  pero  estos  instrumentos  mas  bien 
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son  de  los  llamndtu  higró$copos  que  no  verdaderos 
higrómetros. 

El  mas  conocí  do  de  los  aparatos  de  este  género,  ¡y 
el  único  de  quo  vamos  á  hablar,  porque  es  el  que  está 
mas  en  uso,  es  el  higrómetro  de  cabello,  de  Saussurc, 
cuya  descripción  es  la  que  sigue:  Se  hace  horvir  co 
agua  que  tenga  en  disolución  una  pequeña  cantidad  de 
carbonato  de  sosa,  un  cabello  de  persona ,  fino,  suave 
al  tacto,  que  no  se  halle  rizado,  y  que  sea  lomado  en  la 
cabeza  de  un  hombreó  mujer,  el  uno  y  la  olra.en  sana 
salud.  Cnando  dicho  cabello  esté  bien  desengrasado  por 
una  ebullición  de  inedia  hora  próximamente,  s,c  lava  en 
agua  pura,  se  fija  por  una  de  sus  cstmoidades  en 
un  cuadro,  y  por  ík  otra  punta  se  le  rodea  ó  enrolla 
en  un  cilindro  que  contiene  una  aguja  para  servir  de 
índice.  La  longitud  del  cabello  en  tos  higrómetros 
portátiles  ordinarios  es  de  24  centímetros,  y  la  polea 
sobre  la  cual  se  enrolla  debe  tener  5  milímetros  pró- 
ximamente de  diámetro.  El  punto  de  humedad  estre- 
mo se  toma  colocando  el  instrumento  debajo-  de  una 
campana  de  cristal,  cuyas  paredes  interiore*  se  hallen 
mojadas  con  agua:  el  punto  de  sequedad  eslrema  jso 
obtiene  metiendo  el  higrómetro  en  un  recipiente  her- 
méticamente cerrado,  en  el  fondo  del  cual  se  encuen- 
tra una  capa  espesa  de  ácido  sulfúrico  concentrado. 
El  intervalo  que  separa  sobre  el  cuadrante  el  punto  de 
saturación  y  el  de  sequedad,  se  divide  en  cien  parles 
iguales,  poniendo  O  en  el  de  sequedad  estrema  y  100 
en  el  de  máxima  saturación. 

Este  instrumento  indica  la  humedad  relativa.  Si  se 
coloca  en  un  aire  que  contenga  caulidados  de  vapor 
conocidas,  la  observación  demuestra  que  estos  grados 
no  son  proporcionales  á  sus  cantidades.  Así,  cuando 
el  instrumento  marca  80',  el  aire  no  contiene,  por  lo 
general,  mas  que  00  á  70  por  100  de  la  cantidad  de 
v  ipor  que  necesita  para  saturarse.  Debemos  también 
advertir  que  estos  hidrómetros ,  aun  cuando  se  hallen 
construidos  con  el  mayor  cuidado  y  en  circunstancias 
que  parezcan  perfectamente  idénticas,  presentan  casi 
siempre  una  diferencia  de  tres  y  de  cuatro  grados  en- 
tre sí:  mas,  á  pesar  de  estos  defectos ,  son  una  de  las 
especies  de  dichos  instrumentos  que  mas  se  usa. 

Tercer  método.  El  método  de  los  higrómetros  de 
condensación  está  fundado  sobre  el  principio  siguien- 
te :  si  supinemos  que  una  masa  de  aire  se  enfria  cou 
lentitud,  dicho  aire  concluirá  por  descender  á  una 
temperatura  en  la  cual  se  hallará  completamente  sa- 
turado por  la-cantidad  de  vapor  que  contiene.  Una  vez 
conocida  esta  temperatura,  que  se  llama  el  punto  de 
rocío,  bastará  buscar  en  la  tabla  cuál  es  la  cantidad  de 
vapor  que  le  corresponde. 

M.  Le  Roy,  de  Montpellier,  fue  el  primero  que  pro- 
puso la  condensación  del  vapor  contenido  en  el  aire 
para  determinar  el  c<tadn  hígromélrjco;  pero  su  proco-  # 
dimientó  no  recibió  ninguna  aplicación  verdadera  hasta 
que  se  inventó  el  hidrómetro  de  condensación  de  Da- 
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niel.  Este  instrumento  consiste  en  dos  bulas,  A  B,  por 
ejemplo,  reunidas  por  un  tubo  encorvado.  La  bola  A  se 
encuentra  llena  de  éter  basta  mas  do  la  mitad;  un  ter- 
mómetro muy  sensible  está  depositado  tu  el  tubo,  de 
manera  que  su  reservatorio  se  encuentra  en  la  bula  A 
sumergido  en  las  primeras  capas  del  líquido  clcreado. 
En  este  pequeño  aparato  se  ha  hecho  el  vacio  completa- 
mente antes  de  cerrarlo  á  la  lámpara.  La  hola  B  se 
baila  envuelta  en  un  poco  de  lela  balista,  sóbrela  cual 
vierte  el  observador  el  éter  gola  por  gola  con  una 
1  pipeta.  La  evaporación  de  este  éter  en  el  aire  produce 
un  enfriamiento  considerable  de  la  bola  B,  y,  por  con- 
siguiente, da  lugar  á  la  destilación  del  éter  de  la  bola 
A,  que  se  enfria  y  puedo  asi  descender  á  una  tempe- 
ratura a*  la  cual  se  encuentra  el  aire  saturado  por  la 
cantidad  de  vapor  que  tenia  en  el  momento  de  cogerlo 
para  la  esperiencia.  Entonces  se  ve  formar  rocío  sobre 
hi  bola  A,  y  para  hacer  que  el  depósito  sea  mas  per- 
ceptible, se  construye  dicha  bola  con  vidrio  ó  cristal 
muy  coloreado  en  azul  de  colulto  ó  se  la  reviste  de 
una  capita  delgada  de  plata  dorada. 

El  aparato  de  Daniel,  usado  con  inteligencia,  puede 
dar  aproximadamente  la  temperatura  del  punto  del 
roefo;  pero  es  difícil  obtener  una  exactitud  absoluta  á 
causa  de  varios  inconvenientes  señalados  por  M.  Re- 
gnault  en  una  Memoria,  defectos  que  este  profesor  ha 
procurado  evitaren  su  nuevo  aparato,  titulado  Higro- 
metro  condensador ,  de  grande  exactitud  y  de  gran 
facilidad  para  las  esperiencias. 

Cuarto  método.  M.  Gay-I.ussac  fue  el  primero  que 
propuso  el  determinar  el  estado  higromclrico  del  aire, 
observando  las  temperaturas  indicadas  por  un  termó- 
metro seco  y  por  otro  termómetro  cuyo  reservatorio 
se  halla  siempre  mojado.  Después  M.  Augusto,  sabio  de 
Berlín,  se  ocupo  de  esta  cuestión,  y  ha  publicado  sobre 
dicho  objeto  muchas  Memorias  interesantes.  Hé  aquí 
la  manera  de  operar. 

Se  toman  dos  termómetros,  lo  mas  iguales  que  sea 
posible,  y  de  una  sensibilidad  que  hagan  apreciar  las 
variaciones  de  Vi»  grado  centígrado,  y  se  colocan  el 
uno  cerca  del  otro.  La  bola  do  uno  de  ellos  está  cons- 
tantemente cubierta  con  una  muselina  humedecida 
siempre  por  medio  de  una  mecha  que  se  halla  por  la 
otra  punta  sumergida  por  una  cápsula  llena  de  agua. 
A  causa  de  la  evaporación  que  se  verifica,  la  tempera- 
tura del  termómetro  mojado  es  tanto  mas  baja,  cuanto 
mas  seco  está  el  aire  y  el  barómetro  menos  alto.  En- 
tonces, por  el  frío  que  resulta  de  la  evaporación  ,  so 
puede  conocer  la  cantidad  de  vapor  acuoso  contenido 
en  el  aire,  y  por  esta  razón  el  inventor  del  instrumento 
le  dió  el  nombre  de  psicrómetro. 

Como  la  aplicación  de  estemétodoexige,  según  acaba- 
m  mos  de  ver,  dos  termómetros  perfectamente  iguales, 
lo  cual  es  muy  difícil  de  conseguir,  á  pesar  i!e  ruantes 
cuidados  se  ponen  al  tiempo  de  construirlos  ,  resulta 
que  pocas  veces  se  hallan  dos  apáralos  de  rehilados 


HUI 

comparables.  Esto  inconveniente  puede  remediarse  con 
emplear  un  solo  termómetro  de  gran  marcha,  es  decir, 
de  escala  muy  larga,  susceptible  de  marcar  las  mas 
leves  indicaciones  á  todas  las  temperaturas  que  puedan 
observarse.  . 

El  instrumento  mas  propio  cu  esta  clase  de  aparien- 
cias, y  el  que  es  mas  susceptible  de  convertirse  en  un 
apáralo  psicromélrico  de  los  mas  simples  y  de  los  mas 
rigurosos,  es  el  termómetro  metartático  de  alcohol  de 
M.  Wulferdin,  el  cual  se  halla  de.  tal  modo  construido, 
que  puede  arreglarse  á  voluntad  á  lodos  las  tempera- 
turas, y  que  en  el  limite  de  las  observaciones  necesa- 
rias para  las  determinaciones  psicroraétricas,  puede 
indicar  hasta  la  '/luo  parte  de  un  grado  centesimal, 
sin  que  su  cubeta  soa  mayor  que  la  que  tienen  los 
termómetros  ordiuarios  mas  pequeños  empleados  en 
meteorología. 

Basta  para  esto  engastar  en  el  vastago  la  burbaja 
de  mercurio  que  sirve  de  índice  á  una  temperatura 
que  sea  un  poco  superior  ú  la  temperatura  ambiente 
que  se  determina  entonces :  después  se  hace  girar  el 
instrumento  como  si  fuese  una  honda,  habiendo  antes 
rodeado  su  cubeta  con  muselina  húmeda  para  que  la 
evaporación  se  verifique ;  se  nota  la  nueva  indicación, 
y  se  comparan  entre  sí  las  observaciones  obtenidas 
cou  el  mismo  instrumento. 

En  los  párrafos  que  preceden  hemos  dado  á  cono- 
cer los  diferentes  aparatos  y  métodos  que  se  emplean 
en  las  determinaciones  del  citado  higrométrico  de  la 
atmósfera.  Respecto  ú  las  leyes  de  la  higrometría, 
¡i  pesar  de  ser  una  parte  de  la  física  general  muy  in- 
teresante por  sus  residtados,  y  sobre  todo  importantí- 
sima para  la  agricultura,  son  tantas  las  irregularida- 
des que  hasta  el  dia  presentan,  que  basta  á  veces  una 
serie  de  observaciones  para  destruir  otras  muchas 
series  que  se  habían  hecho  anteriormente  y  so  conser- 
vaban como  tipo  de  las  siguientes;  de  modo  qut>  falta 
mucho  todavía  que  aprender  para  establecer  dichas 
leyes  sobre  fundamentos  sólidos.  S¿  necesita  cu  efecto 
conocer  cuáles  son  las  variaciones  diurnas  de  la  can- 
tidad del  vapor  de  agua,  sus  variaciones  anuales ,  es- 
tudiar las  condiciones  higrometrías  de  los  diferen- 
tes climas,  los  de  la  atmósfera  ú  difereutes  alturas  ,  y 
la  influencia  que  los  vientos  ejercen  sobre  estas  con- 
diciones. lla:>ta  ahora  son  pocos  los  físicos  que  se  han 
ocupado  en  resolver  estos  problemas  ,  y  las  observa- 
ciones de  los  que  se  han  dedicado  á  investigarlos  se 
contradicen  muchas  veces  ;  de  modo  que  debemos 
aquí  repetir  el  cousejo  que  M.  Reguault  ha  dado  á  los 
hombres  de  ciencia  en  la  Memoria  que  dejamos  citada, 
el  cual  al  pie  do  la  letra  dice  asi: 

dEs  de  desear  que  los  físicos  que  sí  interesan  por 
los  progresos  de  la  meteorología  se  ocupen  en  hacer 
esperiencus  en  climas  diferentes,  y  espero  que  la  dis- 
cusión ¡i  queme  he  entregado  en  la  presentí'  Memoria, 
pre:eiil«ii)doles  un  auálbir.  comparativo  de  todos  Ks 
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métodos,  podráu  series  de  alguna  utilidad  en  sus  re- 
conocimientos.» 

Las  tablas  bigroinétricas  de  los  diferentes  aparatos 
que  heñios  descrito  no  las  inseríamos,  porque  se  ven- 
den con  cada  uno  de  dichos  instrumentos  ó  las  dan  los 
ópticos  al  comprarlos. 

El  vapor  de  agua  contenido  en  la  atmósfera  es  lo 
que  al  pasar  al  estado  liquido  y  al  sólido  produce  los 
meteoros  acuosos  nombrados  rocío,  helada,  neblina, 
nubes,  lluvia,  nieve  y  granizo.  Y  aunque  estos  pre- 
cipitados atmosféricos  hayan  sido  observados  desde  los 
mas  antiguos  tiempos  ,  sin  embargo,  solo  de  medio  si- 
glo á  esta  parte  es  cuando  las  mas  positivas  leyes  dt>  la 
física  han  reemplazado  las  hipótesis  que  sucesivamente 
se  habían  inventado  para  esplicar  dichas  fenómenos. 
En  1784  Ilutton  estableció  los  principios  siguientes: 
Cuando  so  encuentran  en  la  atmósfera  dos  masas  de 
aire  saturadas  de  vapor .  teniendo  temperaturas  dife- 
rentes ,  hay  precipitación  de  vapor  acuoso^  Si  las  ma- 
sas de  aire  no  se  hallan  en  estado  completo  de  satura- 
ción ,  se  vuelven,  sin  embargo,  mas  húmedas ;  y  si  las 
temperaturas  son  muy  diferentes  entre  sí ,  hay  preci- 
pitación acuosa ,  aun  cuando  las  dos  masas  de  aire  ci- 
tadas no  se  hallen  completamente  saturadas  antes  de 
encontrarse. 

Cuando  estas  leyes  de  Huilón  aparecieron  ,  fueron 
combatidas  por  Deluc  ,  que  babia  emitido  una  teoría 
muy  diferente ,  á  la  cual  se  hizo  justicia  con  el  tiempo 
abandonándola  ,  mientras  que  la  de  Hutton  se  lia 
mantenido  siempre  y  es  la  que  rige  en  nuestros  días 
en  la  esplicacion  de  la  mayor  parte  de  los  hechos  á 
que  el  vapor  de  agua  da  lugar. 

Para  mayores  detalles  véanse  las  palabras  Meteoro- 
logia,  Lluvias,  Nieves  ,  Nubes,  Nublados ,  etc.,  etc. 

HIMEN.  Especie  de  válvula  membranosa  incom- 
pleta situada  á  la  entrada  de  la  vagina  ó  conducto  vul- 
vo  uterino  que  en  las  hembras  "quo  todavía  no  han  te- 
nido comercio  con  el  macho  forma  casi  un  tabique,* 
que  estrecha  la  entrada  de  aquel  conducto.  Los  anti- 
guos creían  ,  no  solo  que  la  membrana  hímen  era  un 
signo  característico  é  irrevocable  de  virginidad  ,  sino 
que  solo  existía  en  la  mujer.  En  una  y  otra  cosa  se 
equivocaron ;  pues  el  hímen  no  es  constante,  y  este  se 
ha  encontrado  y  encuentra  cu  el  manatí  ó  vaca  mari- 
na ,  en  muchas  monas,  en  la  yegua  y  en  la  burra. 

HINCHAZON.  Es  el  aumento  de  volumen  sin  tras- 
formacion  de  tejido  que  adquieren  ciertas  partes  del 
cuerpo  por  una  causa  particular  que  obra  en  ellas.  Siem- 
pre que  estas  aumentan  sus  dimensiones  se  dice  que 
«stán  hinchadas.  Todas  las  regiones  del  cuerpo  pueden 
ser  el  sitio  de  las  hinchazones,  ya  momentáneas,  ya 
permanentes.  Sos  causas  son  las  irritaciones  ó  la  de- 
tención de  los  líquidos  por  un  obstáculo  mecánico 
que  se  opoue  á  su  curso,  con  mas  particularidad  de  la 
sangre  por  las  venas.  La  hinchazón  es  síntoma  ó  sc- 
.  ¡ial  de  varios  estados  morbíficos ,  couw  el  absceso  ó 
Tomo  ui. 
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colección  de  materias,  del  edema ,  inlkmurioD ,  etc. 
(V.  Enfermedades  de  los  animales.) 

HINIESTA.    (V.  Retama.) 

HINOJO  MARINO.  Género  de  plantas  do  la  clase 
doce ,  familia  de  las  umbelíferas  ó  aparasoladas  de  Jus- 
sieu  y  de  la  pentandria  de  Liuneo.  {Crithum  mariti- 
mum,  L.) 

Raiz,  ahusada  y  algo  fibrosa. 

Tallo,  derecho,  Qstuloso,  acanalado,  liso,  de  cinco  á 
seis  píos  de  elevación. , 

Uojus,  abrazando  el  tallo  por  su  base  y  doblemente 
aladas;  las  hojuelas  en  forma  de  hierro  de  lanza ,  car- 
nosas, suculentas  y  blanquecinas. 

Flor,  compuesta  de  cinco  pétalos  ovales,  encorvados 
y  casi  iguales:  la  cubierta  general  de  donde  salen  to- 
das las  flores  es  de  muchas  piezas  y  sus  hojas  peque- 
ñas, de  hechura  de  lanza  obtusa;  la  cubierta  particular 
de  la  cima  de  los  rayos  del  parasol,  está  dividida  en  mu- 
chas pequeñas  hojuelas  lineales. 

Fruto,  oval,  comprimido ,  dividido  en  dos  semillas 
planas  por  un  lado  y  acanaladas  por  el  otro. 

El  hinojo  crece  naturalmente  en  todos  los  países 
meridionales  de  Europa,  y  se  cultiva  en  los  jardines  a 
causa  del  sabor  dulce  y  aromático  do  esta  planta  en 
todas  partes  y  de  los  usos  á  que  por  estas  cualidades 
se  la  destina. 

ESPECIKS. 

Son  tres  las  variedades  conocidas  del  hinojo,  la  pri- 
mera es  la  silvestre  ó  de  los  campos  ,  que  se  cria  es- 
pontáneamente en  Africa  y  en  muchos  parajes  de  esta 
Península,  y  produce  la  simiente  muy  menuda,  aova- 
da y  negra,  la  raiz  perenne,  carnosa  y  larga;  las  hojas 
aladas  tres  ó  cuatro  veces :  y  las  flores  aparasoladas  y 
amarillas. 

El  hinojo  de  Aletnania  es  dulce,  su  simiente  os 
blanca ,  y  mas  larga  que  la  de  la  olra  variedad :  tiene 
las  hojas  mas  largas  y  menudas ,  y  es  planta  mucho 
mas  crecida ,  dura  vegetando  mas  de  un  ¡¿io ;  pero  no 
es  tan  vivaz  como  la  silvestre. 

El  hinojo  de  Florencia,  que  fue  introducido  de  las 
islas  Azores  en  Italia,  y  de  la  Italia  se  ha  propagado 
en  todos  los  demás  jardines  de  Europa.  Es  planta 
anual  y  enana  que  produce  encorvadas  hácia  dentro 
las  simientes;  los  tallos  muy  carnosos  de  cuatro  á  cin- 
co pulgadas  de  ancho,  y  de  mas  de  tres  dedos  de  grue- 
so, tendidos  sobro  el  suelo,  su  simiente  tiene  un  co- 
lor de  caña  claro ,  y  despide  un  olor  fuerte  de  anís. 
Esta  última  es  la  que  con  frecuencia  se  cultiva  en  las 
huertas  para  usos  económicos  ,  si  bien  la  de  Alemania 
puede  suplir  en  ocasiones  su  falla. 

Siembra.  De  la  simiente  de  hinojo  de  buena  cali- 
dad pende  casi  generalmente  el  mejor  ó  peor  éxito  de 
su  cultivo.  La  mayor  parte  de  la  simiente  del  hinojo 
d«  Florcucia,  que  viene  de  ludia,  no  puede  vegoUr 
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por  añeja;  y  «i  casualmente  crecen  algunas  plantas, 

son  endebles,  de  poca  resistencia,  y  se  corren  al  pun- 
to sin  aprovechamiento.  El  terreno  que  mas  se  adap- 
ta á  esta  planta  es  el  legamoso  ,  ó  el  ligero ,  si  bien 
de  miga.  El  tiempo  de  la  siembra  varia  seguu  la  es* 
pecic  y  cJ  Uu  que  se  propone  el  jardinero  en  su  cul- 
tivo. Las  castas  común  y  de  Alemania  deben  sem- 
brarse por  setiembre  en  un  buen  temperamento,  eli- 
giendo simiente  cogida  en  el  propio  verano  del  año 
en  que  se  siembra.  Las  plantas  que  se  logran  de 
esta  primera  siembra  se  crian  mas  robustas  por  lo 
común,  sin  embargo  do  que  por  marzo  y  abril  pue- 
den igualmente  repetirse  otras  siembras  con  el  fin  de 
colectarse  simiente.  Para  curar  y  blanquear  los  tallos 
se  efectuarán  las  siembras  del  hinojo  de  Florencia 
por  mayo  y  junio,  de  manera  que  se  reparta  la  si- 
miente en  dichos  dos  meses,  para  formar  cuatro  ó 
cinco  criaderos  seguidos  que  estén  en  sazón  y  pue- 
dan sucedersc  unos  á  otros  sin  interrupción.  Para 
no  malograr  las  siembras  en  estos  dos  meses  se  re- 
quiere que  al  tiempo  do  hacerse  se  halle  con  bastante 
humedad  la  tierra  para  que  ayude  a  su  mas  pron- 
ta germinación:  sembrando  esta  especie  de  hinojo 
antes  del  mes  de  mayo,  se  corren  y  espigan  las  plan- 
tas sin  utilidad.  Por  octubre  empiezan  a*  estar  ya  sa- 
zonadas ;  se  curan  ó  blanquean  del  mismo  modo  que 
los  apios,  y  se  comen  en  ensalada  cruda,  muy  es- 
timada de  muchas  personas.  Habiendo  cavado  y  abo- 
nado con  toda  perfección  el  terreno,  se  señalarán  los 
.  golpes  para  hacer  la  siembra  a  distancia  de  un  pie  ó 
pie  y  medio.  En  cada  señal  se  pondrá  una  camita  de 
mantillo,  desmenuzando  la  tierra  para  el  recibimiento 
de  la  semilla.  En  cada  golpe  se  echarán  tres  ó  cuatro 
simientes;  y  luego  que  estén  bien  nacidas  se  corlarán 
las  mas  endebles,  dejando  solamente  la  planta  mas 
fuerte  y  robusta.  Estas  siembras  pueden  verificarse 
igualmente  por  surcos  á  chorrillo,  esparramando  clara 
la  simiente,  de  manera  que  brote  una  planta  á  la  dis- 
tancia do  cada  cuatro  dedos.  Para  este  fin  se  propor- 
cionará la  cantidad  necesaria  de  simiente,  según  su 
calidad,  de  manera  que  se  duplicará  la  porción  en  un 
caso  que  no  sea  buena  del  todo.  Después  de  nacidas, 
se  aclarará  la  siembra  dejando  cada  planta  separada  de 
las  demás  un  pie  ó  pie  y  medio. 

Plantío.  Se  observarán  con  el  hinojo  las  mismas  ad- 
vertencias y  prevenciones  que  para  el  apio.  A  este  fin 
puede  disponerse  algún  semillero,  con  la  idea  de  re- 
poner las  marras  que  se  adviertan  en  los  plantíos.  Des- 
de últimos  de  junio  puede  principiarse  el  plantío,  en  el 
caso  de  ju/garse  necesario,  pero  lo  mas  acertado  es 
sombrar  de  asiento.  El  hinojo  trasplantado  es  siempre 
mas  endeble,  mas  duro  y  de  inferior  camlad. 

■Cultivo.  Después  de  haber  nacido  las  plantas  se 
escardarán  y  limpiarán  los  canteros  de  yerbas  es  Ira  ñas 
y  malezas,  aclarando  todos  los  parajes  donde  hayan 
salido  mas  espesas.  Las  escardas  so  repetirán  siempre 
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que  se  juzgue  necesario,  destruyendo  todas  las  plantas 

sobrantes  de  hinojo,  debiendo  quedar  unas  de  otras  á 
distancia  de  un  pie  ó  algo  roas.  Los  italianos  tienen 
en  muclia  estimación  los  tallos  y  hojas  carnosas  del 
hinojo  de  Florencia,  que  blanquean  y  curan  del  mis- 
mo modo  que  los  apios,  á  los  que  prefieren  esta  ensa- 
lada. Se  atan  con  sus  ligaduras  correspondientes  autes 
de  aporcarse,  y  se  atierrau,  ó  en  pie,  ó  tendidos  sobre 
el  suelo,  que  es  la  práctica  mas  común.  Los  riegos  son 
muy  necesarios  en  este  temperamento  para  dicha  ope- 
ración; de  lo  contrario  se  corren  conjel  calor,  sin  haber 
engordado,  ni  poderse  aprovechar.  Esta  planta  apete- 
ce la  humedad  para  criarse  jugosa,  dulce  y  apreciable; 
por  cuyo  motivo  uo  se  escasearán  los  riegos.  En  lo 
mas  riguroso  del  invierno,  para  que  no  las  perjudi- 
quen los  hielos,  se  taparán  y  resguardarán  del  frió 
con  paja  larga,  ramas,  etc. 

Recolección  de  simiente.  La  simiente  del  hiuujo 
no  puede  guardarse  mas  de  dos  años  apta  para  sem- 
brarse, perdiendo  regularmente  los  principios  de  ve- 
getación al  año  después  de  cogida  «le  la  planta.  Suce- 
de por  este  motivo  que  la  mayor  parte  de  las  simien- 
tes que  vienen  de  países  ostra njeros,  y  principalmente 
de  Italia,  no  brotan  y  se  pierden. 

Usos  ecoHÓm  icos  y  medicinales.  Se  comen  sus  ta- 
llos'y  hojas  en  ensalada  cruda,  y  su  gusto  es  delicado 
y  tierno  ;  se  hacen  también  varias  salsas  con  sus  ho- 
jas cocidas.  La  raíz  del  hinojo  es  blanca,  dulce,  aro- 
mática, y  una  de  las  cinco  aperitivas.  Las  hojas  se 
esprimen  y  destilan  un  agua  muy  espirituosa  y  esen- . 
cial,  y  de  la  simiente  se  obtiene  un  aceite  que  se  em- 
plea en  la  medicina  como  calmante.  Es  planta  olorosa, 
aperitiva,  estomacal  y  diurética.  Las  simientes  del 
liinojo  de  Florencia  son  mas  eficaces  que  las  del  co- 
mún; aumentan  la  leche  á  las  mujeres  que  están  crian- 
do, y  se  recomiendan  en  varias  enfermedades ,  como 
cólicos,  dolores  de  estómago,  etc. 
,  1UPER1CON  ,  corazoxcillo,  ásciro.  (Hypericum.) 
Género  de  plantas  de  la  undécima  clase,  familia  de  las 
hipericóides  de  Jussieu  y  de  la  polinesia  poliandria 
de  Liunco. 

Hipérico  perforado.  (¿7.  hiperforatum,  Un.) 

Su  raíz  ,  fibrosa ,  dura  y  amarillenta. 

Sus  tallos,  fuertes,  cilindricos,  leñosos  y  ramosos: 
crecen  hasta  mas  de  media  vara  de  alio. 

Las  hojas  son  ovales-oblongas ,  estrechas ,  oscuras, 
venosas  y  sin  peciolos. 

Sus  flores  constan  do  cinco  pétalos  en  forma  de 
rosa ,  el  cáliz  tiene  cinco  divisiones  profundas ,  cinco 
pétalos  sobre  el  ovario,  estambres  numerosos  y  polin- 
delfos;  ovario  superior  coronado  de  dos,  tres  ó  cinco 
estilos;  anteras  tuberculosas,  pistilo  prendido  en  el 
fondo  del  cáliz,  y  este  dividido  en  cinco  segmentos. 

El  fruto  son  unas  semillas  oblongas ,  numerosas, 
muy  pequeñas  y  sin  perispermo  :  su  olor  y  sabor,  re- 
sinoso, , 
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Es  planta  vítbz  ,  crece  en  las  praderas  y  on  las  ori- 
llas (1p  los  raminos,  floroce  en  junio,  julio  y  agosto. 
Las  hojas  tienen  uu  sabor  salado  y  un  poco  amargo 
Toda  la  planta  es  diurética,  vermífuga ,  resolutiva  y 
vulneraria. 

Hiphuco*  coADRASGüLaa.  (H.  quadrangulare.  Un.) 
Esta  plantaje  encuentra  ordinariamente  en  los  bos- 
ques ,  en  los  prados  húmedos  y  en  las  orillas  de  los 
arroyos :  se  conoce  por  sus  tallos  cuadranglares sus 
hojas  muy  largas,  orales,  que  tienen  en  los  bordes 
una  fila  de  puntitoB  negros;  las  flores  son  amarillas, 
terminales  y  paniculadas. 

Hi pericón  db  los  Montes.  (H.  montanum,  Lin.) 
Crece  esta  planta  en  los  bosques ,  en  sitios  monlaño- 
*0e*  y  que  hoya  espesura:  sus  tallos  son  muy  derechos, 
eási  sencillos;  las  hojas  son  muy  grandes,  orales,  lan- 
ceoladas; las  superiores  muy  distintas:  las  llores  es- 
tán reunidas  en  pequeños  panículos. 

Hipérico*  velloso.  {H.  hirsutuni,  Un.)  So  ase- 
meja al  anterior»  y  crece  en  los  mismos  sitios;  pero  sus 
tallos  son  pubescentes ,  guarnecidos  en  toda  su  longi- 
tud de  ho,as  orales,  pubescentes  ó  vellosas.  Las  flores, 
de  un  amarillo  pálido  ,  forman  un  panículo  estrecho, 
prolongado ,  casi  en  figura  de  tirso. 

Hipérico*  de  pantanos.  (H.  elodes,  Lin.)  Su  tallo 
os  débil ,  pubescente  y  rampanle :  las  hojas  redondea- 
das» sésiles ,  un  poco  vellosas :  los  pétalos  casi  siem- 
pre cerrados  y  en  espiral.  Crece  en  los  prados  hú- 
medos. 

Hipérico*  tumulario.  (ff.  nummularium ,  Lin.) 
Manta  de  los  Alpes,  muy  parecida  á  la  precedente, 
bonita,  lampiña,  notable  por  la  forma  orbicular  de 
sos  hojas.  Sus  flores  son  amarillas,  muy  grandes  ,  y 
de  un  color  agradable. 

Hipérico*  androsemo.  {H.  androsoemum,  Lin.)  Esta 
planta  gozaba  antes  de  tanta  reputación  por  sus  pro- 
piedad»», que  la  llamaban  sánalo-todo.  Es  una  especie 
grande  y  hermosa,  notable  por  sus  frutos  acuosos,  á 
manera  de  bayas,  que  contienen  un  jugo  rojizo.  El  ta- 
llo es  leñoso;  las  hojas  grandes,  ovales,  sésiles;  las  flo- 
res amarillas,  dispuestas  en  parasol  terminal.  Crece  en 
los  bosques  en  parajes  espesos,  á  lo  largo  de  los  fosos 
y  de  los  arroyos  en  las  provincias  meridionales. 

HIPERTROFIA.  Aumento  de  nutrición.  Es  el  acre- 
centamiento escesivo  de  un  órgano,  con  aumento  de 
su  volumen,  por  hacerlo  su  sustancia.  Es  el  estado 
opuesto  á  la  atrofia.  ( Véase  esta  palabra.)  La  hiper- 
trofia pronunciada  acarrea  trastorno  de  las  funciones 
de  la  parle  en  que  se  presenta.  En  los  tejidos  celular 
y  grasoso  constituye  el  hipomo,  la  lupia  y  el  esteatO' 
ma.  Cuando  existe  en  el  tejido  huesoso,  es  el  raquitis- 
mo. Es  bastante  frecuente  en  el  bazo  del  caballo.  A 
veces  se  nota  en  el  corazón. 

Botánica.  En  1as  plantas  la  hipertrofia  es  por  lo 
común  la  consecuencia  de  la  atrofia  y  el  resultado  de 
un  balance  orgánico.  No  ejerce  influjo  en  las  funcio- 
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nes  del  órgano  hipertrofiado ,  6  bien  estas  quedan 
suprimidas,  en  todo  ó  en  parte.  La  hipertrofia  intere- 
sa los  órganos  apendículares  ó  axilas,  y  constituye  las 
prolongaciones  ó  alongamientos. 

HIPIATRA.  El  que  profesa  escluslvamente  la  me- 
dicina del  caballo,  muía  y  asno.  Antes  de  establecerse 
las  escuelas  de  veterinaria,  no  eran  en  rigor  loa  que 
se  dedicaban  á  la  ciencia  de  curar  los  animales  do- 
mésticos mas  que  puros,  meros  y  simples  hipiatras, 
cosa  que  no  solo  comprueban  las  obras  antiguas  que 
sobre  la  albeitería  se  poseen ,  la  muñera  con  que  se  - 
hacían  los  exámenes  y  el  interrogatorio  que  á  los 
jueces  dirigía  el  Tribunal  del  Proto  Albeiterato,  si- 
no la  costumbre  de  los  pueblos,  labradores  y  gana- 
deros, que  todavía  se  conserva,  de  no  consultar  á 
los  profesores  mas  que  on  los  casos  de  enfermedad  de 
los  monodáctilos,  muy  poco  en  los- del  ganado  vacuno 
y  nunca  on  los  del  lanar  ,  cabrio  ,  moreno  y  aves  de 
corral.  En  efecto  ,  ni  había  anatomías,  fisiologías  ni 
patologías  referentes  á  dichos  animales ,  ni  en  ningún 
punto  se  dalian  nociones  de  estas  partes  de  la  ciencia. 
Instituidas  las  escuelas  de  veterinaria,  y  roas  que  todo 
desde  el  año  1827,  se  comenzó  á  dar  nueva  forma  á 
los  esludios;  estos  comprenden  á  todos  los  animales 
domésticos:  y  como  únicamente  los  poseen  por  prin- 
cipios los  que  estudian  en  la  escuela  de  Madrid,  sien- 
do veterinarios  de  primera  clase,  el  real  decreto  de  19 
de  agosto  de  1847  les  faculta  para  ejercer  la  veterina- 
ria en  toda  su  estension ,  limitándose  los  demás  al 
caballo,  muía  y  asno,  porque  no  estudiaron  para 
mas,  no  se  les  enseñó  mas  ,-ni  se  les  examinó  de  otra 
■cosa. 

H1PIÁTRICA.  Ciencia  que  tiene  por  objeto  el  co- 
nocimiento de  las  enfermedades  del  caballo,  muía  y 
asno.  La  ciencia  que  se  ocupa  del  conocimiento  del 
caballo,  de  sus  formas,  multiplicación  y  mejora,  con 
cuanto  á  esta  pertenece,  menos  de  sus  enfermedades, 
se  llama  hippica.  Es  de  presumir  que  la  hipiálrica 
haya  sido  cultivada  desde  los  tiempos  mas  remotos, 
llamando  mas  particularmente  el  caballo  la  atención 
por  ser  el  que  mas  contribuye  á  satisfacer  las  necesida- 
des y  aumentar  los  placeres  del  hombre  ;  por  ser  el 
mas  dócil,  noble,  fuerte  y  vigoroso;  por  tener  mas  va- 
lor proporcional  y  comparativo;  por  ser  el  de  mas  ins- 
tinto, mejor  memoria  y  capacidad  para  ser  instruido, 
y  por  sor  el  que  por  sti  número  y  buenas  cualidades 
constituye  ni  poderío  de  las  naciones.  De  aquí  el  inte- 
rés que  han  demostrado  los  gobiernos  de  todas  aque- 
llas para  su  conservación ,  multiplicación  y  mejora. 
Los  griegos  y  los  romanos  daban  á  la  hipiálrica  el  lu- 
gar inmediato  después  de  la  medicina ,  denominándo- 
la mulo  medicina ,  y  en  el  dia  medicina  veterinaria', 
pero  comprendiendo  ,  ademas  del  caballo  y  sus  espe- 
cies ,  á  todos  los  animales  domésticos ,  mas  solo  en  la 
escuela  de  Madrid,  que  se  llama  superior,  limitándose 
en  las  subalternas  al  estudio  del  feibailo,  muía  y  asno. 
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De  aquí  las  categorías  do  veterinario*  de  primera  y 
segunda  clase» 

HIPO,  sinci'lto.  Es  un  movimiento  convulsivo 
del  diafragma ,  que  produce  una  sacudida  brusca, 
acompauada  do  un  sonido  inarticulado.  Esto  fenómeno 
nervioso  existe  con  frecuencia  en  el  hombre  en  conse- 
cuencia do  una  comida  inmoderada:  se  le  observa  rara 
vez  en  los  .mímalos.  El  hipo  produce  en  el  caballo  un 
movimiento  convulso  ,  repentino  en  los  músculos  de 
los  ijnns,  que  se  repite  muchas  veces  por  minuto  y 
durante  muchas  horas.  Afortunadamente  desaparece 
de  por  sí ,  porque  se  desconoce  la  manera  do  noome-1 
terle. 

HIPOCONDRÍA.  Enfermedad  de  los  hipocondrios; 
la  cual  consiste  en  la  coincidencia  do  una  irritación 
■crónica  del  cerebro  con  otra  gástrica  del  mismo  lipo 
6  carácter.  Está  poco  conocida  en  los  animales  domés- 
ticos, dado  caso  que  la  padezcan  ,  lo  uno  por  la  nuli- 
dad de  sus  afectos  morales  ,  y  lo  otro  jtorque  en  su 
manera  de  vivir  se  apnrtan  menos  que  el  hombre  de 
las  leyes  de  la  naturaleza,  á  pesar  de  su  sujeción  y 
cautiverio  ,  á  pesar  de  haberse  convertido  aquel  en  su 
tirano  y  verdugo. 

HIPOCONDRIO.  Se  da  este  nombre  ¡í  las  regiones 
laterales  del  vientre ,  por  estar  limitadas  por  el  barde 
cartilaginoso  de  las  costillas  falsas.  Hay  uno  derecho  y 
otro  izquierdo.  Se  llaman  también  ijarrs  ó  vacíos. 
Están  limitados  anteriormente  por  la  última  costilla, 
posteriormente  por  el  anca  y  muslo ,  superiormente 
por  las  apólisis  trasversas  de  las  vértebras  lumbares, 
y  concluyen  en  el  contorno  del  viontre  hacia  la  bnbi- 
íla:  es  el  espacio  que  existe  sin  costillas  en  las  partes  • 
laterales  del  cuerpo.  El  movimiento  de  los  hipocon- 
drios ó  ¡jares  es  el  espejo  del  estado  en  que  se  encuen- 
tran los  órganos  del  pecho  ,  particularmente  los  pul- 
mones. 

HIPOCRAS.  Este  es  el  nombre  que  se  ha  dado  á 
nna  preparación  muy  agradable  y  estomacal,  que  se 
suele  administrar  á  los  convalecientes  que  quedan  con 
el  estómago  muy  débil  después  de  una  larga  y  penosa 
enfermedad.  El  hipocras  se  compone  de  los  siguientes 
simples  que  indica  esta  recría  :  En  cuartillo  de  vino, 
dos  onzas  de  azúcar,  una  onza  de  canela  entera  ,  ocho 
granos  de  especias.  Algunos  suelen  también  añadirle 
una  pequeña  dosis  de  nuez  moscada.  Mezclados  estos 
ingredientes  y  dejados  veinte  y  cuatro  horas  ea  infu- 
sión ,  en  una  botella  bien  tapada  ó  cerrada  con  tapón 
del  mismo  cristal ,  se  destila  ó  pasa  por  una  manga  ó 
filtro  de  estameña  ó  fieltro :  y  en  cuso  de  que  no  se 
quiera  debilitar  mucho  la  parle  esencial  que  obtiene 
esta  composición,  destílese  por  un  lienzo  crudo  muy 
tupido ,  y  entonces  puede  desde  luego  beberse.  Los 
que  quieran  usarlo  por  puro  placer  pueden  mezclarlo 
el  zumo  de  cuatro  aaranjas,  y  entonces  obtiene  la  be- 
bida el  aroma  mas  agradable  y  espirituoso :  por  este 
método  podrá  Iwberso  ó  log  tres  días  de  estar  en  infu— 


HÍP 

sion  después  de  colada  ó  filtrada,  porque  en  este  espa- 
cio de  tiempo,  como  es  de  suponer,  fermenta  y  ad- 
qnir-rv  un  sabor  mm  puro  y  de  un  hálito  delicioso; 
produce  una  sensación  suave  en  el  paladar,  así  como 
algo  picante  en  la  lengua;  su  estado  alcoholino,  ele- 
vatio  á  mayor  altura,  ha  dado  á-csta  bebida  preparada 
el  nombre  de  vino  de  hipocras,  que  en  algunos  países 
del  Norte  se  usa  mucho  para  I09  postres. 

Algunos  han  creído  que  esta  bebida  era  solo  resul- 
tado de  la  uva  de  un  viñedo  ó  producto  especial  de  una 
planta  concreta  ó  destinada  á  esta  fabricación. 

Hay  muchas  recetas  para  la  elaboración  del  hipo- 
cras, cuyas  variantes  consisten  solo  en  la  clase  del 
vino ,  que  sirve  de  base  á  la  preparación ,  y  en  las 
cantidades  que  se  le  aplican  en  los  aromas  y  estimu- 
lantes, lo  que  mas  bien  que  variaciones  del  arte  de 
elaborarlo ,  lo  son  del  capricho  dol  que  hace  la  bebi- 
da. La  que  dejamos  apuntada  es  la  verdadera  ,  es  la 
que  se  conoce  con  el  nombre  de  hipocras ;  las  demás 
tienen  diferentes  títulos  convencionales  que  se  deben 
á  la  moda. 

Los  facultativos  recomiendan  á  los  convalecientes 
cuyo  estómago  está  muy  debilitado  una  copa  de  hi- 
pocras después  de  comer ,  siempre  que  lo  permita  su 
temperamento. 

Finalmente,  el  hijmras  es  útilísimo  para  los  tem- 
peramentos flemáticos  y  frios,  pero  no  para  los  san- 
guíneos y  biliosos. 

HIPODROMO.  Sitio  destinado  para  las  carreras 
de  los  caballos.  Unas  veces  se  construye  en  dirección 
recta ,  teniendo  en  este  caso  cuando  menos  media  le- 
gua de  larso.  Otras ,  y  es  lo  mas  común ,  en  forma 
circular,  do  la  ostensión  cuando  menos  de  mil  y  qui- 
nientas varas  ó  cerca  de  un  cuarto  de  legua,  desig- 
nando el  círculo  por  medio  de  estacas  y  sus  cuerdas  á 
cada  lado.  Todos  los  en  Míos  destinados  para  padres 
debieran  sufrir  la  prueba  en  el  hipódromo  para,  tener 
un  dato  seguro  de  su  energía  y  resistencia,  cuyas  cua- 
lidades comunicarían  á  sus  hijos. 

HIPOMANES.  Furor  del  caballo.  A  tres  cosas  se 
ha  dado  este  nombre :  1  .• ,  al  humor  que  destila  la  ye- 
gua cuando  está  en  celo,  y  del  que  creyeron  los  anti- 
guos so  podrían  hacer  fdlros  para  que  un  caltallo  se 
pusiera  frenético  do  amor  :  2.»,  á  los  pedazos  que  caen 
con  las  aguas  del  amnios,  formados  por  el  sedimento 
del  licor  coagulado  de  la  atlantoides ;  algunos  creye- 
ron que  era  un  pedazo  de  carne  pegado  á  la  cabeza  del 
patro ;  pero  está  separado  de  ella  por  la  membrana 
amnios.  1.a  yegua  lame  á  su  hijo  en  cuanto  nace,  mas 
no  toca  al  hipomanes ,  en  lo  cual  se  engañaron  los  an- 
tiguos asegurando  que  al  instante  lo  devoraba  ;  y  3.», 
á  una  sustancia  esponjosa  de  un  moreno  claro  y  de 
figura  irregular,  que  algunos  pretendieron  que  -el  po- 
tro tiene  en  la  punta  de  la  lengua  y  traga  en  cuanto 
siente  la  primera  impresión  del  aire.  De  esta  verdade- 
ra suposición  Imn  hecho  uso  ridiculamente  algunos 
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lúpólogos  modernos.  No  hay  semejante  sastaneia,  pues 
se  encontraría  en  los  potros  que  nacen  muertos  y  en 
los  que  se  examinan  dentro  del  claustro  materno  por 
morir  las  madres. 

HIIHJMETRO.  Instrumento  destinado  para  medir 
el  caballo.  Generalmente  se  emplea  una  cinta  fuerte  0 
una  cadenilla  de  alambre  dividida  en  cuartas,  por  la 
vara  castellana  ó  de  Burgos.  Desde  i.9  de  enero  de 
i 8 3 i  debe  servir  de  medida  para  determinar  la  alia- 
da, el  metro.  (V.  Marca  6  Medida.) 

HIPOPION.  Nombre  que  se  da  á  los  abscesos  6  co- 
lección de  materias  que  ocupan  las  cámaras  del  humor 
acuoso  del  ojo,  producido  por  la  inflamación  de  la 
membrana  que  contiene  este  humor.  En  un  principio 
perturba  la  trasparencia,  y  concluye  por  precipitarse 
íiácia  la  parte  inferior,  que  cuando  lo  está  del  todo  se 
nota  como  una  media  luna  blanquizca.  Este  depósito 
es  uno  de  los  caracteres  de  la  fluxión  periódica.  ( Véa- 
te esta  palabra.) 

HIPOTECA.  Si8tem\  hipotecario.  Cuando  escri- 
bimos el  articulo  de  Bancos  agrícolas,  con  el  cual  tiene 
el  presente  muy  íntima  relación ,  la  desconfianza  nos 
hizo  decir  que  escribíamos  un  artículo  inútil:  hé  aqu  i 
lo  que  nos  ocurre  otra  vez.  Y  no  porque  abriguemos 
la  menor  duda  acerca  de  la  bondad  de  las  ideas  que 
profesamos  y  que  vamos  á  emitir,  sino  porque  si  en 
otros  paises  se  han  encontrado  obstáculos  para  refor- 
mar el  sistema  hipotecario  de  modo  que  pueda  servir 
de  base  al  crédito  territorial,  esos  obstáculos  son  ma- 
yores en  nuestro  país.  En  el  curso  del  artículo  lo  de- 
mostraremos; pero  antes,  sin  embargo ,  debemos  anti- 
cipar que  la  reforma  no  es  imposible  ;  que  no  son  in- 
vencibles esos  obstáculos,  y  que  si  hay  que  tocar  A  le- 
yes encarnadas  en  las  costumbres,  las  costumbres  pue- 
den modilicarso  sin  gran  violencia  cuando  se  toca  á 
las  leyes  con  talento.  Talento,  sí,  talento;  y  tanto  como 
talento,  voluntad;  he  aquí  lo  que  se  necesita  para  em- 
prender con  éxito  la  reforma  que  vamos  á  pedir  en 
nuestro  sistema  hipotecario. 

Hipoteca,  todo  el  mundo  sabe  lo  que  es:  es  un  de- 
recho real  sobre  los  inmuebles  afectos  al  pago  de  una 
deuda.  Sistema  hipotecario  es,  por  consiguiente,  el 
conjunto  de  leyes  que  determinan  la  manera  en  que 
pueden  establecerse  las  hipotecas.  Las  hipotecas  son 
antiquísimas:  entre  los  griegos,  un  poste  de  madera 
colocado  en  una  finca  anunciaba  que  servia  de  garantía 
á  un  crédito;  en  Roma  se  hallaba  establecido  un  uso 
semejante,  que  luego  desapareció  para  dar  lugar  ¡i  las 
hipotecas  convencionales  sin  ningún  género  de  seiial 
esterior.  Se  quiso  remediar  un  mal ,  y  se  incurrió  en 
otro  mas  grande:  la  estremada  publicidad  era  una  es- 
pecie de  padrón  de  afrenta  para  el  deudor;  peroiel  mis- 
terio era  el  fraude  de  los  acreedores.  El  sistema  de  la 
publicidad  es  la  cuestión  que  hay  que  resolver  en  ma- 
teria de  hipotecas;  pero  demos  tiempo,  que  ya  llegare- 
iqos  á  trata'rlo  y  ú  resolverlo. 
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Si  hay  algo  que  directa  y  cTicacísiniamcnte  pueda 
servir  al  desarrollo  de  la  agricultura,  si  hay'algo  que 
pueda  mejorar  la  suerte  de  los  labradores;  es  sin 
dispula  la  reforma  del  sistema  hipotecario,  porque  la 
reforma  del  sistema  hipotecario  produciría  inmediata- 
mente el  crédito  territorial,  y  el  crédito  territorial 
seria  un  manantial  de  capitales  á  un  moderado  interés, 
que  es  lo  que  la  agricultura  necesita.  Las  vias  de 
trasporte,  los  canales  de  riego,  todo  lo  que  se  ha 
inventado  para  sacar  partido  de  la  fertilidad  de  la  tier- 
ra ,  y  para  vender  á  buen  precio  sus  productos  con- 
duce indisputablemente,  como  on  mil  partes  hemos 
tenido  ocasión  de  decir,  al  mejoramiento  de  la  agri- 
cultura; pero  los  capitales  son  sin  disputa  su  riego 
mas  fecundo. 

I/)S  capitales  faltan,  y  no  hay  quien  los  preste  sino 
á  un  interés  exorbitante ,  que  se  lleva  casi  todas  las 
ganancias  del  labrador;  y  esto,  ¿en  qué  consiste?  Con- 
siste en  que  no  existe  el  crédito  territorial;  consiste 
en  que  el  que  presta  sobre  lincas  rústicas  aventura 
mucho,  y  naturalmente  el  interés  debe  compensar  los 
peligros:  el  que  presta  arrostrando  sus  capitales  pro- 
cura que  la  ganancia  en  su  negocio  sea  la  indemniza- 
ción anticipada  de  las  pérdidas  posibles.  Y  para  que 
se  vea  que  es  la  falta  de  crédito  lo  qne  prodúcela 
falta  de  capitales  á  un  interés  módico,  liaremos  una 
reflexión  scncilü'sima.  Los  títulos  de  la  deuda  pública 
del  3  por  100  se  venden  á  45  ó  46,  y  pueden  fácil- 
mente llegar  á  30  y  pnsar;  de  manera  que  el  Estado 
tiene  prestado,  ó  paga  de  interés  por  sus  deudas  poco 
mas  de  un  0  por  100.  Pues  ahora  discurramos.  La 
garantía  que  ofrece  el  Estado  á  sus  acreedores  es  ni 
mas  ni  menos  que  el  impuesto:  el  impuesto  pesa  es- 
pecialmente sobre  la  propiedad  territorial;  de  manera 
que,  en  último  resultado,  la  propiedad  territorial  es  la 
verdadera  prenda  de  los  acreedores  del  Estado  ¿Cómo, 
pues,  los  particulares,  los  poseedores  de  esa  propiedad 
inmueble  que  pueden  ofrecerla  directamente  de  ga- 
rantía para  responder  de  sus  deudas  no  logran  capita- 
les sino  con  dificultad,  y  á  interés  subido,  mientras 
que  el  gobierno  que  ofrece  esa  misma  garantía  indi- 
rectamente toma  prestado  al  6  por  100,  que  con  el 
tiempo  podrá  ser  un  5  ó  un  4  como  en  otros  paises? 

Esto  es  una  verdadera  anomalía,  que  no  tiene  otra 
esplicacion  que  la  falta  de  crédito  territorial.  El  que 
da  prestado  al  gobierno  tiene  la  doble  seguridad  de. 
cobrar  en  época  lija  los  intereses  de  su  crédito,  y  de 
reembolsarse  de  los  capitales  prestados  en  el  momento 
en  que  quiere  deshacerse  de  sus  títulos:  demos,  pues,  at 
que  presta  directamente  sobro  lincas  la  misma,  doble 
seguridad  de  cobrar  en  determinada  época  los  rédi- 
tos del  capital  prestado,  y  de  recobrar  este  capital  á 
voluntad  suya,  sin  gastos,  ni  dilaciones,  ni  obstáculo 
de  ningún  género,  y  veremos  que  los  capitales  pres- 
tados á  la  agricultura  no  devengan  roas  interés  que 
el  que.  devengan  los  que  so  prestan  al  Estado.  Otra, 
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reflexión:  an  banco  omite  billetes  al  portador  que  no 

-  tiene  mas  garantía  que  un  capital  en  reserva  equiva- 
lente á  la  tercera  parte  del  capital  emitido:  ios  titulo* 
de  créditos  sobro  fincas  tienen  de  garantía  un  capital 
que  puede  ser  doble  y  triple  y  cuadruplo.  Pero  el  te- 
nedor de  un  billete  de  banco  recobra  su  capital  cuan- 
do le  conviene,  sin  mas  trabajo  que  la  simple  presen- 
tación, y  el  tenedor  de  un  titulo  hipotecario,  á  pesar 
de  una  gran  garantía,  no  recobra  su  capital  las  mas  de 
las  voces  sino  con  mil  trabajas,  y  otras  pierde  su  ca- 
pital y  ademas  los  gastos  que  lia  hecho  [Kiru  intentar 
judicialmente  su  reembolso.  Pues  bien:  hagamos  tan 
fácil  la  realización  de  un  título  hipotecario  como  lo 
es  la  realización  de  un  billetu  de  hinco,  y  tendremos 
conseguido  nuestro  objeto:  tendremos  mas  de  lo  que 
ahora  deseamos,  porque  entonces  el  crédito  territorial 
seria  mayor  que  el  crédito  del  Estado,  puesto  quo  las 
garantías  territoriales  son  mayores  y  serian  mas  efica- 
ces que  las  garantías  públicas,  y  habría  dinero  con  hi- 
poteca para  los  particulares,  á  un  ínteres  menor  que 
para  el  gobierno.  ¿Y  cómo  se  consigue  esto?  Hay  va- 
rios sistemas  que  ensayar;  pero  de  todos  ellos  es  fun- 
damento indispensable  la  reforma  del  sistema  hipote- 
cario. Créense  bancos  agrícolas,  créense  asociaciones  de 
propietarios  como  en  Alemania:  iguálese  la.  deuda  ter- 
ritorial á  la  deuda  pública,  como  mueren  algunos;  há- 
gase, en  fin,  cualquier  cosa  que  tienda  a  proporcionar 
capitales,  á  la  agricultura:  todo  será  completamente 
inútil,  como  hemos  dicho  ya,  si  el  sistema  hipotecario 
permanece  embrollado  como  está  hoy;  si  no  se  regu- 
lariza; sí  no  se  establece  la  conveniente  y  melódica  pu- 
blicidad de  las  hipotecas,  en  vez  de  la  aparente  y  ade- 
mas confusa  y  desordenada  que  tenemos  ahora.  Ni  los 
bancos  agrícolas,  ni  las  asociaciones  de  propietarios, 
ni  las  cajas  de  amortización  de  deuda  territorial  hacen 
el  crédito ;  por  el  contrario,  necesitan  encontrarlo  bo- 
cho ya,  porque  el  crédito  es  su  principal,  si  no  es  su 
única  base. 

Cuando  oímos  decir  que  á  la  reforma  del  sistema 
hipotecario  se  oponen  nuestras  costumbres ,  no  sabe- 
mos ciertamente  qué  contestar,  por  lo  mismo  que  la 
contestación  es  tan  fácil.  No  somos  nosotros  de  los 
que  creemos  que  una  reforma  debe  llevarse  tras  de  si 
sin  consideración  ninguna  costumbres  respetables, 
esas  antiguas  tradiciones  que  los  pueblos  miran  como 
condiciones  de  su  existencia ;  pero  no  somos  tampoco 
de  los  que  creen  que  hay  que  transigir  siempre  con 
los  abusos  por  la  sola  razón  do  que  presentan  un  tí- 
tulo de  antigüedad,  y  con  preocupaciones  dañosas  por- 
que han  crecido  á  la  sombra  y  bajo  la  protección  de  la 
ignorancia  de  las  leyes.  Pero  después  de  todo,  ¿qué 
costumbres  hay  que  destruir ;  qué  intereses  creados 
hay  que  perjudicar  para  reformar  nuestro  sistema  hi- 
potecario? La  base  de  la  reforma  es  la  publicidad  ;  es 
la  inscripción  de  todo  género  de  hipotecas  cu  un  libro 
confiado  á  un  funcionario  público ,  es  la  abolición  de 
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las  hipotecas  tácitas,  y  tendríamos  por  corcujntÍMite 
que  reformar  leyes  sobre  el  matrimonio  y  leyes  sobre 
tutela  ,  estando  acostumbrados  á  quo  los  menores  se 
encuentren  hipotecados  todos  los  bienes  del  tutor  en 
favor  de  los  suyos;  y  estamos  acostumbrados  á  qué  la 
mujer  so  encuentre  hipotecados  los  bienes  de  su  ma- 
rido como  garantía  legal  de  su  dote.  Es  verdad  ;  pero 
¿produciría  alguna  lamentable  perturbación  la  refor- 
ma? Nosotros  no  queremos  que  una  mujer  entregue  su 
dote  al  despilfarro  de  un  marido  calavera;  no  quere- 
mos que  los  bienes  de  un  pupilo  queden  á  merced  de 
la  codicia  de  su  tutor;  pero  queremos  que  la  mujer  y 
quo  el  meoor  tengan  necesidad  de  hacer  inscribir  al 
tutor  y  al  marido  en  el  libro  de  las  hipotecas  las  fincas 
que  deben  responder  de  ios  bienes  del  uno  y  del  otro. 

¿Qué  mal  hay  en  esto?  Quo  habría  muchos  que  de- 
jarían de  casarse  por  no  poder  responder  de  una  dote, 
y  que  habría  muchos  que  no  podrían  ser  tutores  por 
no  tener  nada  Ubre  con  que  garantizar  la  fortuna  de 
un  menor.  ¿Y  quién  perdería?  Nadie  mas  que  los  hom- 
bres aficionados  á  consumir  lo* ajeno  después  de  haber 
malgastado  lo  propio. 

He  aquí  todo  el  resaltado  de  la  reforma  ;  pero  de- 
jando por  ahora  esto  á  un  lado,  vamos  á  dar  un  res  Cis- 
men del  sistema  hipotecario  de  algunos  países,  conclu- 
yendo por  el  nuestro,  para  después  presentar  las  bases 
del  que  nosotros  adoptaríamos. 

Empocemos  por  la  Francia.  En  Francia  ha  sido  ob- 
jeto de  largos  debates  y  ha  sufrido  muchas  modifica- 
ciones el  sistema  hipotecario.  No  haremos  una  estensa 
historia  de  todas  ellas ;  pero  diremos  que  allá  por  el 
año  de  1771  se  publicó  un  edicto  croando  conserva- 
dores de  las  hipotecas  ,  que  fue  cuando  se  dió ,  puede 
decirse ,  existencia  *l  sistema  hipotecario.  Se  dtó  mas 
adelante,  el  9  de  messidor,  año  m,  una  ley,  que 
tenia  por  objeto  movilizar  todas  las  propiedades  terri- 
toriales; pero  vinieron  á  suspender  sus  efectos  las  le- 
yes de  21  de  nivoso,  año  iv ,  y  27  de  vendimíario, 
año  v,  que  establecían  un  sistema  menos  compli- 
cado ;  y ,  por  lili ,  la  ley  de  11  de  brumario  ,  año  vn, 
creó  definitivamente  d  sistema  de  publicidad  de  las 
hipotecas.  No  hay  necesidad  de  dar  aquí  pormenores 
de  estos  cambios ,  puesto  que  tenemos  el  Código  civil 
que  ha  establecido  el  sistema  hipotecario  tal  como  ri- 
ge en  Francia. 

El  Código  prescribe  la  inscripción  de  las  hipotecas 
en  el  libro  destinado  al  efecto;  pero  no  tienen  necesi- 
dad de  inscripción  las  hipotecas  generales  concedidas 
en  beneficio  de  las  mujeres  para  seguridad  de  su  dote, 
ni  las  que  se  conceden  á  los  menores  para  garantía  de 
los  bienes  de  que  se  hace  cargo  su  tutor.  Se  conocen, 
pues,  las  hipotecas  generales  y  tácitas  ó  legales;  se  co- 
nocen ademas  las  hipotecas  judiciales,  que  se  estable-  - 
ten  por  sentencia  de  un  tribunal ;  se  conocen  después 
las  hipotecas  convencionales,  que  son  las  sujetas  í  la 
inscripción.  Este  no  es  el  sistema  de  publicidad ,  por- 
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que  si  ta  hay  para  una  hipoteca,  nacida  denn  conve- 
nio ,  tras  de  ese  puede  ocultarse  una  hipoteca  legal 
que  haga  ineficaz  la  primera.  No  so  ha  llegado  á  hacer 
imposible  el  fraude  de  los  acreedores.  Pero  el  gran  de- 
fecto de  la  legislación  hipotecaria  francesa  consiste  en 
no  haber  una  disposición  que  haga  necesaria  la  ins- 
cripción en  los  registros  públicos  de  todos  los  actos 
traslativos  de  la  propiedad;  porque  de  este  modo  la  pu- 
blicidad délas  hipotecas,  es  decir,  esa  incompleta 
publicidad  de  las  hipotecas  en  Francia,  se  neutraliza 
con  el  misterio  en  que  pueden  quedar  envueltas  las 
traslaciones  del  dominio.  Ya  veremos  luego  que  la 
base  de  la  publicidad  de  las  hipotecas  es  la  publicidad 
de  las  enajenaciones,  por  los  inconvenientes  que  el 
misterio  puede  producir. 

A  pesar  de  ser  tan  conocidas  las  ventajas  de  la  ins- 
cripción absoluta  de  las  hipotecas,  no  ha  faltado  en 
Francia  quien  se  oponga  á  ella,  6  por  lo  menos  quien 
no  la  crea  admisible,  por  la  manera  con  que  están 
arreglados  allí  los  contratos  de  matrimonio.  La  fuerza 
de  esta  observación  no  la  comprendemos.  No  hay  tanta 
diferencia  entre  la  manera  como  se  arreglan  los  con- 
tratos matrimoniales  en  Francia  y  la  manera  como  se 
arreglan  en  España.  Allí  se  conoce  el  régimen  dota)  y 
el  régimen  de  la  comunidad:  aqui  tenemos  la  dote  esli- 
mada y  la  dote  inestimada :  hay ,  sin  embargo ,  una 
diferencia  entre  los  do*  países,  es  verdad;  pero  esa 
diferencia  es  favorable  á  la  seguridad  de  las  dotes  en 
Francia  ;  porque  si  aquí  cuando  la  dote  es  eslimada, 
y  lo  es  casi  siempre ,  pasa  al  dominio  «leí  marido  y 
puede  este  disponer  de  ella ,  porque,  como  dicen  muy 
bien  los  inlérpreti-s,  ni  entregar  al  marido  una  doto  es- 
timada se  verifica  una  verdadera  venta;  en  Francia,  si 
se  constituye  el  matrimonio  bajo  el  régimen  dotal ,  el 
marido  no  puedo  disponer  de  ningún  modo  de  la  dote 
de  la  mujer,  y  ni  aun  la  mujer  misma  puede  disponer 
de  ella ;  y  hijo  el  régimen  de  la  comunidad  puede  el 
marido  con  el  consentimiento  de  la  mujer  enajenar  los 
bienes  inmuebles  que  constituyen  la  dote.  Ahora  bien: 
¿se  quiere  aun  mas  garantía  que  la  prohibición  de  en- 
ajenar? Concédase  en  hora  buena ,  pero  que  no  sea  en 
perjuicio  6  en  fraudo  do  los  acreedores  del  marido; 
concédase  i  la  mujer  ei  derecho  de  exigir  del  marido 
una  hipoteca,  pero  que  no  sea  esa  hipoteca  privilegia  • 
da ,  y  sobre  todo  que  necesite  inscribirse  como  todas 
para  que  sea  valedera. 

Ya  que  hemos  dado  á  conocer  un  sistema  hipoteca- 
rio que,  podiendo  reconocer  los  buenos  principios,  ha 
estado  tímido  en  aceptarlos,  escusado  es  que  presen- 
temos ejemplos  de  otros  que  se  le  parecen ,  aunque 
podríamos  irlos  á  buscar  *  las  Dos-Sicilia»  y  á  la  Or- 
deña ,  donde  el  Código  eivil  se  ha  modelado  por  el  Có- 
digo civil  francés:  ahora  vamos  á  presentar  sistemas 
hipotecarios  mas  completes ,  y  para  eso  abriremos  el 
Código  civil  de  Holanda. 

En  Holanda  está  reconocida  la  inscripción  corno 
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condición  esencial  indispensable  de  la  hipoteca:  allí 
no  hay  hipoteca,  si  no  hay  Suscripción.  Consecuencia 
lógica  de  este  principio:  que  si  bien  la  ley  determina 
casos  en  que  la  hipoteca  puede  exigirse  aun  contra  la 
voluntad  del  que  debe  darla,  no  se  loma  la  libertad  de 
constituirla,  como  sucede  en  Francia  y  sucede  en  Es- 
paña y  en  los  otros  países  que  hemos  citado.  Un  tu- 
tor está  obligado  á  dar  hipoteca  para  responder  de  los 
bienes  que  administra;  pero  esa  hipoteca  se  asienta  en 
el  registro  oficial  como  las  que  nacen  de  pura  conven- 
ción. La  mujer  puede  exigir  del  marido  hipoteca  quo 
garantice  su  dote,  y  hasta  suele  estipularse  en  los  con- 
tratos ilo  matrimonio;  pero  esa  hipoteca,  como  la  que 
da  el  tutor,  va  á  confundirse  en  el  registro  público  con 
las  domas.  Olra  consecuencia:  que  no  se  reconocen 
sino  hipotecas  especiales,  aunque  todos  los  bienes  de 
un  marido  ó  de  un  tutor  qu»dcn  hipotecados,  porque 
especialmente  se  hipotecan  caiia  uno  de  ellos,  y  espe- 
cialmente se  anotan  en  el  libro  de  las  hipotecas.  Otra 
consecuencia:  que  son  nulas  las  hipotecas  de  bienes 
futuros,  por  la  razón  sencilla  de  que  no  son  suscepti- 
bles de  inscripción.  Sthrc  los  inconvenientes  de  las 
hipotecas  de  este  género,  diremos  algo  mas  adelante, 
al  presentar  las  bases  del  sistema  hipotecario  que  uos  - 
otros  adoptaríamos. 

El  sistema  hipotecario  de  Prmia  esta* fundado  sobre 
bases  análogas,  aunque  en  algunos  puntos  no  esté  tan 
claro  como  el  holandés.  Se  reconor?  como  condición 
indispensable  de  la  hipoteca  1 1  inscripción,  con  la  cual 
implícitamente  se  condenan  las  hipotecas  universales 
creadas  por  beneficio  de  la  ley,  y  las  de  bienes  futu- 
ros; pero  no  hay  en  el  Código  un.articulo  que  las  con- 
dene esplicílamente.  Encontramos,  sin  emlwrgo,  en  el 
Código  civil  de  Prusia  muchas  cosas  que  ívwlan  el  ri- 
gorismo do  la  inscripción  en  materia  de  hipotecas. 
Hay  en  él  un  artículo  (el  .107),  en  que  se  de.-lara  que 
el  derecho  de  reclamar  una  hipoteca  puede  resultar 
de  la  ley,  de  una  sentencia  ó  del  convenio  entre  la* 
partes,  de  lo  cual  se  deduce  que  la  I  -y,  en  vez  d"  pro- 
pasarse, como  en  Francia  y  entre  nosotros,  á  instituir 
hipotecas  por  sí  sola,  se  contenta  con  otorgar  derecho 
de  exigirla,  que  es  lo  único  que  puede  hacer.  La  ley 
concede  ese  derecho;  usa  de  él  el  que  no  quiere  re- 
nunciarlo, y  el  resultado  no  es  oteo  que  la  inscripción. 
Mas:  para  determinar  el  orden  de  preferencia  entre 
los  acreedores,  los  divide  en  siete  clases,  y  coloca  en  la 
cuarta,  después  de  los  acreedores  hipotecarios  por  su-  , 
puesto,  á  las  mujeres  casadas  por  lo  que  aportan  al 
matrimonio  ,  á  los  menores,  á  los  establecimientos 
públicos  y  hasta  al  fisco.  Y  no  se  crea  que  trata  con 
injusticia  á  los  menores  y  á  las  mujeres  casadas ,  por- 
que si  han  tenido  cuidado  de  asar  del  derecho  que  les 
asistía  de  exigir  hipoteca  al  marido  ó  al  tutor,  enton- 
ces figuran  en  la  clase  de  los  acreedores  hipoteca- 
rios. La  ley  los  coloca  en  la  cuarta  clase  cuando  no 
tienen  hipoteca. 
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Aun  es  mas  completo  y  mucho  mas  esplicilo  el  sis- 
hipotecario  de  Wurtemberg.  La  ley  de  15  de 
abril  de  1825,  que  lo  creó ,  no  solo  consagra  la  ins- 
cripción como  los  sistemas  anteriores ,  y  una  publici- 
dad como  ninguna,  sino  que  dispone  terminantemente 
en  su  articulo  10  que  no  pueda  constituirse  la  hipo- 
teca sino  sobre  objetos  especialmente  designados;  que 
nunca  puedan  ser  hipotecados  los  bienes  presentes  y 
futuros  de  un  deudor;  es  decir,  que  no  puedo  estable- 
cerse lo  que  se  llama  hipoteca  general ,  aunque  sepa- 
radamente pueden  sor  hipotecados  todos  los  inmue- 
bles de  un  deudor  al  tiempo  de  contraer  una  deuda  ó 
un  compromiso  de  cualquier  género.  Hé  aquí  lo  que 
decíamos  que  podía  hacerse  para  sustituir  á  la  hipote- 
ca general  sin  Odiar  al  principio  de  la  inscripción  ,  y 
fin  perjudicar  A  los  acreedores.  Esa  misma  ley,  ademas, 
en  su  artículo  13  niega  á  la  mujer  derecho  para  exigir 
mas  garantías  del  marido  que  la  equivalente  al  valor 
do  su  dote.  Otra  de  las  ideas  que  hemos  apuntado  mas 
arriba.  La  hipoteca  general  no  solo  es  inconveniente 
para  el  que  la  sufre  ,  sino  que  es  inútil  para  aquel  en 
cuyo  favor  está  introducida.  ¿Qué  necesidad  tiene  la 
mujer  de  la  hipoteca  de  todos  los  bienes  de  su  marido, 
si  la  basta  para  garantizar  los  suyos  propios  de  una 
sola  ó  de  dos  hipotecas?  Las  hipotecas  generales  son 
una  avaricia  de  seguridad,  que  se  comprendería  en  un 
interesado  suspicaz,  poro  que  no  se  comprende  en  las 
leyes. 

La  ley  de  que  vamos  hablando  no  reconoce,  como 
ya  hemos  dicho,  tas  hipotecas  ipso  jure,  tácitas,  ge- 
nerales 6  legales;  pero  ya  que  esto  no,  da  derecho  ¿ 
determinadas  personas  para  eligir  judicialmente  una 
hipoteca:  esto  es  algo  mas  acertado.  Y  entre  esas  per- 
sonas se  cuentan  las  mujeres,  los  hijos  y  los  pupilos; 
de  manera  que  la  ley  concede  uu  derecho,  del  cual  puede 
usarse  ó  no,  á  voluntad  de  los  interesados.  Y  no  hay 
que  decir  quo  las  mujeres  quedan  desatendidas  en  el 
hecho  de  no  concederlas  la  hipoteca  general  de  los 
bienes  del  marido;  porque  la  ley  deque  vamos  ha- 
blando, para  no  dejar  á  la  mujer  sin  hipoteca  al  tiempo 
de  contraer  matrimonio,  sin  embargo  de  ser  esto 
cuenta  suya,  ó  de  sus  padres,  indica  un  buen  pensa- 
miento para  cuando  el  esposo  futuro  tenga  hipoteca- 
dos todos  sus  inmuebles, ó  no  tenga  libres  los  suficien- 
tes para  responder  de  la  dote  de  su  mujer;  y  ese  pen- 
samiento consiste  en  emplear  el  metálico  que  esta 
lleve  al  matrimonio  en  pagar  a  los  acreedores  hipote- 
carios del  marido,  para  adquirir  ella  sus  derechos. 
Aun  mas  lince,  como  para  demostrar  previsión  en  favor 
de  las  mujeres  casadas.  Así  como  puede  suceder  que 
el  futuro  esposo  tenga  lodos  sus  bienes  hipotecados, 
puede  suceder  que,  no  teniéndolos  ni  hipotecados  ni 
Ubres,  los  adquiera  después  de  casado;  y  aunque  la  ley 
podría  abandonar  á  la  voluntad  déla  mujer  el  derecho 
de  pedir  ó  no  hi|>oteca  en  el  momento  en  que  pudiera 
ofrecerla -su  marido,  ha  querido  dispensarla  <k  uu 


paso  que  demostraría  desconfianza  hacia  el  hombre 
con  cuya  'suerte  se  halla  identificada,  autorizándola 
para  que  pida  al  celebrar  el  contrato  de  matrimonio 
una  prenotacion. 

La  prenotacion  no  es  otra  cosa  que  un  asiento  que 
da  on  derecho  de  preferencia  á  la  hipoteca  de  una  finca 
nuevamente  adquirida  por  el  que  tiene  la  obligación 
de  hipotecarla.  Así  la  mujer,  casándose  con  quien  no 
posee  lincas  para  responder  de  su  dote,  tiene  la  segu- 
ridad de  que  los  que  este  adquiriere  durante  el  matri- 
monio quedarán  hipotecados  en  su  favor.  No  es  solo 
la  mujer  quien  tiene  derecho  á  las  prenotaciones;  pero 
es  inútil  que  nos  detengamos  á  enumerar  todas  las 
personas  que  tienen  este  mismo  derecho  y  las  circuns- 
tancias en  que  pueden  hacer  uso  de  él;  diremos,  sin 
embargo,  que,  ademas  de  esas  personas  determinadas 
en  la  ley,  todo  aquel  que  tiene  un  derecho  que  ejerce 
sobre  una  propiedad,  puede  prenotarlo  en  el  registro 
público,  para  evitar  sobre  la  misma  finca  una  inscrip- 
ción hipotecaria.  Mas  abajo  hablaremos  acerca  de  las 
prenotaciones,  es  decir,  de  sus  ventajas  y  de  sus  in- 
convenientes; pero  antes  daremos  una  idea  mas  exac- 
ta de  ellas,  haciendo  conocer  algunas  disposiciones  del 
sistema  hipotecario  de  Grecia,  que  es  semejante  al  sis- 
tema hipotecario  adópta  lo  en  toda  la  Alemania,  en 
cuanto  á  la  inscripción  y  especialidad  de  las  hipotecas. 

La  prenotacion  en  Grecia  tiene  lugar  cuando  la 
inscripción  no  puede  verificarse  por  falta  de  alguno 
de  los  títulos  exigidos  por  la  ley,  cuando,  probada  la 
existencia  de  un  crédito  á  plazo,  hubiera  también  una 
prueba  de  que  el  acreedor  ha  demandado  el  pago  ju- 
dicialmente. Los  efectos  de  la  prenotacion  no  son 
iguales  á  los  de  la  inscripción;  consisten  únicamente 
en  el  derecho  de  preferencia  que  la  prenotacion  da 
para  hipotecar  la  primera  finca  que  le  queda  libre  al 
deudor.  La  prenotacion,  ademas,  interrumpe  d  tiem- 
po de  la  prescripción;  pero  habiendo  sido  cancelada  ó 
por  sentencia  ó  por  convenio  de  los  interesados,  se 
supone  que  no  ha  habido  interrupción  ninguna.  Por 
último,  la  prenotacion  se  convierte  en  hipoteca,  te- 
niendo el  acreedor  los  títulos  necesarios,  y  la  hipoteca 
adquiere  entonces  la  antigüedad  de  la  prenotaciou;  es 
decir,  que  se  considera  constituida  la  IÑpoteca  desde 
el  dia  en  que  la  prenotacion  tuvo  lugar. 

Aunque  por  lo  dicho  hasta  aquí  se  viene  en  conoci- 
miento de  las  reformas  mas  importantes  que  pueden 
hacerse  en  nuestro  sistema  hipotecario,  aun  quere- 
mos ilustrar  mas  este  punto  antes  de  ofrecer  nuestro 
proyecto,  para  que  luego  se  comprenda  mejor;  y  á  este 
fin  vamos  á  trasladar  una  nota  de  que  está  acompaña- 
do un  proyecto  de  ley  hipotecaria  para  Genova.  Esa 
nota  fue  proporcionada  por  el  autor  á  un  escritor 
francés,  de  quien  nosotros  la  tomamos. 

oEI  proyecto  sobre  derechos  reates  (este  era  el  nom- 
bre que  se  daba  á  la  ley  hipotecaría),  producto  de  lar- 
gos trabajos,  ha  sido  después  objeto  üc  serio»  debates. 
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Una  comisión  nombrada  en  enero  de  1824  por  el  Con- 
sejo de  Estado ,  y  compuesta  de  célebres  jurisconsul- 
tos (callamos  los  nombres,  porque  no  hacen  al  caso), 
esturo  trabajando  asiduamente  hasta  el  ano  27,  en  que 
presentó  las  bases  del  proyecto,  esplicadas  en  tres 
volúmenes  en  folio,  que  se  hallan  depositados  en  la 
cancillería  de  Genova.  El  Consejo  do  Estado  aprobó  el 
trabajo  de  la  comisión ,  y  dispuso  que  se  presentara 
como  proyecto  de  ley  al  consejo  representativo  en  1827. 
El  proyecto  pasó  á  una  comisión  del  consejo  represen- 
tativo ,  compuesta  de  diez  y  nueve  miembros  sacados 
de  entre  los  hombres  notables  en  la  magistratura ,  en 
la  abogada  y  el  comercio;  los  cuales,  después  de 
muchas  deliberaciones  que  no  concluyeron  hasta  el 
año  de  1829,  adoptaron  en  general  las  bases  del  pro- 
yecto, y  modificaron  ligeramente  algunas.» 
He  aquí  tas  principales,  que  damos  en  resumen: 
Base  1.a  Publicidad  en  la  inscripción  de  todos  los 
derechos  reales ,  dominio,  servidumbres ,  usufructo, 
hipotecas  y  demás  en  los  registros  públicos.  Hay  que 
notar  dos  cosas  antes  de  pasar  adelante:  1.'  Que  los 
derechos  reales,  fuera  del  de  propiedad,  estaban  ya  su- 
jetos á  inscripción  por  el  Código  civil  francos  adopta- 
do en  Genova,  y  por  la  ley  de  28  de  junio  de  1820, 
aunque  la  inscripción  no  servia  para  la  conservación 
del  derecho,  sino  que  era  solamente  una  medida  fiscal. 
2.a  Que  el  derecho  de  propiedad  quedó  sujeto  después 
i  la  publicidad  por  medio  de  la  inscripción,  según  las 
disposiciones  de  la  ley  de  28  de  junio  de  (830 ,  por  lo 
que  hacia  á  las  trasmisiones  voluntarias,  y  por  lo  to- 
cante á  las  trasmisiones'  forzosas,  según  la  ley  de  pro- 
cedimientos civiles  que  enmendó  la  Jey  de  procedi- 
mientos de  Francia ,  que  admitía  el  principio  de  que 
la  adjudicación  forzosa  exime  de  reivindicación  á  la 
propiedad,  cualesquiera  quo  fueran  los  títulos  de  que 
la  reivindicación  pudiera  revestirse. 

2.  a  La  publicidad»»  la  especialidad  de  las  hipote- 
cas, hasta  para  las  que  garantizan  la  dote  de  la  mujer 
y  los  bienes  del  menor. 

3.  a  La  supresión  de  los  privilegios  y  la  conversión 
de  los  principales  en  hipotecas  legales  sin  necesidad  de 
inscripción,  aunque  solo  por  una  cantidad  determina- 
da. Nada  hemos  dicho  hasta  ahora  de  los  privilegios, 
porque,  no  siendo  necesario  para  dar  una  idea  aproxi- 
mada de  lo  que  debe  ser  un  sistema  hipotecario  regu- 
larmente establecido,  nos  reservábamos  hablar  de  dios 
para  cuando  hiciéramos  el  resumen  de  nuestras  opi- 
niones y  formuláramos  con  exactitud  y  precisión  el 
proyecto  que  tenemos  concebido;  pero  ya  que  se  nos 
han  puesto  delante,  diremos  por  de  pronto  que  los 
privilegios  son  ciertas  deudas  que,  en  todos  los  países 
y  bajo  todas  las  legislaciones,  se  pagan  y  se  han  paga- 
do con  preferencia;  tales  son,  por  ejemplo,  los  gastos 
de  funeral,  asistencia  en  la  enfermedad  última,  etc.: 
no  decimos  aquí  nuestra  opinión  acerca  de  ellos, 
porque  queremos  evitar  repeticiones  inútiles. 
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4.a  La  supresión  de  las  hipotecas  judiciales ,  que 
venían  á  ser,  según  el  proyecto,  una  prenotacion  para 
asegurar  el  derecho  del  acreedor  á  la  hipoteca  desde 
el  día  en  que  se  hiciere  la  demanda  ante  el  juez,  en  el 
caso  de  que  el  mismo  acreedor  obtuviera  una  senten- 
cia favorable. 

3.a  El  ujufructo  dejaba  de  estar  sujeto  á  ins- 
cripción. 

6.a  La  persona  encargada  del  registro  debía  redac- 
tar, bajo  su  responsabilidad,  las  inscripciones,  y  ejer- 
cer en  este  concepto  una  verdadera  jurisdicción  para 
admitirlas  f  aplazarlas  ó  negarlas,  según  la  naturaleza 
de  los  documentos  que  le  fueren  presentados. 

Por  último,  y  como  complemento  de  la  reforma  que 
se  proyectaba,  se  simplificaron  los  procedimientos  que 
la  ley  genovesa  había  tomado  del  Código  de  procedi- 
mientos francés. 

Pero  la  comisión  que  entendía  en  el  proyecto,  se- 
gún el  autor  de  la  nota  que  nos  sirve  de  dato,  no  pudo 
entenderse,  después  de  mil  debates,  sobre  tres  puntos: 
uno,  la  prescripción  de  derechos  por  la  no  inscripción 
en  tiempo  oportuno;  segundo,  las  prenotaciones ;  ter- 
cero y  principal,  la  ley  transitoria  que  preparaso  el 
camino  á  la  reforma  proyectada.  La  formación  de  esta 
ley  se  encargó  i  un  célebre  jurisconsulto  que ,  obliga- 
do á  suspender  sus  trabajos  por  tos  acontecimientos 
de  1830,  le  sorprendió  la  muerte  después  cuando  qui- 
so continuarlos.  Tres  veces  se  reconstituyó  hasta  el 
ano  de  37  la  comisión  autora  del  proyecto;  pero  no  lle- 
gó nunca  el  caso  de  que  reanudara  sus  debates,  y  la 
ley  transitoria  sirvió  de  cómodo  pretesto  á  los  enemi- 
gos de  la  reforma  para  aplazarla  indefinidamente.  Aho- 
ra no  hay  para  qué  esplicar  las  disposiciones  que  en  el 
cantón  de  Génova  constituyen  el  sistema  hipotecario: 
baste  decir  que  es  muy  defectuoso,  y  que  es  el  mis- 
mo sistema  francés  con  pocas  modificaciones. 

Procediendo  lógicamente,  hubiéramos  debido  empe- 
zar la  reseña  de  los  diversos  sistemas  hipotecarios  por 
el  sistema  español,  que  es  sin  disputa  el  roas  defectuo- 
so de  todos,  para  concluir  con  el  sistema  proyectado 
en  el  cantón  de  Génova,  que  es  el  que  mas  sé  acerca 
á  la  perfección ;  pero  hemos  querido  sacrificar  de  pro- 
pósito el  órden  lógico  á  la  idea  de  hacer  resaltar  los 
vicios  de  nuestra  legislación  hipotecaria  poniéndola 
al  lado  del  proyecto  ó  de  las  bases  que  vamos  luego  i 
ofrecer. 

Demos  ya  el  resumen  de  la  legislación  española. 

Si  hubiéramos  de  poner  aquí  todas  las  disposiciones 
legales  sobre  hipotecas  que  rigen  en  España ,  con  la 
esplicacion  correspondiente,  seria  cosa  de  no  acabar 
nunca  este  artículo  ,  porque  ni  acabaríamos  de  tras- 
cribir ni  de  esplicar.  Si  la  abundancia  de  leyes  cons- 
tituyera la  bondad  de  la  legislación ,  1*  legislación  es- 
pañola no  tendría  rivales  en  el  mundo,  Pero  todas 
esas  leyes  infinitas  que  rigen  sobre  todas  las  materias, 
no  forman  un  cuerpo  ordenado  capaz  de  constituir  un 
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sistema,  rnirque  desparramadas  andan  por  ese  sinnú- 
mero de  Códigos  que  leñemos,  domo  si  quisiéramos  lle- 
var ventaja  á  todos  los  países  bien  organiiados  que  no 
tienen  mas  que  uno. 

Tenemos  en  Espuria  hipotecas  legales  en  gran  nú- 
mero, las  tenemos  judiciales,  y  las  tenemos  conven- 
cionales. Si  hubiéramos  de  hacer  un  articulo  para  un 
diccionario  de  jurisprudencia  diríamos  que  la»  hipo- 
tocas  judiciales  no  son  hipotecas;  porque  lo  hipoteca 
ea  la  responsabilidad  de  una  finca  para  el  caso  en  que 
el  dueño  de  ella  deje  de  cumplir  su  compromiso;  y  las 
hipotecas  judiciales,  según  las  leves  españolas,  consisten 
en  la  entrega  judicial  de  la  finca  al  acreedor:  se  confun- 
de el  pago  con  'a  hipoteca;  la  deuda,  qne  deuda  significa 
la  hipoteca,  con  la  satisfacción  de  ella.  De  laa  hipotecas 
legales  citaremos  la  que  tiene  el  marido  en  loa  bienes 
de  la  mujer,  ó  de  cualquier  otra  persona  que  por  ella 
le  hubiera  prometido  dote,  desde  el  momento  en  que 
se  hiao  la  promesa  hasta  que  se  cumple:  la  que  tiene 
la  mujer  en  los  hiena  del  marido  para  la  seguridad  de 
la  dote  en  loa  bienes  parafernales,  y  do  cuanto  adquie- 
ra durante  el  malrimouio :  la  qgo  tienen  los  hijos  en 
Jos  bienes  del  padre  para  la  seguridad  de  loa  bienes 
adventicios:  la  que  tienen  ios  menores  de  veinte  y 
emeo  años  oírlos  bienes  d*  sus  tutores  y  curadores  y 
en  los  de  los  fiadoras  y  hereden*  de  estos:  la  da  ios 
menores  de  ca torce  años  en  los  bienes  que  te  lea  com- 
pran ii,ista  quo  se  les  abone  toda  el  precio:  la  del  fisco 
en  las  cosas  que  se  venden  ó  permutan  por  raíori  do  la 
alcabala :  en  loe  bienes  de  los  deudores  de  tributos,  y 
en  los  de  loa  recaudadores,  administradores  y  tesore- 
ros, etc.  No  hay  para  qué  continuar,  porque  con  lo  di- 
cho basta  para  juzgar  de  la  suerte  que  puede  esperarle 
al  que  entregue  su  capital  sobre  una  hipoteca  nacida 
depura  convencían]  loa  deudores  privilegiados,  lea 
hipotecarios  legatos  saldrían  como  un  enjambre  á  ho- 
ce* inútil  la  hipoteca  convencional.  ¿Y  se  preguntar» 
lupg©  en  qué  consiste  qao  el  crédito  territorial  ib 
existo  ehtr»  nosotros?  ¿guión  que  presta  sobro  una 
tierra  está  libre  d*  Una  tercería?  El  labrador  d  el  pro- 
pietario territorial  que  logra  evadirse  de  una  ejecu- 
ción por  medio  de  Una  tercería  gana  por  ol  momento, 
pero  el  fraude  y  los  recursos  insidiosos  no  dan  ganan- 
cia maa  que  una  vea;  decimos  mol ,  dan  una  ganancia 
para  dar  después  pérdidas  infinitas. 

Pero  no  es  esto  lo  peor  en  nuestro...  lo  llamaremos 
sistema,  á  taita  de  otro  nombre ;  sino  que  bástalas 
hipotecas  carecen  de  la  publicidad  necesaria  para  evi- 
tar el  fraude  de  un  acreedor,  lientos  dicho  mil :  en 
Espaüa  ito  hay  registro  de  hipotecas,  ni  público  ni 
secreto;  no  hay  ninguno.  En  E<p¡jut  se  registran  las 
trasiacionae  de  dominio;  ¿y  para  qué?  ¿y  en  qué  form- 
ina? ¿y  con  qué  resultado?  Lo  vamos  á  decir  con  solo 
dar  un  resumen  de  los  disjwsiciones  legales  quu  rigen 
sobre  la  materia.  En  las  ventas  y  permutas  de  bienes 
iumuebl*  se  paga  el  2  por  100  de  la  propiedad  ven- 


dida por  derecho  de  hipoteca ,  qne  no  sabemos  por 

qué  se  llama  así:  ele  derecho  es  para  el  fisco.  En  las 
herencias  de  bienes  inmuebles  so  paga:  I  por  100 
coando  la  herencia  es  de  colateral  da  segando  grado, 
d  de  hijo  natural  legalmente  declarado,  6  de  ednyujc 
á  conytije;  4  por  100  cuando  la  herencia  es  de  colate- 
ral de  tercer  grado ,  ó  de  hijo  natural  no  declarado 
legalmente;  6  por  100  cuando  es  la  herencia  de  un 
colat  ral  en  cuarto  grado;  8  por  100  cuando  es  de  pa- 
rientes mas  lejanos  ó  do  personas  estriñas;  4  por  100 
en  legados  de  propiedades  procedentes  de  parientes 
dentro  del  segundo  grado  y  de  cdnynje  á  eónyoje;  y  8 
por  100  en  léganoslo  pariente»  mas  distamos  ó  do 
extraños.  Sin  mas  quo  tener  en  cuenta  escala  de 
derechos,  se  vendrá  en  conocimiento  que  el  registro 
de  las  traslaciones  de  dominio  rio  «  ni  mas  ni  menos 
que  una  contribución ;  y  contribución  dura,  Indefen- 
dible ,  porque  pesa  sobro  el  capital. 
.  Sabemos  ya  para  qué  se  trascriben  las  enajenacio- 
nes: da  la  forma  en  qbe  esto  se  hace  no  diremos  mas 
sino  qu<5  los  registros  se  llevan  al  compás  de  las  di* 
versas  peticiones  sobré  diferentes  lincas,  puestos  los 
unos  á  continuación  da  los  otros  sin  mas  separación. 
Y  esto  es  lo  natural  y  lo  necesario.  El  encargado  del 
libro  de  las  hipotecas  (y  contenimos  en  llamarlo  asi 
por  ftó  disputar  sobre  nombres ),  ¿puede  saber  al  una 
finca  quo  cambia  de  dueño  hoy  es  nueva  ó  conocida 
ya  en  su  libro?  Para  esto  seria  preciso  que  coda  linca 
tuviera  su  hoja ,  y  que  en  olla  estuviera  marcado  con 
sus  lliuit*B  y  con  señales  inequívocas  anteriormente  á 
todo  contrato  dé  que  pudiera  ser*  objeto}  era  necesa- 
rio, en  Una  palabra,  una  estadística  completa  en  ma- 
nos del  poseedor  del  oficio  de  h¡ potocas;  y  esa  esta- 
dística ni  otra  tan  «acta  no  la  tiene  el  mismo  go- 
bierno. - 

Y  en  cuanto  al  resultado  de  las  anotaciones,  ninj 
guno:  sí,  uno  fatalísimo  para  cMcreedor  hipotecario,  - 
antes,  porque  puede  encontrarte  burlado  ai  creer 
realizado  su  crédito;  para  el  deudor,  después,  porque 
llegan  á  perder  su  talor  todas  sus  hipotecas,  y  él  su 
«rédito. 

Después  de  esto  nada  significará  qun  digamos  qne 
también  se  inscriben  los  contratos  en  virtud  de  los 
cuales  se  constituye  una  hipoteca,  porque  las  inscrip- 
ciones-solo pueden  dar  un  resultado  positivo  cuando 
son  ordenadas  y  públicas ,  y  confiadas  á  funcionarios 
de  categoría,  responsables  de  ellas,  y  no  á  funcionarios 
subalternos  que  no  sabemos  si  tienen  mas  responsa- 
bilidad que  la  de  abonar  el  precio  en  que  tienen  arren- 
dado el  oficio  de  hipotecas. 

Asi  se  concibe  que  nadie  pagus  mas  Interes  por  el 
dinero  que  el  infclis  labrador;  asi  se  concibe  que  d 
labrador  sea  la  victima  necesaria  del  usurero  j  asi  se 
concibe,  en  fin,  quo  lo  que  se  llama  crédito  territorial 
sea  completamente  desconocido  entre  nosotros;  cuan- 
do en  él  está  «acerrado  eé  desarrollo  de  ta  agriad- 
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tura,  y  e*  «1  principal  Húmenlo  de  aqueta  «i  ua  pai? 

esencialmente  agricultor  como  la  España.  ¿No  se  sabe 
esto?  V  «  se  sabe,  ¿como  ha  podido  mirarse  hasta 
aquí  con  tanto  abaldono? 

En  el  proyecto  del  Código  civil  poco  tiempo  hace 
coocluido  por  la  comisión  encargada  de  formarlo,  des- 
aparecen ye  por  fortuna  algunos  de  los  vicios  de  nues- 
tro sistema  hipotecario;  pero  la  reforma  está  muy  le- 
jos  de  ser  completa.  Una  cosa  vamos  ?  decir  antes  de 
darla  á  conocer,  y  es  que  en  esa  mis/na  reforma ,  tal 
cuales,  incompleta  y  todo,  se  demuestra,  como  liemos 
dicho  autes,  que  nuestras  costumbres  en  materia  de 
contratos  matrimoniales  no  son  una  rajou  contra  el 
establecimiento  de  uu  buen  sistema  hipotecario.  ¿Qué 
se  ha  reformado  en  el  proyecto  de  Código  civil  respeto 
de  matrimonios?  Nada  casi :  la  forma  de  los  contratos 
matrimoniales  se  ha  variado;  pero  en  la  esencia  la 
sociedad  conyugal  qundu  conloantes,  y  sujeta  á  las 
mismas  condiciones.  Por  la*  leyes  actuales  la  base  de 
le  sociedad  conyugal  es  la  comunidad  de  bienes:  por 
las  disposiciones  del  Código  en  proyecto ,  se  entiende 
que  hay  comunidad  de  bienes  en  el  matrimonio  siem- 
pre que  no  se  pacte  otra  cosa.  Las  leyes  vigentes  ase- 
gurao  á  la  mujer  sü  dote  inestimada :  el  proyecto  de- 
otara  ioenajenables  los  bienes  inmuebles  de  la  mujer, 
aunque  esta  dé  para  ello  su  consentimiento ,  á  no  ser 
en  el  caso  de  que  estén  asegurados  con  hipoteca  espe- 
cial. Pero  aunque  la  reforma  relativa  al  modo  de  cons- 
tituirse la  sociedad  conyugal  sea  considerada  como  de 
grao  trascendencia ;  aunque  se  quiera  suponer  que  al- 
tera nuestras  costumbres,  ¿qué  es  lo  que  se  prueba 
con  esto?  Que  nuestras  costumbres  ito  son  muy  respu 
Ubles :  que  se  puede  tocar  á  ellas  sin  hacer  alarde  de 
temeridad ,  y  costumbres  de  este  género,  y  mas  cuan- 
do como  en  el  caso  presente  son  malas,  la  lemoridad 
consiste  cu  respetar  su  existencia.  Vamos  á  las  modi- 
ficaciones que  sufre  el  sislema  hipotecario 

En  el  primer  capitulo  del  titulo  que  trata  de  la  hi- 
poteca encontramos  la  parle  principal  de  la  reforma, 
que  constituye  los  principales  vicios  del  actual  siste- 
ma. Por  un  articulo  se  dispone  que  no  puede  consti- 
tuirse hipoteca  sino  sobre  bienes  inmuebles ,  especia 
y  espretamcnle  determinados.  La  hipoteca  general  y 
la  hipoteca,  tacita  y  la  hipoteca  futura  quedan  por 
consiguiente  abolidas.  Otro  articulo  dispone  que  no 
se  puedan  hipotecar  para  seguridad  de  una  obligación 
bienes  por  mas  valor  que  el  del  duplo  del  importe  co- 
nocido ó  presunto  de  la  obligación  misma.  Se  destru- 
ye esa  especie  de  amortización  de  bienes  á  que  queda- 
ba sujeto  el  que  contraía  una  de  esas  obligaciones  pri- 
vilegiadas, en  que  la  ley,  haciendo  el  pjp jI  do  pjrsana 
interesada,  no  se  veia  nunca  satisfachi  de  garantios. 
Otro  articulo  declara  que  la  hipoteca ,  por  razón  de 
su  titulo,  os  legal  <j  voluntaria;  psro  añi  li  qui  mía  y 
otra  deben  inscribirse  en  el  registro  públiej,  y  que 
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Aquí  vernos  la  necesidad  de  la  inscripción  que  aeaba 

con  esas  btpoteeas  ocultas,  verdadera  emboscada  donde 
el  fraude  sale  de  repente  y  sorprende  la  buena  fe  de 
un  acreedor  confiado.  Vemos  también  eliminada  del 
número  de  las  hipotecas  la  hipoteca  judicial,  que,  co- 
mo hemos  dicho  mas  arriba,  no  es  hipoteca  en  el  ver- 
dadero senüdq  de  la- palabra. 

La  hipoteca  legal  se  concede  al  vendedor  sobre  loe 
bienes  vendidos,  mientras  el  precio  de  la  cosa  vendida 
no  esté  satisfecho;  á  los  coherederos,  sobre  los  biones 
comunes:  6  los  permutantes,  sobre  los  bienes  permu- 
tados en  el  caso  de  que  con  alguno  de  los  bienes ,  ob- 
jeto del  contrato,  haya  que  entregar  cantidad  alguna 
en  dinero:  i  la  mujer  casada,  sobre  los  bienes  do  su 
marido  para  seguridad  de  su  dote:  á  loa  hijos ,  sobre 
los  bienes  del  padre  (erra  seguridad  de  los  que  á  ellos 
les  pertenecen  y  este  administra:  á  los  hijos,  en  los  bie- 
nes de  su  padrastro  en  el  caso  de  que  la  madre,  casada 
de  segundas  nupcias,  conserve  la  tutela:  i  los  hijos, 
sobre  los  bienes  de  su  padre  ó  madre  que  se  casen  se- 
gunda vez  pura  ta  seguridad  de  los  bienes  que  estos 
esléu  obligados  i  reservarles;  á  los  pupilos  ó  menores, 
sobre  los  bienes  de  los  tutores  ó  curadores ;  al  Estado, 
en  ün,  á  los  pueblos  y  establecimientos  públicos  sobre 
los  bienes  de  sus  administradores.  Mas  abajo  diremos 
lo  que  opinamos  acerca  de  todas  tas  b¡i*Qtecas  legales; 
pero  ahora  bien  podemos  decir  que  la  necesidad  de 
la  inscripcJou  baria  desaparecer,  si  el  proyecto  de  Có- 
digo llegara  á  ser  Código  verdadero,  esa  confusión  y 
oscuridad  de  las  hipotecas  legales.  Y  pues  que  de  con- 
fusión hablamos,  seria  lástima  que  á  la  confusión  déla» 
hipotecan  sucediera  la  confusión  del  Código,  y  que  los 
pleitos  que  se  evitaran  por  un  lado,  encontraran 
abundantes  protestos  por  otro.  ¿Se^quicre  saber  por 
qué  decimos  esto?  Ahí  va  la  rajón,  fcn  el  cap.  u  del 
proyecto  de  Código,  que  trata  de  la  hipoteca  legal, 
hay  un  articulo,  el  1,788,  que  dice  asi:  «La  hipoteca 
legal  de  la  mujer  casada  su  limitara,  así  en  su  cantidad 
como  en  cuanto  á  loa  bienet  del  marido  que  ka  de 
abjrasar,  á  lo  que  espresamente  se  hubiere  practicado 
en  las  capitulaciones  matrimoniales;  pero  no  se  podré 
relevar  en  ellas  al  marido  de  la  obligación  de  hipote- 
car.» Algunos  artículos  mas  podríamos  citar  tan  des- 
¡  cuidados  como  este  en  su  redacción. 

Son  ya  conocidas  las  bases  del  sistema  hipotecario 
que  nos  espera  si  el  proyecto  de  Código  civil  llega  á 
ser  ley:  ahora  vamos  á  ver  la  manera  de  hacerse  los 
registros  y  la  oficina  que  debe  llevarlos ,  que  nu  es 
cosa  indiferente  en  la  materia  que  nos  ocupa.  Sobre  ta 
una  y  otra  cosa  lo  único  que  nos  dice  el  proyecto  de 
Código  es  que,  en  cada  uno  de  los  distritos  señala- 
dos en  lo9  reglamentos  habrá  un  oficio  de  registro  pú- 
blico de  los  derechos  reales  sobre  los  bienes  inmuelj les 
situados  dentro  de  ta  demarcación. 
Esto  quiere  decir  que  loa  registros  irán  como  ahora; 


solo  desde  su  iuicripoioo  surten  efecto  contra  tercero.  |  que  como  ahora  estarán  á  cargo  de  uu  escribano  cual- 
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quien;  como  si  la  inscripción  de  ios  derechos  reales 
fuera  ana  cora  tan  sencilla  como  d  otorgamiento  de  una 
escritura.  Los  autores  dd  proyecto  de  Código  no  tu- 
vieron presente  que,  siendo  el  sistema  hipotecario  algo 
mas  que  un  capricho  de  los  jurisconsultos  y  de  los 
economistas ;  que  siendo  el  fundamento  del  crédito 
territorial,  hasta  el  último  de  sus  pormenores  debia 
contribuir  .1  inspirar  confianza  en  cuantos  puedan  tener 
interés  en  las  inscripciones.  Hay  mucha  diferencia  pa- 
ra el  efecto  de  la  confianza  entre  poner  los  registros  á 
cargo  de  una  persona  de  ciencia  y  entregarlos  á  la 
rutina  de  una  persona  sin  instrucción  suficiente:  entre 
ponerlos  en  roanos  de  una  persona  caracterizada  y 
abandonarlos  á  un  oficial  ocuro;  entre  hacer  respon- 
sable de  su  exactitud  A  una  persona  que  tiene  que 
perder  una  reputación  científica,*^  ponerlos  á  merced 
de  quien  no  tiene  reputación  científica  que  perder, 
porque  en  él  los  yerros  son  disculpables.  Si  en  lugar 
'de  encomendar  losjegistros  á  un  escribano, á  quien  se 
puede  decir  que  nadie  interviene,  se  encomendaran  al 
juez  de  partido,  inspirarían  mas  confianza,  y  esta  con. 
fianza  seria  un  grande  auxiliar  del  crédito.  Y  luego, 
¿qué  son  y  qué  significan  los  registros  por  mas  que 
tengan  todas  las  circunstancias  de  exactitud?  Todo  lo 
que  no  sea  abrir  un  gran  libro  de  estadística  territorial 
donde  se  hallen  inscritas  todas  los  fincas  del  partido, 
gubdivididas  por  pueblos,  y  por  términos  y  por  mas 
pequeñas  demarcaciones,  con  sus  linderos  fijos  y  con 
todas  las  señales  necesarias  para  que  ninguna  finca 
pueda  ser  desconocida;  lodo  lo  que  no  sea  abrir  una 
hoja  para  cada  una,  aun  antes  que  una  traslación  de 
dominio  ó  la  constitución  de  una  hipoteca  reclame  la 
inscripción,  es  una  cosa  ineficaz,  porque  no  puedo  ser 
metódica,  y  dondwo  hay  método  no  puede  menos  de 
haber  desorden  y  confusión.  Si  la  persona  á  quien  está 
confiado  el  libro  de  registros  cumple  con  asentar  la 
enajenación  6  la  hipoteca  de  una  finca  é  continuación 
del  asiento  <le  otra  finca  diferente ,  la  inscripción  no 
puede  surtir  efecto  ninguno,  porque  el  mismo*  que  la 
hace  no  podrá  decir  si  la  misma  linca  ha  sido  ya  iqg- 
erita,  aunque  se  tomara  la  molestia  de  recorrer  el 
libro  desde  et  principio  hasta  vi  fin. 

Aun  llegamos  A  tiempo  de  que  esos  defectos  se 
corrijan:  y  si  es  que  so  quiere  ver  fundado  entre 
nosotros  el  crédito  territorial;  si  se  quiere  que  la 
agricultura  no  desfallezca  por  falta  de  capitales;  si  se 
quiere  poner  la  base  do  In  prosperidad  del  pais ,  há- 
gase trn  sistema  hipotecario  completo,  que  inspire 
confianza  y  que  haga  de  la  deuda  territorial  un  papel 
de  estimación,  y  de  los  préstamos  A  la  agricultura  un 
buen  negocio  para  el  capitalista  que  presta,  por  la  se- 
guridad del  cobro,  y  para  el  labrador  que  recibe  por 
lo  médico  del  interés  que  tiene  que  pagar. 

Vamos  ahora  á  proponer  las  bases  de  esc  sistema  j 
tal  como  nosotros  lo  concebimos,  para  quo  los  resul- 
tados sean  tales  y  tan  fecundos  como  los  dwamos.  | 
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¿Qué  debe  ser  el  libro  de  las  inscripciones?  Un  li- 
bro de  hojas  sueltas  para  que  se  puedan  poner  i  cada 
finca  las  que  sean  necesarias,  sin  trastornar  el  órden  y 
sin  tener  que  recurrir  á  suplementos  que  producen 
confusión. 

Este  libro  debe  ser,  como  ya  hemos  indicado,  una 
estadística  exacta  de  las  fincas  de  cada  pueblo,  mar- 
cadas cada  uní  de  ellas  con  sus  linderos  y  con  to- 
das las  señales  que  le  den  á  conocer  á  primera  vista 
á  pesar  de  los  manejos  y  las  ocultaciones  que  la  mali- 
cia puede  inventar.  Y  esa  estadística  parcial  de  cada 
pueblo  puede  contribuir  á  la  estadística  territorial  de 
toda  España,  como  no  se  ha  hecho  nunca;  porque  en 
el  momento  en  que  se  sepa  que  la  estadística  parda 
de  cada  pueblo  ha  de  servir  de  garantía  á  los  que 
presten  sobre  predios  rústicos,  lejos  de  haber  interés 
en  hacer  ocultaciones,  lo  habrá  en  exagerar  el  valor 
de  las  fincas;  puesto  que  cuanto  mas  valgan,  mas  capi- 
tal puede  tomarse  sobre  ellas.  No  es  decir  que  nos  ha- 
yamos de  guiar  por  estas  exageraciones  y  anotar  las 
noticias  del  labrador  ó  del  propietario  sin  examen; 
pero  hemos  querido  dar  á  entender  que  si  en  España 
ha  sido  hasta  hoy  imposible  hacer  una  estadística 
exacta,  con  este  recurso  la  estadística  fiel  se  obtendrá 
sin  dificultad  ninguna.  Las  fincas,  como  se  deja  com- 
prender por  lo  que  acabamos  de  decir,  deben  estar  va- 
luadas en  los  registros,  para  que  la  persona  que  vaya 
i  ofrecer  un  capital  sobre  ellas  sepa  lo  que  puede  dar 
sin  riesgo  de  ser  perjudicada  ó  defraudada.  La  opera- 
ción de  valuar  las  fincas  tiene  que  ser  una  operación' 
muy  delicada,  por  lo  mismo  que  el  interés  del  propie- 
tario está  en  aumentar  su  valor ;  pero  la  manera  de 
ejecutarla  y  las  personas  á  quienes  debe  confiarse  no 
puede  ser  asunto  de  este  artículo ,  porque  seria  hacer- 
lo interminable. 

Las  fincas  deben  estar  divididas  por  pueb'os ,  y  las 
de  cada  pueblo  numeradas  con  numeración  distinta:  ni 
dueño  de  ellas  debe  figurar  también  en  la  nota,  no  so- 
lo para  conocerlas  mejor,  sino  para  que  puedan  ano- 
tarse con  provecho  las  traslaciones  de  dominio.  Hé 
aquí  el  ejemplo  de  una  nota:  Finca  nám.  i.':  linda 
por  tal  y  cual  parte  con  esta  y  la  otra  í  ct  de  prime-' 
ra,  segunda  ó  tercera  calidad:  vale  tanto  según  ta- 
sación: produce  en  renta,  tanto:  }>ertenece  á  fulano 
de  tal,  por  compra  que  hizo  á  tutano ,  ó  por  heren- 
cia, ó  por  este  o  el  otro  titulo.  Aun  puede  hacerse 
mas  larga  historia  ó  descripción  de  la  finca,  si  fuer.* 
necesario  para  conocerla.  Las  fincas  pueden  dividirse 
en  dos  ó  mas  partes,  y  pasar  cada  una  deeP.au  á  dife- 
rente dueño ;  pero  esto  no  es  obstáculo  uinguno  para 
el  órden  de  la  anotación,  y  mucho  mas  teniendo  eí  li- 
bro de  registros  las  hojas  sueltas.  Supongamos  que  la 
finca  nom.  t."so  divide  en  cuatro  partes:  en  h  nota 
de  lá  (Inca  se  pone  esta  «fra  noh  :  En  tal  día,  en  vir- 
tud de  venta,  ó  de  herencia ,  ó  legado,  ó  donaeivn 
inter  vivos,  etc.,  ele,  se  dividió  esta  finta  en  euatrú 
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partes,  qué  quedan  señaladas  desde  hoy  con  los  nú- 
meros troto  4.*,  trozo  2.»,  trozo  3.«,  trozo  4.°;  ha- 
biendo pasado  el  1."  á  ser  propiedad  de  fulano; 
el  2.°  de  zutano;  el  3."  de  tal  otra  persona;  el  4.°  de 
tal  otra.  Y  luego  en  hojas  separadas  y  i  continua- 
ción de  la  que  ocupaba  la  finca  antes  de  ser  dividida, 
.se  anotan  los  trozos  de  esta  manera:  Finca  núm.  l.c, 
trozo  i."  ó  2.a,  etc. :  linda  por  tal  parte  con  este  ó  el 
otro  trozo,  ó  con  tal  ó  cual  finca  ó  camino:  es  de  tal 
calidad:  ha  sido  vendido,  ó  tasado,  si  se  adquiere  por 
herencia,  en  tanto;  produce  en  renta,  ó  puede  pro- 
ducir tantos  reales  ó  tantas  fanegas  de  tal  grano. 
Y  divídanse  todo  lo  que  se  quiera  las  íiucas ;  que  por 
este  procedimiento  no  habrá  nunca  confusión ,  y  se 
podrá  dar  noticia  de  cualquiera  de  las  Tincas  de  un 
pueblo  en  el  momento  de  pedirla.  Y  aun  podría  hacer- 
se mas:  podría  ponerse  en  cada  finca  un  marco  con  ol 
número  que  la  finca  tuviese  en  el  registro. 

¿En  poder  de  quiéu  debe  estar  el  libro  de  registro? 
Esto  se  roía  y¿  con  la  organización  de  las  sociedades 
de  crédito,  como  bancos  agrícolas  ó  sociedades  de 
propietarios,  como  se  conocen  en  Alemania.  (V.  Ban- 
cos agrícolas.)  Y  se  roza  por  necesidad;  porque  la  idea 
de  sistema  hipotecario  es  correlativa  de  crédito  territo- 
rial, y  el  crédito  territorial  está  mucho  mejor  represen- 
tado en  una  corporación  que  cu  un  individuo.  Es  cor- 
relativa de  crédito  territorial,  porque  de  olro  modo  no 
se  comprendería  ni  podría  esplicarsc  tanta  intervención 
de  las  leyes  en  los  artículos  hipotecarios.  La  ley  puede 
y  debe  arreglar  las  condiciones  á  que  todos  lo»  contra- 
tos deben  sujetarse  para  el  caso  en  que  no  haya  con- 
diciones convencionales;  pero  eso  de  convertirse  en 
oficioso  procurador  del  interés  individual  es  hacer 
mucho  mas  de  lo  que  la  incumbe.  En  punto  á  dere- 
chos hipotecarios  la  ley  ha  podido  establecer  entre 
ellos  el  órden  de  preferencia  para  el  caso  de  litigio, 
pero  hacer  que  las  hipotecas  necesiten  de  la  garantía 
de  la  inscripción,  por  ejemplo  cuando  al  interés  indi- 
vidual es  á  quien  toca  buscar  garantías  ó*  contentarse 
con  la  garantía  de  una  simple  palabra,  no  podría  ha- 
cerlo, ni  lo  hubiera  hecho  de  seguro,  si  na  fuera  por- 
que tras  de  C3i'  interés  individual  que  se  ofrecí  á  pri- 
mera vista  hay  un  interés  público;  el  interés  del  cré- 
dito territorial,  cuya  significación ,  cuya  importancia  y 
cuya  trascendencia  todo  el  mundo  cmince.  Pues  bien, 
siendo  solo  esc  interés  lo  que  obliga  á  las  leyes  á  arre- 
glar el  sistema  hipotecario,  hasta  en  sus  mas  insigni- 
ficantes pormenores,  la  consecuencia  precisa  os  orga- 
nizar las  corporaciones  de  eré  lito,  parque  de  otrn 
modo  la  obra  no  puede  menos  de  quedar  incompleta, 
y  no  se  justifica  la  oficiosidad  de  las  leyes  <<n  anticipar- 
so  al  interés  industrial.  Es,  pues,  indispensable,  una 
ve*  hechas  las  convenientes  rcformis  en  el  sistema 
hipotecario,  pensar  en  lo*  cstablecíruienlos  de  crédito, 
y  concederles,  si  no  la  inscripción  de  las  hipotecas  y 
trataciones  del  domitüo,  porque  esto  basla  cierto. 
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punto  es  una  cosa  facultativa,  la  facultad  de  interve- 
nir las  inscripciones,  trasladándolas  al  libro  que  esos 
establecimientos  deben  llevar  igual  en  un  todo  al  que 
llevo  la  persona  encargada  de  hacer  las  inscripciones. 
Mas  claro:  debe  haber  dos  libros  de  registro  de  cada 
pueblo;  uno  en  poder  del  juez  de  primera  instancia  del 
partido,  y  no  en  el  de  un  escribano  cualquiera;  otro  en 
poder  del  establecimiento  de  crédito,  sea  banco  agrí- 
cola ó  junta  de  propietarios:  de  manera  que  el  juez 
tiene  el  libro  de  los  pueblos  de  su  partido,  y  el  esta- 
blecimiento de  crédito  el  libro  de  todos  los  pueblos  de 
la  provincia,  divididos,  por  supuesto,  por  partidos  ju- 
diciales, t 

¿En  qué  forma  deben  hacerse  las  inscripciones  y 
qué  títulos  deben  presentarse  para  que  el  juez  no  pue- 
da negarse á  hacerlas?  Esta  es  una  cuestión  fácil  de 
resolver;  pero  siempre  convendrá  advertir  que  las  for- 
malidades cscesivas  se  convierten  en  perjudiciales 
obstáculos.  En  cuanto  al  título  que  debe  presentarse, 
basta  la  escritura  del  contrato  cttando  la  traslación  de 
dominio  ó  la  hipoteca  es  convencional,  y  una  copia 
autorizada  del  testamento  cuando  launa  ó  la  otra  pro- 
ceden de  una  herencia  ó  de  un  legado.  La  inscripción 
debe  ser  un  estracto  del  testamento  ó  de  la  escritura^ 
y  para  hacerla  sin  dar  luego  lugar  á  reclamaciones, 
seria  conveniente  que  al  juez  se  presentaran  todas  las 
parles  interesadas.  Aun  podría  determinarse,  cuando 
la  traslación  de  dominio  6  la  hipoteca  procedieran  de 
contrato,  que  la  inscripción  precediera  á  la  escritura; 
y  de  este  modo  se  evitaría  que  la  negligencia  6  mala 
fe  dilataran  el  cumplimiento  de  esta  formalidad. 

¿Qué  es  lo  que  debe  inscribirse?  La  respuesta  9e 
deduce  de  todo  lo  que  llevamos  espuesto.  El  objeto 
del  sistema  hipotecario  es  no  dejar  lugar  á  duda  so- 
bre el  verdadero  dueño  de  una  linca ,  y  las  obligacio- 
nes á  que  esta  se  halla  afecta  ;  por  eso  deben  ins- 
cribirse lodos  los  derechos  reales ,  traslaciones  do  do- 
minio, sean  por  contrato  oneroso,  herencia  ó  dona- 
ción entre  vivos,  servidumbres,  usufructos,  etc.,  ele.; 
de  este  modo  el  que  exige  una  hipoteca  como  garan  - 
tía  de  una  obligación,  sabe  lo  que  puede  prometerse, 
sin  que  pueda  culpar  á  nadie  si  hace  un  mal  ne- 
gocio. 

Conocido  ya  cuanto  se  refiere  á  los  libros  do  ins- 
cripción ,  ofreceremos  nuestro  pensamiento  acerca  del 
modo  de  constituirse  las  hipotecas. 

Fuera  las  hipotecas  legales ;  la  ley  no  debe  dar  hi- 
potecas sino  á  quien  fas  pida ;  porque  lo  que  eí  ínteres 
individual  no  hace,  no  debe  ni  puede  hacerlo  la  ley. 
Es  una  tiranía  imponer  á  uno  un  derecho  á  que  deli- 
beradamente renuncia;  es  una  tiranía  imponer  á 
cualquiera  una  obligación  que  no  le  pide  la  parte  ¡n* 
teresada.  Y  somos  tan  absolutos  en  este  principio,  que 
no  solo  no  queremos  hipotecas  constituidas  por  mi- 
nisterio de  la  ley,  sino  que  no  queremos  que  se  le  im- 
ponga á  nadie  la  obligación  de  darlas  en  dotermina- 
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das  ocasiona ,  á  esíoptuamos  tuna  sola.  Se  nos  dirá 
que  hay  personas  cuya  incapacidad  ó  cuyo  debilidad 
reclama  el  amparo  de  las  leyes;  que  las  leyes  deben 
hacer  lo  que  personas  débiles  no  son  capaces  de  exi- 
gir; pero  i  esto  contestaremos  nosotros,  que  fuera 
de  los  menores  ó  los  dementes ,  no  hay  nadie  que  ne- 
cesite esta  protección.  Ni  aun  las  mujeres. — Pero  una  . 
mujer,  ee  nos  replica,  no  lia  de  ir  á  exigir  del  bom-  | 
hre,  i  cuya  suerte  ra  á  unirse,  una  garantía  que  en- 
vuelve, sin  disputa,  una  desconfianza. — Si  por  el 
sentimiento  liemos  de  resolver  esta  cuestión,  diremos 
a"  nuestra  vez  que  si  la  delicadeza  cierra  la  boca  á  la 
mujer  para  pedir  á  su  futuro  esposo  garantía  para  su 
dote  ,  la  delicadeza  obliga  á  este  á  ofrecérsela  sin  que 
se  la  pida.  Pero  la  cuestión  la  resolvemos  nosotros  de 
otra  manera  á  favor  de  la  mujer.  Los  productos  de  la 
dote  son  y  deben  ser  bienes  comunes  que  el  marido 
administre  libremente ;  es  decir,  que,  no  teniendo  que 
responder  de  ellos ,  no  tiene  que  dar  hipoteca  para 
garantizarlos.  De  lo  que  el  marido  tiene  que  respon- 
der es  de  los  bienes  que  constituyen  la  dote;  pues 
bien ;  dec'árese  que  estos  bienes  no  pueden  sor  enaje- 
nados ni  aun  con  el  consentimiento  de  la  mujer,  y  es 
inútil  toda  garantía.  Las  dificultades  que  se  oponen  á 
esto  se  nos  ocurren ;  pero  se  nos  ocurre  también  la 
manera  de  vencerlas.  ¿Cómo  una  madre  ha  de  satis- 
facer el  natural  deseo,  que  por  otra  parte  es  un  deber 
de  conciencia,  de  contribuir  con  sus  bienes  &  formar 
la  dote  de  una  bija  próxima  á  contraer  matrimonio, 
si  no  la  es  lícito  disponer  de  ellos?  Y  cuidado  que  si 
en  esto  caso  se  autoriza  A  la  mujer  para  disponer  de 
su  dote ,  es  de  temer  que  el  marido ,  por  conservar 
íntegros  sus  propios  bienes ,  abuse  de  su  natural  io  - 
fluencia  y  obligue  á  su  mujer  á  cumplir  por  sí  sola  con 
un  deber  que  es  de  los  dos.  Es  verdad ;  pero  en  todo 
caso  aquí  la  hipoteca  es  completamente  inútil ,  porque 
ai  las  leyes  autorizan  á  la  mujer  á  ser  demasiado  ge- 
nerosa ,  no  han  de  imponer  al  marido  la  obligación 
de  indemnizarla  de  sus  generosidades  ;  esto  seria  ha- 
cerla generosa  á  costa  del  marido  ,  disponer  de  lo  su- 
yo comprometiendo  lo  ajeno  ;  y,  en  .resumen,  seria 
peor  que  la  prohibición  absoluta  de  disponer  de  los 
bienes  dótales ,  y  signiGcaria  imponer  al  marido  la 
obligación  de  dotar  solo  á  sus  hijas,  y  a  recibir  de  la 
voluntad  ó  del  capricho  de  su  mujer  la  medida  de  su 
'  generosidad. 

Un  medio  hay  de  evitar  todos  los  inconvenientes ;  y 
consiste  en  autorizar  á  la  mujer  para  que  di  >ponga  en 
favor  de  una  hija  ó  de  un  hijo  próximos  i  contraer  ma- 
trimonio ,  no  de  todos  sus  bienes,  sino  de  una  parte 
determinada  de  ellos:  de  este  modo  no  podría  nunca 
quedar  indotada  ni  por  voluntad  suya  ni  por  sugestio- 
nes del  marido. 

Otra  dificultad.  ¿Sería  justo,  sería  humano  condenar 
á  la  mujer  á  ver  parecer  á  su  marido  en  la  cárcel  ó  en 
la  emigración,  por  no  ser  dueña  de  vender  una  finca 


de  las  aportadas  al  matrimonio?  Nosotros  creemos  «roe 

en  este  único  caso  debe  ser  permitido,  previa  ia< 
pétente  justificación,  la  enajenación  de  alg 
dótales  en  cantidad  suficiente  para  remediar  aquella 
necesidad;  pero  y  la  hipoteca  ¿para  qué  hace  falta 

de  su  mujer  en  el  caso  propuesto  es  porque  están  con- 
sumidos tos  suyos;  de  manera  que  es  necesario  optar 
entre  la  inhumanidad  de  condenar  á  sufrir  una  gran 
desgracia  á  un  matrimonio,  y  quizás  á  una  dilatada  fa- 
milia, que  puede  remediarse  con  facilidad ,  y  la  exeu- 
cion  al  marido  de  prestar  hipoteca  cuando  para  socor- 
rerlo á  él  necesite  la  mujer  disponer  de  sus  bienes  do- 
tales.  Lo  único  que  cabria  aquí  sería  usa  prestación; 
pero  de  esto  hablaremos  mas  adelante.  En  resumen: 
la  dote  de  la  mujer  debe  ser  inenajenablc  fuera,  de  los 
dos  casos  propuestos ;  pero  en  ellos  debe  proscribirse 
la  hipoteca,  por  innecesaria.  De  manera  que  la  obliga- 
ción legal  de  hipotecar  puede  limitarse  á  los  tutores  y 
curadores,  y  a  estos  porque  no  solo  responden  de  las 
fincas  de  los  menores  y  dementas,  sino  que  responden 
también  de  sus  frutos,  y  garantizan  no  las  fincas  sino 
la  administración. 

Después  de  haber  escluido  del  sistema  hipotecario 
las  hipotecas  legales,  escluiremos  también  las  hipo» 
tecas  generales  y  las  hipotecas  futuras,  que  son  un  hv> 
jo  de  garantía  innecesario  y  absurdo:  eso  de  amorti* 
earle  á  un  hombre  todos  sus  bienes  y  hasta  el  pensa- 
miento de  adquirir  otros,  para  que  responda  de  cosas 
que  pueden  quizás  asegurarse  con  una  finca  de  insig- 
nificante valor,  es  una  tiranía  inexplicable.  Creemos  in- 
necesario eslenderno8  en  reflexiones  paca  demostrar 
que  las  hipotecas  generales  y  las  hipotecas  futuras  es- 
tán fuera,  no  solo  de  los  principios  de  equidad  y  de 
justicia,  sino  del  sentido  común.  ¡Hipotecar  uno  to- 
dos sus  bienes  cuando  hipotecando  uno  solo  garantiza 
el  cumplimiento  de  una  obligación  que  contrae!  ¿Y 
para  qué?  ¿Cuál  es  el  pensamiento  de  esa  invención 
estravaganle?  Ni  su  mismo  autor  podría  decírnoslo. 
¿Contrae  cualquiera  una  responsabilidad  á  la  cual  ine>- 
cesita  asociar  toda  su  fortuna?  Que  la  asocie  en  buen 
hora  ;  que  no  le  quede  ni  un  pedazo  de  tierra  libre; 
pero  que  cada  una  de  las  fincas  constituya  una  hipo- 
teca especial  que  se  iuscriba  como  todas  las  hipotecas, 
sin  privilegio  de  ninguna  clase;  y  sobre  todo,  que  esas 
hipotecas  se  constituyan  cuando  haya  de  eUo  necesi- 
dad y  no  por  solo  el  ministerio  déla  ley,  porque  os  la 
único  justo  y  lo  único  racional. 

En  cuanto  á  las  hipotecas  futuras,  tienen  un  incon- 
veniente gravísimo  que  les  es  peculiar,  y  consiste  so 
que  matan  el  estimulo  natural  en  el  hombre  de  ad- 
quirir. Cuando  uno  está  coudenado  anticipadamente 
por  la  ley  á  sujetar  á  una  responsabilidad  cuanto  ad- 
quiere, aun  cuando  M  sea  uecesario  para  que  su  obli- 
I  gacion  pueda 


fortín»,  pompe  sai»  qoe  so  be  de  poder  dispona* 

¿Y  no  producirán  el  mismo  efecto  las  prenotacio- 
n*$?  Vamos  á  decirle,  poroso  este  es  el  lugar  mas  opor- 
tuno para  hablar  de  ellas. 

de  hipoteca  futura,  rt,  mas  d aro,  el  compromiso  que 
contrae  mw  de  hipotecar  la  primera  Boca  que  ad- 
quiere, ó  la*  demás  qoe  sean  necesarias  para  garanti- 
zar ana  oMurndon.  No  son  lo  mismo  que  las  hipóte- 
eas  fbturas  que  hemos  rombal  ido;  porque  aquellas 
nacen  de  tina  prescripción  legal  y  exislen  aun  á  pesar 
de  la  parte  interesada,  mientras  que  la  prenoro- 
ríon  debe  ser  puramente  convenrional.  Sin  embar- 
go, no  hay  para  qué  ocultar  que  no  somos  muy  entu- 
siastas de  las  preño t aciones,  porque,  aun  cuando  no 
en  tan  alto  grado,  son  capaces  de  producir  efectos  aná- 
logos á  loada  las  hipotecas  filiaras,  legales  ó  necesa- 
rias. Solo  hay  dos  casos  en  que  h  prenotarían  t  en 
nuestro  concepto,  no  puede  neutralizar  ei  deseo  de 
adquirir,  como  ya  lo  hemos  indicado,  cuando  lapreno- 
tacion  se  hace  en  favor  de  la  mujer,  cuando  la  mujer 
para  librar  á  su  marido  de  una  desgracia  enajena  una 
finca  de  su  dote,  porque  aquí  el  deseo  natural  de  ad- 
quirir so  re  estimulado  m»  solo  por  «I  amor  conyugar, 
Bino  por  un  sentimiento  muy  natural  de  gratitud.  El 
otro  caso  es  cuando  ta  premiación  es  solicitada  por 
los  artífices  de  un  edificio  para  hipotecario  en  favor 
de  sus  salarios  en  cuanto  está  concluido,  porque  aqui 
la  prenotarían  as  subsiguiente  i  la  adquisición,  y  el 
deseo  de  adquirir,  por  consiguiente,  nada  tiene  que 
perder. 

¿Y  en  qué  casos  mas  puede  autorizarse  la  prenota- 
don  como  necesaria?  Un  menor  no  la  necesita,  puesto 
que  para  ser  uno  tutor  ó*  curador  es  indispensable 
ofrecer  de  presente  garantías.  El  que  dé  prestado  no 
ia  necesita  tampoco,  porque  ó  el  deudor  tiene  hipo- 
tecas que  ofrecer  6  no;  si  no  las  tiene,  el  prestamista 
aventura  su  capital  deliberadamente  ;  si  las  tiene,  el 
que  presta  puede  exigirlas,  y  la  prtnotaeéon  es  Inútil. 
Pero  puede  suceder  que  un  hombre  colocado  en  tin 
grate  conflicto,  sin  bienes  con  que  garantizar  el  pago 
de  una  deuda  ó  con  lodos  ellos  hipotecados,  no  tenga 
otra  cosa  que  ofrecer  para  tomar  prestado  y  salir  de 
un  conflicto,  que  muy  bien  puede  ser  el  peligro  de  una 
gran  desgracia,  mas  que  la  promesa  de  hipotecar;  es 
decir ,  una  prenotarían.  ¿  Deberá  autorizarse  la  pre- 
notaron en  este  caso ,  siempre  que  el  prestamista  la 
pida  si  no  como  una  garantía ,  como  una  esperanza? 
Esto  es  muy  poco  pedir  para  que  se  pueda  negar;  pero 
bueno  es  tener  en  cuenta  que  aun  cuando  no  se  con- 
cediera, nada  perderla  por  eso  ei  hombre  colocado  en 
una  situación  desesperada;  porque  ¿quién  presta  á 
un  hombre' sin  garantías  presentes?  ¿Le  presta  el 
prestamista  de  oficio?  No ;  le  presta  el  amigo,  no  por 
interés,  ni  aun  con  la  esperanza  do  reembolsarse,  sino 


per  la  satisfacción  de  endulzar  la  suerte  de  un  amigo 

desgraciado;  y  eJ  qoe  presta  asi,  el  que  obra,  no  por 
cálculo  sino  por  un  sentimiento,  olvida  que  puede  lle- 
gar d  día  de  verse  indemnizado. 

Sin  embargo,  para  este  caso  no  encontramos  gran 
inconveniente  en  que  se  use  de  la  prenotaron ,  de  I» 
misma  manera  que  en  los  dos  casos  citados ;  pero  fue- 
ra de  los  tres  ,  nunca ;  porque  la  prenot&cion,  ademas 
de  ser  perjudicial,  es  completamente  inútil.  Podría  in- 
ventarse el  caso  de  un  litigio  sobre  el  derecho  de  exi- 
gir una  hipoteca,  y  so  podría  suponer  que  el  deudor 
durante  el  litigio  hipotecara  de  buena  6  mala  fe 
todos  sus  bienes,  de  manera  que  cuando  el  acreedor  li- 
tigante se  viera  separado  en  su  derecho  por  la  senten- 
cia de  un  tribunal ,  lo  encontrara  eludido ;  pero  el 
caso  del  litigio  no  puede  darse.  Una  vez  regularizado 
el  sistema  hipotecario  ;  una  vez  hecha  obligatoria  la, 
inscripción  de  todas  tas  hipotecas ,  la  imaginación  mas 
fecunda  no  es  capaz  de  presentar  como  posible  uu 
pleito. 

El  proyecto  de  Código  civil  español  tiene  también 
su  capítulo  de  prenoiacionet,  que  llama  anotaciones 
preventiva» ;  pero  está  muy  lejos  de  satisfacernos,  y 
diremos  por  qué ,  puesto  que  nos  hallamos  á  tiempo 
de  que  se  mejore. 

Según  el  art.  1,867 ,  coi  que  sigue  una  demanda  en 
«juicio  sobre  la  propiedad  de  bienes  inmuebles,  ú  otra 
sderecho  real  sobre  los  mismos  ó  para  que  se  reduzca 
»ó  cancele  una  inscripción ,  puede  hacer  anotar  su 
«demanda  en  el  registro  público ,  siempre  que  el  tri- 
abunal  que  couoce  de  ella  lo  ordene  ,  á  su  instancia, 
nsi  lo  estima  justo.» 

Por  el  art.  t  ,872,  «para  que  los  legatarios  y  acroedo- 
»ros  de  un  difunto  conservon  respecto  de  sus  bienes 
«inmuebles  el  derecho  de  pedir  la  formación  de  in- 
«ventario  y  separación  de  los  bienes  del  difunto  y  del 
oheredero  (esto  no  está  muy  claro)  deberán  requerir  la 
■anotación  preventiva  de  su  respectivo  derecho  .den- 
»tro  de  seis  meses.» 

Por  ol  art.  1 ,873,  deberán  también  anotarse  las  do- 
mandas  en  queso  pide  qué*  se  declare  incapaz  á  una 
persona  é  se  le  nombre  curador ;  en  que  se  pide  la. 
declaración  relativa  á  la  presunción  de  muerte  del  au- 
sente ,  ó  la  separación  de  bienes  del  matrimonio ,  é  la 
declaración  de  una  prueba  ó  la  admisión  de  cestón  de 
bienes,  ó  la  ordenadon  de  un  secuestro  á  espropiacion. 

Estas  anotadones  preventivas  no  son  las  prenota- 
dones  hipotecarías;  las  prenotacionea  que  nosotros 
hemos  condenado.  Las  pronotaciones  nuestras  son  laa 
hipotecas  preventivas;  la  obligación  en  que  uno  se 
constituyo  de  hipotecar  la  primera  /inca  que  adquiere; 
ó,  por  mejor  decir ,  la  hipoteca  verdaderamente  cons- 
tituida sobre  una  propiedad  futura :  las  anotadones 
preventivas  de  los  artículos  del  proyecto  de  Código 
civil  español  se  refieren  i  trasiariones  de  dominio,  6 
á  derechos  reales  fuera  de  la  hipoteca.  La  única  pre- 
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natación  hipotecaría  de  que  habla  aquel  proyecto  en 
su  capítulo  de  anotaciones  preventivas ,  es  la  que  con- 
cede el  art.  1,874  á  los  artífices  de  una  finca  sobre  ella 
misma  para  el  cobro  de  sus  salarios;  pero  de  esta  como 
de  las  de  su  clase  hemos  hablado  hace  poco ,  y  vamos 
a  decir  unas  cuantas  palabras  sobre  las  anotaciones 
preventivas  de  las  traslaciones  de  propiedad. 

Tienen  esas  anotaciones  una  indisputable  utilidad, 
porque  tienden  (esto  es  su  único  objeto)  á  evitar  el 
fraude  que  un  propietario  dudoso  podría  cometer  hi- 
potecando una  finca  que  al  poco  tiempo  podría  arre- 
batarle una  providencia  judicial.  En  el  libro  de  registro 
se  anotan  todas  las  traslaciones  de  dominio,  y  el  libro 
de  registro  tiene  que  ser  el  oráculo  de  cuantos  facili- 
ten capitales  sobre  la  propiedad  territorial  ;  ahora 
bien :  si  en  ese  libro  no  se  anotan  cuantas  disputas 
puedan  originarse  con  motivo  de  la  propiedad  de  una 
finca  ;  si  no  so  anotan  los  derechos  vacilantes  de  un 
poseedor ,  podría  muy  bien  recibir  un  prestamista 
como  buena  y  segura  hipoteca  una  lírica  quo  se  decla- 
rara al  dia  siguiente  propiedad  de  un  tercero.  Por  con- 
siguiente, deben  anotarse,  no  solamente  los  derechos 
positivos,  sino  los  derechos  dudoso?;  no  solamente  la 
presunción  favorable  del  que  posee  .  sino  también  las 
esperanzas  del  que  reclama.  Asi,  cuando  el  prestamista 
antes  de  aventurar  sus  capitales  consulte  el  libro  de 
registros,  sabrá  si  pende  litigio  sobre  la  hipoteca  que 
se  le  ofrece ;  sí  es  dudoso  el  derecho  de  su  poseedor, 
en  una  palabra,  si  la  garantía  es  segura.  No  entramos 
aquí  en  pormenores  porque  nos  parece  en  este  artícu- 
lo inoportuno ,  y  porque  del  principio  que  acabamos 
de  sentar  se  deducen  fácilmente  las  consecuencias  de 
aplicación  para  todos  los  casos  posibles.  Diremos,  sin 
embargo,  que  estas  anotaciones  no  deben  negarse  nun- 
ca, que  no  deben  dejarse  á  la  discreción  del  juez  que 
entiende  en  el  litigio  ,  y  que  deben  hacerse  hasta  sin 
conocimiento  suyo;  sin  mas  que  la  presentación  de  la 
demanda  con  el  auto  de  admisión,  ó  el  documento  que 
pruebe  la  duda  sobre  la  propiedad  de  la  finca ,  al  te- 
nedor del  libro  de  registro.  Esta  es  una  cosa  comple- 
tamente aparte  del  litigio;  que  no  hace  variar  en 
nada  el  derecho  de  los  litigantes:  podrá  perjudicar  al 
verdadero  dueño  de  la  finca  porque  le  impide  hipote- 
carla; pero  si  ha  sido  temeraria  U  reclamación,  el 
juez  del  litigio  puede  entonces  imponer  indemniza- 
ción de  daños.  Hemos  hecho  esta  advertencia,  porque 
en  el  proyecto  de  Código  civil  español  hay  un  artícu- 
lo, que  es  el  1,867,  en  el  cual  se  determina  que  el  que 
sigue  demanda  en  juicio  sobre  la  propiedad  de  bienes 
jnmuebks  ú  otro  derecho  real  sobre  los  mismos,  ó 
para  que  se  reduzca  ó  cancele  una  inscripción,  puede 
hacer  anotar  su  demanda  en  el  registro  público,  «i'em- 
pre  qw  el  tribunal  que  conoce  de  cita  lo  ordene  si  lo 
estima  justo. 

Hemos  esplicado  la  razón  de  las  anotaciones  pre- 
ventivas para  todo  lo  que  ponga  en  duda  los  derechos 
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de  un  poseedor,  y  creemos  que  donde  esa  razón  no  es 
aplicable,  la  anotación  es  inútil.  El  artículo  que  aca- 
bamos de  copiar  autoriza  la  anotación  preventiva  en 
el  caso  de  que  se  siga  una  demanda  para  que  se  re- 
duzca ó  cancele  una  inscripción.  Y  ¿para  qué?  y  ¿có- 
mo puede  suponerse  una  demanda  de  este  género? 
Suponemos  que  la  inscripción  de  que  habla  el  ar- 
tículo sea  una  inscripción  hipotecaria  ,  porque  otra 
no  sabemos  que  pueda  cancelarse:  pues  bien;  una 
inscripción  hipotecaria  se  cancela  con  el  documento 
que  acredita  que  la  deuda  se  ha  estingnklo.  ¿Hemos 
de  suponer  que  el  acreedor  se  niegue  á  dar  el  recibe 
de  la  cantidad  que  habia  prestado  cuando  se  le  devuel- 
ve? Esto  seria  suponer  un  absurdo.  Podría  sactder 
que  el  acreedor  se  negara  á  recibir  la  cantidad  que 
hubiese  prestado  alegando  que  se  faltaba  á  alguna  de 
las  condiciones  pactadas;  pero  en  este  caso  se  dispu- 
taría sobre  esto;  sobre  el  cumplimiento  ó  no  cumpli- 
miento del  contrato  de  préstamo;  porque  la  cancela- 
ción de  la  inscripción  hipotecaria  no  es  mas  que  la 
consecuencia  natural  de  la  ostincion  de  la  deuda,  so- 
bre la  cual,  obtenido  el  comprobante  de  que  la  deu- 
da está  cstinguida,  no  cabe  litigio.  Pero,  aunque  el 
litigio  pudiera  suponerse,  ¿para  qué  serviría  la  anota- 
ción? No  lo  comprendemos.  ¿Serviría  para  dejar  libre 
la  finca  hipotecada?  Do  ningún  modo,  porque  esto 
dependería  de  la  sentencia  del  juez.  Y  cuando  la  sen- 
tencia del  juez  fuese  favorable  al  deudor,  ¿no  se  can* 
celaría  la  inscripción  hipotecaria?  Que  se  diga  enton- 
ces el  efecto  de  la  anotación  preventiva,  si  no  es  el 
do  dar  que  hacer  al  tenedor  del  libro  de  registro. 

Tampoco  comprendemos  este  otro  artículo,  que  es 
el  1,860,  y  dice  así:  «Cuando  se  presente  en  el  oficio 
del  registro  un  titulo,  cuya  inscripción  no  deba  rehu- 
sarse definitivamente,  pero  que  no  deba  tener  lugar 
en  el  momento  por  algún  defecto  conocidamente  sub- 
sanable,  podrá  requerir  el  interesado  la  anotación 
preventiva.»  ¿De  qué  título  se  habla?  ¿Es  título  de 
traslación  de  dominioó  título  de  hipoteca?  Si  pertene- 
ce á  la  primera  clase,  el  que  enajena  y  el  que  adquiere 
tienen  ínteres  en  subsanar  el  defecto  de  que  adolezca 
el  título  de  traslación:  ¿para  qué  la  anotación  preven- 
tiva? ¿A  qué  sujeta?— ¿Es  nulo  el  contrato?  No  hay  su- 
jeción posible  si  alguno  de  los  interesados  quiere  apartar- 
se de  él.  ¿No  es  nido?  Entonces  con  anotación  6  sin 
ella  el  contrato  se  realizará  y  se  hará  la  inscripción  en 
regla.  Lo  mismo  puede  decirse  si  el  título  es  hipote- 
cario, si  lo  que  quiere  anotarse  es  una  hipoteca.  ¿Es 
mas  la  anotación  que  el  contrato?  Pues  si  el  contrato 
no  vale  ,  ¿la  anotación  valdrá  algo?  Y  si  vale,  ¿no  ha 
de  hacerse  la  inscripción?  Y  por  otra  parte,  ¿quién  es 
el  interesado  á  quien  se  concede  el  derecho  do  la 
anotación  preventiva?  ¿Hay  alguno  que  esté  mas  in- 
teresado que  otro  en  una  escritura  de  contrato?  Por- 
que el  interés  es  igual  en  los  contratantes,  porque  el 
arrepentimiento  de  uno  nada  valdría  no  siendo  nulo 
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el  contrato,  la  anotación  preventiva  es  una  superflui- 
dad. Vamos  á  otra  cosa. 

Habiendo  dicho  que  los  pleitos  sobre  hipotecas  son 
imposibles  con  el  sistema  que  hemos  propuesto  nos- 
otros, hay  quo  esetuir  del  número  de  ellas  las  que 
hasta  ahora  se  han  conocido  con  el  nombre  de  hipo- 
tecas judiciales.  Hemos  demostrado  ademas  que  nunca 
fueron  verdaderas  hipotecas,  sino  mas  bien  la  decla- 
mación de  un  derecho  á  exigirla,  y  entre  lo  uno  y  lo 
otro  cualquiera  conoce  la  diferencia.  Pero  sea  lo  que 
quiera  de  esta  cuestión  que  está  resuelta  en  otra  par- 
te, es  lo  cierto  que  siendo  inútiles  no  hay  para  qué 
mencionarlas  en  un  código.  Sobre  esto  escusamos  aña- 
dir mas,  porque  nos  espondríamos  á  repetir  ideas  quo 
ya  hemos  emitido. 

Aunque  no  hemos  concluido  do  presentar  las  bases 
del  sistema  hipotecario  tal  como  nosotros  lo  compren- 
demos ,  nos  parece  que  es  este  el  lugar  oportuno  de 
ocuparnos  en  contestar  á  las  objeciones  que  se  hacen 
contra  la  publicidad  y  la  especialidad  de  las  hipotecas; 
y  asi  diremos  los  limites  que  la  publicidad  debe  tener, 
en  nuestro  concepto,  puesto  que  de  propósito  no  he- 
mos querido  hablar  de  ello  basta  ahora.  Empecemos 
por  la  especialidad. 

Sin  negar  la  conveniencia  de  las  hipotecas  especia- 
les, dicen  los  que  las  miran  con  repugnancia  que  pro- 
ducen inconvenientes  muy  graves  en  los  paises  donde 
la  propiedad  está  muy  dividida,  donde  cambia  fre- 
cuentemente de  dueño,  y  donde,  por  consiguiente,  es 
muy  difícil  señalar  las  fincas  con  exactitud.  Los  incon- 
venientes, pues  ,  no  son  tales  inconvenientes ;  no  son 
mas  que  dificultades  en  la  operación  de  los  registros, 
y  para  eso  están  muy  lejos  de  ser  invencibles.  Si  una 
pequeña  cantidad  de  terreno,  se  dice,  cambia  muchas 
veces  al  año  de  dueño,  y  se  reúne  sucesivamente  á 
cuatro  ó  seis  patrimonios  distintos;  si  las  fincas  colin- 
dantes camban  de  dueño  también,  y  son  ademas  fre- 
cuentes las  variaciones  del  cultivo,  es  imposible,  sin 
trabajos  superiores  al  valor  de  la  finca,  demostrar  su 
identidad.  Ya  se  ve  que  solo  la  exageración  ha  podido 
suministrar  argumentos  contra  la  especialidad  de  las 
hipotecas.  ¿Dónde,  en  qué  pais  del  mundo  se  hacen 
tan  frecuentes  divisiones  de  la  propiedad?  ¿Dónde  la 
propiedad  cambia  tan  frecuentemente  do  dueño?  Se 
hacen  enajenaciones,  es  verdad;  pero,  por  una  parle, 
ni  se  hacen,  ni  pueden  hacerse  tantas  como  se  quiere 
suponer,  y  por  otra,  se  harían  muchas  menos  en  el 
momento  en  que,  fundado  el  crédito  territorial ,  la 
agricultura  contóse  con  capitales.  Porque,  sin  necesi- 
dad de  que  lo  digamos  nosotros ,  todo  el  mundo  sabe 
que  la  mayor  parte  de  los  enajenaciones  proceden  de 
los  apuros  del  labrador. 

También  es  cierto  que  en  España,  y  no  tanto  co- 
mo en  Francia,  la  propiedad  está  muy  dividida ;  pero 
de  esto  lo  único  que  puede  resultar  es  que  el  libro  de 
las  inscripciones  tenga  muchas  hojas.  Si  la  división  de 
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|a  propiedad  es  un  obstáculo  pora  la  especialidad  de 
las  hipotecas ,  lo  será  también  para  la  formación  de 
una  estadística  exacta;  y  si  bien  la  formación  de  una 
estadística  es  cosa  difícil,  á  nadie  lo  ha  ocurrido  sos- 
tener que  esté  fuera  de  los  límite*  de  la  posibilidad. 
Ademas,  á  todas  estas  observaciones  hemos  dado  ya 
una  contestación  anticipada  cuando  dijimos  la  fórmula 
en  que  debían  hacerse  las  inscripciones.  ¿Quién ,  des- 
pués de  haber  visto  aquella  sencillez,  que  no  es  por 
cierto  una  sencillez  imaginaria,  puede  dudar  que  las 
inscripciones  serian  una  cosa  fácil  y  metódica  y  orde- 
nada, aunque  la  propiedad  estuviera  aun  mas  di- 
vidida? 

También  previmos  el  caso  de  que  se  subdividicra  una 
finca  ert  muchos  trozos,  y  dijimos  lo  que  debería  ha- 
cerse cuando  ese  caso  llegara,  para  que  el  órden  de 
las  inscripciones  no  se  alterara  en  lo  mas  mínimo;  pero 
-aun  después  de  previsto  el  caso,  y  de  haber  presentada 
la  manera  de  vencer  la  dificultad ,  todavía  nos  queda 
que  decir  que  esas  subdivisiones  de  las  fincas  en  par- 
tes pequeñas  no  son  tan  frecuentes  como  quiere  ha- 
cerse creer.  El  que  necesita  desprenderse  de  una  finca 
no  vende,  generalmente  hablando,  una  parle;  la  vende 
toda.  De  donde  procede  de  ordinario  la  división  de  la 
propiedad  es  de  los  testamentos;  pero  entonces ,  fuera 
de  algún  caso  escepcional,  se  dividen  heredades  ,  pero 
no  fincas;  y  como  la  propiedad  territorial  está  clasifi- 
cada por  fincas  y  no  por  heredades,  es  lo  mismo  para 
el  efecto  de  la  inscripción  el  que  todas  las  fincas  de 
una  herencia  vayan  á  parar  á  personas  distintas.  De 
todos  modos,  en  la  hoja  de  cada  finca  trasmitida  por 
herencia  hay  que  escribir  la  traslación,  que  es  lo  que 
importa;  y  el  nombro  del  nuevo  propietario  es  de  todo 
punto  indiferénte:  es  cuestión  de  letras  y  nada  mas. 

Reconoceremos,  por  último,  que  no  siempre  una  finca 
está  destinada  á  un  cultivo;  pero,  ¿es  el  cultivo  la 
única  señal  por  donde  puede  venirse  en  conocimiento 
de  una  Cuca?  Entonces  ni  los  mismos  dueños  cono- 
cerian  sus  propiedades  de  un  año  para  otro,  y  se  sus- 
citarían mil  disputas  sobre  una  linca  puesta  de  garban- 
zos, que  el  año  anterior  diera  Irigo  ó  patatas.  Esas 
dispulas  no  ocurren  nunca;  luego  el  cultivo  de  la  tier- 
ra es  lo  último  que  debe  tenerse  en  cuenta  para  iden- 
tificarle. Mas:  ni  es  lo  último  ni  lo  primero;  porque  el 
cultivo  no  se  ha  tenido  nunca  como  una  señal,  por  lo 
mismo  que  es  variable.  ¿En  qué  escritura  de  traslación 
de  dominio  se  hace  mérito  del  cultivo  de  una  linca  pa- 
ra dársela  á  conocer  á  su  nuevo  dueño?  Su  calidad,  su 
situación,  sus  linderos  y  otras  mil  particularidades  de 
que  en  caso  necesario  puede  hacerse  mención  es  lo 
que  forma  las  señales  inequívocas  de  un  predio  rús- 
tico. Pero  se  dice»  las  tierras  colindantes  cambian  de 
dueño  con  frecuencia,  y  esa  tierra,  quo  se  da  á  cono- 
cer dicieudo  de  ella  que  linda  con  tierras  de  tales  ó 
cuales  personas  determinadas ,  no  parece  la  misma 
cuando  esas  lierras  han  pasado  á  otras  manos.  ¿  Y  por 
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qué  no?  Volvemos  á  remitirnos  A  la  forma  que  hemos 
dado  ai  libro  de  la*  inscripciones.  Cada  finca  ti«n«  «n 
ese  libro  una  hoja  en  lo  cual  se  Tai»  escribiendo  todas 
las  trasíerencás,  con  la  fecha,  por  supuesto  ,  de  cada 
una;  de,  manera  quo*eada  liojn  re  veta  el  nombre  do 
todos  los  doeños  por  que  ha  pasado  la  Anca ,  y  se  &nh<>, 
por  consiguiente,  (pie  en  tal  fecha  hit  fincas  colindan-* 
tes  do  la  que  90  quiere  conocer  pertenecían  á  tales 
dueños,  mas  que  después  los  dueños  hayan  sido  ht» 
numerables.  Esto  no  puede  ser  mas-claro. 

De  la  publicidad  de  las  hipotecas  se  ha  dicho  que 
produce  el  descrédito  do  los  propietarios.  No  sabemos 
por  qué;  pero  antes  de  hacernos  cargo  de  esta  obje- 
ción diremos  lo  que  pensamos  de  ta  publicidad»  Si  la 
publicidad  ha  de  consistir  en  tener  siempre  de '  mani- 
fiesto el  libro  de  tas  inscripciones  para  satisfacer  cu- 
riosidades inoportunas,  no  diremos  que  tenga  graves 
«convenientes,  pero  sí  que  es  completamente  inútil, 
y  alie  inútilmente  se  sostendría  á  un  empleado  que 
tuviera  la  ocupación  de  contestar  á  preguntas  imper- 
tinentes. Si  ta  publicidad  no  he  de  ser  otra  cosa  que  lo 
contrario  del  misterio  y  del  desorden  que  son  manan- 
tiales fecundo*  de  fraudes,  la  publicidad  es  necesaria; 
la  publicidad  es  una  de  les  bases  principales  de  un 
buen  sistema  hipotecarlo.  Per  lo  demás,  nosotros  no 
concederíamos  derecho  pan  escudriñar  el  libro  de  re- 
gistros,, mes  que  4  les  que  probasen  tener  en  eHo  ín- 
teres: y  no  se  crea  que  para  esto  queremos  establecer 
trámites  judiciales,  nada  de  eso  ;  el  mismo  juca  que 
Hova  ol  libro  es  el  que  puede  decidir  sobre  el  Interes 
de  la  persona  que  se  le  presente  d  pedir  noticia  de  una 
finca,  siempTe  que  no  vaya  acompañado  del  dueño, 
porque  en  este  caso  no  hay  cuestión. 

Y  bien;  esta  publicidad,  A  otra  publicidad  mayor, 
¿cómo  puede  perjudicar  al  crédito  de  los  propietarios? 
El  crédito  de  los  propietarios  se  compromete  cuando 
no  puede  saberse  el  estado  de  stis  negocios,  cuando 
puede  sospecharse  que  se  ha  Comprometido  á  mas  de 
lo  que  puede  cumplir;  cuando  su  buena  fe  no  es  pa- 
tente; en  una  palabra,  cuando  el  capitalista  que  le  pres- 
ta no  tiene  seguridad  absoluta  de  cobrar;  pero  cuando 
se  sabe  y  se  puede  justificar  que  sus  obligaciones  son 
inferiores,  en  mucho,  ai  valor  de  sus  propiedades, 
cuando  no  tiene  libertad  pera  exagerar  ese  valor ,  ni 
para  presentar  como  libre  lo  que  ya  tiene  un  grava- 
men, cuando,  en  una  palabra,  se  sabe  de  seguro  que 
no  eludirá  porque  no  puede  eludir  ningún  compromi- 
so, y  que  sus  acreedores  no  podrán  en  ningún  caso 
quejarse  de  fraude,  ¿qué  importará  que  se  conozca  el 
estado  de  sus  negocios?  Si,  si  importa;  pero  importa 
para  su  crédito,  en  vea  de  serle  perjudicial.  El  gran 
ertemigo  del  crédito  es  la  oscuridad;  1a  publicidad  ,  la 
franqueza,  es  uno  de  sus  elementos  principales.  ¿Cómo 
puede  ponerse  en  duda  esta  verdad  trivialísima?  No 
ya,  pues,  siendo  la  publicidad  limitada  como  nosotros  I 
la  deseamos,  sino  si^do  absoluta,  tan  absoluta  como  | 


lo  fué  «WDdO  M  pem  tfn  marco  étt  tai  tierras  hipote- 
cadas, lejos  de  perjudicar,  fomenta  el  crédito  de  los 
propietarios.  ' 

Después  de  haber  arreglado  las  hipotecas  de  modo 
que  el  acreedor  hipotecario  no  pueda  nuncá  encontrar- 
se sorprendido  con  una  hipoteca  privilegiada  que  de- 
fraude sus  esperanzas  y  sus  deseos,  nos  queda  todavfa 
por  resol ver  una  cuestión  importante  que ,  abandona- 
da, podría  ser  un  obstáculo  á  la  consolidación  del 
crédito  territorial.  Esa  cuestión  es  la  de  los  privile- 
gios, de  que  ni  por  incidencia  hemos  hablado.  Los  prf» 
vilegios  son  ciertos  créditos  que,  sin  ser  hipotecarios, 
tienen  una  preferencia  en  la  legislación  de  algunos 
países,  aun  sobre  los  créditos  que  tienen  ese  carácter. 
Pertenecen  á  los  créditos  privilegiados  los  ga<tos  de 
funeral ,  los  gastos  de  justicia ,  los  gastos  hechos  en  la 
última  enfermedad  del  acreedor  difunto,  los  salarios 
de  loa  criados,  los  alquileres  y  Tenías  sobre  los  frutos 
de  la  finca  y  los  muebles  que  contenga,  el  precio  de 
los  efectos  muebles  no  pagados,  sobre  ellos  mismos;  el 
precio  de  un  inmueble,  sobre  el  irimueble  vendido  ;  y 
otra  porción  de  ellos  que  no  mencionamos  porque  no 
hay  necesidad. 

Como  nuestro  objeto ,  y  el  objeto  de  todo  sistema 
hipotecario,  es  dejar  siempre  espedito  d  derecho  del 
acreedor  que  tiene  afecta  á  su  crédito  «na  hlpdteea, 
porque  solo  de  esta  manera  es  posible  él  crédito  terri- 
torial, la  existencia  de  los  privilegios  nos  es  indife- 
rente mientras  no  afecten  á  las  fincas  hipotecadas. 
Que  nunca,  en  ninguna  ocasión  ni  por  ningún  motivo, 
pueda  dudar  el  acreedor  hipotecario  de  la  seguridad 
de  su  crédito ,  es  á  lo  que  debe  aspirarse:  ¿y  qué  Im- 
portaría que  el  acreedor  hipotecario  tuviera  esa  segu- 
ridad mientras  su  acreedor  viviese ,  si  lá  muerte  po- 
día á  todas  horas  hacer  brotár  un  sinnúmero  de  privi- 
legios que  se  le  pondrían  por  delante?  ¿Qué  le  impor- 
taría al  acreedor  tener  hipotecada  una  propiedad,  si  la 
vida  del  deudor  no  estaba  hipotecada  también?  Repeti- 
mos que  los  privilegios  están  fuera  de  nuestra  órbita 
si  no  afectan  á  los  bienes  hipotecados;  pero  como  nos- 
otros no  disponemos  de  la  cabeza  y  de  la  mano  de  los 
legisladores,  y  como  por  otra  parto  nuestro  objeto  es 
presentar  aquí  un  sistema  completo  de  legislación  hipo- 
tecaria, sea  lo  que  quiera  lo  que  dispongan  jas  leyes  en 
países  determinados ,  tenemos  que  decir  la  manera  de 
arreglar  los  privilegios  para  que  no  perjudiquen  de 
niugunmodo  á  los  créditos  hipotecarios ,  que  es  lo 
que  nosotros  tratamos  do  salvar.  Y  no  porque  mire> 
mos  con  indiferencia  á  los  otros  acreedores,  sino 
porque  teniendo  todo  el  que  presta  derecho  á  exigir 
una  hipoteca  como  garantía  de  su  crédito ,  cuando  no 
la  exige  es  que  voluntariamente  arrostra  los  peligros1 
de  su  negligencia,  ó  que  voluntariamente  renuncia  al 
reintegro  de  su  capital.  Hay,  sin  embargo,  créditos  que 
nacen  contra  la  voluntad  del  acreedor,  en  los  cuales 
no  cabe  !a  hipoteca,  por  lo  mismo  que  el  acreedor  no 
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presta  Ja  buena  voluntad,  <>,  por  mejor  decir,  no  sabe 
que  presta ;  y  cuando  tal  sucede ,  preciso  es  que  la  ley 
procure  no  dejar  defraudados  derechos  legítimos  so 
protesto  de  que  no  tienen  una  garantía  que  no  se  ba 
podido  exigir.  El  médico  que  asiste  al  enfermo  en  su 
enfermedad  última,  el  criado  que  le  sirve,  la  iglesia 
que  le  da  sepultura  cuando  ha  muerto ,  ¿han  de  que- 
darse sin  cobrar,  el  uno  sos  honorarios,  sus  salarios 
•I  otro  y  la  iglesia  sus  derechos,  porque  no  han  podido 
enigir  al  enfermo  y  al  difunto  una  hipoteca?  Creemos 
que  estas  deudas  son  respetabilísimas;  creemos  tam- 
bién poder  encostrar  medios  de  que  queden  satisfe- 
chas sin  perjudicar  i  \m  «creedores  hipotecarios;  pero 
debemos  decir  una  cosa:  siesos  medios  no  pudieran 
encontrarse,  si  hubiera  que  elegir  entre  los  créditos 
hipotecarios  j  esos  otros  que  hemos  supuesto ,  nos- 
otras no  sacrificaríamos  los  hipotecarios.  Mas,  es  com- 
pletamente inútil  pensar  en  leyes  hipotecarias  como 
base  del  crédito  territorial,  si  un  derecho  hipotecario 
ha  de  poder  ser  alguna  ves  eludido. 

Del  poco  respeto  con  que  I.ts  hipotecas  lian  sido  mi- 
radas, del  olvido  en  que  se  ha  tenido  el  crédito  terri- 
torial, han  nacido  una  porción  de  ideas  que  hoy  tie- 
nen que  parecemos  absurdas.  Nosotros  no  concebimos 
on  concurso  de  acreedores  en  el  cual  tengan  señalado 
6U  lugar  los  acreedores  hipotecarios.  Pues  qué,  ¿el 
que  tiene  una  hipoteca  necesita  que  la  ley  vaya  á  am- 
pararle? ¿V  el  que  tiene  una  hipoteca  que  le  coloca 
en  un  lugar  preferente,  puede  ser  postergado  ri  otros 
acreedores  sin  hacer  un  agravio  i  los  principios  de 
justicia,  y  sin  dar  un  ataque  al  derecho  de  propiedad? 
O  la  hipoteca  significa  algo,  ó  no  significa  nada:  si  no 
significa  nada,  es  decir,  si  no  da  un  derecho  de  prefe- 
rencia sobre  esa  misma,  si  la  hipoteca  no  es  la  segu- 
ridad de  un  crédito,  que  se  suprima,  puesto  que  sus 
efectos  son  eventuales:  si  algo  significa,  debemos  cui- 
dar de  que  no  se  entorpezca  con  la  dificultad  mas  in- 
significante e)  derecho  de  un  acreedor  hipotecario. 
Hay  créditos  que  deben  respetarse ,  es  verdad ;  pero 
¿para  qué  es  entonces  la  previsión  do  tas  leyes?  Para 
conciliar  todos  los  derechos  y  todos  los  interases  que 
merezcan  consideración.  Y  tan  fácil  es  conciliarios, 
que  cuanto  mas  se  aseguren  los  créditos  hipotecarios 
Unta  mas  facilidad  hay  de  atender  á  los  créditos  sin 
hipoteca.  ¿Parece  esto  una  paradoja?  Luego  veremos 
que  no  lo  es.  Ahora  nos  detendremos  en  wr  cómo  es- 
tán loe  privilegios  en  España. 

En  España,  donde  la  legislación  hipotecaría  ha  lle- 
gado al  último  grado  de  confusión,  donde  se  puede  de- 
cir que  no  hay  un  derecho  bien  definido,  no  ha  habido 
lo  qu<>  en  otros  países  se  distingue  con  el  nombre  de 
privilegios,  é,  por  mejor  decir,  los  privilegios  son  tan- 
tos, tan  grandes  que  es  casi  imposible  encontrar  no  ya 
%  al  acreedor  común  sino  al  acreedor  hipotecario.  Mue- 
re un  deudor;  y  en  el  juicio  de  abintestato  é  testamen- 
UUÍa.  en  Que  son  cla&itic&dos  Lodos  los  rréilitm  nrti« 
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pan  el  primer  lugar,  no  sobre  tal  ó  eual  mueble  6  in- 
mueble, sino  sobre  todos  los  bienes  dd  difunto ,  los 
gastos  de  la  última  enfermedad ,  los  da  funeral ,  y  los 
no  menos  considerables  de  testamento,  inventario,  etc.; 
es  decir ,  los  gastos  de  justicia.  Vienen  luego  los 
créditos  hipotecarios  privilegiados;  que  son  los  del 
fisco ,  y  los  de  la  mujer.  Y  luego  sobre  una  finca, 
aunque  haya  sido  especialmente  hipotecada ,  viene  el 
derecho  del  que  anticipé  para  repararla;  y  el  del  auér> 
fano  sobre  la  cosa  comprada  con  dinero  suyo,  aunque 
se  halle  en  ol  caso  que  la  anterior»  Ahora  dígasenos: 
¿qué  queda  para  los  créditos  verdaderamente  hipote- 
carios que  son  los  que  tienen  una  hipoteca  especial? 
O  el  deudor  ha  sido  una  persona  de  buena  conducta  y  de 
buena  fe,  ó  ha  sido  un  hombre  desarreglado:  si  lo  pri- 
mero, para  todos  los  acreedores  habrá,  y  en  este  caso 
las  hipotecas  son  inútiles;  si  lo  segundo,  cuando  llegue 
el  turno  á  los  acreedores  hipotecarios,  ya  no  hay  nada 
que  repartir,  en  cuyo  coso  las  hipotecas  son  mas  in- 
útiles todavía.  ¿Se  comprende  ahora  bien  lo  que  de- 
ben ser  las  hipotecas  para  que  sean  eficaces? 

El  proyecto  del  nuevo  Código  civil  enmienda  algo 
los  defectos  de  nuestra  jurisprudencia  actual ;  pero  su 
sistema  no  está  libre  de  inconvenientes:  es  uua  cosa 
muy  parecida  al  sistema  francés. 

Hay,  según  ese  proyecto,  privilegios  generales  sobre 
todos  los  muebles  y  los  inmuebles  no  lüpotecados;  que 
son  los  gastos  de  justicia  hechos  en  el  interés  común 
de  los  acreedores,  y  los  gastos  de  administración  du- 
rante el  concurso. 

Hay  privilegios  generales  sobre  bienes  inmuebles 
que  son :  el  funeral  del  deudor,  su  mujer  é  hijos  cons- 
tituidos bajo  la  patria  potestad.  Gastos  de  la  enferme- 
dad última.  Salarios  de  criados  que  no  hayan  prescri- 
to. Anticipaciones  hechas  al  deudor  y  su  familia  en 
comestibles,  vestido  ó  calzado.  Provisiones  alimenti- 
cias devengadas  durante  el  concurso.  Los  atrasos  de 
un  año  de  impuestos  públicos  ó  municipales. 

Hay  privilegios  especiales  contra  ciertos  muebles,  á 
saber:  los  gastos  de  construcción  ó  conservación  de 
una  cosa  sobre  la  cosa  misma,  mientras  no  haya  pasa- 
do á  un  tercero.  El  préstamo  con  prenda  sobre  la  cosa 
empeñada.  El  precio  de  los  trasportes  sobre  los  efectos 
trasportados.  El  haber  devengado  por  fes  posaderos 
sobre  los  efectos  llevados  a  la  posada.  Las  semillas  y 
gastos  de  cultivo  y  recolección  anticipados  al  deudor 
sobre  los  frutos  de  la  cosecha  del  último  año.  Los  al- 
quileres y  arriendos  de  un  inmueble  sobre  los  muebles 
que  haya  en  ellos.  El  precio  de  los  muebles  no  pagados, 
sobre  los  mismos,  mientras  permanezcan  en  poder  del 
deudor.  Las  cantidades  de  que  deben  responder  loa 

jileados  del  gobierno,  ó  de  los  pueblos  ó  de  estable- 
cimientos públicos  por  razón  de  su  oficio,  sobre  el  feu- 
do de  la  finca  afecta  á  esta  responsabilidad. 

Hay  privilegios  especiales  sobre  determinados  in- 
muebles, que  se  coaaxtoa  á  ios  gastoa  decoflsexvadoü 
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del  último  año,  sobre  los  bienes  quo  dieron  lugar  á 
dios;  á  lo»  gnstos  de  construcción  y  reparos  mayores, 
sobre  los  bienes  construidos  ó  reparados;  y  al  precio 
de  los  seguros  sobre  los  bienes  asegurados,  ya  los  de- 
rechos del  registro  publico  y  contribuciones  del  último 
año,  sobre  los  bienes  que  los  liayan  devengado. 

Estas  disposiciones  que  hemos  indicado  no  están 
bastante  claras.  Tenemos  privilegios  generales  sobre 
bienes  muebles,  y  sobre  inmuebles  no  hipotecados: 
estos  no  perjudican  nada  á  los  créditos  con  hipoteca. 
Tenemos  privilegios  generales  sobre  bienes  muebles: 
tampoco  estos  alteran  el  derecho  del  acreedor  hipote- 
cario. Tenemos  privilegios  especiales  contra  ciertos 
muebles:  con  estos  sucede  lo  mismo.  Tenemos,  en  lin, 
privilegios  especiales  sobre  ciertos  bienes  inmuebles: 
de  estos  hay  algo  quo  decir.  Esc  privilegio  que  tie- 
nen los  gastos  de  conservación  del  último  año  sobre 
los  inmuebles  que  dieron  lugar  á  ellos,  ¿es  contrario  á 
una  hipoteca  especial  inscrita  de  esos  mismos  bienes? 
Este  parece  ser  el  espíritu  de  esa  disposición;  pero 
«ntonecs  la  disposición  tiene  gravísimos  inconvenien- 
tes para  el  establecimiento  del  crédito  territorial.  No 
vamos  á  destruir  de  una  plumada  el  derecho  que  tiene 
á  indemnizarse  el  que  ha  gastado  en  conservar  una 
linca  ajena;  pero,  ó  esos  gastos  fueron  anteriores  á  la 
hipoteca ,  ó  posteriores ;  si  fueron  posteriores,  impú- 
tese á  si  mismo  el  haber  gastado  en  una  finca  de  otro 
afecta  á  una  responsabilidad  anterior;  si  fueron  ante- 
riores, impútese  á  sí  mismo  la  negligencia  de  no  ha- 
ber hipotecado  en  favor  suyo  la  finca  eu  cuya  conser- 
vación iba  á  hacer  gastos.  Y  no  se  diga  que  vamos  á 
castigar  una  negligencia  de  buena  fe,  que  puede  ser 
hija  de  un  sentimiento  de  generosidad;  porque  si  osa 
negligencia  hoy  existe,  como  existen  otras  análogas, 
no  es  sino  porque  nos  hemos  acostumbrado  á  que  las 
leyes  sean  nuestros  curadores,  á  que  hagan  lo  quo 
nosotros  debemos  hacer,  y  suplan  nuestros  cuidados. 
Dígase  tina  vez  resueltamente:  «el  crédito  hipotecario 
«s  sagrado  siempre,  y  el  que  preste  ó  gaste  sin  hipo- 
leca  ,  lo  hará  arrostrando  voluntariamente  las  conse- 
cuencias de  su  conducta,»  y  entonces  habrá,  en  quien 
tal  haga,  ó  verdadera  negligencia  ó  gran  generosidad: 
en  el  segundo  caso  nada  se  le  quita;  en  el  primero,  el 
castigo  no  puede  ser  mas  oportuno  ni  mas  equitativo. 
El  privilegio,  pues,  délos  gastos  de  conservación  de 
un  predio  sobre  él  mismo,  debe,  en  nuestro  concepto, 
desaparecer. 

Y  lo  mismo  que  decimos  de  este  privilegio,, deci- 
mos del  que  se  concede  á  los  gastos  de  construcción 
y  reparos  mayores  sobre  los  bienes  construidos  ó  re- 
parados; solo  que  aquí  se  nos  anticiparon  los  auto- 
res del  proyecto  de  Código,  y  dijeron  que  los  arqui- 
tectos, empresarios ,  oficiales  y  obreros  que  suminis- 
traran materiales  á  los  propietarios  para  la  construc- 
ción ó  reparación  de  sus  edificios  ú  otras  obras  debe- 
rán requerir  la  premiación  do  su  contrato  si  quieren 
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disfrutar  de  su  privilegio.  La  medida  no  puede  ser 
mas  a-N-rtnda;  y  el  efecto  de  ella  es  sin  disputa  que  ai 
existiese  una  prenotacion  anterior,  esta  seria  prefe- 
rida ;  puesto  que  nada  mas  fácil  que  averiguar  si  el 
que  debe  ser  propietario  de  la  finca  proyectada  tiene 
ya  contra  sí  alguna  prenotacion.  Y  bien:  esto  que  se 
ha  tenido  en  cuenta  para  este  caso,  ¿por  qué  no  se  ha 
tenido  también  para  el  anterior?  Esto  no  lo  dice  el 
proyecto  de  Código ;  pero  basta  para  justificar  nues- 
tra doctrina  acerca  del  otro  privilegio  de  que  hemos 
hablado. 

Otro  de  los  privilegios  especiales  sobre  determina- 
dos inmuebles  es  el  del  precio  de  los  seguros  sobre  los 
bienes  asegurados.  Hé  aquí  un  crédito  respetable,  si 
pudiera  ser  crédito  contraía  voluntad  del  asegurador. 
¡El  precio  del  seguro!  ¿Y  en  qué  consiste  ese  precio? 
¿Es,  por  ejemplo,  una  cantidad  determinada  que  se 
dé  al  tiempo  de  asegurar  la  finca?  Pues  bien ,  el  pago 
do  esta  cantidad  no  tiene  espera ,  se  hace  de  presente; 
ahora  si  la  persona  o  sociedad  que  asegura  tiene  la 
condescendencia  de  dar  espera  al  dueño  de  la  finca 
para  pagar  el  seguro,  esa  condescendencia  no  ha  de 
venir  á  pagarla  el  acreedor  que  tenga  en  favor  suyo 
hipotecada  esa  misma  finca.  Porque  nosotros  siempre 
hablamos  bajo  el  supuesto  de  que  el  privilegio  sobre 
una  finca  determinada  sea  anterior  á  la  hipoteca  cons- 
tituida sobre  ella,  pues  en  otro  caso  no  habría  cues- 
tión, al  menos  con  los  acreedores  hipotecarios.  Sise 
'entiende  por  precio  del  seguro  el  contingente  que  paga 
cada  uno  de  los  individuos  de  una  sociedad  de  segu- 
ros para  indemnizar  á  otro  de  las  pérdidas  que  ana 
fatalidad  imprevista  le  ha  hecho  sufrir,  nos  parece 
mas  inútil  el  privilegio ,  porque  en  esta  parte  las  so- 
ciedades son  muy  severas,  y  con  razón,  y  no  consien- 
ten atrasos.  ¿Paga  puntualmente  su  contingente  un 
socio?  Sigue  siéndolo:  ¿deja  de  pagarlo?  iNadie  solo 
reclama ;  pero  él  deja  de  ser  individuo  de  la  sociedad, 
perdiendo  todo  lo  que  ha  pagado  antes.  ¿Para  qué, 
pues,  el  privilegio  del  seguro?  Pero  hay  mas,  y  es  que 
en  justicia  no  se  puede  reclamar  del  individuo  de  una 
sociedad  de  seguros  el  contingente  que  le  correspon- 
da, porque  eso  seria  obligar  á  uno  á  pertenecer  á  ella 
siempre  contra  su  voluntad,  y  esto  no  se  le  ha  ocur- 
rido á  nadie. 

Otro  privilegio  del  mismo  jaez  es  el  de  los  derechos 
del  registro  público  sobre  los  bienes  que  los  han  de- 
vengado. Suponemos  que  al  hablar  de  registro  se  en- 
tiende la  inscripción  de  traslaciones  de  dominio  y  de 
todos  los  derechos  reales,  y  siendo  asi  podemos  ase- 
gurar que  no  tenemos  noticia  de  un  solo  caso  en  que 
el  derecho  de  hipotecas  haya  dejado  de  pagarse  en  el 
acto  de  hacer  la  .inscripción.  ¿Quién  que  comprad 
que  vende  no  paga  en  el  acto  los  gastos  que  la  cele- 
bración del  contrato  lleva  consigo?  Pero  supongamos 
que  asi  no  fuera  y  que  el  que  tiene  que  cobrar  espe- 
rara, ¿habría  de  pagar  este  obsequio  el  acreedor  que 
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tuviera  su  derecho  hipotecario  sobre  la  misma  tinca 
que  hubiera  devengado  los  derechos? 

El  otro  privilegio  es  el  déla  contribución  territorial 
del  último  año  y  el  corriente  sobre  los  bienes  gravados 
con  ella ;  pero  este  privilegio,  que  no  queremos  escluir 
del  todo,  entrará  en  la  combinación  que  presentaremos 
para  que  no  quede ,  si  es  posible ,  ningún  crédito  des- 
atendido* Diremos ,  sin  embargo  ,  desde  luego ,  que 
nosotros,  relativamente  al  Oseo ,  tenemos  una  opinión 
que  no  es  la  opinión  de  las  leyes.  Las  leyes  dan  al  fuco 
preferencia  sobre  los  acreedores  particulares  en  un 
concurso;  nosotros,  sin  querer  dejar  desatendido  c' 
fisco ,  creemos  que  la  mayor  parte  de  los  acreedores 
particulares  deberían  ser  preferidos  á  él.  La  razón  es 
muy  sencilla.  Un  acreedor  particular  puede  quedar  ar- 
ruinado, perdiendo  el  capital  que  había  prestado;  el 
fisco  no  se  arruina  aunque  deje  de  percibir  la  contri- 
.bucion  de  un  individuo.  Sa^hrá  que  si  la  contribución 
de  uno  solo  no,  la  contribución  de  muchos  podría 
perjudicarle  :  es  verdad  ¡  pero  ya  vemos  que  no  hay 
concursos  todos  los  dias.  Se  dirá  todavía  que  el  pospo- 
ner el  Asco  á  todos  los  acreedores  particulares  podría 
dar  lugar  á  fraudes:  esta  es  la  verdadera  dificultad,  y 
por  ella  no  nos  atrevemos  á  posponer  al  fisco  del  todo. 

Siguen  en  el  órden  de  acreedores,  después  de  los 
que  tienen  privilegios  sobre  todos,  los  hipotecarios  le- 
gales ;  poro  de  estos  ya  nada  tenemos  que  decir ,  por- 
que antes  hemos  demostrado  que  las  hipotecas  legales 
deben  suprimirse.  Y  porque  tan  absolutamente  somos 
enemigos  de  las  hipotecas  legales  de  cualquier  modo 
que  se  constituyan,  y  sean  cualesquiera  sus  efectos,  no 
podemos  adherirnos  del  todo  á  la  base  3/  del  proyec- 
to del  sistema  hipotecario  do  Génova,  de  que  hornos 
hablado,  la  cual  consiste  en  la  supresión  de  los  privi- 
legios y  la  conversión  de  los  mas  atendibles  en  hipo- 
tecas legales  dispensadas  de  inscripción,  pero  solamen- 
te hasta  una  cuota  determinada.  Porque,  ó  la  cuestión 
no  es  mas  que  de  palabras ,  en  cuyo  caso  no  hay  para 
qué  disputar,  ó  sin  quererlo  se  hace  imposible  el  sis- 
tema hipotecario.  Nos  explicaremos.  Los  privilegios 
convertidos  en  hipotecas  legales,  ¿qué  efecto  van  á  te- 
ner? ¿Van  i  ser  eficaces  únicamente  sobre  bienes  no 
hipotecados?  Entonces  lo  mismo  du  que  se  llamen  pri- 
vilegios que  hipotecas.  ¿Serán  eficaces  hasta  sobre 
bienes  hipotecados?  Ya  hemos  dicho  que  un  sistema 
hipotecario  es  defectuoso  ,  y  que  el  crétlito  territorial 
es  completamente  imposible  desde  el  momento  en  que 
un  acreedor  hipotecario  tiene  motivos  para  abrigar  la 
mas  ligera  duda  de  que  puede,  no  ya  perder,  sino  solo 
aventurar  sus  capitales  prestados. 
,  Si  tolo  se  tratara  de  recomendar  esos  créditos  ver- 
daderamente forzosos,  porque  no  son  créditos  que  re- 
sultan de  un  préstamo  en  dinero ,  sino  de  un  préstamo 
en  servicios  que  debían  prometerse  sin  esposicíon  nin- 
guna sus  salarios ,  nosotros  nos  asociaríamos  ,  mejor 
dicho,  ya  nos  hemos  asociado  á  ese  pensamiento.  No 


queremos  que  la  asistencia  de  un  enfermo,  que  al  fin 
sucumbe  sin  haber  podido  recompensarla  por  sí  mis- 
mo ,  se  deje  por  pagar;  pero  es  preciso  tener  cuidado 
de  que  la  exageración  de  ese  sentimiento  no  nos  lleve 
ú  perjudicar  derechos  mas  antiguos ,  y,  no  hay  para 
qué  ocultarlo,  mas  respetables.  Afortunadamente  todo 
se  puede  conciliar,  como  vamos  á  ver. 

Ya  que  las  leyes  dividen  á  los  acreedores  en  hipote- 
carios y  no  hipotecarios,  para  señalar  á  cada  uno  sus 
derechos  sobre  los  bienes  del  deudor,  convendría  que 
dividieran  á  los  acreedores  de  esta  segunda  clase  en 
forzosos  y  voluntarios.  Llamamos  voluntarios  á  los  que 
prestan  por  pura  generosidad,  ó  los  que  cuando  pres- 
tan saben  que  arrostran  su  capital ;  en  una  palabra,  á 
los  que  mas  que  un  préstamo  hacen  una  donación. 
Forzosos  ya  hemos  dicho  los  míe  son;  los  que  prestan 
sin  querer  prestar;  los  que  ¡Jrsíquiera  saben  que  pres- 
tan ó  que  han  prestado.  No  necesitamos  individuali- 
zarlos aquí,  porque  todo  el  mundo  los  conoce;  pero 
hay  uno  que  figura  entre  ellos  sin  razón,  y  áeste  sí  va- 
mos á  nombrarlo  para  escluírlo;  porque  no  solo  no  es 
acreedor  forzoso,  sino  que  ni  es  de  los  acreedores  ge- 
nerosos siquiera:  es  un  acreedor  oficioso  que  impone 
sus  servicios  por  alcanzar  largo  premio,  exigido  casi 
siempre  con  un  rigor  comparable  solo  á  la  repugnan- 
cia con  que  se  paga.  Ese  acreedor  es  la  curia.  Es 
una  gran  desgracia  para  una  familia  que  entre  en  su 
casa  la  muerte;  pero  la  desgracia  es  mucho  mayor 
cuando  'tras  de  la  muerte  entra  el  escribano  á  inven- 
tariar como  dueño  los  bienes  del  difunto.  Y  esto  es 
tan  cierto,  que  familias  desoladas  han  interrumpido  su 
dolor  y  enjugado  sus  lágrimas  para  cometer  un  frau- 
de que  los  pusiera  á  cubierto  do  una  intervención  ju- 
dicial. ¿Es  un,  beneficio  el  que  se  quiere  dispensar  lle- 
vando á  la  justicia  á  una  casa  mortuoria,  ó  un  castigo 
que  so  quiere  imponer?  Cualquiera  diría  que  era  lo 
segundo  al  ver  los  desastrosos  efectos  que  produce.  En 
un  juicio  de  inventario,  que  llega  á  ser  un  concurso 
de  acreedores,  cuando  no  es  muy  fuerte  el  caudal, 
la  curia  no  es  ya  un  acreedor  privilegiado,  sino  el 
único  acreedor,  porque  es  el  únicoque  cobra,  y  cuando 
el  caudal  da  para  todos,  la  curia  se  lleva  lo  que  debía 
quedar  como  el  único  consuelo  de  la  desgracia  á  la 
atribulada  familia  del  deudor.  O  que  la  curia  no  se 
apodere  de  los  negocios  que  deja  un  hombre  al  morir, 
6  quo  lo  haga  gratuitamente:  otra  cosa  es  añadir  aflic- 
ción al  afligido;  suplantar  á  los  herederos  arrebatán- 
doles lo  poco  que  les  dejaran  los  acreedores.  Muchas 
veces  cuando  un  escribano  sale  de  una  casa  mortuo- 
ria concluidas  todas  las  diligencias  judiciales,  la  puerta 
que  se  ubre  para  darle  salida  se  abre  también  para  dar 
entrada  á  la  miseria  y  á  la  desolación.  La  pintura  es 
triste;  pero  desgraciadamente  es  verdadera. 

Y  si  no,  ¿hay  quien  no  tiemble  ante  la  idea  de  en- 
tregar los  negocios  domésticos  a  lajustici»?  ¿May 
quien  deje  de  ver  en  la  justicia  U  llama  que  cstinguc 
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y  la  fuera»  que  absorbe  lo4o  «danto  loca?  Por  bonor 

de  la  justicia ,  por  bonor  de  las  leyes  pedimos  que  ge 
reformen  esos  procedimientos  donde  van  á  perderse 
fortunas  enteras.  U  curia  no  debe  ser  acreedor  ni  pri- 
vilegiado ni  común;  ni  debe  ser  el  primero  ni  siquiera 
el  último:  el  primero  no  ,  porque  no  es  justo  que  sea 
primero  el  que  viene  detras  de  todos  y  viene  ademas 
las  mas  de  las  veces  sin  ser  llamado  ;  el  último  tam- 
poco, porque  en  el  momento  en  que  hay  esperanza  de 
ganar  nace  el  estimulo  de  las  dilaciones  y  de  los  en- 
torpecimientos, y  empiezan  los  espedientes  á  capón-1 
jarea  basta  que  toman  proporciones  gigantescas.  Quí- 
tense los  derechos  á  la  curia  cuando  teuga  que  obrar 
á  consecuencia  de  una  desgracia  ocurrida  en  una  fa- 
milia, y  todos  esos  espedientes  que  alcanzan  con  mu- 
cha frecuencia  la  diche^sobre  vivir  á  los  mismos  in- 
teresados, morirán  en  financia  sin  que  por  eso  de- 
jen de  producir  el  uñstno  efecto. 

En  resumen:  la  curia  debe  ser  eacluida  del  número 
de  los  acreedores  absolutamente;  si  ella  trabaja  de 
balde,  liarlo  trabajo  tiene  el  que  se  ve  en  la  precisión 
de  someterse  á  ella.  Ademas,  sus  oficios  pueden  muy 
bien  sustituirse  la  mayor  parle  de  las  veces. 

Fuera  de  la  curia,  nosotros  respetamos  todos  los  de- 
más privilegios,  y  diriamos  el  lugar  que  señalaríamos 
a  cada  uno  si  no  temiéramos  salimos  de  nuestro  ob- 
jeto. Pero  diremos,  sin  embargo,  que  todo  lo  que  sea 
realizar  esperanzas  legítimas  y  no  defraudar  derecbos 
respetables  nos  parece  muy  puesto  en  razón ,  aunque 
«n  el  caso  á  que  nos  referimos  ,  lo  hemos  dicho  ya ,  lo 
mas  respetable  es  el  crédito  con  hipoteca.  Ha  llegado 
ya  el  caso  da  que  digamos  la  manera  de  conciliar  toda 
clase  de  derecbos  rivales  que  pueden  surgir  de  la 
muerte  de  un  deudor. 

Nadie  puede  limitar  el  derecho  que  tiene  cada  uno 
de  contraer  deudas;  nadie  puede  quitarle  que  re- 
ciba prestado  mientras  hoya  quien  se  lo  dé ;  pero  las 
leyes  deben,  en  justicia,  prevenir  los  fraudes.  Y  puesto 
que  hay  que  tener  en  cuenta  esos  acreedores  que  he- 
mos llamado  forzosos,  y  podría  suceder  que  esos 
acreedores  no  tuvieran  muebles  ni  inmuebles  por  hi- 
potecar contra  que  repetir,  y  como  por  otra  parte  hay 
que  cuidar  mucho  de  la  seguridad  de  los  hipotecarios, 
debería  prevenirse  por  la  ley  que  no  pudiera  hipote- 
carse ninguna  finca  sino  por  una  ó  muchas  cantidades, 
equivalentes ,  cuando  mas,  á  la  mitad  de  su  valor  con- 
signado de  antemano,  eomo  ya  hemos  dicho,  en  el  li- 
bro de  inscripciones.  Resultando :  que  los  créditos  hi- 
potecarios se  realizarían  con  mucha  facilidad,  por  bajo 
que  fuera  el  precio  en  que  se  vendiera  la  finca  hipo- 
tecada }  y  que  los  acreedores  forzosos  tendrían  una 
esperanza  muy  fundada,  ó  una  casi  seguridad  de  rea- 
lizar sus  créditos  con  la  mitad  del  valor  de  las  fincas 
hipotecadas.  Y  hó  aquí  cómo  no  nos  equivocábamos  al 
decir  qifl,  cuanto  mas  seguros  fueran  los  créditos  hi- 
potecarios y  mas  facilidad  tuvieran  de  realizarse,  mas 
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seguridad  de  realizarse  tendrían  los  créditos  fortosea, 

entre  los  cuales  hay  que  contar,  como  indicamos 
mas  arriba ,  los  ccódilos  del  Estado  por  todo  género  de 
contribuciones.  Abofa,  en  cuanto  al  lugar  que  deben 
ocupar  entre  los  otros  créditos  privilegiados,  no  nos 
parece  oportuno  decir  nada  aquí ;  lo  único  que  deseá- 
bamos era  que  sin  que  pudieran  fácilmente  eludirse, 
no  fueran  á  perjudicar  Ids  créditos  hipotecarios  que 
son  el  objeto  de  nuestra  preferencia,  y  esto  ya  fo  ha- 
moa  conseguido. 

Después  de  lo  que  hemos  dicho  acerca  de  tos  príri* 
legios ;  después  del  limite  que  hemos  puesto  entre  los 
acreedores  hipotecarios  y  los  otros  acreedores,  se 
comprenderá  fácilmente  que  nosotros  no  creemos  que 
deben  figurar  los  primeros  en  un  concurso.  El  coneur- 

pueda  disputarse ;  pero  el  que  tiene  un  documento  que 
hace  responsable  de  su  ccfdMo  una  finca ,  ese  ne  tiene 
necesidad  de  otra  cosa  que  de  presentarlo,  para  que  su 
crédito  se  le  baga  in  confinen  ti  electivo,  Y  líanos  aquí 
en  un  punto  que  es  el  complemento  de  nuestro  sisle-, 
ma  hipotecario :  ia  reforma  de  los  procedimientos  ejer- 
culivos. 

Hay  diferencia  entre  tener  claro  un  derecho  y  ter- 
nario espedí  Lo.  pn  buen  sistema  no  deja  duda  acerca 
del  derecho  de  los  acreedores  con  hipoteca ;  pero  á 
quien  toce  hacerlo  efectivo  fácil  méate  es  á  tes  leyes  de 
procedimieutos.  Hay  mas:  para  que  el  crédito  territo- 
rial exista ,  conviene  mucho  que  los  derechos  hipole- 
carios  no  puedan  disputarse;  pero  hace  mucha  falta 
que,  cuando  hayan  de  hacerse  efectivos,  ni  el  mas  li- 
gero obstáculo  se  oponga  á  ello,  ti  crédito  de  un  ban- 
quero depende  de  la  exactitud  coa  que  cumple  sus 
compromisos ,  y  la  confianza  que  inspira  una  letra  es 
por  la  seguridad  que  hay  de  cobrarla  á  voluntad  del 
tenedor,  é  al  plazo  que  ella  marca.  Dar  un  capitalis- 
ta que  presta  una  buena  garantía,  es  levantar  basto  ia 
mitad  la  obra  del  crédito :  la  facilidad  de  realizaría  as 
la  otra  mitad  de  la  obra :  lo  primero  pende  del  siste- 
ma Upotecarto  ;  to  segundo  de  las  leyes  de  procedi- 
mientos. 

Si  un  deudor  se  hallara  siempre  en  disposición  y 
con  voluntad  de  pagar  sus  deudas  al  vencimiento  del 
plazo  convenido ,  Jas  hipotecas  serian  inútiles;  pero  la 
hipoteca ,  que  suple  la  buena  voluntad  ó  la  esca- 
sez de  recursos  del  deudor,  viene  á  personificar  el 
compromiso  contraído  por  este  y  á  decirle  al  acree- 
dor: asi  mi  dueño  no  te  paga,  yo  te  pago.»  Pues  bien; 
llega  el  plazo  convenido;  el  deudor  no  tiene  deseo  de 
pagar  ó  carece  de  recursos  para  hacerlo ;  y  entonces  el 
acreedor  hipotecario  reclamaría  á  la  finca  hipotecada 
su  promesa  si  la  finca  no  fuese  un  fiador  muerto.  Acu> 
de,  pues,  á  un  tribunal,  que  antes  de  dar  una  sen- 
tencia favorable  lia  exigido  del  acreedor  dos  clases  de 
sacrificios:  sacrificio  de  dinero  y  sacrificio  de  tiempo: 
del  dinero  puede  el  acreedor  reintegrarse  ;  pero  del 
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tiempo  «filé  piefde  no  se  reintegra  nunca.  Mas :  el  di- 
nero que  anticipa  no  devenga  ínteres ,  t  esto  es  siem- 
pre una  pérdida  positiva.  Y  no  qnereroos  suponer 
otrós  peligros  ni  otra<  pérdidas  para  el  acreedor ,  por- 
qfoe  caminamos  bajo  «1  supuesto  de  que  en  el  sistema 
hipotecario  haya  órden  y  regularidad. 

Y  bien:  ¿como  se  evitan  aquellas  pérdidas  que  ser- 
virán siempre,  mientras  no  se  hayan  evitado,  do  rémo- 
rtü  al  crédito  territorial?  Muy  sencillo.  Hoy,  un  juicio 
ejecutivo  puede  convertirse  en  un  verdadero  pleito 
córi  sus  largos  incidentes  y  sus  trámites  sin  fin;  por- 
que tras  de  la  reclamación  de  un  crédito  puede  venir 
Una  oposición  de  tercería,  fundada  en  tantas  hipotecas 
legales  y  tácitas  como  conocemos ;  en  una  palabra, 
porque  si  una  escritura  de  pféstnmo  cort  hipoteca 
prueba  Id  hipoteca  y  el  crédito,  no  prueba  que  no 
haya  otro  crédito  y  otra  hipoteca  anteriores  y  privi- 
legiados. Pero  aun  en  el  caso  de  que  no  los  baya;  aun 
éuan<ro  el  acreedor  hipotecario  no  sufra  contradic- 
ción ninguna;  aun  cuando  no  haya  una  mujer,  6  un 
hijo,  6  uh  menor,  o  el  fisco  que  defrauden  en  sus  dere- 
éhos  al  candido  prestamista,  los  trámites  de  un  juicio 
ejecutivo  le  entretienen  el  tiempo  suficiente  para  cau- 
sarle pérdidas  de  consideración ;  pérdidas  de  otro  gé- 
nero que  las  que  hemos  enunciado.  El  que  presta  un 
capital  á  plazo  determinado,  y  contrae  m»  compromi- 
so 6  prepara  un  negocio  en  la  confianza  de  reembol- 
sarse cri  cuanto  el  plazo  haya  vencido;  y  el  plaao  ven- 
ce y  no  cobra,  y  acude  4  un  tribunal  dorfd*  su  recla- 
mación sufre  dilaciones  y  entorpecimientos,  no  pierde 
su  capital,  pero  pierde  las  garantías  de  un  buen  nego- 
cio, 6  pierde  su  crédito  sí  habi*  contraído  urt  com- 
promiso. ¿Quién  íé  indemniza  <fe  todo  esto*  Y,  lo 
volvemos  á  decir ,  no  hacemos  ta  causa  de  los  acree- 
dores; hacemos  la  causa  de  los  propietarios;  hacernos 
la  causa  del  crédito  territorial. 

Un  sistema  hipotecario  como  el  que  hemos  presen-» 
(ádo  nosotros  no  Consiente  pleitos,  y  hace  tan  pal-» 
pables  y  tan  claros  los  derechos  de  un  acreedor  hipo- 
tecario, que  sin  mas  que  la  presentación  de  la  escri- 
tura y  su  confrontación  en  la  inscripción  del  h'bro  de 
registro  puede  librarse  la  ejecución,  sin  mv  trámites, 
ski  mas  audiencia,  tln  aviso  al  deudor  es  toda  la  con- 
sideración qae  se  puede  tener  con  él.  Pero  si  pasado 
el  avisó  no  se  apresura  á  pagar  su  deuda,  ln  finca  hi- 
potecada debe  venderse  sin  mas  trámite  que  el  sim- 
ple anuncio.  Hay  que  prevenir  un  mal,  sin  embarco, 
el  mal  de  que,  puesta  á  la  venta  una  finca  en  un  pueblo 
de  corto  vecindario,  no  haya  quien  la  compre,  bien 
por  no  arrostrar  la  enemistad  del  deudor,  ó  por  un 
sentimiento  de  deferencia  hácia  él.  Pero  todo  esto 
queda  evitado  anunciándose  la  venta  en  el  pueblo  don- 
de radica  la  finca,  en  la  cabeza  del  partido  residencia 
del  juez,  y. en  la  capital  do  provincia,  adjudicándose  al 
que  haya  hecho  la  mejor  postura  en  cualquiera  de  es- 
to? tres  pumos.  ¿Cuánto  puede  tardarse  en  estas  ope- 
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raciones?  Ocho  dias ,  quince  días  cuando  mas;  pero  dtf 
todos  modos  que  sea  un  término  fijo ,  para  que  el  que 
presta  á  un  año  de  plazo  sepa  que  presta  á  un  año  y 
ocho  ó  quince  dias  mas.  ¿Y  los  gastos?  Los  gastos  tie- 
nen que  ser  insignificantes.  El  juez  acuerda  la  ejecu- 
ción con  vista  de  la  escritura  y  la  confrontación  que 
él  mismo  hace,  y  acuerda  esto  sin  honorarios :  libra 
despachos  al  pueblo  en  cuyo  término  está  enclavada  la 
finca,  y  á  la  capital  de  provincia  para  Ir  subasta:  en  el 
pueblo  la  subasta  la  hace  el  alcaldo  sin  honorarios ;  en 
la  cabrza  de  partido  la  hace  el  juez  que  entiende  en  la 
ejecución,  sin  honorarios  también; en  la  capital  la  hace 
otro  juez  de  primera  instancia  que  no  cobra  honora- 
rios tampoco,  de  manera  quo  lo  rinico  que  hay  que 
pagar  es  el  insignificante  servicio  que  presta  el  escri- 
bano y  el  mas  insignificante  quo  presta  un  alguacil: 
total,  dos  servicios  insignificantes  quo  so  pagan  con 
el  salario  de  un  solo  día.  t'na  ejecución,  pues,  no 
puede  costar  arriba  de  tOO  rs.,porquonodobc  exigirse 
intervención  do  procurador  ni  de  abogado;  100  reales 
que  se  deberán  sacar  del  valor  de  la  finca,  sin  que  se 
consienta  en  ningún  caso  que,  el  acreedor  los  anticipo. 

Podria  suceder  que  ni  en  la  capital  de  provincia,  ni 
en  la  cabeza  do  partido,  ni  en  el  pueblo  donde  radica 
la  finca  se  presente  comprador,  6  que  el  comprador  no 
ofrezca  por  precio  el  valor  de  la  finca;  y  en  cualquiera 
de  estos  dos  casos  deberá  ser  adjudicada  al  acreedor 
provisionalmente  para  que  pueda  tomar  dinero  sobre 
ella.  Hecha  esta  adjudicación  provisional  queda  tiem- 
po para  anunciar  una  nueva  subasta  en  la  cual,  á  falta 
también  de  comprador,  puode  hacerse  la  adjudicación 
definitiva. 

Creemos  haber  puesto  los  derechos  del  acreedor  i 
cubierto  de  toda  contingencia,  sin  haber  por  eso  aban- 
donado los  intereses  del  deudor.  Reasumamos:  la  re-* 
forma*  de  los  procedimientos  es  el  complemento  indis- 
pensable de  la  reforma  hipotecaria.  Un  término  fijo 
para  ello  que  no  pase  de  quince  dias;  unos  gastos  que 
no  suban  de  100  rs.,  porque  con  ellos  hay  suficiente 
para  pagar  lodos  los  servicios,  y  no  so  grava  dema- 
siado al  infeliz  que  tiene  la  desgracia  de  ver  puestos 
sus  bienes  en  renta  contra  su  voluntad;  nada  de  es- 
cribano, nada  de  procurador  y  abogado,  nada,  en  fin, 
de  trámites;  hé  aqai  las  condiciones  indispensables  de 
la  reforma  en  los  procedimientos  ejecutivos,  con  los 
cuales  se  asegura  la  eficacia  de  un  buen  sistema  hi- 
potecario. 

Hornos  hecho  un  sistema  hipotecario  sobre  el  cual 
puede  fácilmente  levantarse  el  crédito  territorial  por 
cualquiera  de  los  métodos  inventados.  La  obra  del  ju- 
risconsulto está  hecha;  falta  ahora  la  obra  del  econo- 
mista Pero  hay  mas:  el  sistema  hipotecario  tal  como 
ha  salido  de  nuestra  pluma  puede  producir  ventajosí- 
simos resultad»»,  aun  sin  la  ayuda  de  los  estableci- 
mientos de  crédito,  porque  en  el  momento  en  que  (a 
hipoteca  sea  una  sólida  y  verdadera  garantía,  el  pres- 
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tar  sobre  hipotecas  será  un  buen  negocio,  y  los  capi- 
tales se  ofrecerán  por  consiguiente  con  un  interés  mo- 
derado. Previmos  el  caso  de  que  los  establecimientos 
de  crédito  no  siguiesen  de  cerca  á  la  reforma  hipote- 
caria ya  quu  esta  tuviese  lugar,  y  preparamos  hasta  la 
manera  fácil  y  poco  onerosa  de  proceder  á  la  enajena- 
ción de  las  lincas  hipotecadas  cuando  la  hiciera  nece- 
saria la  insolvencia  del  deudor,  «aso  imposible  adop- 
tado el  mejor  sistema  de  crédito  territorial.  Porque  es 
preciso  tener  en  cuenta  que  si  el  crédito  territorial 
ayuda  al  sistema  hipotecario,  el  crédito  llegaría  á  su 
mayor  desarrollo  cuando  el  acreedor  pudiera  recinboU 
sarse  á  voluntad  suya,  y  el  deudor  no  »c  viera  nunca 
en  el  apuro  de  devolver  integro  el  capital  recibido,  ni 
cspueslo  á  sufrir  la  espropiacion  de  la  finca  hipoteca- 
da. ¿Y  cómo  se  conseguina  esto?  Muy  fácilmente:  ele- 
vando el  crédito  territorial  á  la  altura  del  crédito  f  ú- 
blico;  equiparando  á  la  deuda  pública  la  deuda  territo- 
rial en  la  forma  de  emitir  sus  títulos,  que  en  los  resul. 
tados  llevarían  siempre  una  inmensa  ventaja  los  de  la 
segunda  á  los  de  la  primera,  por  lo  mismo  que  la  deuda 
territorial  tendría  una  garantía  mas  segura,  á  cubierto 
de  todas  las  oscilaciones  políticas,  firme  contra  todos 
los  errores  y  todos  los  estravíos  del  poder.  La  descon- 
fianza que  inspira  un  mal  gobierno ,  arranca  una  gran 
parle  de  su  valor  á  los  títulos  de  la  deuda  pública  que, 
si  en  último  resultado  tiene  por  garantía  el  importe 
que  pesa  sobre  la  propiedad  territorial,  inmediatamen- 
te no  tiene  mas  garantía  que  la  buena  fe  ó  la  buena 
administración  de  un  gobierno;  mientras  que  la  bon- 
dad ó  la  maldad  de  un  gobierno,  su  buena  ó  mala  ad- 
ministración, y  cuantas  circunstancias  políticas  pue- 
dan imaginarse  como  causa  de  alarma  y  desconfianza 
en  el  público,  no  pueden  quitar  su  solidez  y  su  per- 
manencia á  la  garantía  de  la  propiedad.  Resultado: 
quo  devengarían  menos  interés  los  títulos  do  la*deu- 
da  territorial  que  los  de  la  deuda  del  Estado ;  que  el 
emplear  un  capital  en  los  primeros  seria  negocio  mas 
seguro  que  el  gastarlo  en  los  segundos. 

Desenvolveríamos  aquí  el  pensamiento  de  crédi'o 
que  acabamos  de  indicar;  pero  no  es  este  el  lugar 
oportuno,  y  ya  dijimos  algo  acerca  de  crédito  en  el  ar- 
tículo de  flancos  agrícolas.  Allí  se  encontrarán  las  ba- 
ses para  el  establecimiento  del  créd^o  territorial  se- 
gún se  baila  establecido  en  Polonia  y  Alemania;  y  mas 
eslensas  nociones  suministrarán,  entre  muchas  obras 
que  podríamos  citar,  la  del  conde  Augusto  Cieszkowski, 
titulada  Del  crédito  y  de  la  circulación,  que  tiene  por 
apéndice  un  informe  sobre  el  crédito  territorial  pre- 
sentado por  el  autor  al  congreso  central  de  agricultu- 
ra do  Francia,  reunido  en  1817;  y  la  obra  de  M.  Girar- 
din  titulada  el  Impuesto.  También  arrojan  mucha  luz 
sobre  esta  cuestión  gravísima  los  debates  de  la  comi- 
sión de  la  Asamblea  legislativa  do  Francia  encargada  de 
presentar  un  proyecto  sobre  crédito  territorial,  y  en  la 
cual  figuraba  M,  Wolowskj,  de  quien  tomamos  la  im- 


portantísima observación  siguiente  que  es  la  mejor 
apología  del  crédito  territorial.  «Las  ventajas,  dic£  de 
un  buen  sistema  de  crédito  territorial  equivaldrían  á 
la  abolieion  completa  del  impuesto  que  pesa  sobre  el 
suelo;  porque  calculando  en  un  6  por  100  el  interés 
que  paga  el  deudor  hipotecario  por  los  capitales  que 
ha  recibido,  y  bien  puede  decirse  que  cñ  ul  cálculo  no 
hay  exageración ,  los  12,000  millones  que  hay  de  deuda 
territorial  devengan  un  interés  de  720  millones.  Pues 
bien:  si  una  buena  organización  del  crédito  nace  ba- 
jar el  interés  á  4  por  100,  se  verificará  una  econo- 
mía anual  de  240  millones,  cifra  superior  á  la  del 
impuesto  territorial.»  ¿Qué  hubiera  dicho  M.  Wo— 
lowski  de  España,  habiendo  sabido  que  aquí  el  inte- 
rés del  0  por  100  no  ka  pasado  ni  siquiera  como  una 
ilusión  id  como  una  esperanza  por  la  mente  délos 
labradores?  ¿Qué  hubiera  dicho  sabiendo  que  el  labra- 
dor en  España  tiene  por  interés  módico  un  10  ó  un  12 
por  100;  que  toma  dinero  al  20  y  al  30.  y  á  mas  si  se 
le  apura?  Como  en  España  no  hay  datos  de  nada  abso- 
lutamente, no  podemos  hacer,  con  respecto  á  nuestro 
pais ,  el  cálculo  que ,  con  respecto  á  Francia ,  hizo 
M.  Wolowski;  pero  bien  podemos  asegurar  que  rela- 
tivamente es  mayor  la  deuda  territorial  aqui  que  allá, 
y  que,  por  consiguiente,  el  bajar  el  interés  del  dinero, 
no  á  un  4,  sino  á  un  8,  significaría  para  la  propiedad 
la  abolición  del  impuesto  que  paga,  y  aun  algo  mas. 
Venga  ,  pues ,  ese  crédito  territorial  fundado  ya  en  el 
Norte  de  Europa ;  venga  la  reforma  hipotecaria  como 
fundamento  de  él ,  y  la  agricultura  se  ha  emancipado 
de  la  traba  mayor  que  se  opone  á.su  desarrollo. 

Después  de  nuestras  observaciones  sobre  el  sistema 
y  crédito  hipotecarios,  vamos  á  dar,  por  via  de  com- 
plemento á  este  articulo,  una  noticia  sucinta  de  lo  que 
conviene  saber  á  los  labradores  en  lo  relativo  á  lo  qift 
entre  nosotros  se  llama  oficio  ó  derecho  de  hipotecas, 
del  cual  hemos  hecho  mención  antes  para  demostrar 
que  el  sistema  hipotecario  en  España  no  era  mas  que 
la  forma  de  un  impuesto.  Suprimimos  de  las  disposi- 
ciones que  rigen  en  la  materia  lo  que  incumbe  á  los 
funcionarios  públicos ,  puesto  que  nuestro  libro  no  es 
una  instrucción  de  empleados,  sino  de  labradores. 

No  hay  que  decir  que  en  cada  cabeza  de  partido  y 
á  cargo  de  un  escribano  hay  una  oficina  para  tomar 
razón  de  las  escrituras  de  venta,  hipoteca ,  censo,  tri- 
buto y  cualesquiera  otros  gravámenes  que  se  puedan 
imponer  sobre  los  bienes  raices,  otorgadas  en  cual- 
quiera de  los  pueblos  del  partido ;  pero  lo  que  ahora 
conviene  saber  á  las  personas  á  quienes  mas  especial- 
mente nos  dirigimos,  es  lo  que  á  ellas  les  incumbe  por 
la  legislación  vírente,  cuando  celebran  alguno  de  los 
contratos  sujetos  al  pago  del  derecho  de  hipotecas ,  y 
los  otros  casos  en  que  ese  derecho  se  exige  por  la  Ha- 
cienda. 

Yamos  á  tomar  por  base  de  esta  noticia  el  real  de- 
creto de  23  de  mayo  de  1845  para  decir  después  las 
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.enmiendas  que  en  él  han  hecho  el  de  1  i  do  junio  de 
1847,  y  el  de  20  de  noviembre  de  1852;  porque  ya  es 
sabido  que  en  España,  para  saber  lo  que  está  determi- 
nado sobre  tal  ó  cual  punto  de  administración,  no  bas- 
ta consultar  la  determinación  última.  * 
Por  el  art.  i.°  del  decreto  del  45  se  dispuso  lo  si» 
,  guíente: 

«Estarán  sujetos  al  derecho  de  hipotecas  en  todas 
)as  provincias  del  reino  ó  islas  adyacentes: 

1.  °  Toda  transacción  de  bienes  inmuebles,  ya  sea 
en  propiedad  ó  en  usufructo ,  cualquiera  que  sea  el 
titulo  con  que  se  verifique,  escepto  el  usufructo  co- 
nocido en  Aragón  con  el  nombre  de  viudedad,  que  cor- 
responde dios cónyujes por  la  ley,  sin  necesidad  de 
traslación  ni  contrato. 

2.  °  Todo  arriendo  ó  subarriendo  do  ios  mismos 
bienes. 

3. °  Toda  imposición  y  redención  de  censos  ú 
otras  cargas  sobre  los  mismos.  Quedan  exentas  de  es- 
te derecho  las  herencias  en  línea  recta  de  ascendien- 
tes ó  descendientes,  y  las  adquisiciones  que  se  hagan 
á  nombre  y  por  interés  del  Estado.  Pero  unas  y  otras 
estarán  sujetas  al  registro  que  ha  de  llevarse  para  to- 
da clase  de  traslaciones  de  propiedad  ó  de  usufructo. 

Este  artículo  ninguna  variación  sufrió  por  el  decre- 
to del  47 ;  pero  en  el  de  32  se  derogó  la  escepcion  del 
pago  del  derecho  de  hipotecas  hecha  en  favor  de  los 
usufructos  conocidos  en  Aragón  con  el  nombre  de  viu- 
dedad, y  fueron,  por  consiguiente,  declarados  sujetos 
al  pago  del  espresado  derecho.  '  . 

El  art.  2.°  del  decreto  del  45  estaba  concebido  en 
estos  términos.  «En  las  traslaciones  de  bienes  inmue- 
bles ,  sea  en  propiedad  ó  en  usufructo ,  el  derecho  se 
pagará  por  el  adquirente;  en  los  arriendos  por  el  pro- 
pietario, ó  usufructuario  que  arrienda;  en  los  subar- 
riendos por  el  arrendatario  que  cede  ó  traspasa  sus 
.derechos ;  en  las  imposiciones  de  censos  ú  otras  car- 
gas por  las  personas  &  cuyo  favor  se  impongan ;  en  las 
redenciones  por  el  propietario  que  las  hace.» 

En  este  artículo  se  ha  hecho  por  el  art.  I.9  del  de- 
creto de  26  de  noviembre  de  52  la  variación  impor- 
tante de  suprimirse  el  derecho  de  hipotecas  para  los 
arriendos  y  subarriendos ,  sujetando  estos  contratos, 
por  lo  que  toca  á  su  presentación  en  el  oficio  de  re- 
gistro ,  á  lo  que  dispongan  las  leyes  comunes.  En  lo 
demás  el  artículo  del  decreto  del  45  que  hemos  co- 
piado está  vigente. 

Por  el  art.  3."  de  este  mismo  decreto  se  dispo- 
nía que  para  exigir  el  derecho  de  hipotecasen  las  tras- 
laciones de  propiedad  ,  se  dedujera  de  su  valor  total 
de  las  Gncas  el  importe  díí  las  cargas  con  que  estu- 
viesen gravadas ;  de  manera  que  no  se  exigiera  sino 
con  respecto  al  precio  líquido  desembolsado  por  el 
adquirente.  Y  el  art.  4."  del  decreto  último  decla- 
ra que  esas  cargas  que  deben  deducirse  del  valor  de 
las  tincas  son  las  que  disnünuycn  realmente  el  valor 
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de  estas;  y  por  consiguiente  que  en  las  traslaciones  por 
título  oneroso  se  deducirán  los  censos ,  cargas  ecle- 
siásticas y  demás  gravámenes  de  naturaleza  perpetua 
ó  redimible;  pero  de  ningún  modo  las  hipotecas  espe- 
ciales en  garantía  de  préstamos  ni  las  fianzas  consti- 
tuidas sobre  las  fincas.  Dispone  ademas  que  en  las  ad- 
quisiciones por  título  lucrativo  se  deducirán  las  pen- 
siones alimenticias  temporales  ó  vitalicias  que  afecten 
á  determinadas  fincas  ,  graduando  su  capital  por  el 
tipo  do  un  3  por  100;  pero  que  luego  que  cese  la  obli- 
gación al  pago  do  la  pensión,  se  pagará  el  tanto  por 
100  de  los  derechos  que  entonces  se  hallen  estableci- 
dos y  correspondan  al  capital  de  la  pensión  que  antes 
se  rebajé.  Por  último,  determina  que  no  se  deducirán 
tampoco  las  deudas  que  resulten  en  las  herencias ,  á 
no  ser  que  los  bienes  muebles  no  alcancen  para  pagar 
aquellas,  en  cuyo  caso  se  rebajará  del  capital  inmue- 
ble la  parte  que  falte  hasta  cubrir  el  total  importe  de 
las  mismas  deudas. 

El  art.  4.°  del  decreto  del  año  45  estableció  para 
las  ventas  de  bienes  inmuebles  el  derecho  de  3  por 
100  del  valor  de  la  propiedad  vendida,  aunque  el  con- 
trato se  verificara  con  la  cláusula  de  retrocesión ;  ad- 
virtiendo que  si  la  retrocesión  se  verificaba,  no  se  pa- 
gara por  ella  mas  que  el  1  por  100.  Vino  el  decreto  de 
47,  y  redujo  el  derecho  sobre  las  ventas  á  2  por  100. 
Esta  disposición  no  ha  sufrido  alteración  ninguna  en 
el  úl  timó  decreto . 

Por  el  art.  5.*  del  primero  de  los  tres  decretos 
citados  se  dispuso  que  en  las  permutas  de  bienes  in- 
muebles ,  el  derecho,  que  entonces  era  de  3  por  100, 
como  ya  se  ha  dicho ,  fuese  pagado  por  mitad  entre 
los  dos  contratantes,  siendo  las  fincas  de  igual  valor;  y 
no  siéndolo  ,  por  el  que  pagase  en  dinero  la  diferencia 
de  valor.  El  decreto  del  47  no  hizo  mas  que  estable- 
cer para  las  permutas  el  derecho  del  2  por  100  esta- 
blecido para  las  ventas :  el  decreto  del  52  no  alteró 
esta  disposición. 

El  derecho  por  herencias  y  legados  ha  quedado  es- 
tablecido por  el  decreto  de  26  de  noviembre  del  52  de 
esta  manera: 

«Art.  5.°  En  las  herencias  en  propiedad  entre  cola- 
terales de  segundo  grado ,  en  Jas  de  hijos  naturales  le- 
galmente declarados,  y  en  las  de  marido  y  mujer  se 
pagará  el  utio  por  ciento. 

»4  por  100  en  las  colaterales  de  tercer  grado  ,  y 
en  las  de  hijos  naturales  no  declarados  legalmente. 

»6  por  100  en  las  de  colaterales  de  cuarto  grado. 

»Y  8  por  100  en  las  de  grados  mas  distantes  ó  en- 
tre eslranos. 

»4  por  100  en  los  legados  de  propiedad  entre  co- 
laterales de  segundo  grado ,  entre  marido  y  mujer, 
y  entre  padres  é  hijos  naturales,  legalmente  declarados. 

»6  por  100  en  los  legados  entre  parientes  de  ter- 
cer grado ,  y  en  los  de  hijos  naturales  no  declarados 
legalmente. 
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nY  8  por  100  en  los  de  cuarto  prado  y  mas  dfe- 

tbnles ,  ó  entre  estraños.v 

El  derecho  por  sustituciones  ó  fideicomisos  se  fijó  en 
ei  art.  7.°  del  decreto  del  48 ,  que  no  ha  sido  de- 
rogado ,  y  que  dispone : 

«Que  en  las  sustituciones  y  fideicomisos  se  pagará 
por  de  pronto  el  2  por  100;  pero  que  si  en  el  termino 
de  un  afio,  contado  desde  la  muerte  del  testador,  se 
declarase  el  verdadero  heredero ,  se  eligiese  de  este  el 
derecho  que  con  arreglo  á  la  escala  establecida  le  cór- 
responda ,  según  su  grado  de  parentesco;  descontán- 
dose la  cantidad  ya  satisfecha.  Añade  que  si  aquel  tér- 
mino se  pasase  sin  haberse  hecho  la  declaración  de 
heredero,  se  exigirá  del  sustituto  el  8  por  1 00  con 
deducción  también  de  la  cantidad  antes  entregada»)» 

Para  los  usufructos  procedentes  dé  herencias  «5  de 
legados,  el  decreto  del  82  fijó  definitivamente  la  cuarta 
parte  de  los  derechos  fijados  á  tas  respectivas  adquisi- 
ciones en  propiedad ,  ya  procedan  estas  de  legados  ó 
de  herencias.  Ademas  en  él  art.  1*  dispuso  lo  si- 
guiente : 

«Art.  7.°  Kn  las  herencias  0  legados  dejados  en  usu- 
fructo, con  condición  de  qué  puedan  consumirse  los 
bienes  en  caso  de  necesidad ,  se  pagarán  desde  luego 
los  derechos  do  hipotecas  Correspondientes  á  la  adqui- 
sición en  usufructo;  y  en  el  caso  de  que  el  Usufruc- 
tuario, por  cumplirse  la  condición  de  necesidad,  llegue 
á  enajenar  ó  disponer  de  los  bienes,  se  completarán, 
sobre  los  que  ya  se  pagaron  por  razón  de  usufructo, 
tos  derechos  de  hipotecas  correspondientes  á  la  adqui- 
sición en  propiedad.* 

El  decreto  del  4!f  estableció  pera  las  donaciones  por 
cualquier  Utülo  el  derecho  señalado  á  los  legados,  Se- 
gún e!  grado  de  parentesco  del  demerite  con  el  dona- 
tario; pero  escepluando  las  donaciones  ínter  vite»  de 
padres  ó  abuelos  é  hijos  ó  nietos,  y  las  donaciones 
profter  mtptiás  que  solo  devengará  én  urt  i\t  por  100. 
Esta  disposición  no  ha  sido  derogada. 

Tampoco  lo  há  «Ido  el  art.  10  dél  mismo  decreto 
que  dice  asi:  «Lo*  grados  de  parentesco  de  que  se 
trata  en  los  articulo»  anteriores  son  lodos  de  Consan- 
guinidad, y  bah  de  regularse  por  la  ley  civil.» 

Pero  hay  en  el  decreto  de  5S  un  articulo  que  ho 
tienen  los  otros  decretos,  y  dice  asi: 

«Por  todas  las  adquisiciones  de  bienes,  procedentes 
de  la  mitad  reservabie  de  los  vínculos  y  mayorazgos, 
se  pagará  el  8  por  100  de  derechos  de  hipotecas. 

»La  misma  cuota,  sin  distinción  alguna  de  líneas  ni 
grado  do  parentesco,  se  pagará  por  todas  las  adjudica- 
ciones de  bienes  de  capellanías  ó  patronatos  verifica>- 
das  con  anterioridad  ul  17  de  octubre  de  1 85 1,  que  es 
la  época  señalada  por  el  decreto  de  30  de  abril  del 
presente  año  paro  que  los  bienes  de  capellanías  que 
no  se  hubiesen  adjudicado  hasta  aquella  fecha  en  plena 
propiedad  y  dominio  á  lo»  sugetos  designados  por  la 
ley  de  t»  de  agosto  de  1841,  sigan  constituyendo  la 
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existencia  y  dotación  de  los  mismo*  jpatfo netos  y  ca- 
pellanías.» 

Los  do*  artículos  siguientes  de!  decrete  del  43  no 
han  sido  derogados;  helos  aquí: 

«En  las  adjudicaciones  de  bienes  itínroeWes  por  pe- 
go de  deudas  se  satisfárá  como  en  tas  i enlas  ei  t  por 
100  de  la  cantidad  adjudicada.  . 

ftfcri  tas  imposiciones  y  redenciones  dé  censos  y  de 
pensiones  alimenticias,  en  tiempo  limitado  se  eligirá 
el  2  pof  i 00  del  capital  impuesto  ñ  redimido;  1  por 
1 00  en  las  vitalicias*  y  en  las  de  mas  donados  de 
quince  dños,  y  i  |2  por  1 00  en  las  esliflgtiiMea  áfttés 
de  este  periodo.  Cuando  I*  duración  de  la  eárg*  no 
conste  espresamenté  en  la  escritura  de  imposición,  Sé 
considerará  como  en  tiempo  limitado .» 

EÍ  írt.  i 3  del  rtfismd  decreto  decia  de  esta  manera. 

En  los  arriendos,  subarriendos,  subrogaciones  i  ce- 
siones ó  retrocesiones  de  arriendo  de  litícas  rústicas, 
se  exigirá  V*  pof  i  00  de  la  cantidad  total  qué  haya  de 
pagarse  en  todo  el  periodo  de  la  donación  del  tíWítraW; 
y  si  este  no  se  limitase  á  un  periodo  fijo  ¿  Vi  P01*  *O0 
del  importe  de  la  renta  anual. 

Pero  vino  el  decreto  de  47  y  redujo  el  derecho  6  un 
décimo  de  reál  én  el  primer  caso ,  y  á  dos  décimos  en 
el  segundó. 

Los  artículos  siguientes  del  ultimó  decreté  etart  di* 
posiciones  de  los  precedentes,  y  loé  irisertámos  ínte- 
gros y  sin  hacer  ninguna  comparación ,  porque  es  In- 
necesaria. 

«Art.  8.°  Los  plazos  para  lá  presentaeJóO  de  tos  dO*- 
cunienlos  serán  los  Siguientes: 

nPard  los  de  ventas  y  toda  dase  de  céntralos  doéo 
dias,  contados  desde  d  «¡guíente  inclusive  al  del  otor- 
gamiento del  documento,  criando  este  se  haya  vertíb- 
cado  cri  álgUno  de  tos  pueblos  del  partido  ch  que  exis- 
ta lá  oficina  de  hipotecas ,  y  cuarenta  si  él  contrato  ha 
tenido  lugar  en  otro  punto  diferente  del  eh  que  exís- 
tári  la  oficina  A  ófidnas  de  hipotecas  donde  radiquen 
las  fincas. 

»En  el  casó  de  que  estas  radiquen  en  diferentes  par- 
tidos judiridales ,  podrá  principiarse  la  presentación 
por  cualquiera  oficina  de  hipotecas. 

'*U  inmediata  presentación  se  hará  en  d  término  de 
veinte  diis,  contados  desde  el  siguiente  inclusive  al  de 
la  toma  de  razón  ya  verificada  cuando  los  bienes  se 
hallen  situados  dentro  de  una  misma  provincia,  y  en 
el  plazo  de  cuarenta  ai  radican  las  fintas  fuera  de  h 
oh  que  se  verificó  primeramente  la  toma  de  moiu 

»Las  demás  presentadones  en  cada  oficio  de  hipo*, 
tecas ,  hasta  completar  el  ralstro  de  todos  los  bienes 
adquiridos,  se  harán  en  tn  término  de  veinte  diáS 
cada  una. 

»Para  la  presentación  de  los  documentos  de  heren- 
cias en  propiedad  6  en  usufructo  en  que  hay  partido*, 
nes ,  entendiéndose  lo  mismo  en  cuanto  á  los  legados 
y  donaciones  por  causa  de  muerte ,  quince  días ,  cort- 
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tados  desde  la  fecha  «elusiva  de  U  adjudicación  si  m 
interviene  U  autoridad  judicial,  y  des  Je  la  aprobación 
do  la  cuenta  y  partición  si  aquella  interviene,  cuando 
las  particiones  se  han  hecho  en  el  mismo  pueblo  en 
que  exista  la  oficina  do  hipotecas  y  radiquen  en  él  al- 
guno» blanca  de  loa  comprendidos  en  el  documento,  y 
cuarenta  días  si  les  particiones  se  hubieren  verificado 
«0  otro  punto  diferente  dd  en  que  exista  cualquiera 
otkina  de  hipotecas  en  donde  hayan  do  registrarse  los 
bienes  comprejididos  en  el  documento. 

«Para  las  demás  presentaciones  de  estos  documentos 
do  herencias ,  después  de  verificada  la  primero  y  en 
ti  «aso  de  que  las  fincas  radiquen  en  diferentes  parti- 
dos, los  mismos  plazos  que  quedan  prefijados  relati- 
vamente á  ventas  y  toda  clase  de  contratos. 

»í>ra  Ja  presentación  de  los  documentos  de  herencia 
en  que  no  boy  particiones,  sesenta  días»  contados  dear 
de  el  siguiente  indusiye  al  del  faUecimienlodel  testar 
doró  causante  de  la  herencia.  Cuando  esta  comnreuda 
fincas  situadas  en  diferentes  partidos  judiciales  se  fia- 
rán las  presentaciones  sucesivas  después  de  haberse  ve- 
rificado primeramente  la  tomado  razón  en  cualesquiera 
oficinas  de  hipotecas  donde  deban  registrarse  los  bie- 
nes en  los  mismos  respectivos  plazos  señalados  para 
las  demás  herencias  en  que  hay  particiones. 

»Art.  9.°  Cuando  deba  verificarse  la  toma  de  razón 
en  diferentes  partidos  judiciales  ,  el  pago  de  todos  los 
derechos  de  hipotecas  que  se  hubieren  adeudado  se 
hará  en  la  oficina  donde  se  realizó  primeramente  la 

»Art.  10.  Eu  el  término  de  ocho  di  as ,  contados 
desde  el  siguiente  inclusive  al  de  la  presentación,  han 
de  tarificar  los  interesados  el  pago  de  Jos  correspon- 
dientes derechos  de  hipotecas  adeudados. 

»Art.  11.  La»  registradores  hipotecarios,  una  vez 
presentados  los  documentos,  han  de  tomar  razón  in- 
dispensablemente ,  los  de  las  capitales  de  provincia 
dentro  de  ocho  dias,  contados  desde  el  siguiente  in- 
clusive al  del  pago  de  derechos  de  hipotecas,  cuando 
estos  se  adeuden,  y  desde  el  siguiente,  también  in- 
clusive ,  al  de  la  presentación  del  documento,  cuan- 
do este  solamente  esté  sujeto  á  Ja  formalidad  de  Ja 
inscripción.  Los  registradores  de  los  demás  partidos 
de  provincia  ejecutarán  la  toma  de  razón  en  el  térmi- 
no de  tres  dias. 

»Art.  12.  Las  fechas  ,  tanto  de  la  presentación  y 
del  pago  de  los  derechos  como  del  registro,  se  anota- 
rán en  el  respectivo  documento,  á fin  de  que  en  el 
caso  de  falta  pueda  exigirse  la  responsabilidad  á  quien 
00  responda. 

»Art.  13.  Los  jueces  de  primera  instancia  darán 
cada  seis  meses  á  la  administración  una  relación  de 
todas  las  particiones  en  que  intervengan. 

»Art.  14.  Se  aplicará  al  denunciador  la  tercera 
parle  de  las  mullas  que  so  hagan  efectivas  á  conse- 
cueaiuadokd^naocia. 


»Art.  15.   Todo  escribano  que  autorice  cualquiera 

documento  de  los  sujetos  aj  registro,  espresará  al  pie 
de  dicho  documento,  no  solo  la  cláusula  de  nulidad, 
si  no  se  registra ,  sino  Jambien  el  plazo  determinado 
dentro  del  cual  haya  a>  presentarse  el  documento  en 
la  oficina  de  registro,  y  que  asimismo  lo  ha  hedió 
entender  de  palabra  á  los  respectivos  interesados. 

»Art.  Jtt.  iNiugun  escribano  otorgará  documento 
alguno  sin  que  previamente  so  le  baga  constar  ha- 
berse registrado  ej  anterior  documento  ó  titulo  que 
acredite  loa  derechos  ó  la  propiedad  que  hayan  de  ser 
objeto  del  contrata  que  se  trate  de  autorizar. 

»Art.  ¿7.  En  lodo  acto  sujeto  á  la  inscripción  de¿ 
documento  debe  exigirse  necesariamente  el  otorga-* 
miento  de  escritura  pública. 

»Art.  18.  Las  visitas  de  inspección  i  Jas  oficinas  de 
hipotecas  se  repelirán  £0  diferente*  periodos  del  año, 
y  se  harán  por  Jos  inspectores  de  la  administración 
provincial  del  ramo,  y  en  su  defecto  por  el  empleado 
qne  considere  mas  apropósilo  y  designe  la  misma  ad- 
ministración ,  sia  perjuicio  de  Jas  que  puedan  acordar  - 
las  autoridades  judiciales  con  arreglo  á  la  disposición 
seata,art.  3ft del  presente  decreto. 

wArt.  19.  Eu  las  relaciones  anuales  que  los  escri- 
banos originarios  deben  remitir  á  la  oficina  de  hipo- 
tecas de  su  partido,  coa  arreglo  á  lo  que  dispone  el 
articulo  31  del  real  decreto  de  23  do  mayo  de  1845, 
se  hará  espreúon  de  las  lincas  comprendidas  en  los 
documeulos  otorgados  y  de  los  partidos  en  donde 
aquellas  radican,  á  fin  de  que,  si  están  situadas  en 
diferentes  partidos  del  en  que  se  halle  establecida  la 
oficina  de  hipotecas  que  recibe  las  relaciones ,  pueda 
hacer  las  comunicaciones  oportunas  á  la  rfdministr».- 
cion  del  ramo  de  la  provincia,  y  esta  á  los  registrado- 
res hipotecarios  respectivos. 

»Art.  20.  Los  individuos  que  no  verifiquen  la  pre- 
sentación de  sus  documentos  sujetos  al  registro  en  los 
plazos  señalados  en  el  art.  8."  para  la  presentación 
primera  de  los  mismos  documentos,  pagarán  la  multa 
de  ündoMe  derecho  de  lúpotecas,  ai  los  presentan 
dentro  de  un  término  igual  al  ya  vencido.  Si  escede 
de  este  término ,  la  multa  se  elevará  al  cuádruplo 
del  derecho,  ademas  de  las  costas  de  apremio,  si 
fuere  necesario  emplearlo  para  obligar  á  la  presen- 
tación. 

»En  los  casos  de  no  devengarse  derecho  so  estimará 
esle,  para  la  fijación  de  la  muHa,  en  «/,  por  100  del  va- 
lor de  la  finca  ó  fincas  no  registradas. 

»Y  cuando  el  documento  comprenda  fincas  situadas 
en  dos  ó  mas  partidos ,  y  no  se  haga  la  presentación 
dentro  de  los  plazos  también  fijados  en  el  citado  ar- 
tículo 8.°  para  las  sucesivas  tomas  de  razón  en  las  de- 
más oficinas  de  hipotecas  después  de  haberse  hecho 
la  primera  presentación  en  cualquiera  oficina  en  don- 
de deban  registrarse  los  bienes,  se  pagará  la  multa  do 
un  décimo  de  real  de  valor  de  las  lincas  que  hayan.de 
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registrarse  en  la  oficina  de  hipotecas  donde  haya  de- 
jado de  hacerse  U  presentación. 

»Ari.  21.  Los  interesados  que ,  después  de  haber 
presentado  sus  documentos ,  no  satisfagan  en  el  plazo 
prefijado  loe  correspondientes  derechos  de  hipotecas, 
incurrirán  en  la  multa  de  un  recargo  de  cuatro  ma- 
ravedís por  cada  real ,  sin  perjuicio  de  los  gastos  que 
puedan  ocasionar  las  diligencias  necesarias  basta  con- 
seguir que  se  baga  efectivo  el  pago  del  descubierto. 

»Art.  22.  Los  registradores  hipotecarios  que  en  el 
plazo  señalado  no  verifiquen  la  toma  de  razón  de  los 
documentos  presentados  pagarán  la  multa  de  200  rea- 
les por  la  primera  vez,  de  500.  por  la  segunda ,  y  á  la 
tercera  serán  destituidos  de  empleo. 

»Art.  23.  En  el  caso  de  que  por  los  juzgados  de 
primera  instancia  dejen  de  remitirse  las  relaciones  de 
las  herencias  en  que  intervengan  los  escribanos  ac- 
tuarios ,  incurrirán  en  la  multa  de  200  rs.,  á  no  ser 
que  justifiquen  su  absoluta  inculpabilidad. 

»Art.  24.  Los  escribanos  que  otorguen  uu  docu- 
mento sin  que  se  les  haga  constar  haberse  registrado 
el  anterior  documento  ó  título  que  acredite  los  dere- 
chos á  la  propiedad  que  han  de  ser  objeto  del  nuevo 
contrato,  Incurrirán  en  la  multa  de  200  rs.  por  la  pri- 
mera vez,  y  én  la  de  500  en  cada  caso  de  reincidencia. 

»ArU  25.  Incurrirán  en  iguales  multas  que  en  las 
del  precedente  artículo,  y  en  los  mismos  casos  de  fal- 
ta, los  escribanos  quo  al  pie  del  documento  que  otor- 
guen no  pongan  la  nota  espresiva  de  la  nulidad  del 
documento,  si  no  se  registra,  y  de  los  plazos  determi- 
nados en  que  ha  de  hacerse  la  presentación  del  referi- 
do documento  y  pago  del  derecho. 

»Art.  20.  Si  los  interesados  se  presentaren  á  pagar 
oportunamente,  y  no  pudieren  verificarlo  porque  el 
registrador  no  haya  liquidado  el  derecho,  dando  logar 
á  que  aquellos  aparezcan  en  descubierto,  incurrirá  di- 
cho registrador  en  la  multa  que  se  impone  á  los  mis- 
mos interesados  cuando  estos  no  verifican  el  pago  en 
el  plazo  señalado. 

»Art.  27.  Los  procedimientos  para  la  exacción  de 
los  derechos  de  hipotecas  que  no  se  satisfagan  en  los 
plazos  prefijados,  y  de  los  recargos  y  mullas,  serán 
administrativos,  y  se  seguirán  por  la  vía  de  apremio. 

»4rt.  28.  Sin  que  previamente  se  satisfagan  los  es- 
presados derechos  y  el  importe  del  recargo  6  de  las 
mullas  que  se  hubieren  impuesto,  no  se  admitirá  nin- 
guna reclamación  contenciosa  ante  los  consejos  de  pro- 
vincia, que  son  los  tribunales  competentes  para  cono- 
cer de  ellas,  con  arreglo  al  real  decreto  de  20  de  se- 
tiembre último. 

»Art.  29.  Cuando  se  cometa  un  verdadero  delito  de 
defraudación,  y  cualquiera  otro  conexo  con  él ,  se  pa- 
sarán los  procedimientos  á  los  tribunales  de  Hacien- 
da respectivos  para  su  sustanciacion  conforme  á  de- 
recho. 

»Art.  30.  Con  arreglo  á  lo  declarado  en  la  real  ó>- 


hip 

Iden  de  26  de  noviembre  de  1849,  no  podrán  los  go- 
bernadores de  provincia  prorogar  los  plazos  fijados 
pa>a  la  presentación  de  los  documentos  al  registro  y 
el  pago  de  los  derechos  de  hipotecas,  ni  dispensar  las 
multas  establecidas. 

nEsto  último  corresponde  al  gobierno  cuando  existan 
motivos  fundados  y  se  justifiquen  debidamente. 

»Art.  31.  Respecto  á  los  servidores  y  oficinas  de 
registro  se  continuarán  observando  las  disposiciones 
vigentes  hasta  que  se  verifique  el  arreglo  definitivo  de 
estas.» 

El  articulo  último  declara  en  su  fuerza  y  vigor  to» 
das  las  disposiciones  de  los  decretos  anteriores  que 
no  estuvieren  derogadas  por  este,  y  entre  ellas  se  cuen- 
tan las  que  siguen,  del  decreto  de  45: 

«En  los  mismos  plazos  fijados  se  presentarán  igual- 
mente á  las  oficinas  de  registro  para  la  correspondien- 
te toma  de  razón,  pero  sin  pago  de  derecho  de  hipo- 
teca, las  copias  autorizadas  de  todo  instrumento  pú- 
blico por  el  cual  se  hipotequen  bienes  inmuebles  al 
pago  de  una  obligación  de  cualquier  especie.  Los  man- 
datos judiciales  de  embargo  quedan  sujetos  á  la  rai<ma 
formalidad. 

»Las  traslaciones  de  propiedad  6  de  usufructo  por 
herencia,  en  linea  recta  ó  por  cualquiera  otra  causa 
que  las  exime  del  pago  del  derecho,  serán  anotadas, 
como  las  sujetas  á  este,  en  los  libros  respectivos.  El 
plazo  para  el  registro  de  estos  actos  será  el  que  para 
los  demás  semejantes  queden  señalados. 
I  »Las  oficinas  de  hipotecas  espedirán ,  con  referencia 
á  sus  asientos,  las  notas  6  certificaciones  que  leí  fue- 
ren pedidas  judicial  ó  estrajudicialmcntc,  exigiendo 
por  cada  una  el  derecho  señalado  en  el  arancel.  El  in- 
teresado deberá  suministrar  el  papel  de!  sello  que  cor- 
responda. 

«Siempre  que  al  devolverse  un  documento  con  la 
nota  de  registrado,  <t  de  cntregnrso  una  certificación, 
con  referencia  á  registro  hecho,  ó  documento  archiva- 
do,  exija  el  interesado  su  comprobación  en  el  mismo 
registro  ó  documento  á  i]Uo  se  hace  referencia,  jefe 
de  la  oficina  dispondrá  que  así  se  verifique  en  presen- 
cia del  mismo  reclamante,  á  quien  será  permitido 
lomar,  á  vista  de  lo»  empleados,  las  ñolas  que  le  con- 
vengan.» 

Hemo6  concluido.  En  todo  este  largo  artículo  no 
hemos  presentado  ningún  nuevo  método  de  cultivo, 
ni  ningún  nuevo  instrumento  de  agricultura ;  pero 
hemos  dado  á  conocer  el  gran  recurso  de  la  agricul- 
tura, el  gran  instrumento  de  su  desarrollo,  que  son 
los  capitales.  El  dia  en  que  un  buen  sistema  hipoteca- 
rio, acompañado  si  se  quiere  de  algún  establecimiento 
de  crédito,  redazca  el  exorbitante  interés  que  pagan 
hoy  los  labradores  p.ir  los  capitales  que  trabajosa- 
mente encuentran,  esc  di:\  vendrá  lodo;  porque  para 
todo  habrá ,  sin  escluir  las  fáciles  vías  de  trasporte, 
que  han  de  acabar  con  el  estancamiento  de  los  pro- 
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ñudos,  causa  única,  en  muchas  provincias  do  España, 
de  su  menosprecio. 

HISOPO  OFICINAL.  (ITyssopus  officinalis ,  Lin.) 
Género  de  plantas  de  ta  octava  claso ,  familia  de  las 
labiadas  de  Jussieu ,  y  de  la  didinamia  gimnospcrmia 
do  Linneo. 

Su  raíz  es  fibrosa,  dura,  un  poco  leñosa  y  del  grue- 
so de  un  dedo. 

Sus  tallos,  numerosos,  derechos  y  sencillos,  se  ele- 
van á  media  vara  de  altura. 

Las  hojas,  que  nacen  opuestas  en  los  tallos,  son  li- 
neales y  lanceoladas;  según  sus  variedades ,  son  tam- 
bién enteras  y  agudas. 

Las  flores,  azules  ó  rojizas,  alguna  vez  blancas,  dis- 
puestas en  verticilos  axilares,  generalmente  unilatera- 
les, formando  una  espiga  terminal.  La  corola  tiene 
cuatro  estambres  ,  dos  de  ellos  mas  grandes  que  los 
otros:  el  cáliz  es  tubulado,  estriado,  con  cinco  dientes 
agudos:  los  estambres  apartados ,  y  mas  largos  que  la 
corola.  , 

Es  planta  vivaz,  se  cultiva  por  adorno  en  los  jardi- 
nes y  florece  en  los  meses  de  junio,  julio  y  agosto. 
Crece  en  terrenos  áridos ,  en  las  rocas  espuestas  al 
Mediodía,  en  las  comarcas  meridionales,  y  aun  en  al- 
gunas localidades  del  Norte:  el  perfume  que  exhala 
atrae  los  enjambres  de  abejas,  porque  les  suministra 
una  miel  delicadísima.  Sirve  de  adorno  en  los  parter- 
res y  jardines  pintorescos.  Se  multiplica  por  estacas  ó 
esquejes.  Usase  como  tónica,  estomacal  y  diurética;  se 
tiene  por  espectorante  en  la  tos  catarral  y  en  el  asma 
pituitosa. 

Respecto  á  esta  planta  existe  la  cuestión  ,  mas  cu- 
riosa que  importante ,  de  saber  si  es  ó  no  el  hisopo  do 
que  hablan  los  libros  sagrados:  lo  cierto  es  que  se  em- 
pleaba en  las  purificaciones.  Algunos  autores  lian  creí- 
do que  debía  ser  una  planta  muy  pequeña  ,  fundán- 
dose en  aquello  de  que  Salomón  las  conocía  todas, 
«desde  el  hisopo  que  crece  cu  ¡as  murallas  basta  el 
cedro  del  Líbano.»  De  aquí  deduce  Hasselquist  que 
este  hisopo  es  el  brium  truncatulum  que  abunda  tan- 
to en  los  muros  de  Jcrusalen. 

Hay  algunas  otras  especies  exóticas,  tales  como  el 
h.  anguslifolius,  M.  B.,  con  hojas  lineales  y  pocas  flo- 
res, que  habita  la  Taurida  y  el  Cáucaso:  el  h.  lophan- 
thus,  Lin.;  y  el  h.  scrofularifolius  de  W.  con  hojas 
ovales,  casi  cordiformes,  que  crecen  en  el  norte  de  la 
China. 

HISTÉRICO,  histbru.  Enfermedad  propia  do  las 
hembras ,  que  consiste  en  una  irritabilidad  nerviosa 
escesiv.T ,  con  convulsiones  periódicas ,  sensación  de 
alíoguío  y  suspensión  del  ejercicio  de  algunos  sentidos^ 
Todos  estos  síntomas  son  efecto  de  una  irritación  de 
los  órganos  de  la  g»n  .-ración  con  desúnU-m-s  cerebra- 
les. Hará  vez  la  padecen  las  hembras  de  los  animales 
domésticos ,  y  solo  se.  observa  en  algunas  especies 
cuando  no  pueden  satisfacer  el  impulso  del  instinto 
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venéreo.  Se  lian  visto  y  ven  perras  y  gatas ,  por  falta 
de  macho,  csperimentar  turgencia  y  orgasmo  de  las 
partes  de  la  generación ,  movimientos  desordenados, 
estregársela  vulva  ó  natura,  ladrar  y  maullar  de  un 
modo  particular ,  y  manifestar  incomodidad,  tristeza, 
desgana ,  y  aun  aversión  á  sus  amos.  Se  pondrán  los 
animales  á  un  régimen  temperante,  se  les  darán  baños 
tibios  do  vapor,  lavativas  con  agua  de  malvas  y  se  les 
sangrará.  Lo  mejor  es  dejar  á  los  animales  que  satisfa- 
gan los  impulsos  de  la  naturaleza. 

HITO.  Se  da  este  nombre  al  caballo  de  pelo  negro 
que  no  tiene  ningún  blanco ,  ni  mezcla  de  otro  pelo 
diferente.  Los  antiguos  creian  que  el  caballo  hito  era 
muy  fuerte  y  obediente  y  le  tcnian  en  grando  estima, 
por  lo  cual  establecieron  el  proverbio  de  caballo  hito  y 
sin  señal,  muchos  le  buscan  y  pocos  le  han.  En  el 
dia  están  convencidos  los  profesores ,  ganaderos  y  afi- 
cionados de  que  es  mas  exacto  y  seguro  el  otro  prover- 
bio de  quo  virtudes  vencen  señales. 

HOJA.  Las  hojas  que  después  de  los  órganos  de  la 
multiplicación  que  son  las  flores,  representan  una  de 
las  partes  mas  esenciales  de  las  plantas,  pueden  consi- 
derarse bajo  tres  distintos  aspectos. 

1 Como  el  puramente  botánico  en  que  se  pre- 
sentan sus  diversas  formas ,  y  se  da  á  conocer  el  va- 
lor de  los  nombres  con  que  se  distinguen  en  la  des- 
cripción de  los  vegetales. 

2.  "  Bajo  el  aspecto  fisiológico  en  que  se  enseñan 
las  importantes  funciones  que  desempeñan  en  la  vida 
vegetativa. 

3.  °  Bajo  el  punto  de  vista  de  la  economía  rural  en 
que  se  indican  los  usos  económicos. 

Si  cada  uno  de  estos  aspectos  da  lugar  á  importan- 
tísimas consideraciones ,  como  se  observará  en  el  dis- 
curso de  este  artículo,  examinada  la  hoja  como  simple 
adorno,  ofrece  al  observador,  ya  por  sus  variadas  for- 
mas, ya  por  su  color  hermoso ,  ya  por  la  sombra  y 
frescura  que  nos  presenta,  un  dilatado  campo  en  que 
ejercitar  su  imaginación  ,  y  que  á  la  vez  pueden  re- 
correr el  filósofo  y  el  poeta,  el  jardinero  y  el  agri- 
cultor. 

Descripción  de  las  hojas.  Las  hojas  son  los  apén- 
dices laterales  de  los  tallos  de  las  ramas  y  de  las  flores: 
producción  delgada  ,  de  color  verde  por  lo  regular, 
sostenidas  por  un  peciolo  ,  y  algunas  veces  adherente 
por  su  base,  se  componen  de  fibras  mas  ó  menos  del- 
gadas y  de  un  tejido  celular.  Las  fibras  salen  ordina- 
riamente del  tallo  en  una  especie  de  haz  ó  manojo,  que  • 
se  conoce  con  el  nombre  de  peciolo,  en  cuyo  caso  las 
hojas  toman  el  nombre  de  peciolos ;  pero  cuando  las 
fibras  se  cstienden  inmediatamente  que  salen  del  ta- 
llo, esto  es,  que  se  encuentran  adheridas  al  tallo  mis- 
mo, sin  peciolo  ninguno,  entonces  se  llaman  sésiles. 

La  parte  plana  de.  la  hoja  se  llama  el  limbo.  En  el 
limbo  se  distinguen  las  nerviosidades  6  manojos  de 
fibras  que  parlen  del  peciolo  ó  de  la  baso  de  las  hojas 
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y  k  parenqvüma,  que  es  la  pule  celular  entre  las  ner- 
viosidades: estas  se  estienden  en  general  sobre  un 
solo  plano,  formando  una  membrana  con  dos  superfi- 
cies cubiertas  por  una  corteza  y  una  epidermis  f>  pe- 
lícula. 

Cómo  están  dispuestas  las  hoja»  en  el  botón.  Co- 
mo todas  tas  partes  de  la  planta,  las  hojas  se  encuen- 
tran en  su  origen  depositadas  en  el  germen,  si  bien 
en  puntos  imperceptibles,  según  los  puestos  que  ha- 
yan de  ocupar  en  su  desarrollo  ó  acrecentamiento. 

Las  primeras  hojas  que  muestra  toda  planta  á  la 
vista,  tan  luego  como  sale  de  la  tierra,  se  distinguen 
con  d  nombre  de  seminales  ó  cotiledones.  A  medida 
que  la  pknta  crece,  van  poco  á  poco  saliendo  de  en- 
tre la  corteza  y  por  diferentes  partes  las  ramas  que  lle- 
van consigo  las  yemas  donde  se  encierran  las  hojas  que 
han  de  guarnecerlas,  ó  bien  nacen  estas  mismas  hojas 
del  encuentro  de  los  cotiledones  ó  de  las  ramas  nue- 
vas. Las  que  en  las  plantas  herbáceas  aparecen  solas, 
se  observará  que  nacen  constantemente  arrugadas  6 
encogidas  de  diferentes  maneras.  A  esta  situación  en 
que  se  encuentran  las  hojas  la  llama  Linneo  foliación, 
la  cual  está  sometida  á  ciertas  reglas  que  varían  según 
varían  las  plantas.  El  mejor  medio  para  que  dicha  fo- 
liación se  manifieste  clara  y  distintamente,  consiste  en 
cortar  un  botón  horizonlalmcnlc  en  el  momento  en  que 
comienzan  á  abrirse. 

Diez  son  las  formas  principales  bajo  las  que  Linneo 
encuentra  generalmente  encogidas  ó  arrugadas  las  ho- 
jas, y  constituyen,  según  el  mismo,  otras  tantas  folia-4 
cienes. 

1.  a  Guando  las  estromidades  laterales  de  las  hojas 
están  encogidas  sobre  ellas  mismas,  hácia  adentro,  co- 
mo se  observa  en  las  de  la  madreselva  ,  del  peral,  del 
manzano,  de  la  ortiga,  del  llantén  y  del  saúco. 

Si  en  el  botón  no  hubiera  mas  de  una  hoja ,  la 
foliación  se  denomina  simple;  si  se  encuentran  mu- 
chas hojas  en  un  mismo  botón  se  hallan  una  dentro  de 
otra,  y  las  orillas  están  opuestas  al  nervio  del  medio, 
la  foliación  se  llama  alterna,  y  se  dice  opuesta  cuan- 
do en  el  botón  hay  dos  hojas  enrolladas  por  sus  ori- 
llas y  opuestas  una  á  otra. 

2.  a  Cuando  lasestremidades  de  la  hoja  se  encuen- 
tran enrolladas  hácia  afuera;  como  se  advierte  en  el 
romero,  el  laurel ,  el  cardo ,  la  parietaria,  la  prima- 
vera, etc.  Pero  si  en  los  botones,  de  estas  plantas 
se  encuentran  muchas  hojas,  su  foliación  puede  ser 
opuesta. 

3.  a  Siempre  que  la  estreraidad  de  uno  de  los  lados 
••i  la  hoja  cubra  la  del  otro  lado  enrollada  en  espiral 
á  juanera  de  báculo;  según  se  observa  en  el  amomo, 
en  la  caña  de  cuentas,  en  la  mayor  parte  de  las  gramí- 
neas, la  lechuga,  el  berberís,  la  saxífraga,  etc.,  cuya 
foliación' suele  á  veces  ser  opuesta. 

4. a  Siempre  que  las  estremidades  de  la  hoja  se  re- 
únen paratelamQuie  una  contra  otra,  y  la  uojasc  dobla 
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por  enmedio;  cono  en  el  roble,  el  altanero,  el  haya, 

el  tilo,  el  rosal,  etc. 

5.  a  Cuando  se  plega  y  replega  sobre  ella  misma 
longitudinalmente;  como  en  el  arce,  la  vid,  la  jnalva, 

el  grosellero. 

6.  *  Cuando  las  estremidades  de  una  hoja  se  en- 
cuentran comprendidas  alternativamente  en  las  de 
otra;  como  en  el  clavel,  la  valeriana,  la  escabiosa,  la 
salvia,  etc. 

7.  a  Siempre  que  las  hojas  montan  unas  sobre  otras 
de  manera  que  sus  dos  orillas  interiores  están  abraza- 
das por  la  que  la  cubre;  como  en  el  iris,  el  narciso  y 
algunas  gramíneas,  etc. 

8.  a  Cuando  las  hojas  se  cubren  paralelamente  de 
manera  que  las  dos  orillas  de  una  hoja  confinen  con 
las  do  la  hoja  opuesta;  como  se  observa  en  la  jeriur 
gnilla,  la  alheña,  la  verdolaga,  el  laurel,  la  campa- 
nilla, etc . 

9.  a   Cuando  las  hojas  están  pegadas  por  abajo' 
junto  al  peciolo ;  como  se  advierte  en  el  acanto,  la 
anemone  y  ía  pul&átila. 

10.  Siempre  que  se  encuentran  enrolladas  por 
debajo  cp  espiral  trasversal ,  de  manera  que  su  cima 
ocupa  el  centro;  como  en  el  helécho  y  en  algunas 
palmas. 

Estas  diez  diversas  foliaciones  que  acabamos  de  re- 
señar las  ofrece,  como  vahemos  dicho,  el  corte  horizon- 
tal del  botón;  pero  se  descubren  todavía  mas  desen- 
volviéndola y  quitando  todas  las  escamas  basta  llegar 
á  las  hojas ,  en  cuyo  caso  se  descubre  el  perfil  y  la 
elevación  de  lo  quo  no  se  había  visto  sino  eu  plan 
geométrico. 

Consideraciones  respecto  á  la  figura.  Las  hojas  se 
dividen  en  dos  familias,  á  las  que  se  da  el  nombre  de 
sencillas  y  compuestas.  Se  llaman  hojas  sencillas  aque- 
llas cuyo  peciolo  termina  en  una  sola  dilatación,  y  cu- 
yas fibras  todas  están  reunidas  y  forman  una  sola  red 
llena  de  parenquima.  Se  denominan  hojas  compuesta» 
aquellas  cuyo  peciolo  termina  en  muchas  dilalaciones. 

Las  hojas  simples  pueden  considerarse  bajo  siete  as- 
pectos: su  circunferencia,  sus  ángulos,  sus  senos,  sus 
orillas,  su  superficie,  su  cima  y  su  sustancia. 

De  la  circunferencia  de  las  hojas  simples.  Se  lla- 
ma así  al  contorno  de  la  hoja ,  sin  tener  para  nada  .en 
cuenta  sus  senos  y  sus  ángulos,  pudiendo  ser  circular 
ú  orbicular  siempre  que  sus  bordes  se  alejen  con  igual- 
dad de  un  centro  común,  como  en  el  geranio  sanguí- 
neo. Cuando,  siendo  orbicular,  no  se  advierte  en  eHa 
ángulo  alguno,  como  en  la  soldanela  de  los  Alpes,  se 
llama  redonda;  si  su  base  es  redondeada  y  mas  estre- 
cha en  su  cima,  como  en  la  escabiosa,  se  dice  oval; 
si  está  prendida  al  peciolo  por  la  parte  estrecha  ,  es 
oval  inversa ;  elíptica  ,  cuando  el  diámetro  de  la  lon- 
gitud, escediendo  al  de  la  anchura,  está  igualmente 
angostado  y  redondeado  en  sus  dos  estremidades,  co- 
mo cu  la  algarroba;  oblonga,  cuando  es  muchas  veces 
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ihas  larga  qne  ancha,  como  en  la  Acedera;  cuneiforme 
6  de  la  hechura  de  caña,  cuando  imita  en  su  forma  la 
de  una  cuña  cnya  cima,  un  poco  truncada,  se-halfa 
prendida  al  peciolo,  como  en  la  verdolaga  ;  ó  si  la  ci- 
ma es*  muy  larga  y  se  termina  por  una  orilla  redon- 
deada, y  entonces  es  espalulada,  como  en  la  marga- 
rita vivaz  * 

De  los  ángulos.  Se  llaman  asi  las  partes  salientes 
de  la  hoja,  considerada  como  entera.  Cuando  imita  el 
hierro  de  una  lanza ,  como  en  la  graciola  oficinal ,  se 
flama  lanceolada.  Si  es  muy  estrecha  y  do  una  longi- 
tud casi  igual  en  toda  su  ostensión,  menos  en  su  cima 
que  se  termina  en  punta,  como  se  observa  en  el  es- 
párrago, se  distingue  con  los  nombres  de  lineal ,  /í/i- 
forme,  capilar.  Cuando,  siendo  lineal,  se  termina  in- 
sensiblemente en  una  punta  muy  aguda ,  alesnada, 
como  en  el  llantén,  se  llama  tubulada  6  alesnada.  Si 
tiene  caras  paralelas  formando  cuatro  ángulos,  dos 
agudos  y  dos  obtusos,  como  se  observa  en  la  estrella, 
toma  el  nombre  de  romboideat.  Cuando  tiene  tres  ó 
cuatro  ángulos  salientes  bien  determinados,  se  llama 
triangular,  cuadrangalar,  etc. ;  y  la  que  cuenta  dos 
apéndices  u  orejuelas  en  su  base  6  cerca  del  peciolo, 
se  llama  con  orejuelas. 

De  los  senos  de  las  hojas.  Se  llaman  asi  unas  es- 
cotaduras que  forman  unos  ángulos  entrantes  en  los 
discos  de  las  hojas.  Consideradas  las  hojas  bajo  este 
aspecto  pueden  ser  acorazonadas,  siendo  un  poco 
puntiagudas  en  su  cima,  y  escotadas  en  su  base  imi- 
tando la  figura  de  un  corazón ,  como  se  advierte  en  el 
tilo  y  en  la  violeta ;  pero  si  las  escotaduras  se  hallan 
en  la  cima,  las  hojas  entonces  son  acorazonadas  in- 
versas. Si  son  redondas ,  un  poco  mas  anchas  que  lar- 
gas, y  escotadas  en  su  base  teniendo  la  forma  de  un 
riñon,  se  llaman  arriñonadas,  según  se  observa  en  el 
ásaro  oficinal ;  en  media  luna  cuando  imitan  la  forma 
de  media  luna;  aflechada  ó  en  forma  de  hierro  de  fle- 
cha, cuando  es  triangular  y  escotada  en  su  base,  como 
en  la  campanilla  de  campo ;  alabar  dada  cuando  imita 
á  las  precedentes,  con  la  csccpcion  de  que  sus  puntas 
están  un  poco  cercenadas  por  la  base  y  se  apartan  con- 
siderablemente,  como  en  la  barba  de  Aaron;  pardo- 
miformes  o  en  forma  de  violin,  cuando  tienen  la  fi- 
gura de  este  instrumento,  como  en  la  romanza  sinuosa; 
bifidas,  trífidas,  cuadrifldas,  si  están  cortadas  en  dos, 
tres  ó  cuatro  recortaduras ;  bilobulada,  trilobulada, 
cuadrüobulada ,  etc. ,  cuando  está  cortada  en  dos, 
tres  6  cuatro  partes,  redondeadas  en  lóbulos.  Si  estas 
cortaduras  son  muy  profundas  y  llegan  hasta  la  base, 
se  dice  dividida  en  dos,  tres,  cuatro,  etc.  Cuando  imi- 
tan la  mano  abierta,  se  dice  palmeada,  como  en  la  pa- 
sionaria ;  laciniada  cuando  sus  corladuras  tienen  mu- 
chas divisiones  como  en  el  cardo  corredor ;  sinuosa, 
cuando  las  escotaduras  son  poco  considerables,  muy 
redondeadas  y  muy  abiertas,  como  cn,el  beleño  negro. 

De  las  orillas  de  las  hojas.  Asi  se  llama  el  limbo, 
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sin  considerar  el  disco :  bajo  esté  aspecto  h  hoja  « 
dentada  por  sus  orillas,  con  puntas  horizontales ,  dis- 
tintas é  iguales  como  en  el  androsace ;  si  los  referidos 
dientes  6  puntas  miran  hácta  la  cima  de  la  hoja,  se 
dice  entonces  aserrada  6  á  manera  de  sierra,  como 
en  la  aquilea  tarmica;  y  si  éstos  mismos  dientes  miran 
hácia  fuera ,  sin  encorvarse  hácia  la  base  ni  hácia  ta 
cima,  se  dice  entonces  afestonada,  como  en  la  retó- 
rica oficinal ;  cartilaginosa  cuando  tas  orillas  tie- 
nen una  especie  de  cartílago ,  como  en  ta  saxífraga  co- 
tiledona ;  pestañosa  cuando  está  guarnecida  de  pelos 
paralelos  como  las  pestañas ,  según  se  observa  en  el 
brezo  cuaternado;  y  rosada  ó  despedazada,  según 
las  diversas  formas  é  inflexiones  de  las  cortaduras. 

De  la  svperficie'de  las  hojas.  Se  llama  así  la  parte 
plana  de  encima  y  de  debajo ;  en  este  concepto  se  Ita— 
ma  nerviosa  cuando  tiene  muchos  nervios  que  salen  de 
la  base  y  terminan  en  la  cima,  como  en  el  Manten ;  no 
nerviosa,  cuando  carece  de  nervios,  como  en  el  tulipán; 
lampiña,  cuando  no  tiene  pelos  ni  desigualdades  per- 
ceptibles ,  como  en  la  espinaca;  afelpada ,  lanuginosa, 
6  borrosa,  cuando  está  cubierta  de  pelos  impercepti- 
bles á  la  vista,  pero  sensibles  al  tacto,  como  en  el  gor- 
dolobo ;  vellosa  6  velluda  cuando  está  cubierta  de  pe- 
los visibles,  como  en  la  hicracio  pelusilla ;  erinada 
cuando  la  superficie  está  cubierta  de  pelos  áspe- 
ros y  quebradizos,  como  en  la  equio  ó  viborera 
común. 

De  la  cima  de  las  hojas.  Se  llama  así  la  estremi* 
dad  de  la  hoja,  que  puede  estar  truncada  cuando  su  ci~ 
ma  se  halla  cortada  por  una  línea  trasversal.  Cuando 
es  muy  obtusa  se  llama  embotada :  cuando  realmente 
está  cubierta  y  forma  dos  puntas,  como  en  la  campani- 
lla del  Brasil ,  se  dice  escotada ,  y  cuando  se  termina 
en  punta,  como  en  la  romaza  rizada,  se  distingue  con 
el  nombre  de  aguda. 

De  la  sustancia  de  las  hojas.  Es  lo  que  se  conoce 
entre  los  botánicos  bajo  el  nombre  de  porte  general 
de  la  hoja;  bajo  este  aspecto  puede  ser  citindriea  y 
rolliza  cuando  se  asemeja  á  un  cilindro,  cuya  cima 
termina  en  punta  como  en  la  cebolla;  si  el  cilindro 
está  hueco  se  llama  fistulosa  6  ocañutada;  carnosa 
á  pulposa  cuando  es  macizo  y  su  sustancia  tierna  y 
suculenta,  como  en  el  sedo  anacampseros;  membra- 
nosa, cuando  es  poco  gruesa  y  casi  sin  pidpa,  como  en 
el  látiro  silvestre;  deprimida,  comprimida,  plana  se- 
gún los  diversos  aplastamientos;  convexa  y  cóncava 
según  su  curvatura";  plegada,  cuando  forma  pliegues 
perceptibles;  umbilicada,  cuando  todos  los  nervios 
salen  de  un  mismo  centro  concavo;  de  tres  costados 
ó  lados,  cuando  tiene  tres  caras  ó  faces  y  se  terminan 
en  punta;  ensiforme  6  á  manera  de  espada' de  esto- 
que,  cuando  es  larga,  poco  gruesa,  y  sus  dos  filos  son 
cortantes;  asurcada,  cuando  forma  uno  o  muchos  sar- 
cos; acanalada  y  estriada,  cuando  forma  canal  fu- 
trías; aovillada  cuando  tiene  un  surco  anclio,  pro- 
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fondo  y  longitudinal  en  la  haz  y  está  realzada  por 
el  envés. 

HOJAS  COMPUESTAS. 

Sod,  comd  ya  hemos  manifestado,  las  que  se  forman 
de  la  reunión  de  otras  muchas.  Adornas  de  los  carac- 
teres que  acabamos  de  manifestar,  respecto  á  las  ho- 
jas simples,  tienen  las  compuestas  sus  propiedades 
particulares.  Asi  es  que  pueden  ser  ó  simplemente 
compuestas,  6  recompuestas  6  mas  que  recompuestas. 

Hojas  simplemente  compuestas  pueden  ser  de  dos, 
de  tres,  de  cinco  ó  mas  hojuelas  que  nacen  de  un 
mismo  punto  y  sobre  un  peciolo  común,  como  en  la 
mirsana ,  el  trébol  y  en  la  arica  en  rama.  Cuando  mu- 
chas hojuelas  se  reúnen  en  su  base  sobre  un  peciolo 
común,  como  en  el  eléboro  negro,  se  llama  compuesta 
sobre  un  pie;  cuando  las  hojas  reunidas  en  su  base 
imitan  la  forma  de  un  dedo  se  llama  digitada;  si  se 
compone  de  hojuelas  colocadas  á  manera  de  alas  en 
los  dos  lado»  y  á  lo  largo  de  un  peciolo  común  se 
llama  atada;  cuando  las  hojuelas  son  do  un  tamaño 
desigual,  alada  con  interrupción^  interpolada',  cuan- 
do está  terminada  por  una  impar,  alada  con  impar; 
cuando  está  terminada  por  dos  hojuelas  opuestas,  ala- 
da sin  impar;  cuando  esta,  terminada  por  filamentos  ó 
zarcillos,  alada  con  zarcillos;  cuando  las  hojuelas,  se 
prolongan  sobre  el  tallo,  formando  á  veces  articula- 
ciones se  llama  alada  opuesta  apareada. 

De  las  hojas  recompuestas.  Son  aquellas  compues- 
tas en  cierto  modo  dos  veces,  toda  vez  que  el  peciolo 
en  lugar  de  tener  otros  peciolos  de  cada  lado,  tiene 
otros  mas  cortos  cargados  de  hojuelas  particulares, 
como  se  observa  en  la  ruda.  Estos  peciolos  cortos  pue- 
den subdividirse  en  dos  ó  en  otros  tres-mas,  como  en 
la  epímede,  ó  son  ellos  mismos  alados,  esto  es,  que 
tienen  hojuelas  á  ambos  lados,  como  en  la  sensitiva. 

Hojas  mus  que  recompuestas.  -Son  aquellas  cuyos 
peciolos  están  divididos  muchas  veces  y  tienen  fila- 
mentos que  en  vez  de  terminarse  por  hojuelas,  se  sub- 
dividen  en  otros  filamentos  que  sostienen  hojuelas  co- 
mo en  la  barba  cabruna.  La  hoja  mas  que  recompuesta 
üeno  á  veces  peciolos  alados  en  lugar  de  filamentos 
terminados  por  peciolos,  como  en  la  escabiosa  alira- 
baira. 

Consideraciones  respecto  á  la  disposición  de  ¡as  ho- 
jas. Consideradas  las  hojas  respecto  á  su  figura,  va- 
mos á  decir  algo  con  respecto  al  sitio  donde  nacen ,  á 
la  posición  respectiva  que  guardan  en  las  plantas  y  á 
la  dirección  que  toman.  Nacen  unas  veces  las  hojas  y 
se  encuentran  inmediatamente  prendidas  al  cuello  de 
la  raiz,  como  en  el  amargón,  otras  á  lo  largo  del  tallo, 
como  en  la  lechuga;  otras  sobre  las  ramas,  como  en  el 
manzano;  otras  en  las  do  las  ramas  por  encima  de  la 
inserción  de  cada  rama  en  el  tallo,  y  otras  junto  á  las 
flores,  en  cuyo  caso  toman  el  nombre  do  brádeas. 
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Si  en  el  nacimiento  de  las  hojas  hay  variedad,  no  e8 
menos  varia  la.  manera  con  que  están  prendidas.  Si 
están  sostenidas  por  peciolos,  como  en  el. rosal,  se  lla- 
man pecioladas;  sijel  peciolo  se  halla  implantado  en  el 
centro  de  su  superficie  inferior,  como  en  la  capuchina, 
toman  el  nombre  de  umbilicadas;  si  no  tienen  peciolos, 
como  en  la  verónica  teucriale,  se  llaman  sesües;  si  es* 
tan  pegadas  al  tallo  desde  la  base  hasta  el  medio  y  el 
resto  queda  libre,  como  en  el  gordolobo,  se  distinguen 
con  el  nombre  de  escurridas ;  cuando  abrazan  por  su 
base  el  circulito  del  tallo,  como  en  el  beleño  negro,  se 
llaman  amplexicaules  ó  abrazadoras.  Si  se  encuentran 
ensartadas  en  su  disco  por  el  tallo  sin  adherirse  á  él 
por  sus  bordes ,  como  en  el  bupleuro,  se  conocen  con 
el  nombre  de  per  foliadas;  cuando,  opuestas  dos  á  dos, 
se  hallan  de  tal  manera  unidas  por  su  base,  que  cada  por 
parece  que  solo  se  compone  de  una  hoja  sola,  como  en 
la  madreselva,  se  llaman  coherentes  ;  y,  finalmente, 
cuando  su  base  forma  una  especie  de  tubo  ó  cañón, 
donde,  á  manera  de  vaina,  se  introduce  el  tallo,  como 
en  las  gramíneas,  toman  el  nombre  de  envainadoras. 

Si  á  las  hojas  se  las  examina  y  considera  relativa- 
mente entre  si,  se  llaman  articuladas  cuando  hacen  de 
la  cima  unas  de  otras,  según  se  observa  en  la  higuera 
chumba.  Si  se  hallan  dispuestas  en  anillo  ó  en  estre- 
lla alrededor  del  tallo,  como  se  advierte  en  el  cuájale- 
che,  se  conocen  por  verlicUadas  ó  estrelladas;  cuando 
están  dispuestas  por  grados  en  el  tallo  y  colocadas  al- 
ternativamente de  uno  y  otro  lado,  como  en  el  cardo, 
se  llaman  alternas;  si  no  guardan  órden,  como  en  la 
azucena,  esparcidas;  si  se  cubren  unas  á  otras  hasta  la 
mitad,  como  los  tejas  de  un  tejado,  imbricadas  ó  act- 
presadas,  como  se  observa  en  el  ciprés;  en  hacecillos 
si  forman  manojillos  de  hojas,  como  en  el  espárrago; 
distantes  ó  remotas,  cuando  sus  puntos  de  inserción 
distan  unos  de  otros;  y  opuestas,  cuando  están  unas 
frente  de  las  otras. 

Es  necesario  advertir  también,  al  tratar  de  la  dis- 
posición de  las  hojas,  que  no  todas  tienen  una  misma 
dirección ,  y  que  solo  cuando  han  llegado  á  su  desar- 
rollo perfecto,  es  cuando  se  puede  juzgar  de  su  direc- 
ción natural.  Así  se  las  llama  arqueadas,  cuando  se 
vuelven  hacia  el  tallo;  derechas  ó  erguidas,  si  se  acer- 
can á  la  perpendicular;  abiertas,  siempre  que  se  apar- 
tan do  esta  dirección;  horizontales,  si  están  paralelas 
al  horizonte;  oblicuas  6  reclinadas ,  si  los  dos  bordes 
de  la  hoja  vienen  á  ser  verticales,  de  modo  que  la  base 
de  la  hoja  tenga  una  especie  do  relajación  ó  torcedun; 
inclinadas,  cuando  la  base,  efecto  de  la  inclinación, 
es  mas  alta  que  la  cima;  replegadas,  cuando  se  arru- 
gan hácia  afuera  por  la  cima;  y  fluctuatUes,  si  sobre- 
nadan en  el  agua. 

A  las  direcciones  que  acabamos  de  indicar,  contri- 
buyen en  gran  manera  el  calor  y  la  luz,  y  así  es  que 
nunca  son  constantes,  pudiendo  asegurarse  que  su  du- 
ración es  por  un  dia. 
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Se  distinguen  ademas  las  hojas  por  su  situación,  se* 
gun  es  roas  ó  menos  inmediato  su  nacimiento;  las 
primeras  nacen  inmediatamente  de  las  raices,  y  se  lla- 
man radicales,  como  se  observa  en  todas  las  plantas 
liliáceas;  las  segundas  salen  también  de  las  raices  y  de 
los  tallos,  pareciéndose  rara  ves  unas  á  otras  ni  aun 
en  la  forma,  por  lo  que  toman  el  nombre  de  disemi- 
lares;  las  terceras  salen  de  los  tallos,  y  se  llamau  cou- 
Unares;  y  las  cuartas,  que  acompañan  constantemente 
á  las  flores,  y  60  conocen  con  el  nombre  de  florales. 

DESCRIPCION  DETALLADA  DE  LA  HOJA. 

Epidermis  y  corteza.  Así  se  llama  la  cubierta  es- 
tertor que  viste  á  la  hoja  por  ambos  lados  y  que  es  Ib 
que. primero  se  ofrece  á  la  vista.  La  corteza  que,  como 
es  sabido,  cubre  todas  las  partes  de  la  planta,  desde 
la  estremidad  mas  delgada  de  las  raices  hasta  la  última 
ramilicacion,  no  es  de  la  misma  naturaleza  en  toda  la 
planta ,  ni  se  compone  de  las  mismas  partes.  - 

Red  cortical.  Se  encuentra  Inmediatamente  debajo 
de  la  epidermis  y  de  tal  manera  unida  á  ella  ,  que  no 
es  fácil  distinguir  cuál  está  encima  y  cuál  debajo;  pero 
observándose  que  al  descortezar  una  hoja  el  tejido  no 
Ta  con  la  membrana  sino  que  se -queda  prendido  en  la 
parenquima  y  en  los  nervios,  es  evidente  que  la  epi- 
dermis es  esterior  y  cubre  á  la  red.  Este  tejido  ó  ma- 
lla no  solamente  no  es*  una  misma  en  las  hojas  de  las 
plantas  de,  diferentes  especies  ,  sino  que  ni  aun  lo  es 
en  una  misma  hoja  ;  asi  se  observa  que  la  malla  es 
mas  uniforme  y  regular  en  el  tejido  superior  que  en 
el  inferior  ,  como  se  vo  en  el  albarícoquc,  en  donde 
mientras  las  mallas  de  la  superficie  superior  se  ase- 
mejan á  un  exágono  regular,  las  de  la  inferior  no  tie- 
nen ninguna  regularidad.  Al  paso  que  las  mallas  se 
acercan  al  peciolo  son  constantemente  mas  largas  y 
mas  estrechas  ,  y  mucho  mas  en  el  peciolo  mismo. 
Esto  so  comprende  perfectamente  ,  toda  vez  que  las 
mallas,  encontrando  mas  superficie  y  mayor  libertad, 
hácia  el  medio  de  la  hoja  que  hacia  el  peciolo,  se  des- 
envuelven con  mas  facilidad ,  y  las  partes  nutritivas 
que  producen  el  acrecentamiento,  han  podido  colocar- 
se en  mas  abundancia  entre  dichas  mallas ,  mientras 
que  hácia  el  peciolo  y  en  el  peciolo  mismo ,  el  espacio 
estrecho  y  muy  apretado  impide  necesariamente  se- 
mejante desarrollo. 

Nervios  y  tejido  parenquimatoso.  Así  so  llaman 
los  vasos  que,  no.  estando  cubiertos  sino  por  la  corte- 
za, sobresalen  regularmente  de  la  parenquima  en  for- 
ma de  filamentos  gruesos.  Estos  nervios  no  se  distri- 
buyen con  uniformidad  por  las  hojas  de  las  plantas; 
en  las  ovales  y  enteras  salen  del  peciolo  tres  nervios 
principales  que  se  estienden  casi  hasta  la  punta  de  la 
hoja,  y  en  otras  se  hallan  en  mayor  número:  lo  mas 
común  es  que  haya  un  solo  nervio  grueso  principal, 
que  atraviosa  por  medio  de  h  hoja  ,  de)  cual  salen  & 
Tomo  va. 
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derecha  é  izquierda  otros  principales,  como  se  advier- 
te en  el  rosal  y  el  roble  ;  estos  nervios  se  subdividen 
en  otros  menores  aun,  de  los  cuales  salen  otros  toda- 
vía mas  pequeños ;  observándose,  por  fin,  que  los  ner- 
vios principales  se  prolongan  hasta  el  limbo  de  la  hoja, 
y  allí  ó  se  replegan  sobre  ellos  mismos  y  forman  nue- 
ras ramificaciones  á  lo  largo  de  las  orillas  ,  ó  sobresa- 
len de  la  hoja  en  forma  de  espina. 
.  La  contíguracion  de  las  mallas  del  tejido  parenqui-  . 
matoso  es  poco  mas  6  menos  tan  varia  como  la  del  te- 
jido cortical.  Junto  al  peciolo  están  alargadas  y  com- 
primidas por  los  nervios  principales ,  pero  hácia  et 
medio  de  la  hoja  están  mas  cubiertas ,  y  vuelven  á 
comprimirse  hácia  el  limbo  ú  orillas. 

Ve  ¡a  parenquima.  Es  una  sustancia  verdosa,  li- 
gera ,  rala  y  siempre  suculenta  ,  parecida  al  fieltro  de 
un  sombrero,  por  componerse  de  muchos  filamentos 
que  se  cruzan  en  todos  sentidos.  La  parenquima  se 
halla  siempre  humedecida  y  llena  de  jugos  verdosos 
por  lo  común ,  los  cuales  proceden  de  los  vasos  del  te- 
jido ;  regularmente  se  encierran  dichos  jugos  en  unos 
resérvatenos  llamados  utrículos  ,  en  los  cuales  se  ela- 
boran y  purifican  para  ser  conducidos  á  la  raiz  por  la 
savia  descendente;  segregados  allí,  los  vuelve  á  la  hoja 
la  savia  ascendente  á  esperar  el  acto  de  la  traspiración 
insensible  para  ser  espelidos  de  ella. 

Diferencia  de  las  dos  superficies.  La  primera,  que 
es  la  que  mira  al  cielo ,  tiene  el  nombre  de  haz ;  y  la 
segunda,  que  mira  á  la  tierra,  se  llama  envés.  Si  bien 
las  dos  superficies  están  cubiertas  de  la  misma  epidér- 
mis ,  con  el  mismo  tejido  cortical ,  nervios  y  paren- 
quima,  encontrándose  únicamente  separadas  por  el  te- 
jido parenquimatoso  ,  es  muy  difícil  confundirlas,  por- 
que tienen  un  aspecto  por  lo  común  tan  diferente,  que 
no  se  puede  menos  de  pensar  que  la  naturaleza  les  ha 
dado  funciones  diversas.  La  superficie  superior  es  por 
lo  regular  lisa  y  lustrosa;  sus  nervios  están  indicados, 
pero  sin  sobresalir;  rara  vez  tienen  pelos,  y  en  derlas 
plantas  son  de  diversos  colores.  La  superficie  inferior 
es  dura,  áspera  y  provista  regularmente  de  pelos  cor- 
tos mas  ó  menos  numerosos;  sus  nervios  son  salientes, 
y  las  mallas  ó  puntos  del  tejido  parenquimatoso  son 
por  lo  común  mas  sensibles;  su  color,  siempre  mas 
pálido  que  el  do  la  superficie  superior ,  apenas  tiene 
lustre,  y  á  veces  es  de  diverso  color ;  la  dureza  no  es 
tampoco  la  misma,  toda  vez  que  la  epidermis  que  ctf- 
bre  la  superficie  inferior,  es  ordinariamente  mas  tier- 
na ,  y  la  parenquima  mas  suculenta  que  en  la  superior. 

Generalmente  hablando,  puede  decirse  que  las  ho- 
jas son  cóncavas  por  debajo,  y  que  el  nervio  del  medio 
forma  una  especie  de  conducto  6  cañería,  que  atravie- 
sa toda  la  hoja  desde  el  peciolo  hasta  la  punta. 

Color  de  las  hojas.  Este  reside  en  el  jugo  que 
corre  por  la  parenquima,  siendo- U  causa  de  los  diver- 
sos matices  que  forman  los  grados  de  fermentación 
que  esperimoota. 
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Toles  son,  ligeramente  esptí  cadas,  las  partes  de  que 

la  hoja  se  compone  y  cuya  idea  liemos  creído  conve- 
niente dar  para  comprender  los  principales  fenómenos 
que  ofrece  un  órgano  de  semejante  espocie. 

ASPECTO  FISIOLÓGICO  DE  LAS  HOJAS. 

Considerada  la  hoja  bajo  el  aspecto  fisiológico,  ma- 
nifiesta las  importantes  funciones  que  ella  está  llamada 
á  desempeñar  en  la  vida  vegetal.  No  bastan,  pues, 
para  conocer  la  hoja  las  importantes  investigaciones 
que  nos  la  han  presentado  en  todos  sus  detalles,  sino 
que  es  preciso  conocer  su  vida,  sus  movimientos  es- 
pontáneos, sus  órganos  y  hasta  su  muerte;  á  este  fin 
se  dirigen  nuestras  observaciones  en  los  párrafos  si- 
guientes. 

Vida  y  movimientos  nrponlánet>$  de  la  hoja.  La 
hoja  se  encuentra,  como  todas  las  demás  partes  de  la 
planta,  encerrada  en  la  semilla  de  una  manera  tan 
diminuta,  que  hasta  puede  decirse  imperceptible;  en 
cuanto  llega  la  primavera  se  va  desarrollando  gradual- 
mente, esliendo  su  superficie,  se  consolidan  sus  ner- 
vios, y  se  dirige  y  fija  de  la  manera  mus  conveniente 
pnra  ojercor  las  importantes  funciones  á  que  la  natu- 
raleza la  destinó.  Así  observamos  que  la  superficie  su- 
perior ó  haz  la  tiene  vuelta  no  solamente  hácia  el 
délo,  sino  también  hacíale!  paraje  de  donde  le  puede 
venir  mayor  cantidad  de  luz  y  de  aire  libre,  y  os  tan 
firme  la  voluntad  de  la  hoja  para  tomar  esta  posición 
conveniente  á  su  desarrollo  y  crecimiento,  que  aun 
violentándola  no  hay  fuerza  que  la  haga  variar  de  di- 
rección. Para  esperimentarlo  basta  inclinar  d  tallo  de 
una  hoja  de  modo  que  esta  no  presento  al  cielo  su  su- 
perficie, y  fijarla  en  este  estado  con  una  vara  ó  con  una 
cuerda;  al  cabo  de  algún  tiempo  se  vorá  la  hoja  vuel- 
ta; esta  vuelta  se  ejecuta  ordinariamente  sobre  el  pe- 
ciolo, ya  doblándose  ó  encorvándose  por  diferentes 
parajes,  ya  retorciéndose  á  manera  de  tornillo ,  y  á 
veces  retorciéndose  y  doblándose  á  un  mismo  tiempo. 
81  se  cria  una  planta  en  sitio  oscuro  se  observará  que. 
Si  no  hay  absolutamente  luz,  la  planta  se  ahila,  y  si  no 
dirige  sus  hojas  hácia  el  lado  de  donde  le  viene  la 
luz.  Esta  facultad  es  tan  natural  en  la  hoja,  que  solo  se 
la  puede  quitar  algún  vicio  particular  en  el  peciolo ,  no 
siendo  necesario  para  ello  el  que  esté  agarrada  al  ta 
fio;  desprendida  de  este  y  puesta  en  agua  en  sentido 
contrario,  como  esté  librease  volverá  siempre,  sin  que 
et  agua  pueda  impedírselo. 

La  hoja  es  el  órgano  de  la  savia  descendente;  tal  co- 
mo se  halla  compuesta,  es  un  verdadero  chupón  por 
donde  la  planta  cstrae  del  aire  los  principios  que  deben 
formar  I»  savia  descendente  para  alimentarla.  Así  co- 
mo las  raices  elaboran  las  partes  sustanciosas,  tales 
como  la  savia  soluble  y  los  elementos  qne  encuentran 
en  ellas,  así  las  hojas  chupan  y  elaboran  la  humedad. 


HOJ 

como  también  el  aira  atmosférico ,  descomponiéndolo 

y  apropiándose  el  gas,  ácido  carbónico,  principio 
esencial  para  la  vegetación,  y  segregando  el  aire  vital 
ó  gas  hidrógeno  que  le  es  inútil. 

Siendo  la  hoja  el  órgano  de  la  savia  descendente,  et 
también  el  órgano  de  la  secreción  vegetal :  por  este 
medio  goza  de  la  facultad  de  traspirar  y  estreer  de  la 
planta  todo  lo  que  no  le  sirve  para  su  conservación, 
acrecentamiento  y  vida.  La  planta  que  traspira  por 
todas  sus  partes,  )o  hace  roas  particularmente  por  sus 
hojas;  en  prueba  de  ello,  pésese  una  hoja  acabada  de 
arrancar ,  y  vuélvase  á  pesar  de  allí  á  poco  cuando 
comience  á  marchitarse,  y  se  verá  que  ha  perdido  algo 
de  su  peso.  Si  se  pone  dentro  de  un  vaso  de  vidrio  una 
rama  de  un  árbol  con  sus  hojas,  y  se  le  tapa  la.  cara  de 
moda  que  nada  se  pueda  disipar,  al  cabo  de  dos  ó  tres 
días  se  encontrará  en  el  fondo  del  vaso  una  cierta 
cantidad  de  agua  clara  y  sin  color;  como  la  traspira- 
ción está  en  razón  de  las  superficies ,  mientras  mas 
ancha  es  la  hoja,  mayor  es  su  traspiración,  y,  por  con- 
siguiente, cuantas  mas  hojas  tenga  un  árbol  ó  una 
planta,  tanto  mas  abundantemente  traspirará,  y  cuanto 
mas  vigorosa  sea  la  planta  ,  Unto  mas  considerable 
será  la  traspiración. 

Los  mismos  jugos  alimenticios  que  penetran  en  U 
hoja  y  la  llenan  de  las  sustancias  que  la  mantienen, 
son  los  que  la  ocasionan  la  muerte  ;  los  jugos  que  se 
depositan  en  los  vasos  se  espesan  en  su  circulación  y 
se  cierran  completamente;  luego  que  semejante  mas» 
obstruye  las  fibras,  cesa  en  la  hoja  la  circulación  y  con 
ella  el  movimiento  vital ,  pues  si  bien  la  traspiración 
insensible  continúa  despojando  los  vasos  y  la  paren- 
quima  de  la  humedad  y  de  los  demás  principios ,  la 
reparación  no  es  proporcionada  á  la  pérdida.  Los  jugos 
privados  dH  agua  vegetal  necesaria  para  su  disolución 
se  espespn,  fermentan,  obran  mutuamente  unoa  con- 
tra otros,  y  alteran  con  esta  reacción  la  parenquinia 
que  los  contcnia.  Semejante  alteración  se  da  á  conocer 
por  la  mudanza  de  color  que  esperimenta  la  hoja  antes 
de  caerse,  la  cual  se  aumenta  gradualmente  á  propor- 
ción de  la  enfermedad  ;  y,  creciendo  de.  dia  en  día  la 
descomposición ,  muere  al  fin  la  hoja ,  su  peciolo  te 
seca  y  se  contrac,  y  esta  contracción  la"  desprende  in- 
sensiblemente del  tallo.  Este  momento  puede  acelerar- 
se mas  6  menos  pronto  según  los  accidentes  que  sobre- 
vengan ;  una  niebla,  un  frío  repentino,  una  helada  ó 
calor  muy  fuerte  y  muy  continuado  en  el  verano.  Las 
hojas  de  los  árboles  y  de  los  arbustos  se  caen  cuando 
el  botón  que  han  criado  ha  adquirido  el  grueso  y  con- 
sistencia convenientes;  ló  que  en  un  principio  es  un 
punto  imperceptible,  engordando  poco  á  poco  obra 
como  una  cuüa  colocada  en  la  base  de  la  hoja,  que  va 
insensiblemente  levantando  y  desprendiendo  esta  base; 
y  cuando  el  botón  ba  llegado  á  su  perfección  y  es  capaz 
de  ser  6roí«  al  ano  siguiente,  ee  desprende  la  hoja 
porque  ya  no  necesita  de  su  socorro. 
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LA  BOU  BAJO  EL  ASPECTO  DE  ECONOMÍA  BCRAL. 

Uno  do  los  principales  usos  económicos  que  tienen 
las  hojas  de  los  árboles,  es  el  importantísimo  de  servir 
de  alimento  á  ta  mayor  parto  de  nuestros  animales  do- 
mésticos. Las  que  principalmente  apetecen  y  buscan 
con  mas  ansia,  son  las  hojas  de  las  plantas  herbáceas; 
las  vacas ,  las  ovejas  y  las  cabras,  gustan  mucho  de  las 
Rojas  do  los  árboles ;  las  mejores  son  las  de  arce,  fres- 
no ,  olmo,  plátano,  tilo,  álamo  blanco  y  serval  bravio. 
Los  carneros  prefieren  la  hoja  fresca  á  la  hoja  seca.  Las 
hojas  de  roble,  de  hojaranzo  y  de  sauce  mezcladas  son 
también  muy  buenas  para  el  ganado;  pero  las  de  haya 
tío  les  gustan  á  los  carneros,  á  menos  que  no  se  les  dé 
cuando  comienzan  á  amarillear. 

-  En  Toscana  se  dan  las  hojas  de  álamo  blanco  á  las 
terneras.  En  la  Lombardía  y  en  el  reino  de  Nápolos 
plantan  árboles  que,  al  paso  que  sostienen  las  vides,  les 
proporcionan  acopios  de  leña  para  quemar,  y  de  hoja 
para  las  bestias;  dicha  hoja  la  recogen  en  el  mes  de  se- 
tiembre ,  la  depositan  en  grandes  toneles  y  la  cubren 
de  capas  de  tierra  para  preservarla  del  contacto  del 
aire  y  conservarla  fresca  todo  el  año. 

Otro  de  los  usos  económicos  que  tienen  las  hojas  de 
"árboles,  y  que  no  cede  en  importancia  al  anterior,  es 
el  servir  de  escelente  abono.  La  hoja  que  ha  sido  ton 
titil  a*  la  plantación  durante  su  vida,  apropiándose  el 
aire  y  hi  humedad,  lo  es  también  después  de  su  muer- 
te por  su  descomposición.  La  tierra  soluble  de  que  se 
compone,  y  los  jugos  que  se  han  secado  y  que  se  des- 
líen de  nuevo  por  la  humedad  de  la  tierra  en  que  cae, 
vuelven  á  alimentar  las  raices  y  de  allí  á  toda  la  planta. 
La  fermentación  pútrida  que  se  establece  en  nn  mon- 
tón de  hojas  acelera  su  descomposición  y  las  con- 
vierte en  un  estiércol  escelente. 

Las  agujas  del  pino,  del  alerce  y  de  otros  árboles  re- 
sinosos son  también  un  escelente  abono  por  el  mucho 
oxigeno  qne  contienen:  semejante  abono  ha  de  em- 
plearse en  tierras  fuertes  y  compactas  y  en  un  corto 
período. 

También  donde  no  se  puede  sacar  otro  partido  de 
las  hojas  de  las  ramas  estremas ,  se  emplean  en  la  fa- 
bricación de  la  potasa. 

En  algunas  partes  conservan  las  hojas  para  mante- 
ner dorante  el  invierno  á  los  animales,  colocándolas  en 
toneles  y  cubriéndolas  de  agua.  Las  de  la  vid  muy  es- 
pecialmente se  prestan  á  esta  operación. 

HOJAS  DE  LABOR.  En  tos  paises  donde  se  acos- 
tumbra el  barbecho  de  reja,  se  da  el  nombre  de  hoja  de 
labor  á  la  que  se  barbecha;  pero  como  ya  hemos  dicho 
lo  suficiente  en  Alternativa ,  Barbecho  y  CutUvo,  nos 
remitimos  á  aquellos  artículos. 

HOJUELA:  folíola.  Se  da  este  nombre  á  tes  hojas 
jkqueñas  que  entran  algunas  veces  en  la  composición 
de  otras  mayores  y  están  formadas  por  la  prolongación 
lie  algunas  fibras  de4-peowto.  La  hojuela  es  una verda- 


dora  hoja  simple ,  pues  tiene  todas  las  partas  de  que 

una  hoja  está  compuesta:  epidermis,  corteza,  red 
cortical,  nervios,  parenquima,  etc. 

HOLGO,  sonco,  cañota  ,  saina.  (Holcus.)  Género  de 
plantas  de  la  segunda  clase,  familia  de  las  gramíneas 
de  Jussicu  y  de  la  poligamia  mfboecia  de  Linneo. 

Holco  comvü.  (H.  sorukum,Un.:  scrghum  vulgare, 
Desf.)  Hace  largo  tiempo  que  se  cultiva  esta  planta 
en  las  regiones  meridionales  de  Europa ,  así  como  en 
Egipto  y  Berbería. 

Su  tallo,  derecho,  cilíudrico  ,  articulado,  lleno  de 
jugo,  de  ciuco  ¿  seis  pies  de  alto  y  de  una  pulgada  de 
grueso. 

Las  hojas,  lampiñas,  muy  largas  y  puntiagudas. 

Las  flores,  son  apétalas  y  polígamas,  con  tres  estam- 
bres ;  el  panículo  ancho,  derecho,  alguna  vez  un  poco 
inclinado :  las  glumas  mas  ó  menos  pubescentes. 

El  fruto  son  unas  semillas  gruesas,  comprimidas, 
casi  ovales,  de  diversos  colores,  pues  son  blancas  ó 
amarillas  ,  rosadas  ó  negras. 

Es  planta  vivaz,  originaria  de  las  Indias.  Se  cultiva 
en  las  provincias  meridionales  de  Francia ,  y  áus  semi- 
llas se  usan  para  alimento  de  las  aves.  En  Egipto  se 
aplica  á  esta  especie  el  nombre  do  dourah  ú  dora.  Loa 
antiguos  la  daban  el  nombre  de  milium  indicum :  Lo- 
bel  y  Dodoens  la  llaman  mélica. 

Esta  planta  -teme  mucho  el  frió,  y  para  que  sus  se- 
millas maduren  requiere  uu  calor  sostenido.  Necesita 
tierras  preparadas  con  dos  labores  cruzadas  y  hacer  la 
siembra  á  surcos  :  la  recolección  se  hace  por  setiembre 
ú  octubre,  según  el  clima  y  la  época  en  que  se  hizo  la 
Mimbra. 

Holco  compacto.  (//.  compactas ,  Lamarck :  cer- 
nuus ,  Willd.)  Variedad  de  ia  especie  precedente, 
que  alguna  vez,  muy  pocas,  se  cultiva  del  mismo  mo- 
do y  para  los  mismos  usos :  difiere  do  la  anterior  por 
su  panículo  mas  compacto,  muy  velloso ,  inclinado 
cuando  es  jéven :  las  semillas  son  muy  blancas. 

Holco  sacarino.  (H.  saccharalití,  Lin.)  Es  una 
especie  verdaderamente  distinta  del  sorgo  cómun,  que 
se  le  ha  creído  originaria  de  la  India ,  y  según  Arduin 
de  la  Gafreria.  Su  tallo  es  compacto ,  lleno  de  un  jugo 
abundante  y  azuoaroso,  las  hojas  estendidus  y  anchas, 
el  panículo  débil  é  inclinado,  muy  grande ,  las  glumas 
muy  vellosas,  las  semillas  gruesas,  amarillas  ó  ferrugi- 
nosas. Ignórase  ia  época  en  que  fue  introducida  en 
Europa. 

Holco  en  espiga.  (//.  spicattu ,  Lin.)  Esta  plagia 
es  muy  diferente  del  sorgo  común,  aunque  origiuaria 
como  él  de  las  Indias  orientales ;  pero  no  se  sabe  cuán- 
do fue  iutroducida  en  Europa.  L'Ecluse  dice  que  vino 
del  Perú  treinta  años  antes  de  la  fecha  en  que  él  es- 
cribía; por  consiguiente  este  autor  la  considera  origi- 
naria de  América.  Las  flores  están  reunidas  en  una  es- 
piga apretada,  terminal,  cilindrica,  de  un  verde  blan- 
quecino. Esta  planta  se  eleva  ¿  la  altura  ue  «neo  ó 
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seis  pies,  sobre  un  tallo  lleno  de  jugo ,  guarnecido  de 
grandes  hojas  onduladas  y  algo  vellosas. 

Holco  de  los  Alpes.  (U.  halepensis,  I.in.)  Crece 
en  Siria,  en  los  alrededores  de  Alepo ,  en  Egipto,  don- 
do  Forskal  la  ha  observado  y  denominado  holcus  exi- 
guus.  Aunque  inferiof%n  altura  á  las  especies  prece- 
dentes, su  porte  es  como  el  de  la  caña  común  (Arun- 
dophragnites,  Un.).  El  panículo  es  débil ,  piramidal, 
generalmente  purpurino,  las  llores  hermafroditas. 

La  mayor  parte  de  las  especies  de  holco  ó  de  sorgo 
que  hemos  mencionado  se  buscan  y  cultivan  por  sus 
propiedades  económicas  y  alimenticias.  Una  tercera 
parte  de  los  habitantes  del  globo  se  puede  decir  que 
vive  del  sorgo ,  como  muchos  habitantes  de  Africa, 
una  gran  parte  de  la  Turquía,  de  la  Pcrsia  y  de  la  In- 
dia, y  constituye  el  alimento  principal  délos  boukares. 
Se  recogen  cosechas  tan  abundantes  de  este  grano  en 
la  Roukaria,  que  se  esporta  de  él  una  gran  cantidad. 

Las  semillas  del  sorgo  son  muy  buenas,  no  solo 
para  los  animales  domésticos,  sino  para  el  hombre. 
Mezclada  su  harina  con  la  de  trigo,  forma  un  pan  bas- 
tante, bueno,  aunque  un  poco  basto;  pero  general- 
mente se  hace  con  ellas  una  especie  de  gachas ,  como 
se  hace  con  el  maiz.  Los  granos  de  sorgo  engordan  las 
aves  en  poco  tiempo.  Sus  tallos  sirven  pora  caldear  los 
hornos  y  para  guisar:  con  tos  panículos ,  después  de 
separados  los  granos,  se  hacen  escobas  muy  buenas. 
La  venta  de  estas  es  tan  productiva  en  Italia,  en  Es- 
paña y  en  Francia ,  que  entra  en  cuenta  para  valuar 
los  productos  de  un  cultivo. 

Casi  todos  los  sorgos,  particularmente  los  de  las  es- 
pecies grandes,  tienen  los  tallos  azucarosos  en  la  épo- 
ca en  que  empiezan  á  madurar  los  granos:  el  sorgo 
sacarino  es  el  que  produce  mas  abundantemente  esta 
sustancia  preciosa;  es  también  la  especie  mas  fecunda 
en  granos  si  se  la  cultiva ,  y  estos  dan  una  harina  con 
la  cual  se  elabora  un  pan  bastante  bueno  para  estóma- 
gos vigorosos.  Prefiérense  los  granos  de  este  sorgo  pa- 
ra criar  gallinas  y  otras  aves  domésticas;  pero  lo  que 
hace  mas  notable  esta  planta,  y  por  lo  que  se  la  pre- 
fiere en  el  cultivo  á  cualquiera  otro  sorgo ,  es  el  uso 
que  se  hace  de  sus  tallos,  quitándoles  las  hojas,  para  la 
fabricación  de  jarabe  y  de  azúcar.» 

Se  conserva  el  grano  de  sorgo  como  el  de  trigo,  en 
graneros  ó  en  costales;  pero  pierde  su  sabor  cuando 
es  viejo :  teme  mucho  la  humedad,  que  le  enmohece, 
y  al  gorgojo  de  arroz,  que  le  devora. 
•Entre  las  especies  indígenas  se  distingue  la  siguien- 
te ,  como  la' mas  notable. 

Holco  lanoso,  (tí.  loñattu,  Linn.,  avena  ¡anata.) 
Planta  tierna,  vellosa ,  blanquecina,  muy  común  du- 
rante todo  el  verano  en  los  prados  de  Europa,  donde 
produce  un  efecto  hermoso  por  su  panículo  blanco,  con 
visos  de  violeta.  Sus  hojas  son  tiernas  y  vellosas;  su 
vaina  cubierta  de  un  vello  algodonoso.  La  espiga  con- 
tiene dos  flores ,  la  una  hennafrodiu ,  y  Ja  otra  macho. 
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^Iolco  blando.  (tí.  mollU,  Linn.:  avena  moUis, 
Kool.)  Puede  considerarse  variedad  de  la  precedente; 
pero  es  un  poco  mas  entera  y  firme,  á  pesar  de  su 
nombre  específico ,  y  se  diferencia  por  su  panículo 
mas  blanco,  mas  estrecho,  y  sobre  todo  por  sus  glu- 
mas agudas,  casi  lampiñas,  y  por  sus  aristas  mas  lar- 
gas y  muy  salientes.  Crece  en  los  prados  secos  y  en 
los  basques:  florece  en  julio. 

Holco  oloroso,  (tí.  odoratus,  Lin.)  Este  holco 
■  constituye  el  género  hierochloa,  de  Beauvots.  Esta 
planta  perfuma  con  su  olor  suave  los  pastos  húmedos 
de  los  países  frios  de  Europa,  en  las  montañas  de  la 
Auvernia,  en  los  Alpes,  etc.  Sus  tallos  son  delgados, 
guarnecidos  en  su  base  por  hojas  largas  y  estrechas. 
Generalmente  no  tiene  sobre  el  tallo  mas  que  una  vai- 
na larga  terminada  por  el  rudimento  de"nna  hoja  pe- 
queña. El  panículo  es  reluciente,  pequeño,  de  color 
amarillo  oscuro  ó  violado:  las  espigas  contienen  tres 
flores;  las  dos  laterales  son  machos,  provistas  de  una 
arista  saliente;  la  flor  de  enmedio  es  herraafrodita. 

Todas  estas  plantas  son  un  forraje  escelente  para 
los  ganados;  la  primera,  especialmente,  abunda  mu- 
cho en  los  prados  húmedos  y  bajos.  El  holco  oloroso 
es  muy  buscado  y  apreciado  en  Laponia  y  en  Suecia 
por  el  buen  olor  que  exhala.  Los  habitantes  de  los 
campos  forman  con  ellas  ramilletes  que.  venden  en  las 
ciudades.  Se  tiene  en  aquellos  países  la  preocupación 
de  que,  colgando  estas  plantas  sobre  la  cama ,  se  dis- 
fruta un  sueño  tranquilo  y  reparador. 

HOLLEJO,  folículo.  Se  llama  así  la  cubierta  par- 
ticular de  algunas  semillas ,  compuesta  de  una  sola 
pieza  sin  sutura,  que  se  abre  do  abajo  arriba:  tal  es, 
por  ejemplo,  la  cubierta  ú  hollejo  de  la  adelfa.  Podría 
suceder  que  se  confundiese  el  hollejo  con  la  vaina; 
pero  la  diferente  posición  de  las  semillas  es  la  señal 
que  caracteriza  al  uno  y  i  la  otra.  En  el  hollejo  las 
semillas  están  adheridas  á  un  tallo  particular  ó  placenta; 
pero  al  hollejo  uo  se  adhieren:  algunas  veces  están  en- 
vueltas en  una  pulpa,  como  en  la  taberna  montana;  y 
cuando  el  hollejo  no  se  halla  lleno  de  esta  pulpa  es  que 
está  lleno  de  aire. 

HOLLIN.  Las  parles  crasas  y  oleosas  del  humo  que 
se  pegan  á  las  chimeneas  y  techos  de  las  cocinas. 
Fuligo. 

Esta  definición,  del  Diccionario  de  la  lengua,  es 
muy  abstracta,  y  no  satisface  de  modo  alguno  á  nues- 
tras necesidades,  dándonos  á  conocer  solamente  k» 
que  es  el  hollín;  mas  á  nosotros  nos  toca  describir  su 
conocida  utilidad,  aplicado  el  hollín  como  abono,  muy 
útil  y  casi  necesario  á  los  terrenos  frios ,  fuertes  y 
muy  apelmazados,  pues  que  tiene  la  propiedad  esquí- 
sita,  como  veremos,  ya  solo  ó  acompañado  con  el  yeso 
quemado,  ó  las  cenizas,  do  dar  porosidad  y  soltura  á 
las  citadas  tierras,  volviéndoles  el  calor  y  acción  que 
esquilmados  les  faltan. 

El  Sr.  D,  Alejandro  Olivan ,  en  su  Tratado  de 
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Agricultura,  folio  33 ,  dice:  «Y  no  hay  que  olvidar  el 
»hollín,  ni  el  carbón,  ni  las  cenizas,  ni  la  turba,  cuya 
«utilidad  es  incontestable,  ote.»  Dejando  á  un  lado  es- 
tos último*  artículos,  de  los  cuales  no  nos  toca  hablar 
en  este  momento,  diremos,  con  respecto  al  primero,  y 
adhiriéndonos  á  la  respetable  opinión  que  dejamos  es- 
tampada, que  el  hollín  y  las  cenizas  bien  aplicadas  y 
con  método  devuelven  al  campo  estéril  ó  esquilmado 
todas  las  parles  minerales  y  salinosas  que  le  han  roba- 
do las  plantas  con  el  cultivo  repetido.  En  fin,  en  prue- 
ba de  esta  verdad,  ¿no  vemos  que  cuando  un  campo 
está  estenuado,  el  hollín  y  los  hormigueros  son  los  me- 
dios y  agentes  mas  poderosos  para  resucitarle?  Estos  me- 
dios, qne  dan  el  carbón  y  la  ceniza  á  los  terrenos  frios, 
los  esponjan ,  pues  que  lo  hacen  divisible  ó  quebradizo 
para  admitir  siempre  bien  la  siembra  y  la  humedad,  y 
dejan  pasar  sin  obstáculo  y  blandamente  las  raices  ca- 
pilares. Asi ,  pues,  son  de  suma  y  conocida  "  utilidad 
los  hollines  en  las  roturaciones  de  los  terrenos,  sobre 
todo  si  las  margas  y  turbas  van  auxiliadas  del  medio 
de  quemar  á  hormigón  las  yerbas  nocivas,  las  semillas 
perniciosas  y  los  insectos  dañinos.  No  obstante,  fuera 
de  estos  casos  graves,  £n  que  se  necesitan  para  los  ter- 
renos medios  heróicos  para  rehacerlos ,  rara  vez  con- 
vendrá el  servirse  del  hollín,  que  es  el  abono  que  me- 
jora las  tierras  apelmazadas;  por  cuya  razón  su  aplica- 
ción debe  ser  superficial,  de  poca  profundidad,  pues 
que  no  debe  calzar  mas  que  tres  ó  cuatro  pulgadas 
para  los  sembrados  en  los  terrenos  crudos  y  duros;  no 
asi  en  los  terrenos  que ,  siendo  sueltos ,  pero  también 
de  constitución  fría  y  pobre,  exigen  que  este  abono 
cálido  sea  de  dos  ó  Iras  pulgadas  mas  profundo  que  en 
los  anteriores,  pues  que,  descompuesto  asi  el  hollín, 
si  la  superficie  de  la  tierra  le  cerrase  el  paso  á  la  hu- 
medad, ó  sea  á  las  aguas,  entonces  el  hollín  se  mezcla 
con  la  cal  y  se  evita  «ate  contratiempo.  Téngase  pre- 
sente también  que  este  abono  debe  ser  siempre  maa 
profundo,  cualquiera  que  sea  la  clase  de  la  tierra ,  en 
los  terrenos  pendientes ,  donde  el  agua  por  su  ligereza 
podria  arrastrarle,  si  no  estuviese  bien  mezclado  cual 
corresponde.  Siendo  forzoso  cultivar  las  plantas  y  sa- 
car de  ellas  el  mayor  rendimiento  posible,  conviene 
que  su  abono  esté  distribuido  con  tino,  y  de  este  modo 
se  logrará  el  buen  resultado  de  que  la  tierra  oslé  siem- 
pre en  acción  reproductiva.  Dice  M.  i.  M.  Bailly,  en 
au  Tratado  de  agricultura  teóríco-práctíco,  al  tratar 
del  hollín  de  las  chimeneas:  «El  hollín  que  producen 
las  chimeneas  y  las  estufas  en  que  se  quema  la  leña, 
se  compone  de  un  gran  número  de  sustancias  y  cuer- 
pos interesantes;  Braconnot,  que  lo  analizó  con  deten- 
ción, halló  que  se  componía  de  un  20  por  100  de  ma- 
teria azoohzada ,  alúmina ,  carbonato ,  fosfato ,  sulfato 
y  acetato  de  cal ,  con  otras  varias  sales  y  base  de  cal, 
potasa,  magnesia  y  amoniaco,  y  de  una  materia  carbo- 
nosa, á  lo  que  delx;  también  añadir  el  producto  do  un 
aceite  esencial  cropireumático,  y  ademas  algunas  voces 
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un  ligero  csceso  del  ácido  acético,  y  otras  una  peque- 
ñísima parte  en  proporción  del  carbonato  de  potasa.» 

En  vista  de  este  análisis  respetable,  es  evidente  que 
la  acción  estimulante  del  hollín  aumentaría  cmiside? 
rablcmentc  sise  mezclara  con  las  cenizas  'de  la  leña, 
como  algunos  practican  ron  frecuencia  ;  pero  aunquo 
el  hollín  es  un  abono  cscelente,  debe  solo  empicarse 
en  los  casos  heróicos  que  ya  hemos  indicado  y  con 
las  precauciones  y  los  medios  espresados  anterior- 
mente. 

En  alguaos  otros  casos,  y  con  buen  éxito,  se  aplica 
también  el  hollín  como  abono ,  mezclado  con  un  vo- 
lumen de  igual  proporción  de  materias  y  sustancias 
animales  puras,  por  ejemplo,  los  desperdicios  de  los 
curtidores,  como  son  la  sangre  y  las  raeduras  y  car- 
nes desechadas:  pues  el  hollín  entonces  produce  el  ad- 
mirable'efecto  de  destruir  la  fetidez  que  de  otro  modo 
disminuiría  sus  virtudes,  siendo  así  de  gran  provecho 
para  las  plantas;  porque,  ademas  de  acelerar  la  des- 
composición ,  las  preserva  de  los  insectos  que  tanto 
podrían  perjudicarles.  Daremos  un  ejemplo:  los  cam- 
pesinos de  las  intnediacicnes  de  Lila  se  sirven  del  ho- 
llín coito»  del  abono  mas  recomendable  para  evitar  el 
que  los  insectos  se  coman  los  renuevos  de  la  colza,  que 
los  devoran  de  otro  .modo  con  preferencia;  para  este 
efecto  practican  la  operación  del  modo  siguiente:  en 
la  superficie  del  terreno  esparcen  dos  fanegas  escasas 
de  hollín  para  cada  diez  áreas ,  6  sean  t20  varas,  bien 
descompuesto,  con  lo  que  consiguen  el  fin  deseado  de 
abonar  el  terreuo  y  preservar  las  plantas  de  sus  ene- 
migos devoradores.  Suelen  también  esparcir  cierta 
cantidad  de  hollín  por  las  hojas  th  la  colza  tjue  iras- 
plantaron  en  el  mes  de  marzo  y  abril. 

Estos  son  los  objetos  á  que  e$tá  destinado  el  hollín, 
como  sustancia  que  sirve  de  abono  en  la  agricultura; 
pero  nos  parece  muy  del  caso  hablar  de  dicha  aplica- 
ción no  menos  estimada  para  los  labriegos  de  los  paí- 
ses del  Norte,  y  que  podria  introducirse  fácilmente 
en  nuestra  Península ;  tal  es  la  conservación  de  las 
carnes  curadas,  y  que  son  un  alimento  sanísimo  para 
los  que  viven  en  parajes  desiertos  ó  distantes  del  sitio 
donde  se  matan  las  roses  destinadas  al  surtido  do  las 
poblaciones.  Podrán,  pues,  nuestros  campesinos  ser- 
virse con  ventaja  del  hollín  desleído  en  la  proporción 
de  dos  ó  tres  veces  un  volumen  fie  agua  y  una  charla 
parte  de  sal;  se  sujeta  este  liquido  á  la  filtración  por 
medio  de  un  lienzo  ó  tapón  de  paja  de  centeno,  y  so 
obtiene  una  solución  ,  capaz  de  conservar  las  carnes 
de  vaca,  carnero,  venado,  jabalí,  etc.,  con  una  solidez 
resistente,  parecida  á  la  cecina  extremeña  ,  comuni- 
cándoles un  gusto,  si  no  igual,  muy  parecido  al  de  las 
carnes  ahumadas. 

HONGO.   (V.  Higo.) 

Hojeo.   (V.  Agárico.) 

Hosco.   (V.  Seta.) 

Hongo  fungoso.  Setas  d  agáricos  que  crecen  en 
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tos  troncos  de  los  árboles,  los  cuate  provienen  de  aña 

grana  ó  simiente  que  el  viento  lleva  y  oculta  en  las 
grietas  de  las  cortezas  escamosas  de  los  que  son  vie- 
jos. En  ellas  germina  y  vegeta,  adquiriendo  volumen 
poco  á  poco,  á  costa  de  tos  jugos  qu¿  chupa  para  ali- 
mentarse. Esta  es  la  razón  porque  no  se  ven  estas 
fungosidades  en  los  árboles  jóvenes  y  rigurosos  que 
tienen  la  corteza  lisa,  y  la  simiente  no  puede  deposi- 
tarse ni  suministrarle  el  humus  ó  mantillo  que  tienen 
las  maderas  podridas.  (V.  Agárico.) 
HORCA.   (V.  Bieldo.) 

HORMIGAS.  Estos  insectos  constituyen  el  segundo 
género  de  la  familia  de  los  heterogíneos;  viven  reuni- 
das en  sociedad,  y  nos  ofrecen  tres  maneras  de  indi- 
viduos: machos  y  hembras  con  alas,  y  los  individuos 
neutros  sin  ellas,  ó  ápteros;  asi  en  los  machos  como 
en  los  individuos  neutros,  las  antenas  van  engrosán- 
dose, y  su  primer  artículo  es  igual  en  longitud  á  un 
tercio  de  la  estension  total;  el  segundo  es  casi  tan 
largo  como  el  tercero,  y  tiene  la  forma  de  un  cono  in- 
verso. Los  neutros  tienen  el  labio  grande,  córneo,  y 
caído  perpendicularmente  sobre  las  quijada^  el  pe- 
dículo abdominal  tiene  la  forma  de  escama  ó  de  nudo, 
ya  sea  uno  solo,  ya  dos,  caraetéres  que  dan  fácilmente 
á  conocer  á  las  hormigas.  Su  cabeza  es  triangular,  y 
los  ojos  ovales  y  enteros;  el  capucho  grande,  las  man- 
dibulas  recias,  las  maxilas  y  el  labio  de  pequeña*  di- 
mensiones; los  palpos  filamentosos ,  de  los  cuales  (os 
maxilares  son  los  mas  largos;  el  tórax  lateralmente 
comprimido  ;  el  abdómen  casi  ovoide;  y  en  las  hem- 
bras y  obreras  unas  veces  está  provisto  de  un  aguijón, 
otras  de  ciertas  glándulas  secretorias  de  un  ácido  par- 
ticular, conocido  con  el  nombre  de  ácido  fórmico. 


S  QCB  DISTWCCE*  tOS  NEUTROS  EH 
CADA  ESPECIE. 


Hormiga  hercúlea.  (Fórmica  hereuleana,  Lin.)  Es 
la  especie  mas  grande  de  Europa,  puesto  que  tiene  de 
seis  á  siete  lineas  de  longitud;  es  negra;  el  coselete,  la 
base  del  abdómen  y  los  muslos  son  de  un  rojo  sanguíneo. 
Vive  en  los  árboles  huecos,  y  emplea  para  su  alber- 
gue la  carcoma  de  la  madera. 

Hormiga  fuucinosa.  (Fórmica  fuliginosa  Lin.) 
Tiene  una  línea  y  tres  cuartos  de  largo  ;  es  negra  y 
reluciente;  las  antenas,  empezando  desde  su  ángulo, 
son  de  un  cdlor  pardo  lesláceo,  lo  mismo  que  las  ro- 
dillas y  los  tarsos ;  la  cabeza  es  voluminosa  y  poste- 
riormente escotada;  la  escama  que  separa  el  cósetelo 
del  abdómen  es  pequeña,  y  este  último  esferoidal. 
Esta  especie  construye  en  los  troncos  de  los  árboles 
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Hormiga  parda.  (Fórmica  bruñen,  Latr.)  Y. 
una  linea  y  media  de  larga  y  de  color  ferrugii 
curo;  los  ojos ,  parle  superior  de  la  cabeza 
son  negrea»*;  la 
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dientes.  Esta  especie  fabrica  diestramente  con  Berra 

su  albergue. 

Hormica  amarilla.  (Fórmica  flava,  Lin.)  Tiene  tres 
lineas  de  longitud;  el  cuerpo  rojo,  leonado  y  sm  vcHo; 
las  antenas  negras,  lo  mismo  que  la  parte  posterior  dé 
la  cabeza,  la  cara  dorsal  del  coselete,  el  borde  supe- 
rior de  la  escama  y  el  abdómen.  Tiene  tres  ojuelos  li- 
sos y  la  escama  de  forma  ovalada;  esta  especie  es  muy 
común,  levanta  montoncitos  de  ancha  base  en  loe 
bosques,  prados  y  á  lo  largo  de  los  setos,  formándolos 
con  rastrojo,  fragmentos  leñosos  y  pedacitos  de  gui- 
jarro. La  variedad  que  habita  en  los  bosques  tiene  la 
parte  dorsal  del  coselete  de  color  rojo. 

Hormiga  roja.  (Fórmica  rubra,  Fabr.)  Tíeno  dos 
HneAs  y  media  de  largo,  es  rojiza  y  lleva  dos  pontos  frn 
el  coselete;  la  cara  inferior  del  abdómen  es  negruzca. 
Es  una  especie  que  trabaja  de  escultura  tanto  como  . 
de  albañileria;  es  decir,  que  lo  mismo  construye  el 
nido  en  la  tierra  que  en  los  árboles. 

Hormiga  de  eos  céspedes.  (Fórmica  cespitum,  Latr.) 
Es  parda,  negruzca;  el  coselete,  las  antenas  y  las  pa- 
tas de  un  matiz  pardo  mas  claro;  el  coselete  es  como 
escamoso,  continuo  y  en  su  parte  posterior  provista 
de  dos  corlas  espinas;  el  abdómen  es  reluciente  y  en 
el  punto  de  interjección  presenta  dos  tubereulrtos;  es 
una  especie  de  albañil  y  construye  el  nido  en  tierra  y 
en  el  césped,  y  hay  ocasiones  que  también  en  la 
arena. 

Hormiga  i*ECRO-cBif ictett a .  (Fórmica  fusca,  Lin.) 
Es  de  color  negro  ceniciento  lustroso,  la  parte  inferior 
de  las  antenas  y  las  patas  son  rojizas,  la  escama  tiene 
la  forma  triangular  y  bastante  grande;  tiene  tres  ojos 
lisos  y  es  una  especie  de  albañil. 

Hormiga  minadora.  (Fórmica  amicularia.)  Tiene 
dos  lineas  y  media  de  larga:  la  cabeza  y  el  abdómen 
negros;  los  contornos  de  la  boca,  la  parte  superior  de 
"la  cabeza,  y  la  primera  articulación  de  las  antenas  de 
un  leonado  bajo,  lo  mismo  que  las  patas  y  el  coselete. 
Esta  especie  trabaja  con  tierra,  y,  lo  mismo  que  la  ne- 
gra cenicienta,  es  reducida  al  estado  de  la  esclavitud 
por  lis  dos  especies  siguientes,  á  las  cuales  se  ha  dado 
la  denominación  de  amazonas. 

Hormica  rojiza.  (Fórmica  rufescens,  Latr.)  Tiene 
tres  lincas  do  longitud;  el  cuerpo  de  un  rojo  elaro, 
las  mandíbulas  estrechas,  arqueadas  y  casi  sin  dien- 
tes; el  coselete  alto  en  su  parte  posterior,  y  tres  ojue- 
los lisos. 

Hormiga  sasguísea.  (Fórmica  sanguínea,  Latr.) 
Es  de  color  rojo  de  sangre,  escepto  los  ojos  y  el  abdó- 
men; distínguensc  perfectamente  sus  tres  ojos  lisos,  y 
su  escama  es  oval  y  algo  escotada. . 

Dadas  á  conocer  las  diversas  especies  de  hormigas, 
podríamos  estendernos  largamente  en  esplicar  sus  ad- 
mirante trabajos  arquitectónicos,  enumerar  detalla- 
damente los  tiernos  cuidados  que  prodigan  las  obre- 
ras ó  maestras  i  las  larvas  y  á  las  ninfas;  sus  odios 
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implacables  á  las  especies  cstraüas,  sus  combates;  la 
manera  con  que  se  alimentan,  con  otra  porción  de 
curiosidades  que  omitimos  por  ser  mas  propias  de  una 
obra  de  historia  natural  que  de  agricultura;  pero  no 
podemos  pasar  en  silenrio  y  vamos  á  indicar  los  males 
que  originan  y  el  modo  mejor  de  remediarlos. 

Cuando  las  hormigas  se  echan  sobre  un  montón 
da  cualquiera  grano,  se  llevan  mucho  y  comunican 
por  otra  parte  al  que  tocan  un  olor  desagradable  y  di- 
fícil de  disipar.  Si  penetran  en  las  oficinas,,  en  las  ala- 
cenas, etc.,  hacen  un  estrago  de  consideración. 

Los  jardineros  temen  mucho  á  las  hormigas,  si  bien 
no  sea^  de  todo  punto  exacto  lo  que  dicen  de  hacer 
perecer  los  frutos  y  engendrar  pulgones.  Si  cuando  un 
guindo  se  halla  en  flor  ,  ó  cuando  el  fruto  acaba  de 
cuajar  sobreviene  una  helada,  por  poco  considerable 
que  sea ,  de  repente  se  suprime  la  traspiración  del  ár- 
bol. La  materia  traspirable  se  espesa ,  se  convierte  en 
.melaza,  tapa  los  poros,  y  el  árbol  se  debilita,  y  perece. 
Esta  melaza  es  un  verdadero  azúcar ,  y  no  se  necesita 
más  para  quo  las  hormigas,  que  siempre  andan  descu- 
briendo y  buscando  por  todas  partes,  se  den  prisa  á 
advertir  á  las«icmas  la  cosecha  abundante  que  los  es- 
pera ;  enjambres  enteros  de  ellas  se  distribuyen  luego 
al  punto  por  todas  las  ramas  y  hojas  del  árbol ,  sobre 
todo  por  los  pimpollos  ó  ramas  que  están  aun  tiernas, 
por  ser  las  que  están  mas  cargadas  de  melaza.  Es  la 
sustancia  dulce  sale  de  los  poros  dd  árbol  en  forma  de 
gotillas  redondas ,  pero  se  esparraman  por  el  pisoteo 
reiterado  de  los  insectos  ,  se  incorporan  con  el  polvo 
de  la  madera,  y  hasta  Uñen  la  corteza ;  últimamente 
secándose,  se  ponen  negras.  Este  color  negro  se  mani- 
fiesta en  todas  las  sendas  que  recorren  las  hormigas, 
porque  sus  patitas  untadas  do  esta  sustancia  dulce  la 
van  allí  depositando,  y  aun  también  puede  suceder  que 
este  color  provenga  de  sus  propios  cscrcmentos.  Hé 
aquí  por  qué  afirmamos  que  no  es  del  todo  punto  exac- 
ta la  acusación  que  se  hace  por  los  jardineros  á  las 
hormigas.  Tómense  si  no  las  medidas  capaces  de  im- 
pedir que  suban  al  árbol  y  se  vprá  que  no  por  eso  deja 
de  acontecer  este  mal ,  pues  lo  que  únicamente  hacen 
es  aprovecharse  del  accidente  sobrevenido  al  árbol. 

Esto  mismo  sucede  con  las  frutas.  Si  algún  limazo 
ó  alguna  avispa  pica  una  uva,  una  pera,  un  albarico- 
que,  etc.,  si  está  demasiado  maduro,  si  cuando  se  acer- 
ca á  su  madurez  sobreviene  tina  lluvia  copiosa  y  la 
piel  se  llena  de  grietas  6  el  fruto  se  abre ,  entonces  se 
aprovechan  las  hormigas  del  mal  ya  hecho  y  lo  au 
montan  considerablemente,  mas  no  por  esto  son  la 
causa  principal  de  é!.  La  falta  de  conocimientos  exac- 
tos lia  hecho  imaginar  mil  medios  para  libertarse  de 
las  hormigas ,  pero  ^in  atender  al  origen  del  mal :  el 
mas  sencillo  consista  en  echar  agua  caliente  en  los 
hormigueros.  Se  supone  que  el  agua  ha  de  penetrar 
hasta  el  almacén  general  y  hasta  el  depósito  de  los 
huevos ;  pero  esto  no  siempre  sucede,  porque  las  ga- 
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leríaa,  en  vez  de  ser  perpendiculares,  son  por  lo  común 
horizontales  y  suben  y  bajan*  El  insecto  que  sabe  que 
aguas  llovedizas  serian  capaces  de  podrir  su  precioso 
deposito ,  toman  por  consiguiente  las  precauciones 
mas  admirables  para  impedirlo,  y  hasta  tapan  las  co- 
municaciones de  las  galerías  con  el  depósito  común. 

Las  hormigas  suelen  colocar  junto  á  la  superficie  del 
la  tierra  sus  huevos,  á  fin  de  que  con  el  calor  del  sol 
se  empollen  con  mas  facilidad.  En  este  caso  el  agua 
caliente  produce  buen  efecto,  porque  ataca  directamen- 
te la  generación  futura.  Las  aguas  en  que  se  hacen 
•  hervir  algunas  yerbas  de  olor  acre  y,  fuerte  no  pro- 
ducen mas  efecto  que  el  agua  caliente  simple.  Lo  mis- 
mo sucede  con  todos  los  cocimientos  con  que  se  ro- 
cían armarios  ó  alacenas;  w  que  acontece  es  que  se 
inficiona  lo  que  contienen,  y  luego  que  se  disipa  el 
olor  vuelven  á  entrar  las  hormigas. 

El  quemar  azufre  sobre  la  boca  de  un  hormiguero 
sirve  de  muy  poco;  el  poner  alrededor  del  tronco  de 
los  árboles  capas  de  liga,  de  aceite  de  linaza,  de  tre- 
mentina, no  evita  la  inundación  de  hormigas,  pul- 
gones y  gallinsectos. 

Lo  que  principalmente  se  debe  procurar  es  destruir 
las  proveedoras,  sin  hacer  mucho  caso  de  las  que  se  • 
quedan  en  el  hormiguero  y  que  no  salen  de  allí  porque 
les  está  confiado  el  cuidado  do  los  huevos.  Luego  que 
las  proveedoras  dejan  de  traer  la  provisión,  las  otras 
se  mueren  do  hambre,  como  también  las  recien  na- 
cidas, y  hasta  los  mismos  huevos  perecerán  cuando 
carezcan  de  nodrizas  que  los  lleven  junto  á  la  super- 
ficie, ó  que  tos  vuelvan  á  bajar  al  interior,  según  lo 
exija  el  grado  de  calor  ó  de  frescura.  A  este  fin  se 
untan  ligeramente  con  miel  algunos  pliegos  de  papel 
y  se  colocan  cerca  del  hormiguero.  Al  ¡ustante  acude 
á  ejlosuna  multitud  de  hormigas;  entonces  se  levantan 
y  se  sumergen  en  un  cubo  de  agua,  en  que  se  ha  echa- 
de  una  cucharada  de  cualquier  aceite  para  que  sobre- 
nadando en  el  agua  impida  que  suban  por  las  paredes 
del  cubo.  Se  repite  la  misma  operación  muchas  veces 
al  día  y  durante  muchos  dias  consecutivos. 

Cuando  en  los  prados  y  tierras  de  labor  se  encuen- 
tran hormigueros,  no  basta  pisarlos  y  arrojar  lejos 
los  huevos  y  las  pajillas  de  sus  nidos,  porque  las  hor- 
migas lo  juntan  todo  con  un  celo  admirable;  así  es  in- 
dispensable encender  paja  sobre  el  hormiguero,  á  fa- 
vor de  cuya  operación  perecen  sinnúmero  de  hueve- 
cilios,  y  prendiendo  el  fuego  en  las  pajillas,  destruye 
la  mayor  parle  del  hormiguero.  Causa  admiración  el 
ver  la  gran  cantidad  de  grano  que  se  llevan  las  hor- 
migas de  un  campo  recien  sembrado.  Los  hormigue- 
ros causan  murho  daño  en  las  praderas ,  y  solo  el  fue- 
go puede  destrir  los  montoncillos  en  donde  están  de- 
positados sus  huevos  y  donde  los  calienta  el  calor 
'del  sol. 

Las  hormigas ,  según  Vitet ,  se  emplean  en  la  me- 
dicina, mezcladas  y  maceradas  en  un  vehículo  acuoso, 
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para  escitar  y  aumentar  el  movimiento  de  las  arterias, 
dar  vigor  al  animal  débil,  escitar  el  curso  de  la  orina, 
y  nías  frecuentemente  el  sudor.  Este  remedio  es  muy 
recomendable  en  todas  tas  enfermedades  de  debilidad, 
en  las  convulsivas  y  espasmódicas  ,  en  la  obstrucción 
de  las  visceras  del  abdomen ,  y ,  particularmente  ,  en 
las  enfermedades  del  hígado  del  ganado  lanar ,  dima- 
nadas de  alimentos  muy  húmedos.  El  polvo  de  hor- 
migas tiene  ta  misma  propiedad  y  obra  con  la  misma 
▼irtud  en  el  buey,  el  caballo  y  la  oveja,  para  escitar  el 
sudor  y  curar  las  enfermedades  del  Hígado.  Tómese  un 
puñado  de  hormigas,'  tritúrese,  añádaseles  poco  a"  poco 
libra  y  media  de  agua  pura  ó  de  infusión  de  raíz  de 
angélica ,  y  espóngase  esta  mezcla  al  calor  del  baño 
maria  por  espacio  de  una  hora.  Este  remedio  se  debe 
administrar  á  los  animales  por  la  mañana,  cu  ayuna! . 

Hacia  fines  de  octubre  se  puede  coger  un  hormi- 
guero con  todo  lo  que  le  rodea,  á  escepcion  de  la  tier- 
ra, se  pone  ¡i  secar  en  un  horno,  dentro  de  un  saco  de 
lienzo,  un  poco  humedecido  ,  de  manera  que  el  calor 
del  horno  no  haga  mas  que  tostar  ligeramente  el 
lienzo;  después  de  sacado  del  horno  se  reduce  el  hor- 
miguero á  polvo  sutil,  que  &  conservará  en  una  vasija 
"de  vidrio,  bien  tapada  ,  y  se  puede  dar  después  mez- 
clada con  cebada  y  sal.  La  dósis  es  desde  tres  onzas 
hasta  media  libra  para  el  buey  y  el  caballo,  y  desde  dos 
hasta  cuatro  onzas  para  los  lanares. 

HORMIGON.  Se  llama  así  la  res  vacuna  á  la  que 
le  fulla  una  de  las  puntas  del  cuerno,  por  padecer  este 
una  especie  de  hormiguillo  ó  de  carcoma.  Se  usa  tam- 
bién el  nombre  de  mogón.  Suele  haberse  desgranado 
la  punta,  quedando  el  macho  ó  cepa  buena,  en  cuyo 
caso  es  bastante  común  el  que  se  cure. 

HORMIGUILLO.  Enfermedad  del  casco  del  caba- 
llo que  se  ha  comparado  al  nido  de  las  hormigas :  es 
el  resultado  de  la  infosura  crónica,  y  procede  de  la  do- 
situación  del  tejuelo  con  relación  á  la  tapa.  El  borde 
inferior  de  este  hueso  se  dirige  hacia  atrás,  mientras 
que  el  casco  se  prolonga,  se  eleva  por  las  lumbres  y  se 
estrecha  por  los  talones  y  cuartas  partes:  se  descubre 
la  sustancia  córnea  del  tejido  laminar,  y  queda  un  vacío 
que  á  veces  contiene  sangre  seca.  No  puede  corregirse 
sino  por  un  buen  profesor,  y  esto  no  en  todos  los 
casos,  pues  muchas  veces  es  incurable. 

HORNILLA.  Esta  voz  tiene  tres  diferentes  aplica- 
ciones, de  las  que  hablaremos  en  este  lugar  por  consi- 
derarlas útiles  á  la  economía  doméstica  del  labrador. 

Se  llama  hornilla  el  hueco  hecho  on  el  macizo  de 
las  paredes  que  forman  en  el  hogar,  el  fogón  donde  se 
tiene  la  lumbre  con  una  parrilla  ó  parrillas,  y  que  es  el 
sitio  en  el  que  dándose  corriente  al  aire  por  el  boquete 
cuadrado,  que  en  realidad  es  lo  que  se  llama  hornilla, 
se  sostiene  viva  la  llama  y  comunica  á  la  superficie  del 
fogón  la  acción  del  fuego  para  que  produzca  su  efecto: 
pero  este  mismo  hueco  llamado  hornilla  también  tie- 
ne el  doble  objeto  de  que,  dejando  pasar  por  la  parrilla 
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las  cenizas  que  son  la  descomposición,  ó  sea  el  residuo 
de  las  ascuas,  las  recoge  y  contiene  en  su  espacio. 
2.*  También  se  aplica  la  palabra  hornilla  á  la  cavidad 
que  se  practica  al  pie  de  los  (tornos  de  cal,  yeso,  ladri- 
llo, etc.,  que  sirve  para  introducir  al  sitio  que  se  llama 
caldera  la  leña  y  demás  combustibles  que  sirven  para 
la  cocción  de  las  materias  que  están  destinadas  á  la 
calcinación  ó  cocción  de  los  objetos  citados,  y  en  este 
caso  la  hornilla  recibe  el  combustible  y  por  ella  se  in- 
troduce el  aire  que  fomenta  á  la  llama,  lo  que  no  suce- 
do con  el  fogón  doméstico ,  que  no  ca  el  que  recibe  las 
cenizas;  porque  siendo  mas  bajo  que  su  nivel  el  espa- 
cio cóncavo  llamado  caldera,  en  esta  es  donde  se  reco- 
gen 6  se  aposai)  aquellas  y  donde  se  contienen  también 
las  materias  inflamables.  3.*  Los  antiguos  romanos 
Mamaban  fo*nacula,  ó  sea  hornilla,  el  hueco  que  se 
practicaba  en  la  pared  de  los  palomares  para  que 
cuidasen  las  palomas ,  ó  sea  nidus  columbario. 
Es  indudable  que  los  latinos  aprendieron  de  los  egip- 
cios ,  que  fueron  los  primeros  agricultores  y  econo- 
mistas del  mundo,  &  servirse  de  los  hornillos  para 
empollar  los  huevos  de  las  aves  domésticas  por  medio 
del  calórico  producido  unas  veces,  por  la  lumbre  y 
otras  por  el  estiércol  en  estado  de  fermentación,  á  fin 
de  acelerar  su  desarrollo.  En  algunos  países,  como  en 
Francia,  se  ha  vuelto á  reproducir  este  sistema  con 
notable  fruto.  Ejccútanse  estas  hornillas  en  las  paredes 
de  los  palomares ,  las  cuales  se  revisten  de  una  capa 
espesa  de  estiércol  que  les  da  un  grado  muy  superior 
de  calor,  á  favor  del  cual  se  reproducen  aquellas  aves 
mas  pronto,  ó  empollan  los  huevos  con  suma  rapidez 
en  el  verano.  Este  mismo  objeto  de  la  frecuente  repro- 
ducción puede  obtenerse  en  el  invierno  por  medio  de 
estufas  en  las  que  puede  alimentarse  la  lumbre  con  el 
mismo  estiércol,  mezclado  con  otros  combustibles.  Nos 
abstenemos  por  el  momento  de  dar  mas  detalles  res- 
pecto á  la  forma  de  la  hornilla ,  pues,  como  sea  una 
parle  del  lodo  á  que  se  refieren  las  tres  aplicaciones  de 
que  hemos  hablado ,  los  que  apetezcan  mas  noticias, 
así  sobre  la  forma  geométrica  de  la  hornilla,  como  so- 
bre su  objeto  y  aplicación  ,  pueden  consultar  los  ar- 
tículos Horno,  Cocina  y  Palomgr. 
HORNO.  (\.Pan.) 

HORRA.  Es  la  yegua,  vaca,  oveja,  etc.,  que  no 
ha  quedado  preñada  á  pesar  do  haberla  cubierto  el 
macho. 

Entre  ganaderos,  se  llama  horra  cualquiera  de  las 
cabezas  que  se  conceden  á  los  mayorales  y  pastorea, 
mantenidas  en  las  dehesas  á  costa  de  los  dueños. 

HORREAR.  Es  reunir  ó  juntar  cu  un  halo  ó  piara 
todas  las  hembras  horras. 

HORRERO.  Sinónimo  de  guarda-almacén;  el  qtio 
ticno  á  su  cuidado  las  trojes  de  trigo,  y  lo  distribuye 
y  reparte.  El  «rigen  de  esta  voz  es  latino,  pues  los  ro- 
manos designaban  con  la  palabra  horrearius  A  la 
persona  que  cuidaba,  de  un  granero,  así  como  daban 
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á  este  ol  nombre  de  horreum,  de  donde  nosotros  he- 
mos tomado  la  voz  horres.  Con  esta  palabra  son  co- 
nocidos on  algunas  provincias  do  España,  como  As- 
turias, Galicia  y  montañas  de  Santander ,  los  parajes 
destinados  á  encerrar  toda  clase  de  cereales  y  granos. 
Fabrícense  generalmente  estos  aposentos  ó  graneros 
de  tablas  de  pino  y  el  tecbo  está  cubierto  de  tejas  ó 
piezas  do  pizarra,  entrelazadas  con  alambres,  que 
forman  una  perfecta  cadena,  con  el  objeto  de  que  los 
vientos  no  puedan  arrebatar  los  tejados  ó  cubiertas, 
y  de  que  las  grandes  lluvias  no  den  paso  á  la  hume- 
dad, tan  nociva  á  los  granos.  Sostienen  estos  aposen- 
tos, que  en  algunos  pueblos  se  ven  enmedio  de  las 
plazas  públicas,  gruesos  pilares  de  álamo  que  tienen 
de  altura  seis  y  siete  varas.  Su  .forma  es  cuadrada  y 
muy  semejante  á  las  habitaciones  que  usan  los  abisiuios 
para  librarse  de  las  fieras  y  de  los  reptiles  que  inundan 
el  Africa  y  que  tanto  abundan  en  aquellos  montes.  En 
la  cúspide  de  dichos  pilares,  sobre  los  cuales  se  apoyan 
las  tablas ,  hay  colocada  una  gruesa  plancha  de  pizarra 
muy  bruñida  por  la  cara  inferior,  con  el  lin  deque 
no  puedan  subir  las  ratas  al  granero  á  destruir  el  gra- 
no ,  y  también  para  preservarlo  de  las  hormigas ;  por 
cuya  razón  los  labradores  mas  diestros  suelen  untar 
la  parte  bruñida  de  la  pizarra  de  vez  en  cuando  con 
las  borras  ó  las  heces  del  aceite ;  lo  que  causa  una  ab- 
soluta imposibilidad  de  que  el  insecto  destructor  pase 
de  aquel  punto  para  llegar  á  penetrar  en  el  grano, 
pues' sabido  es  que  las  hormigas  y  casi  lodos  los  insec- 
tos coleópteros,  inenópteros  y  aun  los  lepidópteros 
mueren  al  contacto  del  aceite,  porque,  teniendo  las 
traquiarlcrias  en  las  articulaciones  y  en  las  espaldas, 
y  poniéndose  estas  en  contncto  con  el  aceite,  seles 
tapa  el  orificio  de  las  tráqueas ,  y,  no  pudiendo  respi- 
rar, mueren  acometidos  do  una  apoplejía  rápida. 

Apenas  habrá  agricultor  que  no  haya  publicado  al- 
gún método  contra  las  hormigas;  pero,  según  los  mas 
esperimentados  agrónomos,  los  mas  han  sido  casi  in- 
útiles ,  siendo  solo  el  que  acabamos  de  indicar  el  mas 
plausible  y  de  seguros  resultados  para  librar  á  los  /tór- 
reos de  este  azote  terrible. 

Aunque  el  sistema  de  entrojar ,  que  dejamos  cspli- 
cado  ,  sea  de  los  mas  costosos  para  conservar  los  gra- 
nos ,  es  también  sin  dispula  uuo  de  los  mejores  en  los 
campos ,  y  especialmente  en  tos  despoblados;  pero  hoy 
que  está  umversalmente  reconocida  en  Europa  Ir  uti- 
lidad de  los  pavimentos  de  asfalto ,  puede  decirse  que 
la  construcción  de  los  hórreos  es  de  todo  puuto  in- 
útil ,  siempre  que  se  cuide  de  asfaltar  bieu  ,  no  solo  el 
suelo  de  dichos  almacenes ,  sino  las  paredes  laterales 
hasta  la  altura  conveniente  y  se  unte  el  borde  superior 
de  eslos  con  los  borras  de  aceite.  El  olor  del  asfalto  es 
antipútrido ,  repugna  á  todos  los  insectos ,  no  admite 
la  humedad ;  los  ratones  no  pueden  taladrarlo  con  sus 
dientes  y  su  olor  mata  á  la  palomilla ,  la  carcoma  y 
cuantos  enemigos  destructores  tienen  ej  trigo  y  los 
Tono  m. 
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demás  cereales.  Reúne  ademas  la  ventaja  de  no  pro- 
ducir polvo ,  y  por  lo  mismo  donde  pueda  ponerse  en 
uso  el  asfalto,  se  debe  abandonar  el  método  costoso 
de  los  hórreos ,  y ,  por  consiguiente ,  vendrá  á  ser 
supcrfluo  también  el  gasto  de  un  horrero  destinado  á 
la  custodia  y  limpieza  continua  del  grano. 

Hobro  (ganado).  Voz  de  ganadería  para  denotar 
las  vacas,  yeguas  y  principalmente  las  ovejas  que  no 
lian  quedado  preñadas.  Suele  separarse  el  ganado  hor- 
ro de  las  preñadas  ó  paridas,  destinando  á  estas  los 
mejores  pastos.  La  acción  de  separarlas  se  llama  Aor- 
rear. 

HORTALIZA.  (V.  Huerta.) 

HORTENSIA.  (Hortensia.)  Arbusto  pertenecien- 
te á  la  undécima  clase,  familia  de  las  saxífragas  de 
Jussieu,  y  á  la  docandria  triginia  de  Linneo.  Todas 
las  especies  son  exóticas  :  las  principales  son  las  si- 
guientes :  , 

Hortensia  de  huertos.  (//.  hortensis,  Lin.  H.  epu- 
loides,  Lar.)  Esta  planta  se  conoce  «acó  mucho  tiem- 
po en  horticultura  por  los  nombres  de  hortensia  ó  rosa 
del  Japón;  es  un  hermoso  arbusto  originario  del  Japón 
y  de  la  China,  y  se  parece  mucho  al  mundillo  (vibur- 
num  opulus  de  Lin.).  Las  hojas  son  grandes,  ovales, 
dentadas  y  persistentes:  flores  aglomeradas ,  como  las 
del  viburno  bola-de  nieve ,  de  color  de  rosa  bajo  que 
tira  á  violado  y  blanco  pálidos :  alguna  vez  tienen  el 
color  de  un  rojo  mas  subido. 

Hortensia  arbórea.  (H.  arborescens,  Linn.)  Arbus- 
to indígeno  de  la  Virginia:  el  tallo  es  blando,  las  hojas 
grandes,  cordiformes,  verdes  por  ambos  lados,  llores 
terminales  dispuestas  en  larga  cima,  flores  blancas;  las 
centrales  son  pequeñas  y  fértiles,  y  las  de  la  circunfe- 
rencia largas  y  estériles. 

Hortensia  del  Japón.  (//.  japónica,  Siab.)  Esta  es- 
pecie ha  sido  recientemente  importada  á  Europa  por 
Siebold:  las  flores  de  la  cima  son  de  color  de  rosa  algo 
azulado;  las  de  la  circunferencia  estériles,  de  color 
blanco  rosado. 

Las  hortensias  no  exhalan  olor  alguno ;  pero  por  la 
belleza  de  sus  colores  son  muy  apreciadas,  y  se  culti- 
van con  especial  esmero  en  los  jardines  y  en  macetas. 
Se  multiplican  por  raices,  por  esquejes  y  por  estacas; 
y  esta  operación  puede  liacerse  al  empezar  la  primave- 
ra ,  aunque  en  cualquiera  otra  época  del  año  se  puede 
también  verificar,  aunque  no  con  tanta  ventaja.  Son 
plantas  que  requieren  tierras  ligeras,  sombra,  abonos 
de  mantillo ,  riegos  frecuentes  y  abrigos  en  invierno; 
cuesta  estación  se  economizarán  los  riegos,  para  evi- 
tar que  el  esceso  de  humedad  pudra  las  raices. 

HOTONIA  (Ilottonia).  Genero  de  plantas  de  la  oc- 
tava clase ,  familia  de  las  primuláceas  de  Jussieu  y  de 
la  pentandria  monoginia  de  Linneo. 

De  este  género,  establecido  en  memoria  de  Pedro 
Hotton,  profesor  de  botánica  de  Leyde ,  hay  varias  es- 
pecies que  no  están  todavía  bastante  conocida*  y  de-, 
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terminadas:  la  mas  común,  al  menos  la  única  que  te- 
nemos en  Europa,  es  la  siguiente: 

Hotonu  de  lagunas.  (H.  palustri$,  Linn.) 

Su  roi's,  trepadora,  fibrosa,  produce  renuevos  6  ta- 
llos estériles  poblados  de  hojas. 

Su  tallo,  que  sostiene  las  flores,  es  d«recho,  senci- 
llo, fistuloso,  y  sale  cerca  de  un  pie  sobre  la  superficie 
del  agua. 

Las  hojas  son  grandes,  numerosas,  finamente  re- 
cortadas, y  dispuestas  como  los  dientes  de  un  peine: 
el  follaje  que  forman  es  de  un  verde  hermoso ,  y  pro- 
duce magnífico  efecto  cuando  la  planta  nace  en  aguas 
limpias  y  cristalinas. 

Las  -flores  son  blancas  ó  ligeramente  purpurinas, 
dispuestas  en  verticilos  distantes.  Los  pedúnculos  cre- 
cen derechos  durante  la  florescencia  y  se  encorvan 
cuando  llega  la  fructificación. 

El  fruto  es  una  cajila  globulosa  con  una  sola  cel- 
dilla que  encierra  una  placenta  libre,  grande  y  redon- 
deada conteniendo  muchas  semillas  pequeñas. 

Florece  en  mayo  y  junio  en  los  fosos  muy  húme- 
dos ,  en  los  pantanos  y  lagunas  y  á  orillas  de  los 
estanques.  No  tiene  otro  uso  que  adornar  las  fuentes 
y  estanques  de  los  jardines  de  recreo. 

HOZ.  La  hoz  es  un  instrumento  semi-circular, 
dentado  y  con  una  mangueta  en  la  parte  inferior: 
hay  varias  clases  de  hoecs;  unas  sirven  para  podar  y 
otras  para  segar ;  sus  formas  difieren  aunque  su  uso 
sea  el  mismo.  Su  esplicacion  en  este  sitio  no  llenaría 
el  objeto  que  nos  hemos  propuesto  de  reunir  en  ar- 
tículos especiales  todo  lo  que  puede  ser  ótil  para  el 
estudio,  así  en  las  palabras  Podajr  y  Siego  daremos  los 
detalles  do  la  hoz. 

HL'EBÜa:  Según  el  Diccionario  de  la  lengua,  es 
la  tierra  que  trabnja  y  labra  una  yunta  do  bueyes  ó 
muías  en  un  dia.  En  latin  equivale  i  jugernm;  que  es 
el  par  de  muías  ó  bueyes  que  con  sus  mozos  respecti- 
vos se  alquilan  para  trabajaren  un  dia  entero,  lo  cnal 
equivale  á  par  boum  vel  mularum  cum  jugario.  Ro- 
zicr,  en  su  Diccionario  universal  de  agricultura,  dice 
solamente:  Huebra,  véase  Yanta.  Así,  pues,  ya  que 
estamos  en  el  caso  de  discurrir  sobre  cual  de  las  dos 
opiniones  es  la  mas  conforme  á  su  genuino  sentida; 
esto  es,  si  tomar  este  trabajo  considerado  como  re- 
sultado del  ammal ,  como  parece  lo  comprende  Ro- 
zier,  ó  como  trabajo  del  hombre  como  lo  comprende 
nuestro  Diccionario  de  la  lengua ,  debemos  decir  que 
aceptamos  esta  última  opinión,  pues  es  evidente  que 
la  yunta  por  si  sola  no  trabajaría  sin  el  auxilio  de  la 
inteligencia  del  hombre  que  la  dirige ,  y  así ,  por  esta 
razón ,  se  la  distingue  con  la  voz  huebra  y  no  la  de 
yunta.  Tanto  es  asi,  que  muchas  de  nuestras  pro- 
vincias usan  la  calificación  de  la  medida  def  ter- 
reno por  lo  que  llaman  jornal  de  tierra ,  que  es 
el  verdadero  espíritu  de  la  palabra  huebra ,  pues 
que  de  aquel  modo  llaman  jornal  al  espacio  di  tier» 
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ras  que  en  un  dia  labra  un  jornalero  con  un  par  de 
ínulas  ó  bueyes.  Así  acontece  en  casi  la  mayor  parte 
de  las  provincias  del  Norte  de  España,  donde,  siendo  el 
terreno  muy  ingrato,  la  agricultura,  ó  sea  el  cultivo  y 
labranza  de  las  tierras,  se  cuida  con  mas  esmero,  o 
como  si  el  hombre  tratase  de  luchar  contra  la  severi- 
dad de  la  naturaleza.  Así,  pues,  coando  en  esas  pro- 
vincias se  dice  tengo  hoy  en  el  campo  ocupados  cua- 
tro jornales,  debe  entenderse  que  son  cuatro  huebras 
dadas  á  la  labor  de  la  tierra;  y  no  dudamos  en  afirmar 
que  este,  buen  sentido  precedería  al  origen  de  la  pala- 
bra huebra.  En  su  lugar  correspondiente  daremos  la 
definición  de  la  palabra  yunta,  que  es  la  parte  mate- 
rial de  este  trabajo;  y  asi  como  en  el  articulo  Arado 
dejamos  esplicados  ya'  los  varios  sistemas  que  se  cono- 
cen de  cultivar  la  tierra,  según  son  distintos  los  ara- 
dos y  útiles  de  la  labranza,  del  mismo  modo  en  él  re- 
lativo á  Yunta  espandremos  los  requisitos  que  debe 
reunir  el  jornalero  que  dirige  é  manda  una  yunta, 
siendo  la  reunión  de  aquel  y  esta  lo  que  constituye  la 
huebra  que  dejamos  definida. 

HUECO  de  piernas.  Es  el  caballo  que  tiene  los  cor- 
vejones muy  separados  y  vueltos  hacia  fuera.  Este  de- 
fecto es  muy  perjudicial,  porque  los  animales  que  le 
tienen  son  flojos  y  de  poco  servicio;  están  sujetos  á 
zarandearse.  Sin  embargo,  en  algunos  se  compensa 
este  defecto,  que  también  se  llama  abierto  de  piernas, 
por  la  fuerza  de  sus  ríñones,  la  do  los  músculos  del 
muslo  y  pierna  y  buena  conformación  de  los  corve- 
jones. 

HUÉLFAGO.  Nombre  que  dieron  los  autores  de  al- 
beitería,  y  que  aun  se  conserva  en  la  ciencia ,  á  la  en- 
fermedad conocida  con  el  nombre  de  asma.  ( Véase 
esta  palabra.) 

HUERTA,  jardín.  Asi  se  llama  á  una  estension 
de  terreno,  mas  ó  menos  grande  ,  cerrado,  y  que  se 
destina  principalmente  al  cultivo  de  legumbres  y  ver- 
duras, árboles  frutales,  plantas  de  adorno  y  plantas 
medicinales.  Se  han  escrito  sobre  la  huerta  sinnúme- 
ro de  volúmenes,  comprendiendo  todos  los  géneros  de 
plantas  que  debe  contener.  Por  esta  rezón  si  tratára- 
mos este  asunto  con  toda  la  estension  que  pudiera 
■tratarse,  habríamos  de  traspasar  de  una  manera  cs- 
traordinaria  los  limites  que  debe  contener  el  Dicciona- 
rio. Ademas  de  esta  consideración ,  no  podemos  per- 
der de  vista  que  el  tratado  de  la  huerta  no  os  mas  que 
una  materia  especial  de  las  muchas  que  contiene  el 
cultivo  de  las  tierras  y  bastante  secundaria  al  lado  de. 
la  agricultura ,  propiamente  dicha ,  y  á  la  cual  se  con- 
sagra especialmente  nuestro  Diccionario.  Por  esla  ra- 
zón no  nos  estenderemos ,  como  pudiéramos  hacerlo, 
en  los  detalles  del  cultivo  que  exigen  los  innumera- 
bles vegetales  que  se  cultivan  en  las  huertas ,  sobre 
todo  en  las  plantas  de  adorno ,  limitándonos  única- 
mente á  presentar ,  sobre  tas  de  utilidad  reconocida, 
las  observaciones  mas  esenciales ;  observaciones  que 
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podrán  parecer  ligeras  á  los  horticultores  de  profesión ,  > 
pero  que  podrán  encontrarlas  tratadas  con  mas  ampli- 
tud en  artículos  separados. 

La  mayor  parte  de  los  autores  que  han  escrito  sobre 
las  huertas  y  jardines  han  hecho  do  ellas  clasificacio- 
nes mas  ó  menos  arbitrarias ,  y  que  en  último  resulta- 
do no  vienen  á  existir  mas  que  sobre  el  papel.  El  es- 
critor francés  Gabriel  Thouin  ha  dividido  las  huertas 
en  cuatro  clases : 

1  .•  U  huerta  económica  ó  eselusiramente  de  hor- 
talizas. 

2.  *  La  de  frutales. 

3.  '  La  que  sirve  de  jardín  botánico. 

4.  a  La  de  recreo. 

En  esta  última  es  en  la  que  M.  Thouin ,  como  todos 
los  escritores,  ha  introducido  mayor  número  de  sub- 


M.  Noisette  encuentra  la  razón  de  tanta  diversidad 
de  pareceres  esnresándose  de  la  manera  siguiente:  «La 
naturaleza  lia  creado  sitios  do  diferentes  caracteres 
que  producen  sobre  nosotros  sensaciones  diferentes 
pero  todas  agradables.  Cada  punto  de  vista,  cada  es- 
cena, hacen  que  nazca  en  el  corazón  una  emoción  di- 
ferente, de  manera  que ,  siendo  las  escenas  infinitas, 
las  emociones  lo  han  de  ser  también  necesariamente. 
Si  á  esto  se  agrega  el  que  todos  los  hombres  no  sien- 
ten de  la  misma  manera,  toda  vez  que  las  sensaciones 
se  encuentran  sujetas  á  una  organización  particular,  á 
la  educación ,  á  la  costumbre ,  etc. ,  se  encontrará  la 
exactitud  de  lo  que  acabamos  de  manifestar.  Un  hom- 
bre, por  ejemplo,  poco  acostumbrado  á  las  bellezas  sal- 
vajes de  la  naturaleza ,  encontrará .  muy  pintoresco 
un  (átio  donde  se  hallen  media  docena  de  árboles ,  in- 
capaces de  dar  sombra  á  las  plantas  que  se  encuentren 
en  torno  suyo:  pues  bien;  este  hombre  no  esperimen- 
tará  jamás  las  mismas  sensaciones  que  el  montañés 
que  habita  en  las  faldas  cubiertas  de  árboles  gigantes- 
cos y  majestuosos  á  través  de  cuya  espesura  jamás 
penetraron  los  rayos  del  sol:  hé  aquí  la  costumbre.  Al 
hombre  instruido  que  se  pasea  con  otro  sin  conoci- 
mientos ni  educación  ,  la  vista  de  un  ál  imo  blanco, 
de  u»a  encina,  de  un  laurel,  le  recuerdan  los  trabajos 
do  Hércules,  la  corona  cívica  de  un  ciudadano  déla  an- 
tigua Roma  ó  las  desgracias  de  Daphnc ,  el  entusias- 
mo ai?  apodera  de  su  espíritu  y  el  paisaje  se  embellece 
á  sus  ojos  al  contemplar  tan  nobles  y  tan  grandes  re- 
cuerdos. El  compañero,  por  el  contrario,  calcula  «1  nú- 
mero de  tablas  que  pueden  buenamente  sacarse  del 
tronco  del  álamo  Manee ,  la  cantidad  de  corteza  que 
podrá  darle  al  curtidor  la  encima,  y  últimamente  con- 
cluirá por  arrancar  algunas  hojas  do  laurel  para  lle- 
várselas á  la  cocinen.  Hé  aquí  la  educación.  Dos  jó- 
venes, el  uno  fuerte  ,  robusto ,  de  una  organización 
vigorosa,  y  el  otro  tímido,  débil  y  cobarde  hacen  jun- 
tos un  viaje  por  Sniza.  A  la  vista  de  aquellas  monta- 
ñas heladas  deja  el  primero  el  coche  ó  el  caballo  J 


gusta  de  andar  á  pie  por  aquellos  escarpadas  riscos; 
la  vista  de  las  rocas  cortadas  á  pico  y  que  se  levantan 
hasta  las  nubes  ,  el  silbido  de  los  vientas  que  doblan 
los  gigantescos  árboles,  los  profundos  abismos  á  cuyo 
fondos*  precipitan  cou  ruido  aterrador  las  aguas  de 
un  torrente,  todo  (c  llenará  de  admiración ,  su  espíri- 
tu se  encontrará  colmado  de  un  noble  entusiasmo,  y 
si  es  poeta  ó  pintor  trasladará  inmediatamente  al  lien- 
zo ó  al  papel  las  escenas  terribles  ó  majestuosas  de 
que  se  encuentra  en  aquel  instante  ocupada  su  alma; 
el  segundo,  cansado,  fatigado,  abandonará  inmediata- 
mente á  su  compañero  y  se  vendrá  en  posta  y  lo  mas 
cómodamente  que  le  sea  posible  á  admirar  los  grandes 
accideutes  de  la  naturaleza  sobre  las  decoraciones  de 
la  ópera.  Hé  aquí  los  resultados  de  la  organización. 

Los  mismos  objetos  pueden  hacer  que  nazcan  en  los 
hombres  sentimientos  enteramente  encontrados  y  di- 
ferentes. Sentadas  estas  premisas,  fácil  es  comprender 
la  grande  disidencia  de  opiniones  que  hay  en  los  au- 
tores que  lian  tratado  de  caracterizar  esclusivamcnte 
cada  género  de  huerta.  Por  lo  mismo  somos  de  opi- 
nión que  la  mejor  huerta  es  la  que  produce  escenas 
mas  agradable*  á  todos  y  la  que  mas  interesa  al  mayor 
número. 

La  verdad  es  que  exista  una  enorme  diferencia  en- 
tre la  huerta  del  rico  y  la  del  que  se  encuentra  escaso 
de  medios;  entre  la  que  se  halla  á  los  alrededores  de 
una  gran  población  y  la  que  se  encuentra  müy  distante; 
diferencia  que  resulta  estraordinariamente  entre  la» 
huertas  que  se  riegan  á  mano  y  las  que  se  riegan  á 
pie.  Esto  se  esplica  perfectamente;  las  riquezas  origi- 
nan el  lujo  y  este  aumenta  las  necesidades;  el  hombre, 
que  dispone  de  una  gran  fortuna  suele  emplearla  en 
someter  la  naturaleza  i  sus  caprichos  y  hasta  confunde 
los  climas  y  las  estaciones  para  disfrutar  de  la  varie- 
dad de  sus  frutos,  siquiera  los  frutos  que  nazcan  fue- 
ra de  tiempo  lisonjeen  fa  vista  y  la  variedad,  pero  en 
manera  alguna  el  gusto.  Por  esta  razón  la  huerta  del 
rico  debe  tener  oí  menos  en  parte  los  cuadros  cerca- 
dos y  divididos  por  paredes;  para  colocar  camas,  cajo- 
nes de  vidrio  de  invernáculos,  etc.,  etc.  El  hortelano 
que  está  próximo  á  las  ciudades  populosas  en  que  el 
estiércol  de  camas  es  muy  abundante,  consigue  casi 
los  mismos  efectos  á  fuerza  de  cuidados  continuos» 
formando  abrigos  con  cañas  ó  esteras  alrededor  de  las 
camas,  cubriéndolas  con  campanas  de  vidrio.  El  hor- 
telano próximo  £  poblaciones  pequeñas  se  aprovecha 
de  los  abrigos  naturales  si  Tos  hay,  y  espera  la  esta- 
ción destinada  para  la  siembra  y  plantío  de  cada  cosa. 
El  adelantar  los  frutos  solo  puede  hacerse  por  los  hor¿ 
télanos  en  tas  capitales  donde  abunda  el  dinero,  y  pue- 
den venderse  á  un  precio  que  recompense  suficiente- 
mente las  anticipaciones  y  gastas  que  semejante  ade- 
lantamiento les  originan:  no  siendo  esto  así,  se  opor 
aia  á  encontrarse  chasqueado  sin  cncootrar  quien  so, 
tos  quisiera  comprar.  Por  eso  es  Bueno  tener  ea  cuen- 
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ta  que  para  conseguir  frutos  tempranos  es  necesario 
cajones  de  vidrio,  campanas  y  una  cantidad  inmensa 
de  estiércol,  tanto  para  formar  camas  como  para  re- 
novarlas, todo  lo  cual  cuesta  muchísimo;  y  si  á  esta 
pérdida  se  agrega  el  sacrificar  inútilmente  el  trabajo  y 
el  tiempo,  se  convendrá  en  qoe  no  merece  tan  grandes 
sacrificios  por  parte  del  agricultor  pobre  la  gloria  de 
conseguir  frutos  tempranos.  La  situación  y  los  abri- 
gos naturales  son  los  quo  le  deben  indicar  el  tiempo 
de  la  siembra  y  de  la  plantación  de  cada  cosa.  Mas  no 
se  entienda  por  esto  que  condenamos  el  que  los  ricos 
que  viren  en  las  provincias  so  hayan  de  acomodar  á 
este  método;  al  contrario ,  siempre  será  plausible  que 
envien  sus  hortelanos  donde  se  instruyan,  porque  asi 
lograrán  aumentar  la  felicidad  de  los  jornaleros  y  que  el 
hortelano  perfeccione  muchas  cosas  sin  aumentar  el 
gasto.  La  utilidad  del  rico  que  se  dedica  al  ramo  de  la 
huerta  y  no  repara  en  el  gasto,  está  reconocida. 

Según  escritores  de  gran  nota,  para  que  una  huerta 
sea  completa  debo  contener  en  su  terreno  las  siguien- 
tes divisiones: 


Huerta  dej 
utilidad. 


De  recreo. 


Legumbres. 

Legumbres  y 

Frutales. 
Farmacia. 
Botánica. 

i  Simetrías. 
I  De  paisaje. 


í 


Huertas  comunes. 
Adelantadas. 
Con  frutales. 
Sin  frutales. 


Estas  divisiones  están  hechas,  no  como  teorías  lu- 
minosas hijas  de  una  imaginación  fecunda,  sino  como 
resultado  de  lo  mejor  que  se  ha  practicado  hasta  el 
dia.  Hagamos  ahora  una  ligera  descripción. 

Huerta  ó  jardín  de  utilidad.  Así  se  denominan 
todas  las  que  están  consagradas  únicamente  al  cultivo, 
ya  de  los  vegetales  alimenticios,  ya  de  los  que  se  em- 
pican en  las  artes  y  en  la  medicina,  ya,  en  fin,  las  que 
se  destinan  á  reunir  colecciones  propias  para  facilitar 
el  estudio  de  la  botánica  d  la  connaturalización  de  las 
plantas  exóticas. 

Huerta  de  legumbres.  Es  aquella  en  la  cual  se 
cultivan  esclusivamente  las  plantas  herbáceas,  en  que 
las  raices,  los  tallos,  las  hojas,  las  flores  y  los  granos 
se  emplean  para  el  alimento  del  hombre. 

Para  la  formación  y  distribución  de  la  huerta  de  le- 
gumbres es  preciso  tener  en  cuenta: 

1.  °  Su  esposicion. 

2.  °  El  suelo  de  la  huerta  y  modo  de  prepararlo . 

3.  *  El  tiempo  de  la  siembra  según  el  clima. 


Cualquiera  que  ella  sea  es  casi  indiferente  para  el 
rico,  porque,  á  fuerza  de  piedras,  paredes  y  terraple- 
nes, consigue  los  abrigos  que  desea  ¿  y  aunque  los  gas- 
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tos  ésceden  muchas  veces  al  valor  de  la  tierra,  no  se 
pierde  nada ,  porque  lo  ganan  los  jornaleros.  En  ge- 
neral ,  la  mejor  esposicion  es  la  de  Levante  y  Medio- 
día, y  la  peor  la  del  Norte,  bien  que  esta  máxima  ge- 
neral padece  muchas  escepciones.  Dos  ó  tres  años  an- 
tes de  determinar  el  paraje  en  quo  so  ha  de  formar  la 
huerta,  se  lian  de  observar  atentamente  los  vientos 
dominantes  del  clima;  y  especialmente  el  punto  de 
donde  vienen  los  mas  impetuosos  y  las  borrascas.  Los 
cuatro  puntos  cardinales  señalan  los  principales  vien- 
tos; pero  en  una  provincia  el  Norte ,  por  ejemplo ,  trae 
los  frios,  las  escarchas  y  las  ventiscas  terribles ;  mien- 
traswjue  el  Noroeste  solamente  es  glacial  y  borrascoso 
en  otras;  aquí  el  viento  de  Este  ó  Levante  lo  abrasa 
lodo  con  su  escesivo  ardor,  mientras  que  en  la  pro- 
vincia vecina  es  el  que  trac  las  lluvias.  De  aquí  es  que 
nl>  puede  darse  en  esta  materia  una  regla  general ;  y 
que  solo  la  observación  de  tos  climas  y  de  los  abrigos 
del  país  debe  determinar  la  esposicion*  de  la  huerta. 
No  obstante,  como  el  agua  es  la  base  fundamental  de 
su  prosperidad,  es  preciso  cuidar  de  que  la  fuente, 
bomba,  pozo  ó  estanque  estén  colocados  en  una  altu- 
ra proporcionada,  para  que  el  agua  corra  naturalmen- 
te hasta  las  estremidades ,  si  se  riega  de  pie ;  y  los  pe- 
queños depósitos  distribuidos  por  todo  el  terreno,  si  se 
ha  de  regar  á  mano.  La  noria  disminuirá  las  tres  cuar- 
tas parles  del  trabajo :  porque  una  muía  vieja  ó  un  ca- 
ballejo sacarán  mas  agua  en  dos  ó  tres  horas  que  uno  ó 
muchos  hombres  en  veinte  y  cuatro.  La  economía  en 
los  gastos  y  cu  el  tiempo  son  siempre  beneficios  con- 
siderables. 

La  huerta  debe  estar  próxima  A  la  habitación  y  á 
los  estercoleros ;  no  obstante,  si  el  hortelano  tiene  la 
casa  en  la  huerta  misma ,  entonces  es  indiferente  que 
eslé  mas  ó  menos  próxima  á  la  habitación  del  amo, 
porque  el  hortelano  puede  cultivarla  y  guardarla  al 
mismo  tiempo.  Con  todo  ,  siempre  es  bueno  que  el 
amo  pueda  ver  desde  su  casa  Jo  que  pasa  en  la  huerta: 
y  observar  desde  ella  al  hortelano  y  sus  criados,  por- 
que  el  ojo  del  amo  engorda  al  caballo.  Algunos  auto- 
res aconsejan  que  se  coloque  la  huerta  á  la  entraba  de 
un  valle ,  porque  asi  forma  una  especie  de  anfiteatro 
circular,  mas  ó  menos  prolongado:  nosotros  adoptamos 
su  parecer  en  parle,  porque  es  evidente  que  esta  situa- 
ción ofrece  diferentes  esposiciones,  multiplica  los  abri- 
gos, y,  por  consiguiente,  se  pueden  colocar  mejor  que 
en  ninguna  otra  parte  los  frutales  de  invierno  y  de  ve- 
rano. Pero  para  esto  es  preciso  que  el  plano  inclinado 
sea  muy  suave,  porque  de'  otro  modo  es  preciso  re- 
nunciar absolutamente  álas  ventajas  que  esta  situa- 
ción presenta.  Muchas  do  nuestras  provincias  están 
sujetas  á  lluvias  frecuentes  y  otrasbá  tormentas,  que 
en  el  verano  son  las  únicas  lluvias  en  las  provincias 
del  Mediodía.  Estas  arrastran,  tras  si  el  humus  ó  tierra 
vegetal,  que  es  la  que  forma  la  base  esencial  de  la  lier- 
I  ra  de  la  huerta,  como  que  os  el  resultado  de  los  des- 
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pojes  de  los  vegetales  ,  animales  y  estiércol  que  les  su- 
ministra. Así ,  en  caso  de  elegir ,  preferiría  el  terreno 
llano  que  está  por  bajo  del  anfiteatro  que  forma  el  va- 
lle ,  porque  recibirá  la  tierra  vegetal  que  llevan  tras  si 
las  aguas  de  tormenta :  cada  una  de  las  cuales  arras- 
tra una  porción  mayor  que  la  que  se  forma  en  todo  un 
año.  La  tierra  de  la  parte  baja  de  los  valles ,  general- 
mente ,  es  muy  buena  y  fértil ,  porque  las  aguas  de- 
positan en  ella  la  tierra  vegetal  que  arrastran  del  va- 
lle ;  aunque  por. otra  parte  esta  situación  es  frecuente- 
mente pantanosa.  Por  esta  razón ,  si  so  lia  de  cultivar, 
es  indispensable  abrir  una  zanja  ancha  y  profunda  al- 
rededor de  la  huerta:  1.°,  para  que  reciba  la  tierra 
vegetal  que  baja  de  las  colinas:  2.°,  para  contener  las 
aguas  ó  impedir  que  inunden  la  huerta:  3.*,  para  dar 
salida  a  las  aguas  del  valle  y  sanearlo.  Aunque  con  es- 
tas precauciones  podrá  formarse  una  buena  huerta, 
son,  no  obstante ,  do  temer  los  funestos  efoctos  de  las 
nieblas,  que  los  labradores  llaman  rodos,  las  cuales 
eu  una  mañana  cubren  todas  las  plantas  de  una  es- 
pecie de  orín  que  les  causa  la  muerte,  ó,  cuando  me- 
nos ,  no  les  permite  prosperar.  Por  esta  misma  ra- 
zón ,  las  huertas  que  están  cerca  de  bosques,  6  cer- 
cadas con  setos  muy  altos,  etc.,  no  prosperan  tan  bien 
como  las  que  están  en  parajes  descubiertos,* en  que 
los  vientos  disipan  la  humedad  vaporosa  de  la  at- 
mosfera. En  las  huertas  ordinarias ,  la  inclinación  del 
terreno  no  debe  llegar  á  dos  pulgadas  por  toesa. 
Las  huertas  ordenadas  en  bancales  dispuestos  unos  so* 
bre  otros,  ofrecen  escelentes  abrigos,  buenas  exposi- 
ciones, y  espalderas  convenientes:  como  también  si- 
tios favorables  para  las  camas  y  los  cajones  do  vidrios; 
pero  solo  convienen  á  los  ricos ,  porque  no  se  pueden 
cultivar  sino  á  fuerza  de  gastos  exorbitantes,  á  causa 
de  ser  preciso  conducirlo  todo  á  mano,  prescindiendo 
de  los  gastos  de  construcción.  Ademas,  que  los  banca- 
les, en  iguales  circunstancias,  consumen  mucha  mas 
agua  que  la  tierra  llana ,  á  causa  de  los  abrigos  que 
aumentan  en  ellos  el  calor:  prescindiendo  ahora  de 
que  el  riego  y  la  evaporación  es  mucho  mayor  en  la 
elevación  en  que  se  hallas,  porque  gozan  de  una  cor- 
riente mayor  de  aire;  poro  las  legumbres  que  se  crian 
en  ellos  son  mas  sabrosas  y  aromáticas  que  las  que  se 
crian  en  los  valles.  No  hay,  pues,  una  esposicion  ab- 
solutamente buena  ó  mala  para  todos  los  climas ;  y  asi 
repetimos  que  debe  variar  según  sean  estos,  los  vientos 
que  dominan ,  y  ht  disposición  de  las  aguas ;  pero  co- 
mo todas  estas  cosas  se  subdividen  infinitamente ,  no 
se  pueden  establecer  reglas  invariables  ea  esta  mate- 
ria, sin  engañar  al  labrador  crédulo.  Lo  que  este  debe 
hacer  es  estudiar  el  país  que  habita ,  como  el  único  li- 
bro en  que  puede  hallar  alguna  certidumbre  fundada 
sobre  la  esperiencia. 

Del  suelo  de  la  huerta  y  modo  de  prepararla.  Si 
queremos  tener  hortaliza  de  tamaño  <\siraor(|inar¡o, 
busquemos  un  suelo  de  dos  pies  do  fondo,  compuesto 
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meramente  de  despojos  de  camas  y  de  vegetales,  mez- 
clados con  una  buena  cantidad  de  estiércol ,  y  agua 
en  abundancia  para  regarlo.  Pero  estas  hortalizas,  es-  - 
celcntes  á  la  vista,  sabrán  al  agua  y  al  estiércol.  Las 
lechugas  y  verduras  de  Holanda  admiran  por  su  ta- 
maño; pero  satisfacen  poto  al  gujftob  y  se  advierto  que 
cuando  trasportan  sus  semillas  á  otros  países  adquie- 
ren un  gusto  mas  esquUilo,  perdiendo  á  proporción 
de  volumen  cuando  las  circunstancias  no  son  iguales; 
y  sembrándolas  muchas  veces  en  un  terreno  mediano, 
vuelven  por  degeneración  á  su  primitivo  estado,  espe- 
cialmente si  .hay  muena  difereucia  en  el  clima.  Para 
conseguir  hortalizas  buenas  y  de  un  gusto  delicado, 
ha  de  ser  buena  la  tierra  y  se  ha  de  estercolar  y  regar 
moderadamente;  pero  los  hortelanos  lo  que  quieren  es 
que  crezcan  pronto,  y  que  sean  grandes  y  de  buena 
vista,  sin  cuidarse  de  la  calidad.  El  objeto  que  el  hor- 
telano se  proponga  es  quien  ha  de  decidir  de  la  elec- 
ción del  suelo  de  la  huerta,  teniendo  presente  que  si 
el  arte  ha  de  suplir  á  la  naturaleza  en  los  casos  en  que 
no  somos  libres  en  la  elección,  es  preciso  gastar  mu- 
cho para  conseguirlo.  O  el  propietario  quiere  las  hor- 
talizas para  su  consumo,  ó  para  venderlas;  y  con  arre- 
glo á  ello  el  suelo  do  su  huerta:  hé  aqui  una  regla  ge- 
neral que  puede  servir  de  base  al  cultivo  de  la  horta- 
liza. La  inspección  de  ¡as  raices  decide  de  la  natu- 
raleza y  profundidad  del  suelo  que  les  conviene. 

Las  hortalizas  tienen  raices  fibrosas  ó  raices  perpen- 
diculares. Las  primeras  no  exigen  mucha  tierra,  su- 
puesto que  sus  raices  no  se  introducen  roas  que  á  cin- 
co ó  seis  pulgadas  de  profundidad;  pero  las  secundas, 
al  contrario,  necesitan  que  la  tierra  tenga  fondo  ,  y 
que  sea  poco  tenaz;  y  sin  estas  condiciones  no  pene- 
trarán nunca  bastante.  Si  el  terreno  no  es  apropósilo 
por  su  naturaleza,  para  tal  6  cual  especie,  es  preciso 
prepararlo,  ó  prenunciar  á  su  cultivo.  Pero  para^is- 
minuir  el  trabajo  y  los  gastos  puede  el  propietario 
destinar  parte  de  la  tierra  para  las  plantas  de  rai- 
ces fibrosas,  y,  por  medio  de  la  mezcla  de  tierras, 
darle  la  profundidad  conveniente.  Es  muy  fácil  pres- 
cribir estas  reglas  en  el  bufete;  péro  cuando  se  tra- 
ta de  reducirlas  á  la  práctica,  es  un  trabajo  grande,, 
penoso,  y  de  un  costo  frecuentemente  superior  al  que 
puede  hacer  un  mediano  labrador:  en  este  caso  el  pro- 
pietario preparará  en  cada  año  el  pedazo  de  tierra  que 
le  permitan  sus  facultades,  sin  pedir  jamás  prestado 
con  el  fin  do  acelerar  la  operación.  La  tierra  arcillosa 
cuesta  mas  el  prepararla  que  lo  que  vale:  y  por  tantor 
no  se  puede  sacar  de  ella  ninguna  utilidad;  y  lo  mismo 
sucede  con  las  tierras  agrias  que,  cuando  mas,  son 
buenas  para  rábanos.  La  tierra  de  huerta  no  ha  de 
ser  muy  fuerte,  compacta  ni  pegajosa,  porque  después 
de  las  lluvias  conservaría  mucho  tiempo  el  agua,  se 
aglutinarla,  se  resquebrajaría  con  la  sequedad.  Cuan- 
do la  necesidad  á  la  situación  nos  obligan  á  cultivaría, 
el  único  remedio  que  tenemos  es  meaclarle  mucha 
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arena,  ceniza,  cal,  marga,  muchas  hojas,  y  toda  espe- 
cie de  yerbas,  para  dividir  sus  poros;  y  aun  así ,  y  su- 
poniendo que  tengamos  todas  estas  cosas,  y  que  poda- 
mos trasportarlas  á  poca  costa ,  no  comenzaremos  á 
disfrutar  verdaderamente  de  nuestros  gastos  y  traba- 
jo hasta  pasados  tr§g  ó  cuatro  anos.  Después  de  haber 
reconocido  la  calíH  de  la  capa  superior  hasta  cierta 
profundidad,  debemos  también  asegurarnos  de  la  ca- 
lidad de  la  inferior.  Si  es  arenosa,  por  ejemplo,  absor- 
berá a)  instante  el  agua  de  la  superior,  y  la  huerta  ne- 
cesitará de  un  riego  mas  frecuente;  si,  al  contrario,  es 
arcillosa,  no  será  necesario  robarla  tanto  en  verano; 
poro  es  de  temer  que  se' pudran  las  plantas  en  invier- 
no: asi  es  indis]>ensable  observar  todas  estas  cosas  an- 
te» de  elegir  el  lugar  destinado  pata  huerta.  Pero  pa- 
semos de  las  generalidades  á  la  práctica.  Mucho  tiem- 
po antes  de  trazar  el  plan  de  una  huerta  deben  haberse 
1  examinado  maduramente  las  ventajas  é  inconvenientes 
del  local,  la  disposición  en  que  se  halla  el  agua,  la  fa- 
cilidad de  distribuirla,  la  comodidad  para  los  acarreos, 
la  facilidad  del  trasporte,  el  sitio  en  que  se  ha  de 
hacer  el  estercolero,  el  de  la  casa  del  hortelano,  y  el 
cobertizo  para  los  instrumentos  del  cultivo,  como  tam- 
bién d  terreno  destinado  para  colocar  las  camas,  cajo- 
lies  de  vidrios,  invernáculos,  etc.,  según  el  objeto  que 
se  proponga  el  propietario.  Determinado  una  vez  el 
^an  y  la  situación  de  la  huerta,  se  comenzará  por 
darle  una  cava  muy  profunda,  para  que  en  adelante  se 
pueda  trabajar  igualmente  por  todas  partes.  Cuando  la 
huerta  es  de  un  particular  acomodado  que  desea  su 
perfección,  dejará  calles  do  comunicación  entre  los  ta- 
blares grandes,  dando  mas  anchura  á  la  calle  del  me- 
dio, que  corresponde  á  la  entrada  de  la  huerta.  Pero 
el  pobre  hortelano  no  necesita  de  estas  conveniencias: 
sn  objeto  principal  debe  ser  aprovechar  todo  el  terreno 
que  pueda.  Luego  que  se  señalan  las  calles,  se  escava 
ta  parte  superior  de  la  tierra  ,  y  se  echará  fuera ,  si  el 
terreno  es  pedregoso;  pero  si  no  lo  fuese,  se  escavan 
mas  hondas  las  calles ,  para  echar  en  ellas  las  piedras 
que  se  encuentren  en  la  escavacion  general.  Lo  esen- 
cial es  tomar  las  precauciones  necesarias  para  que  ja- 
más nos  veamos  precisados  á  trasportar  dos  veces  la 
misma  tierra.  Cuando  el  suelo  es-  pantanoso  6  simple- 
mente Mmedo,  estas  piedras  serán  muy  útiles,  y  se 
emplearán  en  formar  acueductos,  filtros  6  zanjas  sub-  • 
terráneas,  para  dar  salida  á  las  aguas  de  su  circuito. 
La  escavacion  ó  tajo  que  se  dé  á  la  tierra  debe  ser  de 
tres  pies  de  profundidad  en  todo  el  terreno;  podemos 
economizar  alguna  cosa  dando  la  obra  á  destajo,  ajus- 
tando  á  tanto  por  vara  cuadrada  de  superficie,  y  con  la 
condición  de  que  se  luí  de  profundizar  hasta  los  tres 
pies.  Pero,  para  no  engañarse  en  el  ajuste,  es  bueno 
antes  mandar  cavar  unas  cuantas  varas  á  jornal ,  para 
calcular  lo  que  podría  costar  de  este  modo  toda  la  obra, 
y  á  cómo  se  debe  pagar  la  vara  haciéndola  á  destajo. 
Pwa  eso  es  preciso  que  el  propietario  no  so  aparte  un 
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momento  do  los  trabajadores,  porque ,  si  se  confia  i 
otro,  pueden  engañarle.  No  quiero  decir  por  esto  que  d 
propietario  se  valga  del  conocimiento  que  ha  adquirido 
para  perjudicar  al  que  toma  el  destajo ;  al  contrario, 
es  preciso  que  todo  el  mundo  viva ,  y  que  los  pobres 
ganen  mas  á  destajo  que  á  jornal ,  porque  trabajan 
mucho  mas,  como  que  no  se  les  paga  el  tiempo,  sino 
el  trabajo.  Tampoco  es  conveniente  que  se  perjudique 
el  propietario;  un  destajo  calculado  y  racional  le  debe 
costar  menos,  y  la  obra  se  debe  acabar  mucho  antes» 
En  esta  operación  es  necesario  que  el  propietario  cuide 
de  que  le  cumplan  las  condiciones ,  para  cuyo  efecto 
tomará  un  palo  y  rayará  los  tres  pies  en  la  parte  su- 
perior, después  le  introducirá  por  todas  partes  en 
la  escavacion ,  y  verá  ai  el  palo  entra  hasta  la  ra- 
ya ;  el  jornalero  no  dejará  de  replicarle,  si  la  condición 
no  se  ha  cumplido,  que  el  palo  se  detiene  en  una  pie- 
dra, ó  en  algún  terrón;  pero  el  propietario,  mandando 
cavar  para  investigar  la  causa ,  le  reprenderá  su  ne- 
gligencia en  no  quitar  las  piedras  ó  romper  ios  terro- 
nes, según  debe  hacerlo  por  las  condiciones  del  des- 
tajo; pero  si  la  resistencia  proviniese  de  que  no  ha 
díido  á  la  obra  la  hondura  conveniente,  entonces 
mandará  suspender  la  obra ,  ó  que  le  den  la  pro- 
fundidad que  debe  tener.  Es  preciso  usar  de  ripur 
con  los  jornaleros,  porque  en  disimulándoles  una  fal- 
ta cometen  ciento,  y  se  burlan  del  amo ;  es  preciso, 
pues,  pagarles  bien  y  obligarles  á  que  trabajen.  Mu- 
chos autores  aconsejan  que  se  cave  todo  el  suelo,  has- 
ta  el  de  las  calles,  fundándose  en  que  si  no  ¡as  cavan 
quedarán  mas  bajas  que  los  cuadros,  y,  por  consi- 
guiente, luego  que  llueva,  el  agua  llevará  i  .ellas  mu- 
cha tierra,  y  se  formarán  lodazales.  Los  segundos  con- 
vienen en  este  hecho;  pero  como  no  hay  tierra  alguna 
que  no  tenga  piedras  y  cascajo,  y  las  calles  están  des- 
tinadas para  recibirlos,  se  sigue  que  con  ellos  se  alza- 
rá H  piso,  y  el  agua  no  podrá  anegarlas:  especialmen- 
te si  se  toma  la  precaución  de  enarenarlas  y  nivelarlas 
después  que  la  obra  se  acabe;  de  modo  que  solamente 
én  el  caso  en  que  no  haya  ni  piedra  ni  arení  conven- 
drá cavar  todo  el  suelo.  Aun  entonces  se  podrían  evi- 
tar las  tres  cuartas  partes  del  gasto  llevando  con  un 
carretoncillo  á  estas  calles  algUBa  tierra  de  los  cua- 
dros próximos,  hasta  ponerlas  á  nivel,  6  mas  altas  si 
se  quisiere.  Luego  que  está  lodo  dispuesto  para  la  se- 
gunda escavacion,  á  lo  ancho  ó  á  lo  largo  de  un  cua- 
dro, se  principia  sacando  la  tierra  de  la  primer  esca- 
vacion de  tres  pies  de  profundidad  ,  en  cuatro  ó  cinco 
do  anchura,  y  so  conduce  á  la  otra  estremidad  del 
cuadro.  Los  carretones  son  muy  apropósito  para  esta 
operación,  y  pueden  conducirlos  mujeres  6  mucha- 
chos, cuyos  jornales  son  la  mitad  mas  baratos  que  los 
de  los  hombres,  y  dan  los  mismos  viajes.  También  se 
pueden  emplear  carros,  pero  he  esperimenlado  que  es 
mas  costoso. 

Luego  quo  se  abre  la  primera  zanja  ó  tajo  ,  y  se 
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trasporta  la  tierra,  principian  dos  trabajadores  la  se- 
gunda, y  arrojan  la  tierra  (Jotras  de  sí,  si  se  sirven  de 
azadones  ó  de  otros  instrumentos  de  mango  retorcido, 
cuidando  de  que  la  tiorra  de  debajo  cubra  la  de  enci- 
ma. Al  contrarig,  si  ¿>l  jornalero  trabaja  con  la  laya  ó 
pala  de  hierro,  camina  bácia  atrás  y  arroja  delante  de 
sí,  y  en  el  tajo  ,  la  tierra  que  levanta  con  esta  berra- 
mienta.  Cuando  el  suelo  no  es  pedregoso ,  prefiere  la 
pala  de  hierro  á  cualquier  otro  instrumento  ,  porque 
entonces  la  tierra  se  divide ,  amontona  y  nivela  mas 
regularmente.  El  jornalero  continúa  así  su  trabajo 
basta  que  llega  al  estreraodel  cuadro,  en  donde  en- 
cuentra la  primera  tierra  ,  que  se  ha  trasportado  ,  y 
que  le  sirve  para  llenar  el  vacío  que  ha  ocasionado  la 
primera  zanja:  entonces  la  tierra  se  halla  completa- 
monte  escavada,  y  nivelada  la  superficie.  Algunos 
cubren  de  estiércol  la  superficie  del  suelo  que  hay  que 
cavar;  pero  no  se  concíbela  utilidad  de  esta  operación; 
á  menos  que  se  destine  el  terreno  para  la  huerta  y  vc¿ 
jcl  al  mismo  tiempo.  En  este  caso  el  estiércol  servirá 
y  fomentará  el  acrecentamiento  de  los  raices  de  los  ár- 
boles que  se  planten;  pero  en  una  huerta  las  raices  no 
podrán  profundizar  nunca  basta  tres  pies,  ni  otro  nin- 
gún trabajo  quo  no  sea  semejante  al  primero  sacará 
jamás  este  estiércol  á  la  superficie.  Si  el  Lijo  ha  sido 
bien  dado,  la  tierra  do  la  superficie  cuando  se  vuelve 
debe  ocupar  el  fondo,  y  la  del  fondo  la  parte  superior. 
El  tiempo  en  que  se  debe  principiar  á  dar  los  tajns 
depende  de  la  estación,  el  clima,  la  naturaleza  del  sue- 
lo, y  la  época  en  que  los  trabajadores  están  mas  des- 
ocupados. En  los  países  meridionales  convieno  princi- 
piar esta  operación  en  enero  ó  febrero ,  para  que  la 
tierra  tenga  tiempo  de  apropiarse  las  influencias  de  la 
atmósfera,  y  de  que  la  penetre  la  luz  y  el  calor  vivifi- 
cante del  sol  de  verano  ;  y  algunas  labores  ligeras  ,  6 
el  arado  solo,  bastan  después  para  preparar  los  cua- 
dros, á  no  ser  que  sobrevengan  aguas  de  tormenta; 
y  aun  en  este  caso  se  podrían  sembrar  y  plantar  las 
hortalizas  al  invierno  próximo  ,  aunque  vale  mas  arar- 
las antes  del  verano ,  para  destruir  las  malas  yerbas, 
que  apresurarse  á  sembrar  y  plantar.  En  las  provin- 
cias del  Norte,  el  otoño  ys  la  estacioh  mas  oportuna, 
porque  la  tierra  no  está  entonces  muy  seca  ni  muy 
mojada;  lo  cual  en  el  primer  caso  6erla  muy  costoso  y 
difícil,  y  en  el  segundo  ,  estando  muy  empapada  en 
agua,  seria  inútil  labrar,  porque  no  se  baria  mas  que 
amasar  ,  endurecer  y  volver  mal  la  tierra.  En  cual- 
quier clima  que  habitemos  es  preciso'  consultar  las 
circunstancias;  el  invierno  y  los  hielos  producen  en  el 
Norte  efectos  opuestos  á  los  del  Mediodía ,  porque  le- 
vantan la  tierra  y  la  desmigajan,  cuando  las  lluvias  y 
la  nieve  derretida  la  amontonan  y  la  aplastan  muy 
pronto.  Algunos  autores ,  copiándoso  fielmente  unos 
á  otros,  aconsejan  que  se  hágala  escavacion  hasta 
cuatro  pies  de  profundidad  ,  cuando  no  haya  abun- 
dancia de  agua,  porque  la  tierra  movida  mas  profun- 
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damente  conserva  mucho  mas  tiempo  la  humedad.  No 
consideran  que  la  tierra  no  puede  conservarse  mucho 
tiempo  esponjada;  que  poco  á  poco  se  asentará .  y  que 
en  llegando  este  c  .so  conservará  la  humedad  lo  mismo 
que  antes :  al  contrario  ,  me  parece  que  en  el  primer 
caso  habrá  mas  evaporación,  y,  por  consiguiente,  que 
los  efectos  de  la  sequedad  se  manifestarán  mas  pronto. 
No  nos  cansemos:  no  puede  haber  huerta  sin  el  agua* 
necesaria  para  regar,  á  menos  que  sea  en  un  pais 
donde  llueva  muy  frecuentemente  eu  el  verano,  y  el 
calor  sea  muy  templado.  Hemos  dicho  antes  que  se 
debe  ahondar  el  tajo  hasta  la  profundidad  de  tres  píes; 
pero  esto  es  en  el  caso  que  se  planten  árboles  frutales" 
en  la  huerta ,  porque  si  no,  el  tajo  de  dos  pies  es  sufi- 
ciente, pues  no  conocemos  ninguna  hortaliza  cuya 
raíz  perpendicular  se  introduzca  mas  profundamente; 
asi  creemos  que  no  debe  aumentarse  el  gasto,  ni  en- 
terrar en  el  tajo  la  tierra,  que  no  volverá  á  ver  é! 
sol ,  y  quedará  inutilizada  para  alimentar  las  plantas. 
Cuando  la  escavacion  se  hace  poco  antes  del  invierno, 
es  bueno  cubrir  la  tierra  con  una  capa  de  estiércol 
bien  podrido,  para  que  las  lluvias  y  las  nieves  le  des- 
lian y  se  empape  la  tierra  en  su  grasa:  al  contrario 
cuando  se  ha  ejecutado  después  del  invierno,  pues  en 
este  es  preciso  enterrar  estiércol  á  algunas  pulgadas 
de  la  superficie  para  que  el  aire  no  destruya,  ni  se 
lleve  consigo  los  principios  vivificantes  que  encierra. 
Lo  que  acabamos  de  aconsejar  supone  que  no  tendre- 
mos el  deseo  pueril  de  gozar  del  terreno  luego  que  se 
acabe  la  obra.  No  cesaremos  jamás  de  repetir  loque 
diremos  y  hemos  dicho  en  las  palabras  Romper  y  Be- 
neficiar; es  decir,  que  á  la  tierra  de  abajo  que  se  ha 


sacado  á  la  superficie,  se  lo  debe  dar  tiempo  para  quo 
la  impregnen  y  penetren  los  meteoros:  se  retarda  un 
poco,  es  verdad,  el  momento  de  disfrutar  del  terreno; 
pero  después  se  aprovecha  con '  mucha  mas  segu- 
ridad. Cuanto  hemos  dicho  hasta  aquí  pertenece  me- 
ramente á  los  trabajadores  ó  jornaleros;  ahora  entra  ya 
el  trabajo  del  hortelano,  que  principia  subdividíendo 
los  cuadros  en  tablares,  y  disponiendo  el  sitio  por 
donde  han  de  pasar  los  estrechos  senderos  de  separa- 
ción. Si  la  huerta  se  ha  de  regar  de  píe,  señalará  el 
lugar  de  las  regaderas  y  el  de  los  canteros  y  arriates; 
en  una  palabra,  preparará  la  tierra  para  recibir  las 
plantas  ó  las  semillas.  La  huerta  sencilla  no  necesita 
do  mas  plan  que  de  que  los  cuadros  sean,  según  se 
estime  oportuno,  mas  ó  menos  largos.  Por  lo  demás, 
lo  primero  es  cuidar  de  la  comodidad  y  facilidad  en 
el  servicio,  en  el  riego,  en  el  trasporte  del  estiércol, 
que  es  el  punto  mas  esencial:  no  despreciando  nada 
de  cuanto  pueda  simplificar  el  trabajo  y  disminuir  los 
gastos,  pues  en  estas  cosas  está  el  principal  boneficio. 

Falta  que  examinar  si  siempre  que  se  trata  de  croar 
una  huerta  es  indispensable  dar  al  terreno  un  tajo  mas 
ó  menos  profundo;  regularmente  es  muy  útil;  pero  no 
siempre      necesario,  pues  depende  de  la  tierra: 
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cuando  esta  tiene  por  superficie  una  capa  profunda, 
buena,  muelle,  y  que  no  retiene  el  agua,  es  cscusado 
el  dar  tajo;  y  si  se  compone  de  arena  sustanciosa  y 
fértil,  las  escavaciones  la  liarían  mas  penetrable  al 
agua,  y  mas  capaz  de  evaporación.  El  objeto  de  las 
escavaciones  es  el  que  las  raices  puedan  penetrar  per- 
pendicularmente  y  estenderse:  y  como  en  los  casos 
espuestos  nada  hallamos  que  se  oponga  á  ello,  es  in- 
útil la  cscavacion,  y  basta  señalar  la  buerta  é  igualar 
el  terreno  con  el  arado,  para  quitar  la  maleza  y  yer- 
bas: pasando  después  el  rastrillo  sobre  las  dos  labores 
cruzadas  para  nivelar  é  igualar  la  tierra.  De  este  modo 
se  señalan  con  la  mayor  facilidad  las  calles  tirando  el 
mas  ligero  surco,  y  quedan  separadas  &  la  vista  de  la 
porción  destinada  para  formar  los  cuadros,  eras,  etc. 
Después  de  haber  trazado,  fijado  y  señalado  con  pi- 
quetes el  plan,  no  falta  mas  que  estercolar  bien  la  su- 
perficie, y  darle  una  buena  labor  con  la  azada  6  la 
pala  para  enterrar  el  estiércol. 

Del  tiempo  de  sembrar  según  el  clima.   Es  un 
absurdo  querer  fijar  una  época  general  para  la  siembra 
cuando  no  se  escribe  para  una  sola  provincia,  y  aun 
en  este  caso  seria  indispensable  arreglar  á  lasiuodifica- 
ciones  del  tiempo  los  preceptos  que  se  diesen.  Y  como 
no  podemos  tratar  de  todas  las  provincias  del  reino  en 
particular,  nos  contentaremos  con  tomar  por  modelo  las 
del  Norte  y  Mediodía,  que  son  las  mas  opuestas;  advir- 
tiendp  á  los  que  viven  enmedio  de  estos  ostremos  que 
adelanten  ó  atrasen  el  tiempo  de  la  siembra ,  en  razón 
de  su  lejanía  ó  inmediación  á  los  estreñios  ,  y  con  res- 
pecto á  los  abrigos  que  la  naturaleza  les  haya  propor- 
cionado. Nos  admiraremos  tal  vez  de  que  ciertas  es- 
pecies se  siembren  en  todos  los  meses  del  año ,  como, 
por  ejemplo,  los  rabanitos  y  las  espinacas  en  Jas  pro- 
vincias del  Mediodía;  la  razón  de  esta  práctica  se  funda 
en  que  sin  esta  precaución  solo  las  tendríamos  desde 
el  mes  de  setiembre  hasta  el  de  marzo;  y  aun  en  este 
tiempo  las  primeras  y  las  últimas  estarían  muy  duras 
á  las  tres  semanas  ó  al  mes  de  haberlas  sembrado;  asi, 
si  queremos  disfrutar  de  ellas  todo  el  año,  es  preciso 
sembrarlas  con  mucha  frecuencia ,  porque  el  calor  es- 
cesivo  las  hace  espigar  al  instante.  Puede  decirse,  ge- 
neralmente, que  todas  las  semillas  se  pueden  sembrar 
en  tres  épocas  diferentes  del  año;  pero  para  esto  es 
preciso  tener  un  hortelano  hábil  que  sepa  aprovechar- 
se del  momento  oportuno,  y  que  no  siga  lar  rutina, 
para  la  cual  los  mas  determinan  que'lal  ó  tal  especie 
se  debe  sembrar  en  la  fiesta  de  aquel  6  estotro  santo; 
porque  en  este  caso  las  plantas  espigan  6  se  pierden  y 
culpa  á  la  semilla;  sin  advertir  que  el  mal  proviene  de 
la  irregularidad  de  la  estación,  que  no  correspondió  á 
su  ridículo  calendario.  Este  hecho  prueba  cuán  falsas 
son  las  é|wcas  generales.  Los  ricos  hacen  vanidad  de 
traer  hortelanos  de  las  ciudades  grandes,  especial- 
mente de  las  mas  remotas  de  sus  provincias;  sin  advertir 
que  este  hombre,  por  mucha  habilidad  que  tenga,  ha  I 
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de  ser  inferior,  por  lo  menos  en  los  dos  años  primeros, 
á  ios  hortelanos  del  país,  porque  no  conoce  el  clima;  es 
verdad  quo  si  tiene  talento  y  sabe  observar  y  racio- 
cinar sobre  el  método  del  pais,  le  perfeccionará  con  el 
tiempo.  El  cuadro  siguiente  indica  las  épocas  en  que 
se  deben  plantar  y  sembrar  las  hwtaligas  en  el  clima 
de  Madrid. 

CUADIIO  QUE  INDICA  LAS  ¿POCAS  DE  SEMBRAR  LAS  HORTA- 
LIZAS AL  RASO  6  EN  ABRIGOS  T  ALBITANAS,  SEGUN  EL 
CUMA. 

En  el  primero  y  último  mes  del  año  no  se  hace  nin- 
guna siembra.  Para  las  especies  de  cada  género  que  se 
deben  elegir,  consúltense  sus- correspondientes  artícu- 
los. El  cultivo  forzado  con  camas  calientes,  cajones  de 
vidrio  y  estufas,  está  sujeto  á  otras  reglas,  que  los 
agricultores  hallarán  en  sus  correspondientes  lugares. 

,  Acederas. 
Alcachofas. 
Apios. 

,  Berengenas. 
1  Cebollas. 

Febrero  /  Chirivias. 

i  Espárragos. 
|  Guisantes. 
Pimientos. 
Puerros. 
k  Tomates. 

f  Acederas. 
Alcachofas. 
Apios. 
Berzas. 
Cebollas. 
[Chirivias.  . 
I  Espárragos. 
Estragón. 
I  Guisantes.  ' 

Marzo  <  Hinojo. 

I  Patatas. 
I  Perejil. 
I  Perifollo. 
'Pimientos. 
Puerros. 
Rábanos. 
Tomates. 
Valeriana. 
^Yerbabuent»" 

/  Acelgas. 
/  Apios. 
Berzas. 
Cebollas, 
i  Cucurbitáceas. 
1  Hinojo. 
|  Lechugas. 


Abril.. 


Dilatas. 

(Perejil. 
Rábanos. 
Remolachas. 
Valeriana. 
Verdolaga. 
Ycrbabuena. 
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'Acelgas. 

Apios. 
Berzas. 
Cardos. 
ICucurbitái 
I  Escarolas. 
IHinojo. 
Judias. 
\Lechugas. 
I  Rábanos. 
'Remolachas. 
Valeriana. 
Verdolaga. 
Ycrbabucna. 
.Zanahorias. 

Acelgas. 
Escarolas. 
\  Judias. 
/  Lechuguino. 
1  Remolachas'. 
[  Verdolaga. 
V  Zanahorias. 

Acelgas. 

Escarolas. 

Judías. 
|  Lechugas. 

Lechuguino. 

Nabos. 
|  Rábanos. 

Remolachas. 

Verdolaga. 
>  Zanahorias. 

'Acelgas. 
Alcachofas. 
Escarolas. 
I  Lechugas. 
Lechuguino. 
|  Nabos. 
Rábanos. 
Remolachas. 
.Zanahorias. 

'  Alcachofas. 

Berzas. 

Escarolas. 
I  Espinacas. 
I  Lechugas.] 

Lechuguino. 

Nabos. 


Ajos. 

Berzas. 

Cebollas. 

Cebollinos. 

Chirivias. 
i  Espinacas. 

Estragón. 
I  Fresas. 

Guisantes. 
I  Hinojo. 
I  Lechugas. 
[Lentejas. 

Mastuerzo. 

Perifollo. 

Rábanos. 

Verdolaga. 
;Yerbabucna. 
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rAjos. 
Cebollas. 
Chirivias. 
Espárragos. 
I  Espinacas. 
I  Estragón. 

Noviembre  <  Guisantes. 

1  Hinojo. . 
I  Lentejas. 
Mastuerzo. 
Perifollo. 
Puerros. 
lYcrbabuena. 


Huerta  de  legumbres  y  fruta.  Esta  pertenece 
menos  al  comercio  que  la  anterior.  Regularmente  va 
acompañada  de  una  casa  rural,  que  sirve  de  habita- 
ción al  propietario  y  la  cual  ordinariamente  se  en- 
cuentra colocada  en  una  parte  del  terreno  desde  el 
cual  la  vista  puede  encontrar  todo  el  efecto  pintores- 
co que  se  pueda  apetecer. 

La  huerta  de  legumbres  y  frutas  reúne  al  cultivo  dé 
las  hortalizas  el  de  los  árboles  frutales  cuyos  frutos 
perfumados  y  de  un  sabor  esquisito  son  una  de  las 
mas  principales  conquistas  del  arte  sobre  la  natura- 
leza. 

Los  árboles  frutales  se  encuentran  muchas  veces 
reunidos  en  una  parte  de  la  huerta,  consagrada  espe- 
'  cialmente  á  su  cultivo,  y  exigen  un  terreno  tan  sus- 
tancioso como  las  legumbres  si  bien  mas  fuerte,  y, 
sobre  todo,  mas  profundo.  Todo  cuanto  hace  relación 
respecto  á  las  plantaciones  y  reglas  que  so  han  de 

años,  exige  co- 


observar, sobre  todo  en  los 
nocimientos  muy  variados  y  muy  profundos  en  horti- 
cultura. 

La  huerta  de  frutales  se  distingue  entre  los  agri- 
cultores con  el  nombre  de  vergel  (V.  Vergel). 

La  huerta  ó  jardín  farmacéutico  se  divide  natural- 
mente en  jardin  de  estudio  y  jardín  de  aprovecha- 
miento. La  primera  debo  contener  no  solamente  las 
plantas  reconocidas  con  las  cualidades  salutíferas 
sino  también  debe  abrazar  todos  los  vegetales  que 
forman  el  ramo  mas  considerable  de  la  materia  mé- 
dica. También  debe  contener  las  plantas  venenosas 
que  entran  en  la  composición  de  algunos  medica- 
mentos, porque  de  su  estudio  pende  el  conocer  los 
efectos  perniciosos  que  ellas  producen  y  de  una  in- 
mensa importancia  para  la  medicina  legal.  Allí  to  ju- 
ventud estudiosa  podrá  adquirir  los  conocimientos 
necesarios  para  evitar  los  funestos  quid  pro  quo  que 
pueda  originar  un  farmacéutico  ó  un  herbolista  igno- 
rante. 

La  huerta  6  jardín  farmacéutico  de  aprovechamien- 
to pertenece  mas  bien  al  herbolista  que  al  hombre 
que  ama  y  cultiva  la  ciencia.  Su  principal  in'eres  y 
cuidado  consiste  el  multiplicar  cuanto  lo  sea  posible 
las  plantas  medicínales  mas  usuales  á  fin  de  sacar  el 
mejor  partido  posible  de  su  recolección. 
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Generalmente  en  esta  clase  de  jardines  las  plantas  se 
encuentran  colocadas  sin  orden  y  sin  tener  en  cuenta 
otra  circunstancia  que  la  del  terreno  fjuc  es  masó  me- 
nos favorable  á  su  vegetación.  El  arte  no  entra  para 
nada  en  estos  establecimientos,  y  no  se  tiene  en  cuen- 
ta otra  cosa  que  lo  que  conviene  ¡i  las  escuelas  de  me- 
dicina v  á  los  hospitales. 

La  huerta  ó  jardín  botánico  se  halla  enteramen- 
te consagrada  á  lacieneia.  Se  divide  en  jardín  de  es- 
tudio de  botánica  y  jardín  de  naturalización.  Los  dos 
exigen  un  espacio  inmenso ,  terreno  de  todas  las  natu- 
ralezas, las  mas  variadas  esposiciones,  y  el  mas  deli- 
cado cultivo. 

Huerta  y  flora,  6  jardín  /nisfo.  A  fin  de  que  los 
aficionados  ¡i  la  floricultura  comprendan  perfectamen- 
te este  ramo,  trataremos  de  la  situación  que  deben  te- 
ner; de  la  calidad  de  la  tierra;  del  modo  de  prepararla 
y  del  tiempo  do  la  siembra. 

Situación.  Se  colocará  el  jardín  en  un  paraje  ele- 
vado, donde,  al  paso  que  el  aire  orra  libremente ,  se 
encuentre  al  abrigo  de  los  vientos  d>-l  Norte  y  de  las 
costas,  que  es  de  donde  vienen  vientos  impetuosos. 
Los  abrigos  deberán  estar  colocados  de  manera  tal, 
que,  ya  sea  p¿>r  cfeyto  del  arte  tí  de  la  naturaleza,  el 
jardín  goce  de  todas  las  esposicioiies.  Asi  el  agricultor 
podrá  cultivar  las  plañías  que  nacen  en  el  Norte  como 
las  que  viven  en  e|  Mediodía.  Lo?  jardines  ó  huerta* 
de  flores  no  deben  ser  pequeños  ni  encontrarse  rodea- 
dos de  altos  edificios;  en  tal  caso  e|  sol  dura  poco, 
Men  porque  du  tarde  ó  se  quila  temprano:  por  otra 
pártese  reconcentra  en  elfos  y  abrasa  las  plantas;  su 
ardor  no  se  templa  jamás  con  el  aire  fresca  que  corre 
libremente  en  los  jardines  espaciosos;  la  humedad  que 
en  ellos  se  introduce  se  disipa  muy  tarde  por  la  mis- 
ma razón ;  el  rocío  y  el  serena  abundan  mus,  y  las  he- 
ladas y  escarchas  les  causan  muchísimo  mas  daño. 

A  mas  de  la  condición  de  estar  en  un  paraje  ele- 
vado y  de  ser  de  grande  estciisiou  ,  necesita  tener 
agua  en  abundancia  ,  ó,  á  lo  menos  ,  proporcionada  á 
las  necesidades  del  jardín,  y  mucho  mejor  si  nace  de 
fuente  y  tiene  un  estanque  capaz  de  contener  una 
cantidad  de  agua  que  conserve  el  calor  que  reciba  de 
la  atmósfera. 

También  será  bueno  que  el  jardín  tenga  una  pen- 
diente suave  y  proporcionada  á  su  extensión  para  que 
no  se  estanquen  las  aguas  llovedizas;  si  esta  [n-ii- 
díentc  fuese  muy  rápida,  el  agua  que  disuelve  la  tier- 
ra vegetal  se  la  llevaría  consigo  y  no  dejaría  mas  que 
la  tierra  matriz. 

Calidad  de  fu  tierra.  Ll  aficionado  i  flores  puede, 
disponer  como  quiera  la  tierra  donde  piensa  rolo  - 
carias.  Sí  es  arcillosa  ,  saca  una  porción  y  le  sustituto 
otra  preparada  apropdsilo;  si  es  arenosa  la  mezcla  con 
otra  que  la  dé  cuerpo  y  aglutine  las  moléculas ;  en  una 
palabra,  la  tierra  de  una  huerta  ó  jardín  de  llores  es 
bija  del  arte  y  jamás  puede  hallarse  preparada  per  la 
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naturaleza  sin  la  ayuda  de  este;  no  olwtante ,  es  moy 
útil  que  el  florista  elija  una  tierra  muy  buena  y  muy 
vegetal,  porque  habiendo  de  servir  de  base  á  los  pre- 
parativos del  jardinero  ,  este  no  tendrá  que  emplear 
tanto  tiempo  ni  le  costará  tanto  trabajo  prepararla 
como  le  costaría  en  otro  caso.     .  %t 

Preparación  de  la  tierra.  Cada  especie  de  planta 
tiene  sus  raices  que  no  permiten  el  menor  engaño 
respecto  á  la  profundidad  de  tierra  buena  que  exige 
cada  una  de  ellas  para  agarrar  bien.  Una  vez  que  el 
florista  se  encuentre  perfectamente  seguro  de  lo  que 
respectivamente  han  de  profundizar  las  raices  de  cada 
planta  ,  deberá  considerar  la  dirección  que  tenían ,  y 
cuál  es  su  forma.  Si  son  plantas  de  cebollas,  tales  como 
los  juanitos  y  los  tulipanes,  de  tubérculos,  ranúnculos 
y  las  'anémonas ,  es  preciso  que  tenga  presente  que  no 
han  menester  de  abonos  animales,  á  menos  que  de 
puro  consumidos  hayan  llegado  al  estado  de  mantillo. 
Si  la  tierra  retiene  el  agua  ó  el  suelo  es  arcilloso,  se 
pudrirán  estas  cebollas  porque  se  mantienen  mas  por 
las  hojas  que  por  las  mices;  y,  al  contrario,  prosperarán 
en  una  tierra  franca  vegetal ,  sustanciosa  y  mezclada 
por  partes  ¡guales  con  hojas  podridas  de  árboles,  bas- 
tándoles una  capa  de  ocho  pulgadas  de  tierra  prepa- 
rada de  esta  manera,  coa  laadvertencia.de  que  las  ho- 
jas de  los  árboles  que  se  han  de  mezclar  con  la  tierra 
no  sean  de  nr  gal ,  de  mirlo  ni  de  roble,  porque  su 
ahstraccion  y  amargura  natural  causan  notable  perjui- 
cio á  las  plantas ,  lo  mismo  que  las  de  higuera.  Los 
claveles  no  han  menester  de  uno  tierra  tan  franca, 
si  no  qtiiere  el  florista  que  echen  muchas  raices  y  po- 
cas flores.  Los  alelíes  y  otras  plantas  análogas  prospe- 
ran en  ellas  ,  y  mejoran  mucho  mas  en  una  buena 
tierra  mezclada  con  estiércol  de  animales,  con  tal  que 
tenga  la  profundidad  de  12  á  tíi  pulgadas  el  sitio  en 
que  se  planten.  Estos  ejemplos  son  nada  mas  que  una 
prueba  de  lo  indispensable  que  es  variar  el  suelo  del 
jardín  según  que  la  necesidad  lo  exija.  A  este  efecto 
será  siembre  conveniente  que  el  horticultor  6  floricul- 
tor tengan  u/i  sitio  destinado  esclusi  va  mente  para.la 
preparación  de  i'vTS  tierras,  con  divisiones  hechas  con- 
venientemente por  .medio  de  tabiques.  A  estas  divi- 
siones será  siempre  biu'no  que  las  bañe  el  sol,  y  de- 
berán cubrirse  con  paja  6  con  laWas  6  con  un  letno 
verdadero;  de  esta  manera,  cuando  Hueva,  el  agua  no 
podrá  lavar  las  tierras,  y,  estnnflV  espuestas  á  los  rayos 
del  sol,  atraerán  los  principios  Ymeu'tesae  vegetación 
que  contiene  siempre  la  atmósfera. 
,  La  época  mas  conveniente  para  la  prepar*.r'on  ^e 
las  tierras  es  el  momento  en  que  se  cae  la  hoja  de  .1os 
árboles:  para  efectuar  del  mejormodo  posible  esta  ope- 
ración, se  amontonan  las  hojas  solas  ó  mezcladas  con 
tierras  y  abonos  animales;  si  el  cobertizo  resguarda 
enteramente  el  montón,  de  manera  que  las  lluvias  no 
puedan  mojarlo,  se  riega  de  modo  que  la  humedad 
penetre  hasta  abajo  y  se  deja  en  este  estado  Insta  que 
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ha  pasado  d  invierno.  Luego  que  se  presentan  los  her- 
niosos dias  en  que  el  sol  de  la  primavera  calienta  ,  se 
deshace  el  montón,  se  estiende,  se  apalea,  se  resudfe 
para  mezclarlo  bien  y  se  vuelve  á  amontonar  en  el  co- 
bertizo; si  i  este  tiempo  se  halla  seco  se  vuelve  á 
mojar,  porque  s%  humedad  no  Itay  fermentación,  ni 
por  consiguiente  descomposición  ni  recomposición. 
Bn  el  mes  de  junio  ó  julio  se  repite  la  misma  opera- 
ción y  lo  mismo  en  el  de  octubre. 

Los  aficionados  celosos  y  amantes  do  las  flores  no 
emplean  la  tierra  preparada  tal  como  acabamos  de 
manifestar  hasta  después  de  haber  pisado  dos  años 
oA  semejante  estado;  esto  se  comprende  perfectamen- 
te porque  es  el  único  medio  de  conseguir  la  tierra  su- 
ficiente y  proporcionada  a*  la  naturaleza  de  cada  ¡Jun- 
ta en  particular;  de  esta  meada  bien  hecha  y  bien 
«propiada  depende  no  solo  la  belleza  de  las  flores,  sino 
también  la  perfección  de  las  especies.  Tampoco  si 
pueden  emplean  la  misma  tierra  dos  veces  pura  una 
misma  especie  de  plantas,  sino  que  la  vuelven  ú  com- 
binar con  otras  y  la  emplean  en  plantas  de  constitu- 
ción diferente. 

Hay  quienes  buscan  la  tierra  que  los  topos  amonto- 
nan eerca  de  sus  cuevas,  suponiendo  que  está  bien  y 
atenuada  ;  esto  no  obstante,  su  calidad  no  varia;  si  es 
arcillosa,  «I  agua  y  la  sequedad  la  endurecerán  como 
antes,  y  si  es  arenosa  siempre  'quedará  sin  adhesión, 
sin  que  se  diferencie  en  nada  de  la  del  campo  ó  paraje 
de  donde  la  haya  sacado  el  topo.  La  buena  calidad  de 
la  tierra  es  reta  ti  ra  y  no  esencial:  la  quo  se' saca  de  los 
troncos  podridos  de  los  árboles  es  mucho  mejor,  por 
Ser  un  despojo  de  sustancias  vegetales  bien  consumi- 
das, y  por  lo  tanto  «sedente  para  los  criaderos  de  se- 
millas  finas,  delicadas  y  difídlcs  de  germiilar. 

Piensan  algunos  que  disolviendo  en  el  agua  drógen 
de  teñir,  y  regando  con  ella  las  plantas  llegarían  á 
darles  color  y  á  formar,  por  ejemplo,  clavdes  negros. 
No  hay  en  la  naturaleza  flor  alguna  negra;  y  ¿orno  no 
varia  sus  leyes,  de  seguro  que  no  las  podrá  variar  el 
florista.  Ademas  que  basta  considerar  que  la  savia  no 
recibe  jamás  ningún  prindpio  que.  tenga  color ,  sino 
que  sube  siempre  clara  y  en  estado  de  evaporación. 
Por  esta  razón  d  florista  debe  limitarse  y  trabajar  por 
conseguir  flores  grandes,  variadas,  hermosas  y  nada 
mas. 

Objetos  que  se  han  menester  para  un  jardín  de 
(lores.  Lo  mas  indispensable  es  un  invernáculo  con 'es- 
tufa, una  naranjera,  cajones  de  vidrio,  casca,  estiéred 
de  canias,  campanas,  etc.,  ote.  Esto  se  entiende  cuan- 
do hay  gran  pasión  por  las  flores ,  pues  en  otro  caso 
basta  disponer  de  un  cajón  de  vidrios,  algunas  camas 
y  derto  número  de  campanas.  Las  macetas,  vasos  y 
cajas  de  todo  tamaño  son  siempre  indispensables ,  así 
como  también  se  han  menester  gran  número  de  macetas 
llanas  para  criaderos,  cribas  de  alambre  de  diámetros 
diferentes,  crines  y  cuero  jxara  limpiar  las  semillas, 


rejos  de  alambre  y  zarzos  de  madera  para  limpiar  la 
tierra ,  palas,  lanzas,  rastrillos,  cordeles,  plantado- 
res, regaderas,  azadas,  almocafres,  etc. 

Kl  edificio  del  jardín  ó  huerta  deberá  tener  indis- 
pensablemente un  sitio  espacioso,  seco  y  con  la  nece- 
saria ventilación;  alrededor  do  sus  paredes  formará 
una  especie  ile  estante  dividido  en  andenes  para  guar- 
dar y  conservar  en  cada  división  las  cebollas  ,  las  rai- 
ces, etc. ;  la  división  deberá  ser  de  madera  para  que 
no  la  lleve  el  viento  fuerte  ni  la  mueva  con  perjuicio 
de  la  confusión  de  semillas.  Para  evitar  semejante 
confusión,  será  bueno  pintar  los  andenes  del  estante  de 
diversos  colores,  colocando  las  cebolleras  ó  raices  dd 
mismo  color.  Pueden  también  clasificarse  los  cebollas 
y  raices  en  cajillas  según  sus  divisiones ,  si  bien  es 
preferible  el  primer  método. 

La  misma  distribución  y  separación  se  puede  hacer 
para  las  semillas;  es  preferible,  sin  emliargo,  ol  uso 
de  las  calabazas  de  viuo,  porque  en  estas  se  pueden 
grabar  cuando  están  aun  en  la  mata,  y  en  la  parte  es- 
tertor lo*  nombres  de  cada  especie,  nombres  que  apa- 
recen indelebles  con  la  mutación  de  color  causada  por 
el  sol.  Asi  so  conservan  las  semillas  mejor  que  en  ta- 
legos de  lienzo  6  en  papeles,  y  atando  una  cinta  al 
cuello  de  las  calabazas  pueden  colgarse  contra  la  pa- 
red á  un  clavo  ó  de  cualquiera  otra  manera. 

También  ha  menester  d  jardín  de  flores  un  anfitea- 
tro o  galería ,  no  tan  solo  para  colocar  en  él  las 
maclas,  síu'o  porque  ofrece  á  la  vista  una  perspectiva 
agradable  conservando  las  flores  por  mucho  mas  tiem- 
po. Será  bueno  cubrir  el  anfiteatro  con  un  techo  ó  en- 
cerado, á  fin  de  que  liberte  las  flores  lo  mismo  de  las 
lluvias  que  de  los  ardores  del  sol,  causas  que  amen- 
guan su  vida  y  privan  al  florista  dd  mejor  de  lodos 
los  goces.  Las  gradas  de  este  anfiteatro  serán  propor- 
cionadas á  la  altura  de  los  tiestos  que  en  ollas  se  quie- 
ran colocar;  esta  colocación  deberá  hacerse  de  mane- 
ra que  no  se  descubra  ninguna  parte  de  las  macetas, 
eseepto  las  de  la  primera  grada;  de  esta  manera  el 
verde  y  bis  llores  ,  encontrándose  en  una  proporción 
ascendente  y  continua,  presentan  la  vista  mas  delicio- 
sa, y  no  hay  belleza  cuando  unas  flores  se  ocultan  ó 
confunden  c<>u  otras.  Ll  arto  de  agradar  en  esta  ma- 
teria consiste  en  que  oda  flor  se  vea  separadamente,  y 
d  gusto  del  alicionado  está  en  la  disposición  del  an- 
fiteatro ,  en  el  contraste  de  los  matices  y  colores,  de 
modo  que  resallen  unos  por  otros ,  y  en  casarlos  do 
manera  que  cada  flor  considerada  separadamente  pa- 
rezca perfecta. 

Los  tulipanes,  ranúnculos,  jacintos  y  anémonas  se 
ponen  raras  veces  en  macetas;  regularmente  se  plan- 
tau  á  campo  raso,  donde  se  crian  mejor. 

Para  conservar  las  flores  contra  las  lluvias  y  los  ar- 
dientes rayos  del  sol,  sus  principales  enemigos,  es 
preciso  cubrirlas  con  lienzos,  sosteuidos  con  estacas,  » 
y  mucho  mejor  para  evitar  que  ks  plantas  respiren. 
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con  dificultad,  por  medio  de  tiendas  sostenidas  con 
bastidores  bastante  altos  para  poderse  pasear  por  de- 
bajo de  ella»,  y  gozar  do  las  flores  á  la  hora  que  se 
quiera.  Luego  que  so  ha  puesto  el  sol  se  ladean  las 
tiendas  para  que  gocen  las  plantas  de  la  frescura  de 
la  noche. 

Epoca  de  la  siembra.  Para  conseguir  muchas  y 
variadas  flores  basta  sembrarlas;  para  adquirir  espe- 
cies nuevas  se  necesita  gran  cuidado,  mucha  aten- 
ción, é  irlas  perfeccionando  poco  á  poco.  Entre  los 
que  comercian  con  semillas  se  distinguen  los  holan- 
deses y  flamencos;  y  los  jardineros  recurren  á  ellos 
para  las  primaveras  y  las  orejas  de  oso,  plantas  que 
jamás  se  criaron  bien  en  nuestras  provincias  del  Me- 
diodía. Así  que  está  bien  madura  la  semilla,  se  siem- 
bra en  tierras  bien  abonadas  con  estiércol  consumi- 
do, ó  en  la  tierra  negra  que  se  saca  de  los  árboles 
viejos  á  fines  de  invierno:  lo  mismo  se  practicará  con 
los  tulipanes,  jacintos  y  claveles.  Los  que  esperan  al 
mes  de  setiembre  para  sembrar  las  semillas  de  cebollas, 
porque  temen  el  calor  del  verano,  deben  tener  en 
cuenta  que  para  precaver  este  inconveniente  Lasla 
colocar  los  arriates  al  Norte ,  con  lo  que  la  planta 
toma  toda  la  consistencia  que  há  menester  para  cuan- 
do llegue  el  invierno. 

Si  las  plantas  son  anuales  y  las  heladas  fuertes  las 
pierden,  es  seguro  que  no  nacerán  semillas  antes  del 
invierno;  si  sor.  vivaces  y  no  temen  el  frió,  de  seguro 
germinarán  y  vegetarán  luego  que  el  ambiento  tenga 
el  grado  de  calor  que  les  conviene. 

Las  semillas  de  las  anémonas  y  ranúnculos  se  siem- 
bran al  mismo  tiempo.  Los  junquillos,  narcisos  y  tu- 
berosa no  se  mejoran  multiplicados  por  semilla ;  en 
cambio  las  especies  de  tulipanes  se  multiplican  asi  al 
infinito;  estos  cuando  son  dobles,  á  pesar  de  que  no 
gustan  de  ellos  los  aficionados,  son  de  muy  buen  efec- 
4o  en  las  cstremidadesde  los  grandes  jardines. 

La  época  de  sembrar  las  flores  ordinarias  puede 
apresurarse  todo  lo  que  se  quiera,  si  se  dispone  de 
estufa,  cajones  de  vidrio,  camas,  campanas  y  esteras; 
en  fallando  estos  eficacísimos  auxiliares,  es  indispen- 
sable esperar  á  fines  do  invierno,  esto  es,  al  mes  de 
abril  para  las  provincias  del  Norte,  al  de  febrero  pan 
las  del  Mediodía  y  al  de  marzo  para  las  del  centro  del 
reino.  Estas  reglas  son  seguras  y  admiten  muy  raras 
escepciones,  y  es  mejor  preparar  camas  y  sembrar  so- 
bre ellas  luego  que  arrojen  el  primer  fuego  que  sem- 
brar á  campo  raso;  es  verdad  que  hay  el  riesgo  de  que 
el  calor  que  produce  insectos  atraiga  los  ma'éficos  que 
destruyan  las  pbntas  si  no  las  sofocan  inmediatamente 
con  aceite.  Este  inconveniente  se  evita  cubriendo  el 
suelo  de  las  cajas  con  tablas  bien  unidas  y  montando 
unas  sobre  otras  y  también  alrededor  hasta  la  altura 
de  cinco  6  seis  pulgadas ;  y  en  caso  de  que  no  haya 
madera,  se  pueden  sustituir  ladrillos.  Si  faltan  estos 
recursos  y  se  hace  preciso  sembrar  &  campo  raso,  es 
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necesario  aguardar  á  que  el  tiempo  se  asiente  y  se  fije 
en  la  atmósfera  cierto  grado  de  calor;  para  esta  siem- 
bra se  escogerá  el  sitio  mas  abrigado  que  se  en- 
cuentre. 

Las  heladas  tardías  son  constantemente  el  azote  de 
las  semillas  tempranas;  las  adormidera*!,  las  amapola» 
y  las  espuelas  de  caballero  deben  sembrarse  en  octu- 
bre; así  se  criarían  mas  hermosas  que  las  que  se  siem* 
bran  en  marzo  ó  abril.  La  regla  mas  segura  para  sa- 
ber la  época  en  que  se  han  de  sembrar  las  semiHas,  es 
ol  observar  en  la  que  germinan  y  nacen  natural- 
mente. 

Epoca  en  que  han  de  plantarse  las  cebollas.  La 
regla  mas  fija  que  marca  en  cada  pais  la  época  en  que 
debe  plantarse  la  cebolla,  sea  de  la  especie  que  quiera, 
es  aquella  en  que  nace  el  tallo  enmedio  de  la  cebolla; 
siempre  es  mejor  un  poco  mas  antes  para  que  no  su- 
fra la  planta.  Esta  época  en  que  las  cebollas  arrojan  el 
tallo  varía  según  el  pais;  las  de  jacinto ,  tulipán  y  to- 
das las  especies  que  se  sacan  de  la  tierra  «n  el  verano, 
después  que  la  hoja  se  seca,  se  plantan  en  el  mes  de 
octubre  en  las  provincias  del  Norte;  y  las  que  se  dejan 
en  tierra  muchos  años  consecutivos,  se  han  de  tras- 
plantar en  el  mismo  tiempo  en  el  mes  de  febrero;  pero 
no  es  lo  mismo  en  las  provincias  del  Mediodía ,  en  las 
cuales  la  cebolla  se  consume  en  echando  hojas,  si  no  la 
plantan  á  fines  de  setiembre  ó  á  principios  de  octubre, 
porque  si  se  espera  á  la  primavera,  la  flor  que  da  es 
mas  pequeña,  porque  se  precipita  mucho  la  vegeta- 
ción con  el  calor  al  tiempo  de  desenvolver  el  tallo. 

Después  de  lo  dicho,  seria  inútil  trazar  la  huerta  6 
jardín  misto.  El  hombre  do  gusto  que  quiere  sacar  el 
mejor  partido  posible  del  terreno  consagrado  á  este 
objeto,  es  indudable  que  considerará  como  la  menos 
esencial  la  parte  destinada  á  las  hortalizas  y  legum- 
bres, y  su  estension  girará  sobre  el  cálculo  de  las  ne- 
cesidades puramente  de  su  casa  y  su  familia.  El  resto 
del  jardín  lo  distribuirá  convenientemente  en  parter- 
res graciosos  y  distribuidos  con  regularidad,  dividién- 
dolo en  cuadros  tapizados  con  césped,  esmaltados  de 
vistosas  flores  que  se  sucedan  sin  interrupción  durante 
todo  el  año.  El  Orden ,  la  elegancia  y ,  sobre  todo  ,  una  • 
estremada  limpieza ,  es  lo  que  se  recomienda  mas ;  si 
la  estension  del  terreno  lo  permite  ,  será  conveniente 
adornar  el  jardín  con  algunos  arbustos,  calculando 
siempre  que  su  magnitud  no  perjudique  á  la  vista  de 
las  plantas,  ni  su  sombra  cscesiva  las  dañe  y  baga  tam- 
bién empequeñecer  el  conjunto.  Las  flores  deberán  es- 
lar  colocadas  con  arte :  las  bajas  en  primer  término, 
las  me  lianas  en  segundo,  las  que  sigan  en  tercero,  y 
asi  sucesivamente,  de  suerte  que  no  se  perjudiquen  y 
quiten  la  vista  las  unas  á  las  otras.  Si  el  jardín  tiene 
medios  de  ser  adornado ,  se  procurará  no  recargar  el 
adorno  y  distribuirlo  con  gusto,  conservando  siempre 
las  conveniencias  de  localidad  y  que  casen  con  la  ar- 
quitectura mas  4  menos  elegante  da  la  fachada  del 
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c<Ullcio  que  mire  ol  jardín.  Los  bancos  de  césped,  las 
plazas  cubiertas  de  verdura ,  las  calles  y  emparrados 
de  árboles,  artísticamente  entrelazados,  son  siempre 
muy  recomendables,  pero  colocados  convenientemente 
y  con  discernimiento,  ya  por  ofrecer  un  punto  de  vista 
interesante,  ya  por  estar  on  un  lugar  retirado  y  soli- 
tario consagrado  á  la  lectura  y  á  la  meditación.  El 
agua,  siempre  agradable,  puede  ser  en  un  jardín  de 
un  efecto  maravilloso,  sin  pretensiones  exageradas;  ua- 
da  de  imitar  lagos,  íios,  torrentes  ni  cascadas ;  una 
fueute  regular,  adornada  sencillamente,  con  una  figu- 
ra por  donde  despida  el  agua,  es  lo  bastante. 

Tales  son,  en  compendio,  los  caractéres  con  que 
debe  presentarse  el  jardín  misto. 

JARDINES  DE  RECfttiO. 

Todos  los  escritores  quo  so  ban  ocupado  de  esto 
asunto  comprenden  bajo  el  título  de  jardines  de  re- 
creo á  todos  aquellos  que  no  ofrecen  ninguna  utilidad 
real ,  ni  por  sus  productos  alimenticios ,  ni  por  servir 
tampoco  de  estudio  á  las  ciencias  naturales.  Semejan- 
tes jardines  contribuyen  en  gran  manera  á  mantener 
la  salubridad  de  las  poblaciones  numerosas,  purifican- 
do los  aires,  y  ofrecen,  por  otra  parte,  á  sus  moradores 
pasóos  tan  agradables  como  necesarios  á  su  salud. 
.  Los  jardines  de  recreo  se  dividen  en  simétricos  y 
apaisados. 

Jardines  simétricos  se  llaman  aquellos  en  que  el 
lujo  y  la  naturaleza  forman  contrastes  admirables;  en 
los  que  el  arle  se  empeña  en  ostentar  la  riqueza  de 
sus  producciones;  en  los  que  la  diostra  mano  del  há- 
bil jardinero  da  formas  simétricas  a  los  árboles  y  es- 
claviza las  ramas,  y  en  los  quo  resalta  por  todas  parles 
el  adorno  y  la  hermosura. 

El  plan  de  un  jardín  debe  dependa  leí  silio,  de 
los  puntos  de  vista,  de  la  posición  de  las  aguas ,  de  la 
naturaleza  del  suelo,  del  clima,  del  género  de  árboles 
quo  en  él  se  hayan  de  plantar.  De  nada  vale  y  para  na- 
da sirve  el  trazar  cuadros,  glorietas,  calles  de  árboles, 
bosquccillos,  céspedes  y  pórticos;  el  señalar  el  silio  de 
los  surtidores  de  agua,  de  las  cascadas,  estatuas,  va- 
sos, emparrados,  etc.,  si  no  se  consigue  que  cada  una 
de  estas  cosas  por  si  se  encuentre  en  armonía  con  el 
conjunto;  en  esto  estriba  el  arte  mas  que  en  olra  co- 
sa, arle  verdaderamente  ignorado  basta  que  Lenolre 
lo  creé  en  el  siglo  pasado.  Este  célebre  hombro  que 
tuvo  muchos  que  le  imitaran  no  llegó  nunca  á  tener 
rival;  él  lo  sujetó  todo  al  compás,  á  la  línea  recta  y  á 
la  simétrica  frialdad  de  la  cuerda;  él  aprisionó  las  aguas 
con  murallas;  limitó  la  vista  con  macizos  de  árboles  y 
logró  que  se  llamara  grande,  majestuoso,  lo  que  no  se- 
ria en  si  mas  que  bellezas  ficticias  y  una  monótona  si- 
metría. 

Lo  primero  que  debe  preceder  al  plan  de  un  jardín 
simétrico  es  el  examen  del  sitio  que  para  establecerlo 
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se  destina;  si  os  saludable  y  está  bien  Ventilado;  si  la 
tierra  es  fértil  y  buena;  si  se  halla  el  agua  en  dispo- 
sición de  poder  distribuirla  con  facilidad  á  cualquier 
punto;  si  tiene  buena  visla  y  se  descubren  campiñas 
y  países  agradables  ;  si  se  pueden  descubrir  desde  él 
una  ó  mas  ciudades  ó  pueblos,  y  si  se  puede  ir  á  él  con 
toda  comodidad.  Cualquiera  de  estas  condiciones  que 
falte  rebaja  desde  luego  el  proyecto. 

Si  el  jardín  se  traía  de  formar  en  un  llano,  ya  es 
mas  fácil,  pero  siempre  se  hallará  privado  de  uno  de 
los  mas  bellos  adornos,  que  es  el  de  la  vista,  el  cual 
los  hermosea  i  todos,  y  que  no  puede  suplirse  ni  con 
los  paseos  mas  hermosos,  ni  con  todo  el  lujo  y  magni- 
ficencia imaginables.  El  ambiente  de  las  colinas  siem- 
pre es  mas  puro,  especialmente  si  corre  del  Levante  al 
Mediodía;  la  situación  siempre  es  mas  deliciosa,  y  la 
visla  no  pierde  ninguno  de  los  objetos  que  pueden 
causarle  placer;  en  la  llanura  sucede  todo  lo  con- 
trario, no  puede  eslenderse  mas  allá  de  las  calles 
de  árboles  y  de  las  empalizadas,  y  se  entierra  entre 
los  mismos  árboles;  también  se  agrega  á  esto  el  in- 
conveniente de  que  el  calor  de  la  llanura  es  mas  abo- 
gado y  el  sereno  peligroso. 

Si  lo  que  se  desea  es  formar  un  parque,  en  tal  c&bo 
es  indispensable  llamar  al  arquitecto  para  que  exami- 
ne el  silio,  le  haga  medir,  levante  el  plano  y  se  lo 
lleve  consigo  para  diseñarlo  despacio;  el  error  mas 
pequeño  en  su  origen  podría  traer  consecuencias  fa- 
tales. A  este  fin  es  muy  recomendable  que  el  arqui- 
tecto pase  ocho  dias  de  cada  estación  en  el  sitio  donde 
se  quiera  formar  el  jardín;  asi  lo  reconocerá  bajo  todos 
sus  aspectos,  examinará  y  combinará  de  nuevo  el  di- 
seño y  podrá  establecer  una  concordancia  exacta  entre 
todas  las  partes.  Diseñado  el  plan  general,  convendrá 
dárselo  á  conocer  á  los  inteligentes  y  nada  mas,  por- 
que la  multitud  nunca. tiene  bien  formado  el  gusto, 
visitará  con  ellos  todas  las  partes,  llevando  el  plan  en 
la  mano,  y  hará  una  especio  de  aplicación  al  local  con 
un  número  de  piquetes  proporcionado;  escuchará  la 
crítica,  tomará  apunte  de  cuantas  ideas  se  le  sugieran 
y  las  aprovechará  convenientemente;  este  exámen  lo 
volverá  á  repetir  una  y  otra  vez,  y  es  bien  seguro  que 
de  la  disciiMon  y  reparo  que  se  presenten  podrá  en 
último  resultado  discernir  y  escoger  lo  mas  bollo,  na- 
tural y  agradable. 

Una  vez  acordado  el  plan ,  se  tratará  de  formar  el 
presupuesto  de  gaslos  que  ha  de  ocasionar  su  eje- 
cución. En  este  cálculo  deberán  entrar  los  gastos  de 
escavaciones,  acarreo  de  tierra,  edificios,  obras  de  ar- 
quitectura, compra  de  árboles,  arbustos,  plantas,  etc. 
Para  aproximarse  mejor  á  la  exactitud  del  cálenlo, 
siempre  convendrá  informarse  del  coste  de  cada  objeto 
en  particular',  en  lo  cual  debe  entrar  la  altura  y  an- 
chura de  las  paredes,  las  escavaciones,  terraplenes, 
plantíos,  etc.  Una  vez  averiguado  todo  esto,  convendrá 
quo  las  obras  30  hagan  á  destajo,  cuidando  atenUmenU) 
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de.  que  se  cmnplan  todas  las  condiciones  del  tratado  en 

su  ejecución. 

9I9P06ICI0NES  QUE  ORBE*  OBSERVARSE  EW  LA  FORMACION 
DK  JARDIHtS  SIMÉTRICOS. 

Para  que  un  jardín  simétrico  pueda  trabajarse  con- 
venientemente, no  debe  abrazar  mas  de  quince  á  veinte 
fanegas  de  tierra:  vale  mas  contentarse  con  poco  ter- 
reno y  cultivarlo  como  es  debido  que  ambicionar  par- 
ques grandísimos  para  dejar  incultas  la»  tres  cuartas 
partes,  como  sUelc  suceder.  I.a  babitacion  deberá  ser 
también  proporcionada  á  la  intensión  del  jardín  ;  edi- 
ficar una  casa  pequeña  en  un  jardín  grande  sería  tan 
ridiculo  cftm»  tina  rasa  grand''  en  un  jardín  pequeño 

Las  principales  bases  para  trazar  con  orden  un  jar- 
din  simétrico  consisten  en  hacer  que  reda  el  arte  á  la 
naturaleza,  en  no  ofuscarlo  demasiado ,  en  no  des- 
nudarlo mucho,  y  en  hacerle  parecer  siempre  mayor 
de  lo  que  efectivamente  es. 

ha  proporción  de  los  jardines  simétricos  consiste  en 
quesean  una  tercera  parte,  y  aun  otro  tanto  mas 
largos  que  anchos;  de  esta  manera  los  cuadros  ó  eras 
hacen  mas  deliciosa  su  vista. 

De  la  casa  deberá  bajarse  al  jardín  por  una  escali- 
nata, que,  al  paso  que  haga  al  edificio  mas  seco  y  sano, 
haga  que  se  descubra  el  jardín  ó  una  gran  parte. 

Al  primer  golpe  de  vista  debe  ofrecerse  un  parterre 
que  ocupará  el  terreno  mas  próximo  á  la  casa,  sea  en- 
frente, de  ella  6  á  sus  costados,  tanto  para  que.  quede 
esta  descubierta,  como  para  que  el  parterre  nos  pre- 
sente sin  cesar  su  hermosura  y  belleza  y  pueda  des- 
cubrirse desde  todos  los  balcones  y  ventanas  de  la 
caso.  Debe  este  parterre  estar  acompañado  por  todos 
lados  de  trozos  que  lo  hagan  resallar,  tales  son  los 
bosquecillos  y  las  empalizadas  dispuestas  según  la 
situación  del  terreno.  Antes  de  plantarlos  se  observará 
si  se  quita  con  ellos  alguna  hermosa  vista  ,  en  cuyo 
caso  es  preciso  dejar  descubiertos  aquellos  costados 
poniendo  en  su  lugar  bojes  y  otras  piezas  llanas  á  fin 
de  aprovecharse  de  su  hermosura.  Si,  por  el  contrario, 
no  hubiese  ningún  aspecto  risueño,  convendrá  rodear 
el  parterre  con  empalizadas  y  bosquecillos  á  fin  de 
ocultar  los  objetos  desagradables.  Los  bosquecillos  for- 
man una  parte  muy  esencial  en  los  jardines  y  realzan 
todos  las  demás;  por  eso  conviene  plantar  todos  los 
que  se  puedan,  salvo  el  caso  en  que  los  sitios  destina- 
dos a  este  estén  ocupados  por  legumbres  6  frutales, 
en  cuyo  caso  deben  situarse  siempre  junto  a  los  paseos 
bajos. 

Para  cercar  los  parterres  se  preferirán  dibujos  gra- 
ciosos, como  bosquecillos  descubiertos  por  comparti- 
mientos en  marca  real ,  cuadros  verdes  cubiertos  de 
céspedes,  emparradas  y  fuentes  etimedio.  Estos  bos- 
quecillos son  muy  estimados  cerca  de  la  casa,  porque 
■e  halla  pronto  la  sombra  sin  molestarse  en  buscarla 


HUÍ 

lejos,  lo  mismo  qne  el  fresco  tan  apetecible  en  e4  ve- 
rano. 

También  es  conveniente  plantar  algunos  bosqueci- 
llos de  árboles  que  conserven  siempre  su  verdor,  por- 
que en  el  invierno  hace  un  contraste  muy  hermoso 
con  los  árboles  despojados  de  sus  hojas. 

La  cabeza  de  un  parterre  se  adorna  con  estanques 
ó  fuentes  de  agua  clara;  mas  allá  se  hace  una  empali- 
zada circular  y  abierta  en  forma  de  estrella  para  dar 
paso  á  las  calles  principal»;  el  espacio  intermedio  en- 
tre el  estanque  y  la  empalizada  se  llena  con  dibujos  d 
céspedes  adornados  con  tiestos  ó  cajones  de  llores. 

Si  los  jardines  están  dispuestos  en  forma  de  terrado, 
ya  estén  de  pcrlil  ó  enfrente  de  una  casa,  desde  donde 
se  disfrute  de  una  vista  hermosa,  como  uo  puedo  cu- 
brirse la  cabeza  de  un  parterre  con  una  medía  luna 
de  empalizadas,  es  necesario,  para  qut?  continúe  su 
belleza,  trazar  muchos  cuadros  perlilados  y  dispuestos 
en  una  misma  linea,  con  dibujos  y  compartimientos  á 
la  inglesa,  ó  distribuidos  en  cuadros  que  se  separarán 
de  cuando  en  cuando  por  calles  que  atraviesen;  los 
parterres  con  dibujos  mas  hermosos  se  procurará  que 
estén  siempre  junto  i  la  casa. 

La  principal  calle  de  árboles  se  dispondrá  enfren- 
te de  In  casa  y  otra  grande  también  Ih  cortará  en  es- 
cuadra; las  dos  deberán  ser  dobles  y  bien  anchas.  A 
la  estremidad  de  estos  sitios  tendrán  las  paredes  rejas 
que  fw  detengan  la  vista;  cuidando  de  que  estas  rejas 
sirvan  para  muchas  calles  disponiéndolas  en  figura  de 
estrella. 

En*los  espacios  cuyo  terreno  sea  bajo  y  pantanoso, 
si  no  se  quiere  gastar  en  rellenarlo,  se  formarán  cés- 
pedes, depósitos  de  agua  y  bosquecillos ,  elevando  las 
calles  basta  ponerlas  á  nivel  con  las  mas  próximas  que 
conduzcan  á  ellas. 

Vm  vez  delineadas  las  primeras  y  principales  ca- 
lles y  dispuestos  lo*  parterres  que  forman  sus  costados 
y  su  cabeza,  teniendo  en  cuenta  la  disposición  mas 
conveniente  al  terreno,  se  formarán  en  lo  mas  alto  y 
en  el  resto  del  jardín  muchos  y  diversos  diseños,  con 
árboles  hermosos  y  grandes,  marcas  reales,  patios,  ga- 
lerías, céspedes,  gabinete,  laberinto,  paseos,  anfi- 
teatros coronados  de  fuentes,  canales  figurados  ,  etc. 
De  esta  manera  se  contribuirá  á  engrandecer  el  jar- 
din  sacándole  de  las  condiciones  de  un  jardín  común. 

Al  colocar  y  distribuir  las  diferentes  partes  de  un 
jardín  deberá  cuidarse  de  que  se  sucedan  constante- 
mente unas  «  otras,  y  no  de  poner  todos  los  parterres 
á  un  Indo  y -todos  los  bosques  á  otro ,  como  tampoco 
un  prado  de  césped  junto  á  un  estanque,  pues  de  esto 
resultaría  un  espacio  vacio  junto  á  otro  lo  mismo. 

La  variedad  constante  no  solo  es  necesaria  en  el  di- 
bujo general,  sino  también  en  cada  pieza  particular;  si 
dos  bosfjuecíllos,  por  ejemplo,  están  colocados  el  uno  al 
lado  del  otro,  aunque  su  figura  estertor  y  su  magnificen- 
cia scanlguales,  no  se  requiere  por  eso  que  guarden  en 
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so  interior  to  misma  uniformidad ,  sino  que  deben  "va- 
riar. Esta  diversidad  deberá  prncurarso  que  exista  hasta 
en  las  piezas  separadas;  si  una  fuente,  por  ejemplo,  es 
cireolar,  e!  contorno  que  formen  alrededor  do  ella  las 
plantas  deberá  ser  ochavado.  Lo  mismo  se  cuidará  que 
se  practique  con  los  céspedes  quo  sirven  de  adorno  á 
loBbosquecillos.  También  Se  procurará  no  plantar  las 
mismas  piezas  á  un  lado  que  á  otro,  sino  en  los  para- 
jes descubiertos,  donde  la  vista,  comparándolas  juntas, 
pueda  juzgar  de  su  conformidad,  como  en  los  parterres. 

Los  dibujos  deberán  hacerse  con  magnificencia  y 
belleza;  las  calles  deberán  ser  anchas  para  que  puedan 
pascar  de  frente  dos  personas,  teniendo  en  cuenta 
antes  de  plantar  un  jardín  lo  que  llegará  á  ser  dentro 
de  veinte  6  treinta  «-míos  cuando  los  árboles  sean  ya 
gruesos  y  las  empalizadas  altas.  Por  no  tener  esto  en 
consideración,  se  comprende  qtie  algunas  veces  parece 
hermoso  y  bello  ni  principio  un  di-eño  que  después 
viente  á  ser  bajo  y  ridículo. 

Una  vez  tenidas  en  consideración  las  reflexiones 
que  dejamos  apuntadas  ,  es  preciso  distinguir  tres 
clases  de  jardines  respecto  al  terreno;  L°,  el  que  está 
á  perfecto  nivel;  2.a,  el  que  está  en  declive  suave  ;  y 
9.*,  el  jardín  cuyo  nivel  y  terreno  están  cortados  por 
terrados,  glácis,  declives  y  ramas. 

Los  jardines  que  se  encuentran  á  nivel  son  los  mas 
hermosos  ,  ya  por  la  comodidad  que  ofrecen  para 
pasearse,  ya  por  las  calles  largas  y  tiradas  á  cordel, 
donde  no  hay  que  bajar  ni  subir,  y  que  por  otra  parte 
los  hace  menos  dispendiosos. 

No  son  tan  agradables  ni  tan  cómodos  los  jardines 
que  se  encuentran  en  declive  suave,  siquiera  su  pen  - 
diente  sea  imperceptible,  porque  no  dej'n  de  cansar  y 
fatigar  el  tener  que  subir  y  bajar  continuamente.  Por 
otra  parte  originan  frecuentes  pastos  por  los  destrozos 
que  en  ellos  originan  los  turbiones  de  ogna. 

Los  jardines  enterrados  tienen  su  mérito  y  su  belle- 
za particular,  que  consiste  en  que  desde  lo  alto  del 
terreno  8«  descubre  todo  un  jardin  bajo;  y  las  plantas 
de  loa  demás  terrados  que  forman  otros  tantos  jardines 
que  se  suceden  uno  á  otro  forman  un  aspecto  muy 
agradable  y  escenas  variadas :  asi  se  concibo  que  dis- 
puten 4a  belleza  á  los  que  estén  á  nivel,  si  no  tienen 
muchos  terrados  y  si  tienen  bastante  espacio  6  un 
piso  segundo.  Tienen  también  la  gran  ventaja  de  que 
las  aguas  caigan  de  un  terrado  en  otro,  pero  ion  de 
mucho  coste  por  los  gasto?  de  conservación. 

Jardines  apaisados.  Así  se  distinguen  l;is  cam- 
piñas hermosas  por  su  sitio  ricas  en  la  vegetación  y 
plantadas  convenientemente  de  árboles ,  corladas  por 
canales,  nos  6  arroyos,  con  variedad  de  producciones, 
hermoseada  con  objetos  de  que  se  ha  sabido  sacar 
utilidad;  en  ana  palabra,  á  la  naturaleza  adornada  con 
todas  sus  gracias. 

Los  primeros  inventores  de  estos  jardines  fueron  los 
chinos  y  los  japones.  Ko>mpscr,  en  su  Ijisttria  del 
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Japón,  dice  que  este  pueblo  tiene  en  sus  jardines  entre 
adornos  una  pequeña  roca  6  colina  artificial,  sobre  Ja 
cual  se  eleva  algunas  veces  el  modelo  de  un  templo; 
que  frecuentemente  se  ve  precipitarse  un  arroyuelo 
de  las  faldas  de  lo  alto  de  una  roca  con  delicioso  mur~ 
multo;  una  de  las  faldas  de  esta  colina  está  adornada 
ti«  un  l»osquecillo,  etc. 

En  1357  se  imprimió  en  Lóndres  una  obra  intitu- 
lada Arte  de  distribuirlos  jardines  según  el  uso  délos 
chinos,  donde  ae  espresa  el  autor  cu  los  términos  si- 
guientes: «Los  jardines  que  he  visto  en  la  China  eran 
muy  pequeños;  bu  disposición ,  sin  embargo ,  y  lo  que 
be  podido  recoger  de  diferentes  conversaciones  sobre 
el  particular  me  han  dado  á  conocer  en  este  pueblo 
los  jardines. 

»Su  modelo  es  la  naturaleza,  y  su  ¿objeto  imitarla 
en  todas  sus  irregularidades.  Lo  primero  que  hacen 
es  examinar  la  espusidon  del  terreno  ;  si  está  llano  ó 
cu  declive;  si  hay  colinas  ó  montañas  ;  si  es  espacioso 
ó  limitado,  seco  ó  pantanos) ;  si  abunda  en  arroyos  ó 
fuentes,  ó  si  le  falla  agua.  Ponen  mucha  atención  en 
estas  diversas  circunstancias  ,  y  eligen  |as  disposicio- 
nes que  mus  convienen  con  la  naturaleza  d  i  terreno, 
que  exigen  menos  gasto ,  que  ocultan  mejor  sus  de- 
fectos y  que  manifiestan  en  cuanto  es  posible  todas  sus 
ventajas. 

«Corno  los  chinos  no  gustan  pasearse,  raras  veces  se 
encuentran  en  sus  jardines  las  calles  esiaciosas  de  los 
do  Europa.  Todo  el  terreno  esta  distribuido  en  escenas 
variadas,  los  caminos,  que  giran  daudo  vueltas  y  atra- 
viesan por  medio  de  bosquecillos.  guian  á  difereutes 
puntos  de  vista,  cada  uno  de  los  cuales  está  indicado 
por  un  asiento,  por  un  edificio  ó  por  otro  objeto.  La 
perfección  do  sus  jardiues  consisto  m  Ja  hermosura  y 
diversidad  de  estas  escenas.  Los  jardineros  chinos,  co- 
mo los  pintores  do  Europa ,  imitan  los  objetos  mas 
agradables  de  la  naturaleza,  y  procuran  animarlos  de 
modo  que  no  solo  aparezcan  con  mas  esplendidez,  sino 
que  formen  unidos  un  todo  agradable  que  sorprenda. 

«Los  artistas  distinguen  tres  especies  difereutes  do 
escenas,  y  les  dan  el  nombre  de  risueñas,  horribles  y 
encantadas.  Para  eslo  algunas  veces  haceu  pasar  por 
debajo  de  tierra  un  rio  ó  un  tórrenle  rápido,  que  con 
su  turbulonto  ruido  hiere  los  oídos,  sin  que  se  pueda 
averiguar  de  dónde  sale;  disponen  otras  veces  las  ro- 
cas, edil  icios  y  los  demás  objetos  que  encueutran  en  la 
composición  de  estos,  de  modo  que,  pasando  el  viento 
por  entre  los  intersticios  y  concavidades  dispuestas 
para  este  efecto,  forme  sonidos  estraños  y  singulares: 
plantan  en  estos  sitios  las  especies  de  árboles ,  arbus- 
tos y  flores  mas  estraordinarias;  forman  en  estos  sitios 
ecos  diferentes  y  complicados ,  y  tienen  también  en 
ellos  aves  y  anímales  monstruosos.  Las  csceuas  de  ' 
horror  presentan  rocas  que  parece  que  están  desplo- 
mándose, cavernas  oscuras,  torrentes  impetuosos  de 
agua  que  s*  precipitan  de  las  cimas  de  las  montañas; 
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los  árboles  son  «lis  formes,  y  parecen  tronchados  por  la 
violencia  de  los  Tientos  y  tempestades.  Algunos  hay 
caídos  que  interceptan  el  curso  del  torrente,  y  pare- 
cen arrancados  por  el  furor  de  las  aguas ;  otros  que, 
lieridos  de  un  rayo ,  han  sido  abrasados  y  hechos  pe- 
dazos; aparecen  algunos  ediücios  arruinados,  otros 
medio  arruinados  por  el  fuego ;  algunas  cabanas  mez- 
quinas dispersadas  por  las  montañas  parece  que  indi- 
can á  un  tiempo  la  existencia  y  la  miseria  de  sus  mo- 
radores. A  estas  escenas  suceden  comunmente  las  ale- 
gres. Los  artistas  chinos  conocen  muy  bien  la  fuerza 
con  que  afectan  nuestra  alma  los  contrastes  y  saben 
combinar  las  transiciones  repentinas  y  los  chocantes 
.  contrastes  de  figuras,  colores  y  sombras.  A  vistas  muy 
limitadas  hacen  sucederse  perspectivas  de  mucha  es- 
teraron ;  de  objetos  horrorosos  hacen  pasar  ¡i  escenas 
risueñas  do  lagos  y  ríos,  llanos,  colinas  y  arboledas;  á 
los  colores  tristes  y  sombríos  oponen  los  brillantes,  y 
formas  simples  á  las  complicadas :  distribuyen  con  un 
orden  admirable  las  sombras  y  las  luces ,  de  tal  suerte, 
que  la  composición  aparece  distinta  en  cada  una  de 
sus  partes  y  chocante  en  su  todo. 

«Cuando  el  terreno  es  dilatado  hacen  entrar  en  él  mu- 
chas escenas:  cada  una  corresponde  ordinariamente  á 
un  punto  de  vista;  pero  cuando  es1  limitado  el  espacio 
y  no  permite  mucha  variedad ,  se  procura  remediar 
este  defecto  disponiendo  los  objetos  de  suerte  que  pre- 
senten aspectos  conformes  á  los  diversos  puntos  de 
vista,  y  frecuentemente  llega  el  artificio  hasta  hacer 
que  estos  aspectos  no  guarden  entre  sí  semejanza 
alguna. 

»En  los  jardines  espaciosos  forman  los  chinos  escenas 
diferentes  para  por  la  mañana ,  el  mediodía  y  el  ano- 
checer ,  y  lerantan  en  los  puntos  de  vista  convenientes 
edificios  propios  para  las  diversiones  de  cada  parte  del 
dia:  los  jardines  pequeños,  donde,  como  ya  hemos  vis- 
to ,  una  sola  disposición  produce  muchos  aspectos,  pre. 
sen  tan  del  mismo  modo  en  los  diversos  puntos  do  vista 
edificios  que  por  su  uso  indican  la  hora  del  dia  mas 
propia  á  disfrutar  de  la  escena  en  su  mayor  perfección. 

«Corno  el  clima  de  la  China  es  tan  calido  ,  sus  habi- 
tantes emplean  mucha  agua  en  sus  jardines.  Cuando 
estos  son  pequeños,  y  la  situación  lo  permite,  están 
comunmente  anegados  y  no  sobresale  mas  que  un  corto 
número  de  isletas  y  de  rocas.  En  los  jardines  espacio- 
sos se  forman  grandes  lagos,  rios  y  canales,  é  imitan 
la  naturaleza,  diversificando  á  ejemplo  suyo  las  orillas. 
Unas  veces  se  presentan  áridas  y  llenas  de  guijarros; 
otras  cubiertas  de  árboles  hasta  la  lengua  del  agua; 
llanas  en  algunos  sitios  y  coronadas  de  arbustos  y  flo- 
res; enolros  se  tranforman  enrocas  escarpadas,  forman- 
do cavernas  por  donde  una  parte  del  agua  se  precipita 
con  grande  ruido  y  violencia;  algunas  veres  se  en- 
cuadran praderas  con  ganados  que  pastan  en  ellas  ó 
campos  de  arroz,  criado  en  los  lagos  y  dejando  paso 
por  las  rocas;  otra*  veces  se  ven  hósquecijlos  ntrnve-  | 


sando  en  diversos  parajes  por  arroyos  y  rio*  capaces 

de  sostener  barcos.  Las  márgenes  de  los  rios  están 
cubiertas  de  árboles,  cuyas  ramas  se  elevan  y  juntan 
formando  en  algunos  sitios  arcos,  por  debajo  de  los 
cuales  pasan  los  barquichueloa.  Ordinariamente  es- 
tos canales  conducen  á  algún  objeto  interesante,  á 
un  soberbio  edificio  colocado  en  la  cima  de  una 
montaña  cortada  en  terrados  á  una  casilla  situada 
enmedio  de  un  lago  ,  á  una  cascada  ó  una  gruta  di- 
vidida en  diferentes  estancias ,  á  una  roca  artificial  y 
á  otra  composición  semejante.  Raras  veces  siguen  los 
rios  una  línea  recta;  serpean  y  son  interrumpidos  por 
diferentes  irregularidades;  ya  son  estrechos  .  ruidosos 
y  rápidos,  y  ya  lentos,  ancho3  y  profundos.  Las  cañas, 
y  otras  plantas  y  flores  acuáticas ,  entre  las  cuales  m 
distingue  el  lienhoa  que  es  la  mas  estimada  de  ellos, 
se  ven  en  los  rios  y  lagos.  Construyen  en  ellos  muchas 
veces  molinos  y  otras  máquinas  hidráulicas  cuyo  mo- 
vimiento sirve  para  animar  la  escena.  Tienen  un  gran- 
dísimo número  de  barquillos  de  hechuras  y  tamaños 
diferentes.  Sus  lagos  están  poblados  de  islas,  unas  es- 
tériles y  circundadas  de  rocas  y  escollos,  y  otras  col- 
madas de  cuanto  la  naturaleza  y  el  arle  pueden  prc- 
sentarnosmas  perfecto.  También  introducen  en  este 
paraje  rocas  artificiales,  escediendo  á  todas  las  nacio- 
nes en  este  género  de  composición.  Estas  obras  for- 
man entre  ellos  una  profesión  distinta.  Hay  en  Cantón, 
y  probablemente  en  las  mas  de  las  ciudades  de  la 
China,  un  gran  número  de  artistas  ocupados  en  este 
oficio.  La  piedra  de  que  se  sirvon  para  esto  oso  les 
viene  de  las  costas  meridional)»  del  imperio;  es  azu- 
lada y  gastada  por  las  aguas  en  formas  irregulares; 
son  muy  delicados  en  la  elección  de  esta  piedra ;  vale 
mucho  y  es  del  grueso  de  un  puño  cuando  su  figura  es 
hermosa  y  de  un  color  vivo.  Estos  trozos  selectos  se 
emplean  en  los  paisajes  de  las  habitaciones.  Las  ma- 
yores sirven  para  los  jardines ,  y  estando  unidas  por 
una  argamasa  azulada  forman  rocas  considerables. 
Cuando  son  grandes  estas  rocas  escavan  en  ellas  ca- 
vernas y  grutas  con  aberturas  por  entre  las  cuajes  se 
perciben  países  lejanos.  Se  ven  en  diferentes  sitios  de 
estas  rocas,  árboles  ,  arbustos  y  musgos,  y  en  la  cima 
construyen  templetes  y  otros  edificios  á  donde  se  sube 
por  escaleras  escabrosas  irregulares  y  abiertas  en  la 
roca. 

«Cuando  hay  bastante  agua  y  es  apropósito  el  ter- 
reno, forman  Jos  chinos  cascadas  en  sus  jardines ,  evi- 
tando en  ellas  toda  suerte  de  regularidad  é  imitando 
las  operaciones  de  la  naturaleza  en  estos  parajes  mon- 
tañosos. Las  aguas  brotan  de  las  cavernas ,  de  las  si- 
nuosidades y  de  las  rocas.  A  un  lado  aparece  una 
enorme  é  impetuosa  catarata,  y  mas  allá  una  multitud 
de  pequeñas  vertientes.  Algunas  veces  la  vista  de  la 
cascada  está  interceptada  por  árboles  cuyas  hojas  y 
ramas  no  permiten  sino  por  intervalos  ver  las  aguas 
que  se  desploman  por  las  laidas  de  la  montaña;  otras 
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feces,  encima  da  la  parte  roas  rápida  de  la  cascada, 
hay  de  una  roca  á  otra  puentes  de  madera  grosera- 
mente hechos,  y  continuamente  se  ve  interrumpido 
el  curso  de  las  aguas  por  árboles  y  motilones  de  pie- 
dras que  parecen  haber  6ido  acarreados  por  la  violen- 
cia del  torrente. 

»En  los  bosquecillos  varían  siempre  los  chinos  las 
formas  y  los  colores  de  los  árboles,  reuniendo  los  que 
tienen  las  ramas  grandes  y  acopadas  con  los  que  se 
elevan  en  pirámide,  y  loe  verdes  oscuros  con  los  ver- 
des claros,  mezclando  entre  ellos  los  árboles  que  dan 
flor,  entre  los  cuales  hay  muchos  que  están  la  mayor 
parte  del  año  floridos.  Entre  sus  árboles  favoritos  hay 
el  1/oron  ó  sauce  de  Babilonia ,  sauce  que  siempre  se 
le  halla  entre  los  que  esmaltan  las  orillas  de  los  ríos  y 
lagos,  y  siempre  están  dispuestos  de  modo  que  sus 
ramas  estén  colgando  sobre  el  agua;  colocan  ademas 
troncos  de  árboles  en  unas  parles  derechos  y  en  otras 
tendidos  por  el  suelo,  y  gastan  delicadeza  en  poner 
sus  figuras  y  el  color  de  sus  cortezas  hasta  del  musgo 
que  crian. 

»En  ninguna  cosa  gastan  Unta  variedad  como  en  los 
medios  que  emplean  para  escitar  la  sorpresa.  Algu- 
nas veces  conducen  al  espectador  por  entre  cavernas 
y  sitios  sombríos  y  á  su  salida  se  encuentra  súbita- 
mente afectado  con  la  vista  de  una  deliciosa  escena, 
enriquecida  con  lo  mas  bello  que  cria  la  naturaleza; 
otras  veces  lo  guian  por  paseos  y  caminos  que,  estro- 
chándose poco  á  poco ,  se  van  haciendo  escabrosos 
basta  quedar  interrumpido  el  paso.  Si  los  matorrales, 
«pinos  y  piedras  lo  hacen  intransitable,  repentina- 
mente se  abra  á  la  vista  una  graciosa  y  es  tensa  pers- 
pectiva, que  causa  tanto  mayor  placer  cuanto  menos 
se  esperaba.  Otro  artificio  de  que  se  valen  consiste  en 
ocultar  una  parte  de  la  composición,  interrumpiéndo- 
la con  árboles  y  otros  diferentes  objetos ;  y  esto  escita 
la  curiosidad  del  espectador,  que  quiere  mirar  desde 
mas  cerca,  y  se  halla,-  acercándose,  agradablemente 
sorprendido  por  alguna  que  otra  escena  inesperada,  ó 
por  una  vista  totalmente  contraria  ála  que  buscaba. 

«Aunque  estos  pueblos  están  atrasados  en  la  óptica, 
sin  embargo,  la  esperiencia  les  lia  demostrado  que  el 
tamaño  aparente  de  los  objetos  se  disminuye  y  que  suf 
colores  se  debilitan  á  medida  que  se  alejan  de  la  vista 
del  espectador.  Estas  observaciones  han  dado  lugar  á 
un  artificio  que  ponen  en  práctica;  construyen  pers- 
pectivas introduciendo  edificios,  vergeles  y  otros  ob- 
jetos disminuidos  á  proporción  que  se  aleja  el  punto 
de  vista,  para  dar  mas  fuerza  á  la  ilusión ,  forman 
senderos  parduscos  en  las  partes  distantes  de  la  com- 
posición y  plantan  en  lo  mas  apartado  árboles  de  un 
color  menos  vivo  y  mas  pequeños  que  los  que  apare- 
cen delante;  de  este  modo  lo  que  en  sí  mismo  es  li- 
mitado y  poco  considerable  se  hace  grande  y  esténse 
en  la  apariencia. 
»Evitan  ordinariamente  los  chinos  las  líneas  recias, 
Tomo  ni. 


pero  no  las  desprecian  siempre.  Algunas  veces  dispo- 
nen de  este  modo  las  calles  de  árboles  cuando  quieren 
presentar  algún  objeto  interesante.  Constantemente 
hacen  los  caminos  en  línea  recta,  á  menos  que  la  des- 
igualdad del  terreno  ó  algún  otro  obstáculo  den  mo- 
tivo para  obrar  de  otro  modo,  porque  cuando  el  terre- 
no os  enteramente  llano  les  parece  extravagante  hacer 
un  camino  tortuoso,  pues  dicen  que  el  arte  ó  el  pa- 
so continuo  de  los  que  andan  por  el  terreno  son  los 
que  lo  han  hecho  y  que  ni  en  uno  ni  otro  caso  es  na- 
tural supo  ner  que  quieran  elegir  una  línea  curva  pu- 
diendo  seguirla  recta. 

»Lo  que  los  ingleses  llaman  chum,  ó  pelotón  de  ár- 
boles, no  es  desconocido  de  los  chinos,  pero  raras  veces 
lo  ponen  en  pr  áctica.  Sus  jardineros  consideran  un 
jardín  como  nuestros  pintoresain  cuadro,  y  asi  agru- 
pan sus  árboles  como  estos  sus  figuras;  unos  y  otros 
tienen  sus  términos  principales  y  secundarios.» 

De  todo  esto  se  infiere  que  el  arte  de  distribuir  los 
jardines,  según  el  gusto  de  los  chinos,  es  en  estremo 
difícil  y  absolutamente  impracticable  para  un  talento 
limitado.  Aunque  los  preceptos  sean  sencillos  y  se  pre- 
senten naturalmente  á  la  imaginación,  es  en  estremo 
difícil  é  impracticable  para  un  talento  limitado.  No 
podemos  fijar  la  época  ni  el  origen  de  estos  jardines, 
que  parecen  muy  antiguos  en  la  China;  y  en  los  pri- 
meros papeles  pintados  traidos  de  allí,  han  hecho  pe- 
nar el  imitarlos  en  Europa.  En  la  colección  de  las 
Cartas  edificantes  de  los  misioneros  do  la  China,  y 
especialmente  en  las  del  P.  Altinet,  jesuíta  y  pintor 
del  emperador,  hay  en  este  punto  particularidades 
muy  interesantes;  pero  lo  que  acabamos  de  decir  bas- 
ta para  dar  una  idea  bastante  exacta  de  la  composición 
de  estos  jardines. 

A  principios  de  este  siglo  no  se  diferenciaban  en 
nada  los  jardines  de  Inglaterra  de  los  del  resto  de  Eu- 
ropa; ó  mas  bien,  el  arto  de  los  jardines,  aun  de  los  si- 
métricos, era  desconocido  antes  de  Lenoire.  Hácia  el 
año  de  1720  pareció  Kent ,  hombre  de  genio  y  artista 
de  mucho  gusto;  prestó  á  la  Inglaterra,  pueblo  amante 
de  la  naturaleza,  la  naturaleza  misma  en  la  composi- 
ción de  los  jardines ;  y  su  empresa  de  los  jardines  de 
Esher,  casa  de  campo  del  ministro  Pleham,  produjo 
una  revolución  completa. 

El  gusto  de  los  jardines  llamados  ingleses,  que  mas 
bien  deberían  llamarse  chinos,  abraza  boy  todo  el  Con» 
Uñente ;  pero  algunos  tienen  la  temeridad  de  amonto- 
nar en  un  estrecho  limitado  unos  objetos  sobre  otros: 
todo  es  mezquino,  estrecho  y  pequeño  en  estos  jardi- 
nes, porque  sus  compositores  no  tienen  la  vista  ejer-  . 
citada  éli  contemplar  la  naturaleza,  ni  genio  para  imi- 
tarla en  su  sencillez  y  en  sus  decoraciones  campestres. 

Han  salido,  algunos  años  hace,  muchas  obras  sobre 
la  composición  de  estos  jardines.  En  1771,  el  Arte  de 
reformar  los  jardines  modernos ,  ó  arte  de  los  Jardi- 
nes ingleses.  En  1774,  Watelel  publicó  sn  Ensayo  so- 
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bre  los  jardines.  En  1776,  la  Tevria  de  los  jar  dinas. 

En  1777,  De  la  composición  de  ¡os  paisaje»  ó  mediot 
de  hermosear  la  naturalewa  alrededor  de  las  casas, 
uniendo  lo  agradable  á  lo  útil,  por  Gira/din.  En  I  779, 
Sobre  la  formación  de  los  jardines,  por  ol  autor  de 
las  Consideraciones  sobre  la  jardinería.  El  célebre 
Poema  de  los  jardines  del  abate  de  Lillo:  y  última- 
mente, el  Tratado  de  ¡os  jardines  de  Ghooinon ,  on 
gran  folio  y  con  muchas  láminas.  No  creo  quo  esta» 
obra*  sean  voladeramente  necesarias.  Duíresnes  y 
Kent  no  tuvieron  mas  guia  que  su  genio:  torooron  un 
rumbo  hasta  entonces  desconocido,  y  que  apenas  se 
sospechaba. 

Ño  insertaremos  aqui  los  preceptos  espuestos  en 
las  obras  ya  citadas ,  porque  ni  los  limites  ni  el  ob- 
jeto de  esta  obra  lo  permiten ;  pero  la  descripción 
de  los  jardines  de  Howe ,  bastará  para  dar  una  idea 
de  lo  que  merece  el  nombre  de  jardin  natural  6  apai- 
sado. En  el  día  los  boy  mas  perfectos  en  Inglaterra;  y 
en  Francia  es  muy  celebrado  el  de  Ermenouvilto  en 
la¿  inmediaciones  í  París,  residencia  escogida  por  el 
nombre  de  la  naturaleza,  i.  i.  Rousseau,  para  pasar 
los  últimos  años  de  su  vida ,  y  dar  descanso  á  sus  res- 
tos mortales.  Asi,  por  donde  quiera,  se  ven  recuerdos 
del  autor  dol  Contrato  social,  del  preceptor  de  Emilio, 
y  del  amante  de  la  nueva  Eloísa. 

Howe  está  á  sesenta  millas  de  Londres  y  á  una  y  me- 
dia de  la  ciudad  de  Buckingliam;  pertenece  ú  Ricardo 
Grenville,  lord  Temple  y  barón  de  Cobbam;  el  terre- 
no comprendido  en  ol  recinto  de  sus  jardines  es  de 
cuatrocientas  cincuenta  fanegas. 

El  rastillo  está  situado  en  mesa  ó  cima  pla- 
na de  una  colina  mas  elevada  que  todas  las  de  su 
circunferencia;  la  perspectiva  que  se  presenta  desde  la 
gran  puerta  de  la  entrada,  y  bajo  del  peristilo  que 
adorna  el  semicírculo  de  la  fachada  meridional,  es  una 
de  las  mas  hermosas  de  Howe.  Por  todas  partes  que 
se  esliendo  la  vista  por  los  jardines  se  descubre  la 
inmensa  pradera  y  la  hermosa  puerta  que  está  por  en- 
cima del  parque  hacia  Buckingham,  con  una  ton/o- 
tianza,  que  es  una  parte  de]  Buckiuchaimbire.  De 
aquí  se  baja  al  terrado,  cuya  longitud  iguala  la  de  la 
fachada  del  castillo:  está  cubierto  de  arena  muy  fina, 
y  domina  una  gran  pieza  de  céspedes,  que  estrechán- 
dose forma  una  ancha  calle,  bien  alineada  y  llana, 
hasta  una  gran  pieza  de  agua  muy  irregular,  donde 
dos  rios  vienen  á  unirse  serpeando.  Esta  pieza  era 
otras  veces  un  gran  estanque  exágono,  enmedio  del 
cual  se  elevaba  un  obelisco  que  ha  sido  trasladado  al 
parque.  Esta  calle  y  la  pieza  de  césped  forman  uno 
do  los  mas  bellos  lapice*  verdes,  animados  por  todas 
suertes  de  ganados,  y  presentan  un  declive  suave  des- 
de el  lerrado  hasla  la  pieza  de  agua:  á  los  dos  estre- 
ñios d"J  terrado  hay  dos  huerta»  enteramente  rodea- 
das de  árboles. 

Volviendo  ú  inano  derecha  se  baila  el  invernáculo, 


que  compone  parte  del  ala  izquierda,  y  tiene  rans  de 
veinte  pies  de  largo.  Ademas  hay  cajones  pare  las  plan- 
tas extranjeras :  la  entrada  del  invernáculo  está.  ;tder- 
nada  de  un  grádese  parterre. 

A  este  mismo  lado,  á  la  extremidad  del  foso  que 
sirve  de  cierro ,  está  el  salón  de  Neison;  pórtico  cua- 
drado ,  cuyo  techo  y  paredes  están  ademadas  de  pin- 
turas al  fresco,  medianas,  y  echadas  á  perder  con  ins* 
cripciones  latinas :  una  sobre  el  arco  de  Constantino, 
en  Alabanza  suya ,  y  á  la/Izquierda  otra  sobre  la  exal- 
tación de  Mareo  Aurelio  al  imperio  del  mondo.  Dos 
columnas  y  dos  pilastras  adornan  la  fachada  de  este  sa- 
loo.  A  cada  lado  y  á  poca  distancia  hay  dos  grandes 
vasos  de  plomo  dorado.  Este  lugar  de  descanso,  ol>ra 
de  Vanbrugh,  está  adornado  de  árboles  siempre  ver- 
des, y  otros  que  se  desnudan  de  hojas.  Los  mayores 
son  los  que  guarnecen  las  calles. 

A  la  estreroidad  de  este  bosquecillo  está  el  templo  ie 
Baco  ,  colocado  en  una  espaciosa  pradera  verde  termi- 
nada por  un  gran  lago,  mas  allá  del  cunl  está  el  templo 
de  Vénus.  El  templo  de  Baco  es  de  órden  dórico  ;  se 
sobe  á  él  por  tros  escalones  adornados  con  esfinges. 
Las  pinturas,  quejón  de  NolIHcins,  representan  la  no- 
ción de  despertar  Baco,  y  las  Bacantes.  A  los  dos  la- 
do» del  templo  están  dos  estatuas,  que  representen  la 
poesía  lírica  y  la  satírica. 

Dejando  esto  templo  y  su  bello  ponto  de  vista,  é  In- 
troduciéndose en  el  bosque  que  se  halla  á  la  derecha, 
se  llega  á  una  cabana  de  las  mas  rusticas,  llamada  la 
Ermita  de  San  Agustín,  foimada  de  raices  y  troncos 
de  árboles  eu  su  estado  natural,  entrelazados  eon  mu- 
cho arte  y  coronada  con  dos  cruce*.  Su  interior  re- 
presenta perfectamente  una  celda  de  lee  PP.  de  la  Te- 
bayda;  está  compuesto  de  tablas  cubiertas  de  heno  J 
sarmientos ,  raices,  salientes  sin  orden  y  cargadas  de 
musgo,  bancos  á  los  rincones  y  ventanas  pequeñas, 
sobro  las  cuales  se  leen  in«cripciones  poco  decentes  y 
en  versos  leoninos,  según  el  gusto  de  los  siglos  bárba- 
ros :  esta  ormiüi  está  en  un  lugar  muy  oscuro,  y  ente- 
ramente oculta  entra  los  árboles. 

Siguiendo  ol  sendero,  se  llega  á  una  estatua  que  re- 
presenta una  dríada  danzando,  Gn  este  sitio  estaba 
Onliguatnente  el  obelisco  de  (bunker;  pero  alpunos 
otros  amigos  do  lord  Cobbam  han  desaparecido  de  las 
jardines.  Si  su  continúa  á  lo  largo  del  terrado,  llamado 
el  paseo  de  Neison,  que  está  rodeado  de  un  alegre 
bosquecillo  poco  profundo,  se  llega  á  dos  pabellón**, 
que  terminan  este  ángulo  de  los  jardines :  son  de  or- 
den dórico,  con  la  bóveda  lisa ;  la  cojuda  estertor  está 
adornada  de  cuatro  bustos,  y  coronada  de  una  pequeña 
rotunda  abierta  de  ocho  columnas ;  uno  de  estos  pabe- 
llones está  fuera  del  parque,  y  sirve  do  alquería.  En- 
medio de  este  intervalo  hay  una  hermosa  reja  de  hierro, 
que  da  paso  á  las  inmensas  praderas  y  bosques  que 
componen  el  parque.  A  poca  distancia  de  los  pabello- 
nes, fuera  de  los  jardines  y  sobro  el  mismo  rio  que 


Digitized  by  Google 


» 


sirve  pem  regarlos,  se  re  un  hcnnosSsinto  puente,  j  Este  edificio-está  compuesto  do  tros  pabellones  unidos 

o  y  al  través  de  los  arbolea,    per  seis  arcos ,  y  representa  ub  semicírculo.  I; 


Eu  el  estremo  del  terrado 
se  entrevo  «na  pirámide  muy  negra.  Las  gentes  que 
guaan  de  objetos  que  les  recuerdan  h  antigüedad, 
verán  siempre  000  placer  este  edificio ;  es  de  una  seu- 
cillet  eleganto ,  y  está  construida  exactamente  <o  me 
las  pirámide»  de  Egipto.  Se  puede  subir  esteriormettte 
hasta  su  cima  por  las  cuatro  (acbadaa  por  escalones,  de 
tres  pulgadas  de  ancho  y  catorce  de  alto ;  tiene  dos 
puertas  muy  bajas,  y  de  un  órtlen  dórico  muy  petado; 
el  interior  es  una  botada  de  seis  cortes ,  la  altura  de 
•ata  pirámide  a»  de  sesenta  pie»;  está  consagrada  á 
Vanbrugb,  constructor  do  estos  jardines.  En  el  inte- 
rior do  la  pirámide  se  leen  algunos  versos  de  Horacio. 

Desde  tata  pirámide *e  descubre  un  cuadro  berma-" 
so,  la  gran  alfombra  donde  domina  la,  rotunda,,  una 
parte  del  lago,  y  magníficas  callea  de  arbolas  siempre 
Verdes  á  derecha  e  Uquierda, 

Entrando  en  el  laberinto,  que  está  á  la  derecha  (  y 
siguiendo  sus  vueltas,  se  bailan  alegres  salas  y  alfom- 
bra de  verdura  muy  deliciosas,  Eumediq  de  la  calle 
de  árboles  que  está  enfrente  del  ángulo  do  los  pabellón 
ues  ltay  una  estatua  de  Merowio  velante.  Bate  paraje 
conduce  á  una  eminencia  coronada  de  chweses. ,  en  la 
que  está  el  monumento  de  la  reina  Carolina,  cuya  es- 
tatúa  está  colocada  sobre  cuatro  columnas  jónicas. 
Como  este  monumento  está  oasi  circundado  de  árbo- 
les, el  priucipal  objeto  que  choca  desde  este  punto  de 
viste  esta  rotunda,  que  está  al  otro  estremo  de  la 
pradera. 

.  Continuando  la  ruta ,  después  de  haber  atravesado 
algunos  grupos  do  árboles*  se  llega  á  la  estremidad  do 
un  gran  lago,  cuyo  aspecto  es  delicioso.  Sus  orillas  son 
paseo*  do  césped  sombreados  por  árboles  hermosos ;  á 
una  parte  está  el  vasto  tapia  verde ,  cuya  superficie 
desigual  está  cubierta  de  toda  especie  de  ganados;  y  al 
otro  un  bosque  esposo ,  desde  donde  confusamente  se 
distinguen  grutas ,  senderos  y  estatuas.  La  eatreuudad 
opuesta  del  lago  sorprendo  graciosamente  por  una  so- 
berbia coscado ,  cuyas  aguas  se  precipitan  por  «nU<e 
peñascos  y  ruinas  artificiales  bien  imita* las.  El  pie  de 
las  rocas  se  divido  en  muchas  grutas  llanas  de  dioses 
marinos.  Lata  es,  á  mi  entender,  la  escena  mas  intere- 
sante y  mus  animada  de  todas  las  de  Howe.  Loa  mu- 
chos cisnes  que  pueblan  el  lago,  loa  peces  que  juegan 
en  la  superficie,  su»  aguas  cristalinas  y  las  de  la 
cascada  cuando  les  dan  los  rayos  del  sol ;  loa  árboles 
verdes,  tan  varios;  la  pradera  cubierta  de  ganados;  loa 
templos  que  por  todos  lados  se  ofrecen  á  la  vista ;  las 
isletos  adornadas  de  grupos  de  árboles :  las  imágenes 
de  las  rocas  y  árboles  representadas  en  el  agua,  lodos 
estos  objetos  forman  una  perspectiva  encantadora. 
Costeando  el  lago  so  baila  inse risiblemente  el  aspee 


a  puerta 

del  pabellón  del  medio  está  adornada  de  dos  columnas 
jónicas,  y  sostiene  nina  asedia  cúpula  esculpida  en 
rombos  pequeñas.  Kl  resto  do  la  fachada  lo  ocupan 
cuatro  nichos  adornados  por  cuatro  bustos:  está  el  in- 
terior adornado  de  pinturas,  cuyo  objeto  está  tomado 
de  la  hnm  fiada  do  Spenoer.  Se  va  á  ki  bella  llelimo- 
re,  que,  disgustada  de  an  viejo  maride  Malbecco,  se 
huyó  áloa  montea,  donde  vive  con  los  sátiros.  Mal- 
becco, después  de  haberla  buscado  por  mucho  tiempo, 
la  halla  finalmente,  y  quiera  persuadirla  A  que  se 
vuelva  con  el1;,  pero  ella  le  roobaaa  con  menosprecio  y 
le  amenas*  entregarlo  á  los  sátiros  si  no  se  retira  al 
instante.  El  viejo  obedece ,  paro  con  todas  las  señales 
de  la  desesperación.  EÜ  techo  está  adornado  con  una 
Vénus>  Este  templo  se  launa  el  chüíícío  de  Kent ,  por- 
que esto  arquitecto  ba  sido  el  verdadero  autor  do 
Uowe»  y  quiop  ba  dado  los  dibujos. 

Vuélvase  píes  atrae  desdo  al  templo  da  Venus  hasta 
el  sitio  donde,  cruza  el  terrado ,  y  atraviésese  el  vasto 
tapia  verde  paro  ver  mas  du  cerca  la  rotunda ,  que  ha 
llamado  la  atonoion  desde  todos  los  puntos  de  vista» 
y  donde  se  sube  insensible  mente  por  todas  partes.  Es- 
tá formado  por  diea  columnas  jónicas  que  sostienen 
una  cúpula  cubierta  de  plomo,  debajo  do  la  cual  está 
una  Venus  de  Medida ,  de  bronce ,  sobre  un  pedestal' 
negro.  El  contraste  de  este  calor  y  el  del  bronce  de  la 
estatua  con  el  blanco  de  las  columnas ,  produce  de  te- 
jos uu  asociaste  afecto.  Esta  rotunda  es  de  Vanbrugh, 
perfeccionada  por  Bera :  su  situación  os  admirable :  no 
es  posible  imaginarse  una  escena  mas  rica  ni  mas  ma- 
jestuosa dominada  por  este  elegante  edificio. 

Caminando  bácia  el  Nnrte,  y  penetrando  por  entra 
loa  follajes  se  hállala  caverna  de  Dido,  pequeño  des- 
canso  muy  sencillo,  donda  se  hallan  pintados  Eneas  y 
Dido  con  loa  «oraos  de  Virgilio :  Spelunomm  Dido,  etc. 
De  aquí,  caminando  per  un  sendero  may  corto  y  som- 
brío, se  llega  á  la  brida  de  uu  montocillo,  sobre  el  cual 
está  levantada  ana  cohinma  corintia',  que  sostiene  la 
¡  estatua  del  rey  Jorge  ti ,  rodeado  de  abetos.  Desdo 
aquí  se  descubre  el  lago,  la  casa  ,  la  columna  de 
Cobham,  d  templo  de  los  Hombres  Grandes  ,  ln  gran 
puerta  del  lado  da  Buckingham,  el  templo  de  Venus  y 
la  rotunda. 

Girardin  tiene  una  cosa  parecida  á  esto  en  su  par- 
que de  F- 


Bajando  un  poco  á  la  izquierda  se  halhtrá  el  espec- 
tador al  nstremo  de  una  espaciosa  calle  de  césped,  or- 
lada de  Imsquecillos  irregulares.  Esta  estremidad,  que 
solo  está  apartada  algunos  pasos  de  la  gran  calle,  for- 
ma una  especie  de  terrado,  adornado  con  dos  urnns, 
que  se  llama  el  Teatro  dt  ia  Reina.  El  fondo  de  esta 


tador  en  lo  largo  del  torrado  del  Poniente,  cuyo  áu-  |  calle  era  antiguamente  un  hermoso  estanque, 
guio  forma  una  especie  de  bastión  ocupado  por  un  nos-  I    Continúese  la  mu  por  le  icqoierda ,  y  atraviésese 
quesillo  do  árboles  verdes  ¡  y  por  el  templo  do  K«nn«.  |  este  bosuucciifo  encantador,  cuyas  calles,  esmatadas 
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de  flores  y  arbustos  de  toda  especie,  Vienen  serpeando 
á  reunirse  en  un  centro  común.  En  este  paraje  se  ba- 
ilaba antiguamente  un  magnífico  edificio  de  orden  jó- 
nico llamado  Salón  de  descanso. 

Después  de  atravesar  otra  bella  sala  regular,  hay  un 
sendero  á  una  pequeña  calle  de  árboles  verdes ,  por 
detajo  de  la  cual  el  estanque  se  precipita  en  el  lago, 
por  medio  de  muebos  canales,  y  forma  la  coscada  ten 
pintoresca,  de  que  bemos  hablado  ya. 

Se  baja  desde  aquí  á  la  orilla  del  lago ,  que  está  al- 
fombrado de  un  hermoso  césped  que  se  eleva  dulce» 
mente.  Todo  se  reúne  en  este  sitio  para  atraer  á  la 
imaginación  ideas  poéticas;  los  árbojes,  plantes  y  cés- 
pedes de  que  está  rodeado;  el  lago,  el  vasto  esmalte 
verde  que  está  mas  arriba,  y  cuya  estension  se  está 
considerando;  el  aspecto  de  las  ruinas  cubiertas  de 
yedra  y  árboles  verdes;  los  tritones  y  náyades  que  se 
ofrecen  en  diversas  posturas  en  sus  húmedas  grutas; 
el  cántico  de  mil  pajarillos  y  el  balido  de  los  rebaños 
mezclados  con  el  ruido  de  las  hojas  agitadas,  y  el  del 
agua  de  la  cascada,  producen  la  mas  bella  y  mas  agra- 
dable armonía.  Allí  inmediato  se  halla  una  gruta  rús- 
tica, de  la  invención  de  Kent,  llamada  la  Ermita  ó  la 
gruta  M  pastor:  está  cubierta  de  yedra,  y  delante  de 
un  bosquecillo  que  se  eleva  hasta  el  terrado  ó  calle  del 
Mediodía;  el  interior  es  de  bóveda.  En  este  gruta  hay 
una  inscripción  inglesa  casi  borrada,  en  memoria  de 
un  galgo  de  Italia  llamado  Signor  Fido. 

Se  sube  y  atraviesa  el  bosquecillo  baste  la  calle 
meridional  llamada  el  temido  de  Pegs;  se  hallan  dos 
pabellones  en  figura  de  peristilos  situados  á  los  lados 
de  la  entrada  mas  común  de  los  jardines.  La  puerta  de 
hierro  se  eleva  solamente  al  nivel  del  terrado  ,  como 
todas  las  demás  puertas  de  entrada ,  para  no  marcar 
los  limites  del  jardín,  y  á  fin  de  que  no  haya  impedi- 
mento en  que  estos  se  reúnan  en  apariencia  con  el 
Testo  de  la  campiña.  Súbese  á  cada  uno  de  los  pabello- 
nes por  seis  escalones;  el  techo  está  esculpido  en  exá- 
gonos con  un  florón  en  los  centros  y  sostenido  por 
columnas  dóricas.  La  perspectiva  de  este  sitio  es  muy 
hermosa.  Los  espesos  bosques  poblados  de  árboles 
verdes  que  reinan  á  lo  largo  del  terrado  se  abren  pa- 
ra dejar  ver  el  estanque  y  el  bello  esmalte  de  verdura 
y  árboles  que  se  van  elevando  baste  la  casa,  y  es  bas- 
tante ancho  para  que  la  fachada  quede  enteramente 
descubierta.  A  derecha  é  izquierda  se  descubren ,  al 
través  de  los*  árboles  y  ramajes,  otros  objetos,  tales  co- 
mo el  lago,  los  ríos,  etc. 

Continuando  el  pase  por  la  derecha  á  lo  largo  del 
terrado ,  se  llega  á  una  especie  de  semicírculo  decora- 
do por  el  Templo  de  la  Amistad.  Es  un  edificio  de  ór- 
den  dórico ,  notable  por  la  exactitud  desús  proporcio- 
nes. La  fachada  presenta  un  pórtico  con  cuatro  co- 
lumnas y  dos  nichos ;  y  cada  uno  de  sus  costados  está 
compuesto  do  tres  arcos,  que  forman  otros  dos  pórti- 
cos. La  parte  superior  de  la  puerta  está  adornada  del 


mis 

emblema  de  la  Amistad,  y  sobre  el  frisó  se  lee  este 
inscripción :  Amicitim  sderum.  El  interior  del  templo 
es  una  nave  adornada  con  diez  bustos  de  mármol  blan- 
co sobre  pedestales  de  mármol  negro ,  todos  bien  aca- 
bados :  cada  busto  es  el  retrato  de  un  amigo  del  lord 
Temple.  El  techo  represente  la  Gran-Bretaña  sentada, 
y  á  sus  lados  los  emblemas  de  los  reinados  que  mira 
como  mas  gloriosos  ó  roas  vergonzosos  de  sus  anales. 
Tales  son  los  de  Isabel  y  de  Eduardo  ni  por  una  parte, 
y  por  otra  el  de  Jacobo  II,  á  quien  parece  que  intenta 
cubrir  con  su  mismo  manto  ,  y  desechar  con  despre- 
cio. Desde  este  templo  se  dirige  inmediatamente  la 
viste  á  un  valle  risueño,  atravesado  por  un  rio ,  cuya 
orilla  mas  lejana  es  una  espaciosa  alfombra  triangular, 
en  plano  inclinado ,  cortado  cofl  mucha  irregularidad, 
con  algunos  árboles  puestos  sin  órden ,  poblado  dé 
ganados,  y  terminado  en  su  cima  por  el  templo  de  las 
Damas.  Los  objetos  principales  de  este  punto  de  vista 
por  el  otro  lado  son  el  templo  gótico,  el  puente  de 
Paladio,  la  columna  de  Cobham ,  y  el  castillo  antiguo 
que  está  en  el  parque.  El  ángulo  de  los  jardines ,  que 
no  está  muy  distante  del  templo  de  la  Amistad ,  está 
denotado  por  una  hermosa  rtja  de  hierro,  que  se  ele- 
va por  encima  del  terrado :  esta  puerta  sirve  de  paso 
para  el  castillo  antiguo. 

Se  baja  al  valle  caminando  á  lo  largo  del  terrado 
por  el  lado  de  Levante ,  que  es  el  roas  irregular,  y  se 
encuentra  casi  inmediatamente  un  hermosísimo  puen- 
te llamado  el  puente  de  Pembroch ,  ó  puente  de  Pala- 
dio  ,  porque  está  construido  por  el  gusto  de  este  últi- 
mo. Sus  dos  estremos  ofrecen  dos  elegantes  balaus- 
tradas que  continúan  por  los  intercolumnios;  el  tocho, 
sostenido  por  columnas  jónicas,  se  divide  en  cuatro 
I  arcos  de  círculo ,  esculpidos  en  grandes  exágonos;  y 
los  cuatro  rincones  interiores  están  adornados  de  va- 
sos de  plomo  dorados.  Se  ve  desde  este  puente  al  prin- 
cipal rio  serpear  por  los  jardines  y  el  parque,  y  sus 
orillas  cubiertas  de  ganados  que  vienen  á  apagar  su 
sed.  Los  demás  puntos  de  vista  son  una  alquería,  el 
castillo  gótico ,  el  templo  de  Vénus ,  el  arco  de  Ame- 
lia y  el  templo  de  la  Amistad. 

Atravesando  el  puente  se  continúa  Ha  misma  calle; 
á  lo  largo  del  esmalte  verde,  cuya  elevación  es  muy 
sensible,  hasta  que  se  llega  á  un  templo  de  un  color 
que  tira  á  rojo ,  y  que  se  ve  desde  muy  lejos  por  estar 
situado  en  una  eminencia;  está  construido  de  una 
piedra  arenisca  muy  tierna,  muy  roja,  y  su  forma 
imite  perfectamente  la  de  los  templos  antiguos  del  si- 
glo xm  y  xiv.  Llámase  el  templo  gótico  porque  todo 
en  él  es  de  este  gusto:  las  puertas,  las  vidrieras,  las 
torres  y  los  adornos.  Súbese  por  una  escalera  muy 
gastada  á  una  galería  que  forma  un  segundo  piso ,  y 
desde  esta  á  una  grarí  torre,  desde  donde  se  descubre 
todo  el  país  circunvecino  á  distancia  do  muchas  milla*. 
Este  templo  tiene  setenta  pies  de  alto,  y  la  cúpula  está 
adornada  con  las  armas  de  la  faroiüa  de  los  Grenville. 
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Antiguamente  86  leía  sobro  la  puerta  de  la  entrada  este 
verso  de  Come! :  Je  renda  grdces  ctux  dieux  de  ti'étre 
pos  rotnain.  (Doy  gracias  á  los  dioses  de  no  ser  ro- 
mano.) 

Tres  de  los  lados  estertores  son  semejantes  entre  si, 
y  cada  ángulo  tiene  una  torre  pentágona,  de  las  cuales 
la  que  mira  al  Levante  es  mas  elevatbry  está  coronada 
de  cinco  flechas  pequeñas  con  cruces;  las  otras  tienen 
cinco  ventanas  que  sirven  de  miradores ;  cada  fachada 
tiene  siete  puertas  y  otras  tantas  ventanas  con  vidrie- 
ras. Al  lado  de  Levante  y  á  algunas  toesas  del  templo, 
están  colocadas  en  semicírculo,  sobre  el  césped,  las 
siete  divinidades  japonas ,  que  han  dado  sus  nombres 
á  los  siete  días  de  la  semana  entre  los  ingleses.  Estas 
estatuas  son  de  piedra  y  de  cincel  de  Risbrak ,  célebre 
escultor.  El  lord  Cobbam  las  habia  colocado  en  el  bos- 
quecillo  alrededor  de  un  altar  rustico:  observando  la 
costumbre  de  no  mezclar  lo  sagrado  con  lo  profano. 
Detras  de  estas  estatuas  hay  una  puerta  de  entrada 
que  da  paso  por  el  parque  á  espaciosas  praderas.  A  to- 
dos los  lados  del  templo  gótico  hay  hermosos  puntos 
de  Tista :  el  valle  que  aquí  parece  muy  profundo  po- 
blado de  ganados  y  árboles,  la  casa  que  se  eleva  por 
encima  do  los  árboles ,  el  templo  de  Myladi ,  la  colum- 
na de  Cobbam  al  estremo  de  una  larga  calle  de  árboles, 
el  rio ,  el  puente ,  inmensos  prados  y  vistas  lejanas. 

Sígase  siempre  el  terrado,  ó  si  se  quiere  mejor  la 
gruta  irregular,  que  está  con  corta  diferencia  paralela, 
y  que  atraviesa  por  vastos  espesiUos,  diversamente 
agrupados,  cuyo  conjunto  presenta  una  figura  trian- 
gular, y  se  bailará  á  la  estremidad  de  esta  gruta  una 
soberbia  columna,  estriada  y  octógona,  cuya  cima 
está  coronada  de  una  rotunda  abierta  sobro  ocho  pe- 
queñas columnas  cuadradas.  Sobre  esta  rotunda  está 
colocada  la  estatua  do  lord  Cobbam  vestido  á  la  roma- 
na» y  en  la  actitud  de  Julio  César.  Súbese  hasta  su 
cima  por  ciento  cuarenta  y  siete  escalones  muy  esca- 
brosos. 

Esta  columna  se  descubre  casi  desde  todos  los  es- 
trenaos del  jardín,  y  es  uno  de  los  objetos  mas  nota- 
bles de  él.  Independientemente  de  las  vistas  y  campos 
del  lado  del  parque,  domina  en  los  jardines  una  her- 
mosa alfombra,  terminada  á  uno  y  otro  lado  por  bos- 
ques que  van  á  perderse  en  un  profundo  valle,  mas 
allá  del  cual  se  halla  el  magnifico  templo  de  la  Concor- 
dia; á  la  izquierda  se  ve  el  templo  gótico,  la  gran  ar- 
cada bácia  Buckingham,  y  mas  allá  un  agradable  país. 

Acábese  de  recorrer  el  terrado  hasta  el  gran  semi- 
círculo que  le  termina,  y  que  no  está  adornado  mas 
que  de  algunos  grupos  de  árboles,  plantados  con  órden; 
escepluando  siempre  los  que  están  á  lo  largo  de  la 
pared  y  del  foso  que  cierran  lodo  el  circuito  de  los 
jardines. 

El  terrado  del  Norte  está  enteramente  cubierto  de 
bosquecillos  abiertos  con  mucha  irregularidad;  gene- 
ralmente los  árboles  y  arbustos  siempre  verdes,  como 
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cipreses,  lejos,  sabinas,  tuyas,  laureles  de  toda  espe- 
cie, acebos,  magnolias,  etc.,  reinan  con  especialidad 
en  todas  las  orillas  de  las  plantaciones  de  Howe;  y 
los  árboles  que  se  despojan  de  su  verdor  llenan  el  in- 
terior de  los  bosques,  aunque  igualmente  están  mez- 
clados con  árboles  siempre  verdes.  La  entrada  de  los 
bosquecillos  del  terrado  al  lado  del  Norte  está  adorna- 
da de  un  pabellón  octógono,  abierto,  adornado  de 
cuatro  términos  por  de  fuera,  y  de  cuatro  cabezas  de 
carnero  por  dentro,  con  una  bóveda  que  termina  en 
punta,  y  se  llama  el  templo  de  la  poesía  pastoril.  A 
algunos  pasos  del  pabellón,  bácia  el  ángulo  del  terra- 
do, se  halla  una  estatua  que  representa  esta  poesía; 
tiene  en  la  mano  un  cartón  desarrollado,  en  que  se 
leen  estas  palabras:  Pastorum  carmina  canto. 

Paseándose  á  lo  largo  del  terrado  hay  perspectivas 
de  inmensas  alfombras  cubiertas  de  gamos  y  de  toda 
clase  de  ganados,  campos,  caseríos,  montes  espaciosos 
atravesados  de  calles  de  árboles  que  se  pierden  de  vis- 
ta, y  el  obelisco  de  Wolfio. 

Llegando  al  fin  del  terrado  se  detiene  el  espectador 
en  una  puerta  de  hierro  que  se  eleva  solo  á  la  altura 
de  la  calle.  Vuelve  entonces  á  la  izquierda,  penetrando 
por  algunos  grupos  de  árboles,  y  se  sorprenderá  agra- 
dablemente a)  aspecto  del  edificio  mas  soberbio  de  es- 
tos jardines:  es  el  templo  griego,  cuya  forma  rectan- 
gular tiene  ochenta  y  ocho  pies  de  largo ;  su  órden  es 
jónico,  y  está  construido  exactamente  según  el  mode- 
lo del  templo  de  Minerva  de  Atenas.  Se  sube  á  él  por 
quince  escalones,  bajo  un  soberbio  peristilo  de  veinte  y 
ocho  columnas  que  reina  alrededor  de  todo  el  templo 
y  cuyo  techo  está  esculpido  en  pequeños  cuadros  con 
florónos.  El  ornamento  presenta  el  medio  relieve  do 
las  cuatro  partes  del  mundo ,  que  acarrean  á  la  Gran* 
Bretaña  las  producciones  que  las  caracterizan :  es  obra 
del  escultor  Sclieemaker.  La  cima  del  frontispicio  está 
adornada  de  tres  estatuas  mas  grandes  que  el  natural; 
las  del  frontispicio  opuesto  tiene  otras  tantas.  Sobre  el 
friso  del  pórtico  está  grabada  esta  Inscripción :  Con- 
cordia et  victoria. 

Sobre  el  muro  de  la  fachada,  á  los  lados  de  la  puer- 
ta, que  está  barnizada  de  oro  y  azul ,  hay  dos  grandes 
medallones,  en  uno  de  los  cuales  se  hallan  escritas  es- 
tas palabras:  Concordia  faederatorum;  y  sobre  el  otro: 
Concordia  civium.  Sobre  la  puerta  se  ve  grabado  este 
pasaje  de  Valerio  Máximo :  Quo  témpora  salus  eorum 
in  ultimas  angustias  deducía,  nullum  ambiíioni  ¡o- 
cum  relinquebat.  El  interior  de  este  templo  es  ma- 
jestuosamente sencillo :  se  descubren  catorce  nichos 
vacíos ,  independientes  de  otro  donde  está  colocada 
una  estatua  con  esta  inscripción:  Libertas  publica. 
Encima  de  estos  nichos  bay  otros  tantos  medallones, 
donde  están  representadas  en  bajos  relieves  las  con- 
quistas de  los  ingleses  sobre  los  franceses. 

O  templo  griego  está  admirablemente  situado  y 
domina  una  magnifica  perspectiva ,  compuesta  casi 
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enteramente  de  bosques  y  alfombras.  La  vista  so  in- 
clina inmediatamente  á  un  valle  profundo  que  atravie- 
sa, enteramente  cubierto  de  césped  ,  cuyos  costados 
tienen  de  doscientos  cincuenta  á  doscientos  ochenta 
pies  de  pendiente.  Mas  adelante  se  divide  la, esce- 
na eu  tres  ramales,  que,  partiendo  del  templo,  for- 
man tres  rayos  divergentes  ;  el  de  la  izquierda  es 
una  vereda  muy  estrecha,  al  cabo  de  la  cual  se  per- 
cibe el  obelisco  que  está  en  el  parque ;  el  de  la  iz- 
quierda consisto  en  un  bello  tapiz  verde  ,  terminado 
por  la  columna  de  Cobham  ;  en  fin,  la  división  del 
medio,  que  es  sin  comparación  la  mas  soberbia ,  pre- 
senta en  toda  su  estension  un  ancho  y  profundo 
Valle,  con  pequeños  montecillos  y  liberas  eseavacio- 
nes,  y  cuyas  orillas  están  coronadas  de  espesillos  her- 
mosos y  de  grupos  de  árboles  que  llegan  hasta  su  fon- 
do. A  lo  largo  de  estos  bosques  han  estado  colocados 
algunos  grupos  de  estatuas  de  plomo  blanqueado ,  las 
mejores  de  las  cuales  eran  las  de  Hércules  y  Anteo, 
Caín  y  Abel.  Este  terreno  cubierto  de  césped,  y  estos 
bosques,  donde  se  distinguen  todos  los  matices  del 
verde,  estos  edificios  ,  estas  estatuas ,  todos  estos  ob- 
jetos, situados  á  una  debida  distancia,  forman  un  puu- 
to  de  vista  que  admira  y  detiene  al  c-pectador  ,  que 
no  quiere  apartarse  de  esto  edificio  donde  reina  lauto 
gusto  y  sencillez. 

Si  desde  este  sitio  se  atraviesa  el  valle  á  la  derecha, 
y  en  seguida  la  primera  calle  que  se  presenta,  se  des- 
cubre un  edificio  situado  entre  dos  hermosas  alfombras 
de  verdura  y  espaciosos  bosqueeillos :  es  el  templo  de 
las  Damas.  Entrase  en  él ,  sin  subir  ni  bajar  ,  por  de- 
bajo de  tres  naves  de  an  os  que  se  cruzan  en  cuadro  y 
forman  nueve  bóvedas  de  seis  aristas  que  coutienen  un 
florón  en  su  centro.  El  empedrado  es  un  mosáico  de 
guijarros  pequeños  y  variado  con  dibujos  de  piedra  li- 
sa, circulares  y  exágonos;  una  escalera  muy  graciosa 
conduce  á  un  salón  cuyas  paredes  estáu  adornadas  de 
pinturas  de  Sleter,  bastante  medianas;  representan 
varias  damas  ocupadas,  unas  en  labores  de  aguja,  otras 
en  pintar  y  otras  en  tocar  instrumentos.  Está  ademas 
decorado  este  salón  con  ocho  columnas  y  cuatro  pilas- 
tras de  órden  jónico  y  de  mármol  veteado  de  encamado 
y  blanco.  Este  edificio  tiene  de  mi  lado  por  perspec- 
tiva la  magnífica  alfombra  verde  ó  valle  triangular, 
con  todos  los  objetos  que  la  acompañan ,  como  son  :  el 
rio,  el  puente,  el  templo  gótico  y  el  de  la  Amistad ,  y 
del  otro  una  Ittrmosa  alfombra  llana,  la  columna  de 
Cobham  y  la  columna  rostral. 

Bájese  al  valle  por  el  lado  del  Mediodía,  costeando 
el  bosque  á  la  derecha,  hasta  hallar  en  la  segunda  calle 
de  travesía  una  pequeña  colina  rápida ;  bajando  esta 
colina  y  siguiendo  á  lo  largo  de  los  tres  estanques  que 
se  suceden  hasta  el  rio  y  llenan  el  fondo  de  un  gran 
valle ,  no  se  encuentra  masque  una  alternativa  deli- 
ciosa de  bosqueeillos  sombríos,  de  piezas  de  céspedes  y 
pe  qucüos  siUoa  de  descanso. 


El  primer  objeto  que  se  presenta  en  la  parte  baja  de 

la  colina  y  emuedio  de  una  espesa  sombra  es  una  gra- 
ciosa gruta ,  cuya  superficie  citerior  está  cubierta  de 
pedernales  pequeños,  cuadritos  de  porcelana*  El  inte- 
rior está  dividido  en  tres  compartimientos  con  las  pa- 
redes embutidas  de  conchas  y  pedernales ,  y  la  bóveda 
de  espejos,  cuya  forma  representa  un  sol ;  las  paredes 
de  las  demás  divisiones  están  también  adornadas  de 
espejos  y  chimeneas;  pero  el  mas  bello  adorno  de  esta 
gruta  es  una  admirable  estatua  colosal  de  mármol,  que 
dicen  que  representa  una  Venus,  aunque  su  aire  mo- 
desto anuncia  lo  contrario  ;  está  desnuda ,  y  llevando 
uua  mano  al  pecho,  y  sosteniendo  con  la  otra  un  li- 
gero vestido  que  apenas  la  cubre.  Inmediatamente  de- 
tras de  la  gruta  se  eleva  el  terreno  en  pico ,  y  está  cu- 
bierto enteramente  de  arbustos,  de  yedras  y  zarzas. 

A  distancia  de  tres  ó  cuatro  pasos  de  la  -  entrada  de 
la  pruta  hay  dos  graciosas  rotundas,  una  dórica  y  otra 
jónica,  de  seis  columnas  cada  una,  que  sostienen  sus 
cúpulas;  las  de  la  segunda  son  salomónicas.  Estas  ro- 
tundas están  enteramente  embutidas  de  pequeños  pe- 
dernales y  nácar;  sus  centros  ofrecen  grupos  de  cua- 
tro niños  cada  uno  agarrados  de  las  manos. 

Vuélvase  por  la  izquierda,  apartándose  un  poco  de 
la  orilla  del  agua,  y  entrando  eu  el  bosque  se  encuen- 
tra un  edificio  muy  sencillo  llamado  cold~6ath  ó  los 
bailot  frios-,  contiene  un  depósito  lleno  del  agua  cor- 
riente destinada  para  baños,  y  solo  está  adornado  de 
algunos  medallones  con  cabezas  de  emperadores  ro- 
manos» 

Entre  las  dos  rotundas  empieza  el  primer  derósito 
de  agua,  llamada  el  rio  de  los  Alisos,  porque  estos  ár- 
boles abundan  en  sus  orillas ;  contiene  ana  isleta  po- 
blada de  arbustos.  Sus  aguas  vacian  en  ej  segundo  de- 
pósito, por  debajo  de  un  puente  de  rocas  pequeñas, 
cubierto  de  yedra  y  otras  plantas  trepadoras,  forman- 
do muchas  y  bonitas  cascadas.  A  la  orilla  de  esto  de* 
pósito,  del  lado  del  puente,  babia  antiguamente  un  pe- 
queño pabellón  chino. 

Apartándose  de  este  puente  y  siguiendo  la  orilla  del 
canal,  se  encuentra  una  especie  de  pequeño  anfitea- 
tro de  césped,  coronado  por  el  templo  de  los  ilustra 
bretones,  ó  los  hombres  mas  célebres  de  Inglaterra; 
es  una  serie  casi  semicircular  de  diez  y  seis  nichos,  en 
cada  uno  de  los  cuales  está  colocado  el  busto  do  algún 
inglés  célebre;  el  centro  de  la  curva  está  adornado  de 
una  pirámide,  ocupada  por  un  busto  hermosísimo  de 
Mercurio,  por  cima  del  cnal  se  lee  el  emistiquio  de 
Virgilio:  Campos  ducit  ad  Elysios ;  y  mas  abajo  una 
plancha  de  mármol  negro,  donde  están  grabados  los 
versos  suyos  también:  líic  manus  ob  patriara,  etc. 
Los  ilustres  ingleses  representados  aquí  son:  Alejandro 
l'oppe,  Tomás  Graba m,  Ignacio  Jones,  Juan  Miiton, 
Guillermo  Shakspearc ,  Juan  Locke,  Isaac  Newton, 
Francisco  Dacun,  el  rey  Alfredo,  Eduardo,  principe  de 
Gales, la  reina  Isabel,  d  rey  Guillermo  Ul,  Walttf 
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ftaleigh,  Francisco  Drake,  Juan  Hampden,  Juan  Bar-* 
nard.  Esta  serie  do  nichos  está  terminada  por  tres 
hermosas  gradas  y  se  introducé  en  un  bosquecillo  de 
laureles,  cuyas  ramas,  cayendo  naturalmente  sobre  los 
frontispicios,  forman  una  corona  á  cada  busto.  El  ter- 
reno que  media  entre  el  edificio  y  las  aguas  forma  un 
declive  suave  de  dos  ó  tres  toesas  de  estension,  cu- 
bierto de  césped. 

El  templo  de  los  ilustres  bretones  es  el  objeto  mas- 
interesante  de  los  Campos  Elíseos. 

Llámase  asi  todo  el  valle  situado  entre  el  gran  es- 
pacio, y  la  alfombra  triangular ,  cuyo  centro  está 
ocupado  por  las  tres  rías  de  agua;  pero  la  escena  di- 
vidida por  el  deposito  de  agua  del  medio  ha  recibido 
mas  particularmente  el  nombre  de  Campos  Elíseos. 
Para  acabar  de  recorrerlos,  vuólvaso  pió  airas,  y  atra- 
viésese el  puente  de  roca»  pequeñas  ;  súbase  des- 
pués por  la  derecha,  y  pásense  algunos  grupos  de  ár- 
boles verdes  muy  acopados,  y  se  presentaré  una  igle. 
sia parroquial,  rodeada  de  un  cementerio,  circunva- 
lado por  una  pared  llena  de  epitafios;  esta  iglesia, 
aunque  oculta  por  los  bosques,  no  es  un  objeto  digno 
de  los  Campos  Elíseos;  y  unos  jardines  tan  hermo- 
sos no  debían  estar  afeados  con  un  cementerio. 

Dejemos  este  triste  sitio,  para  examinar  un  monu- 
mento mas  digno  de  atención  y  que  se.  ofrece  á  la  vista 
saliendo  del  cementerio ;  es  una  columna  rostral ,  en 
honor  del  capitán  Grcnville,  en  cuya  cabeza  hay  una 
estatua  que  representa  la  poesía  heróiea,  con  un  car- 
tón desplegado,  y  en  61  están  estas  palabras:  Aon  nisi 
grandia  canto.  Sobre  el  plinto  y  el  pedestal  están  gra- 
badas muchas  inscripciones. 

A  quince  ó  diez  y  seis  toesas  de  la  columna  Gren- 
villc  se  percibe  en  un  montecillo  y  on  una  situación 
hermosa  el  templo  de  la  antigua  virtud,  que  es  una 
graciosa  rotunda  que  no  está  abierta  por  tres  lados 
como  la  de  Vénus,  sino  solamente  rodeada  de  un  pe- 
ristilo compuesto  de  diez  y  seis  columnas  de  órden  jó- 
nico. Entrase  en  él  por  dos  puertas  que  miran  al  Me- 
diodía y  á  Levante,  á  cada  una  de  las  cuales  se  sube 
por  una  escalera  de  doce  gradas.  Encima  de  ambas 
puertas  se  lee:  frisca  virtuti.  El  interior  de  la  cúpula 
está  muy  bien  esculpido,  y  las  paredes  están  decora- 
das con  cuatro  nichos,  donde  están  colocadas  las  esta- 
tuas, un  poco  colosales,  de  Homero,  Licurgo,  Sócra- 
tes y  Épaminondas;  debajo  de  estas  hay  grabadas  va- 
rias inscripciones. 

Cada  abertura  del  peristilo  presenta  por  entre  las 
'  columnas  algunos  puntos  de  vista  agradables.  Desde  la 
puerta  de  Levante  se  ve  la  columna  de  Grcnville,  el 
templo  de  los  famosos  bretones,  el  puente  de  Pem- 
brock,  y  el  rio.  Desde  la  del  Mediodía  se  descubren  las 
columnas  del  rey  Jorge  y  de  la  reina  Carolina  y  el  cas- 
tillo antiguo. 

Al  lado  de  este  templo  está  el  de  la  Virgen  moder- 
ná,  que  no  es  mas  que  un  montón  de  ruinas,  con  un 


arco  y  una  estatua  destrozada,  todo  cubierto  de  zar- 
zas y  yedra. 

Pásese  á  lo  largo  del  bosquecillo  á  la  derecha,  y  se 
hallará  un  camino  torcido  y  adornado,  por  el  que  se 
llega  á  un  arco  de  órden  dórico,  erigido  en  honor  de  la 
princesa  Amelia,  tia  del  rey.  Este  monumento  está  en 
la  cima  del  valle  de  los  Campos  Elíseos,  casi  á  la  en- 
trada do  la  gran  pradera,  en  forma  de  calle  enmedio 
de  un  bosquecillo  gracioso.  Vn  claro  estrecho  abierto 
en  los  bosques  deja  ver  en  la  misma  línea ,  pero  muy 
lejos  uno  de  otro,  el  puente  de  Paladio  y  el  castillo  gó- 
tico: el  semicírculo  do  la  arcada  adornado  de  exágo- 
nos con  un  bellon  florón,  finamente  esculpido,  está 
sostenido  por  pilastras  estriadas;  se  lee  sobre  el  ático 
del  lado  del  espacio:  Amelia)  Sophiaang,  y  del  lado 
del  valle  s-i  ve  un  medallón  con  este  lenta  tomado  de 
flomero:  ¡O  calenda  semper  et  culta! 

A  los  dos  costados  de  este  arco  están  colocadas  en 
semicírculo  las  estatuas  de  Apolo  y  de  las  nueve  Mu- 
sas, que  abren  por  esta  parte  la  escena  de  ios  Campos 
Elíseos. 

Entre  la  arcada  y  la  calle  es  de  admirar  un  hermo- 
so grupo  de  gladiadores,  abrazados  y  caídos  unos  so- 
bre otros.  El  resto  de  los  cspcsillos  ó  bosquecillo?  vie- 
ne á  finalizarse  cerca  del  gran  depósito  de  agua,  don- 
de unos  senderos  tortuosos  conducen  á  una  cabana 
enteramente  ocultada  por  los  árboles. 

Bajando  de  la  arcada  de  Amelia  y  del  templo  de  las 
Virtudes  se  encuentra  una  deliciosa  alfombra  verde, 
plantada  de  algunos  árboles,  y  que  presenta  uh  suave 
declive  hasta  el  deposito  de  agua;  está  siempre  cu- 
bierta de  ganados,  y  desde  la  entrada  de  la  primavera 
los  ruiseñores  y  otras  uves  la  animan  con  sus  cantos. 
Sentándose  en  un  viejo  y  copudo  olmo  que  estiende  4 
mucha  distancia  su  sombra  sobre  el  verde  tapiz,  y  al 
pie  del  cual  hay  un  banco  muy  sencillo,  se  ve,  miran- 
do enfrente,  el  depósito  de  agua,  y  mas  allá  la  serie 
de  los  hombres  grandes  de  Inglaterra,  rodeados  de 
laureles  y  mirtos  que  se  reflejan  en  el  agua.  Aunque 
esta  perspectiva  sea  verdaderamente'  deliciosa  en  mu- 
chos puntos  de  vista,  seria  aun  mas  agradable  si  se 
viesen  en  ella  menos  edificios. 

Desdo  los  Campos  Elíseos  se  atraviesa  un  puente 
rodeado  do  árboles,  para  entrar  en  la  gran  alfombra 
triangular;  este  puente  separa  el  depósito  tercero, 
que  se  llama  rio  inferior,  para  distinguirlo  del  rio 
principal,  llamado  rio  superior;  el  punto  de  reunión 
de  estos  dos  ríos  está  denotado  por  un  sencillo  puente 
de  piedra,  que  se  atraviesa,  saliendo  déla  alfombra, 
para  acabar  do  recorrer  los  últimos  hopquccillos  que 
resta  que  ver  en  el  recinto  de  los  jardines. 

El  primer  edificio  que  llama  la  atención  caminando 
á  lo  largo  del  rio  es  el  monumento  de  Congrcve,  quo 
consiste  en  una  pirámide  truncada,  encima  de  la  cual 
está  sentado  un  mono  mirándose  á  un  espejo:  el  resto 
de  la  pirámide  está  adornado  de  un  vaso ,  en  el  que 
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están  esculpidos  los  atributos  del  género  dramático 
propio  de  Congreve;  en  la  base  de]  monumento  hay 
dos  trozos  separados  y  apoyados  contra  el  pedestal 
oblicuamente,  y  de  un  modo  muy  natural ;  de  un  lado 
está  el  busto  del  poeta  en  medio  relieve  y  en  forma  de 
máscara  cómica,  y  del  otro  un  pedazo  de  mármol,  so- 
bre el  cual  está  grabada  una  inscripción  en  honor  de 
Congreve. 

Penetrando  en  el  bosquccillo,  se  ve  ademas  un  pe- 
queño edificio  llamado  la  gruta  de  los  guijarros:  es 
una  media  cúpula  que  parece  una  concha ;  el  fondo 
está  compuesto  de  una  arena  muy  fina  y  de  guijarros 
pequeños  imitando  flores  y  presentando  en  el  fondo 
las  armas  del  lord  Cobiiam  ó  de  los  Grenvilles,  cuya 
divisa  es:  ¿Templa  quam  dilecta?  Se  ve  que  los  jar- 
dines corresponden  á  la  divisa. 

Desde  la  gruta  de  los  guijarros  se  sube  por  la  pri- 
mera calle  que  se  presenta  hasta  el  terreno  del  Medio- 
día, y  se  vuelve  á  dos  pabellones  que  corresponden  á 
la  calle  después  de  haber  andado  y  examinado  todos 
los  objetos  comprendidos  en  el  recinto  de  Ilowc. 

Ademas  de  los  jardines  rostan  aun  en  el  parque  al- 
gunos objetos  que  hemos  indicado  hablando  de  ciertas 
perspectivas,  y  que  es  preciso  considerar  mas  de  cerca; 
pero  no  están  representados  por  estar  demasiado  dis- 
tantes. 

A  milla  y  media  del  ángulo  oriental  del  terrado  se 
halla,  enmedio  de  los  campos  y  de  los  prados,  una  al- 
quería construida  como  los  fuertes  del  siglo  xiv,  con 
almenas  en  sus  murallas.  Llámase  el  castillo ,  y  está 
circundada  «le  pequeños  bosquecillos  de  árboles  por  el 
lado  opuesto  al  jardín;  en  esta  alquería  hay  una  que- 
sera que  suministra  escclentcs  natas  y  buenas  cuaja- 
das, quesos  y  requesones. 

Saliendo  de  este  castillo  y  caminando  directamente 
al  Norte,  se  llega  al  obtlisco  que  el  lord  Temple  erigió 
en  I7S9  en  memoria  del  mayor  general  Wolfio;  este 
obelisco,  que  tiene  mas  de  100  pies  de  altura ,  está  si- 
tuado sobre  una  eminencia,  en  medio  de  una  inmensa 
alfombra  poblada  de  ganados,  de  gamos,  de  cier- 
vos, etc.  La  perspectiva  desde  este  sitio  es  muy  csten- 
sa;  y  del  ludo  opuesto  á  los  jardines  ,  es  decir,  hácia 
el  Northaraptonshire,  hay  un  espacioso  bosque,  atra- 
vesado por  calles  que  se  pierden  de  vista,  y  terminando 
por  perspectivas  lejanas. 

Del  obelisco  se  vuelve  al  terrado  del  Norte,  para  ver 
la  estatua  ecuestre  de  Jorge  /;  está  colocada  fuera  de 
los  jardines,  aunque  en  la  misma  línea  en  el  terra- 
do, y  á  la  eslremidad  de  una  alfombra  t'<rrrfe,muy 
vasta  y  perfectamente  llana ,  que  reina  en  toda  la  es- 
lension  do  la  fachada  del  Norte:  la  estatua  es  muy  me- 
diana en  su  género. 

A  poca  distancia  de  la  estatua  comienza  un  valle, 
cuya  orilla  está  paralela  al  terrado;  desde  esta  orilla 
hasta  el  fondo  del  valle  la  pendiente  oblicua  es  de 
700  á  800  pies.  Este  terreno  eslremadamento  variado 
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y  poblado  de  toda  clase  de  ganados,  tanto  en  el  valla 
como  en  las  campiñas  que  están  mas  allá,  ofrece  una 
perspectiva  campestre  y  de  las  mas  agradables. 

Dése  una  vuelta  entera  á  las  hermosas  calles  que 
rodean  los  jardines  por  todas  partes,  escepto  por  la  da 
Levante,  y  finalícese  el  viaje  á  Howe  por  la  magnífica 
puerta  ó  arcada  que  está  al  Mediodía  de  los  jardines, 
á  orillas  del  camino  que  conduce  á  Buckingham;  está 
construida  por  el  gusto  de  la  puerta  de  San  Martin  de 
París ,  aunque  mas  pequeña  y  sin  figuras  ni  trofeos. 
Está  adornada  su  f adiada  por  cuatro  hermosas  colum- 
nas corintias ,  y  la  parle  inferior  de  la  bóveda,  que  es 
muy  ancha,  está  esculpida  en  cuatro  grandes  cuadros 
cóncavos,  con  la  cornisa  guarnecida  de  una  balaustra- 
da muy  hermosa.  Esta  puerta  de  decoración  corres- 
ponde exactamente  á  la  gran  calle  de  los  jardines,  en- 
medio de  la  cual  está  situado  el  castillo  que  se  eleva 
enmedio  de  los  bosques ,  como  otros  muchos  edificios: 
el  templo  gótico,  la  rotunda,  las  columnas,  etc.,  for- 
mando todo  un  magnífico  cuadro. 

Tales  son  los  jardines  de  Howe ,  donde  se  ve,  dice 
Poppe,  el  orden  en  la  variedad,  donde  todos  los  o&- 
jetos,  aunque  diferentes,  se  dirigen  á  formar  un 
todo  único ;  admirable  obra  del  arte  y  de  la  natura* 
leza  que  el  tiempo  perfeccionará. 

No  se  crea  que  estos  templos,  estas  rotundas,  es- 
tos obeliscos ,  etc.,  contribuyan  á  la  verdadera  her- 
mosura de  los  jardines  de  Howe;  lodos  estos  objetos  son 
puramente  áceesorios  y  de  adorno,  y  nos  atrevemos  á 
decir  que  aun  cuando  los  quitasen  serian  siempre  es- 
tos jardines  hermosísimos ,  porque  existen  en  la  bella 
naturaleza ,  sin  confusión  ni  violencia :  se  creería  que 
nada  deben  al  arte,  según  el  cuidado  que  este  ha  teni- 
do en  ocultarse.  El  gran  mérito,  el  mérito  principal 
consiste  en  haber  sacado  el  partido  mas  ventajoso  de 
los  valles,  elevaciones  y  llanuras,  y  en  haber  conser- 
vado á  los  puntos  de  vista  diferentes  su  ostensión  y 
gusto.  Se  puede,  finalmente,  decir  que  el  local  es  el 
que  lia  trazado  el  plano  de  estos  jardines;  el  local ,  en 
vez  de  sujetar  al  plano  del  arquitecto ,  en  cuyo  último 
caso  es  imposible  formar  un  jardín  natural.  Esta  ver- 
dad exigiría  comentarios  y  disertaciones ;  pero  como 
hemos  citado  antes  las  obras  que  la  demuestran,  es  in- 
útil entrar  en  mayores  menudencias,  que  por  otra  parte 
serian  superfluas  para  el  hombre  que  lia  nacido  con  el 
gusto  que  hace  distinguir  lo  bello  natural  de  lo  bello 
facticio.  Las  reglas  son  útiles  para  las  imaginaciones 
frías  ;  pero  en  los  jardines  ingleses  no  caben  objetos 
de  convención ,  porque  todo  debe  ser  natural  en  ellos, 
subordinando  al  sitio  á  sus  accidentes  y  á  los  objetos 
quo  los  rodean. 

El  lector  estará  ya  en  estado  de  comparar  las  dife- 
rentes especies  de  jardines,  y  de  elegir  la  que  mas  le 
agrade. 

HUEVO.  Los  huevos  son  el  producto  principal  de 
un  corral  bien  surtido  de  aves.  Como  alimento  y  como 
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medicina ,  son  un  recurso  infinitamente  precioso  en 
todas  las  circunstancias  de  la  vida.  Compuestos  de  mil 
maneras  y  bajo  diversas  formas  figuran  en  la  mesa  del 
rico  como  en  la  del  pobre ,  en  la  del  ciudadano  como 
en  la  del  campesino,  en  la  del  hombre  robusto  lo  mis- 
mo que  en  la  del  débil  y  enfermizo.  La  utilidad  y  cua- 
lidades del  huevo ,  su  producción,  su  comercio  ,  etc., 
son  cosas  que  interesan  demasiado  á  los  agricultores, 
para  que  dejemos  de  explicarlas ,  aunque  sea  somera- 
mente ;  pero  antes  creemos  necesario  decir  qué  cosa 
es  el  huevo.  Esta  descripción  la  tomamos  de  Halter  y 
Rozier ,  porque  nos  ha  parecido  la  mas  científica  y  mas 
clara. 

Descripción  del  huevo  de  gallina.  El  cascaron  de] 
huevo  de  gallina  está  formado  de  una  tierra  caliza  y 
llena  de  poros  ó  agujerillos  que  dejan  pasar  el  aire. 
Estos  agujerillos  corresponden  á  los  vasos  de  la  prime- 
ra membrana  interior  del  huevo,  los  cuales  parecen, 
sin  ayuda  del  arte,  como  unas  lineas  tejidas  á  manera 
de  una  red,  cuando  se  pone  el  huevo  dentro  del  agua; 
pero  son  verdaderamente  vasos  llenos  de  aire ,  que  so 
pueden  inyectar. 

Inmediatamente  debajo  del  cascaron  hay  una  mem- 
brana blanca,  que  viste  interiormente  toda  su  superfi- 
cie y  está  muy  pegada  á  ella,  escepto  por  el  estremo  ó 
punta  mas  roma  del  huevo,  en  que  se  advierte  entre 
dicha  membrana  y  la  cáscara  uua  pequeña  cavidad, 
que  poco  á  poco  se  va  haciendo  mayor.  En  esta  mem- 
brana, llamada  en  castellano  fárfara  ó  algara,  se  con- 
tienen las  dos  claras ,  cada  una  en  su  membrana  pro- 
pia. La  clara  ó  albumen  esterior,  llamada  vulgarmente 
leche  del  huevo,  es  oblonga  ú  oval,  y  sigue  la  figura 
del  cascaron :  la  interior  es  esférica  y  de  una  sustancia 
roas  espesa  y  mas  viscosa. 

Enmedio  de  este  último  albumen  está  la  yema,  que 
es  redonda,  y  tiene  igualmente  su  cubierta  ó  membra- 
na particular.  Por  encima  del  centro  de  la  yema,  y  á 
los  estreñios  de  una  de  las  cuerdas  de  la  esfera  que 
forma,  hay  dos  ligamentos  llamados  chalazas.  Estas 
chalosas  son  dos  cuerpes  blancos,  densos,  glandulo- 
sos,  semejantes  á  granillos  de  granizo,  unidos  entro  sí 
por  unos  hilillos  muy  sutiles. 

Mediante  estas  chalazas,  están  juntas  y  unidas  en- 
tre si  las  diversas  membranas  de  las  claras  y  de  la  ye- 
ma, y  contenidos  los  diferentes  licores  en  sus  mem- 
branas respectivas. 

Hácia  el  medio,  entre  las  dos  chalazas  sobre  la  su- 
perficie de  la  yema  y  en  su  membrana  esterior,  hay 
una  vcjiguilla  de  la  hechura  de  una  lenteja,  que  apa- 
rece como  una  mancha  blanquizca,  y  so  llama  cica- 
trie  ula,  vulgarmente  galladura  ó  miaja.  Esta  vcjigui- 
lla contiene  el  génnen  ó  primer  rudimento  del  pollo. 

Aun  antes  de  que  uu  huevo  fecundado  fuese  incu- 
bado ó  empollado,  descubrió  ya  Malpighi,  ó  creyó 
descubrir,  ayudado  del  microscopio,  la  armazón  del 
pollo  que  nadaba  en  el  humor  de  la  cicalricula. 
Tono  iu. 
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Las  chalazas  están  dispuestas  de  forma  que  la  pe- 
queña porción  esférica  de  la  yema  en  que  está  el  ger- 
men se  halla  siempre  superior,  y  la  mayor  siempre  in- 
ferior: y  asi  de  cualquiera  manera  que  se  le  dé  vuelta 
al  huevo  ocupa  siempre  el  gérmen  la  parte  superior. 

El  albumen  ó  la  clara  introducida  por  medio  de  las 
chalazas  en  lo  interior  de  la  yema,  es  el  jugo  nutricio 
que  sirve  para  el  primer  desarrollo  del  feto.  La  yema 
le  sirve  de  alimento  cuando  ya  está  del  todo  formado, 
y  en  los  primeros  dias  después  de  nacido;  porque  an- 
tes de  romper  el  cascaron  recibe  el  pollo  en  sus  intes- 
tinos una  buena  porción  de  la  yema  que  le  sirve  co- 
mo de  leche,  y  que  le  dispensa  de  comer  otra  cosa  por 
espacio  de  uno  ó  dos  dias;  y  aun  se  advierten  vesti- 
gios de  la  yema  en  el  conducto  intestinal  á  los  cua- 
renta dias  de  nacido  el  pollo. 

Diversos  ttw  de  hs  huevos.  Los  huevos,  ya  lo 
hemos  dicho,  son  una  sustancia  muy  nutritiva,  buena 
para  los  sanos  y  para  los  enfermos.  De  muchos  modos 
so  condimentan,  pero  cuanto  mas  sencilla  sea  su  com- 
posición mas  saludables  serán.  La  mejor  preparación 
es  la  do  cocerlos,  ó,  como  se  dice  generalmente,  pasar- 
los por  agua;  advirtierdo  que  no  estén  muy  poco  co- 
cidos, porque  entonces  quedan  demasiado  viscosos  y 
son  indigestos,  y  lo  son  también  cuando  se  cuecen 
demasiado,  porque  se  endurecen  y  pierden  sus  partes 
acuosas  y  su  fluidez. 

Los  huevos  viejos  son  desagradables  al  paladar  y  se 
corrompen  en  el  estómago  con  mas  facilidad  que  los 
frescos.  La  clara  del  huevo  es  la  parle  mas  nutritiva, 
la  yema  es  mas  cálida :  á  esta  se  le  atribuye  cierta  ca- 
lidad afrodisiaca  que  no  está  bien  comprobada ;  y  otros 
sostienen  que  los  huevos  son  muy  medicinales  en  cier- 
tos casos.  Hipócrates  dice  que  Jas  claras  batidas  coa 
agua  son  una  bebida  muy  fresca  y  laxante,  y  que  se 
debe  dar  á  los  calenturientos.  Esta  mezcla  para  lo  que 
es  muy  útil  es  para  clarificar  el  almíbar,  echándola 
cuando  este  está  hirviendo ,  pues  atrae  á  si  las  sucie- 
dades y  cuerpos  estraños  que  tiene  el  azúcar ;  todo  lo 
cual  se  quila  con  una  eqpumadeta  una  y  otra  vez, 
hasta  que  el  almíbar  queda  completamente  Hmpio  y 
claro. 

Con  las  yemas  del  huevo,  azúcar  cande ,  y  agua 
hirviendo  so  prepara  una  bebida  muy  agradable  y  útil 
en  los  catarros,  en  los  casos  en  que  se  necesita  promo- 
ver la  traspiración,  6  cuando  la  persoua  no  puede  tra- 
gar alimentos  mas  sólidos. 

De  las  yemas  de  huevo  duras  se  saca  un  aceite  que 
se  tiene  por  muy  dulcificante  en  uso  estenio. 

Con  la  clara  del  huevo  se  forma  un  buen  barniz, 
muy  usado  por  los  pintores. 

Del  mismo  modo  que  las  conchas  de  ostra,  el  ná- 
car, los  ojos  de  cangrejo ,  etc. ,  son  un  buen  absor- 
bente los  cascarones  de  los  huevos. 
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MODO  Bf  HULTIFliCAK  IOS  WBV08  SOI  APMFJITAR  EX 
MIMIIIO  DE  CALUÑAS. 

Guando  los  hombres  domesticaron  las  aves  que  des- 
tinaban á  poblar  sus  corrales ,  hicieron  todos  los  es- 
fuerzos posibles  para  hacer  que  las  gallinas  pusiesen 
huevos  la  mayor  parte  del  año.  Entonces  pudieron 
apreciar  los  recursos  que  aquellas  podían  suministrar- 
les en  huevos  solamente,  y  desearon ,  por  consecuen- 
cia, dar  á  las  gallinas  la  facultad  de  poner:  facultad, 
que  les  falta  durante  el  tiempo  de  la  incubación, 
mientras  crian  los  pollos  y  en  el  rigor  del  invierno. 

Entre  los  medios  usados  para  aumentar  la  produc- 
ción do  los  huevos,  sin  aumentar  el  número  de  galli- 
nas, ni  consvnir  mas  alimentos,  el  que  ha  dado  mas 
resultados  y  el  mas  generalmente  empleado  es  el  si- 
guiente. Este  consiste  en  confiar  á  las  pavas  los  cui- 
dados de  la  incubación:  su  sin  igual  aptitud  para  esta 
función,  y  la  anchura  du  su  pecho  les  permiten  cubrir 
mucho  mayor  número  de  huevos  que  las  gallinas ,  y 
guiar  y  conducir  doblo  número  di'  polluclos.  El  resul- 
tado do  este  método  es  la  mejor  respuesta  á  la  obje- 
ción que  se  ha  hecho  de  que  las  hembras  nó  quieren 
cubrir  mas  que  sus  propios  huevos ;  y  solo  Irts  aves 
indicadas  son  las  que  crian  mas  número  de  hijuelos. 
Por  eso  los  cultivadores  que  quieren  tener  una  gran 
cantidad  de  huevos  y  de  pollos  no  conocen  procedi- 
miento mas  sencillo  y  económico.  (V.  incubación.) 

Sabido  es  que  las  gallinas  después  de  haber  puesto 
diez  y  ocho  6  veinte  huevos ,  suspenden  la  postura; 
anunciando  la  cloquera  por  un  grito  diferente  del  que 
dan  para  manifestar  sus  deseos  de  poner.  La  esperien- 
cia  ha  probado  que  pora  incitarlas  á  poner  hay  «pie  co- 
locar en  el  ponedero  un  huevo  figurado,  y  que  cuando 
ya  están  poniendo,  es  decir,  en  él  curso  de  la  postura, 
se  les  debe  quitar  loa  huevos  según  los  van  echando, 
porque,  engañadas  de  este  modo,  continúan  poniendo; 
pues  viendo  l-*s  nidos  vacíos  se  figuran  que  ponen  por 
la  vez  primera. 

La  gallina  no  es  la  sola  ave  de  corral  á  quien  se  le 
pueda  hacer  poner  por  un  tiempo  largo;  se  puede  ob- 
tener esta  admirable  fecundidad  de  las  ánades,  pavas, 
y  ocas;  pero  se  corre  el  riesgo  de  debilitarlas,  y  no  es 
cosa  cstraña  que  se  gasten,  envejezcan  y  mueran  pre- 

Dobe  evitarse  en  las  aves  lo  mismo  la  parsimonia 
que  la  prodigalidad;  las  gallinas  mal  alimentadas  po- 
nen tan  poco  a  «no  lasque  comen  mucho.  Cierto  rs 
que  el  primer  año  su  alimento  nunca  será  escrúve, 
porque  sirve  para  formar  su  temperamento,  y  se  ob- 
serva que  cuando  se  las  ha  alimentado  bien  durante 
el  invierno,  la  postura  anterior  se  prolonga  y  produce 
muchos  huevos:  se  debe  asimismo  cuidar  do  «Jarlas  de 
comer  bien  un  mes  antes  de  la  postura  de  primavera, 
á  fin  de  (pie  el  ovario  se  forme  con  vi^or  y  empiece 
temprano  la  nueva  postura.  Es  necesario  que  ruando 
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por  las  mañanas  salgan  del  gallinero  no  pisen  sitios 

húmedos  y  fríos,  y  que  durante  el  dk  tengan  estiér- 
col caliente  en  que  escarbar,  revolcarse  y  cstenderse, 
pues  las  gusta  un  suelo  blando  sobre  un  fondo  duro  y 
seco;  porque  si  están  ociosas  engordan  demasiado ,  se 
liaccn  pesadas  y  dejan  de  poner.  Téngase  presente 
que  el  paraje  en  que  se  recojan  debe  ser  mas  bieu  pe- 
queño que  grande,  con  esposicion  á  Oriente ;  que  da 
día,  si  hace  buen  tiempo,  se  abra  ol  gallinero  para  que 
se  evapore  el  aire  de  la  noche,  y  que  eu  llegando  esta 
se  cierre  para  evitar  los  ataques  de  las  zorras ,  gardu- 
ñas, etc.;  que  los  nidos  ó  ponederos  estén  cubiertos  de 
heno,  que  es  mas  caliente,  mas  fieiible  y  mas  favora- 
ble que  la  paja.  (V.  GalUna.) 

Se  ba  notado  que  cuanto  mas  apretadas  y  estrechas 
están  las  gallinas  en  un  gallinero,  mas  se  recaí ientan  y 

Las  gallinas  y  ta  mayor  parte  de  las  aves  tienen  uua 
afición  decidida  por  los  huevos ;  pero  este*  gusto  es 
caro  y  tiene  graves  inconvenientes ;  por  lo  tanto ,  se 
debe  impedir  que  los  huevos  vengan  á  ser  presa  de 
sus  propias  madres.  Para  ello  es  preciso  no  echar  nun- 
ca en  el  corral  los  cascarones  de  los  huevos ,  que  les 
gustan  mucho,  para  que  no  se  acostumbren  á  este  pasto. 
Esta  materia  calcárea  sirve,  es  cierto,  para  neutrali- 
zar su  propensión  á  engordar ;  pero  si  se  necesita  usar- 
la debe  ser  machacada  y  mezclada  en  la  comida  que 
se  les  dé. 

Si  se  puede  ,  como  queda  dicho,  incitar  á  las  galli- 
nas á  que  pongan,  también  está  en  nuestra  mano  evi- 
tar la  cloquera.  Los  medios  mas  seguros  son  no  dejar 
en  el  ponedero  huevo  ni  cosa  que  se  le  parezca ;  echar 
la  gallina  del  nido  cuando  so  obstina  en  acostarse  en 
él;  bañarla  enagua  fría,  disminuirla  el  alimento  y 
darla  semillas  que  la  calienten  en  vez  de  enfriarla.  Al- 
guna vez- se  advierte  que  una  gallina  tiene  gran  difi- 
cultad para  poner  el  huevo ,  y  en  este  caso  se  facilita 
la  operación  introduciéndola  en  el  ano  algunos  granos 
de  sal.  , 

Otra  práctica  se  sigue  en  la  antigua  Flandes  para 
evitar  la  cloquera  de  las  gallinas  é  incitarlas  á  poner, 
y  es  meter  la  gallina  debajo  de  un  capazo  ó  canasta  y 
tenerla  allí  dos  dias ,  sin  darla  de  comer  ni  de  beber. 
Privada  asi  de  aire ,  de  luz  y  de  alimento ,  esperimen- 
ta  en  su  prisión  un  malestar ,  una  revolución  que  cam- 
bia su  manera  de  ser.  Cuando  se  la  deja  en  libertad 
está  vacilante  y  como  asfixiada ,  apenas  puede  sostener- 
se sobre  sus  patas,  ha  olvidado  todas  sus  afecciones, 
so  apresura  á  comer  y  beber  y  vuelve  á  adquirir  su 
costumbre  de  poner. 

El  número  de  huevos  que  pone  una  gallina  en  la 
época  de  la  postura ,  varia  según  las  circunstancias; 
y  es  mas  o  menos  considerable  en  razón  de  la  esta- 
ción, las  especies ,  la  edad,  el  país,  la  aclimatación,' 
la  calidad  y  cantidad  del  alimento ,  los  cuidados  ,  la 
limpieza  y  el  calor  que  haya  en  el  gallinero.  El  menor 
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acontecimiento  en  el  corral ,  la  mas  ligera  variación 
del  tiempo,  la  menor  contrariedad  que  sufran  las 
hembras  mieriiras  cstárt  poniendo ,  pueden  interrum- 
pir por  uno  ó  dos  días  la  postura  |  por  eso  es  preciso 
no  asustarlas  ni  molestarlas  cuando  están  para  poner. 

Hay  una  costumbre  en  algunos  corrales  que  es  de 
todo  punto  errónea ,  y  es  dejar  los  huevos  en  el  pone- 
dero para  que  las  gallinas  se  esciten  á  poner :  esto  es 
inútil  cuando  la  postura  ha  empozado.  Sabido  es  que 
las  gallinas  tienen  la  propensión  de  sucederse  en  el 
ponedero,  que  se  le  disputan  con  ardor,  y  que  una  es- 
pera á  otra  para  ir  á  poner  su  buevo ;  pues  bien,  su- 
pongamos que  doce  gallinas  se  relevan  unas  á  otras  en 
un  mismo  ponedero,  y  que  cada  una  tarde  media  hora, 
poco  mas  ó  menos,  en  soltar  el  huevo,  ¿no  resultará 
precisamente  que  el  primer  huovo  puesto  habrá  sufri- 
do cerca  de  seis  horas  do  incubación,  tiempo  suficien- 
te para  despertar  la  vitalidad  del  gérinen  y  determinar 
un  desarrollo  capaz  de  conocerse  mirando  el  huevo  al 
trasluz  ó  al  comerle?  Por  esto  es  absolutamente  ne- 
cesario que  se  vayan  cogiendo  los  huevos  á  medida  que 
las  gallinas  los  pongan,  sin  consentir  que  se  aglome- 
ren mi  Tos  nidos  ó  ponederos.  Por  esto  también  nadie 
debe  admirarse  de  que  huevos  de  un  mismo  dia,  pues- 
tos por  gallinas  do  la  misma  especie,  alimentadas  del 
mismo  modo  y  en  un  mismo  corral ,  presenten  tantas 
diferencias  entre  si,  tengan  sabor  tan  diferente,  pro- 
duzcan pollos  variados  y  se  alteren  unos  mas  pronto 
que  otros*.  El  cuidado  de  cogerlos  dos  veces  al  dia,  á 
las  doce  de  la  mañana  y  á  las  cinco  de  la  tarde ,  y  no 
dejarlos  mas  tiempo  en  los  nidos,  puede  ejercer  mucha 
influencia  en  la  buena  calidad  de  los  huevos. 

Conservación  de  los  huevos.  Cuanto  pudiéramos 
decir  respecto  Á  este  particular,  queda  ya  esplicado  en 
el  articulo  Conservación  de  frutos  y  carnes. 

Comercio  de  huevos.  Nos  faltan  datos  se guros  para 
hacer  la  estadística  de  los  huevos  que  so  producen  en 
España,  su  valor,  el  número  de  los  que  se  esportan  y 
los  derechos,  que  devengan  para  el  Erario.  Esto  no  pa- 
recerá cstraño  á  los  quo  sepan  con  cuánta  indiferencia 
se  mira,  por  desgracia,  en  nuestro  país  el  conocimiento 
.  estadístico  de  otros  artículos  que  valen  mas  que  los 
huevo». 

El  comercio  de  huevos  es  de  una  importancia  gene- 
ralmente reconocida.  Francia,  por  ejemplo,  esporlaun 
número  inmenso  de  huevos  para  los  países  estranjeros. 
Las  publicaciones  oficiales  relativas  al  movimiento  del 
comercio  esterior  demuestran  que  el  número  de  huc- 
tos  esportados  en  1815  fue  por  valor  do  1.700,000 
francos.  En  1810  subió  á  8.800,000  frs.  En  1822  á 
55.000,000  frs.  En  1821  á  09.500,000  frs.  Este 
movimiento  sufrió  entonces  una  paralización,  y  aun 
retrogradó;  pues  en  1830  bajó  el  valor  de  la  esporta- 
cion  &  55.000,000;  pero  en  1834  tomó  nuevo  impulso, 
y  ascendió  á  76.800,000  frs.,  y  cu  1841  ha  ofrecido 
te  inmensa  cifra  de  88.200,000  frs. 


IfKJLL  871 

Esta  masa  de  Iracvos  pesaba,  a  ratón  de  diez  y  seis 
por  kilógramo,  5.213,000  kilogramos,  de  los  ««ales 
tiró  el  fisco  114,000  frs.  de  derechos  de  esportation. 
Inglaterra  recibe,  casi'  en  su  totalidad,  los  huevos  qué 
salen  de  Francia;  de  suerte  que  de  los  88.000,000  dé 
francos  de  que  hemos  hablado,  se  puede  calcular  que 
los  82.000,000  van  á  Francia  atravesando  el  canal  de 
la  Mancha. 

Según  los  datos  de  la  administración  francesa,  se 
consumen  en  Paris  138  huevos  por  individuo,  ó  sea 
cerca  de  120.000,000  de  huevos  al  año.  Sin  exagera- 
ción puede  calcularse  en  el  doble  el  consumo  indivi- 
dual en  el  resto  de  la  Francia,  si  se  atiende  á  que  en 
las  aldeas  y  en  los  campos  la  leche  y  los  huevos  son 
los  alimentos  mas  generales,  y  que  figuran  en  todas  las 
mesas. 

El  consumo  en  toda  la  Francia  puede  vafearse  en 
nueve  mil  millones  de  huevos ;  y  si  á  este  total  se 
agrega  el  número  de  los  esportados  y  el  de  los  desti-* 
natíos  á  la  reproducción,  resultará  que  aquel  pais  pro- 
dujo en  1815  nueve  mil  millones  y  medio  de  huevos. 
La  administración  evalúa  en  sus  cálculos  cada  huevo 
á  razón  de  5  céntimos,  lo  que  hace  la  suma  de 
465.000,000  de  francos. 

A  este  cálculo  debemos  añadir  o|  que  ha  hecho  y 
publicado  en  el  Journal  tC Agriculture  prstique  M.  Ma- 
riot  Üidicux.  - 

«Ya  hemos  hecho,  dice,  el  censo  ó  estadística  de  las 
gallinas  de  cuatro  cantones  del  distrito  de  Chaumont1, 
hemos  calculado  el  número  con  arreglo  á  la  población* 
y  estendiendo  el  cálculo  á  todo  el  distrito  tenemos 
120,000  gallinas  para  una  población  de  85,685  habi- 
tantes: estas  120,000  gallinas  dan  anualmente  un  pro. 
ducto  de  14.100,000  huevos,  que  son  anualmente  166 
huevos  por  persona ;  y  este  cálculo  no  es  exagerado, 
visto  el  enotfcp  consumo  que  se  hace  de  este  alimento; 
pues  los  hueñis  y  ra  carne  de  cerdo  son  casi  la  única 
comida  fuerte  de  la  gente  de  campo.  El  valor  de  esta 
cantidad  de  huevos,  consumidos  en  un  solo  distrito,  á  . 
razón  de  4  frs.  el  ciento ,  asciende  á  560,000  frs. 

»Si  el  cálculo  hecho  para  el  distrito  de  Chaumont 
se  amplia  á  toda  ta  Francia ,  tendremos  que  la  poWa* 
cion  está  con  las  gallinas  en  razón  de  1  á  440.  Es 
asi  que  la  población  de  Francia ,  según  la  última  es- 
tadística ,  es  de  34.230,141  habitantes,  luego  re- 
sulta que,  en  el  actual  estado  de  cosas,  Francia 
cria  por  procedimientos  verdaderamente  defectuosos 
47.938,628  gallinas  que,  á  120  huevos  por  año  cada 
una ,  dan  5,732.635,360  huevos,  ios  cuales,  á  razón  de 
4  frs.  el  ciento ,  importan  230.105,414  frs.  Si  añadi- 
mos el  escedente  anual  de  30  huevos  por  gallina ,  re* 
sultado  del  calor  artificial,  tendremos  cada  año  150 
huevos  por  gallina ,  lo  cual  dará  un  total  goneral  de 
2,396.93 1,400  huevos,  valor  de  287.631,768  frs.» 

HULLA,  y  combustibles  MmKRALES.  Los  sajones  han 
dado  al  carbón  mineral  del  grupo  carboniforo  el  ñora-. 
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bre  de  hulla,  que  se  le  conserva  en  el  lenguaje  vulgar, 
y,  sobro  todo,  eu  las  ciencias ;  pero  se  aplica  .  á  veces, 
en  un  sentido  mas  general ,  de  modo  que  abraza  to- 
dos los  carbones  fósiles  de  cierta  testura  mineralógica. 
El  liquido  de  los  terrenos  secundarios,  cuando  no 
presenta  la  estructura  de  la  madera  bien  marcada  ,  se 
nombra  bulla,  y  sirve,  en  efecto,  para  los  mismos  usos 
que  este-,  micDtras  que  las  bullas  secas,  aun  cuando 
cstóp  unidas  geológicamente  á  las  bullas  grasas  ,  re* 
ciben  muebas  veces  el  nombre  de  antracitas. 

Hulla  es,  pues ,  el  carbón  de  piedra  ó  combustible 
fósil  que  se  eslrae  del  grupo  ó  terreno  carbonífero  que 
hemos  señalado  en  la  tabla  de  terrenos  que  componen 
la  corteja  del  globo.  (V.  Geología.) 

Como  la  hulla  tiene  muebas  relaciones  con  los  otros 
combustibles  mincralos,  vamos  á  tratarlos  todos  en  el 
presente  artículo  juntos  para  dar  unidad  i  las  mate- 
rias de  este  Diccionario.  A  fin  de  hacer  conocer  bien 
toda  su  importancia  ,  los  examinaremos  bajo  el  cuá- 
druple sentido  geológico,  mineralógico,  químico  é  in- 
dustrial, incluyendo  algunas  reseñas  también  geo- 
gráficas sobre  los  puntos  en  que  cada  uno  de  ellos 
abunda  en  España  y  en  el  estranjero. 

Los  combustibles  minerales  forman  todos  un  grupo 
mineralógico  de  carbones  fósiles,  que  abraza  cuatro  gé- 
neros ,  y  cada  uno  de  estos  contiene  varias  especies. 
El  primer  género  comprende  la  antracita;  el  segundo 
h  hulla;  el  tercero  el  lignito ;  y  el  cuarto  la  turba. 
Vamos  á  estudiarlos  sucesivamente  en  el  mismo  órden 
que  los  acabamos  do  enumerar,  y  después  entraremos 
en  ciertas  consideraciones  generales  que  los  abracen  á 
todos. 

ANTRACITA. 

Este  es  un  carbón  análogo  á  la  hulla ,  pero  mas  di- 
fícilmente combustible.  Su  nombre  estornudo  de  la 
palabra  griega  ántrax ,  carbón  ,  y  de  rra ,  que  es  una 
terminación  geológica  y  mineralógica  usada  con  fre- 
cuencia para  indicar  la  forma  esquistosa  de  las  masas 
minerales. 

Sinonimia.  Se  le  ha  llamado  también  carbón  de 
tierra  incombustible,  hulla  seca ,  antracolita  de  Brog- 
niart,  Glautzkohk  de  Wernc* 

Composición.  El  carácter  esencial  de  composición 
química  en  la  antracita ,  c»cl  de  no  contener  betún,  6 
por  lo  menos  de  no  producir  en  su  análisis  mas  que 
trazas  ;  de  donde  resulta  que  suministra  nada  ó  casi 
nada  de  gas  en  la  destilación ,  ni  produce  llama  al 
quemarse.  Generalmente  no  contiene  mas  que  2  ó  3 
por  100  de  majerias  terrosas,  y  al  quemarse  forma 
pocas  cenizas :  sin  embargo ,  se  hallan  variedades  que 
después  de  su  combustión  dejan  una  cantidad  mucho 
mas  considerable  de  residuo. 

M.  Jacquelin  ha  hecho  el  análisis  de  muebas  espe- 
cies de  antracitas  y  ha  obtenido  los  resultados  si- 
guientes: 


Artacita 

de 

Iscre. 

Os 

Antracita 

de 
Vieille, 
(Isere.) 

O      lí»      )f>  O 
o      OC      00  o 

£    -T           A  „T 

Artacita 

de 
Sablé, 
(SarÜie.) 

87,22 
2,49 
2,31 
1,08 
6,90 

Antracita 
de 

Swaucca, 
(Inglaterra). 

90,58 
3,60 
0,29 
3,81 
1,72 

i  i 

I  i 

u  s 
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Dicho  M.  Jacquelin  ,  al  calcinar  en  vasos  cerrados 
estas  diferentes  antracitas  ha  obtenido  el  hidrógeno 
casi  puro  en  cantidad  notable.  Si  este  resultado  insu- 
porado  fuese  constante  en  todas  las  antracitas  ,  seria 
un  carácter  distintivo  para  este  género  de  combusti- 
bles ;  según  lo  advierte  con  razón  el  autor  de  seme- 
jante descubrimiento. 

M.  Regnault,  que  ha  sometido  al  análisis  compara* 
tivo  un  gran  número  de  combustibles  fósiles  ,  ha  ob- 
teuido  los  resultados  siguientes  en  las  principales  es- 
pecies de  antracita. 

ANTHACITA  DE  PENSILVAMA. 


Carbono   90,45 

Hidrógeno   2,43- 

Oxígeno  y  ázoe   2,45 

Ceniza   4,63 

Coko  pulverulento  obtenido  de  100) 

partes  de  antracita ,  antes  deseca- J  84,83 

da  á  120.'  ) 
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ANTRACITA  DEL  PAÍS  DE  CALES. 

Materias.  p«rlri 

Carbono   02,56 


Hidrógeno   3,33 

Oxígeno  y  ázoe   2,33 

Ceniza   *»58 


Total   100,00 

Colee  obtenido  con  100  partea  de  dicha  antracita, 
antes  desecada  á  120°=89,72  por  100. 

ANTRACITA  DE  MATENSE. 

Carbono   0 i. 08 

Hidrógeno   3,92 

Oxigeno  y  ázoe.  .  .  .  :   3,16 

Ceniza  •  •  •  °»94 


Total   100,00 

Coke  obtenido  con  esta  antracita  desecada  á  120° 
de  temperalura=89,96  por  100  de  antracita. 

ANTRACITA  DE  HOLDIT. 


Carbono   OI»43 

Hidrógeno.  •  •  •  4>18 

Oxígeno  y  ázoe   2,12 

Ceniza   2,25 


Total.  ....  100,00 

Coke  obtenido  con  100  partes  de  diclia  antracita 
desecada  á  120tt  de  temperotura=80,96  por  100. 

ANTRACITA  DE  LAMGRE  (««RE). 


Carbono   8a»77 

Hidrógeno. .  .  .•  ~"  M7 

Oxigeno  y  ázoe   3,99 

Ceniza   4»37 


Total  100,00 

Coke  obtenido  de  100  partes  de  esta  antracita ,  de 
secada  á  120*  de  tempcralura=89,!>0  por  100. 

ANTRACITA  DE  MACOT. 

Carbono   7M9 

Hidrógeno   0,92 

Oxígeno  y  ázoe   lt12 

Cenizas  •  •  26,47 


Total   100,00 
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Coke  obtenido  con  100  partes  de  este  antracita,  de- 
secada á  120"  de  temperatura— 88,90  por  100. 

Estado  natural.  La  antracita  parece  tener  un 
origen  vegetal,  lo  mismo  que  la  bulla  y  los  otros  com- 
bustibles, pero  su  formación  es  generalmente  mas  an- 
tigua que  todos  los  oíros  carbones  fósiles.  Se  la  en- 
cuentra, en  efecto,  en  el  grupo  cambriano  y  devonia- 
no, terrenos  ambos  inferiores  al  terreno  hullero ,  y 
muy  inferiores  á  los  que  contiene  el  lignito  y  la  turba. 
Sin  embargo  ,  suelen  hallarse  también  en  el  terreno 
hullero  carbones  que  presentan  grande  analogía  con  la 
antracita;  pero  su  formación,  según  opinan  la  mayor 
parte  de  los  geólogos ,  se  debe  á  fenómenos  de  meta- 
morfismo; es  decir,  á  una  modificación  de  estado  ó  de 
forma  que  ha  sufrido  la  bulla  por  el  contacto  de  una 
roca  ígnea,  cuya  elevada  temperatura  ha  cambiado  su 
composición  y  evaporado  su-betun.Estc  fenómeno  in- 
teresante lo  ha  señalado  el  sabio  Elie  do  Beaumont  al 
estudiar  las  antracitas  de  las  regiones  alpinas,  y  desde 
entonces  está  fuera  de  toda  duda  que  hasta  el  lignito 
mismo,  a  pesar  de  sor  un  carbón  mucho  menos  an- 
tiguo que  la  hulla,  puede  pisar  á  la  antracita,  cuando 
se  hallan  en  contacto  con  los  basaltos,  roca  cuyo  origen 
ígneo  es  indudable. 

España  encierra  muchos  criaderos  de  antracita,  al 
Norte  de  Madrid,  en  Aragón,  on  Andalucía  y  en  otros 
muchos  puntos  del  Este ;  pero  ninguno  de  ellos  ha  re- 
cibido hasta  ahora  grande  impulso  en  su  esplotacion 
ó  beneficio,  sin  duda  á  causa  de  la  falta  de  comunica- 
ciones y  de  no  conocerse  todavía  perfectamente  su 
potencia  y  sus  cualidades.  La  Francia  es  rica  en  esto 
género  do  combustible:  los  dos  que  tiene  mas  im- 
portantes son  los  de  Sablé  ,  en  las  márgenes  del 
rio  Mayenne,  y  el  de  Lamune,  en  el  departamento  do 
Isere,  cuyas  capas  de  carbón  tienen  hasta  1 0  metros 
de  potencia.  También  se  encuentra  en  la  Saboya,  en 
Valais,  en Sajonia,  en  Bohemia,  en  los  Pirineos,  etc. 
Se  estracn  grandes  cantidades  en  el  pais  do  Gales,  en 
Inglaterra,  y  sobro  todo  en  los  Estados-Unidos,  Estado 
de  Pensil vania,  que  tiene  tres  grandes  criaderos  de 
este  combustible. 

propiedades  de  la  antracita.  Este  carbón  es  aná- 
logo á  la  hulla,  según  mas  arriba  hemos  dicho;  pero 
es  menos  negro  y  mucho  mas  brillante.  Su  aspecto  es 
grisácea  y  azulado,  y  presenta,  con  frecuencia,  reflojos 
irisados;  su  brillo  es  metaloidco  ó  metálico;  pero  me- 
nos, sin  embargo,  que  el  de  la  plombagina,  á  la  cual  se 
parece  un  poco.  Es  opaco,  mas  duro  que  la  hulla,  pero 
friable  y  susceptible  de  ser  dividido  mecánicamente, 
según  Hauy ,  lo  mismo  que  la  hulla  ,  en  fragmentos 
que  se  aproximan  á  un  prisma  romboidal ,  ó  de  un 
prisma  exaedro  regular. 

La  antracita  mancha  los  dedos;  y  cuando  se  la  frota 
sobre  un  popel,  deja  marcada  una  línea  do  color  mate, 
lo  cual  la  distingue  del  grafito  que  la  deja  luciente  y 
es  mas  untuoso  y  suato  al  tacto.  Su  peso  específico  es, 
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por  lo  general,  mayor  que  d  de  la  bulla,  en  la  Ha- 
don  de  9  á  7,  y  varia  entre  i, a  a  t,8.  Su  testura  es 
es?  ui-to*a ,  concoidea  ó  fibrosa. 

Por  el  frotamiento  adquiero  la  electricidad  resinosa. 
Es  mejor  conductora  del  calórico  que  la  hulla ,  cuya 
propiedad  es  un  inconveniente  muy  grave  al  emplearla 
como  combustible . 

Espucsta  á  la  acción  del  fuego,  se  penetra  rápida- 
mente del  calórica  y  se  divide  en  fragmentos  mas  ó 
menos  pequeños,  en  lugar  de  ablandarse  y  de  hin- 
charse como  la  hulla  grasa.  Esta  friabilidad  que  le 
hace  tomar  el  calor,  es  un  obstáculo  muy  perjudicial 
en  su  empleo  como  combustible ,  según  acabamos  de 
indicar,  porque  la  reunión  de  los  pequeños  fragmentos 
impide  la  circulación  del  aire  en  el  centro  de  la  masa 
que  se  forma. 

La  antracita  se  inflama  con  dificultad ;  aj  ardor  no 
produce  ni  llama  ni  humo,  no  esparce  nada  de  mal 
olor,  ni  produce  casi  gas  ninguno  á  la  destilación,  cu- 
yos caractéres  la  distinguen  esencialmente  de  la  hulla. 
Para  que  su  combustión  sea  activa,  exige  una  cor- 
riente de  aire  muy  enérgica  y  una  concentración  de 
temperatura  ya  muy  elevada  en  el  fogón.  General- 
mente su  combustión  es  mas  lenta  que  la  del  coke,  la 
del  carbón  vegetal  y  la  de  la  hulla ;  pero  cuando  llega 
i  su  máximum  de  combustibilidad,  es  susceptible  de 
producir  nn  calor  muy  intenso.  En  efecto,  su  poder 
calorífico  es,  á  peso  igual ,  superior  al  de  la  mejor  hu- 
lla, en  la  proporción  de  42  á  9,  siendo  próximamente 
igual  al  que  tiene  el  coke  de  primera  calidad. 

Inflamación  etpontánw  de  ta  antracita.  Aunque 
es  difícilmente  inflamable  este  combustible,  reynido 
en  grandes  masas  es ,  como  la  hulla  y  los  otros  carbo- 
nes, susceptible  de  prenderse  fuego  espontáneamente, 
bajo  la  sola  influencia  del  aire  atmosférico.  M.  Michei 
de  Chevalier  refiere  el  hecho  siguiente,  que  fue  un 
grande  acontecimiento  pira  la  ind  asiría  de  los  Esta- 
dos-Unidos por  la  influencia  que  sobre  ella  ejerció 
después,  en  atención  á  que  él  solo  ha  probado  que  la 
antracita  puede  quemarse  activamente  y  servir  de  com- 
bustible, lié  aquí  la  referencia  de  Chevalier. 

«Un  montón  de  antracita  yacía  abandonado  en  las 
orinas  del  Schuylkill,  en  los  Estados-Unidos  ,  basta 
que  una  noche  el  propietario  d«  una  casa  inmediata 
despertó  sobresaltado  y  se  llenó  de  asombro  al  obser- 
var una  gran  luz  acompañada  de  los  muchos  y  fuertes 
estallidos  que  daba  la  antracita  mencionada  al  arder.» 
Este  hecho  se  refiero  en  la  memoria  de  Michel  Cheva- 
lier, inserta  en  los  Journaux  de  Architecture,  que 
mas  adelante  citaremos. 

La  combustión  espontánea  de  la  antracita,  lo  mismo 
que  la  de  la  hulla  y  del  lignito,  se  esplíca  por  la  pre- 
sencia, en  estos  combustibles,  de  una  gran  cantidad  de 
bisulfitro  de  hierro.  Este  sulfuro  se  descompone  bajo 
.  la  influencia  del  aire  húmedo,  produciendo  una  gran 
cantidad  de  calórico,  el  cual  sa  couecntra  y  aumenta 


poco  á  poco  de  intensidad  cuando  el  combustible  se 
halla  reunido  en  grandes  masas,  hasta  que  se  deter- 
mina su  inflamación  espontanea. 

Usot  de  la  antracita.  Durante  mucho  tiempo  se 
ha  creído*  que  este  combustible  era,  como  el  grafito, 
un  carbón  de  una  combustión  casi  imposible,  ó  por  lo 
menos  difícil  en  tan -alto  grado  que  no  podía  hallar 
aplicaciones  industriales.  No  so  hacia,  pues,  ningún 
uso  de  la  antracita,  y  su  csplotacion  se  hallalm  comple- 
tamente abandonada  en  todas  partes.  Hace  solamente 
pocos  años  que  la  esperiencia  ha  demostrado  que  esto 
carbón,  empleándolo  de  un  modo  conveniente,  puede 
surtir  los  mismos  efectos  que  la  hulla,  y  hasta  la  su- 
pera cu  algunas  aplicaciones  domésticas  á  causa  de  no 
dar  olor  ni  humo. 

En  el  estado  de  Pensilvania  (Estados-Unidos),  quo, 
según  hemos  indicado,  tiene  tres  grandes  criaderos  de 
antracita ,  según  refiere  M.  Chevalier  en  la  Memoria 
citada ,  no  se  ha  conseguido  hasta  hace  poco  tiempo  y 
después  de  grandes  esfuerzos  el  quemar  este  combus- 
tible sobre  las  parrillas  de  los  hornos  ú  hornillas  de 
cocina  en  pequeña  cantidad  para  los  usos  domésticos 
y  para  las  demás  aplicaciones.  La  guerra  fue  la  que  dió 
origen  al  pensamiento  de  utilizar  los  citados  criaderos 
para  el  consumo  de  las  fábricas  de  Pensilvania,  A  Causa 
de  la  grande  escasez  que  de  combustibles  se  esperi- 
ir.entaba,  pues  entonces  aun  no  se  podía  sospechar  si- 
quiera quo  mas  adulante  había  de  servir  para  las  apli- 
caciones de  cocina.  Do  1812  á  1815  ,  las  escuadras  in- 
glesas bloqueaban  estrechamente  los  puertos  de  la 
Union ,  é  instaladas  audazmente  en  las  bahías  de  la 
Cbesopeake  y  de  la  Delawarc  ,  impedían  las  princi- 
pales entradas  al  pais.  Los  manufactureros  indígenas, 
acostumbrados  ú  proveerse  por  la  via  marítima  con  la 
hulla  de  Inglaterra ,  de  la  Virginia  y  de  4a  Nueva-Es- 
cocía ,  hallaban  un  embarazo  estremo.  Entonces  9e 
pensó  recurrir  al  combustible  mineral  que  la  natu- 
raleza había  depositado  en  las  entrañas  del  pais,  for- 
mando grandes  masas  en  las  fuentes  del  Schuylkill.  Se 
condiijo  á  fuerza  do  extraordinarios  gastos  en  carretas 
por  malos  caminos  hasta  Fltídeflla ,  y  se  cargaron  los 
hornos  de  las  fábricas  y  de  las  calderas  de  vapor  con 
él ,  poro  sin  ningún  resultado ,  porque  la  antracita  se 
mostró  rebelde  á  los  deseos  de  los  industriales.  Se  va- 
riaron mucho  los  ensayos  ,  pero  siempre  inútilmente, 
y  hubo  fabricantes  que,  después  de  haber  gastado  can- 
tidades inmensas  de  dinero  en  proveerse  anticipada- 
mente de  antracita ,  la  tuvieron  que  enterrar  después 
en  fosos  como  una  sustancia  inútil  para  que  no  les  es- 
torbase. Solo  después  del  incendio  que  dejamos  refe- 
rido fue  cuando  se  renovaron  los  ensayos  y  se  ha  lo- 
grado obtener  un  resultado  mas  feliz ,  hasta  tal  punto, 
que  hoy  dia  .se  emplea  la  antracita  en  todos  los  usos 
posibles,  tanto  domésticos  como  industriales. 

El  consumo  de  este  combustible  se  aumentó  de  tal 
modo  en  los  Estados-Unidos  desde  la  época  indicada, 
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que  basta  examinar  la  progresión  que  signe  para  for- 
marse una  idea  de  lo  que  muchas  veces  influye  sobre 
la  suerte  de  la  humanidad  un  solo  hecho  observado. 
En  1820  la  esplotacion  de  las  minas  del  Estado  de 
Pensilvania  solo  hablan  producido  37  i  toneladas  de 
antracita;  en  1830  dicha  producción  era  ya  do  177,530 
toneladas,  y  en  1840  las  citadas  minas  daban  lo  menos 
800,000  toneladas. 

Las  aplicaciones  de  este  carbón  en  Francia  a  la  eco- 
nomía doméstica  y  á  los  trabajos  de  la  industria,  no 
se  remonta  á  muchos  aíios  tampoco.  Durante  mucho 
tiempo  se  lia  desdeñado  su  esplotacion  en  los  ricos  de- 
pósitos de  La  Motlc  y  de  La  Mure,  en  el  departamento 
de  Isere ;  y  solo  desde  treinta  a  cuarenta  años  á  esta 
parle  es  cuando  se  ha  comenzado  á  usar  la  antracita 
para  cocer  la  cal ,  ladrillos  y  tejas,  para  calentar  las 
habitaciones,  y  para  las  demás  necesidades  do  la  in- 
dustria. Hoy  dia  se  consume  generalmente  en  Grcno- 
ble  y  en  lodo  el  departamento,  habiendo  reemplazado 
¡i  la  hulla  y  el  carbón  vegetal  en  casi  todos  los  usos; 
razón  por  la  cual  su  esplotacion  os  muy  activa.  En 
1814  las  esputaciones  de  la  Isere  no  liabian  produ- 
cido arriba  de  4,776  toneladas  de  antracita,  y  en  1838 
esta  producción  se  Labia  elevado  á  ¿3,070  toneladas, 
siendo  en  el  dia  de  unas  30,000  toneladas  anuales. 

En  los  otros  criaderos  notables  de  Francia  la  esplo- 
tacion de  la  antracita  ha  seguido  también  una  progre- 
sión ascendente  muy  mareada ,  mayor  todavía  que  en 
el  departamento  de  Isere.  Según  resulta  de  las  tablas 
oficiales  de  la  administración  de  tuinas  de  aquel  país, 
la  producción  total  de  antracita  en  1814  para  toda  la 
Francia  era  de  K, 770  toneladas,  mientras  que  en  1838 
era  ya  de  67,469  toneladas.  Y  todavía  esta  producción 
se  aumenta  diariamente  en  una  proporción  mas  rápida 
y  mas  considerable  en  consecuencia  de  nuevas  y  feli- 
ces oplicacíoucs  que  se  le  han  dado  recientemente, 
cual  es ,  entre  otras,  la  reducción  del  hierro  en  los  al- 
tos hornos,  en  cuya  industria  solo  puede  igualarse  á 
los  efectos  del  coke. 

El  empleo  de  la  antracita  en  dichos  hornos  se  habia 
intentado  en  Vizille,  departamento  de  Isere,  hace  unos 
quince  años;  pero  no  se  obtuvo  un  resultado  comple- 
to. M.  Grane,  maestro  de  forjas  en  el  país  de  Cales, 
ha  sido  mas  dichoso  en  esta  parte,  resolviendo  l,i  cues- 
tión, pues  ha  conseguido  completamente  emplear  este 
combustible  en  el  tratamiento  de  \<y  minerales  de 
hierro  de  toda  especie.  Según  este  hábil  industrial, 
cuando  se  emplea  la  antracita  con  aire  frió  ,  ncrisila 
una  preparación  que  la  modifique  hasta  que  guardo 
cierta  proporción  con  el  mineral  y  con  los  fundentes: 
si  se  opera  con  el  aire  caliente ,  so  puede,  al  con- 
trario, emplear  este  carbón  tul  como  sale  de  las  minas; 
y  con  Una  tonelada  y  media  de  antracita  y  el  aire  ca- 
lentado á  313'  por  los  nuevos  sistemas  de  metalurgia, 
dicho  M.  Cranc  saca  una  tonelada  do  hierro  colado 
igual  al  que  so  obtieue  con  el  carbón  de  nudira :  puní 
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obtener  la  misma  cantidad  de  este  metal,  eran  necesa-f 
ñas  antes  en  aquel  pais  cuatro  ó  cinco  toueladas  de 
hulla. 

El  ejemplo  de  M.  Crane  lo  siguieron  la  mayor  parte 
do  los  maestros  de  forjas  ingleses ;  de  modo  que  las 
esputaciones  de  antracita  del  mencionado  pais  de  Ga- 
les han  aumentado  considerablemente  de  valor  y  en 
actividad  de  poco  tiempo  á  esta  parte. 

La  misma  aplicación  ha  sido  hecha  en  el  estado  da 
Pensilvania  por  los  Síes.  Guiieau  y  Baughman,  maes- 
tros de  forjas  de  Mauch-Ghunk.  Se  ha  probado  tam- 
bién con  bueu  resultado  en  América  el  sustituir  con 
antracita  la  hulla  para  calentar  las  máquinas  de  los 
buques  de  vapor,  cuyos  primeros  ensayos  se  lucieron 
sobre  un  barco ,  llamado  por  esta  razón  el  Antracilo. 
Independientemente  de  su  poder  caloríflco ,  que  es 
muy  superior  al  de  la  hulla,  la  antracita  ha  presentado 
algunas  otras  ventajas,  particularmente  la  de  no  pro- 
ducir humo  ni  otros  efluvios  desagradables  para  los 
pasajeros. 

Por  fin,  Mr.  E.  O.  Mamby,  ingeniero  de  Swansca, 
ha  concebido  recientemente  la  ¡dea  de  aplicar  dicho 
combustible  en  la  producción  del  gas  de  alumbrado, 
dirigicudo  el  vapor  de  agua  sobre  la  antracita  calcu- 
lada ti  la  temperatura  roja.  Por  este  medio  se  obtiene 
un  gas  (jue  da  una  luz  muy  brillante,  y  que  no  tiene 
mal  olor  ninguno ,  habiéndose  ya  perfeccionado  bas- 
tante en  el  Norte  de  América  osle  procedimiento. 
Guando  la  operación  ba  sido  bien  hecha ,  no  queda 
ningún  residuo  carbonoso  en  las  retortas,  donde  se 
opera  la  descomposición  del  agua. 

Del  hecho  interesante  que  precede  se  puede  sacar 
la  consecuencia,de  que,  habieudo  necesidad,  es  posible 
obtener  hasta  llama  voluminosa  con  la  antracita,  bas- 
tando para  esto  hacer  llegar  el  vapor  de  agua  al  centro 
del  fogón  cuando  el  combustible  se  halla  en  combus- 
tiou  plena;  pero  generalmente  se  ha  advertido  que  la 
llama  se  produce  en  este  caso ,  principalmente  por  la 
combustión  del  óxido  de  carbono,  que  se  quema  á  una 
Iwja  temperatura,  y  que  el  hidrógeno  carbonado,  eli- 
giendo una  temperatura  roja  para  inflamarse,  se  esca- 
pa en  parte  sin  arder,  y  por  consiguiente  hay  uua  pér- 
dida notable  en  fuerza  calorífica.  Este  grave  inconve- 
niente se  puede  remediar  haciendo  tomar  al  fogón  una 
temperatura  muy  alia  por  medio  de  una  fuerte  cor- 
riente de  aire  calentado  por  los  sislomas  que  se  em- 
plean en  metalurgia  con  este  objeto.  De  este  modo  la 
antracita  podría  servir  para  las  destilaciones  y  para 
todos  aquellos  usos  agrícolas  é  industriales  en  que,  se 
nwjsitu  una  llama  voluminosa  para  bañar  la  super- 
ítele calorífica  de  los  apwalos,  sustituyendo  con  ven- 
taja la  leña,  que  ahora  se  prefiere  con  este  objeto, 
pues  la  antracita  saldría  mas  barata,  y  su  potencia 
calorífica  es  dos  ó  tres  veces  mayor. 

Nos  es  muy  sensible  decir  que  en  España  no  tiene 
la  meuor  aplicación  heutu  ú  dw  tan  precio*»  coiubus- 
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tibie,  ni  so  han  reconocido  siquiera  sus  criaderos  bien; 
pero  hemos  detallado  las  aplicaciones  en  que  se  em- 
plea en  el  cstranjero,  para  que  sirvan  de  estímulo  y 
de  guia  á  nuestros  lectores  ,  y  para  darles  una  idea 
aproximada  sobre  la  importancia  que  puede  tener  la 
antracita  en  la  industria  agrícola  y  en  (a  economía 
doméstica  con  el  tiempo,  aun  entre  nosotros  mismos. 

hulla. 

La  hulla,  que  es  de  todos  los  carbones  minerales  el 
mas  abundante  y  el  mas  útil ,  so  aproxima  mucho  á 
la  antracita  por  la  naturaleza  de  sus  criaderos,  por  su 
edad  geológica  y  por  sus  caracteres  físicos;  pero,  sin 
embargo ,  se  la  distingue  con  facilidad  en  que  su 
abyecto  es  mas  negro ,  su  frn'//o  menos  luciente  y 
menos  metaloideo ,  y ,  sobre  todo,  porque  arde  con 
llama  y  reparte  un  olor  bituminoso  sui  generis. 

Se  ignora  á  qué  época  se  remonta  el  descubrimiento 
de  este  carbón  de  piedra,  que  se  llama  también  carbón 
fósil,  carbón  de  tierra,  etc.,  y,  sobre  lodo,  en  qué 
tiempo  se  empezó  á  usar  en  las  artes,  pues  el  de 
que  hablan  los  griegos  y  los  romanos  en  sus  antiguos 
tratados  es  probable  que  fuese  el  lignito  ,  quo,  ha- 
biendo conservado  todavía  el  tejido  leñoso  de  las 
maderas,  ha  dado  la  primera  idea  sobre  la  aplicación 
de  los  combustibles  fósiles.  En  efecto,  el  geólogo  fran-» 
ees  M.  Virlet-d'Aoust,  ha  encontrado  en  los  bordes 
del  claileus,  torrente  que  se  precipita  eu  Alphea,  mas 
abajo  de  OUmpia ,  el  criadero  de  carbón  de  piedra 
que  Teofrasto  cita  en  su  Tratado  de  las  piedras  co- 
mo existente  en  Elida,  y  ha  podido  afirmarse  de  que 
este  combustible,  de  que  los  herreros  se  servían  muchos 
años  antes  de  la  era  cristiana,  es  un  lignito  que  pasa 
muchas  veces  al  azabache  y  pertenece  al  terreno  ter- 
ciario subapeniano. 

Por  otro  lado,  Julio  César,  que  en  sus  Comentarios 
habló  de  las  diferentes  minas  metálicas  de  la  Gran- 
Hretaña,  es  probable  que  no  hubiera  dejado  de  hacer 
mención  de  sus  criaderos  de  carbón  de  piedra,  si  en- 
tonces se  esplotaran  y  fueran  conocidos.  Según  Whi- 
taker,  Pennaut ,  Wallis  y  algunos  otros  autores  ingle- 
ses, se  han  hallado  muchos  indicios  que  parecen  indi- 
car que  los  romanos  conquistadores  conocieron  este 
combustible  fósil ;  y  San  Agustín  dice  que  en  su  tiem- 
po se  servían  de  él  los  labradores  para  hacer  los  mar- 
cos y  linderos  de  las  tierras,  como  un  testigo  suscep- 
tible de  conservarse  durante  mucho  tiempo  á  causa 
de  su  inalterabilidad.  El  nombre  inglés  cool,  que  viene 
del  bretón,  indica  bastante  que  la  hulla  ha  sido  ya 
conocida  y  usada  desde  un  tiempo  muy  remoto  en  la 
Gran-Bretnña.  Sin  embargo,  el  documento  mas  anti- 
guo que  aeredita  su  empleo  de  un  modo  positivo  no 
se  remonta  arrilw  de  la  mitad  del  siglo  ix ,  y  se  en- 
cuentra consignado  en  la  Historia  de  Manchesier,  por 
Whilakcr.  En  un  acta  de  concesión  de  algunas  tierras, 
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fechada  el  ano  de  853,  es  donde  primero  se  yo  Ogurar, 
entre  ciertas  reservas  hedías  por  el  monasterio  de  Pe- 
terborough,  una  partida  de  12  carros  de  carbón  de 
piedra  al  lado  de  otra  de  60  carros  de  carbón  de  leña. 

Es  positivo  qae  la  hulla  fue  conocida  en  Inglaterra 
mucho  antes  de  la  ¿poca  á  que  las  antiguas  leyendas 
flamantes  hacen  remontar  su  descubrimiento;  porque, 
según  estas  leyendas,  un  pobre  herrero,  nombrada 
Hulloy  ó  Hullos,  fue  el  primero  que  hizo  uso  del  car» 
bon  de  piedra,  habiéndolo  descubierto  ch  1049  en  las 
inmediaciones  de  Liege,  donde  le  fue  indicada  su  exis- 
tencia por  un  viejo  misterioso  que  luego  desapareció 
inmediatamente,  siendo  el  nombre  del  citado  herrero 
Hullos  el  origen  del  nombre  hulla,  que  mas  tarde  se 
dió  y  que  hoy  lleva  el  citado  carbón  de  piedra,  aunque 
muchos  autores  lo  hacen  derivar  del  sajón,  como  al 
principio  hemos  dicho. 

Composición  química  de  la  hulla.  Se  pueden  con- 
siderar las  hullas  como  esencialmente  compuestas  de 
carbono,  de  betún  y  de  materias  terrosas.  Las  de  pri- 
mera calidad  producen  en  término  medio  las  cantida- 
des siguientes : 

Carbono  de  60  á  70 

Betún  do   30  á  40 

Residuos  terrosos,  .de     3  á  5 

Pero  estas  proporciones  varían  mucho,  sobre  todo 
en  las  hullas  do  calidad  inferior.  La  cantidad  de  betún, 
particularmente ,  es  algunas  veces  muy  débil,  y  basta 
hay  hullas  que  carecen  completamente  de  esta  sustan- 
cia ,  en  cuyo  caso  se  confunden  con  las  antracitas,  se- 
gún hemos  dicho.  En  cuanto  á  las  materias  terrosas, 
es  mucho  mejor  su  cantidad  respecto  á  las  hullas  con- 
sideradas en  general  en  el  estado  en  que  -se  emplean, 
pues  en  ciertas  especies  se  eleva  hasta  30  por  100  de 
su  peso. 

La  proporción  de  betún  en  estos  carbones  permite 
que  se  les  distinga  y  divida  en  tres  especies  por  sus 
propiedades  y  por  el  empleo  que  de  ellas  se  hace  en 
las  artes,  división  que  se  funda  también  en  su  compo- 
sición química.  Estas  especies  son: 

1.  "   Hullas  grasas,  llamadas  también  montéales. 

2.  *   Hullas  compactas. 

3.  a   Hullas  secas. 

Las  hullas  grapas  ,  llamadas  carbón  de  herreros  á 
causa  del  uso  que  estos  artesanos  hacen  de  ellas  en  la 
forja,  se  distinguen  en  su  propiedad  de  fundirse  y 
ablandarse  cuando  se  calientan ,  y  de  hincharse  por  la 
combustión ,  de  suerte  que  terminarían  por  apagarse 
ellas  mismas  si  no  se  removiese  y  quebrantase  de  tiem- 
po en  tiempo  la  especie  de  bóveda  ó  de  corteza  que 
forman  y  que  intercepta  la  corriente  del  aire.  Por  su 
carbonización,  vaso  haga  en  hornos  particulares  ó  al 
aire  libre ,  se  obtiene  un  carbón  ligero ,  poroso ,  sono- 
ro, duro  y  lena,  de  superficie  Mwneloaada  y  de  un 
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brillo  metálico  qoe  se  aproxima  al  grafito.  Este  carbón, 
que  se  llama  eo  las  artes  purificado ,  desulfurado  ó 
desazufrado,  aonque  se  le  conserTe  mas  generalmente 
el  nombre  de  coke,  dado  por  los  ingleses  ,  se  emplea 
principalmente  en  las  operaciones  metalúrgicas ,  y  en 
particular  para  convertir  los  minerales  de  hierro  en 
fundición  de  este  metal  en  hierro  puro,  según  después 
diremos. 

Las  variedades  de  hulla  .que  puede  dar  el  coke 
de  buena  calidad ,  son  las  mas  puras  y  las  mas  busca- 
das, siendo  ellas  las  que  han  determinado  el  estable- 
cimiento de  grandes  centros  industriales  y  metalúrgi- 
cos. Es  también  la  mas  útil  para  la  preparación  del 
gas,  que  en  el  dia  alumbra  casi  todas  las  grandes  ciu- 
dades de  Europa,  y  para  otros  muchos  usos  particula- 
res de  que  hablaremos.  Se  las  reconoce  fácilmente  por' 
su  brillo  particular,  que  los  marchantes  designan  con 
el  nombre  de  ojo  de  perdis. 

Las  bullas  compuestas  conservan  todavía  un  poco 
la  propiedad  de  hincharse  al  arder,  pero  no  se  funden 
bastante  completamente  para  suministrar  un  coke  ho- 
mogéneo. Se  las  carboniza  bien ;  pero  los  fragmentos 
conservan  mas  d  menos  sus  formas,  á  causa  de  que  no 
esperimenlan  la  completa  fusión  ígnea.  Las  mejores 
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variedades  son  las  que  al  arder  tienen  la  propiedad  de 
formar  lo  que  los  industriales  nombran  coliflor ;  es 
decir,  de  dilatarse  en  especies  de  prismas  que  figuran 
groseramcite  las  ramas  de  la  col  á  que  se  les  compara. 
Estas  hullas  son  también,  como  las  precedentes,  em- 
pleadas en  las  artes  metalúrgicas  ,  pero  en  un  estado 
n.-.iural  de  hulla  y  no  do  coke,  y  se  les  prefiere  á  las  «ra 
sas  para  los  usos  domésticos,  para  cocer  ladrillos  y  te- 
jas y  para  todos  los  usos  que  exigen  una  llama  volumi- 
nosa en  la  agricultura  y  la  industria. 

Las  hullas  secas  se  parecen  mucho  á  las  antracitas, 
contienen  muy  poco  y  á  veces  nada  de  betún  ,  que- 
man mucho  mas  difícilmente  que  las  especies  que  pre- 
ceden, y  tienen  una  llama  mucho  mas  corta,  lo  cual 
hace  que  se  las  emplee  como  las  antracitas. 

La  composición  de  las  hullas  relativamente  á  la  can- 
tidad de  carbón  ,  de  cenizas  y  de  materias  volátiles 
qué  suministran  en  su  descomposición  por  el  fuego, 
es  de  mucha  utilidad  el  conocerla  para  sus  aplicacio- 
nes prácticas;  por  lo  cual  damos  las  tablas  siguientes, 
en  las  cuales  se  han  comparado  bajo  este  punto  de  vis- 
ta las  principales  hullas  de  Europa,  lomando  por  base 
del  cálculo  1000  partos. 


HULLAS  caASAS  DE 

Anzin  (Norte)  

Le  Creuzot  

Decisc..  

Rive-de-Gicr  

Bourg-Laslic  

New-Castlc  

m      I  Minas  de  Dour  

Mons- 1  Minas  de  Gade  

Wigan  

Asturias ,  término  medio  

Cataluña  

Bourg-Lastic.  .  .  . 

Francs  

Laudrin  

Blanzi.  

Sulins  

Durham  

Mons  

Oviedo  (Asturias). 
Ombrouwa  ( Silesia ) 


■  elemental  de  las  hullas.  Thomson,  prime- 
ro, y  después  Karster  ,  se  lian  ocupado  en  determi- 
nar las  cantidades  de  carbono ,  hidrógeno ,  oxigeno  y 
ázoe,  contenidas  en  un  cierto  número  de  especies  de 
hulla;  pero  sus  evoluciones,  según  dice  M.  Regnault, 
que  mas  Urde  se  ocupo  también  de  este  asunto ,  ca- 
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300 
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20 

315 

77  i 

58 

171 

760 

54 
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71o 

52 

233 

SIO 

50 

440 

524 

34 

440 

758 

187 

604 

75 

321 

780 

53 

165 

863 

43 

04 

608 

62 

330 

543 

61 

396 

800 

130 

370 

820 

50 

130 

850 

23 

127 

801 

80 

417 

510 

40 

450 

recen  de  exactitud ,  lo  cual  se  debe  sin  duda  á  los  mé- 
todos de  análisis  que  entonces  eran  todavía  muy  im- 
perfectos. La  tabla  siguiente  presenta  el  resultado 
que  obtuvo  M.  Regnault  usando  los  mejores  métodos 
conocidos  do  análisis  con  la  sagacidad  6  inteligencia 
que  le  distingue : 

TI 
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Frxro  de  se  orígr*. 


Hullas  grasas  duras. 

Idem  grasas  maríscales.  .  .  . 

Idem  grasas  de  mucha  llama. 


ÍAlois*  •••••*••••« 
Rive  do  Gier.  ........ 

í  Rive  de  Gier  

.  |  Cramt-Croix  

( Newcaglle  

/  Flenu  de  Aluiis  


Kive  .le  Gier.  |  ¡?™íere- 
1  i  l.ouzon..  . 

./La 


-nvaisse. 


i  Lancashire. 
{  Epinac.  .  . 


\Comnentry. 
Rlanzv.  .  . 


Idem  secas  de  llama  grande..  . 

ÍOberkirchen. 
Idem  délos  terrenos  secundarios.  ¡Ceral.  .  .  . 

(Noroy. .  .  . 


Oirbnnn. 


8fl,27 


87.93 
84.07 
S2.UÍ 

«2,:;s 

S2, 1  2 
S:i,7:i 

Sn.Sft 

■7.ri.;w 


n¡dr*- 

g-eno. 


i. 8o 

■LOO 

L*fi 
3.-24 

V;W 
5,27 

;..io 

ü.2<» 

4,71 

4,3:í 


Oxigeno.j  Ccaiiu. 


4,47 

4,29 

OI 

7.01 

7,t* 


11.2  o 
1  1 ,7:i 

inni 

0,02 
13,17 


1.41 

2,»fi 
1,7S 

ES 

2.10 
;).;¡7 

2.53 

0.  21 

2,2* 

1.  X'i 
1H.20 


La  tabla  que  precede  nos  demuestra  las  grandes  va- 
riedades de  las  hullas ,  hasta  en  una  misma  especie, 
variedades  que  son  todavía  mas  notables  de  especie  á 
especie,  y,  sobre  todo ,  de  terreno  á  terreno,  y  la  es- 
perieitcia  y  cuantos  análisis  se  han  practicado  con  este 
objeto  han  confirmado  siempre  estas  variaciones;  pero 
de  lodos  modos  advertimos  que  el  carbono  es  su 
elemento  principal ,  y  que,  salva  la  escepcion  de  las 
hullas  de  los  terrenos  mas  secundario?,  las  cenizas  se 
hallan  en  pequeña  cantidad  relativamente  á  la  masa 
de  hulla  analizada. 

Para  hacer  estos  resultados  mis  exactos,  M.  Rng- 
naull  ha  tomado  la  precaución  de  socar  bien  las  hu- 
llas á  la  temperatura  de  120\  para  que  el  agua  no 
fuese  causa  de  errores.  Las  pérdidas  que  todas  han 
espi.'rimentado  en  esta  desecación ,  han  variado  entre 
1.36  y  1  ,<>o  por  100;  lo  cual  demuestra  que  las  hullas 
no  son  higroscópicas.  También  su  cantidad  de  ázoe 
es  por  lo  «enera!  muy  pequeña  en  las  hullas,  como 
en  las  antracitas,  pues  ha  variado  de  1  '/4  á  íL. 

Composición  de  las  cenizas  de  la  hulla.  Todas 
las  bullas,  aunque  sean  las  mas  puras,  contienen,  se  • 
fíun  acabamos  do  ver  en  la  tabla  que  premie ,  mate- 
rias inorgánicas  en  proporciones  variables.  Las  que 
tienen  una  estructura  muy  homogénea  soto  contienen, 
por  lo  general,  de  ¿  á  1  por  100;  pero  ademas  de  es- 
tas materias  que  se  hallan  repartidas  con  uniformidad 
en  toda  la  sustancia  carbonos  » ,  las  hullas  encierran 
otras  en  estado  de  mezcla,  por  lo  general  visibles  al 
ojo  desnudo,  las  cuales  suden  elevarse,  hasta  ¡íñ  por 
100  y  aun  mas,  particularmente  en  las  hullas  esquis- 
tosas. Las  materias  minerales  que  en  estos  rasos  con- 
tienen mas  ordinariamente,  son:  la  pirita  marcial  ú 
hl«nlfuro  de.  hierro,  el  r/rso  6  ll;hiif»sj  sulfato  de  cal, 
el  ruarso,  |,i  arcilla,  la  mirn  y  el  carbonato  de  ral. 
Aquellas  cuya  presencia  es  mas  rara,  son  el  carbonato 
de  hierro,  la  blenda  d  sulfuro  de  zinc,  la  galena,  ó 


sulfuro  de  plomo,  el  sulfato  de  barita  y  4a  dolo- 
mía, etc. 

Todas  las  especies  de  hulla ,  según  dice  M.  Lampa - 
dius,  producen  el  sulfato  de  cal  en  su  incineración,  y 
la  presencia  del  yeso  y  do  la  cal  en  las  cenizas  es  lo 
que  determina  la  escoriíicacion  en  los  fogones  en  que 
la  combustión  es  muy  activa. 

De  ludas  las  citadas  sustancias  minerales  estrañas  á 
la  hulla ,  la  mas  común  y  la  que  se  encuentra  sin  es- 
cepciun  en  dichos  carbones  y  en  la  antracita ,  es  el 
b ¡sulfuro  de  hierro,  el  cual  forma  numerosas  placas 
de  un  amarillo  brillante,  y  algunas  veces  cristales  y 
venas  cristalinas.  Durante  la  combustión  de  estos  car- 
bones, dicho  bisulfuro  se  trasforma  en  peróxido  de 
hierro  que  queda  en  las  cenizas,  y  en  ácido  sulfuroso 
que  se  desprende  y  produce  el  olor  azufroso  mas  ó 
menos  fuerte  que  acompaña  siempre  la  combustión 
del  carbón  de  piedra.  Este  mismo  sulfuro  -es  el  que 
determina  la  formación  del  ácido  mlfidrico  y  del  sul- 
furo de  carbono  en  la  preparación  del  gas  de  alum- 
brado. 

Todas  las  materias  minerales  contenidas  en  la  hulla 
quedan  por  residuo  y  son  las  que  constituyen  las  ceni- 
zas después  de  la  combustión  completa  del  carbono. 
Algunas  se  encuentran  no  descompuestas;  otras  han 
sufrido  bajo  de  la  influencia  del  calor  una  descomposi- 
ción quítnica,  de  donde  resultan  nuevos  producios  que 
antes  no  existían.  Re  aquí  una  lista  que  espresa,  por 
orden  de  su  frecuencia  y  de  su  mayor  proporción,. fas 
materias  que  el  análisis  encuentra  en  las  cenizas  de  la 
hulla. 

Sílice. 
Alúmina. 

Cat  ó  carbonato  de  cal. 
Sulfilo  de  cal. 

Oxido  y  ¡i  veces  subsidíalo  de  hierro. 
Sulfato  de  alúmina. 
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Maírnrsin  ó  carbomUo  de  magnesia. 

Oxido  de  manganeso. 

Un  bocho  muy  notable  que  debemos  señalar  nqui 
respecto  á  las  conizas  de  la  hulla ,  es  el  de  no  bailarse 
jamas  cu  ellas  ninguna  traza  del  álcali  que  contienen 
las  cenizas  de  los  vegetales ,  como  son  el  carbonato  de 
sosa  y  de  potasa.  Karsten  dice  que  todos  sus  cuidados 
fueron  inútiles  al  buscar  en  ellas  yoduro»,  cloruros,  el 
árido  de  cromo  y  los  fosfatos ,  pues  no  los  encontró 
nunca.  Lampad'"8  asegura,  sin  embargo,  que  algunas 
veces  ba  encontrado  en  las  cenizas  el  fosfato  de  cal,  lo 
que  no  es  imposible,  pues  con  la  bulla  ge  encuentran 
á  veces  restos  de  conchas  de  otros  animales. 

Lis  bullas  en  el  uso  ordinario  producen  un  residuo 
murbo  mas  abundante  que  el  peso  total  de  las  materias 
inorgánicas  que  forman  la  base  de  las  cenizas ,  porque 
ae  encuentran  en  estas  porciones  mas  ó  menos  consi- 
derables de  coke  no  consumido.  En  la  combustión  de 
las  bullas  en  grandes  masas ,  según  dice  Duroas,  el  re- 
siduo varia  de  15  á  20  por  1 00.  Por  la  tabla  siguiente 
quo  da  M.  Pcciel ,  y  que  contiene  los  resultados  oble- 
nidos  en  la  fábrica  de  Paris ,  operando  sobre  mas  de 
600  kilogramos  de  bulla ,  se  ve  que  la  cantidad  de 
residuo  es  mucho  menor  de  la  que  indica  M.  (Juinas. 

Cantidad  de  cenizas  ,  escorias  r  partículas  de  coke 

PRODUCIDAS  POR  DIFERENTES  BULLAS  EN  BL  ESTADO  DE 
CISCO  SOBRE  1000  PARTES. 

Hulla  nombrada  antigua  de  Auzin.  .  79 

Id.  grasa  de  Newcastle   71 

Id.  id.  de  Dcnain   82 

Id.  id.  nueva  de  Auzin   57 

Id.  id.  de  Decire   101 

Id.  de  las  venas  de  Mathon  y  del 

Buisson   95 

Otra  cuyo  punto  no  espresa  bien.  ...  93 

Se  ve ,  pues,  que  estas  cantidades  son  todas  inferio- 
res á  las  indicadas  |»r  Dumas. 

Caracteres  de  las  hullas  consideradas  físicamente. 
Este  carbón  es  poco  duro,  friable,  en  masas  por  lo  re- 
gular amorfas ,  pero  cuyos  fragmentos  se  aproximan 
varias  veces  á  la  forma  romboidal ,  según  veremos  al 
describir  las  especies  mineralógicamente  :  su  color  es 
un  negro  subido ,  mas  ó  menos  brillante ,  y  á  veces 
tiene  uu  aspecto  ¡ruado  con  tintas  muy  vivas;  siendo 
inodoro ,  aun  después  del  frotamiento ,  y  no  tiene  sa- 
bor alguno. 

Sometidas  Ixs  bullas  á  la  acción  del  calórico  sin  el 
contacto  del  aire ,  comienzan  á  descomponerse  a  3i>0" 
de  temperatura ,  y  producen  cantidades  variables  de 
gas  de  alumbrado ,  breo  y  aguas  amoniacales,  etc., 
dando  el  coke  por  residuo. 

Calentadas  al  contacto  del  aire,  se  encienden  fácil- 
mente, y  queman  con  una  llana  fuliginosa  y  un  olor 
caraoteríátiC'.)  mxs  ó  menos  pronunciada,  so«uu  su 
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riqueza  en  betún,  lo  mal,  según  hemos  dicho,  las 
hace  distinguir  fácilmente  de  la  antracita.  Sin  embar- 
go, no  debemos  olvidar  que  en  la  serio  ó  género  de 
los  bullas  las  hay  tan  poco  bituminosas  ,  que  se  pue- 
den confundir  con  este  último  combustible;  lo  cual 
ha  hecho  decir  á  varios  geólogos,  que  las  bullas,  con- 
sideradas de  una  manera  general  en  todas  sus  varie- 
dades, pasan  insensiblemente  á  la  antracita. 

Potencia  calorífica  de  la  hulla.  Comparando  los 
resultados  obtenidos  ptir  esperioncias  on  grande,  con 
los  que  indica  la  composición  química  de  las  hullas, 
M.  Peclet  encontró  muy  corta  diforencft  entre  los 
unos  y  los  otros ;  pues  con  el  cálculo  ba  obtenido  en 
medianía  el  guarismo  de  7,600  calóricos  correspon- 
dientes á  una  hulla  que  contuviese  83,73.  de  Carbono 
y  4,34  de  hidrógeno  en  escoto ,  número  quo  corres- 
ponde también  á  11  kilógramos,  01»  de  agua  reducida 
á  vapor,  suponiendo  que  todo  el  calor  va  utilizado,  y 
las  cenizas  no  retengan  ninguna  parte  de  coke.  Com- 
parando esta  cifra  con  las  que  dan  las  esperiencias  he- 
chas eu  gran  escala ,  dicho  físico  admite  como  resul- 
tado definitivo  y  práctico  el  número  de  7,300  calóricos 
para  la  potencia  calorífica  de  las  hullas,  en  término 
medio ,  número  quí  es  también  aplicable  á  las  an- 
tracitas. 

Poder  irradiante.  Se  admite  generalmente ,  y 
M.  Peclet  participa  de  esta  opinión ,  que  oí  poder  ir- 
radiante do  la  hulla  es  superior  al  del  carbón  de 
madera. 

Considerada  mineralógicamente,  la  hulla  forma  niele 
especies  distintas  que  vamos  á  describir  á  continua- 
ción de  un  modo  compendioso. 

Primera  especie.  Hulla  poliédrica  ó  cúbica  (cubi- 
cal-coal  de  los  ingleses).  Esta  especie  de  hulla  es  la 
que,  por  consecuencia  de  lo  que  los  mineralogistas 
nombran  elivage,  se  divido  en  fragmentos  que  tienen 
la  aparioncia  de  un  sólido  regular ,  aproximándose  á 
las  formas  cúbicas  ó  romboidales.  Esta  es  una  de  las 
especies  mas  ordinarias.  En  sus  hendiduras  presenta, 
por  lo  general ,  pequeñas  láminas  blancas  de  súbalo  y 
carbonato  de  cal,  ó  de  pirita  de  hierro,  formando  ver- 
daderos filones,  que  son  el  resultado  de  una  peuelra- 
cion  posterior  á  la  formación  de  la  hulla.  La  especie 
de  crislalkacion  que  esta  aparenta,  según  hemos  di- 
cho, se  atribuye  por  ios  geólogos  á  una  especio  de  re- 
traimiento ó  contracción  que  ba  experimentado  la  ma- 
sa de  este  carbón,  formando  las  hendiduras  citadas. 

Segund»  especie.  La  hulla  luminosa  es,  como  la 
precedente,  luminosa  en  un  sentido;  pero  da  fractura 
desigual  en  ol  otro,' carácter  quo  le  distingue  de  la  po- 
liédrica. 

Tercera  etpeeie.  La  bulla  granular  ó  grosera  cons- 
tituye esta  especie;  tiene  la  fractura  desigual  é  irre- 
gular en  todos  sentidos,  pareciendo  mas  bien  una  es- 
pecie de  agregación  mecánica  do  muchos  y  pequeños 
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Cuarta  éspeoie.  La  hulla  compacta  ofrece  un* 
quebradura  ¿fractura concoidea  masó  menos  pro- 
nunciada; su  aspecto  es  vidrioso ,  resinoso  ó  mate.  A 
esta  especie  pertenece  el  famoso  carbón-candela  (can- 
nel-coal  de  los  ingleses)  que  tiene  la  propiedad  de  in- 
flamarse y  de  arder  como  la  resina,  pudiendo  servir 
de  antorcha  ó  hacha  para  alumbrar. 

Quinta  especie.  La  hulla  esquistosa  (slate  ósplint- 
coal  de  los  ingleses)  se  divide  en  hojas  mas  ó  menos 
espesas  en  un  sentido,  presentando  en  el  otro  la  mis- 
ma fractura  que  las  especies  arriba  mencionadas.  Esta 
variedad  se  Italia  casi  siempre  mezclada  con  materias 
terrosas. 

Sexta  especie.  La  hulla  terrosa  6  fuliginosa  no  es, 
por  lo  general,  otra  cosa  mas  que  una  hulla  muy  fria- 
ble, que  ha  pasado  al  estado  ferroso,  únicamente  por 
consecuencia  de  la  acción  de  los  agentes  meteoroló- 
gicos. Las  apariciones  do  sus  capas  á  la  superficie  se 
bailan  onlinnriamente  en  el  referido  estado  terroso 
hasta  una  cierta  profundidad.  Esta  especie  ó  variedad 
de  hulla  no  arde  bien  sola,  pero  mezclándola  con  tier- 
ra grasa,  para  mezclar  bolas  ó  ladrillos ,  sirve  para  el 
uso  de  los  pobres  en  las  cocinas  ,j  para  otras  cosas 
análogas. 

Sétima  especie.  La  hulla  reniforme  es  la  que  or- 
dinariamente se  encuentra  en  riiiones  ó  en  venas  ais- 
ladas en  el  centro  de  las  rocas  hulleras ,  y  aun  en 
otras  formaciones  que  no  son  pertenecientes  al  terre- 
no carbonífero. 

Finalmente,  los  mineralogistas  distinguen  otras  mu- 
chas especies  de  hulla  ,  que  no  son  mas  que  leves  es- 
cepciones  de  las  que  dejamos  citadas  arriba :  tales  son 
la  hulla  irisada,  la  bacilar,  la  papiracia,  la  pirifor- 
me, etc.  Debemos  también  advertir  que  muchos  mi- 
neralogistas dan  el  nombre  de  variedades  á  lo  que 
nosotros  hemos  llamado  especies. 

Estado  natural.  La  hulla  constituye  depósitos 
considerables,  que  se  han  formado  en  un  gran  núme- 
ro de  puntos  perfectamente  descritos  y  circunscritos, 
i  los  cuales  se  ha  dado  el  nombre  de  terrenos  hulle- 
ros carboníferos..  Por  lo  general,  se  encuentra  en  ca- 
pas de  un  espesor  ó  potencia  que  varía  desde  10  á  15 
centímetros  hasta  10  ó  mas  metros.  Estas  eapas  son 
casi  siempre  numerosas  en  un  mismo  punto,  y  se  ba- 
ilan superpuestas  las  unas  á  las  otras  en  cada  cuenca 
geológica,  hallándose  acompañadas  de  estratos  de  ar- 
cillas que  no  se  deslien  en  el  agua,  pero  que  se 
descomponen  y  esfolian  al  aire  libre,  teniendo  un  co- 
lor negro  ó  grisáceo,  conteniendo  ríñones  de  hierro 
carbonatado  litoírtal,  y  ofreciendo  impresiones  de 
plantas.  Alternan  igualmente  con  estratos  de  arenis- 
ca cuarzosa  y  feJdespática,  sea  de  color  rojo  ó  grisá* 
feo,  sembrada  de  pajitas  de  mica  y  de  moléculas  ó 
impresiones  de  hojas  de  vegetales,  y  á  veces  de  pesca- 
dos. Todas  estas  y  otras  muchas  rocas  secundarias  ó 
subordinadas,  que  alternan  con  las  capas  d«  hulla  en 
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sus  formaciones,  deben  su  origen  i  los  fragmentos  y 
detrRus  arrancados  por  el  agua  á  las  rocas  primitivas 
y  de  transición  preexistentes  cuando  se  depositaron, 
según  hemos  indicado  on  el  articulo  Geología.  A  esta 
identidad  de  formación  y  de  constitución  es  i  lo  que 
los  terrenos  hulleros  deben  un  aspecto  ó  f ocies  uni- 
forme que  los  hace  reconocibles  hasta  por  las  personas 
poco  versadas  en  la  geología. 

Origen  y  formación  de  la  hulla.  Las  hullas  tie- 
nen evidentemente  por  origen  depósitos  considera- 
bles de  vegetales  mas  ó  menos  mezclados  con  restos 
de  animales,  recubiertos  después  con  depósitos  sedi- 
mentarios que  han  constituido  los  estratos  esquistosos 
y  arenosos  de  que  mas  arriba  hemos  hecho  mención. 
Estos  vegetales  se  fueron  descomponiendo  lentamente 
y  trasformándose  en  capas  compactas  de  apariencia 
homogénea,  bajo  la  influencia  de  una  presión  consi- 
derable y  do  una  temperatura  elevada  á  muchos  mas 
grados  que  la  actual  de  las  rocas  de  la  corteza  del 
globo. 

Este  origen  de  la  hulla  parece  en  efecto  demostrado 
por  la  riqueza  natural  de  los  vegetales  en  carbono,  por 
la  formación  del  betún ,  que  es  siempre  uno  de  los 
productos  que  resultan  en  su  descomposición  espontá- 
nea, y  sobre  todo  por  la  presencia  en  los  esquistos  y 
areniscas  que  las  acompañan,  de  numerosas  impresio- 
nes de  plantas  correspondientes  á  la  familia  de  las  pal- 
meras, á  las  calamitas  y  á  los  heléchos  arborescentes, 
pujante  vegetación  análoga  a"  la  actual  de  las  regiones 
tropicales,  y  cuya  naturaleza  concuerda  perfectamente 
con  esta  opinión  general  de  los  geólogos;  es  decir,  con 
la  opinión  de  que  el  acrecentamiento  de  los  vegetales 
que  han  sido  trasformados  en  carbones,  se  halla  muy 
favorecido  por  la  temperatura  elevada  de  la  tierra,  y 
por  su  atmósfera  húmeda  que  entonces  se  hallaba  muy 
cargada  de  ácido  carbónico.  Se  han  reconocido  ya, 
como  lo  demuestra  el  hermoso  trabajo  de  Adolfo  Brog* 
niart  sobre  los  vegetales  fósiles,  mas  de  300  espe- 
cies de  plantas  en  el  terreno  hullero,  de  las  cuales  per- 
tenecen las  •/,  partes  á  los  heléchos,  á  las  calamitas  y 
las  familias  próximas  en  el  sistema  natural  á  dichas 
criptógamas  vasculares. 

Todo  lo  dicho  respecto  al  origen  de  formación  de  la 
hulla  es  aplicable  al  de  la  antracita,  cuyas  capas  ya- 
cen también  en  el  suelo  acompañadas  de  arcillas  en  es- 
tratos duros  y  de  areniscas  llenas  de  impresiones  ve- 
getales. H.  Adolfo  Brogniart  ha  encontrado  veinte  y 
dos  especies  de  plantas  diferentes  en  ta  arenisca  an- 
tracífera  de  la  Saboya  y  el  Delfinado,  de  las  cuales  so- 
lamente dos  son  cstraüas  al  terreno  hullero. 

Se  objeta,  sin  embargo,  á  dicha  opinión  ó  teoría, 
que  la  hulla  en  si  misma,  cuando  está  pura,  es  de  una 
estructura  perfectamente  homogénea,  sin  parecerse 
nada  al  tejido  de  los  vegetales  y  que  no  presenta  mol- 
des ó  impresiones  de  plantas.  Pero  esta  objeción  no 
tiene  fuerza,  porque  la  sustancia  del  mencionado  cir- 
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bon  es  el  producto  y  ol  resultado  de  fa  completa  dos» 
composición  de  los  vegetales  dichos ,  los  cuales  soto 
han  podido  dejar  la  imprenta  ó  marco  de  su  forma 
cuando  fueron  envueltos  y  amoldados  en  el  centro  do 
una  pasta  terrosa  indescomponible,  semejante  a  la  quo 
constituye  los  esquistos  hulleros.  Asi  como  las  hojue- 
las de  los  esquistos,  dice  M.  Burot,  en  su  Geologie  ap- 
pliquée,  pág.  60,  son  realmente  las  páginas  sobro  las 
cuales  se  halla  escrita  la  historia  de  la  vegetación  de 
esta  época  geológica. 

La  formación  de  laB  hullas  es  posterior  á  la  de  las 
antracitas,  pero  se  remonta  á  tiempos  mucho  mas  an- 
tiguos que  las  épocas  en  quo  fueron  depositados  los 
lignitos.  Se  las  encuentra  generalmente  en  el  terreno 
carbonífero,  que  está  situado  en  la  parte  inferior  do 
Jos  terrenos  secundarios,  y  por  encima  de  los  terrenos 
de  transición.  Sin  embargo,  también  se  la  encuentra 
en  las  margas  irisadas  y  en  la  formación  del  lias. 

Cuencas  y  principales  esplotaeiones  hulleras.  El 
país  ñus  rico  en  depósitos  do  hulla  y  en  esplotaeiones 
de  esta  especie  es  sin  duda  la  Inglaterra,  pues  tieno 
reconocidas  1.570,000  hectáreas  de  terreno  carboní- 
fero. Después  de  las  islas  británicas  viene  la  Francia, 
que  cuenta  con  280,000  hectáreas  del  referido  terreno, 
comprendiéndose  en  ellas  principalmente  las  cuencas 
de  Gard,  de  Blauzy,  del  Creusot,  de  Epinal  ,  do  Rivo 
de  Gier,  de  Saint-Etienne  y  del  Norte,  donde  se  encuen- 
tran las  grandes  esplotaeiones  de  Auzin,  Denain,  etc. 
La  Bélgica  tiene  170,000  hectáreas;  viene  después  la 
España  con  sus  fieos  y  grandes  criaderos  de  Asturias, 
León,  Espiel  y  Bclmez,  Cataluña  y  Villanucva  del  Rio; 
y  la  sigue  Alemania  que  también  posee  hermosos  de- 
pósitos de  este  combustible.  Portugal,  Italia  y  Suecia 
están  poco  favorecidos  en  este  concepto  por  la  natu- 
raleza ,  y  la  Rusia  y  Noruega  lo  están  menos  todavía. 

Fuera  de  la  Europa,  la  hulla  se  espióla  también  en 
los  Estados-Unidos,  en  laSiberia,  en  la  China ,  en  el 
Japón,  en  la  Nueva-Holanda,  etc. 

Según  los  datos  que  preceden  vemos  que  en  la  par- 
te occidental  de  Europa  es  donde  se  hallan  concentra- 
das las  principales  esplotaeiones  de  este  carbón  mine- 
ral, como  lo  prueba  la  tabla  siguiente  de  la  producción 
hullera,  formada  con  las  noticias  oficiales  de  1840: 

QuinUlct  mélricoi. 


Islas  británicas   260.000,000 

Bélgica   34.000,000 

Francia   32.000,000 

España.   Se  ignora. 

Prusia   12.000,000 

Silesia   3.000,000 

Pensilvania  .#  .  .  1.000,000 

-Esta  tabla  ha  sido  publicada  por  A.  Burot  en  su 


obra  citada  do  Geología,  aplicada  á  la  csplotacion  de 
los  minerales  útiles. 

Alteración  y  conservación  de  las  hullas.  La  hulla 
es  susceptible  de  alterarse  cuando  se  la  conserva  amon- 
tonada. Se  ha  visto  que  esperimenta  en  este  caso  una 
pérdida  muy  notable  on  la  proporción  de  su  betún 
cuando  se  halla  espuesta  al  sol  y  en  un  punto  muy 
ventilado.  La  humedad  obra  especialmente  sobre  este 
carbón  de  una  manera  muy  desfavorable,  pues  bajo  su 
influencia  el  bisulfuro  do  hierro,  que  se  halla  disemina- 
do en  todas  sus  parles,  absorbe  con  mucha  actividad 
el  oxigeno  atmosférico,  y  pasa  al  estado  d«  sulfato  de 
prolóxido,  que  se  descompone  en  seguida  en  peróxido 
y  en  sulfato  férrico,  lo  cual' se  conoce  por  el  color  fer- 
ruginoso que  toman  las  hullas. 

Cuando  estos  carbones  están  reunidos  en  pequeña 
cantidad,  dicha  reacción  química  de  la  humedad  y  del 
aire  no  produce  otro  efecto  que  el  do  desagregar  las 
hullas,  reduciéndolas  á  pequeños  fragmentos,  y  el  de 
aumentar  por  consiguiente  la  cantidad  del  cisco  me- 
nudo. Pero  cuando  la  hulla  mojada  está  reunida  en 
grandes  cantidades,  en  los  almacenes  húmedos  el  ca- 
lentamiento producido  por  la  reacción  qutmica  del 
aire  sobre  las  piritas ,  puede  llegar  basta  el  punto  do 
determinar  un  incendio  desastroso  y  la  combustión  de 
toda  la  masa  carbonosa.  Este  accidente  se  previene  en 
no  encerrando  la  hulla  mas  que  cuando  está  seca,  y  en 
almacenes  bien  cerrados  que  no  tengan  humedad  y 
que  no  estén  próximos  á  fogones  caloríferos ;  pues  el 
calor  comunicado  por  un  horno  próximo  á  un  almacén 
de  hulla,  puede,  en  efecto,  contribuir  á  determinar  la 
combustión  espontánea  de  la  hulla,  como  sucede  con 
frecuencia  en  los  buques  do  vapor. 

Elección  de  las  hullas.  La  elección  que  debe  ha- 
cerse entre  las  diferentes  especies  de  hullas  es  nece- 
sariamente relativa  á  las  necesidades  de  cada  indus- 
tria. Una  bulla  que  sea  buena  para  los  trabajos  de  for- 
ja ó  para  fabricar  el  gas  de  alumbrado ,  seria  poco 
ventajosa  para  quemar  sobre  parrillas  ó  para  la  fusión 
de  los  metales.  Cada  taller  industrial  debe ,  pues,  ha- 
cer en  este  sentido  ensayos  prácticos,  para  asegurarse 
cuál  de  entre  los  carbones  de  que  puede  hacer  uso  le 
da  mejor  resultado.  En  general  é  independientemente 
de  las  cualidades  especiales  que  pueden  recomendar 
tal  ó  cual  hulla  para  una  industria  determinada ,  se 
debe  dar  la  preferencia  á  la  que  contiene  menos  sulfuro 
de  hierro ,  sobre  todo  cuando  se  las  debe  emplear  para 
calentar  máquinas  de  vapor  ,  para  la  destilación,  la 
evaporación  de  los  líquidos,  etc.  Este  sulfuro  forma, 
en  efecto ,  ol  ácido  sulfuroso  que  obra  enérgicamente 
sobre  el  metal  de  las  calderas,  causando  su  destrucción 
tanto  mas  pronto ,  cuanto  que  dicho  ácido  se  produce 
en  mayor  abundancia.  También  nos  parece  convenían^ 
le  añadir  que  se  debe  dar  la  preferencia  á  las  hullas 
que  dejan  menos  residuos  ó  cenizas  después  de  la  cora  - 
bustion. 
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Prende  de  las  hullas.  Al  vender  estos  carbones, 
so  pueden  cometer  falsedades  que  perjudiquen  al  com- 
prador/valiéndose  de  los  medios  siguientes: 

1.  "  Añadiendo  ó  mezclando  á  la  hulla  esquisto  ne- 
gro bituminoso  cuando  se  vende  al  peso,  con  objeto 
de  que  pese  mas.  Este  fraudo  se  reconoce  fácilmente 
en  la  mayor  densidad  de  esta  mala  hulla  ,  cu  su  aspec- 
to menos  brillante,  y  en  la  resistencia  y  dificultad  que 
presenta  para  arder  bien  al  quemarla. 

2.  "  Cuando  se  vende  la  hulla  por  medida,  ni  arre- 
glar los  fragmentos  se  pueden  dejar  mas  ó  menos  va- 
dos ó  huecos  entre  los  pedazos ,  se  puede  causar  una 
variación  ó  pérdida  al  comprador  bastante  considera- 
ble  en  el  pesd  ó  cantidad  efectiva  de  carbón  que  se  le 
espende.  Como  punto  de  comparación ,  y  para  que 
puoda  servir  de  guia  en  caso  necesario,  vamos  á  in- 
sertar á  continuación  la  tabla  siguiente,  que  indica  en 
término  medio  el  peso  del  hectolitro  de  varias  espe- 
cies de  bulla  del  cstranjero,  ú  medida  rasa. 

Veto  del  hectólitro. 
«ILLAS  DE  FRANCIA.  Kilogramos. 


De  la  mina  de  Labarthc.  .  .  . 

88 

De  la  Auvernia  y  de  Blanzy.  . 

87 

86 

85 

De  Sainl-Eticnne.  

84 

83 

80 

De  Creusot  

70 

En  general,  cinco  hectolitros  rasos  no  representan 
mas  que  cuatro  colmados,  quo  es  como  ordinariamente 
se  mide  la  hulla  al  venderla. 

3.°  El  tercer  fraude  se  puede  hacer  mojando  la  hu- 
lla con  agua.  Este  carbón ,  al  salir  de  la  mina  ,  contie- 
ne poca  humedad,  apenas  pierde  el  2  por  100  de  su 
peso  cuando  se  la  deseca.  Conservada  al  aire  y  al  abri- 
go de  la  lluvia ,  su  proporción  de  agua  no  aumenta 
nada ,  porque  es  muy  poco  higromótrica,  como  lo  han 
demostrado  las  esperiencias  de  Karsten  hechas  con  un 
gran  número  de  especies  de  este  carbón,  usadas  á  100" 
de  temperatura;  pero  cuando  la  hulla  no  se  halla  abri- 
gada, Unto  cuando  se  trasporta  como  en  los  almace- 
nes ó  puntos  donde  so  la  acumula ,  9e  puede  impreg- 
nar de  agua  de  lluvia,  y  aumentar  asi  de  peso  y  de 
volumen.  Conociendo  los  vendedores  esta  propiedad, 
sucede  muchas  veces  quo  la  riegan,  especialmente 
cuando  se  halla  en  menudos  fragmentos  ,  para  obtener 
un  resultado  mas  lucrativo  en  la  venta.  El  aumento  do 
peso  puede  variar  en  este  caso  desde  JO  hasta  60  por 
100,  y  el  aumento  de  volumen  puede  ser  de  un  sesto, 
de  un  quinto ,  y  basta  de  la  cuarta  parte  del  volumen 
primitivo.  Es,  pues,  muy  importante  el  ponerse  en 
guardia  contra  este  fraudo  pira  no  sor  engañado ,  el 
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cnal  es  tanto  mas  peligroso,  cuanto  que  la  presencia 
del  agua  en  las  bullas  puede  favorecer  su  calenta- 
miento y  su  combustión  espontánea,  ademas  de  otros 
inconvenientes  que  resultan  en  las  aplicaciones  del  ó» 
lado  combustible. 

Método  para  analizar  las  hullas.  Como  puede  ser 
muy  útil  á  veces  en  los  establecimientos  industriales 
conocer  las  cantidades  respectivas  de  humedad,  de 
betún,  de  carbón  puro  y  de  materias-  combustibles 
contenidas  en  las  hullas  que  en  ellos  se  debe  emplear, 
vamos  á  describir  la  manera  de  obtener  fácilmente  di- 
chos conocimientos,  siguiendo  un  método  de  análisis 
muy  simple  quo  M.  Lassaigne  y  M.  Feneulehan  pues- 
to en  práctica  para  analizar  las  hullas  del  Norte.  Este 
método  consiste: 

1.  "  En  pulverizar  el  carbón,  y  en  tomar  un  peso 
determinado  (por  ejemplo  100  ó  200  gramos),  dese- 
cándolo en  seguida  á  la  temperatura  de  i  10  grados  y 
pesando  el  carbón  seco  que  resulta.  La  diferencia  de 
peso  que  resulte  indicará  la  cantidad  de  agua  ó  de 
humedad  que  dicho  carbón  contenia. 

2.  "  En  hacer  hervir  el  residuo  muchas  veces  en  el 
aceite  esencial  de  trementina,  renovado  en  cada  ebulli- 
ción. Cuando  el  carbón  no  cede  ya  materia  alguna  al 
disolvente,  se  le  deseca  de  nuevo  y  se  le  pesa.  La  di- 
ferencia indicará  el  peso  del  betún  qne  contiene,  el 
cual  ha  sido  completamente  disuelto  y  llevad©  por  la 
esencia  de  trementina. 

3.  "  En  calcinar  el  residuo  en  un  crisol  de  platino 
hasta  la  combustión  completa  del  carbón.  Por  este 
medio  se  obtiene  el  peso  de  las  materias  incombusti- 
bles que  constituyen  las  cenizas,  y  restando  este  peso 
del  primitivo  de  esta  operación  del  ensayo,  ó  sea  del 
que  tenia  ol  carbón  privado  de  betún,  se  sabe  la  can- 
tidad de  carbón  puro  que  contiene  la  hulla. 

Este  método  de  análisis  es  también  oplicablc  á  to- 
dos los  otros  combustibles  fósiles,  así  como  á  los  as- 
faltos y  á  todas  las  variedades  de  betunes' sólidos. 

Usos  de  la  hulla.  Este  combustible  es  hoy  dia  un 
elemento  principal  en  loilas  las  grandes  industrias,  y 
la  mas  elevada  palanca  de  la  civilización  moderna  ,  la 
cual  reposa  en  la  abundancia  y  el  empleo  de  esto  car- 
bou  fósil. 

Para  comprender  bien  toda  la  importancia  manu- 
facturera de  la  hulla ,  basta  considerar  que  la  produc- 
ción de  la  lefia  ha  disminuido  considerablemente  en 
todos  los  paises  habitados  por  numerosas  poblaciones, 
y  que  dicho  carbón  de  tierra' suministra  casi  esclusi- 
vamente  á  la  industria  los  dos  elementos  do  trabajo 
indispensables  para  meter  en  obra  los  materiales  que 
empica ;  es  decir ,  que  la  hulla  es  hoy  dia  la  fuente  del 
caior  y  de  la  fuerza  motriz. 

La  combustión  de  esta»  materia  aplicada  á  la  vapori- 
zación del  agua ,  y  secundariamente!  á  la  producciou 
de  una  fuerza  empleada  en  el  juego  de  una  máquina 
cualquiera,  da  lugar  á  rasuiladus  que  presentan  algu- 
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«icosademaraTilloeo,  do  lo  cual  se  pueda  formar 
una  idea  por  la  simple  enuuciacion  del  hecho  si- 
guiente: 

La  combustión  do  dos  kilogramos  de  hulla  produce 
una  faena  viva  equivalente  á  un  dia  de  trabajo  de 
un  obrero, 

Y  como  la  Tuerza  de  un  caballo  représenla  siete  ve- 
oes  la  de  un  hombre ,  ó  sea  la  de  siete  hombres ,  rc- 
que  un  hectolitro  de  esto  carbón ,  quemado  con- 


venientemente, puedo  llegar  al  mismo  resultado  y  pro 
ducir  iguales  efectos  que  siete  cubados  ó  cincuenta 
hombres  trabajando  un  dia  entero. 

Respecto  á  la  producción  de  calor ,  puede  decirse 
quo  la  hulla  presenta  numerosas  ventajas  sobre  los 
otros  combustibles,  particularmente  en  los  casos  en 
que  es  necesario  desarrollar  cantidades  considerables 
de  calórico;  pero  debo  tener»'  presente  que  las  dife- 
rentes especies  d>¡  hullas  reciben  en  su  empleo  aplica- 
ciones diforontos ,  según  su  naturaleza  y  su  manera 
de  comportarse  ul  fuego ,  así  como  lo  hemos  indicado 
ya  cuando  hemos  descrito  su  clasificación  iuituslrinl  en 
hullas  grasas ,  semigrasas ,  secas,  etc.  (véase  mas 
arriba).  Puede  ademas  su  empleo  como  combustible 
dar  lugar  á  muchas  observaciones  prácticas ,  entre  las 
cuales  podemos  señalar  las  que  siguen,  por  ser  las  mas 
principales.  " 

1.'  Combustión  del  humo  de  hulla.  El  humo 
negro  y  espeso  que  se  escapa  por  las  chimeneas  do  los 
hornos  donde  se  quema  la  hulla  grasa ,  cansa  una  per- 
dida considerable  de  materia  combustible ,  y,  por  con- 
siguiente ,  de  calor.  Este  humo  is?  ,  sobre  lodo,  muy 
abundante  cada  vez  que  se  proyecta  mucho  carbón 
nuevo  en  el  horno ,  porque  esto  carbón  antes  de  en- 
cenderse absorbe  una  gran  cantidad  de  calórico  ,  cau- 
sundo  uu  enfriamiento  súbito  y  la  cesación  momentá- 
nea de  la  combustión  de  las  materias  volatilizadas.  Di 
cese  que  M.  Hoad  ha  calculado  que  la  pérdida  que  re- 
sulta por  dicho  concepto  puede  elevarse  Je  37  á  38 
por  i 00  de  la  poleucia  de  la  hulla  empleada,  aunque 
este  cálculo  debe  estar  algo  exagerado. 

Hay,  pues,  una  gran  ventaja  en  operar  la  combustión 
de  este  humo,  cuya  cspansioii  en  los  talleres  y  aun  en 
la  atmósfera  misma  tiene  por  otro  lado  sus  graves  in- 
convenientes. Para  conseguirlo  se  aconseja  simple- 
mente el  hacerlo  pasar  de  nuevo  en  el  fogón  por  t-1  ce- 
nicero, sobre  el  punto  en  que  el  fuego  se  halla  en  ma- 
yor ignición  ,  de  hacerle  quemar  activamente  por  el 
mótodo  de  los  Sres*.  Roberlsony  Gilbert. 

En  algunas  fábricas  se  quema  también  el  humo  por 
medio  de  un  ventilador  de  fuerza  centrífuga  ,  que  in- 
yecta una  gran  cantidad  de  aire  en  el  centro  del  fogón. 
En  este  caso  se  usa  una  rejo  ó  parrilla  muy  unida,  que 
permite  quemar  los  malos  carbones  y  obtener  un  buen 
producto. 

_  2.»  Empleo  del  carbón  menudo.  El  polvo  de  la 
bulla,  que  ücne  muy.  poco  valor ,  no  es  generalmente 
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empicado  mas  que  en  las  casas  de  los  pobres .  ó  para 

los  trabajos  de  forja  y  en  la  fabricación  del  coke.  Para 
que  sirva  en  todos  los  demás  usos,  no  le  falla,  sin  em- 
bargo, otra  cosa  que  ser  aglomerado  artificialmente  en 
fragmentos  de  un  cierto  grueso ,  pues  contiene  todo» 
los  elementos  químicos  de  las  hullas  de  que  procede. 

M.  Clanny  ha  propuesto,  para  obtener  este  resultado, 
el  emplear  el  polvo  de  hulla  en  sacos  de  grueso  papel 
de  estraza,  hechos  incombustibles  por  soluciones  sa- 
turadas de  sales,  tal  como  la  de  clorhidrato  do  amo- 
niaco. El  menudo  carbón,  antes  de  arder  ,  se  puede 
aglutinar  por  este  medio  en  pedazos  que  forman  una 
sola  masa  en  cada  pequeño  saco;  pero  este  medio  es 
poco  susceptible  de  uua  aplicación  eu  grande. 

M.  Landrin  ha  inventado  otro  procedimiento  mejor 
quo  consiste  en  introducir  la  Imito  meuuda  en  los  hor- 
nos de  coke,  retirándolo  tan  pronto  como  la  aglutina- 
ción dejos  fragmentos  se  ha  verificado  y  ónice  que  su 
belun  se  disipe- 
De  este  modo  se  obtienen  masas  carbonosas  bástanlo 
considerables  ,  que  es  fácil  quebrantar  en  pedazos  de 
un  grandor  conveniente  para  el  servicio  de  los  hornos. 
La  labia  siguiente  indica  la  composición  do  osle  car- 
bón comparado  á  la  del  menudo  bruto,  y  á  la  del  coito 
obtenido  con  este  mismo  menudo. 


• 

Menudo 
bruto. 

Menudo  aglo- 
merado. 

Cok  o. 

c:í 

72,20 

81,30 

10 

7 

0 

Matfriiis  volátil.*. 

22 

16 

2 

Cenizas  

3 

* 

13,70 

Por  el  exámen  de  esta  tabla  se  vo  que  los  fragmen- 
tos menudos  de  hulla  grasa  aglomerada  difiere  poco 
de  la  hulla  seca  bituminosa  ,  concibiéndose  también 
que  se  aproximará  tanto  mas  á  la  hulla  grasa,  cuanto 
minos  tiempo  se  tenga  en  el  horno  do  coke. 

Ultimamente  se  han  inventado  en  Francia  procedi- 
mientos nuevos  para  amoldar  artificialmente  en  ladri- 
llos combustibles  todos  los  desperdicios  y  fragmentos 
pequeños  de  los  carbones ,  á  cuya  industria  se  ha  dado 
el  nombre  de  fabricación  del  Peras.  Este  método  es 
el  que  presenta  mayores  ventajas  de  todos  los  conoci- 
dos, y  para  hacerse  bien  cargo  de  su  mecanismo  puedo 
verso  la  última  parto  del  l'rtcis  de  chimie  industrielle 
que  ha  publicado  M.  Payen. 

3."  Las  hullas  de  buena  calidad,  tal  como  las  hu- 
llas grasas,  á  causa  de  la  propiedad  que  tienen  de 
ablandarse  y  aglutinarse,  no  pueden  ser  directamente 
empleadas  en  los  trabajos  de  metalurgia ,  porque  sé 
reúnen  en  masa  en  los  hornos  y  se  oponen  á  la  circu- 
lación del  aire  comedio  del  carbón ,  haciendo  su  com- 
bustión lenta ,  irregular  ú  imperfecta.  Con  el  fin  de 
privarlos  del  betún  que  determina  su  ablandamiento 
pasloío  y  do  espulsar  al  mismo  tiempo  la  mayor  parte 
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del  azufre  que  por  lo  general  contienen  en  estado  de 
bisulfuro  de  hierro ,  se  le  hace  sufrir  una  calcinación  ó 
descomposición  por  el  fuego  ,  de  la  cual  resulta  el  car- 
bón llamado  coke,  que  tiene  la  propiedad  de  arder  sin 
fundirse  como  el  carbón  de  madera. 

4."  Fabricación  del  coke.  Tudas  las  bullas  pue- 
den suministrar  el  coke ,  pero  no  se  emplean ,  sin  em- 
bargo ,  en  este  uso  mas  que  las  que  producen  un  coke 
pulverulento.  Las  hullas  secas  quo  dejan  un  coko  muy 
tostado,  y  sobre  lodo  las  hullas  grasas,  son  las  que 
sirven  para  fabricar  este  carbón. 

Cuando  las  hullas  no  son  de  las  que  se  funden  6 
ablandan ,  no  se  las  puede  emplear  mas  que  en  gruesos 
fragmentos  para  reducirlas  á  coke,  porque  su  polvo  no 
tiene  la  propiedad  de  aglutinarse  por  el  calor.  Con  las 
hullas  grasas  se-  puede  operar  también  con  gruesos 
carbones;  pero  se  emplea  sobre  todo  el  menudo  on  este 
uso,  lo  cual  facilita  una  gran  salida  para  este  producto 
que  las  esplotacioncs  de  hulla  suministran  en  gran 
cantidad ,  especialmente  en  España ,  y  del  cual  se  sa- 
caba muy  poco  partido  antes  de  llegar  á  trasformarlo 
en  coke.  Dicho  coke  se  obtiene  por  varios  procedimien- 
tos que  no  queremos  describir,  porque  interesan  mas 
á  los  mineros  que  á  los  agricultores.  Tampoco  nos  de- 
tendremos en  describir  la  manera  de  utilizar  los  pro- 
ductos que  resultan  en  esta  calcinación  de  las  hullas, 
porque  nuestro  objeto  es  solo  el  de  dar  los  detalles  que 
puedan  servir  do  utilidad  á  los  agricultores  á  quienes 
nuestro  Diccionario  se  dedica. 

Composición  del  coke.  El  coke  está  formado  de 
carbono  privado  enteramente  ó  casi  enteramente  de 
betún,  y  do  las  mismas  materias  terrosas  que  la  hulla. 
Pero  como  este  da  en  termino  medio  el  60  por  100  de 
coke,  se  debe  contar  con  que,  á  peso  igual,  el  coke 
deja  una  cantidad  casi  doble  de  cenizas  al  quemarse. 
El  que  se  obtiene  con  la  hulla  menuda  está  siempre 
mas  cargado  de  materias  terrosas  que  el  suministrado 
por  la  misma  hulla  en  gruesos  pedazos;  lo  cual  se  es- 
plica  fácilmente  por  la  mezcla  accidental  de  los  res- 
tos de  hulla  con  los  restos  de  la  roca  esquistosa. 
M.  Guenivcau,  analizando  los  cokes  preparados  con  la 
hulla  en  Creusot,  ha  obtenido  los  resultados 


Coke  de  hnlla 
en  grueso»  fr«g- 
meptos  prrpa- 


Coko 
de  la 


Carbono   07,7  89,24 

Sílice  \ 

^."!,u-::::::  » 

Oxido  de  hierro.  .  .  / 

Azufre   0,3  0,00 

U  cantidad  de  azufro  que  tiene  el  coke,  varia  mu^ 
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cho  según  su  manera  de  fabricación.  Preparado  al  con* 
tacto  del  aire,  en  montones  6  en  hornos,  la  mayor  par- 
te y  á  veces  todo  el  azufre  del  sulfuro  de  hierro  se 
dUipa  en  la  atmósfera  en  estado  de  ácido  sulfuroso.  Al 
contrarío,  si  el  coke  se  hace  en  vasos  cerrados,  retiene 
una  cantidad  mucho  mas  grande  de  materia  sulfurosa 
porque  el  aire  no  puede  quemar  bien  el  azufro,  pues, 
en  este  caso,  la  pirita  de  hierro  so  trasforma  solamente 
en  sesquisulfuro  y  en  protosulfuro  de  hierro.  Ade- 
mas, el  sulfato  de  cal,  que,  según  hemos  ya  dicho,  se 
encuentra  en  casi  todas  las  hullas,  descomponiéndose 
por  el  carbono,  se  cambia  en  sulfuro  de  calcio  y  au- 
menta todavía  la  proporción  dei  principio  sulfuroso 
combustible.  Así  es  que  el  coke  procedente  de  las  fá- 
bricas de  gas  suele  repartir  en  las  habitaciones  donde 
se  gaste  un  olor  fuerte  y  sofocante  de  azufre  quemado. 
Los  cokes  preparados  en  montones  <J  teleras  al  aire  li- 
bre, aunque  procedan  de  hullas  que  contengan  mucho 
sulfato  de  cal,  retienen,  por  el  contrario,  muy  poco  azu- 
fre siempre,  como  lo  hace  observar  Lampadius  en  su 
Metalurgia. 

Cuando  el  coke  está  recien  preparado,  es  fácil  ob- 
servar si  contiene  mucha  ó  poca  cantidad  de  sulfuro 
de  calcio,  pues  basta  para  esto  reducirlo  eu  polvo  y 
tratarlo  por  el  ácido  clorhídrico  diluido  _en  agua  ,  el 
cual  desprende  mucho  ácido  sulfídrico. 

Propiedades  del  coke.  Este  carbón  inflado  cons- 
tituye masas  pastosas  que  tienen  una  testura  física, 
análoga  á  la  de  la  piedra-pomez.  El  coke  tostado  he- 
dió con  las  hullas  secas  es  menos  poroso ;  pero  el 
uno  y  el  otro  tienen  un  color  gris  do  hierro,  y  poseen 
un  brillo  metaloideo ,  tanto  mas  pronunciado,  cuanto 
que  la  calcinación  ha  sido  mas  fuerte  y  mas  largo 
tiempo  continuada. 

La  densidad  de  este  combustible  es  muy  variable. 
El  que  proviene  de  las  hullas  bituminosas  es  siempre 
mas  ligero  que  el  de  las  hullas  secas ,  sobre  todo 
cuando  es  el  producto  de  la  fabricación  del  gas  de 
alumbrado;  pero  en  general  es  menos  denso  que  la 
hulla  y  mas  denso  que  el  carbón  de  madera.  Por  hec- 
tolitro 

Kilójr»mo». 


El  coke  de  las  fábricas  de  gas 
de  París,  pesa  de  30  á  35 

El  de  los  hornos,  pesa.  ...   40  4  45 

El  que  se  usa  en  las  fábricas 
de  hierro ,  término  medio.  40 

El  coke  so  enciende  con  mas  dificultad  que  la  halla, 
y  solo  puede  arder  bien  en  grandes  masas  en  los  hor- 
nos cerrados,  6  cuando  su  combustión  se  activa  por  el 
viento  de  un  fuelle.  Estraido  del  fogón  cuando  se  halla 
incandescente ,  y  puesto  al  aire,  se  apaga  Inmediata- 
mente. No  desprende  el  hidrogeno  carbonado  aun 
cuando  sea  al  principio  de  su  combustión ,  4  menos 
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que  no  se  baile  humedecido.  Quema,  por  consi- 
guiente, sin  llama,  y  solo  emite  el  ácido  carbónico. 
Sin  embargo,  cuando  su  combustión  es  muy  activa, 
forma  una  llama  azulada ,  debida  á  la  combustión  del 
óxido  de  carbono  que  procede  de  la  descomposición 
del  ácido  carbónico  por  el  carbón  incandescente. 

Poder  calorífico  ó  irradiante  del  coke.  Se  admite 
generalmente  en  la  ciencia  y  en  la  practica  "que  el  po- 
der calórico  del  coke  es  próximamente  igual  al  del  car- 
bón de  madera;  pero,  como  lo  bace  observar,  con  justa 
razón,  M.  Peclet,  al  hacer  esta  comparación  debe  to- 
marse en  cuenta  la  proporción  de  materia  terrosa  del 
primer  combustible.  En  las  fábricas  se  observa,  en 
efecto,  que  el  carbón  de  madera  produce,  á  peso  igual, 
mas  calor  que  el  coke  en  la  proporción  de  i  ,/i  a* 
i  Vs  P°r  *í  PW°  en  volumen  sucede  lo  contrario,  pues 
una  medida  de  coke ,  atendida  su  mayor  densidad, 
equivale  casi  á  dos  medidas  de  carbón  do  madera. 
Esta  es  la  razón  porque  en  los  trabajos  de  metalurgia 
produce  una  intensidad  calorílica  superior  á  la  de  to- 
dos los  otros  combustibles.  Ademas ,  el  poder  írro- 
diante  del  coke  es  mas  considerable  que  el  del  carbón 
de  madera,  y  esto  aumenta  todavía  la  potencia  do  su 
efecto  calórico. 

Elección  del  coke.  El  buen  coke  es  fibroso  ó  lami- 
noso, duro,  sonoro,  de  un  gris  negruzco,  de  un  brillo 
sedoso,  poroso  y  no  muy  inflado  ni  demasiado  ligero, 
fío  contiene  materias  esquistosas  y  deja  pocas  cenizas 
después  de  su  combustión.  Para  completar  esta  reseña 
debemos  advertir  quo  será  muy  útil  asegurarse  de  la 
cantidad  de  humedad  que  tenga,  pues  esto  lo  perjudi- 
ca mucho. 

Usos  del  coke.  Los  usos  del  coke  son  en  el  día  tan 
numerosos  y  tan  importantes,  que  se  consumen  can- 
tidades muy  considerables  de  este  combustible.  Se 
emplean  particularmente  masas  enormes  para  la  fu- 
sión de  los  metales,  y  especialmente  para  el  trabajo  de 
los  altos-hornos.  Su  aplicación  en  la  reducción  de  los 
minórales  de  hierro  fue  un  adelanto  inmenso  en  esta 
industria,  que  necesita  y  destruye  tanto  combustible, 
influyendo  en  gran  manera  sobre  la  agricultura,  pues 
ha  evitado'  en  gran  parte  la  destrucción  del  arbolado. 
El  coke  de  las  fábricas  de  gas  de  alumbrado,  que  no 
sirvo  para  el  trabajo  de  los  metales  porque  es  dema- 
siado poroso  y  demasiado  sulfuroso,  e»  útilmente  apli- 
cado al  uso  de  las  cocinas  y  otros  cmploos  domés- 
ticos. 

ucaiTO. 

El  lignito  es  un  carbón  de  formación  menos  antigua 
que  la  hulla,  y  conserva  en  algunas  parles  marcas  evi- 
dentes de  la  organización  vegetal. 

Este  carbón  ha  tomado  su  nombre  dcl.lalin  lignum, 
madera.  Se  le  ha  llamado  también,  según  las  varieda- 
des que  presenta;  madera  fósil,  madera  bituminosa, 
azaM»,  tierra  efe  WWOra  ó  tierra  de  colonia,  etc, 
TOJW  lu. 
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Composición.  El  lignito  se  compone  de  carbono, 
de  betún,  de  agua  y  de  materias  terrosas.  Las  propor- 
ciones de  estas  sustancias  varían  mucho,  y  ademas 
dichos  lignitos  contienen  generalmente  una  cantidad 
coosiderablo  de  pirita  ferruginosa  ó  llámese  bisulfuro 
de  hierro.  Las  materias  terrosas  forman,  cuando  se 
queman  los  Ugnitos,  una  ceniza  ligera,  análoga  á  la 
de  la  madera,  pero  mucho  mas  ferruginosa,  en  la  cual 
apenas  se  encuentran  algunas  trazas  de  carbonato  de 
potasa.  Dichas  cenizas  están  compuestas  de 

Sílice. 

Alúmina. 

Carbonato  de  cal. 

Óxido  de  hierro. 

Yeso. 

Las  maderas  bituminosas  y  los  Ugnitos  piriformes 
dan  de  8  á  10  por  100  de  cenizas.  Esta  proporción  so 
puede  elevar  hasta  40  por  100  en  los  lignitos  terrosos 
que  tienen  muchas  sustancias  lapídeas. 

Según  resulta  de  los  muchos  análisis  hechos  por 
M.  Itegnault,  los  Ugnitos  contienen  roas  hidrógeno  y 
mas  oxígeno  que  las  hullas,  y,  sobre  lodo,  que  las  an- 
tracitas, y  por  consiguiente  se  aproximan  mucho  mas 
á  la  organización  vegetal. 

Estado  natural.  Cuando  las  maderas  permanecen 
largo  tiempo  enterradas  ó  debajo  del  agua,  se  vuelven 
pardas,  algunas  veces  negras,  y  toman  toda  la  aparien- 
cia que  es  propia  á  las  maderas  bituminosas.  Esto  he-' 
cho  demuestra  la  verdadera  formación  de  los  lignitos, 
los  cuales  tienen  todos  por  origen  las  leñas  y  otras  ma- 
terias vegetales  descompuestas  lentamente  debajo  de 
las  capas  terrosas,  en  épocas  roas  ó  menos  antiguas, 
pero  siempre  mucho  mas  recientes  que  las  que  han 
visto  formar  la  antracita  y  la  hulla. 

En  efecto,  los  üguitos  se  encuentran  en  los  terrenos  " 
modernos,  secundarios  y  terciarios,  donde  constituyen 
depósitos  muy  variables,  tanto  por  la  masa  del  carbón 
como  por  su  naturaleza.  A  veces  se  encuentran  en  pe- 
queños nidos  ó  masas,  y  otras  forman  capas  de  una 
grande  estension  y  de  un  espesor  considerable,  tenien- 
do desde  3  hasta  33  metros  de  espesor,  como  sucede 
en  Meisner,  en  el  Hessc. 

Estos  carbones  se  hallan  abundantemente  reparti- 
dos en  todas  las  naciones  de  Europa.  La  Francia  posee 
un  gran  número  de  esputaciones,  y  otro  infinitamente 
mayor  de  capas  conocidas  que  no  se  trabajan.  España 
tiene  igualmente  infinitos  criaderos  de  este  combusti- 
ble en  la  mayor  parte  de  sus  provincias;  pero,  salvas 
algunas  labores  de  reconocimiento  que  se  han  hecho 
en  Andalucía,  en  Aragón ,  al  Norte  de  Madrid  y  en 
Cataluña,  los  otros  depósitos  se  hallan  intactos  y  todos 
ellos  abandonados. 

Variedades  ó  especies.  Como  los  lignitos  varían 
mucho  do  aspecto  y  de  caracteres,  se  les  ha  dividido 
en  muchas  variedades  ó  especies,  do  las  cuales  vamo* 
4  describir  ewnariwnento  las  principad. 

T4 
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Lignito*  tiernos.  So  color  varia  entre  el  par- 
do y  el  negro,  y  presentan  con  frecuencia  la  estruc- 
tura fibrosa  y  dispuesta  en  capas  como  las  diferentes 
maderas,  de  tal  modo,  que  hasta  se  pueden  determinar 
casi  las  especies  de  que  proceden.  Entonces  dichos 
lignitos  son  ligeros,  frágiles  y  arden  fácilmente.  Con- 
tienen porciones  variables  de  hulmina,  lo  mismo  que 
las  turbas,  a  las  cuales  se  van  acercando  progresiva- 
mente, cuya  sustancia  es  una  materia  negruzca,  solu- 
ble en  la  potasa,  y  que  se  forma  durante  la  descom- 
posición lenta  de  las  maderas  y  otras  materias  vegetales. 

En  algunas  localidades  la  descomposición  de I  tejido 
vegetal  se  halla  tan  avanzada,  míe  los  lignitos  forman 
una  masa  homogénea  de  apariencia  terrona,  que  lia 
perdido  toda  su  semejanza  con  la  madera,  la  cual  se 
halla  en  este  caso  trasformada  en  hulmina  casi  pura, 
según  resulta  de  los  análisis  hechos  por  M  Dumns. 

2.a  Lignito  piriforme.  Estos  lignitos,  como  lo 
indica  su  nombre,  tienen  en  su  mayor  parte  el  aspec- 
to de  la  pez.  Son  de  un  color  pardo  muy  subido  ó  ne- 
gro, de  quebradura  brillante  y  concoidea;  se  encuen- 
tra en  ellos  difícilmente  caracterizóla  la  organización 
vegetal ,  eserpto  en  algunos  fragmentos.  Diríase  que 
están  formados  de  capas  de  una  materia  resinosa  com- 
pletamente desecada.  Elitro  todos  los  lignitos,  estos 
son  los  que  se  aproximan  mas  A  la  hulla ,  y  Voig  y 
Brogniart  han  colocado  entre  los  lignitos  la  hulla  nom- 
brada por  los  ingleses  canel-coal.  Se  encuentra  ordi- 
nariamente en  capas  considerables,  y  se  estrae  en 
grandes  cantidades  en  varios  puntos  de  Francia  y  de 
Inglaterra. 

3  Azabache.  Esta  especio  6  variedad  so  aproxi- 
ma á  las  precedentes  por  varios  caracteres;  pero  es 
mas  negro,  mas  brillante  y  mas  compacto,  lo  cual 
hace  que  pueda  recibir  un  hermoso  pulimento.  Casi 
nunca  forma  depósitos  particulares!,  pues  se  le  encuen- 
tra en  pequeñas  masas  ó  en  núcleos  entre  los  otros 
lignitos,  y  particularmente  en  d  piciforme.  En  gene- 
ral, no  presentan  vestigios  de  la  organización  de  las 
plantas,  aunque  algunas  veces  se  reconoce  todavía  en 
ellos  la  estructura  de  las  madera». 

Caracteres  químicos  de  ¡os  lignitos.  Estos  carbón 
nes,  ©«puestos  á  la  acción  del  fuego,  entran  en  com- 
bustión bastante  fácilmente  sin  ablandarse  ni  aglnti  - 
narse.  Forman  una  llama  al  principio  azulada ,  que 
después  so  convierte  en  blanca  y  luminosa.  Al  arder 
esparcen  un  olor  bituminoso ,  por  k>  general  fétido  y 
desagradable.  Sometidos  á  la  destilación,  producen  las 
materias  siguientes : 

Acido  carbónico. 

Oxido  de  carbono. 

Carburos  de  hidrógeno  gaseoso. 

Acido  acético. 

Amoniaca,  y 

Brea; 

dejando  un  carbón  que  tiene  la  forma  de  lo»  írag- 
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montos  de  lignito.  Este  carbón  es  ligero  semejante  al 

carbón  de  madera,  y  arde  como  este  cuando  se  le 
pone  en  contado  del  aire  a!  fuego.  Su  combustión 
puede  ser  activada  como  la  de  los  otros  carbones ,  por 
medio  del  viento  de  un  fuelle  ó  por  el  tiro  da  ana  eM» 
menea.  Su  forma  es  á  veces  pulverulenta. 

M.  Klaproth,  que  ha  hecho  el  análisis  de  «n  lignito 
terroso,  le  encontró  compacto  de  la 
por  100  granos: 

Acido  carbónico. ...    8,8  pulfc» 

Hidrógeno  carbonado.  59  id. 
Agua  y  ácido  pirole- 

ñoso   12  granos. 

Aceite empireumático.  30 

Carbono   .  20 

Sulfato  de  cal   2,3 

Arena   11,8 

Oxido  de  hierro.  ...  1 

Alómina   0,3 

Cal   2 

Usos.  Los  lignitos,  aunque  menos  ventajosos  que. 
las  hullas,  no  deben  por  eso  desecharse  como  combus- 
tibles; porque  se  les  puede  emplear  en  los  mismos 
usos  que  la  leña,  la  hulla  no  carbonizada  y  la  turba. 
Se  les  emplea  para  las  chimeneas  de  salas  y  demás 
gastos  domésticos;  pero  su  combustión  necesita  uní 
corriente  de  aire  muy  enérgica,  pues  no  tomando 
esta  precaución  reparten  un  olor  en  las  habitaciones 
muy  desagradable.  Sirven  también  en  las  fábricas, 
donde  se  necesita  el  fuego  con  llama,  es  decir,  para 
calentar  las  calderas,  para  las  evaporaciones,  ia  desti- 
lación, etc.;  pero  como  contienen,  por  lo  general,  mu- 
cho azufre,  tienen  el  inconveniente  de  alterar  muy 
pronto  el  metal  que  forma  el  fondo  de  los  aparatos. 

Se  les  destina  especialmente  para  cocer  el  yeso,  la 
cal,  ladrillos  y  tejas.  También  se  les  puede  carbonizar, 
y  entonces  se  emplean  en  iguales  usos  que  el  carbón 
de  madera.  Este  carbón  de  lignito  es  muy  bueno  para 
los  pequeños  hornos  de  forja,  las  fundiciones  en  crisol 
y  otros  usos  análogos  ;  pero  no  se  le  emplea  en  altos 
hornos,  aunque  tal  vez  no  seria  imposible  el  hacerlo 
servir  para  reducir  el  hierro ,  si  se  llegase  á  practicar 
la  carbonización  de  los  lignitos  con  mas  economía  de 
lo  que  se  hace  actualmente.  Se  les  emplea,  sin  em- 
bargo, en  algunas  fábricas  de  hierro,  pero  solamente 
para  calentar  el  aire  destinado  á  activar  la  reducción 
del  metal. 

Los  lignitos  son  también  compatibles  de  producir 
gas  de  alumbrado,  pero  muy  sulfurado  y  de  un  poder 
luminoso  inferior  al  de  la  hulla.  Se  les  puede,  en  fin, 
destilar  A  fuego  dulce  y  es  traerles  un  aceite  bitumino- 
so, ó  quemarlos  imperfectamente  en  un  aparato  apro- 
para  obtener  el  negro  de  hwno. 
Los  ügniUw  terroso*  (tierra  de  sombra  y  tierra  de 
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Colonia)  se  utilizan  para  la  pintura.  También  fio  les 
confoccion»cn  ladrillos  p;ira  emplearlos  corao  com- 
bustible. En  el  departamento  del  Norte  de  Francia 
se  les  emplea  en  agricultura  para  abonar  las  praderías, 
bajo  el  nombre  de  cenizas  negras,  y  también  se  usan 
en  las  tierras  de  labor  los  residuos  de  su  combustión. 
Se  los  quema  con  la  cal  en  este  pais  á  fin  de  obtener 
un  residuo  que  contenga  muebo  yeso,  cuyo  residuo  se 
emplea  eu  lugar  del  sulfato  de  cal  en  las  praderías  ar- 
tiliciak'». 

Los  lignitos  esquistosos,  que  son  muy  abundantes 
en  piritas,  producen  el  tulfato  de  hierro  y  el  sulfato 
de  alúmina  pora  lu  preparación  del  aium.  El  residuo 
lejivudo  se  ewplea  en  agricultura  bajo  el  nombre  de 
cenizas  rojas. 

El  azabache  se  talla  para  formar  cuentas  do  rosario, 
adornos  de  mujeres  y  otros  objetos  do  adorno.  Esta 
industria  se  ejerce  especialmente  en  Sainte-CoJombe, 
sobre  el  Ers,  donde  unas  veces  se  emplea  el  azabache 
encontrado  en  los  lignitos  del  país,  .y  otras  veces  la- 
bran el  que  llevan  de  España.  Esta  fabricación  tuvo 


mucha  importancia  otras 
halla  en  decadencia. 


en  el  dia  so 
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La  turba  es  un  carbón  que  proviene  de  la  altera- 
ción de  los  vegetales  de  los  pantanos  debajo  del  agua, 
y  que  está  formada  de  restos  de  plantas,  de  sustan- 
cias terrosas,  de  couchas  y  de  otros  restos  anima- 
les, etc.  Muchas  veces  se  las  confunde  con  los  lignitos 
terrosos,  pero  se  distinguen  fácilmcutc  por  los  carac- 
téres  que  vamos  á  esponer. 

Según  nos  refiere  Ptioio,  el  uso  de  la  turba  era  ya 
muy  antiguo  en  su  tiempo.  La  composición  do  este 
combustible  se  aproxima  á  la  del  lignito,  aunque  cu 
general  contiene  menos  materia  azoada  y  menos  azu- 
fre. Se  compone  esencialmente  de  carbono,  de  alúmi- 
na, de  arena  y  de  otras  sustancias  terrosas. 

M.  Regnault,  que  ha  practicado  el  análisis  elemen~ 
tal  de  muchas  especies  de  turba ,  ha  dado  los  resulta- 
dos en  la  tabla  siguiente: 


<• 

Carbono. 

Hidrógeno. 

Oxigeno. 

i 

Cenizal. 

87,05 

5,63 

31,76 

5,58 

58,09 

5,93 

31,37 

4,01 

57,79 

0,U 

30,97 

5,33 

El  doctor  Schafhaeull ,  que  ha  "hecho  el  análisis  de  la 
turba  de  Irlanda,  la  encontró  compuesta  del  modo  si- 
guíente : 

Carbono?   60,40 

Hidrógeno. .........  8,96 

Oxígeno   34,43 

Azoe   2,21 

100,00 

Según  aparece  de  estos  resultados,  la  turba  con- 
tiene menos  parte  de  carbono  y  mas  oxígeno  que  la 
hulla,  y  aun  que  los  mismos  lignitos,  y  por  conse- 
cuencia se  aproxima  mas  al  tejido  vegetal  de  las  ma- 
deras. 

La  turba,  en  su  estado  de  sequedad  ordinario,  des- 
pués de  una  larga  esposicion  al  aire,  retiene  en  media- 
nía 25  por  100  de  agua,  la  cual  no  se  desprende  mas 
que  á  una  temperatura  superior  á  60°  centígrados.  En 
este  combustible,  mas  que  en  ningún  otro ,  conviene 
espulsar  completamente  la  humedad  por  una  deseca- 
ción hecha  con  una  corriente  de  airo,  calentado  si  pue- 
de aer,  y  esta  desecación  es  tanto  mas  útil,  cuanto  que 


el  calor  exigido  para  verificarla  es  á  veces  el  que  se 
pierde  en  los  mismos  establecimientos  en  que  se  con- 
sume. Entonces  la  turba  produce  mayor  calor,  á  pesar 
de  su  diminuciou  de  poso,  y  su  combustión  es  mas 
viva  y  mas  regular. 

Estado  natural.  La  turba  so  forma  incesante- 
mente en  las  aguas  estancadas/  en  los  pantanos,  y  se 
reproduce  en  poco  tiempo  hasta  en  las  mismas  locali- 
dades en  que  se  ha  estraido ,  siempre  que  las  aguas 
continúen  recubriendo  el  suelo.  Parece  formarse  con 
mas  prontitud  en  los  países  del  Norte  que  en  los  del 
Mediodía,  tal  vez  ú  causa  de  que  la  vegetación  do  las 
p'antas  horbáccas  es  al  Norte  mas  abundante  que  al 
Sur.  Se  la  encuentra  así  en  pequeños  pantanos  como 
en  los  de  grande  estonsion ,  y  los  hay  en  que  no  se 
forma  ni  se  ha  formado  jamás.  Algunas  veces  se  hallan 
entre  las  capas  y  terrenos  de  turbas  árboles  enteros, 
que  se  han  vuelto  muy  duros,  pardos  y  á  veces  negros 
como  el  ébano. 

El  espesor  de  las  capas  de  este  combustible  varía  de 
1  metro  á  10  y  aun  mas,  siendo  también  variable  el 
número  dé  sus  capas.  Cuando  las  algas  y  los  fucus  del 
agua  salada  son  los  que  han  producido  la  turba,  se  la 
llama  entonces  marina.  El  olor  de  esta  variedad  es 
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muy  diferente  del  que  tiene  la  de  las  plantas  de  agua 
dulce,  y  sus  cenizas  contienen  el  yodo  y  el  bromo. 

La  Francia  tiene  depósitos  de  este  combustible  muy 
considerables  en  las  inmediaciones  de  Beauvais,  en  el 
Talle  de  Somme,  cerca  de  Amicns,  en  Dieuze,  en  las 
riberas  del  Essonne,  entre  Corbeil  y  Vílleroi,  en  el 
departamento  de  Ain,  en  el  de  la  Isere,  ele.  La  Bélgica 
y  Holanda,  la  Vcstfalia  y  Escocia,  asi  como  Irlanda, 
pasan  por  los  Estados  mas  ricos  en  turba  ;  siendo  los 
pantanos  de  Irlanda  conocidos  por  el  nombre  de 
moarés,  los  mas  vastos  criaderos  de  este  combustible 
en  el  globo,  pues  ocupan  una  ostensión  de  836,792 
hectáreas;  es  decir,  la  sesta  parte  de  toda  la  superficie 
del  pais.  España  no  sabemos  que  tenga  ningún  cria- 
dero de  turba  importante. 

Especies  ó  variedades.  Este  combustible  se  divide 
en  dos  especies  ó  variedades  principales,  pues  sus 
capas  no  son  homogéneas  en  su  espesor.  Como  se  for- 
man poco  á  poco  y  por  los  depósitos  sucesivos  de  ma- 
terias vegetales ,  la  descomposición  se  encuentra  mas 
avanzada  en  el  fondo  que  liácia  la  superficie ,  lo  cual 
establece  una  diferencia  notable  en  cuanto  á  la  calidad 
del  citado  combustible.  1.a  parte  superior  de  sus  capas 
da  la  turbaligera,  y  la  parte  inferior  da  la  turba  /i- 
mosa.  Los  carnctéres  de  estas  dos  especies  ó  variedades 
son  los  que  siguen: 

1.  °  Turbaligera.  Como  lo  indica  su  nombre, 
esta  turba  es  ligera,  de  color  pardo  y  formada  con  Ioí 
restos  de  plantas  cuya  estructura  se  reconoce  todavía. 
Tiene  casi  la  apariencia  de  los  terrones  que  se  forman 
con  la  cásea  ra  del  tanino  empleado  en  curtir  las  pieles, 
y  se  aproxima  mucho  á  la  madera  por  su  naturaleza. 
Esta  especie  es  la  menos  estimada. 

2.  °  Turba  limosa.  Esta  especie  es  mas  pesada, 
mas  compacta  y  de  un  color  mas  negro  que  la  otra, 
no  encontrándose  en  ella  casi  vestigios  de  la  organiza- 
ción vegetal.  Presenta  los  caracteres  de  una  tierra 

y  se  aproxima  á  la  especie  del  lignito  ter- 


Caractéres  químicos  de  la  turba.  Sometido  este 
combustible  á  la  destilación  seca,  da  casi  todos  los 
productos  de  la  madera,  pero  en  proporciones  diferen- 
tes, con  algunos  vestigios  d$  materias  azoadas. 
M.  Klaproth,  al  analizarla  turba  de  Mansfeld,  lia  obte- 
nido los  productos  siguientes: 

/Carbono   20,0 

i  Sulfato  de  cal.  .  .  .  2,3 

[Cal   4,0 

V  Arena  silícea   9,5 

ÍAcua  con  ácido  piro-  y  100,0 

leñoso   12,0 
Aceite  empircumá- 

tico. .  •.   .30,0 

Acido  carbónico. .  .  5,0 

Hidrógeno   carbo-  I 

rodo,   12,5/ 


KULL 

Ademns  de  estos  productos ,  el  referido  químico  ha 
obten ¡ilo  igualmente  el  acetato  de  amonta»  en  pe- 
quriu  cantidad,  y  hay  turbas  que  lo  producen  en  ma- 
yor abundancia.  Thacr  y  Einkoff  han  encontrado  en 
otras  análisis  una  porción  considerable  de  fosfato  dé 
ral  en  las  cenizas  de  la  turba.  Estas  cenizas  son  gene- 
ralmente uu  poco  alcalinas ,  pero  este  carácter  lo  de- 
ben á  la  cal  y  no  á  la  potasa.  También  suele  encon- 
trarse en  ellas  el  carbonato  de  magnesia  y  vestigios  de 
óxido  de  manganeso ;  do  modo  que  sus  productos  va- 
rían considerablemente. 

La  turba  se  enciende  con  bastante  facilidad ;  arde 
lentamente,  y  por  esto  no  produce  un  calor  intenso  en 
un  tiempo  dado  cerno  la  hulla;  pero  se  ha  reconocido 
que  de  todos  los  combustibles  la  turba  es  la  que  da  la 
temperatura  mas  igual  y  roas  constante.  Arde  sin  des- 
agregarse ni  aglutinarse,  produciendo  bastante  llama 
y  repartiendo  un  olor  picante  desagradable. 
.  Poder  calorífico.  El  poder  calorífico  de  la  turba 
cuando  es  buena,  so  iguala  al  de  la  madera  ó  leñas  du- 
ras. M.  Peclet  admite  que  la  desecada  al  aire  y  que 
todavía  retiene  el  25  por  100  de  agua,  posee  un  poder 
calorífico  de  3,600  caloríes,  número  que  se  aparta  poco 
de  la  potencia  calorífica  de  la  madera  perfectamente 
seca,  y  de  la  mitad  del  poder  calorífico  de  la  hulla  de 
buena  calidad. 

Bl  poder  irradiante  de  la  turba  es  próximamente 
el  mismo  que  ei  de  su  carbón,  el  cual  lo  tiene  moy 
considerable.  Peclet  ha  confirmado  en  gran  número 
do  experiencias  que  el  calor  irradiado  por  dicho  car- 
bón, es  á  la  cantidad  total  que  produce ::  433  :  280, 
ó  ::  1  :  2,10.  Lampadius  dice  que  la  turba  esparce  por 
la  irradiación  el  tercio  de  su 'calor  total. 

Usos.  Las  turbas  tal  como  so-  las  espende  al  co- 
mercio, es  decir,  amoldadas  en  ladrillos,  se  emplean 
en  los  usos  domésticos,  en  calentar  (pe  calderas  en  las 
fábricas;  en  cocer  la  cal,  los  ladrillos  y  las  ollas;  para 
calentar  las  estufas,  para  calcinar  los  minerales,  etc. 
Las  que  son  de  buena  calidad  pueden  reemplazar  la 
madera  ó  leña  y  la  hulla  en  todos  los  usos.  Se  las 
emplea  especialmente  en  los  países  donde  se  produce 
y  donde  los  otros  combustibles  son  caros,  tai  como,  por 
ejemplo,  en  Holanda ,  y  en  estos  últimos  años  se  ha 
conseguido  aplicarla  en  todos  los  trabajos  de  .metalur- 
gia en  que  se  necesita  llama. 

Ademas  so  hace  con  cl'a  un  carbón  que  es  bastante 
estimado  y  que  tiene  muchas  aplicaciones  como  com- 
bustible, del  cual  produce  de  35  á  40  por  iOO;  pero 
como  en  España  no  tenemos  criaderos  do  turba,  no 
queremos  continuar  en  su  descripción. 

Se  puedo  utilizar  la  turba  limosa  también  como 
abono,  mezclándola  con  la  cal,  que  tiene  la  propie- 
dad do  hacer  soluble  fahulmina  que  la  turba  contiene 
en  gran  proporción,  y  do  favorecer  su  asimilación 
por  las  plantas.  En  muchos  países  se  reparten  las  ce- 
nizas de  este  combustible,  en  las  praderías;  pero  de- 
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ben  ser  menos  adecuadas  que  las  cenizas  ordinarias 
para  escüar  la  vegetación,  porque  tienen  monos  po- 
tasa. 

Para  completar  el  estudio  que  hemos  emprendido 
en  este  artículo  sobre  los  combustibles  minerales,  da- 
mos á  continuación  la  tabla  de  su  poder  calorífico. 

Combustibles.  Cil«ri«»  ieKorarort. 


Hulla,  término  medio   7,500 

Antracita   10,000 

Coke   6,000 

Lignito  bueno  '  6,500 

Turba  ordeñada  •  MOO 

Carbón  de  turba   5,800 

La  manera  do  ensayar  el  poder  calorífico  de  estos 

combustibles  es  la  misma  que  hemos  indicado  en  el 

artículo  Lefia  de  este  Diccionario. 

CONCLUSION. 

Hemos  tratado  en  este  solo  artículo  todos  los  com- 
bustibles minerales  que  pueden  hallar  aplicación  útil 
en  la  industria  agrícola,  porque  deseamos  quo  esta  obra 
guarde  enlace  en  todas  las  materias.  A  los  que  tienen 
mayor  importancia?  les  dimos  una  esplicacion  mayor 
que  á  los  otros,  para  no  acumular  espiraciones  inúti- 
les en  nuestro  pais.  Las  personas  que  gusten  adquirir 
mayores  conocimientos  sobre  la  materia,  pueden  con- 
sultar las  obras  de  química  industrial  y  de  geología,  y 
especialmente  las  que  siguen: 

Química  industrial,  de  Damas. 

Tratado  de  tas  aplicaciones  del  calor,  por  Peclet. 

Geología  aplicada ,  por  Burot. 

Préoisde  chimie  indusirielle,  de  Payen. 

HUMEDO,  humedad.  Es  la  humedad  una  cualidad 
relativa  quo  contraen  ciertos  cuerpos  por  la  presencia 
de  un  fluido  acuoso,  y  que  pueden  comunicar  ó  mas 
bien  comunican  efectivamente  á  los  otros  cuerpos 
cuando  los  tocan.  El  aire  es  húmedo  cuando  está  car- 
gado de  moléculas  acuosas,  y  un  cuerpo  sólido  cual- 
quiera es  también  húmedo  cuando  está  impregnado  de 
ellas.  Un  fluido  es  por  si  mismo  húmedo  ,  y  su  hume- 
dad es  tanto  mayor,  cuanto  mas  fácilmente  penetran 
por  los  poros  de  otro  cuerpo  las  partículas  que  lo  com- 
ponen; y  es  tanto  menor,  cuanto  cuando  menos  facili- 
dad tienen  esas  partículas  de  introducirse.  Por  eso  se 
ha  dicho,  y  no  se  ha  dicho  una  paradoja,  que  ciertos 
Huidos  son  y  no  son  húmedos.  El  azogue  no  es  húmedo 
para  la  mayor  parte  de  los  cuerpos  porque  ni  penetra  en 
ellos,  ni  se  adhiere  siquiera  á  su  superficie :  pasa  por 
ella  como  otro  cuerpo  sólido;  pero  sí  es  húmedo  para 
el  oro,  para  el  estaño  y  el  plomo  porque  se  -  agarra  á 
su  superficie.  No  hay  quien  niegue  la  humedad  al  aire, 
y,  sin  embargo,  el  agua  no  es  húmeda  para  la  mante- 
ca, las  materias  fteitosas  y  las  plumas  de  ciertas  aves 
que  viven  en  el  agua,  comí  los  cisnes,  patos,  ele. 


HUtf  m 

La  atmósfera  puede  decirse  que  está  siempre  húme- 
da; porque  en  la  gran  afinidad  que  tiene  el  aire  con  el 
agua  mantiene  continuamente  cierta  cantidad  de  esta 
en  disolución;  á  no  ser  que  oslé  tan  calienteque  pro- 
duzca con  tan  alto  grado  de  calor  una  escesiva  rarc- 
fuccion  en  el  agua;  pero  esto  sucede  poquísimas  veces. 
La  causa  permanente  de  la  humedad  del  aire  ya  se  sa- 
be dónde  está:  está  en  la  misma  tierra,  en  la  traspira- 
ción mas  ó  menos  sensible  de  las  plantas  y  en  las  exha- 
laciones de  todos  los  depósitos  de  agua  que  hay  sobre 
el  globo;  por  eso  en  ninguna  parte  está  tan  húmedo 
como  en  los  países  donde  hay  mucha  agua  y  grandes 
vegetales;  y  por  eso  en  los  sitios  de  donde  parece  ha- 
ber huido  la  vegetación,  áridos  desiertos  cubiertos  de 
una  capa  de  arena  calcinada  que  no  siente  la  infiltra- 
ción de  algún  rio  ú  alguna  otra  corriente  de  agua  pró- 
xima, el  aire  tiene  constantemente  un  grado  esocsivo 
de  sequedad.  Y  al  decir  que  de  esos  sitios  parece  ha- 
ber huido  la  vegetación,  ya  está  suficientemente  sig- 
nificado que  esta  sequedad  está  lejos  de  ser  favorable  á 
la  economía  animal  y  vegetal.  Con  efecto,  el  aire  nece- 
sita de  humedad  para  suavizar  su  crudeza  y  pira  ha- 
cerse flexible  y  poder  penetrar  fácilmente  por  los  po- 
ros de  los  cuerpos  ,  recorrer  las  sinuosidades  de  sus 
vasos,  hacerse  sentir  en  todas  parles ,  y  llevar  á  todas 
ellas  la  frescura  y  la  vida.  El  aire  cuando  está  demasia- 
do seco  tiene  cierta  aspereza  que  lo  hace  corrosivo  y 
devorador:  el  agua  por  lo  mismo  le  es  indispensable; 
y  él  la  busca  y  la  disuelve  y  la  hace  penetrar  en  todos 
los  cuerpos  que  toca  :  nada  mas  propio  para  grandes 
destrucciones  en  los  reinos  animal  y  vegetal  que  la 
-sustracción  de  esta  humedad  que  el  aire  necesita.  Pa- 
ra conoceré!  grado  de  humedad  que  tiene  la  atmósfe- 
ra, se  han  inventado  muchos  instrumentos,  á  los  cuales 
se  les  ha  dado  el  nombro  de  higrómetroe. 

Ahora  vamos  á  examinar  la  influencia  que  la  hu- 
medad puede  ejercer  sobre  los  hombres  y  sobre  las 
plantas. 

Influencia  de  la  humedad  sobre  el  hombre.  La 
humedad  atmosférica ,  como  ya  hemos  dicho,  no  es 
mas  que  un  conjunto  de  moléculas  acuosas  mantenidas 
en  disolución  por  el  aire ,  6  nadando  en  su  seno  ,  á  lo 
cual  se  prestan  por  su  ligereza  especifica  ;  por  consi- 
guiente ,  debe  ejercer  sobre  los  animales  la  misma  in- 
fluencia que  el  agua.  La  humedad,  pues,  de  las  nieblas, 
de  los  vapores,  de  las  corrientes  de  agua  ó  del  agua 
estancada ,  no  es  ni  mis  ni  menos  que  la  misma  agua 
aplicada  á  la  superficie  de  los  cuerpos.  Esa  humedad, 
mientras  no  es  escesiva  y  permanente ,  y  va  acompa- 
ñada de  un  calor  suave,  es  saludable  indudablemente, 
porque,  penetrando  por  los  poros  del  cútis,  va  á  refres- 
car la  sangre ;  paro  ya  lo  hemos  indicado :  es  preciso 
que  no  esté  siempre  sobre  la  superficie  de  los  cuerpos, 
como  acón  teco  cuando  se  vive  en  una  atmósfera  per- 
petuamente húmeda  por  razón  de  las  circunstancias 
especiales  uej  terreno ,  porque  entonces  produce  iioje- 
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dad  en  las  fibras  y  se  opoinj  á  la  evaporación  «VI  agua 

superabundante  que  arrojan  los  cuerpos  por  medio  de 
la  traspiración;  y  produciendo  ademas  la  acumulación 
y  estancamiento  do  los  humores,  es  causa  de  muchas 
enfermedades ,  como  liebres  intermitentes,  catarros, 
reumatismos,  y  hasta  el  escorbuto  si  por  mucho  tiem- 
po se  está  sintiendo  la  humedad  del  mar;  y  estos  efec- 
tos son  tanto  mas  prontos ,  cuanto  mas  acompaña  U 
frialdad  á  la  humedad;  sin  embargo,  el  estremo  opues- 
to no  es  menos  perjudicial,  porque  cuando  la  atmosfe- 
ra húmeda  tiene  ademas  un  grado  escesiro  de  calor 
produce  enfermedades  pútridas  y  gangrenosas.  El 
viento  del  Mediodía  pone  la  atmosfera  en  este  estado, 
y  por  eso  cuando  reina  por  mucho  tiempo,  fácilmente 
se  desarrollan  enfermedades  epidémicas. 

La  humedad  mas  peligrosa,  por  lo  mismo  que  es 
mas  tenaz  y  mas  constante,  es  la  que  procede  do  las 
inundaciones  y  se  reconcentra  en  los  sitios  que  han 
estado  cubiertos  de  agua ,  porque  se  adhiere  de  una 
manera  particular  á  cuantos  cuerpos  toca ,  y  conserva 
siempre  una  atmósfera  acuosa  alrededor  de  si.  Este 
fenómeno  se  esplica  por  el  conocimiento  del  principio 
de  la  viscosidad  que  esa  humedad  encierra.  Las  aguas 
de  las  inundaciones  se  llevan  consigo  un  sinnúmero  de 
plantas,  y  una  parte  de  los  principios  constitutivos  de 
otras  que  no  han  podido  arrancar,  pero  que  han  atro- 
pellado en  su  curso ,  ó  dañado  en  su  detención.  Como 
la  parte  colorante ,  la  gomosa,  y  la  mucilagiiwsa ,  son 
las  que  mas  Dioilmentc  sienton  la  disolución  del  agua 
y  las  que  mas  fácilmente  se  disuolveo.  deteniéndose  el 
agua  en  los  sitios  quo  ha  invadido  deja  on  ellos  oslas 
partes  que  llevaba  consigo;  y  cuando  se  relira  6  des- 
aparece por  la  evaporación,  se  convierte  este  mucilago 
en  una  especie  de  estrado  que  retiene  la  humedad 
constantemente  por  su  viscosidad  natural.  Se  da  á  co- 
nocer este  mucilago  por  el  color  verdoso  ó  pardo  con 
que  cubre  todos  los  cuerpos,  y  la  humedad  no  solo  se 
disipa  difícilmente,  sino  que  parece  como  que  se  re- 
genera y  se  reproduce ,  especialmente  si  el  terreno 
inundado  es  capaz  de  absorber  mucha  agua  y  de  rete- 
nerla por  largo  espacio  de  tiempo:  este  terreno  y  todas 
sus  cercanías  se  hacen  entonces  malsanas ;  y  no  es 
esto  lo  peor,  sino  que  no  tan  fácilmente  como  se  pien- 
sa pueden  volver  á  ser  saludables.  En  tal  estado ,  los 
hombres  y  los  animales ,  obligados  á  permanecer  en 
osa  atmósfera  inficionada ,  digámoslo  asi ,  están  á 
todas  horas  espuestos  á  contraer  enfermedades  mas  ó 
menos  peligrosas ,  y  en  efecto  las  contraen.  Allí  se  al- 
teran las  mas  robustas  constituciones  y  los  mas  fuertes 
temperamentos ,  y  allí  está  oculto  el  germen  de  algu- 
nas epidemias  que  desoían  á  algunos  países. 

Muy  parecida  á  esta  es  la  humedad  de  los  cuartos 
bajos;  y,  según  un  autor,  Cadet  do  Yaux,  aunque  me- 
nor que  la  de  las  cuevas,  y  aunque  no  sea  sensible  al 
termómetro ,  es  frecuentemente  mas  nociva,  y  tiene 
i  la  propensión  particular  de  atacar  las  es  tremí - 


I  dados  inferiores  y  de  comunicarles  una  laxitud  y  una 
I  frescura  que  ocasiona  Rotores  reumáticos,  ó  los  repro- 
duce en  las  personas  que  los  han  padecido. 

No  faltan,  sin  embargo,  medios  para  evitar  ó  preve- 
nir estos  males,  especialmente  si  se  acude  con  tiempo. 
Lo  primero  que  debe  hacerse  cuando  la  inundación  se 
ha  retirado,  es  lavar  perfectamente  con  agua  fría  ma- 
nantial las  paredes,  los  palos  y  cuantos  objetos  han  su- 
frido la  inundación,  porque  esta  agua  disuelve  induda- 
blemente el  mucilago  que  baya  quedado  adherido  á 
todos  los  sitios  inundados,  lo  arrastra  consigo  y  hace 
que  se  evapore.  En  Holanda  es  muy  general  esta  cos- 
tumbre: allí  se  lavan  las  casas  una  ó  dos  veces  por  se- 
mana, y  no  se  empica  otro  medio  para  acabar  con  la 
humedad  viscosa,  que  sin  esto  se  pegaría  á  las  pare- 
des: luegd  la  ventilación  ó  las  estufas  apresuran  la  de- 
secación. 

Debe  tenerse  en  cuenta  que  cuanto  se  ha  dicho 
acerca  de  la  influencia  de  la  humedad  sobre  el  hombre 
es  aplicable  á  los  animales ,  y  que  en  los  sitios  donde 
estos  habitan  es  preciso  tomar  las  precauciones  posi- 
bles para  evitar  la  escesiva  humedad  cálida  que  suele 
reinar  en  los  establos  y  caballerizas,  y  que  suele  ser 
causa  de  enfermedades  epizoóticas» 

Influencia  de  la  humedad  sobre  ¡ps  vegetóle»,  To • 
do  el  mundo  conoce  la  importancia  de  la  humedad  pa- 
ra la  vegetación.  El  agua  forma  una  parte  considerable 
de  todo  vegetal,  y  ella  es  el  vehículo  que  lleva  á  las 
plantas  su  alimento  en  el  estado  de  disolución;  y  bé 
aquí  porqué,  privadas  de  un  agente  tan  esencial,  pe- 
recen 6  se  paralizan  comedio  de  su  desarrollo.  Du- 
rante las  sequías,  cuando  parece  suspendida  la  vege- 
tación, tarda  mas  en  caer  una  lluvia  que  en  notarse 
el  crecimiento  en  toda  clase  de  plantas;  y  este  efecto 
se  hace  sentir  hasta  en  suelos  pobres  y  secos,  donde  la 
vegetación  no  hubiese  hecho  sino  progresos  muy  len- 
tos sin  esta  circunstancia  y  á  pesar  del  cultivo  y  del 
abono.  La  cantidad  de  agua  que  cae  anualmente  en 
una  comarca  es  una  consideración  mucho  menos  im- 
portante que  la  distribución  igual  de  esta  cantidad 
entre  todos  los  meses  y  todos  los  días  del  año.  Una 
gran  cantidad  da  una  vez  es  mas  perjudicial  que  favo- 
rable ;  mientras  que  las  lluvias  moderad  as  que  caen 
regularmente  sobro  un  suelo  bien  preparado  para  re- 
cibirlas, son  un  verdadero  elemento  de  fertilidad.  Esto 
es  lo  que  forma  el  verdadero  carácter  húmedo  de  un 
clima  y  lo  que  influye  principalmente  en  las  operacio- 
nes de  la  agricultura. 

Los  efectos  de  la  humedad,  bajo  el  punto  de  vista 
de  la  vegetación,  van  acompañados  de  circunstancias 
muy  notables ;  asi  es  que  en  los  climas  húmedos,  como 
en  las  costas  occidentales  de  Inglaterra ,  de  Escocia  y 
de  Irlanda,  se  ha  encontrado  que  las  cosechas  de  gra- 
nes y  de  patatas  gastan  menos  el  sudo  que  en  los  pa- 
rajes secos;  la  avena  particul  anuente  empobrece  la 
tierra  mucho  mas  cu  los  climas  secos  que  en  Jos  hú- 
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medos;  adviniendo  que  en  los  primeros  debe  sembrara 
mucho  mas  pronto ,  para'  que  en  el  principio  de  su 
desarrollo  pueda  aprovecharse  de  las  ventajas  de  la 
humedad.  Se  ha  notado  también  que  un  suelo  que  no 
retiene  el  agua  es  mas  productivo  bajo  un  clima  hú- 
medo que  bajo  un  clima  seco;  y  aun  el  trigo  y  las  ha- 
bas exigen  en  los  climas  húmedos  una  tierra  menos 
consistente  y  menos  absorbente  que  en  los  otros. 

Por  lo  demás,  la  lluvia  y  los  rocíos  son  los  que  pro- 
porcionan á  las  plantas  la  humedad  que  necesitan  para 
crecer  y  desarrollarse ;  y  la  vegetación ,  sin  el  socorro 
de  la  una  ó  de  los  otros,  no  tendría  lugar,  ó  dejaría 
•  dé  existir,  lo  mismo  en  los  países  cálidos  y  secos.  En 
los  paises  templados  los  rocíos  ofrecen  todavía  mas 
ventajas  que  la  lluvia  (véase  esta  palabra). 

HUMORES.  Son  los  diferentes  fluidos  que  entran 
en  la  composición  de  todos  los  cuerpos  vivos  y  que 
forman  la  mayor  parte  de  *u  masa  total.  Son  mas 
abundantes  en  la  juventud  y  edad  media  que  en  la  ve- 
jez, y  difieren  entre  sí  por  su  composición,  propieda- 
des y  usos.  Por  su  densidad  son  gaseosos,  vaporosos  y 
líquidos.  Los  antiguos,  que  dieron  grande  importan- 
cia á  los  cuatro  elementos,  admitieron  también  cuatro 
humores  principales:  la  sangre,  linfa  6  pituita ,  bilis 
amarilla  y  bilis  negra  ó  atrabili*,  y  los  hacían  desem- 
peñar un  papel  muy  importante  en  los  temperamentos 
y  desarrollo  de  las  enfermedades,  ¡deas  que  se  han  pro- 
pagado y  coacervan  entre  el  vulgo.  Aunque  los  hu- 
mores son  susceptibles  de  alterarse  y  originar  enfer- 
medades muy  graves,  no  lo  hacen  con  tanta  facilidad 
y  frecuencia  como  se  creía  en  otro  tiempo. 

HUMUS.    (V.  Geología.) 

HURON.  (¡ínstela  furo,  L.)  Según  Estrabon,  fue 
traído  á  España  desde  Berbería.  Es  una  simple  vario- 
dad  del  Veso,  del  cual  solo  se  diferencia  en  el  pelaje 
blanco  amarillento  y  los  ojos  rosáccos.  Esto  animal  te- 
mo mucho  el  frió,  y  así  so  observa  en  algunos  países 
que  después  que  fia  conquistado  su  libertad  mucre  du- 
rante el  invierno. 

El  hurón  tiene  tal  antipatía  á  los  conejos ,  que  en 
presentándole  uno,  aunque  esté  muerto ,  al  instante  se 
Je  echa  encima  y  lo  muerde  con  encarnizada  furia.  Así 
se  comprende  perfectamente  que  el  hurón  sea  un  mag- 
nífico instrumento  en  manos  del  cazador;  aprovechán- 
dose este  de  su  antipatía,  lo  adiestra  en  la  caza  has- 
ta el  punto  que  permite  su  indomable  carácter. 
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Se  crían  los  hurones  en  toneles  ó  jaulas,  ponién- 
doles estopa,  á  cuyo  abrigo  se  echan  á  dormir ;  su  ali- 
mento esencial  consiste  en  leche,  pan,  salvado,  etc.; 
la  carne  debe  quedar  esceptuada  para  que  no  pierdan 
la  afición  á  la. sangre  que  les  hace  permanecer  en  las 
conejeras.  Duermen  continuamente  y  solo  despier- 
tan para  comer,  lo  cual  ejecutan  con  grande  vora- 
cidad. 

La  hembra  es  mas  pequeña  que  el  macho,  á  quien 
busca  con  ardor  durante  el  tiempo  del  ceto;  en  esta 
época  es  muy  peligroso  separarlos  porque  se  morirían 
de  sentimiento. 

La  gestación  dura  seis  meses  y  haca  dos  crias  al 
año.  , 

Hay  ocasiones  en  que  la  madre  devora  sus  hijuelos, 
no  ya  por  glotonería  sino  por  tener  el  gusto  de  dar 
nuevas  pruebas  al  macho;  en  tal  caso  hace  tres  crias 
en  vez  do  dos.  Cada  cria  consta  de  cinco  6  seis  peque- 
ñuelos,  y  rara  vez  de  ocho  ó  nueve. 

Siempro  que  se  emplea  el  hurón  para  la  caza  do 
conejos  se  lo  pone  un  frenillo  antes  de  colocarlo  á  la 
entrada  de  la  madriguera;  sin  esta  precaución  los  ma- 
taría, les  comería  los  sesos,  se  saciaría  de  sangre,  y 
después  do  esto  dormiría  encima  do  sus  victimas,  sin 
que  nada  sea  bastante  á  despertarle  y  mucho  menos 
obligarle  á  salir:  tomando  la  precaución  de  ponerle  el 
frenillo  se  limita  únicamente  á  atacarlos  con  las  uñas, 
los  conejos  se  espantan  ,  se  apresuran  á  salir  huyendo 
del  enemigo  y  caen  en  la  red  que  el  cazador  tiene  ya 
colocada  á  la  boca  de  la  conejera. 

Hay  ocasiones  en  que  el  hurón,  no  obstante  de  lle- 
var puesto  el  frenillo,  consigue  matar  solo  con  las 
uñas  ¡i  los  conejos  tiernos,  abrirles  las  venas,  chupar- 
les la  sangre  y  quedarse  luego  dormido;  en  tal  caso 
para  despertarle,  se  hace  preciso  disparar  la  escopeta 
á  la  entrada  de  la  conejera  ó  de  ahumarlo  como  á  la 
zorra;  aun  así  se  corre  el  riesgo  de  irritarle  y  de  ha- 
cer que  se  hunda  mas  en  los  diferentes  ramales  do  la 
conejera,  quedando  perdido  para  el  cazador. 

Do  todo  lo  espuesto  se  infiere  que  el  hurón  no  llega 
nunca  á  estar  bien  domesticado,  y  que  su  supuesto 
adiestramiento  se  limita  á  sacar  provecho  del  instinto 
que  le  ha  dado  la  naturaleza.  Ni  reconoce  A  su -dueño 
ni  obedece  á  nadie,  y  muerde  siempre  que  puede  la 
mano  que  lo  alimenta. 


«  •  » 

FIN  DEL  TOMO  III. 
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